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PRIMBIÍA  PAI^TE 


INTKODUCCIüN 


«Lft  preparaoi<$n  do  un  Diceionario  Biográfico 
de  Chile  es  sin  dada  una  obra  mny  útil  para  el 
país  y  mai  honrosa  para  quien  se  consagre  á  ella. 
Por  oonsiffuiente  merece  Ud.  un  aplauso  por  sa 
bnea  proposito  7  estoy  cierto  de  qne  Ud.  lo  obten' 
drá,  a  sa  debido  tiempo,  de  la  opinión  publica,  si 
en  sa  trabajo,  apartándose  del  mal  ejemplo  dado 
por  otros  autores  de  diccionarios  biografieos,  sacrí> 
fica  Ud.  la  lisonja  y  el  deseo  de  agradar  y  se  deja 
guiar  exolnsiTamente  por  la  justicia  y  la  verdad. ))-~ 
(Carta  al  autor;  —  Valparaíso,  Noviembre  9  de 
IW?}.— /Vcncijco  Vaidét  Versara, 


I 

Después  de  un  año  de  constante  labor,  hemos  podido  dar  tenrñno  á  esta  se^ 
L'unda  ediciÓDy  corregida  y  aumentada,  del  Diccionario  Biográfico  General  de 
í'\ile. 

Kii  el  curso  de  este  tiempo  no  nos  hemos  dado  reposo  para  indagar  nuevos 
.atos  con  que  completar  las  biografías  de  los  hombres  ilustres  de  xa  patria,  á 
:i\i  de  que  ofrezcan  en  conjunto  á  la  juventud  el  caadro  exacto  de  los  bellos 
?.;-actéres  que  pueden  y  deben  citarse  como  ejemplos  dignos  de  imitación  y 
.♦•  estudio. 

No  tenemos  la  presunción  de  creer  que  esta  obra  es  perfecta: — adolece  de 

'^  errores  propios  de  los  olvidos  históricos. 

La  civilización  embrionaria  de  la  era  colonial  no  ha  legado  documentos  su- 
•'••••Mitcs  para  trazar  la  vida  de  los  primeros  impulsadores  del  progreso  na- 
••  ':ial. 

La  época  de  la  fundación  de  la  República, — que  fué  de  organización  polí- 
:.  a  y  social, — no  fué  tampoco  de  elaboración  literaria  y  por  lo  tanto  queda- 
:  li  desconocidos,  sin  justificación  muchos  sucesos  memorables  de  la  revolu- 
*  >:i  einaucipadora  que  á  estar  comprobados  en  los  anales  patrios,  hablarían 
'*•  12  na  manera  elocuente  en  favor  de  numerosos  servidores  de  la  indepen- 
.  -'i^ia. 

V  en  el  período  de  la  soberanía  de  la  nación,  de  la  lucha  democrática,  las 

'^•cupacionea  y  los  egoísmos  han  impedido  el  acopio  de  noticias  históricas 

•.♦'SO  habrían  podido  destinar  á  la  glorificación  de  acciones  heroicas,  de 
.  :abretí   preclaros,  de  personajes  venerables,  de  virtudes  ejemplarizadoras. 
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Como  una  prueba  de  esta  opinión,  citaremos  los  encontrados  juicios  emiti- 
dos sobre  la  época  histórica  de  1823  á  1833. 

Se  afirma  comunmente  que  la  organización  definitiva  de  la  República  tuvo 
lugar  en  1830,  desconociendo  en  su  totalidad  el  período  político  de  1823,  en  el 
que  brilló  en  la  tribuna  popular  el  elocuente  orador  don  José  Miguel  Infante. 

Los  discursos  políticos  de  ese  recordado  patricio, — que  originales  existen 
en  el  archivo  histórico  del  señor  Domingo  Santa  María, — dan  una  idea  exacta 
de  la  fisonomía  política  del  país  en  ese  período  de  nuestra  historia,  envuelto 
hasta  hoy  en  la  penumbra  de  lo  desconocido  y  de  las  falsas  apreciaciones.  (IJ. 

Hay  personajes  célebres  de  la  colonia,  como  el  autor  del  poema  nacional 
Arauco  Domado^  Pedro  de  Oña,  del  que  no  se  consi^rva  memoria  de  su  falle- 
cimiento (2). 

De  la  época  de  la  independencia,  apesar  de  las  múltiples  investigaciones 
históricas  aue  se  han  hecho  por  nuestros  publicistas,  sólo  se  conservan  bre- 
ves recueráüs  de  muchos  servidores  conspicuos  de  la  revolución. 

Y  aún  de  algunos  hombres  ilustres  contemporáneos  no  se  tienen  detalles 
exactos,  como  acontece  en  el  Diccionario  Biogmfico  Americano  de  José  D. 
Cortés,  en  el  que  se  encuentran  equivocados  los  relativos  al  nacimiento  de 
los  señores  Amunátegui,  don  Miguel  Luis,  Sotomayor  Valdés,  don  Ramón, 
Irisarri,  don  Hermójenes,  y  de  otros  ilustres  ciudadanos. 

¿Cómo  podríamos  entonces  nosotros  diseñar  con  perfección  la  silueta  de 
todos  los  hijos  superiores  de  la  República,  si  carecemos  de  fuentes  de  in- 
formación exactas  y  fecundas? 

En  la  actualidad  misma  es  tarea  abrumadora  la  de  reunir  datos  relativos  á 
cada  uno  de  los  hombres  que  figuran  en  los  diversos  órdenes  del  desarrollo 
nacional. 

Los  que  los  poseen,  se  niegan  á  facilitarlos  alegando  carencia  de  autoriza- 
ción para  ello  y  los  que  los  conocen,  se  resisten  á  comunicarlos  por  no  verse 
comprometidos  á  confesar  su  participación  en  libros  que  revelan  los  secretos 
de  la  existencia  laboriosa  de  tantos  espíritus  esclarecidos. 

Varios  literatos, — prefiriendo  quedar  señalados  de  mal  educados, — se  han 
negado  á  responder  á  nuestras  repetidas  preguntas  y  por  más  afanes  que 
nos  hemos  dado,  no  hemos  podido  obtener  ni  la  fe  de  la  edad  del  señor  Aní- 
bal Pinto  de  su  hijo  mayor. 

De  cuatrocientas  cartas  que  hemos  dirigido  á  los  deudos  inmediatos  de  los 
personajes  históricos  que  estudiamos,  pidiendo  el  esclarecimiento  de  als^u- 
nos  puntos  culminantes,  sólo  hemos  obtenido  respnesta  de  ochenta,  con  las 
que  podemos  ofrecer  casi  completas  muchas  biografías. 

En  la  cosecha  de  detalles  históricos  que  hemos  hecho  en  el  campo  do  las 
investigaciones  íntimas,  hemos  encontrado  muchas  espinas  que  han  herido 
sin  piedad  nuestro  afecto  patriótico  y  nuestro  ideal  republicano. 

Y  sin  embargo,  jamás  nos  arredramos  ante  tan  amargas  decepciones. 

El  pensamiento  de  admiración  y  justicia  que  nos  inspiró  el  proyecto  de  la 
obra,  no  nos  abandonó  nunca  en  la  empresa. 

A  cada  contrariedad  que  se  nos  presentaba,  renacía  en  nuestra  alma  la  es- 
peranza de  poder  dar  cima  al  propósito  que  nos  animaba,  estimulados  por  el 
anhelo  de  ser  útiles  á  la  época  en  que  vivimos. 

Ha  sido  así,— sosteniendo  una  cruenta  batalla  con  dificultades  de  todo  jré- 
ñero,— como  hemos  llevado  á  feliz  remate  este  Álbum  de  Bdlos  Caractcr.'^s 
Nacionales  que  hoy  ofrecemos  como  un  tributo  de  gratitud  á  la  patria. 

(1)  Cftrta  de  don  Domingo  Santa  María,  de  Noviembre  6  de  1887. 

(2)  Historia  de  la  Literatura  Colonial  de  Chile,  por  Josc  Toribio  Media»,  pág.  238,  cap.  IX. 
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No  faltarán  exigentes  que  califiquen  de  prematuro  este  libro;  pero  nos  bas- 
ta, para  tranquilidad  de  nuestra  conciencia,  la  convicción  profunda  que  nos 
asiste  de  que  con  él  hacemos  un  servicio  á  la  sociabilidad  y  á  la  historia. 

Alejandro  Dumas,  hijo,  ha  dicho  pintorescamente  en  La  Vida  á  los  Veinte 
A¡to$:  «obremos  como  los  demás;  si  ellos  son  los  sabios,  estudiemos  su  sabi- 
Jiiría;  sisón  los  locos,  compartamos  su  locura.» 

Xüsotros  seguimos  el  ejemplo  do  todos  los  buenos  hijos  del  país,  que  bus- 
raa  oa  el  trabajo  honrado  y  laborioso  el  bienestar  y  la  felicidad  del  pueblo 
¿íjue  pertenecen. 

Sabemos  por  experiencia  propia  que  nó  hay  obra  literaria  universal- 
iiipiite  estimada,  que  por  espíritu  de  contradicción  se  inventan  defectos  para 
•ci  alar  aquella  que  por  mala  fe  se  considera  inmerecedora  del  aprecio  pú- 

I'oro  nos  acompaña  también  la  idea  de  que  en  una  sociedad  culta  como  la 
r/u^stra,  existen  numerosas  inteligencias  justicieras  que  aquilatan  con  crite- 
:i"  sereno  las  cualidades  de  las  obras  que  debidamente  analizan. 

De  ahí  por  qué  lanzamos  sin  recelos  á  la  publicidad  nuestro  trabajo,  con- 
ri  idos  en  la  rectitud  con  que  hemos  px'ocedido  y  en  el  sentimiento  que  ha 
iraiado  nuestra  pluma, 


ni 


E  Diccionario  Biográfico  General  de  Chile  obedece,  en  su  forma  y  en  su 
í^'Miria,  á  un  pensamiento  de  patriótica  justicia. 

Hemos  querido  rendir  en  él  un  homenaje  de  respeto  á  los  hombres  de  cora- 
2  »•!  y  de  ingenio  y  á  las  mujeres  ilustres  que  han  hecho  sacrificios  por  sus 
>»tiií*jantes. 

Al  proceder  á  la  clasificación  délos  personajes  que  figuran  en  la  obra, 
:'••  hemos  establecido  diferencias  que  pudieran  ofender  el  cariño  popular. 

Ct»n  levantado  espíritu  de  equidad,  hemos  dado  colocación  en  sus  páginas 
'i  t'. (¡os  los  servidores  nacionales  que  se  han  caracterizado  por  un  rasgo  de 
.  'iieiración,  de  filantropía,  de  saber,  de  perseverancia,  de  virtud. 

>'jmos  de  parecer  de  que  todo  hombre  inteligente  y  trabajador  que  se  afa- 
i*  po;*  contribuir  al  progreso  general,  merece  los  homenajes  de  los  demás. 

Ki  industrial  que  aescubre  un  nuevo  centro  de  actividad  en  que  emplear 
.^^  fuerzas  humanas,  es  tan  digno  de  consideración  como  el  mártir  que  se 
^■ '':iñca  en  aras  de  la  patria,  como  el  magistrado  que  se  desvela  por  con- 
-  rvar  la  armonía  social,  como  el  pensador  que  busca  en  las  elucubraciones 

Qtíficas  la  fórmula  de  la  dicha  humana. 

1.03  grandes  progresos  de  que  disfrutan  las  naciones  no  se  deben  al  es- 
^*r/o  aislado  ae  un  privilegiado  ser,  sino  á  la  cooperación  de  las  volunta- 
--•3  de  infinitos  obreros  del  trabajo  y  del  estudio. 
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No  sería  justo  entonces  tributar  reconocimiento  á  uno  solo  de  esos  incan- 
sables benefactores  délas  generaciones,  porque  tal  conducta  equivaldría  á 
preconizar  la  corrupción  deldeber. 

La  filosofía  de  la  historia  aconseja  la  justicia  distributiva  en  la  aprecia- 
ción de  los  hechos,  porque  hay  enseñanza  fecunda  y  moralizadora  en  todo 
acto  que  dicta  el  amor  a  la  humanidad. 


IV 


Las  obras  de  esta  naturaleza  son  necesarias  para  propagar  el  perfecciona- 
miento del  progreso  general,  porque  en  cada  ejemplo  que  presentan  en- 
cierran una  enseñanza  provechosa. 

Si  se  estudia  la  vida  consagrada  al  trabajo  de  un  hombre  benemérito  co- 
mo don  Miguel  Luis  Amunátegui,  que  ha  debido  su  posición  distinguida  y 
espectable  a  la  constancia  en  su  carrera  literaria,  se  ofrece  en  él,  el  modelo 
de  una  virtud  que  estimula  al  bien. 

La  lucha  perenne  que  en  su  existencia  presenta  un  ciudadano  de  modesta 
fortuna,  que  sale  de  la  esfera  en  que  ha  venido  al  mundo  merced  á  sus  es- 
fuerzos heroicos,  como  don  Antonio  Varas»  sin  dejar  huellas  de  perversión  en 
su  camino,  sirve  de  norma  de  conducta  al  que  la  admira  y  penetra  con  la  ob- 
servación para  seguir  su  ruta  alentado  por  la  fe. 

Los  bellos  ejemplos  calman  los  dolores  profundos  con  la  enseñanza  que 
ofrecen  en  sus  relaciones  con  la  humana  especie. 

Por  eso  que  los  estudios  históricos  serán  perpetuamente  útiles  á  los  pue- 
blos, porque  sirven  de  evangelios  constantes  al  que  los  analiza  con  el  interés 
que  produce  la  verdad. 


En  nuestra  joven  nación,  estos  libros  propagan  la  religión  del  patriotismo: 
con  ellos  se  justifica  el  amor  á  los  servidores  públicos,  que  no  gozan  de  otro 
aliciente  en  su  carrera  de  trabajos  y  sacrificios  que  del  que  ofrece  la  justiei-a 
de  la  historia. 

El  olvido  es  la  condenación  moral  de  los  seres. 

Dejar  que  permanezca  desconocida  una  criatura  que  ha  efectuado  algunos 
sacrificios  benéficos  para  su  país,  es  sepultar  su  nombre  y  su  memoria  cu  el 
oscuro  infierno  del  desdén  y  del  castigo. 

Y  no  es  ocultando  las  virtudes  como  se  educa  á  las  muchedumbres,  sino 
evidenciándolas  y  poniéndolas  de  manifiesto  para  que  esparzan  la  aversión  á 
los  vicios  que  anonadan  á  la  especie  con  la  decrepitud  anticipada  y  el  ag-ota- 
mientü  de  los  nobles  ideales. 

Dulce  satisfacción  experimenta  el  historiador  cuando  rememora  en  los  ca- 
pítulos del  libro  que  escribe  la  leyenda,  los  martirios  supremos,  las  memorias 
luminosas  de  los  bardos  del  dolor  que  han  vivido  lidiando  por  la  patria. 
¡Cuan  grande  son  los  consuelos  que  el  alma  afligida  por  los  desencantos  do 
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]a  vida  encuentra  cu  la  rcsifrimciún  de  héroes  comí)  Manuel  Rodn'gnoz.  de 
poetas  Cümo  Francisco  tic  l'aiila  Miitfn,  de  pcriodistüs  ooniü  Juan  Nicolás 
Alvarez.  de  matronas  cumo  Paula  Jai-a  Quemada,  de  apóstoles  como  fray  Ca- 
milo Hcnn'quez,  de  m¡írt.ircs  como  Francisco  llilbao! 

La  conciencia  se  puritica  sif^uieudo  las  linollas  de  fncp^o  del  írcnio  de  José 
Miyuel  Infante  cuando  destella  llamaradas  i!e  natriotisino  sobre  las  saiigrien- 
taa  reacciones  de  1823;  el  alma  se  expande  al  descubrii*  los  vastos  iiorizontea 
fiuc  señala  con  sus  cantos  varoniles  üniUcrmo  Matta,  en  medio  del  tumulto 
«e  la  yucrra  de  18ü5;  y  la  fo  en  la  libertad  se  vivifica  cuando  se  medita  en  la 
entereza  del  espíritu  de  Lastarría  al  inve.sttirar  las  verdades  de  la  ciencia  po- 
lítica qne  sirve  de  base  á  la  sociedad  y  ¡i  la  adininistraciíSn  pública. 

La  probidad  de  los  Artcaga  Aleniparte  fdnca  el  carácter;  la  perseverancia 
de  Vicnña  Mackenna  estimula  el  deseo  de  instruirse;  la  modestia  de  Marcial 
González  enaltece  la  lealtad  ú  la  patria. 

Y  así  como  seducen  los  esplendores  de  la  tilantropía  do  don  Manuel  Salas, 
de  don  Luis  Cousiño  y  de  don  José  Tomás  Urmeneta.  fascina  la  eneryía  de  vo- 
luutad  de  los  infortunados  bohemios  que,  como  Zentcno,  llevan  cu  su  propia 
muerte  la  glorificación  de  su  preclaro  nombre. 

Las  "Tandes  desventuras  de  tipos  tan  ilusti'cs  como  Henry  Mourgcr.  Carlos 
Boudelairc,  Carlos  Dickens.  madamc  Ackermann,  comunican  valor  para  com- 
batir por  la  felicidad  soñada,  aunque  sea  con  el  pesimismo  de  Loopordi,  Sho- 
Íenhauer  y  Hartmann,  hasta  caer  en  el  abismo  de  la  duda  como  Danto  ó  .su 
ir  U  los  cielos  eu  uua  nube  de  gloria  como  Miltoa! 


VI 


Para  cumplir  el  programa  que  nos  impusimos  al  comenzar  esto  trabajo, 
hemos  prescindido  del  sistema  encomiástico  que  vulgariza  loa  estudios  refe- 
rentes a  personajes  públicos,  á  lin  de  anartarlo  del  terreno  de  la  pasión. 

Hemos  dado  su  lugar  á  cada  personalidad  histórica  según  sus  méritos,  sin 
atribuirle  cualidades  de  que  carecen  y  sin  alterar  las  que  adornan  su  reputa- 
ción, para  conservar  el  carácter  de  la  obra  y  proscribir  de  sus  capítulos  la 
lisonja  servil  y  el  adulo  rastrero  que  anulan  toda  desinteresada  intención. 

Si  DO  damos  cabida  en  la  obra  á  los  jóvenes  estudiosos  6  inteligentes  que 

STÍucipinn  la  jornada  do  la  vida  pública,  no  es  porque  los  estimemos  poco 
i^rnos  de  ateuctún,  sino  porque  todavía  no  se  han  caracterizado  en  un  ramo 
útil  del  saber  ó  la  actividad,  para  considerarlos  en  el  rol  de  los  hombres  su- 
periores por  su  saber  y  sus  cualidades  sobresalientes. 

El  criterio  independiente  con  que  juzga  el  trabajo  el  distinguido  publicista 
que  nos  sirve  de  guía  con  sus  consejos  en  esta  breve  exposición,  ha  presidi- 
do nuestra  tarea.  A  él  hemos  ajustado  todos  nuestros  proeediniicntos,  para 
evitar  apreciaciones  equívocas  que  desvirtúen  sus  elevados  fines. 

Si  en  el  concepto  publico  no  hemos  cstralimitado  sus  presoripcioucs,  noa 
bouraní  su  aceptación,  y  ella  será  la  mejor  recompensa  por  nuestra  obra. 

1'edko  Pabio  FiauEBOA 
Santiago  de  Cbile,  i  i."  de  Enero  de  1888. 
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SEGUNDA   PARTE 


PLAN  DE  LA  OBRA  Y  SU  CONVENIENCIA 


Lft  presente  obra, — qno  es  el  reflejo  de  U 
Iñstoria  nacínnat,  pncsto  que  encierra  la  vida 
de  los  lámares  ilustres  que  han  cimtribiifdo  i 
formarla  cod  huíi  ItPchos  miís  Robresulicnlcx, — 
foé  eni|>euda  en  188'>,  n&n  en  que  dimo.<i  prin- 
dpin  i  la  enlecciÚQ  de  datos  y  materiales  para 
n  «imposición. 

Al  emprenderla  no  tuTÍmos  en  mira  otro 
propúiilo  que  el  de  reunir  en  an  !c¡]o  libro  el 
eitncio  general  de  los  detalles  de  las  acciones 
de  los  6crviilcires  mis  conspicuos  de  la  patria, 
—desde  l>s  primeros  iteiui>os  de  la  conqní.'tta, — 
para  que  sirviera  de  inítruetivo  albiitn  de  ro- 
CBcrfus  gloriosos  á  la  aciual  generación  y  de 
fncnií  de  consulta  i  los  biógrafos  é  historiado- 
re.' del  fulnro. 

Pefilc  el  primer  momento  comprendimos  que 
diric  cima  ent  tarea  superior  i  nuestras  fiier- 
m\  pero  al  lueilitar  en  las  ventajas  que  produ- 
eirii  SQ  preparación,  no  trepidamos  en  acomc- 
tírtí,  deseosos  de  ofrecer  el  concurso  de  nuestro 
imiiwtn  trabajo  il  desarrollo  de  la  literatura 
bitiórica  del  país. 

Jhclin.i  aüos  de  labor  permanente  no  basta- 
tian  pira  hacerla  perfecta. 

K=tando  comprendida  en  el  genero  de  las 
iibns  de  selección,  que  más  incompletas  se  ha- 
em  í  medida  que  el  tiempo  pasa,  no  sería  po- 
nble  pretender  reolisarla  con  exactitud  ¿  causa 
de  qne  los  personajes  dignos  de  mencionarle 
en  ella  se  van  sucediendo  con  la  vida  del  pue- 
lilo  qae  en  sus  páginas  se  estudia  é  historia. 

£1  compendio  de  la  historia  de  los  hombres 
ihitru  no  es,  por  otra  parte,  un  sencillo  trabajo 
de  imaginación. 

Pira  reproducir  con  brevedad  y  exactitud  los 
hechos  que  la  coustítuTen,  ea  DKCsario  compul- 


sar numerosas  obras, — no  todas  conformes  en 
su»  apreciaciones  y  datos, — inquirir  sucesos,  in- 
vestigar noticias,  consultar  juicios,  registrar  ar- 
chivos, analisar  documentAS  y  someter  i  un 
criterio  independiente  y  severo  el  resultado  do 
todos  esos  estudios  perscveranles  que  exigen 
amor  á  la  verdad,  una  preparación  cipccial, 
erudición  y  consagración  al  trabajo  literario 
constante  y  paciente  y  á  la  lectura  de  crónicas 


Tan  ardua  tarea  hemos  tenido  que  imponer- 
nos para  llevar  i  fcHi  término  esta  obra,  por- 
que no  cncoTitrnmos  en  nuestro  camino  un  solo 
colaborador  generoso  que  nos  ofreciera  so  con- 

Apcsar  del  vivo  anhelo  que  reina  en  la  ju- 
ventud por  el  desarrollo  do  la  literatum  histó- 
rica, no  hay  confraternidad  literaria  entre  los 
que  cultivan  los  diversos  gdneros  en  que  se 
dividen  las  letras  nacionales. 

Ks  más  fácil  hallar  adversarios  y  detractores 
entre  nosotros,  quo  benévolos  apreciadores  do 
trabajos  de  esta  naturalcaa,  tan  patrióticos  oomo 
abnegados  y  contosos. 

Los  estudios  d/i  este  carácter  tienden  al  per- 
feccionamiento humano,  por  cnanto  cultivan  las 
inclinaciones  con  c!  ejemplo  moraliíador  y  mo- 
díGcan  las  costumbres  con  la  cnscfianta  qno  so 
desprende  de  las  acciones  quo  enaltecen. 

En  el  orden  social  y  político,  comprenden  los 
estudios  democráticos  más  gencraliíados  por  la 
educación  moderna,  porque  abarcan  en  sn  este- 
ra de  acción  6  influcncii^  todos  los  caracteres, 
cualquiera  que  nca  su  origen. 

Estimando  la  utilidad  de  los  esfuerzos  de 
todos,  catalogan  los  hechos  más  culminantes 
sin  cstüblccer  diferencias  entre  loa  qno  los  eje- 
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eatan,  para  hacer  resaltar  únicamente  la  impor- 
tancia de  los  sncesos,  prescindiendo  de  sus  acto- 
res 7  del  linaje  á  que  pertenecen. 

Así  como  en  una  maquinaria  todas  las  piezas 
del  mecanismo  son  igualmente  consideradas  pro- 
vechosas, en  los  pueblos  todos  los  elementos  de 
progreso  deben  ser  favorable  y  equitativamen- 
te apreciados  en  idéntico  valor  por  sus  ven- 
tajas. 

Si  una  gota  de  agua  contribuye  á  fonnar  un 
mar,  y  nn  grano  de'  arena  una  montaña,  del 
mismo  modo  una  acción  meritoria  del  más  hu- 
milde de  los  seres  humanos,  coopera  al  bienes- 
tar de  la  comunidad. 

Juzgando  con  este  criterio  las  cosas,  se  esta- 
blece la  justicia  distributiva  y  la  recompensa 
es  siempre  semejante  con  las  virtudes  y  cuali- 
dades que  se  premian  y  admiran. 

A  fin  de  que  este  cuadro  biográfico  general 
sea  lo  más  completo  y  exacto  posible,  hemos 
consignado  en  él  los  datos  relativos  á  todas  las 
personalidades  de  algún  valer  histórico,  que  han 
desempeñado  algiSn  rol,  aunque  no  haya  sido 
gerárquico,  en  el  desarrollo  de  nuestra  naciona- 
lidad, desde  1550  hasta  el  presente. 

'  Soldados  y  héroes  de  la  conquista;  historia- 
dores, sacerdotes,  monjas,  funcionarios  públicos 
de  la  colonia;  políticos,  militares,  tribunos,  pe- 
riodistas, magistrados,  ciudadanos  ilustres,  gue- 
rreros, marinos  y  viajeros  célebres  de  la  época 
de  la  independencia;  escritores,  sabios,  indus- 
triales, artistas,  institutores,  publicistas,  histo- 
riadores, oradores,  representantes  del  pueblo, 
jurisconsultos,  obreros  distinguidos,  filántropos, 
en  fin,  y  cuanto  personaje  ha  descollado  en  todas 
las  nobles  profesiones  de  la  existencia  y  la  so- 
ciedad, por  una  bella  acción,  una  obra  útil  ó 
una  empresa  universal. 

Cada  uno  aparece  con  sus  méritos  culminan- 
tes en  los  límites  de  la  actividad  particular  en 
que  se  ha  singularizado. 

Aquellos  que  han  sobresalido  del  vulgo  por 
nn  hecho  poco  común,  ocupan  su  *lugar  al  lado 
de  los  que  se  han  hecho  admirar  por  acciones 
superiores. 

Con  este  sist(»ma  rendimos  el  tributo  de  jus- 
ticia que  todos  los  servidores  del  país  merecen, 
porque  á  todos  en  general  y  á  cada  uno  en  par- 
ticular corresponde  una  parte  del  progreso  que 
alcanzamos. 

No  establecemos  confusión  en  las  personas 
que  estudiamos;  sólo  empleamos  el  medio  his- 
tórico de  reunir  en  un  solo  cuadro  los  diversos 
cooperadores  del  desarrollo  científico,  literario 
é  industrial,  porque  tenemos  la  convicción  de 
que  todas  las  profesiones  que  el  hombre  egerce, 
sin  diferencias,  son  ilustres  y  provechosas  á  la 
colectividad. 

£n  todos  los  grandes  acontecimientos  que 
han  agitado  y  conmovido  al  país,  como  la  con- 
quista,  la  independencia,  la  revolución  mpral,  la 


organización  de  la  república  y  la  propaganda  de 
la  democracia  y  la  cultura  modernas,  han  brillar 
do  grandes  y  pequeños,  contribuyendo»  €«da 
uno  en  su  esfera  de  actividad,  esfuerzos  y  sa- 
ber, con  los  elementos  de  progreso  de  que  ha 
podido  disponer. 

Justifícase  esta  opinión  con  el  repaso  de  las 
crónicas,  poemas  y  tradiciones  que  desde  los 
primeros  períodos  de  nuestra  historia  existen. 

Desde  La  Araucana  de  don  Alonso  de  £rci- 
Ua  y  ZiSñiga,  hasta  la  Historia  General  de  Chile 
por  don  Diego  Barros  Arana,  se  han  juzgado 
con  igual  criterio  los  hechos  y  los  hombres  que 
han  tenido  algún  papel  que  desempeñar  en  los 
sucesos  que  en  ellas  ee  mencionan. 

Todos  los  cronistas  de  Chile,  Kosales,  Alonso 
de  Ovalle,  García,  Molina,  6ay,  Eyzaguirre, 
Amunátegui,  Vicuña  Mackenna,  Medina,  etc., 
han  comprendido  en  sus  investigaciones  las 
obras  más  ó  menos  trascendentales,  de  todos 
los  que  han  sido  actores  en  el  drama  de  la  vida 
histórica  del  país. 

Seria  un  olvido  indisculpable  no  tributar  el 
homenaje  del  reconocimiento  á  los  que  se  han 
sacrificado  en  el  estudio  y  en  el  trabajo  en  aras 
de  la  felicidad  de  la  patria,  porque  han  llevado 
una  vida  modesta,  ajena  á  las  muchedumbres 

£1  anhelo  de  ser  equitativos  con  todos,  nos 
ha  impulsado  á  inquirir  detalles  de  los  ingenios 
ilustres  como  do  los  modestos  para  hacer  más 
justiciera  la  obra. 

Los  lectores  curiosos  encontrarán  en  sus  pá- 
ginas datos  relativos  á  gobernantes,  diputados, 
académicos,  literatos,  exploradores  del  desierto, 
soldados,  maestros  de  escuelas,  industriales,  In- 
ventores, artistas,  magistrados,  políticos,  di  aria- 
tas,  dramaturgos,  actores  teatrales,  músicos, 
matronas,  marinos,  sabios,  filántropos  y  simples 
ciudadanos,  cuyas  virtudes,  obras  y  méritos  pue- 
dan servir  de  ejemplo  á  la  multitud. 

Para  hacer  más  comprensible  la  oomposición 
de  la  obra,  hemos  clasificado  en  órdenes  espe- 
ciales sus  diversas  noticias  históricas. 

Los  biografías  cizñles^  abarcan  los  datos  rela- 
tivos á  los  magistrados,  políticos,  artistas,  escrí- 
tores,  industriales,  oradores,  periodistas,  profe- 
sores, abogados,  médicos,  naturalistas,  cronistas, 
historiadores,  poetas,  novelistas,  bibliófilos,  bi- 
bliógrafos, bibliotecógrafos,  filántropos,  nave- 
gantes, geógrafos,  matemáticos,  funcionario »s 
públicos,  filósofos,  escultores,  dibujantes,  músi- 
cos, pintores,  arquitectos,  maestros,  agrónomo», 
editores,  etc.,  etc. 

Las  biografías  militares^  comprenden  la  Tid»« 
y  acciones  de  guerra  de  los  jefes  y  8oldado<% 
más  distinguidos,  de  los  héroes  y  mártires  do 
las  batallas,  de  los  promotores  de  las  revolucio. 
nes  célebres,  desdo  la  independencia,  etc.,  etc. 

Las  biografías  religiosas^  se  circunscribe  q  d 
mencionar  las  obras«  virtudes  y  hechos  del  mi- 
nisterio sacerdotal. 


Lm  bwnr^ias  de  tmjtrot  ibabtt,  ae  relacio- 
mn  con  la  historia  de  los  hombrea  y  mujcrM 
de  ménto  que  han  visitado  al  país  en  distintas 
^Kwaa,  como  ser  diplomáticos,  cónsules,  escrí- 
tom,  sabioa,  etc.,  eio. 

Y  Us  bhgra/las  del  apéndiu,  se  refieren  i 
los  unericanos  y  viajeros  que  han  venido  i.  la 
Bepiblica  á  ofrecernos  el  concuño  de  sn  ilus- 
tración en  la  enscllania,  en  tas  ciencias,  en  los 
artes,  en  las  letras,  en  la  armada  y  en  el  eg^i^ 
cito,  en  la  «jioniMción,  en  la  agricultura,  en 
laa  industrias,  en  las  profesiones  titulares, 
etc.,  et«. 

Aparte  de  estas  illtimas  biografías,  hemos 
■copiado  los  datos  sobre  los  abucgados  y  patrió- 
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ticos  guerreros  del  Plata  que  con  San  Martfn, 
el  intrépido  y  sagaz  dominador  de  los  Andes, 
vinieron  á  unir  sus  heroicos  esfuerzos  á  los  de 
nuestros  gloriosos  soldados,  para  destruir  el  omi 
naso  jugo  de  la  colonia. 

Con  éstos  se  cnlaaau  loa  rccnerdos  do  los 
ilustres  emigrados  argentinos  y  americanos,  quo 
en  el  curso  de  la  orgaiiixación  del  gobierno  7 
las  instituciones  republicanas,  nos  prodigaron 
RUS  luces  en  la  prensa,  en  e!  foro,  en  las  aulas, 
en  la  tribuna,  en  las  artes,  en  el  comercio,  en 
las  armas,  en  los  industrias,  en  fin,  contribu- 
yendo asi  al  esplendor  7  al  bienest-ar  de  la 
patria. 


FUENTES  BIOGRÁFICAS 


TERCERA    PARTE 


FUENTES    BIOGRÁFICAS 


En  esta  ripida  rcselta,  vamos  á  mencionar 
K  obras  7  los  lunnuscrítoa  (|iie  non  han  scrvi- 
lopnra  la  composición  de  la  prcRcnU;  obra. 

Por  clia  se  verá  que  iio  han  bailado  ka  cro- 
mas, publicaciones  y  noticias  íntimas  naciona- 
Ispara  su  completa  redacción,  sino  que  nos 
hanoi;  visto  precisados  it  buscar  otroíi  libros  j 
ysiúdicos  de  naciónos  vccinus  i  la  nncstra  que 
MS  proporciimarojí  los  detalles  apctccidoa. 

Tan  sencillos  rasgos  evidenciarán  la  taren  di- 
fiói  que  hemos  tenido  que  vencer  para  llegar  á 
iule  cima,  care(.Íendo  muchas  veces  de  los 
wii  indi£)ie&sable3  clcmeutu»  de  información. 


Hieloría  Genoral  de  Chile,  por  Diego  Bor- 
ní Arana. 

Ubtoria  de  Oiile,  por  el  padre  Diego  de  lio- 
■1». 

Hiitoría   Kclcsiáslica,   Polllica  y  Literaria, 
ptitaá  Ignacio  Víctor  de  Eytngitirre. 

Hinoria  Fisica  y  Politica,  rmr  Claudio  Gay. 

Historiadores  de  Chile,  porD.   Vicuña  Ma- 
Anmi, 

Histeríadorea  de  Chile,  edieión  de  don  Ka> 
ful  Jover. 

Biitoríadorcs  de  Chile,  por  Luis  Moott. 

Lh  Precursores  de  la  Independencia,  por  M. 
^  Amandtegni. 

Crónica  de  1810,  porM.  L.  Amunálcfrui. 

FiDceso  de  Pedro  de  Valdivia,  por  D.  Bar- 
MAium. 

.  Snoria  de  la  Literatura  Colonial,  por  J. 
{iribio  Medina. 

ffiítorii  de  la  Admioistracíón   Montt,  por 


Orígenes  de  la  Iglesia  Chilena,  por  Creacen- 
te  Krráiurii. 

Historia  de  la  Administración  Erriiniis, 
por  Isidoro  Kiráiuriz. 

llccuerdos  Literarios,  por  J.  Victorino  La»- 

í^cis  años  de  la  Historia  de  Chile,  por  Crca- 
ecntc  ErrdiuriE. 

Historia  de  Chile,  por  Ramón  Sotomayor 
Valdfe. 

Historia  de  la  Prensa  Periódica  del  Uru- 
guay, por  Antonio  Zinny. 

llistiiría  de  Snn  Martin,  por  B.  Ikliire,  algn- 
noR  caiúliilos  {>ubl¡cadus  cu  Za  Nación  de 
Buenos  Aires. 

HisUiria  de  la  Guerra  del  Pacifico,  por  P. 
Ahumada  Moreno. 

Las  Das  Esmeraldas,  por  B.  Vien&a  Mor 
ckcnnn. 

Kfenii5rides  Americanas,  por  Pedro  Bivaa. 

Esludios  Cronológicos,  por  Ramón  Bríeeto. 

El  ^ü  de  Abril,  por  B.  Vienfia  Maclícnna. 

CiinibaWa  Navales  del  l'acffico,  por  Luis 
Orrcgti  IMbe. 

Diego  Portilles,  por  Carlos  Walkcr  Martlnct. 

Relaciones  Hisióneus,  por  B.  Vicuüa  Ma- 
ckcnna, 

Historia  do  las  Campanos  do  Toropoci  7 
Lima,  por  B.  Vicnho  Mackenna. 

Historia  de  Valparaíso  y  iíantiago,  por  B. 
Vicuña  Mackenna. 

CampaQas  de  Bcnavidcs,  ¡tor  Diego  Barros 
Arana. 

Lo  Dictadura  de  O'Higgin.i,    por  D.   Sonta 

Las  Primeras  Campanas  de  la  Independen* 
úo,  por  Diego  Jo8¿  Bcnavente, 
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La  Guerra  á  Muerte,  por  B.  Vicuña  Jla- 
ckcnna. 

La  Primera  Escuadra  Nacional,  por  x\ii Ionio 
García  Reyes. 

El  Primer  Gobienio  NacioiiíJ,  per  31anucl 
A.  Tocomal. 

Ilistoría  de  la  Independencia  de  Cliile,  por 
D.  Barros  Arana. 

Chile  bajo  el  impeno  de  la  CoiLt^tituciun, 
por  Federico  Errázuriz. 

Historia  de  Copiapó,  por  CarloK  María  Sa> 
yago. 

Crónica  de  la  Serena,  por  3Ianuel  Concha. 

Crónica  de  la  Marina  Militar,  por  C.  M.  Sa- 
yago. 

BIOGRAFÍAS 

Hombres  Célebres,  por  J.  Bernardo  Suárcz. 

Almanaque  de  El  Aínerícano,  por  Héctor  F, 
Várela. 

Galería  de  Hombres  Célebres  de  Chile,  por 
Narciso  Desmadryl. 

Celebridades  Argentinas. 

Don  Andrés  Bello,  por  i\I.  L.  Amunátegui. 

Don  Claudio  Gay,  su  vida  y  sus  obras,  por 
D.  Barros  Arana. 

Figuras  Contemporáneas,  por  «El  Ingenuo.» 

Los  Constituyentes  ('hílenos,  por  Justo  y 
Domingo  Artcaga  Alemi)arte. 

Políticos  de  18  70,  por  J.  J.  Larraín  Za- 
fiartu. 

Biografías  de  Americanos,  por  M.  L.  Amu- 
nátegui. 

Juicio  Crítico  de  algunos  poetas  Americanos, 
por  Gregorio  Víctor  y  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui. 

Ensayos  Biográficos,  por  José  María  Torres 
Caicedo. 

Mujeres  de  la  Independencia,  por  Vicente 
Grez. 

Ensayos,  por  J.  Manuel  del  Campo  V. 

Camilo  Henríquez,  por  Luis  Montt. 

Mujeres  Célebres  de  América,  por  J.  Ber- 
nardo Suárez. 

Antonio  Smith,  por  Vicente  Grc«. 

Después  de  la  Tarea,  por  Adolfo  Valderra- 
ma. 

Tesoro  de  Bellas  Artes,  por  J.  Bernardo 
Suárez. 

Álbum  de  la  Gloria  de  Chile,  por  B.  Vicu- 
fia  Mackenna. 

Ensayos  y  Bosquejos,  por  Julio  Bafiados  Es- 
pinosa. 

La  Juventud  Liberal  en  el  Congreso,  por 
Clemente  Barahona  Vega. 

Don  Bamón  Freiré,  por  A.  Valdés  Carrera. 
Manuel  Ilodriguez,  por  A  Valdés  C. 
Don  José  A.  Xolasco,  por  Mauricio  Cristi. 
Miscelánea  Literaria,  por  Z.  Rodríguez. 
Booetos,  por  Ramón  Belisfffio  Bricefio. 


Conferencias  Públicas,  por  varios  nutoros. 

Fray  Joíé  Félix  Aldao,  porKobustiaiio  \*oi-a. 

IJíuneiiíije  á  Aníbal  J*into. 

Corona  Fúnebre  de  Alejandro  Lan*aíii. 

léOs  (^indidjitoí',  j»nr  Pedro  Nolu.«seo  Prémlt  n 

Kl  Congreso  tic  18S'2,  por  Joaquín  Kudri- 
guoz  Bravo. 

Miscelánea,  i)or  Benjamín  ^'icuña  Míickoiino- 

Los  Conservadores  de  Chile,  por  Tcí>J«íro 
Urzúa  C. 

Francisco  Bilbao,  por  Eduardo  de  la  Barra. 

Álbum  de  la  Gloria,  por  A.  Esgiína. 

DICCION.VBIOS 

Diccionario  Biográfico  Americano,  por  José 
Domingo  Cortés. 

Diccionario  Biográfico  Nacional,  (República 
Argentina),  por  Carlos  l^foliua  Arrotea  y  Ser- 
vando García. 

Diccionario  Biogi*áfico  -  Bibliográfico  (Uru- 
guay), por  Benigno  T.  Martínez. 

Diccionario  Biogi'áfico  Moderno,  por  Fauor 
Velasco. 

PLiRIOS  y  PEniÓDICOS 

Revista  Chilena,  por  üliguel  Luis  Amuniíto- 
gui  y  Diego  Barros  Arana. 

Revista  de  iSaatiago,  por  Augusto  OiTogo 
Luco  y  í'anor  Velasco. 

El  Sud  América,  por  Daniel  Riqueliuc  r 
Luis  Salinas  Vega. 

La  íSemana,  por  Jasto  y  Domingo  Artea|;a 
Alemparl<;. 

Revista  de  Valparaíso,  por  Rosario  Ori'ceo 
de  Uribe. 

La  Semana  y  la  Estrella  del  Progreso,  por 
Eduardo  Poiricr  y  Julio  Chaigneau. 

El  Nuevo  Ferrocarril,  por   Ángel  C.  Vicua:i. 

El  Taller  Ilustrado,  por  José  Miguel  Blanco. 

El  Mercurio. 

La  Época. 

El  Ferrocarril. 

La  Libertad  Electoral. 

El  Independiente. 

La  Unión. 

La  Patria. 

La  Revista  del  Sur  (Couec|)ción). 

La  Libertad  (Talca). 

El  Constituyente  (Copiapó). 

El  Americano,  por  Carlos  2.^  Lathrop. 

La  Lectura,  por  Rafael  Jover. 

Revista  Nacional  (Buenos  Aires),  por  Ailolfo 
P.  Carranza. 

La   Ilustración    Argentina,    por  Fraaeisco 
Bourel. 

La  Capital,  del  Rosario,  por  Ovidio  Lagos* 

El  Álbum  del  Hogar,  por  GeiTasio  Mendos, 

£1  Perú  Uustrado,  de  Lima,  por  Podro  li  j|,Z 
c»galapi. 
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El  Yumbclino,  (^'iiuibcl),  por  Ildcfoiwo  del 
C.  Vásqaci. 

H  Colono,  (Anfiol),  por  Pedro  Bcmnlo.i. 

El  Pui  del    Ks[ilríUt,    (Hir   Cosme  Duniidn 

Kevista  do  Marinn,  por  K.  Choulcau. 

OOR.\S    DIVEHS.U 

IfeloTM,  por  B.  VicuBa  Alackonim. 

Doo  DiMniíigo  Canuonn,  jKir  Abdúii  S.  On- 
duu. 

El  Desierto  de  Atacnnia,  por  Matías  Rnjofl 
Delfradn. 

El  Libro  del  Cobre,  por  Bcnjnnifii  Vieuíla 
Harten  tío. 

Ija  Pocua  Clitlcn.i,  por  A.  A'aldcrraiua. 

Anuario  do  la  Libertad  Electoral. 

Carrera,  por  Ambrosio  '\'aldi!3  C. 

CampaDa  de  Tarnpaeá,  por  Alberto  de  la 
Ctoi. 

Parnaso  Colombiano,  por  Julio  Aflcz. 

Libros  7  Autores,  por  Martín  García  Me- 
.  na. 

La  Provinda  de  Coquimbo,  [wr  Eugenio 
Chontcan. 

Eittadfütica  Bibliogrífiea,  por  don  llamón 
Briceñn. 

Bibliognffa  Amerieana,  por  B.  Vicuña  Ma- 
rkenna. 

Biblioteca  VieuDa  Mackenna,  por  Mauricio 
Cristi. 

El  Libro  de  Mis   Hijo?,  ]>nr  A.   Santíbnnei: 

.Suicrición  í  la  Estatua  Andnín  Belln,  por 
M.  A.  Malta. 

Treinta  Aflos,  por  Jone  Zapinla. 

Aníi-itlos,  jmr  Alejandro  Can-asco  Albano. 

Im  Bil>liolcca  Nacional,  per  Itanión  Ilríceño. 

Memoria  de  la  Parroquia  de  Co]>Ía|ió,  por 
Jos!  A.  Julio. 

MA.SUBCRITOS 
(DkUii  conndcncialraj 

Bectifieacionca  UÍ$t¿ríca!í,  por  don  Domingo 
-    8ut«  Haría. 


<,  npunt^H  de  don  Tomá.s  Julio  Uonzi- 


Variíi.i,  datos  del  scQor  FrancÍMO  Gallcgui- 
llos  Ixirca. 

A'arios,  apuntos  de  don  Mixiino  Urdar. 

A'arios,  apuntes  do  don  Ildefonso  del  C. 
Ví.-iqucí, 

Varios,  notas  biogrdfiva-s  del  Hcnor  Salvador 
Siniíb. 

\'¡iri".',  carta  del  scfior  Ijnrique  C.  Jjatorro. 

V.-irioH,  apuntes  de  dnn  Horacio  I-ira. 

Apuntc.i,  por  Bemürdo  Oí^andúa. 

ItaimuTido  ilrl  It.  ^'alenKuc13,  eiiadcmo  do 
memorias  del  softiir  Mnisi!»;  Asteto  Pinto. 

Varios,  ¡lor  11,  L.  l'ls^iiti  Orrejro. 

Varios,  dalos  de  elcrigoíi  ilustre),  cart-a  do 
fray  liitiuiniiilo  Erríínrii. 

.'Vpuiites  intiinna  del  fleüor  Antonio  Alcalá 
Galiann,  cónsul  de  HspaRa  eti  Valparaíso. 

Varios,  por  J.  E.  Lagarri)^c. 

Doctora  Eloísa  11.  Diai,  por  oí  antor. 

Apuntes  íntimos,  por  Éulojio  Allamirano. 

Familia  Marqnei  de  la  Plata,  por  don  Do- 
mingo Sania  Mnrfa. 

Varios,  por  Luís  Ortir  Otavarricta. 

Los  Alfonso,  por  Paulino  Alfonso. 

Carta,  de  don  Alejandro  Fierro. 

Datfls  Varios,  por  Robu.stíano  Vera. 

Varios,  datos  de  sacerdotes,  carta  de  fray 
Saronel  Zamorano. 

Fray  Francisco  Paobcco  Silva,  datos  anóní- 

Varios,  apunten  del  novelista  don  Bamón 
P.iclieco. 

^'uríos,  iii>untes  del  señor  Isidro  Gonzíleí 
Beyes. 

Varios,  apuntes  de  don  KHaa  Consino. 

Faniitin  lluiz  Taglc,  carta  del  neñor  Enrique 
lliiii  Tapie. 

Don  Santia<n)  FerniíndeE  (1T68-1ÍI46),  pa- 
tricio, dalos  del  soOor  don  Domingo  Focion  Cru- 
lat. 

Dnn  J.  A.  Julio,  carta  del  ncnor  Juan  Josd 
Julio  Elisalde. 

Varios,  apuntes  del  seOor  M.  A.  Romo. 

^'ario.s,  apuiit<-s  del  señor  D.  A.  Sándcr- 
Bon. 

Familia  Svcll  (¡ana,  apuntes  del  SCílor  En- 
rique Svrell  Gana. 
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Don  Pedro  Lucio  Cuadra,  apuntes  de  J.  de 
la  C.  Ibafies. 

Apuntes,  de  don  Ricardo  Claro. 

Apuntes,  de  don  E.  de  la  Barra. 

Apuntes,  de  don  Eugenio  Chouteau. 

Apuntes  varios,  de  don  Ensebio  Porto  Car- 
rero. 


Don  Nicolás  Freiré,  diarios  de  Lima. 
Apuntes,  de  don  Guillermo  Lawrence. 
Apuntes,  del  Dr.  Olea  Moreno. 
Notas  biográficas,  por  don  R.  Sotomayor  V. 
Apuntes,  de  don  Ismael  Moyano  V. 


LA  BIOGRAFÍA 


CUARTA  PARTE 


LA   UlOGRAFIA 


(utilidad    de    su    cultivo. 


•TodH  lu  tamltMlH  del  ftlms  pcnigncn  nn  íiIfbI.— 
Kl  utúti  lo  rullu  en  n*  emoConn;  «I  mnraliaM  •»- 
iodla  in  natorklHK  y  Jo  predi»:  rl  hiitoriuliir  fi1<ÍM>t[> 
lodHCDtnñft  nnu  Tn'ci  da  li,  rsd  eaiwMi  dn  loi  luce- 
M>,  jctn«  lo  vs  de»p*i«cír  bnin  el  prto  del  (•rrof  o 
di  1>  latldad;  dnicuneiil'  el  bingiafu  enouentr»  ete 
idulnsliudo  eo  el  w-r»iDaje  que  lelrmU. — (ültmea- 
Id*  L^rotiiray.— GulLLIBUO  UBIABTE.B 


loa  espEritus  superficiales  han  dado  en  deR- 
iant  los  análixis  bjognificos  que  en  \ís  invcsii- 
lickmes  literarias  modcinns  son  las  estudios 
ftndataentalcri  de  k  ciernáis  histórica,  y  por 
nedio  de  los  cuales  He  conocen  Iah  fnecs  do  la 
lodedid  j  de  los  pueblos  á  que  pcrlcDcccn  las 
ipíxts,  los  personajes  7  los  caracteres  que  so 
titminin. 

iQaé  ea  Ib  historia  de  un  pafa? 

La  biografía  de  su  exii<tcncia,  vinculada  i 
lo»  hechos  do  la  vida  de  los  hombres  ilustres  y 
i  los  cambios  de  las  ioslitucioDCs  que  rigen  sus 
dtstinos. 

Del  misino  modo  la  Historia  Universal  no  es 
Bíaqne  la  biografía  completa  del  mando,  con  sun 
molocionca  cosmogónicas,  sociales  y  políticas, 
j  lu  manifestaciones  genemles  del  espíritu  hu- 
muKi. 

Los  estadios  biográficos  pertenecen  á  la  cien- 
ói  filológica  y   sinen  de    base  i  la   historia 
1)1. 

ígín  l(Ls  leyes  de  la  retórica,  están  sujetos 
1  prescripciones  que  los  colocan  en  el  orden  do 
lu  inrestigacioiies  mis  serias  de  la  critica  filo- 
liGca  i  historie»  contemporánea. 

Id  biografía  consta  de  tres  partes.*  primera, 
i  Mndio  de  la  ¿poca  en  qae  ñgura  el  persona- 
la  qi»  H  biatori^  segnnds,  exposición  d«  los 


detalles  de  las  distintas  faces  que  ofrece  su  vi- 
da; y  tercera,  an^iüls  general  de  sus  obras  ó 
acciones,  proezas  6  vicisitudes. 

Lii  biografía  ha  debido  ser  la  precursora  do 
la  historia,  no  sólo  por  la  enseíianza  moml  quo 
encierra  en  sus  ejcmploí',  sino  por  la  vasta  ex- 
tensión de  los  dominios  que  abarca  en  la  vida 
del  hombre,  por  dilatada  y  compleja  que    ella 

Dasde  /<7i  l'ií/íis  Paralelas  de  I'Iutarco,  lo 
biografía  fu<S  un  estadio  que  iicrfcccionó  1» 
personalidad  humana,  ligándola  en  los  contnts- 
tes  y  sucesos  con  el  pueblo  á  quo  perteuecc. 

II 

Kn  la  historio,  tos  personajes  aparecen  con* 
fundidos  en  medio  de  la  relación  de  los  aconte- 
cimientos que  los  rodean. 

Para  que  descuelle  en  sus  páginas  una  Ggu- 
ra,  es  necesario  que  se  le  asigno  un  lugar  muy 
visible  y  so  lo  adorno  con  todas  las  cualidades 
dominadoras  de]  genio. 

Kn  medio  del  conjunto  de  los  hechos  que  lo 
historia  presenta,  no  es  fácil  que  resalto  la  fiso- 
nomía do  lodos  los  actores  del  drama  quo 
narra. 

Además,  la  hi.^toria  sólo  se  detiene  á  inves- 
tigar los  detalles  más  culminantes  de  la  perso- 
na que  caraclcriEa,  para  quo  con  la  luz  de  su 
gloria  ilumino  el  cuadro  que  ofrece  á  la  vista 
del  lector. 

La  biografía  es  más  lala  y  curiosa,  por  lo 
mismo  mis  útil  al  estudioso  investigador. 

Presenta  al  individuo  en  la  plenitud  de  su 
carácter,  penetra  el  misterio  do  su  vida  (ntima, 
eín  Hlltr  biu  UMos  ni  ccmr  sos  ojoa  ante  loi 
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secretos  más  peligi'osos  y  ni  aun  delante  de  las 
revelaciones  de  su  hogar. 

Los  rasgos  más  distintivos  del  caráct<ir  hu- 
mano, los  encuentra  el  biógrafo  en  la  oscuri- 
dad de  la  existencia  privada. 

Del  estudio  familiar  de  la  biografía,  se  des- 
prende el  análisis  crítico  y  filosófico  de  la  his- 
toria, facilitando  medios  de  investigación  para 
las  épocas  en  que  ha  egcrcido  su  influencia  el 
personaje  cuya  vida  se  descubre  á  la  contem- 
plación pública. 

Pruébanlo  con  sus  heimosos  ejemplos,  La 
Vida  de  don  Andrés  Bello  por  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui,  la  de  don  Claudio  Gay  por  Diego  Bar- 
ros Arana,  la  de  Belgrano  por  Bai*tolomé  Mi- 
tre, la  de  Sinión  Bolívar  por  José  M.  Samper, 
la  de  Francisco  Bilbao  por  Eduai-do  de  la  Bar- 
ra, la  de  Diego  lorióles  por  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  la  de  Lord  Byrom^r  Yjmilio  Oaste- 
lar,  la  de  Benjcmtin  Franktin  por  Mignet  y  la 
de  Homero  por  Alfonso  de  Lamartine,  en  las 
cuales  no  sólo  luce  sus  galas  el  estilo,  sino  que 
el  biógrafo  se  convierte  en  el  historiador  de 
las  faces  diversas  de  la  existencia  del  pueblo  y 
del  personaje  que  estudia  con  amor  y  verdad. 


III 


Los  estudios  históricos  se  iniciaron  en  Chile 
después  de  la  revolución  de  la  Independencia, 
como  ha  acontecido  en  toda  la  América,  con  las 
biografías  de  los  padres  de  la  patria. 

Cuando  se  empezó  á  organizar  la  Kepública, 
se  ofi'ecieron  como  ejemplos  democráticos  al 
pueblo  las  acciones  heroicas  de  los  guerreros  y 
las  altas  prendas  de  los  magistrados,  políticoS| 


oradores,  poetas,  estadistas,  legisladores  y  pu- 
blicistas de  la  época  de  la  renovación  social. 

Nuestros  literatos  buscaron  en  el  miscerio  de 
la  vida  de  los  hombres  ilustres,  las  revelacio- 
nes del  pasado,  del  caríícter  de  la  época  y  la 
sociedad  caducas,  iniciando  así  la  literatura  his- 
tórica del  país  que  debía  adquirir  tan  notable 
y  provechoso  desarrollo  en  el  jiorvenir. 

Los  literatos  que  más  se  han  distinguido  en 
el  cultivo  del  género  biográfico,  han  sido  Los- 
tarria,  Santa  María,  Ban*os  Arana,  Miguel 
Luis  Amunátegui,  Vicuña  Mackenna,  Marcial 
Martínez,  Domingo  Arteaga  Alemparte,  Ma- 
nuel Blanco  Cuartín,  Zorobabel  Rodríguez, 
Joaquín  Kodríguez  Bravo,  José  Joaquín  Lar- 
rain  Zañartu,  Pedro  Nolasco  Préndez,  Rafael 
Egaña,Rómulo  Mandiola,  Valentín  Letelier,Emi- 
lio  Corvalán  Z.  y  otros  no  menos  respetables. 

La  biografía  ha  sido  y  será  en  el  país,  un 
género  literario  siempre  nuevo  porque  sus  hom- 
bres superiores  ofrecerán  constantemente  ejem- 
plos y  enseñanzas  en  su  vida  á  las  generacio- 
nes. 

Sobre  todo  la  biografía  histórica,  aquella 
que  une  la  cronología  á  los  detalles  íntimos,  se 
hará  cada  vez  más  interesante  por  las  noveda- 
des de  las  noticias  y  los  horizontes  que  descu- 
bre al  pensamiento  con  sus  revelaciones  mora- 
lizadoras. 

La  biografía  constituye  por  sí  sola,  una  es- 
cuela lit<iraria,  porque  á  ella  se  debe  el  conoci- 
miento de  los  genios,  de  las  épocas  y  los  pue^ 
blos  más  remotos  y  más  cultos. 

Así  como  en  el  pasado,  en  el  presente  y  el 
futuro  la  biografía  servirá  de  fuente  de  inspi- 
ración fecunda  al  investigador  de  la  verdad  de 
la  historia. 


LA  BIBLIOGRAFÍA 
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LA    BIBLIOGRAFÍA 

(su      HISTORIA     É      IMPORTANCIA.) 


Bibliiigrafía,  f. — Dsscripoirtn  de  llbroi,  «a*  cdicLont 
eto^(Ki;i¡V<>  DlCClOSAKIu  DBLA  LlUKiUA  Oast. 
I  LA  KA.) —Adió  «11  rfí  ¡'Hrit,  Jt  1114,  pur  Ros* 
BOÜBKT. 


En  la  hLitoría  de  I 
^lugníú  ocupa  una 


profiTCMis  humanos,  la 
le  í^iis  faces  mis  iiupor- 


Desde  los  tiempoü  del  esplendor  de  liis  lctra.s 
«  Grecia,  se  cultivó  con  cunicro,  como  ana 
ptne  iot^rantiC  do  la  crítica  literaria. 

Los  griegos  la  entendieron  y  ta  aplicaron  en 
m  estadios,  como  la  dctícrípciún  faenera!  del  li- 
bro en  su  forma  y  contenido,  vinculándola  al 
oamcD  de  los  autores. 

La  etimología  de  la  palabra  bibliografía,  tic- 
M  BD  origen  en  tas  voces  griegas:  bibüon,  que 
qniere  decir  libro  y  grafa,  que  significa  descri- 
Hr. 

Con  los  adclantoít  sucesivos  que  han  expcri- 
mnilado  lu  Ictrati,  modificando  los  usos,  se  ha 
cambiada  el  sentido  do  la  expresión  (|uo  se  de- 
tenaina  a.tí:  bibliografía. 

Algunos  de  los  publicistas  que  más  la  han 
popagado,  deseando  elevarla,  i  la  categoría  de 
ma  dencia,  Lan  cnsancliado  el  campo  de  sus 
■daptaciooes. 

1^  bibliograf ¡H  ha  venido  i  ser  la  bnsc  de  la 
investigación  histórica,  filosófica  y  literaria,  por 
.  Ih  diversas  formas  que  ha  tomado. 

Uaos  la  consideriiu  bajo  el  punió  de  vista 
dd  talento  del  escritor   que  publica  una  obra, 

ñutiendo  el  fondo  del  trabajo  á  un  estudio 
atíúdiix)  y  doctrinario. 

O^w  estiman  la  bibliogmffa  como  el  medio 
ideeoido  para  valoriiar  el  mérito  artístico  ó 


tipogrdfico  del  hbro,  seftatando  las  impresiones 
que  in^^piran  sos  pdginíLs. 

JiOS  iR-iisadorcs  modernos  han  dílulado  los 
dominios  de  lii  crítica,  dando  á  la  bibliografía 
una  influencia  general  en  los  estudios  del  ingc- 

La  bijiliografía  ha  quedado  de  esta  manera, 
estatuida  como  la  ciencia  aquilatadura  de  las 
producciones  intelectuales. 

11 

Al  principio,  como  todo  fundamento  científi- 
co, la  bibliografía  fué  rutinaria. 

La  historia  cuando  empezó  i  catalogar  los 
sucesos  memorables,  fué  simple  crónica. 

Kn  el  Imperio  Celeste  comenzó  con  los  albo- 
tes  de  la  civiliuición. 

Los  dalos  mis  antiguos  (|nc  paseemos  del 
cultivo  de  la  bibliografía,  alcanzan  en  ct  viejo 
hcuiisferío,  al  siglo  XVI. 

Puó  en  Alemania  donde  se  implant^ó  con 
))rioridud  á  cualquier  otro  país,  en  l.')64. 

Kl  descubrimiento  do  la  imprenta  vino  á 
ofrecerle  elementos  nuevas  do  difusión,  jK^rfcc- 
cionamiento  y  propaganda. 

Su  primera  forma  fué  la  del  sencillo  catá- 
logo. 

Kn  Francfort  (1564-1749)  y  en  Leipzig 
(1594-1790),  se  aplicó  deesa  manera  al  anun- 
cio <Ie  las  ohms  literarias,  filosóñcaíi,  novelescas, 
históricas  y  eientíficas. 

Mda  tarde  Horhyf  (1688)  y  Gcorgí  (1763), 
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la  modificaron,  dándole  la  primacía  en  la  crí- 
tica. 

Una  de  las  primeras  obras  de  este  g(5ncro  que 
se  conocen,  es  la  que  con  el  título  de  Biblwícca 
Clásica  publicó  en  Francfort  un  tal  Dradius,  en 
1625. 

Ersch  (1793-1809),  á  quien  se  ha  llamado 
más  tarde  el  padre  de  la  bibliografía  moderna, 
introdujo  en  ella  las  más  considerables  refor- 
mas, relacionándola  con  las  artes  literarias  y 
tipográficas. 

Continuó  la  revolución  bibliográfica  Ebort, 
(1821-1827),  vulgarizándola  y  haciéndola  de- 
sempeñar un  rol  filosófico.  , 

Las  obras  de  Heinsins,  Broc-Khaus  y  Pctz- 
holdfc,  que  han  conseguido  celebridad  universal, 
hiciieron  popular  esta  ramificación  de  los  conoci- 
mientos literarios. 

En  Francia  floreció  durante  el  reinado  de 
Francisco  I,  ese  Pericles  del  Sena,  el  rey  caba- 
llero é  infortunado  que  venció  Carlos  V. 

Sus  fundadores  más  conspicuos  fueron  en 
Francia  Garnier  (1678),  Bure  (1793)  y  Bm- 
net(1810). 

InglatciTa  ofrece  un  espectáculo  caprichoso 
como  su  clima  de  perpetuas  nieblas,  en  el  que  los 
literatos  bibliógrafos  aparecen  reaccionando  en 
los  sistema.s  conocidos. 

En  1 7 1 3  se  publicaron  los  primeros  catálo- 
gos, relativos  á  los  viajes  de  Cristóbal  Colón, 
por  el  deán  de  Petcrborough,  Wite  Kennett. 

Allí  mismo  se  singularizaron  Kakluyt,  con 
cuyo  nombre  existe  en  Londres  mía  sociedad 
que  publica  libros  de  viajes;  Biy,  del  siglo 
XVIÍ,  y  Ilcrgavius. 

Pero  sólo  en  1819  se  presentó  Clarke,  inau- 
gurando la  era  bibliográfica  seria,  que  después 
continuaron  Diddin,  calificado  de  infatigable,  y 
Edmords,  notable  coleccionista  de  obras  anti- 
guas. 

La  Italia  ha  sido  la  nación  Europea  que  con 
más  indifer(Hicia  ha  mirado  este  ramo  del  sa- 
ber. 

En  1493  se  publicó  en  Roma  la  primera  car- 
ta de  Colón;  pero  la  bibliografía  no  se  cultivó 
sino  hasta  después  de  haber  adquirido  en  el 
viejo  hemisferio  el  más  inmenso  desan'ollo. 

Aunque  ha  tenido  un  bibliógrafo  tan  emi- 
nente como  Ramusius  y  su  Congreso  de  Libre- 
ros (Vcnecia,  1872),  los  bibliófilos  y  bibliógra- 
fos son  bien  escasos  en  esa  nación  tan  adelan- 
tada en  las  bellas  artes  y  en  la  literatura. 

Citaremos  entre  los  más  notables,  á  Mazzu- 
chillc,  Hayn,  Zambcccari  y  Gallarini. 

En  Suecia  y  Noruega,  han  brillado  Brcmier 
y  Petcrsen;  en  Dinamarca,  Fabricius;  en -Rusia, 
Beresin;  en  Polonia,  Yacher;  en  Bulgaria,  Jire- 
cesck;  en  Servia,  Donistchitz;  en  Bohemia,  Ha- 
mus;  en  Lslandia,  Mabius;  en  Finlandia,  Pip- 
ping. 

España  es  el  país  más  fecundo  cu  bibliógra- 


fos, por  más  que  Mellado  denigre  esta  ciencia 
del  estudio  y  la  descripción  de  los  libros  y  los  es- 
critores en  su  i)atria. 

La  Península  Ibérica  cuenta  eruditos  y 
notables  bibli«'>¿:rafos  que  hacen  honor  á  la  lite- 
ratui'a  castellana. 

Prescindiendo  del  más  ilustre  de  los  cont<;m- 
poráneos,  Menendez  Pelayo,  dispone  de  Casle- 
lar,  Lasema,  RcAalla,  G-allardo,  Valle,  Romero, 
Abolla,  Rivadeneira,  Ayhuayli  do  Izco,  Pelli- 
cer,  Colmenero,  Picatoste,  Domínguez  y  otros. 

En  Valencia  existió  el  bibliófilo  don  Pedro 
Salva,  hijo  del  filólogo  don  Vicente  Salva,  quo 
vendió,  en  1870,  en  1,200  francos^  el  manus- 
crito de  la  Historia  de  ChiU  del  padre  Diego  de 
Rosales    á.  Vicuña  Mackenna. 
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En  América  la  bibliografía  propiamente  di- 
cha, se  cultivó  desde  la  revolución  que  emanci- 
pó déla  tutela  de  las  monarquías  europeas  á  lni= 
colonias,  amique  existían  obras  de  ese  género 
desde  1629. 

Fué  en  Lima,  donde  se  publicó  el  piímcr  li- 
bro de  esa  materia. 

Como  la  primera  imprenta  llegó  al  Perú  en 
en  1583,  se  pudo  imprimir  im  estudio  biblin- 
gráfico  en  el  siglo  XVI,  debido  al  ingenio  do 
don  Antonio  León  y  Pinelo,  llamado  por  los 
bibliógrafos  Lam  Pinelo ^  titulado  Epitome» 

El  sabio  bibliógrafo  norte  americano  TTárri- 
se,  dice  en  su  Biblioteca  Americana  Vetustísimtt, 
que  León  y  Pinelo  fué  el  primer  compilador 
científico  y  metódico  de  América. 

La  República  de  Norte  América  exhibo  on 
sus  anales  el  más  notable  de  los  bibliógrafof^ 
conocidos  en  sus  dominios,  Hán-ise,  en  medio 
de  su  constelación  de  ilustres  literatos,  Ticni)r, 
Prescott  y  Washington  Lring.  Allí  brilló  tuin- 
bién  el  librero  bostones  Obadiah  Rich  (183:2\ 
que  publicó  un  catálogo  de  obras  editadas  en 
1493  y  1700. 

Y  las  diversas  secciones  del  continente,  dis- 
ponen de  las  producciones  de  los  bibliógmfo.M 
'Molina,  Hervás,  Domcnech,  Lama.s,  Mitro, 
Sarmiento,  Palma,  Sans,  G.  Rene  Moreno,  lic- 
nigno  T.  Martínez,  A.  Zinny,  Lázaro  María  IN'- 
rez,  José  D.  Cortés,  Simón  Camacho  Roldan, 
Nicanor  Bolet  Peraza,  Clemente  Salas,  Last  ar- 
ria, Amunátegui,  Barros  Arana,  Vicuña  IM., 
Luis  Montt,  Mendibúru,  Juan  María  Gutiiírroz^ 
Arístides  Rojas,  Quezada,  Clavijero,  ÍjOíu}  y 
Pinelo,  Casavalle,  J.  J.  Lrrraín  Z.  y  cien  uuií 
cuyos  nombres  sería  largo  enumerar. 
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En  Chile,  el  fundador  de  la  bibliografía  L 
sido  don  Ramón  Briceño. 

Su  obra  titulada:  Estadística  Bibliognifioi  ft 


LA    BIBLIOaaAFlA. 


iUratum  Chllftia{\%m-\^-<SS\  ha  inarcatlo 
iriDa  ílol  cultivo  de  pslc  góinrrii  literiirii)  iti 

icufta  Mai.-kciiiiit  socundú  al  sunur  Uricefin, 

sa  pTp<.-Í(i80  0)iLn(lio  comiuintlívo  tituludo 
^¿V'r  V  BiMioteías  Amerktiiias,  qui'  inscr- 
JTini  pn>lo^  en  la  «Ijm  liixtiiricu  ilf  iwlcii- 
de  libnisHeiliiiidrcpiriodu  llciii1ie(IS7íi). 
si  Tni.iiun  Lastairiii,  Uarritn  Araiiu,  Aiiiii- 
gm,  Isidoni  Emíiuríz,  J.  T.  Jlodiim,  CrcH- 
e  Emlzuliz,  Kuiuini  Soluniayoi'  A'iiliK's, 
msto  Om'ffo  Iiiie»  y  J.  It.  iSuai'i'z  liiiii  nfVT- 

tumbitín  el  ii|Hi!>i(>lndo  l>i>u<.'rii.''>  de  tu  IjÍ- 
¡rntfía  naomnul. 

klgunos  otros  Ciwritorcs  del  pafs,  han  dodi- 
>  sus    horas  triui<inilaM  d  esc  ftiÍDirní  liloia- 

pruduoiondo  obras  de  verda>U>ro  nidritti, 
re  los  <ine  podemos  indicar  al  ilustre  (cencral 

Pedro  Godrtv.  i\\\ii  m  184k,  pul)!!»;»  E¡ 
ifrilii  áe  ¡a  Prensa  ChUena,  en  cujo  libro  wi- 
ñnii6  )ns  artfciilat  iiui-s  nolahles  dt'l  pcrin- 
»o  patrio,  desdo  IXlli;  li  Zombaket  Itiidri- 
vanx,  <]uc  ín  mls  MisctUntas  ha  enriquecido 
ñblíufirafia  con  sus  cstudioM  dÍTerKiw,  reía- 
is i  ubms  y  á  eHeritnruH  naiHiiiiulus;  d 
¡sMoDtt,  á  r.nspar  T<irn,  ¡1  Vitteuto  (¡reí  y 
W  E^fia  <\\K-  h:ui  revisado  eróiiieus  y  iir- 
ros  jMira  extraer  notician  ciiriusas  sobre  lit 
id*  histórica  jiairía;  á  Manuel  Blanco  Ciiai- 
y  Kw  Artí-aga  Aleniparte,  iiuc  lian  espudri- 
D  loM  anales  del  ixiM^do  jiara  rcvelamoi^  los 
«ic»  déla»  arlwy  las  k-irns:  á  Maurieio 
ti,  qae  ha  escrito  el  iniis  curinso  ealdlopí, 
iás  c  invenlnríii  de  la  vuliosn  biblinUi-ii  del 
laitc  publi<.-itita  que  cuneibió  lU  Álbum  ile  Ui 


daría  de  Chile,  el  jioeinn   épico  naciounl,  don 
It.  \'ivnña  Jlailíi-nmi.  hoy  pn>piedad  dol  (lobicr- 

mi,  iiue  la  adquirió  en  .'iti  luil  pi-^os  {IS«7). 

V 

La  liibliotrulía  jieriodístii-a  Ijinibii'n  hn  sido 
ju.-lauíeiile  apreciada  i'ii  í'liili';  pelo  i  vca's 
con  nn  erilerío  aitaHiimado. 

]{i>uih1ii  .^landioli.  los  Ailíspa  Aleiuparte, 
llluni-o  t'unrl'in,  Jlenjíiniin  Dávibi  Ijairain  y 
Zor-.bHbel  HMrísiu'í,  han  estimado  su  influen- 
cia con  idcviicii'iu  de  niir»s,  apjiczindola  á  la  uri- 
tiealileritriuyitlaliisl/irica. 

Don  Jost^  Itemarilo Suitri'Z,  taha  ensayado  cu 
lim  usludins  lie  belhis  arti's  y  bi«f!rdfíiK>s. 

AiH'sardel  desarrollo  lÍH'rariu  que  alcania- 
nins,  la  hihlin;;rafia  no  es  todavía  un  ramo  cieii- 
ttG<i>  vn  la  República. 

Se  publica  un  libni,  :>e  coloca  en  tus  anaque- 
les de  las  librcrias,  a)wuaH  se  anuncia  y  de  su 
olvido  sólo  1<)  róscala  td  curioso  lector  que  lo 
lleva  á  su  Kabitict*'. 

La  hihliofrnifíu  no  favorece  así  ni  al  libro  ni 
al  »<scrilor, 

Y  cuando  dobicrn  ^er  un  eleuicutu  de  difu- 
sión litvniria,  se  cni|ile!t  como  anua  de  combal-c 
ó  eleuiento  de  lucro. 

I.I1  hibliofírafia  debe  ser  un  medio  de  )Ui))uU 
fiíin  lileraria,  para  i|ue  el  iiiKeni»  no  malogre 
sus  esfuerios  en  el  trabajo  iiitulecMud  y  pueda 
el  I  hits  obt<-nfr  de  mils  afancN,  {m  frutos  quo 
otras  IteprtblieaK  del  i-<inl ¡líente  alcanzan  en  los 
ojiuipos  hii-n  cultivados  del  otudio. 
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BIBLIOTECAS   Y    B  I  B L I OT E C ÓGR AFOS 


(ventajas  de  las  colecciones  de  libros) 


uEntrc  tu  óHattatti  mioena  de  wrrir  i  U  hnnuuii- 
dad  j  £[>,  patria,  qne  anii  comane*  i  loi  hombrea  da 
ingcniu  y  ríe  TÍrtud,  ha  «do  scfi alada  nempre  como  dig- 
na d«  alábanla  pública  la  tarea  en  tí  miima  opaoa  y 
ailencioaa  de  acopiar  librua  qne  ilntCren  i  laa  gi 
neaaobreaa  paaadii  y  tn  deatino  '"  " 
aha).~B.  VlCUftA  ¡í/iCKKKSA. 


in  i  laa  geticrae 
;Gregcido  de  B 


e  que  naa  de  lu  mád  felioes  con- 
ituu  del  genio,  ha  sido  la  imprenta. 
h  ese  elemento  de  difosiún  incontrastable, 
fe  habrU  llegado  la  cítíIíucíód  &  adquirir 
mmao  desarrollo  qne  bojr  la  bacc  ducüa  del 

W  Mí  mrgieron  del  abismo  de  la  OBCorí- 
.Iw  libros  impresos  que  han  podido  ser  en 
iik  Im  regeneradores  de  la  humanidad,  mcr- 
i  ha  creacioneB  del  talento  j  i  laa  rcvela- 
■i  de  las  verdades  é  invcsti^cione»  cicntl- 
I  ^se  en  bob  píginas  y  capítulos  fulguran. 
¡m  librOB  existen,  sin  embargo,  desde  los 
p|W  vaés  remotos. 

Itade  qofl  el  ingenio  tuvo  la  inspiración  del 
Umieral,  persiguió  el  ideal  de  la  comunica- 
|M  penaaoiiento  por  medio  de  la  couscr- 
■  de  lu  ideas  en  ou  elemento  de  propaga- 

s  hijo  de  la  fraternidad  universal. 
,   tuvo  el  anhelo  de  ofrecerlo  á 
a  semejantes,  para  que  fuera  igualmen- 
I.i  todos  los  seres  racionales. 

>  de  ooleedonarlos  la  dictó  el  de.ieo  de 
idos,  para  el  conocimiento  de  las 
B  paebkfi  7  Iss  generaciones. 

k  sino  de  esa  manera  la  existen- 
B  como  la  de  Alcjandria,  que 


destruyó  en  hora  menguada  el  orgullo  ciego  de 
uD  bárbaro! 

II 

Ourndo  la  imprenta  facilitó  los  medias  para 
la  reproducción  de  los  libros,  se  propagó  tam- 
bién el  pensamiento  de  rcunirlos  en  escogidos 
y  determinados  archivos. 

De  ahf  resullarou  las  bibliotecas  selectas  qne 
hoy  i'xi.sten  en  loa  nnciooes,  para  felicidad  de 
loH  hombres  amantes  del  estudio. 

LoM  biblíntecaí  son  los  archivos  de  la  huma- 
nidad, donde  las  inteligencias  ansiosas  de  saber 
CDCiicnlran  las  producciones  del  genio,  y  con 
cuya  lectura  «c  ponen  en  comunicación  directa 
con  Ih-s  almas  que  las  forjaron  en  otros  siglos. 

Si  no  se  hubieran  acopiado  las  obms  que  el 
arte  maravilloso  de  GutltMiberg  ha  multij»l¡cado, 
el  progreso  humano  seria  todavía  una  ilusión. 

Ks  i  CMOS  libros;  envoltorios  de  hojas  sueltas 
de  pai>cl,  Hcnibradas  de  cardeteres,  &  lus  que 
debemos  la  diclia  inefable  de  la  civílitación  qne 
disfrutamos. 

Lo.s  libros,  semejantes  á  esos  ostros  de  luí 
eterna  y  esplendorosa  <iue  iluminan  el  espacio, 
van  trasmitiendo  &  los  espirítiis  los  destellos 
de  las  verdades  que  atesoran  y  despiden  sus 
páginas. 

La  historia  que  se  rcnucya  todos  los  días, 
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sirve  de  ejemplo  constante  al  mondo,  por  más 
que  Ernesto  Renán  diga  desde  lo  alto  de  la 
tribuna  del  Colegio  de  Francia  que  dentro  de 
cien  años  se  abandonarán  los  estudios  litera- 


nos. 


Mientras  el  orbe  adquiera  mayor  grado  de 
cultura,  necesitará  más  de  los  libros. 

Si  llega  en  un  tiempo  futuro,  muy  lejano,  á 
absorver  á  la  actividad  intelectual  el  trabajo  ma- 
terial, la  industria  con  sus  diversas  manifesta- 
ciones, siempre  la  humanidad  buscai'á  leccio- 
nes en  los  libros  de  los  ramos  que  ambicione 
aprender. 

Do  ahí  la  perpetua  utilidad  de  los  libros. 

Comprendiéndolo  así  los  hombres  y  los  Esta- 
dos más  adelantados  y  poderosos,  han  formado 
las  bibliotecas  que  enorgullecen  á  las  nacio- 
nes (•). 


m 


Los  fríos  calculadores  de  Inglaterra,  que  no 
se  conmueven  más  que  en  presencia  de  las 
grandes  negociaciones  mercantiles  ó  las  empre- 
sas industriales  fabulosas,  han  enriquecido  sus 
anales  con  las  valiosas  obras  de  todo  género 
que  han  acumulado  en  los  escaparates  de  la 
Biblioteca  del  Museo  Británico  de  Londres,  una 
de  las  primeras  del  mundo  por  la  rareza  y  va- 
riedad de  sus  archivos  y  colecciones  de  manus- 
critos y  obras  impresas,  la  cual  gasta  100  mil 
pesos  al  año  en  su  conseiTación  y  aumento. 

Siguen  á  esa,  en  mérito  y  valor,  la  Biblioteca 
Nacional  de  Paris;  la  Biblioteca  Realas  Madrid; 
el  Archivo  de  Imtias  y  la  Biblioteca  de  Siman- 
cas, también  de  España;  la  de  Roma,  la  de 
Milán,  Venccia,  Viena,  Bruselas,  Dresde,  Ve- 
rona,  Berlín,  Nápolcs,  Turín,  Leipzig  y  New 
York. 

Es  de  advertir  que  en  España  existe  una 
rica  biblioteca  en  cada  una  de  las  ciudades  de 
Madrid,  Barcelona,  Sevilla  y  Cádiz,  tan  valio- 
sas como  la  de  la  coronada  villa  del  oso  y  del 
madroño. 

En  la  Gran  República  de  Norte  América 
existen  las  célebres  bibliotecas  de  Peter  Forcé, 
en  Washington;  la  de  Gajnes  Lenox^  en  New 
York;  la  de  Samuel  BarloWy  en  la  misma  ciu- 
dad; la  de  Cárter  Bro7un,  en  Providence,  y  la 
de  H,  Murphy  en  Long  Island. 

Esta  última  tenía  en  18 06,  época  en  que  la 

(♦)  De  nna  estadística  bibliográíira,  que  publica  Bro- 
kliug  Eaffle,  tomamos  los  BÍgu^entcadatofi:  La  biblioteca 
jnáfi  grande  del  mundo  es  la  Nacional  de  Paris.  que  con- 
tiene 2.000,01)0  de  volúmenes  y  es  muy  rica  en  manuscri- 
tos; la  siji^uen  en  importancia  la  del  Museo  Británico, 
con  1.600,000  voiúmenea,  la  de  San  Petersburgo  con 
1.100,000,  la  de  Berlín  con  700,000,  la  de  Dresde  con 
600,000,  la  de  Munich  con  450,000,  la  de  Viena  con  400 
mil,  la  de  Washington  oon  380,000,  y  muchas  en  loa  Es- 
tados Unidos  que  tienen  cerca  de  200,000  volúmeneB 
cada  una. 


visitó  don  D.  F.  Sarmiento,  1,685  rolúmcDCM 
del  año  1600  i  302  piezas  del  siglo  XV. 

Cuando  admiró  sus  estantes  llenos  de  librea 
y  papeles  preciosos  Vicufta  Mackenna,  en  ISCT, 
ese  precioso  monumento  intelectual,  había  en- 
riquecido sus  colecciones  con  nuevas  y  más  va- 
liosas  obras. 

En  la  América  Meridional  las  bibliotecas  no 
son  menos  famosas  y  útiles. 

Las  variadas  é  importantísimas  coleccione-^ 
de  libros  que  existen  en  las  bibliotecas  oficiales 
de  Méjico,  Caracas,  Habana,  Santo  Domiugu 
y  Puerto  Rico,  no  superan  á  las  de  Venezuela, 
Lima,  Santiago,  Valparaíso,  Copiapó,  Bucno.H 
Aires,  Montevideo  y  Río  Janeiro. 


IV 


Las  bibliotecas  particulares  de  Sud  América 
más  famosas  se  denominan:  Biblioteca  de  Gre- 
gorio de  Beéche,  en  Valparaíso;  la  Biblioteca  Ma- 
riano  Egaña,  Eyzaguirre^  CarvaUo,  Vicuña 
Mackenna^  Barros  Arana,  Irarráza:i^al^  More- 
no, Medina,  Afnunátegui,  Montt,  en  Santiago  do 
Chile;  la  Biblioteca  Mitre  en  Buenos  Aires;  U 
Biblioteca  Odriosola  en  Lima;  la  Biblioteca  La- 
mas en  Montevideo;  la  Biblioteca  Acosta  y  h 
de  Samper  en  Bogotá;  la  Biblioteca  Pojas  en 
Caracas  y  la  Biblioteca  Vernhagen  en  Río  Ja- 
neiro. 

Cada  uno  de  estos  hombres  ha  reunido  un 
número  considerable  de  obras  qao  servirán  á 
su  patria  más  que  todas  las  fuentes  de  riqueza 
juntas,  pues  en  ellas  beberán  las  generacionc.- 
sucesivas  de  su  suelo  la  verdad  y.  la  dicha. 


En  Cliile,  aparte  de  las  bibliotecas  de  los 
Liceos  provinciales,  y  las  diversas  populares, 
existan  las  que  han  formado  los  hombres  emi- 
nentes. 

Consérvase  como  verdadero  monumento)  1. 
biblioteca  que  poseyó  don  Mariano  Egaña,  (jiu! 
el  gobierno  adquirió  por  la  suma  de  22  nji: 
pesos. 

En  ella  hay  más  de  diez  mil  volúmenes,  en- 
tre los  cuales  puede  citarse  el  mannserito  do 
Santiago  Tesillo,  sobre  las  guciTas  de  ChiU% 
publicado  por  Luis  Montt  en  la  oolücción  de 
Historiadores  Nacionales, 

Las  dos  bibliotecas  que  logró  constituir  don 
B.  Vicufia  Mackenna. 

La  primera,  que  se  formó  en  los  años  \\^- 
1853-GO,  fué  enajenada  al  gobierno  en  Isoí, 
para  la  Biblioteca  Nacional. 

La  otra,  que  constaba  de  10  volúmenes,  I  ti;»  • 
sámente  encuadernados,  del  Archivo  de  Indi..^. 
y  de  236  de  manuscritos,  fuera  de  5,300  lílir  - 
de  todo  género  y  en  diversos  idiomas,  reunid:  - 


BIBLIOTECAS   Y   BIBLIOTECOOUAFOS 


-  !'<  kfiOB  de    Ií<70  i  I8S5,  se  vendió  al  go- 

•  .  .  ii  50  mi!  [«ííos  (1P87). 
-■ '¡I  iguAlntonic  valiosas  las  bibliotecas  de 
I  IKcgoe  Bjutoh  Arana,  cuyo  costo  se  hace 
.1-  A  medio  millón  de  pexos;  la  de  don 
').r..-l  LuJ5  AniunStcgiii;  la  de  don  Ramón 
I  ■■fi.'.  ric»  en  libros  nacionales  i  ameriea- 
la  de  doD  Luis  Montt;  ta  de  don  Gabnel 
'.  •-  Moreno,  muy  importante  por  tas  obras 

-  II-Íítía.  el  Peni  y  las  Hcpúblicas  del  Plata 
i  i'<'«on;    la  de  don  José  Toribio  Medina  y 

■  1  i«&or  Manuel  José  Irarrizabal. 

*  -iicaiQ«nto  la  Biblioteca  Carvallo,  de  más  de 

:i.ú  voldmeneíi,  se  esparció  ¿  los  vientos,  en 
'  >.  mmo  mercadería  averiada  en  los  morcH. 

T  iis  estas  bibliot«cas,  como  tas  oficiales, 
'  '  '  .'UÍdo  por  única  base,  el  afín  de  un  hijo 
- .  -ct-lo  americano. 

li  BibliaUía  Niuwnal  de  QtUe  (')  tuvo  por 
'    ■\áitw  kl  fiUntropo  don  Manuel  Salas,  y  la 

Lima  Be  organiíó  con  la  del  coronel  Odrío- 
í>\  como    la  de  Buenos  Aires,  con  ta  dct 

-  lija  don  Sainmino  Segura. 

*'  í'>  la  ¡niciatiTa  individual  ha  dado  vida  í 

'liotecas  del  continente. 

v-i  como  aqni  sirvieron   de  base  a  la  Biblio- 

•  •  Saaanai  los  libros  de  don  Manuel  Salas  y 

:  -  ¿ni    Pedra  Lira,  en  las  secciones  del  he- 

'  r>:    bao  ado  notables  las  colecciones  de 

-  •  f-itsudss  por  lo*  seDorea  Mariano  Pai 
"    :ii,  el  doctor  Ferreyros,  don  Sebastian  Llo- 

■•.  *1  general  Manuel  de  Mendibtiru  y  el 

-:  siii  liiemu)  don  Ricardo  Palma,  en  el  Peni; 

Njfra  Granada,  la  del  coronel  Acosta  y 

i:l  «üAor  I^eda;  en  Venerada,  las  de  los 

n-  Arl^tidee  Rojas  y  Ramón  Aspnms. 

..-->  último  bibliot«cógraf o,  ha  publicado  una 

'  1  ipe  constft  de  cerca  do  1 5  tomos,  con  el 

•  de  Dxumentos  para  la  historia  de  la  vida 

:  díl  Ubrríoiior. 

M  Buenos  Ayrcs  son  mny  estimadas  las  bi- 

-i;a£  del  ilustro  general  don  Bartolomé  Mi' 


tre,  la  que  legó  don  Juan  ílarí 
la  del  docl<:>r  QuezaJa,  ta  de  Sarmiento,  la  de 
Manuel  Bilbao,  la  de  Adolfo  P.  Carranza  y 
otras;  y  en  la  Banda  Oriental,  es  decir  en  Mon- 
tevideo, la  de  Florencio  Vareta  y  don  Andrd» 
Lamas;  y  en  Río  Janeiro  la  del  glorioso  empe- 
rador del  Brasil,  don  Pedro  II  de  Braganza. 


Entre  nosotros,  al  presente,  se  cuentan  como 
muy  notables,  las  colecciones  de  libros  do  tos 
seBores  José  Toribio  ^Icdina,  que  alcanza  a  6 
mil  volúmenes,  cuyo  costo  sube  de  18  mil  posos, 
con  cerca  de  dos  mil  manuscritos,  y  la  del  se- 
ñor Manuel  José  Irarrízabal,   de  30  mil  volii- 

£t  sefior  Manuel  José  Irarrázabal.'enau  última 
viajo  á  Kuropa,  visitó  todas  _las  bibliotecas  co- 
conocidas,  y  al  llegar  á  ellas  se  complacía  en 
pedir  la  Hisioria  de  Chile  por  don  Claudio  Gay. 
Y  como  se  le  respondiera  en  algunas  que  no 
existía,  ofrecía  obsequiarla. 

De  ese  modo  dotaba  i.  esas  colecciones  con 
una  obra  de  su  patria,  y  protegía  al  autor  qao 
yacía  en  la  pobreza  en  París. 

Es  así  como  los  hombres  de  saber  y  de  cora- 
zón deben  proteger  tas  letras. 

Por  su  parte  el  señor  José  Toribio  Medina, 
autor  laureado  por  ta  Universidad  de  Chite,  de 
las  obras  deoomidaa  Historia  de  la  Literatitra 
Colonial,  Los  Aborígenes,  La  ¡nquisitióti^  del 
Ikrú  y  La  Numismática  Americana,  esta  última 
inédita  aún,  reunió  en  su  viaje  al  viejo  mundo 
una  cantidad  inmensa  de  libros,  manuscritos, 
mapas,  medallas  y  monedas  de  otros  siglos,  á 
costa  de  fuertes  desembolsos. 

De  este  modo  ha  logrado  acopiar  joyas  his- 
tóricas de  inapreciable  valor,  que  serin  de  uti- 
lidad positiva  para  el  país. 

Y  es  asi,  también,  como  los  hijos  ilustrados, 
de  talento  y  patriotismo,  han  seryido  y  conti- 
núan sirviendo  á  ta  Repúl>liea  á  fin  de  que  cum- 
pla los  altos  destinos  para  que  ba  eÍdo  creada. 


PRÓLOGO 


OCTAVA   PARTE 


PRÓLOGO 


(de    la    1*  k  i  m  e  r  a    e  u  i  c  i  ó  n  .  ) 
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Apcsar  del  noble  afán  con  que  Iok  escritores 
nacionales  se  lutii  dedicado  al  estadio  de  la  bi»- 
toria  patria,  loduvía  no  contaba  el  país  con 
lina  obra  de  cüte  género  que  reuniera  en  ma 
páginas  breves  \us  noticias  biográñcax  de  lo» 
hombres  ilastreti  que  lian  inipalsado  auH  ¡nstitu- 
cionea  política»  y  sociales,  su  progreso  litcnirio, 
su  desarrollo  industrial  y  su  adelanto  mo- 
ral. 

Todos  loM  publicistas  que  so  hiin  ocuikuIo  en 
la  investigación  liistórícn  de  la.-<  divcrüa-s  ¿iHictus 
de  nueHtra  ezLitcucia  de  nación,  ya  tributaría 
de  Espaba  ó  ya  libre  du  loda  tutela,  se  han  cir- 
cnBscríto  al  estudio  goncral  du  los  Huce^Kt  y  de 
los  personajes  ((uc  en  ellos  ñf^raii,  trazaixlo  en 
globo  el  cuadro  de  los  acontei:imiciilos  «{uc  Ikaii 
tenido  lugar. 

En  muy  raras  ocasiones  se  ban  detenido  d 
Lacer  el  análisis  exudo  y  \¡nT  separado  do  la  vi- 
da y  heeboíi  de  cada  uno  de  los  lioinbri>H  qne 
han  desenipcüailo  uu  rol  iiujiortante  en  el  paLs, 
desde  sus  primitivas  ticrn])os. 

De  eso  olvido  cu  que  se  ba  dejado  el  estudio 
particular  de  cada  servidor  público,  lia  nacido 
el  dcbconocimienlo  ca.si  absoluto  que  de  sus 
méritos  y  viitudes  tiene  la  generalidad  de  los 
hijos  de  la  República. 

Las  obra.s  de  esta  naturaleza  enlranoii  una 
doble  importancia  i>ara  ks  sociedades  y  lo» 
pueblos  donde  ac  llevan  li  cabo. 

A  lait  ¡irinicnw  interesa  por  el  cscbíreciniicn- 
to  que  les  hacen  de  hechos  ignoradas  y  á  lo^j  se- 
gundos, por  la  utilidad  qao  les  reiMjrtau  los 
ejemplos  que  lea  presentan. 

De  ahí  resulta  la  conveniencia  de  los  estudios 
hútóricoa  de  oula  pueblo,  de  cada  hombre  cille- 
^ae,  de  cada  época  y  del  más  Bencillo  de  los 


acontecimientos  que  despiertan  la  curiosidad  de 
la  opinión. 

Knlrc  nosotros  ban  llenado  este  viicio  que 
mencionamos,  pero  en  un  orden  mus  general, 
las  memorias  hislúríco»  que  de  tiempo  en  licm- 
)ii)  han  escrito  nuestros  lik'ralos. 

loas  Iiivfslixoíh'nís  sohre  la  Iiifluiiida  Social 
lie  la  Ciim/uisía,  del  scílor  LuiiUrria,  nos  ban 
beebo  conocer  el  sistema  cspaflol  de  la  colonia 
en  el  país  y  sus  rcsiiltíidos  iiostcríores,  al  mismo 
lioiiiiKi  <iuc  la  necesidad  que  existe  de  i>enclrar- 
sc  de  lavcrdml  jrar»  progresar. 

Tocomal,  don  Manuel  AnUinio,  nos  ha  dado 
la  clave  de  los  buenos  gobiernos  enustitiiciona- 
les  en  su  estudio  del  Jhinur  üaNfrna  Ntuional. 

Hamw  Arana  ha  levanlndo  el  nivel  moral 
del  pueblo  con  los  ejemplos  do  ci\-ismo  que 
presenta  en  los  capítulos  imborrables  de  su 
ífisloria  d/  la  Imiepcndeneia  ile  Chile. 

Kn    Ja)S    Prtíiirsores  ¡h  ln    Imkpemknciii, 


Kgni  1 


el   . 


^  ba 


puesto  de  manifiesto  l:i  influencia  futid  de  la.S 
preñen  I  luciiHii's  y  \\\  iiliiicLMción  sin  límiles  de 
los  HUÍ'  iiri'iianLriiii  la  ri'doiK'ión  ile  lii  patria. 

Don  I)iexnJ<.sc  lícnavriilc.  en  Zffí />/mWí 
Campañxu  iie  l,i  lihltpeiidmcia,  ha  demostrado 
el  poder  inuonlrastable  du  la  l-enaciilad  |>atrtútj- 
ca  de  los  en)aiici]mdon'S  <lc  nueslni  sucto. 

Ijos  hermanos  Amunátegui  han  sintetizado 
los  varoniles  csíuerzosde  los  hijm  de  la  revolu- 
ción, en  su  Kecmqttiita  Española  (ISI5-IK16). 

Salvailor  Hanf ucntes,  nos  Uisso  ú  grandes  ras- 
gos la  historia  de  la  situación  de  Chile  desde 
el  tiempo  que  méilia  entm  la  batalla  de  Chaca- 
buco  yladu  iMaipo(l817-l«]f<) 

Antonio  García  Ucycs,  ensalzó  la  labor  ín- 
compoiablc  de  nuestros  mayores,  en  la  organl- 
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zación   de    La  Primera    Escuadra   Nauonal 
(1818-19-20). 

Melchor  Concha  y  Toro,  ha  enom erado  los 
sucesos  inolvidables  que  tuvieron  lugar  desde 
1824  ál828,  en  cuya  época  se  descubren  las 
causas  que  retardaron  el  establecimiento  defi- 
nitivo de  las  instituciones  democráticas. 

Vicuña  Mackenna,  en  La  Guerra  á  Muerte 
establece  la  verdad  de  los  hechos  terribles 
(1819-24)  que  habían  quedado  ocultos  y  en  los 
cuales  se  descubre  el  esfuerzo  titileo  de 
nuestros  abuelos  para  ver  cumplido  el  ideal  de 
libertad  que  con  tanto  amor  como  hcroismo 
perseguían. 

En  cada  página  de  esos  libros  eternos  se  en- 
cuentran fecundas  enseñanzas  y  ejemplos  que 
elevan  el  espíritu  y  el  carácter  del  que  los  reci- 
be con  el  alma. 

Compaginada  así  la  historia  patria,  no  se  ha 
tenido  cuidado  de  reunir  en  un  sólo  volumen  el 
cuadro  general  de  la  historia  de  todos  los  hom- 
bres generosos  del  país  que  se  han  sacrificado 
por  los  demás. 

Sólo  don  José  Toribio  Medina,  se  ha  dado  el 
ímprobo  trabajo  de  presentamos  las  obras  glo- 
riosas de  los  primeros  escritores  de  la  colonia 
en  un  libro  que  es  una  joya  patria,  en  su 
Historia  de  la  Literatura  Colonial. 

Pero  por  la  extensión  de  la  obra  y  su  valer, 
no  ha  estado,  desgraciadamente,  al  alcance  del 
pueblo,  esa  colectividad  que  más  necesita  de  la 
enseñanza  moral  del  ejemplo  de  las  grandes 
virtudes  para  su  regeneración. 

Nosotros,  deseando  ser  en  algo  útiles  á  esta 
patria  donoe  hemos  visto  la  luz,  hemos  acome- 
tido la  ardua  empresa  de  reunir  en  est«  libro 
los  dispersos  capítulos  de  la  vida  de  los  hom- 
bres superiores  que  la  han  enaltecido. 

Durante  largo  tiempo  hemos  compulsado  vie- 
jas crónicas,  papeles  antiguos  y  modernos,  li- 
bros olvidados  é  inéditos,  manuscritos  privados 
y  la  historia  nacional,  para  componer  es^ta  pro- 
ducción modesta  pero  justiciera,  destinada  á 
perpetuar  las  virtudes  y  los  grandes  caracteres 
de  los  hijos  del  país  que  en  las  diversas  mani- 
festaciones del  progreso  humano  han  distingui- 
do su  genio  y  su  voluntad  insuperables. 

Por  fortuna  nos  han  prestado  su  cooperación 
inteligente,  literatos  ilustres  que  son  honra  y 
prez  de  las  patrias  letras. 

Don  Marcial  Martínez,  Manuel  A.  Hurtado, 
Antonio  Espiñeira,  José  Toribio  Medina,  Fran- 
cisco Donoso  Vergara,  Fermín  Solar  Avaria, 
Horacio  Lara,  Salvador  Smith,  José  Miguel 
Blanco,  Pedro  del  Río,  Alberto  de  la  Cruz, 
Juan  Serapio  Lois,  Fray  Kaúnundo  Errázuriz, 
Fray  Samuel  Zamorano,  Monseñor  Francisco  S, 
Belmar,  J.  R.  Ballesteros,  Tomás  J.  González, 
Enrique  C.  Latorre,  EAmón  Pacheco  y  otros 
caballeros,  á  quienes  debemos  esta  manifesta-  I 


ción  de  reconocimiento,  nos  han  favorecido  con 
datos  de  numerosos  servidores  nacionales. 

Las  obras,  escasas  ya,  de  Barros  Arana» 
Amunátegui,  Vicuña  Mackenna,  Gonzalo  Bul- 
nes,  Medina,  Suárez  y  Artcaga  Alemparte,  nos 
han  facilitado  con  sus  recuerdos  históricos  la 
tarea  de  acopiar  detalles  de  infinit«j9  personas. 

Con  esa  cooperación  hemos  compendiado  en 
breves  páginas  la  historia  de  los  hombres  ilus- 
tres, niños,  jóvenes  y  ancianos,  como  de  las  mu- 
jeres heroicas  y  gloriosas,  que  han  oontribaido 
al  esplendor  de  la  patria,  con  sus  obras,  sus 
virtudes,  su  inteligencia,  sus  industrias  ó  sus 
empresas  productoras  y  benéficas. 

Ya  era  tiempo  de  reunir  en  ún  libro,  los  deta- 
lles diversos  de  la  vida  de  los  preclaros  ingenios 
de  Chile  que  á  fuerza  de  patriotismo  y  de  per- 
severancia, han  elevado  á  esta  joven  República 
al  rango  de  una  de  las  naciones  más  prestigio- 
sas del  hemisferio  de  Colón. 

No  existía  una  obra  de  su  género,  eminente- 
mente nacional,  que  coleccionara  en  sus  hojas 
benditas  por  la  gratitud,  las  narraciones  subli- 
mes de  las  acciones,  los  martirios  y  los  heroís- 
mos de  los  chilenos  célebres. 

Era  necesaria  esta  consagración  de  los  hijos 
del  país  que  fundaron  sus  instituciones  demo- 
cráticas, su  sociabilidad,  su  cultura,  su  riqueza 
y  su  esplendor,  por  medio  del  esfuerzo  de  sa 
brazo  en  las  batallas  y  el  poder  de  la  idea  en  el 
estudio  y  el  trabajo. 

Más  aún,  era  un  deber  tributar  los  homena- 
jes del  eterno  reconocimiento  á  la  memoria  de 
los  que  no  omitieron  sacrificios  por  damos  pa- 
tria, hogar,  familia  y  libertad. 

Cada  uno  de  los  personajes  que  en  este  libro 
figura,  ha  cooperado  al  bienestar  común  en  la 
esfera  que  le  ha  correspondido  desarrollar  sus 
aspiraciones;  y  de  la  colectividad,  ha  resultado 
el  adelanto  general .  que  á  todos  enorgullece  y 
llena  de  ventajas  y  comodidades. 

Justo  era,  pues,  que  á  cada  cual  se  discernie- 
ra la  recompensa  de  nuestro  retonocimiento  por 
sus  actos. 

Por  otra  parte,  hacía  falta  á  la  familia  chile- 
na un  álbum  de  recuerdos  gloriosos  de  sus  pre- 
cursores, de  sus  deudos  y  progenitores,  en  cl 
que  pudiera  admirar  los  atributos  de  su  estirpe 
y  aprender  á  imitar  las  cualidades  de  los  seres 
superiores. 

A  fin  de  llenar  debidamente  est^  cometido, 
hemos  puesto  de  nuestra  parte  toda  la  buena 
voluntad  que  nos  ha  inspirado  su  hermosa  la- 
bor. 

Si  se  notan  algunos  vacíos,  cúlpese  de  ello  á 
nuestra  insuficiencia  que  no  nos  ha  permitido 
ser  más  prolijos  en  la  investigación. 

Deseosos  de  hacer  más  completa,  si  es  posi- 
ble, esta  obra,  hemos  dado  conveniente  coloca- 
ción en  el  apéndice  á  los  rasgos  biográficos  de 
los  americanos  y  europeos  generosos  é  inteli* 


gentes  qne  han  venido  á  ofrecernos  el  fruto  áo 
Btt  saber  7  de  su  actividad  en  cambio  de  nuestra 
kospitalidad  modesta  j  tranquila. 

Los  guerreros  abnegados  asi  como  los  sabios 
austeros,  han  recibido  nuestro  respetuoso  acata- 
miento; y  en  retomo  de  sus  nobles  acciones  de 
Talor  j  de  cultura,  ofreccmott  su  vida  como 
ejemplo  y  enseftuDia  &  las  generaciones. 

Eb  todos  los  países  se  publican  cíilos  libros, 
j  se  renuevan  las  ediciones  cada  laitro,  cada 
década  ó  cada  cuarto  de  siglo  para  satisfacer 
laa  exigencias  de  la  eulluta  ó  las  de  la  curiosi- 
dad literaria. 

Difieren  unos  de  otros  en  los  sistemas  que 
los  autores  emplean  en  la  narración. 

Algunos  son  exclusivamente  cronológicos, 
otros  históricos  ó  anecdóticos  7  los  más  de  jui- 
cios 7  apreciaciones  generales. 

Pertenecen  i  este  último  orden,  los  que  so- 
meten  la  biografía  á  los  preceptos  retóricos. 

Según  los  maestros  en  literatura,  la  biogra- 
fía debe  constar  de  tres  partes:  la  exposición  de 
U  época  en  que  figura  el  personaje  que  se  estu- 
dia, detalles  de  las  diversas  faces  de  su  vida  y 
inicio  crítico  de  sus  obras. 

Forma  parte  de  esl«  género,  el  retrata  que 
poede  ser  á  su  vex  de  dos  clases:  ouaudo  estudia 


las  cualidades  morales  ó  las  físicos  de  la  perso- 
na que  se  somete  al  asálisis  histórico  ó  filosó- 
fico. 

También  se  derivan  do  esto  método,  los  ca- 
racteres que  constituyen  disertauonca  morales 
pcrsoDÍficada-t  en  stírcs  imaginarios. 

Kl  Diláonario  Jiiitgriíjue  Chileno  no  pertene- 
ce á  ninguno  de  los  géneros  citados. 

Su  composición  literaria  ha  sido  sometida 
al  género  narrativo  que  lu  ¡teimra  del  anecdóti- 
co y  del  filosófico. 

Sin  dejar  do  ser  histórico  y  cronológico,  nar- 
re los  hechos  de  la  vida  de  cada  personaje  có- 
lebre,  prescindiendo  en  su  mayor  parte  de  las 
ideas  y  a])reciac¡oiies  críticas  que  el  historiador 
y  el  biógrafo  deben  autorizar  con  sus  fallos. 

Libro  de  reparación  histórica,  es  simplemen- 
te justiciero  é  imparcial. 

AI  entregarlo  i  la  cslimación  do  nuestros 
conciudadanos,  sólo  pedimos,  en  cambio  do 
nuestro  humilde  trabajo,  una  dulce  palabra  de 
estímulo  para  continuar  la  ruda  labor  de  coope- 
rar al  desarrollo  de  la  literatura  patria. 

Peueo  Pablo  Fioueroa. 

Santiago  de  Chile,  Enero  \fi  de  1887. 
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DICOIONABIO  BIOOaAnOO  OHILEKO   (1) 

Por  la  imprenta  Victoria  de  loa  scflorcs  H. 
Iiqnierdo  y  C.*,  acaba  de  pablicane  un  volu- 
men de  452  páginas  con  el  título  do  Diccciorta- 
rio  Siggráfito  ChÜenú.  Su  autor,  el  seBor  Pedro 
Pablo  Figueroa,  ha  logrado  acumular  elcmtiitoa 
qae,  mejorados  gradualmente  gracias  al  fiistema 
de  selección  á  que  es  preciso  someter  siempre 
las  obras  de  esta  clase,  podrán  constituir  en  bre- 
Te  una  czeelcnte  base  de  Diccionario  Biográfico 
OuUiw.  Un  trabajo  como  el  que  el  seflor  Fi- 
gueroa acaba  de  llevar  á  feliz  término,  no  babía 
sido  alia  emprendido  eu  el  país.  El  Diccionario 
de  Cort^,  si  bien  dio  cierta  preferencia  á  los 
chilenos,  tuvo  que  justificar  su  titulo  consignan- 
do en  sus  páginas  las  biografías  de  personajes 
pertenecíent-cs  á  las  diversas  nacionalidades  del 
continente  americano.  Los  malcríales  que  el 
eefior  Cortés  reunió  y  compaginó  para, su  obra 
so  bicieron  demasiado  voluuiinouoa;  y  fué  prc- 
cbo  condensarlos  á  fin  de  no  upartarso  de  cier- 
tas dimemíiones,  Kl  volumen  recién  publicado, 
destinado  sólo  &  cbitcnos  y  i.  algunos  eslranjeros 
qne,  según  la  expresión  del  autor,  (ban  coope- 
rado al  progreso  y  bienestar  de  la  Kepúblicaí, 
DO  ha  tenido  que  vencer  ese  obstáculo,  y  el 
mDot  Figueroa  ha  podido  reunir  en  las  452 
págüías  de  su  Diccionario  on  número  muy  con- 
ñdenblo  de  biografías.  Las  circun.'itaiicia.s,  por 
Oto»  parte,  ban  favorecido  a]  autor.  Desdo  1875, 
alio  en  que  el  seQor  Cortés  publicó  su  libro,  se 
bao  desarrollado  en  el  país  acontecimientos  do 
Boa  magnitud  extraordinaria,  que  han  puesto 

d«  Xi  Ftmearril,  dd  SO  de  Hum 


en  relieve  nombres  que,  hasta  esa  época,  no 
habían  tenido  oportunidad  de  darse  á  conocer. 
Tanto  en  la  vida  militar  como  en  la  vida  polí- 
tica, tanto  en  el  campo  de  la  industria  y  de  las 
bellas  artes  como  en  el  do  la  ciencias  y  do  las 
letras,  se  ha  operado  desde  IST5  un  movimien- 
to de  los  más  activos;  y  el  nuevo  Diccionario 
del  señor  Figueroa  ha  encontrado  abundante 
material  entre  las  personas  que  han  contribuido 
á  esie  movimiento.  Ksc  numeroso  contingente 
qae  figura  cu  el  libro,  y  que  aumentari  segu- 
ramente en  la  nueva  edición  que  prepara  el  au- 
tor, le  angura  desdo  luego  un  éxito  lisonjero. 


DICCIONARIO  BIOGBÍFICO   CHILENO   (2) 

Hemos  recibido  este  libro  que  acaba  de  pu- 
blicar en  Santiago  de  Chile,  su  autor,  Pedro  P. 
Figueroa. 

Forma  im  tomo  de  449  páginas  en  4,°  y  com- 
prende, odemáit  de  las  biografías  de  ilustres 
chilenos,  desdo  el  año  ]550bssta  nuestras  días, 
una  dedicatoria  á  don  ftlanuel  Echeverría  Blan- 
co, los  nLsgos  biográficos  del  autor,  escritos  por 
Eneas  Kioscco  Vidaurre,  una  introducción  en 
la  que  el  señor  Figueroa  analiía  algunas  obras 
históricos  y  biográficas  de  Chile,  explica  el  ob- 
jeto de  su  libro  y  el  método  que  ha  creído  más 
oportuno  seguir  para  su  compilación,  y  por  til- 
timo  están  reunidos  en  uu  apéndice  los  rasgos 
biográficos  de  los  chilenos  cuyos  datos  no  pudo 
obtener  oportunamente  el  autor,  como  asimis- 
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mo  los  de  los  extranjeros  célebres  que  han 
cooperado  al  progreso  y  bienestar  de  Chile.  En- 
tre estos  últimos  figuran  el  general  San  Martin, 
Juan  Bautista  Alberdi,  D.  F.  Sanniento,  Barto- 
lomé Mitre  y  otros  argentinos. 

El  libro  lleva  á  su  frente  un  buen  retrato  del 
autor. 

En  el  orden  de  las  biografías  se  ha  seguido  el 
método  alfabético,  y  en  la  exposición  el  género 
narrativo,  que  sin  dejar  de  ser  histórico  y  cro- 
nológico, da  cuenta  de  los  hechos  principales  de 
la  vida  de  cada  personaje  célebre,  prescindiendo 
generalmente  de  las  ideas  y  apreciaciones  críti- 
cas que  el  historiador  y  el  biógrafo  deben  auto- 
rizar con  sus  fallos. 

«Libro  de  reparación  histórica, — como  él  dice, 
— es  simplemente  justiciero  é  imparcial. » 

La  importancia  de  obras  de  esta  naturaleza, 
la  acumulación  de  materiales  y  el  largo  y 
paciente  trabajo  de  investigación  que  represen- 
tan, se  desprende  del  simple  título,  tanto  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  rasgos  biográficos 
contenidos  en  el  Diccionario  no  sólo  se  refieren 
á  los  hombres  del  pasado,  para  los  cuales  po- 
dían encontrarse  más  ó  menos  facilidades  en 
documentos  escritos,  sino  también  á  los  hom- 
'  bres  del  presente,  á  los  que  han  vivido  en  una 
época  de  extraordinaria  actividad  para  la  Re- 
pública de  Chile. 

Así  bien  puede  creerse  al  autor  cuando  dice: 
«Durante  largo  tiempo  hemos  compulsado  vie- 
jas crónicas,  papeles  antiguos  y  modernos,  li- 
bros olvidados  é  inéditos,  manuscritos  privados 
y  la  historia  nacional  para  componer  esta  pro- 
ducción modesta  pero  justiciera,  destinada  á 
perpetuar  las  virtudes  y  los  grandes  caracteres 
de  los  hijos  del  país  que  en  las  diversas  mani- 
festaciones del  progreso  humano  han  distingui- 
do su  genio  y  su  voluntad  insuperable.» 

Teniendo  en  cuenta  lo  ímprobo  y  lo  difícil 
de  la  tarea,  así  como  los  numerosos  materiales 
y  los  infinitos  detalles  que  para  llevar  á  feliz 
término  ha  debido  reimir  y  deslindar  el  autor, 
no  es  extraño  que  haya  cometido  involuntaria- 
mente algún  pequeño  desliz,  como  el  de  equivo- 
car el  nombre  de  La  Nación  con  el  de  El 
Nacional  al  reseñar  los  rasgos  biográficos  del 
general  Mitre. 

Bien  es  verdad  que  él  mismo  ofrece  corregir 
en  una  segunda  edición  toda  falta,  deficiencia 
ú  omisión  que  se  observe  en  la  primera. 

El  señor  Figueroa,  que  ya  es  ventajosamente 
conocido  por  otros  trabajos  históricos,  biográfi- 
cos ó  simplemente  literarios,  con  los  que  ha 
demostrado  sus  aptitudes  múltiples,  ha  presta- 
do un  nuevo  é  importante  servicio  á  la  literatu- 
ra chilena,  enriqueciéndola  con  una  obra  que 
hará  más  fácil  el  conocimiento  de  los  hombres 
que  han  ilustrado  á  la  vecina  República,  y  será 
además  un  poderoso  auxiliar  para  los  periodistas 
de  todos  los  países,  porque  encontrarán  en  ella 


los  datos  más  indispensables  sobre  la  yida  de 
todos  los  que  en  esta  época  han  intervenido  y 
probablemente  seguirán  interviniendo  é  influyen- 
do aún  por  bastante  tiempo  en  todos  los  nego- 
cios de  Chile. 

DICCIONARIO  BIOGRÁFICO    CHILENO 


(De  El  Censor  de  San  Felipe) 


El  conocido  escritor  nacional  don  Pedro  P. 
Figueroa,  acaba  de  dar  á  luz  ana  interesante 
obra  con  el  titulo  que  encabeza  estas  líneas. 

Para  los  que  conocemos  cuánto  yalen  en  si  las 
producciones  de  la  inteligencia,  comprendemos 
el  arduo  trabajo  que  se  ha  dado  el  escritor  que 
nos  ocupa,  para  compaginar  su  obra  hasta  po- 
der darla  á  luz  y  hacer  con  ella  \m  alto  servi- 
cio á  las  letras  nacionales,  dando  á  conocer  al 
mismo  tiempo  á  los  que  en  una  ú  otra  esfera 
se  han  distinguido  trabajando  en  bien  de  la 
patria. 

Sin  embargo,  esta  obra  ha  merecido  las  más 
acres  censuras  de  aquellos  mismos  correligio- 
narios que  estaban  cu  el  deber  de  prestarle  su 
protección,  talvez  heridos  por  el  aguijón  do  la 
envidia  que  siempre  se  despierta  en  almas  no 
bien  puestas  que  miran  con  desconfianza  en  la 
vida  á  las  inteligencias  superiores  i  modestas. 

El  Diccionario  Biográfico  Chileno^  no  hay 
duda,  tiene  algunos  defectos  de  detalle  como 
toda  producción  ó  manifestación  humana;  pero 
ellos  no  son  de  los  que  puedan  eclipsar  el  bri- 
llo del  conjunto  para  que  se  le  juzge  mal  por 
los  descontentos.  Esta  obra,  por  la  sola  materia 
de  que  trata,  es  de  mérito  y  de  importancia  para 
todos  los  que  sin  espíritu  preconcebido  la  ana- 
licen. 

El  mismo  autor  lo  dice  en  su  prefacio,  tiue 
considera  haber  incurrido  en  algunos  errores, 
los  que  está  dispuesto  á  enmendar  en  una  se- 
gunda edición.  Lo  que  se  ve  claro  en  la  censu- 
ra que  se  ha  levantado,  es  lo  que  observamos 
siempre  en  la  sociedad:  cuando  se  eleva  repen- 
tinamente una  inteligencia  sobresaliendo  del 
vulgo,  brillando  ante  él,  se  alzan  cien  á  sofo- 
carla; pero  en  triunfando  al  fin  el  talento  de  la.s 
preocupaciones  sociales  so  le  guarda  recato  y  se 
le  adula. 

Hacemos  votos  porque  el  Diccionario  Biográ- 
fico Chileno  obtenga  el  mayor  éxito,  y  su  autor 
una  merecida  recompensa  por  sus  sacrificios  y 
los  esfuerzos  perseverantes  que  cada  día  hace 
en  bien  del  progreso  de  la  literatura  nacional. 


Horacio  Laka, 
(Fisión) 


Angol,  Mayo  3  de  1887. 


JUICIOS  DK  L.\  PUENSA 


EL   IMCCIONAOIO   BlOtíRiÍFKrO   CIULKN»  I 

—De  /^  R'foraiA  de  la  Síteim— 

Acabami'fi  tk-  n-i-oner  lijcraiiiMid-  Isi'*  piÍKÍiia.-»  | 
di'  un  nui-vo  libn>  <iiii'  (l;i  d  In  pulilii-iiliul  ol  fe-  ! 
enndo  i'si.'rílur  iiucioital  dm  IWru  l'uliln  Pifcuis 
roa. 

Se  intitulii:  Diutonarh  lüognijUv  CMf«,'  y  ■ 
t^n  ¿1  so  (lÍM'ft;i  k  vi<1u  <lo  lUiÍH  ilo  un   millar  de 
Duostnis  vtiiiL'iiidiidttiKiii  iiuv  hmi  duiln  liLilrc  ú 
su  n»mbn.-  in  iilgmia»  do  Iíik  csft'ras  de  lu  Rcti- 
vidait  intclci'lu»!,  pulilíca,  cciiiir>mii-ii  y  nwiiil. 

Ardan  c  inci'suiil*'  labor  du  wn~d  úv  un  utui 
ha  ccMtnd»  iil  si-ñiir  Kigiu'nKi  rsli;  iiiu-vn  friit<j 
de  ifiiK  tiobU-K  i'sftii.Txii.-i  cu  |ini  del  ili-sarrutln  ilc 
ba  letras  iKtlrias,  i|iic  tan  buenus  rti-rvit^ins  le 
deben  huKla  alinr.i,  y  nnv.  mi  iili>liniti>  -y  lU-ws- 
timaiidn  pnr  vrri'mL'ii  li)  ([uebLiiiiis  visw  asv-vt- 
rado  «I  uti  úrfr-ino  ''i-  lii  ¡HTnsí  iiirii'iilii-ii  cu  im- 
íks  paisiiIo!< — Inn  rudiiiuciiU'  injrralu.'i  liúiisu  ¡nir- 
tadñ  i-nii  é\. 

Porque  es  de  advertir  que  el  M'fmr  (■'ifUi-r'iu 
RC  halla,  deitde  linee  ulgunus  aiiim,  (iiiisaíciuild 
CMiñ  itor  coniiileto  á  nna  doble  taren:  k  ihtíimHn- 
tica — generalmenle  iiD;rjta — y  l:i  de  nutur  nu- 
cviual,  ti  bien  iiublrnieiile  Iierumsii,  t:ni  ¡ncriitu 
7  unuTgu  euiuii  tuiuélk. 

Entuit  ruda."  faeiins,  >ineuibnrgi>,  im  Iiüii  Injcra- 
dk}  jauuiti  haeer desfallecer  el  ániuiu  esforEodii  del 
escritor,  d¡  mencis  uiucdrenUtrlo  en  .su  leviiiiliidu 
propóijtto  de  enririuecer  uueKlrii  deeudeiite  lite- 
ratum — hoy  felixniciite  en  restauriieión — cotí  el 
frut«  COpiwwt,  suun,  y  uu  iH-asÍiiiies  dclii-ud»,  de 
ni  robusta  y  varia  klwr  inlcleetiiul. 

Y  ú  íe  que  niíón  ¡Niteniísíiua  liahría  («ira  di-»- 
mayar  en  pn'seui'ia  di>  esas  eiirrieiit-es  clenia.'' 
de  helado  egoisino  y  de  unnilliisii  desilén  en 
que  ta  qnijotesca  siificieneia  y  lu  vanidoíHi  {le- 
danteria  tratan  de  cnviilver  y  de  Iian-r  nuu^- 
gsr  tonto  las  ubnuí  del  Keiiiii  i'nino  las  jirtHlue- 
cioDCS  huuiildeM  y  doblinuciite  nierllurias  del 
estudio  y  del  trabajo. 

A  todo  ellu  lia  hu>;ho  frente  con  rara  valen- 
tía el  seüor  Fi(rue«ja  y  k  reeiini|ieiisa  n<i  ha 
tardftdu  e»  reiiirle.  lia  Iriiiiifadu  de  liis  Ikhu- 
brea  y  de  las  eoaas  y  ]iiiest<j  iiknla  seviini  y  iil- 
tÍTa  en  k  ásjK'ra  vk  {mt  la  i-ual  se  |iueile  Ue^ur 
i  muchos  cimas  y  se  puede  urkr  las  sienes  de 
nny  honrosos  enruna.s! 

La  maledieeneia  ^'  !<¡etito,  iu>  obstante,  sieiii- 
inv  osada  isira  cebarse  en  él  eonio  los  vampiros 
r  comn  la  hiena  kc  ceban  en  la  sanare  de  sus 
Ticlimaii! 

£ítu  vez  ha  tocado  al  redactor  noticinsu  de 
una  publicación  nocturna  de  i.'sia  eujiiljd  c-inpu- 
flar  la  lanía  de  Aijuilcs — que  en  sus  manos 
eonvertidiL  queda  cu  la  de  un  liliputiense— [tara 
mristrark  contra  la  obra  y  el  autor  en  (|uc  es- 
tamos oeupiindoiios  ^1). 
(1}  LoaDEUAiM, 


N,i  es  ciertiiiiii'iile  [lerfeíao  el  DUfh'ihirio 
lUoi^rálko  del  seíinr  í-'Í);ii.t.m.  eoiin'  w>  es  ni 
liLIcde  serlo  iibni  aWnu  en  il  iiii-dii>  infinito  y 
di'  ariiíustiadijü  horjí-mle,-.  en  ipie  «ira  y  se  de- 

Tani|ii«M  l,!i  in-iiiii:uli>  preleii.lerl.i  el  sefior 
PiBilenia.  Ai.ics  Im^u  h:.  di.li,.  chirísiu.amente 
una  V.. ira  v.-z,  .-n  ks  i.á:;iiu>  di!  su  libre  riuc 
rt.  I.'r.-ve  dar,l  á  liu  un:.  s..L-iin.l;,  .■dici.'m  .-Mire- 
^-ida  y  ,-..n>i,l.-raM,.i,..'nl.>  .iu..iri,la.k,  |.ues  dari 
(-jbiili  i'n  ella  coui»  ú  >|i.is  mil  i|iunii-til:is  bíu- 
!.T;.fías  más. 

N„-.,tr<.s  s..m..s  Ims  |.iimer.,s  .'Ti  ciifesjirlo. 
Kn  ---la  vni.irra  eiÜ,!,,!,  ;.l,in.di.ri  l.>s  rrn.res, 
alL'uii..s.l>.  ell..- ^n.i:Mi,iaU-,  lantiMlc  heolm 


.llr 


i  ha 


<!.>  mu.li:.s  ve,-cs  ih-  .ki.is  .■.[niv-.i-adus  y, 
k  preMcüa  eni,  .,iu-  lia  -^Ido  .■..iife.-.'i.,iiada  i-  ini- 
|,r(>s 1  li!|pi-nii><><li>  al  anlorsalvarliisopurlu- 

Li-  falla,  vti  una  palabra.  ;il  librólo  que  en 
k  f..|..vr:ifia  s.-  llama  .-1  Irübajo  de  ret-hjM, 
ijiie  ctnií-liiyc  de  d:n'  mi  Virdadaia  cXpn'siÓTi— 
el  leah-e  del  arl»' — á  In  Üiiinoniiu  retratada. 

W  Id  ijne  va  á  hacer  denln>  de  ]Mieo  ol  seQnr 
Fi((uenia.  siuniendn  ¡i  esta  Un-a  seleirliva  y  da 
ilipuriU-iini  In  neumnlaeirní  y  c»ludiu de  nuevos 
dal'i»  !u->'rea  de  los  otros  personajes  á  quienes  se 
prni-im-  nsiiniar  sitio  de  honor  cu  la  segunda 
.■dieión. 

Kscriliiujos  en  un  dia  de  solemne  y  luctuosa 
reeonlaeión  para  el  orbe  todo  (L'l. 

Ilaní  pronto  non  vi'inlena  de  siglos  que  un 
ilustre  liló-do,  ipie  un  apóMol  sublime  de  k  re- 
^.•nemi-ióii  y  la  pax  <I.'  k  IminaiiidLLd  diern  un 
hiiloiauslo  su  noble  vidu  iior  k  causa  de  .sils  se- 
mcjaiiics,  dejanilo  nn  jsm  de  SÍ  un  n-f.'uero  du 
lux  y  de  supremos  <i>usnelos  en  la  e.sejibmsu 
semk  que  liahrán  de  ret-om-r  los  [Mibres  mor- 
tales. 

lineemos  viUos  lairqui-  fl  si-flor  l'^ijíueroa, 
inspirándose  en  ks  saliins  y  purísimas  ensebaii- 
¡tas  lie  ese  uiárlír  ffcueroso  que  expiram  ver- 
tiendo eoii  MI  iHwIrcr  alii'Uhi  iHilaliras  do  celes- 
tial ¡ii'rdóti  para  sus  vicliinaríos,  lenca  en  el 
i-amiHi  de  iiii.-ira  artividad  lilcraría,  y  in  k 
<-f.Ta  que  h-  .-  jir-ipia,  una  mi-Íón  i;;ualmente 
M-.t,-ri1..rM,  harúiid..,  -i  p:.ia  ello  es  «rti-sjirio, 
el  r-airilieio  ilc  mis  iJMieíias  .-..[«.nilizas  de  hi.y— 
que  pudii'ra  ver  acaso  loriiaiks  en  brillantes 
reLiliikdes— y  earjíamlo  á  cuestas,  con  el  sileu- 
ci'i  icsi)!iimlo  de  k  abnefiaeión,  la  eruE  de  los 
oilios,  ks  nudiffniíkiles  eruelivs  y  la  ingrulitud 
de  sus  col  ítem  ponimos! 

¡La  justicia  iríuufal  es  la  de  \a  poileridaiV. 

lÍLÍAS  Covsiso. 
Santiago,  k  S  de  Abril  de  ItíST. 
(j]  Tierna*  tSanto. 
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SeSob  don  Pedro  Pablo  Fioijeroa. 

Santiago  de  Chil*. 
Santo  Domingo,  Septiembre  de  i88j. 

Estimado  Scflor: 

He  rccibiijo  con  mucho  gosto  la  carta  con 
que  aumenta  usted  cl  valor  del  prcsealc  de  su 
dtí]  libro  (Diccionario  Biográfico  Chileno),  obra 
de  generoso  nacionalismo,  que  hace,  para  mí, 
iDOcho  mis  digna  de  encomio  la  circunstancia 
que,  eegdn  usted  mismo  dice,  la  ba  hecho  mal 
vista  de  ciertos  ciigcntes. 

Ha  procedido  ufited  como  debía. 

Hijo  de  la  patria  vigorosa  son  cuanloa  la 
lionran  con  su»  aptitudes  bien  encaminadas-  pero 
no  hay  mejores  hijos  que  los  de  si  miamos  3 
esos  son  los  que  la  patria  quiere  mía. 

Olvidarlos,  en  uu  libro  como  el  de  usted, 
habría  sido  ofender  el  sentimiento  de  la  patria. 

Con  sinceros  y  afectuosos  parabienes,  exprc- 
BÍones  de  calimaciÓQ  y  agradecimiento, 

Soy  su  affmo., 

Eugenio  María  Hostot. 


«Es,  á  mi  honrado  juicio,  un  libro  que  debo 
ei^r  en  l«do  estante  do  hombre  aficionado  á 
las  letras  patrias  y  en  todo  salón  de  gente  culta. 
—M.  A.  Hurlado.* 


«Tendrit  con  cl  tiempo  la  misma  importancia 
que  tiene  hoy  el  del  señor  Josd  D.  Cortís,  que 
todo  individuo  aplicado  á  las  letras  debe  tener 
en  su  me:<a.  Deseo  sea  leido;  sólo  asf  sabrá  el 
público  apreciarlo, — R.  Ríos  Guzm<in.* 


cLa  obra  es  de  aquellas  que  exigen  la  asidua 
labor  no  sólo  de  un  individuo,  sino  la  activa 
cooperación  de  muchas  voluntades, — M.  Eche- 
verría Blanco. ■« 


«El  Diccionarif  Bingráfieo  Chileno  hará  un 
bien  jiosiiivo  4  Chile  y  á  cuantos  nos  interesa- 
mos en  el  continente  por  este  género  de  es- 
tudios.— Rafael  ObUy^mlú.  (Ilustre  iweta  del 
Plata,). 


■  Trabajo  de  aliento  y  de  notorio  Ínteres,  creo 
que  scnt  debidamente  apreciado  por  los  hom- 
bres de  letras. — Francisco  Donoso  Vergara.% 
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ABASÓLO  (JoARO).  -  Publktót*.  Nació  en 
Suitiagovii  iB2ñ.  Adquirió  hu  otlacarióu  pn  ú 
InstitotoNncioiinlf  citlffrniv(!n'idu(),hRslu  i|iic 
Mpwluú  de  ingeniero  eivil.  IniíniL'tacto  (>or  sum 
iarliiiacioncs  ni  estudio  de  hu  eienuius  snciulcH  y 
pdtticati,  adquirió  ilosde  una  edad  leniprauíi 
woodniienfoíi  uiiiverHaleii  que  ruiio  uliliüur  en 
d  curso  de  HU  vida  lulinrío!<a.  ('uandci  la  ruvu- 
hción  moral  empezó  á  emniuivor  las  eaduou< 
ñstitueiunes  de.  la  eoloiiia,  esisleuiec  en  la  su- 
sedad  dcíipué.í  de  Iit  guerra  <Iu  la  indeiienden- 
uiia  partiei)>a(:ióii  directa  en  lnH  nic- 
TÍmientns  de  ojiinión.  lia  ))uhlieiieión  de  suü 
abna  filosóficas  contribuyó  á  liucerlo  deseiii|ie- 
¡Mz  un  rol  importunle  en  el  drama  del  pnipreso 
il  de  íiu  tíixiL-a,  ¿  k  vez  que  descubrió  su 
atnordinaria  inteligencia.  1*re|iar;tdii  ¡Hir  el 
t  y  el  tnlenlu  para  la  contienda  quv  Me 
H  en  1S44,  con)ieró  d  la  emprCHU  rrfiir- 
de  Frnnci>co  Itilliao,  Kantiagu  Aniix  y 
Puüinn  del  Bnnio.  Kn  ISt'iT  diú  á  la  puMici- 
¡a  jirímcr  libro  sénü,  nicló<lico  y  dnctrina- 
titulodo  La  Religiim  i¡e  un  Americatm,  el 
se  atribayú  d  Francisco  lülbao  por  lai< 
avanzada»  que  prcconizalia.  Muy  en  brc- 
TB  publicó  una  nueva  obra  de  ■m.  saber  y  di;  su 
fctriotismo,  denominada  La  América  y  su  I'or- 
cn  la  que  am]ilia))a  los  principios  coutni- 
mádos  OH  la  antírior.  Dotado  por  la  iiaturalc- 
iíi  KCDHÍbÍlidad  exquisita,  reveló  fa- 
e  poeta  inspirado  y  liemo.  Con  cic- 
lo ndmen  produjo  un  Canto  il  Colcinbia, — 
nbre  este  último  que  él  daba  i  la  Amtírica, — 


Alí 

que  le  conqui.stó  not^iriedad  y  .sim{iatías  on  el 
continente.  Siguiendo  los  impulHos  de  su  ix>ra- 
zón,  tradujo  con  .lingular  maestría  iilgunaii  poc- 
NÍus  de  Byron  y  de  oti'fts  bardos  del  Viejo  Mun- 
do. Anhelando  [irojiorciunar  uiiiyor  realce  d  su 
ciillura,  vi,^iló  divcrsiw  ¡laisex  de  Kuropa,  estu- 
diando HiLs  iwtnmbreii  y  adclaiilOM.  iU-sidió  du- 
raiile  algún  licni]»  en  Francia,  doiidn  tralx)  re- 
laciones con  cminenteíi  pciiMulorcH  du  CNetiem* 
iw.  Kn  Ilru-selaH  lii»i  iin)irím)r  una  tercera 
)irodnccion  suya,  denominada  La  lirsiiiialiiiaJ, 
que  le  valió  etugins  del  períodiümo  de  llúlgica. 
l'or  CHU  misma  obra  recibió  felici  I  aciones  de  la 
l'iiivcRiidad  de  Iteriia  y  <Icl  maeiitni  de  Fran- 
cisco lülbao,  Kdgardo  Quinet,  con  cuya  viuda 
sostuvo  correspondencia  cpLiloIar  basta  el  fiu 
de  siL-i  diari.  Dicho  libro  ha  sido  reimpreso  do^ 
veces,  en  Franña  y  en  Pl^tfiaíiu.  Agiarte  de  Ion 
bienes  de  fortuna  que  Icgtí  d  huh  liijiw,  dejó 
una  eolc^eeiini  valiosa  de  nianiuicrilus,  entre  Iok 
cu:ili<s  s(-  desigiiun  lo.-:  siguientes:  Estuilhi  sobre 
la  J'ili'st'/la  Akmaiiii,  csiieiñaluirntc  de  Kunt; 
La  Libertad',  Las  Hazas  Amcricamis;  /'obra  y 
/ticos,  ó  lo  ciuisumudo  y  lo  iMisiblc;  Lii  I'irso- 
iialiJad  fii  Política  j  ¡■'i  /hisamícnto  oí  América. 
Murió  en  Octubre  de  lhS4,  en  el  pueblo  di-  su 
cuna  y  en  cl  seno  de  su  familia,  ha  modestia 
de  »\\  canícter,  impidió  que  su  ilu.slre  nombre 
produjera  ruido  en  el  mundo.  ííu  memoria  no 
lia  sido  recorditda  ni  i^c  ha  hecho  juntícia  d  su 
labor  histórica.  Ksie  en  el  iivimer  homeii:ije 
que  -c  rinde  á  SU  recuerdo. 
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ACUSA{Manckldí). — Rolipioso dominico.  ' 
NiLciü  en  CoDct^pciúu  en  1701.  Desde  sa  tuáa 
tierna  edad  se  consagró  al  servicio  de  k  reli- 
gión y  de  la  iglesia.  Para  recibir  las  órdenes 
cclcsiáslicaá,  adquirió  la  tais  completa  educa- 
don  que  se  daba  eu  los  colegios  <lc  sn  tiempo. 
En  posesión  de  sus  grados  sacerdotales  j  de 
Tastos  conocimientos  literarios,  se  dedicó  al 
profesorado.  A  mcdiado-'i  de  1 T50,  acometió  la 
empresa  de  establecer  la  Recolección  Domini- 
cana, cuya  estabilidad  logró  asegurar  después 
de  un  viaje  que  hizo  i  España  y  Roma.  Treiu- 
ta  años  veló  por  esa  institución.  .Muñó  d  los 
80  afios,  el  18  de  Junio  de  1781,  venerado  por 
BUS  virtades. 

ACUÑA  (Pedro  Nolabco).  —  Institutor. 
Xació  enlaaldeadeCasuto,deldepartiimeiilode 
Petorea,  en  1859.  Se  educó  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores  (1874-1878).  Terminados 
sus  estadios,  fuó  enviado  á  regentar  una  escue- 
la primaria  en  la  Ligua.  A  fines  de  1 883,  se  le 
llamó  á  dirigir  U  escuela  de  la  Palma  en  San- 
tiago. Un  año  después  (1 884),  se  lo  destinó  li  la 
escuela  núm.  14  que  boy  gobierna.  Ha  publi- 
cado varios  estudios  pedagógicos,  entre  los 
cuales  merece  particnlar  mención  el  titulado: 
Zflj  Problemas  de  Aritmitíca,  inserto  en  La 
Eevista  de  InstnuciÓH  Primaria.  También  ha 
traducido  del  francés  la  magníñca  obra  de  Mr. 
A.  Daguet,  dcDominada  Aíanual  de  Ikdagogia. 

ACHURRA  (Juan  Ambbobio).  Ilustre  sa- 
cerdote. Nació  en  Santiago  en  1836.  Recibió 
el  presbiterado  en  ISAS.  Desde  entonces  ha 
sido  el  apóstol  de  los  pobres  y  de  los  enfermos. 
En  la  cpidcniia  del  cólera  de  188"  y  en  la  de 
1888,  ha  tenido  á  su  cargo  en  Santiago  el  k- 
Carcto  de  Matucana  y  el  de  la  Maestranza.  Pro- 
puesto para  llenar  la  vacante  del  obispado  de 
Concepción,  declinó  ese  honor.  Aetualmeute  es 
canónigo.  Hombre  de  fortuna,  emplea  sus  bie- 
nes, con  mano  pródigo,  en  obros  de  beaeficen- 


ADARO  (Lorenzo). — Artista  pintor  y  fotó- 
grafo. Nació  en  Copiapó  en  1 838.  Fuó  discí- 
pulo del  retratista  francés  Mr.  Cliarton.  Dos 
de  BU.S  mejores  cuadros  se  conservan  en  la  ca- 
pilla del  oemenlcrio  general  de  Santiago.  Al 
llegar  i  Ataeama  Mr.  E,  Garreaud,  Adaro  pres- 
tigió su  establecimiento  eon  sus  producciones 
artísticas.  Como  fotógrafo,  ha  sido  uno  de  loa 
más  notables  del  país. 

ADRLAN  (Pedro).— Nació  en  Santiago  en 
1822.  Fué  su  padre  don  Pablo  Adriin,  natural 
de  Valencia,  oficial  español  que  hizo  ka  campa- 
das maritimas  de  1808  en  la  fragata  ^r/n/jo^^. 
Cuando  cayó  prisionero  en  la  rada  de  Talca- 
huano,  era  teniente   do  marina.  Badicado  en 
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Chile,  formó  osa  familia,  de  la  que  fuá  hijo  dis- 
tinguido don  Pedro.  Este  se  dedicó  desde  dÍüo 
i.  los  trabajos  de  campo,  en  el  fundo  denomina- 
do el  Melón,  que  forma  parte  del  mayorazgo  de 
Cañada  Hermosa.  Adquirió  pronto  una  regular 
fortuna,  con  la  que  elaboró  las  minas  del  Co- 
bre, a.sienlo  industrial  ubicado  en  el  valle  de 
Purutón.  A  la  par  que  atendía  sus  faenas,  coo- 
perab.i  al  adelanto  de  Quillota,  pueblo  que  le 
ea  deudor  de  muchos  beneficios.  Falleció  i  fines 
de  Octubre  de  1885,  en  esa  ciudad. 

AGTÍERO  (Gerónimo).  Jurisconsulto  y  fi- 
liubropo.  Nació  en  Valdiria  en  1 795.  Se  edu- 
có en  Lima,  donde  cgerció  la  profciión  de  abo- 
gado. Int«resado  por  la  causa  de  la  independen- 
cia, trabajó  por  su  éxito.  Allí  fué  diputado  y 
secretario  del  Cojigreso  Constituyente.  En  1825 
lo  declaró  ciudadano  del  Perú  aquel  cuerpo  le- 
gislativo, por  sus  servicios  prestados  ¿  la  revo- 
lación.  Largos  años  fné  miembro  de  tos  tribu- 
nales de  justicia.  Jubiló  siendo  ministro  de  la 
Corte  Suprema.  Pa.só  sus  últimos  años  cgc^ 
ciendo  la  caridad.  Dejó  do  vivir  en  1870,  le- 
gando 200,000  soles  á  los  establecimientos  de 
beneficencia. 

AGULAR  (Fray  Antonio  de)  Teólogo- 
Nació  eu  la  Serena  en  1 701 .  Se  educó  en  los  co- 
legios de  la  orden  dominica.  En  1725,  en  pose- 
sión de  los  conocimientos  necesarios  de  las  cien- 
cias eclesiástiea.s,  fué  enviado  á  Santiago.  Con 
motivo  de  la  elección  de  provincial,  se  le  comi- 
sionó para  que  fuera  a  Roma  á  sostener  la  de- 
signación hecha  en  uno  de  sus  hermanos.  En 
Enero  de  1734,  partió  eu  dirección  ¿  Mcndo- 
la.  De  allí  paso  á  Buenos  Aires,  donde  llegó 
en  el  mes  de  Abril.  A  fines  de  Agosto  se  em- 
barcó en  uit  buque  inglés,  para  Europa.  Estu- 
vo primero  en  Londres  y  daspués  en  Boma. 
Regresó  á  Chile  en  1740.  En  !74fi  fué  elegida 
proriucial.  Cumplido  su  periodo,  de  4  aOos,  se 
dedicó  d  la  enseñanza.  Murió  en  1757.  Dejó 
er  su  convento  un  libro  escrito  eon  el  título 
de:  Razón  de  ¡as  noticias  de  ¡a  praviana  de 
San  Lorenzo  Mártir  en  Chile  (1561-1742). 

AGtlLERA  (Fray  Fersan'do  de).— Pri- 
mer orador  sagrado  nacional.  Nació  en  la  Impe- 
rial en  1Ú01.  Fuó  su  padre  el  valiente  conquis- 
tador don  Pedro  de  Aguilera.  Se  educó  en  loe  . 
colegios  jesuítas.  En  1570  abrazó  ladoctrinsde 
esa  institución  religiosa  y  recibió  sus  órdenes 
sacerdotales  en  1600.  Desde  que  fuó  miembro 
del  Instituto  de  Jesús,  se  consagró  ala  oratoria 
del  pulpito.  Dejó  varios  volúmenes  iü  Strma- 
nts  sagrados.  Por  su  idoneidad  como  pnfeBor 
do  cánones,  fuó  enviado  á  la  Pai  á  dijigir  tm 
establecimiento  de  educación.  Falledi  «i  el 
Cuzco  el  año  do  1637. 
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AOTnLEHA  a-RAY  DiKf¡o  dk)— IUIííííoko 
fnmcisoaiu^.  Siu-in  cu  I  a  Iiiipon;íl  :i  íim>  «Irl  m- 

glii    XVI,  sioiirlti  su  píulrc    v\  rnn((il¡st:|ilni-  ilnli 

AIoiisí»  de  Acuilor.i.  Eii  muy  ticTii:i  od:ul  rícilii»'» 
el  háhitfi  «lo  San  FrancÍM'o,  en  A  cniívi-riln  trraii- 
de  do  Siiiitiii;;(t,  oí  uño  iri'.Mi.  Kii  la  onUn  fu/* 
Lector  Jubil:i<lo:  <  niardiáii  dol  tnnvi'Ulo  de  Coii- 
copción;  Pr(ívinri;d  y  Vi?iiad<«r  p'iiorid  do  la 
proviiK'ía  fram'i>L'aiia  do  la  ArL^-ntiiia,  ni  I»«l'i. 
¿>u  oloooiún  do  i»rt>viiicial  «lo  la  SannViin»  l'ri- 
DÍdad  de  Chilo,  fuó  ol  I?»  di'  Knrn»  dr  l('<:;rr. 
Ii]flu3'ó  mucho  01)  la  fundación  drl  ron  ven  tu 
franciscano  do  V:dparaÍN»  (l.'i'iS-líi ('«;'•  i  Kra 
gran  predicador  y  poseía  Ya>t<>s  eonii('¡nii<'ntos 
en  teología  y  una  ]»rofunda  virtud.  Murió  cu 
edad  muy  avanzada. 

AGl'IKKE  (JosK  .IfiAQrÍNl.— Cirujano  y 
doclíir  en  medicina  que  dodi?  lar^^is  afms  oi-iipa 
el  Protoiuedieaio  del  país  j»or  ^u  ciencia  y  su 
experiencia  en  tan  humanitaria  profesión.  Nació 
en  Santa  Rosa  do  los  Andes  i'ii  l.^iMí.  S'  educó 
en  el  InMit uto  Nacional  v  en  la  l'nivcrsiílad. 
Desde  que  se  graduó  de  uu'dicf»,  desempeña  la 
cátc<lra  de  anatomía  en  la  Escuela  de  .^ledicina. 
Ha  siido  diputado  al  Oungres»)  en  varias  legisla- 
turas. 

AGT'IKIIE  MosÉ  ViCF.NTKV-Duranle  la 
revolución  do  la  independencia,  fué  asesor  del 
Gobierno  ^ISl:*';.  l'n  año  después  fué  auditor 
de  jíuerra  (ISl.'r.  Tuando  en  ISN  reshuiranin 
Mi  iMwlor  los  españoles,  sufrió  ]»ersecM(  iono  in- 
finitas. Hecho  prisionero,  fué  envi.ido  ;il  presi- 
dio de  «luán  Kernándcz.  La  haladla  de  Oi^n-a- 
bucn  le  tÜó  la  liberlad.  A  jtartir  di-  i'-;!  i¡.i'i;i, 
su  existencia  la  eonsa;rró  :d  serxii  ¡o  |.i,|,li,  n. 
ocupando  puesto»^  de  con.-i<leracióii.  j-'.ilNrio  i-u 
IKÍJÍJ,  car/rado  de  año»*  y  de  í:lí»r¡as,  jpor  haher 
{¡ervido  con  honra  á  su  ])atria. 

AfíI'IiniErERRY  í.MKírKi.;.-  Disiin.LMii- 
do  militar.  Nació  en  la  Serena  el  II  de  Sep- 
tiembre de  iSó.'J.  Fueron  sus  paíln-.-  don  l'iMlm 
Aguirre  y  dí)ña  .Vnt^mia  IVrry  y  ('aniiui>.  hi-^- 
coudía  en  línea  reda  <le  di»n  Kr.-iiici.-co  de 
A^nirre,  fundaihtr  de  la  Serena,  y  era  nieti»  de 
dofia  Micaela  Campos  y  Canto,  propietaria  y 
fundadora  del  jmeblo  <le  Ova  lie,  anle>  que  la 
nación  lo  hiciera  suyo,  dándole  el  nombre  del 
pre.siilente  don  José  T<im¡¡s  (.>valh^  ahora  más 
de  medio  siglo.  El  joven  Aguirre  adipiirió  su 
primera  educación  en  el  Senunario  de  esa  ciu- 
dad. En  lK7r>  se  tniKladó  á  Santia^ro  a  i'siudiar 
medicina  en  la  Cniversidad.  Cursaha  el  último 
afko  de  su  caiTora,  cuando,  obedeciendo  á  im- 
puI.M:i8  irresLstibles  do  su  patriotismo,  corrió  ú 
enrolarse  en  el  4.*^  de  línea,  en  calidad  de  sub- 
teniente, en  1 H79,  al  sr»brevenir  la  guerra  del 
Pacifico.  Peleó  con  indomable  valentía  en  las 
batallas  de  Pisagoa,  &in  Fruncibco,  Tacna  y 


Arica.    En  osla  última  aerión  de   arma-,  eneon- 

tn»  temprano  fin  en  el    .^l(lrro,  >ieiid(»  .'ivuijanle 

I   del  di'iiodadn  San  Mariín.    ho-    nre-í-».  de-pui'-, 

I   su  pailre  n*]iatrió>u-;  hui'^ns  y  le>  dio  .-epidlura 

•  en  Chile. 

I 

,       A<;rilílM:  VAIKIAS   C.\i:i.i.^  .— AboLMdo 

I   y    «aledralicM.    Kra    oriumln   de    Sariii.r.o    v   -•« 

.   eduet»  eri  el  lii^tituio    Naeional  y  en  la  1  ni\ii'- 

siíjad.    (ira«luad«»  en  su  piitrr'-¡''i|i.  «e  rfin.<.;iL']o  :1 

I    la  en*-eñan/a.    Kué  duranir  ¡li-jiin  lieni|io  iiroi'e- 

sor  extr.ioroinario  de  CimIíl'«»  Ci\il    en    la    I  ni- 

versidad.   Murió  en  eilad  temprana,    luamlo    sr 

aíruard:i!";in  |U-oveeho>aN  oluas  de  su  detüeaeióü 

al  osludití  y  <h»  su  inii-lii!en»ia. 

ACniIllE  VAlít¡AS  VKKN-n:.  Ab-.-a- 
do  y  hiunbre  púMieo.  Se  «Mluif'i  i-n  »*1  Insiiiuio 
Nacional  y  en  la  (  ni\er^ida'I.  lia  -ido  ilipuia- 
«lo  al  ConL're«;i»  y  promrailor  de  la  !^luni«  ¡paÜ- 
dad  de  SanlÍa.i.'o. 

ÁLAMOS  ..Ir.vN  llAhVK!/.-  Miliiar.  Nació 
en  Santiago  el  l."*de  Avrovín  dr  |  ^.',o.  Fueron 
^us  pa»lre«;  don  Ih-nito  Alamor  y  doña  .lu.nia 
(Juiroz.  Se  educó  III  la  Kscinla  Milli.ir.  Kn 
calidad  de  ti-nieiite  del  i."  d<'  línea,  hi/.o  i-u 
IsT'.í  y  ISSO  la  campaña  de  TarajüM-á.  Peleó 
con  lieroi>nio  en  Taeira  v  eayó  Ldor¡ti».ann'nte 
herido  en  el  Morn»  de  Arica,  sir\iendo  di'  avu- 
dante  al  bravo  San  M:iriín.  Iici'nlirado  de  '^k 
p4'li;.'ro-^a  lierid.i,  \ol\¡n  :i  l:i  ai-i¡nn  y  eneonlm 
sanL'rii-nta  niu<  ríe  «-r:  1j  )>:it.-dl  i  d«-  Cjiunilli.-y 
pue>  v\  {•p<yiriil  ii.iiiii<r  ijMr  :ilh'  ndiio  mi  i-m-- 
ter:«¡a  jo  ninduiu  ai  ••  jndriii  rj  I.'»  de  |-\-li|iri' 
de    I  '^  ^  I .  «'U  Sanl  i;iv'i. 

ÁLAMOS  .1..SI':  M\i:íx  Milii.r.  h.-rn.::- 
?ii»  del  anlrrior.  NjhÍh  í\\  S.iiijÍjl-o  en  |s.',n. 
Se  edueo  rn  la  A«'adein¡a  Miiilar.  Kn  IM-.'»  jn- 
Vre-M  al  eLM-rcito,  .-ifn»li»  «i.dile,  mino  .'.arL'ento 
del  b.ilalliui  ili-('iiUM  de  línea.  1  na  |irui»^a  L'uai'- 
nieii'in  ijuí'  lii/o  í'ii  lo>s  \'¡|«i>,  rn  l^^r.f".,  h-  aca- 
rrei'i  una  eidemieilad  (}Ui-  jn  oli|i<>i'i  ,{  al'.indonar 
las  arm.e^.  i\i>i'i  Á  oi upar  iiu  pue<>tii  >ulia]ii'riM 
eir  el  re-L;uari!o  ijr  \  alparai-i».  I  n  r.i-'jo  de 
patriolica  eniere/a  en  la>  elriM-iimes  de  l>To, 
le  arndiatí'i  su  pUi-^lo.  Si*  iiieurpnrtí  enloners 
como  subtenieiile  en  el  |i:iiall(in  liuin,  vj\  ciivo 
cU(  rpo  hi/o  toda  la  eampaña  di*  l>i>li\íay  el  \\- 
rú  i-n  1S7'.»  y  l.^M.  Murió  m  la  halalla  de  Cho- 
rrillos, el  Ll  de  Enero  de  ín>I. 

ÁLAMOS  I  t;.\ni{ii:i.  ». -Sárjenlo  niavor. 
hermano  del  prei-nlt-nie.  lli/o  ja  e,inipaña  did 
norli',  «h'-de  \s'¡\\  ha.-la  lss|.  Cnuio  sarLMMilo 
mayor  <lel  Al  acama  a-i-lió  á  la  li¡il;dla  di'  Tae- 
na.  Aciu.'dmente  es  i'oniand;inie  de  uno  di>  Ids 
liatalloiu's  ipie  guarnecen  nuc^ira.?  liuiiloras 
üoi»tenlrionaleí?. 
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ÁLAMOS  (Benito),— Servidor  piiblico,  pa- 
dre de  los  ¡interiores.  Este  hombre  venerable 
por  su  abncpci6ti  merece  Iok  liomciinjes  de  la 
hiühiria.  I>i;spuéii  de  haber  gasUdo  su  existvn- 
eia  OH  bien  del  paítt,  diúle  lodos  sus  hijos  en  la 
guerra  del  Pacifico,  haciendo  revivir  la^  anti- 
guas tradiciones  que  rigieron  al  mundo. 

ÁLAMOS  (pERNANno).— Político.  Ha  figu- 
rado en  el  número  de  los  miembros  más  nctivos 
del  partido  conservador,  sintiendo  con  afín  sus 
doctrina,-<  en  la  Cámara  de  Bíputadus  y  en  di- 
versas asociaciones  cívicas.  En  su  rungo  de  ca- 
pitalist-a  ha  fomentado  la  agriculturu, 

Ál^V.MOH  GONZÁLEZ  (Benicio).— Nació 
en  Santiago  en  ISUri,  Se  edncó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  l'niversidad.  Al  graduarse  de 
abogado,  (¡e  dedicó  ¿  his  letras.  En  DT.rí,  al 
fundarse  en  Valparaíso  el  diario  La  Patria,  fué 
uno  de  so^  primeros  redactores.  Tu  aüo  más 
tarde,  en  1S(14,  colaboró  en  La  Voz  <it  Chile. 
Cuando  la  libertad  de  asociación  estuvo  á  punto 
de  naufragar,  escribió  algunos  artículos  soste- 
niendo ese  derecho.  Poco  después  se  trasladó 
ni  Perú,  Estuvo  en  Lima  Ilustra  1RT{I,  año  en 
que  se  alteraron  las  relaciones  de  aquel  país 
con  Chile.  De  regreso  á  su  jiatría,  continuó 
egerciendo  su  ))rofesÍún.  Ha  sido  miembro  de 
la  Sociedad  de  Instrucción  I'rimaria  de  Valpa- 
raíso y  colaborador  de  La  Revista  de  Santiago 
y  la  Chilena.  En  varios  colegios  lia  dado  confe- 
rencias sobre  la  educación  científica  de  la  mu- 
jer. Aeluaimento  desempcQa  el  eargo  de  ÍHÍ- 
nisiro  de  Chile  en  el  Perú,  después  de  haber 
ocu]Hido  iguut  iniesto  en  Bolivía. 

ALBANO  DE  COKKEA  (>1  aria).— Cari- 
tativa matrona  que  empicó  sus  niejoi'cs  aílos  en 
prodigar  el  bien  á  los  desheredados  de  la  for- 
tuna. Legó,  al  morir,  la  suma  de  diez  mil  pe- 
sos al  hospital  de  su  ciudad  natal,  San  Fer- 
nando. 

AL(L\LDE  (Juan  Aol'stí.s). — Procer  de 
la  independencia.  Nació  en  las  postrimerías  del 
siglo  pasado.  Al  iniciarse  la  revolución  eman- 
cipadora en  ]t<ll),  tomó  nna  parte  activa  en  sus 
usares.  La  Ixirmosa  quintJi  que  |ioseia  en  el  Ta- 
jamar, id  puniente  del  Seminario,  servía  de 
Iiunto  de  cita  á  Ion  conjurados  de  la  patria. 
Heredó  de  sus  padres  el  título  de  wmde  de 
Quinta  Alegre.  Fué  miembro  de  la  piiniera 
Junta  do  Gobierno.  Alas  tiirde,  durante  las  ad- 
ministraciones de  Prieto,  Bulnes  y  JIontt,  fué 
Consejero  do  Estado  y  Senador  de  la  Ilei>ública, 
Desde  lP2(t  hasta  X^hW,  su  casa  fué  el  centro 
de  reunión  de  la  aristocracia  santiaguina.  A'ivió 
la  mayor  parle  de  su  vida  en  la  casa  número 
tiú  de  la  calle  de  la  Merced,  edificio  trabajado 
&  principios  del  siglo  por  los  planos  del  arqui- 


tecto romano  Joaquín  Tocsca.  Murió  en  1860, 
siendo  Senador. 

ALCALDE  (.Manuel).— Abogado  y  políti- 
co. Hijo  del  anterior.  Fué  Ministro  del  Inte- 
rior de  don  José  Joaquín  Fdrei.  En  su  carácter 
de  Ministro  de  Instrucción  interino,  decretó 
(1862)  la  creación  del  Liceo  de  Valparaíso,  Fué 
el  presidente  fundador  de!  Cliib  de  la  UnUrt. 
Ocupó  los  puestos  de  Diputado,  Senador  i  Con- 
scjero  de  Estado  en  diversas  épocas  de  sn  vida. 

ALC.VLDE  DE  CAZOTTE  (¡María  del 
Carsien). --Notable  matrona.  Fué  una  do  las 
bellezas  más  peregrinas  de  su  época.  Era  hija 
del  Conde  de  Quinta  Alegre,  don  Juan  Agus- 
tín Alcalde,  padre  de  la  patria,  y  de  dotta  Car- 
men Velasco.  Unida  en  matrimonio  al  seflor 
Enrique  Cazotte,  ^linislro  de  Francia  residente 
en  Chile,  recorrió  la  Europa  con  su  esposo.  En 
Paría  nació  su  distinguida  hija  doña  Laura  Ca- 
zotte, que  hoi  lleva  el  respetable  nombre  del 
seüor  Antúncz,  representante  de  Chile  en  Fran- 
cia. Murió  en  18S6. 

ALCALDE  DE  LARRAÍN  (Cabolina).— 
Distinguida  matrona,  hermana  de  la  antenoT- 
BelJa  y  virtuosa  seikora,  esposa  de  don  Patricio 

Larraín,  querida  en  la  sociedad  por  el  bien  que 
prodiga  á  los  infortunados  y  ensalzada  en  la 
historia  t>or  haber  dado  á  la  patria  uno  de  los 
héroes  de  la  epopeya  del  Pacífico  en  1879. 

ALCATIFA  Y. — Intrépido  jefe  araucano  que 
con  80  indios  penetró  en  la  plaza  de  Araaco, 
para  abrir  las  puertas  del  fuerte  á  Caapolicán, 

ALCÁZAR  Y  ZAPATA  (Akdríb).— Ma- 
riscal de  campo  de  la  guerra  de  !a  independen- 
cia. Nació  en  Santiago  en  1744.  Dedicado  á  la 
carrera  militar  desde  sus  primeros  aaos,  hiio 
las  campañas  de  Arauco  al  mando  de  don  Am- 
brosio O'Higgins.  Tan  pronto  como  se  pronun- 
ció el  país  por  la  emancipación,  se  consagró  á  la 
revolución.  Espedicionó  primero  a  la  República 
Argentina,  en  la  división  de  auxiliares.  De  re- 
greso d  Chile,  formó  parte  de  todas  las  campa- 
ñas del  sur,  hasta  la  de  Rancagua.  Militó  bajo 
los  banderas  de  San  Martin  y  Bernardo  O'Hig- 
gins hasta  1817.  En  1819  se  encontró  en  la 
batalla  de  Torpeyanca,  en  la  que  Benavides  ob- 
tuvo la  victoria.  Allí  fué  traidoramente  lancea* 
do  por  los  indios,  después  de  haber  capitulado 


ALDAI  Y  AZPEE  (Manuel).— Prelado  de 

la  Iglesia  Metropolitana.  Nació  en  Concepoiáa 
en  1712.  Estudió  humanidades,  filosofía  y  t«> 
lojía  en  el  consistorio  de  San  José.  Pasó  des- 
pués i.  cursor  jurisprudencia  en  el  Colegio  Red 
de  San  Martín  Qn  Lima.  Graduóse  en  cáaonei 
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n  la  Unirfrsidad  de  San  lUarcoa  y  de  abogado 
en  H  Real  Audiencia.  Itcgrcsó  d  Chile  y  se  or- 
deD¿  sacerdote  en  1 740.  J'uco  después  obliivo 
por  oposición  la  canonfnu  de  la  Calc^íral.  IIü- 
biendo  fallecido  el  Obispo  González  Mi-nuolejo, 
fué  consagrado  cu  ese  ningo  el  L'  de  (ktulirc 
de  1 755,  en  Concepciún,  para  la  diúeesis  de  San- 
tiago. Ocbo  aíkos  después  de  recibir  lu  mitra 
(1T£3),  reunió  Ioh  párroeoH  de  su  diócc^ii:  para 
celebrar  un  sínodo,  el  sesto  que  Im  tenido  lu^ar 
en  Santiago.  En  1765  concurrió  al  Concilio 
Provincial  de  Linia,  convocado  por  el  Arzobispo 
Diego  Antonio  de  la  I'arada.  Allí  pnscntó  su 
célebre  obra  titulada:  Disertaciún  sobre,  las  ver- 
daderas}' UgtíimasfiieuítaJts  del  Coiuilio  Prirvm- 
cial.  Dicha  producción  le  valió  el  dictado  de 
Ambmsio  de  las  Indias.  Visitó  Irea  veces  eu 
dióceáfl.  Se  distinguió  como  orador  sagrado. 
Fué  el  vigósimo  Obispo  chileno  del  tiempo  de 
la  conquistft.  Continuó  la  construcción  de  la  Ca- 
tedral, empelada  por  Goniálee  Rliirmolejo,  para 
coya  obra  destinó  la  suma  de  cieii  mil  [tesos. 
Murió  en  BU  diócesis,  en  l'i^V,.  Por  su  ciencia 
y  virtudes,  fui  uno  de  los  príncipes  de  ta  iglesia 
chilena. 

ALDKA  (JtiAN  DE  Dios).— Sarjtcnto  de  la 
gnaniición  do  la  Esmeralda,  que  muríii  con  glo- 
ria y  heroL'mo  en  la  cubierta  del  mon i t< ir  perua- 
no Huáscar,  junto  al  capitán  Prat,  eu  el  me- 
morable combate  nava]  de  Iquiquc  del  SI  do 
Mayo  1X79. 

jVLDlfNATE  (José  Saktiaoo).— Benemé- 
rito general.  Nació  en  Santiago  en  IT'JO.  iSe 
educó  en  los  colegios  más  distinguidos  de  bu 
4)0ca,  pues  pertenecía  á  una  rica  familia.  A  los 
14  aüos  se  enroló  en  el  egércitn,  de  alfórcz,  en 
el  regimiento  de  milicianos  dcltuncagun  (1^  de 
Octubre  de  ISIO).  Hizo  las  primeras  cmpafias 
del  mir,  á  las  ordenes  del  gencnd  don  Jiisé  Mi- 
guel Carrera.  Kn  ISl^  se  encontró  en  la  bata- 
lla de  San  Carlos  y  en  el  sitio  de  Cliillitn.  Cnmo 
capitán  del  batallón  de  fíranaderos  de  Chile, 
peleó  en  Quito  (l'J  de  Mayo  de  1H14),  bajo  las 
banderas  del  geoeral  Bernardo  U'IIiggíns.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Chacabuco  formó  parle 
del  egércitode  San  Martín.  Kn  182U  Imo  la 
expedición  al  Perú.  Fué  condecorado  i-ii  Lima 
por  sus  haiafias,  con  la  orden  del  Sol,  Habiendo 
hecho  la  campafia  al  sur  del  Pero  (]  K:í-),  cayó 
Wrido  y  prisionero  en  la  batalla  de  Macacona 
(T  4c  Abril).  Tenia  á  la  sazón  el  grado  de  coro- 
aeL  Mis  tarde  fué  canjeado  por  el  marquéz  de 
Valle  Hermoso.  Desde  1!^23  hasta  1824  formó 
CB  la!>  filas  del  egórcito  de  Chile  en  el  l'crú.  Ue 
«yre.'iO,  ?e  le  nombró  Intendente  de  Chiloé. 
Sn  1S27,  se  le  asceudió  á  general  de  brigada. 
Dies  aüos  después,  en  IS3T,  fué  a]  Pciú,  en  la 
Bxpedición  restauradora  comandada  por  el  ge- 
nñal  Blanco  Encalada,  como  jefe  de  Estado 
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Mayor.  Se  retiró  del  servicio  en  Ifi-lO.  A  me- 
diados de  Ago.stn  lo  nombró  Slinistro  ik-  Gue- 
rra y  Marina  el  General  Ituliics.  Itetinisi'  do 
ese  piu'slii  en  1M5,  ]iara  ir  á  doscmiX'íiar  la 
intcmlenvia  de  Val  para  iso.  En  1S47  se  lenom- 
bn'i  llircclor  de  la  Kscucb  Militar,  puesto  f|uo 
dejó  en  l!<tVI  para  ir  á  oiru|tar  la  Jnlvndcnci» 
de  Coi|uiuihii,  y  [uó  Senador  de  la  Hopiiblica, 
Paileció  el  l'l  de  Junio  de  1^(14,  llorado  y  ben- 
tleeido  |ior  el  [lais. 

AIJH'XATE  (lGSArif>).~Abo{:ad...  Kgerec 
su  profesión  en  IJuillota.  Es  respci-ado  por  su 
ilustración  y  honradez. 


ALDrXATE  (FBnKiiirol.—Capililist 
co  y  diputado  en  la  lc(.'islai-ión  de  IH."*: 


AlJlirX.VTE  ilASCrSAN  (HoBBHTo).— 
Joven  guerrero.  Nació  en  Santiago  e!  4  de 
Enero  de  I  S.'ja.  Km  iiicl«  del  ilustre  gencRil 
dim  Jii.'ié  Santiago  Aldnnate.  Adquirió  su  prí- 
mcra  educación  en  el  Instituto  Americano  do 
^'alfiaraiso  y  en  el  Instituto  Nacional  de  í^n- 
liugo.  Kn  1KT2  ingresó  á  la  Academia  .Militar, 
en  calidad  de  i-jidete  efectivo.  Kn  l»7n  {u¿ 
niiniijrado  teniente  «banilcrado  del  4.0  do  línea, 
('orno  rasgo  dislinlivo  del  noble  carácter  do 
t^aii  iliLstn-  manc«b<i,  delie  recordarse  iiue  en 
1^77  rindió  un  lucido  examen  de  Qb>sofía  que 
reveló  la  [vrccocidad  de  su  talento.  Al  mismo 
tiem)io  que  (icTietraha  lus  secrotus  del  arle  de 
la  guerra  y  de  la  vieocia,  ile  los  misl-oríns  y  loa 
fenómenos  de  la  concii-ncia  humana,  descubría 
también  \aa  Inrllexas  de  su  alma  en  el  extndio 
de  la  pintura  en  la  A<-adeniia  ile  Pintura,  bajo  la 
direci^ión  inl^digcni-e  del  maestro  Moclü.  La 
guerra  del  Paeifieo  lo  nrriLstn»  ¿  los  eamiuuneu- 
tus  en  IMTii.  En  su  batallón  emprendió  la  eam- 
jiuña  del  norl^i^,  haslji  que  una  bala  lo  hirió 
de  muerte  en  la  batalla  de  Chorrillos.  A  cnnso- 
cuenciii  lie  esa  herida,  falleció  en  Valiiaraisn, 
despuits  d<>  dolorosísinia  operación,  en  la  nocho 
del  si;  de  Knerode  ISS]. 

ALmiN.VTK  líAHCljÑAN  (Carlos)— Sol- 
dailo  valeroso,  hermano  del  anterior.  Aunque 
más  j<ivcn,  pero  como  miembro  de  una  familia 
de  gloriosos  militares,  tenía  en  su  alma  los 
mismos  bríos.  La  guerra  del  Pucffico  lo  encon- 
tró dispuesto  al  saei'ifieio  y  se  inmoló  en  aras 
de  la  tialria  en  la  batalla  de  Chorrillos,  eu  el 
rango  de  teniente  de  artillería. 

ALDUNATE  HASCrSAN  (SantiauoI.— 
Abogado.  Nació  en  Santiago  cu  1X50.  Se  caucó 
en  el  Insiitut»  Nacional.  )la  sido  profesor  de 
historia  de  la  Kscucla  Müít^ar,  vicc-director  de 
la  Escuela  Abraham  Lincoln  y  secretario  de  la 
Suciedad  de  Instnuvión  Primario.  Actualmente 
ocupa  tm  banco  en  la  Cámara  do  Diputados, 
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como  representante  suplente  del  departamento 
de  Constitución. 

ALDUNATE  Y  CARRERA  (Luis).— Emi- 
nente hombre  público.  Nació  en   Santiago  en 
Mayo  de  1842.  Fueron  sus  padres  el  distinguido 
caballero  don  Ambro.sio  Aldunate  y  la  respeta- 
ble matrona  doña  Rosa  Carrera.  Huérfano  de 
padre  á  una  edad  muy  corta  y  envuelta  su  fa- 
milia en  prolongados  y  dispendiosos  litigios  que 
le  arrebataron  la  posesión  de  cuantiosos  bienes, 
hubo  de  dedicarse  desde  sus  más  tiernos  años 
á  la  doble  tarea  del  trabajo  y  del  estudio.  Ad- 
quirió su  educación  en   el  Instituto  Nacional. 
Se  graduó'  de  abogado  en  la  Universidad  en 
1863.  Ese  mismo  año  fué  nombrado  secretario 
de  la  Intendencia  de  Santiago,  que  la  desempe- 
ñaba el  esclarecido  político  don  Federico  En-á- 
Euriz,  puesto  que  sirvió  hasta  1865.  A  fines  de 
ese  año  salió  de  Chile,  en  la  misión  exti*aordi- 
naria  que  llevó  al   Peni  don  Domingo  Santa 
María,  con  ocasión  de  la  gueiTa  con  España. 
Tuvo  el  honor  de  redactar  en  Chincha  Alta  las 
bases  del  pacto  de  alianza  con  el  Peni,  exten- 
dido después  á  las  repúblicas  del  Ecuador  y 
Bolivia.  En  los  primeros  días  de  1866,  marchó 
á  los  Estados  Unidos,  con  el  título  de  oficial 
del  secretario  de  la  Legación  de  Chile,  cuyo 
jefe  inmediato  era  el  señor  Francisco  Solano 
Asta-Buniaga.  En  Nueva  \ork,  fué  redactor, 
ti-aductor,  repórter  y  coiTector  de  pruebas  del 
periódico  La  Voz  de  América^  que  fundó  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna  para  prestigiar  la  cau- 
sa de  las  repúblicas  del  Pacífico.  A  mediados 
de  ese  año  se  dirigió  á  Europa  y  regresó  al  fi- 
nalizar el  mismo  año.  A  su  regreso,  se  dedicó 
al  egercicio  de  su  profesión  del  foro.  Poco  des- 
pués se  le  propuso  para  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Curicó;  pero  los  disen- 
timientos que  por  aquella  época  estallaron  entre 
los  hombres  del  poder  y  el  antiguo  jefe  de  la 
legación  de  Chile  en  el  Perú,  envolvieron  íil  se- 
ñor Aldunate  en  una  atmósfera  de  recelos  y 
desconfianzas  que  cubría  á  todos  los  amigos  po- 
líticos y  personales  del  ilustre  ciudadano  don 
Domingo  Santa  María:  causas  que  le  impidieron 
ingresar  por  entonces  al  parlamento.  En  el  úl- 
timo año  de  la  administración  de  don  Federico 
Errázuriz  (1875-1876),  fué  nombrado  miembro 
de  la  comisión  rcvisora  del  Código  de  Procedi- 
mientos Judiciales.  Las  elecciones  de  1876  le 
dieron  un  puesto  en  la  Cámara  de  Diputados, 
por  el  departamento  de  San  Femando.  En  ese 
período  legislativo  presentó  el  proyecto  de  ley 
de  contribución  de  herencia.  Reelegido  diputa- 
do en  1879,  sostuvo  en  la  Cámara  un  largo  y 
luminoso  debate  con  motivo  de  la  indicación  de 
Jasto  Arteaga  Alemparte  para  anexai-se  á  Ta- 
rapacá,  antes  de  la  batalla  de  Calama,  como  así 
mismo  en   la   interpelación  Balmaceda,   José 
Manuel,  en   1870,  sobre  las  conferencias  de 


Arica  y  la  campaña  á  Lima.  Con  ignal  vigor  de 
carácter  defendió  la  candidatura  Santa  María 
en   1881,  para  primer  magistrado.  El  18  de 
Septiembre  de  ese  año,  fué  nombrado  Ministro 
de  Hacienda  por  el  jefe  del  Estado  don  Do- 
mingo Santa  María.  Siete  meses  ocupó  ese  car- 
go, y  en  ese  corto  espacio  de  tiempo,  amortizó, 
en  medio  de  las  exigencias  de  la  guerra,  siete 
millones  de  pesos  de  la  deuda,  redimiendo  al 
Estado  de  una  gravosa  condición  económica. 
Pasó  á  desempeñar  entonces  la  cartera  de  rela- 
ciones exteriores.  En  ese  puesto,   liquidó   las 
responsabilidades  de  la  guerra  con  el  Peni  y 
Bolivia;  celebró  la  paz  con  España  y  conven- 
ciones de  ai*bi traje  con  Francia,  Inglaterra  é 
Italia;  puso  honroso  término  á  las  gestiones  de 
mediación  de  los  Estados  Unidos;  finiquitó  el 
pacto  de  tregua  con  Bolivia  y  fué  á  Ancón,  en 
1884,  á  suscribir  el  tratado  de  concordia.  Ea 
ese  mismo  año  se  retiró  del  gabinete  para  ocu- 
par el  alto  puesto  de  abogado  de  Chile  en  los 
Tribunales    Arbitrales.    Allí,    sosteniendo   la 
pureza  y  la  integridad  de  la  patria,  dio  infinitas 
pruebas  de  su  habilidad  profunda  de  consamado 
jurisconsulto.  En  las  elecciones  de  presidente 
de  la  República,  en  1886,  la  Convención  Radi- 
cal le  dio  numerosos  votos  para  su  candidatura, 
honor  que  declinó  en  favor  de  don  José  Fran- 
cisco Vergara.  Elegido  Senador  por  la  provincia 
de  Tarapacá  en  las  elecciones  de  1886,  ha  de- 
mostrado en  las  controversias  parlamentarias 
muy  escepcionales    dotes  de  orador  y  nobles 
prendas  de  carácter  y  patriotismo.  Los  discursos 
sobre    la   incorruptibilidad   de   la  administra- 
ción pública,  sobre  la  libertad  de  sufragio,  los 
empréstitos  industriales,   la  inversión  de   los 
caudales  nacionales,  que  pronunció  en  la  tribuna 
del  Senado,  en  el  período  de  sesiones  de  18.S7, 
lo  han  colocado  á  la  altura  de  los  más  esclare- 
cidos estadistas  del  país.  Por  sus  conocimientos 
forenses  ha  sido  designado  miembro  de  la  Real 
Academia  Española  y  de  otras   corporaciones 
científicas  de  Europa  y    América.  Amant-c  del 
progreso  de  la  República  en  toda^  sus  mani- 
festaciones, ha  acometido  empresas  benéficas  en 
las  cuales  ha  embarcado  toda  su  fortuna  honra- 
damente adquirida  en    el  trabajo   intelectual 
permanente  de  más  de  veinte  años.  Su  filantix)- 
pía  ha  iluminado  con  el  consuelo,  más  de  uu 
hogar  oscurecido  por  la  desgracia.  Laboriosa.^ 
inteligencias  le  son  deudoras  del  estimulo  ge- 
neroso que  en ,  secreto   les  ha  ofrecido  con  í»ii 
mano  bienhechora.  El  señor  Aldunate  está  lla- 
mado á  influir  en  los  destinos  futuros  del  pain, 
por  su  elevación  de  miras  y  de  inteligencia,  por 
su  patriotismo,  su  ilustración  y  sus  ejemplares 
cudidades  de  hombre  de  Estado. 

ALDUNATE  DE  O'fflGOINS  (Josefa.]— 
Virtuosa  y  caritativa  matrona.  Nació  co  San- 
tiago en  el  seno  de  respetable  hogar,  co  177;^. 
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Paeron  sua  pnjres  ol  TPiiprablí;  ciballcro  ilan 
Joan  Joaé  AiJunato,  licriuauu  del  s;ihiii  nl/is- 
po  dou  José  Aiilunii)  .Muiiíiicz  iIü  Alciuimtf, 
y  la  ilKUnguída  ¡ncfinra  üoila  Ana  María  I^a- 
irafn  j  Lcuarwi,  dc^oiii'lii-iitu  d?  ht  nobleza 
del  liniíje  coluuial.  Itoi-ibiú,  ul  küu  do  stu 
proJF nitores,  una  cdiicaciiHi  corroüiMiiidicntií 
i  fa  nmgo.  Juven  foniiaila  j'a,  j  do  iniublo 
bellota,  ofintrajii  iiialríuiouio  <»>n  d<)n  T<>iiii¡s 
O'EIiggind,  primo  licrniuii»  de  di>ii  Itcniai'ilo, 
y  uno  de  lox  anbriiiO!<  <nie  trujo  á  Cliilu  Jüh 
Ambrosio.  Do»  Tmoás  O'Higv'''-'^  ilo>eiuiicfió 
ol  put^sto  do  giihL-riiadiir  do  C'iH|ii¡iubo  vii  ■■'*ll, 
La  oaridad  fué  la  viriiid  do  l'ida  la  vidu  de 
la  scQora  Josefa  Atdtiiiiit«  do  <>'lli|!)!iiis.  Fa- 
llecí'>  oí  17  de  Agiisli)  de  \nilG.  Ko  tomcudo 
horcdoroü  al  morir,  dcj'i  tnu  baberos  á  la  butio- 
fieonuia  pública.  KncarjT'i  la  dislríbiK-init  de 
ellos,  al  acQor  don  Juan  Manuel  Valdoin.  Jios 
interósea  que  Icgii,  fucii-Ti  dos  iiro|iiodudus  tiuc 
poKoía  en  Valparaíso  ;  las  ciialo."  iiroditoon  eor- 
ea  de  ilo»  mil  pesos  al  año.  Con  e^iia  reunís  el 
■pnderado  fund/i  doi  esi-uola-t  para  ninuN,  las  que 
adiuini.'^lra  la  SK-ledad  <le  liujtrueoioii  I'rínia- 
lia  de  í>autÍitt[o.  Una  llovu  su  tunnhTc—Ji'u/a 
ALh/nate—j  la  otra  ol  de  mu  dlroohir  09i]iirílual 
düii  Manuel  VÍL-ufia.  primor  arafibLtp»  de  .San- 
tia^.  Reeibou  bcnofioio  de  esa  liorcnoia,  ol 
Asilo  del  Sakailor  ilc  \'nl|Kiríi{si>,  la  (Va  de 
HenuHna.1  de  Caridad,  la  Casa  del  Unen  \'a»- 
tor,  el  lloiípicio  y  la  C'<.>n.CT'>ga<'i'iii  do  l'urisi- 
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ALDUNATK  Y  M.VKTI-VKZ  (Jopé  Anto- 
nio';.—Saoii»  en  Haiii-iiit;'!  en  I7:;ü.  Eduunseon 
el  L'onTieturío  de  San  (,'arl<w  y  en  la  liiivorsi- 
dui  de  Han  Felipe.  So  onlonó  "iii-onlnlo  oti  la 
«rquiíliiioeHis.  K116  IteoKir  de  la  riiivorsidiid  011 
1714.  Sabro^  iiitorínaiueiilc  ou  ol  obispado  al 
yicaiio  ,\ldai  011  1»o:í.  y  ou  I«10  finí  prei-iiiii- 
xado  en  pnipícdad  jireludo  do  la  Idi-Ma  .^blro- 
politana.  Kn  om;  mi^nio  aTm  fomm  pane  déla 
pniuera  Junta  (lubi-rDativaflx  do  Si'ptioitibro';. 
Fallceiü  á  la  edad  do  'Jl  afjos,  el  i^  de  Abril  de 
18X1. 

ALDrN'ATE  Y  VÍJIL  fM.iNirKi,)-— Ar- 
quiteoto.  Naeiti  en  i^antiapi  eulKiS.  Vutí  su 
padre  ol  bcnenióritu  (íciieral  don  Josti  ííaiiliaLfo 
Alduuate.  Ailiiuirió  mi  primera  odiieueión  on 
el  Iiislitulo  Nacional,  Dcitpuiís  se  incoriHir'i  ti 
\%  Ksouela  Militar,  en  la  quo|  sisuiú  la  carrera 
delasaruiaíi.  Kn  Itíltfl  IükoIh  oxpodiuión  n-s- 
tasradora  del  l'erú,  en  la  quo  ae  di^tiiiKuiú  |iiir 
su  valor  y  eompcloneia.  A  sil  rogn'Hu  on  IK:íU, 
m  reliró  del  e^iSruito  y  ko  deilieú  á  la afirionl tu- 
ra. Md.1  tanU'  m  despertó  en  bu  ospírílu  ol  en- 
tusiasmo por  las  bollas  artos.  Ingrosi)  entonces 
al  catna  de  arijuiteclunt  del  ln-<lilH(o  Nacional. 
Su  apriivooliam ionio  le  con<|UÚjtú  la  ]iruleeción 
del  Gobierno  quo  lo  euYÍ¿  á  Francia  á  cunduir 


I  .MI!-  osliidiiv  en  IJifiO.  Volvió  en  IfifiS,  niio  en 
I  ipie  fin-  iioinlinido  por  el  Kjociitivo  aniuiíocto 
I  do  «íibiorno.  Kn  onniplimienlo  de  los  doberca 
I   de  MI  oar^M,  se  trasla.ló  &.  Valpaniisn  il  diridr  la 
j   e(iiisiriu-ei.'.n  .!.■  una  de  las  .sei:.:Í..nes  do  bis  Al- 
maoi'iios  l-'isi-ab-s.   Kii  la  oapilal  marilinia   diri- 
jió  la  i'iinsí moción  do  la  (íasa  (Jonsistorial, 
VuoIt*>  nuevauíoiite  á  S¡iMtiairo,  lovaiitó  los  pla- 
'  luw  .le!  o.lifi.  io  .b-1  Coiiírreso  Naiüonal,  del  ]»ar- 
¡  i[ii>'  Oiiisiíi.i  i  del  (Vrní  Sania  Luein.  En  \»12 
I   rcnrmoiócl  liuoslii   liseal   1  pie  doscni|iefiabit:  pe- 
ro muy  pniuln  . se  lo  Ihiiiió  &  roomplauírnl  ur- 
I  quiíivio  lli-iiouli,  011  la  dirección   do  los  iniba- 
■  ja<i  dol  Kslado  y  on  la  cátedra  de  arqiiitoetura 
do  la  soi-ción  univorsilaria.  Kl  aeílor  Alduiiato 
I  lia  sido  ol  autor  de  los  planos  y  director  do  \na 
I  lRd<aji>sdo  iimsiruoeión  dol)>alacio  do  don  Jo- 
I  «í  Tomás  rniieiioiii,  do  la  callo  de  las  Moiiji- 
I  las,  y  de  la  Alambra,    mai;iiílieu  casa  de  cona- 
I   tniiMaon  árabe,  de  la  calle  do   la  Oompanfa,  dc 
\  |iMpji-dad  de  don  Claudio  \'icuAa.  Ku  la  Vx\itt- 
,  sí<.<ión  N'ueioiial  de  1S72,  fueron  premiados  al- 
gunos plano.-i  que  exhibió,  do  cdiücios  que  lia 
dirijido.  Kn  la  aeliialidad   es   uno  de  los  nrqni- 
loeins  del  ílini.'slerio  il..-  Industria»  y  Obraa  Pú- 
blicas. 

AIJHN'ATK  DI¡  WAT-an  (Kí.sa.)— Eoa- 
Iietablenritrona.  Ks  niela  dol  ilustre  padre  de 
bi  patria  don  -I.isé  Mijiucl  Caircra.  &•  ba  di.s- 
lin^'iiidn  .•iempre  ¡str  su  caridad  cjeniplamado- 
ra.  V.n  el  curso  di-  la  suorra  con  el  Perú  y  lío- 
libia,  Filé  una  di'  las  más  entusiasta.')  colabora- 
doras de  la  SMtJaJ  ¡h'teítont  do  viuda.i  y 
<  biiúrfaiuis  de  b.s  s'ildados  cbilonos.  Terminada 
la  ['amiiafia,  eonlinuó  su  evanjólica  taren,  hasta 
'  ol  jiresoule,  en  ¡.1  O.'/.í  i/i-//iírí,  iiiMitución 
I  do.-liiiada  á  socorrer  á  los  de-slioredadoa  dc  la 
I  fortuna.  No  bay  obra  benéfica  que  no  la  cuonio 
1   eomo  su  decidida  fomclitailora. 

.\IJ:MAXV  ;Il.U,TAZ,\ii,) --Político  liberal, 

alHiu'ado.  juex  do  letras  en  varios  lugares  del 
pai>  V  candidato  para  diputado  en  laa  eleccio- 
nes do  l>ie4. 

.\I,K.MI'.\1{TK  (J..sf;  ANTriNin).  — Militar 
de  la  iiidi'pendeneiii,  oriundo  de  (.'once pelón. 
Do  simple   vülauUriii   llep'.   á  obtener  el  (irado 


a.  Fuij  iniendeiiio  de  su  provincia  nalal 
(liarte  en  la  insurrección  dc  IBSl.  Fa- 
n  Kaniiaf^)  on  ISilil. 


AliKl)NSOf.\NTriSKi). — liigcnierode  minas. 
Nació  on  la  Serena  en  1»2«-  Ad.piiiió  su  pri- 
ni.Ta  eiiui^.'ión  en  el  Liceo  do  su  ciudad  i.alid. 
.Mas  larde  se  trasladó  á  líuropa.  donde  <*mplc- 
tó  sus  estudios  y  obtuvo  i'l  tílulo  oienlifioo  pro- 
fesiouül  ipiu  ejíorce.  Un  dos  períodos  coustitii- 
cioualcs  lia  .sido  iuiendentc  do  la  pruTÍnuk  de 
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Coquimbo.  Durante  la  guerra  de  Chile  con  el 
Perú  y  Bolivia,  ocupó  el  puesto  de  Jefe  Políti- 
co de  Tarapacá.  Se  ha  distinguido  en  el  pue- 
blo de  su  cuna  por  trabajos  industriales  que  ha 
ejecutado  en  los  asientos  mineros  de  esa  región 
argentífera,  con  los  cuales  ha  contribuido  al  de- 
sari'ollo  de  la  riqueza  pública. 

ALFONSO  (José.) — Jurisconsulto  y  hom- 
bre público.  Es  oriundo  de  la  Serena.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universi- 
dad. Ha  desempeñado  los  puestos  de  juez  de 
comercio  de  Valparaiso,  Ministro  de  Estado, 
auditor  de  guerra,  y  ocupa  el  cargo  de  ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago.  Por  su 
saber,  pertenece  a  la  Real  Academia  de  Legis- 
lación y  Jurisprudencia  de  Madrid.  Como  pu- 
blicista jurídico,  se  ha  distinguido,  entre  otros 
trabajos,  con  el  estudio  completo  que  dedicó  al 
artículo  3.**  del  Código  de  Comercio,  con  el  ob- 
jeto de  explicar  qué  actos  son  comerciales. 

ALFONSO  DEL  BARRIO  (Paulino).— Ju- 
risconsulto distinguido.  Nació  en  Valparaíso  el 
26  de  Agosto  de  1862.  Hiso  sus  primeros  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Colegio  de  los 
Sagrados  Corazones  y  en  el  Liceo  de  esta  capital 
marítima.  Después  completó  su  carrera  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Recibió 
su  título  de  abogado  en  Julio  de  1 886.  En  1885 
obtuvo  el  premio  de  honor  en  el  certamen  uni- 
versitario, con  su  obra  denominada:  Comentario 
del  articulo  g6o  del  Código  Chñl.  A  mediados 
de  1887,  fué  designado  para  reemplazar,  acci- 
dentalmente, al  señor  Enrique  Cood,  en  la  cá- 
tedra de  Código  Civil,  de  la  UnivcrsidaH.  Poco 
después  el  Ejecutivo  le  encomendó  la cod  i  acación 
de  las  disposiciones  de  carácter  legal  relativas 
á  la  Marina  de  la  República.  El  11  de  Diciem- 
bre de  1887,  el  cuerpo  de  Profesores  do  la  Fa- 
cultad de  Leyes  y  Ciencias  Políticas  lo  eligió 
por  unanimidad  de   sufragios  para  ocupar   el 
primer  lugar  en  la  terna  que  se  pasó  el  Jefe 
del  Estado  para  proveer  la  nueva  clase  univer- 
sitaria de  Código  Civil,  últimamente  creada. 
Muy  aplaudida  ha  sido  su  obra  titulada:  Expli- 
caciones del  Código  Civil.  Colabora  con  notables 
estudios  jurídicos  en  la  Racista  Forense  Chilena. 
Será  en  el  porvenir  uno  de  los  más  eminentes 
jurisconsultos  del  país,  á  juzgar  por  las  eviden- 
tes pruebas  de  talento  y  saber  que  tiene  dadas 
en  sos  diversos  é  importantes  trabajos  cientí- 
ficos. 

ALLENDE  (Juan  Rafael). —Escritor  de 
costumbres,  poeta,  dramaturgo  y  periodista. 
Nació  en  Santiago  en  1850.  Adquirió  su  pri- 
mera educación  en  el  Colegio  de  San  Luis  y  la 
completó  en  el  Instituto  Nacional.  Reveló  cua- 
lidades especiales  para  la  composición  literaria, 
desde  la  edad  de  nueve  años.  Se  inició  en  la 


prensa  diaria  en  1869,  escribiendo  en  La  Li- 
bertady  que  en  esa  época  dirigía  José  Francisco 
Godoy.  Mas  tarde  colaboró  en  La  República  y 
en  Los  Tiempos,  En  1875  se  dedicó  al  cultivo 
de  la  literatura  de  costumbres  en  El  Padre  Co- 
bos^ periódico  que  alcanzó  vasta  circulación.  En 
1884  fundó  El  Padre  Padilla^  órgano  de  publici- 
dad que  le  ha  dado  fortuna  y  celebridad.  Su 
primera  pieza  dramática, — El  Qué  Dirán — ,  la 
publicó  en  1872,  y  se  puso  en  escena  en  el 
Teatro  de  Variedades.  Poco  después  dio  al  tea- 
tro la  denominada  Los  Entierros.  Una  en  pos 
de  otra,  escribió  las  obras  tituladas:  El  Gene- 
red  Daza^  Lji  Comedia  en  Lima  y  El  Moro 
Viejo.  Su  notable  drama  histórico  José  Romero^ 
fué  puesto  en  escena  en  el  Teatro  Municipal, 
la  víspera  de  la  batalla  de  Tacna  (26  de  Mayo 
de  1880).  Durante  el  período  de  la  guerra  de 
Chile  con  el  Perú  y  Bolivia,  publicó  una  serie 
de  libros  (seis  volúmenes)  denominados  Poesías 
del  Pequen  (ave  chilena).  Esta  obra  es  uñ  ge- 
nuino romancero  nacional  y  es  al  mismo  tiem- 
po la  única  en  su  género  en  el  país  por  sus 
tendencias  patrióticas  y  su  originalidad.  Allen- 
de ha  coleccionado  en  esa  obra  todos  los  cantos 
que  ha  dedicado  á  la  epopeya  del  Pacífico,  des- 
de el  combate  de  Iquique  (21  de  Mayo  do 
1879),  hasta  la  batalla  de  Miraflores  (15  de 
Enero  de  1881).  El  Ministro  de  la  Guerra  en 
campaña,  don  José  Francisco  Vergara,  hizo  im- 
primir una  edición  de  diez  mil  ejemplares  de 
dicho  romancero  popular,  para  el  egército.  Las 
producciones  más  célebres  de  este  ilustre  poeta 
y  escritor,  son  las  denominadas:  ¡Mcuirei^  Eli 
Periodista,  El  jyesbitero,  Mateo  Bruzo,  ¡  Ya  Pui- 
do  Escribir!  de  las  en  verso;  en  prosa:  Cuentos 
color  de  oro^  Siempre  solos  y  juntitos^  Los  Pe- 
rros;  de  costumbres:  De  la  Tierra  al  Cielo,  De- 
fensa de  la  Suegra,  en  contraposición  al  modo 
de  pensar  de  la  generalidad;  de  varios  géneros: 
Historia  Natural,  La  Geografía  de  la  Mujer^ 
Astronomía  Terrestre  y  Gramática  Parda.  Ac- 
tualmente publica  una  Biblioteca  do  lectura 
amena,  en  prosa  y  verso.  Por  su  ingenio  y  cul- 
tura, es  uno  de  los  escritores  más  notables  del 
país. 

ALLENDE  PADIN  (Ramón).— Médico  y 
filántropo.  Nació  en  Santiago  en  1840.  Se  cda- 
có  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad  . 
Desde  1876,  fué  Diputado  al  Congreso  en  va- 
rias legislaturas.  En  1884  fué  elegido  Senador 
por  la  provincia  de  Atacama.  Miembro  prestí  • 
gioso  del  partido  radical  de  Santiago»  llegó  ¿ 
ser  su  jefe.  Al  empezar  la  guerra  del  Pacífico 
(1879),  fué  nombrado  Superintendente  del  ser- 
vicio sanitario  en  campaQa.  Prestó  muy  espe- 
ciales y  opoiininos  servicios  en  esc  delicado 
puesto.  La  instrucción  pública  lo  tuvo  entre  sos 
mejores  auxiliares  y  fué  fundador  de  varíats 
sociedades  y  escuelas.  Durante  largo  tiempo  hxé 
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presidente  del  Consejo  de  Higiene  ;  uno  de  las 
miembros  más  aclivos  de  la  >Soc-i(.'dftil  Medien. 
El  Cuerpo  de  Bomberos  lo  contó  entre  mis  mas 
•bacgados  micinbroa,  del  que  fué  uno  de  huí* 
directores  generales,  y  l».s  Logias  Masónicas  lo 
bonraroo  con  la  nías  alta  gerurquía.  l'oco  des- 
pués de  su  represo  del  Perú,  falleció  eu  San- 
tiago (14  de  Octubre  de  1S84),  Kejó  un  Dom- 
bre  amado  que  recordar  al  pa¡s,  por  las  Dobles 
pendas  de  filántropo  iiue  adornaban  su  canie- 
ter  modelo.  Su  meiuoria  ha  «lido  Uonrada  con 
bomenajes  solemnes  por  xus  eonciudadarioü. 

AILKNBES  Y  ALVAltKZ  DKTOI.KDü 
(EcL(K;tO). — Notable  íiikohíito  y  hombre  pií- 
bBca  Nació  en  Sanliayo  el  ^T  de  Jlarzo  de 
1S2S.  Fueron  sus  padres  Uou  lUuiúu  Allemies 
7doaaBoaarío  Alvarcide  Toteeo.  IIIko  suh  es- 
tudios de  bumanidodcs  y  de  matemáticas  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad,  obtenien- 
do sa  titulo  de  ingeniero  cu  Febrero  W'iO.  Des- 
pn¿8  de  baber  liectiu  noliibles  trabajos  pnjfesio- 
nalos  en  Chile,  fué  nombrado,  en  1  ^üti,  adicto  á 
la  legación  del  país  en  francia,  en  donde  )K-rfec- 
cionó  gnu  estudios  ¡iráctieos.  De  regreso  á  la 
patria,  en  lB.i9,  fué  elegido  JtliemLm  do  la  Fa- 
cultad d«  CiencL-is  Físicos  y  Maleuiéticus.  Kn 
1865  se  le  nombni  profesor  de  los  ramos  su- 
periores de  niatemitieas  de  la  l'niver'idad,  llu 
aido  diputado  a!  Congreso  en  varias  h'gii^lalu- 
ras,  desde  ISOT  basla  IBW2,  Ku  t-l  ijarlaiucnto 
supo  conquistarse  lu  gratitud  y  el  rc.sjicto  de 
¡09  partidos  poliUcos  de  los  dcpartamciitiiH  i|Ut! 
ha  representado.  Muy  pocos  son  los  servidoR>s  I 
públicos  que  como  él  pueden  pntscntar  mejores 
y  mas  honrosos  títulos  ([ue  acrediten  la  muñera  , 
eficaz  y  acertada  de  como  ha  cuni]<l¡d()  sus  de-  | 
beres.  Kn  lli''2,  la  ilustre  Mmiici|iuliihicl  de  ' 
Santa  Rosa  de  los  Andes,  le  obse>|uió  una  tar- 
jeta de  oro,  en  una  caja  del  mismo  metal,  lí 
nombre  del  deparl-MUiotiln.  ¡Hir  lu  jiarh;  activa  y 
enérgica  que  tomó  en  In  Cúuinni  ile  llíputadus 
en  favor  del  ferriii-arril  de  San  Filijie  ¡i  ese 
pueblo.  Esa  vulii usa  joya  artíftiía  tiene  (rnibinlo.- 
con  dcUcudcüa  y  primor,  ht  enilileiiias  de  la 
bma  anunciando  al  miindu  los  í.'r;iiKK':,  tri^iTilu... 
de  1»  indu.-tríu,  de!  lr¡ib:(j",  de  h  lii-niin  y  <i,.l:i 
pac.  í^iendo  re|iroseiitiinle  del  i-m-blcí  ni  l^TH, 
¡ddió,  eu  moción  e.vi<eeinl,  una  uie'l.illa  |iara  1i>s 
Tcnccdiires  del  Loa.  Don  Aurelio  lianiu  y  (iar 
cfa,  ctimundanle  general  de  lu  división  naval  del 
Perú  (comimesta  ile  bis  buques  de  guerra  L'/iitm 
j  FUcomaya),  que  sostuvo  el  combale  de  ('hi- 
pana,  contra  la  corbeta  eliileuu  Múgnttaiies,  al 
mando  del  entonces  ru|iiU!n  de  navio  y  huy 
contra -alm i ranli:  don  Juan  José  Lai^rre,  im- 
pugnó aqnellu  proposición  en  un  folleto  qm- 
publicó  por  la  imjircnta  de  lil  Omi^nin  de  I-i- 
BU,  con  el  titulo  de  Luz  y  Sombra  {.^\u¿]^^  de 
1879),  El  20  de  Febrero  do  lí«»ü,  fué  uom- 
)mdo  intendente  de  la  provincia  de  Talca,  por 
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el  Presidente  de  la  líepiíbliea  ilon  Domingo 
Siintü  Marñ,  ¡luesti)  >\w  renunció  el  l.o  do  Fe- 
brero de  IN.-íT.  Kii  el  desenl|K^^lo  de  las  fuli- 
ciones  de  su  car^o,  su|io  conquistarse  ul  apre- 
cio y  el  rei-onoei miento  de  sus  (nibcniados.  (^n 
fecha  ::('.  do  Mayo  de  I  Kk7,  la  ilustre  ^lunici- 
paiidail  de  'l'ulea,  le  dirigió  una  nota  ilo  a)ituu.-m 
y  gratitud  ])or  la  ahncgaeión,  celo  y  eniusia.-'nio 
con  qne  dt'sempeftó  el  pneslo  de  intendente  de 
esa  [inivineiu,  dando  )N)doro.t<>  impulso  if  IihIus 
sus  obras  de  iimimw»  y  utnMignludosc  jwr  com- 
1>lelJ>  al  ser\'¡cio  y  bieiie^liir  do  mis  babilantes 
é  1n>tÍiucÍoncs.  Kl  fviun  .Mlendes  lia  sido  tam- 
bién colaborador  d¡.<lin;riiÍdo  do  los  principales 
diiii-iii-  de  1,1  Üeiíiibiii-i.  Su  Mcmuria  lií  Estudio 
|iroserii:nl;i  il  l:i  l'iieullEid  de  (^iem-ias  Fí.tiuRs  y 
Miitrin^ílie:).-^  de  l;i  ruiyer.-idiid,  en  la  s.'siów 
aeadémiea  del  l.'i  .le  May,,  de  ls74,  L-n  viaje 
en  los  Vapores  ,/,■  ¡a  Mala  del  J',i(ific,<  y  Vna 
miniJa  ni  Desierto  de  Ataeama,  prueban  la  ilus- 
tración y  talento  del  hombre  de  ideas.  Kn  \)^^^ 
imblicó  una  notable  obra  titulada  El  Libro  de 
mis  Hijos,  que  lo  tm  coltH'ado  al  nivel  de  los 
más  ilustres  mondist4is  del  paLs.  Por  ?.u  cultura 

que  más  liunrau  á  Chile. 

AI..M.\RZA  (í!  iiK'JfiiufA — Servidor  público. 
Nació  en  Itaneagua  en  1^2U.  Pertenecía  á  una 
hisi/.i'iea  familia  militar  de  f-i.  pueblo.  Kra  su 
tío  don  Agaotin  Almarca,  teniente  i-on.ncl  del 
t'gcreito  di!  la  i ii dependencia  c|ue  se  inmoló  por 
la  lilHTlad  hiToieamenti-,  á  1»  cabera  de  un 
e.-icuuilrón  en  la  bat^ilbi  de  Membrillar,  el  :;(J  de 
MarK..  de  1 M  4,  al  lado  do  ku  jefe  d  general 
Maetcnna.  Hcst-miH-íló  varios  puestos  de  algu- 
na iniíH. Malicia.  Y  en  IsT'.t,  anciano  veneralile, 
c  111] in' III lió  la  caiiip-ina  ilil  norte,  en  calid:iil 
de  leiiieiile  de  la  Artillería  do  Marina.  Hizo  la 
eamj.afia  de  Antiifairasta,  es|ioilici<)nando  á  San 
I'edii.  de  Alacaina,  (Ir.ndc  eontraji.  una  eiifer- 
me.iad  .[iiv  lo  llevó  á  la  tumba  el  U  de  Abril 
d.'  lS,s|.  l'„r  sus  afi.is  e.^-tc  valiente  .s.ildado 
era  .li.-liir.'ui.l..  e.,n  el  tiUil.. -le  Kl  Patnarca 
del  Valle. ,  Su  l,ij,.  Abel  >¡.,-ii¡.-|  la  rola  i!.'!  oor- 
llasd..  CbiTrillo,  V  .llira- 


M.'lai 


allí 
;]'ad.. 'desv- 


al l'^e 
,-ida    ,.rlean.!<.     |..,r 

■I  eau.üll.i  Eloy  Alfar 


ALMAltZA  fJoMÉ  M.^NL-Ei.).— Filántrfli». 
Nació  en  lljineagua  en  1S:;4.  Educado  j.ura  el 
alto  cimieri'io,  liguró  en  él  durante  su  juven- 
tud, IVr  lin,  se  esiableeió  en  Valparaisn,  don- 
de fué  cójisul  de  ('ohmihia  y  de  otms  Itei.  ibli- 
cas  sud-iiin erica nji-i,  é  intendente  interino  de  la 
provincia.  Murió  en  esa  capital  nian'lima,  en 
lí*72,  siendo  primer  alcahle  de  la  Muiiici|.ali- 
dad.  Sus  litiimos  uño.-*  los  dedicó  por  completo 
á  la  beneficencia  piiblíca.  Mucbíia  lágrimas  d« 
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loB  favorecidos  por  su  inagotable  caridad  rega- 
ron su  tumba,  haciendo  brotar  en  tomo  de  ella 
bellas  y  perfumadas  flores. 

ALMARZA   (Blas   y   Víctor).— Jóvenes 
guerreros.    Nacieron    á    orillas   del   Nuble  y 
fueron  á  morir  por  la  patria  en  las  márgenes 
del  Eimac.  Aunque  tiernos  mancebos,  hicieron 
las  radas   campañas  del  Pacífico.  No  desmin- 
tieron jamás  las  tradiciones  gloriosas  de  su  ra- 
za. Su  padre,  valiente  hijo  de    Chillan,  el  te- 
niente  coronel  don  Agustín  Almarza,  fué  ayu- 
dante  del   general  don  Manuel   Búlnes  en  la 
sangrienta  jornada  de   Loncomilla.  Su  abuelo 
del  mismo  nombre,  pereció  en  las  calles  de  Ran- 
cagua,  su    ciudad  natal,  batiéndose  como  bravo 
el  1.0  de  Octubre   de  1814,  al  lado  del   impe- 
tuoso general  don  Bernardo  O'Higgins.  Su  bi- 
sabuelo, el  coronel  don  Agustín  Almarza   su- 
cumbió en  Membrillar,   bajo  las  banderas  del 
general  don  Juan  Mackenna.  Y  uno  de  sus  jó- 
venes parientes,  el  capitán  de  cazadores  á  ca- 
ballo don  Agustín  Almarza,    se  distinguió  por 
su  arrojo  en  Lurín,  en  1880,  siendo  subtenien- 
te, abriéndose .  paso  al  frente  de  25  soldados, 
en  medio  de  un  enjambre  de  enemigos,  hasta 
llegar  á  la  columna  del  general  Lynch. 

ALMEYDA  CAntonio  Lautaro). — Distin- 
guido escritor.  Es  hijo  de  San  Felipe,  donde 
reside  consagrado  á  las  faenas  agrícolas.  Con  el 
pseudónimo  de  el  Araucano,  ha  ilustrado  su 
nombre  en  la  prensa  nacional.  El  Censor  es 
uno  de  los  órganos  de  publicidad  que  más  fa- 
vorece con  sus  producciones.  Descendiente  de 
la  ilustre  familia  del  explorador  del  desierto 
de  Atacama  don  Diego  de  Almeyda,  ha  conti- 
nuado las  tradiciones  gloriosas  de  su  estirpe,  aco- 
metiendo empresas  industriales  en  su  provincia, 
propendiendo  siempre  al  progreso  y  bienestar 
del  país. 

ALMEYDA  Y  ARACENA  (Antonio  de). 
— Célebre  explorador  del  desierto  de  Ataca- 
ma. Nació  en  la  ciudad  de  Copiapó  en  1780. 
Fueron  sus  padres  don  José  Cayetano  de  Al- 
meyda, ilustre  lusitano  descendiente  de  la  es- 
tirpe de  los  Albuquerques,  llegado  á  Chile  en 
1769,  vía  del  Plata,  y  de  la  bella  coquimbana 
doña  Antonia  Aracena  y  Godoy.  Aprendió  la 
Cartilla  en  la  antigua  Escuela  de  San  Francis- 
co de  su  pueblo,  vecina  de  la  casa  solariega  de 
sus  progenitores.  En  1792,  cuando  solo  tenía 
12  años,  leía  correctamente  y  escribía  letra 
menuda,  signos  ambos  de  precocidad  en  esa 
época  de  rutina.  ICn  1796,  se  encontró,  con  su 
familia,  entre  los  damnificados  del  horrendo 
aluvión  que  convirtió  en  ruinas  el  humilde  ca- 
serío de  adobón  de  la  villa  do  San  Francis- 
co de  la  Selva,  como  se  llamaba  entonces  Co- 
piapó, cuyas  aguas  tumultuosas  convirtieron  en 
un  fiúioso  mar  la  temible  quebrada  de  Paipo- 


te.  Con  motivo  del  fallecimiento  de  su  padre  y 
de  haber  llegado  á  la  mayor  edad  legal,  se  tras- 
ladó á  Valparaíso  en  1 805,   donde  se  unió  en 
matrimonio  á  la  distinguida  señora  Rosario  Sa- 
las del  Castillo.   Como  hijo  único,  heredó  la 
fortuna  de  su  padre  y  con  ella  se  consagró  al 
comercio  en  Valparaíso,  abasteciendo  los  bu- 
ques de  ulti-amar,  y  al  cultivo  de  una  hacienda 
que  poseía  en  Rancagua.  Al  sobrevenir  la  re- 
volución emancipadora,  tomó  una  parte  activa 
en  favor  de  los  patriotas  en  los  pronunciamien- 
tos de  opinión.  Mas  al  efectuar  la  reconqui&ta 
del  territorio,   los  españoles  le  confiscaron  sus 
bienes  y  lo  encerraron  entre  las  cuatro  tablas 
del  camarote  de  un  buque  que  debía  conducii-lo 
cautivo  al  presidio  político  de  Juan  Femando^. 
Pero  él   que    era  valeroso  y  resuelto,  se  fugó 
una  noche  á  nado  de  su  prisión,  burlando  á  las 
olas  y  á  sus  guardianes.  La  Patria  Vieja  le  ha- 
bía causado  la  pérdida  de  sus  caudales  en  sus 
azares  revolucionarios,  pero  con  su  incansable 
actividad  recuperó  en  el  trabajo  mei'canti]  su 
fortuna.  Así  fué  que  la  Patria  Nueva  lo  encon- 
•  tro  en  aptitud  de  poder  servir  á  su  egército  y 
en  seguida  á  la  Escuadra  Libertadora  del  Perú. 
Siendo  proveedor  del  egército  de  San   Martín, 
acampado  en  las  Tablas  para  salir  al  encuentro 
de  Osorio,  don  Diego  de  Almeyda  fué  sorpren- 
dido por  los  realistas  en  la  cuesta  de  Prado,  el 
mismo  día  de  la  batalla  de  Maipo,  los  cuales  al 
hacerle  fuego  le  mataron  el  caballo  dejándolo  á 
pié  en  el  desierto.  En  1820,  al  pedirle  su  obla- 
ción, el  gobierno  del  general  O'Higgins,  para  la 
organización  de   la  escuadra  libeitadora,  obse- 
quió la  vajilla  de  plata  maciza,  sacada  de   los 
veneros   metálicos  del  Checo,  que  había  here- 
dado de  sus  padres,  la  cual  pesaba  ochocientos 
marcos.    Consolidada   la  autonomía  del   paí.s, 
volvió  el  señor  de  Almeyda  á  sus  lares  de  Co- 
piapó. Desde  allí  se  hizo  entonces  el  primer 
explorador  del  desierto  de  Atacama.  Corrían 
los  años  de  Ayacucho  y  de  Pudcto  en  la  histo- 
ria de  la   revolución   sud-americAna,  1824    y 
1826,  cuando  don  Diego  de  Almeyda  inaugu- 
raba la  era  de  prosperidad  y  vida  en  el  océano 
de    arena  que  oculta  los  tesoros  maravilloscts 
que  la  naturaleza   ha  guardado  de»dc  el  primer 
día  del  mundo  para  la  felicidad  de  Chile  al  pió 
de  sus  montaña^},  cerca   de  sus  costas   marí- 
timas,    en  sus   floridos  valles.  Fué  así  como 
descubrió  primero  á  Chañaral,   á  Taltal   y    A 
Cachinal,   creando    centros  de  movimiento    y 
población   que   al  presente  disfrutan  del    im- 
pulso generoso  de  más   de   cincuenta   mil    hi- 
jos del  trabajo  y  de  la  industria.  Caldera,  ese 
glorioso  puerto  que  tuvo  la  fortuna  de  ser   ol 
primero  en  la  América  Latina  que  hizo  reper- 
cutir en  los  médanos  del  desierto  de  Atacaum 
el  grito  de  la  civilización  por  la  locomotora  '^4 
de  Julio  de  1862),  fué  el  refugio  del  infatiga- 
ble explorador,  en  los  dias  en  que  la  carencia 
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l)ronto  se  conquistó  una  onvidiaMe  nombradía 
como  jurisconsulto.    En  3Iayo  de   lí^OS,    fué 
nombrado  juez  de  letras  de  Talca;  en  Marzo  de 
1866,  en  igual  C4iráct<?r  para  Concepción;  en  el 
mismo  mes  de  1868,  se  le  designó  juez  del  cri- 
men de   Valparaiso  y  en  Abril  de  1869,  juez 
del  crimen  de  Santiago.  Habiendo  empezado  á 
figurar  en  esc  año  en  la  política,  su  personali- 
dad adquirió  el  doble  prestigio  que  le  comuni- 
caban la  magistratura  judicial  y  sus  conocimien- 
tos en  derecho  público.   Kl  18  de  Septiembre 
de   18 70,  fué  llamado  por  el  Presidente  de  la 
Kepública,  don  José  Joaquín   Pérez,  á  ocupar 
el  Ministerio   do  Justicia,  (.^ulto  é  Instrucción 
Pública.   El  18  de  Septiembre  de  1871,  fué 
nombrado  por  el  Presidente  de  la  Repúblicii, 
don  Federico  Errázuriz,  Ministro  del  Interior  y 
de  Relaciones  Exteriores.  Al  señor  Altamirdíno 
cupo  el  honor  de  la  presentación   del    proyec- 
to de  ley  <iue  creó  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores.  Dictíida  esa  ley,  conservó  el  puesto 
de  Ministro  del  Interior,  \wt  todo  el  período 
de  la  administración  de  don  Federico  Errázu- 
riz. Debemos  dejar  aquí  constancia  de  un  he- 
cho histórico  que  no  se  ha  repetido  más  en  el 
país.  No  se  ha  presentado  el  caso  de  un  minis- 
tro de  Estado  que  haya  conseiTado  su  puesto 
durante  todo  el  período  de  la  administración, 
como  el  señor  Altomirano.  Duranto  la  adminis- 
tración de  don  Aníbal  Pinto,   fué  llamado  al 
ministerio  para  acompañar  al  señor  A' aras,  cuan- 
do é.ste  organizó  el  gabinete  de  que  fué  jefe; 
por  segunda  vez  se  le  llamó,  cuando  se  retiró  el 
señor  Huneeus;  por  tercera  ocasión  se  le  ofreció 
una  de  las  carteras,  en  el  gabinete  que  presidió 
el  señor  Santa  JMaría;  y  i>or  última  vez  se  le  ha 
instado  á  formar  parte  del  ministerio  de  la  ad- 
ministración actual.  Elevado  el  señor  Santa  ala- 
ría á  la  magistratura  suprema,  insistió  en  dos 
ocasiones  en  que  aceptara  el  señor  Altamirano  el 
puesto  de  jefe  del  ministerio,  honor  que  rehusó. 
Cuando  se  retiró  del  gabinete  don  José  Francisco 
Vergara,  era  la  segunda  vez  que  se  le  hacia  ese 
ofrecimiento.  Las  elecciones  de  1873,  le  dieron 
un  asiento  en  la  Cámara   de  Diputados,  por  el 
departamento  de  Concepción,  y  en   1876  fué 
elegido  Sonador  por  la  provincia  do  ese  nombre. 
Fué  osa  la  primera  voz  que  Coucoi.HÍón  designó 
Sonador  en  olocción  directa.  1-ias  eloccionos  do 
1^84,  ratifieanm  los  sufragio^  do  Concepción, 
dándolo  la  represen t ación  do  la  provincia  do 
A'aljviraiso.  El  Sonado  lo  ha  elegido  siempre 
miembro  do  la  Comisión  Conservadora,  y  en 
1 8S7,  lo  nombró  Con-iojoni  do  Estado.  En  1  >76. 
en  Soptiombro.   fue  n.nubr.ido   inloJidcnto  do 
Valparaiso  i-^r  ol  Prosidonio  do  la  República, 
don  Aníbal  Pinio.  como  animismo  Comandante 
(íonor.d  do  3larina.  En  ol  mismo  mes  de  1^79, 
fue  roclogido  por  un  segundo  periodo  con^titu- 
ciouiii.  :  ol  mes  oitaio  do  1^'*4  so  le  reoligió 
|:*or  oír.'  período  de  tres  años.    Eu  18  SO  fué 


nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipot<?nciario  y  á  la  vez  Secretario  del  cgér- 
cito  en  campaña.  Como  ministro  asistió  á  las 
conferencias  de  Arica,  y  tuvo  el  honor  de  de- 
clarar en  tan  solemne  misión,  en  iiresencia  de 
los  ministros  de  Est^idos  Unidos,  del  Perú  y 
Boli^-ia,  «que  Chile  no  saldria  jamás  de  Tara- 
paca  sino  por  la  fuerza.»  Ei^  1881,  el  gobierno 
del  señor  Santa  María  lo  nombró  por  segunda 
vez  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario, puesto  que  renunció  cuatro  meses 
después  \áendo  que  la  paz  se  alejaba.  En  3Iar^ 
zo  de  1884,  fué  nombrado  Director  General  de 
los  ferrocíirrilcs  del  Estado;  pero  habiendo  sido 
elegido  Senador  por  Valparaiso,  renunció  ese 
cargo.  Actualmente,  al  par  que  Senador,  Conse- 
jero de  Estado  i  miembro  de  la  Comisión  Oon- 
ser\'adora,  es  defensor  de  menores  y  egerce  la 
profesión  de  abogado.  Hizo  la  campaña  de  Lima 
y  se  encontró  en  las  batallas  de  San  Juan,  Cho- 
rrillos y  Miradores,  al  lado  del  general  en  jefo 
del  egército  chileno,  don  Manuel  Baquedano.  Ha 
recibido  del  gobierno  cliileno  la  medalla  corres- 
pondiente á  la  cantpaña  de  Lima  y  del  de  Espa- 
ña la  del  31érito  Naval.  Su  labor  parlamentaria 
es  tan  considerable  como  su  labor  de  servidor 
público,  l^no  de  sus  más  honrosos  títulos  es  el 
que  ha  conquistado  como  orador  en  la  tribuna 
parlamentaria  y  en  los  comicios  populares.  Por 
su  ex])eriencia  en  los  negocios  públicos,  sus  opi- 
niones son  escuchadas  con  respeto  en  el  Senado 
y  en  los  consejos  de  gobierno.  Goza  en  la  Repú- 
blica de  un  prestigio  universal  por  su  talento, 
su  patriotismo  é  ilustración.  Es,  sin  duda  algu- 
na, uno  de  los  primeros  políticos  de  Chile. 

ALVAREZ  (Fray  Pedro).— Religiaso  reco- 
leto  franciscano,  que  en  el  .siglo  XVIII  repre- 
sentó á  su  orden  en  el  capítulo  general  do  Ro- 
ma, Fué  secretario  de  ese  capítulo  y  su  nom- 
bre figuró  en  la  tema  generalicia.  De  regreso 
falleció  en  1798. 

ALA'AREZ  (Francisco).— 3IiUtar.  Nació  en 
Arauoo  el  4  de  Octubre  de  1851.  Fueron  sus 
padres  don  Justo  Alvarez  y  doña  Carmen  Ri- 
veros.  Ingresó  al  antiguo  7.o  de  linea,  en  1865, 
con  motivo  de  la  guerra  con  Esi>aña.  Conver- 
tido el  7.^^  en  Zai^dores,  en  1878,  bajo  el  Mi- 
ni-í lorio  Prats,  siguió  el  joven  Alvares  en  cl 
cuoriv^.  En  él  emprendió  la  campaña  del  norte. 
Hizo  las  jomada^:  de  .\ntofagasta  y  Tarapacá 
en  el  oanícter  de  subteniente.  Peleó  con  de- 
nuoiio  en  Piragua,  donde  tuvo  la  gloria  de  to- 
mar una  baüdora  boliviíina,  en  la  empinada  cres>' 
ta  do  un  fuerte  erizado  de  cañones.  Con  no 
menos  oorage  se  batió  en  Tarapacá,  donde  una 
bala  le  perforó  la  sien  derecha. 

ALV.VREZ  ,JcÁN  XicoLis).  Pcriodista-Nar 
ció  en  la  Serena  en  1 797.  Adquirióalgmii  edocft- 
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don  en  los  colegios  locóles  de  na  pacblo  natal.  Sa 
piecoE  intcligcucin  j  su  iiigeLÍn  iiivcflligadiir  le 
permiticTUD  iliLitrorsc  en  ÍHleetura  de  buoiíaH 
obns.  Desde  sus  iui&  juveniles  atios  se  u)ilicó 
■1  cultiTO  de  las  letras.  Llevado  de  ru  cnríi-ter 
turbulento,  de  sus  inclinaciones  á  las  luchas  ele) 
pensamiento  et^cnto,  fundó  7  rcdaetú  en  lS3t> 
el  periódica  titulado  E¡  Diablo  Polltíto.  l-'uc- 
icn  BUS  cooperadores  don  Josd  Victorino  Las- 
tama  y  el  presbítero  don  Domingo  Frían.  Ln- 
dó  en  esa  ]iublicnciün  de  política  niililanle,  de 
combate  ardiente,  su  ingenio  satírico,  bu  estilo 
de  fnego  ]■  eu  valor  como  diarista,  llísolo  rólc- 
brc— «uno  ¿  Francisco  Bilbao  en  1844  el  jn- 
ndo  de  El  CrepUcuk', — del  que  fuiS  precursor, 
la  famosa  7  notoria  acusación  de  imprenta  '¡uc 
■e  entabló  en  su  contra  el  lü  de  Febn-ro  de 
1840.  Apcsar  de  haber  sido  condenado  en  pri- 
mer grado  por  el  tribunal,  el  pueblo  lu  uclamó 
j  Aoompafló  en  señal  de  triunfo  moral.  Don 
Bernardo  Toro,  en  miión  de  sus  amigos,  le  ofre- 
ció un  banquete  de  adhesión  y  desagravio.  Fu- 
blicábaso  Éi  Diablo  Político  por  la  impronta 
«Colocólo».  Más  tarde  se  mcEcló  en  la  gutTra 
dvil  de  1851  en  la  Serena.  Fué  fioldado  y  es- 
critor en  la  revolución.  Publicó  en  esa  ópoca 
dos  periódicos  de  guerrilla,  uno  dcnomiirado 
Ei  Sertnatse  y  otro  £1  I^riodi</ui¡ú.  Dunintc 
ese  mismo  tiempo  Iiled  una  notable  defensa  de 
vn  soldado  de  la  indcpendcitcia  que  por  haber 
muerto  en  duelo  á  un  compañero  do  amias,  se 
le  Mguió  consejo  de  guerra.  Vencida  la  insur- 
lección  abandonó  el  país  y  se  dirigió  á  Linia. 
En  la  capital  del  lUmac  vivió  oscuro  y  olvida- 
do. Allí  murió  en  1854,  cu  un  apartado  b.irrlo, 
pobre  y  solitario.  Años  m&s  tarde,  .sus  ani¡go!< 
j  admiradores  repatriaron  sus  hue.'ws.  Hoy  des- 
cansa el  sueQo  eterno  en  el  suelo  donde  vicm 
la  luí. 

ALV.;\BEZ  (Manüei.).— Notable  educacio- 
nista. Nació  en  la  Serena  en  1817  y  falleeiu  en 
Buenos  Aires  el  2'>  de  Noviembre  de  isa7. 
Adquirió  su  educación  en  colegios  de  su  ciudad 
natal.  Desde  muy  joven  se  cnuHflgró  al  miigis- 
terio  de  la  enseñanza.  Ku  ]8riO  «c  trasladó  á  la 
República  Argonlina  por  motives  de  salud.  Ka- 
dicAdo  en  San  Juan,  fundó  allí  un  colegio  de 
estudios  secundarios.  Kn  1862  regentó  el  Co- 
legio Preparatorio,  el  cualfiirvió  deba.sG  al  Co- 
legio Nacional,  creado  en  1604  por  ^nnniento. 
Veintitrés  aílus  prestó  allí  su  concurso  &  la  ju- 
rentud  educanda.  Fué  asimismo  un  colaborador 
asiduo  de  El  Zom/a,  con  el  pseudónimo  del 
Cmtinela. 

ALVAEEZ  LUJAN  (Ramón).— Matemáti- 
co. Nació  en  Ancud  cu  1840.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Liceo  de  la  misma  ciudad.  En  .■'cgut- 
da  w  dedicó  al  comercio.  Kn  tiempo  Uu  la 
gncm  con  fiepaSa,  se  enroló  en  la  Guardia 
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Nacional  movilizada,  en  calidad  de  subteniente, 
para  la  defensa  del  suelii  palrio.  Después  so 
dedicó  al  ícnieio  público  en  ofitinas  fiscales, 
en  las  que  lia  desenipcfiado  puestos  y  ctnnisio- 
ncs  imiMirlanie.o.  Hoy  cK  conliidor  'i,"  de  lu  Di- 
rección de  L'ontubilidait. 

A-MARAL  (Moisés).— Mddico y  escritor.  Na- 
ció en  Siuiliajío  el  V  de  Si'pliembre  de  iSfiQ. 
Cursó  humanidades  en  el  Kemiuurio  Conciliar  y 
en  el  lnstilut<i  Nacional.  (Jiimpletó  sus  estu- 
dios de  medicina,  cirugía  y  farmacia  en  la  Uni- 
versidad. Se  graduó  de  medico  en  1885.  tía 
sido  n^aclíir  de  I.a  Jin'ista  MhUea  en  los  aflos 
do  1884  y  »:>.  Kn  esc  miento  período  fiió  di- 
rector de  la  Sociedad  de  .^lediiúna.  Ks  aul^ir  do 
una  memoria  cientElica  titulada  Comiileriuiouts 
clínicas  sul're  la  fiebre  ii/iii>lta  en  Chile.  Apli- 
cado á  los  estudios  literarios  ha  colaborado  con 
artículos  y  poesías  de  diverso.s  góneros,  trabajos 
4|uc  ha  suscrito  con  el  pseudónimo  de  Amelia 
llamos  S.,  anagrama  de  su  nonibre  y  apellido, 
en  Íai  Mujer,  El  Nuet<o  Eerroearril,  Los  Jtem- 
fos.  El  Ateneo  y  El  Ensayo  Literario.  Una  de 
sus  mejores  producciones  litemría.s  c.t  la  dero- 
minada  Juicio  critico  sobre  el  canto  d  Junin  de 
Olmedo.  No  son  menos  importantes  sus  piezas 
dramáticas,  tituladas  Contra  earidaJ  em'iJia; 
San  Lunes  y  Peala  y  Sotana.  Ha  pertenecido 
al  cuer[)0  de  profesores  de  la  Bseuela  Frankiin 
de  i^anliago.  Ha  egercido  su  profesión  duranlo 
dos  años  en  Valparaíso,  con  notable  acierto  y 
fílanlropía.  Allí  fuó  miembro  fundador  y  uno 
de  Itks  directores  de  la  tíociednd  Josd  AÍiguel 
lufanl«.  Fuó  asi  mismo  prosidente  del  cuerpo 
de  picifcsorcs  de  la  Ksciiela  Democracia.  Du- 
rante la  jiríniera  invasión  del  cólera  en  el  [míb, 
en  Kiiero  de  ])4)i",  fué  organizador  y  médico  on 
jefe  de  los  lazaretos  de  Calemu  y  de  San  Vi- 
ceiilo  de  los  Andes.  Dc.4])ul-s  fué  comisionado 
por  el  Supremo  tiobiemo  para  el  tatareto  de 
Talca,  y  más  tarde  nombrado  módico  en  jefo 
del  servido  sanitario  del  dc)iarLamcnto  de  Cu- 
replo.  Actualmente  rciddo  en  Santiago.  Es  ayu- 
dante de  la  clase  de  clínica  jinecológica  (enfei^ 
ntedudes  de  señoras)  del  profesor  de  lu  Univer- 
sidad, dout^ir  Rolierto  Moerick.  t^s  uno  de  loa 
directores  de  la  Sociedad  Módica  y  presidente 
de  la  comisión  editora  de  La  Kcvista  Midíca. 

AMKNfiUALBALIlONTlN  (SiNTiAao).— 
General  de  división  distinguido  y  uno  de  los 
más  ilustres  soldados  del  egórcito  del  país.  Su 
hoja  de  servicios  reg¡!<tra  1 1  acciones  de  guerra. 
Inicióse  en  la  carrera  de  las  armas,  después  de 
hacer  brillantes  estudios  a\\  la  Academia  Mili- 
tar, en  las  camgiafias  del  Hiir,  bajo  las  órdenes 
del  general  ilulncs.  Dcsjmés  cmi)rcnd¡ó  tas  dos 
canipafias  de  la  restauración  peruana.  En  1859 
hizo  la  expedición  del  norte  del  país,  á  las  ór- 
denes del  general  Vidaurro  Leal.  En  Arauoo, 
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el  Barón,  Yungay,  Cen*o  Grande  y  Lima,  y  en 
cien  combates  gloriosos,  ha  conquistado  grado 
por  grado  sus  paletas  de  general.  Pero  su  mé- 
rito no  sólo  consiste  en  su  valor  v  en  su  talento, 
sino  en  su  actividad  y  pericia  para  organizar 
cuerpos  militares.    Desde   1840,  su   genio  de 
guerrero  se  ha  singularizado  por  esa  cualidad 
propia  de  los  grandes  capitanes  de  la  época.  Or- 
ganizó en  18401a  Artillería  de  Marina;  en  1842 
el  Escuadrón  de  Lanceros  de  Valparaiso;   en 
1844  los  cinco  escuadrones  de  Quillota;  en  1851, 
el  4.0  batallón  de  cívicos;  en  1859,  el  7. o  de 
línea  y  en  1879,  en  23  días,  el  Regimiento  Es- 
meralda de  1,219  plazas!  Este  brillante  crea- 
dor de  batallones,  ha  sido  un  vencedor  perpetuo 
del  imposible.  Sobre  su  cabeza,  plateada  por 
los  años,  luce  la  aureola  de  la  gloria,  sus  deste- 
llos inmortales.  Se  distinguió  en  la  vida  militar 
peleando  por  el  orden,   el  6  de  Junio  de  1837, 
en  el  Barón,  como  capitán  del  batallón  cívico  do 
Quillota,  á  las  órdenes  del  teniente-general  don 
Manuel  Blanco  Encalada,    contra  el  regimiento 
Maipú  y  demás  fuerzas  sublevadas  por  el  coro- 
nel don  José  Antenio  Vidaurre.  Por  esa  acción 
fué  condecorado   con  una  medalla  de  oro  y  se 
le  ascendió  á  capitán  de  egército.  En  ese  ca- 
rácter emprendió  la  campaña  del  Peni  de  ese 
año.  De   1838  hasta    1839,  fonnó  parte  del 
egército  restaurador  del  Peni,  bajo  las  órdenes 
del  general  don  Manuel  Bulnes.  Por  sus  hechos 
de  armas  de  el  Naranjal,  Copacabana,  Portada 
de  Gruías,  Buín  y  Yungay,  mereció  el  grado  de 
sargento  mayor  y  dos  medallas  de  oro  acorda- 
das por  el  Perú  y  Chile.  Apesar  de  sus  grados 
no  obtuvo  empleo  efectivo  en  el  egército  hasta 
1846,  fecha  en  que  se  le  promovió  á  capitán  de 
asamblea.  Sólo  en  1849  se  le  dio  la  efectivi- 
dad del  grado  de  sargento  mayor.  El  20  de 
Abril  de  1851   se  encontró  en  la  revolución 
mandando  el  batallón  Santiago,  cívico  uiim.  4. 
Hizo  la  campaña  del  sur  y  peleó  en  Loncomi- 
Ua,  por  cuya  acción  do  armas  se  le  confirió  el 
grado  de  teniente  coronel.  En  las  riberas  del 
Maule,  en  la  víspera  de  la  batalla  de   BaiTOS 
'  Negros,  evitó  con  su  valor  y  la  influencia  de  su 
palabra  la  defección  del  batallón  Santiago,  su- 
blevado en  tan  supremos  momentos,  en  los  cua- 
les se  jugaba  la  suerte  de  la  patria.  Después  de 
la  campaña  del  norte,  de   1859  fué  ascendido  á 
coronel.  Con  el  mismo  patriotismo  y  valor  de 
Loncomilla  y  Cerro  Grande  concurrió  á  la  guer- 
ra del  Pacífico,  en  1879,  sobresaliendo  por  su 
bizarría  en  la  batalla  de  Tacna,  donde  ganó  la 
medalla  de  honor  y  gloria  de  1  .<^  de  Diciembre  de 
1880  y  las  paletas  de  general  de  brigada,  decre- 
tadas en  17  de  Junio  del  mismo  año.  En  1887 
ha  sido  ascendido  á  general  de  división.    Hoy 
es  un  anciano  venerable  por  sus  glorias   y  sus 
años  empleados  todos  en  servicio  de  la  patria. 

AJviüNÁTEGUI  (IVlAisruEL).— Militar,  pe- 


riodista y  filántropo.  Nació  en  Chillan  en  1802. 
Se  educó  en  los  colegios  de  su  ciudad  natal.  El 
destino  vario  de  su  vida  en  sus  primeros  aña>, 
lo  hizo  recorrer  la  escala  militar  y  después  la 
del  comercio  en  Chile  y  en  el  PertS.  Radicado 
defiuitivamente  en  Jiima,  fundó  el  diario  /:/ 
Comercio  (1S46-1 888),  en  compañía  de  don 
Alejandro  Villota,  órgano  de  publicidad  que 
goza  de  prestigio  en  la  América  Latina  por  s>u 
antigüedad,  su  ilustración  y  su  independencia. 
En  ese  diario,  el  más  antiguo  del  Perú,  han 
ensayado  su  pluma  los  más  renombrados  publi- 
cistas americanos.  Desde  que  estableció  esa 
publicación  hasta  su  fallecimiento  (Septiembre 
de  1886),  fué  en  la  metrópoli  del  Rimac  uno 
de  los  nobles  filántropos  del  pueblo. 

iVMUNÁTEGUl  (José  Domingo).— Distin- 
guido jurisconsulto.  Era  oriundo  de  Chillan, 
donde  nació  en  1793.  Fueron  sus  padi'cs  don 
José  Domingo  de  Amunátegui,  noble  hijo  do 
Viscaya  que  llegó  á  Chile  en  el  último  tercio 
del  siglo  pasado,  y  doña  María  Mercedes  Mu- 
ñoz. Adquirió  su  piimera  educación  en  cole- 
gios de  su  pueblo  natal.  Después  fué  á  estudiar 
á  Lima  en  el  cc»legio  de  Santo  Toribio.  A  su  re- 
greso á  Chile  ingresó  al  Seminario  en  J817. 
Muy  joven  se  recibió  de  abogado  (27  »le 
Abril  de  1826),  después  de  haber  cursado  su 
carrera  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
vei*sidad.  En  diversas  épocas  de  su  vida  labo- 
riosa fué  profesor  del  Instituto  Nacional; 
(1824-1826);  desempeñó  asimismo  los  pues- 
tos de  pro-secretario  del  Congi-eso  de  1^27; 
defensor  de  menores  y  vocal  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago.  En  1830  se  hito 
notable  por  algunas  defensas  de  reos  polí- 
ticos. Debemos  recordar  como  un  ejemplo  de 
independencia  de  carácter  y  abnegación,  la  de- 
fensa que  ante  la  Corte  Marcial  hizo  del  ilustre 
general  don  Eamón  Freyre  en  1836.  Arros- 
trando t<>dos  los  peligios  de  la  situación  y  cim- 
tra  la  opinión  de  sus  colegas  del  foro,  salvó  a] 
glorioso  acabado  de  la  pena  capital,  con  la  elo- 
cuencia de  su  palabra  honrada  y  conmovedora. 
Vivía  en  muy  cordiales  relaciones  do  amistad 
con  lo?J  hombres  más  couspícuos  de  su  época, 
entre  los  cuales  se  contaba  el  poeta  peninsular 
don  José  Joaquín  de  Mora.  El  27  de  Septiem- 
bre de  1842  murió  súbitamente,  al  llegar  á  su 
hogar,  de  vuelta  del  Tribunal  de  Justiiúa  de 
que  era  miembro.  Legó  á  sus  hijos  con  su  nom- 
bre sin  mancilla,  el  ejemplo  de  una  vida  entera 
consagrada  al  cumplimiento  del  deber. 

AMUNÁTEaiJI  (Miguel  Luis).— Uastro 
publicista  y  hombre  público.  Nació  en  Santia- 
go el  11  de  Enero  de  182S.  Fué  su  padre  el 
distin?íuido  jurisconsulto  don  José  DomÍDuo 
Amunátegui  y  su  madre  la  rcsiKítable  señora 
Carmen    Aldunate   Irarrázaval,    que    todavía 
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nticTita  vitroror^  ^alml.  .Sis  prncpiiitorcs  fiioron  [  Mías  de   fnniilinü   rC'TiMnWfti,   p^'T  Ins  rino   lo 
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su  petición.  Se  le  acordaron  también  dos  meses 
para  su  preparación,  al  fin  de  los  cuales  rindió 
la  prueba  á  satisfacción  del  jurado.  La  prueba 
fué  un  discurso  escrito  y  una  composición  oral. 
Componíase  la  comisión  examinadora  de  don 
José  Victorino  Lastarria,  don  Ramón  Bricefio, 
don  Luis  A.  Vendel-Heyl  y  don  Francisco  de 
Borja  Solar.  Según  la  cédula  que  le  tocó  en 
suerte,  su  prueba  oral  debía  versar  sobre  un 
trozo  de  Cicerón.  Amunátegui,  antes  de  tradu- 
cir un  discurso  del  gran  orador  romano,  hizo,  á 
grandes  rasgos,  la  biografía  de  aquel  genio  de 
la  elocuencia,  coli  lo  que  probó  conocer  á  fondo 
su  vida  y  sus  obras.  El  informe  de  la  comisión 
fué,  pues,  favorable,  y  con  fecha  6  de  Abril  de 
1847,  don  Salvador  Sanfuentes,  Ministro  de 
Instrucción,  lo  nombró  profesor  de  humanida- 
des del  Instituto  Nacional.  Por  ese  mismo 
tiempo  confió  al  señor  Amunátegui  las  clases  de 
Literatura  y  Filosofía  de  su  colegio,  don  Ra- 
fael Minvielle.  Desde  esa  fecha  data  también  su 
celebridad  literaria.  Fué  uno  de  los  colaborado- 
res más  asiduos  de  La  Revista  de  Santiago.  En 

1848  fundaba  don  José  Santiago  Portales  la  ofi- 
cina central  de  estadística,  y  don  Manuel  Camilo 
Vial  daba  á  Amunátegui  el  puesto  de  oficial  se- 
gundo de  ella.  A  partir  de  aquella  época,  Amu- 
nátegui se  afilió,  en  el  partido  liberal.  Cuando  en 

1849  los  ministros  José  Joaquín  Pérez,  del  In- 
terior; Antonio  García  Reyes,  de  Hacienda,  y  don 
Manuel  Antonio  Tecomal,  de  Justicia,  organi- 
zaron el  partido  moderado,  entre  los  partidos  ex- 
tremos, Amunátegui  fué  de  sus  primeros  adep- 
tos, por  el  espíritu  de  conciliación  que  lo 
caracterizó  siempre;  pero  no  aceptó  la  redac- 
ción de  El  Araucano  que  se  le  ofrecía  para  sí^r- 
vir  esa  causa.  Su  actitud  levantada,  en  la  con- 
tienda política  de  ese  período  de  nuestra  histo- 
ria, dictaba  á  Francisco  Bilbao  estas  palabras, 
en  1859,  vertidas  ei\,Buenos  Aires,  en  presencia 
de  don  Diego  Barros  Arana:  «Amunátegui  no 
sólo  es  una  de  las  inteligencias  más  levantadas 
de  Chile,  sino  uno  de  los  corazones  más  honra- 
do^ y  leales.»  Hasta  1849  ilustró  Amunátegui 
con  sus  escritos  La  Resista  d£  Santiago.  Sus  úl-. 
timos  trabajos  fueron  una  biografía  del  general 
Borgoflo  y  otra  de  .Camilo  Henríquez.  La 
Universidad  abrió  un  certamen  histórico  ese 
año,  para  premiar  la  mejor  memoria  relativa 
al  período  de  la  revolución  de  1814  á  1817. 
Consultando  al  general  Freyre,  á  don  Juan 
Gregorio  de  las  Heras  y  al  ingeniero  de  San 
Martín,  don  José  Antonio  Álvarez  Condarco, 
escribió  su  primera  obra  de  historia  nacional. 
A  mediados  de  1850,  presentaba  á  la  Universi- 
dad un  grueso  manuscrito,  con  el  título  de  La  Re- 
conquista Española^  apuntes  para  la  Historia  de 
ChtUj  desde  1814ál817.  El  jurado,  compuesto 
de  don  Miguel  de  la  Barra  y  de  don  Antonio  Gar- 
cía Reyes,  le  asignó  el  premio  con  fecha  1 5  de 
Noviembre  de  1850.  Aunque  ese  libro  revela- 


ba prolija  investígación,  adolecía  de  algunos  de- 
fectos; Amunátegui  no  lo  dio  á  la  publicidad 
hasta  no  corregirlo  bien,  en  1851.  Ese  mismo 
año  obtenía  un  nuevo  triunfo  literario:  ganaba 
el  premio  anual  universitario  con  otra  obra  his- 
tórica, Los  tres  primeros  años  de  la  ra'olución  de 
Chile  (1811-1812-1813).  Dichas  producciones 
fueron  elogiadas  por  el  rector  de  la  Universi- 
dad, don  Andrés  Bello,  en  su  memoria  de  1854 
(10  de  Marzo).  Esta  última  producción  se  insertó 
en  Los  Anales  de  la  Universidad,  por  haberse 
negado  el  Ministro  de  Justicia  á  que  se  hiciera 
la  edición  correspondiente.  Durante  los  azares 
de  la  lucha  de  1850  y  1851,  Amunátegui  \Hvi6 
consagrado  á  sus  estudios.  En  1852,  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  don  Antonio  Va- 
ras, encomendó  á  Amunátegui  la  refutación 
de  una  obra  que  en  Buenos  Aires  habia  publi- 
cado el  escritor  napolitano  don  Pedro  de  Ange- 
lis,  bajo  el  rubro  de  Derechos  de  Soberanía  y 
Dominio  que  la  Confederación  Argentina  tune 
sobre  la  parte  austral  del  Continente  Americano, 
Púsose  á  la  labor  y,  en  1853,  publicaba  su  libro 
de  Títulos  de  la  República  de  Chile  á  la  Sobera- 
nía y  dominio  de  la  extremidad  austral  del  Con- 
tinente Americano,  Su  contendor,  el  señor  An- 
gelis,  juzgaba  muy  favorablemente  la  obra,  en 
carta  que,  con  fecha  24  de  Diciembre  de  1864, 
dirigía  de  Montevideo  á  don  Diego  Barros  Ara- 
na; y  creyendo  que  Amunátegui  sería  algún  sa- 
bio traído  de  Europa,  mandó  la  obra  á  la  5^- 
ciedad  de  Anticuarios  de  Copenhague,  acto  que 
valió  á  éste  el  título  de  miembro  correspondien- 
te. La  obra  de  Amunátegui  produjo  un  efecto 
notable  en  el  Plata.  El  gobierno  comisionó  al 
eminente  jurisconsulto  don  Dalmacio  Yelez 
Sarsfíeld  para  que  replicara  á  Amunátegui.  A 
fines  de  ese  año  apareció  en  Buenos  Aires  un 
nuevo  libro  al  respecto,  denominado  Discusión 
'  de  los  títulos  del  Gobierno  de  Chile  á  las  tierras 
del  Estrecho  de  Magallanes.  Don  Antonio  Varas 
llamó  otra  vez  á  Amunátegui  y  le  encargó  la 
respuesta  á  esa  nueva  obra.  En  Febrero  de 
1855,  apareció  la  refutación  de  Amunátegui, 
que  era  la  segunda  parte  de  su  obra  relativa  i 
la  región  en  litis.  Cupo  al  señor  Amunátegui  la 
honra  de  ser  abogado  de  su  patria  en  la 
defensa  de  la  integridad  de  su  territorio,  sin  ha- 
ber percibido  jamás  un  sólo  centavo  por  esa 
defensa.  Habiéndose  dado  una  organización  es- 
pecial al  Ministerio  de  Justicia  en  1853,  don  Sil- 
vestre Ochagavía  llamó  á  Amunátegui  á  servir 
el  puesto  de  jefe  de  la  sección  de  instrucción 
pública.  Desde  esa  época  se  reglamentaron  lois 
Liceos,  la  Universidad,  las  bibliotecas  populares 
y  el  Observatorio  Astronómico,  como  también 
se  fundó  la  Estadística  de  la  Instrucción  Pri- 
maria. Cuando  el  4  de  Septiembre  de  1851  nom- 
bró don  Manuel  Bulnes,  por  medio  de  su  Mi* 
nistro  don  Máximo  Mujica,  miembros  de  la 
Facultad  de  Filosofía  á  los  señores  Aníbal  Pin- 
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to,  Máximo  Argrtlolle-",  Silvestre  (íehngavta, 
Alejandro  ReycH,  Fílix  Frías,  Juan  Uarlw  C,(í- 
mcx,  Carlos  Riso  y  Praiitiscn  Vargas  Koiitiv-i- 
11a,  se  dejó  olvidado  á  Ainun:{tC)nii,  que  ern  ya 
uno  de  \m  mis  diHlingutdos  humanistas  dul  paí.H. 
Pero  el  24  de  Diciembre  de  esc  ano,  gwr  falle- 
rimiento  de  doo  Itltgucl  de  ln  llurrn,  iini|iuKo 
don  Andr^  Bello,  en  clautiiro  iilciio,  á  Amund- 
tegoi,  y  fmí  clrgidu  i>or  nnanimidiid.  Kn  Oi-tu- 
bro  de  1S52  se  incon>"raba,  )>romin('¡iin<lo  un 
diitcnrso  notable  sobre  literatura  liis|iiiiu)-aine- 
ricana.  Tan  pronto  como  se  ineonxjió  ú  la  Ka- 
coltad,  el  Itcctnr  de  la  l'nirersida'l  lo  ilesifcrió 
pva  escribir  la  meninriu  Lislórica  ([ue  diliin 
leerse.  En  1S5.Í,  pnblieó  en  los  f  >ltci¡Ties  de 
El  fívgreso,  un»  obñln  hirttirícn  lit<ilad;i  Oui 
tomfñraciín  tn  ¡■jfti).  Kii  In  sesión  solemne  de  la 
l'DÍTenidnd  de  II  de  Diciembre  de  ISTiri, 
Amimát^gui  leyó  la  iiitrodueciún  de  su  libro 
memorable  La  Dictadura  ik  O' Ifíggins,  <|ue 
publica  poco  después  cansando  unu  venladeru 
rcToludÓD  literaria  en  la  wicicdad.  Kl  lí7  de 
Abril  de  1S54,  fué  nombrado  profesor  de  las 
clases  de  Literatura,  Historia  .Moderna  y  do 
América  del  Instituto  Nacional,  que  había  ob- 
tenido en  concurso  en  Marzo  de  ese  aüo.  A  unes 
de  aquel  aflo,  publicaba  su  obra  lUonrafias  tlt 
AmrriíOíuis.  Poco  msls  larde  obtenía  el  iireuiio 
fijada  por  la  l'uíversidad  i>ara  la  mejor  iiiemo- 
ria  sobre  la  enKeftauza  y  Ioh  uicilios  de  mejo- 
rarla, con  BU  libro  Dt  ¡a  imlrwcifin  f»  Chiif,  lo 
fM  es  y  h  ^ui  i/fóiertí  ífr,  i\ac  n\i:íni-\/n-ii  l>*57. 
£n  ese  ml«n)o  ano  dio  á  luí  su  OvapeniHv  deUi 
Historia  Püliiifa  y  l\e¡esiásti(a  dt  Chile.  Kn 
aquella  épocn,  atendiendn  el  fnibierno  las  indi- 
caciones del  soílor  Uouiingu  Faustino  Sarmien- 
to, fundáronse  numerosas  bÍbliotei-u.s  pojiulares. 
Amnnátegui,  en  su  geraniuia  do  jefe  de  sección 
del  Ministerio  de  Instrucción,  rcdaet/i  ios  rcírla- 
mentos  del  coso  y  diríiñó  la  impresii'ni  di-  las 
obran  que  debían  distribuirse.  Tradujn  liis  bio- 
grafías del  Civilizador  de  Alfonso  de  I^niarli- 
nc  é  hizo  verter  al  castelliiuo  bus  ubra-*  de  l'res- 
cot  y  de  Washington  Irviii^.'.  Kl  eanibi»  de  go- 
bierno qnc  se  operó  en  l^íTiT  (27  de  Scptíeui- 
brc),  separó  á  Anmiiálegui  de  su  pue!>tj>,  pues 
Bn  actitud  política  no  eni  faviiruble  á  la  adiiii- 
nútración.  Fué  destitiiidn  di>  su  ciir^'o  de  jefe 
de  sección  del  Miiiislerin  de  Juslicin,  jmr  don 
Salvador  Sanfuenles.  A  pesar  de  eso  no  se 
mezcló  en  las  coutiemlas  de  1K:>7  y  lS:'i>>,  que 
produjeron  la  revolución  armaila  de  ix.'iti.  Kn 
1858  insertó  una  serie  de  arileulus  eti  la  A'c- 
Wtadtt  Paelfiíit  que  se  pnblii-uliu  in  \'ali>:irHÍ- 
lo.  En  IMS'.i  wlaboró  en  La  Sanana,  que  sos- 
tenían los  hcnnatios  Aricaba  Alemimrte.  Ksc 
mismo  aDo  obtuvo  el  premio  en  el  certamen  de 
la  Univeraidaii,  con  su  obni  Juieio  Crltiío  de 
tigimos  Huias  Ilispano-Amerícanos.  Con  mo- 
tivo de  la  Tcnuncia  iiue  de  su  cargo  de  sccrela- 
IÍD  gmcnl  de  U  Universidad  hiio  don  Frtm-  i 
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cisco  Vareas  Fonteeilla,  fué  elepido  por  unani- 
raidiid  el  ifi  de  Hiiñcmbrede  IHtlO.  Asuvezel 
pobiemo  iTiufirTuil  ese  munbramiento  con  fecha 
27  del  mismo  mes.  Kn  Isfil  presentó  su  memo- 
ria liisii'iriva  titulada  Dfmihrimifnto y  Ciiiii/uista 
df  Cliilf.  Elevado  al  poder  (1«  de  Septiembre 
de  INCil)  don  José  •loaquin  Péiez,  por  la  fu- 
sión lihcnil-ninservadora,  Amunálej^ui  iudieó 
i  al  nuevo  r>ol>eniim1e  las  necesiilades  del  país, 
'  en  una  serie  de  ariículus  (pie  pu))licó  en  I'J  Cú- 
'.  rrfo  dfl  DimÍH!:i>  {\Ut-l  lStH\que  había  tun- 
:  dado  dnp]  Hietro  Hurríts  Arana!  En  Julio  de  ese 
aílo  fué  llamad<i  ul  Ministerio  del  Interior  y  de 
Iti'liit iones  Exteriiois,  su  amipo  don  Manuel 
Amonio  Tot'ini:(l,  cpiien  lo  nombró  li  su  vez 
( tfitiid  .\Ii..v..r  ( 1  :¡  de  Aí-isi.)  de  1  MlLM.  Coí>peró, 
en  CKC  jineslo,  :í  iiidiis  los  trabajas  de  ese  minis- 
terio, y  le  cupo  alvmler  el  er|U¡]io  y  la  reglanien- 
taeión  del  Ferrocarril  de  Santiago  y  ^*al|laraIHO. 
Habiéndose  sii-i<.-Ítado  entoncea  la  cucsüón  do 
límites  con  Itolivia,  AmunátcfEui  escribió  su  obra 
titulada  ( 1  SlíS)  /ji  Cues/iM  deDmihs  aitrt  Cñi- 
It y  lioli-i-iii.  Xa  año  di'spnés  (lKit4)  fundaba 
F2  Iiidffenditiitt,  jiara  sostener  la  fusión  liberal- 
conservadora  (].o  de  -^larzo).  Permaneció  en 
ese  puesto  hasta  el  '1\  de  -Innio,  en  que  el  día- 
rio  se  eimvirtió  en  clerical.  Su  labor  aumentó 
en  el  ministerio  de.sdc  Abril  de  18l<4,  con  mo- 
tivo del  al^ntudo  limón  en  las  Chinchas.  Be- 
nuiíeió  «.se  |»ieslo  sólo  en  ;(  de  Octubre  do 
ISfitl.  En  las  elecciones  de  dipul-ados  de  ]f*fi;í, 
fué  elepido  iHir  primera  vez,  representante  por 
el  ile)iartaTni-nto  de  (-anpolieán.  En  cuatro  pe- 
ríiidiis  lejtislaiivos  i-onsei-ulivos,  desenipefló  eso 
puesto  por  varios  deiwrtamentoH  (12  aflos).  Su 
¡ais ir  lepbilativa  fué  considerable.  Todavía  so 
reeuerilaii  sus  discursos  parlamentarios  con  mo- 
tivo do  la  guerra  eim  Es]iaria.  Kn  ISi'iG  publicó 
un  volumen  que  contenía  bui  biografías  de  dolía 
Mercedes  .Marín  de  Solar,  la  de  José  Joaquín 
Vallejos,  Ignacio  Dumeyko  y  la  de  Salvador 
Saufuentcs.  Posieriiiniientc  ba  publicado  la 
vid.i  de  don  Andrés  Itelln.  de  ^tlanuel  Salas, 
de  Uodnlfo  Amando  Pbillippi,  la  de  don  A'en- 
tura  Blanco  Kncaladn  y  la  de  don  José  Joaquín 
de  .Mora.  Así  mismo  publi./.  la  lüshria  de  la 
I '>ii!-rrsidaj  ,/•■  S,ui  /•>/;>■  en  U  A'nií/a  de 
S.r/ifi<iX'>,  en  >u  Ifrcera  época.  Kl  7  de  Sepliern- 
bre  de  1s(i7,  fué  elepido  v¡ee-pre.sidenlc  de  la 
Ciinianí  de  Dipnlaiios.  Kra  á  la  sazón  represen- 
lanl«  de  Santiago  y  ('hillán.  Kn  la  cucsiión  de 
In  ocns-uíóu  á  la  Curie  Suprema  (19t'i!<),  Amu- 
nálegui  trató  de  i.-oneiliar  l»s  ánimos.  En  esas 
cimiuslanvias  (i:i  de  Noviembre  ile  líiCK).  el 
Presidenle  l'éreí!  lo  nombró  Minisiro  de  lo  In- 
terior y  de  Itelaeiones  Exteriores.  Su  programa 
de  gidiiumo,  expuesto  en  la  Cámara  al  día 
tiiguientc,  fué  ile  conciliación.  Durante  su  mi- 
nisterio, se  dictó  la  nueva  ley  de  elecciones  do 
isey  y  la  ley  do  imprenta.  Presidió  las  elec- 
ciones do  ItJTO  7  como  ellos  adolecieron  de  nu- 
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merosos  defectos,   pidió  su  rectificación  en  los 
departamentos  de  Copiapó,  Freyrina,  Putaendo 
y  Cauquenes.  Con  este  motivo,  los  conservado- 
res propusieron  un  voto  do  censura  contra  el 
gabinete,  el  que  fué  rechazado  por  44  votos 
contra  33.  Estimando  dual  la  elección  de  Pe- 
torca,  la  Cámara  las  aprobó  (28   de  Julio  de 
1870).  Pasada  esa  época,  renunció  su  puesto. 
Aunque  ese  ministerio  fué  esencialmente  polí- 
tico y  la  época  en  que  le  cupo  gobernar  de  agi- 
tación, llevó  á  cabo  numerosas  obras,  como  la 
creación  del  Giro  Postal  (19  de  Diciembre  de 
1868);  reconocimiento  geográfico  para  un  ferro- 
carril trasandino;  la  construcción   de  un  ferro- 
carril entre  Chillan  y  Talcahuano  (1869);  el  de 
Llaillai  á  San  Felipe  y  el  de  San  Fernando  á 
la  Palmilla.  Vuelto  á  sus  estudios  históricos, 
publicó   sucesivamente,   en  tres  años,  (1870- 
1871-1872),  LosiFrecursores  de  la  Independen- 
cia. El  18  de  Noviembre  de  1871  fué  designa- 
do miembro  corresponsal  del  Instituto  Históri- 
co del  Brasil  y  el  28  de  Junio  de   1875,  de  la 
Real  Academia  Española.  En  1865  Amunáte- 
gui  contribuyó  con  su  dinero  y  su  int-eligencia, 
á  la  fundación  del  diario  La  República,  desti- 
nado á  sostener  la  unión  liberal,  problema  po- 
lítico que  todavía  no  ha  podido  resolver  ningún 
partido  ni  ningún  gobierno  en  el  país.  En  1873 
fué  elegido  diputado  por  Talca.  En  este  período 
combatió,  en  unión  de  Guillermo   Matta,  las 
modificaciones  que  en  el  plan  do  estudios  del 
Instituto  Nacional  introdujo  el  Ministro  don 
Abdón    Cifuentes.  En  J874   tomó  una  parte 
activa  en  la  dirección  de  la  ley  de  instrucción. 
En  Junio  de  ese  año  presentó,  en  unión  de  30 
diputados  más,  el  proyecto  de  reforma  consti- 
tucional   que  deslindaba  las  relaciones  de    la 
Iglesia  y  del  Estado.   Redactaba  entonces    El 
Ferrocarril.  Publicó  en  apoyo  de  su  tesis  libe- 
ral, un  opúsculo  sobre  la  encíclica  de  León  XII, 
contra  la  independencia  de  América.  Ese  folle- 
to y  sus  discursos  de  aquel  tiempo  pronunciados 
en  el  parlamento,  produjeron  sensación  en  to- 
dos los  pueblos  del  hemisferio  austral,  llegóse 
en   la  prensa  conservadora  la  autenticidad  de 
aquel  documento,  por  no  estar  incluido  en  el  Bu- 
lario  de  los  Papas,  pero  el  señor  Amunátcgui 
probó  su  veracidad  con  un  nuevo  libro.  Aquí 
ya  no  sostuvo  su  afinnación  anterior,  sino  que 
dio  á  luz  otra  encíclica  semejante  del  papa  Pío 
Vn,  fechada  el  20  de  Enero  de   1816.  El  27 
de  Octubre  de  1874,  una  gran  mayoría  de  la 
Cámara  de  Diputados  lo  designó  para  Consejero 
de  Estado.  El   12   de  Febrero  de   1875,  se  le 
ofreció  la  candidatura  para  Presidente  de  la 
República,  en  un  banquete  que  le  ofrecieron  en 
Valparaiso  los  hombres  de  trabajo  y  de  liber- 
tad, honor  que  declinó.  En   1875  volvió  á  la 
prensa  literaria,  fundando  La  Revista  Chilena 
(1875-80),  con  Diego  BaiTOS  Arana.   En  ese 
mismo  ano  fué  elegido  Presidente  do  la  Cámara 


de  Diputados.  Sin  dai-se  rei)oso,  publicó  tam- 
bién entonces  su  notable  obra  La  Crónica  de 
í8io.  CoiTCgía  la  tercera  part43   de  e.^e  tnibajo, 
es  decir  el  último  t^mo,  cuando  se  detuvo  su 
mano  laboriosa,  sujetada  |>or  la  muerte  la  fe- 
cunda pluma  con  que  durante  40  añas  habíu 
ilustrado  la  razón  á  su  patria.  En   1S76  se  Ic 
nombró  Ministro  de  Instrucción  Públiwi  y  su 
labor  fué  muy  fecunda  cu  la  cusen jinza.  Apesar 
de  sus  arduas  tareas  de  gabinete,  continuó  sin 
cesar  su  labor  literaria,  publicando  una  .serie  de 
obras  notables,  la    Vida  de  don  Andrés  Bclh\ 
Relaciones  Históricas  y  El  Terremoto  del  t^  de 
Mayo  de  1647.  Desde  1SS4  redact<S  El  Mercu- 
rio hasta  1885.  En   18bG  fué  elegido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento  do  Valparaíso. 
Su  labor  legij^latíva  fué  muí  considerable  en 
ese  período.  Creemos  de  nuestro  deber  recordar 
un  hecho  parlamentario  de  esa  época  de  su  vida 
que  hace  honor  á  su  talento  y  á  su  prestigio,  y 
que  revela  cuan  grande  es  la  infiucncia  que   l^i 
palabra,  enérgica  y  convincente  de  un  hombre 
de  genio,  egerce  sobre  h\s  muchedumbres.  Un 
día  del  año  1885,  se  debatían  con  calor  his 
cuestiones  políticas  del  momento,  que  con  mo- 
tivo do  la  campaña  presidencial  cercana,  se  ha- 
bían hecho  efervescentes.  La  Cámaní  presen- 
taba el  mismo  aspecto  de  un  mar  agitado  por 
el  ardiente  soplo  de  la  tempestad.  De  improyi'^o 
pide  la  palabra  el  señor  Amunátegui,  y  en  un 
discurso  breve,    conceptuoso,  lleno    de  varonil 
entereza,  invoca  la  augusta  misión  que  deben 
cumplir  los  rei>rcsentantes  del  pueblo,  los  llama 
á  la  concoi'dia  y  á  la  reflexión  y  les  propone  por 
fin  la  aj)robación  general  del  proyecto  de  ley  de 
Régimen  Interior.  Parecía  que  el  parlamento 
se  ha))ía  trasformado   en  una  sala  de  estudio. 
Las  ñiriosas  olas  ya  no  i)roducían  el  ruido  de 
la  borra.sca.  El  aliento  suave  de   la  meditación 
había  calmado  los  espíritus.  La  calma  tcmida- 
ba  los  caracteres  y  el  resjieto  que  infunde  el 
patriotismo  en  las  hora.s  decisivas  había  opera- 
do una  reacción  notable  en  la  asamblea.  PronUj 
el  pensamiento  del  viejo  adalid  fué  una  aspira- 
ción y  por  fin  una  hermosa  realidad.   Afiu«*l 
suceso  no  ha  piusado  á  la  historia.  Nosotros  h» 
anotamos   aquí,   como  un   homenaje  al  honibix; 
que  lo  dejó   para  ejemplo  de   l<is   que  luchan 
por  la  tran(|uilidad  de  la  |>atria.   Coní^ciendo  su 
carácter   contemporizador  sus  correligionarios, 
lo  prí)puhier()n  en  1887  para  ocupar  el  pueblo 
de  iNlinistro  de  Relaciones  Exteriorc.**,  al  fusi.>- 
navse  el  partido  liberal.   En  ese  cargo   lo  sor- 
prendió la  muerte.  Con  motivo  de  haber  traba- 
jado con  exceso  en  la  redacción  de  una  nota 
para  la.  cancillería  inglesa,  por  las  rcclamacitv 
nes  de  los  tenedores  de  bonos  peruanos   del 
empré.stito  de  1872,  se  resintieron  sus  pulmones* 
y  un  ataque  violento  lo  sepultó  en  la  noche  eterna 
del  no  ser,   el  22  de   Enero  de  líiS^,  á  las  6 
horas  35  minutos  A.  M.  CoDsccaente  con  so» 


piind|ñoa,  iiiTUÚble  en  sos  crecnciaB,  no  acep- 
tó en  Ia  hora  saprcma  otros  auxilios  que  los  de 
la  cienciiL  j  loe  del  carino.  £1  scDor  Aniunátc- 
foi  Golsboró  en  Za   ReoisUi  de  Santiago,  en 
£a  Síüista  de  Va^raiso,  cu  El  Sud-Ainérica, 
en  La  Jin'isía    Chilena,    en    El  Indepindientt, 
La  Eipúhüca,  El  Ferrocarril,  El  Mtríurio,  La 
Lectura,  La  Sevista  de  Arits  y  Letras,  en  La 
Libertad  EUctoral  j  ea  £1  Nufvo  Ferrocarril. 
En  1887  inserta  on  El  Diario  Oficial,  dos  mc- 
iDoriss  critico-filoBÓficas,  de  su  ingenio  y  plu- 
niA,  la  ana  con  el  título  de  Apuntaciones  sobre 
e¡  Lefi£tuw,'j  Is  otra,  con  el  de  Acentuaciones 
Viaosas.  Esta  ultima  se  ha  publicado  por  sepa- 
ndo  en  on  rolnmen  de  480  pdginas.  Miembro 
de  la  AícuUnáa  Chilena,  preparaba  algunos  tra- 
baos literarios  para  ella.  Los  días  pasaban  sin 
(tejar  huellas  en  su  natnraleca  vigorosa.  En  el 
Ahvauo  de  La  Libertad  Electoral  de  1888, 
mKitó  la  biografía  completa  del  poeta  de  la 
reroladón  de  la  independencia,  don  Bernardo 
Ten  T  Pintado,  que  consta  do  42  página»,  en  4. o 
En  la  víspera  de  sa  enfermedad,  escribió  dos 
estaos  históricos:  Crónica  Rtstrocpectiva  y  Una 
Aventura.  Al  recorrer  los  archivos  y  las  biblio- 
teeas  pan  obtener  datos  completos  para  esta 
biografía,  hemos   encontrado  un  libro  didáctico 
canoeo  que  llera  la  firma  del  sefior  Amunátc- 
guL  8e  titula  Geografía  de  la  Jwetttud  de  Sud 
Amlriea.  Fué  impreso  en  Valparaíso,  en  J8S6, 
(mes  de  Agosto)  por  dou  Patricio  Esquerra.  La 
parte  relativa  a  Chile,  es  obra  del  scQor  Amu- 
nitegui.    La  pérdida  de  este  ilustre  pensador 
ha  dejado  un  vacío  maj  difícil  de  llenar  en  la 
cátedra  de  literatura  eu  el  Listituto  Nacional. 
Por  la  antigOedad  del  mdtodo  para  enseñar  era 
talveí  un  profesor  de  otra  ¿poca;  pero  por  su 
ciencia  y  expcricndo^  tenía  el  hábito  de  la  cla- 
ridad  para  hacerse  comprender  sin  dificultad 
por  Bns  ainmnos.  Amunátcgui  no  había  viajado, 
■if  qne  sólo^  tenía   un  conocimiento  literario 
del    mnndo;  pero  era  tan   inmenso  el  caudal 
de  sus    saber,   qne    suplía  con   di    la  falta  de 
observación  de   las   sociedades.   El  nombre  y 
la  memoria  de  Amanát«gni  scrin  recordados 
por  el  pueblo  de  ÍAile  y  la  Amí rica  Meridional, 
aúentras  existan  y  so  estimen  los  estudios  his- 
tAdcoR,  i.  los  cuales  consagró  su  talento  y  de 
In  que  ha  dejado  tan  bellos  libros  á  las  gcnc- 
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AMTJNATEGUI  y  ALDUNATE  (Manuel) 
I  —Abogado  y  funcionario  público,  honnano  del 
[  iBterior.  Ha  sido  Rector  del  Instituto  Nacional 
\y  dipatado  al  Congreso.  Desde  hace  algunos 
lesem^fia  en  la  Universidad  la  cátedra  de 
V  ds  Comercio.  No  ha  cultivado  las  Ietra.i; 
__  JOS  eonoomicntos  jurídicos  le  han  conquis- 
ta m  hdnroso  pacato  en  el  foro. 

\  AHONATSam  y  ALDUNAT£  (Gkeqo- 


Rio  Víctob), — Publicistay  magistrado,  herma- 
no del  precedente.  Nació  en  Santiago  eu  1830, 
8c  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Ha  hecho  su  carrero  literaria  en  unión 
de  su  ilu.itrc  hermano  dou  Miguel  Luis,  peAido 
en  hora  aciaga  para  la  historia  patria.  Las  glo- 
rias literarias  de  aquel,  le  pertenecen  en  sumo 
grado.  Se  inició  en  los  letras,  colaborando  en 
El  Correo  del  Domingo,  de  Diego  Barros  Arana, 
con  la  biografía  del  |)oeta  de  k  colonia  Pedro 
de  Ofia,  autor  de  los  poemas  Arauco  Domado, 
Ignacio  de  Cantabria  y  El  Pasauro,  Este  últi- 
mo eiistc  inédito  en  la  Ilibliotcea  Nacional, 
para  cuyo  establecimiento  lo  adquirió  cn  500 
pesos  su  director,  dou  Luis  Montt.  También  co- 
laboró el  señor  Amunátcgui  cn  la  Galería  de 
Hombres  Celebres  dt  Chile,  que  editó  Narciso 
Desmadryl.  Actualmente  es  miembro  de  la  Cor- 
to de  Apelaciones  de  Santiago. 

AMUNATEGUI  y  BORGOÑO  (Jobé  Do- 
si  1n  (JO). —Valiente  y  caballeroso  general.  Na- 
ció cn  Chillan  en  1832.  Fueron  sus  padres  cl 
teniente  coronel  de  ingenieros  dou  Gregorio 
Amunátcgui  y  la  respetable  seflora  doña  Jnaw 
Borgoño.  Se  educó  en  la  Escuela  Militar,  si- 
guiendo los  impulsos  de  su  corazón.  Hizo  sus 
primeras  armas  en  el  batallón  do  línea  Chaca- 
buco,  eu  1849,  con  el  grado  de  alférez.  Desde 
oficial  subalterno  se  grangeó  la  estimación  de 
sus  jefes  por  las  cualidades  sob resalientes  que 
tenía  de  organizador  militar.  Este  rasgo  lo  vi- 
mos confirmado  en  Antofagasta  en  1879,  cuando 
se  hacía  el  reclutamiento  de  los  repatriados  del 
Perú  para  cl  regimiento  Santiago.  Siendo  capi- 
tán del  4, o  de  línea  se  retiró  del  egército  y  se 
dedicó  á  las  faenas  agrícolas;  pero,  soldado  por 
alma  y  ¡wr  hábito,  no  pudo  conlinnar  cn  buh 
tranquilas  larcas  y  se  rcincor^sDrú  al  servicio 
con  cl  mismo  grado  y  en  el  mismo  cuerpo,  al 
comenzar  la  campaflaá  la  Araneanía,  á  fines  del 
61,  dunmtc  la  cual  siempre  se  distinguió  por  su 
valor  y  pericia.  Sirvió  á  la  patria  treinta  y  tres 
años.  Dejó  de  existir  el  22  de  Julio  de  1887, 
siendo  director  de  la  Academia  de  Guerra.  Una 
afección  á  la  laringe,  que  contrajo  cn  la  con- 
tienda del  Pacífico  (187'J-K]),  lo  condujo  d  la 
tumba,  Hé  aquí  su  ¡lágiua  de  campañas  y  aceio- 
ncs  de  armas.  Hizo  la  campaña  á  la  Araucauía 
desde  cl  22  de  Diciembre  de  1861  hasta  cl  15 
do  Noviembre  de  1863,  contribuyendo  d  la  fun- 
dación del  fuerte  de  Mulehén  y  á  la  repoblación 
de  Angol,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
don  Comclio  Saavedra;  se  encontró  en  el  bom- 
bardeo de  Valparaíso  el  31  de  Marso  de  1866, 
¿  los  órdenes  del  señor  coronel  don  Erasmo  Es- 
cala; concurrió  á  la  campana  á  la  Araucanfa 
desde  el  5  de  Julio  de  IMüT  liiü-tael  14de  Abril 
de  1870,  habióudoso  encontrado  durante  este 
tieaipo  en  cl  asalto  que  dieron  los  indios  en  los 
llanos  de  Angol,  el  28  de  Eneio  de  1869,  á  hu 
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Órdenes  del  comandante  en  jefe  don  Cornelio 
Saayedra.  Emprendió  diversas  expediciones  á 
Toltén,  Guie  y  Cantin,  habiendo  mandado  en 
jefe  la  expedición  que  forzó  el  paso  del  río 
Quepe,  qne  se  bailaba  atrincberado,  y  encontrán- 
dose en  diversas  escaramuzas  á  las  órdenes  del 
se£[or  general  en  jefe  don  José  Manuel  Pinto. 
A  pesar  de  sus  largos  y  penosos  esfuerzos  en  el 
egército,  efectoados  por  la  patria,  acometió  con 
corazón  entero  la  campaña  del  Perú  y  BoHvia, 
desde  el  15  de  Abril  de  1879  hasta  el  8  de  Ju- 
nio de  1880,  habiéndose  encontrado  en  las  si- 
guientes acciones  de  guerra:  bombardeo  de  An- 
tofagasta,  el  26  de  Mayo  y  28  de  Agosto  del  pri- 
mero de  los  años  citados;  batalla  de  San  Fran- 
cisco, mandando  la  división  del  centro,  á  las 
órdenes  del  señor  coronel  don  Emilio  Sotoma- 
yor;  jefe  del  estado  mayor  general,  en  el  desem- 
barco y  toma  de  Pisagua,  á  las  órdenes  del  señor 
general  don  Erasmo  Escala;  y  en  la  batalla  de 
Tacna,  á  las  órdenes  del  señor  general  en  jefe 
don  Manuel  Baquedano,  y  al  mando  de  la  terce- 
ra división  del  egército.  Mandó  en  jefe  la  pri- 
mera expedisión  al  interior  de  Tarapacá,  el  2  de 
#foviembre  de  1879,  llengado  á  Dolores  el  5  de 
ese  mes.  Bajo  sus  órdenes  estuvo  la  división  de 
vanguardia  en  la  retirada  de  Santa  Catalina,  la 
víspera  de  la  batalla  de  San  Francisco.  Expedi- 
cionó  á  Tarapacá  en  protección  de  las  fuerzas 
que  se  retiraban  de  esa  plaza  el  27  de  Noviem- 
bre del  mismo  año.  Asistió  á  la  campaña  de  Li- 
ma desde  el  13  de  Noviembre  de  1880  hasta  su 
conclusión,  habiéndose  encontrado  en  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores,  el  13  y  15  de  Enero 
de  1881,  al  mando  de  la  segunda  brigada  de  la 
primera  división  y  á  las  órdenes  del  señor  gene- 
ral en  jefe  don  Manuel  Baquedano.  Expedisio- 
nó  sobre  lea  el  19  de  Noviembre  1880,  al  man- 
do de  la  división^  de  ocupación  de  aquella  plaza. 
Obtuvo  una  recomendación  especial  en  el  parte 
del  señor  general  en  jefe,  por  su  conducta  en 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores.  Formó 
parte  de  las  fuerzas  de  ocupación  del  puerto  de 
Callao,  el  18  de  Enero  de  1881.  De  regreso  al 
país,  continuó  prestando  cooperación  inteligen- 
te é  ilustrada  al  egército  y  al  gobierno,  hasta  la 
hora  suprema  en  que  exhaló  su  último  suspiro. 

AMÜNÁTEGUI Y  REYES  (Miguel  Luis). 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1863. 
Adquirió  su  primera  educación  en  el  Instituto 
Nacional,  en  cuyo  establecimiento  obtuvo  pre- 
mios anuales  por  su  aprovechamiento  y  contrac- 
ción al  estudio.  Después  pasó  á  la  Universidad, 
á  cursar  la  carrera  de  leyes.  Allí,  como  en  las 
aulas  del  Listituto,  sus  afanes  fueron  recom- 
pensados con  honrosos  títulos.  Graduado  de 
abogado,  ha  egcrcido  la  profesión  con  talento  y 
probidad.  Su  afición  á  las  letras,  lo  ha  hecho 
colaborador  de  varias  publicaciones.  Su  produo- 
úiü  de  mas  alieatOi  es  el  estadio  histórico  y 


jurídico  que  con  el  titulo  de  D^m  Andrés  Beilo 
y  M  Código  Ckfil  insertó  en  la  Envista  Forense 
Chilena,  el  que  mas  tarde  dio  á  la  publicidad 
en  un  libro. 

AMÜNÁTEGUI  Y  SOLAB  (Domingo).— 
Escritor  y  funcionario  público.  Nació  en  San- 
tiago y  es  hijo  del  ilustre  publicista  don  Miguel 
Luis  Amunátegui  y  de  doña  Bosa  Solar.  Va- 
rias de  sus  composiciones  literarias  han  sido 
premiadas  en  los  certámenes  de  la  Universidad. 
En  1876  y  1877  redactó,  en  oompafiía  de  don 
Luis  Montt,  el  periódico  titulado  La  Revista  Li- 
teraria, En  1886  y  1887  recorrió  la  Europa, 
estudiando  con  especialidad  los  sistemas  de  en- 
señanza. Ha  rexmido  en  un  libro,  que  aún  tie- 
ne inédito,  las  observaciones  que  le  sugirió  el 
estudio  de  los  diversos  métodos  de  educación 
establecidos  en  el  viejo  continente.  En  Junio 
de  1887,  al  regresar  á  Chile,  fué  nombmdo  Sub- 
secretario de  Estado,  en  el  departamento  de 
Listruoción  Pública.  En  La  Época  ha  publica- 
do un  estudio  histórico,  denominado  La  Fun-^ 
dación  del  Instiiuto  Nacional^ 

ANDIA  Y  VÁRELA  (Ignacio).— Dustre 
escultor  y  calígrafo.  Nació  en  Santiago  el  2  de 
Febrero  de  1757.  Su  cuna  se  meció  en  la  casa 
del  Consulado,  que  hoy  ocupa  el  Congreso  Na- 
cional. Fueron  sus  padres  don  Bamón  Antonio 
Várela  y  doña  Juana  Regia  Diac  Duran.  Reci- 
bió su  primera  educación  en  el  Colegio  Avul, 
denominado  Seminario  de  los  Jesuitas.  Allí  ad* 
quirió  conocimientos  generales  de  ciencias  exac- 
tas y  filosóficas.  Poco  más  tarde  fué  familiax 
del  Obispo  Alday  y  secretario  de  la  Audiencia 
Episcopal.  Algún  tiempo  después  abandonó  los 
hábitos  religiosos,  para  contraer  matrimonio 
con  dofia  Josefa  Rebolledo  Pando»  hermana  de 
la  esposa  del  arquitecto  romano  Joaquín  Toes- 
oa.  Durante  las  administraciones  de  Aviles» 
Mnfioz  de  Guemán  y  don  Ambrosio  O'Higgioa, 
fué  secretario  de  la  capitanía  general.  Visitó  el 
reino  en  el  último  periodo  y  asistió  al  Parla- 
mento de  los  indios  en  Lonquino.  En  esa  oca- 
sión levantó  el  plano  del  país,  qne  corre  én  iaa 
obras  del  abato  Molina.  También  pintó  un  cuadro 
á  la  aguada  de  aquella  asamblea  de  indios.  De  la 
gobernación*  pasó  á  Aconcagua,  en  el  rango  de 
teniente  ministro  de  la  real  hacienda.  En  San 
Felipe  se  dedicó  a  copiar  la  obra  de  su  primo 
hermano  el  jesuíta  Manuel  Lacunza,  titulada: 
Venida  del  Mesías  en  Gloria  y  Majestad^  cuyo 
manuscrito,  en  dos  tomos,  existe  en  poder  de 
don  Benjamín  de  Parrada.  Paso  en  la  primera 
página  el  retrato  del  autor  á  la  aguada,  coa 
tinta  de  China.  En  San  Felipe  levantó  el  plauo 
de  la  provincia  de  Aconcagua.  Por  esa  época^ 
cinceló  el  escudo  délas  armas  espa&olas,  cu 
piedra  azul  semi-granítioa  do  las  canteras  «Lo 
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1^22.  Dejó  cDtre  otra»  obran  de  su  píuccl,  un 
cnidro  tíbilado:  Alegoría  de  la  Muerte. 

ÁNGULO  (Pedro).— Marino.  Sienilo  wm- 
ple  muínero,  snblcvó  Ih  trípulncióii  del  l>cr- 
guitin  Águila  y  logró  urcbaUírlo  al  poder  de 
los  espafloles,  haciéndolo  iofircsar  ¡1  la  Eíicui:dr& 
Nuñonai.  Mss  tardo  alcanzó  por  aoa  BcrricioB 
algonos  grados  co  la  oiarina. 

ANTIGl'ENÚ  — Klovado  de  una  clase  08- 
om  á  la  su]>rcnia  dignidad  de  tofai,  después 
de  Ift  derrota  de  Quipeo,  «luiso  ocrcdiur  ol 
acierta  de  aquella  elección  oin  la  cspugiiuciúu 
do  varia»  plaza»  fuertes.  Ku  las  culinas  do  Mt- 
Uafoa  tuvo  la  üali^fuccióu  de  dcshaucr  un  cuer- 
po ronsiderable  do  vencedores,  y  en  el  monto 
Maiigüeuú  i.  la  flor  de  la  juventud  c^iiandla  co- 
mandada por  el  hijn  del  general,  'lUiikiido  este 
miüino  guerrero  tendiilu  en  el  cani|>o.  L>esiiu<^s  do 
esta  señalada  viotoria  desmanteló  ú  incendió  U 
plua  de  Caúelc,  7  Mn  la  niiüid  de  siis  suldu- 
dos  se  dirigió  í  atacar  la  de  Ariiuco,  que,  bien 
defendida  deepnéii  do  vanos  asaltos  y  estvuUi' 
jemas,  y  fatigado  en  Gn  con  lu  tardauía,  desafió 
al  general  espa&ol  á  un  duelo  cu  quo  uouibitlic- 
Km  por  dos  horas  sin  ofenderse,  hasta  quo  f uo- 
R»  separados  por  sus  respectivos  egérciloH.  l'or 
Utimo,  obligó  á  los  españoles  á  que  le  abundo- 
nasen  la  plaza,  que  aiimismo  destruyó.  ÍJo  diri- 
po  en  MgDÍda  d  expugnar  lu  do  Angol,  poro 
bibicDdo  sido  al-acado  por  lodos  locí  eHpanoloH 
su  el  confluente  de  los  nos  Bio-Ilio  y  Vcrgnra, 
deqm^a  de  haber  hecho  prodigios  y  scrvidose 
oon  e)  mejor  éxito  de  los  fósiles  tomados  en 
Bluigtleiiií  sosteniendo  el  asalto  ik>t  tres  lio- 
IM  continuas,  fué  prcdpitado  en  el  rio  por  el 
■uñmicnto  cnsoal  de  algunos  de  Ioh  suyos,  lo 
qna  decidió  esta  gran  batalla,  en  la  cual  queda- 
tdh  no  menos  destruidos  los  vencedores  que 
los  Teacidos.  (Aflo  do  1664.) 

A5ÍTUNÉCUL.— Esto  Vice-Toquí  fuá  cn- 
)  del  asedio  do  Concepción  durante  la 
i  «spognación  de  Arauco  por  Antigtienú  cu  1  riTi;). 
'd  cI  Bio-Bfo  80  acani)>ó  en  Leukethal,  tn 
ide^  habiendo  sido  asaltado  por  el  gobernador 
',  na  sólo  Bo  defendió  por  dos  ocu.-iioncs, 
D  que  Id  rechaió  y  persiguió  lia-slu  la  ciudail, 
■Ib  «nal,  por  dos  meses  continuos,  eslreclió  do 
B  qne  no  pasó  día  sin  ser  scfialadu  xar. 
1  aadio;  pero  no  pudiendo 


no  OiisunovH,  hoy  srzobi^po  electo,  en  IM>^  y 
1  St'i4.  Iliio  un  viaje  á  Kuropu  con  dÍcÍio  saucr- 
dote,  en  tos  ufios  de  ISliú  y  ISCifí.  Pe  ntgreso 
del  viejo  con  1  i  nenie,  se  dcilicó  d  la^grieidlura  en 
Jji'iiMié.  Kn  1  STIí  doKemjienó  ullí  los  rargos  do 
rc^doT  y  sc-giuido  alcalde.  IlnranU'  algdií  lieinin 
(iirxió  los  liinios  judiciales  correspondientes  al 
juzgado  de  letras.  ].ok  eindadaiio»  clcilores  de 
Lontud,  lo  llevaron  :il  luirhiuienlo  como  su  re- 
prc.senlanto  en  lí<7',i.  A  principios  de  Noviem- 
bre de  li^Kl  fuij  nombrado  intendente  de  Tale», 
puesto  (¡nc  oen]ióluuitaol  :;i  dcMayodc  1SK4. 
Pcjó  ariuel  eargí)  imru  Iriisladan'e  i,  Sautlagn  á 
dl'^enI]H'^lnr  cl  Miui:<t4<río  de  Guerra  y  Marina, 
que  uiaiilnvii  hasta  la  conelusión  del  gubicr- 
nii  del  Si.-riiir  ííanta  Muría.  En  el  primen»  do 
estos  deslitioN,  es  decir,  de  ínlendenlo  de  la 
pniviiieia  de  Tiüca,  hin)  ciinstruir  hk  Cusa  Con- 
sisliiriul  pfiru  las  iificinas  públicas;  concluir  el 
eiliKin<i  lie  l;t  ('iín.'i-I  l*<-nileiii'iaiiai  <!i>ntiiiuar  In 
)Kinili/a(la  uhra  de  los  nuevos  ll«t<}ti tales;  XkI' 
niinar  el  Jiazareto;  levuiihir  puentes  y  caliaihi.H  y 
empezar  el  Men-ado.  Fundó  una  Cusa  de  Iluér* 
fuños  y  mía  de  ('orreivión  pai'u  mu,iercs.  Coo- 
peró día  oi^nización  del  Club  lUpicii,  del  Fc- 
rnicarril  llrlmn»  y  de  la  Sociedad  de  Agricultu- 
ra. Oomo  miembro  cu  e.taópoen,  de  hi  redacción 
del  diario  /ir  IJbertad  de  ¡iquellu  culta  cajiital 
del  sur,  fuimos  testigos  presenciales  de  su  laVir 
administrativa.  Kn  el  MiiiUlerío  de  (iuerm  y 
Marina  l<'  cupo  en  deber  la  liquidiu'ión  de  la 
Ruemí  del  Pacífico,  la  disulueión  del  egérc¡(4i  y 
escuadra  y  distribución  de  la.i  fuerzas  militares 
y  navales.  Introdujo  gnmdes  reformas  en  el 
servicio  de  mar  y  tierra,  dotando  á  la  esouikdxa 
y  ul  egército  de  elenienlus  iKiderosos.  litio  le- 
vunlur  una  carta  hidrogriilic:i  de  hi  eosUi  de  Au- 
liifagasl.il  y  Sama.  Drganizó  el  Círeulo  Militar, 
hi  fundación  de  Lu  RfvhUí  Namtl  y  Iái  /ie7.'isla 
Militar  y  dceretú  la  fundación  de  la  Kscucla 
Sui>erÍor  de  Truerra.  En  las  elecciones  de  1SS5 
fuó  decido  Senador  |M)r  la  provincia  de  Colelia- 
guii.  El  1."  de  ilulio  de  \i>V<~  fué  elegido  ¡iresi- 
dente  del  Senado.  En  Octubre  del  mismo  año, 
fué  nombrado  Alitiistro  Plenipotenciario  do  OliÍ- 
le  en  Francia,  puesto  que  desenipcQa  en  París. 

AKANEDA  (JoRÉ  Luis).— ^'al  i  ente  militar. 
Nació  en  (Miillán  el  l'.l  de  Agosto  do  1 H4H.  A  la 
edad  di!  1 7  aíio-i  se  enrolo  en  el  egiíreito.  Con 
motivo  de  la  guerra  eon  Kspaíka,  senti  plaza  de 
soldado  en  «I  7."  de  linca.  En  1S71  fué  aseen- 
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dido  á  subteniente.  Por  canje  pasó  al  Buin  en 
1874.  Al  estallar  la  guerra  del  Pacífico,  en  1879, 
se  hallaba  de  guarnición  en  Collipulli,  bajo  las 
órdenes  del  coronel  don  Juan  León  García.  Po- 
co después  emprendió  la  campafia  del  norte  y  se 
encontró  en  las  batallas  de  Piragua,  Tacna, 
Arica  y  Ate.  Ocupado  el  Perú,  ezpedícionó  al 
interior  de  Lima.  Estando  de  guarnición  en  el 
pueblo  de  Sangra,  el  26  de  Junio  de  1881,  cer- 
ca de  Canta,  fué  atacado  por  una  montonera 
compuesta  de  600  hombres,  comandada  por  el 
coronel  Vento,  perteneciente  á  la  división  del 
general  Iglesias.  Te^ia  sólo  46  soldados  y  con 
ellos  sostuvo  un  combate  lioméríco,  que  duró  13 
horas,  hasta  que  le  quedaron  sólo  17  hombres, 
tan  heroicos  y  abnegados  como  él,  con  los  cua- 
les sostuvo  la  bandera  de  la  patria. 

ARANCIBLA.  (Ramón). — Ilustre  revolucio- 
nario. Nació  en  Copiapó  en  1824.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar.  Formó  algún  tiempo  en  las 
filas  del  3.0  de  línea.  Poseía  una  variada  ilustra- 
ción militar.  Figuró  como  jefe  de  Estado  Ma- 
yor, en  la  revolución  constituyente  que  promovió 
en  Atacama  el  glorioso  caudillo  popular  don 
Pedro  León  Gallo.  Le  cupo  en  suerte  dirigir  las 
batallas  de  Loros  (14  de  Marzo  de  1859)  y  la  de 
Cerro  Grande  (3  de  Abril  de  1859),  en  la  que 
encontró  temprano  aunque  glorioso  fin.  El  bo- 
letín de  la  primera  acción  de  armas,  que  escribió 
en  el  campo  de  la  contienda,  es  una  pieza  bri- 
llante. Como  hombre  de  sentimientos  delicados, 
era  poeta  de  inspiración  y  ternura.  Fruto  de  su 
numen  elevado  es  la  varonil  canción  guerrera 
que  el  egército  de  la  revolución  entonó  en  las 
batallas,  el  Himno  ConsHiuyentt.  La  historia  no 
le  ha  consagrado  otra  página  que  la  presente, 
por  más  que  su  recuerdo  se  impone  al  pueblo 
porque  se  inmoló  en  el  altar  de  la  lucha  fratri- 
cida por  salvar  de  la  tiranía  las  libertades  y  de- 
rechos que  la  Constitución  y  las  leyes  han  es- 
tablecido. La  patria  debe  honrar  su  memoria, 
presentando  su  vida  como  ejemplo  á  las  genera- 
ciones para  fortificar  el  patriotismo  en  las  horas 
de  angustia  y  de  prueba. 

ABANCIBIA  (Abilio).— Educacionista  y 
escritor.  En  1878  y  79  se  distinguió  en  el  Liceo 
de  Copiapó  como  catedrático  de  Filosofía  y  Ma- 
temáticas. En  ese  año  dio  una  séríe  de  conferen- 
cias públicas,  sobre  moral,  en  la  Escuela  Rafael 
Yaldés.  Publicó  asínüsmo  un  libro  titulado 
Moral  IndependimUj  del  cual  se  han  hecho  dos 
ediciones,  adoptado  como  texto  de  enseñanza  en 
varios  establecimientos  de  educación.  Colaboró 
en  J^  Atacama,  Actualmente  es  Rector  del  Liceo 
d*  Concepción.  En^la  ciudad  de  Bio-Bío  es  pre- 
sidente del  directorio  del  Liceo  de  Niñas  y  de 
la  Sociedad  de  ^strucción  Primaria,  institucio- 
nes que  le  deben  su  fundación  y  organización. 
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ARANCIBIA  (Ramón  2,o).— Periodista  at»- 
camefto.  Nació  en  Copiapó  en  1 842.  Se  edaoó 
en  el  colegio  de  minería.  Desde  muy  joven  it 
dedicó  á  la  industria  nünera.  Permaneció  algún 
tiempo  en  Chafiaroillo  y  Punta  del  Cobre.  Tns- 
ladóse  á  Antofagasta  en  1871,  después  del  des^ 
cubrimiento  de  Caracoles.  En  el  litoral  se  con- 
sagró al  diarismo.  Allí  fundó  y  redactó  El  uto- 
ralj  Eli4  d¿  Febrero,  Desde  ese  puerto  colabo- 
ró en  ^Atacama  de  Copiapó,  oon  el  pseadúnl- 
mo  de  Alepo.  Establecido  después  en  Tocopilla, 
escribió  allí  en  loa  periódicos  El  ZiPiiagú  y  B 
Loa,  Más  tarde  se  radicó  en  Iquiqoe.  En  esa 
ciudad  escribió  en  La  Voz  del  AeblOj  Ei  Mercu- 
rio Peruano^  La  Industria^  El  Veintttmo  dt  Ma- 
yo y  El  Sigh  XX.  Murió  en  Antofagasta  á 
fines  de  1887.  •• 

ARAOS  DE  GUZMÁN  IRARRÁZAVAL 

(Domitila), — Virtuosa  y  caritativa  matrona  de 
Santiago.  Se  distingue  por  sus  obras  de  filantro- 
pía. Es  digna  esposa  del  señor  don  Diego  Guz- 
man  Irarrázaval,  miembro  de  la  Municipalidad 
de  la  capital. 

ARACENA  (Grboorio). — ^Padre  de  la  pa- 
tria. Nació  en  la  Serena  en  1772.  Dedicado  al 
comercio  desde  sus  primeros  años,  en  el  puerto 
de  Coquimbo,  abandonó  sus  labores  mercantiles 
en  1810  para  ofrecer  su  concurso  á  la  revolu- 
ción. Murió  en  Yallenax  en  1835. 


ARACENA  (Fray  Dominoo).— Sabio  sacer- 
dote. Nació  en  1810,  en  Santiago.  Ordenóse  sa- 
cerdote en  1831,  ingresando  en  la  orden  religiosa 
dominica.  Fué  veinticinco  años  bibliotecario  del 
convento.  En  tres  períodos  desempeñó  los  car- 
gos de  prior  y  vicario  general  de  la  orden.  Es- 
cribió en  su  laboriosa  vida  las  siguientes  obra&: 
Biografia  del  padre  Diego  de  Ojeda^  Recuerdos 
del  padre  Francisco  ^arez  y  Panegírico  de 
Santo  Domingo  de  Guzmán  (18S9-1845).  Cola- 
boro  en  La  Eevista  Católica^  El  Araucano  y  El 
Ferrocarril,  Tradujo  del  latín  la  América  Pon- 
tificia y  la  Declaración  Dogmática  del  privilegio 
de  la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  De- 
jó inéditas  al  morir  (1874)  tres  importantes 
obras:  Tratado  de  los  ciclos  cronoiágicos^  Tra- 
tado de  versificación  latina  y  Ensayo  sobre  ios 
lugares  teológicos.  Por  su  talento  y  saber,  per- 
teneció á  la  Universidad  de  Chile,  á  la  Acade- 
mia Romana  y  al  Instituto  Episcopal  del  Bra- 
sil. 

ARANDA  (Feay  Martín).— Célebre  josui- 
ta,  nacido  en  1560,  que  abrazó  la  carrera  do  las 
armas.  Murió  en  1612,  en  Arauco,  asesinado 
por  el  toqui  Ancanamón. 

ARANGrüIZ  (Fbat  Bcekavxntüka). — Re- 
ligiosoy  patriota.  Nació  en  1 76^  Fonaó  parte  de 
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U  orden  fnnciscuia.  La  antígna  UnÍTcrsidad  de 
8ui  Felipe  Ic  contó  cu  el  numero  de  flus  ilus- 
tres doctorea  co  teología.  IIÍeo  un»  trascríp- 
dón  de  la  obra  de  Franciüco  Núfiei  di;  Pineda 
y  Bascufiio,  titulada  £i  Cautivtrio  J-'eliz.  Por 
n  cítísioo  fué  dcpuoBto  por  Osorio  (1814),  de 
n  ntngo  de  provincial.  Falleció  en  llJlti. 

ARAYA  Y  NIETO  (AdriAs).— Hábil  íds- 
titatOT.  Nació  en  Santa  Hosa  de  los  Andcü  el 
8  dcScptiembre  de  ]ft31.  Fueron  sus  padrea 
Aon  Lorenio  Araya  7  doRa  Jasefa  Nieto.  Ad- 
quirió eos  primeras  conocimientos  en  el  colegio 
de  Santo  Domingo.  Completó  aua  estudios  en  la 
Eacoela  Normal,  en  la  que  tuvo  por  maestros  á 
don  Máximo  Arguelles  y  á  don  Domingo  Faña- 
do Samiiento.  En  1852  fué  enviado  á  Linii- 
■  ns  á  regentar  una  escuela  pública.  Un  aflo  des- 
país se  le  nombró  dintUir  do  un  colegio  fiscal 
de  Talca.  Permaneció  en  ese  puesto  bu.sta  ol 
16  de  Febrero  de  1S57,  época  cu  que  se  le  nom- 
bró TÍsitador  de  las  oscucl.iH  púbticuH  de  ('liilod 
por  el  gobierao  del  oeünr  Manuel  Montt.  Bob 
tíío»  más  tarde,  en  Abril  de  1 S59,  regresó  & 
Tilca,  en  cuya  ciudad  estableció  el  colegio  Mcr- 
eiiitil.  En  las  aulas  de  ese  establecimiento  se 
idaoá  la  mayor  parte  de  la  juventud  de  ¡iquclla 
Boble  provincia.  Por  asuntos  privados  se  trasla- 
üj  al  Peni  y  en  Lima  fundó  un  colegio  (1 H64). 
Volvió  ¿  su  patria  ¿  fines  do  eso  año  (Diciem- 
bre), cuando  la  guerra  con  Espada  era  ya  un 
leclio.  Al  llegar  á  sus  playas,  corrió  d  enrolarse 
tu  el  batallón  Buin  de  linca,  como  subteniente. 
Detdo  el  24  de  Septiembre  de  ISG.^  hasta  el  14 
de  Abril  de  1S6S,  permaneció  de  guarnícián  en 
Valptraiso,  durante  el  bloqueo  establecido  por  la 
«cnidra  eepaflola.  Asistió  al  bombardeo  de  ene 
paerto(31  de  Mono  de  186n),álas  órdenes  del 
«moel  graduadodon  Víctor  UorgoOo.  Terminada 
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(ño  denominado  Colegio  Ignacio  Rtyts.  Allf,  co- 
mo en  I014  anteriores,  su  reputación  de  hábil 
institutor  ciintiiiuó  populariiíndose.  A  princi- 
pios de  la  adminUtración  del  señor  Santa  María, 
se  le  nombró  visitador  de  liw  escuelas  de  Aoto- 
fagaata  y  TuVapacá.  Un  mes  después  de  babor 
llepado  i  Iquiquc  (14  de  Junio  de  1S83),  inau- 
guró la  Kscudii  Domingo  Santa  Maria.  En 
Kncro  de  1SW4  se  trasladó  áAntofagasta.  Des- 
de esc  puerto  remitió  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción su  Altimo  informe.  Un  mes  después,  el  1.° 
de  Febrero,  falleció  en  Santiago.  Su  memoria 
no  euvejccerd  nunca  en  los  analea  históricos  do 
instrucción  do  la  patria. 


ARTAS  (ViRoiNio).— Dúrtinguido  escultor. 
Nació  cu  Ooncc)>ción  en  1 K52.  Kn  hus  primeros 
aítoK  fué  pastor,  eotuo  Ciiotto,  en  las  oampiDaa 
de  su  pueblo  natal.  y\in  tarde,  guiado  por  sn 
amor  al  arle,  buscó  en  el  trabajo  y  en  el  estu- 
dio medios  para  alcanzar  una  educación  quo  le 
pcnnitier.i  convertir  cu  realidad  sus  ospirocio- 
cioncs.  Adquirió  sus  primeros  conocimientos  en 
el  taller  y  bajo  la  dirección  del  escultor  Fran- 
cisco Sunches,  padre  del  pintor  David  Sánchet, 
ambos  muertos  ya.  De  ahí  pa.só  al  taller  del  es- 
cultor Nicanor  i'laia,  cuyas  lecciones  recibió 
durante  un  aflo.  Más  tarde  lo  llevó  á  París,  en 
calidad  de  oficial  y  abonándole  un  modesto  ho- 
norario. Llegó  á  la  capital  del  mundo  civiliEado 
en  1874,  «iii  conocer  el  idioma  francés.  AlH,  en 
el  Sena,  lo  dejó  sn  maestro  al  regresar  á  la  pa- 
tria. Durante  ocho  años  luchó  sólo  en  rroncÍB, 
hast.i  quo  pudo  labrarse  la  reputación  de  quo 
goEa  y  la  profesión  que  cgeree.  En  1 882,  reden 
el  Supremo  Gobierno  de  Chile  lo  asignó  una 
raodetttn  pensión  para  que  perfeccionan  bu  arto. 
Desde  esa  época,  venciendo  todas  las  dificulta- 
des do  Ib  carrera  artística,  i  fuena  do  talento  y 
j.  ..^««...........i..    <in  notudio  y  do  trabajo,  ha 

irse  en  situación  de 
os  que  impulsan  el  pro- 
la  metró|K>li  del  mun- 
dcl  Salón  do  París,  ha 
honrosas  y  una  medalla, 
I  tura  denominadas  La 
''s  Desctn/iiiio  de  la  Crux 
onía  de  aquel  centro  de 
plaudido  por  sus  traba- 
justicia  á  su  constancia 
A  proceder  ha  usado  la 
lí  Mercurio,  La  Época, 
Ikr  ilustrado  y  La  Re- 
lutado  afectuosos  home- 
Soldaáo  Chileno  ba  «do 
bo  de  la  Pío»  do  Yun- 
¿n.  ha  publicado  fn  sn 
"WH»,  u 


m  Nijo  del  Pueblo,  un 
¿rieo,  y  Máxinio  Joña 

•locaente  pagina  en  sus 
mil*  an  1S83,  insertoa 
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en  £1  Mercurio.  El  imüogrndo  contra-almíranto 
Carlos  CondcU,  reconociendo  sus  míritos  de  ar- 
tista, iba  frccncn temen to  doatimularlo  i  sn  taller 
durante  su  pcrmanfincia  en  París,  Guando  se 
anunció  por  el  cable  el  premio  que  obtuvo  en  cl 
Salón  de  Parft  por  su  grupo  de  escultura  J(sil¡ 
Descendido  lie  ¡a  Cruz,  un  diario  de  S/uiliago 
dijo;  tes  cl  ilnico  premio  de  tal  naturaleza  que 
haya  sido  ganado  hasta  ahora  por  un  escultor 
americano.»  Virginio  Arias  está  llamado  ¿  ser 
uno  de  loa  esooltores  más  ilustres  de  la  Bepú- 

ARI8  (José  Antokio).— Ingeniero  Civil, 
Kació  en  Santiago  en  1843.  8e  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Gra- 
duado en  BU  profesión,  fué  nombrado,  por  an 
compotencia,  miembro  del  Cuerpo  do  Ingenie- 
ros Civiles  de!  Estado.  Con  este  motivo  ejecutó 
varios  importantes  planos  y  dirigió  algunos  tra- 
bajos del  rama]  del  ferrocarril  di  la  Palmilla  y 
después  del  de  Angol.  Más  tardo  se  le  colocú 
de  Director  de  Obras  Piiblicas  de  Santiago. 
Dejó  ese  puesto  para  ir  á  Copiapó  i  desempe- 
ñar un  delicado  cargo  en  la  Empresa  del  Ferro- 
carril de  Atacama.  Largos  años  permaneció  en 
esa  metrópoli  industrial,  donde  redactó  breve 
tiempo  E¡  ÁtacameAo  y  formó  parte  de  las  corpo- 
raciones siguientes:  Escuda  Comle  y  Sociedíid 
Copiapó.  Fué  asimismo  uno  de  los  directores  de 
la  Esciuia  Rafael  Valdís.  De  regreso  ¿  la  ca- 
pital, en  1886,  cl  gobierno  lo  comisiouó  para 
que  estudiara  los  mejores  caminos  de  tránsito 
por  la  cordillera  de  IFspalIata.  En  cumplimien- 
to de  esa  misión,  contrajo  la  gravo  dolencia  que 
lo  llevó  al  sepulcro,  el  21  de  Octubre  de  l^tT. 

ARI8  GAUCÍA  (Amíbal).— Poeta  y  perio- 
dista. Nació  en  Santiago  en  1842.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Dedicado  desde  t-cmpi'a- 
no  al  trabajo,  no  pudo  adquirir  una  prafesii'iu 
oientfGca.  Sin  fortuna  y  animado  de  nobles  as- 
piraciones, buscó  en  las  letras  uii  refugio  para 
su  entristecido  pensamiento.  El  primer  gíiiero 
literario  que  cultivó  fué  la  poesía.  Sus  prime- 
ros cantos  fueron  en  el  estilo  del  bardo  jienin- 
sular  Antonio  do  Tmeba,  melodías  populares. 
Algunas  de  esas  cauciones  que  imitan  á  las  que 
el  pueblo  modula,  han  sido  i'ceoiiiladn.s  por 
Adolfo  Valdcrrama  cu  su  memoria  histórica 
sobre  La  Ihesia  Chilena.  Otra.s  de  sus  compo- 
siciones poóticas  se  encuentran  en  La  Rn'isia 
Chilena.  En  1884  redactó  £/ /ím'«  Cobos  y 
en  1885  colaboró  en  La  Libertad  de  Talca  y  en 
ElSin-ia  Concepción.  Murió  en  1887,  de  un 
ataque  súbito  al  corazón. 

ABÍSTEOtn  (José  SlinuBL).  —  Prelado 
ilustre.  Puó  promovido  al  presbiterado  en  1825. 
Su  cultura  y  talento  lo  llevafon  á  ocupar  paos- ! 
toa  gerárquicos  en  Ja  iglesia  dulena,  «i  U  m|i> 
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gútratnra  civil  y  en  la.s  raencias.  Uonpó  con 
honra  los  atlos  cargos  de  Obispo  de  Himcría; 
Dean  y  ^'icario  General  del  Arzobispado  do 
Santiago;  Senador  de  la  República;  Consejero 
de  Est-ado  y  miembro  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía de  la  Universidad  de  Chile.  Sacerdote  vir- 
tuoso, era  modesto  cu  la  vida  pública. 

ARÍ.'E  (José). — Mi^dico  y  hombre  públit». 
Es  oriundo  del  Parral.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  En  1872,  inicia- 
dos sus  estudios  de  medicina,  ingresó  al  hospi- 
tal de  San  Juan  de  Dios,  en  calidad  de  alumno 
interno,  con  la  obligación  de  ejecutar  todas  las 
o¡)eracionc3  de  cirujía  menor.  Permaneció  en 
ese  asilo  de  caridad  hasta  1878,  sfio  en  qns 
obtuvo  su  título  de  módico  rarujano.  Cuando 
en  I8TQ  tuvieron  lugar  los  primeros  hechos  de 
armas  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia,  las 
señoras  de  Santiago  fundaron  un  hospital  de 
sangre  con  el  nombre  de  Ambidaiicia  de  las  Se- 
ñoras de  ¡a  Caridad.  El  doctor  Arce  fué  nom- 
brado jefe  de  su  servicio  médico,  asistiendo  gra- 
tuitamente á  los  heridos  de  Pisagua,  San  Fran- 
cisco y  Tarapacá,  hasta  que  se  clausuró  la  am- 
bulancia. En  Mayo  de  1880  formó  parte  de  nna 
comisión  de  cirujanos  que  el  Gíobierno  mandó 
al  norte  para  que  prestara  los  auxilios  de  la 
ciencia  á  los  gloriosos  heridos  de  Tacna.  Llegó 
lí  Arica  al  día  siguiente  de  la  rendición  de  osa 
inexpuuablc  plaza,  hecho  de  armas  que  tu- 
vo lugar  en  45  minutos.  Permaneció  allí  cua- 
tro meses,  prestando  sus  servicios  profesio- 
nales. A  su  regreso  á  Chile,  trajo  en  el 
buque  que  lo  condujo,  ¿  su  cuidado,  200  he* 
ridos.  Al  emprender  la  campafla  de  Lima, 
fué  nombrado  cirujano  mayor  de  la  prime- 
ra ambulancia,  la  cual  debia  prostar  bus  ser- 
vicios ¿  la  primera  división  del  ogénáto  expedi- 
cionario. La  acomimQó  cu  su  desembarco  en 
Pisco  y  en  su  marcha  jKir  tierra  á  Lurín,  á  las 
órdenes  del  general  don  Patricio  Lynch.  En 
ese  rango  científico  asistió  á  las  batdtas  de  Cho- 
rrillos y  Miraflores,  en  donde  tuvo  la  fortons 
de  consolar  y  salvar  á  tantos  héroes  y  mártiree 
victoriosos  de  las  huestes  do  su  patria.  Efectov 
du  la  rendición  de  Lima  y  sas  depcodencüs, 
fué  nombrado  médico  eu  jefe  de  los  hospitcles 
del  Callao.  Volvió  d  Chile  en  1881,  oonda- 
eicndn  líÜO  heridos.  En  cae  mismo  afio  fué 
nombrado  médico  del  hospital  de  San  Vioente. 
Ha  sido  miembro  del  Parlamento  desde  187*- 
88.  Figura  en  la  política  como  ano  do  loa  hom- 
bros de  concordia  y  p 
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cantU  alemana  qae  on  IHTO  lo  cdvÍó  uI  l'urú. 
Regresó  á  Chile  en  1 871  y  udopti'i  lu  curA-ra 
dctek'jrrafista,  CR  la  que  sirvió  on  Cituquoncs, 
Tom¿,  ConiDol,  Coquiíubn,  Culdcrii,  (¡opiupú  y 
C'Iuiiiuvillu.  Kii  e:<tc  úllimii  liifrur  so  euiiMi^n') 
á  la  DiiniTÍii.  Allí  In  euenutn'i  la  ilL'L'braluriit  ile 
gfKm  dr  Uliilc  ul  I'i'rúy  Ituliviu.  IIilIiÍiÍiiJiim; 
OTgaaiíado  el  butallúu  Aljcuiiiu,  hc  tiinilií  cu 
snii  filaü  cu  calidad  de  olféreK.  Kii  eso  i;li)r¡iisti 
cnrrpn  uilitar  hizn  los  cuDiiinfüiH  de  AuüifiíguH- 
U  y  Tan)iM!á.  Peleó  i.-oii  binim'a  eii  )^rtu(|iia, 
Dolores  y  tos  AngclcK,  aieniiKiiiidn  el  gnulo  de 
capitiü.  Encontró  temprana  y  ftlitrinrut  muerta, 
en  1a  batalla  de  Tsena.  el  üC  de  Jluyo  de  IMSU, 
en  la  que  desem|>eAú  el  rol  de  eupitiíu  iiyudun- 
tc,  denioatruiido  temerario  arrojo. 

AKCOS  (Sastiaüo).— So*.ialista.  N'nció  en 
Santiago  cu  1822  y  fuUoeJócn  l'orú,  en  ÍV-p- 
ticmbre  de  1874.  Era  hijo  del  scúor  .\iitouio 
ArcoH,  caballero  espuñul  :il  wrvieio  del  frobier- 
nodcühile(lt<17-lKlK).  En  lS2-2fuó  iruMludu- 
doál>ar(sconau.ipadrcE^.  AUf  uprcudiúloHruniuM 
ncceeoñofl  pora  gobenianic  eüii  acierto  en  la 
TÍda  y  en  el  mundo.  Lok  trj«U)mos  ¡Hilítieon 
de  la  Francia  m  1X48,  oltligumn  i  la  fainilin 
Arco»  i  volver  á  Chile.  I'or  esa  i'pDcu  la  siliu- 
ciún  del  pncblo  chileno  era  aujni.>tiosii.  Áreas 
trató  de  organizar  una  in»ltlUL-ión  que  iieereuru 
i  lod  hombres  de  xaber  y  de  furtuiiu  d  Iuk  ela- 
ets  menesterosas,  y  fundó  lu  Stm'ei/iti/  d<  ¡a 
Ij(ualdad.  Acont«ciu  e.-.-lo  en  1850.  Llamó  á 
FrutcÍBco  Bilbao  y  á  otrosí  huiubrcM  de  inleli- 
fencia  y  patriotismo  d  eoui>orar  eu  »u  empresa. 
I)etv^'''i<''i'^<'"tc  DO  su  eonipreiidieniTi  huh 
«levados  propósitos  y  su  obra  fue  destruida  ]ior 
el  poder.  So  dedicii  entonces  AreOM  i'  las  Ic- 
tias.  Colaboró  en  La  Kañsta  df  Santiiiga,  quu 
habla  fundado  don  Josú  A'ieloríno  Lasuirríu,  y 
publicó  en  Valparaiso  an  lihri)  do  147  piietnos, 
bajo  el  nombre  de  La  Contribudóii  y  la  Á'tcnu- 
Jaciótt,  de  economía  política.  Arra.strad<i  iior  U 
▼origine  de  la  revolución  de  1851,  nalió  |in>s- 
criptio  en  dirección  al  Perú  primeni  y  despuéi 
á  la  República  Ai^entinu.  En  liiienoH  Aires 
emprendió  varías  empresud  indiLstríales  y  iner- 
aaDlilrs  y  ocupó  el  puesln  ile  oficial  de  arlille- 
rfa.  yu  pcrmancuuiu  eu  el  Plata  le  ]H.'rinitiú 
cstodiar  el  vecino  paí^.  Fruto  de  su  resideiieia 
en  di,  foó  el  libro  de  tiuü  jiitriiian  en  8."  que 
oon  el  título  de  Estudio  Htitórko  sobn  ti  Ptttta 
poblicd  en  l'arÍ!^  por  la  librería  de  Miehel  I^i^vy, 
>  CD  lHe4.  En  la  eróniea  ai^t.-ntiua  de.^lu  los 
tiempos  do  la  dominación  del  Peni  hasta  18G2. 
Al  posesión  do  tna  fortiuia  couKideniblc,  ad- 
"t  en  el  trabajo  honrado  y  perseverante,  ho 
h  en  París  d  la  cduuaciúu  de  su  hijo,  del 
),  d  qoien  dedicó  á  la  pintura.  Ku 
íipe&a  7  alegando  itu  origen  espa- 
—  »i»  pidra,  quiso  ser  diputado  d 
4  dMotadon  U  «mtienda  eleetonl 
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de  la  peni nsula,  do  esa  f  celia.  Conünmido  por  la 
nostalgia  de  incurable  nial,  que  eai-coufa  bu  na- 
turaleza, KC  arrojó  al  Sena.  Asi  murió  ese 
liiimbre  ilustre,  qu<-  ha  dejudo  fama  de  emincn- 
ti)  htxtoriadur  americano. 

AllíídJIKnO  (DiKtio  Auhelio).— M¿dÍco 
y  militar.  Nueió  en  Sun  Fernando  on  1842.  Su 
nbuL-lo  fué  dim  IMevo  ArKomedn,  hcnuaiio  del 
prtWr  de  la  iiidejieiiilenciii,  don  Josó  (Jregorio 
Argonxslu,  ctuo  fué  procunulor  de  Santiago  en 
1810.  Kra  su  madru  la  señora  Isidora  Mardo- 
iies.  Sus  primeros  aítiis  los  dedicó  d  los  ostn- 
diiis  elementales  en  el  hieco  do  mu  ciudad  luital. 
Kii  I8i;i  se  trasladó  d  ííantiaífo  ó  inurcM»  ú  los 
auLisdel  InsliUilo  N'acii)nal.  Iteeil  lid  o  de  bachi- 
ller en  liuiiiaiiidiides,  su  tul4>r  don  José  Fanor 
Argomedo,  que  le  servia  .de  jHtdrc  (wr  muerte 
ÁK  los  suyos,  lo  indujo  d  cursar  medicina.  Apli- 
cado d  la  carrera  militar  se  enruló  en  el  egórei- 
tii  de  línea  de  18i>5,  con  motivo  do  la  guerra 
con  i-L>pafia.  ..Vsíslió  al  bombardeo  de  Valparai- 
so en  el  cardcter  de  alférez  del  primero  de  lí- 
nea (186ti).  Fué  nombrado  ayudante  de  la  Co- 
mandancia General  de  Armas  de  Santiago  en 
I8ti7.  Trece  afiofl  ocu[)ó  esc  jiuesto.  Uraduóso 
de  doctor  en  medicina  y  cirujfa  en  1874.  Al 
obtener  su  tfiulo,  jirescutó  una  memoria  verda- 
deramente militar,  con  la  denominación  de:  La 
dirfíCH'tt  de  lat  balas  en  el  cuerpo  humano  y  ¡a 
naturalezii  de  las  heridas.  En  1879,  al  pronun- 
ciarse los  gobiernos  del  Perú,  Jtoliviu  y  Chile 
por  la  guerra,  »e  apresuró  d  ofrecer  su»  servi- 
ciiis  en  el  egército  de  ojicraciünes  en  el  norte. 
Albitado  en  las  huestes  de  la  patria,  emprendió 
las  cam]iallas  de  AntofagaHta  y  Tarai>acd.  De 
guarnición  primero  en  Caracules  y  en  los  com- 
baU's  dcs]iucs,  obtuvo  gradué  militares  de  con- 
sideración.  Murió  jiloríosumcnte  en  la  batalla 
de'  Dolores  (26  du  Noviembre  de  1879),  descm- 
jiefiando  las  funciones  de  capitán  ayudante  del 
Kstado  Alayor- 

AIKJO-MKIM)  (.JoHÉ  Antonio).— ílagistra- 
do.  Naeii'i  en  Santiago  en  1805.  Educado  en  la 
T 'niversidad,  gradmist;  de  aI>ogado.  Fué  procu- 
lailor  de  liiidail;  secretario  de  la  Corte  .Supre- 
ma y  jiiex  de  letras  de  Narilíago.  Kn  1844  fué 
proirtie.fUi  como  Alinislro  ¡"ant  la  Corle  do  AiKi- 
laL'iones.  Murió  en  1874. 

AHCOMKIX)  {Josíi  fínEdORKO.— Patricio. 
Nació  «n  San  Femando  en  1 767.  Kdueado  en  la 
Universidad,  se  nvibiii  Je  abogado.  La  rovolución 
de  18III  lo  eiieiiiilró  rixleado  de  pre.sli;¡i'i  en  el 
país.  Kn  esa  é|MK-a  era  ]irocunidur  y  cooperó  d 
la  deposición  de  Onrmseo.  Elepido  don  Mateo 
Tow  Zanibrann  presidetile,  fué  nombrado  Ar- 
Romeilo  secrclariu  del  (¡obienio.  Después  ocu- 
pó igual  cargo  on  el  gobierno  de  Carrera.  El 
desutre  de  lUncagu  lo  anojó  i  Ue&doit.  Be> 
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grcsó  después  de  la  batalla  de  Chacabnco.  El 
gobierno  de  O'Higgina  lo  nombrú  oScial  de  la 
Legión  de  Mérito  y  Ministro  de  la  Corte  do 
Apelaciones.  Don  Ramón  Fteyre  lo  hizo  Conse- 
jero de  Estado.  Faé  diputado  al  Congreso;  vice- 
presidente de  la  República;  presidente  de  la 
Corte  Suprema  y  Rector  do  la  Universidad  de 
San  Felipe.  Murió  el  5  de  Octubre  de  J830. 

ABGOMEDO  DE  SOFFIA  (Josefa).— Hi- 
ja del  anterior.  Distingaióse  por  sua  virtudes. 
Fundó  eu  1855  el  /1si¿e  de  Maria  para  las 
huérfanas.  Falleció  do  resoltas  del  incendio  de 
la  iglesia  de  la  Compabía,  el  8  de  Diciembre 
de  1863. 

ARGUELLES  (Máximo  As  obl.) —Nació 
en  Santiago  en  182S.  Compuso  un  Silabario  en 
verso  en  1855.  Un  afto  después  publicó  su 
Tratada  de  Cosmogrt^ia.  En  1858  fué  inten- 
dente de  Coquimbo.  En  1861  descmpefió  los 
puestos  de  Secretario  General  y  comandante 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago. 

AHUMADA  Y  MORENO  (Pascual).— 
Bibliófilo  j  educacionista.  Nació  en  Santiago 
en  1645.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Ha 
ffldo  rector  y  catcdríljco  de  varios  estableci- 
mientos de  edncaüón  en  Talpamiso  y  en  Iqui- 
que.  En  este  último  puerto  fundó  el  Colegio 
8nd-Amcricano  eu  1881,  plantel  de  ensefianza 
que  clausuró  en  1884.  Es  autor  de  la  notable 
recopilación  de  documentos  históricos,  titulada: 
Guerra  dHPaeifico.  Eu  ella  se  encueutran  co- 
leccionados todos  los  documentos  referentes  á 
la  última  guerra  de  Chile  con  la  aliansa  Perú- 
Boliviana.  £1  laborioso  compilador  ha  seguido 
día  por  día  el  desarrollo  de  los  sucesos  y  reco- 
gido las  pteías  oficiales  i.  ellos  referentes.  Para 
ser  completamente  imparcial,  ha  pedido  sus  in- 
formaciones á  todos  los  archivos  de  los  paiscs 
beligerantes,  cuidando  estudiosamente  do  no 
emitir  juicio  alguno  en  pro  ó  en  contra.  Tanto 
el  observador  de  hoy  como  el  de  mañana,  en- 
contrará en  esta  obra  las  fuentes  fidedignas  pa- 
ra formar  su  criterio  sobre  los  múltiples  acon- 
tecimientos de  la  guerra  del  Pacífico.  Ha  publi- 
cado de  ella  cinco  [grandes  volúmenes  en  los 
aQos  de  1884,  1885,  1886, 1887  y  1888.  Esta 
obra  sobrevirá  á  su  autor,  que  con  ella  ha  he- 
cho un  bien  positivo  á  la  historia  americana. 

ARLEGUl  (JrAN  de  Diob). — Jurisconsul- 
to. Nació  en  Santiago  en  1829.  Keside  en 
Valparaíso  desde  1851.  Su  ilustración,  talento 
7  patriotismo,  lo  han  colocado  en  diversos  pues- 
tos de  responsabilidad.  Ha  sido  diputado  al 
Congreso,  desde  1871  hasU  1873;  Municipal 
de  Valparaíso,  jefe  de  guardias  niuñoiiales  de 
we  puerto  y  joei  do  comercio. 
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ARMAS  (Juan  Antonio  de). — Abogado  y 
publicista  jurídico.   Nadó  en  Talca  en   1864. 
Fueron  f-tts  padres  el  distinguido  agricultor  don 
Juan  AntODio  de  Armas  y  Cruz  y  la  respetable 
señora,  doüa  Micaela  Cañas  y  Cnu,  orinndosde 
Talca.  Su  padre  descendía  del  respetable  lime- 
flo  don  Juan  Antonio  de  Annas  y  Bodriguei 
de  Arteaga  y  de  la  ilustre  scfiora  santiagnini 
doGa  Manuela  de  la  Cnu,  y  su  sellora  madre 
del  caballero  don  Manuel  Caflas  Aldnnate,  hijo 
de  Santiago  y  de  doña  Feliciana  de  U  Cnu.  Por 
sus  abuelas  maternas  el  seDor  de  Anuu  ei 
nieto  del  Conde  de  Maule,  don  NiooUs  de  la 
Cruz  y  Bahamondes,  y  del  marques  £lel,  don 
Juan  Manuel  de  la  Cnu  y  Bahamondes,  nato- 
rales  de  Talca,  los  cuales  protegieron  durante  U 
colonia  el  comercio  y  las  tetras,  siendo  el  prir 
mero  autor  de  una  obra,  en  14  volúmenes,  ti- 
tulada Viaje  por  España,  Francia  i  Itaüa,  pu- 
blicada en  Madrid  eu  1806.  Aprendió  las  pri- 
meras letras  en  el  Colegio  regentado  por  U 
honorable  matrona  doüa  Juana  Olivos  de  Bmr 
zarte,  que  aun  alienta  noble  vida  en  Vifla  del 
Mar,  madre  del  ilustre  filántropo  é  industrial 
don  Rafael  Barazarto.  En  1863  y  1864  cunó 
los  estudios  preparatorios  en  el  Colero  del  re- 
cordado educacionista  don  Adrián  Anya.  In- 
gresó al  Liceo  de  esa  ciudad  en  186S.  Hixo  sni 
estudios  de  humanidades  con  singular  44}rDTe- 
ohasDiento.  Mas  térde  se  trasladó  á  Santiago  á 
completar  sus  estudios  de  derecho  en  la  Univer- 
sidad. Se  graduó  de  licenciado  en  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  FoUtácae  en  1S76  y  en  eM 
mismo  aQo  obtuvo  su  titulo  de  abogado  ante  U 
ilustrisima  Corte  de  Apeladones  de  Santiago, 
Tan  pronto  como  se  recibió  de  doctor  en  le^ea, 
dodic^c  á  profundizar  la  legisladún  romana, 
española  y  francesa.  Fruto  de  esa  labor  loé  la 
obra  publicada  en  1887,  con  el  titulo  de  Cemat- 
tartos  de  Código  Civü.  Est«  trabajo  ha  sido  elo 
giado  con  justicia  por  jurisconsultos  de  Vcneiu^ 
la.  El  fbsta  del  Comercio  de  Maracaibo,  inseiti 
un  artículo  critico  del  profesor  de  derét^  don 
Francisco  Ochoa,  sobre  el  libro  del  sefior  Ai^ 
mas.  Har  "•''''  •'•«™i"'i'>"  ■«••  mí-i-ii»"  J«  í™» 
en  dos  o 
trabajos 
la  simple 
la  fyesui 
delCódigt 
sociedode 
ValparaÍE 
cretario  i 
paraíso, 
1887.  Al 
puerto  jr 
valida  y  ( 
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ropa  le  lian  permitido  desempeñar  con  acierto 
divcTsas  T  honrosas  comisiones.  Hú  nqui  bu  foja 
da  aarvidcM  á  la  palria:  dc^c  IHST  liosta  el  8 
d«  Abril  de  lt<62  vicc-^ircctor  de  la  Eituuela 
Hilitar,  reemplaiando  durante  ulgunoH  me«icH  al 
genera]  Aldunate,  cuando  ¿sle  hiio  renuncia  du 
>a  puesto  de  director; — profesor  de  mateffliltica.s 
en  U  misma  EacueU  desde  el  l.o  de  Abril  da 
1853  basta  el  S  del  mismo  mes  de  1S62; — 
miembro  de  la  comisión  caliGcndom  del  derecho 
i  U  gratificación  pemaua; — inspector  genenil 
interino  de  la  (ruardia  Nacional  en  1874,  Tfi  j 
80; — miembro  de  la  comisión  encargad»  de  ca- 
lificar los  derechos  por  aervicins  prestados  du- 
rante la  goemt  de  la  Independencia;— Inten- 
dente y  Comandante  General  do  Anunü  do  la 
ptOTÍncia  de  Llaociuibue  durante  un  ])erfodo 
constitucional  do  trett  a&oh; — comandante  del 
batallón  clrieo  de  Mclipillu; — ayudante  general 
del  Eatado  Mayor  General  del  Egéreito  que  cs- 
pedidonó  contra  el  Peni  ;  Boliriu; — comandan- 
te geoeral  do  infantería  del  mismo  egdreito  j 
'  jefe  de  Kstado  Mayor  General; — comandante 
en  jefe  del  egjrcito  que  se  orgauisó  en  18NU  en 
las  provinciaa  centrales  de  la  Kcpúbliea; — dcH- 
puda  del  cgército  de  reserva  que  oeoiiaba  el 
tenitorio  comprendido  entre  Tnena  j  Antofa- 
gaata; — y  por  último  jefe  político  du  Tacna  y 
Anca.  A  esas  comisiones  y  xcrvicios  debemai 
a^ragar  sus  acciones  de  anua£  mientras  liiiu  la 
cunpaOa  contra  el  Perú  y  Uolivia,  desde  el  3Ü 
de  Abril  de  I879hastacl  28del<:uerodc  I8KU. 
Son  eemo  tiignen:  el  bombardeo  de  Antofagasta 
el  28  de  Agosto  de  1879; — el  ataque  y  tomado 
PSsagna  y  el  combate  do  Torapacá,  tan  glorioso 
para  nuestro  egército; — el  reeonocimienlo  quo 
Uio  al  mando  do  una  comisión  compuesta  üo  va- 
rios jefes  y  oficiales  en  todoH  los  puertos  y  caletas 
oomprendidas  entre  lio  al  norte  y  Palillos  al 
nr,  con  el  objeto  de  elegir  aquellos  que  pres- 
taran mayores  rentojas  para  la»  operaciones 
posteriores  de  nuestro  cg¿rcito; — la  inspección 
de  las  guarniciones,  que  por  orden  del  general 
en  jefe  híio  de  los  distintos  puntos  del  térrico* 
rio  búliriano  ocupado  por  nuestras  armas,  de- 
biendo fijar  aquellos  en  que  debían  construirse 
dcjindolus  trazada»  en  el  terreno. 
comisión  abrasaba  todas  las  cuestiones  ro- 
al  rancho,  hospitales  y  yoricis  otros 
que  seria  largo  enumerar,  oonUríiindü- 
ibién  facultades  para  dictar  todas  los 
tturideiusiaB  que  exigiese  el  buen  sorvício  y  or* 
«■1  da  Ibb  guarniciones. 

ARTEAOA  (Sifcr ando).— Agricultor.  Na- 

'1  en  Santiago  en  1846.  Desde  su  juventud  se 

i  al  cultivo  dentffico  do  la  yid,  y  al  fin 

_  alloe  de  labor  ha  logrado  producir 

I  que  haoen  bonor  á  la  Bepúblioa. 
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(Juaro),— Vilinta  é  ilutndo 
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militar.  Noció  en  íiantiago  en  1805.  Kn  1816 
cru  cadete  do  la  Kscuela  Milit'Or.  Ingresó  al 
cpdreito  de  la  putña  en  1818  con  el  frrado  do 
alférez.  Kn  1823  fnó  ttseendido  d  ca))itin.  For- 
mó en  1)<24  parle  de  la  expedición  libertadora 
de  Chilnd,  Kíc  mismo  aüo  se  le  puso  d  la  cabe- 
xa  de  la  infantería  de  marina  que  mandaba  el 
ilustre  Blanco.  Poco  después  tomó  su  puesto  de 
combate  en  -San  Carlos  y  en  Pudeto,  5Ids  tardo 
asistió  al  a-súdio  del  Callao.  En  182'J  ascendió 
i  teniente  coronel.  Durante  la  campana  del  ge- 
neral Prieto,  sirvió  como  jefe  de  detall,  hasta 
1830.  Fuó  nombrado  comandante  do  arljllcrfa 
en  1841  y  nsivndido  ¿coronel  efectivo  en  1846. 
Kl  Gobierno  lo  mandó  d  Kunipa  á  estudiar  tos 
ramos  do  milicia  ú  introdujo  en  lu  artillería  los 
perfección auiienlos  nilc|nirÍdos  en  sus  estudios. 
Por  esa  ¿poca  publicó  las  siguientes  obras:  Cur- 
sa Iüp(íial  de  Aríilleria;  Guia  ikl  Instructor; 
Tratado  sobre  Egercicio  do  la  artillería  de  cam- 
pana y  du  muntafia,  con  observaciones  do  ma- 
niobra; y  Manejo  del  Fusilde  fulminante.  Kl  mo- 
tín del  21)  de  Abril  de  1851,  lo  obligó  d  salir 
del  país,  ifcsidió  en  Cobija  hasta  su  regreso.  Vol- 
vió algunos  moscs  desituós  y  dirigió  en  la  Sere- 
na la  defciiss  del  sitio.  Ija  derrota  lo  arrojó  al 
Perú.  En  Arequijia  i>emiancció  hasta  18.^7,  con 
su  hijo  l>om¡ugo,  dedicado  al  comcrdo  interior. 
Sufrió  persecuciones  del  Gobierno,  desde  1 8¡)9 
hasta  1801.  Don  Jiisd  Joai|UÍn  Péreí  lo  llamó 
al  ticrviuio  en  Wyd'l  y  le  uncomeudú  la  redac- 
ción do  un  Cthligí'  Militar.  Nombrado  jefe  de 
ingenieros  jiresidió  los  trabajas  do  fortificacio- 
nes en  Valparaíso.  Asucndió  á  general  en  1866, 
dcsi)uó(i  de  jireslur  numerosos  servicios  con  mo- 
tivo <lo  la  guemk  con  España.  Kn  1876  publicó 
su  TiUtica  lie  Artiüeria.  Pud  general  en  joto 
del  cgtircilo  acantou:ulo  en  Antofagasta,  al  iui* 
ciarse  la  contienda  del  Pacifico  (18TU).  Uu  aQo 
después  falleció  en  Sauliogo. 

ARTEAGA  ALEMPAKTE  (DoMisoo).— 
Publicista,  {Hiela  y  orador.  Nació  en  Concep- 
ción en  1835.  Ko  educó  en  el  Iii.stitul0  Nacio- 
nal. El  destierro  de  su  padre  (1851)  lo  obligó 
d  salir  del  país  (1 8.')3)  y  d  radicarse  en  Arenuii>a, 
donde  se  dedicó  d  las  especulaciones  mercanti- 
les. Visitó  laü  comarcas  del  Perú  y  líolivia  en 
sus  cxcursione.i  de  comercio.  Asimismo  estudió 
los  cldsicos  antiguos  y  cultivó  la  poesía.  Data  do 
esa  fceluí  su  primera  conii>osicióu  titulada:  A  mi 
madre,  al  partir.  De  regreso,  en  1S57,  colaboró 
en  el  diario  La  Asamblea  Constituyente,  que 
fundara  don  Uenjanifu  Vicufla  Mackenna  (8 
do  Diciembre  de  18.'i8).  Pn  ufin  nids  tiirdo 
(18Sl>)  fundó,  con  su  hermano  don  Justo,  el  pe- 
riódico literario  La  Seiiuma.  En  él  escribió  la 
sección  deuomiiuiJn  fíezísta  de  la  Seiiiaiiu,  bajo 
sú  firma,  é  insertó  algunas  de  sus  poesías.  Ese 
folletín  le  valió  las  censuras  de  la  autoridad, 
qu  tmt¿  de  ahogar  nu  eipuisiones  con  el  dos- 
13 
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tiorro.  Kn  1S60  fué  nombrado  jof o  de  í^cociim 
dol  Ministorio  do  llolaeionos  Kxienorcs  v  cu 
isr»4  ofuial  mayor.  I -a  líuorra  ii»ii  Kspaña  lo 
obligó  ú  una  laln^r  diplomática  exccsiiva  que  puso 
Olí  jK^ligro  su  oxistoiK'ia.  Redactó  el  Afanifiesto 
que  suscribió  don  Alvaro  Covarrubi:is.  Retiróse 
del  Ministerio  on  1S67,  j^m  ir  á  oeui^ar  su 
puesto  de  diputado  y  la  redacción  del  diario  Lti 
LibertjJy  que  había  fundado  en  unión  de  Bal- 
iuaci>da,  Ji>sé  Manuel.  Kn  ese  diario  escribió  la 
sección  titulada  Ei  Correo  Ja  MjM'/íiK  con  el 
p<etidónimo  de  /u<7n  Je  Lts  I  Iñiis.  La  acusación 
al  presidente  de  la  Corte  Suprema,  don  Manuel 
Monti,  luio  desoollar  su  iH^rsonalidad  jwr  la  ae- 
tittsd  noble  que  asumió.  En  la  legislatura  de 
lSr»\*-líiTO  debatió  la  cuestión  de  sueldos  á  los 
obisiv\s  que  asistían  á  Kis  c^^ncilios  del  Vat:c¿iiK>. 
Si\>iuYo  la  reforma  cinistitucional  en  1S70  v 
IST*.!,  éiv^a  en  que  dio  á  la  publicidad  su  pre- 
ciiva  obra  Los  CoríSí/ti\e':*es,  y  fué  nombrado 
prívate  dol  Bauv.v  Agrioola.  En  1S75  combatió 
la  sv.presión  del  latín,  ¡x^r  amor  que  tonia  á  los 
maestros  do  la  litoratura.  Murió  el  14  de  Abril 
do  lS>v>.  Dejó  una  traducción  vio  la  E>:e:\Í7  de 
Vin¡nlu\  on  versos  cas:ol!«no>,  y  del  P^ns  er¡ 
.-í«c:'rr>,j,  do  l-aWalayo.  Ha  lc^.uio  también  a  su 
jvAtria  una  /í7í¿^— >  .;*■  ^;  .■a'.;V;:v.vr»-..v:V7  P¿rfz 
y  ur*  libiv*  sobrv  el  rr/^ns.^  •.  f¡  l\\--^:jv.  en 
ol  abro  que  la  Academia  de  IWlla?  L¿:ris  ded;oí5 
a  d^^n  Aiidn^s  IJcllo.  c^-lalK  ró  4,uub;¿-a  ».vn  una 
H^Vrafia  de  Franoisoo  do  Paula  Miito,  un  es:í¡d:o 
do  ías  pix>sias  do  Bo:L>  y  u:ia  vida  ¿o  Frac  vis» 
Holív^,  0:2  ¿a  ov.\cv\::;*a  de  /ríí.v^'jS.-rfs  .zr  cTí.'-V. 
tur."»  a  sr.  car^o  la  diiwv:.  n  do  Is  put  Mc;£v*i:.!> 

•,*'■.  .:.  ."in,--- y  a  Ls's  A\.::S  ..v-   o^tt,,*.  .;■  c:-.:- 

4 :r.-: r.:<\  t uo  lüicr.; ir  ;. .  . j  r  í . ::. :aa  ú :■  H .:::: i- 
"-.i;liií>.  AI  ir.j:T>L-sir  ^r.  t'¡a  \y:«  -.:2  t:!-^;:^'^  ii-: 
d.T.  J.-tíO  J.\i>;-ü:  VjL*;j.ri-  Cu::-  vri¿>r  La 

at;ai.^  ula  r;::jiKc  artnirú  >.  :r¿-  i!  jvrlrcisi^r, 

»      ■«      .  ^  ^    . . 
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AKTKA'.Í A  AUlMiWRTK    Jrsr    —El 
r:i>  o::u.i~i-:c-  ¿:irl>:a  ¿¿I  7»íís>  Na^:.-  ¿l  C:l- 

i r.s: ::*:::.:  Ni.:::rxl.  C:~>iirr,i>;  ^  ".is  I-::rAS  o- 

a:xTJus  ,vr:ii.'r«A  -.'  aíj;??.   Iri.í.iS:  ¿r  esa  .-Arrt- 

•      »  •  m  '  «  •  .^ 

ÍT  '.¿TL  .■.'•*  i;   >*- \;  TTH'.i""  ."   '.  ^.'-T-L'.T.r' .  Li  T-V.. ''J.^'i    Z. 
TV  '  ... 

^  :?:'^-t;-:  l^:.-.-^  H:n:-  ;í-Ií£^  Lí  Ir-sizr:.  Mlí«-:I 
Al.:;.::.»:  :í¿t^*í.v  Alr^fr:-:  *v¿s;  ri^-st,  Maií¿-1 
Kíjí.-í:  Oikr:;T..  Minral  ^:íls:úí-i  y  :«r:i5. 
AT.ii.liD:ai<   :.ri?^;.:;ii!ra  a  í:::-  ¿1:^1:1.  .ri»i:«<  ¿ 


!  tando  I0.S  gastos,  distribuyéndolo  á  la  suerte, 
i  A  principios  de  1S6U  fué  llamado  por  don  Juan 
I  Pablo  Trzúa,  á  la  redacción  de  Iil  FcrrocarriL 
\  Allí  emprendió  la  tarea  de  popularizar  el  dia- 
;  rismo.  Su  obra  de  escritor  fué  entonces  doblc- 
'  mente  útil;  instruyó  al  pueblo  é  inculcó  en  la  ju- 
ventud el  gusto  y  la  admiración  por  las  letras  y 
el  talento.  Ocupó  esc  puesto  hasta  1867.  Kn  ese 
año  estableció  el  diario  La  Libertad^  en  compañía 
de  su  hermano  don  Domingo,  José  Frandsoo  60- 
doy,  José  Manuel  Balmaceday  Nicolás  Peña  Vi- 
cuña. Trabajó  en  él  hasta  1870.  Figuró  en  e^e 
I  periodo  histórico  como  diputado  en  el  Congrem 
yl^7(^-71\  y  con  el  libro  que  con  el  nombre  de 
Los  Constituyenifs  Chilenos  dio  á  la  publicidad. 
Poco  después  publicó  su  periódico  folleto  El  Dio' 
^ems^  en  el  que  escribió  el  poema  de  la  vida 
social  del  país.  En  1S71  volvió  ¿  la  redacción 
de  Ei  Ferrocarril.  Permaneció  en  él  hasta  1875. 
A  principios  de  1S77  fundó  el  diario  Los  Tiem- 
pos^ que  iltisiró  con  su  genio  singular  y  sa  plu- 
ma maravillosía  hasta  ISSl.  Colaboró  en  1864 
en  La  AmsrL'a  de  ^ladrid,  que  redactaba  el 
poeta  don  Eduardo  Asquerino,  que  fué  huésped 
de  Chile  p^.^co  antes,  c>:*n  los  siguientes  estudios: 
Las  S.\-ieJaJes  Americanas  j  Ei  fítriaáismo  en 
A'-:: r:\-j.  También  c»Xip*n>  á  la  redaccián  de  Ei 
/Vivr/j.T  1<7«> .  ci:«n  im  •-original  aitieulo  titula- 
d' :  £J  ^ÍJ:rrrr..^;::o  d  ¿j  McJa.  Dunate  su  activa 
vi^Ia  de  diarL^a,  esicriliió  numerotaos  folletos  li- 
torari>>-  y  i-«>!í;ioc«s.  de  nc<table  ménto,  entre  los 
que  se  eucn:an  La  llda  de  d^m  Ba^jamin  Vt- 
.-^¿a  Ma^irrKJ,  Ei  Préndente  fírez^  La  AÜaasa 
Fi-^t.isürz^  L-J  EspaAi  JdodermOj  LÜ^s  Tres  Gm- 
-v.:.rr./.  El  Pjr£:Sr  CjJL'^zL'o,  La  Rrforma^  Uu  ^ 
E'sSC'-^'vs  Je  A^-rü  y  Aa^friv  Parados.  Murió  i 
o::  IS'^?.  Ií>rii>  j-T  ;•■•!'>  el  pax«.  Aunque  su 
osTÍ]:.  s>  L ¿ri  e^-^iicla,  >a  genio  ¿errixi  de  ejem- 
\:.-':  á  ;<:>í:t^  Icf^  «i^e  c^iivas  en  la  BepdMiea  d 
difijil  ar:-:-  de:  ¿iañsoo. 

AETEa;a  NOVOA  1>»:.xisgo\— ¿toldado. 
Ni  .-i:  ¿^i.  C■cr^^^7•f  >B  eis  ISS*.  Hiao  la  campa* 
ti  i- 1  =: :  r:<r  eii  ^alSdai  de  f^JjKnicBte  del  Bnia. 
F::f  bvrlf  :•  £:i  c!  i^7«>  j  ic>^  de  Pisagm,  el  S 
■i;  N :  T-Ionr-re  ie  I  *7y.  Falkcáó  ««  Valpúaiso, 
¿f  r¿:?il:j^  ií  ?:::?  L«ila^  el  í^>  dd 


-U:TEa;a  T'EETA  CurDio\— Joven 
P>¿-7JL  N^::-  ifL  5jh¡.7Úr<:>  d  \^  6t  Jlano  de 
I>7:.  S.'i.  sss  pfifr^  ¿«  BcB|aHm  Aztn^ga 
AI-cn;i&r:«  y  ¿:.f££  Cjj^:4a  UnRa  Baaiülia,  Hk 
>:£•'  s.>:-i^:c**-  Sf  li  zjjrc  jone  de  Ib  sracdi^ 
I;-?  lii-ir^ria?  fiz^iiaÜJis  €x  la  bcstv|M)£.  Alpn- 
>:i.4<  rizsL  Irj.::?^  Ha  j^c^ocado  MMcnns 
^^Z:;•::^órj:i:r¿t^  ¿2.  Tf^s:-  •?!»  kaa  MUiiidu  d- 
a;]^2?*:  if  ^icrsLsaf'  fh2<sz«¿a&.  Por  i«  dedfafe* 
:¿:e  al  ess^ná:  t  a¿  cshjr»  ¿e  \m  fadlv  lilii^ 
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ARRECHAYALA  (Fuat  Frahcibco).— 
Prpsbftero,  nalural  de  CoDcopcián.  So  educó  en 
Lima,  donde  HD  recibió  de  abogado.  Mtbl^rdc  se 
ordenó  sacerdote.  En  su  pueblo  nntal  fomenta 
nna  escuela  pam  la  educación  de  los  uiñoíi  des- 
validos. Hurió  en  1780. 

ARÍOAGADA  (Mabco  A.)— Valiente  y  ho- 
norable general  que  ha  conquistado  sus  galones 
7  nna  página  brillante  en  la  bistoria  con  .«as  .scr- 
ncioa  en  el  egárcito.  Su  vid»  puede  ofrecerse 
coino  DD  modelo  á  los  servidores  de  la  Itepú- 
bUca. 

ARRIARÁN  (DrEOo).  Jurisconsulto,  que 
noció  en  Santiago  eu  lS04  7murióen  IMÍ.  Kn 
1833  formó  parte  del  Congreso  Constituyente 
j  más  tarde  fu¿  Senador  de  la  República. 

ARRIARÁN  (Prakcibco).— Filántropo,  que 
l^ó  una  pensión  para  la  instrucción  primaría. 
Kl  gobierno  del  scdor  Santa  María  dio  cl  nom- 
bre de  este  caritativo  caballero  i  un  cstablecí- 
miento  de  educación,  en  memoria  de  sus  vir- 


ASTA-RÜRITAGA  ÍFiiANCieco  Soimiío). 
— Notable  escritor  y  diplomático.  Descmpcfió 
en  los  Elstados  Unidos  nna  misión  extraoriltna- 
ña  en  1865  j  6G,  con  motivo  de  la  gucrrn  con 
Eflpafla.  Más  tarde  representó  á  Chile  en  cl 
Perú  j  üosta  Rica.  Ha  sido  intendente  do  la 
^t>TÍncia  de  Coquimbo  y  Dircutor  Oencral  de 
Correos.  Rs  autor  del  Diccionario  Geogriífico 
it  la  República  di  Chile  j  de  una  Memoria  sobrt 
¡as  Repúblicai  di  Centro  América.  Por  sus 
obras  hn  sido  nombrado  miembro  honorario  do 
h  Sociedad  Geográfica  do  Nueva  York. 

ASTA-BT:RUAGA  (JoROKJ.-Scnidor  pú- 
blico. Hijo  del  anterior.  Ks  oriundo  de  lu  Sere- 
na.   Vino  al  mondo,  cuando  su  padre  dosuinpc- 
flaba  la  Intendencia    do  Coquimbo.  En  el  ano 
1865    en  que   su   progenitor    fud   enviado  á 
Estados   Unidos,  en  calidad  de   Ministro  Ple- 
nipotenciario por  la    primera  vez,  sulo   tenía 
eoakro  años  y  lo  acompaflii  en   su   viaje.    Kn 
'  Washington  estudió  cl  espaílol,  ingles  ;  fran- 
eés.  De  regreso  so  matriculó  en   el   Insliluto 
'  Nacional.  Racía  poco  tiempo  que  hahía  itigro- 
-  ndo  i  la  Universidad,  cuando  ooiprcudiú  nue- 
'  TMneatc  ta  rata  de  Norte   América.  Ksta  vcc 
\taA  de  segundo  secretario  do  la  legacii'm.  Kn  la 
^tetrópoli  del  norte  cursó  le^cs  y  en  los  tribu- 
adquirió  algunos  conocimientos  jurídicos. 
jTnió  despnds  por  Kuropa  ;  d  su  regreso,  pasi'i  á 
ipeflor  la  secretaría  do  la  legación  de  Chi- 
3Iájico  y  Centro  América.  Graduóse  do 
i  prinripios  do  18S5.  Fuó  secretario 
de  Santiago,  en  el  periodo  constitu- 
da  1884-85-86.  Ha  ocupado  nn  puesto 
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en  la  Cámara  de  Diputados.  Actualmente  es 
intendente  de  la  proviucia  de  Aconcagua. 

ASTORfiA  (José  Ramón).— Sacerdote.  Na- 
ci<^  en  Santiago  en  1831.  Ha  sido  canónigo  de  la 
Iglesia  Metropolitana;  Vicario  General  del  Ar- 
zobispado: miembro  y  secretario  de  la  Facul- 
tad de  Teología  y  uno  do  los  fundadores  del 
Boletín  EclesitHtico.  Sacerdote  ilustrado,  ha  me- 
recido honores  y  homenajes  por  su  saber  y  re- 
comendables dotes. 

ASTORGA  (JoBÉ  Miguel).— Servidor  pú- 
blico. Fu¿  largos  aflos  intendente  de  Linares. 
Durante  la  posesión  de  Bolivia  en  McgilloDca, 
descmpctló  ol  cargo  de  interventor  y  dcspuía 
cl  pucNto  de  administrador  de  aduana  en  oso 
puerto.  Falleció  en  Concepción  el  6  de  Agosta 
de  1R8T. 

ASTORGA  (José  Manuel).— Famoso  ge- 
ncalogista.  f)cui>á  un  puesto  en  la  Juota  Guber- 
nativa do  181 T.  Más  tarde  fué  empleado  de 
aduana.  Era  célebre  por  cl  conocimiento  histó- 
rico que  tenía  del  origen  de  las  familias  del 
país. 

ASTUDIIíLO  (Amador).  —  Laborioso  pe- 
riodista. Nació  en  Quíllota  cl  15  do  Octubre 
de  1S49.  Aprendió  ¿  leer  eu  la  escuela  del  ae- 
Dor  Higinio  Fernandez  y  cursó  humanidades 
en  la  Escuela  Superior  de  don  Barl-olomé  Ca- 
brera (1369-1861).  Desdo  1862  estudió  hasta 
1864,  en  el  colegio  de!  seflor  Samuel  Gac.  Un 
afto  después  se  trasladó  &  Valparaíso  y  se  dedi- 
có al  comercio.  Kegresó  á  su  pueblo  á  prínoi- 
pios  de  1866  y  fundó  alH  un  colegio  que  cerró 
á  fines  del  mismo  aOo.  Á  mediadÑ  de  1867  se 
c.stablcciú  en  Sautiago.  Durante  su  permanen- 
cia en  la  capital  so  dedicó  exclusivamente  al 
profesorado.  Al  finalizar  esc  aflo  so  trasladó  á 
Iquique  y  en  aquel  puerto,  entonces  del  Perú, 
se  ocupó  en  la  enseñanza,  en  el  colegio  de  don 
Pedro  Barril.  Volvió  á  Quillota  en  1870.  Dos- 
de  entonces  hasta  fines  de  1871  trabajó  en  el 
comercio  con  don  Miguel  de  los  Santos  Astor- 
ga.  Kn  1872  orgimiió  cl  Colegio  Americano, 
que  aún  existe,  en  nuióu  del  scüor  Luis  Riva- 
(icncira.  Por  loa  años  de  187.Í  y  1876  so  ocupó 
en  labores  mercantiles.  Inicióse  en  la  pren- 
sa escribiendo  corrcsitondencias  desde  Quillota 
para  La  fíira  Venliuiác  Valparaíso  en  1871, 
Desde  1874  hasta  1 87,5  colaboró  en  £/ JííríWW, 
de  Valpariúao,  y  en  £V  ñteblo  y  El  Correo  de 
Quillota.  En  11876  publicó  su  primera  novela, 
con  cl  título  de  hos  Anuintes  del  Viento,  en  los 
folletines  de  El  Pueblo,  So  hiio  cargo  do  la  re- 
dacci<in  de  £/  Correo  en  Diciembre  de  1876, 
puesto  que  desempeñó  hasta  1887,  Á  prin- 
cipios do  1877  fundó  en  Limacho  el  perió- 
dico titulado  Ei  Túnel,  on  el  que  inserta  bu  S9- 
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gundo  romance  titulado  A  orillas  del  Estero. 
Sostuvo  esa  publicación  i)eriódicii  hasta  1878. 
Adíiuirió  la  propiedad  de  El  Correo  de  QuUlota. 
en  1880.  Kl  año  anterior,  de  1879,  había  sido 
elegido  municipal  de  eso  departamento-jEn  1880 
cooperó  á  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria.  También  fuó  secretario  de  la 
Junta  de  Subsidios  para  la  ^nierra,  durante  el  año 
de  1879  á  1880.  Á  mediados  de  1880  fué  elegi- 
do elector  de  Presidiante  de  la  República.  Se 
distinguía  en  los  artículos  satírico?,  como  escri- 
tor fo^stivo.  Falleció  en  Qui Ilota,  el  28  de  Ene- 
ro de  1887,  del  cólera,  jíOo  después  de  extin- 
guida por  la  ei)idcmia  toda  su  familia. 

AVALOS  fJoHÉ  Vicente).-— Magistrado  y 
jurisronsulto.  Xíuñó  en  Santiago  en  1^20.  Se 
educó  en  el  Instituto)  Nacional  ven  la  Univer- 
sidad.  lia  desem peñarlo  con  lucimiento  é  intc- 
gridail,  el  juzgado  del  crimen  de  Santiago.  Más 
tanic  fué  Aliuistrrj  de  la  Cort«  de  Anidaciones 
de  Santiago,  en  la  segunda  sala,  hasta  que  se  le 
promovió  al  puesto  de  Ministro  de  la  Cort«  Su- 
prema. 

AVARIA  DE  CrEV^VS  'Mercedes\  — 
II  astro  matrona.  Brilló  en  i  a  ¿^i-ciedad  p-^r  ¿ns 
CHc]arec¡da.s  prendas.  Fué  presidenta  de  varias 
Rociedadcs  de  beneficencia.  Madre  de  una  res^ 
pctablc  familia,  zm*  hijo?  han  •x-ntinoado  5U 
cj chipio,  entre  lo?  cuales  s<r  ha  'iL-rtinsuid-í  d^n 
Eduardo  Cueva.^,  Senador  de  la  República.  Mu- 
rió en  Santiago  en  la  ?«gTin*li  miud  del  pre- 
sente siglo. 
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AVAEIA  DE  JARA  QÜEAIADA  (Petro- 
nila).— Hermana  de  la  anterior  y  como  ella 
preclara  protectora  de  los  pobres.  Fué  una  es- 
trella de  la  culta  metrópoli,  donde  cada  centro 
social  es  un  foco  de  yirt^ides.  Era  esposa  del 
esclarecido  patriota  don  Diego  Jara  Quemada 
y  Verdugo,  primo  de  don  José  Miguel  Carrera 
y  Verdugo.  Falleció  en  la  primera  quincena  del 
siglo. 

AILLAATÍLLÚ.— Este  toqui  presentó  la  pri- 
mera batalla  á  los  españoles  en  las  orillas  del 
Andalien  y  despreciando  el  fuego  de  la  mosque- 
tería y  el  ataque  de  los  caballos,  dcsoonocidos 
ambos  hasta  entonces  para  los  araucanos,  con 
rápido  curso  se  arrojó  de  frente  sobre  los  con- 
quistadores, desordenándolos,  y  manteniendo  in- 
decisa la  batalla  i>or  muchas  horas,  no  sin  grare 
peligro  del  jefe  Valdivia  (cuyo  caballo  mataron), 
hasta  que  llevado  de  temerario  ardor  cayó  mor- 
talmente  herido.  (Año  de  1550). 

AZÚA  ITURGOYEX  (Pedro  Fbupe  de). 
Venerable  prelado.  Nació  en  Santiago  en  1 694. 

;  Fueron  sus  padres  don  Tomás  de    Arta,  que 

'  fué  gobernador  de  Valparaíso,  y  doAa  María 
Iturgoyen  y  .Amasa,  marquesa  de  Villa  Fuerte. 
Hizo  sus  estudies  en  los  colegios  religiosofl  de 
su  ciudad  natal,  hasta  que  se  ordenó  sacerdote. 
Por  su  talento,  saber  y  rirtudes,  ociq^ó  1»  silla 
episcopal  de  Chiloé,  Concepción  y  Santa  Fe  de 
Bogotá.  Falleció  este  prelado  de  la  Iglesia  Chi- 

¡  lena,  en  Carujena  de  Indias  (Coknnbim),  mi 

!  1754. 
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BAEZA  {Francisco).— Abogado.  Oriundo 
de  Santiago.  Se  educó  cu  el  Instituto  Nacional. 
Por  SD  {oTtuQK  y  educación,  ha  sido  uno  de  los 
hombres  noUblca  dclosMilúucsdcla  inetróitoli. 
Bn  algnnas  épocas  ha  dcHcmpcíiado  el  juzgado 
4e  letras  de  Santiago.  Ha  sido  miniatro  de  la 
Corte  de  Apelaciones  y  diputado  al  Congrciw 
en  la  legislatura  de  18T0  a  1872.  Ha  viajado 
Dar  Europa,  obteniendo  un  caudal  considerable 
de  conocimientos  jaHdico.1. 

BAf^A  (En&IQuk).— Militu-.  Hiiolaseam- 
paflas  del  Perú  j  Bolivis,  en  1879,  como  coro- 
nel del  batallón  Victoria.  Después  de  la  bata- 
lla de  Chorrillos  y  la  rendición  de  Lima,  cxpc- 
dkdoDÓ  al  interior  do  los  yallcs  del  Peni, 
donde  las  ÍDclemeacias  del  clima  pusieron  fin  á 
■na  dfas. 

BAEZA  (íManuei,  A.)— Militar.  Kra  natu- 
fsl  de  Talca  j  ec  había  enrolado  en  el  Ruíu  en 
1869.  £n  1874  ascendió  i  sublctiientc,  después 
de  liabcr  servido  como  cinco  afios  en  ese  cuerpo 
de  linea.  Con  ese  grado  emprendió  la  campaña 
del  Peni  en  1879  y  fué  elevado  á  capitán  en 
1880,  por  BU  eomportamtcnto  en  la  batalla  de 
^Wn&.  En  ese  rango  pesó  al  2."  de  linón.  Pe- 
bizarramente  en  Cborrillo.4  y  czpedicionó 

Iss  iricrras  del  Perú,  al  mando  del  coronel 
AIK  cegó  la  muerte  la  luz  do  su  vida. 

BAUZA  ^BAT  Joan  Antonio)-  -Sacerdote 

iota.  Nació  en  ct  siglo  XVITl.  Ingresó  en 

1  temprana  en  la  orden  francisctuta.  Duran- 
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te  quince  aflos  fué  catedrático.  En  1810  sirvió 

con  teryor  i  abnegación  la  causa  do  loa  patrio- 
ta». Dcupuis  de  la  batalla  deRancagua,  emigró 
como  tanto.s  otros  patriotas  ¿  la  República  Ar- 
gentina, y  regreso  á  SU  país  en  el  egéroito  res- 
taurador en  calidad  de  capellán.  Kl  padre  fiau- 
.sa  fué  en  su  orden  definidor  y  provincial.  Por 
asuntos  del  servicio  de  sn  rcligiou  hico  un  via- 
je al  Perú,  después  del  aDo  1617,  do  donde 
recogió  y  trajo  á  Chile  la  historia  de  este  pus 
por  Barrcnechca,  la  que  hoy  existo  entre  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  San- 
tiago. En  1824  seculariió  y  pasó  en  seguida 
largos  anos  empleado  en  el  servicio  parroquial 
en  los  pueblos  de  San  Femando  i  Quillota,  Ea- 
ta.s  funciones  fueron  desempofladas  por  Bauía 
C011  nn  desprendimiento  digno  de  los  mayores 
elogios.  Murió  (lor  los  anos  de  1849aS0,  siendo 
canónigo  de  la  catedral  de  Santiago  y  miembro 
de  la  Facultad  do  Teología  de  la  Universidad  de 
Chile. 

BALLESTEROS  (Manuil  Earoio).— Ju- 
risconsulto y  magistrado.  So  educó  en  el  Semi- 
nario Conciliar.  Ha  sido  juei  de  letras  de  Mcli- 
pilla.  Durante  la  ocupación  chilena  desempeñó  el 
mismo  pue.sto  en  Lima.  Allí  dio  pruebas  de  su 
probidad  y  de  su  cultura.  De  regreso  á  Chile  se 
le  nombró  nuevamente  juez  de  MelipilJa,  y  poco 
l¡eTi)|Kt  des|)uós  jiies  de  letras  de  Santiago.  Más 
larde  se  le  nombró  ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Iquique.  Ha  sido  ministro  do  la 
Corte  Suprema  de  Justicia.  Actualmente  es  fis- 
cal de  la  Corte  Suprema.  Empeió  bu  carrera 
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pública  siendo  jefe  de  sección  del  Ministerio  de 
Justicia.  Ha  publicado  dos  obras  jurídicas  muy 
notables,  tituladas:  Recopilación  de  Leyes  y  De- 
cretos sobre  Insirtución  Primaria,  Es  también 
autor  del  índice  de  El  Boletín  de  las  Leyes. 

BALLESTEROS  (José  Ramón).— Taquí- 
grafo y  escritor.  Nació  en  Santiago  el  9  de 
Mayo  de  1 843.  Estudió  humanidades  en  el  Se- 
minario primero  y  después  en  el  Instituto  Na- 
cional. Más  tarde  pasó  á  la  Univei'sidad  á  cursar 
leyes.  Por  afición  á  las  letras,  se  dedicó  á  las 
tareas  de  la  prensa  en  1868,  empezando  su 
carrera  literaria  de  cronista  en  El  Independien- 
te, En  el  curso  de  su  existencia  laboriosa,  ha  sido 
redactor  de  sesiones  del  Congreso,  de  Eí  Ferro- 
carril^ La  República^  El  Independiente^  La  Épo- 
ca y  Los  Debates,  Desde  1873  ocupa  el  puesto 
de  taquígrafo  en  el  Congreso,  y  desde  1883  es 
taquígrafo  primero  del  Senado.  Ha  colaborado 
en  varios  periódicos  literarios,  entre  otros  en 
«La  Estrella  de  Chile»,  y  publicado  algunos 
opúsculos.  En  1882  obtuvo  el  gran  premio  de 
honor,  medallado  oro  y  diploma,  con.su  «Trata- 
do de  Taquigrafía  Práctica,»  en  la  Exposición 
Continental  de  Buenos  Aires.  Fué  presidente 
de  la  sociedad  denominada  Colaboradores  de  la 
Estrella  de  Chile,  Durante  la  campaña  política 
de  1886,  redactó  el  periódico  titulado  La  De- 
mocratización, 

BALMACEDA  (José  Manuel).— Presiden- 
te de  la  República.  Nació  en  Santiago  en  1838. 
Fueron  sus  padres  don  Manuel  José  Balmaccda 
y  doña  Encarnación  Fernández.  Se  educó  en  el 
Seminario.  En  1864  fué  á  Lima,  en  calidad  de 
secretario  privado  de  don  Manuel  Montt,  o,ue 
llevaba  la  misión  de  representar  á  Chile  en  el 
Congreso  Americano.  Allí  escribió  una  Memoria 
sobre  el  estado  de  la  Marina  y  del  Egército.  lle- 
gresó  á  Chile  en  Febrero  de  1865.  Desde  e^a  épo- 
ca hasta  1868,  vivió  consagrado  á  las  tareas  agrí- 
colas. Se  estrenó  en  la  vida  pública  militant'e 
pronunciando  arengas  patrióticas  en  el  Club  de 
la  Reforma.  A  mediados  de  1867  concurrió  á  la 
fundación  del  diario  La  Libertad^  con  los  Ar- 
teaga  Alemparte.  Fué  elegido  diputado  por  el 
departamento  de  Carelmapu  en  1870.  Sirvió  al 
país  en  ese  puesto  hasta  1885.  En  1873-74-75 
fué  muy  activa  su  labor  parlamentaria.  A  fines 
de  este  último  año  fué  llamado  al  Ministerio 
de  Hacienda,  honor  que  declinó.  Tomó  una  par- 
ticipación directa  en  el  movimiento  político  de 
1877  y  78.  En  ese  año  fué  enviado  al  Plata, 
como  Ministro -^  Plenipotenciario,  á  arreglar  la 
cuestión  de  límites  pendiente  desde  hacía  largos 
años  con  la  República  de  Chile.  Volvió  en  J879 
y  se  dedicó  á  servir  al  país  en  su  puesto  de  di- 
putado. Al  subir  al  poder  el  señor  Santa  María 
en  1881,  lo  nombró  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. Siete  meses  permaneció  en  ese  puesto, 


durante  cnyo  tiempo  desbarató  el  Congreso  do 
Panamá  y  afianzó  las  relaciones  de  la  República 
con  los  Estados  Unidos.  Al  finalizar  ese  tiempo 
pasó  al  Ministerio  del  Interior.  Ocupó  ese  pues- 
to hasta  fines  de  1885*  En  esta  gcrarquía  sostu* 
yo  en  el  parlamento  la  reforma  constitucional, 
con  cuya  cuestión  prestigió  su  candidatura  para 
Presidente  de  la  República.  En  la  convención  de 
los  partidos  unidos,  liberal-radical  y  nacional 
que  se  celebró  en  Valparaíso  el  17  de  Enero 
de  1886,  se  le  proclamó  candidato  á  la  magis* 
tratura  suprema.  Fué  elegido  jefe  del  Estado 
en  las  elecciones  de  1886  (15  de  Junio).  En 
este  elevado  rango  ha  propendido  al  ensanche 
de  la  educación  común,  al  desarrollo  de  las  in- 
dustrias nacionales  y  á  la  creación  de  nuevas 
líneas  de  viabilidad  en  distintos  puntos  del  te- 
rritorio. Para  llevar  á  cabo  estaa  obras  ha  teni- 
do que  contraer  grandes  empréstitos  que  oom- 
prometen  el  crédito  y  la  riqueza  de  la  Nación. 

BALMACEDA  (José  Vicente).— Hombre 
público,  hermano  del  anterior.  Es  oriundo  de 
Santiago.  Hizo  sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Seminario  de  Santiago.  Terminaba  el  primer 
afio  de  derecho,  cuando  resolvió  dedicarse  á  la 
agricultura.  Poco  después  se  afilió  en  el  Club  de 
la  Reforma  y  contribuyó  á  la  fundación  del 
diario  La  Libertad.  En  1876  fué  candidato  pa- 
ra diputado  por  Melipilla.  En  1881  formó  parte 
del  colegio  electoral  que  designó  primer  magis- 
trado de  la  República  á  don  Domingo  Santa  Ma- 
ría. En  1879  hizo  la  campafia  del  Perú,  en  el 
rango  de  comandante  del  batallón  Melipilla. 
Después  de  la  jornada  do  Antofagasta  y  Arica, 
asistió  á  la  batalla  de  Chorrillos  y  concurrió  á  la 
toma  del  Morro  Solar.  El  poeta  nacional  don 
Manuel  A.  Hurtado  ha  cantado  sus  glorias  de 
guerrero  en  uno  de  sus  mas  patrióticos  é  inspi- 
rados cantos.  Conáo  diputado  al  Congreso  ha 
formado  parte  de  la  comisión  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  contribuido  á  la  secularización  de  las 
leyes  constitucionales.  Actualmente  es  Senador 
por  la  provincia  del  Nuble. 

BALMACEDA  (José  Maeía).— Hombre 
público,  hermano  del  precedente.  Ha  sido  dipu- 
tado al  Congreso,  desde  la  legislatura  de  1881. 

BALMACEDA  RUIZ  DE  OVALLE  (Fran- 
cisco).— Presbítero.  Nació  en  Santiago  en  1 772. 
Aquirió  sus  primeros  conocimientos  en  el  Con- 
victorio de  San  Carlos.  Muy  joven  pretendió 
ingresar  á  la  orden  de  San  Francisco.  Inicióse 
en  la  carrera  eclesiástica  bajo  los  auspicios  del 
obispo  Marán.  Desde  que  se  consagró  á  su  mi- 
nisterio, la  caridad  fué  su  ocupación  favorita. 
Pareciéndole  poco  prodigar  recursos  á  los  des- 
validos, dio  sus  cuantiosos  bienes  de  familia  al 
Hospital  de  San  Francisco  de  Borja.  Este  sacer- 
dote ha  sido  apellidado  el  San  Vicente  de  Paol 
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J€  Chile,  por  sns  virtudes  y  sus  inagotables  sen- 
timientoe  de  bondad.  Murió  el  2  de  Noviembre 
4e  1*42. 

BAXKEN  (I^EDRo).— Abogado  y  político, 
(<niBido  de  Concepción.  Huérfano  desde  sns 
(iñiDeros  afios,  se  educó  por  si  mismo  en  el  Li- 
teo  de  sxi  paeblo  natal.  Más  tarde  se  trasladó 
i  Saiiüago,  á  cursar  en  la  Universidad  su  carre- 
n  de  leyes.  Graduado  do  abogado,  ha  egercido 
MI  profesión  con  honra.  £n  1883  fundó  en 
^''incepción  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaría. 
Ko  1 S76  hié  elegido  diputado  por  Vichuquén. 
iHicde  entonces  hasta  hoy  ocupa  un  asiento  en 
«'i  Congreso,  eo  el  que  sirve  al  partido  radical 
i  iiue  pertenece  y  al  país.  Ha  sido  el  promotor 
<W  la  ley  que  acuerda  un  mejoramiento  de  con- 
dición á  los  institutores  de  la  cnsefianza  común. 
Ka  la  actojüidad  es  diputado  por  el  departamen- 
to de  Laataro. 

BAQUEDANO  (  Manuel). — Generalísimo 
M  Egército  de  Chile.  Nació  en  Santiago, 
<Q  1826.  Bu  padre  fué  el  glorioso  general 
im  Femando  Baqucdano  y  su  madre  doña 
TpRsa  González.  Adquirió  sus  primeros  cono- 
rimiditos  al  lado  de  su  padre.  Su  primera  cam- 
pftAa  la  hixo  en  ol  Perú,  en  1838,  en  la  Pprta- 
ik  de  Ottía  y  en  Yungay.  Cuando  apenas  conta- 
la doce  años,  se  escapó  del  hogar  paterno  y  se 
eabtfoó  fortÍTamente  en  el  buque  que  condu- 
cta b  expedición  que  iba  á  destruir  la  confede- 
ración Perü-Boliviana,  hecha  por  Santa  Cruz. 
Fué  graduado  teniente  cuando  sólo  contaba  trece 
a&o&  De  regreso  á  Chile  pasó  con  su  grado 
vfectÍTQy  á  granaderos  á  caballo,  el  8  de  Di- 
ciembre de  1846.  Cinco  afios  más  tarde,  el  22 
^  Enero  de  1850,  era  ascendido  á  capitán  de 
c*e  valeroso  regimiento.  Por  su  bizarra  conduc- 
^t  tJk  lionoomilla,  fué  ascendido  á  sargento  ma- 
;v)r,  el  12  de  Enero  de  1822.  Es  proverbial  su 
suUeza  de  carácter.  Después  de  haber  peleado 
^'«  denuedo  en  U  batalla  de  Loncomilla,  á  las 
'trdraes  del  general  Bulnes,  cumpliendo  su  de- 
ber de  soldado,  fué,  al  terminar  aquella,  á  colo- 
on«  al  lado  de  su  padre  que  se  encontraba  he- 
r>¿Q,  el  cual  se  había  batido  en  el  bando  con- 
•rvici,  cumpliendo  asi  sus  deberes  de  hijo.  En 
1&  noche  del  20  de  Abril  de  1851,  mientras 
tr4taba  de  calmar  con  sus  soldados  la  agita- 
tiVD  rerolacionaria  en  el  pueblo  de  Santiago, 
Kdvaba  de  caer  priaioncro  á  Ensebio  Lillo  y 
\^  bacía  salir  del  país.  Estos  rasgos  hablan 
Zioy  alto  de  su  grandeza  de  alma.  Durante  la 
atlmiiiisUaeión  de  don  Manuel  Montt  (el  22  de 
AW  de  1854),  se  le  separó  del  servicio  por 
ojeriza  política.  El  joven  soldado  se  hizo  hom- 
^  de  campo  y  se  fué  á  cultivar  la  tierra  en 
y»  hadcoda  que  había  adquirido  cerca  de  los 
Aaigeleí,  en  la  oo6ta  de  la  Liga,  propiedad  quo 
con  el  nombre  do  aa  madre^  Santa  Te- 


resa.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  ofensa  reci- 
bida, el  joven  militar  corrió  á  defender  al  go- 
bierno que  lo  había  perseguido  cuando  tuvo  co- 
nocimiento de  la  rebelión  del  norte,  en  1859. 
Teiminada  esa  campaña,  volvió  á  sus  tareas 
de  labranza.  En  1866  fué  ascendido  á  teniente 
coronel.  En  el  alzamiento  de  indios  que  tuvo 
lugar  en  1868,  se  apresuró  también  á  ofrecer 
sus  servicios  al  jefe  de  la  frontera,  general  don 
José  Manuel  Pinto.  Hizo  toda  la  campaña  del 
Mallecoy  Renayco.  En  1879  (30  de  Julio),  fué 
nombrado  jefe  de  la  escolta  del  presidente  don 
José  Joaquín  Pérez,  al  mismo  tiempo  que  se  le 
confería  el  grado  de  coronel.  Don  Federico 
Errázuriz  lo  ascendió  á  coronel  efectivo,  el  5  de 
Abril  de  1872.  El  10  de  Mayo  de  1876  fué  as- 
cendido á  general  de  brigada,  y  en  el  mismo 
aQo,  en  Septiembre,  era  no'tnbrado  comandante 
general  de  armas  de  Santiago.  En  1879  marchó 
al  norte.  Hizo  toda  la  campaña,  como  general 
de  brigada  primero,  desempeñando  diversas  co- 
misiones, y  como  general  en  jefe  en  Tacna,  Ari- 
ca, ChoiTillos  y  Miraflores.  Baquedano  es  gene- 
ralísimo del  egército  de  Chile.  Ha  sido  Sena- 
dor y  Consejero  de  Estado  en  varios  períodos 
de  gobierno.  Actualmente  es  Senador  por  Col- 
chagua.  El  vencedor  del  Perú  es  uno  de  los  sol- 
dados más  modestos  que  el  país  haya  cono- 
cido. Hoy  es  una  gloria  viviente  que  da  con  su 
nombre  y  su  fama  prestigio  á  la  patria. 

BAQUEDANO  (Fernando).— General.  Na- 
ció en  Santiago  en  1 794.  Comenzó  su  carrera 
militar  de  soldado  distinguido,  en  la  compañía 
de  dragones  ( 1 808).  En  1 8 1 2  fué  ascendido  á  sar- 
gento de  la  gran  guardia  de  la  reina.  Tomó  una 
participación  notable  en  las  campañas  del  sur 
durante  la  revolución  de  la  independencia  (1813 
14-17  y  18)  obteniendo  grados  y  glorias.  Em- 
prendió la  campaña  del  Perú  (1823-24),  á  las 
ordenes  del  general  Pinto.  Hizo  también  la  ex- 
pedición restauradora  del  Perú  en  1838,  en  la 
gerarquía  de  coronel.  Fué  ascendido  á  general 
de  brigada  el  2  de  Abril  de  1839.  Murió  en 
Concepción  en  Octubre  de  1862. 

BAKAZARTE  (Kafael)— Lidustrial  y  filán- 
tropo. Nació  en  Talca  el  1 8  de  Septiembre  de 
1838.  Fueron  sus  padres  don  Rafael  Barazarte 
y  la  señora  Juana  Oliva.  Estudió  matemáticas 
dos  años  en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  Trasla- 
dóse á  Santiago  en  1852,  á  cursar  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Pasó  á  la  Universidad 
en  1858  á  completar  sus  estudios  d.e  medicina. 
Recibióse  de  doctor  en  cirujía  y  medicina  en 
1862.  Desde  esa  fecha  hasta  fines  de  1864,  fué 
médico  de  ciudad  de  Ancud.  En  igual  carácter 
sirvió  al  pueblo  de  Vallenar  desde  1865  hasta 
1866.  De  ahí  se  trasladó  á  la  corbeta  Esmeral- 
da,  á  prestar  sus  servicios  profesionales  gratui- 
tos. Ocupando  eso  oargo  en  la  gloriosa  capitana 
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encontróse  en  la  acción  naval  de  Papudo.  Des- 
pués estuvo  en  Chiloé,  en  el  apostadero  de  Huí- 
te,  hasta  que  la  escuadra  regresó  á  Yalparafso. 
Cuando  se  pensó  hacer  la  expedición  libertado- 
ra de  Cuba,  solicitó  un  puesto;  se  le  concedió  el 
de  cirujano  del  Abtao.  Cuatro  meses  ocupó 
ese  cargo.  Habiendo  desistido  el  Gobierno  de 
esa  empresa,  se  retiró  del  servicio  y  se  estable- 
ció en  Valparaíso,  egerciendo  su  profesión.  En 
1868  pasó  á  Copiapó  i  desempeñar  los  puestos 
de  módico  de  ciudad  y  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios.  Tres  años  se  ocupó  en  ellos.  Des- 
pués de  ese  tiempo  se  dedicó  á  la  minería.  Tre- 
ce afios  expedicionó  en  el  desierto  de  Atacama, 
en  la  región  principal  que  se  extiende  entre 
Chafiaral  y  Antofagasta.  Durante  ese  lapso  de 
tiempo,  fomentó  la  industria  de  Taltal  y  Paposo. 
En  1880  descubrió  el  mineral  de  Cachinal  de 
la  Sierra,  en  el  que  la  pertenencia  denominada 
Arturo  Prat  le  produjo  más  de  dos  millones  de 
pesos.  También  encontró  en  sus  escurciones 
algunas  de  las  primeras  salitreras  que  se  han 
conocido  en  el  país,  al  interior  de  Taltal.  En 
el  curso  de  la  guerra  del  Pacífico,  prestó  muy 
útiles  servicios  al  gobierno  y  al  país.  En  1884 
planteó  en  Paposo  un  establecimiento  de  fun- 
dición de  minerales  de  cobres.  Por  el  sistema 
de  los  hornos  de  Dember,  obtenía  ejes  de  se- 
senta por  ciento  de  metales  de  cinco  y  medio 
por  ciento  de  ley.  Invirtió  en  esa  empresa  más 
de  un  millón  y  medio  de  pesos  Si  lá  muerte  no 
hubiera  cortado  prematuramente  las  alas  á  su 
genio  emprendedor,  en  poco  tiempo  más  se  le 
habría  dado  el  título  de  el  rehabilitador  del 
desierto.  En  1884  acometió  la^bra  de  fomen- 
tar la  industria  de  maderas  del  país.  Para  el 
efecto,  recorrió  toda  la  región  austral  de  la 
República,  haciendo  esfuerzos  para  alcanzar  su 
objeto.  Á  su  paso  por  la  ciudad  de  Talca,  donó 
á  los  hospitales  de  esa  ciudad  la  suma  de  quin- 
ce mil  pesos.  En  las  elecciones  de  ese  afio  se 
le  propuso  la  senaturía  de  aquella  provincia, 
honor  que  declinó  en  atención  al  obsequio  he- 
cho á  sus  casas  de  beneficencia.  Fué  diputado 
al  Congreso  por  los  departamentos  de  Copiapó, 
Caldera  y  Valparaíso.  En  ese  puesto  sirvió  á 
la  patria  con  brillo,  y  en  dos  ocasiones  inolvi- 
dables salvó  su  honor  y  su  prestigio:  en  la 
cuestión  del  enviado  del  Papa,  Monseñor  Del 
Frate,  y  en  la  de  los  Tribunales  Arbitrales  del 
representante  del  Brasil,  don  Felipe  López  Net- 
to.  Á  principios  de  1885  tuvo  el  propósito  de 
fundar  en  Quilpué  una  casa  de  Asilo  para  Huér- 
fanos, á  su  costo.  Ha  dejado  un  proyecto  de  ese 
pensamiento.  Al  fundarse  el  diario  Los  Deba- 
tes^  el  fué  uno  de  sus  principales  accionistas. 
Cuando  en  1885  (Abril,  Mayo  y  Junio)  funda- 
mos El  Imparcialy  él  fué  nuestro  único  proteo* 
tor.  Ninguna  obra  benéfica  desechó;  tendía  su 
mano  franca  para  estimular  toda  empresa  útil 
y  de  interés  general.  Bajó  al  sepulcro  el  2  de 


Diciembre  de  1886.  La  Escuela  Blas  Cuevas  de 
Valparaíso  le  debió  en  su  mayor  parte  su  soste- 
nimiento. En  su  carácter  de  jefe  de  las  Logias 
Masónicas  de  Chile,  publicó  de  su  puño  y  letra, 
concepción  y  redacción,  una  circular  impresa  cu 
un  folleto  sobre  los  ataques  que  esa  institaeiÓD 
recibiera  de  la  prensa  católica.  Esa  notable  pie- 
za filosófica  fué  reproducida  por  toda  la  prensa 
nacional  y  americana.  Barazarte  fué  uno  de  los 
mas  entusiastas  y  modestos  hombres  públicos 
de  Chile. 

BARAHONA  (Tkléspobo).— Valiente  jo- 
ven guerrero  que  encontró  gloriosa  tumba  en 
Tarapacá,  con  el  grado  de  alférez  del  2.<'  de  lí- 
nea, en  la  campaña  de  1880,  en  los  primeros 
albores  de  su  existencia. 

BAEAHONA  VEGA  (Clbmbnts).— Joven 
escritor.  Nació  en  Santiago  el  12  de  Octubre 
de  1863.  Son  sus  padres  don  Clemente  Bars- 
hona,  presidente  de  varias  sociedades  de  obre* 
ros,  y  doña  María  del  C.  Vega,  Se  ha  educado 
en  el  Listituto  Nacional.  Es  autor  de  tres  obras 
literarias:  una  colección  de  poesías  tituladas  Bo^ 
tones  de  Rosas;  un  opúsculo  político  denomi- 
nado La  Jw)eniud  Liberal  m  el  Omgrtso  y 
una  recopilación  de  artículos  y  composiciones 
poéticas  que  publicó  el  l.o  de  Enero  de  1888 
con  el  nombre  de  Aguinaldo,  Ha  sido  cronista 
de  El  Ferrocarril^  El  Imparcial^  La  Época  y 
Los  Débales,  Con  perseverancia  y  desinterés» 
ha  prestado  su  colaboración  á  las  publicadones 
siguientes:  La  Eazán  y  Lcts  Novedades  de  San- 
tiago; El  Censor  de  San  Felipe;  £1  Heraldo  de 
Talca  y  El  Progreso.  Por  su  claro  ingenio,  su 
constancia  en  el  trabajo  y  en  el  estudio  y  sus 
amenas  producciones  intelectuales,  está  llamado 
á  desempeñar  un  rol  importante  en  la  literatura 
nacional. 

BARBOSA  (Mauricio).— Coronel  de  egér- 
cito.  Dio  comienzo  i  su  carrera  militar  en  ]  828, 
en  el  batallón  Pudeto.  Á  las  órdenes  del  gene- 
ral Bulnes,  hizo  la  campaña  de  la  restauración 
del  Perú  (1838).  Hizo  la  campaña  al  sur  en  la 
guerra  política  de  1851.  En  1859  se  encontró 
en  el  sitio  de  Talca  y  en  la  batalla  de  Cerro 
Grande,  como  jefe  del  5.^  de  línea.  Hizo  las 
campañas  de  la  Araucanía  desde  1860  hasta 
1866.  En  este  año  se  le  nombró  comandante 
general  de  armas  de  Coquimbo.  Falleció  en 
1876. 

BARBOSA  (Obozimbo). — General.  Desde 
1859  figura  con  honor  en  el  egército.  En  ese 
año  hizo,  con  un  corto  destacamento,  la  defensa 
de  la  plaza  de  Bancagua,  atacada  por  una  gruesa 
montonera  que  mandaba  don  José  Miguel  Car- 
rera Fontecilla.  Fué  ascendido  de  teniente  á  ca- 
pitán por  ese  hedió  de  armas.  En  esta  época 
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tembién  al  combate  de  Pidügüao,  y  poco 
•kspvéá  turo  ocasión  de  encontrarse  en  el  bom- 
Utdeo  que  hito  contra  YalparaÍBO  la  escnadra 
esjafiola^  el  31  de  Marzo  de  1866.  Laa  campa- 
&IS  de  la  Araucanía  le  han  contado  entre  sus 
mk  biiarros  gnerreros.  Como  sargento  mayor 
¿el  Batallón  Buín,  jefe  de  una  brigada  de  in- 
üatería  y  despaós  del  8.0  de  línea,  contribayó 
i  Ift  lonnadÓD  de  laa  plazas  de  Negrete,  Mol- 
úéa,  Toltán  y  Quenle,  habiendo  también  desem- 
pféMáo  durante  largo  tiempo  la  gobernación  del 
dfptrtaménto  de  bnperial,  desde  cuyo  puesto 
cc«ijiiTÓ  con  empefio  en  los  trabajos  que  se  ha- 
mo pAta  llevar  á  término  la  ocupación  de  la 
fn>&iera  araucana.  La  guerra  del  Pacifico  acabó 
de  aquilatar  sus  méritos.  Hé  aqui  su  foja  de  ser- 
fióos  de  ese  tiempo:  En  Marzo  de  1880  tomó  po- 
Ksiáa  de  loa  puertos  de  Isla^  y  de  Moliendo, 
penígmendo  hasta  batir  en  la  Ensenada,  cami- 
&ú  de  Arequipa»  las  fuerzas  enemigas  que  los 
oeipaboa; — en  la  batalla  de  Tacna  mandaba  la 
I.*  dÍTÍsióii;^-en  igual  puesto  se  encontró  en  la 
toma  de  la  plasa  de  Arica;— ^1  20  de  Junio  si- 
nknit  marchando  sobre  Torata,  batió  al  ene- 
siiiK)  en  Quebrada  Blanca;— el  27  de  Diciem- 
bre dnrotó  á  un  escuadrón  peruano  en  el  Man- 
nio,  quebrada  de  Lurüi; — pocos  días  después 
sundó  ea  jefe  las  tropas  que  hicieron  el  reco- 
Mttiento  de  Ate,  sosteniendo  un  fuerte  com- 
íate coD  una  aTanzada  que  logró  también  de- 
irrxar.— loa  días  13  y  15  de  Enero  de  1881  se 
eatvBtr&  en  las  batallas  de  Chorrillos  y  Mirar 
SofB,  mandando  la  2.*  brigada  de  la  2.*  división 
«c  Boestro  ejército.  Por  estas  campañas  obtuvo 
ifii  laedallas  y  cuatro  barras  de  oro  y  ha  sido 
ec<Dpreik£do  en  la  ley  de  17  de  Diciembre  de 
i^T9  que  declaró  beneméritos  de  la  patria  á  sus 
Mnidma.  Ha  sido  Intendente  de  Valdivia  y 
Cmuukdante  del  batallón  de  Marina.  Actual- 
«cote  es  Comandante  General  de  Armas  de 
^tiago.  En  1887  fué  ascendido  á  general  de 
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BARCELÓ  (Josi  Maeía).— Jurisconsulto 
7  Bugistrado*  Nadó  en  Valdivia  en  1835.  Se 
i^beó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
adad.  Recibido  de  abogado  fué  nombrado  juez 
it  ktru  de  Aneud  y  mas  tarde  de  Valparaíso. 
IVdde  1 87S  ocupa  un  alto  puesto  en  nuestros 
Tñbonales  Superiores  de  Justicia. 

BABRA  (Joai  Miqüxl  dk  la). — Ilustre 
Krridor  pdbHoo.  Nadó  en  Santiago  en  1799. 
sínió  como  alférez  en  la  independencia,  en 
070  ct/go  se  encontró  en  la  batalla  de  Maipú. 
^y^spoés  fué  secretario  de  la  primera  legación 
íot  Chile  envió  á  Inglaterml  Más  tarde  fué 
anal  de  Chile  en  Londres  y  Ministro  en 
Funda.  Fué  secretario  de  Bnlnes  en  la  ezpe- 
dsoSn  al  Pera  (183S).  Ooupó  los  puestos  de 
Bieno  de  la  FaeoHaa  de  Humanidades;  jefe 


de  la  Oficina  de  Estadística;  intendente  de  la 
provincia  de  Coquimbo  y  diputado  al  Congre- 
so. Escribió  dos  compendios  de  historia  de 
Chile  y  de  América.  Fué  fundador  de  la  So- 
ciedad Nacional  de  Agricultura  y  del  Asilo  del 
Salvador.  Murió  en  1851. 

BABEA  (Maifina).— Distinguida  pianista, 
antigua  profesora  del  Conservatorio  de  música. 
Una  gran  mayoría  de  la  juventud  chilena  debe 
sus  conocimientos  musicales  á  su  hábil  ense- 
fianza. 

BARRA  ABÍSTEGUI  (Josí  Miguel).— 
Abogado.  Nació  en  Santiago  en  1862.  Se  edu- 
có en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  y 
en  el  Seminario.  Ejerce  la  profesión  en  Valpa- 
raíso. Goza  de  sumo  crédito  por  su  rectitud  y 
laboriosidad. 

BARRA  Y  ARlSTEGüI  DE  SILVA  ÜRE- 
TA  (María  Isabel  de  la).— Traductora  ilus- 
tre, hermana  del  anterior.  Es  oriunda  de  San- 
tiago. Se  educó  en  el  Colegio  de  las  monjas 
francesas  de  los  Sagrados  Corazones.  Ha  reve- 
lado preclaras  dotes  artísticas.  En  1871  vertió 
del  francés  al  castellano  la  célebre  obra  de  B. 
Barrean,  designada  con  el  nombre  de  £¡  lÁbro 
del  Pueblo^  coronada  por  la  Academia  Francesa, 
y  la  dedicó  al  Ezcmo.  señor  don  Federico  Errá- 
zuriz,  Presidente  de  la  República,  quien  la  re- 
dbió  con  agrado  y  elogios.  Esta  producción  cas- 
tellana ha  sido  reproducida  en  La  Voz  de  la 
Democracia  de  Valparaíso. 

BARRA  Y  LASTARRIA  (Edüakbo  León 
DE  la). — Poeta  y  publicista.  Nació  en  cuna 
patrida,  en  la  dudad  de  Santiago  en  1839. 
Pasó  sus  primeros  afios  en  la  Serena^  donde 
muy  nifio  aún  perdió  á  su  sefiora  madre,  y  an- 
tes de  cumplir  los  nueve  afios  de  edad,  quedó 
huérfano  también  de  padre.  Sé  educó  primero 
en  acreditados  colegios  británicos  de  Valparaí- 
so, en  los  días  de  su  mayor  auge,  y  siendo  to- 
davía muy  joven  completó  sus  estudios  mer- 
cantiles no  sin  brillo.  De  esas  aulas  se  trasladó 
al  Instituto  Nacional,  donde  cursó  matemáticas, 
hasta  graduarse  de  ingeniero  (1870)  y  algunos 
ramos  de  leyes.  Tuvo  por  condiscípulos  á  mu- 
chos hombres  que  después  han  figurado  en  pri- 
mera fila  en  la  política,  en  las  dencias  y  en  las 
letras,  como  José  Antonio  Soffíá,  los  Dávila 
Larraín,  Aurelio  y  Demetrio  Lastarria,  Nicolás 
Pefia  Vicufia,  Carlos  Boizard,  Renjamin  Vivan- 
co,  FoDseca,  Ismael  Renjifo,  Diego  Antonio 
Torres,  Fernández  Frias  y  Abilio  Arancibia.  Re- 
cién salido  del  Instituto,  desempeñó  accidental- 
mente, en  1859,  las  clases  de  literatura,  geo- 
metría y  seodones  cónicas  que  el  año  ante- 
rior había  terminado  de  cursar.  Además,  se  le 
confiaron,  siendo  inspector  dd  establecimiento, 
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diversas  clases  de  historia  y  matemásticaá.  En 
ese  mismo  año,  el  27  de  Agosto,  contribuyó  i 
la  organización  del  Circulo  de  Amigos  de  las 
Letras^  donde  concurrían  los  más  célebres  es- 
critores residentes  en   la  capital,  nacionales  y 
extrajeres.  En  esa  institución  obtuvo  el  segun- 
do premio  en  el  certamen  literario  que  se  pro- 
movió esc  año  para  conmemorar  el  aniversario 
de  la  emancipación  del  país,  con  su  inspirada 
Oda  d  la   Independencia,  Alcanzó   el  primer 
lugar  en  el  concurso  el  poeta  peruano  Felipe 
Pardo  y  Aliaga.  Pocos  meses  mas  tarde,  en  un 
segundo  certamen,  en  honor  del  abate  Molina, 
consiguió  el  primer  premio,  que  entre  otros  se 
lo  disputaba  el  bardo  colombiano  Arcecio  Es- 
cobar, con  su  Oda  d  Molina^  tan  justamente 
celebrada.  En  1860  se  le  eligió  Secretario  de 
la  Sociedad  de  Instrucción  Primaria  de  Santia- 
go, puesto  que  sirvió  durante  largos  años.  En 
unión  de  otros  animosos  impulsadores  del  pro- 
greso moral  del  pueblo,  fundó  la  primera  escue- 
la de  artesanos  de  la  metrópoli,  la  que  hoy 
lleva  el  nombre  del  ilustre  filósofo  norte-ame- 
ricano Benjamín  Franklin,  y  en  la  cual  desem- 
peñaban cátedras  nocturnas  los  más  distinguidos 
miembros  de  la  Universidad,  dando  lecciones  á 
los  obreros.  Cupo  al  señor  de  la  Barra  el  honor 
de  inaugurar  (1875)  las  conferencias  públicas 
en  esa  escuela,  las  primeras  de  su  género  en  la 
capital.  Sus  primeras  armas  políticas  las  hizo 
en  1864  en  La  Voz  de  Chile^  afiliándose  re- 
sueltamente en  el  partido  radical,  en  aquella 
época  befado  y  perseguido.  Desde  1860  hasta 
1887,  ha  colaborado  sin  cesar  y  con  desinterés 
en  la  mayor  parte  de  las  publicaciones  litera- 
rias y  políticas  liberales  de  Santiago,  Yalparai- 
80  y  Talca.   En    La  Rroista  Chiletia  publicó 
varias  lecciones  sobre  el  Dant«.  Generalmente 
ha  suscrito  sus  artículos  con  los  pseudónimos  de 
Juan  Bcuhilkr^  Argos^  LeopoUo  Vcdenztula  A'., 
y    V,  Ercísmo  Gesuit^  anagrama  este  último  del 
concepto  latino  Ego  suní  veritas^  que  significa 
traducido  al  castellano  lo  siguiente:  yo  soy  la 
verdad.  En  1864  publicó  un  volumen  de  Poesías 
Líricas  que  fué  mui  aplaudido  y  el  cual  se  agotó 
en  breve  tiempo.  Por  esa  época  prestó  sus  servi- 
cios á  la  guardia  nacional  y  cooperó  á  la  fundación 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago.  Mas  de 
siete  años  ocupó  el  puesto  de  Jefe  de  Sección  del 
Ministerio  de  Hacienda  (1864-1872).  Fué  asi- 
mismo largo  tiempo  profesor  de  matemáticas 
de  la  Academia  Militar.  En  1871  publicó  en  El 
Ferrocarril^  una  serie  de  artículos,  con  la  deno- 
minación de  Saludables  Advertencias  d  los  Ver- 
daderos Católicos  y   las  que   produjeron  honda 
impresión  en  la  sociedad.  Después  se  coleccio- 
naron en  un  libro  que  ha  alcanzado  vasta  cir- 
culación. No  menos  famosas  fueron  sus  Cartas 
sobre  Cementerios^  en  las  que  debatió  amplia- 
mente esa  cuestión  que  tanto  apasionó  á  la  Re- 
pública. Cuando  en  1875  penetró  á  la  Moneda  | 


el  partido  radical,   por  la  ancha  puerta  de  la 
usufructuación  oficial,  de  la  Barra  protesta  con- 
tra esa  alianza,  en  un  opúsculo  político  titulado 
El  Radicalismo  Chileno.  Días  después  1<»  raitU- 
calcs  de  Valparaíso  que  permanecieron  inde- 
pendientes de  la  fusión   liberal-radical,  lo  con- 
fiaron la  redacción  del  diario  La  Opinión^  que 
establecieron    en   esa  metrópoli    marítima   y 
comercial  para  continuar  sosteniendo  el  pro- 
grama de  1858  y    1864.   A   fines  de    1871, 
viajó  por  el  Perú  y  estuvo  algún  tiempo  en 
Lima.  En  la  bella  ciudad  sueño  del  Rimac,  es- 
cribió su  precioso  estudio  titulado  La  Tumba  de 
Pizarro  que  insertaron  La  Revista  de  Santiago 
y  El  Almanaqiu  del  Americano  de  París*  dirigi- 
do por  el  esclarecido  periodista  del  Plata  Héctor 
Florencio  Várela.  A  su  regreso,  se  le  encomen- 
dó la  laboriosa  secretaría  de  la  Exposición  In- 
ternacional de  1875,  en  cuyo  puesto  evidenció 
su  extraordinario  vigor  y  constancia  para  el 
trabajo  intelectual,  á  la  vez  que  sa  espíritu 
práctico  y  organizador.  Entre  las  machas  rami- 
ficaciones de  aquel  centro  de  actividad  y  las 
diversas  obras  útiles  que  se  debieron  á  su  ini- 
ciativa, debemos  señalar  el  Cotigreso  de  Agru 
autores^  primer  congreso  industrial  celebrado  en 
Sud- América,  y  la  Sociedad  Nacional  de  Agri* 
cultura,  de  la  que  fué  director.  Con  este  moti- 
vo,  fué   nombrado  miembro  honorario  de  la 
Asociación  Rural  del  Uruguay.  Consagrado  por 
completo  á  los  trabajos  de  emancipación  y  oiiga- 
nización  social,  que  exige  on  país  nnevo  jjmo 
el  nuestro,  y  todavía  á  las  puertas  de  la^okmia, 
bajo  muchos  aspectos,  de  la  Barra  había  colgado 
su  lira  desde  que  publicó  su  tomo  de  poisías. 
No  obstante,  en  medio  de  sus  abrumadoras  ta- 
reas de  la  Exposición  que  lo  obligaban  á  trabajar 
largas  horas  de  la  noche,  sin  reposo,  durante 
tres  años,  se  dio  tiempo  para  concurrir  á  lot 
dos  certámenes  poéticos  propuestos  por  el  Di- 
rectorio de  la  Exposición  Internacional,  los  cd^ 
les  se  realizaron  en  la  Academia  de  Bellas  Le- 
tras, de  la  que  era  secretario,  y  obtuvo  en  ellos 
los  premios  de  honor  y  primacía.  En  1876  se  le 
llamó  nuevamente  al  Instituto  á  descmpefiar 
las  clases  de  Historia  Literaria  y  Betóríca,  en 
reemplazo  de  los  señores  Diego  Barros  Arana 
y  Miguel  Luis  Amunátegui.  De  ahí  pasó  á  Tal- 
paruiso  á  regentar  el  Liceo,  puesto  qne  ocupa 
aún  con  general  aplauso,  habiéndose  colocado 
bajo  su  hábil  dirección  á  la  altura  del  primer 
establecimiento  de  educación  de  la  RepúbUoai 
después  del  Instituto  y  la  Univeradad.  Allf  abrió 
un  cui*so  de  historia  literaria,  al  que  asistieroii 
114  alumnos.  En  él  explicó  las  relaciones  j  ! 
analogías  que  existen  entre  la  literatura  oiigí-  \ 
naria  de  la  India  con  la  de  los  primitivos  tiea* 
pos  de  la  América.  Becibicron  esas  leodonei^ 
siendo  bachilleres  en  humanidades,  Domin^O' 
Amunátegui,  Alcibiades  Roldan,  JnteBaHadoi^ 
Espinosa,  Enrique  Yaldés  Yergara,  FranciaeQÍ, 
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A.  Pinta,  Artoio  del  Río,  Antooto  Varos,  Waldo 
SilVk  P.,  Suitiago  Prado.  Rafael  Miiiviclle,  Mi- 
BDcl  de  la  Barra  j  Junn  N.  Espejo.  DcHcmpcfia 
en  «se  plantel  de  cuscftania  las  clames  de  litera- 
tan  jr  matemiticaa.  En  l@í<2  fué  Knrnrgado  do 
Negnóos  en  la  República  Oríeotnl  del  Urugtmy, 
de  dondo  valviói  saa  laborea  cscolarefl,  después 
de  haber  deaempcdado  aattsfactoríamcDU;  au 
cometido.  Deado  entonces  ha  virido  alejado  do 
la  política  7  de  la  prensa;  pero,  últimamente 
lu  reaparecido  en  el  cumpo  de  la  bella  litcralu- 
lE  que  parecfa  haber  abandonado  por  completo. 
CoDcnriió  al  certamen  qne  don  Federico  Vnrc- 
la  abrió  el  21  de  Mayo  de  188T,  para  celebrar 
d  aniversario  del  combate  Naval  de  Iquique,  y 
obí-aro  en  él  cuatro  premios,  dos  por  smü  colee- 
dones  de  ñKsiat  Lincas,  del  género  üubjctivo, 
nno  por  nn  cuaderno  de  Fiibuias  Oríginaies  y 
al  otra  por  ni  Tratad  de  Métrica  Casltliatta.  A 
principioH  de  1887  escribió  en  El  Mercurio  di- 
TcrsoB  artícnlos  científicos  sobro  bacteriología 
7  el  cólera  morbus,  entre  los  cuales  despertaron 
U  atención  pública  los  que  euscribió  con  el 
pModómino  del  doctor  Nobody,  relativos  ni  tra- 

*  tuniento  racional  do  la  epidemia  del  Oaujes. 
CoTTeii  reonídos  en  un  folleto  esoí  interesantes 
eatadíoe.  Aunque  con  dotes  oraloríaM,  que  ha 

'  dfinostndo  en  diversas  ocasiones,  de  la  liarra 
junas  ha  figurado  en  cl  Congreso.  Kn  las  elcc- 
Óonea  de  1870  fué  elegido  por  cl  sufragio  \ya- 
palv  representante  del  pueblo  de  Tu1c;l;  pero 
et  bande  electoral  anuló  su  triunfo.  Por  esto 
aOM  «ceptado  después  diputaciones  oficiales 
[  ^ae  le  han  sido  ofrecidas  por  loü  partidos  do 
snln^nio.  Alejado  del  poder  y  de  los  colcutivida- 
'  dea  militantes,  ba  figurado  en  cl  tranquilo  esce- 
fmio  de  la  educación  común  con  ma-i  gloria  que 
k  qoe  podía  haberlo  proporcionado  el  parlamen- 
to >i  hnbiera  penetrado  á  él  merced  al  favor. 
Eb  IS71  dio  á  la  publicidad,  en  rcful.-ieión  de 
■  libro  del  scDor  Korobabel  Rodriguca,  lii  obra, 
SrididA  en  cuatro  volúmenes,  titulada  J-'rancis- 
a  BSiao.  Es  miembro  de  diversas  wHiicdiidcs 
aoitffioas  j  lilcrariaa  extranjeras  7  últimamen- 
te ha  sido  nombrado  individuo  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Españolo.  Pertenece  i  1.a 
Adadcmia  Chilena  j  por  su  cultura  y  talento,  es 
,  BM  de  los  literatos  mis  ilustres  del  país.  El 
mgo  salienle  do  su  carácter  es  la  benevolencia. 
Aonqoe  mas  de  una  vea  ha  iraiado  con  su  plu- 
BVcnadroa  tan  vivos  y  animados  como  los  que 
Cbqiarm  Jnvena]  y  Pablo  Luis  Courrier,  Mire- 
■tart  7  3oei  Joaquín  de  Mora,  inspirado  \iot 
li  BUBA  de  U  JQBtícÍA,  ha  resaltado  siempre  en 
'■■  ptodaodoncs,  y»  de  polémica  ó  critica,  su 
nctttad  é  indulgencia.  El  rico  caudal  de  cxite- 
wn^"^  7  eíencia  que  posee,  hará  que  en  el  fu- 
tan dfl  la  patria  sea  uno  de  los  más  hábiles  pro- 
del  progreso  general  de  las  institucio- 


BA 


87 


BARRA  Y  TAGLE  DE  LARRAÍN  (Cae- 
ISKS). — Bencfactora.  Nació  en  Santiago.  Se 
educó  en  el  colegio  de  la  scBora  Cabeión.  Per- 
feccionó su  iiLStrucción  con  profesores  particu- 
lares. Las  sociedades  do  beneficencia  le  debie- 
ron siempre  cooijcraciún  activa  é  ilimitada,  Eu 
la  Serena  fué  muy  querida  por  la  sociedad,  por 
Ins  obras  de  caridad  que  ejecutó  durante  la 
éjioca  en  que  su  rcspet-afalo  esposo,  don  Bruno 
Larraín,  ocupó  el  puesto  de  iutendonto  de  la 
liroviiieia  de  Coquimbo. 

BARRENECIIEA  (Frat  Juan).— Religio- 
so é  historiador.  Nació  en  Concepción  en  1 RCO. 
l<]studió  en  la  l'niversidad  de  San  Hnrco.s  do 
liima.  Se  incorporó  á  la  orden  de  la  Merced  y 
fuó  comendador  y  provincial.  Escribió  en  Lima, 
donde  falleció,  una  valiosa  Historia  do  Chile. 

BARRERA  (Vicente  dí  la).— Pintor.  Ha 
sido  uno  do  los  aventajados  alumnos  do  la  Aca- 
demia de  Piutura.  Su  cuadro  (copia)  Colón  en  ei 
Cainvn/ii  de  ¡a  Riibida,  fué  premiado  en  un  con- 
curso artístico. 

BARRIOA  (Juan  Aoübtín).- Abogado  y 
hombre  público.  Nació  en  Santiago  en  1H5.3. 
Se  lia  educado  en  cl  Instituto  Nacional  y  en  la 
Uiiiver»idad.  Es  profesor  do  Berccbo  Natural 
en  este  último  c.itjiblecimieDto  de  educación.  Es 
fundador  y  director  de  la  Revista  de  Artes  y 
Letras.  Es  diputado  al  Congreso  por  el  depar- 
mento  de  Santiago.  Cultiva  la  poesía  y  las  le- 
tras. Ha  dado  conferencias  sobro  diversas  ma- 
terias científicas  en  el  Círculo  Católico. 

BARRIfíA  (Josí  MiaiTKi.). — Juiísconsulto 
y  magistrado.  Nació  en  loa  Andes  en  IHlft.  Se 
educó  en  cl  Instituto  Nacional  y  en  la  XTnivcrsi- 
dod.  Muy  joven  se  graduó  do  abogado.  En  IS^IB 
fué  nombrado  profasor  del  Instituto,  en  la  calo- 
drade  humanidades.  Desempeñó  esc  pacato  du- 
rante cinco  abos.  En  184^  fué  nombrado  juca  do 
letras  de  Onuquenes  y  en  1847  fuó  nombrado 
intendente  de  la  provincia  del  Maule.  Al  crear- 
se la  Corte  de  Ajiclacíoncs  de  Conccjición  en 
1}^49,  fué  nombrado  ministra  de  ella.  Poco  más 
tarde  fuó  trasladado  en  cl  mismo  carácter  á  la 
ünrtc  de  Apelaciones  de  Santiago.  En  1857  fuó 
nombrado  ministro  de  la  Corle  Suprema  do 
Justicia.  DescmpcDó  eso  último  cargo  basta 
1S8L*,  año  en  que  obtuvo  su  jubilación.  Ocupó 
asimismo  los  puestos  de  miembro  del  tribunal 
superior  de  cuentos  y  de  la  comisión  de  abo- 
gados y  jueces  encargados  de  la  revisión  del 
proyecto  de  Código  Civil  elaborado  por  el  ilus- 
tro sabio  don  Andrés  Bello.  Murió  en  Santiago 
cl  3  de  Septiembre  de  1886. 

BARRIO  (Paulino  pm.).— Matemitíoo.  Na- 
eió  en  Santiago  eu  1 823.  Se  oduci  en  el  loatituto 
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Nacional.  Recibióse  de  ingeniero  en  1854.  Muy 
joven  tomó  parte  en  la  Sociedad dt  la  Igualdad^ 
revelando  un  talento  precoz.  Cuando  sólo  con- 
taba 22  años,  fué  nombrado  miembro  de  la 
Facultad  de  Matemáticas.  En  1 848  presentó  á 
la  Universidad  una  Memoria  sobre  los  Temblo- 
res de  Tierra,  En  un  estudio  de  la  Geología  de 
Lota  y  Coronel^  que  hizo  por  encargo  del  Go- 
bierno, sostuvo  la. existencia  de  los  yacimientos 
de  carbón  que  más  tarde  se  han  elaborado  con 
tantas  ventajas  para  el  país.  En  1857  indicó  al 
Ejecutivo  la  fundación  de  la  Escuela  de  Mine- 
ría de  Copiapó.  Cupo  á  él  la  suerte  de  crearla 
y  dirigirla.  En  ese  puesto  encontró  la  muerte 
'poco  después. 

BARRIOS  (Carlos  Samuel).— Müitar.  Na- 
ció  en  la  Serena  1858.  Fueron  sus  padres  don 
Candelario  Barrios,  patriota  revolucionario  de 
1351,  y  dofia  Clarisa  Espinosa,  señora  pro- 
cedente de  una  antigua  y  opulenta  familia  co- 
quimbana.  En  1873  ingresó  á  la  Academia 
Militar,  en  calidad  de  cadete  efectivo.  Clausu- 
rado este  establecimiento,  con  motivo  de  la 
turbulencia  de  1876,  se  retiró  á  su  provincia. 
En  1877  so  enroló  como  subteniente  en  el  ba- 
tallón Buin.  Concurrió  en  1879  á  las  campañas 
del  Perú,  como  alférez  del  regimiento  de  Zapa- 
dores. Fué  ascendido  á  teniente  en  1880,  con 
motivo  de  las  batallas  de  Tacna  y  Arica.  Asis- 
tió á  las  batallas  do  Chorrillos  y  Miraflores,  por 
cuyos  hechos  de  armas  fué  ascendido  a  capitán. 
Efectuada  la  rendición  de  Lima  expedicionó  al 
interior  del  Perú,  donde  encontró  la  muerte,  en 
el  departamento  de  la  Libertad,  á  causa  del 
ponzoñoso  clima  de  los  trópicos. 

BARROS  (QiEQO  Antonio). — Ilustre  pa- 
tricio. Nació  en  Santiago  el  5  de  Noviembre 
de  1789.  Fueron  sus  padres  don  Manuel  Ba- 
rros Andonaegui  y  la  señora  Agustina  Fernán- 
dez Leiva.  Esa  digna  matrona  era  hermana  de 
don  Joaquín  Leiva,  orador  de  las  Cortes  de 
Madrid  y  miembro  de  la  Comisión  que  firmó 
la  Constitución  de  Cádiz  en  1812.  La  primera 
educación  que  recibió  el  señor  Barros  fué  mer- 
cantil. A  la  edad  de  trece  años  entró  en  calidad 
de  dependiente  en  el  almacén  del  señor  Joaquín 
Gandarillas.  En  1807  se  le  confió  una  negocia- 
ción mercantil  en  el  Perú.  De  regreso  se  dirigió 
al  Plata.  Volvió  con  un  cargamento  de  armas 
para  el  Gobierno  y  otro  de  mercaderías  para 
Gandarillas,  cuyo  valor  ascendía  á  ochenta  mil 
pesos  (181£).  En  1814  hizo  un  nuevo  viaje  á 
Buenos  Aires.  Allí  se  unió  en  matrimonio  con 
doña  Martina  Arana  y  Andonaegui.  Radicado 
en  el  Plata,  fué  elegido  regidor,  honor  que  no 
había  alcanzado  otro  extranjero.  Para  proteger 
á  los  patriotas  derrotados  en  Rancagua,  adqui- 
rió una  imprenta  con  don  Felipe  Arana,  Minis- 
tro de  RosaSy  que  se  había  educado  en  la  Uni- 


versidad de  San  Felipe.  Editóse  por  ella  El  Cen" 
sor,  que  redactó  fray  Camilo  Henríquez.  Tuvo 
empleados  en  esa  imprenta  el  clérigo  Pineda,  á 
Manuel  José  Gandarillas  y  ¿  Diego  José  Bena- 
vente.  A  Freyre  lo  colocó  de  jefe  de  uno  íe  loa 
buques  de  la  escuadrilla  del  almirante  Brown. 
En  1816  fué  vocal  de  la  Junta  Gubernativa. 
En  ese  puesto  obtuvo  la  libertad  de  los  Carre- 
ra, que  habían  sido  hechos  prisioneros.  Al 
organizarse  el  ejército  de  los  Andes,  se  pensó 
darle  el  mando  al  general  don  Miguel  Soler,  y 
él  consiguió  se  le  confiara  á  San  Martín.  Re- 
gresó en  1819.  Por  sus  servicios  se  le  concedió 
la  medalla  de  la  Legión  del  Mérito.  Hasta  ^ 
1830  ocupó  diversos  cargos  públicos.  En  ISSS,  * 
fué  uno  de  los  miembros  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. Fué  Senador,  Consejero  de  Estado  y 
Jefe  del  Crédito  hasta  1848.  Suscribióla  espe- 
dición  libertadora  del  Perú,  en  1820,  con  cua- 
renta mil  pesos.  Falleció  el  12  de  Junio  do 
1853. 

• 
BARROS  (Pedro  José).— Indufldrial.  Na- 
ció en  Santiago  en  1814.  Se  educó  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  bajo  la  direcdón  de  don  Andrés 
Bello.  Dedicado  al  fomento  de  las  industrias 
nacionales,  adquirió  en  el  trabajo  honrado  y 
permanente  una  regular  fortuna.  En  1854  fué 
comandante  de  un  batallón  de  guardias  nacio- 
nales. Desde  1866  hasta  1870  desempeñó  la 
Intendencia  de  Talca.  Fué  diputado  al  Congreso 
en  varias  legislaturas.  Dejó  de  existir  en  San- 
tiago el  3  de  Octubre  de  1887. 

BARROS  (liAtmo).— Servidor  público.  Ha 
sido  diputado  por  Meíipilla.  Para  la  Exposición 
Nacional  de  1875,  escribió  un  libro  titulado 
Esíadisíica  Agrícola  del  Departamento  de  Meíi- 
pilla^ que  ha  sido  citado  por  Mr.  Rumbold  en 
Inglaterra  y  Fomportms  en  £1 » Economista  de 
Francia. 

BARROS  ARANA  (Deboo),— Eminente 
historiador  y  publicista  didascálico.  Nadó  en 
Santiago  el  16  de  Agosto  de  1830.  Fueron  sus 
padres  don  Diego  Antonio  Barros  y  dofia  Mar- 
tina Arana  y  Andonaegui.  Su  progenitor,  acau- 
dalado capitalista  de  esa  época,  lo  destinó  á  la 
earrera  del  foro,  que  por  entonces  ofrecía  un 
lisonjero  porvenir.  Obtuvo  su  primera  educa- 
ción en  el  Instituto  Nacional,  eu  1843,  año  en 
que  se  introducían  algunas  r^ormas  en  la  ense- 
ñanza. Por  lo  delicado  de  su  conslitudón  física, 
se  le  separó  del  colegio  en  1849,  cuando  estu- 
diaba leyes.  No  pudiendo  conformarse  con  su 
retiro  del  estudio  jurídico,  se  dedicó  á  las  in- 
vestigaciones literarias  é  históricas.  Desde  esa 
fecha  data  su  oonsagradón  ¿  esos  estudios  que 
lo  han  hecho  al  fin  del  tiempo  de  bu  labor,  el 
más  eminente  historiador  nacional.  Sos  prime- 
ros ensayos  fueron  simples  traduodonos  del 
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I,  mnchss  de  las  cuales  so  publicaron  en 
los  folletinea  de  los  diaríoíi.  Hacía  caos  trabajos 
en  anión  de  su  hcniíano  José  Barroa,  muerto 
i  la  edad  de  diexiocho  aflos,  cnuido  «u  talento 
empelaba  á  manifestarse.  Eslimulsdo  por  don 
Antonio  García  Beyes,  publica  su  primer  ensa- 
70  histórico  en  1850,  con  el  nombre  de  Eshi- 
dios  His^rUos  sobre  Vicenle  Bttiavüks  y  las 
Campañas  del  Sur  (1818-1821).  Joan  Carlos 
Gómez,  al  leer  esa  producción  que  esclarecía 
mift  de  las  ¿pocas  mia  oscuras  do  Ib  rc^-olucióo, 
dijo  en  £í  Meratrio,  que  alH  se  descubría  el 
«tutoro  historiador  de  Chile».  Un  afio  más  tar- 
de, con  motivo  del  fallccimionto  del  ilustre  ge- 
neral don  Ramón  Frcyw  (lí*51),  dio  i  luí  nn 
«püsenlo  con  la  biografía  de  esc  gtonoso  mili- 
tar. Poco  después  se  le  vio  colaborando  en  la 
Gtderia  Nacional  de  Chilenos  Célebres.  En  1853 
■pareció  publicando  un  periódico  literario  titu- 
lado £1  Museo,  j  exi  1864  fundaba  el  £1  Correo 
dtl  Domingo.  Pero  su  obra  más  considcrnblo  de 
esa  ^pocB  fué  la  Historia  de  la  Judependemia 
de  Chile,  que  empeió  ¿  publicar  cu  1854  ; 
eoDcIuyó  en  1858.  Abarca  en  esa  obra  el  jicrfo- 
do  histórico  de  ]  808  ¿  1 8 1 9.  En  dos  épocna  di- 
TcrsiB  se  han  publicado  en  volumen  soTinnido,  la 
primera  parte  (ie08d  1810)  en]863  7  la  se- 
gunda (1811-1819)  en  I86fi.  Elegido  miembro 
7  despoés  decano  de  la  Facultad  de  Humanida- 
des 7  Filosofía  en  1855,  ha  informado,  en  nu- 
merosas ocasiones,  sobre  los  textos  de  cn^cftan- 
Vk  presentados  al  Consejo  de  la  Universidad. 
Los  Anales  de  la  Oniversidad  cootieaeií  muchas 
producciones  de  cu  pluma.  £n  1 856  presentó  i 
esta  corporación  su  memoria  histórica  sobre  Lat 
Campañas  de  Ckiloi,  estudio  completo  relativo 
i  las  empresas  de  guerra  que  llevó  d  cabo  el 
Gobierno  Nacional  para  indcpendisar  el  archi- 
piélago del  dominio  peninsular,  Sintiendo  arder 
en  BU  pecho  el  fuego  del  amor  patrio,  ha  toma- 
do parte  en  las  lides  políticas  escribiendo  en  la 
prensa  diaria.  En  1 857  colaboró  en  El  Fais  y 
en  1658  en  La  ActualiJati.  Obligado  d  salir  del 
pafs  por  BU  participación  en  el  último  diario,  se 
dirigió  i  la  Repóblica  Argentina.  Kccorrió  la 
Bcpública  Oriental  del  Umgaay  y  el  Imperio 
de!  Brasil.  Sn  viaje  fué  de  estudio  y  de  traba- 
jo. En  todos  los  pueblos  que  visitó  acopió  datos 
7  documentos  históricos.  Dcltio  Jnnciru  se  diri- 
gió i  Europa;  7  en  Londres,  Paria  y  Itlndrid, 
continuó  sn  tarea  de  investigación  literaria  é 
histórica.  En  Usjuifla  visitó,  durante  meses  en- 
teros, la  biblioteca  7  el  archivo  de  Simancas  y 
de  Sevilla.  También  consult'i  los  documentos 
de  la  Academia  de  Madrid.  En  esas  excursiones 
descnbrió  el  manoscrito  del  poema  inédito  de 
Femando  Álvareí  do  Toledo,  titulado  ñtrén 
Indómito.  Lo  hiio  cojiiar  y  lo  iiiiindó  imprimir 
á  Leiprig.  Vio  la  lúa  pública  cu  1860.  Allí 
mismo  recogió  los  materiales  que  le  sirvieron 
pan  dju  i  hu  on  Chile  ro  Cokcñón  dt  fíiíto- 
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riadorts  CMUnos.  Da  regreso  i  sn  patria  díó  & 
la  publicidad  en  1864  un  volumen  coa  cltít^ilo 
de  Viday  Viajes  de  Fernando  de  Magallanes. 
Ya  ocupaba,  desde  186.1,  el  puesto  de  llcctor 
del  lusUtuto  Nacional,  en  cuyo  establecimiento 
introdujo  reformas  de  consideración.  Sn  labor 
fué  muy  fecunda  en  ese  plantel  de  educación. 
Modificó  la  cnscfianaa,  cambió  los  métodos,  el 
plan  de  estudios  y  suprimió  el  antiguo  sistema 
de  los  profesores  enciclopédicos.  Tan  trascen- 
dental reforma  se  biso  extensiva  i  todos  loa 
colegios  del  Estado.  Si  cambios  de  gobicmoa 
posteriores  no  hubiesen  detenido  la  marcha  sa- 
ludable de  la  ensedania,  esta  habría  llegado  d  m 
mayor  aujc.  Para  nen'ir  d  la  juventud  compuso 
una  Bi^ricde  obras  didáctica.s,  en  lasque  manifies- 
ta poseer  conocimientos  científicos  universales. 
Sua  textos  de  educación  se  designan:  CompenMo 
de  la  Historia  de  América  {\%~li)\  Geograjta  Fí- 
sica y  Descriptiva  (1841);  Historia  Literaria 
(ISTO);  y  Manual  de  Composición  Literaria 
(I8TI),  los  que  lo  colocan  d  la  altura  de  los  pri- 
meros maestros  americanos  y  preceptistas  nacio- 
nales. En  más  grande  escala  ha  escriU»  una  Histo- 
ria de  América  que  sirve  de  consulta  y  de  gula  á 
los  profesores  y  publicistas.  En  1875  fundó  ¿n 
Rei'ista  Chilena,  en  unión  del  señor  Miguel  Luii 
Amundtcgui,  Publicó  en  ella  nuevos  estudíoa 
relativos  d  la  hLttoria  colonial.  Su  labor  pe- 
riodística ha  sido  muy  con.'iidcrable.  En  La  Ri' 
vista  de  Santiago,  en  El  Sud-América,  La  Re- 
vista del  Pacifico,  y  La  Lectura,  colaboró  con 
muy  curiosos  trabajos  históricos.  Empero  su 
obra  monumental,  la  que  ha  coronado  su  labor 
é  inmortalizado  su  nombre,  es  la  Historia  Ge- 
neral de  Chile  que  cstd  publicando  'desde  1884. 
Lleva,  d  la  fecha,  dados  d  luí  siete  voldmcnos 
que  cnciernuí  la  liistoría  del  jials  desde  su  dee- 
cubñmiento.  Esta  obra  constord  por  lo  menos 
de  doce  volúmenes  y  será  el  monumento  lite- 
raria nacional,  Es  autor  tambiiín  do  una  Biogra- 
fia  de  Miguel  Luis  Amunátegui;  Las  Riquetat 
de  los  antiguos  Jesuítas  en  Chile  7  una  Historia 
Moderna  y  Contemporánea.  En  diversos  perío- 
dos legislativos  ha  sido  diputado  al  Ckmgreso. 
Tomó  una  parte  muy  activa  en  la  campaAa  prc- 
sidencinl  de  1886.  En  la  tribuna  7  en  la  prensa 
sostuvo  la  candidatura  del  scDor  José  Francisco 
A'ergara.  Contribuyó  á  la  fundación  de  La  Li- 
bertad Electoral  7  es  uno  de  sus  mis  ilustres 
colaborn dores.  Su  gloría  de  escritor  diddctico  7 
de  historiador,  bard  vivir  su  nombre  7  su  me- 
moria en  los  siglos.  Burros  Arana  abriga  el 
laudable  propósito  de  legar  d  la  Biblioteca  Na- 
cional el  rico  y  valioso  archivo  que  posee,  de 
documentos  inéditoB  sobre  la  historia  americana, 
como  también  sus  libros  que  son  numerosos. 
Se  vri'c  que  la  l>ibliuti'i;ii  ilol  scfior  Barros  Ara- 
na es  la  mds  valios;i  del  pais.  Tan  generoso 
como  patriótico  proceder,  seri  un  titulo  mda, 
fseía  de  los  miiohog  qne  tiene  adqniíidoB  por 
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BUS  obras  y  su  ingenio,  para  que  Chile  lo  cuente 
como  uno  de  sus  hijos  más  ilustres.  Al  finalizar 
la  guerra  entre  Chile  y  el  Peni  y  Boliyia,  escri- 
bió, por  encargo  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, señor  Aníbal  Pinto,  la  Historia  de  la 
Guerra  del  Pacifico^  en  dos  preciosos  volúmenes. 
Dicha  obra  ha  sido  juzgada  como  la  más  im- 
parcial y  exacta  que  se  ha  publicado  sobre  ese 
drama  que  conmovió  á  la  América.  Largos  años 
hace  ha  que  desempeña  en  el  Instituto  Nacio- 
nal la  cátedra  de  historia  literaria.  Tiene  el 
honor  de  ser  miembro  del  Instituto  Histórico 
del  Brasil  y  ha  sido  propuesto  por  la  Academia 
Chilena  como  miembro  corresponsal  de  la  Real 
Academia  Española. 

BARROS  Y  BAIUEIOS  (Claudio).— Aboga- 
do y  poeta.  Nació  en  Santiago  en  1863.  Se  edu- 
có en  el  Colegio  de  San  Ignacio.  Ha  cultivado 
la  poesía  con  esmero.  Su  canto  á  Santa  Rosa  de 
Lima,  fué  laureado  en  un  concurso  artístico  de 
Buenos  Aires.  Varias  de  sus  composiciones,  in- 
sertas en  revistas  literarias  nacionales,  han  cru- 
zado los  mares  para  recibir  en  Europa  justicie- 
ros aplausos.  A  pesar  de  ser  hijo  de  uno  de  los 
capitalistas  del  país,  don  Miguel  Barros  Moran, 
trabaja  en  su  profesión  con  éxito  lisonjero  y 
con  prestigio. 

BARROS  Y  BARROS  (Manuel).— Aboga- 
do  y  literato,  hermano  del  anterior.  Nació  en 
Santiago  en  1865.  Adquirió  su  educación  en  el 
Colegio  de  San  Ignacio.  Dotado  de  clara  inteli- 
gencia, ha  escrito  notables  estudios,  de  diversos 
géneros,  para  varias  revistas  literarias,  distin- 
guiéndose por  la  corrección  y  elegancia  del  es- 
tilo. El  foro  le  cuenta,  desde  el  presente  año, 
entre  sus  miembros  mas  distinguidos. 

BARROS  BORGOÑO  (Manuel).— Distin- 
guido facultativo.  Nació  en  Santiago  en  1852. 
Efectuados  sus  primeros  estudios  en  el  Instituto 
Nacional,  completó  en  Francia  su  carrera  pro- 
fesional. Se  recibió  de  Médico  en  la  Universidad 
do  París.  A  su  regreso  á  Chile,  obtuvo  igual 
grado  en  la  Universidad  nacional.  Ha  sido  pro- 
fesor del  Instituto  y  hoy  lo  es  de  la  Universi- 
dad. Como  catedrático  y  en  el  egercicio  de  su 
profesión,  ha  revelado  profundo  saber  y  talento, 
á  la  vez  que  laboriosidad  y  estudio,  por  cuyas 
cualidades  le  aguarda  brillante  porvenir  en  la 
ciencia  y  en  la  fortima. 

BARROS  BORGOÑO  (Víctor).— Médico 
notable.  Hermano  del  anterior.  Nació  en  San- 
tiago en  1856.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  se  graduó  en  la  Universidad.  En  la  me- 
trópoli ha  sido  médico  de  ciudad  y  es  actual- 
mente uno  de  los  miembros  de  las  inspecciones 
de  sanidad.  Aunque  hábil  en  todos  los  ramos 
de  su  ciencia,  se  ha  dedicado  con  ajnor  al  alivio 
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y  al  consuelo  de  los  nifios,   con  prodigiosos  re- 
sultados. 

« 

BARROS  BORGOÑO  (Luis).— Jurisconsul- 
to y  escritor.  Hermano  del  precedente.  Nació 
en  Santiago  en  1848.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional,  donde  bien  pronto  fué  catedrático  y 
bibliotecario.  Recibió  su  título  de  abogado  en 
1880.  Luego,  como  jefe  de  sección  del  Ministe- 
rio do  Relaciones  Exteriores,  demostró  aptita- 
des  sobresalientes  para  la  diplomacia,  que  pare- 
ce ser  su  vocación  especi&l:  Desde  1884  ocupa 
el  puesto  de  Relator  de  la  Corte  Suprema  ie 
Justicia  de  Santiago.  En  sus  horas  de  reposo  y 
de  estudio,  se  ha  consagrado  á  las  investigacio- 
nes históricas,  produciendo  las  obras  siguientes: 
La  Misión  Muziy  Vida  de  Lynch^  premiada  en 
el  primer  cert-amen  Federico  Várela  de  1886  y 
una  traducción  de  la  Historia  Antigua^  de  los 
pueblos  de  Oriente,  de  Van  Den  Berg.  También 
ha  colaborado  en  el  diario  La  Epoca^  en  La  Re- 
vista Chilena  y  otras  publicaciones  periódicas  oon 
diversos  estudios,  entre  los  que  podemos  citar 
los  denominados:  Textos  de  Geografía  y  El  Es- 
tado y  La  Instrucción, 

BARROS  BORGOÑO  DE  ORREGO  LUCO 

(Martina). — Filantrópica  é  ilustre  matrona.  Es 
oriunda  de  Santiago.  Se  educó  en  el  acreditado 
Colegio  Inglés  de  la  sefiora  Wliitelork.  En  las 
aulas,  y  en  su  dedicación  posterior  al  estadio» 
adquirió  vastos  conocimientos  en  filosofía,  lite- 
ratura, historia  y  otros  ramos  de  las  ciencias 
humanas.  Habiendo  consagrado  un  tiempo  su 
bello  talento  al  cultivo  de  las  letras,  colaboró 
en  La  Rcnista  de  Santiago  0872-73),  co^  pro- 
ducciones dignas  de  todo  homenaje.  Versada 
con  primor  en  varios  idiomas,  ha  traducido  del 
inglés  al  castellano  el  célebre  libro,  de  Joan 
Stuart  Mili,  denominado  La  Esclcwitud  de  la 
Mujer,  En  el  curso  de  la  epidemia  del  cólera 
(1887-88),  se  distinguió  por  su  caridad,  contra- 
yéndose al  alivio  de  la  humanidad  desvalida. 
Ha  pertenecido  en  distintas  épocas,  á  las  sole- 
dades de  beneficencia  pública.  Con  sus  virtudes 
domésticas  y  cívicas,  ha  glorificado  el  hogar 
ilustre  de  que  es  el  ángel  custodio.  Su  templar 
filantropía  completa  la  obra  patriótica  de  su 
respetable  esposo,  el  doctor  don  Augusto  Orre- 
go  Luco,  uno  de  los  preclaros  hombres  públicos 
de  Chile  y  de  América. 

BARROS  GREZ  (Daniel).— Ilustre  litera- 
to é  ingeniero.  Nació  en  Colchagua  en  1834. 
Sus  padres  fueron  don  Manuel  Barros  y  dofta 
Concepción  Grez.  Educóse  en  el  Institato  Nar 
cional  hasta  1850,  año  en  que  recibió  sn  di- 
ploma de  ingeniero  civil.  En  el  egercicio  de  sa 
profesión  ha  hecho  obras  de  notable  mérito; 
entre  otras,  ha  dirigido  la  oonstmoción  del  Par 
saje  Mao-Clure;  la  de  la  iglesia  de  Banoo;  la  de 
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Cmiej;  el  pdlpib)  de  la  de  Santo  Domingo  do 
TslcB  J  1«  parte  exterior  de  la  Cdrcel  Peniten- 
ciaria de  esa  misma  ciudad.  Ha  abierto  y  entre- 
gado al  tráfico  piibtico  los  cnminn;)  del  Teño  ; 
d  de  la  Obra  en  Cuneó.  Kii  1876  obtuvo  el 
primer  premio  en  la  Exposición  Nacional,  por 
BU  invento  mecánico  para  distribuir  las  aguas 
de  regadío.  Últimamente  (I8S5-8tl)  ha  ¡do  al 
Ecoador,  llamado  por  el  gobierno  de  aquel  paU, 
i  Burlir  de  agua  potable  itGunyaqoil.  AplicAdo  á 
las  letras,  su  nombre  figura  entro  las  ilustracio- 
nes del  país  desde  hace  largos  afloü.  Ha  pnblica- 
dB  una  novela  titulada  £í  Huérfano,  que  es  uu 
poem^  do  las  costumbres  primitivos  del  pueblo 
de  Chile;  on  romance  con  el  nombre  de  Pipiólos 
y  PeUiconts;  uii  drama  histórieo  La  Dictaiiura  de 
0'Hig,^ns;  j  los  comediad  Iti  Vi7'iJor,  Como  en 
Santiago,  La  Coligióla,  El  Testanido,  La  í'o- 
eaciifa  j  £¿  Cuasi  Casamiento;  y  la  leyenda  ori- 
ginal Cuatro  Jiemos.  Son  producciones  de  su  in- 
(fenin  tambiún  lus  siguientes  obras:  La  Guerra 
con  España;  Retratos  Morales;  Cuentos  fiara  los 
M^os  Graniies;  Fdbulas;  Excepciones  de  la  Na- 
turaleza; Manual  de  Topografía;  estudios  sobre 
el  Verbo  Hacer  y  otros.  Kn  1B73  perteneció  á 
lu  Academia  de  Bellos  Letras.  Ha  colaborado 
en  J-a  Voi  de  Chile,  en  El  Ferrocarril,  El  Mer- 
curio, lU  Correo  Literario,  La  Revista  Chilena, 
La  Rerista  del  Pacijieo,  La  Lectura  y  Zíi  Re- 
vista Artes  y  Istias.  Kn  el  certamen  literario 
del  Ateneo  de  l^íma,  en  Noviembre  de  188G, 
obturo  el  segundo  premio,  con  su  pieía  dramá- 
tica titulada  El  Ensayo  de  la  Comedia.  Actual- 
mente concinyc  su  notable  obra,  en  cinco  gran- 
des voWineiics,  denominada:  Diccionario  Enci- 
chpéiUeo  Etimológico. 

BARKiíS  Li;CO  (HAUÓN).~Político  y  ser- 
vidor pdblico.  Nació  en  Santiago  en  183').  Se 
educó  cu  el  Instituto  Nacional.  Itecibióse  de 
abogado  en  1 HGO.  Kn  ]  862  se  iniciij  en  la  carre- 
ra pública  como  di|)ulado  por  Casablanca.  Cuan- 
do se  crearon  los  de|iartameDtos  de  Copiapó  y 
Caldera,  fuó  sn  priiucr  represen t ante  en  el  Con- 
greso. Desde  If^eu  hasla  18T3,  fud  oficial  mayor 
del  Ministerio  del  Inlerior.  Durante  el  gobierno 
'  de  don  Federico  Krrásurií,  dcsciiii>cfló  la  cartera 
de  Hacienda,  en  los  nDos  de  11472  liastA  1KT0. 
Kii  1885  lo  iiniiibni  MinÍKtro  del  mismo  mmo 
I-I  scfior  Sunta  Muría.  ¥¡a  prcsid^'iito  do  la  So- 
ciedad de  Fomento  Fabril  y  diputado  por  Val- 
paniso. 

BARROS  MORAN  (JlmcEL).  — Antiguo 
miembro  del  viejo  [tañido  conservador,  Sguró 
en  la  política  de  1857  y  IíiC3,  que  sostuvo  al 
gobierno  de  Montt  j  al  de  Pórei.  En  1870  de- 
feodió  BUS  doctrinas  en  el  Senado. 

BASADOS  ESPINOSA  (Baiióh),— Aboga- 
do. NmU  «n  Vftlpuúso  d  81  do  Mono  de  | 
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1855.  Fueron  sus  padres  don  Ramón  Bafiados, 
antiguo  comerciante  de  esa  ciudad  marítima,  j 
doDa  Virginia  Espinosa,  Híeo  sus  estudios  do 
humanidades  en  colegios  particulares  de  su 
pueblo  natal  y  los  comijletó  en  el  Instituto  Na- 
cional y  en  la  Universidad,  desde  1869  hasta 
1878.  lU'cibió  su  título  de  abogado  en  este  úl- 
timo ano.  lia  sido  miembro  del  Congreso,  como 
diputado  por  el  departamento  de  Kcrc.  En  el 
parlamento  ha  servido  al  poís  con  elevación  do 
ideas.  Durante  un  período  brcvo  fué  redactor 
del  diario  La  Época  de  Santiago. 

BAÑADOS  ESPINOSA  (Jdlio).— Aboga- 
do y  escritor.  Nació  en  Valparaíso  en  1857.  Es 
hermano  del  anterior.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Uuivcrsidad.  Se  rcmbió  do 
abogodo  en  1882.  Desde  esc  aflo  dcsempcDa  la 
cátedra  de  Geografía  y  de  Historia  en  el  primer 
establecimiento  de  educación.  Es  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de  Ovalle  des- 
de 1885  y  Secretario  General  del  Cuerpo  de 
Bomberos.  Ha  redactado  El  Ferrocarril  j  La 
Época  y  actualmente  es  redactor  de  La  Patria. 
Ifa  colaborado  en  La  República,  Los  Tiempos  j 
La  Rtt'ista  Militar,  con  los  artículos  siguientes: 
Rafael  Vargas,  Los  Destinos  de  la  Poesía  Ame- 
ricana, Los  Héroes  de  Iqui<jue,  Historiadores  de 
Chile,  etc.  Es  autor  de  las  obras  denominadas: 
Historia  de  Chile  y  ik  América,  Ensayos  y  Bos- 
quejos j  La  hatiilla  de  Rancaca. 

BASCUÑ.iX  Y  ALVAREZ  (Frasciaco). 
^Sen-idor  ¡lúblico.  Fué  uno  de  los  fundadores 
del  pueblo  de  Antofaga^ta.  Concurrió  á  la  guo- 
rra  del  l'acífico  en  los  legiones  que  vencieron 
en  Tacna,  Arica,  Ángeles,  Cborrillos  y  I^liraflo- 
res.  Murió  en  el  litoral,  á  fines  de  1837. 

RASCUÑAN  GUERRERO  (FiiANCiaco).— 
Servidor  público.  Nució  en  la  Serena  en  1824. 
Empezó  su  carrera  pública  do  gobernador  de 
Ovalle  en  1847,  puesto  que  ocupó  hasta  1851. 
En  1852  fué  nombrado  intendente  de  Chiloé  ; 
poco  después  de  Arauco.  Posteriormente  lo  fuÓ 
de  Aconcagua  (1857-1858).  En  ese  mismo  aQo 
se  le  nombró  jefe  de  la  Aduana  de  Volpantiso, 
Sirvió  una  corta  temporada  ese  cargo.  En  1859 
se  le  llamó  ú  dcsemperiar  la  intcndeneia  de  San- 
tiago. Kn  ese  delicado  puesto  emprendió  la 
transformación  de  la  cupital,  obra  que  terminó 
su  sucesor  don  Benjamín  Vicufka  Itlackcnna. 
Retiróse  de  eso  de; tino  en  18C4,  aQo  en  que 
obtuvo  su  jubilación  |>or  ley  del  Congreso.  Des- 
de 1805  hasU  187:t,  fué  gerente  de  la  Oom- 
pafiitt  de  Gas  de  Santiago.  Murió  el  27  de  Enero 
de  1873. 

BASCULAN  VALDOVLVOS  (Ricaíido). 
— Joven  soldado.  Habla  nacido  on  Mendoza  od 
1857,  en  bogar  cliiliuio,  bajo  la  bandori  de  U 
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patria.  Eran  sus  padres  don  Felipe  Bascuñán  y 
dofia  Enriqueta  Valdoyinos.  8e  edncó  en  la  Aca- 
demia Militar  (1876),  establecimiento  prestigia- 
do por  sn  tío  abuelo  el  benemérito  general  don 
José  Santiago  Aldunate.  Emprendió  la  campaña 
del  Perú  y  Bolivia  en  1879,  en  el  2.o  de  linea, 
como  alférez.  Una  bala  traidora  lo  hirió  de 
muerte  en  la  tremenda  jomada  do  Tarapacá. 
De  resultas  de  la  herida,  falleció  en  la  Serena 
el  24  de  Diciembre  de  1879. 

BASTERRICA  (Benito).— Pintor  y  dibu- 
jante. Nació  en  Santiago  en  1835.  Se  educó 
en  la  Academia  de  Pintura  de  la  Universidad, 
bajo  la  dirección  del  maestro  Cicarelli.  Desde 

1857  hasta  1860,  hizo  muy  rápidos  progresos 
en  el  dibujo  y  la  pintura.  En  1867  obtuvo  dos 
premios  por  dos  de  sus  primeras  obras:  una 
Santa  Teresa,  que  hoy  existe  en  la  Casa  de 
María,  y  una  copia  del  gran  cuadro  del  maestro 
Cicarelli,  denominado  Francisco  I  Rey  de  Ña- 
póles, revistando  el  ejército.  Basterrica  fué  uno 
de  los  alumnos  más  fieles  de  la  Academia.  Cuan- 
do el  pintor  francés  Mr.  Charton  atacó  á  Cica- 
relli por  la  prensa  y.  estableció  una  escuela  de 
dibujo,  á  la  que  se  atrajo  á  la  juventud  de  la 
Universidad,  él  permaneció  sólo  en  la  Academia. 
Habiéndose  retirado  á  adquirir  con  su  trabajo 
el  sustento  de  los  suyos,  se  dedicó  á  la  pintura 
de  paisajes  y  retratos.  En  la  Exposición  del 
Santa  Lucía  de  1873,  fueron  premiadas  dos  de 
BUS  obras,  un  bello  paisaje  y  una  virgen,  copia 
la  última  de  una  imájen  de  Guido  Reni.  Desde 

1858  ilustró,  junto  con  Antonio  Smith,  el  pri- 
mer periódico  de  caricaturas  que  ha  aparecido 
en  el  país.  El  Correo  Literario.  Smith  hizo  los 
dibujos  de  los  primeros  diez  números,  después 
continuó  Basterrica  ilustrándolo  hasta  la  época 
de  su  acusación,  en  que  el  editor,  don  Jacinto 
Núfle^  fué  conducido  á  la  cárcel  y  condenado  á 
pagar  la  multa  de  dos  mil  pesos.  Basterrica  ga- 
naba 300  pesos  en  onzas  de  oro  por  cada  lámi- 
na. Debemos  dejar  constancia  aquí,  de  que  sólo 
BU  audacia  pudo  aconsejarle  tamaüa  obra,  pues 
era  un  horoismo  jugar  la  vida  en  cada  produc- 
ción espiritual  de  su  lápiz  en  aquella  época  de 
las  extraordinarias.  Dando  el  primer  pa£0  cu 
la  carrera  del  dibujo  al  lápiz,  Basterrica  siguió 
ilustrando  con  su  natural  donaire,  las  publica- 
ciones periódicas  que  vinieron  más  tarde:  La 
Linterna  del  Diablo,  El  Diablo  Político,  El  Me- 

fistáfeks.  La  Campana,  El  Charivari^  Lji  Pen- 
ca^ El  Padre  Cobos,  El  Diógenes,  José  Peluca, 
El  Padre  Padilla  y  El  Ferrocarrilito,  Basterrica 
es  autor  de  una  bella  copia  á  pincel,  del  cuadro 
del  pintor  oriental  Blane,  titulado  El  Ultimo 
dia  de  Carrera,  Son  muy  recomendables  sus 
bosquejos  de  escenas  parisienses,  en  los  que  re- 
vela toda  la  espiritualidad  de  su  ingenio.  Como 
oaricatoristay  es  el  más  notable  del  país* 
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BASTERRICA  (Jos*).— Ingeniero  y  mate- 
mático. Nació  en  Santiago  en  1830.  Educóse  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad  hasta 
que  se  recibió  de  ingeniero.  Adquirió  una  con- 
siderable fortuna  en  el  egercicio  de  su  profesión. 
Habiéndolo  tocado  en  duerte  fijar  los  desUndea 
de  casi  todas  las  haciendas  de  los  alrededores 
de  Santiago,  para  mensurar  una  nueva  sólo  to- 
maba los  límites  de  las  colindantes.  Largos  mfios 
fué  profesor  de  matemáticas  del  Institato  Nado- 
nal.  Durante  ese  tiempo  escribió  sus  textos  de 
Aritmética  Elemental  y  Razonada,  que  han  al- 
canzado inmensa  circulación.  Fué  uno  de  ha 
fundadores  y  redactores  de  La  Ransta  Esfui' 
lista.  Colaboró  en  la  obra  filosófica  titnlaaa  >4r- 
nionia  entre  la  Ciencia,  la  Razón  y  la  Revelación^ 
que  escribieron  don  Gabino  Vieytes  y  don  Bal- 
domcro de  la  Cruz.  Por  su  saber,  fué  nombrar 
do  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas. 
Falleció  en  1884. 

BAZABU-CHIASCÚA  (FrayJosí  Mabí a). 
— Religioso  y  patriota.  Nació  en  San  Joan,  cuan- 
do la  provincia  de  Cuyo  se  hallaba  anexada  al 
reino  de  Chile,  en  1768.  Ingresó  á  la  orden 
franciscana  de  Santiago  de  CUle  en  1788.  Hi- 
zo sus  estudios  con  lucimiento  y  Be  distingaió 
como  catedrático.  Residió  algún  tiempo  enjCon- 
cepción,  donde  enseñó  filosofía  en  sn  convento 
y  teología  en  el  Seminario  Conciliar.  Vuelto  i 
Santiago,  continuó  en  el  profesorado  dando  lec- 
ciones en  el  Colegio  de  San  Diego  y  en  el  oon* 
vento  máximo  de  San  Francisco.  Al  estallar  la 
revolución  de  la  independencia,  abrasó  oon  en- 
tusiasmo la  causa  de  la  patria.  Cuando  se  fun- 
dó el  Instituto  Nacional  (1813),  desempeñó  en 
el  las  cátedras  de  latín,  religión  y  teología.  En 
1837  fué  presentado  por  el  Gobierno  al  Pontí- 
fice para  primer  obispo  de  Chiloé,  diócesis  re* 
cien  creada.  La  muerte  lo  sorprendió  antes  de 
su  consagración.  Fué  comisario  de  la  Tierra 
Santa,  cronista  de  la  provincia  de  su  orden  y 
provincial.  Falleció  en  los  primeros  días  de 
1840. 

BEAUCHEMIN  (HiPÓLiTo).—Coronel.  Mit 
rió  en  San  Felipe,  cuando  la  primera  invasión 
del  cólera,  en  servicio  de  la  patria.  Presté  sa 
concurso  al  ejército  cerca  de  cuarenta  afioa 
(1848-87).  He  aquí  un  resumen  de  sus  acciolies 
de  guerra  y  campañas:  Siendo  cadete  de  la 
Escuela  Militar  y  bajo  las  órdenes  del  capitán 
don  José  Antonio  Villagrán,  se  halló  en  ia  re- 
presión del  motín  militar  que  estalló  en  Santiai^ 
go  el  20  el  Abril  de  1851,  por  lo  que  el  Ba- 
premo  Grobiemo  le  concedió  el  uso  de  una  m^ 
dalla  de  plata,  por  decreÁ)  de  23  del  miemo 
mes  y  afio.  Hizo  la  campafia  en  la  frontera 
araucana,  formando  parte  del  batallón  5.®  de 
línea,  desde  el  II  de  Abril  de  1852  liastli  Asea 
de  1855;  habiendo  vuelto  á  la  misma  frontmi 
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el  20  de  Mano  de  ISSS,  pennBiwció  on  ella 
bosta  fines  de  Febrero  de  1F59,  habiendo  heclio 
ranas  cxcuT?ianea  i  \¡\n  ordenes  del  teuieitti- 
coronel  don  Comclio  Saavedra.  Kl  D  de  Febre- 
ro del  citado  aQo  se  halló  en  el  asullo.y  louin 
de  U  plata  fuerte  de  San  Carlos  do  Puren  al 
numdo  de  una  compañía  del  batatlóu  2.°  de  li- 
nea, encontrándose  dicho  fnertc  defendido  par 
mKS  de  trescientos  hombres  7  protegido  por  un 
gruí  número  de  indios  armados.  En  esta  ocasión 
fné  herido  gravemente  de  bala,  fracturándose  la 
pierna  derecha.  Rccoiucndado  espccialmeiile  en 
el  parte  pasado  al  Gobierno,  éste  le  confirió  el 
grkdo  de  sargento  maf  or.  Hizo  la  campafia  i  la 
proTÍncft  de  Atamma,  en  estado  de  alambica, 
desde  el  24  de  Octubre  de  lí>G5  hat^U  el  retiro 
de  las  fuerzas  eepa&olas  que  bJoqucnbun  el  lito- 
ral, 7  ee  encontró  en  el  combate  do  Calderilla, 
'  en  la  bahía  del  mismo  nombre,  provocado  por  la 
fngata  de  guerra  española  Btrenguela.  Uiio  la 
campaDa  al  territorio  araucano  en  calidad  do 
comandante  en -jefe  del  cji^rcito  del  sur,  desde 
el  14  de  Noviembre  de  1ST9  hasta  ol  4  de 
Abril  del  81,  babiéndosc  organizado  durante 
eae  tiempo  dos  batallones  de  infant4.>ría  y  tres 
escuadrones  de  caballería  para  rccniplaEnr  á  los 
tropas  de  linea  que  marcharon  il  enrolarse  al 
ejércih)  de  operaciones  del  Peni  ;  IíolÍTÍa.  Du- 
rante 'este  último  tiempo  se  adelantó  la  linea 
de  frontera  hacia  el  Cautín  y  se  fundaron  las 
bases  do  los  inertes  Onino,  üuillero,  Lautaro, 
Pillanlelbum  f  Temuco,  con  uoa  división  de 
dos  mil  hombres,  d  las  inmcdia!«s  ordene»  del 
BcDor  Ministro  do  Estado  don  Manuel  Hccabá- 


BKAUCHEF  (SlANtiEL).— Hombre  público. 
Fn¿  diputado  al  Congreso  durante  la¡>  adminis- 
traciones de  los  señores  Manuel  Montt  7  Jos¿ 
Joaquín  Páreí  7  Senador  de  la  República  en  el 
periodo  gubernativo  de  don  Federico  Emíauria 
y  aotoalmeDte  es  Senador  de  lu  República  por 
la  provincia  de  Arauco  en  1888.  Murió  el  9  de 
Abril  de  1888,  de  64  aflos. 

BELLO  (Emilio). — Literato.  Noció  en  San- 
tiago en  1845.  Fué  su  padre  el  eminente  filólo- 
go j  literato  don  Andrés  Bello.  Rajo  la  dirección 
de  tan  hábil  maestro,  adquirió  una  educación 
tan  rica  como  variada.  Desde  muy  joven  distin- 
fnióse  como  literato.  Ed  1SG4  fuó  nombrado 
jeto  de  sección  del  Ministerio  de  Betacionee 
Sxterioree,  puesto  que  desempeñó  hasta  166ü. 
£d  ko  afio  se  le  nombró  Oficial  Mayor  del 
mismo  Ministerio.  Fuá  electo  diputado  al  Con- 
greso de  18T0  por  el  departamento  de  Lautaro. 
Su  poesías  corren  insútas  en  diversas  publi- 

BEIXO  (Fbakcibco). — Beligioso,  hábil  ora- 
dor Mirado.  £ra  hijo  del  omínente  filólogo  don 


Andrés  Bello.  Adquirió  sn  cdneaeión  en  el  Se- 
minario 3c  Santiago.  Primero  se  ordenó  presbíte- 
ro y  después  ingresó  á  una  comunidad.  En  la  Ca- 
tedral empezó  isu  tarea  fiKiunda  de  predicador 
noublo.  Fué  párroco  en  los  Andes  y  en  Santia- 
go. Quince  aúos  ¡lustró  la  cátedra  sagrada  con 
su  elocuencia.  Murió  rcpeutinamcnte  en  el  pul- 
pito, en  la  capilla  do  San  Ldiaro,  de  Santiago, 
el  1 ."  de  Enero  de  1 887.  Ha  dejado  varios  opÚM- 
culo8  eoDieniondo  sus  más  notiibles  Strmones. 

BELLO  (Ji;an).  —  Notable  nrodnr  jiarla- 
mentjirio.  Se  distinguió  en  la  tribuna  del  Con- 
greso do  lt<49,  por  la  fiigo.sidad  de  au  palabra  7 
la  elevación  de  sus  ideas.  Deseen d¡etil«  do  una 
familia  ilustre,  en  i|ue  el  talento  era  prenda 
hereditaria,  sobresalió  en  las  letras  7  en  la  )K)- 
lítica.  Hé  aquí  un  rápido  juicio  sobre  su  estir- 
pe gloriosa,  que  lomamos  del  estudio'  que  con 
el  título  de  La  Familia  lieüo  publico  en  1HK7 
en  La  Lihrrtad  EUcUiral  don  Carlos  Toriliio 
Robinct:  «Cnrlos  líello  no  so  entregó  iwr  com- 
pleto a  las  lelraK  7  i  la  política.  No  obí^tAnte, 
fué  un  cultivador  modesto  de  las  letras  7  autor 
de  licnuoüos  compoNÍciüiios  poéticas,  que  cor- 
ren indditas  cu  muchos  albums  de  los  niñas  de 
Sunliupo  de  su  é]>oca.  El  fué  uno  de  tos  cola- 
boradores más  asiduos  de  El  Vrfpústulo  y  pU' 
blieó  allí  versos  i  prosa.  Fué  editor  i  colabora- 
dor del  Aguinalílo  (colección  do  pocMÍas  7  de  ar- 
tículos en  prosa)  que  esc  |tcriódico  dio  ¿  hus 
Huacriptorcü  cu  )."  de  Enero  do  184ti,  Poseía 
una  alma  dclicudÍHÍma  y  era  un  carácter  singu- 
lanueiitc  einiiiático.  Eduardo  Bello,  fué  oficial 
de  la  legación  de  (üiile  en  Lima.  Tenia  liklento 
claro  y  alguna  instrucción;  jicro  murió  sin  ha- 
ber alcanzado  ¿  dejar  rastros  del  {loder  de  sa 
esiiíritu.  Itlanucl  Bello  fué  hombro  iustruido 
i  vivió  dedicado  uiodcstamcnle  ¿  ejercer  eiu 
lirofcKÍón  de  abogado.  Tenia  gran  afición  a  los 
estudios  filosóficos.  Emilio  Bello  era  nolo  poo- 
ta.  Bu.s  versos,  que  corrou  impresos  en  on  ele- 
gante volumen,  non  todos  delicados  i  dulces. 
Uai  en  ellos  un  tinte  do  melancolía  que  parece 
reflejar  Ib  intuición  que  el  joven  bardo  tenia  de 
BU  prematuro  fin.  Fué  empleado  del  Ministerio 
do  Bclaciones  Exteriores  i  llego  á  sor  oficial 
mayor  de  esa  oficina,  jiucslo  en  que  le  sucedió 
Domingo  Arteaga  Alcnii>arto.  Miguel  Bello, 
murió  cuando  loüiLvfa  era  un  niüo.  Francisco 
Bello  Dunn,  es  el  joven  sacerdote  que  acaba 
de  morir  Í>csdc  niño  dedicóse  á  la  carrera 
eclesiástica  é  hizo  excelentes  estudios  litera- 
rios 7  teológicos  en  el  Seminario  de  Santiago. 
Dotado  de  una  naturaleza  débil,  sabia  sacar 
fuerzas  de  su  espíritu  para  llenar  con  celo  sus 
penosos  tareas  sacerdotales.  Foseia  notablo 
facilidad  de  redacción  y  gusto  literario  fino, 
unido  á  una  gran  facilidad  do  elocución  y  á 
una  voi  rica  en  dulces  entonaciones.  Crracias  í 
estas  dotes  oonqnistóso  merecida  reputación  de 
14 
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orador  sagrado.  Varios  de  sus  scrmony,  de  los 
cuales  solo  dos  o  tres  se  hallan  impresos,  son 
dignos  de  figurar  al  lado  délas  mejores  piezas 
de  ese  género  que  se  han  producido  en  Chile. 
Como  sacerdote  era  Francisco  Bello  de  una 
piedad  ejemplar.  Por  eso  ha  muerto  bendeci- 
do por  millares  do  corazones,  conquistados  por 


BELLO  (CAttLOa).— Poeta  y  novelista.  Co- 
mo sos  hermanos,  se  reveló  muy  temprano  su 
ingenio  en  c)  cnitivo  de  las  bellas  letras.  Fué 
nno  de  los  primeros  poetas  que  se  dedicó  i  la 
literatura  dramática  en  el  pnfs,  componiendo  su 
pieza  denominada  Za  Corona  del  Poeta.  Con  el 
mismo  amor  al  arto  escribió  una  novela  titula- 
da Los  Alteres  de  un  Loco,  que  se  insertó  en 
los  folletines  de  Ei  Progreso.  Colaboró  en  El 
Crepúsculo  ;  editó  El  Aguinaldo  en  1 B48. 

BffijMAS  (Fhancisco  Satdtiiiino). — Ilus- 
tre sacerdote  i  escritor  distinguido  de  la  iglesia 
chilena.  Naeió  en  Valparaíso  el  29  do  No- 
viembre de  1829.  Sus  padres  fueron  don  Pe- 
dro Bclmar  del  Pino  y  dona  Josefa  Garrotón  y 
Lorca.  Estudió  humanidades  en  el  Colegio  de 
los  Sagrados  Corazones  de  Valparaíso  y  en  el 
Seminario  de  la  Serena.  Cursó  elocuencia  sa- 
grada y  filosofía,  en  el  colegio  de  la  Merced  de 
Santiago.  £u  el  Seminario  de  Santiago  fué 
uno  de  los  alumnos  más  aprovechados  en  teolo- 
gía, derecho  canónico  y  otros  ramos  de  letras 
sagradas  y  profanas  hasta  recibirse  de  bachiller 
en  humanidades  y  en  teología  y  licenciado  en 
teología  y  ciencias  sagradas.  En  1651  y  .52, 
recibió  las  órdenes  mayores  inclusa  la  del 
presbiterado,  con  dispensa  de  edad  ó  inters- 
ticios. Su  aplicación  y  conducta  le  hablan 
hocho  acreedor  a  ser  nombrado  inspector  del 
Seminario.  Hacia  algimos  meses  que  desem- 
peñaba eatísfactoriamente  este  cargo,  cuan- 
do lo  renunció,  por  un  rasgo  de  generosi- 
dad, li  petición  de  don  Mariano  Casanova,  que 
lo  solicitaba  macho  y  al  fin  le  reemplazó.  Des- 
pués fué  oficial  primero  de  la  seeretarfa  episco- 
pal de  Concepción  y  en  la  arzobbpal  de  San- 
tiago, secretario  do  Cruzada,  juez  eclesiástico  y 
cuiiay  vicario  de  Lampa.  En  1859,  emprendió 
un  viaje  á  Eurojui.  En  el  viejo  continente  es- 
cribió numcTasa.s  obras  y  colaboró  en  varios 
publicaciones.  Fué  también  redactor  en  jefe  de 
dos  periüdicos  de  propaganda  religiosa.  Gozó 
del  favor  del  papa  Pío  IX.  que  lo  nombró  mi- 
sionero apostólico  y  su  capellán.  En  la  Corte  de 
Espafla  fué  muy  considerado  por  suilnstración, 
virtudes  y  talento.  Al  estallar  la  guerra  con 
Chile  (1865),  publicó  dos  opiiscutosen  defensa 
de  su  patria  y  se  retiró  á  Portugal.  Se  titulan 
esas  obras,  España  y  Chile  y  España  y  el  ñni. 
Durante  su  residencia  en  Madrid,  se  graduó 
do  licenciado  en  leyes.  Entonces  se  le  oonetí- 


tnyó,  allí  mismo,  censor  eclesiístioo.  Lnego  le 
le  nombró  examinador  sinodal  del  Arzobi^iado 
de  Santiago  do   Galicia  y    de  los  obispados  de 
Oviedo  y   de  Zamora.   Tuvo  fácil  acceso  i  va- 
rias corporaciones  científicas.  En  Boma  perte- 
nece á  la  Academia  de  la  Religión  Católica,  i 
la  Tiberina  y   &  h   de   los  Arcadcs.  Vuelto  i 
Chile  fué  profesor  del  Seminario  de  Santiago. 
La  enseflania  que  recibió  de    sus  distinguidos 
maestros  los  obispos  con  José  Hipólito  Salas, 
don  José  Manuel  Orrego  y  don  Joaqnin  Lar- 
rain  Gandarillas,  el  lector  jubilado  franciscano 
fray  Juan  José  Cornejo,  el  canónigo  don  Jocé 
Ramón  Saavedra,  el   presbítero  don  Gn^Otio 
Bavest  y  el  publicista  don  Jacinto  CÜtoón,  hk 
fructificado  en  su  alma  y  le  ba  dictado  notóla 
producciones.  Hé  aquf  un  resumen  do  las  prin- 
cipales de  sus  obras,  publicadas  desde   ISftO  i 
1  nm-.—Brei'e  de  Su  Sanüdad  Fio  IX.—  Obser- 
vaciones etc.  sobre  el  último  concordata  de  España. 
—Serméndel  Santísimo  Sa£ríanenío,predicado  e* 
la  Corte  de  Espafla. — Sermón  d^la  DedttaááHáe 
la  Catedralde  Oviedo. —Reflexiones  sobre Espa%a. 
— El  Dinero  de  San  Hdro. — Juicio  crtíieo  sobre 
una  biografía  de  Pió  IX, — Kegla  de    Vida. — 
Brez'es  conceptos  sobre  la  verdadera  piedad. — 
Los  Periódicos  Católicos. — Catecismo  I^nt^icio. 
— Avisos  al  Fiicblo. — Oración  fúnebre  ádfadrt 
/andel,  general  de  la  orden  domimcaaa. — Les 
Legados  Apostólicos.  —  Carta  demostratáa  dd 
Patronato  Canónico  de  la  República  de  Ckik,— 
Los  Cctnenterios. — Los  Obispos  Titulares. — K»- 
dicacián  de  las  Sanias  Leyes  de  la  J^sia.^—St. 
grafía  del  Canónigo  Diego  Miller. — Novena  é 
San  Felipe  de  Jesús,  etc.,  etc.  Ha  escrik)  ui. 
mismo,   dos   libros   en    portugués,   intituladof 
Lunario  de  algunos  errores  y  El  poder  civil  ex- 
las  cosas  espirituales.  En  Chile  "ba,  colsbordo 
también,  en  La  Revista  Católica,  en  Ellndeft»- 
diente,  en  El  Ferrocarril,  en  La  Ihíría,  en  3 
Afercurioj  en  La  Época,  con  artfonlos  wbn  r»- 
ligión   y  otras  ciencias  y  sobre  histoiii.  Kt 
nuestra  última  guerra,  acompasó   al  t^(añ\n 
chileno  en  Arequipa,  prestándole  sos  serviúi 
como  capellán.    El  Obispo    de  la  dióoañ  Id 
honró  con  distinciones  especiales.  En  IBTT, » 
cribió  al  Arzobispo  Valdivieeo  una  carta,  »■ 
producida  varias   veces  por   la  prensa,,  en  k 
cual,  al  representarle  las  hoatálidada  de  qat 
era  víctima,  renunciaba  sus  ftuiiltid«  vSat 
nos,   reservándose    Us  extosoT^nariu  qu  !■ 
había  otorgado  el  Papa,  como  el  nm  dd  ihv 
portátil  y  la  delegaoión  sin  limites  pan  wil^ 
sar  á  todo  enfermo  que  le  llamo.  Oñ 
dcres  espirituales,  ha  hcabo  el  bies, 
y  sacramentando  i  mo] 
fuera  de  la  capital,  en  1 
bje   epidemia.  Bus  adi 
produrado   desprestijiai 
dios.  Pero  no  han  logn 
de  loB  nía  ilutra  da  1 
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Ion  hcmbres  más  importantea  de  las  otras  par- 
cial ¡dadcx  polilieat!.  iCn  todo  ol  pal»*,  en  gene- 
ral, ha  llcgiido  d  Eer  muy  popular  por,  sus  es- 
críUis  j  por  la  TolDntnd  con  que  prctita  sus  ser- 
vicios i  cuantos  los  requieren.  Su  ciencia  6  in- 
teligencia lo  colocan  al  nivd.do  los  más  con.spí- 
caos  autores  sagrados  chilenos. 

BELMAKY  CARRETÓN  (Pedro).— Cate- 
drático en  gnuDática,  hemiiuio  del  iircccdcnte. 
Nació  en  Valparaiso  el  17  de  Majo  de  1836. 
Adquirió  sus  primeros  conocimicutos  al  ladn  de 
sus  padrea.  Completó  sus  estudios  de  humanida- 
des en  d  Liceo  de  la  misma  ciudad,  dirigido  por 
el  sabio  educacionista  don  Jor¿  María  Ndncz. 
Llegó  á  ser  un  gramático  esclarecida.  Poseía  y 
ensefiaba,  como  profesor  eximio,  el  inglds,  el 
francés,  el  italiano  y  el  latín.  Kd  la  lengua  caste- 
llana, era  una  verdadera  notabilidad.  Fuó  muy 
estimado  por  su  talento  y  virtudes.  En  el  Colegio 
de  los  Sobrados  Coraaonea  de  Valparaíso,  donde 
viWa  y  era  profesor  de  literatura  y  otros  ramos, 
ha  dujado  perennes  6  inmejorables  recuerdos. 
En  uu  poseo  de  vacaciones  se  ahogó,  con  su  In- 
timo amigo  el  ilustre  joven  uruguayo  Carlos 
Piflcro  y  otras  personas  distinguidas,  en  el  lago 
do  LlanquibUc,  el  2T  de  Enero  de  1871.  Toda 
la  pftosa  del  país  le  dedicó  sentidos  y  enco- 
miisticos  artículos.  Se  conscr\-an  de  é\  algunos 
opúsculos  didácticos  y  otros  escritos  inéditos. 
Muchos  jóvenes  y  seQoritas,  que  le  vieron 
siempre  consagrada  al  trabajo  y  á  la  bencficcn- 
da  pública,  so  precian  basta  el  día  do  haber 
«do  sns  discípulos. 

BELMAR  DEL  PINO  (Pedro).— Patricio. 
Nadó  en  la  ciudad  de  los  Angeles  en  ITOS. 
Fueron  sus  padres  don  Pedro  Josó  Relmar  y 
dofia  Josefa  del  Pino,  hija  del  Mariscal  de 
Campo  don  Joaquín  del  Pino,  que  fué  goberna- 
dor de  Chile  y  vircy  de  Buenos  Aires.  Sorpren- 
dido don  Pedro  Belmar  del  Pino  por  la  guerra 
de  la  independencia  en  el  comienzo  de  sus  es- 
tudios, dejó  los  libros  y  las  aulas  para  tomar 
las  armas  y  vivir  en  tos  cuarteles  y  campamen- 
tos. Juzgando  obligatorio  el  juramento  de  fide- 
lidad que  había  prestado  al  rey,  combatió  por 
él  hasta  la  muerte  del  coronel  espaDol  Juan 
>Ianud  Pico  (1X21),  do  quien  era  ayudante. 
£ntoDoes,  abandonando  en  Concepción  y  en  los 
Angeles  cuanR)  poseía,  se  trasladó  í  Ohiloó,  á 
dedicarse  al  comercio  bajo  el  amparo  de  la  ban- 
dera de  la  metrópoli.  £n  esas  pacíficas  labores 
lo  emnntró  la  capitulación  del  brigadier  don  An- 
tonio de  Quintanilla,  ol  22  de  Enero  do  1826. 
Sin  trabas  ya  quo  lo  obligaran  &  continuar  sos- 
tenienda  sus  antiguas  ideas,  y,  por  el  contrario, 
orayéndose  en  el  deber  de  seguir  la  suerte  de 
b  iwtria,  corrió  í  abiaiar  oou  la  bandera  de  la 
fibcrtad  á  sa  amigo  de  la  infando,  d  general 
dtn  Banióa  Freyíe,  i  qnún  le  Birrió  de  ayu- 
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danlc  dwpués,  hasta  quo  regresó  con  él  ¿  la  ca- 

piljil,  victorioso  y  emancipado.  Su  afecto  y 
(.'II  lili  i  asmo  por  este  glorioso  adalid  cniíi  tan 
profundos,  que  para  t^l  los  guerreroN  uiiis  cdlo- 
bres  del  orbe  eran  pequcBos  al  lado  de  Prcyre. 
Antes  de  dejar  á  Clñloé,  Belmar  del  Pino  so 
distinguió  ]>or  un  rasgo  do  filantropía  y  abnega- 
ción que  honra  su  memoria.  Uu  capitán  del 
ejército  patriota,  que  era  habilitado  de  un  ba- 
tallón, había  perdido  al  juego  seis  mil  posos  do 
su  cuerpo  militar.  En  su  desesperación,  se  diri- 
gió i  Belmar  del  Pino:  óstc,  cuyos  ahorros  ape- 
nas cubrian  esa  cantidad,  se  los  dfó  todos  por 
salvarlo  el  honor  y  la  vida.  Aquel  capitán  llegó 
i  ser  general,  cuando  la  pobreza  iai  á  golpear 
á  los  puertas  del  hogar  de  su  salvador.  Poro 
ni  éste  le  recordó  jamás  el  favor  ni  aqnél  se 
presentó  á  corrcsponderlo.  Ministro  do  iiistado 
después  el  capitán  citado,  sólo  correspondió  el 
servicio  recibido  demostrando  á  un  hijo  de  Bel- 
mar del  Pino  atenciosa  galantería  en  la  Mone- 
da. La  lealtad  de  Bi'lniar  del  Pino  no  fué  menos 
notable  que  su  generosidad.  Deudo  de  afinidad 
con  los  Vidaurre  Garretón,  por  wx  matrimonio 
con  doQa  Josefa  Garretón,  rebosó,  no  obstante, 
toda  liorticipación  en  la  conspiración  do  Quillo- 
ta  de  1837.  Á  la  primera  indicación,  como  cu 
hipótesis,  de  los  insurrectos  de  esc  motín  mili- 
tar, contestó  coa  una  enérgica  protesta.  Le  ha- 
bla reconocido  su  noble  carácter  el  brigadier 
Quintanilla.  P]n  18()0  era,  éste,  Mariscal  do 
Campo,  cuando  un  descendiente  inmediato  do 
Belmar  del  Pino,  el  ilustre  sacerdote  MonseSor 
Francisco  Saturnino,  lo  visitó  en  Madrid.  El 
general  cspaftol  Quintanilla,  que  le  había  reci- 
bido cortcsmentc,  se  levantó  al  saber  que  era 
hijo  de  Belmar  del  Pino,  le  abrazó  y,  vertiendo 
lágrimas  do  regocijo,  le  dijo:  «Su  padre  es  uno 
de  los  pocos  corazones  generónos  y  leales  quo 
he  conocido  en  mi  vida.i  Belmar  del  Pino, 
cargado  de  afios  y  de  virtudes,  falleció  en  Qui- 
llota  en  18G9,  con  la  conciencia  tranquila,  en 
la  existencia  oscura  y  silenciosa  á  que  le  hablan 
alejado  los  errores  de  los  parientes  de  su  espo- 
sa. Treinta  y  dos  aQos  sufrió  en  su  bogar  el 
ostracismo  quo  le  impuso  el  desvarío  de  uu  ins- 
tante do  un  miembro  ilustre  de  su  familia. 

BELTRAN  (Coronel  Fray  Luib).— Oscuro 
hijo  del  pueblo  nadó  en  Santiago,  y  su  primera 
aula  fué  el  taller  de  una  herrería.  Su  vocación 
religiosa  lo  llevó  á  los  daustrosdcl  convento  do 
San  Francisco.  Permaneció  allí  basta  loa  últimos 
dios  de  Abril  do  1811.  La  ola  de  la  revolución 
de  la  independencia  lo  arrastró  fuera  do  su  celda 
y  lo  llevó  á  los  campamentos  del  ejéroito  patrio- 
ta. Peleó  como  artillero  en  el  sitio  de  Chillan. 
Despnéa  del  desastre  do  Rancogua,  se  encontró 
en  Mendoza,  forjando  en  el  yunque  armas  para 
los  soldados  de  los  Andes.  En  laa  fraguas  de 
campafiade  SaoJUutfn^orjabkelex-frülefrai^ 
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clscano  los  cañones  que  en  Chacabuco  debían 
cortar  las  cadenas  que  ataba?!  su  patria  á  la  Es- 
pana.  En  Marzo  de  1 81 5,  vestía  la  casaca  militar 
con  el  grado  de  tenienl<i.  El  3  de  Mayo  de  1816, 
cargaba  los  galones  de  capitán.  Con  el  prímer 
grado,  desempeñaba  el  cargo  de  jefe  de  la  Maes- 
tranza do  Mendoza,  en  la  que  se  forjaban  la¿j 
anuius  de  la  libertad,  con  700  obreros  sacados  do 
las  filas  del  ejército.  Terminada  la  tarea  do  las 
fraguas,  el  ejército  emprendió  su  peregrinación 
gloriosa  bácia  Chile,  el  18  de  Enero  de  1817.  El 
capitán  Beltrán  venía  de  jefe  del  parque,  en  la 
división  del  coronel  Las  Horas.  El  9  de  Febre- 
ro cruzaba  esc  noble  ejército  el  río  Aconcagua; 
y  Mclian,  á  la  cabeza  de  sus  granaderos,  tomaba 
el  camino  de  la  cuest>a  de  Chacabuco.  Allí  esta- 
ba Maroto  con  sus  fuerzas  realistas.  El  12,  las 
divisiones  de  O'Higgins  y  Salas  se  dividieron  al 
fin  de  la  cuesta  famosa.  Salas  tomó  hacia  la  de- 
recha y  O'Higgins  se  avalanzó  sobre  los  Tala- 
veras,  llegando  hasta  dos  cuadras  del  ejército 
de  Maroto.  San  Martín  al  ver  este  acto  de  au- 
dacia inaudito,  envió  á  auxiliarlo.  El  ejército 
español  bien  disciplinado  y  con  sus  alas  desple- 
gadas en  batalla,  resistió  varias  veces  el  empu- 
ge  del  patriota.  En  estas  circunstancias  Salas 
apareció  con  sus  cazadores  por  el  ala  izquierda 
y  Zapiola,  Necochea  y  Meliíin  venían  por  la  de- 
rocha. La  jomada  se  aseguró  entonces.  La  acción 
fué  ganada.  El  poder  de  P]spaña  quedaba  allí 
hecho  pedazos.  El  15  de  Abril  recibía  el  capi- 
tán Beltrán,  que  había  peleado  como  león,  ejer- 
citando su  sable  hasta  llegar  á  Colina,  la  efec- 
tividad de  su  grado  y  la  medalla  de  los  vence- 
dores. Su  primer  acto  al  llegar  á  Santiago,  fué 
el  de  visitar  su  antigua  celda  de  San  Francisco. 
Después  de  la  noche  triste  de  la  sorpresa  de 
Cancha  Eayada,  Beltrán  fundía  balas  y  montaba 
22  piezas  de  artillería,  mientras  que  Manuel 
Kodríguez  organizaba  los  Húzares  de  la  Muerte. 
El  20  de  Agosto  de  1820  partió  al  Perú  en  la 
expedición  libertadora  y  hasta  1824,  dirigió  la 
maestranza  del  ejército.  En  Octubre  de  1821 
fu¿  ascendido  á  sargento  mayor.  En  Marzo  de 
1822  fundió  en  bronce  24  piezas  de  campaña 
para  la  artillería  de  Sucre.  El  20  de  Septiembre 
del  mismo  año  ascendió  á  sargento  mayor  efec- 
tivo y  en  Agosto  de  1823  se  le  dieron  sus  despa- 
chos de  teniente  coronel.  Un  día,  Bolívar,  que 
fué  un  genio  pero  no  un  gran  caráctor  como 
San  Martín,  exigió  á  Beltrán  que  en  el  término 
de  48  horas  le  preparara  mil  fusiles,  sin  tener 
obreros,  y  la  razón  del  fiel  servidor  de  la  causa 
de  la  independencia  americana,  se  trastornó  ante 
tal  rasgo  de  osadía  y  de  orgullo.  Más  tarde  re- 
cobró el  oso  de  sus  facultades  y  desde  su  celda 
de  San  Francisco,  de  Lima,  pudo  escuchar  las 
entusiastas  armonías  de  las  músicas  marciales 
que  celebraban  la  emancipación  completa  de  la 
patria  y  de  la  América.  En  1 824  se  trasladó 
desde  Huancbaca  á  Buenos  Aires.  Cerca  de  las 


riberas  del  Plata,  plegó  sos  alas  el  espirita  !&. 
mortal  de  ese  fraile  francbcano  que  había  con- 
quistado la  gloria  inmarcesible  de  su  nombre,  con 
los  grados  de  teniente  coronel,  en  las  batalliL 
luchando  por  la  libertad  de  un  continente. 

BENAVENTE  (José  María).— GhsneraL 
Nació  en  Concepción  en  1785.  Fué  militsr  des- 
de muy  joven.  Por  influjo  de  su  tío,  el  doqoe 
de  San  Carlos,  tuvo  desde  la  cuna  el  título  de 
cadete  del  rey.  En  1811  se  inoorporó  en  Iqb 
auxiliares  de  Buenos  Aires.  De  regreso  hiio  las 
campañas  de  1813  y  1814.  Se  batió  enelsitío 
de  Ilancagua,  con  el  mismo  denuedo  qae  en  d  i^ 
de  Chillan.  Después  de  ese  desastre,  ógnió  en 
su  suerte  y  en  sus  empresas  militares  á  Cañen, 
en  las  provincias  argentinas.  Cuando  fué  fnsili- 
do  su  jefe  en  Mendoza,  se  le  mandó  cargidode 
cadenas  á  Chile.  De  aquí  lo  desterró  O'Higgiu 
al  Brasil.  Al  subir  al  poder  el  general  Frejte, 
lo  llamó  y  le  confió  el  mando  do  la  caballeril. 
Poco  después  se  le  envió  al  Perd,  al  mando  á» 
una  expedición  auxiliar.  En  1829  se  le  laoen- 
dió  á  general  de  brigada.  Ese  mismo  afio  se  le 
nombró  gobernador  de  Valparaíso.  Falledi  m 
ilustre  y  desdichado  militar  en  la  Serena  en 

1833. 

■ 

BENAVENTE  (Diego  José).— Ilustre  pa- 
dre de  la  patria.  Nació  en  Conoepdóa  en 
1789.  Fueron  sus  padres  el  coronel  de  dra- 
gones don  Pedro  José  Benavente  y  doAa  Haría 
Bustamante,  ambos  de  antigua  easa  aokneiga. 
Por  su  cuna  y  la  profesión  de  sa  progeútor, 
estaba  llamado  á  seguir  la  carrera  de  la8a^ 
mas.  Bien  pronto,  aún  antea  de  condnír  nto 
estudios  en  su  ciudad  natal,  se  le  vio  enroil^ 
se  en  el  ejército,  en  compafiia  de  sos  liennir 
nos  José  María,  Juan  José,  Mariano,  Manuel  j  ' 
Antonio,  que  fueron  más  tarde  ilustres  aoUadoi 
de  la  revolución.  Unido  á  don  José  María  Im 
la  campaña,  denominada  de  los  auxiliares,  da 
Buenos  Aires,  bajo  las  órdenes  del  mjo  ooro- 
nel  Alcázar.  Pasó  los  Andes  en  1811,  oon  el 
grado  de  subteniente.  Kegresó  á  Chile  en  1812. 
Se  encontraba  en  su  patria  el  31  de  Mano  de 
1813,  cuando  llegó  la  notida  de  la  invaaí^de  • 
Pareja.  Al  día  siguiente  emprendía  la  expecHd¿i 
del  sur,  en  el  rango  de  jefe  de  la  escolta  del  g» 
neral  don  José  Miguel  Carrera.  Sirvió  conlionxi 
en  las  campañas  del  sur,  desde  1813  á  1814. 
Como  oficial  de  caballerfa  se  encontró  en  nriai 
acciones  de  armas,  en  algunas  de  ha  ooaks  fnJ 
herido.  Tenía  solo  35  años  á  la  sanón  y  ya  huh 
los  galones  de  teniente  coronel.  Las  dea&hai 
que  desde  esa  época  penágoieron  á  Ganen,  y 
su  familia,  lo  envolvieron  en  sn  manto  de  dodob  -' 
Desde  entonces  se  biso  partícipe  de  la  note 
de  esa  noble  raza.  Él  que  había  peleado  al  Uo 
de  aquél  caudillo  en  el  Boble»  en  San  OUn^ 
en  Quilo,  en  Qoecheregna»/  dulláa  bo  podfi 
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«iMüdoxiarlo  en  el  infortunio.  Con  motivo  de  la 
d«m)ta  de  Rancagua,  salió  del  país  con  Carrera, 
tfo  dirección  á  Mendoza  primero  y  después  i 
Boeoos  Aires.  £n  el  Plata  se  hizo  periodista. 
Leyendo  eon  asidua  dedicación  obras  de  econo- 
mía política  y  legislación,  adquirió  una  suma 
de  conocimientos  que  no  pudo  obtener  en  las 
jmlas  de  Concepción  en  18 10.  Al  saber  la  abdi- 
cacáón  de  0*Higgins  (1823),  volvió  á  su  patria 
{2S24).  Traía  en  su  compañía,  á  la  bella  cuanto 
desgraciada  viuda  de  su  general.  Más  tarde  se 
nnió  en  matrimonio  á  su  suerte.  Diiigía  los  des- 
úncB  del  Estado  el  ilustre  general  don  Bamón 
Freyre.  Al  arribar  á  su  suelo,  por  el  Cabo  de 
Hornos^  fué  llamado  por  ,el  Supremo  Director 
á  ocupar  el  cargo  de  Ministro  de  Hacienda.  La 
Tohible  fortuna  no  tardó  en  hacerle  sentir  el 
peso  de  la  indiferencia  de  sus  conciudadanos. 
CoQ  motivo  de  baber  dado  vida  al  favor,  de  ali- 
c«iiur  la  sociedad  del  Estanco  en  que  se  enri- 
^ecieron  Cea  y  Portales,  perdió  la  extimación 
pdbika.  Diputado  al  Congreso,  en  1827,  impi- 
dió oon  sa  palabra  y  su  energía  que  el  coronel 
Campillo  penetrara  á  su  recinto  con  tropa  armada 
á  profanarlo  con  un  acto  de  tiranía.  Desde  1829 
á  1835«  Meo  orada  oposición  al  partido  de  Porta* 
Se»,  fimdando  el  que  se  llamó  partido  filopolita. 
Se  le  atribuyó  gran  participación  en  el  motín 
6e  QniUoia;  pero  sus  jueces  lo  absolvieron.  £n 
1 S41  se  vio  perseguido  y  arrastrado  á  la  cárcel 
por  haberse  mezclado  en  la  campaña  política 
praeidencial  de  ese  año.  Figuraban  dos  oficiales, 
de  apellido  Bacán  uno  y  Biaama  el  otro,  que  se 
mutuamente  de  estar  encargados  de 
al  general  don  Manuel  Bulnes,  candi- 
dato i  la  Magistratura  Suprema,  por  el  sefior 
Benarente.  Dirigido  el  país  con  honra  y  gloria 
par  el  ilustre  general  Bulnes,  Benavente  fué  lla- 
mado á  ocupar  altos  puestos  en  la  administra- 
titm.  Desde  1842  hasta  1859,  afio  en  que  jubiló, 
ooopó  el  puesto  de  Senador  y  el  de  contador  ma- 
jur  es  la  Casa  de  Moneda.  Fué  en  ese  periodo 
de  9«  historia  y  de  su  vida,  Consejero  de  Esta^ 
^  j  IMiector  del  Banco  Hipotecario.  En  1845 
tB¿  nombrado  miembro  de  la  Universidad  de 
Chüe.  En  ese  afio  escribió  la  memoria  histórica 
útialada  cPrimezas  Campañas  en  la  Guerra  de  la 
lodepcndencia  de  Chile».  Esta  obra  fué  inspira- 
da por  el  «Diario  31ilitar»  del  general  Carrera 
qoe  inédito  poseía.  Su  vida  fué  varia  y  agitada. 
Formó  parte  de  muchas  corporaciones;  de  la 
redaociÓD  de  algunos  diarios;  escribió  folletos 
polítíooe  y  eontribnyó  al  establecimiento  de  no 
pí3CQ8  planteles  de  educación.  Falleció  en  1867, 
en  Santiago.  8a  memoria  ha  sido  perpetuada 
csD  la  columna  que  en  1873  se  levantó  en  la 
Alameda  de  las  Delicias  á  los  escritores  chile- 
AÜJ  se  colocó  un  medallón,  en  bajo  relie- 
qae  representa  su  altivo  continente. 

BENITEZ  (Jost).— Jurisconsulto  y  ma- 


gistrado. Nació  en  Concepción  en  1825.  Fue- 
ron sus  padr&  don  Gregorio  Benitos  y  doña 
Isabel  González.  Recibió  su  primera  educa* 
ción  en  las  escuelas  de  su  ciiMiad  natal.  Por 
indicaciones  de  su  tio,  el  canónigo  don  Ignar 
cío  Benitez,  cursó  filosofía  y  teología  en  el 
colegio  de  la  Merced.  Más  tarde  estudió  ma- 
temáticas en  el  Liceo.  En  1845  fué  inspec- 
tor del  último  establecimiento.  Trasladóse  á 
Santiago  en  1848  é  ingresó  al  Instituto  Nacio- 
nal. Estudió  primero  matemáticas  y  después  ju- 
risprudencia. Graduóse  de  abogado  en  1853  y 
de  ingeniero  en  1864.  Desde  1853  se  consagró 
á  la  enseñanza  y  á  la  industria  minera.  Se  en- 
contraba en  1859  en  el  mineral  de  Chañaveillo, 
regentando  im  establecimiento  minero  lie  los 
señores  Gallo,  cuando  sobrevino  la  revolución, 
en  la  que  tomó  una  parte  activa.  La  derrota  de 
Cerro  Grande  le  arrojó  á  la  República  Argen- 
tina. Ejerció  su  profesión  de  médico  en  San 
Juan.  Regresó  en  1861  y  se  estableció  en  Co- 
piapó.  Por  motivos  de  salud  se  volvió  á  Concep- 
ción en  1864  y  cooperó  á  la  empresa  del  Fer- 
rocarril de  Chillan  á  Talcahuano,  del  sefior 
Pascual  Binimelis,  en  su  carácter  de  ingeniero. 
Tomó  una  parte  activa  en  la  contienda  política 
de  ese  año  y  contribuyó  á  la  fundación  de  las 
publicaciones  tituladas  Za  Reforma  y  La  De- 
mocracia, Fué  también  uno  de  los  fundadores 
del  Instituto  del  Sur.  En  1876  fué  elegido  di- 
putado por  el  departamento  de  Rere.  En  Sep- 
tiembre de  ese  mismo  año,  se  le  nombró  juez 
de  Yumbel,  cargo  que  desempeña  con  probidad 
y  competencia.  El  señor  Benitez  es  uno  de  esos 
hombres  modestos  que  jamás  hacen  ostentación 
de  las  virtudes  que  embellecen  su  carácter,  ta- 
lento é  ilustración. 

BERGANZA  (Josi  Mabía}.— Fué  Mmistro 
de  Hacienda  durante  la  administración  de  don 
Manuel  Montt. 

BERNAL  CAMBLiZO  (Rómulo).— Quí- 
mico y  catedrático.  Era  oriundo  de  Copiapó  y 
se  educó  en  el  Liceo  de  esa  ciudad.  Poseía  el 
conocimiento  profundo  de  la  química,  la  física 
y  la  historia  natural.  Desde  muy  joven  fué  pro- 
fesor de  esos  ramos  en  aquel  establecimiento. 
Cuando  era  muy  niño,  construyó  una  locomoto- 
ra de  pequeño  tamaño  y  la  hacía  correr  á  va- 
por. También  hizo  una  maquinaria,  de  escaso 
volumen,  para  fabricar  gas  hidrógeno,  de  la  que 
se  servía  para  iluminar  su  casa,  con  reducidos 
mecheros  y  faroles.  Falleció  en  1885. 

BERNALES  (José).— Jurisconsulto,  que  ha 
desempeñado  el  juzgado  de  letras  y  el  ministe- 
rio de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 

BERNALES  (Ramón  E.)— Servidor  púbH- 
00.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  y  vioe-presi- 
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domo  de  la  Cámara  de  DipuUidos  en  la  legisla- 
tura de  1885-80».  Actualmente  es  agenta  con- 
signatario del  guano  en  Europa,  por  parte  del 
gobierno  chileno. 

BESA  (Jost"^. — Hombre  público.  Ha  sido 
Diputado  y  Sonador  de  la  República.  Fué  asi- 
mismo Sui>eriniondente  del  Cuerpo  de  Bombe- 
ros de  Santiago  y  es  actualmente  miembro  ho- 
norario del  Directorio  de  esta  benéfica  institu- 
ción. Siendo  uno  de  los  opulentos  comerciant<5s 
del  i>aís,  ha  llegado  á  ser  president<í  del  Direc- 
torio del  Banco  Nacional  de  Chile.  Actualmen- 
te es  Sonador  por  la  provincia  de  Valparaíso. 

BEZAXILI.A  (Domingo).— Servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1806.  Dedicado  desde 
joven  á  los  negocios  mercantiles,  fué  el  fundador 
del  primer  banco  de  crédito  que  hubo  en  Santia- 
go, en  unión  del  señor  Carlos  Mac-Clure.  Poco 
después  emprendió  la  fabricación  de  loza  y  por- 
celana en  el  país.  Fué  uno  de  los  fundadores  do 
la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  de  cuya 
institución  fué  largos  años  presidente.  A  su  ini- 
ciativa se  debió  la  Exposición  Agrícola  de  1869, 
como  así  mismo  la  Nacional  de  1875.  Murió  en 
1886. 

BEZx\NILLA  (Alejo). — Virtuoso  é  ilustra- 
do prebendado  de  la  iglesia  metropolitana.  Fa- 
lleció á  una  edad  avanzada. 

BLVNCHI  (VÍCTOR  Aquiles) — Servidor  pú- 
blico. Nació  en  Peñaflor  el  28  do  Julio  de  1850. 
Su  padre  fué  el  agrónomo  lombardo  don  Carlos 
Bianchi  y  su  madre  doña  Natalia  Forelius.  Kra 
su  abuelo  materno  don  Daniel  Forelius,  llegauo 
en  1 820  á  Chile,  noble  sueco  que  había  sido  se- 
cretario de  Bemardot^,  rey-soldado  de  aquel  país 
(Suecia)  sombrío  y  heroico.  A  causa  de  una  tra- 
gedia del  corazón  que  tuvo  lugar  en  Stokolmo,  se 
alejó  de  su  suelo.  Aquí  abrazó  la  causa  de  la 
emancipación  americana  y  se  enroló  en  1823  en 
el  ejército  que  el  general  don  José  María  Bc- 
ntvento  llevó  al  Perú  como  refuerzo  á  Bolívar. 
Víctor  Aquiles  Bisinchi  se  educó  en  el  colegio 
de  los  padres  jesuítas  y  en  el  Seminario  (1860- 
1864).  Habiendo  sido  teólogo,  pasó  en  novicia- 
do á  Santa  Ana,  al  lado  del  cura  Olea.  En  1872 
iba  á  la  Escuela  Milit^ir  á  rezar  oficios  religiosos 
á  los  cadetes.  Allí  lo  conoció  el  hoy  general  y 
entonces  coronel  Sotomayor,  y  le  dijo  militar- 
mente que  había  errado  su  vocación  y  que  en 
vez  de  trúle  debía  ser  soldado.  Bianchi  fué  el 
primer  voluntario  que  en  1879  se  presentó  al 
intendente  de  Valparaíso,  don  Eulogio  Altami- 
rano,  solicitando  un  puesto  en  las  filas  de  los 
guerreros,  momentos  después  de  haber  pronun- 
ciado un  discurso  en  un  meeting  popular.  Des- 
pués del  combate  naval  de  Iquique,  lo  encontró 
Sotomayor  en  Antofagasta,  arengando  al  pueblo 


y  á  la  tripulación  de  la  Covadonga.  Al  ver  con- 
vertido en  tribuno  y  militar  al  joven  que  él  co- 
noció fraile,  sintió  gozo  m  el  alma  porque  sa 
vaticinio  se  había  cumplido.  Peleó  heroicamen- 
te en  Tarapacá,  donde  se  envolvió  en  la  bande- 
ra del  regimiento  de  Artillería  de  3Iarina  para 
morir  con  ella  antes  que  entregarla  al  enemigo. 
Más  t-arde  se  encontró  en  la  catástrofe  del  Loa. 
Ha  sido  capitán  déla  10.^  compañía  de  bombe- 
ros de  Valparaíso;  gobernador  de  Casablanca  y 
Los  Andes;  tribuno  político  en  la  campafia  elec- 
cionaria de  1875;  periodista  en  El  Nuevo  F'er- 
rocarril  y  El  Pueblo,  Ha  residido  algún  tíempo 
en  Buín,  consagrado  á  la  familia  y  á  la  agrícñl- 
tura.  Actualmente  es  gobernador  de  Maipo. 

BILBAO  (Bebnardino). — ^Dustre  presbíte- 
ro. Nació  en  Santiago  en  1788.  Fueron  sob  pa- 
dres don  Francisco  Bilbao  y  doña  Josefa  Bayner. 
Se  educó  (1800)  en  el  Seminario  del  Santo  Ángel 
de  la  Guarda.  Salió  de  familiar  del  obispo  don 
Francisco  José  Marán  en  1806.  Poco  después 
estudió  leyes  y  práctica  forense  en  la  Academia 
Carolina,  recibiéndose  de  abogado  en  la  Real  Au- 
diencia en  1810.  En  1813  se  ordenó  presbitero 
y  fué  nombrado  teniente  cura  de  San  Isidro.  JBln 
1814  se  le  nombró  promotor  fiscal  eclesiástico. 
En  1824  el  Senado  le  acordó  una  prebenda  y  en 
1827  el  obispo  Cienfuegos  lo  designó  asesor  ge- 
neral de  la  iglesia  metropolitana.  En  1829  foié 
secretario  y  bibliotecario  do  la  diócesis.  En 
1841  se  le  nombró  canónigo  de  la  Merced,  Fué 
diputado  al  Congreso  en  cinco  legislaturas.  Por 
delegación  del  arzobispo  don  José  Alejo  Eysa- 
guirre,  gobernó  la  diócesis  en  1843  y  1844. 
Era  miembro  de  la  Facultad  de  Teología.  Far 
lleció  en  Valparaíso  el  1 3  de  Septiembre  de 
1844. 

BILBAO  (Rafael). — Hombre  público  no- 
table, que  gobernó  á  Santiago  durante  la  pre- 
sidencia del  general  Pinto.  Como  rasgó  ate- 
niense se  conserva  en  la  historia  la  recomenda- 
ción que  hizo  á  su  hijo  Francisco,  al  ir  al  jurado 
de  imprenta  que  le  había  promovido  el  fiscal  don 
Máximo  Mujica  (1844).  Le  escribió,  desde  el 
destierro,  diciéndole:  c  Quisiera  estar  á  tu  lado 
en  el  banco  de  los  acusados  para  escudar  con 
mi  presencia  la  verdad  que  vertirán  tos  labios; 
pero  ya  que  no  puedo  hacerlo,  prueba  que  eres 
chileno  y  que  eres  mi  hijo 

BILBAO  (Manübl).— Escritor  y  periodista, 
hijo  del  anterior.  Siguiendo  la  suerte  del  filósofo, 
su  hermano  Francisco,  residió  primero  en  el  Pe- 
rú, de  donde  vino  á  Valparaíso  á  acusar  á  Vicofia 
Mackenna  por  una  cuestión  histórica  americana. 
Después  se  estableció  en  Buenos  Aires,  en  don- 
de ha  redactado,  hasta  el  presente,  f«in  diario 
con  el  titula  de  La  Libertad,  También  ha  es- 
crito allí  otra  publicación  con  el  título  de   La 
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ÜeptlbUca.  Los  acootccim ¡cutos  de  Chile  od 
1951,  [o  envolvieron  en  buh  boirasciis.  Kn  Linift 
se  ocupii  en  el  diarístno.  Allí  escribió  1»  Histe- 
ria del  Central  SaltB'frry  y  lu  Historia  liik  Ptrii. 
Kd  el  Plata  ho  publiciulo  la  Historia  de  Rosas 
y  la  Vida  de  Francisco  fíiliao.  Kn  1S70  foniiú 
parte  de  la  sociedad  denominada  «La  Oomísíún 
Popular*  que  favoreció  ¿  esa  ciudad  durante  la 
epidemia  de  la  ñcbre  amarilla.  En  18)í:í  publicó 
,  una  obra  titulada  Memorias  de  ihn  Antonio  Re- 
yes. Con  motivo  de  la  conlrovcrsia  inlcmacio- 
nal  sobre  Ifmit-es  entre  Chile  y  la  KepúbliíAi 
Argentina,  pnblicó  varios  opúsculos  bístóricos. 

BILBAO  (Francisco).  —  Ilustre  filósofo 
qno  inició  la  revolución  inoral  en  Chile.  Nació 
en  Santiago  el  9  de  Knero  de  l«2!t.  So  educó 
en  el  Instítnto  Nacionnl.  Fué  su  maestro  el 
ubio  doD  Andrés  Bello.  Tuvo  por  condi^cípu- 
lOB  á  Aníbal  l'into  y  i.  Francisco  de  Paula  Matr 
ta.  Instruido  en  las  doctrinas  filosóficos  de  La- 
menais,  Quinet  y  Michclet,  al  propio  modo 
que  en  la  historia  patria,  y  conociendo  las  nece- 
sidades del  pueblo  chileno  que  vejctaba  en  la 
ignorancia,  sumido  en  la  esclavitud  social,  pn- 
blieó  en  El  Crepúsculo  su  profesión  do  fe  imlí- 
tica  y  moral  en  ]844,  con  el  título  de  «La  So- 
ciabilidad Chilena,*  para  cmaiiei]iar  la  con- 
ciencia individual  del  ñudadano  de  la  tutela  do 
la  aristocroeia  reinante.  Acubado  por  el  Fiscal 
don  Mdzimo  ftlujico,  la  defensa  que  de  sus 
doctrinan  y  convicciones  hizo  ante  el  jurado,  lo 
colocó  á  la  altura  de  los  priiucroii  orndorea  y 
filósofos  de  su  ¿poca.  Condenado  por  el  tribu- 
Dsl,  compuesto  en  au  mayoría  de  representantes 
de  las  vetustas  instituciones  del  pu.sado  que 
combatía,  el  veredicto  fudpaniélde  gloria  y  de 
triunfo.  £1  pueblo  lo  aclamó  su  libertador  espi- 
ritual. Perseguido  por  hus  nobles  principios,  se 
TÍó  prcdsado  á  alejarse  del  país.  Se  dirigió  á 
Kuropa.  Cinco  aAos  vivió  en  París,  recibiendo 
lan  lecciones  do  los  ilustres  pensadores  de  la 
Sorbona  y  del  Instituto  do  Francia.  Ligado  á 
Qninct,  ])or  el  afecto  y  el  genio,  lu  acomiianó 
en  la  revolución  de  184S.  Allí  frecuentó  la 
amistad  de  LamcnaLs  y  Slichelet,  fortificitudo 
sus  ideas  eon  las  lecciones  que  de  ellos  recibía. 
Regresó  en  1t<40.  Unido  d  Santiago  Arcos, 
Paulino  del  Barrio,  Alanuel  llccabirren  y  Pe- 
dro Urríúla,  fundó  la  «íjocíedad  de  ía  Igual- 
dad,! para  instruir  i.  las  clutics  obreras  en  sns 
deberes  sociales  y  políticos.  Al  frente  de 
esa  poderosa  institución,  que  contaba  niii  de 
seis  mil  hombres  de  trabajo  en  sus  fita;;, 
se  batió,  con  sus  amigos,  en  la  joruada  del 
20  de  Abril  do  1851,  en  cuyas  sangrientas  es- 
cenas perdióla  vida  Unióla.  Esta  ves  publicó 
su  segunda  producción,  dcnoniinada  Los  Bole- 
tines dil  &píritii.  Por  aso  mismo  tiempo  inser- 
tó en  ¿7  Ingreso  un  artículo  sobra  el  ooronol 
doD  Agustín  Lopei.  Venoida   la  icvolución, 
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emigró  al  Perú.  En  Lima  tnvo  una  participa- 
ci<)]i  diracla  en  la  revolución  que  derrocó  á 
Castilla,  l'oeo  dospuús  de  liaber  estado  deteni- 
do en  los  calabozos  do  la  Inijuiíáción,  se  le  des- 
terní  al  Ecuador.  De  allí  n^grcsó  nuevamente 
al  l'eni.  Mezclado  al  nioviuiiento  de  opinión 
de  lít.'i4,  .se  alejó  do  ese  ¡lais  ¡Mira  no  volver 
mis  d  ól.  Dirigióse  ¡lor  i^egunda  vez  d  Francia. 
Seis  meses  después  volvió  d  la  América  y  se 
radio')  en  Buenos  Aires,  al  lado  de  sus  pudres. 
En  el  Plata  continuó  en  La  Vos  del  Nuevo 
Jl/i/ndo  nM  pniiHuiandu.  Habiendo  tomado  una 
parte  activa  en  la  sciuración  de  las  provincial, 
se  vio  envuelto  en  la  vorágine  de  la  eainjiafla 
de  la  Iliiión.  Tr¡unfant4>  esta  vez,  se  con.si^r6 
definí  ti  V  amen  lo  d  la  práetiea  de  stLS  doctrinan. 
Colocado  al  frenl«  de  la  redacción  do  £1  Or- 
den, preconizó  sus  doclrinas  sin  descanso.  Para 
afianzar  sus  ideas  y  principios,  publicó  su  obra 
tercera  El  Evangelio  Americana.  Poco  des- 
pués, al  t«ner  conocimiento  de  la  invasión  do 
Mc^'ico  por  los  soldados  de  Maximiliano,  dio  d 
la  publicidad  un  nuevo  y  mi^  notable  libro,  con 
el  nombro  L<t  América  en  Jiligro.  Más  tardo 
publicó  La  Ley  de  la  Historia,  'El  Desterrado  y 
otros  opúsculos  no  menos  interesantes.  Unido  en 
matrimonio  d  la  lijja  de  nn  célebre  militar,  no 
dejó  sucesión.  Murió  do  resultas  de  baberse 
arrojado  al  Plata  d  salvar  &  una  anciana,  de  las 
aguas.  Kzhaló  su  último  aliento  el  1 9  do  Fe- 
brero de  IKGS,  en  brazos  de  su  esposa  y  tenien- 
do á  su  lado  á  su  familia  y  d  un  hijo  ilustro  do 
la  patrio,  el  señor  José  Victorino  Lastarria. 
La  bandera  nacional  le  sirvió  do  sudario.  Sus 
glorios.ns  y  venerandos  cenizos  permanecen  en 
aquella  tierra  aiuiga,  aguardando  la  repatria- 
ción. En  18TQ  la  Sociedad  de  ArtesauM  de 
Copiajtó  propuso  osa  obra  de  patriotismo  y  do 
rej)uraeión  liistórica;  pero  tan  generosa  idea  en- 
contró oposición  en  el  clero.  Mis  larde  so  ini- 
ció una  suscrijicióu  jinpular  en  la  misma  capi- 
tal de  Atacaiua,  para  erigir  na  monumento  d 
su  lueinoría.  Desgraciadamente  no  se  ha  reali- 
zado CSC  bello  pcitsumientu.  Chile  debe  d  este 
inmortal  publicista,  los  homenajes  do  su  grati- 
tud por  sus  obras  y  de  admiración  por  su  genio. 

lUNI.MKLI.S  (Pahclal). — Ingeniero  y  em- 
presario de  fernicarriles.  Es  oriundo  de  Con- 
ve|>ción.  Ha  dirigido  la  uonstraccíón  de  varios 
edificios  y  obras  ]iúblicas  de  la  capital  del  sur. 
A  él  so  debe  el  trazo  de  la  línea  férrea  entre 
Chilldn  y  Taleahuano.  Dcí-de  lince  tiemiio  tnt- 
baja  por  construir  un  ferrocanil  que  ligue  i 
Talca  con  el  puerto  de  CunstiLueióu,  pasando 
por  San  Javier  de  Loncomilla. 

BINIMELTS  (Úewula).—  Ilu-stre  hija  do 
Concepción.  Sa  distinguió  como  escritora  ilus- 
trada y  varonil  durante  la  revolución  de  lüb'i 
CD  Etquolla  ciudad,  insertando  ortfonlos  ardieo' 
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tes  y  proclamas  políticas  en  El  Amigo  del  Pue- 
blo. Por  su  talento,  entereza  de  carácter  y 
amor  á  la  patria,  gozaba  de  uoa  envidiable  po- 
pularidad en  su  ciudad  natal. 

BISQUERT  (José).— Filántropo.  Nació  en 
Rengo  en  1825.  Industrial,  ha  impulsado  em- 
presas considerables  en  Copiapó,  Valparaíso  y 
su  pueblo  natal.  A  su  munificencia  debe  Cau- 
policán  la  construcción  del  Hospital  de  Caridad. 
Su  fortuna  la  emplea  en  fomentar  la  agricultu- 
ra y  la  filantropía. 

BLAIT  Y  MELGAllEJO  (Fernando).— 
Sustre  prelado.  Nació  en  Santiago  el  31  de 
Mayo  de  1831.  Fueron  sus  padres  don  Pedro 
Blait,  natural  de  la  villa  de  Keuss,  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  y  dofia  Josefa  Melgarejo. 
Adquirió  su  primera  educación  en  el  Instituto 
Nacional.  Completó  sus  estudios  después  en  los 
claustros  de  la  Merced.  Fué  catedrático  de  ál- 
gebra en  el  colegio  que  fundaron  en  1846-47, 
los  reverendos  padres  Ravest  y  Madrid.  En 
1850  se  incorporó  al  clero  secular  de  la  arqui- 
diócesis.  Nombrado  Obispo  de  Concepción  don 
José  Hipólito  Salas,  lo  nombró  profesor  del  Se- 
minario de  esa  diócesis,  el  cual  estaba  en  rui- 
ñas  desde  el  terremoto  de  1 835.  Cerca  de  diez 
años  (1858-68)  fué  también  profesor  del  Liceo 
de  la  misma  ciudad.  Recibió  las  órdenes  del 
presbiterado  en  la  capital  del  Bio-Bio,  de  ma- 
nos del  señor  Salas,  en  1856.  En  1868  fué  de- 
signado cura  de  Chillan.  Sirvió  ese  puesto  has- 
ta 1873.  En  ese  año  se  tnusdadó  á  Talca,  en 
en  el  mismo  rango.  Allí  permaneció  hasta 
1880.  ]>urant«  su  permanencia  en  Rio  Claro  se 
distinguió  por  su  caridad  y  su  amor  al  civismo. 
En  el  curso  de  la  guerra  del  Pacífico  prestó 
muy  valiosos  servicios  á  esa  ciudad.  Fomentó 
entonces  una  publicación  religiosa  titulada  EL 
Lábaro,  En  1886  fué  preconizado  Obispo  de 
Concepción.  Gobernó  su  diócesis  sólo  seis  me- 
ses. Falleció  á  mediados  de  ese  mismo  año,  en 
€8a  metrópoli  del  Sur. 


BLANCO  (José  Miguel). — Escultor,  gra- 
bador de  med:illa:s  y  escritor  de  bellas  artes. 
Nació  on  Santiago  en  1S40.  Recibió  su  prime- 
ra educación  en  las  aulas  del  colegio  de  San 
Francisco.  I>esi)ués  pasó  al  Instituto  Nacional 
á  estudiar  dibujo,  en  la  clase  nocturna  que  ha- 
da á  los  obreros  don  JiL-in  Bianchi.  De  ahí  lo 
envió  á  Europa  el  Supremo  Gobierno,  en  1867, 
á  estudiar  el  grabado  en  medallas  para  que  más 
tarde,  según  dice  el  decreto  de  7  de  Mayo, 
prestara  sus  servicios  al  país  en  la  Casa  de  ^io- 
neda  y  se  perfeccionara  en  la  escultura,  arte 
pan  el  cual  manifestó  desde  niño  naturales  in- 
clinaciones. Nueve  años  permaneció  en  el  vie- 
jo continente,  estudiando  U  estatuaria,  pan  la 
que  ittia  especial  Tocación,  bijo  la  dirección 
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de  los  más  ilustres  maestros,  en  los  talleres  de 
Francia  é  Italia.  Allí  concibió  y  ejecutó  ssi 
primeras  obras  de  cscultu|ft|  el  grupo  del  ohb. 
po  Las  Casas  alimtfítado  pcf  una  india^  y  ^ 
GalvarinOf  tipos  que  recuerdan  las  homéricaí 
luchas  de  la  revolución  americana  que  empieía 
con  la  conquista  y  termina  con  la  indq)e^deii- 
cia.  Poco  más  tarde  ejecutó  su  hermosa  ak^ 
ría  de  Cuba,  cuyo  diseño  publicó  ElAmericani 
de  París,  y  otra  de  La  Comuna,  En  una  de  lag 
Exposiciones  del  Sena  exhibió  dos  bajo-relie- !i 
ves  que  fueron  muy  aplaudidos,  uno  denomina, 
do  El  Beso  de  Judas  y  el  otro    Una  lia&ma. 
De  regreso  á  la  patria  ha  sido  laureado  ea  nr 
rios  concursos  artísticos.  Su  triimfom^sreoiai. 
te  es  el  que  obtuvo  en  la  Exposición  Nacbnil 
de  1884,  en  la  que  fué  premiado  con  mediDa  * 
de  oro  su  notable  producción  E¡  Tambor  en  Si. 
poso^  obra  que  adquirió  el  Gt>biemo  pm  d 
Museo  de  Bellas  Artes.  La  provincia  de  Atm* 
ma  le  encomendó  el  monumento  que  ha  ooim> 
grado  á  la  memoria  de  sus  hijos  gkríosos  en  k 
guerra  del  Pacifico,  obra  de  genio  que  \u¡si 
para  hacer  eterno  el  nombre  de  su  inspirMbn- 
tor.  En  medio  de  sus  tareas  de  escnltOTM^  n 
ha  dado  tiempo  para  escribir  hermosos  ntíei- 
los  sobre  bellas  artes  en  La  Revista  ChOena^Sl 
Ferrocarril^  Las  Novedades^  Las  Veladas  IJk' 
rarias  y  El  San  Lúms.  Entre  otros,  son  m^i  • 
recomendables  los  que  ha  titulado:  LosiAmh 
mentas  de  Santiago^  El  Artista^  La  Creaáhi 
un  Museo  Nacional^  Viifacetay  Vicuña  Madtoh 
na.  La  Influencia  del  Arte  en  la  Sociedad^  ete^ 
etc.  Pero,  no  siéndole  suficiente  esa  labor  ea  be-    * 
neficio  del  progreso  del  arte  en  el  pafs,  ha  faa- 
dado  una  publicación  exclusivamente  aitüstíci^ 
la  única  en  su  género  en  la  Repdblicaí  eorel 
título  de  El  Taller  Ilustrado^  que  redacte  en  .  j 
su  pluma  é  ilustra  á  veces,  á  falta  de  dibiqaate^ '  I 
con  sus  obras  al  lápiz.  En  esa  publicadán,  qie   \ 
ya  tiene  cuatro  años  de  existencia  (1 885-88]^  h     • 
dado  á  conocer  las  múltiples  ^umltadee  en' 
que  lo  ha  dotado  la  pródiga  naturalesa.  Li  d»-     ; 
ble  tarea  artí<nca  que  se  ha  impuesto  c&  nih 
vecho  del  arte  nacional,  como  escultor  i  füjap 
ci>ta,  será  justamente  estimada  en  la  hkteni 
de  los  grandes  progresos  del  País.  Sos  tnbigqi 
artistici>s  más  recientes,  son  una  Akgoria  M 
21  de  .1/7)1?;  el  J/om/mento  de  Arturú  Brtá  pm 
Quirihue,  pueblo  natal  del  héroe;  bosquejo  de 
la  e:^tatua  y  el   moniunento  de  B.  Viciifii  Mi- 
ckenna,  que  el  ejército  erigirá  á  ese  ilustre  |fr 
blicista^  y  diversos  bastos  de  típos  anoann^ 
entre  los  que  sobresalen  los  que  represent»  á 
Formas  y  á  Ancaten.  A  este  último  ha  fwitdh 
en  sus  Romances  el  tierno   poeta  FnndMe  iL 
Subercaseaux    Latorre.  Actaalmeate  eecde 
unos  Apuntes  para  ¡a  historia  dd  ArkmQiít 
empelando  por  la  biografía  del  primar  eüBsIUr 
chileno,  Ambrosio  SÜinfeeliceB.  OoqjntHMli 
eonese  tiab^  eoleccioiiuá  n  a  Qm^fit- 
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Iterui  por  rubro  Misctlánea  Ártístíca  la  serie 
fifoienie  de  estudio»  de  bellafi  artes:  Afí^uel^ 
Añgei  y  LortfOú  de  MkUcis;  La  Estatua  di  Gen- 
tur  y  don  Federico  Várela;  La  Reina  y  Decatw 
d(bs  Modelos;  El  Convento  y  la  Escuela  de  San 
francisco  (recuerdos  de  la  infancia)-,  Paul 
Baudray;  Ricardo  Broum;  Antonio  Smith;  El 
Arñsta;  La  Báleza  Plástica;  Las  señoritas  Gu- 
tierra  6  aea  una  familia  de  artistas;  Los  últi- 
moioiUfs  de  Miguel  Ángel;  El  Dibujo  Obligatorio; 
kicardo  Suarez^  escultor  peruano;  Tomás  Da- 
vid Sánchez^  artista  pintor;  Liberación  de  Dere- 
¿kos;  El  Arte  y  la  Industria  Nacional;  Mi  Re- 
íurrecciám;  Mármoles  Chilenos  y  nomcrosos  otros 
ÍB.portaate8  artículos,  que  necesariamente  se- 
ríii  de  sníno  inter<^  en  el  porvenir  para  los 
Hules  del  desarrollo  de  las  bellas  artes  en  Chile. 
BIaoco  es  ano  de  los  escultores  más  ilustres  de 
h  Amériea  Latina. 

BLANCO  CÜARTÍN  (Manuel). —Dus- 
fire  diarista  y  poeta.  Nació  en  Santiago  el 
22  de  Didembro  de  1822.  Se  educó  en  el 
la«ticato  Nacional.  Desde  1845  data  su  no- 
toriedad fiteraría.  Bajo  la  bábil  dirección  de 
ro  ilustre  padre»  don  Ventura  Blanco  Encala- 
ba, culiiró  primero  la  poesía,  después  el 
R*exo  fostÍTo  en  prosa  y  por  último  el  diar 
linDo,  eo  que  ha  sobresalido.  Redactó  durante 
•2ito  tiempo  Ei  Conservador,  El  Mosaico  y  El 
Ondor.  £d  1859|  formó  parte  del  Circulo  de 
Amigos  de  las  Letras  y  colaboró  en  La  Semana. 
Eb  184^  redactó  El  Porvenir  del  Artesano  y 
oibboró  eo  La  Voz  de  Chile,  Poco  después  fué 
Rdador  principal  de  El  Independiente.  Á  su 
bdo  se  formó  escritor  don  Zorobabel  Rodri- 
inct.  Ba  1866  tomó  la  redacción  de  El 
Mercurio.  Ha  permanecido  veinte  afios  en  ese 
¿tfio^  hast»  su  jubilación  con  el  bonorarío  de 
<uuo  mil  pesos  al  afio  (1^84).  En  ese  diario 
asertó  so  Memoria  sobre  la  Historia  de  la  Fp- 
itsefiay  ¡a  Medicina,  que  reprodujo  La  Gaceta 
Midsca  de  NueTS  Granada.  Más  tarde  publicó 
^ns  leyendas  Blanca  de  Lerma  y  Mackandal  y 
ca  voioBen  de  Ihesias  Líricas.  En  1876  fué 
■r«bndo  miembro  de  la  Facultad  de  Humani- 
ces y  al  incorporarse,  dio  lectura  i  un  discur- 
w  fiiosóffco  titulado  Lo  que  queda  de  Voltaire. 
SECUTO  sos  doctrinas  y  opiniones  vertidas  en 
«w  libro^  en  ana  polémica  á  que  lo  provocó  don 
Teófilo  BL  Fíorettí.  Un  incendio  devoró  sus  ma- 
nuerítos  en  1884,  entre  los  que  se  encontraba 
na  obra  preciosa  con  el  nombre  de  Memorias 
ét  mi  Tieimpo.  Son  muy  importantes  sus  arti- 
cnlot  El  Arte  Dramátíeo  Español^  Nuestros  Li- 
^útos^  Los  Bohemos  del  Talento,  La  Literatu- 
's,  Bi  Arte  en  Chile^  Adelaida  Ristori  y  las 
Viogrifiss  que  lia  dado  á  lus  de  los  publicistas 
ft^doaales.  Al  fiooidafse  en  1885  la  Academia 
CUIesa.  ioé  elegido  miembro  de  ella.  Se  inoor- 
fort  i  fos  sMÍonei  lleudo  un  estadio  sobre  La 


Poesía  Lírica  Moderna.  Es  uno  de  los  primeros 
literatos  de  la  Bepública. 

BLANCO  Y  GANA  DE  ECHEVERKÍA 
(Teresa). — Hermosa  y  filantrópica  .matrona, 
descendiente  de  una  de  las  más  egregias  fami- 
lias de  la  República.  Fueron  sus  padres  el  ilus- 
tre marino  don  Manuel  Blanco  Encalada  y  la 
respetable  señora  dofia  Carmen  Gana.  Se  edu- 
có primero  en  el  afamado  colegio  de  la  sefiora 
Cabezón  y  completó  su  cultura  en  estableci- 
mientos de  enseñanza  de  Europa,  donde  fre- 
cuentó los  centros  de  ilustración  más  célebres  y 
las  regias  mansiones  del  arte  y  la  riqueza.  Uni-  . 
da  en  matrimonio  al  acaudalado  fomentador  de 
la  industria  minera  de  Atacama  don  Francisso 
Ecbeverría,  fundó  un  bogar  venturoso,  al*  que 
pertenece  el  distinguido  caballero  é  industrial 
don  Manuel  Ecbeverría  Blanco,  beredero  de 
sus  virtudes  y  de  su  esclarecido  nombre. 
Sus  bodas  tuvieron  lugar  en  París,  á  las 
que  concurrieron,  como  padrinos,  por  su  alcur- 
nia y  su  fortuna,  la  celebridad  de  su  extirpe  y 
de  su  apellido,  el  emperador  y  la  emperatriz  de 
Francia,  Napoleón  III  y  Eugenia  de  Montijo. 
Á  su  regreso  de  Francia  se  radicó  en  Copiapó, 
pueblo  que  recuerda  siempre  sus  excelsas  cua- 
lidades. Allí,  en  una  de  sus  posesiones,  se  ex- 
tinguió su  vida,  dejando  perenne  el  dulce  re- 
cuerdo de  su  memoria  en  todas  las  almas. 

BLANCO  Y  GANA  DE  CORREA  (Cab- 
hela). — Respetable  matrona,  bija  de  Santiago 
y  de  uno  de  los  padres  de  la  patria.  Adquirió 
su  primera  educación  en  el  colegio  de  la  señora 
Cabezón  y  perfeccionó  su  cultura  en  Ftancia, 
en  cuya  capital  residió  largo  tíempo.  Sobresalió 
por  su  filantropía  en  el  circulo  social  ilustre  en 
que  ejercitó  sus  virtudes. 

BLANCO  Y  GANA  DE  VILLAMIL  (Mer- 
cedes).— Notable  matrona,  bermana  de  las  pre- 
cedentes. Como  ellas  ba  sido  un  dechado  de 
gracias  y  esclarecidas  prendas.  Brilló  en  Boli- 
via  por  su  caridad,  durante  la  residencia  de  su 
esposo  en  esa  República. 

BLANCO  VD^i  (Ventura).— Hombre  pú- 
blico.  Nació  en  Santiago  1846.  Son  sus  padres 
don  Manuel  Blanco  Cuartín  y  doña  Elisa  VieL 
Se  educó  en  el  Colegio  de  San  Ignacio.  Des- 
de 1866  figura  en  la  prensa  y  en  las  letras. 
Colaboró  primero  en  La  República  y  después 
en  El  Independiente  y  La  Estrella  de  Chile.  Ha 
sido  redactor  de  La  Aurora  y  de  El  Mercurio. 
En  1867  fué  nombrado  secretario  de  la  legación 
de  Chile  en  Bolivia;  y  en  1873,  siendo  diputa- 
do, fué  elegido  secretario  de  la  Cámara.  Ocupa 
un  asiento,  por  el  departamento  de  Santiago, 
en  es^wrama  del  poder  legislativo,  y  es  el  actual 
redactor  de  Ei  Independiente*.  Ha  desempeñado 
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la  cátedra  de  ITistoria  en  la  Rscuela  Militar  y 
diversos  puestos  en  corporaciones  públicas.  Lar- 
gos años  ha  servido  el  cargo  de  director  gene- 
ral del  Banco  Chileno  G-arantizador  de  Valo- 
res. Forma  parte  de  la  janta  política  del  par- 
tido conservador.  Es  un  publicista  y  orador 
muy  notable. 

BLEACKELEY  (Santiaoo  Roberto).— 
Guerrero.  Nació  en  Valparaíso  el  30  de  Abril  de 
1855.  Fueron  sus  padres  don  BobertoBleackeley, 
natural  de  Irlanda,  y  doña  ÁngelaDunne.  Se  en- 
roló en  el  batallón  Naval  en  calidad  de  tenien- 
te en  1879,  y  fué  mortalmente  herido  en  la 
batalla  de  Miraflores,  el  15  de  Enero  de  1881. 
Murió  en  el  hospital  de  Guadalupe,  el  9  do 
Febrero  del  mismo  afio. 

BLEST  GANA  (Alberto).— Ilustre  nove- 
lista y  diplomático.  Nació  en  Santiago  en  1831, 
en  el  seno  de  un  hogar  venerable  por  las  virtudes 
de  sus  fundadores.  Adquirió  su  primera  educa- 
ción en  la  Academia  Militar.  Siendo  cadete,  se 
distinguió  por  la  precocidad  de  su  inteligencia. 
Mas  tarde  f uó  enviado  á  Europa  á  perfeccionar 
su  educación  militar.  A  su  regreso  se  separó 
del  ejército  y  se  consagró  al  profesorado  pri- 
mero, en  la  misma  Academia  Militar,  y  después 
á  las  funciones  publicas.  Ingresó  á  la  adminis- 
tración en  el  rango  de  jefe  de  sección  del  Mi- 
nisterio de  GueiTa.  Más  tarde  fué  nombrado 
intendent-e  de  la  prorácia  de  Colchagua.  En 
1870  fué  elegido  diputado  al  Congreso.  En  la 
labor  parlament^u'ia  no  pudo  ser  útil  al  país, 
porque  el  gobierno  del  señor  Pérez  habia  pues- 
to a  contribución  su  capacidad  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  diplomáticas.  En  1871  fué  en- 
viado á  Washington  en  calidad  de  Ministro 
Plenipotenciario,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1873,  año  en  que  se  le  nombró  para  igual  puesto 
en  Londres.  En  las  postrimerías  del '  segundo 
imperio  francés,  se  le  encargó  el  servicio  de  la 
legación  de  Chile  en  París.  El  departamento 
de  Relaciones  Exteriores  guarda  archivados  los 
documentos  históricos  de  los  negocios  interna- 
cionales que  ha  llevado  á  feliz  término  el  señor 
Blest  Gana  en  los  últimos  veinticinco  años. 

Allí  se  encuentran  también  acopiados  los  testi- 
monios de  la  actividad,  patriotismo  y  probidad 
ápl  agente  diplomático  chileno  ante  las  más 
poderosas  naciones  del  viejo  hemisferio.  A  su 
laboriosidad  é  inteligencia  se  debe  la  celebración 
de  pactos  que  han  salvado  al  país  en  situacio- 
nes angastiosas.  Durante  el  período  de  la  gue- 
rra con  España,  gestionó  la  adquisición  de  ele- 
mentos bélicos  de  mar,  y  cortó  en  su  origen  la 
odiosa  roclamación  del  capitán  Hyde.  Él  obtuvo 
la  incorporación  de  Chile  en  la  Unión  Postal, 
suprimiendo  las  estafetas  consulares  británicas, 
cuya  existencia  en  el  país  constituía  una  usur- 
pación de  la  autonomía  nacional.  Bemató|  sin 
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gravamen  para  el  erario,  la  cuestión  de  la  Jean 
ne  Amelia.  Pero,  sin  duda  alguna,  su  obra  ni 
considerable  ha  sido  la  do  armar  al  país  en  e 
curso  de  la  guerra  del  Pacífica  A  la  par  qoi 
adquiría  elementos  de  guerra,  ensanchaba  t 
crédito  de  la  Hepública,  abria  horizontes  i  ji 
inmigración  y  creaba  mercados  para  los  prodne 
tos  naturales  de  esta  región  del  globo.  En  ji 
faz  literaria  es  tan  digno  de  elogios  como  en  || 
diplomática.  Cuando  hizo  su  primer  viaje  de 
estudio  á  Europa,  concibió  entusiasta  wissat^ 
ción  por  los  novelistas  que  en  esa  época  hacfaa 
las  delicias  de  la  sociedad  culta.  En  el  estofo 
de  las  costumbres  y  en  el  análisis  de  los  can»> 
teres  opuestos  que  encontró  en  ese  vasto  taDer 
de  la  civilización  europea,  se  despertó  en  d  Ii 
facultad  de  la  observación  que  debía  revelar  cp 
las  inmortales  obras  que  ha  producido,  fií  to- 
das sus  obras  ha  lucido  la  gracia  nativa  7  fa 
natural  viveza  del  lenguaje  patrio,  cualididM 
que  agregadas  ala  galanura  del  argumento,lelua 
hecho  figurar  en  el  primer  rango  como  lomín* 
cista  en  el  país  y  en  la  América.  Asi  que  ai 
título  de  mayor  gloria  es  el  de  escritor  de  no- 
velas de  costumbres  patrias.  La  serie  de  sospio- 
ducciones  en  ese  género,  lo  ha  colocado  á  b 
altura  de  los  más  ilustres  romancistas  amerioi 
nos.  Distínguense  entre  sus  numerosas  obni^ 
las  que  ha  titulado:  Martin  Rivas,  La  /iucm» 
ción^  El  Ideal  de  un  Calavera^  El  IVimer  Amm^ 
Mariluán^  Juan  de  Arias^  Engaílos  y  Dis» 
gaños^  El  Pago  de  las  Deudas^  Un  Dram 
en  el  Campo  y  La  Aríttnética  en  d  Amor^  <pH 
son  las  perlas  que  adornan  la  corona  de  luñel 
y  mirtos  de  su  celebridad  literaria.  Los  paotn 
superiores  que  mas  adelante  ha  desempefladay 
le  han  traído  ocupación  constante  y  denuflUí 
responsabilidad  para  que  su  espíritu  pucGese  enh 
tinuar  dándose  libre  vuelo  en  ese  género  4l 
tareas  que  llevan  consigo  su  propia  recompeMii 
Un  romance  histórico,  cuyo  argumento  n  do* 
S{irrolla  entre  1814  y  1817,  en  los  calanútOM 
dias  de  la  reconquista  entre  la  Patria  Ti^  y 
la  Patria  Nueva,  entre  Rancagua  y  ChaoboBO, 
se  ha  quedado  en  manuscritos.  Es  de  fl^Nm 
que  á  veinte  años  de  distancia,  con  la  Tadti 
al  reposo,  torne  la  musa  á  recobrar  en  It  w» 
nidad  sus  antiguos  bríos  para  completir  CK 
trabajo  y  dotar  con  una  nueva  joya  las  ktni 
nacionales.  Con  igual  donaire  ha  oolabondo^ 
con  artículos  amenos,  en  La  Semana^  Ia  A- 
vista  del  Pacifico^  El  Sud-América  y  en  Z«  A 
ifista  Chilena.  Uno  de  sus  artículos  nái  do- 
mados es  el  que  tituló  Un  Orador  IrlMtk 
Ahora  que  se  ha  retirado  á  la  vida  tnuii|nlail 
la  familia,  jubilado  por  el  Gobierno,  es  pOriUi 
esperar  de  su  talento  nuevas  obraa  que  \aBM 
á  la  literatura  nacional. 

BLEiST  GANA(GiTiLLEB]io}^TÍ0nioporii 
Nació  en  Santiago  en  1829.  Bdooóse  en  d  bll 
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tato  NadonaL  Desde  1842  se  dio  á  conocer  como 
y*KtA  de  tíerno  j  elevado  sentimicDto.  Publicó 
«D  esa  época  su  primer  libro  de  poesías.  En  1859 
formó  parte  del  Cíxeolo  do  .Ajnigos  de  las  Le- 
tras. Mas  tarde  dio  al  teatoro  sus  piezas  dramá- 
ticas Ltn^mxo  Garda  y  La  Conjuración  de  Al- 
majo. Poco  después  le  conquistaron  fama  de 
DorelisU  sus  romances  titulados  el  Número 
Trtii^  Una  Historia  como  hay  Muchas  y  Dos 
Twnéas.  8a  amor  á  las  letras,  lo  llevó  á  la  re- 
dftoeión  de  La  Revista  del  Pacifico.  Incansable 
«9  la  labor  literaria,  ha  colaborado  en  £i  Sud- 
Amiriea^  La  Revista  di  Santiago  y  La  Revista 
de  Aries  y  Letras.  En  1859  viajó  por  Europa. 
La  revoladón  lo  obligó  á  salir  de  su  patria. 
Durante  sn  permanencia  en  Madrid,  colaboró 
6n  La  América^  publicación  que  redactaba  el 
poeta  peninsular  don  Eduardo  Asquerino.  De 
regreso  y  estando  de  Ministro  en  el  Ecuador, 
;abHoó  una  hermosa  biografía  de  la  malograda 
poetisa  goayaqnilena  dofta  Dolores  Yeintimilla 
de  Qalindo.  A  principios  de  1875  fué  enviado 
li  Píate  y  i  Rio  Janeiro  en  el  rango  de  Minis- 
tro de  Chile.  La  prensa  del  impeño  sud-ame- 
rieaao  tributó  muy  honrosos  homenajes  al  poe- 
ta j  al  diplomático.  Es  miembro  de  la  Facultad 
de  Humanidades  y  jefe  de  las  oficinas  de  re- 
gistro civil  de  Valparaíso.  Su  más  reciente 
t^  es  la  que  ha  publicado  en  1884  con  el 
xinbre  de  Armonios,  Prepara  en  la  actualidad 
OD  nuevo  libro  de  poesías  inéditos,  con  el  título 
de  Fugaces. 

BLEST  GANA  (Joaquín).— Jurisconsulto 
7pQbliciste.  Nació  en  Santiago  en  1832.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
ndady  hasta  que  se  recibió  de  abogado.  Desde 
nay  ioveo  se'  dio  á  conocer  como  literato  en 
B  Correa  Literario,  La  Revista  del  Pacifico^ 
La  Semana  y  La  Revista  de  Santiago.  Obtuvo 
el  premio  en  1853,  en  la  Facultad  de  Leyes, 
Y«  el  trabajo  jurídico  que  tituló  Jhieda  de 
Tistigos.  Un  afio  después  (1854),  se  lo  nombró 
Aecr^año  de  la  legación  de  Chile  en  el  Ecua- 
dor. AlU  ee«críbió  nna  Historia  del  Ecuador^ 
«ttte  w  insertó  en  La  Revista  del  Pacifico,  que 
K  p«blieó  en  Valparaíso.  Regresó  á  su  patria 
cft  1855.  Vivió  dedicado  al  ejercido  de  su  pro- 
fcsiÓD  hasta  1864»  afio  en  que  fué  elegido  dipu- 
tada Bn  1866  se  le  llamó  á  desempefiar  el 
Ministerio  de  Justada.  Sirvió  ese  cargo  hasta 
1H7L  Formó  parte  de  la  coinisión  redactora  del 
Có^go  de  Bnjnieiamiento  Civil.  Ocupó  el  cargo 
de  fiscal  de  la  Corte  Suprema  y  fué  miembro 
¿e  la  Facokad  de  Leyes.  Falleció  hace  poco 
tiempo,  eoando  iban  á  ser  l^es  de  la  República 
d  aatñmoúio  civil  y  la  Hbertad  de  los  eemen* 
wrioi,  por  coyas  cansas  Inehó  durante  los  me-  , 
>irH  a&oB  de  sn  vida. 

BLONDXL  (EmiQtm).— Humanista»  Profe- 


sor y  autor  de  un  texto  de  ñrances  y  de  tene- 
duria  de  libros  del  Liceo  de  la  Serena.  Mas  de 
veinticinco  afios  ha  servido  ambas  cátedras,  oon 
singular  acierto  y  constancia.*  Con  verdadera 
vocación  para  la  enseñanza,  ha  hecho  un  apos- 
tolado de  la  educación  de  la  juventud. 

BON  (Carlos  Filiberto). — Militar.  Era 
oriundo  do  Yalparaiso,  donde  nació  en  hogar 
extranjero,  en  1 860.  Concurrió  á  la  campaña 
del  Pacífico  en  1 879,  como  abanderado  del  4.^ 
de  linea.  Murió  gloriosamente,  en  la  madrugada 
del  13  de  Enero  de  1881,  en  el  asalto  del  Mo- 
rro Solar. 

BOLTZ  (RbinaldoV— Militar.  Nadó  en  la 
Serena  el  3  de  Julio  ae  1855.  Adquirió  una 
educación  mercantil  en  el  comercio  'de  Yalpa- 
raiso. Se  incorporó  en  la  artillería  en  18f9  y 
peleó  con  denuedo  en  las  alturas  de  Chorrillos. 
Ocupada  la  ciudad  de  Lima  pasó  á  desempeñar 
un  puesto  en  el  Estado  Mayor  G-eneral  del 
ejército.  Más  tarde  expedicionó  á  las  sierras 
del  Perú  á  las  órdenes  del  coronel  Arriagada.  ^ 
Murió  traidoramente  asesinado,  por  el  monto- 
nero peruano  Carrasco,  en  activo  servido  de  la 
patria,  al  llegar  á  la  aldea  de  Yantan.  • 

BONILLA  Y  NIETO  (Fray  Francisco).— 
Religioso  dominico.  Nadó  en  la  Serena  en  1797. 
Se  educó  en  los  colegios  de  su  ciudad  natal  y 
allí  mismo  ingresó  á  la  orden  de  la  recolecdón 
dominica.  Fué  prior  de  su  convento.  Tuvo  la 
suerte  de  ser  el  primer  párroco  de  Coquimbo  y 
el  que  hizo  construir  la  primera  capilla  en  ese 
puerto.  Desempeñó  el  puesto  de  inspector  ge- 
neral de  las  escuelas  de  instrucción  primaria  y 
fué  maestro  en  teología.  Por  su  saber  y  cari- 
ridad,  fué  muy  estimado  en  aquella  provincia. 

BORCOSQUI  (Luciano  Pina).— Soldado  de 
la  patria  y  escritor  popular.  Hizo  las  campañas 
de  la  independencia,  llegando  hasta  el  grado  de 
capitán.  Bietirado  del  ejército  más  tarde,  y  per- 
seguido muy  de  cerca  por  el  infortunio,  ha  de- 
dicado los  instantes  de  reposo  de  que  disfruta 
en  la  soledad  de  su  vida  al  cultivo  de  las  letras. 
Ha  publicado  en  diversos  aniversarios  gloriosos, 
varios  opúsculos  patrióticas  que  revelan  la  ele- 
vación de  carácter  de  su  autor.  Entre  otros,  es 
digno  de  mención  el  que  se  titula  La  Estatua 
del  Proscripto,  Lo  dio  á  la  publiddad  en  1873, 
pidiendo  que  se  protegiera  la  revolución  de  la 
independencia  de  Cuba,  dedicando  su  trabajo  al 
mártir  de  la  libertad  de  las  Antillas,  Carlos  Ma- 
nuel Céspedes.  Todos  los  afios,  publica  un  artí- 
culo de  glorifiqadón  á  la  memoria  de  Francisco 
Bilb*ao,  Manuel  Rodríguez  y  José  Miguel  Ca- 
rrera, en  el  aniversario  del  natalicio  ó  de  la 
muerte  de  esos  héroes.  El  Ferrocarril,  LaEpo- 
cay  La  Razón  han  registrado  siempre  en  900 
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columnas  las  páginas  empapadas  en  lágrimas 
quo  ha  escrito  su  trémula  pluma,  fatigada  ya 
por  los  años  y  el  dolor.  Es,  al  present-e,  una  re- 
liquia histórica  \ávient<5  do  la  patria  vieja,  de 
la  patria  de  la  emancipíición. 

B0RG05Í0  (José  31anuel).— General.  Na- 
ció en  Petorca  en  1792.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Borgoño  y  doña  Carmen  Núfiez.  Mar- 
chó á  Concepción  de  cadete,  en  1804.  Sirvió  ese 
puesto  muy  corto  tiempo.  Regresó  á  Santiago 
á  estudiar  matemáticas.  Volvió  al  sur  en  1812, 
con  la  misión  de  ser\-ir  como  ingeniero  militar 
en  las  campañas  de  la  frontera.  En  1813  lo  as- 
cendió el  gobierno  á  teniente  de  artillería  y  pasó 
al  cuerpo  que  mandaba  don  Luis  de  Carrera.  Esc 
mismo  año  se  le  nombró  jefe  de  la  artillería  de 
Yalparaiso.  Hizo  la  campaña  del  sur  en  1814. 
Se  encontró  al  frente  de  la  artillería  en  el  de- 
sastre de  Eancagua.  Derrotado,  buscó  refujio 
en  Talca.  Permaneció  oculto  allí,  hasta  que 
Manuel  Rodríguez  organizó  las  guerrillas  de 
,  Ncira.  Después  de  Chacabuco  lo  llamó  O'Hig- 
gins  á  la  artillería,  en  Santiago.  Luego  hizo  la 
campaña  de  Talcahuano  y  peleó  en  Cancha  Ra- 
yada (19  de  Marzo  de  1818).  Militó  en  Maipo 
y  organizó  la  artillería  que  debía  ir  al  Perú 
(1818-1820).  Fué  uno  de  los  vencedores  de  Li- 
ma (1821).  Le  cupo  en  suerte,  ser  el  primer 
jefe  chileno  que  gobernara  la  capital  del  Ri- 
mac.  En  1823  hizo  la  campaña  de  Torata  y  Mo- 
qucgua.  En  1825  fué  ascendido  á  general.  En 
1826  hizo  las  campañas  del  sur,  contra  los  Pin- 
cheyras.  Al^subir  al  poder  el  general  Pinto,  lo 
llamó  á  desempeñar  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Vivió  alejado  de  los  movimientos  políticos  de 
1826  y  1828.  A  mediados  de  1838  fué  enviado 
á  España  .á  celebrar  el  tratado  de  paz  y  amis- 
tad. Cúpole  el  honor  de  hacer  reconocer  la  in- 
de])endencia  de  su  patria  por  el  reino  de  Cas- 
tilla. Rehusó  en  Madrid  aceptar  del  gobierno 
peninsular  la  condecoración  de  Carlos  III  de  Es- 
paña, como  fepublicano.  En  1846  se  le  nombró 
Ministro  de  Marina.  Falleció  el  29  de  Marzo  de 
1848. 

BOZA  (IManuel  Orozimbo). — Distinguido 
poeta.  Nació  en  Santiago  en  1850.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional.  Ha  cultivado  la  poesía 
con  esmero.  Una  de  sus  composiciones  más  be- 
llas y  aplaudidas,  es  la  oda  titulada  al  Difziocho 
de  Septiembre,  Esta  composición  mereció  el  pri- 
mer premio  en  el  certamen  literario  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Letras  en  1875.  Suscribe  sus 
poesías  con  el  pseudónimo  de  Próspero.  Ha  co- 
laborado en  Las  Nm^edades^  El  Independiente  y 
EL  Nuevo  FerrocarriL 

BOZA  (JusTiNiANo). — Militar.  Nació  en 
Valparaiso  en  1854.  Se  educó  en  colegios  de 
9U  T)aeblp  natal.  Hizo  la  campaña  del  Perú,  en 
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1879,  en  calidad  de  alférez  del  regimiento  3.o 
de  línea.  Se  encontró  en  las  batallas  de  Vxsir 
gua,  San  Francisco,  Tacna,  Arica  y  Chorrillos. 
En  esta  última  batalla  fué  gravemente  herido, 
de  cuyas  resultas  murió  en  Yalparaiso  el  8  de 
Febrero  de  1881. 

BRAÑAS  (Juan  ^LiNüEL). — Servidor  p¿- 
blico.  Nació  en  Talcahuano  en  1830.  Sos  padres 
fueron  don  Bernardo  Brafias  y  dofta  CandeUríi 
Pacheco.  Apóstol  de  las  ideas  de  libertad  que 
han  distinguido  á  nuestra  raza,  luchó  por  so  W 
dera  en  los  movimientos  revolucionarios  de  I8M 
y  1859.  Como  agitador  público,  en  bien  delí 
patria,  hizo  las  campafias  de  la  Araf^canfa,  pan 
combatir  á  Zuñiga  que  organizaba  faenas  araih  • 
canas,  por  mandato  del  gobierno.  De§de  1851 
ha  sido  oficial  de  la  brigada  cívica  de  Talcahuano. 
En  1 870  se  le  confirió  el  grado  de  teniente  co- 
ronel de  la  brigada  de  artillería  de  Goelemn.  En 
Marzo  de  ese  año,  se  le  nombró  jefe  del  rea-  • 
guardo  de  la  aduana  de  Tomé.  Numerosos  ca^ 
gos  de  responsabilidad  ha  desempeñado,  siempre 
con  honradez  y  competencia.  Actoalmeate  ocu- 
pa el  puesto  de  tesorero  fiscal  de  Rere.  Padre 
de  familia  y  ciudadano,  es  un  hombre  ejemplar. 

BRAVO  (Juan). — Heroico  grumete  de  la 
CovadongQy  que  á  la  edad  de  14  afioe  se  distín-  . 
guió  en  el  combate  naval  de  Iquique,  el  21 
de  Mayo  de  1879,  por  su  serenidad  yanojo.  - 
Hijo  de  padres  araucanos,  no  ha  desmentido 
las  tradiciones  de  su  raza.  Su  verdadero  ape-  I 
llido  no  es  el  que  ha  ilustrado  con  sos  haiafiai 
marítimas,  sino  el  indijena  de  ViliacunL  Sa- 
biéndose fugado  de  su  hogar  cuando  sólo  teaia 
12  años,  se  enroló  en  la  marina  cambiándoae 
de  nombre,  talvez  por  un  presentiniiento  de  ai 
futura  gloria  en  el  mar.  Su  progenitor  se  llama 
Mauricio  A'^illacura  y  cuenta  á  la  fecha  más  de 
60  años.  Vive  en  la  chacra  Lo  Darán,  en  San 
Bernardo,  con  su  anciano  padre,  Nasarío  T&^ 
cura,  de  más  de  cien  años  de^'edad.  Ambos  son 
naturales  del  pueblo  de  Llico,  de  la  Aitncaaia. 
Cuando  el  pueblo  de  Santiago  tributó  Mmena* 
jes  al  valeroso  grumete,  lo  reconodeitm  en  me- 
dio de  la  multitud  por  los  rasgos  de  sa  enáiipa 
y  varonil  fisonomía. 

BRAVO  g^ío  Antonio),— Educadenista  y 
escritor.  Nació  en  la  provinda  del  ÑaUeei 
1836.   Adquirió  su  educación  en  la  Eaeaeia 
Normal  de  Preceptores.  Desde  muy  joireii  sa 
consagró  á  la  enseñanza  en  el  pueblo  de  sa  cma. 
Más  de  treinta  años  prestó  sus  servidos  y  %obd- 
cimientos  á  la  educacÍ99  común  en  CÜlláij 
San  Cíirlos.  En  el  curso  de  ese  tiempo  fondi  . 
siete  escuelas  que  son  otros  tantos  oentnnda  \ 
«iviliíación  popular.  Fué  asimismo  redactor  de 
varias  publicaciones  en  San  Garlos.  Mnziéea  i 
(Jhillán  en  1887,  desempefiando  el  oaigd  d« 
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TOitador  de  las  escuelas  públicas  do  la  pro- 
vincia. 

BRAVO  (Miguel).— Militar.  Era  oriundo 
de  Talca,  donde  había  nacido  en  1858.  Su  pa- 
dre, don  Agustín  Bravo,  ha  sido  allí  un  servidor 
público  muy  respetado.  Se  enroló  en  el  batallón 
lüsmcralda,  en  1879,  y  en  é\  emprendió  la 
campaña  del  norte,  bajo  las  órdenes  del  general 
don  Santiago  Amengual.  Peleó  con  bravura  en 
el  Campo  de  la  Alianza,  y  habiendo  pasado  al 
4.^  de  línea,  como  teniente,  combatió  con  he- 
roísmo en  Chorrillos,  donde  su  cuerpo  militar 
perdió  14  oficiales  y  310  individuos  de  tropa. 
Herido  gravemente  en  la  conclusión  de  la  jor- 
nada, falleció  de  rcsniltas  de  esa  herida,  en  San- 
tíago,  el  24  de  Febrero  de  1881. 

BRICESfO  (B.\món).— Bibliófilo  y  escritor 
didáctico.  Nació  en  Santiago  en  1814.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional.  Recibi<'>se  de  abo- 
rdo en  1839.  Desdeesa  época  ha  sido  pro- 
fesor de  filosofía  y  de  derecho  natural  en 
ese  establecimiento.  En  1871  jubiló  con  treinta 
años  de  servicios  como  catedrático.  En  1 849  se  le 
nombró  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Inte- 
rior, puesto  que  ocupó  hasta  1856.  Poco  des- 
pués fué  juez  de  Comercio  de  Santiago.  En 
1847  fué  nombrado  revi.<*or  general  de  los  libros 
que  se  introducían  en  el  país.  Desde  1846  es 
miembro  y  secretario  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Humanidades.  PjU  1864  se  le  nombró 
director  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ha  servido  ese 
delicado  cargo  hiista  1 886,  en  que  ha  jubilado  con 
veintidós  años  de  servicios  permanentes.  En  ese 
destino  ha  prestado  un  servicio  inolvidable  á 
las  letras  nacionales,  escribiendo  y  publicando 
BU  notable  obra  bibliográfica,  en  dos  gruesos 
volúmenes,  intitulada  ^/í/r//5/rV¿7  Biblio^tijica  de 
la  Literatura  Chilena  (i8i2'i87(j).  En  1871  fué 
nombrado  jefe  de  la  oficina  general  de  canjes 
de  publicaciones.  Ha  publicado  las  obras  si- 
guientes, por  las  que  ha  merecido  se  le  abonen 
dies  años  de  ser\'icios  para  los  efectos  de  su 
jubilación  como  catedrático:  Curso  de  Filosofía 
Moderna;  Curso  de  Dereclw  Natural;  Memoria 
Histórica  y  Critica  íiel  Derecho  Publico  de  Chile, 
desde  i8io  hasta  nuestros  dias;  Estatutos  de  la 
Universidad  de  Chile;  Proyecto  de  la  Recopila- 
ción de  todas  las  disposiciones  universitarias  vi- 
dentes; Estadística  Bibliográfica  de  la  Litera- 
tura Chilena  é  índice  de  las  obras  de  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna  y  Estudios  Cronológicos  , 
Históricos  de  Chile  (1SH4),  La  biblioteca  que 
posee  es  una  de  las  más  curiosas  del  país.  En 
obras,  almanaques  y  periódicos  nacionales,  es 
balvez  la  más  completa  de  las  particularós.  Este 
inciano  respetable  por  su  ilustrad  .n,  sus  servi- 
dos al  país  y  sus  obras,  vive  en  el  retiro  do  su 
liogar  descansando  la  larga  y  laboriosa  labor  do 
m  Qoble  y  fecunda  existencia. 


BRICESO(Fray  Alonso).— ReHgioso  fran- 
ciscano. Fué  provincial  y  visitador  general  de  su 
orden.  Concurrió  al  cai)ítulo  general  de  Roma, 
en  el  que  conquistó  el  título  de  segundo  Escoto 
por  su  saber.  De  Koma  volvió  investido  con  el 
título  de  Obispo  de  Nicaragua.  Después  de  ha- 
ber gobernado  esa  diócesis,  fué  promovido  á  la 
de  Caracas.  Allí  muriri  en  1 667. 

BllICEÑO  (Ramón  Belis ario).— Joven  es- 
critor que  ha  ensayado  su  pluma  en  el  libro  y 
en  los  diarios,  como  el  cóndor  audaz  de  los  An- 
des i)rueba  el  vigor  de  sus  alas  en  el  nido  para 
cruzar  el  espacio  infinito  en  su  vuelo.  Es  uno 
de  los  últimos  vastagos  de  la  antigua  estirpe  de 
los  fundadores  de  Chile.  Desciende  del  célebre 
capitán  don  Francisco  de  Arévalo  y  Bricefio, 
que  en  1853  casó  con  la  hermosa  y  discreta  dama 
doña  Francisca  de  Recaído.  Fueron  sus  padres 
don  Pedro  Juan  de  Arévalo  y  Bricefto  y  doña 
Javiera  0*Ryan  de  los  Ríos.  Nació  en  Santiago 
en  1858.  Aprendió  primeras  letras  en  el  colegio 
de  doña  Franci.sca  Núñez  y  de  ahí,  pasó  al  do 
don  Félix  Arriagada.  Después  cursó  humanida- 
des en  el  Instituto  Nacional.  Desde  1878  se  ini- 
ció en  la  vida  de  las  letras,  organizando  una 
peregrinación  patriótica  á  Tiltil,  en  homenaje 
al  húsar  de  la  muerte  Manuel  Rodríguez,  que 
allí  duerme  el  sueño  eterno  de  la  gloría  bajo 
una  modesta  pirámide  de  piedra.   Con  motivo 
de  esa  fíest-a   del  corazón,  dirigió  una  notable 
carta  á  don  Ambrosio  Montt,  que  se  publicó  on 
líl  Ferrocarril,  Un  año  después  organizó  el 
Círculo  de  Amigos  de  las  Letras,  que  publicó 
un  periódico  literario  titulado  El  Álbum   Poco 
después  promovió  una  manifestación  popular 
contra  la  conducta  de  Manuel  Bilbao,  en  la  cues- 
tión de  limites  de  Chile  con  el  Plata.  Hizóse 
conocer  entonces  como  tribuno  revolucionario. 
En  1879  impulsó  á  bus  muchedumbres,  con  su 
palabra  varonil,  á  pedir  cuenta  al  gobierno  de 
la  pérdida  del  buque  de  guerra  Rimac.  P]n  1882 
dio  á  la  publicidiul  un  libro  de  más  de  275  pá- 
ginas, dedicado  al  señor  Carlos  Walker  Martí- 
nez,' con  el  título  de  Bocetos  Literarios.  Ingre- 
só d  la  redacción  de  FJ  Independiente  en  1884 
y  desde  su  fundación,  en  la  de  La    Unión  do 
Val¡)araiso.  Prepara  las  siguientes  producciones 
para  darías  á  luz:  dos  romances  titulados:  c  Pa- 
blo» y  «El  Precio  de  una  Victoría»,  y  un  li- 
brito  de  artículos  de  todo  género,  denominado 
Noches  de  Insomnio, 

BRIEBA  (LiBORio  E.)— Celebrado  novelis- 
ta, autor  de  la  notable  obra  históríca  Los  Talor 
lleras.  Ha  publicado  en  diversas  épocas  de  su 
vida  los  romaneos  siguientes:  Las  Camisas  de  Lu- 
cifer y  Iaís  Anteojos  de  Satanás  y  El  IVofesar  de 
Crímenes  y  El  Capitán  San  Bruno,  Su  prímera 
producción,  I^s  Anteojos  de  Satanás^  a|)areció 
í^críta  con  el  pseudónimo  de  Mcfistófeles.  Pu- 
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rante  la  Exposición  Internacional  de  1875,  es- 
cribió una  serie  de  artículos  sobre  ese  torneo  de 
las  art'CS,  con  el  título  de  «Mis  Visitas  á  la  Ex- 
posición». Fué  redactor  en  jefe  del  diario  Las 
Ncvcdadcs^  en  el  que  dejó  acentuada  §u  reputa- 
ción como  diarista  espiritual  y  fecundo.  Desde 
hace  ya  cerca  de  cinco  años,  vive  dedicado  á  los 
negocios  industriales.  En  Valparaiso  ha  sido  el 
empresario  de  los  ascensores  mecánicos  y  en 
Quillota  del  Ferrocarril  Urbano.  Por  su  ingenio 
y  su  estilo,  es  uno  de  los  escritores  más  origi- 
nales del  país. 

BRIONES  (Plácido).— Institutor  y  perio- 
dista. Nació  en  Curicó  en  1841.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Liceo  de  aquella  ciudad,  sien- 
do su  maestro  don  Liborio  Manterola,  actual 
rector  del  Liceo  de  Chillan.  Ingresó  á  la  Escue- 
la Normal  de  Preceptores  en  1860.  Recibió  su 
diploma  de  preceptor  en  1863.  Ese  año  fué 
mandando  á  regentar  la  escuela  número  1 1  de 
Talca.  A  mediados  de  Abril  de  1867  se  le  nom- 
bró director  de  la  Escuela  Superior  de  Copiapó. 
En  las  postrimerías  del  año  de  1871,  se  le  en- 
cargó la  dirección  de  la  escuela  preparatoria  del 
Liceo  de  esa  ciudad.  Desde  1872  hast-a  1875, 
fué  catedrático  del  Liceo.  En  Agosto  de  1875, 
fué  nombrado  visitador  de  las  escuelas  do  la  pro- 
vincia de  Atacama.  En  1884  se  le  envió  á  diri- 
gir el  Colegio  Superior  de  San  Carlos.  Ha  sido 
miembro  de  las  comisiones  universitarias.  Ac- 
tualmente es  presidente  de  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria  de  San  Carlos.  El  perio- 
dismo nacional  le  es  deudor  de  muchos  é  im- 
portantes servicios.  Ha  redactado  El  Porvenir 
do  Curepto  (1884),  La  Epoca^  El  Piublo  y  El 
Perquüauquen  de  San  Carlos  (1885-88).  Ha  co- 
laborado en  Z/z  Libertad  de  Talca.  Es  miembro 
corresponsal  de  la  «Sociedad  Francisco  Bilbao» 
do  Concepción.  Su  labor  como  educacionista, 
escritor  y  ciudadano  le  da  méritos  suficicnt-cs 
para  merecer  la  gratitud  del  país.  Actualmente 
prepara  la  publicación  de  las  siguientes  obras: 
Pemintscf netas  Históricas^  en  revisión  en  el 
Consejo  de  Instrucción  Pública;  La  Pedagogía 
Moderna^  en  prensa  en  la  Imprenta  Gruttenberg; 
La  Instrucción  Primaria  en  Chile\  Aritmética 
Razonada;  Áljebra  Elemental  y  Geometría  Ele- 
mental.  También  escribe  un  romance  de  costum- 
bres patrias,  en  el  que  preconiza  los  beneficios 
de  la  instrucción  moderna. 

BRIONES  (3IARGARITA).— Mujer  muy  dis- 
tinguida por  su  talento  y  virtudes.  Fué  la  fun- 
dadora del  monasterio  de  las  Capuchinas  de 
Santiago  (1726).  Murió  en  1740. 

BROWN  (Ricardo). — Arquitecto  y  músi- 
co. Fué  uno  de  los  máa  distinguidos  artistas 
nacionales.  Sobresalió  por  su  sentimiento  en  el 
arto  musical.  Ha  dejado  lassigoientes  harmonio- 
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sascomposiciones:'Z<7i  Cofifidencias^Amstaá^H' 
ceray  Noche  Feliz^  Ecos  Mensageros^  Reina  dd 
Baile  y  Flores  de  Azahares.  Como  arquitecto 
formó  los  planos  y  dirigió  hs  constmcoioiiefl^de 
valiosos  edificios  de  Santiago,  Valparaiso,  Qui- 
llota y  Curicó.  Murió  en  1885. 

BROWN  DE  OSSA  (Mariana).— Caritati- 
va  matrona  de  la  sociedad  santiagnina.  Ha  vi- 
vido consagrada  al  fomento  de  las  instítaciones 
de  beneficencia  y  á  la  protecdón  de  los  deshe- 
redados de  la  fortuna. 

BUDGE  (Enrique).— Matemático  insigiie. 
Nació  en  Valparaíso  en  1848.  Comenió  sa  eda- 
cación  en  la  misma  ciudad,  on  el  colegio  de  Blr. 
Bloom.  La  concluyó  en  Estados  Unidos  é  Ingla- 
terra. Se  ha  recibido  de  Ingeniero  en  Washing- 
ton, en  Londres  y  en  Santiago  do  Chile.  Esta- 
blecido dcfínitamente  en  la  patria,  oonstroyó  el 
magnífico  muelle  fiscal  de  Valparaiso,  y  los  fe- 
rrocarriles de  los  Andes  á  San  Felipe  y.  de  San 
Fernando  á  Curicó.  En  la  actualidad  es  Direc- 
tor de  la  Vía  y  Edificios  de  los  Ferrocairiles 
del  Estado.  Sus  continuos  servicios  son  inay 
considerables.  Se  distingue  no  sólo  por  sa  ta- 
lento, ciencia  y  actividad,  sino  por  notables  vir- 
tudes domésticas  y  cívicas  y  por  una  grande 
bondad  do  carácter  que  le  rodea  de  simpatías. 
Hijo  del  noble  comerciante  escosés  don  Roberto 
Budge,  unido  por  su  matrimonio  oon  dof&a  Ca- 
rolina Zañartu  y  Ríos  de  la  mas  alta  prosapia 
de  Concepción,  y  enaltecido  por  sa  ménto  per- 
sonal, su  familia  es  una  de  las  más  respetables 
del  país. 

BUDGE  (Eduardo). — Ingeniero  distingui- 
do. Sobrino  del  precedente.  Nació  en  Valparaiso. 
en  1863.  Allí  hizo,  en  el  Instituto  Alemán,  sos 
primeros  estudios,  que  continuó  en  el  Lieeo  de 
Copiapó,  y  acabó  en  Santiago,  en  el  Inatitato 
Nacional.  Ha  sido  dibujante  de  la  Diroodón 
Grencral  de  los  Ferrocarriles  de)  Estado,  y  en 
el  día  es  el  ingeniero  central  de  esta  importan- 
tísima empresa,  lo  que  revela  la  oonfiañsa  que 
inspiran  su  ilustración  y  honorabilidad  peatonal. 

BULNES  (Manuel). — ^Ilustre  general,  uno 
de  los  fundadores  de  la  República.  Nadó 
en  Penco,  el  25  de  Diciembre  de  1799. 
Tuvo  por  escuela  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia. Su  primer  acto  do  liVertad,  fué  recom- 
pensado con  un  destierro  á  la  Quinquina.  Tomó 
una  participación  directa  en  las  batallas  de  Can- 
cha Rayada  y  Maipú.  Hiio  las  campafias  aiu- 
trales  en  calidad  de  capitán.  Después  de  aaiqíd- 
lar  á  los  Pincheiras,  derrotó  á  BenaYÍde%  á  las 
órdenes  del  general  Prieto.  Fué  ascendido  á  ge- 
neral de  brigada  en  1831.  Emprendió  la  goenm 
de  la  restauración  (1838-1839)  del  Feírá,  il 
mando  de  oinoo  mil  soldados.  Vendé  al  ^óid- 
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to  edemigo,  manfi&do  por  Santa  Cpii,  en  Pan 
do  AnJcar  (20  de  Knero  de  1(439),  dcslruyén- 
dolo  por  completo.  Gamarra,  marÍHcal  del  Perú, 
.  le  coDcedió  el  tltnlo  de  gran  marísual  do  An- 
cachs  por  boh  proeías  en  cm  campaña,  7  el  go- 
bierno do  Chile,  lo  clcvú  á  general  de  división. 
En  1841  hié  elegido  jefe  Supremo  de  la  Repú- 
blica. OobemÓ  dici  arios,  bajo  coya  intcligcnto 
administración  so  fundó  la  Universidad  de  San- 
tiago; la  Escuela  Normal;  la  Escuela  de  Artes 
7  OBcios;  ci  Conservatorio  do  Música;  la  Socic- 
dud  Nadonal  de  Agricultura;  la  Colonia  de 
Magallanes  7  otros  muchas  instituciones.  Al 
bajar  del  poder  estulló  una  revolución  política 
(1861).  l'ÚMise  al  frente  del  ejercito  del  gobier- 
no de  ílontt  y  dcspui^  de  los  batallan  de  los 
Qnindos  7  LoDConiíUa,  tranquilizó  al  paLn.  Des- 
da ese  ano  vivió  alojado  de  los  negocios  públi- 
cos. Falleció  en  1 866. 

BULNES  (Manuel). — Coronel  de  ejórcito. 
Hijo  del  anterior.  Militar  valiente  j  pun- 
donoroso, que  ha  ganado  sus  grados  en  Iils  cam- 
pafias  de  Arauco  y  las  guerras  inteniaa  y  de  U 
costa  del  país.  Hizo  con  brillo  los  canipiina.i  del 
Pacifico.  Prisionero  del  Rimac,  al  principio  de 
laconticDda(lKT9),dió  ejemplos  de  abnegación 
sofriendo  inmensos  dolores  en  el  país  enemigo. 
De  regreso  de  esa  odisea  de  heroísmo,  fuá  reci- 
bido con  palmas  y  flores  en  el  puerto  de  Calde- 
ra y  el  pueblo  de  Copiapó.  Actualmente  redacta 
La  JUvisla  Militar.  Es  uno  de  los  miliuu'cs 
más  ilustres  del  país.  Por  su  talento,  patriotis- 
mo y  cultura,  csú  llamado  á  un  glorioso  porve- 


BULNES  (Gonzalo). — Distinguido  literato. 
Es  hermano  del  precedente,  e  hijo  del  general  Bul- 
nes,  y  se  ha  educado  en  el  Instituto  Nacional. 
Sos  primeros  aflos  los  pasó  dedicado  á  las  fae- 
nas agrícolas.  Después  ha  sido  diputado  al  Con- 
greso; intendente  de  la  provincia  de  U'Iliggins 
y  do  la  de  Tarapacii.  Al  presente  elabora  una 
gran  pampa  de  salitre  en  aquella  última  re- 
gión. Amante  de  las  letras  y  los  estudios  histó- 
ricos, na  publicado  la  Historia  Je  lit  Expedición 
Ziíí^Wíi«-/W/>^,  primer  tomo  (1.SI7-1820), 
y  la  Historia  de  la  Campafla  ai  Pera  en  iS^fi. 
Ha  sido  un  colaborador  perseverante  de  La  Ke- 
vista  Chilena  y  en  sus  columnas  lia  in.scrtado  la 
soTÍc  de  articulos  que  d  continuación  so  ezprc- 
Mn:  Juan  Bautista  Alberdi;  Causas  de  la  gue- 
rra entre  Chile  y  ¡a  Confederación  Peré-BoU- 
viana;  Un  patriota  franeis  al  seniieio  de  Chile; 
Jotaéeehej  Guiilermc  IVelwright. 

BÜLNES  Y  PINTO  DE  VERGARA  (Lui- 
sa).— Piadosa  y  respetada  matrona.  Nació  en  ' 
Suitiago  en  cuna  patricia.  Fueron  su.t  padres 
el  ilostre  general  don  Manuel  Bulnos  y  dofia 
finriquota  Pinto,  hija  del  benomúrito  podro  de 
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la  patria  general  don  Francbeo  A.  Píiito.  80 
ia,  distinguido  por  su  caridad  inagotable  con  loa 
pobreR. 

BUSTAMANTE  (José  Antonio).— Gene- 
ral. Nació  en  San  P'emando  en  176S.  Principió 
su  carrera  militar  de  cadct%  en  ITUti.  En  1811 
era  subteniente.  Tuvo  una  parte  activa  en  el  mo- 
tín del  coronel  donTomásdeFigueroa.  Hiio  las 
cau]i>anas  de  1813  y  14,  encontrándose  en  todos 
1a)í  batallas  hasta  la  de  Itancagua.  Emigró  it 
Mendosa  y  regresó  con  San  Martín,  Peleó  en 
Chacabuco.  Después  de  eso  bat-allo,  se  le  encar- 
gó la  organización  del  primer  cuerpo  cívico  do 
la  capital.  A  la  cabcio  de  los  Infantes  do  la 
Patria,  cooperó  ¿  la  victoria  de  Maipo.  En  1822 
lo  a.scpndió  á  general  el  Director  Supremo  don 
Bernardo  ü'Uiggins.  Ese  mi.smo  ano  lo  nombró 
intendente  de  Coquimbo.  Se  retiró  del  servido 
en  1S23.  Falleció  poco  después,  cargado  de  afios 
y  de  gloría. 

BUST.Ol  ANTE  (José  AHTONio)-CoroneI, 
hijo  del  anterior.  Nació  en  la  Serena  en  1832. 
ConicniD  sucarreradc  t-cnicnteycscoronclefee- 
tivo  desde  1881.  Combatió  siempre  al  lado  del 
Gobierno  en  t«dos  los  casos  en  que  tai  uo- 
ccsario  tomar  las  armas  para  pacificar  al  pala, 
desde  1851,  habiendo  sido  generalmente  reco- 
mendado en  los  partes  oficiales  por  sa  bi- 
zarría y  pericia  militar.  El  pueblo  do  Copiapó 
1c  obsequió  una  espada  de  primera  clase,  que 
con  tal  objeto  se  encargó  á  Europa.  Fué  herido 
en  la  acción  de  Los  Loros  y  contuso  en  la  do 
Cerro  Graniie.  En  1866  se  le  mandó  i  la  cabe- 
Ea  de  un  batallón,  primero  á  Valparaíso  y  des- 
pulí al  Algarrobo,  i  impedir  cualquier  atoquo 
ó  desembarco  que  intentase  la  escuadra  cspa- 
flola.  Hizo  la  campana  al  norte  del  Perú  y 
Bolivia.  Peleó  gallardamente  en  Chorrillos  y 
Miraflores.  En  la  víspera  de  esta  batalla,  con 
todo  celo  é  inteligencia  y  bajo  el  fuego  enemi- 
go, recorrió  el  campamento  peruano,  desde  el 
anochecer  hasta  las  dos  de  la  madrugada,  in- 
ícndinndo  personalmente  los  caseríos  contrarios 
y  dejando  expedito  el  camino  ¿  nuestros  solda- 
dos. I^  encomiaron  particularmente  en  sos 
IHtrtes  oficiales  por  el  desempeño  de  comisiones 
difíciles,  el  coronel  Lagos  y  el  jefe  de  Estado 
Mayor,  general  don  Mareos  Maturano,  Por  la 
ley  de  14  de  Eoero  de  1882,  Uova  una  medalla 
do  oro  y  don  barraa  del  mismo  metal. 

BUSTAMANTE  DE  BAEZA  (Hortm- 
BtA). — Inspirada  poetisa.  Nació  en  la  Serosa 
en  1860.  Su  padre,  el  distinguido  coronel  don 
José  Antonio  Bustamante,  lo  trajo  i,  Santiago 
en  muy  corta  edad  paro  dotarla  do  una  perfecta 
educación.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
colegio  do  la  seflora  Carmen  Molino  do  Fredes, 
los  que  perfeccionó  bojo  la  inmediata  direodón 
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dd  ilnatrado  humanista  don  Bamón  Zuazagoi- 
tía,  profesor  del  Seminario  Conciliar.  Aplica- 
da desde  temprano  á  los  estudios  clásicos  de 
literatura,  pronto  se  encontró  en  aptitudes  de 
escribir  muy  bellas  composiciones  en  prosa  y 
verso.  Frutos  de  su  dedicación  al  estudio,  son 
BUS  inspiradas  poesías  que  registran  los  periódi- 
cos Za  Estrella  de  Chile,  La  Revista  Chilena, 
La  Ondina  del  Plata  y  La  Lectura,  Conserva 
inéditas  numerosas  producciones  de  su  elevada 
inteligencia  y  una  biografía  de  doña  Mercedes 
Marín  de  Solar.  También  ha  escrito  tradiciones 
y  cuentos  de  amena  lectura,  entre  cuyos  traba- 
jos sobresalen  la  leyenda  en  verso  titulada 
Hero  y  Leandro.  En  el  hogar  es  un  dechado 
de  virtudes  ejemplares. 

BUSTAMANTE  CABPENA  (José  Anto- 
Nio). — Abogado.  Hermano  de  la  precedente.  Na- 
ció en  Valparaíso  en  1855.  Estudió  en  el  Semi- 
nario de  Santiago,  hasta  recibirse  de  bachiller 
en  humanidades.  Después  en  la  Universidad 
Nacional,  se  graduó  de  bachiller  i  licenciado 
en  leyes.  Aficionado  al  comercio,  á  que  se  ha 
dedicado  con  habilidad  y  éxito,  dejó  el  foro  en 
que  había  hecho  concebir  grandes  esperanzas. 


BUSTILLOS  (Josí  Vioenti).  —  Duatre 
hombre  de  ciencias.  Nadó  en  Santiago  en  1800. 
Como  miembro  de  la  Convendón  de  1833, 
suscribió  la  Carta  Fundamental  que  rige  al 
país.  Fué  profesor  de  química  en  el  Instituto 
Nacional  y  el  fundador  de  ese  ramo  en  la  Re- 
pública. Escribió  los  textos  de  enscfianzik  tita- 
lados:  Química  Orgánica,  Trattuio  de  Farma- 
cia y  un  Formulario  de  Medicamenios,  Pertene- 
ció á  la  Facultad  de  Ciencias  Naturales  de  la 
Universidad  y  fué  el  fundador  de  la  Sodedad 
de  Farmacia. 

BUSTOS  (Bklisario).  —  Abnegado  joven 
que  sacrificó  su  vida  por  salvar  á  la  peregrina 
beldad  Carolina  Sánchez,  de  las  fauces  de  age- 
ro  -y  fuego  de  una  locomotora,  que  hacia  sa  qa- 
rrera  de  Valparaíso  á  Santiago,  en  Yifta*  del 
Mar,  el  10  de  Enero  de  1875. 

BYSIVINGER(Florindo).— Multar.  Eim 
oriundo  de  Talca.  Fué  uno  de  los  tres  heimar 
nos  Bysivinger  que  perecieron  en  la  guerra  de 
Chile  con  el  Perú  y  Solivia.  Sirvió  en  el  ejér- 
cito como  subteniente  del  batallón  Aconcar 
gua,  en  cuyo  grado  murió  en  la  batalla  de 
Miraflores. 
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CADEGUALA. — Valieuto  toqui  anuCBno. 
Fn¿  «]  primer  vencedor  de  las  placas  de  Angol 
7  Piirén.  Murió  en  el  desafío  qoe  hiio  al  gCDC- 
ral  eapaOol  García  Ramón  en  1587. 

CALDERA  (Agustín).— Religioso  domini- 
co. Fué  doctor  de  la  Universidad  de  San  Feli- 
pe s  autor  de  qd  libro  titulado  Reaurdos  para 
íomervartefiti  á  Dios.  Eiicribió  la  biografía  de 
ana  monja,  que  no  alcanió  á  terminar.  Murió 
en  1794. 

CALDERA  (Daniel). — Escritor  humorista 
j  ibaiDitico.  Nació  en  San  Felipe  j  se  oduoó 
en  d  iDstitoto  Nacional.  lia  hecho  celebre  nu 
nombre  en  su  famoso  drama  titulada  El  TriMt- 
ntU  lüi  Híuwr.  £n  La  Revista  Chilena  insertó 
(1875-187G),  un  nuevo  drama  con  el  título  El 
vñimú  Saínses.  Duruite  los  anos  de  18)í5  y 
1 88  6,  fuá  segundo  redactor  del  diario  Los  Deba- 
tes^ Desde  1887  redacta  El  Censor  de  San  Fe- 
lipe. 

CALDERÓN  (Patricio).  — Industrial  que 
impulsó  con  mis  capitales  algunos  minerales  do 
Atacams,  donde  hiio  su  fortuna.  Fué  largos 
■floa  diputado  al  Congreso.  Falleció  d  mediados 
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CALDERÓN  (Francisco).- General  do  la 
'bdependencia.  Cooperó  á  la  revolución  de  1810 
en  Concepción,  Hizo  las  campañas  del  sur  y  ca- 
7Ó  prisioDeroenRancagua(1812).  Tomóparto 
dehesen  las  iMtalUfl  de  I8IT7I8IH.  Murió 
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en  Santiago.  El  escultor  Dacioual  don  Jobo  Mi- 
guel Blanco,  ha  trabajado  un  busto  de  este  pa- 
dre de  la  patria,  el  cual  se  ha  colocado  en  el 
mausoleo  que  la  gratitud  ha  elevado  al  héroe 
en  k  ciudad  de  Necrópolis,  el  ecmentcrio. 
El  original  do  que  se  ha  servido  el  señor  Blan- 
co, es  debido  al  pincel  del  pintor  oficial  de  aque- 
lla ^poca,  en  que  no  habla  más  pintores  que  el 
peruano  Josó  Gil,  el  cual  acomiiaflaba  d  los  pa- 
dres de  la  patria  lo  mismo  que  Horacio  Vcmet 
á  Napoleón  á  todas  sus  campaflas.  José  Gil 
retrató  &  la  mayor  parte  de  los  heroicos  solda- 
dos que  nos  dieron  la  independencia  do  que  hoy 
disfrutamos,  y  sin  ól  la  figura  arrogante  do 
aquellos  iavenciblcs  adalides,  habría  desapare- 
cido por  completo  de  la  memoria  de  los  que  por 
reconocimiento  debemos  conservarla  siempre  en' 
el  corazón,  altar  de  las  mis  sagradas  memorioa. 

CALDERÓN  (Pacían  Pbamcibco).- Perio- 
dista é  iastitiitór.  Nació  un  Copiapó  el  t)  do 
Mano  de  1844.  Esludió  humanidades  en  ol 
Colegio  de  la  Merced,  regentado  iior  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús.  En  1800  cursó  ma- 
temáticas en  el  Colegio  de  don  Anselmo  Her- 
reros. Terminó  bu  carrera  de  ingeniero  en  el  * 
Liceo,  recibiendo  las  lecciones  del  scnor  Josó 
Antonio  Can-ajal,  rector  de  ese  establecimiento 
(1M66-1K88).  Muy  joven  se  dcdicii  ¿  la  propaga- 
ción de  los  principios  de  sociabilidad,  fundando  - 
una  corporación  denominada  Sociedad  de  Cari- 
dad, que  hasta  hoy  se  sostiene,  con  el  propósito 
do  propender  á  la  educación  de  los  estudiantes 
sin  bienes  de  fortuno.  Foco  después  cooperó  i, 
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Ift  organización  de  la  Sociedad  de  Insimcción 
Primaria;  Cuerpo  de  Bomberos;  á  la  Sociedad  de 
Artesanos;  Club  Aíusical;  Sociedad  de  Beneficefi- 
cia  Italiana;  Club  Copiapó;  Sociedad  de  la  igual- 
dad y  la  Provinciana.  Ocho  años  fué  director 
de  la  Esciula  Bruno  Zcnmla.  Es  micmtro  ho- 
norario del  Club  Sere?!a.  Ha  sido  profesor  y 
fundador  del  Colegio  Rafael  Valdés.  En  1876 
fué  cronista  del  diario  El  Atacama,  A  princi- 
pios de  1881,  se  trasladó  á  Taltal.  Allí  fundó 
el  diario  El  Eco,  En  ese  puerto  industrial,  ha 
sido  fundador  y  secretario  general  del  Cuerpo 
de  Bomheros;  secretario  de  la  Junta  de  Bene- 
ficencia; fundador  y  secretario  del  Qub  Musical\ 
fundador  y  secretario  de  la  Sociedad  de  Artesa- 
nos) fundador  y  secretario  del  Club  Taltal  y  de 
la  Brigada  Civica\  y  secretario  de  la  Municipa- 
lidad. Apropiadamente  se  le  puede  dar  el  titu- 
lo honroso  de  padre  de  cien  corporaciones.  Su 
ideal  ha  sido  el  de  alcanzar  el  progreso  nacio- 
nal, por  medio  de  los  esfuerzos  comunes  de  las 
colectividades  sociales. 

CALDERÓN  DLVZ  (Aníbal).— Educacio- 
nista. Nació  en  Santiago  en  1841.  Fueron  sus 
padres  don  Nicolás  Calderón  y  doña  Josefa  Diaz. 
Se  educó  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores. 
En  1862  fué  enviado  á  Copiapó  á  regentar  la 
escuela  número  uno  de  varones  que  aún  dirige. 
Durante  veinte  y  seis  años  ha  servido  allí  en 
la  enseñanza,  educando  á  la  juventud. 

C.VLVO  ENC.VLADA  (Martín).— Procer 
de  la  independencia.  Fué  uno  de  los  promoto- 
res de  la  revolución  de  1810.  Le  cupo  el  honor 
de  ser  el  presidente  del  primer  Congi'cso  Na- 
cional. En  1814  fué  confinado  á  Juan  Fernán- 
dez por  sus  ideas  republicanas.  Murió  en  1830. 

CAMPILLO  (Cosme). — Notable  jurisconsul- 
to. Nació  en  Santiago  en  1826.  Antes  de  gra- 
duarse de  abogado  fué  catedrático  del  Liceo  do 
Talca  y  secretíirio  de  la  intendencia  de  esa  pro- 
vincia. Recibido  de  abogado  más  tardo,  desem- 
peñó la  clase  do  derecho  público  en  la  lini- 
versidad.  lia  sido  uno  de  los  redactores  del 
Código  de  Comercio  y  del  Código  de  Enjukia- 
viiento  Criminal. 

CAMPING  (Enrique).— General.  Nació  en 
la  Serena  en  1 794.  En  1 810  se  incorporó  al  regi- 
miento de  granaderos,  en  clase  de  subteniente. 
En  ese  grado  sofocó  el  motín  del  coronel  e.^^pañol 
don  Tomás  de  Figueroa,  el  l.o  de  Abril  de  181 1. 
Hizo  las  campañas  del  sur  hasta  1812.  Después 
del  desíLstre  de  Rancagua,  emigró  á  Mendoza,  de 
donde  regi'csó  en  el  ejército  de  San  Martín.  Peleó 
en  Chacabuco  y  en  Maipo.  En  ]  820  marchó  al 
Perú  en  la  expedición  libertadora,  con  el  grado 
de  coronel.  Vuelto  al  país,  emprendió  las  cam- 
pañas de  Clúloé  (1825-1826).   En  1832  fué 


ascendido  á  general.  Fué  miembro  del  Congre. 
so  de  1828.  Le  cupo  el  honor  de  suscribir  I4 
Constitución,  que  se  derogó  en  1833.  Fnéin* 
tendente  de  la  provincia  de  Santiago  7  Senador 
de  la  República.  Murió  en  1874. 

C^VMPINO  (Joaquín). —Hombre  púbüoo. 
Fué  Ministro  de  Estado  en  1825  y  en  1826  y 
diplomático  en  los  Estados  Unidos.  Se  d¡8ti]|. 
guió  como  orador  en  el  Parlamentó  y  escriii^ 
jocoso  en  la  prensa  periódica.  Ilustró  su  noia. 
bre  en  la  política  y  en  las  letras. 

CAMPING  Y  LANDA  (MiouEL).-Abo. 
gado  y  servidor  público.  Era  hijo  del  anterior 
y  de  la  ilustre  señora  Ignacia  Landa.  Nació  cq 
Santiago  en  1825.  Dotado  de  precoz  tal^t^y 
aplicación  extraordinaria,  su  paso  por  lasanlag 
del  Instituto  Nacional  fué  muy  rápido.  £a  h 
primera  legación  de  Chile  que  se  envió  al  P^ 
rú,  después  de  la  guerra  de  la  restam^p^n 
(1838-1839),  se  distinguió  como  secretario  de 
ella  en  Lima;  de  regreso  del  Perú  se  recibió^ 
abogado.  Ha  sido  secretario  del  Senado,  regidor 
de  la  Municipalidad  y  diputado  al  Congreso. 
Alejado,  por  fin,  del  foro  y  de  la  vida  púbGea, 
se  contrajo  á  la  agricultura,  en  los  fimdos  de 
que  es  propietario.  En  su  vida  privada,  es  mo- 
delo bajo  muchos  aspectos.  La  beneficenoaes 
en  el  día  su  ocupación  favorita. 

CA31P1N0  Y  LAERAÍN  (EduardoX^ 
Abogado  y  agricultor.  Hijo  del  precedente  y  de 
la  nobilísima  matrona  doña  Luisa  Larrain  Oas- 
darillas.  Nació  en  Santiago  en  1852.  Scedneó 
en  el  Seminario  y  se  graduó  en  leyes  en  la 
Universidad  Aunque  vio  la  luz  primera  ea  el 
conservador  hogar  paterno,  desde  su  matrimo- 
nio con  la  distinguida  señorita  Josefina  Eche- 
verría y  Yaldés,  se  ha  enrolado  en  la  polfoca 
liberal  de  esta  respetable  familia.  Ha  prctei- 
do  las  tareas  agrícolas  á  las  del  foro. 

CAMPING  Y  LARRAÍN  (Luis).-Pw8K- 
tero,  hermano  del  anterior.  Nació  en  Santiago 
en  1853.  Se  educó  en  el  Seminario  Coocilur. 
Fué  después  allí  mismo  profesor  de  humanidap 
dos,  y  luego  de  ciencias  sagradas  en  el  oonvea- 
to  máximo  de  San  Agustín.  Sobrino  del  obispo 
de  Martyi'ópolis,  su  influjo,  cuando  éste  en  tí- 
cario  capitular,  no  se  hizo  sentir  sino  pan  £1 
minuir  los  males  con  que  otros  eclesÜstkos 
agobiaban  á  la  iglesia  de  Chile.  Apesar  de  ai 
juventud  ha  sido  bastante  serio  para  desempe- 
ñar comisiones  de  confianza,  como  la  muy  esp^ 
cial  que  llevó  á  Concepción  de  la  vicaría  gena^ 
ral  e^  20  de  Junio  de  1878.   Siempre  se  kn 
asiduo  y  celoso  en  el  ejercicio  de  su  inim8tam.94 
Escríbe  para  el  público  con  la  misma  dignUii-.  j 
y  circunspección  con  q¡j¡^  lleva  la  estda  en  d 
templo  y  en  el  albergue  del  enlbmo  7  dd  ¡lO» 
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tve.  Ha  sido  director  de  El  Estandarte  Cató- 
Hcf?,  Eo  su  época,  este  periódico,  abandonando 
ÑU»  liibitos  dte  luchador  político,  fuó  sólo  una 
iríbana  de  propaganda  religiosa. 

CAMPO  (Evaristo  del). —  Jurisconsulto. 
Nictó  en  Santiago  en  1824.  Se  educó  en  el 
Inaituto  Nacional.  Kecibió  su  titulo  de  aboga- 
do en  IMS.  Largos  años  fué  catedrático  de  bu- 
iBanidades  del  Instituto;  secretario  de  la  Inten- 
deocia  de  Santiago  y  procurador  de  la  Muni- 
cipalidad del  mismo  departamento.  Fué  diputa- 
do al  Congreso  y  miembro  de  la  Facultad  de 
Lejes. 

C.\MFOY  VALDOVINOS  (Mamerto  DEL). 
— ^Abo^o.  Nació  en  Clúmbarongo,  provincia  de 
Cfilch^Tia,  el  11  de  Mayo  de  1860.  Fueron 
«05  padres  don  Mamerto  del  Campo  y  doña 
iKjIorcs  Valdovinos,  quien  descendía  en  línea 
r«cU  de  don  Bodrigo  Matías  de  Yaidovinos 
que  biso  construir  el  palacio  de  las  Cajas  Reor 
i!»  en  el  sitio  en  que  están  boy  levantadas  las 
•jficinafl  de  la  Administración  principal  de  Co- 
rreos, Intendencia  y  Telégrafos  del  FiStado. 
Ilixo  sus  estudios  de  humanidades  en  el  Istitu- 
to  Nacional,  colegios  de  Ballacey  y  Adrián  Ara- 
ra. Eo  1878  empezó  sus  estudios  de  leyes. 
A  pxix»cipio6  de  1881  obtuvo  ante  la  Corte 
^oprema,  su  título  de  abogado  y  muy  poco  des- 
l<2és  fué  nombrado  por  el  seQor  Ministro  de 
Jttstída,  en  esa  época  don  José  Eugenio  Yer- 
ma, notario  público  y  conservador  de  bienes 
raices  del  departamento  do  Caupolicán,  puesto 
vae  retiene  actualmente.  En  Rengo,  cabecera 
•ie  este  departamento,  ocupa  el  puesto  de  mu- 
cuvipal,  distinguiéndose  por  el  espíritu  de  pro- 
rresao  que  le  anima:  pues  á  su  iniciativa  se  debe 
fll  i)ue  esta  floreciente  ciudad  cuente  dentro  de 
t»K»  con  un  magnífico  teatro. 

CA»IPO  Y  VALDOYINOS  (Josi  Ma- 
5T7XL  del). — Joven  escritor,  hermano  del  ante- 
nor.  Nadó  como  él  en  Cbimbarongo,  el  22  de 
Sfptiembre  de  1864.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  ios  colegios  de  Fredes  y  Adrián 
Aniya.  Por  asuntos  privados  cortó  su  carrera 
de  leyes,  después  de  recibirse  de  bachiller  en 
hnmanídades.  En  1881  fundó  en  compañía  de 
(«ros  estudiantes  La  Linterna,  Los  miembros 
ie  fsiA  sodedad  hacían  el  oficio  de  tipógrafos, 
j,  eital  ttingnna  otra  sociedad  literaria  que  ha- 
jasios  conocido  en  el  pais,  costeada  por  los 
aii*mhro6  de  ella  misma,  logró  tener  imprenta 
frcfia,  £q  esa  misma  época  colaboró  en  El 
CiBifífiicán  de  Bengo.  En  1884  organiíó  con 
Atfos  jóvenes,  la  sociedad  y  periódico  El  Edén, 
Por  est  mismo  tiempo  colaboró  en  La  Ra- 
z¿^  y  fax  La  Lectura,  Formó  parte  ,dc  las 
iiifititiidoiies  dgoientes:  Cuerpo  de  Bomberos  de 
SaníiagOj  en  d  que  tcaempefió  el  puesto  de 


pro-secretario  del  Directorio  y  el  de  voluntario 
de  la  6.*  Compañía,  Salvadores  y  Guardia  de 
Propiedad;  Sociedad  La  Patria;  Liga  Protecto- 
ra y  Academia  Literaria  Santo  Tomás  de  Aqui- 
nOy  del  convento  de  Santo  Bomingo.  A  princi- 
pios de  1885  se  trasladó  á  Mendoza,  donde  fué 
durante  un  año  cronista  del  diario  La  Pala^ 
bra.  Ocupó  en  esta  misma  ciudad  depuesto  de 
segundo  secretario  de  la  Exposición  Interpro- 
vincial.  Cooperó  también  á  la  Sociedad  de  So- 
corros Mutuos  Unión  Chilena^  do  la  que  se  le 
nombró  secretario.  De  regreso  á  Chile  colaboró 
en  La  Revista  del  Sur  de  Concepción.  En  1885 
fué  corresponsal  literario  y  noticioso  de  El  Fe- 
rrocarril de  Mendoza.  A  mediados  de  1886 
publicó  un  librito  con  el  título  de  Ensayos^  en 
el  que  insertó  una  serie  de  artículos  literarios 
y  biográficos.  Abrigaba  el  propósito  de  dar  á 
luz  un  libro  intitulado  Lira  Chilena  sobre  los 
poetas  nacionales.  En  los  meses  de  Noviembre 
y  Diciembre  de  1886,  formó  parte  de  la  re- 
dacción noticiosa  de  La  Época  de  Santiago  y 
El  QuiUotano  de  Quillota.  Falleció  en  Santiago 
el  6  de  Marzo  de  1887. 

CAMPO  YÁYAR  (Manuel  del).— Abo- 
gado y  poeta.  Nació  en  Santiago  y  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Es 
hijo  del  notable  jurisconsulto  don  Evaristo  del 
Campo.  Ha  sido  cónsul  general  de  Chile  eif 
Washington  y  agregado  á  la  legación  de  la 
República  en  el  Uruguay.  Ha  colaborado  en 
La  Revista  Chilena^  El  Album^  Los  Tiempos^  El 
Ateneo  del  Uruguay  j  ^n  La  Época.  Una  de 
sus  poesías  más  celebradas  es  la  que  ha  deno- 
minado El  Poeta  y  de  sus  artículos  en  prosa,  los  * 
titulados  Los  Críticos  de  José  Zorrilla  y  don 
Ambrosio  Montt,  Actualmente  reside  en  Angol, 
ejerciendo  su  profesión,  donde  colabora  en  El 
Colono. 

CAMPOS  (Mioukl) — ^Artista  pintor.  Ad- 
quirió sus  primeros  conocimientos  en  la  Acade- 
mia de  Pintura  de  la  Universidad.  Más  tarde 
se  dirigió  á  Europa,  pensionado  por  el  Gobier- 
no, á  perfeccionarse  en  su  profesión  artís^ca. 
En  1866  se  distinguió  en  un  certamen  artísti- 
co de  Santiago,  con  las  obras  denominadas  Los 
Chaperas  y  San  Martín  atravesando  los  Andes, 
Este  último  cuadro  fué  trabajado  en  concurso  con 
el  pintor  Boneo,  actualment-e  director  de  la  Aca- 
demia de  Pintura  de  Buenos  Aires.  La  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria  que  había  organizado  esa 
exposición,  adjudicó  el  premio  al  señor  Campos. 
Este  triunfo  obtenido  antes  de  su  partida  á 
Roma,  le  conquistó  justiciera  admiración  en  el 
país.  Durante  su  permanencia  en  Italia,  obtuvo 
un  premio  en  un  concurso  de  bellas  artes,  con 
una  de  las  primeras  obras  que  su  pincel  produ- 
jo en  el  viejo  mundo.  Regresó  á  la  patria  en 
1873.  Ha  concurrido  á  todas  las  exposiciones 
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nacionales,  en  una  de  las  cuales  bxé  muy  cele- 
brado 8n  bello  cuadro  denominado  La  Poesía  y 
la  Untura. 

CAÑAS    (Blas).  — Presbítero.    Nació   en 

Santiago  en  1827.  Fué  el  fundador  de  la  Casa 

de  María  (1856),  y  del  Patrocinio  do  San  José 

(1872).  Murió  en  1886. 
I 

CAÑAS  (José  Domingo). — Nació  en  San- 
tiago en  1835.  Su  y  ida  la  consagró  a)  servicio 
de  la  Casa  de  Talleres  de  San  Vicente  de  Paul. 

CANTO  (Antonio  del). — Célebre  indus- 
trial. Nació  en  Santa  Rosa  de  los  Andes  en 
1822.  Hizo  sus  primeras  campañas  industríales 
en  el  mineral  de  Calen,  en  cuyo  centro  de  acti- 
vidad implantó  el  sist<?ma  de  laboreos  por  socar 
yones  para  la  más  fácil  y  económica  explota- 
ción do  sus  pertenencias.  A  él  lo  cupo  la 
prímacía  en  la  trasformación  de  las  pintas  do 
cobre  por  medio  de  la  calcinación.  Fué  asimis- 
mo un  incansable  fundidor  y  creador  de  Inge- 
nios de  Fundición,  entre  los  cuales  figuran  los 
denominados  Romeral,  Santa  Catalina,  El  Du- 
razno, Las  Máquinas,  Ceva,  y  últimamente  el 
famoso  de  Llaillay  que,  con  la  mina  Desenga^ 
ño  y  de  Batuco,  el  afortunado  Gall  enajenó 
en  dos  millones  de  pesos,  á  una  sociedad  anó- 
nima. Fundó  igualmente  una  máquina  con  tra- 
piches, para  beneficiar  el  oro  de  Gómez  (Cate- 
mu),  en  Tiltil  y  en  Chillan.  Construyó  y 
explotó  el  renombrado  establecimiento  de  amal- 
gamación de  Uspallata  en  la  República  Argen- 
tina, para  el  cual  hizo  trabajar  un  canal  que 
recorre  una  extensión  de  más  de  seis  kilóme- 
tros. £1  número  de  minas  que  elaboró  en  los 
asientos  industriales  de  Santiago,  Valparaiso  y 
Aconcagua  fué  muy  considerable,  llegando  á 
poseer  una  fortuna  de  cerca  de  un  millón  de 
pesos,  la  misma  que  empleó  en  empresas  na- 
cionales. Como  don  Diego  de  Almeyda,  siempre 
con  la  yauc^na  en  la  mano  y  sirviendo  de  Pro- 
videncia permanente  á  los  desvalidos  del  tra- 
bajo, soñando  todos  los  días  con  otro  Chafiai^ 
cilio,  recorríó  los  desiertos  buscando  la  realiza- 
ción del  bello  ideal  de  su  alma.  Voló  su  espíritu 
á  la.  mansión  eterna,  el  16  de  Marzo  de  1886, 
rodeado  de  bendiciones  y  de  una  atmósfera 
purísima  de  gloría. 

CANTO  (Epifanio  del). — Jurisconsulto  y 
magistrado.  Nació  en  Santa  Rosa  de  los  Andes 
el  9  de  Abril  de  1828.  Fueron  sus  padres  don 
José  Antonio  del  Canto  y  dofia  Manuela  de 
Alderete.  Hizo  sus  prímeros  estudios  en  el 
Instituto  Nacional  y  se  recibió  de.  bachiller  en 
leyes  y  ciencias  políticas  en  1848.  El  30  de 
Diciembre  de  1852  obtuvo  el  título  de  aboga- 
do. Ha  ejercido  su  profesión  en  Santiago,  Los 
Andes  y  San  Felipe,  habiendo  sido  prooúador 
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municipal  en  las  dos  últimas  ciudades.  En  1864 
fué  elegido  diputado  al  Congreso  por  el  depar- 
tamento de  Petorca,  poco  después  de  haber  sido 
gobernador  de  ese  departamento.  A  fines  de  ese 
año  se  le  nombró  gobernador  del  departamento 
de  los  Andes.  En  1868  fué  nombrado  inten- 
dente de  la  provincia  de  Valdivia.  En  1870  so 
le  designó  miembro  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  la  Serena.  En  1876  fué  nombrado  intenden- 
te de  la  provincia  de  Aconcagua,  cargo  que  re- 
nunció á  fines  del  mismo  afio  para  volver  á  ocu- 
par su  puesto  de  ministro  en  la  Corte  antedicha, 
dé  la  cual  se  separó  en  1878  por  motivos  do 
salud.  En  Agosto  de  ese  afio  se  le  designó  para 
desempefiar  el  prímcr  juzgado  de  letras  en  lo 
críminal  de  Valparaiso,  del  que  fué  promovido 
en  Marzo  de  1866  al  juzgado  de  letras  en  lo 
civil  de  esa  misma  ciudad.  Actualmente  es  mi- 
nistro de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Tacna. 

CANTO  Y  ARTIGAS  (Estanislao  del). 
— Coronel.  Nació  en  Quillota  en  1840.  Fueron 
sus  padres  don  José  Alejo  del  Canto,  antiguo 
comerciante  de  esa  plaza,  y  dofia  Mercedes  Ar- 
tigas. Los  primeros  conocimientos  de  humani- 
dades los  adquiríó  en  escuelas  de  Santa  Cruz 
de  Colchagua,  bajo  la  dirección  de  los  profeso- 
res Juan  José  Canales  y  Ricardo  Gamboa.  In- 
gresó á  la  Escuela  Militar  en  1856,  siendo  di- 
rector del  establecimiento  el  beneméríto  general 
don  José  Santiago  Aldunate,  y  sub-director  el 
capitán  don  Luis  Arteaga,  hoy  general  de  bri- 
gada del  ejército.  En  la  Escuela  Militar  obtuvo 
premios  por  su  aprovechamiento  en  la  mayor 
parte  de  sus  cursos.  Salió  á  servir  al  ejército  en 
el  7.<»  de  línea,  en  1859,  en  cuyo  cuerpo  em- 
prendió la  campaña  del  norte,  encontrándose 
en  la  batalla  de  Cerro  Grande.  En  1861  em- 
prendió la  campaña  de  la  Araucanía  y  contri- 
buyó á  la  reconstrucción  del  fuerte  de  Negrete 
y  formación  del  pueblo  y  fuerte  de  Mulchén. 
En  1862  marchó  al  interior  de  la  Araucanía, 
cuya  división  tomó  posesión  de  la  antigua  du- 
dad de  Angol,  y  asistió  á  su  repoblación  y  á  los 
trabajos  de  fortificación  y  obras  públicas  que  en 
ese  punto  se  realizaron.  Desde  el  24  de  Sep- 
tiembre de  1865  hasta  el  23  de  Enero  de  1866, 
permaneció  con  el  cuerpo  de  su  dependencia  de 
guarnición  en  el  puerto  de  Talcahuano,  el  cual 
fué  bloqueado  por  la  fragata  Resolución  de  la 
escuadra  española.  Formó  parte  de  la  compañía 
de  Cazadores  que  fué  nombrada  para  rechazar 
la  tripulación  de  una  lancha  cañonera  que  de  la 
expresada  fragatahabía  desembarcado  en  la  isla 
de  Rocuán.  El  3  de  Enero  de  1867  volvió  al 
territorio  araucano,  en  donde  permaneció  hasta 
el  2  de  Junio  de  1871,  habiendo  contribuido  á 
la  ñ)rmación  de  Cañete  y  otros  fuertes  de  la 
alta  frontera,  como  igualmente  hizo  las  campa- 
ñas siguientes:  desde  el  15  de  Julio  de  1868 
hasta  el  18  del  mismo  á  Huequen  arriba.  Des- 
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de  el  1 9  de  Diciembre  del  minno  aOo  haata.  d 
Sf)  dd  inisiDO,  marchó  eu  la  diviitiún  linstji  Col- 
pi,  haliiiindü  estado  una  noche  sitiado  y  atacado 
por  los  indios  cu  ilu.iilihucico,  en  cu^n  canipn- 
.bfi  dieron  los  rebeldes  varios  ataques  í  la  divi- 
siÓD.  Itcsdé  el  12  de  Julio  de  1870  hasta  el  13 
del  mismo  marchó  en  la  división  que  persiguió 
hasta  CoUico  &  Ion  indios  que  asaltaron  los  lla- 
nos de  Rcnaico.  Kl  '2H  del  misiuo  mea  j  afio 
marchó  á  Pudina,  con  cl  objeto  de  asalinr  HUO 
indios  (¡uc  intentaban  atacar  los  fuertes  de  Mii- 
Ucco,  habiendo  hecho  dos  muertos  y  un  prisio- 
nero. El  4  de  Septiembre  del  mismo  nflo  kc 
encontró  en  el  ataque  do  Cerro  A'erde,  donde 
murieron  12  indios  ciicmitMii.  Ha  dosempenndo 
laa  «gniciites  comisiones:  Creado  cl  departa- 
mento de  Cañete,  por  ley  de  1 3  de  Octubre  de 
]í<T5,  íaé  nombrado  cu  28  del  mismo  mes  y 
aíto,  el  primer  ^l)eriiadnr  imra  la  or^tanización 
de  dicho  dejiartiimenlo,  cargo  que  dcscmpenú 
hasta  el  6  de  Diciembre  de  ISTfi,  si»  dfi^aten- 
der  el  servicio  de  la  oficina  del  cuerpo  de  su 
dependencia;  y  disiielto  el  7."  de  línea  fué  nom- 
brado ayudante  de  la  Comandancia  General  de 
Anmis  de  Arauco.  Aunque  la  vida  administra- 
tiva del  giibemudor  Canto  en  ('afiele  fué  corla, 
hiio  mucho  en  progreso  de  la  localidad.  Pro- 
movió con  admirable  afín  Ifldas  oi|Uella.H  me- 
didas convenientes  al  verdadero  adelanto.  So- 
bre sus  servicios  prestados  al  pats  en  el  cur- 
so de  la  guerra  del  Pacífico,  ha  dicho  La  /t/wa, 
al  publicar  su  retrato  cl  8  de  Knero  de  IWX: 
"El  13  de  Abril  de  I88Ü  obtuvo  la  efectividad 
de  su  empleo  de  lenicnto  ciironcl,  y  el  'AO  de 
Mayo  de  1881  el  grado  de  coronel.  Kl  4  de 
Abril  de  1885  fuó  nombrado  íJub-Dircctor  do 
la  Escuela  Militar,  cargo  que  hasta  haeo  [loeo 
descmpeOaba  con  particular  acierto,  con  lo  cual 
supo  conquistarse  la  estimación  do  anu  cnmpa- 
fieros  de  labor,  y  el  resiieto  y  cariño  de  sus 
alumnos.  Hizo  la  !.•  y  2."  eanipiiiía  de  la  gue- 
rra contra  las  potencias  aliadas  del  Perú  y  lío- 
Irría.  En  ellas  tomó  parte  y  se  distinguió  alta- 
mente en  los  signientca  hechos  do  armu.i;  Kl  26 
do  Mayo  y  2i  de  Agosio  del  7'J  en  los  dos 
bombardeos  de  Antofagasta.  En  la  toma  de 
l^saguo  en  3  de  Noviembre  del  mismo  afio.  El 
19  de  ese  mes  y  aflo  en  la  batalla  de  San  Fran- 
cisco. Kl  22  de  Mayo  de  IHüd  eu  el  (combato 
y  toma  de  los  Angeles,  hecho  do  armas  (jue  le 
valió  noa  recomendación  especial  hecha  al  gene- 
ral en  gefe  de  nuestras  f  uerzíti.  A  igual  reconion- 
daeión  se  hizo  acreedor  en  la  batalla  de  Tacna 
por  su  comportamiento  y  el  del  cuerpo  gue 
mandaba.  En  la  2.^  campaña  desde  el  8  de 
Jnnio  del  880  huata  Diciembre  do  1884  se  en- 
contró en  los  hechos  do  armas  .siguientes:  Kl  12 
de  Noviembre  de  1880  iimruhó  de  Tacna  á  Piu- 
co, desembarcando  en  I*araca.s  cl  I '.)  del  mismo 
7  siguió  por  tierra  hasta  Lurín,  .liendo  dos  ve- 
ces atacado  por  las  montoneras  pcruamu  ea 
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Valle-Bajo  y  Mala.  Kl  13  de  Enero  de  1881 
en  la  batalla  de  Choirillos  al  mando  del  regi- 
miento 2."  do  linca  y  cl  15  en  la  de  Miraflores. 
Por  astas  dos  batallas  mereció  una  rocomeiida- 
ción  especial  del  scfior  general  en  gcfe.  El  1 1 
de  febrero  de  IHNl  fonuó  parte  en  una  división 
de  las  tres  armas  <iuc  i  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  don  Silvestre  Trizar  Garfias  tomó 
posesión  de  Huacho.  El  25  de  Mayo,  al  mando 
de  una  división  de  las  tres  armas,  solió  de)  Ca- 
llao para  invadir  las  ciudades  de  lea  y  Chincha 
y  los  ¡luorlus  de  Pisco  y  Tambo  de  Mora.  En 
la  noche  del  5  al  6  de  Septiembre  de  1881,  salió 
de  Lima  al  mando  de  una  peiiuefta  división,  con 
cl  objeto  de  desarmar  las  tropas  del  gobierno 
provisorio  del  Perú,  residente  on  el  pueblo  de 
Magdalena,  que  se  componían  de  700  i  800 
hombres.  Desde  el  2  de  Enero  de  1882  hasta 
cl  I ."  de  Febrero  del  mismo,  hito  la  campafla 
al  interior  del  Perú.  Kn  el  pueblo  de  Pucará 
sostuvo  un  combalo  el  5  de  Febrero  de  1882 
con  los  montoneras  enemigas,  diapersándolas  y 
tomando  posesión  de  los  poblaciones  de 
Iluancayo,  Concepción,  Jauja,  Junín  y  Cerro 
de  l'aseo.  Duranto  el  tiempo  que  la  división 
que  mandaba  ocupó  cl  interior  del  Perú,  libró 
con  los  indios  i  fuerzas  del  general  Cdcercs,  los 
combates  siguientes;  El  3  de  alario  en  Comas, 
en  Pasos  cl  20  del  mismo,  en  Aacotambo  el  fl 
de  Abril,  en  Nahuinpuquio  el  8  del  mismo,  en 
Hunripampa  el  10  del  mismo.  El  19  del  mismo 
se  hizo  una  batida  general  d  los  indios  rebeldes 
de  los  pueblos  de  Chongos,  Mejorada,  Chupoca, 
Muque,  I^Iuquillanyo  y  Cuícos.  El  3  y  22  do 
Junio  y  'J  de  Julio,  combatió  en  Marcaballo; 
el  3  de  Julio  se  rechazó  cl  ataque  del  puente 
de  la  Oroya  y  cl  mi.smo  día  13  se  libró  el  ata- 
que de  ChacapalcB.  Kn  la  noche  del  Q  al  10  do 
Junio  tuvo  lugar  el  ataque  de  la  Concepción  que 
duró  20  horas.  Kl  1  Ti  el  de  Tarma-Tambo  y  cl 
1 5  el  de  las  cerros  de  San  Junn  de  la  Cruz.  La 
ocupación  del  interior  del  Perú  duró  hasta  cl 
27  de  Julio.  Kl  24  de  Abril  de  1.S83,  marchó 
de  Lima  i  cnrgo  de  una  división  de  las  tres 
armas  con  el  objclu  de  abrir  la  linca  férrea  do 
la  Oroya  qiio  estaba  invadida  \¡ot  fuerzas  del 
general  iieruano  Cáceres,  cuyo  resultado  fué 
favorable,  retirdndose  el  enemigo  ¡lor  habdiíjc- 
Ics  tomado  el  27  del  mismo  mes  liis  jiusicioncs 
de  Italconcillo  y  al  siguiente  día  fueron  derro- 
tados com]ilctameiite  en  una  sor|)resa  que  i>rc- 
tendicron  dar  en  el  |iueblii  de  Hisieaya.  Refor- 
zada la  división  se  continuó  la  iiemccución, 
rounidndosc  el  26  do  Mayo  á  las  fuerzas  que 
mandaba  el  coronel  graduado  don  Juan  León 
(iarcfa.  Al  mando  de  las  dos  divisiones  marchó 
al  norte  en  po.s  del  enemigo,  ocupando  sucesi- 
vamente las  jMibhieíonos  do  Tariiia,  Cerro  do 
Pasco,  Iluinuco,  Aguamiro,  Huaraz  y  Carhuaz. 
Kl  15  de  Junio  cntrL^  cl  mando  al  aefior  coro- 
nel gcf  O  do  Estado  iUyot  boy  general  don  Marco 


c. 


121 


CA 


A.  Amagada,  continuando  la  campaña  hasta  el 
6  de  Agosto  en  que  regrosó  á  Lima.  El  3  de 
Octubre  del  mismo  año  se  embarcó  en  el  Callao 
al  mando  de  una  división  de  las  tres  anuas  para 
reforzar  la  del  señor  coronel  Yelásquez  que 
marchaba  desdo  Tacna  sobre  Areciuipa.  Reuni- 
das estas  fuerzas  en  Moquegua,  se  le  confió  el 
mando  de  la  2.^  división.  Tomó  part<;  en  la 
ocupación  de  Arequipa  que  se  rindió  el  28  de 
Octubre.  En  el  parte  oficial  pasado  al  Supremo 
Gobierno,  obtuvo  ima  recomendación  especial 
del  gefe  de  las  fuerzas  expedicionarias.  Como 
se  vé,  el  coronel  del  Canto  es  uno  de  los  gefes 
de  nuestro  ejército  que  en  mayores  hechos  de 
armas  se  ha  encontrado  y  merecido  nume- 
rosas recomendaciones  por  su  valor  y  pericia 
militares,  y  por  consiguiente,  uno  de  los  indi- 
viduos de  nuestro  ejército  mas  acreedor  al  res- 
I)eto  y  estimación  de  sus  conciudadanos.  Agrega- 
remos, para  terminar,  que  el  coronel  del  Canto 
ha  traducido  del  francés,  y  adoptado  al  modo 
de  ser  de  nuestro  ejército,  una  nueva  Táctica 
de  Infantería,  de  la  cual  dos  volúmenes  han 
visto  ya  la  luz  pública  y  el  tercero  est4  en  pren- 
sa. £1  texto  que  hasta  hasta  hace  poco  poseía- 
mos sobre  el  particular,  era  la  traducción  hecha 
por  el  señor  Silva  Chávez,  muy  antigua  y  como 
tal  deficiente  dado  el  progreso  operado  en  los 
tiem]X)s  posteriores  á  ella.  La  obra  del  señor 
del  Canto  viene  á  salvar  esa  deficiencia,  sumi- 
nistrando al  ejército  un  texto  cuya  ausencia  se 
hacia  sentir.  Es  actualmente  primer  gefe  de 
la  Policía  de  Secruridad  de  Santiasro.  En  el  cor- 
to  espacio  de  tiempo  que  comanda  este  cuerpo, 
ha  dado  pruebas  patentes  de  su  activida»!  y 
competecia  en  su  cometido,  mejorando  la  di-  i- 
plina  del  cuerpo  de  policía  y  extirpando  los  Cie- 
litos de  que  diariamente  era  teatro  la  capital." 
So  nos  ha  informado  que  las  posesiones  que 
ocupó  el  ejército  chileno  en  la  batalla  de  San 
Francisco,  se  debieron  á  las  indicaciones  del 
señor  coronel  Canto.  En  dos  períodos  ha  decli- 
nado el  honor  de  ser  elegido  diputado  i>or  Ca- 
ñete, porque  no  gusta  de  las  luchas  políticas, 
por  hábito  y  por  caráter. 


CARMONA  (Pedro  León).— Notable  artis- 
ta pintor.  Nació  en  Santiago  en  1S55.  En  1868  i 
se  incorporó  á  la  Academia  de  Pintura  de  la  | 
Universidad,  á  recibir  las  lecciones  del  maestro 
Rirbach.  Desde  sus  primeros  estudios  sobresa- 
lió por  su  aprovechamiento.  Obtuyo  premios 
en  los  diversos  concursos  parciales  de  la  Aca- 
demia de  Pintura.  En  1873  alcanzó  el  primer 
premio  con  un  retrato,  tamaño  natural,  y  en 
1874,  el  mismo  galardón  por  igual  trabajo.  El 
15  de  Marzo  de  1875,  consiguió  el  primer  pre- 
mio y  la  pensión  acordada  por  el  Supremo  Gro- 
biemo,  para  ir  á  Europa  á  perfeccionar  sos 
estudios,  en  concurso  especial,  con  su  cuadro 
original,  denominado  Julkta  y  Romio^  tema 
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sugerido  i)or  el  drama  del  bardo  inglés  Sha- 
kespeare. En  1875  concurrió  á  la  Exposición  In- 
ternacional de  Santiago,  con  su  cuadro  religioso 
Los  Mártires  Cristianos.  En  Febrero  de  1876 
se  dirigió  á  Europa  á  completar  sus  conocimien- 
tos artísticos.  En  el  Viejo  Mundo  hizo  rápidos 
progresos  y  produjo  obras  que  honran  su  talen- 
to. A  su  regreso  ha  continuado  cultivando  la 
pintura  con  esmero.  En  1885  efectuó  una  as- 
cen.sión  al  Nevado  de  Chillan  y  trabajó  dos 
cuadros  que  han  sido  aplaudidos  por  los  inteli- 
gentes: uno  representando  la  planicie  de  la 
cordillera,  cubierta  de  nieves  eternas,  y  el  otro 
el  cráter  del  volcán  Renegado.  Actualmente  es 
director  de  la  Academia  de  Pintura  de  la  Unión 
Católica.  Este  centro  de  cultura  se  ha  fundado 
merced  á  sus  esfuerzos. 

CARMONA  (Alejandro).  —  Escritor  de 
costumbres.  Nació  en  Valparaíso.  Se  educó  en 
el  Liceo  de  esa  ciudad.  Fué  su  padre  el  distin- 
guido abogado  don  Juan  Carmona  y  Fonseca, 
pipiólo  del  año  28  y  revolucionario  de  1851. 
A  la  edad  de  1 8  años,  se  dedicó  al  coltiro  de 
las  letras.  Su  primera  pieza  literaria  se  tituló 
El  Naufragio  del  vapor  Liceo  de  Valparai- 
so.  Después  ha  escrito  los  trabajos  denomina- 
dos: Una  Tempestad  en  el  Campo;  Las  Equi- 
vocaciones; Las  Gentes  de  Medio  Pelo;  La  Cria- 
da de  Mano  y  otros.  También  ha  producido  las 
obrj.s  dramáticas  siguientes:  Apoteosis  de  Prat; 
Una  borrasca  en  el  Océano;  La  batalla  de  Toe- 
na;  Los  Amores  de  un  Minero;  Los  Percances  de 
un  Zapatero  y  La  Isla  de  San  Balandrán.  Ha 
colaborado  en  El  Mercurio;  la  Semana;  La 
Patria;  La  Lectura;  La  Revista  del  Sur;  La 
Libertad  de  Talca;  El  Ilijo  del  Pueblo;  La  Voz 
de  la  Democracia;  El  Denukrata;  Ei  Bio 
Bio  y  El  Faro  de  Tomé  (1870-1888).  En  1873, 
siendo  empleado  de  la  gobernación  marítima  de 
Chiloé,  salvó  la  barca  de  Nicaragua  Emilio  Al- 
berto. De  resultas  de  esa  noble  acción  perdió  la 
vista.  Reside  en  su  hacienda  la  Orilla  de  Itaía^ 
en  la  >'illa  de  Coelemu. 

CARMONA  (Juan  Guillermo). — Perio- 
dista. Nació  en  Santiago  en  1832.  Desde  joven 
se  dedicó  al  diarismo.  Redactó  El  Mercurio. 
Fué  autor  de  varios  opúsculos,  entre  otros  del 
titulado  llcuTta  Mackenna  ante  el  jurcub  de 
Valparaíso  (1871)  y  del  que  se  denomina  Tra- 
bajos Ejecutcubs  en  Valparaíso  por  el  Inten- 
dente Lira.  Largos  años  fué  jefe  de  la  Oficina 
Comercial  de  Estadística.  En  las  memorias 
anuales  que  presentaba  al  gobierno  sobre  las 
funciones  de  su  cargo,  estableció  la  verdadera 
estadística  mercantiL  Falleció  en  1880. 

CARMONA  (DoMixoo).— Presbítero.  Nadó 
en  Penco  en  1769.  Se  educó  bajo  los  anspióos 
del  obispo  Maráo.  Distinguióse  desde  muy  jo- 
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ven  como  literato,  entre  los  escritores  áo  sa 
tiempo.  Foé  vioarío  de  Copiapú  desde  ct  aDo 
1797.  Allí  fundí  la  capilla  de  la  Candelariu.cn  la 
poblncióo  do  8an  Femando,  y  reconstruyó  en 
1840  la  Matriz,  arruinada  ¡wr  el  terremoto  de 
1811.  Falleció  en  1842,  en  Febrero.  Sus  vir- 
tudes lo  hicieron  muy  amado  do  sils  feligre- 
ses. 

CARMONA  (Antonio).— Abog.ido.  Es  el 
más  antiguo  corrcsi>onsal  de  /¿I  Mira/ríe 
(18&1-1888).  Desde  hace  largos  años,  ocupa  el 
puesto  de  taquígrafo  de  la  Ciimara  de  Diputa- 


CARMONA  Y  FONSECA  (Ji;an).— Ju- 
risconsulto. Kra  oriundo  de  Sanli.tgo  y  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  cu  la  Universidad. 
Fué  el  torcer  abogado  que  se  graduó  despwís 
del  adveniniiento  ilc  la  República.  Ajieanr  do 
baber  sido  condiscípulo  de  don  Manuel  Montt, 
figuró  en  la  revolución  popular  de  18.11,  por  lo 
que  se  le  condenó  ¿  muerte.  La  poderosa  in- 
fluente ilel  general  don  Manuel  García  lo  sal- 
vó del  patíbulo.  Por  su  saber  y  su  honorabili- 
dad, era  uno  de  los  servidores  m¿s  respelablcs 
de  la  joven  dcmocraeia  nacional.  Falleció  en 
1876,  llorado  por  sus  conciudadanos. 

CARO  (Manuel  Antonio). — Distinguido 
pintor  de  cuadras  históricos  y  de  costumbres 
polares.  Nació  en  Valparaisoen  1835.  Adquirió, 
desde  edad  tomprana,  una  educación  coiTC^pon- 
diento  á  su  talento  y  á  su  familia.  Desde  la  in~ 
fancia  manifesté  decidida  vocación  jx)r  el  art« 
de  la  pintura.  Distraía  sus  ocios  trazando  figu- 
ras en  sus  cuadernos  de  estudio,  con  aquellos 
fiímasos  lápices  que  se  vendían  ahora  cuarenta 
oQos.  Impulsado  por  su  afición  al  dibujo,  llegó 
hasta  el  punto  de  imitar  i  reproducir  algunos 
modelos.  Estos  rápidos  progresos  que  eviden- 
ciaban  su  gusto  artístico,  decidió  á  sus  )>adrcs  á 
enviarlo  á  Europa.  En  .Junio  de  \>^'t'J  se 
dirigió  al  viejo  mundo  en  husen  de  maestros  y 
de  escuelas  que  le  pcmiilicraii  ver  realizados 
sa<4  ideales.  Tan  prunto  como  llegó  i  I'aris,  tu- 
vo la  fortuna  de  coulrncr  ¡inilslad  con  el  gran 
pintor  clásico  de  otiucllu  éjioca,  l'ablo  (>úsar  (ía- 
riot,  digno  dmulo  de  Ingre.s  y  de  Glnlre.  Gnriot 
Ki  inició  en  los  secretos  del  url«',  cnyu-s  luistc- 
riosaa  revelaciones  habla  investigado  tanto  su 
mima  sonadora  en  la  contemplación  del  mar  y 
la  naturaleza  üe  la  patria  y  de  la  Amérícii.  Sus 
adelantos  fueron  tan  sür])rendentcs,  que  cu  I  M'2 
podo  tomar  parte  en  el  concurso  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  París.  De  -tOO  inscritos  para 
esti  concurso,  sólo  25  fueron  aceptados  y  al  se- 
flor  Caro  correspondió  el  mSiucro  18.  En  esc 
aAo  ingresó  d  Is  Academia  de  Pnris,  cu  cuyas 
mlu  se  dL<(tinguió  por  los  miamos  notables  pro- 
peMs.  Sus  primeros  trabajos  hechos  en  Francia 
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fneron  dos  excelentes  copias  do  los  cuadros  qno 
cxiston  en  el  Museo  del  Lonvre  y  del  Luzem- 
burgo,  titulados  ¿(í  Afaldria  y  Los  Ültiitws  mt?- 
moitos  de  San  Francisco  de  Asís.  El  primero  lo 
e:(b¡bíó  en  el  í^alón  de  Parfs  en  18C2.  Ese 
mismo  aDo  pintó  un  retrato  del  contro-almiran- 
to  del  Perú  don  Lizardo  Montoro,  en  uniforme. 
I'oco  despuás  ejecutó  una  copia  de  £1  Piojoso 
de  MuriUo  y  otra  del  cólebre  cuadro  do  Carlos 
Maratfa,  La  Saera  Familia.  Hegrcsó  á  Chile 
en  l!<Cti.  La  primera  obra  original  (juc  produjo 
at  llegar  al  puis,  fué  su  cuadro  denominado  El 
Moclw  pidiendo  limosna,  adquirido  por  el  seflor 
Davls,  que  lo  llevó  &  Londres.  La  segunda  fué 
El  Cuairueho,  comprado  por  el  seflor  Vor- 
wcrk,  y  El  Falte,  la  tercera,  adquirida  por  el 
nii.imo  sefior  Vorwcrk,  que  los  llevó  á  Ilam- 
burgii.  Cada  uno  de  esos  cnadros  es  una  página 
de  las  costumbres  patrias  escrita  por  hábil  é 
inspirado  pincel.  Después  trabajó  Una  vista  del 
Camino  de  las  ¿ornts y  Casa  Quinta  del  scOor 
KbLinghau.s.se,  adquirida  por  este  caballero  y 
llevada  á  Alemuuia.  Penetrado  de  la  importan- 
cia de  los  cuadros  de  género,  nacional,  ha  pro- 
ducido las  magnificas  y  populares  obras  de  su 
espiritual  ingenio  que  llevan  por  nombre  El 
Velorio  y  Zái  Zamacueca,  Estas  producciones  ar- 
tfstíca.1  se  exhibieron  en  la  Exposición  de  Ar- 
tes é  Industrias  de  Santiago,  en  1872,  obto- 
niendo  el  primer  premio,  medalla  de  oro.  Obtu- 
vo e.stos  cuadros  don  Muiimiano  Erráiurii.  En 
el  mismo  concurso  alcanzaron  primer  pre- 
mio, medalla  de  plata,  sus  dos  copias  La  Ma- 
laria y  San  Francisco  de  Asís.  En  1873  pintó 
UD  cuadro  de  San  José,  verdadera  obra  maestra 
de  pintura  religiosa,  que  adíjuirió  el  señor  Ma- 
riano Fidel  Saavedra  para  una  iglesia  del 
IIua.sco.  En  la  gran  Ex|io.sieióu  Intornacional 
de  Santiago,  exhibió  su  hermoso  cnadro  históri- 
co /íí  Abdicación  del  Supremo  Director  General 
O' ffigüins,  que  alcanzó  el  primer  premio,  me- 
dalla de  oro  y  500  pesos.  Lo  adquirió  don  Jo- 
sé Tumis  Unnene(4i.  La  Munici)ialidad  de  Vul- 
paraiso  le  obsequió  i)Or  esa  misma  patriótica 
obra,  una  medalla  de  oro  y  ÜUO  pesos.  El  seflor 
Caro  se  ha  dedicado  dcs))ués  á  la  composición 
de  retratos.  Los  prinei]iules  salones  de  Santia- 
go y  Vnl|iaraiso  ostentan  excelentes  obras  de 
ese  gducro,  ejecutados  con  una  semejanza  y  co- 
lorido que  a.<<nnibran.  Por  su  talento,  culturo, 
obras  y  amor  al  arto  es  el  primero  de  los  piu< 
toros  nacionales. 

CA!UlA.St:<>  (Juan  JIa.-íc el).— Abogado  y 
catedrático.  Inicióse  eti  ambas  jirofesioncs  en 
182(>.  Desde  1«27  hasta  1830,  fue  profesor  de 
toologta  y  derecho  canónico  del  Instituto  Na- 
cional. En  18.^7  se  le  nombró  juez  de  letras  de 
Santiago.  A  mediados  de  1853  fué  nombrado 
secretorio  de  la  Municipalidad  y  de  la  Inton- 
deucía  de  U  misma  provincia,  Fné  edil  y  dipn- 
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iiulo  on  vnrioN  porfodoi  conMcjilcs  y  legislativos. 
iMurii'»  on  IST-I. 

i\\IUl.iS(H>  (.IaimkV— Filántropo  y  servi- 
tlor  p\\l)li\H).  liiir^iKs  )nV)s  fui^  iuliuiint4ti*ador  del 
h(v^pi^al  do  (\uiuiniho.  Formó  parte  asimismo 
do  U  M\inicipnlidnd  do  oso  dc|)ari<amciito.  Mu- 
olwi  inf  joraü  Uh'uIok,  divorsas  luodidas  eeonómi- 
\vw  iS  do  onloii,  so  doboii  á  su  folii  iniciativa.  Su 
llOlnl^^«  )m  quodtido  vinoulado  A  importantes 
|\T\v^Txv^vs  do  osa  ciudad.  Murió  en  1887. 

OARU ASrO  ALHANO  í^Apolpo).— Aboga- 
d«^  y  i>^'ri(or,  oriundo  do  Santiago  y  educado  en 
ol  Instituto  Nacional.  Ks  graduado  jurisconsulto 
ott  la  Vnivorsidad  do  Oliilo  ^1873"^  y  en  la  del 
PUu  ^1ST4\  Kw  lS7r>  viajó  ix^r  los  Kstados 
l*nid\\»  y  on  1ST(«  fuo  elegido  diputado  al  Con- 
ien(V!>^v  A«vn^vaAo  al  Ministix)  lUlmacoda,  en  ca- 
U%Ud  do  9iv.Tx^urío.  on  su  misión  diplomática  á 
Ku^'XKv  AiiViS  ylS79\  AUt  defendió  á  la  patria 
^»  «a  iMvivMi  do  Kv(  ata«iuc!S  de  que  ora  objeto 
|vr  |>arfv  do  U^s  0(soritoiv6  influenciados  iK»r  el 
\Vn\.  Koicrw^^  en  1880  y  entóneos  el  gobierno 
lO  oíívu>  a  Mo^isV  y  Oontro  América,  á  gestionar 
o;a  vvr.tr»  dol  Ooivgroso  do  ranfuña,  cuya  misión 
^';lr.lp^.o  <v>a  taiotíto.  Kn  la  logisUtura  de  1882 
f^"*  ::;;cv»xaor.:c  roprosonianio  del  pueblo. 

OAKKVSlV  Al.UANO  Mam  Kl.\--ll^u<xro 
;v:r-J<^*T*v«u*  T  ^■^y.ü'*.<:A  áio.A5K^ivV.  Naoió  en 
3sfcr :  ■Afi'-'*  í '  • '  ^^'^  N  o\  ú-  mVro  do  i  >  S  4 .  Fueron  <tt< 
r%*.cn>  ¿.*cr.  »^  ;¿Ar.  MAr.',:oI  Catt^SiV.  ir.tkuo  y  pn>- 
"S.'  TfvViSíríuv  .u"  i»"^  Tril",:r.4'c5  do  «luj-ticia,  y  la 
■vsivia^'.i*  5»f^.'c*  N'..vldiS4  AVívítí.v  ív  odü».v  on 
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ciendo  las  prescripciones  del  reglamento  !mi▼e^ 
sitarío  de  osa  época,  estudió  dos  áfios  Práctiet 
Forense  y  á  fines  de  1854  recibió  el  título  de 
licenciado  en  leyes.  Presentó  al  jurado  entcm* 
ees  una  Memoria  sobre  la  necesidad  de  nn  Con- 
greso Sud- Americano,  la  cual,  por  acuerdo  de 
la  Universidad,  mereció  el  honor  de  ser  impNai 
en  los  AnaUs.  Esta  obra,  notable  por  todos 
conceptos,  fué  calorosamente  aplaudida  por  U 
prensa  de  aquel  tiempo.  Ella  lo  reveló  esorite 
en  derecho  púUico  cuando  apenas  contaba  20 
años.   Más  que  la  producción  teórica  de  vn 
aventajado  estudiante,  parece  la  obra  de  im  con- 
sumado estadista.  En  Abril  de  1875  obtuvo  sa 
titulo  de  abogado.   Manuel  Carrasco  Alhuo 
tuvo  por  escenario  para  lucir  su  talento,  el  que 
ofrecía  la  sociedad  de  su  época  conmovida  por 
las  agitaciones  revolucionarias.  La  Franda,  qoi 
ha  influido,  desde  1 789,  con  su  propaganda  óyi- 
liíadora  en  la  cultura  de  todos  los  paebkM  de 
América,  produjo  en  1848  nn  efecto  oonsideiii* 
ble  en  Chile  con  sus  movimientos  de  q»iiiUi^ 
muy  semejante  al  de   1808.  Foé  asi  somodel 
seno  de  las  sociedades  de  obreros  y  d^  It  ji- 
ventud,  salieron  tribunos  y  escritores  qoe  levo- 
Incionaron  los  comicios  y  la  prensa  en  1851  j 
59.  Cupo  á  Carrasco  Albano  la  soerte  de  úbk^ 
lar  junto  con  la  celebridad  del  genio,  la  ¡jña^ 
de  las  poríoouciones  p*?rque  participaba  del  Ü- 
boralismo  que  eerminaba  en  todas  bs  almai 
contra  los  p>>iere5  y  dc^rtrinas  dominantes.  Por 
sus  intimas  or-nexioces  con  algunos  proBÚnentes 
caudili«>s  roToluczonariots,  fué  aometido  á  piisión 
y  oncorrado  en  la  cán>el  de  Valforaiso.  Los  so- 
frim:enu>s  quo  cx;^rímeni>:*  ec  ese  periodo  Ine- 
tnckso  de  «a  exif^oscia,  minazv-n  sa  sahid,  hisla 
o: T2 propietaria  de  ta!  m<>io  que  bien  ttiinmo 
lo  arT>c?Vi:ó  I&  tzixTí^  al  caiíñ':'  de  sa  &bí1í^ 
á  la  a-iciir&c::::  ic  c^  ccz^d^iadaaos  y  al 
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M  Iift  hecho  de  la  Carfca  Fundamental  qua 
Tin  á  Im  Se{yáblica  desde  1833.  En  sus 
Tises  de  meditación  y  de  repoeo  se  dedicó 
i  escnidr  los  textos  de  lectura  instructiva  para 
bi  eacaela»  primarias  que  llevan  los  títulos  de 
G  Maasiro  y  £i  Amigo  de  los  J\^ños,  bs  cuales 
s/m  Terdaderos  evan^slios  republicanos  para  la 
joreatii^  Después  de  estas  tareas,  buscó  un 
nfof io  para  su  espíritu  anheloso  de  saber,  en 
hs  impresiones  políticas  de  la  época  y  en  el  es- 
tofo de  ]a*filo8ofía  alemana,  en  cuyo  seductor 
irtteendentalismo  penetró  con  entusiasmo  su 
espirita  inrestigador.  Uno  de  sus  líltimos  tra- 
ba)«y  que  leyó  en  £¡  Circula  de  Amigos  de  las 
Letras^  faé  una  traducción  de  la  obra  La  Li- 
t&tad  do  Juan  8tuart  Mili.  Aquejado  por  fa- 
tal y  molesta  dolencia,  se  vio  precisado  á  ale- 
JM9e  dd  país.  Tuvo  como  la  golondrina  mi- 
^ntoria  que  recorrer  los  espacios  del  mundo 
asiericaiio  en  pos  de  nuevos  climas  para  su  vida, 
ffies  la  salud  era  su  ideal.  En  1861  se  dirigió 
i  Saenoa  Aires  y  de  ahí  á  los  Estados  Unidos 
del  Nona.  Murió  el  26  de  Junio  de  1873  en  el 
bnpiul  iib  Northampton,  en  Massachussets. 
Debemos  recordar  coi&o  un  hecho  que  enaltece 
n  memoña,  el  afecto  que  di^>ensó  siempre  al 
eK¿arecido  publicista  Benjamín  Yicufta  Mac- 
kemn,  á  quien  defendió  con  noble  civismo  y 
aloroGa  decisión  en  un  proceso  político  iniciado 
en  9Q  contra  á  principios  de  la  revolución  de 
]?S9.  Cwmaco  Albano  fué  uno  de  los  espíritus 
asas  huninosoe  que  ha  glorificado  á  la  patria. 

CARRASCO  ALBANO  ( Alejandro  ).— 
Ak>gado,  hombre  público  y  escritor.  Ha  sido 
¿imtado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
Iipzique.  Se  ha  distinguido  como  escritor  jurí- 
dico. Ha  colaborado  en  La  Libertad  Electoral, 
k  fines  de  1887  publicó  xm  folleto  titulado: 
Rtforma  MumcipaL 

CARRASCO  y  JEL7ES  (Rosendo.)  — 
}'c«ca  y  servidor  público.  Nadó  en  Santiago  en 
J  ^17.  Fnezoo  sos  padres  don  Manuel  Carrasco 
T  Oliva  y  la  seftora  Eulalia  de  Jelves  y  Bascu- 
iio.  Adquirió  su  educación  en  el  Colegio  de 
V^  Padres  Jesuítas.  Afecto  á  los  estudios  lite- 
rtríos,  ealtivó  desde  edad  temprana  la  poesía, 
«10  mngnlar  esmero  y  afán.  Se  instiiiyó  en  el 
oDncdmiento  de  los  dásicos,  procurando  perfec- 
ccttar  sa  estilo.  Meroed  á  su  constancia  en  el 
estadio  y  en  el  trabajOi  bien  pronto  hixo  rápi- 
dos progresos  en  el  arte  de  la  poesía,  llegando 
i  colocarse  al  nivel  de  los  buenos  poetas  nacio- 
Atks.  Ha  colaborado  en  distintas  publicaciones 
del  país,  entre  otras,  en  La  Estrella  de  Chile^ 
La  Libertad^  El  Nuevo  Ferrocarril'^  La  Situa^ 
íián.  Fruto  de  su  amor  á  las  bellas  letras  es  la 
recopilación  de  sus  poesías  titulada  I^imavera^ 
que  dio  á  lus  en  1887,  la  cual  fué  favorable-* 
ueste  jungada  por  el  eminente  publicista  don 


José  Victorino  Lastarria»  Durante  larga  tiempo 
fué  secretario  de  la  Grsbemación  de  Antof agasta 
y  servidor  fiscal  en  Magallanes.  Algunas  de  sus 
poesías  han  sido  premiadas  en  tomeop  literarios 
nacionales.  La  titulada  Leyenda^  obtuvo  el  se- 
gundo premio  en  el  certamen  de  La  Estrella  de 
Chile,  en  1874.  Y  su  poema  lírico  Cristóbal  Co- 
lón, fué  coronado  por  el  éxito  más  brillante  en 
el  concurso  universitario  de  1877.  De  este  ins- 
pirado canto  prepara  una  segunda  edición,  i^róxi-^ 
mámente»  dará  á  la  publicidad  un  nuevo  libro 
de  poesías  originales  y  tiernas,  con  el  título  de  • 
Otoñales,  Con  diversos  pseudónimos,  hapubli- 
cado  en  la  prensa  literaria  y  política  notables 
artículos  en  prosa.  Es  un  poeta  fecundo  y  labo- 
rioso. 

CAREEBA  (loNAcio  de  LA).~Dustre  ge- 
neral de  la  independencia.  Nació  en  Linares  en 
1747.  Había  heredado  los  caudales  que  su  pa- 
dre estrajo  de  las  entrañas  de  los  cerros  de  co- 
bre de  Tamaya.  Fué  el  progenitor  de  la  glorio- 
sa familia  de  héroes  y  mártires  que  á  fuerza  de 
homéricas  proezas  dio  libertad  á  la  patria.  Per- 
teneció á  la  primera  Junta  Gubernativa  (18  de 
Septiembre  de  1810).  Murió  en  1819. 

CAKRBRA  (Juan  José).— General,  hijo 
del  anterior.  Nació  en  Santiago  en  1782. 
Hizo  su  aprendizaje  en  las  armas  en  Chile. 
Cuando  arribó  á  la  patria  don  José  Miguel,  vi- 
niendo de  España  (25  de  Julio  de  1811),  Juan 
José  tenía  el  grado  de  sargento  mayor.  Todas 
las  campañas  del  sur  las  hizo  con  sus  hermanos 
y  corrió  después  su  misma  suerte.  Fué  fusilado 
en  Mendoza  con  su  hermano  Luís,  el  8  de  Abril 
de  1818. 

CAREERA  (Luis).— General  y  hermano* 
del  precedente.  Asistió  á  sus  victorias  y  sabo- 
reó los  mismos  infortunios.  En  Buenos  Aires 
mató  en  duelo  al  general  Juan  Mackenna.  Fué 
fusilado  en  Mendoza  el  8  de  Abril  de  1818. 

CARRERA  (Juan  Antonio).— Patriota  y 
tio  de  los  hermanos  Carrera.  Contribuyó  po- 
derosamente á  la  revolución  de  1810,  en  el 
puerto  de  Yalparaiso. 

CAREEBA  (Josi  Mioüxl).— Primer  presi- 
dente de  la  República.  Nació  en  Santiago  el  15 
de  Octubre  de  1785.  Fueron  sus  padres  don 
Ignacio  de  la  Carrera  y  doña  Francisca  de  Pau- 
la Verdugo.  Desde  sus  primeros  años  demostró 
un  espíritu  audaz  y  resuelto.  Estaba  dotado  de 
un  genio  emprendedor  y  de  un  carácter  volun- 
tarioso. Los  estudios  científicos  no  cautivaron 
nunca  su  espíritu  inclinado  á  los  ejercicios  mi- 
litares. La  carrera  de  las  armas  ejercía  pode- 
roso encanto  sobre  su  alma  impresionabla  y  lle- 
na de  nobles  ambiciones.  Seducido  por  taa  irre* 
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sistibles  impulsos,  obtuvo  de  sus  padres  que  lo 
enviaran  á  España.  Llevó  de  su  patria  los  co- 
nocimientos que  había  adquirido  en  el  colegio 
de  San  Carlos.  Desde  la  edad  de  un  año  (1786, 
28  de  Noviembre)  fué  cadete  del  regimiento  de 
milioias  de  caballería  de  Santiago,  denominado 
del  Príncipe,  del  que  era  gefe  su  padre.  Bajo 
ol  régimen  colonial  esos  títulos  de  honor  eran 
muy  codiciados  por  las  familias  patricias.  El  8 
de  Noviembre  de  1791  fué  elevado  al  rango  de 
teniente,  según  los  documentos  que  el  gobierno 
militar  enviaba  á  la  Península  y  que  se  conser- 
van en  el  archivo  de  Simancas.  Por  las  turbu- 
lencias de  su  juventud  inquieta,  su  padre  tuvo 
que  mandarlo  á  Lima  antes  de  enviarlo  á  Espa- 
fia.  Emprendió  su  viaje  Á  la  metrópoli  en  1806. 
Se  instaló  en  la  ciudad  de  Cádiz,  donde  perma- 
neció hasta  1808.    Allí  trabó  relaciones  con 
don  José  de  San  Martín,  capitán  de  infantería 
entonces  y  ayudante  del  general  Zolano,  mar- 
qués del  Socorro  y  gobernador  militar  ^  Cá- 
diz. El  15  de  Septiembre  de  1808  se  incorporó 
como  ayudante  en  el  regimiento  de  milicias  de 
Famecio,  del  que  pasó  en  el  mismo  rango  al  de 
caballería  de  Voluntarios  de  Madrid.  El  13  de 
Abril  de  1809  obtuvo  el  grado  de  capitán  de 
ese  cuerpo.  Poco  después  se  encontró  en  trece 
acciones  de  guerra,  que  su  foja  de  servicios  es- 
pecifica así:  se  encontró  en  la  defensa  de  Ma- 
drid, atacada  por  el  emperador  Napoleón  en 
persona,  en  los  días  l.o  y  2  de  Diciembre  de 
1808;  en  la  momentánea  ocupación  de  la  plaza 
de  Mora,  el  8  de  Febrero  de  1809;  en  la  reti- 
rada de  Consuegra,  el  23  del  mismo  mes;  en  la 
jornada  de  Yebcras,  el  24  de  Marzo;  en  la  reti- 
rada de  Santa  Cruz  de  Múdela,  el  28  del  mismo 
mes;  en  la  entrada  de  Talavera  de  la  Keina,  el 
22  de  Julio;  en  el  combate  de  Alcaman,  el  26 
del  mismo  mes;  en  la  gran  batalla  de  Talavera, 
los  días  27  y  28  del  mismo  mes,  en  que  su  re- 
gimiento apoyó  las  operaciones  de  la  caballería 
inglesa,  por  cuya  jomada  obtuvo  don  José  Mi- 
guel Carrera  una  medalla;  en  el  combate  del 
puente  del  Arzobispo,  el  8  de  Agosto,  en  que 
habiéndole  muerto  su  caballo  cayó  momentá- 
neamente prisionero;  en  los  ligeros  ataques  de 
Camuña,  Madrigalejos  y  Villarrubias,  durante 
el  mes  de  Octubre;  en  el  ataque  de  Mora,  el  12 
de  Noviembre;  en  el  de  Ocaña,  en  que  perdió 
su  regimiento  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
su  gente  y  nueve  oficialas,  el  18  del  mismo  mes; 
y  en  la  gran  batalla  de  Ocaña,  perdida  por  los 
españoles  al  día  siguiente,  en  que  Carrera  re- 
cibió una  herida  en  una  pierna.  Durante  todo 
el  año  de  1809  sirvió  en  la  división  que  man- 
daba el  valeroso  duque  de  Alburquerque.  Los 
restos  del  ejército  derrotado  en  Ocaña  se  reti- 
raron en  dispersión  á  Andalucía,   Córdova  y 
Sevilla,  replegándose  á  Cádiz.  Carrera  obtuvo 
licencia  para  curar  su  herida,  lo  que  consig;uió 
con  los  auxilios  que  le  dispensó  don  Ramón 
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Errázuriz,  chileno  avecindado  en  esa  dudad. 
En  Enero  de  1811  fué  llamado  nuevamente  al 
servicio  con  el  título  de  sargento  mayor  del  ra- 
gimiento  de  Húsares  de  Galicia.  Cairem  adí- 
citó   entonces  se  le  permitiera  trasladine  i 
Chile  en  el  navio  de  guerra  inglés  Esüuuhrli, 
Semejante  petición  despertó  sériafl  sospedia 
en  el  Consejo  de  la  Regencia.  Se  habiaii  reci- 
bido ya  en  España  las  primeras  notíous  dehí 
movimientos  revolucionarios  de  las  oolcMiiaa  da 
América.  Teníase  conocimiento  de  que  en  8aft> 
tiago  de  Chile  se  había  instalado  una  Juntada 
Gobierno  el  18  de  Septiembre  de  1810,  y  qia 
don  Ignacio  de  la  Carrera,  padre  de  don  Joaé  Ib 
guel  Carrera,   era  uno  de  sus  miembroa.  8a 
creyó  que  Carrera  deseaba   venir  á  Chfti 
ofrecer  sus  servicios  á  la  revolución.  En  la  ma- 
ñana del  5  de  Abril  fué  reducido  á  prísióii  poi 
orden  del  gobernador  militar  de  la  plaza,  A  nuiv 
quez  de  Caupigny.  Carrera  pidió  desde  sapii. 
sión,  su  retiro  absoluto  (5  de  Abril  de  1811), 
El  14  de  Abril  fué  puesto  en  libertad  y  el  17 
del  mismo  mes  se  embarcó  en  el  navio  in^ 
Estandarte,  Carrera  obtuvo  pasaje  de  Sir  Ofe 
los  Helphistone  Fleming,  y  á  fines  de  Ma|o  da 
1811,  arribó  á  Rio  Janeiro.  El  25  de  JaUoda 
1811   llegó  á  Yalparaiso.  Allí  fué  atendoaih 
mente  recibido  por  el  gobernador  donJnao 
Mackcnna.  Al  día  siguiente  llegó  á  Santiago.  B 
mismo  día  su  hermano  Juan  José  le  aaimaó 
(]|ue  debía  estallar  una  revolución  á  las  diea  df 
la  mañana  del  día  28,  la  cual  tenia  por  oiqeto 
quitar  algunos  individuos  del  Congreso  y  al  co- 
mandante de  artilleria  Reyna.  Los  promotorea 
del  movimiento  eran  Rosas,  Larrain  y  Ályaiei 
Jontes.  Carrera  pidió  á  su  herm.«ino  retaidaM 
aquel  paso  hasta  su  vuelta  de  Valparaíso.  Hl 
de  Septiembre  de  1811,  realizó  Carrera  aa  pri- 
mer acto  revolucionario  que  lo  colocó  en  li- 
mera fila  entre  los  hombres  superiores  de  k 
época  y  el  cual  le  abrió  el  camino  para  dar  im- 
pulso poderoso  é  irresistible  á  la  obra  de  vssaat 
cipación  de  la  patria.  Este  primer  acto  da  an 
patriotismo  lo  colocó  en  la  historia  del  ptía  eih' 
mo  el  fundador  del  radicalismo  chileno.  Saxe- 
volución  tuvo  por  objeto  sobreponer  loa  » 
dicales   á  los    conservadores.    Carrera  fariU 
en  las  calles  de  Santiago  por  su  valor  y  ano- 
gancia,  y  aunque  se  atrajo  los  favores  popóla* 
res,  los  hombres  que  lo  habían  aoompaftado  en 
la  revolución  prescindieron  de  él  en  la  oigaai* 
zación  del  gobierno.  El  15  de  Noviembre  pío* 
movió  un  nuevo  movimiento  que  lo  «levó  al  g 
poder.  Merced  á  su  energía,  actíyiaad  y  deai-  l 
sión,  la  causa  de  la  libertad  entró  en  una  imefa    ] 
vía  que  la  condujo  hacia  la  Repúblicaí  pací  )i 
revolución  flaqueaba  ya.  Carrera,  como  geia  le- 
volucionario,  echó  las  bases  de  las  institacMMi 
democráticas  y  creó  el  ejército  que  debí»  ülinr 
las  primeras  batallas  de  la  independenhük  Lv 
proocupaciones  de  la  guerrt  y  los  inibaiJQi  4A 
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fobknio  no  le  impidieron  atender  las  necesida- 
des del  progreso  del  Estado.  Fomento  la  ins- 
trocdÓD  popular,  como  base  de  la  República. 
Fojadó  el  InátitQio  Nacional.  Hizo  venir  de  Es- 
uAsA  UnidoSi  la  primera  imprenta  y  publicar  en 
úIa  el  eflebre  periódico  La  Aurora  de  Chik^ 
^le  redactó  fray  Camilo  Henríquez.  Carrera 
gobernó  al  país  como  su  primer  presidente, 
kisia  iirincipios  de  1813,  en  que  una  expedi- 
da miülfir  lansada  sobre  Cbile  por  el  virrey 
ibtsci],  le  impuso  el  deber  de  defender  el  ter- 
litorío.  Así  como  no  había  omitido  sacrificios 
<a  b  sdministración  pública,  no  esquivó  su  vida 
»  bs  batallas  por  sostener  los  fueros  de  la 
[Biria.  Desde  entonces  vivió  en  los  campamen- 
lof,  al  frente  de  sus  soldados,  custodiando  las 
underas  de  la  redención  nacional.  Se  inició  en 
Ite  combates  alcanzando  dos  triunfos  sucesivos, 
n  Yerbas  Buenas  y  San  Carlos,  contra  las 
faenas  españolas  comandadas  por  el  brigadier 
¿io  Antonio  Pareja.  Estrechados  los  realistaS| 
K  fertiíicaron  en  la  plaaa  de  Chillan.  Carrera 
en  fu  ejénnto  los  sitió;  pero  con  tan  mala  for- 
ana que  obtuvo  los  mis  desastrosos  resultados. 
£ae  rudo  golpe  ocasionó  su  caída  del  poder  y 
(OTO  que  resignar  el  mando  del  ejórcito  en  el 
atunoes  coronel  don  Bernardo  0*Higgins,  ou- 
?»  restos  salvó  este  gefe  el  17  de  Octubre  de 
bl3.  La  siniestra  pero  gloriosa  jomada  de 
Kmcagua  obligó  á  Carrera,  como  á  todos  los 
nlieates  adalides  de  la  revolución,  á  proscri- 
'ij^  de  Chile  y  trasmontar  los  Andes  para  ir 
i  bosear  un  reftigio  al  otro  lado  de  la  cordille- 
^  El  &eetor  supremo  de  Chile  fué  recibido 
to  desd^  y  con  recelo  por  San  Martín.  Allí, 
-^Tcsde  la  tierra  hospitalaria  que  buscaba^ 
rtconkró  persecuciones  ó  injusticias.  Llegado  á 
BtKoos  AixeSi  aunque  amigo  del  director  su- 
Amo,  que  lo  era  á  la  sazón  el  general  Alvear, 
a>  eaooDtró  protección.  Determinó  entonces  di- 
ririrse  á  Estados  Unidos,  en  busca  de  elemen- 
\^  bebeos  para  continuar  la  revolución  de  la 
ttlcpendencia  de  Chile.  A  mediados  de  No- 
Tkabre  de  1815,  se  embarcó  en  Buenos  Aires 
^^  destino  á  Norte-Amórica.  Llevaba  como 
caieo  eaadal  la  suma  de  quince  mil  pesos  que 
;«r  fuscripeiones  particulares  le  habían  reunido 
^  cenpatñotas.  En  Baltímore  abrió  ncgocia- 
ioMs  eoB  ana  casa  de  comercio  que  había  en- 
^>i>  pertreelioe  de  guerra  al  gctbiemo  argenti- 
(»•  CoBiígaió  que  se  le  armase  en  guerra  dos 
^viiei,  la  corbeta  OfSítony  e\  bergantín  Sal- 
'^e,  con  dlBÜno  á  las  aguas  del  Pacífico.  Car- 
Ttn  resía  4  bordo  de  U  Q^Um^  como  gefe  de 
a  tteoadiilla,  y  desembarcó  el  9  de  Febrero  de 
1*37  eo  BvcDoa  Aires.  Allí  propuso  su  con- 
nno  á  Poeyrredón,  director  supremo,  que  no 
ía¿  aceptado.  Herido  Carrera  en  su  amor  pro- 
^  K  declaró  enemigo  de  Pueyrredón  y  ame- 
na^ aniquilar  so  poder.  Carrera  fuó  entonces 
^^^ojado  .de  sos  boques  y  sometido  á  prisión. 


San  Martín,  que  acababa  de  llegar  á  Buenos 
Aires,  después  del  paso  de  los  Andes  y  de  la 
gloriosa  victoria  de  Chacabuco,  conferenció  con 
Carrera  pidiéndole  su  concurso  para  la  revoln' 
ción.  Carrera  rehusó  aceptar  todo  arrezo  y 
días  después  se  dirigió  á  Montevideo.  Allí, 
en  la  capital  oriental,  publicó  la  Gaceta  de  un 
puebh  del  Rio  de  la  Plata  á  las  provincias  de 
Sud'Amértca^  en  unión  de  los  chilenos  Diego 
José  Benavente,  Pedro  Nolasco  Vidal  y  Mar 
nuel  José  Ghmdarillas,  y  los  argentinos  g^eral 
Carlos  Alvear,  Santiago  Yasquez  y  Nicolás' 
Herrera.  Esta  publicación  se  hacía  por  la  Ln- 
prenta  Federal,  que  tenía  por  directores  á  los 
norte-americanos  William  P.  Griswold  y  John 
Sharp.  Esta  empresa  tipográfica  fué  encabezada 
por  Carrera  y  Benavente.  Ellos  mismos  y  sus 
compañeros  eran  los  obreros  del  taller.  En  esa 
imprenta  se  publicó  el  famoso  Manifiesto  que 
Carrera  dirigió  á  la  América  y  á  su  patria  con 
motivo  de  la  inmolación  de  sus  hermanos  Juan 
José  y  Luis,  fusilados  en  Mendoza  tres  días 
después  de  la  batalla  de  Maipú  (8  de  Abril  de 
1818).  En  esa  misma  ciudad  redactó  un  perió- 
dico titulado  El  Hurón^  del  que  aparecieron 
tres  números  y  el  prospecto,  en  el  que  atacaba 
á  San  Martín,  á  Pueyrredón  y  á  O'Higgins. 
Desde  Montevideo  se  puso  en  contacto  con  las 
provincias  del  interior,  por  medio  de  sus  publi- 
paciones  y  agentes  secretos.  Un  año  después  se 
trasladó  á  la  Colonia,  con  el  coronel  Carlos 
Mercher,  de  donde  se  embarcó  en  dirección  á 
Entre  Bios.  En  Agosto  de  1819  llegó  i  Guale- 
guaychú,  donde  estaba  el  campamento  del  ge- 
neral Francisco  Ramírez.  Los  dos  primeros  me- 
ses de  su  residencia  en  Entre  Ríos,  los  consagró 
á  la  prosecución  de  su  tarea  de  escritor  público, 
redactando  La  Gaceta  Federal,  El  l.o  de  Fe- 
brero  de  1820  pasó  el  Arroyo  del  Medio,  con 
el  ejército  Federal,  y  el  mismo  día  fué  derro- 
tada la  caballería  de  Buenos  Aires  en  la  Cafiada 
de  Cepeda.  El  10  de  Febrero  entró  en  el  Pilar. 
El  7  de  Marzo  organizó  en  Chacarita  el  Ejérci- 
to Restaurador,  compuesto  exclusivamente  de 
chilenos.  De  ahí  se  dirigió  con  Alvear  á  Santa 
Se,  acampándose  en  el  paraje  denominado  Rin- 
cón de  Grandona.  El  14  de  Junio  se  puso  en 
marcha  por  segunda  vez  sobre  Buenos  Aires,  y 
el  28  tuvo  lugar  la  sangrienta  batalla  de  la  Ca- 
ñada de  la  Cruz,  en  la  que  murió  el  coronel 
Pagóla,  quedando  prisionero  de  Carrera  el  ge- 
neral don  Domingo  French,  Montes  Larrea,  1 1 
oficiales  subalternos  y  como  150  individuos  de 
tropa,  secogidos  por  los  chilenos.  Los  santaf  ednos 
no  hicieron  ningún  prisionero  porque  no  daban 
cuartel.  Después  de  algunas  peripecias,  favora- 
bles unas  y  contrarias  otras  (10,  17  y  20  de 
Julio),  Carrera  llegó  (29)  con  su  división  á  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  en  donde  estableció  sus 
cuarteles  de  invierno.  El  gobernador  Dorrego 
,  marchó  sobre  él  con  3,000  hombreS|  sorprencOó 
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la  división  de  los  chilenos  (l.o  de  Agosto)  y  los 
derrotó  completamente,  salvándose  Carrera  con 
el  coronel  Benavente  y  1 4  soldados.  Los  restos 
de  las  fuerzas  de  Carrera,  unidos  á  los  santafe- 
sinos,  al  mando  de  su  gobernador  López,  fueron 
nuevamente  derrotados  (12  de  Agosto)  por  Bor- 
rego en  el  Arroyo  de  Pavón.  Después  de  la  to- 
ma de  Pergamino  (10  de  Septiembre),  del  triun- 
fo del  Gramonal  (14),  en  que  Dorrego  perdió 
570  hombres,  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res fué  invadida  por  tercera  vez  por  Carrera 
y  López.  El  tratado  de  paz  (24  de  Noviembre) 
entre  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa 
Fe,  por  una  de  cuyas  cláusulas  secretas  Carrera 
con  su  tropa  debía  ser  entregado  al  gobierno 
de  la  primera,  no  le  dejó  otro  recurso  que  fu- 
gar (26)  al  desierto,  acompañándole  140  hom- 
bres y  una  diputación  de  indios  pampas  que  ha- 
bían venido  á  su  campamento  á  ofrecerle  su 
amistad  y  cooperación.  En  la  madrugada  del  3 
de  Diciembre,  día  memorable  para  la  población 
del  Salto,  se  presentaron  los  indios,  precedidos 
de  treinta  soldados  chilenos  al  mando  de  Carre- 
ra y  á  pesar  de  la  orden  de  retirada  que  dste 
había  dado  y  de  haber  capitulado  la  guarnición, 
á  condición  de  que  se  le  dejase  la  vida  salva, 
los  bárbaros  se  entregaron  á  toda  clase  de  exac- 
ciones. Con  este  hecho  concluyó  Carrera  sus 
proezas  contra  Buenos  Aires  y  entró  á  practicar 
otras  en  las  provincias.  Carrera  salió  del  de- 
sierto por  las  front<íras  de  San  Luis  (8  de  Mar- 
zo de  1821),  y  aunque  sorprendida  su  división, 
compuesta  de  180  hombres,  en  la  hondanada  de 
Chajan,  por  una  fuerza  de  600  cordoveses  al 
mando  del  coronel  Bustos,  derrotó  á  éste  con 
grandes  pérdidas  y  le  hizo  prisioneros  44  drago- 
nes y  7  oficiales.  El  gobernador  de  San  Luis, 
don  José  Santos  Ortiz,  que  había  salido  á  cam- 
paña (29  de  Febrero)  con  una  fuerza  como  de 
700  hombres,  tuvo  un  encuentro  con  la  división 
de  Carrera  y  fué  completamente  derrotado,  mu- 
riendo hasta  el  último  hombre  de  la  infantería 
puntana.  Derrotado  Bamírez  (26  de  Mayo)  por 
las  tropas  de  Santa  Fe,  al  mando  del  coronel 
Domingo  Soriano  Arévalo,  reunió  aquél  (7  de 
Junio)  su  división  á  la  de  Carrera,  viniendo  á 
formar  ambos  un  tot^l  de  más  de  mil  soldados 
aguerridos.  Carrera  ocupó  (Julio  1 7)  por  segun- 
da vez  á  San  Luis,  después  de  haber  derrotado, 
en  la  sangrienta  acción  del  Bio  Cuarto,  las  di- 
visiones de  Mendoza  y  San  Juan,  al  mando  del 
general  Bruno  Moran,  mendocino  que  murió  al 
iniciarse  la  refriega.  El  mando  de  las  fuerzas 
argentinas  recayó  en  don  Ventura  Quiroga,  cuya 
€  ineptitud, — dice  Sarmiento, — dejó  malograr 
un  triunfo  dudoso,  contra  un  enemigo  hábil, 
desesperado  y  emprendedor. »  Por  fin,  después 
de  tantas  peripecias,  700  mendocinos,  al  mando 
de  don  José  Albino  Gutiérrez,  derrotaron  (31 
de  Agosto)  la  división  de  Carrera  en  la  Punta 
del  Médano,  á  15  leguas  de  San  Juan,  y  al  día 
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siguiente  (1.^  de  Se])ticmbre)  por  la  soche  a- 
traba  en  la  ciudad  de  Mendoza,  entregado  por 
sus  propios  soldados  que  se  le  habían  sublevado. 
Así  prisionero  con  varios  de  sus  gefes,  á  conse- 
cuencia de   esta   deiTota,   Carrera   pronunció 
ante  el  gobierno  de  Mendoza  y  una  multitud  de 
ciudadanos,  el  notable  discurso  que  signe:  cMe 
veis  reo  de  una  culpa  que  no  es  mía,  sino  de  mi 
destino.  Cuan  grande  y  terrible  sea  la  aciuacíÓD 
que  vais  á  hacerme,  yo  la  acepto,  sin  embaiigo, 
toda  entera  sobre  mí.  Cuan  grande  y  terrible 
ha  sido  á  la  vez  la  conmoción  que  ha  sacndido 
á  esta  República,  mía  es  también  la  responsa^ 
bilidad,  porque  mía  es  la  obra.  Tres  años 
durado  la  contienda;  pueblos  y  campilM 
visto  pasar  el  huracán  cual  r¿Eagas  de  sangre 
y  las  pampas,  el  desierto,  las  aguas  de  los  rfi 
orientales,  sostienen  todavía  la  hueUa  de 
pasos,  porque  durante  esos  tres  años  yo  he 
mido  sobre  mi  caballo.  Todo  lo  que  se  ha 
plomado  con  estrepitoso  fracaso  ha  sido  bajo 
empuge  de  mi  mano;  todo  lo  que  se  ha 
brado  á  la  altura  ha  sido  sostenido  por  mi  b: 
zo.  Fui  aclamado  dictador  en  la  plasa  de    "^ 
Victoria  de  la  capital  del  Plata,  y  después,  1^ 
tribus  de  los  bárbaros  me  reconocieron  como  ^q 
Pichi'Rey^  en  las  tolderías  del  Río  Colorado. 
Mi  imperio  era  así,  casi  tan  grande  como  la  xkú- 
tad  de  la  América.  Pero  vencido  y  hnmill^^ 
ahora,  no  es  el  momento  ni  de  gloriarme     ^ 
esos  títulos,  ni  de  relegarlos  tampoco:  yo  s^b' 
los  apunto  para  fijar  cuál  es  mi  responsabilidad 
y  cuáles  mis  derechos  de  defensa.  He  sido 
tícipe  en  mil  batallas,  cuya  fortuna  fué 
siempre  mía;  he  tomado  partido  en  muchas 
sas;  he  penetrado  en  muchas  intrigas  del  poder, 
he  tomado  un  asiento  en  muchas  asambleas   po- 
pulares y  mi  voluntad  no  fué  jamás  doble^sda 
en  tales  casos,  como  lo  había  sido  en  los 
pos,  ni  por  reveses  ni  victorias.  Y  era  esto 
que  mi  ánimo  se  había  remontado  con  atreviclo 
vuelo  á  la  altura  de  un  gran  pensamiento  y  de 
una  aspiración  inmortal  como  mi  ser — ese  peía* 
samiento  era  mi  patria:  esa  aspiración  era  on 
libertad !  De  esta  manera,  estos  países  no  IiaJí'* 
tenido  ni  nombres,  ni  nacionalidades,  ni  den^* 
chos  propios  para  mí.  Mi  causa  no  tenía  fnnrt^r' 
ras.  Todo  el  inmenso  terreno  que  mis  legioD90 
han  recorrido  en  sus  conquistas  era  para  mí,  ñsx 
embargo,  un  angosto  sendero  por  el  que  yo 
quería  empujar  hacia  el  rumbo  de  mi  tiena  sar- 
tal, la  quilla  de  mi  barca  desmantelada  y  rota. 
Yo  solo  estaba  en  el  timón,  y  por  todas  partM 
veía  desencadenadas  las  olas  en  tfiie  iba  i  su- 
mergirse para  aparecer  de  nuevo.  Al  fin  oon  d 
último  lastre  de  mi  esquife,  cargado  de  cadáTM 
res,  tocaba  ya,  guiado  por  el  magnífico  fazo  da 
los  Andes,  la  entrada  al  puerto,  cuando  un  Tik 
vén  inesperado  volcólp  de  improviso,  d^j^dolo 
encallado  en  inhospitalaria  tierra  al  pié  de  loa 
volcanes...  Aquí  tenéis  ahora  al  náufrago  do- 
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biiiedeTosotroB.»  Carrera  fué  sometido  á  qq 
enusejo  de  gaerra,  compuesto  de  oficiales  de  la 
inumicióo,  quien  le  condenó  el  d{a  3  (de  Sep- 
tiembre), á  lafl  tres  de  la  tarde,  á  ser  pasado  por 
bs  annas«  jtmto  oon  los  coroneles  Alvarez  y  Be- 
navente.  Este  Inetnoso  acto  tavo  lugar  el  día  si- 
miente^  á  las  once  y  cuarto  de  la  mañana  (4  de 
:^€[vdembro  de  1821).  £n  su  cartera  se  encontró 
on  bomidor  de  proclama,  cuyo  tenor  es  como 
signe:  «Morid,  morid»  infames,  morid,  fieras,  del 
niixio  que  murieron  los  Carrera.  Bárbaros!  aún 
pensabais  continuar  impunes  vuestro  sistema  do 
sangre  y  exterminio  para  asegurar  sobre  las 
minas  de  todo  buen  americano  el  imperio  de  la 
más  Aruel  tiranía?  ¿Creíais  que  lisonjeabais  á 
k>s  pueblos  oon  la  esperanza  do  conquista  que 
redoblan  sus  cadenas?  ¿Cómo  podfais  persnad;- 
^l<  que  estaban  ya  olvidados  vuestros  asesina- 
to», vuestros  robos,  y  lo  que  es  más,  la  insolen- 
ña  con  que  bjtbeis  vendido  la  nación  á  príncipes 
«rtranjeros?  Impudentes  fratrícidasl  Los  hom- 
bres que  Kan  trabajado  por  la  dicba  general,  no 
l'nmitirán  jamás  que  un  grupo  de  aventureros 
btlradoa  triunfen  de  la  inocencia  y  de  la  virtud, 
j  CQO  pooo6  recursos  y  arrostrando  cualesquiera 
peligros  se  opondrán  á  vuestros  temerarios  in- 
tentos aán  cuando  tengan  que  llorar...»  El  pre- 
cedente borrador  de  proclama  fué  entregado  por 
el  gobernador  de  Mendoza,  don  Tomás  Godoy 
Cruz,  en  Octubre  de  1 821,  al  hoy  finado  coronel 
inn  Manuel  Olazábal,  asegurando  ser  de  puño  y 
letra  del  general  Carrera,  y  Olazábal  lo  donó,  el 
5  de  Noviembre  de  1862,  al  brigadier  general 
don  Bartolomé  Mitre,  á  la  sazón  presidente  de 
h  República  Argentina,  en  cuyo  poder  se  halla 
i\  origina)  actualmente  y  del  cual  es  aquél  una 
«'5Áa.  El  general  Carrera  desplegó  cualidades 
WiUaotes  y  dio  vigoroso  impulso  á  la  opinión  de 
fQ$  eonchidadanos  contra  el  dominio  de  la  Es- 
pB&a.  La  noticia  de  la  derrota,  prisión  y  ejecu- 
n^  de  Carrera  se  supo  en  Chile  el  6  de  Sep- 
úembre,  es  decir,  á  los  i>08  días,  dejando  muy 
itrás  la  velocidad  con  que  llegó  á  Córdova  la 
dd  movimiento  del  25  de  Mftyo  de  1810,  co- 
nimicada  por  Cisneros,  como  asimismo  la  de  la 
«trpresa  de  Cancha  Rayada,  el  19  de  Marzo  de 
t^l{^,  llevada  á  Mendoza  por  un  soldado  de  los 
Aadeaw  Cairen  murió  con  la  entereza  y  la  arro- 
^ifKta  qoe  lo  habían  distinguido  en  las  contien- 
das de  la  revolución.  La  posteridad  ha  hecho 
jvtícia  á  su  memoria  y  glorificado  su  nombre  y 
fv  haiaftas.  La  ciudad  de  Santiago  erigió  una 
fc^tua  en  la  Alameda  de  las  Delicias  á  su  re- 
nierdo  y  oaumemoración,  el  1 7  de  Septiembre 
de  1864,  por  suseripeión  popular.  El  centenario 
de  BU  natalicio  fué  celebrado  con  fiestas  públi- 
ca» y  «mfereodas  intelectuales  por  li^  juventud 
>W  Copiapó  y  Santiago  en  1885  (15  do  Octubre). 
."^Q  fifia  Ka  sido  cantada  en  el  Rtmiancero  de  la 
l^tfria,  diaefiada  en  la  Historia  y  enaltecida  en 
(i  dzaiBa.  Asi  ha  honrado  Chile  la  memoria  y 


el  nombre  del  primer  revolucionario  y  del  pri- 
mer presidente  de  sus  instituciones  democráti- 
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CARRERA  Y  FONTECELLA  (Jos*  Mi- 
ouel). — Revolucionario,  hijo  del  ilustre  gene- 
ral de  su  nombre.  Nació  en  1821  en  el  Rosario, 
bajo  la  bandera  de  la  patria.  Fué  intendente 
de  Coquimbo,  donde  se  puso  á  la  cabezal  de  la 
revolución  en  1851.  Se  encontró  en  la  batalla 
de  Petorca  y  en  el  sitio  de  la  Serena.  En  1851 
hizo  la  revolución  á  don  Manuel  Montt.  Murió 
en  Lima  en  1860. 

CARRERA  Y  PINTO  (Ignaoio).— Heroi- 
co militar.  Nació  en  Santiago  en  1848.  Su  pa- 
dre fué  don  José  Miguel  Carrera  Fmitecilla  y  su 
madre  la  señora  Emilia  Pinto  Benavente.  Era  nie- 
to del  ilustre  dictador  de  Chile  que  encontró 
su  fin  en  un  patíbulo  de  Mendoza  (4  de  Sep- 
tiembre de  1821).  Su  vida  fué  de  labor  con- 
tinua en  el  campo.  Al  iniciarse  la  guerra, 
entre  Chile,  el  Perú  y  Bolivia,  ingresó  al  Es- 
meralda de  sargento  (1879).  Un  afio  mas  tardo 
era  subteniente.  En  1881  era  ascendido  á  t^ 
nicnte  del  Chacabuco  y  el  82,  á  capitán.  Hizo 
la  campaña  hasta  Lima.  Murió  en  la  Concep- 
ción, heroicamente,  en  1882  (interior  del  Perú). 

CARRERA  DE  7ALDES  (Javieea).^ 
Ilustre  matrona,  hermana  de  los  mártires  de 
Mendoza.  Nació  en  Santiago,  el  1.^  de  Mayo  de 
1781.  Educóse  al  lado  del  oidor  Verdugo,  su 
abuelo  materno,  y  recibiendo  el  cariño  de  su 
madre.  Fué  casada  en  dos  nupcias,  primero  con 
don  Manuel  de  la  Lastra  y  despuá  con  don  Pe- 
dro Díaz  y  Yaldes.  Ligada  por  los  vínculos  de  la 
sangre  y  los  del  patriotismo  á  sus  hermanos, 
sufrió  todas  sus  dolorosas  alternativas,  desde 
1810  hasta  1824.  Recorrió  la  República  Argen- 
tina y  la  del  Uruguay,  proscripta  y  desamparada, 
en  pos  del  ideal  de  libertad  que  perseguían  sus 
hermanos.  Su  vida  es  un  poema  de  lágrimas. 
Al  arribar  á  su  patria,  después  de  diez  años  der 
de  destierro,  se  radicó  en  su  hacienda  de  San  Mi- 
guel, en  San  Francisco  del  Monte.  En  su  retira 
se  consagró  á  la  caridad  y  al  ministerio  del  ho- 
gar. Solo  en  1828  apareció  nuevamente  en 
público,  para  dar  honrosa  sepultura  en  su  suelo 
á  las  cenizas  sagradas  de  sus  hermanos  héroes  y 
mártires  (15  de  Junio).  Falleció  doña  Francis- 
ca Javiera  Carrera  de  Yaldes,  el  20  de  Agosto 
de  1862,  á  las  doce  de  la  noche.  En  dia  miér- 
ooles  y  á  la  edad  de  81  años,  ae  apagó  la  hu 
de  esa  alma  forjada  en  el  dolor  y  en  el  cum- 
plimiento del  deber. 

CARYALLO  (Mantibl). — Abogado  y  escri- 
tor. Fué  secsptario  de  la  legación  de  Chile  en 
Londres.  Desde  la  éapital  de  Inglaterra  dirigió 
una  serie   de  Cartas  Comcrciaks  á  El  Mcrcu^ 
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r:\\  en  las  qae  dio  á  conocer  el  movimiento  po- 
líñco.  mercantil  é  industrial  de  la  Gran  Breta- 
ña. Llamaron  de  tal  modo  la  atención  pública 
CS05  trabajos,  qae  fueron  cc>mentados  en  anicu- 
los  de  fondo  de  la  prensa  diaria  del  país.  Re- 
side en  Valparaiso  ejerciendo  su  profesión  y  es 
estimado  como  uno  de  los  hábiles  abogados  del 
foro  cliileno. 

CARVALLO  '^Uxuel). —  Jurisconsulto  y 
diplomático.  Xació  en  Santiago  en  1808.  Dio 
principio  á  su  carrera  pública  en  1S27.  Hizo  la 
carrera  de  servidor  del  Estado  desde  escri- 
biente del  Senado  basta  Ministro  Plenipoten- 
ciario. Fué  inspector  del  Instituto  Nacional, 
donde  se  educó;  Oficial  Mayor  del  ^linisterío 
del  Lotcrior  y  de  Relaciones  Exteriores;  Envia- 
do Extraordinario  á  Bélgica,  Francia  y  Gran 
Bretaña;  Encanrado  de  Negocios  en  los  Esta- 
da Unidos  y  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia.  Fué  Senador  de  la  República  en  1S54; 
fundador  de  la  Sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria de  Santiago;  miembro  del  Círculo  de 
Amigos  de  las  Letras:  del  Colegio  de  Aboga- 
dos y  de  la  Facultad  de  Leyes.  Perteneció  á 
diversas  corporaciones  científicas  y  literarias. 
Su  ilustración  y  talento  le  conquistaron  cele- 
bridad europea.  Falleció  en  Copenhague  en 
1S67. 

CARVALLO  ,TÍCT0B\— Notable  ingeníe- 
lo. Nació  en  Santiago  en  1S44.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Manuel  Carvallb  y  doña  Mary  Caus- 
ten.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Insiiiu- 
l'.'  National  hasta  1S5Í*.  En  1S60  se  iTaslai?'!  á 
Eur:'p»a  é  ingres-.^  al  Ateneo  Real  de  Bruscix-, 
en  cuyas  aulas  estudió  hasta  l'í^íl.  En  este  lúo 
se inoorj-r-ró  á  la  Iniver^idad  de  la  misma  ciu- 
dad. SigTiió  los  cui^s  de  la  Facultad  de  Fili>- 
s»:fia  y  Leyes,  hai-ta  fines  de  1  *»64,  obteniendo 
!•:•?  diplomas  de  bachiller  de  ambas  facultades. 
Más  entTisiasta  fvr  la  profesión  de  inpeni«.ro 
que  piT  la  del  foro,  cuando  estaba  pn:»xim'"i  á 
n^dir  ei  examen  del  primer  d-xiorado,  pasó  á 
trabajar  l>ró  en  la  dirección  facultativa  del 
ftrrocarrH  do  Granollers  á  San  Juan  de  las 
Abadesas  Cataluña  ,  bajo  las  órdenes  del  inge- 
niero inglés  Mr.  John  David  Barry,  á  la  sazón 
empresario  también  del  Canal  de  Tamorite  de 
Litera  ^Aracón".  Ocup^ado  p'.^r  algún  tiempo  en 
trabajos  de  oficina,  pas^'>  después  al  campo,  ¿ 
trabajar  en  la  primera,  segunda  y  cuarta  sec- 
ción de  aquel  ferrocarril,  con  los  iogenieros 
franceses  Riviére,  Farfán  y  Renaut.  También 
hizo  con  el  ineeniero  belfa  Emile  Lenel  el  tra- 
lado  y  estudio  de  un  ferrocarril  ¿  Francia,  atra- 
vesando los  Pirineos  por  Puigcerdá.  En  1S67 
5e  dirigió  á  Inglaterra,  donde  se  consagró  al 
comercio,  arriendo  simultáneamente  como  ofi- 
cial de  pluma  de  don  Maximiano  Errázuriz,  en- 
tonces Ministix}  de  Chile  en  Londres.  Visitó  en 


ese  afío  la  Exposición  de  ParíSy  j  á  ptuMmin 
de  1S64  regresó á  la  patria.  Desde  su  llcgioaá 
Chile  cooperó  á  la  organización   de  la  fizpofi. 
ción  Agrícola   de    1869,   como  miembro  de  k 
comisión  directiva.  En  cdidad  de  agente  de  n> 
rias  fábricas  británicas  de  maquinaria  agrfooli, 
ha  contribuido  eficazmente  á  la  adopción  de  loi 
modernos  instrumentos  y  máquinas  en  noestni 
campos,  recorriendo  todo  el  país  pan  enseftar 
su  uso  y  colaborando  en  la  redaoción  dentíiei 
de  £¿  BoUtin  de  la  Sociedad  Nacional  de  h^ 
cultura,  en  el  sentido  de  dar  á  ocmooer  y  á  apE- 
car  su  mecanismo.  En  1 873  fué  oondonBenjamb* 
Vicuña  Mackenna  á  la  exploración  de  la  Li|;aiia 
Negra,  y  comisionado  por  él  mismOy  visto  la  Li- 
guna  del  Diamante  y  reconoció  la  poobílidid 
de   construir  im  ferrocarril  por  A  cajón  ds  ' 
Maipo.  Ha  sido  tmo  de  loe  iniciadores  del  mo- 
vimiento proteccionista  que  se  aoe&tdacadi  día 
más,  escribiendo  al  efecto  desde  1874  enlog 
principales  diarios  del  país  y  muy  espediliDM- 
te  en  La  Industria  Oükna.  'Profeaoft  8ii|deiik^  ^ 
por  algún  tiempo,  del  cuso  de  ingeniería  nal    > 
en  el  Instituto  Agríoola,  el  jKfior  CarraDon- 
dactó  un  tratado  que  abraza  varias  de  las  mái 
importantes  materias  del   ramo.  En  todaB  1h 
Exj>osiciones  nacionales  ha  figurado  eomo  jva* 
do.  Durante  este  mismo  tiempo  ee  ha  atOfA 
en  varios  negocios  indostiiales  y  ha  S¿¿lo 
como  ingeniero  y  constmctor  numerosas  Am 
é  instalaciones,  edificios,  canales,  mnellea,  pnti- 
tes,  calzadas  etc.,  notables  algimoe  por  n  ob- 
ginalidad  y  atrevimiento,  y  que  revelan  al  db- 
cípulo  de  los  grandes  maestros  norte-ameriaaaiL 
De  sus  meditaciones  consenrm  varios  opém* 
los   ini^tos.  Erudito  'distinguido^  lerda  ci 
sus  trabajos   intelectuales,  los  vastos  ooBoá*/ 
mientos  que  posee.    Su  carácter  endena  hi 
peculiaridades  más  geniales  de  las  dos  rasas  áqia 
pertenece.  La  educación  clásica  qae  ateBnii 
le  (icrmite   dilucidar  con  clevadón  todas  hl 
cuestiones  científicas  que  se  rosan  oon  las  i^ 
cesidades  del  progreso  eeonómioo  del  peia.  U: 
dotado  de  facultades  poderotsas  de  escritor  m^ 
recto  y  elocuente.  Su  estilo  es  finne,  parejo  y. 
brillante  como  una  lámina  de  paBdo  aeero.  fli 
actividad  moral  se  desarrolla  en  el  seno  da  as 
gabinete  de  trabajo  que  semeja  un  museo  artii^ 
tico  de  novedades  y  mararülas.  Por  sa  edtai^ 
patriotismo,  honradez  y  a£án  por  dlmiVB- 
versal,  está  llamado  á  ser  uno  de  ^loa  senüom 
ilustres  de  la  República  en  sa  ftitao  pmgnaa 
industrial  y  científico. 

CARVALLO  (DELFÍ5).—M¡Utv.  Nad6« 
Santiago  en  1 S44.  Adquirió  sa  primen 
ción  en  el  Instituto  XacioDaL  En  1869^1 
corporó  á  la  artilleria  junto  eon  Jnn  de 
Cruz  Salvo.  En  1S75  foé  destacado  á  la 
Icza  de  Chiloé  con  el  grado  de  aUám  ; 
las  órdenes  del  coronel  don  Enilioi 
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hof  gm&nl  de  diyisión.  Mis  tardo  faé  uno  de 
los  fae  tranron  d  camino  sor  de  la  Arancanía, 
qne  oondaee  á  Valdivia  y  á  Viliarríca,  á  las  ór- 
denes del  coronel  don  Orozimbo  Barbosa.  En 
1879  concorrió  á  la  guerra  del  Pacífico,  y  con  el 
gndo  de  teniente  coronel  de  artillería  peleó  bi- 
tarramente  en  la  batalla  de  San  Francisco.  Las 
gioríosas  lierídas  que  recibió  del  enemigo,  lo 
omdnjeron  á  la  tmnba  el  9  de  Marzo  de  1882. 

CARVALLO  ELIZALDE  (Francisco).— 
Abogado.  Nació  en  Santiago  en  1852.  Se  eda- 
oóen  el  Instituto  NadoniJ.  En  1871  ingresó 
COBO  oficial  de  pluma  al  Ministerio  del  Inte- 
rior y  en  1881  era  oficial  mayor.  Ha  sido  juez 
de  tetras  de  Ovalle  y  diputado  al  Congreso  en 
tres  periodos  constitucionales.  Ocupa  en  la  ca- 
taüidad  la  secretaría  del  Senado. 

CAKVALLO   Y    GOYENECHE  (Vioen- 
n). — Historiador  de  la  colonia.  Nació  en  Val- 
dim  en  1742.  Su  padre  fué  gobernador  de 
esa  plaza   de  guerra.    Se  educó    en   el  Co- 
legio de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
fái.  En   1754  fué  cadete.  Ascendió  basta  el 
imáo  de  teniente  en  el  servicio  pasivo  de  los 
cúrteles.  Por  ese  tiempo  contrajo  matrimonio 
ooB  dofia  Josefa  Valenzuela.  En  1766  se  tras- 
ladó á  NacimientOi  á  tomar  parte  en  la  guerra 
de  ArauGo.  En  la  campaña  á  la  Araucanía  re- 
eorrió  con  fortuna  el  escalafón  militar,  siempre 
ttoendie&do.  En  1781  era  capitán  y  fué  comi- 
cKNiado  por  don  Ambrosio  O'Higgins  para  ex- 
traer maderas  destinadas  para  reparación  'de 
baques.  Nnchas  contrariedades  lo  alejaron  de 
la  frontera  y  del  país.  En  1796  escribió  su  obra 
que  le  ba  dado  fama  de  cronista,  titulada  Ee- 
ísdán  Histórica  y  Geográfica  del  Reyno  de  Chile , 
coya  narración  termina  en  1788,  con  el  gobierno 
interino  del  regente  don  Tomás  Alvares  de  Ace- 
redo.  EsU  obra  sirvió  á  don  Claudio  Gay  para 
escribir  su  Historia  Física  y  Política  de  Chile,  El 
28  de  Mayo  de  1810,  estando  en  Buenos  Aires, 
Carvallo  abrasó  la  causa  de  la  revolución.  Allí 
fué  graduado  teniente  coronel.  El  1.*  de  Mar- 
»  de  1816  falleció  en  el  Plata,  dejando   por 
iaácA,  herencia  seb  hijos,  la  ropa  de  su  uso,  dos 
rocbarasí  de  plata  y  el  manuscrito  de  su  bisto- 
ra,  i|ae  había  adquirido  la  biblioteca  de  Bue- 
iM  Aires  en  200  peeos,  la  que  compró  mas  tar- 
de don  Clandio  Qüy  para  la  Biblioteca  Nacional 
deChOe. 

CA8AN0VA  (Mariano).  •-  Arzobispo  de 
&AtiagD,  preoonisado  por  el  Papa  León  XTTI 
eo  Didembre  de  1886.  Nadó  en  Santiago  en 
U\^.  Hiso  sus  estadios  en  el  Listituto  Nacio- 
fisl  prinsero  y  los  terminó  en  el  Seminario.  Muy 
íoves  recibió  las  órdenes  religiosas  y  pasó  á  ser 
atcdxitieo  del  Seminario.  En  1859  se  le  eii- 
ijá  miembro  de  la  Facultad  de  Teología  de  la ' 


Universidad.  Dos  afios  después,  en  Septiembro 
de  1861,  recibió  su  diploma  de  abogado.  En 
1865  emprendió  un  viaje  á  Europa.  De  re- 
greso, hizo  una  excursión  al  Perú  (1868).  For- 
mó parte  de  la  comisión  encargada  de  repatriar 
los  restos  del  general  B.  O^Higgins.  A  ¿íes  de 
ese  aüo  se  le  nombró  vicario  de  la  parroquia 
del  Salyador  en  Valparaiso.  En  1872  se  le  de- 
signó para  ocupar  el  puesto  de  gobernador 
eclesiástico  de  ese  puerto.  Ha  sido  fundador 
del  Seminario  de  aquella  ciudad.  En  dos  épocas 
diversas,  ha  fundado  sociedades  especiales  para 
la  educación  de  los  niños  pobres  y  de  sirvien- 
tes, en  Santiago  y  Valparaiso.  Por  su  elocuen- 
cia en  el  pulpito,  es  considerado  uno  de  los 
oradores  sagrados  más  not-ables  del  país.  Se 
hacen  ascender  á  más  de  quinientos  los  sermo- 
nes que  ha  pronunciado  en  la  cátedra  de  la 
iglesia.  Es  autor  de  las  siguientes  produccio- 
nes: Historia  del  Templo  de  la  Compañía  é  His- 
toria de  Nuestra  Señara  de  Lourdes.  Ha  cola- 
borado en  La  Revista  Católica  y  en  El  Inde- 
pendiente, Su  ilustración  y  talento  lo  colocan  á 
la  altura  de  los  prelados  ilustres  de  la  iglesia 
católica  de  Chile. 

CASTELLÓN  (Carlos).— Abogado  y  polí- 
tico, natural  de  Concepción.  Se  educó  en  el 
Listituto  Nacional.  Becibido  de  abogado,  ejer- 
ció su  profesión  en  su  pueblo  natal.  Tomó  una 
participación  directa  en  las  publicaciones  po- 
líticas y  literarias  de  aquella  ciudad.  En  1858 
figuró  en  la  redacción  de  El  Amigo  del  Pueblo  J^"^ 
Fué  diputado  al  Congreso  desde  1866  hasta 
1881.  En  1880  fué  Intendente  de  la  provincia 
de  Nuble,  y  á  fines  de  ese  afio,  se  le  nombró 
para  el  mismo  cargo  en  Concepción.  El  18  de 
Septiembre  de  1881  se  le  llamó  á  desempeñar 
el  Ministerio  de  la  Guerra.  Murió  en  1884. 

CASTELLÓN  (Juan).— Político,  hermano 
del  anterior.  Ha  sido  diputado  y  vice-presíden- 
te  de  la  Cámara.  En  su  juventud  escribió  al- 
gunas poesías.  En  la  prensa,  en  los  comicios  y 
en  el  parlamento  ha  sostenido  el  credo  radical. 

CASTELLÓN  (Josí  Antonio).—  Müitar. 
Nació  en  Concepción  en  1861.  Pertenece  á  la 
ilustre  familia  de  ese  apellido  de  la  capital  del 
Bio-Bio.  En  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú 
y  Bolivia  prestó  sus  servicios  en  el  rango  de 
capitán  del  batallón  Lontué.  Al  principio  de  la 
contienda  (1879),  se  distinguió  como  orador 
popular,  recorriendo  los  pueblos  del  sur  de  la 
República,  en  el  Comité  Patriótico.  Se  batió 
con  energía  contra  las  montoneras  del  pueblo 
de  Guadalupe.  Fué  secretario  de  la  Jefatura 
Política  de  lea,  donde  figuró  como  uno  de  los 
fundadores  del  diario  chüeno  La  Voz  de  lea. 
Murió  allí,  de  U  fiebre  amarilla,  en  1883. 
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CASTILIX)  (Fray  Nonato).— Religioso 
agostillo,  que  en  1810  cooperó  á  k  revolución 
de  la  independencia  en  Yidparaiso.  Se  distin- 
guió por  su  celo  y  amor  á  la  patria  y  por  sus 
virtudes  é  ingenio. 

CASTILLO  (Domingo).— Müitar.  Nació  en 
Peñaflor  en  1839.  Ligresó  al  ejército,  enrolán- 
dose en  el  Buin,  en  1854.  Se  encontró  en  el 
asedio  de  Talca  en  1859,  donde  recibió  la  pri- 
mera confirmación  del  plomo  enemigo.  Más  tar- 
de bizo  las  campañas  de  la  Araucanía.  Asistió 
á  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia 
con  el  grado  de  capitán.  Se  encontró  en  las  ba- 
tallas de  los  Ángeles,  Tacna,  Chorrillos  y  Mi- 
raflores,  en  calidad  de  teniente  coronel  y  2.<> 
gefe  del  regimiento  Santiago.  Después  de  la 
rendición  de  Lima  expedicionó  al  interior  del 
Perú  y  se  encontró  en  las  batallas  de  Pucará 
(1882)  contra  las  montoneras  de  Cáoeres,  y  de 
Marcaballe,  esta  última  en  el  mismo  día  en  que 
la  4.^  compañía  del  Chacabuco  era  inmolada 
hasta  el  último  hombre  en  la  Concepción  (9  de 
Julio  de  1882).  Un  afio  después  (Abrü  de 
1883),  las  inclemencias  geográficas  del  Perú  le 
arrebataron  la  vida  en  el  puerto  del  Callao. 

CASTILLO  Y  ARANGLBIA  (Pedro)— Pe- 
riodista. Nació  en  la  Serena  en  Junio  de  1862. 
En  1870  se  trasladó  á  Iquique.  Se  educó  en  el 
colegio  del  institutor  chileno  don  Manuel  Barril. 
En  1874  ingresó  á  la  imprenta  de  El  Comercio ^ 
del  ilustre  poeta  peruano  don  Modesto  Molina. 
Publicó  en  ese  diario  sus  primeras  poesías.  Un 
afio  después  (1875)  fundó  y  redactó  el  periódico 
literario  titulado  La  Lira,  Habiéndose  traslada- 
do á  Antofagasta  en  1 879,  con  motivo  de  la  gue- 
rra con  el  Perú  y  Bolivia,  se  incorporó  á  la  im- 
prenta de  EL  Pueblo  Chileno,  Allí  insertó  sus  pro- 
ducciones, suscritas  con  el  pseudónimo  de  Miguel 
de  Ahumada,  Más  tarde  (1880-1888)  ha  coopera- 
do á  la  publicación  y  redacción  de  El  Domingo 
Ilustrado^  La  Estrella^  El  Hogar^  La  Voz  de* 
Pueblo  y  El  Industrial  de  aquel  puerto.  Ha  es- 
crito para  El  Trabajo  de  Valparaíso,  La  Re- 
vista del  Sur  de  Concepción  y  La  Industria  de 
Iquique.  Ha  sido  redactor  en  gefe  de  El  Eco 
del  Desierto^  La  Estrella^  El  Hogar  y  La  Voz 
del  Pueblo,  Es  autor  de  un  libro  de  poesías  ti- 
tulado Páginas  del  Corazón  y  del  Almanaque- 
Guia  de  Antofagasta. 

CASTILLO  Y  MÁRQUEZ  (Fray  Manuel 
Jesús).  Recoleto  franciscano.  Nació  en  San 
Luis  Bertrand,  departamento  de  Santiago,  en 
1820.  Ha  sido  dos  veces  guardián  y  ha  desem- 
peñado otros  empleos  importantes.  Es  un  sacer- 
dote venerable  y  ejemplar. 

CASTRO  (Salvadoe),— Periodista.  Nació 
en  Valparaíso  en  1844.  Se  educó  en  los  cole- 


gios de  ese  puerto.  Aunque  joven  instniido  y 
de  espíritu  recto,  se  distinguió  siempre  por  su 
modestia.  Sus  escritos  eran  una  reveladón  de 
su  carácter.  Su  época  de  mayor*  actividad  inte- 
lectual fué  la  que  sostuvo  en  1881,  en  Lima,  en 
la  redacción  del  diario  La  Situcuión^  primer  ór- 
gano de  publicidad  chileno  que  se  levantó  en  la 
capital  del  Perú  al  tomar  posesión  de  ella  los 
soldados  de  la  Patria.  Cuando  sus  esfueraos 
empezaban  á  ser  coronados  por  el  éxito,  la 
muerte  apagó  la  luz  de  la  vida  en  su  cerebro. 

CASTRO  (Luis  E.)— Periodista,  hermano 
del  anterior.  En  1881  fundó  en  el  Callao  el 
diario  titulado  El  Comercio^  que  sostuvo  hasta 
fines  de  1883.  En  1884  fundó  en  Valparaíso  el 
periódico  político  denominado  La  Asamblea^ 
que  clausuró  en  1886.  A  principios  de  1887 
fundó  La  Piensa,  periódico  liberal,  en  unión  de 
Julio  Chaigneau.  Actualmente  es  director  y 
propietario  de  la  imprenta  y  litografía  Univer- 
sal de  la  capital  marítima  del  Pacífico.  Ha  sido 
miembro  del  Municipio  de  esa  ciudad. 

CASTRO  Y  RAMOS  (Manuel)— Dist¡ng:ai- 
do  periodista  y  mártir  del  pensamiento  libre.  Na- 
ció en  Santiago  el  3  de  Enero  de  1843.  Fué  su 
padre  don  Pedro  Pascual  Ramos,  agricultor.  Se 
educó  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores. 
En  1859  recibió  su  título  de  preceptor  eicami- 
nado  y  tomó  á  su  cargo  una  escuela  fiscal  de  su 
ciudad  natal.  Poco  después  regentó  un  colegio 
en  Quillota.  A&os  más  tardo  ocupó  igual  de.sti- 
no  en  Copiapó.  Allí  fué  miembro  del  Cuerpo 
de  Bomberos.  A  mediados  de  1872  se  trasladó 
á  Caldera,  donde  desempeñó  el  puesto  de  se- 
cretario municipal.  En  los  primeros  meses  de 
1873,  se  dirigió  á  Antofagasta.  Formó  parte  de 
la  redacción  de  El  Caracolino  en  aquel  puerto. 
Un  afio  después  (1874),  so  trasladó  á  Iquique, 
donde  fundó  el  diario  La  Voz  del  Rublo  (1 6  de 
Octubre  de  1874).  Durante  algún  tiempo  tuvo 
bajo  su  responsabilidad,  allí  también,  la  redac^ 
ción  de  El  Mercurio  Peruano,  ün  artículo  que 
publicó  en  el  diario  de  su  propiedad,  titulado 
El  Presuptusto  de  un  ^omisario^  le  atrajo  las 
persecuciones  del  comisario  de  policía  llamado 
Ricardo  Chocano.  Este  lo  hizo  asesinar,  de  una 
manera  salvaje,  haciéndole  comer  el  diario  en 
que  se  registraba  su  artículo,  por  los  esbirros 
José  Mariano  Valdivia  y  Pedro  A.  Castro,  el 
día  24  de  Mayo  de  1875,  á  las  2  R  M,*  en  la 
plaza  que  se  llamó  del  Reloj  y  que  hoy  Úeva  el 
glorioso  nombre  de  Arturo  P^t. 

CASTRO  Y  OSSANDÓN  (Fabián)— Peno- 
dista.  Nació  en  Copiapó  en  1863.  Fueron  su5 
padres  don  Estanislao  Castro  y  dofla  Andre.a 
Ossandón.  Se  educó  en  el  Lipeo  de  esa  ciudad. 
Precoz  por  su  ingenio  y  la  fuerza  de  su  carácter, 
se  dio  á  conocer  desde  la  niñez  como  minero 
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eafonado  é  inteligente.  En  Atacama  los  cnrao- 
tereti  tienen  todo  el  vigor  de  su  cliiu&  y  de  xu 
sucio.  De  BUS  fecundos  vitlles  y  de  sus  íiciTan[:ui 
cuajadas  do  riqueza.'^,  han  salido  políticos  de 
elevación  de  miras  como  Podro  León  tiuUo, 
oradores  como  Manuel  Antonio  Matt«,  críticos 
ooiuo  Rómulo  Maudiola,  cx|iloradorcs  del  Dc- 
sierlo  como  Diego  de  Almcyda,  poetas  como 
Guillermo  Matta,  diarístaif  como  Ambrosio 
Mandiola,  marinos  como  Luis  Uribe  Orrego, 
matronas  como  Candelaria  Croyenechca  de  da- 
llo, madres  ilustres  como  Rosario  Urrc^o  de 
Cbacón,  soldados  como  los  invencible!"  de  la  glo- 
riosa legión  atacamcñu  di'l  drumn  del  Pacíñi'o, 
héroes  como  Kafael  Torrcblanca  Dolarca.  Cas- 
tro Ossuidón  es  do  esc  temple  aecrado  del  ata- 
came&o.  En  concurso  público  y  en  oposiüón  á 
otros  competentes  aE]>irantcs,  obtuvo  en  lüSi 
el  pQcsto  de  Bub-director  de  la  Kscucla  llruno 
Zavala.  Desde  1S81  hustn  1885,  fué  redactor 
de  £i  Abicameño,  diario  radical.  En  188ri  pasó 
á  la  redacción  de  El  Cifistitujente,  sirviendo  cti 
él  las  ideas  de  libcrUid  eoiuuues  en  ku  pueblo 
basta  188í«,  en  (lUc  ha  dejudo  de  piiblicaríie  ene 
órgano  de  propogaitdu,  después  de  2f>  añoa  de 
«ctiva  y  diaria  lucha.  Fué  aüimiumo  uu  fre- 
cuente colaborador  de  £1  Tipógrafo,  do  la  mis- 
111&  capital  de  Atacama. 

CARVAJAL  (Joet  Antonio). — iDgeuicro, 
Nació  en  Santiago  el  13  de  Junio  de  IMST. 
HÍEo  sus  primeros  estudios  eu  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  despnés  cicneios  naturales  en  el 
Liceo  de  la  Serena.  Recibió  bu  diploma  de  in- 
geniero cu  U  Univcrsiditd  en  ISGU.  Por  indi- 
cación del  Bcfior  Domeyko,  se  lo  nombró,  en 
I8G1,  director  del  Colegio  de  Minería  de  Co- 
piapó.  En  18GS,  se  le  designó  rector  del  Liceo 
de  esa  ciudad,  puesto  que  ocupa  al  presente.  A 
fines  de  Octubre  de  ISG^  fué  elegido  miembro 
corresponsal  de  la  Facultad  do  MatomátieiiM  de 
la  Universidad  y  por  decreto  supremo,  del  'J  de 
Enero  de  1879,  entró  á  formar  parte  de  la 
misma  facultad  como  miembro  docente.  }Ia  si- 
do ano  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria  de  Copiapó.  También  coo- 
peró á  la  planteaúón  del  Liceo  de  Nieías  do  cMa 
dudad,  en  1876.  Ha  sido  Municipal  de  ctc  de- 
partamonto  é  Intendente  sostituio.  Actualmen- 
te es  secretario  del  directorio  del  Liceo  do  Ni- 


C.4RTER  Y  GALLO  (G  uiller-MO  Jüaíi).— 
Fresbítcro.  Nació  en  la  Serena  en  1841.  Se 
educó  en  el  Seminario  de  esa  ciudad.  Uubiondo 
obtenido  muy  joven  el  presbiterado,  se  consa- 
gró i  la  enac&anio.  Hecibióso  do  licenciado  en 
cánones  7  doctor  en  leyes.  Ha  sido  calcdnitieo 
del  Sominario  de  la  Serena  y  del  Liceo  de  Uo- 
piq>ó.  Eb  el  fundador  y  el  Rector  del  Semina- 
rio de  e»  misma  ciudad.  Fué  Bccretaiio  del 
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obispo  de  la  Serena,  don  Johú  Manuel  Orrego, 
en  .su  viajo  é  Roma,  al  último  concilio.  Viajó 
por  toda  Kuro)>a.  Ocupó  el  puesto  vacante  de 
dun  Pcderico  Erriiurii  en  la  Facultad  de  Hu- 
manidades, lia  jiublieado  dos  libros  muy  nota- 
bles, uno  titulado  FJ  Liberalismo  y  otro  con 
motivo  de  la  jurisdicción  del  Loa  en  la  cuestión 
de  las  dióecüis  de  Chile  y  QoIÍ7¡a.  Es  el  re- 
dactor en  gcfc  del  diario  El  Amigo  dil  Ibis, 
de  Cojiinpó,  desde  su  fundación.  En  1870  sos- 
tuvo  uu  ruidoso  jurado  de  imprenta  en  esa  ciu- 
dad, con  el  pcriodi.xta  don  Ambrosio  '¿S>  Man- 
diola, «obre  doctrina.-)  filosóficas  y  morales.  Ha 
sido  Municipal  de  ese  departamento.  Por  su 
saber  es  uno  de  loa  sacerdotes  uids  prestigiosos 
de  Atacama  y  uno  de  loa  miembros  ilustres  de 
la  iglesia  chilena. 

CAllADEUC  (José  iMaría).— Notable  ca- 
ligrafo  y  catedrátiuo.  Ha  sido  profesor  del  Li- 
ceo de  Tacna,  del  Instituto  Nacional  y  del 
Colegio  San  Pedro  Nolasco.  Se  ha  distinguido 
como  artÍAln  caligráfico.  31uy  aplaudidos  por  ol 
público  inteligente  bau  sido  sují  cuadros  á  plu- 
ma (lue  exhibió  en  la  Exposición  que  biio  do 
ellos  en  Mareo  de  188K  en  la  Merced.  Uno  de 
sus  trabajos  mds  originales  es  el  que  ha  dono- 
miuado  Alegoría  de  las  Aríes  nacionales. 

CAKADEÜC  (MioüEL  Anokl).— Abogado 
y  escritor.  Noció  en  Santiago  en  ISGO  y  es 
hijo  del  notable  calígrafo  don  José  María  Ca- 
radeuc.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  iUnübió  su  título  de  abogado  en 
1884.  [la  brillado  siempre  eu  la  juventud  por 
su  amor  á  las  letras  y  ¡>or  su  ingenio.  Fué  ano 
de  lo-i  fundadores  de  la  Academia  Literaria 
del  Instituto  Nacional,  donde  sobresalió  por  su 
elocuencia  de  tribuno  y  sus  bellos  artículos 
literarios.  Ha  colaborado  on  El  Álbum,  Ei 
A'uevo  Ferrodrril,  El  Independiente  y  El  Jm- 
parcial.  Colitboró  cu  el  libro  titulado  Recreo  de 
Vacaciones  íxsawi  articulo  denominado: /«.Aí^mv- 
rúfM.Unodesusmas  bellos  y  originales  romaneos 
se  apellida  Fi  Amor  de  los  Amores.  En  el  libro 
Bocetos  Literarios,  dice  de  él  Rumon  Belisario 
Bríccflo:  uLa  tribuna  le  ha  valido  triunfos  ver- 
dadcranieutc  envidiables,  entre  otros,  la  versión 
al  francés  de  un  discurso  que  pronunció  en  el 
banquete  con  que  la  colonia  francesa  celebró  «1 
14  do  Julio  en  1887,  y  que  después  do  co- 
rrer impreso  como  folleto,  fué  insertado  en  va- 
rios periódicos  de  Paria. » 

CATRILEO. — Cacique  araue&no.  Se  hiio 
célebre  eu  la  revolución  de  1851. 

CAIIPOUCÁN   (I).— Famoso  caudillo   do 

las  huestes  de  Arauco.  Nació  en  I'iliuaiqucn  y 

fué  elev.ido  á  la  dignidad  de  Toqui   en    1553, 

Tan  pronto  como  hubo  empuAÁdo  d  hacha^ 
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distintivo  de  sn  gerarqaia  y  autorídad,  atacó  la 
plaza  de  Arauco,  artillada  y  defendida  por  un 
considerable  número  de  conquistadores.  Poco 
después  del  asedio,  la  rindió  en  singular  bata- 
lla. En  seguida  tomó  la  plaza  fuerte  de  Tuca- 
pel,  después  de  recios  ataques,  en  los  cuales  ex- 
perimentaron crecidas  pérdidas  los  peninsula- 
res. Venció  y  derrotó  al  ejército  do  Pedro  do 
Valdivia,  el  l.o  de  Enero  de  1554,  en  esa  for- 
taleza arruinada,  aniquilándolo  por  completo, 
desde  su  gefe  basta  el  último  paje.  Triunfó  en 
diversos  combates  contra  las  fuerzas  de  Villa- 
gra.  Una  traición  lo  entregó  á  los  soldados  de 
Alonso  de  Eeynoso  en  Cañete,  donde  fué  ajus- 
ticiado en  1558.  Era  un  valeroso  é  indomable 
luchador  de  la  libertad  de  su  territorio. 

CAÜPOLICÁN  (n).~.Célebre  Toqui,  here- 
dero del  poder  del  anterior,  cuyas  virtudes  po- 
seía. Su  padre  le  trasmitió  con  su  nombre,  su 
heroísmo.  Al  recibirse  del  mando  supremo  de 
BUS  tribus  se  encaminó  á  Concepción.  En  Tal- 
cahuano  venció  al  ejército  de  Alonso  de  Bey- 
noso,  en  dos  combates,  vengando  el  martirio  y 
la  memoria  de  su  progenitor.  De  ahí  se  dirigió 
á  la  Imperial,  á  cuya  plaza  puso  un  estrecho 
cerco  y  asaltó  muchas  veces,  y  escaló  otras  tan- 
tas sus  muros  en  persona;  y  llegando  á  internar- 
se en  ella  seguido  de  unos  pocos  valientes,  des- 
truye y  alarma,  se  retira  á  un  baluarte  comba- 
tiendo siempre,  y  empapado  en  sangre  enemiga, 
de  un  furioso  brinco  es  restituido  á  los  suyos, 
que  temían  haberle  perdido.  La  lentitud  de 
aquel  sitio  le  hizo  volver  hacia  Reynoso,  im- 
paciente por  vengar  á  su  padre.  Tuvo  diferen- 
tes encuentros  felices  durante  dos  dilatadas 
campañas,  hasta  que  reforzados  considerable- 
mente los  españoles  y  disminuidos  los  arauca- 
nos, resolvió  dilatar  la  guerra  fortificándose  en 
Quipeo.  En  este  punto  fué  sitiado,  tuvo  escai'a- 
muzas  y  salidas  venturosas,  y  atacado  por  el 
grueso  de  los  enemigos,  se  echó  sobre  ellos  con 
tanto  ímpetu,  que  hizo  una  terrible  y  espanto- 
sa carnicería;  pero  cercado  y  cortado  por  todas 
partes,  aún  mantuvo  indecisa  la  batalla  por 
más  de  seis  horas,  hasta  que  viendo  muertos  á 
.  cuantos  ilustres  gefes  y  soldados  componíaD  su 
ejército,  se  abrió  paso  por  entre  los  vencedo- 
res, salvando  sus  restos.  Alcanzado  en  fin  por 
la  caballería  enemiga,  se  quitó  él  mismo  la  vi- 
da por  huir  de  la  horrorosa  muerte  que  siem- 
pre dieron  los  españoles  á  los  grandes  varones 
de  sudase  (1560). 


CAVADA  (Santos). — Abogado  y  escritor. 
Nació  en  la  Serena  en  1826.  Figuró  en  las  re- 
voluciones de  1851  y  1558.  Durante  la  última, 
fué  Intendente  de  la  ciudad  de  su  cuna.  Venci- 
do el  movimiento  de  opinión,  vivió  algún  tiem- 
po proscripto  en  el  Perú  y  Solivia.  En  1884 
fué  nombrado  juez  de  letras.  Actualmente  es 


Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Se* 
rcna. 

CAVADA  Y  OSSANDÓN  (Pablo).— Ser- 
vidor público.  Nació  en  la  Serena 'en  1824.  Se 
educó  en  el  Liceo  de  esa  ciudad.  Durante  su 
vida  laboriosa,  sirvió  á  su  pueblo  natal  como 
miembro  del  Municipio,  en  varios  períodos  y 
catedrático.  Falleció  en  1886. 

CAVIEDES  (Eloy  Tbmístoolks).— Escri- 
tor de  raro  talento  para  cultivar  el  género  lite- 
rario narrativo.  Nació  en  un  pueblo  del  departa- 
mento de  Eancagua,  hoy  provincia  de  O'Hig- 
gins,  en  1849.  Desde  sus  primeros  a&os  ha  re- 
sidido en  el  puerto  de  Valparaíso.  Como  Bo* 
man  Vial  y  Tomás  J.  González,  sus  compañe- 
ros de  tareas  en  El  Mercurio^  no  recibió,  en  su 
juventud,  otra  educadón  que  la  enseñanza  que 
se  dá  en  las  escuelas  primarias.   Aprendió  los 
ramos  más  indispensables  para  ganarse  el  sus- 
tento diario,  bajo  los  auspicios  del  anciano  pa- 
dre Marciano,  de  losSagi*ados  Corazones.  Ingre- 
só á  la  imprenta  de  El  Mercurio^  como  años  an- 
teriores Julio  Berstein,  de  empicado  subalter- 
no. Bien  pronto  dio  á  conocer  sus  dotes  natu- 
rales de  inteligencia  superior,  escribiendo  poesías 
y  artículos  en  prosa.  Uno  de  sus  trabajos, — ^sa 
novela  /  Viva  San  Juan! — fué  premiado  en  el 
certamen  literario  de  1878  en  la  Universidad. 
Ha  publicado  numerosas  leyendas  araucanas  en 
El  Fénix  de  Rancagua.  Pero  su  obra  maestra  y 
la  que  lo  ha  colocado  en  primera  linea  en  la  li- 
teratura contemporánea,   ha  sido  su  época  de 
corresponsal  de  El  Merctirio,  en  el  desierto  y  el 
mar,  durante  la  guerra  del  Pacífico  (1879-1883). 
Sus  correspondencias  de  las  campañas  maríti- 
mas y  terrestres,  de  los  combates  nayales  y  las 
batallas  'campales,   son  verdaderas  historias  de 
la  guerra.  No  podrá  hacerse  en  el  futuro  la  li- 
quidación completa  de  los  sucesos  de  esc  perío- 
do de  nuestra  historia,  sin  consultar  esas  pro- 
ducciones. En  1883  hizo  un  viaje  á  las  islas  de 
Juan  Fernandez  y  redactó  un  precioso  libro 
titulado  Las  Islas  de  Juan  Fernandez^  que  re- 
cuerda la  historia  de  Kobinson  Crusoe  escrita 
por  Daniel  Defoé.  Durante  la  campaña  política 
de  1886,  fué  correspon.sal  político  de  La  Li^ 
bertad  Electoral  desde  las  provincias  australes. 
En  la  actualidad  escribe  para  El  Mercurio  ar- 
tículos diversos  con  profundo  ingenio  y  en  ame- 
no estilo,  conquistando  fama  para  su  nombre 
ilustre  ya  en  los  anales  de  la  patria  y  de  las 
letras. 

CAZOTTE  (Enrique).— Agricultor.  Es  hi- 
jo  de  don  Enrique  Cazotte,  que  fué  durante 
largos  años  cónsul  general  de  Francia  en  Chile. 
Cultiva,  segün  los  procedimientos  de  la  agro- 
nomía moderna,  su  valiosa  hacienda  de  la  Pal* 
ma,  ea  Quillota,  pueblo  que  le  os  deudor  do  la 
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mayor  parte  de  los  adelantos  que  lo  enorgulle- 
cen. Ha  sido  Municipal  de  esc  departamento  y 
en  la  actualidad  desempeña  el  cargo  de  admi- 
nistrador del  hospital.  En  este  puesto  se  ha 
distinguido  por  m  filantropía,  prestigiando  ene 
asilo  de  caridad. 

CERDA  (Cari.ob  Emeterio). — Joven  escri- 
tor. Nació  en  Copiapó  en  1855.  Se  educó  en  el 
Seminario  Conciliar  de  esa  ciudad.  Kn  1876 
empezó  á  ensayar  su  pluma  en  J£¡  Ami^o  del 
Pais.  Habiéndose  tra.sladado  más  tardo  á  San- 
tiago, cursó  los  primeros  ramos  de  leyes,  pero 
no  alcanzó  á  graduarse  en  esa  ])rofesión  cienti- 
fica  por  haberse  consaí?rado  al  periodismo.  En 
diversn£(  épocas  ha  formado  parte  de  la  redac- 
ción de  El  Estandarte  Católico^  El  Nuevo  Ferro- 
carril^ La  Nación  y  El  Iiuiependiente,  En  esto 
último  diario,  del  que  es  segundo  redactor,  co- 
labora con  artículos  de  diversos  géneros,  quo 
suscribe  con  el  pseudónimo  de  Juan  Roma, 

CERDA  (Ramón). — Abogado  y  hombre  pú- 
blico. Naciii  en  opulento  é  ilustre  hogar  y  tuvo 
por  Mentor  en  el  foro  á  su  respetable  padre. 
Formó  parte  del  Congreso  Constituyente  en 
1870. 

CERDA  (José  Nicolás).— Patriota.  Nació 
en  Santiago  y  tomó  una  parte  activa  en  la  re- 
volución do  1810.  Fué  vocal  de  la  Junta  Gu- 
bernativa do  1812  y  miembro  del  Cabildo  de 
Santiago. 

CERDA  (Manuel  José).  — Jurisconsulto. 
Fué  diputado  al  Congreso;  Senador  de  la  Repú- 
blica é  Intendente  de  Atacama  (1847).  En  1 845 
fué  Encargsido  do  Negocios  en  el  Perú.  J*ert«- 
neeió  á  la  Universida^l  y  desempeñó  el  alto 
puesto  de  presidente  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia. 

CER VELLO  (Mkrcedes).— Respetable  edu- 
cacionista. Mas  de  cuarenta  años  sirvo  á  la  ins- 
trucción en  el  país.  Es  fundadora  de  la  Escue- 
la Normal  de  la  Serena  y  Chillan.  Ha  escrito 
varios  textos  para  la  enseñanza  primaria  do  la 
juventud.  Sus  métodos  han  merecido  la  aproba- 
ción del  Consejo  de  Instrucción  Pública.  No 
siéndole  bastante  la  patriótica  labor  acometida 
en  favor  de  la  enseñanza,  ha  protegido  con 
filantrópica  decisión  algunas  escuelas  gratuitas 
para  la  educación  del  pueblo.  El  sabio  don 
Andrés  Bello  hizo  grandes  elogios  de  est-a  ilus- 
tre institutriz  en  un  informe  que  pasó  al  go- 
bierno cuando  fué  Rector  de  la  Univei*sidad.  La 
instrucción  del  país  le  debe  su  cooperación  in- 
teligente y  activa  desde  1845.  En  1887  publi- 
có un  instructivo  opúsculo  reseñando  el  movi- 
miento civilizador  del  país,  en  el  medio  siglo 
de  vida  laboriosa  que  lleya  recorrido  en  las 


reformas  de  enseñanza  popular.  Actualmente 
ejerce  su  profesión  do  educacionista  en  la  ca- 
pital del  Nuble. 

CID  fM arcos). — Capitán  de  la  independen- 
cia. Nació  en  Concepción  en  1793  y  murió  en 
Agusto  30  de  1887.  Fué  un  valiente  y  pundo- 
noroso militar,  cuya  hoja  de  servicios  abunda 
en  datos  que  revelan  los  sacrificios  quo  hizo 
por  la  patria,  sobre  todo  en  la  época  do  la 
emancipación. 

CHACÓN  (Antonia). — Educacionista  in- 
signe. Nació  Santiago  en  1817.  Se  educó  en  el 
Colegio  do  la  señora  Mayo,  memorable  por  su 
perfección.  En  1836  fundó  ella  mLsma,  con  su 
digna  hermana  Dolores,  el  Colegio  de  las  Cha- 
cón, en  que,  hasta  hoy,  se  han  formado  para 
las  diversas  situaciones  de  su  sexo,  mas  do  diez 
mil  niñas.  Seguramente  no  es  común  alcanzar 
á  cincuenta  y  dos  años  en  la  enseñanza  do  trcfl 
generaciones!  Doña  Antonia  Chacón  como  ins- 
titutriz, ha  sido  premiada  por  la  Municipalidad, 
por  la  Int-endencia,  por  la  Universidad  y  por  el 
Supremo  Gobierno.  Al  par  que  directora  de  su 
establecimiento,  es  profesora  de  religión,  mo- 
ral, urbanidad,  bordado  y  otras  labores  de  mano. 
Vivo  feliz,  rodeada  del  amor  y  bendiciones 
de  sus  innumerables  discipulas  del  presente 
y  del  pasado. 

CHACÓN  (Beunaré).  —  Militar  retirado, 
médico  y  publicista.  Nació  en  Santiago  en  1827, 
se  dedicó  á  las  armas  y  se  retiró  de  capitán  do 
ejército.  No  obstante,  en  la  última  guerra  con 
el  Perú  y  Bolivia,  tomó  de  nueyo  la  espada  é 
hizo  toda  la  campaña  con  brio  y  honrosas  dis- 
tinciones. Como  homeó])ata  ha  hecho  curacio- 
nes admirables.  Es  autor  de  varias  obras  lite- 
rarias, algunas  do  ella^s  inéditas  todavia. 

CHACÓN  (Tristán).  —  Valiente  capitán 
que  murió  peleando  por  la  patria  en  el  ataque 
de  Arica,  en  las  filas  del  3. o  de  línea  (7  de  Ju- 
lio do  1880).  Nació  en  Talaganto  el  17  do 
Agosto  de  1850.  Se  educ^  en  la  Academia 
Militar  (18G6).  Duranto  diez  años  sirvió  sin 
cesar  en  el  ejército  (1870-1880),  obteniendo 
sus  grados  merced  á  su  pericia  y  á  su  valor. 

CHACÓN  Y  BARRIOS  (Jacinto).— Emi- 
nento  jurisconsulto,  poeta  y  hombre  público. 
Nació  en  Santiago  en  1822.  Fueron  sus  padres 
don  Pedro  Chacón  y  Morales,  cabildante  y  di- 
putado, y  doña  Concepción  Barrios  y  Bustos. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. En  1846  concurrió  al  certamen  uni- 
versitario para  optar  á  la  cátedra  de  literatura 
del  Instituto  Nacional  y  tuvo  por  competidor 
al  ilustrado  doctor  Barros  Pasos.  En  1847  bo 
presentó  al  concurso  do  la  cátedra  do  histo- 
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ria  de  la  Edad  Media.  Le  disputó  el  puesto  el 
ilustre  literato  don  Juan  Bello.  Con  motivo  de 
esos  certámenes,  en  los  cuales  se  exijía  dos  cla- 
ses de  trabajos,  uno  oral  y  otro  escrito,  publicó 
los  siguientes  folletos:  Historia  de  la  Literatura 
Antigua  y  Moderna^  Juicio  Histórico  sobre  Luis 
XIV y  su  Siglo  é  IrUroduccián  al  estudio  de  la 
Historia  de  la  Edad  Media,  En  1848  fué  pro- 
fesor de  elocuencia  sagrada  en  el  convento  de 
la  Merced.  Esa  época  es  célebre  en  la  historia  de 
la  educación  en  Cbile,  porque  en  ella  se  inició 
la  reforma  de  los  estudios.  En  ese  mismo  afio 
redactó  un  texto  especial  con  el  título  de  Curso 
de  Elocuencia  Sagrcula  y  publicó  un  discurso 
de  apertura  de  la  cátedra  de  esc  ramo.  En  los 
afios  de  1848  y  49  redactó   El  Siglo,  dirigido 
-por  don  José  Victoiino  Lostarria  y  editado  por 
don  Marcial  Gronzales.   Por  ese  mismo  tiempo 
de  1849  a   1850,  escribió  la  introducción  del 
Bosqiujo  Histórico  de  Uis  primeras  Campañas 
de  la  Indepemlmcia  de  Chile  del  señor  don  José 
Victorino  Lastarria,  la  cual  originó  una  larga 
y  erudita  polémica  por  la  prensa  sobre  el  mejor 
modo  de  tratar  la  historia.  Don  Andrés  Bello 
sostenía  que  el  mejor  método  histórico  es  el 
filosófico  y  el  señor  Chacón  el  meramente  cro- 
nológico. £1  señor  Chacón  se  inició  en  la  lite- 
ratura, cooperando  á  la  fundación  y  redacción  de 
El  Semanario  de  Santiago  en  1842.  En  1844 
colaboró  en  el  famoso  periódico  El  Crepúsculo 
que  inmortalizó  Francisco  Bilbao  con  su  opúscu- 
lo La  Sociabilidad  Chilena^  el  cual  había  sido 
fundado  por  don  José  Victorino  Lastarria.  En 
1847  colaboró  en  La  Revista  de  Santiago  y  en 
La  Revista  de  Valparaíso,  En  1851  fué  llama- 
do á  la  redacción  de  El  Mercurio,   con  cuyo 
motivo  se  estableció  en  Valparaíso,  donde  ejer- 
ció algún  tiempo  su  profesión  de  abogado.  En 
1858  fué  uno  de  los  organizadores  y  directores 
de  la  sociedad  de  Amigos  de  la  Instrucción, 
como  así  mismo  redactor  de  La  Revista  del 
Pacifico  y  La  Revista  de  Svd  América,  hasta 
1860.  Desde  1861  hasta  1880  se  consagró  es- 
clusivamente  al  estudio  del  Código  Civil,  publi- 
cando en  el  curso  de  esos  veinte  afios  los  volú- 
menes de  comentarios  siguientes:  Exposición 
Razonada  dd  Código  Civil  y  Estudios  Compa- 
ratívos  del  Código  Civü  Chileno,  En  1859  fué 
uno  de  los  fundares  del  Circulo  de  Amigos  de 
las  Letras  de  Santiago.  Unido  en  matrimonio 
á  la  insigne  poetisa  atacameña  doña  Rosario 
Orrcgo,  le  cupo  el  deber  y  el  honor,  de  educar 
al  ilustre  marino,  hoy  contra  almirante  de  la* 
armada  don  Luis  Uribe  Orrego,  y  á  las  inte- 
ligentes é  ilustres  señoritas  escritoras  Ángela 
Uribe  Orrego  de  Alcalde  y  Regina  Uribe  Or- 
rego de  Bañados.  Como  i>aríente  inmediato, 
también  vigiló  los  primeros  pasos  en  las  aulas 
del  héroe  de   Iquique  Arturo  Prat.  En  1884, 
publicó  un  interesante   opúsculo  titulado  La 
Iglesia  y  d  Estado.  En  1885  dio  á  la  publici- 


dad una  importante  obra  denominada  Estudio 
de  la  Ley  de  Elecciones,  promulgada  en  1884, 
comparándola  con  las  do  las  naciones  mas  ade- 
lantadas de  Europa.  Este  libro  está  precedido 
de  una  reseña  histórica  del  desarrollo  político 
de  Chile,  que  le  dá  el  carácter  de  un  tratado  de 
derecho  público  nacional.  En  1886  reveló  al 
país  la  existencia  de  los  institutos  de  oiendas 
naturales,  que  se  hallaban  desconocidos  por  el 
abandono,  dando  razón  detallada  de  cada  uno 
de  ellos,  en  una  obra  designada  con  el  rubro 
de  La  Quinta  Normal,  Ha  dado  á  luz  en  la 
prensa  periódica  numerosas  poesías  de  su  nu- 
men, entre  las  que  sobresale  la  titulada  El 
Dieziocho  de  Septiembre,  Fué  elegido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento  de  San  Felipe 
en  1885.  En  las  sesiones  extraordinarias  del 
parlamento  de  1887,  promovió  el  debato  de 
la  ratificación  de  la  reforma  del  articulo  5. o 
de  la  Constitución,  en  un  discurso  que  pasará  á 
la  historia  como  una  obra  notable  de  elocuen- 
cia y  patriotismo.  Por  su  sabiduría^  su  probidad 
y  acrisolada  reputación,  es  uno  de  los  mas  ilus- 
tres hombres  públicos  del  país. 

CHACÓN  Y  GONZÁLEZ (FBDKRIC02.O)-— 
Periodista.  Nació  en  Santiago  en  1856.  Desdo 
1873  figura  en  el  diarismo  patrio.  Se  inició  en 
las  letras  escribiendo  poesías  para  La  Demo* 
cracia  de  Talca.  En  1875  formó  parte  de  la 
redacción  del  diario  La  Opinión,  de  la  misma 
ciudad.  En  1880  fué  llamado  por  don  Gra- 
ciano Silva  á  la  redacción  del  diario  La  Libera 
tad,  Á  principios  de  1882  se  estableció  en 
Concepción,  en  cuya  ciudad  redactó  El  Sur,  En 
las  medianías  de  1884  se  hizo  caigo  de  la 
crónica  de  La  Época  y  el  l.o  de  Enero  1885, 
de  igual  sección  de  Los  Debates.  Ha  colabo- 
rado en  La  Revista  Chilena  y  en  El  Imparcial^ 
este  último  fundado  y  redactado  por  nosotros 
en  1885.  Es  autor  de  varios  romances,  entre 
los  que  se  citan  El  Capitán  de  los  Doce^  Tere- 
sa, El  Jorobado  y  La  Mendiga,  Miembro  de 
varías  corporaciones  literarias,  ha  obtenido  en 
algunas  premios  muy  honrosos  por  sus  compo- 
siciones en  los  certámenes.  Su  poesía  La  Con- 
fesión ha  sido  muy  celebrada  y  reproducida  por 
la  prensa.  En  la  actualidad  redacta  el  periódico 
de  los  lunes  La  Situación, 

CHACÓN  Y  NAVARRO  (Felipe).— Perio- 
dista. Cuando  se  inició  la  revolución  moral  en 
el  país,  defendió  valientemente  los  intereses  del 
pueblo  en  la  prensa.  Por  la  independencia  de 
sus  juicios  fué  arrastrado  al  jurado  en  una  oca- 
sión en  que  fustigó  las  ideas  religiosas  que  nos 
legó  la  colonia.  Sostuvo  con  elevación  de  ca- 
rácter sus  doctrinas  alcanzando  la  absolución 
de  los  jueces.  Alejado  del  periodismo,  mas  tar- 
de se  consagró  al  arte.  Falleció  en  Santiago  en 
1887. 
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CHAIONEATJ  (FEDiniro).  —  Capitdn  do 
&l«&t«.  Nació  en  Valparaíso  el  12  de  Julio  do 
1849.  Sd  primera  educaciúu  la  rccibiú  en  el 
Colegio  de  los  Padres  Franceaea,  de  doade  pasó 
i  Ift  Escuela  Naval  para  dedicarse  í  la  marino. 
En  1867  terminó  aus  estudios  técnicoa  j  iu& 
embarcado  como  guardia  marina  i  bordo  del 
npor  Arauco.  Dedicó  sua  prímcroa  aüoa  en  la 
marina  d  loa  ostudioa  hidrogrdlicos  y  aervicios 
en  la  frontera  araucana,  cuyos  puertos  estaban 
i  Ib  ssEcín  ostableci^ndoso.  En  18TS  formó  par- 
te do  la  comisión  hidrográfica  de  las  aguas  de 
Slcfraing.  En  ]KTO  hixo  liis  cuuipanos  del  l'a- 
cUico  coatra  el  Perú  7  Bolivia,  bajo  las  órdcncH 
del  comandante  Latorrc.  Se  enconlrú  en  lodos 
loa  combatea  navales  de  esc  periodo  tiistóríco. 
Cuando  Latorre  fué  ascendido  i.  pcfe  de  la 
Escnadra,  Uhaigneau  fué  nombrado  mayor  de 
órdenes,  en  cuya  época  tenía  solo  el  grado  de 
capitán  de  corbeta.  Terminada  la  campusa,  hn 
aeguido  sirviendo  al  iiuis  enn  bonor  y  comiie- 
tencia.  Como  aecrctario  del  Círculo  Naval,  ha 
contribuido  muy  encálmente  li  la  estabilidad  y 
buen  nombre  que  ha  adqurido  la  publicación 
que  le  sir\-e  de  intérprete,  titulada  Revista  de 
Marina,  do  la  que  ha  sido  un  con^ítanto  cola- 
borador. En  el  certamen  naval  de  18f<7,  obtu- 
ro mcnsión  honrosa  por  su  obra  titulada  Mejor 
Orgaitidón  del  Personal  de  Lt  Armada.  Kii  el 
corso  de  la  ocupación  del  Peni  íuó  euviado  por 
al  almirante  Lynch,  en  el  puesto  de  coman- 
dante del  crucero  Amazonas,  con  una  pequeña 
división  á  recuperar  los  puertos  de  Pascaiuayo 
y  Salaveny,  que  estaban  ocupados  por  el  mon- 
tonero Puga.  Cumplió  su  cometido  ii  satisfacción 
de  sn  gcfc.  Posteriormente,  en  calidad  de  co- 
mandante de  la  corbeta  Chatabuco,  lia  cfcclua- 
do  no  viaje  de  instrucciiin  á  la  Ucciinía.  Tocó 
de  paso  en  Panamá  donde  hixo  estudios  imiMr- 
tantes  de  los  trabajos  del  canal  int«roccinico, 
loa  cuales  formuló  en  un  cstcnao  y  luminoso 
informe  que  presentó  a]  Gobierno.  Üicbo  viaje 
hixD  honor  ¿  la  pericia  de  tan  distinguido  ma- 
rino. Recorrió  en  su  buque,  i,  la  vela,  sin  expe- 
rimentar ningún  accidente,  ]  4, .500  millas,  sin 
Iterar  á  su  bordo  teniente  alguno  de  marina; 
sólo  lo  acompaDaban  jóvenes  guardias  marinas 
que  por  primera  vez  emprendían  viajes  de  esa 
naturaleía,  por  latitudes  desconocidos,  Chaig- 
QGsn  es  uno  de  los  marÍDOs  mds  ilustrados  de 
Chile. 

CHAIGNRAU  (Jclio).— Dramaturgo  y  es- 
critor satírico.  Nació  en  Valparaíso  el  26  do 
Mano  de  1848.  Se  educó  en  el  Colegio  do  loa 
Padres  Franceses.  Al  retirari'a  de  las  aulas  se 
dedicó  al  comercio,  en  coyas  especulación  es 
ftdqaÍTió  modesta  fortuna.  Teniendo  jfusto  por 
]>s  bellas  letras,  cultivó  desde  muy  joven 
al  arte  dramitico.  Su  primera  pieza  de  esc  gé- 
nero se  tituló:  Astucia  quieren  las  cotas.  Esta 
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obra  ha  sido  puesta  en  escena  en  el  Teatro  de 
Zizinia,  Alejandría,  en  18T9,  L  beneficio  de  los 
damnificados  de  Murcia.  ííuccsivamente  escri- 
bió después  las  obras  denominadas:  Un  De- 
pendiente  de  Aduana,  Un  Viejo  Ridiculo  j 
Un  Traje  para  tres  Personal.  Atraído  por 
las  lachas  ue  ideas,  se  consagró  i  la  prensa 
política  y  literaria.  Colaboró  primero  en  La 
Aurora  y  mis  tarde  en  Za  Patria.  En  1875 
fundó  ¿U  Chicote  7  poco  después  £a  fítra 
l'erdail.  En  1877  estableció  La  Semana,  que 
cerró  en  1 884,  único  periódico  de  modos  que 
ha  existido  en  el  país,  lía  sido  redactor  también 
de  El  Murciélago  y  de  El  Cochoa,  este  últi- 
mo de  Vina  del  Mar,  Ahora  edita  el  perió- 
dico político  comercial  La  Prensa.  Entre 
oíros  producciones  de  su  ingenio  y  de  bu 
pluma,  se  cuentan  EX  Charquicdn,  colección 
de  artículos  festivos  muy  semejantes  i  los  Ca- 
chivaches de  Antaño  de  Roberto  Robert;  NeeuU 
da,  leyendo  oraucona,  7  La  Muerte  del  Goier- 
nailor  don  Martin  0/Uz  de  Loyola,  estudia 
histórico.  Durante  dici  aftos  ha  publicado  ol 
Almanaque  Porteño,  suscrito  con  el  pseudónimo 
de  Joiaci,  con  el  que  desterró  la  importación 
de  estos  libros  cxtrangeros.  En  la  guerm 
del  Pacífico,  sirvió  de  corresponsal  de  La  Pa- 
tria desde  i.  bordo  del  trasporte  nacional  Loa. 
Ha  sido  olcalde  Municipal  de  Vifia  del  Mar  jr 
miembro  del  Municipio  de  Valparaiso.  Se  ha 
caractcriíado  siempre  por  su  amor  al  pueblo  y 
por  su  espíritu  emprendedor  y  patriota.  Re- 
cientemente ha  promovido  con  éxito  una  sus- 
cripción popular  para  adquirir  la  casa  quinta  de 
Quilpu^,  donde  exhaló  su  último  suspiro  el  con- 
tra almirante  Condelt,  para  los  hijos  del  ilnstn 
marino. 

CHAPARRO  (Fray  Manuil).— Frailo  pa- 
triota, de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios,  7  doc- 
tor en  medicina,  que  se  distinguió  por  au  abne- 
gación en  el  movimiento  revolucionario  de  1810. 

CHAVABRÍA  (Fray  Juan  Gkrómiho).— 
Religiosodc  laordcn  francÍMana.Naciócn Santia- 
go en  1825.  Se  educó  en  el  Seminario.  Profesó 
la  orden  de  Sun  Francisco  en  ]841.  En  1843 
fué  nombrada  en  concurso  profesor  y  lector  de 
filo.Hofía  do  su  convento.  Ordenóse  sacerdote  en 
I84T  y  fué  nombrado  procurador  de  la  causa 
general  y  presidente  de  capítulo.  En  1856  taik 
enviado  á  Roma  ¿  representar  í  su  orden  en  el 
capítulo  general.  En  lHfi8  so  le  nombró  visi- 
tador do  la  líecolcta  y  en  1872  so  retiró  i  la 
vida  tranquila  de  au  celda,  renunciando  el 
puesto  de  guardiin.  Ha  producido  varios  tra- 
bajos históricas  de  importancia  )iara  la  comuni- 
dad. 

CIIITRI  (Pedro). — Pintor,  naddo  en  medio 
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de  las  selvas  de  Araaco  y  edacado  en  la  Aca- 
demia de  Pintara  de  la  Universidad.  Pnd  dis- 
cípulo de  Cicarelli. 

CIENFÜEGOS  (José  Ignaoio).— Prelado 
de  la  iglesia  metropolitana.  Nació   en  Santiago 
el  2  de  Octubre  de  1762.   Fueron  sus  padres 
don  Francisco  Cienfuegos  y  doña  Josefa  Artea- 
ga  y  Martioez.  Cursó  su  carrera  eclesiástica  en 
la  Universidad  de  San  Felipe  y  recibió  la  in- 
vestidura sacerdotal  en   1878.  Durante  algún 
tiempo  fué  novicio  de  la  Recolección  de  Santo 
Domingo.  En  1790  se  le  nombró  cura  de  Talca, 
por  el  arzobispo  don  Blas  Sobrino  y  Chinago. 
Sirvió  23  aftos  aquella   parroquia.  Desde  1810 
prestó  sus  servicios  á  la  causa  de  la  revolución 
emancipadora.  Reintegró  la  Junta  de  G-obiemo 
en  1813,  por  renuncia  del  vocal  don  Francisco 
Antonio  Pérez.  El  gobierno  de  Lastra,  que  su- 
cedió á  la  primera  Junta,   lo  designó  para  la 
canongia  de   Merced.  Después   de  la  derrota 
de  Rancagua,  Osorio  lo  confinó  á  Juan  Fernan- 
dez, como  reo  de  alta  traición.  Con  abnegación 
indecible,  soportó  dos  años  los  rigores  de  ese 
destierro  en  aquel  páramo  aislado  en  medio  del 
océano.  La  victoria  de   Cbacabuco  lo  volyió  á 
sus  lares.  Al  regresar  á  su  diócesis,  el  ilustrisi- 
mo  R.  Rodríguez  Zorrilla   lo  nombró  arcedia- 
no de  la  Catedral   de  Santiago.  Cuatro  años 
permaneció  en  ese  puesto,  al  fin  de  cuyo  tiem- 
po fué  enviado  á  Roma  en  el  rango   de  Minis- 
tro Plenipotenciario.  En  su  viaje  de  regreso,  lo 
acompañó   el    delegado    apostólico  don  Juan 
Muzzi,  arzobispo  de  Filipos.  Oobemó  la  arqui- 
diócesis  desde  1824  hasta  1825.  Dos  años  des- 
pués y  á  poco  de  gobernar  el  cabildo  eclesiil.*?  ti- 
co, volvió  á  Roma  á  vindicarse  de   algunos  car- 
gos que  se  le  hacían  por  el  enviado  del  Papa. 
A  su  regreso  trajo  el  título  de  obispo  de  Bóti- 
mo  y  fué  instituido  obispo  de  Concepción.  Seis 
años  ocupó  esa  dignidad  eclesiástica.  Cuando  se 
dedicaba  de  la  reconstrucción  de  la  iglesia  Ma- 
triz de  Talca,  arruinada  por  el  terremoto  de 
1835,  falleció  (8  de  Noviembre  de  1845.)  Fué 
el  fundador  del  Listituto  Literario  de  esta  úl- 
tima ciudad  y  autor  de  un  Catecismo  de  Religión 
Cristiana.   Poseedor  de   cuantiosos  bienes  de 
fortuna,  legó  á  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia ingentes  donativos. 

CIENFUEGOS  (Pablo).  —  MUitar.  Nació 
en  1798  en  la  ciudad  de  Simtiago.  Educado  en 
las  escuelas  de  milicias,  fué  soldado  desde  sus 
más  cortos  años.  Asistió  á  casi  todas  las  bata- 
llas de  la  independencia.  El  descalabro  de  Ran- 
cagua  (1814),  lo  obligó  á  emigrará  la  Repúbli- 
ca Argentina,  de  donde  volvió  (1817)  en  el 
ejército  de  San  Martin.  Se  encontró  en  las  ac- 
ciones de  guerra  de  Cbacabuco,  Maipo  y  Bella- 
Vista,  la  última  de  la  revolución  (1826).  Hizo 
la  campaña  libertadora  del  Perú  (]  820)  y  re- 


gresó á  la  patria  después  de  emanijpar  aquel 
país.  Murió  en  su  bogar. 

CIFUENTES  (Abdón.)—  Abogado  y  cscri- 
tor.  Nació  en  Santiago  en  1837.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  (1858).  Graduóse  de  abo* 
gado  en  1859.  Piímero  fué  catedrático  y  des- 
pués escritor.  Apareció  en  la  prensa  como  re- 
dactor del  diario  conservador  El  Bien  PúbUco 
(1863).  Un  ruidoso  jurado  de  imprenta  que  lo 
llevó  al  banco  de  los  acusados,  lo  dio  á  conocer 
como  orador.  Poco  después  pasó  á  ocupar  un 
puesto  en  la  redacción   de   El  IndependUnit 
(1864).  En  1867  fué  nombrado  oficial  mayor 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.   Ese 
mismo  año  fué   elegido  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Rancagua.  Recorrió  la 
Europa  en  1869.  En  1871  el  Presidente  Erri* 
zuriz  lo  llamó  al  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é, 
Instrucción    Pública.    Durante    ese    período, 
afianzó  su  reputación  de  orador  parlamentario. 
Alejado  de  las  contiendas  políticas,  ha  vivido 
consagrado  al  foro  y  á  la  cátedra  en  el  Institu- 
to Nacional  y  en  la  Universidad.  Forma  parte 
de  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas, 
por  sus  vastos  conocimientos  jurídicos. 

CLARK  (Juan  N.) — Notable  empresario  de 
lineas  férreas  y  telegiílficas  sud-americanas.  Ha 
sido  el  principal  iniciador  y  constructor  de  los 
telégrafos  y  ferrocarriles  de  los  Andes.  Ha 
puesto  en  comunicación  rápida  y  directa  á  las 
Repúblicas  de  Chile  (su  patria)  y  del  Plata  por 
medio  de  esos  dos  poderosos  elementos  de  pro- 
greso y  civilización.  Merced  á  su  genio  empren- 
dedor, la  República  del  Plata  está  cruzada  de 
vías  férreas,  que  son  como  las  arterias  por  don- 
de circula  la  vida  de  sus  pueblos  laboriosos.  A 
su  iniciativa  y  esfuerzos  se  deberá  también,  la 
línea  de  hierro  que  pronto  unirá  el  Atlántico 
con  el  Pacífico,  á  través  de  las  pampas  y  la 
cordillera  de  los  Andes.  El  repetirá  con  el  fe- 
rrocarril que  civiliza,  la  hazaila  de  San  Martín, 
de  abatir  la  montaQa  para  dar  á  la  patria  glo- 
ria. 

CLARO  (Lorenzo.)— Servidor  público.  Lar- 
gos años  fué  superintendente  de  la  aduana  de 
Valparaiso  (1 888.)  Ha  sido  diputado  y  senador  de 
la  República  en  varias  legislaturas,  distinguiéndo- 
se como  financista.  En  1868  formó  parte  del 
Club  de  la  Reforma^  y  en  1876  fué  uno  de  los 
propagandistas  de  la  cruzada  de  libertad  elec- 
toral de  que  fué  apóstol  Benjamín  Yioufla 
Mackenna. 

CLARO  Y  CRUZ  (Gumbcindo.)— Matemá- 
tico. Nació  en  Santiago  en  1826.  £1  rango  de 
su  estirpe  no  le  impidió  dedicarse  al  estudio  y 
al  trabajo.  Fué  ingeniero  y  agrimensor  distin- 
guido. Empleó  también  oon  ^to  algunos  aflos 
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en  la  agricultura.  Ejcmplur  como  ciudndano, 
como  padre  y  cspaso,  benéfico  y  gciicroHO  híciu- 
pre  en  grado  heroico  y  cmiucnU^,  deiuoatrú  hus- 
ta  sna  últimos  moucntos  el  tciuiile  vigoroso  7 
sablime  de  su  espíritu.  IMlcció  en  18T9. 

CLAHO  Y  CRUZ  (Ricardo.)— Abogado  y 
escritor,  hermano  del  prcccdculc.  Nació  gd 
Valparaíso  eu  1827.  íie  educó  en  el  Imitituto 
Nacional  7  en  In  Universidad.  Desde  que  se 
graduó  de  abogado,  fijó  su  residencia  en  la  me- 
U'ópoli  del  Bio-Bio,  donde  lia  ejercido  su  profc- 
aiós  con  brillo  7  honradez.  Se  itjició  en  lavida pú- 
blica en  1851,  tomando  una  participación  directa 
en  el  periodismo.  Colaboró  en  esa  ¿poca  en  £í 
CorrtQ  del  Sur,  diario  que  acrvfa  de  órgano  de 
publicidad  ¿  la  rejiím  austral.  Dexdc  un  prín- 
<ñpÍo  figarú  entre  loa  fundodurcH  del  partido 
nidical,  partido  que  ha  prc^tijiado  durante  toda 
BU  vida  con  su  consecuencia  política.  A  nom- 
bre de  esa  agrupación,  redactó  y  presentó  al 
Congreso  eu  ltft>4,  como  reprcseu tanto  del  de- 
putamcnto  de  Conccpciún,  el  proyecto  de  re- 
forma de  la  Constitución.  í>ostuvo  con  elocuen- 
cia en  el  parlamento  sus  doctrinas.  En  esa  mis- 
ma legislatura  presentó  un  proyecto  de  Garan- 
tios de  Libertad  7  Seguridad,  (|iio  dio  más  tar- 
de origen  á  la  actual  ley  de  Garantías  Indivi- 
duales. Formó  parte  del  minmo  cuerpo  legisla- 
tivo en  los  períodos  de  INfiT  y  1870.  En  el 
primero  sostuvo  un  proyecto  de  organización 
de  matrimonio  civil.  Por  esto  debe  llamársele 
el  precursor  de  la  ley  que  hoy  rige  esa  institu- 
ción social.  En  18S2  fué  elegido  .Senador  por 
la  provincia  de  Bio-Bio  y  territorio  de  Angol. 
Kn  ese  puesto  presentó  el  proyecto  de  ley  de 
casación,  en  lugar  del  que  habla  projtueslo  el 
Ejcoutifo,  por  encargo  de  ^a.  comisión  de  Cons- 
IJtudón  7  Legislación  de  que  era  miembro.  Es- 
te importante  proyecto  no  se  ba  publicado  has- 
ta hoy  y  existe  en  el  archivo  de  la  secretaría 
del  Senado.  Su  conocimiento  sería  muy  útil 
para  los  legisladores  nocinaules.  Como  un  ho- 
menaje al  patriotismo,  cultura,  lalcnl-o  7  probi- 
dad de  ton  distinguido  hombre  público,  repro- 
ducimos los  concc])tos  honrosos  y  ju^tieieros 
que  le  consagraba  lil  Civiüsla  de  los  Angele^ 
de  fecha  2'i  de  Enero  de  188:¿,  al  pro<.-l amarlo 
candidato  para  Senador:  tEl  seúor  Claro  es 
Tent'SJosamente  conocido  en  todo  el  país  y  en 
el  campo  de  la  política.  Hombre  de  talento,  do 
vasta  ilustración,  do  profundas  y  arraigadas 
oonvicciónea  liberales,  ha  prestado  durante 
treinta  afios  importantes  servicios  i.  la  <^auHa  de 
1*  libertad  en  la  tribuna  parlamentaria,  en  la 
prensa  y  en  el  mecting.  Cuando  la  doctrina  li- 
beral principiaba  &  abrirse  poso  en  el  espíritu 
del  país  7  era  el  credo  político  de  unos  pocos 
solamente,  el  señor  Claro  puso  al  servicio  de 
SU  principios  el  poderoso  contingente  de  su 
sUra  intcligcocía,  de  bu  actiñdod  vigoiou  y 
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de  su  ilustración  poco  eomun.  Desde  entonces, 
durante  mis  de  un  cuarto  de  siglo,  el  scflor 
Claro  no  ha  dejado  de  tomar  una  parte  activa 
en  todos  las  luchas  políticas  del  pab,  siempre 
consecuente  con  sus  principios  liberales,  siem- 
pre fiel  í  su  bandera.! 

CLKNTAURÚ.— Caudillo  araucano.  \a.  pri- 
mera campaña  de  este  Tg^i  fué  marcada  coa 

una  completa  victoria,  en  la  que  pereció  el  ge- 
fe  español  con  toda  su  gente.  Tomó  ks  plaias 
de  Arauco,  Colcuro,  Sau  l'edro,  Talcamávida  7 
San  Rosendo,  y  al  año  siguiente,  después  de 
haber  ganado  la  batalla  de  los  llanos  de  Yum- 
bel,  destruyó  las  pkza-s  de  San  Cristóbal  y  de 
la  Estancia  del  Rey,  Acabó  por  ((uemar  la  du- 
dad de  Chillan. 

CLIFFTON  (JoRua.)— Joven  poeta  y  nove- 
lista. Nació  en  Santiago  en  1831.  So  educó  eu 
el  Instituto  Nocional.  Desde  muy  joven  culti- 
vó las  bellas  letras.  H^cribió  mu;  tiernas  poe- 
sías y  recomendables  romanees.  Sus  mejo* 
jores  novelas  son  las  que  tituló  El  Guerrero  de 
Tarapaeá  7  La  Tumba  de  Miraflgres,  Colabo- 
ró en  ¿n  Libertad  A.^  Tolot;  La  Voz  Chilena  y 
El  l'eititinao  de  Mayo  de  Iquique.  Murió  en  la 
Noria  (Iquique)  el  16  de  Noviembre   de  1882. 

COBO  (Camilo.) — Poeta,  periodista  y  abo- 
gado. Nació  en  Santiago  en  1831.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Inicióse  en  la  prensa  en 
1851.  El  País  fuii  su  primer  hogar  en  el  dia- 
rismo. Apareció  en  1859  en  La  Semana  como 
ixieta.  Insertó  en  e^  revista  una  composición 
original  titulada  Los  fajoles  del  Amor.  En 
J80Q  se  estableció  en  Valparaíso.  Fué  nom- 
brado catedrático  de  filosofía  del  Liceo  y  re- 
dactor principal  de  El  Mercurio.  En  1870  fué 
diput-ado  al  Congreso  y  redactor  en  gcfo  do  La 
República.  Falleció  en  1884. 

COBO  (Juan  Manukl.)  —  Jurisconsulto, 
Perteneció  á  la  Universidad  en  la  Facultad  de 
Leyes  y  Ciencias  Políticas.  Fué  diputado  eu 
1844,  7  en  1849  regente  de  la  Corte  de  Ape- 
ladones  de  la  Serena.  En  18G8  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Santiago. 
Murió  en  1870. 

COLIl'I.— Cacique  araucano,  que  por  su  va- 
lor indomable  mereció  el  dictado  de  la  primera 
lanza  de  Arauco.  Murió  envenenado  por  un  in- 
dio de  su  tribu  en  1850. 

COLIPI  (Fklipk.)— Cacique  araucano,  hijo 
del  anterior  y  su  sucesor  en  el  mando.  Tuvo  por 
tutor  al  cacique  Catrileo.  Nocíú  cu  1830  7  á  los 
20  aQos,  en  1850,  gobernó  á  ni  pueblo. 

COLIFI  (Juan.)— Oficial  del  oi4rdu>.  Kn 
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hijo  del  cacique  Colipi  y  se  había  educado  en 
los  cuarteles.  Nació  en  Arauco  y  en  1838  em- 
prendió la  campaña  del  PenS.  Se  distinguió  por 
su  coraje  en  la  jomada  del  puente  de  Buin. 
Falleció  en  Santiago  en  Noviembre  de  1839. 

COLOCÓLO. — Caudillo  araucano.  Ápesarde 
su  ayancada  edad,  este  Ulmén  supo  comunicar  á 
los  araucanos  el  fuego  en  que  ardía  por  la  patria, 
concitándolos  á  la  guerra  y  recorriendo  todas  las 
provincias  para  que  eligiesen  un  general  que 
fuese  capaz  de  reparar  las  pérdidas  que  se  ha- 
bían padecido  en  el  gobierno  del  Toqui  Lídco- 
yan;  aplacó  con  su  elocuencia  los  ánimos  divi- 
didos en  esta  elección,  y  propuso  un  Toqui  que 
fué  aceptado  con  universal  aplaaso.  Este  vene- 
rable anciano,  á  la  prudencia  en  los  consejos, 
hermanaba  el  valor  en  los  combates,  en  donde 
siempre  se  le  vio  animar  á  los  soldados  con  su 
ejemplo  hasta  que  rindió  la  vida  en  la  desgra- 
ciada jornada  de  Quipeo  en  1560. 

COLLAO  (Miguel  L)  —  Filántropo.  Es 
oriundo  de  Santiago,  donde  se  educó.  Reside 
en  Concepción  desde  el  año  1873.  En  la  capi- 
tal del  Bio-Bio  disfrutan  los  pobres  y  los  de- 
samparados de  un  magnífico  hospicio  y  una  ca- 
sa de  huérfanos,  de  la  que  es  administrador, 
merced  á  sus  generosos  esfuerzos.  Es  presiden- 
te de  varias  instituciones  de  beneficencia.  La 
sociedad  y  el  pueblo  lo  respetan  y  lo  aman  por 
su  caridad. 

CONCHA  (Ángel  G.) — Abogado,  financis- 
ta y  político.  Nació  en  Santiago  en  1843.  El 
Listituto  Nacional  y  otros  colegios  le  cuentan 
entre  sus  alumnos  más  aprovechados.  Aunque 
entró  muy  joven  al  foro  y  trabajó  en  él  con 
aplauso,  sus  inclinaciones  le  llevaron  á  la  cien- 
cia económica.  Fué  el  principal  elemento  para 
la  fundación  del  Banco  de  Cau(K)lican,  de  cuyo 
consejo  directivo  es  todavía  presidente.  Dipu- 
tado varias  veces  al  Congreso,  en  que  figuró 
como  bueno,  se  le  nombró  en  1885  Intendente 
de  0*IIiggins,  donde  se  ha  mostrado  práctico 
hombre  de  gobierDO.  En  la  epidemia  en  1887 
ha  sido  previsor,  abnegado  ó  infatigable.  El 
aprecio  público  remunera  sus  esfuerzos. 

CONCHA  (Manuel.) — Tradicionista  y  es- 
critor de  costumbres.  Nació  en  la  Serena  en 
1834.  Se  educó  en  los  colegios  de  esa  ciudad. 
Dedicóse  desde  muy  joven  á  las  letras,  con  es- 
pecialidad á  los  estudios  húitóricos.  Es  el  pri- 
mer escritor  de  tradiciones  patrias.  Ha  publi- 
cado, en  distintas  épocas  de  su  vida,  las  obras 
siguientes:  HisLma  de  ¿a  Serena;  Tradiciones 
Serenenses  y  Viaje  de  Vieja.  Es  autor  de  las  pie- 
zas dramáticas  Esposa  y  Mártir;  alaria  de  Bor- 
gaña  y  San  Pietro.  Son  muy  notables  sus  ro- 
numoes  titulados  Una  Perla  Oriental;  Predesti- 


nación; Oros  son  triunfo  y  Lo  que  son  las  2k 
jeres.  Su  pluma  fecunda  y  traviesa,  ha  ilost 
do  con  sus  artículos  La  Semana^  Él  Progrt 
La  Reforma^  La  Revista  de  Valparaiso^  El  A 
saico^  El  Correo  de  Ultramar  y  La  Lectm 
Por  su  estilo  y  su  ingenio  espiritual,  pertenc 
á  la  escuela  de  José  Antonio  TorrcSy  Joaéit 
quín  Vallejo  y  Pedro  Buiz  Aldea.  Es  uno 
los  escritores  ilustres  de  la  patria. 

CONCHA  (CLODOMiRoO-^Distínguido  ( 
critor,  hijo  del  precedente.  Nació  en  la  Serena 
1854.  Se  educó  en  el  Liceo  de  esa  dudad.  D< 
de  muy  joven  se  reveló  hábil  escritor.  Se  a 
gularizó  en  el  género  literario  &ntástioo  en  q 
se  hizo  célebre  en  Norte-América  Edgar 
Póe,  En  1874  colaboró  en  El  Progreso  yi 
1875  en  La  Reforma  de  la  Serena,  con  los  i 
tículos  denominados  La  Tumba  y  el  Esquek 
Amor  en  Sueño^  Pensamientos  y  Ocurrencu 
Verdades  para  unos  y  mentiras  para  otros^  Rm 
de  humor  y  Los  Postisos,  Murió  en  1878,  en 
flor  de  la  vida  y  de  la  esperanza. 

CONCHA  Y  CERDA  (Melchor  DE  8a; 
TiAOO.) — Jurisconsulto  y  servidor  público.  N 
ció  en  Santiago  en  el  último  cuarto  do  siglo  ( 
la  colonia.  Adquirió  su  educación  en  la  dodi 
de  Lima.  En  1823  fué  diputado  al  Congies 
como  suplente  de  fray  Camilo  Henríquez.  Fo 
representante  del  pueblo  en  la  legislatan  d 
1826;  en  1830  fué  nombrado  fiscal  de  la  Cori 
Suprema  y  en  1831  ministro  suplente  de  a 
tribunal.  En  1867  fué  elegido  Senador  de] 
República.  En  distintas  otras  épocas  faé  mieo 
bro  del  Municipio  de  Santiago  y  do  otras  coi 
poraciones  civiles.  Sirvió  al  país  hasta  la  han 
de  su  muerte,  siempre  con  afán  y  ábnep 
ción. 

CONCHA  DE  FERNÁNDEZ  (Rosa.)- 
Notable  matrona  por  su  piedad  y  fihmtzopfi 
Nació  en  Santiago  y  fué  hija  de  don  José  d 
Santiago  Concha  y  de  doña  Josefa  de  la  Ceidí 
Es  madre  del  sabio  presbítero  don  Raf^l  Feí 
náudez  Concha.  Murió  en  la  segunda  mitad d( 
presento  siglo. 

CONCHA  Y  RA310S  (»U»uel.)— Abogid 
y  catedrático.  Era  natural  de  Santiago  y  se  edi 
có  en  el  Listituto  Nacional.  Radicaído  en  Ck 
piapó,  ejerció  con  talento  y  probidad  su  pníi 
sión.  Largos  años  fué  profesor  de  gramitii 
del  Liceo  de  la  capital  de  Atacama.  Fuá  pn 
curador  Municipal  en  ese  mismo  departament 
Se  distinguió  como  orador  y  escritor  en  laa  eo 
tiendas  políticas.  Prestó  su  colabonciónál 
diarios  El  Atacama  y  El  AtacamiMo,  Murió  i 
Caldera  en  1885. 

CONCHA  Y  ORIIZ  (Maiaquíab.)— Al 
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gado  y  escritor.  Nació  en   San  Javier  de  Lon- 
comilla  el  6   de  Abril  de  1S.59.  A  muy  i)üc:is 
varas  de  su  hogar,  se  libró    el  S  de  Diciembre 
de  1861  la  batalla  de  Barros  Aceros.  Am  <iiie  I 
su  cuna  se  nieeió  en   tierra  feraz,   regada  eon 
sangre  de  patriotas.    l^\ieron  sus  padres    don 
liaimundo  Coneha  y   doña  Juana   María  Ortiz; 
el  primero  dejó  de  existir  en  ISOT  y  la  scííuiida 
alienta  aún  vida  vi íTorosa.  Ai)rendió  las  prime-  \ 
ras  letras  en  la  escuela  de   Villa  Alegre,  de  la 
que  pasó  á  la  superior  de  San  Javier.  Estimu- 
lada su  familia  con  el  éxito  brillante  de  sus 
primeros  estudios,  lo  envió  á  Talca  en  1H70, 
á  cursar  humanidades   en  el  colegio  de  fray  N. 
Concha.  En  1S71  se  incori)oró  al  Liceo  de  esa 
misma  ciudad.  En  18712  se   retiró  de  las  aulas 
y  80  consagró  á  la  agricultura  en  i>roi)iedades  de 
8U  familia.  En  1S77  volvió  nuevamente  al  Li- 
ceo y  en  un  año  cursó  los  ramos  del  bachillera- 
to de  humanidades,  cuyo  diploma  recibió  en  el 
segundo  semestre   de   1S7S.  Un  año  después 
(1879)  se  graduó  de  bachiller  en    leyes.  En 
188i)  hizo  su  practica   forense,  y  se  recibió  de 
abogado  el  24  de  Diciembre  de  ese  mismo  año, 
dando  así  ejemplo  único  de  escolar  laboriosidad. 
En  1877  se  inició  en  la  prensa  periódica  colabo- 
rando en  El  Iris  de  Talca.  En  1 8S1  se  trasladó  á 
Santiago  á  ejercer  su  profesión  de  abogado  y  en 
1884  contribuyó  á  la  fundación  de  la  Asamblea 
Radical.  Aplicado  á  los  estudios  económicos  y 
sosteniendo  siemj>re  las  doctriuíw   proteccionis- 
tas, ha  escrito  una  serie  con.siderable  de  artícu- 
los para  La  Razón ^  La  JguaUad  y  otros   ór- 
ganos de  publicidad.    Ha  escrito   t^imbién  un 
Tratado  de  Economía  Política  Experimental  y  en 
dos  volúmenes,  <|ue  muy  pronto  dará  á  luz,  en  el 
cual  sostiene  este  lema:  Trabajo  y  Libertad.  A  fi- 
nes de  1887  contribuyó  á  la  fundación  del  Parti- 
do Democrático  y  del  que  es  secretario,  y  en  el  que 
procura  projiagar  sus  principios  económicos  y 
republicanos.  Desde  principios  de  1888  ha  sido 
redactor  del  diaric»  La   LAbcrtad  de  Talca  y  co 
laborador  de  La  Discusión  de  Chillan,   El  De- 
íWíVríiAi  de  Concepción.  La  Libertad  Electoral 
y  ZúE  Revista  Económica  de  Santiago.  En  las 
elecciones  de  1888  ha  figurado  como  candidato 
para  diputado  y  municipal    por  el  departamen- 
to de  Santiago. 

CONCHA  Y  TORO  (iMklciiok).— Esta- 
dista y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1832. 
Fueron  sus  padres  don  Melchor  de  San- 
tiago Concha  y  doña  Damiana  Toro.  Se  educó 
en  el  Institut^i  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Recibió  su  diploma  de  abogado  en  1857.  En 
1864  la  L'nivcrsidad  lo  nombró  miembro  de  la 
Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas.  En  ese 
mismo  año  dio  á  la  publicidad  su  memoria  his- 
tórica titulada  Chile  durante  los  años  de  1824 
y  i8-j8.  Esta  obra  fué  rudamente  impugnada 
por    el  enérgico  escritor    Gaatematelc-o   don 


José  Antonio  de  Trisarri.  Por  esa  misma  éj)Oca 
fué  elegido  diputado  al  (.'ougreso,  como  repre- 
soutante  del  departamento  dv  Melipiiia.  Cuatro 
añüs  mas  larde,  fué  llamado  á  desempeñar  el 
jniesto  de  Miiii>iro  de  Hacienda,  bajo  la  admi- 
nistrarión  de  d<»n  Jom*  Joaípiín  Pérez.  Los 
conocimientos  económicos  que  habia  adquirido 
en  la  administraciun  del  Hanco  Garantizador 
de  A'aUues,  y  en  la  dirección  de  grandes  cauda- 
les juu'stos  en  giro  en  empresas  industriales,  le 
sirvieron  en  las  funciones  financieras  de  ese  ele- 
vado cargo.  En  las  legislaturas  de  1873  y  J^<84, 
formó  parte  de  la  Cámara  de  Diputados.  Sien- 
do repre.'^entante  de  Valparaiso  en  este  último 
período,  t/)mó  una  participación  muy  directa  en 
los  debates  sobre  la  sitiuiciíin  rentí.stica  del 
l)ais.  Sus  notables  discursos  sobre  la  matoria 
le  conquistaron  los  aplausos  del  alto  comercio 
de  la  metró])oli  mercantil  del  Pacífico.  En  las 
elecciones  de  188G  fué  elegido  Senador  por  la 
])rovincia  de  Santiago.  Actualmente  viaja  por 
Europa.  En  Paris  ha  organizado  una  sociedad 
de  capitalistas  para  la  explotación  del  rico  mi- 
neral (le  Huanchaca.  Es  uno  de  los  altos  dig- 
natarios del  saber  y  la  politica  en  la  República. 

CONCHA  Y  TORO  (Enrique).— Ingenie- 
ro civil.  Nació  en  Santiago  en  1840.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Mas  tarde  recorrió  dos  veces  la  Europa,  perfec- 
cionándose en  sus  conocimientos  científicos. 
Ha  residido  algún  tienq»o  en  Rolivia.  En  esa 
época  fué  cónsul  general  de  Chile  en  Oruro. 
Ha  sido  diputado  al  Congreso  Nacional.  Ha 
fomentado  la  industria  minera  cu  Las  Com/es 
y  en  Huanchaca, 

CONDELL  Y  HAZA  (Carlos  A).— Ilus- 
tre marino.  Nació  cu  Valparaiso  el  14  de  Agos- 
to de  1843.  Fueron  sus  j)adres  don  Federico 
Ctmdell,  capitán  mercante  del  Perú,  natural 
de  E.sco.'íia,  avecindado  uuis  larde  en  Chile,  y 
doña  Maimela  de  la  Haza,  natural  de  I*aita, 
hermana  del  contraalmirante  i)eruano  don  An- 
tonio de  la  Haza,  hija  del  barón  de  la  ca.sa 
Infansona  de  España  don  Manuel  de  la  Haza. 
Adquiri(')  su  primera  educación  en  el  Colegio  <lo 
los  Padres  France.«<es,  de.sde  1849  hasta  18.04, 
año  en  (jue  pasó  á  cursar  ramos  superiores  en 
un  colegio  inglés.  Ingresó  á  la  Esctiela  Naval 
el  29  de  Julio  de  L^^y.  En  esc  plantel  de 
educación,  «jue  ha  formado  los  marinos  mas 
ilustres  de  la  América,  Condell  ftu'taleció  su 
alma  para  las  luchas  (pie  debía  sostener  en 
el  i)orvenir,  las  cuales  debían  hacer  célebre  su 
nombre  y  el  de  la  patria.  Em])ezó  su  carrera 
de  gloria  y  de  triunfos  en  el  combate  naval  del 
Papudo,  el  26  do  Noviembre  de  J  865,  con  el 
apresamiento  de  la  corbeta  española  Covadonga^ 
por  su  buque  la  Esmeralda.  Cnido  á  la  suerte 
de  la  marina  nacional,  brilló  durauto  22  años« 

19 


144 


CO 


CÓ 


jíor  Rii  valor  y  su  genio  guerrero  en  las  eon- 
t ¡ondas  tlol  mar.  J>oiuustró  un  carácter  ateniense 
en   el  sin   igual  combate  de  Iquique,   el   21  de 
JNJayo  de   1^79,  venciendo  con    dcbil   leño,  la 
corbeta   de    madera    QnujdoN^íiy    al    poderoso 
blindado  d(l  rerú,  fragata  d(;  guerra  acorazada 
Luiepemknda.  Despuéíá  de  una  jornada   homé- 
rica, liizo  encallar  en  l^unta  irruesa  al  temible 
bajel  peruano,  revelando   profunda  experiencia 
del  océano.  Kn  comisión  del  (íobiemo  recorrió 
la  Europa  en  18S;3.  En  18tS7   fué  ascendido  á 
contra  almirante  de  la  E.scuadra  i)or  el  Senado. 
Murió  en  Quilpué,  desi)ués  de   doloro.sa   enfer- 
medad cnntraida  en  el   mar,    la    noche  del  24 
de  Octubre  de  1887.  El  país  tributó  á  su  me- 
luoria  los  mas  justos  honujuajes.  El  Gíibierno 
decretó   funerales    dignos    de  .su    rango.    Eué 
.sepuliadu   en  la  cripta  del   Monumento  de  la 
jMarina  Nacional  en  Valparaiso.  Carlos  A.  Con- 
dell  reunía  en  su   i)ersona  la  doble  gloria  del 
marino  y  del  guen'cro:  era  valiente  y  era  ilus- 
trado. Con    la    primera    cualidad    superaba  al 
luanbre  y  con  la  segunda  coronaba  a   ambos. 
J)urante  el  año  de  18í<7,   colaboró   en  La  Re- 
viitiJ  ik  Marina  y  en  La  I  'nión.  Su  i>atriotis- 
ino  sólo  cabía  en   la  grandeza  de  su  espíritu, 
ac<»stunibrado  á  amar  á  su  suelo   en  la  austera 
vida  de  los  mares,  existencia  que  hace  al  hom- 
bre adorar  uxlos  los  anhelos  nobles  que  enalt(ícen 
la  especie,  l^as  manifestaciones  fascinadoras  de 
su  carácter,  y  de  su  int<?ligencia,  dejan  amplios 
horizontes  al  pensamiento  para  que  estudie  en 
su  raudo  vuelo  la   sublimidad  de  su  abnegación 
y  de  sus  conocimientos.  Su  historia,  como  la  his- 
toria de  la  marina  del   país,   es  por  mil  títulos 
interesante.   La  marina  nacional,   aparte  de  su 
influencia  en  la  marcha  pró.<pera  y  gloriosa  de 
la  Kepública,   desde  que    nuupió   eslabón  por 
eslabón  las  cadenas  de  la  cídonia  en  Talcahua- 
no,  Chiloé  y   el   Cjillao,  encierra  un  muTido  de 
enseñanzas  en  la  vida  de  cada  uno  de  sus  ser- 
vidores. El  marino  de  guerra  es  un  tipo  modelo, 
digno    del    mas    inspirado  pincel.    Su   vida   se 
dilata  en  el  inmenso  y  voluble  ]>anorania  délos 
mares,  dnnde   su  alma  experimenta  las  deses- 
perantes ansias  del  goce  social,  encerrado  entre 
las  taldas   de   su  bajel, — (pie  es    una  iiuimera 
para    las    borra>cas, —  lejos   del    hogar    amado, 
atado  al  poste  de  hierro  <lcl  «leber.  Allí  su  espí- 
ritu adquiere  la  grandeza  del  infinito  en  la  con- 
templación diaria  del   ciido  y   del  océano,  y  la 
l)atria  es  la  i  majen  i)erpctua  de  sus   ensueños, 
la  única  ilusión  y  la  esperanza  de  su  existencia 
solitaria,   mientras  desafía  los  peligros  del  abi.s- 
ino  V  fortalece  su  naturaleza  en  la  batalla  con 
los  elementos    y  los  furores  de  su  indomable 
carácter.  JjOS  heroisnios  que  realiza  en  los  com- 
bates, son  los  frutos  de  su  escuela  de  dolor,  del 
suplicio  permanente  de  su  vida  do  los  mares, 
en  la  que  como  la  golondrina  migi'atoría  do 
descansan  sus  infatigables  alas  cuando  recor- 


re los  horizontes  del  servicio  de  disdplim. 
Debe  estudiarle  esa  magestuo.<a  figura  y  la  \^ 
janza  del  carácter  impenetrable  de  cm:»?  Lcmbre» 
de  acero  en  la  contienda  y  de  tomuní  en  la 
efusión  de  los  amores,  para  presentarla  como 
un  evangelio  á  la  juventud  é  ÍDCulcarle  oon  fq 
ejemplo  el  sacrosanto  amor  á  la  rectitod  y  ¿  la 
bandera  que  cubre  sus  destinos.  La  vida  de 
Condell  brilla  en  la  historia  con  la  loz  de  la 
hoguera  que  abrazó  su  genio  en  campos  de  fae^ 
go,  y  despide  también  los  perfumes  de  la  viitnd 
<]ue  resplandece  en  la  pureza  de  sa  alma  inma- 
cuhula.  No  banta  que  los  poetas  eleven  al  espa- 
cio sus  salmos  de  gloria,  e.s  precioso  qae  los 
hi.storiadores  graben  con  letras  de  diamantes 
en  1;ls  láminas  de  granito  de  la  hi«toria  >q3 
homenajes  á  la  marina  nacional,  para  que  las 
generaciones  eduquen  en  su  lectura  sus  eenti- 
mientos.  Que  ese  libro  eterno  sea  la  tabla  de  la 
ley  del  patriotismo  para  los  marino.s  que  vengan 
en  pos  y  el  código  de  los  deberes  de  todos  k» 
hijos  de  esta  gloriosa  Kepública. 

CONTRERA  Y  LIRA  (Víctor).— Aboga- 
do.  Nació  en  Rengo  de  1862.  Se  educó  en  el 
colegio  de  San  Ignacio  hasta  recibin»e  de  ba- 
chiller en  humanidades.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Dedicado  también  a  las  matemáticas, 
ha  prestado,  en  la  Contaduría  Mayor,  impor- 
tantes servicios.  Ejerce  su  profesión  en  San- 
tiago. 

COOD  (Enrique.)— Jurisconsulto  yKombre 
pújlico.  Nació  en  A^ilparaiso  en  1826,  en  el  se- 
no de  una  honorable  familia  británica.  Híio 
.sus  ))rimeros  estudios  de  humanidades  en  el 
colegio  do  don  (Guillermo  Watkins,  los  cuales 
perfeccionó  en  Universidades  de  Inglaterra^ 
donde  cursó  leyes.  A  .«¡u  regreso  se  gradaó  de 
abogado  en  1857.  Desde  lS5ñ  desempeñó  en 
la  I  niversidad  la  cátedra  de  Código  Cixil,  con- 
(lui.stándose  reputación  de  poderoso  dialéctico. 
iSu  vasta  ilustraíiión  lo  llevó  á  ocupar  distingui- 
dos j)uest()s  públicos,  como  la  sub-secretaría  de 
Relacione;?  Exteriores  en  reemplazo  del  ilustre 
Relio,  y  semanas  de.««puds  el  ^linisterio  del  mis- 
mo ramo.  Desde  1S64  fué  varias  veces  dipu- 
tado al  (.^ongreso  y  en  uno  de  sus  peHodost  pre- 
sidente de  la  Cámara.  En  1857  fué  elegido 
miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  y  en 
l.SC)2  de  la  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas.  Su 
discurso  de  incorporación  á  esta  última,  titula- 
do Dificultades  del  sistema  adoptado  par  ti  Có' 
di^o  Crvil  pira  arreglar  la  sucesión  por  causa 
de  muerte^  fué  elogiado  por  don  Andrés  Bello 
é  inserto  en  los  Anales  de  la  Universidad int 
1SÜ2.  En  ambas  facultades  d  señor  Cood 
siempre  desempeñó  con  celo  todas  las  comilo- 
nes que  se  le  daban,  como  la  de  examinar  tes* 
tos  de  enseñanza,  formar  parto  de  juntas  eu< 
minadoras^  etc.  £n  1868  fué  oomisioDado  por 


co 

el  CoDfiojo  Univeraitarío  para  fijar  los  años 
qao  dpbfan  ahnnaríw  ¿  don  Jnsú  ili>niar<lv  Sü:*- 
roí  para  los  <>fi>ctit.s  de  xu  juliitm-iiin,  jxir  los 
tcxUw  de  ouscftiinu  que  hiibía  puliUcudo.  Kl  m'- 
ftor  (.'ood  pruccdiii  van  toda  (.imcioni-ia  hI  do- 
nmipc&o  de  su  comvtido,  so^^iiii'iido  atilc  k 
rcHpocih'a  &ualt«d,  <iuc  naon  nHon  no  dcliían 
wr  mono»  di-  diez,  lus  que  en  vf(;uto  k<  fiiciini 
acordadoü.  nmciiis  á  úl  j  ú  su  os)>ír¡tii  ]uMi- 
cioro,  CSC  ox-visitailnr  di'  escuelas,  osíí  fsciiini' 
rv^petkkio,  pl  lunuslro  de  Arluro  I'rut  i'ii  el 
Volf,i^'íi  M¡'i/e/i>,  ptmi  lioy,  en  au  aiiciariidud,  de 
una  pensión  <|ue  le  permite  vivir  modct^Uiii"' li- 
te. Grato  iiO!t  es  re|>r«dueir  en  honieiiajt:  d  la 
memoria  do  (¡m  ¡lustre  filJntrojH),  los  MÍguien- 
tes  acápites  une  ol  señor  Suarex  eseríbió  en  un 
artículo  irifiorto  en  /i/  Ferrocarril  del  'i*  de 
Febrero  de  1Í<>>X:  •.Durante  lui>  ppHodtM  lej:is- 
lativoK  que  fué  dipulsdo  al  Cunitrcsu  >'adünal 
por  el  departamento  de  )lcli]iillii,  m  eonitlitiiyó 
on  proleelor  j  padnt  oIÍl-íomi  de  \oi  ciudadana^ 
que  li>  ludiian  elecido:  defensa»  frraluilas  eouiu 
abv^ado,  eom^eui-ióii  ili;  cúmpleos  pi^ldÍMi.-',  riir- 
tos  de  roeomendai-ióti  (larii  lo.-;  Ministros  dr  l'N- 
tado,  obsei|ui(»s  y  présiaiiios  de  dimni  y  «rvi- 
ciosderodo  jíénero  eriin  tlis|n'iisiidcw  jMir  é!  li 
sos  qoerido-S  elei-toi-os.  Kl  <iiic  lo  (icii|ialiu,  j:i- 
miis  halia  desi'oii.-oladn.  T<id»s  ui-iirri:iii  al 
gringo  Cood,  tomo  le  llamabiiii  (xir  irai'iílii.  A^^f 
CK  ((ue  el  fuerte  <piebrunti>  ijue  expi'i'iiuuiiii'i  el 
wftnr  (.?i>od  i-n  su  fortuna  y  nt-icoL-iris  industria- 
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I  di-l  l'iicífieo.  Don  Knriiine  f!ood,  que  enippzii  su 

I  <;aiT,T:i  f  .ivli^f    ■■»    i-l    hufcl.-   -U^    a<m  Slan.iol 

'  Aii1ori¡oT.i...iTiíiI  V   lírr/,    lli-P-   á   st-rmii.  dü 

.  lo.  juri<.:.ii.sull<is  ijiiis    liáblU->  de  la  KeiJul)li..-;i. 

<  •Iiisiilii'ii  i'stn  i>]jiii¡ÚTi,  su  niitablu  pnidwvión  ju- 

I  ríiliua  di' lio  lili  nada  Aiit.-eiJfíiUs    I^};islith'in  y 
Tnibajo  ñyp.ir-iU'rü'  ,M  ChUfio  Vhil  de  Chile. 

'  l>.'dÍ.-;i>lo  un  li.'iiitxjá  los  ru-;.'o<.'Íos  tuercanlÍlo!>. 

;  Hi.,'r<-i-il  :1  la    ÍMimiia    iK-    su    pridrí-,   dispuso  eli 
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a  pena  en  loilos  sns  atuii^is  y  pro- 
tegiiluH  lueli píllanos.  Dewle  oitlonei-s  no  quiso 
formar  mis  parte  del  Congreso,  en  el  i-ual  ha- 
bía fiíLiirado  iron  u)iaÍud(.-]H-ndoiii.-Ía  iiK-Diiii'iisla- 
bie.  Kl  departaiuciiU'  de  Melipilhi  delw  al  si- 
ñor  tWl.  eu  su  e:iril<:ler  de   ri'pii'senlaiiti',   al- 

üCiTuidiLs  iK.rél'panL  aviida  Ji-  los  •-a-lós  púMi- 
eos.  y  la  fm.daríñii  de  unii  ii>ipi-.'i>1-a  y  >Il-1  |>o- 
riódieo  que  e:iisle  en  aquel  iU']>ar(:iiiK'Mtii  i'oii 
el  nombre  de  El  J'r,':^irio.  V,Av  iicniidiiii,  en  los 
diezixiele  aflos  qui'  lai'iila  <Ii'  L<:<¡>li'tii-ia,  lia 
hndio  un  graii  bien  á  !a  lM,:ilirlad,  y  iiiayur  ha- 
rá si  conscn'a  la  iii<lepi'iidi'in-ia  i\\\v  le  Vw  sil 
iluAlre  fuiidad<ir.  Kn  lodas  las  susL-ñ|H'ii>neH  que 
BC  levuulabau  en  favor  de  I:ls  noeesidades  <li>l 
dcparl-auíento,  el  schor  (.'i>0(l  era  el  prinu'rn  en 
contribuir,  y  al^sutias  vet.-cs  lo  hacía  eiui  mayor 
caiitiflail  '[lie  la  crii-/ada  ¡«ir  veeiiios  más  acau- 
dalados que  él.  líeeo  rilan  IOS  que  el  primevn 
que  faeiliió  una  siinia  ¡le  dinero  para  construir 
el  ediñ.-io  d..'  la  esuu'la  de  h.milivcs  <li-  í<an 
Amonio,  fué  didio  sofinr.»  Kn  isTíi,  2S  de 
Marzo,  eonc'uri'ió  á  la  fundaei'.n  il<;  /:.;  Aculania 
de  IklUu  Ldr.is  de  Sauliaijo.  Kii  JistitiliL-i  i'po- 
caN  funuó  pitrtc  de  la  eoiiiisión  cnear¡:ada  de  la 
redaci'iiin  y  rcvi.siún  de  ui'hIíeus.  Durante  nlffiin 
tiempo  fué  asente  del  (iubienio  de  ('hile  anie 
el  Tribunal  iljilo-cliileno  enearpido  de  dirimir 
Ua  cuestiones  que  üe  rclaciouabaa  cou  la  guerra 


disrii>ii-;a 
lodos  h.s  que  solirilabaii  si 
i'osidad  iTa  iiiiivi.'r>aliii.'iil. 
ri-'-nilos,.  á  .-<i,.  p-riodi.  d.>  su  liWoria  I.xi  l.i- 
k-rUr.lt'ldoral  ili-  J7  .Ii-  rVUreru  de  IKííS  se 
ex]iresii  así:  -llaUía  fsl aldehido  en  Sainiap>, 
bajo  la  raz  m  wmial  Ji-  Núfiez  y  (':i„  una  eiisn 
universal  de  nep"-ÍiH,  que  reiiliiii  vastísimo 
eiLsunebe  y  Fué  bunrado  coi)  ¡a  t-iuifianza  [uibli- 
ea.»  Ksta  ni-KiH'íbi'ii)n  fraeasl  en  1N77,  afio  eii 
i|ue  viilvii'i  inievamentc  á  i'efuciarse  en  el  foro, 
Ceriía  ile  ;!i  afms  fué  eali-ilntl  ico  iildversitario. 
¡■•allri'ió  .-n  .-íaiiliaL-..  el  líT  de  Fel.rcr...le  Ifíi». 
Su  Fallivi tíllenlo  fité  nniver'>iilnii'nli-  sentid'). 
.Vpaili'  lie  su  villa  fon-use  y  ik'   eaU-dníliw  ju- 

on  l'f  que  era  tiiiiv  versado,  (.'(.lalnir"  en  /.(/ 
I  Rn-ht.i  Chilm.i  ei.ii  artkulus  de  ese  p.'iicro,  CM- 
!  tre  los  qui- ilesi-ui'lla  el  que  titulo:  l'n  ítuirlo 
I  di  hora  c'iit  los  r.thni'h\\^htas. 

!      rOTAl'OS  Dlí  C.VUHKRA  (.VsA  .MarÍ.O. 

1  -liertijosH  beldad   que    vivió  unida  por  el  ai- 
llos il'l   amor,  d  iinii  de  los 


de 


'   la 


que  eiieonlró  Ir'niprano  siiplieio  en  ílendoza, 
Juan  .losé  de  Carrera.  Narii:.  en  Saiitiai.-o.  dc 
una  iliislre  familia,  en  ITüT,  Adquirió  ,iua 
eitueanilu  eorn-poni líenla  á  m.  prosipia,  Kn 
ISL-L',  .-uaiido  eslaba  en  A  esplendor  de  su  be- 
Meza  -'.1  afins-,  .alaria  Crahaní,  iluslre  viajera 
¡>i'.'lesa,  que  visitó  ;i  Uliüe  >-oii  L'U'd  C<K-bríme, 
dijo  de  ella  i|ui'  era  el  más  licrnioso  rostro  que 
bal.ía  visto  jannis-.  I'or  su  parle  Vñmna  Mao- 
keuna  la  ha  ensalzado  ilii-iendu  iptc  vpra  tin 
lipo  ainil)adi)de  geni i|i>za,  donaire  y  suave  be- 
lleza'-, t'iilleeió  e.sa  Diiijer  gloriosa  en  Jí<;i;i, 
faliüadii  jHir  los  niartirins  qne  i  |sirfia  Kufriera 
por  la  libertad  de  la  Aniéríeiiauslrul. 

rOTTON  WILLIA.MS  (.Ii.ií.íeI, -.Mililar 
Naeió  en  Taleabiiano  el  I  s  de  Febrero  de  1  s.^ó. 
Sus  padres  eran  id  cimlailano  norte  anieñeauo 
don  Jin-íC  U.  l'oilon,  valienie  saldado  itatriota 
que  seilistiiiGuióeiikoneomillaen  l>>.'>l,y doña 
.Matilde  Williams  liebolledii.  Iiermaiia  del  eon- 
tra  iilmiranti^  don  .luán  Williams  KelHiileilo.  el 
[ladre  de  la  marina  eliileua.  lte.:Íl>ÍÓ  su  priioera 
edueai'ioneuel  pueblo  de  su  euna.  Muy  joven 
cuando  upéuu!)  contaba  lii  uf)os(lí>Tl)iic  irasla 
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dó  á  Caldera,  en  cuyo  puerto  fué  nombrado  pa- 
trón de  bote.  El  21  de  Febrero  de  1 S72  era  nom- 
brado escribiente  de  la  gcibernación,  y  el  mismo 
mes,  oficial  4.^  del  resguardo.  Su  dedicación  á 
las  funciones  de  su  cargo,  lo  liizo  muy  compe- 
tente en  estadística.  Esta  cualidad  le  mereció 
(1878)  especiales  elogios  de  dou  Juan  Guiller- 
mo Carmena.  En  1877  cargó  la  casaca  militar, 
como  subteniente  de  la  brigada  cívica  de  Cal- 
dera. A  los  19  años  contrajo  matrimonio  con 
la  señorita  coi)iapina  Urzula  Valenzuela  y  Go- 
yenechea.  De  esta  unión  tuvo  tres  hennosos  re- 
toños. Por  su  carácter  de  ayudant<;  de  la  bri- 
gada de  ese  puerto,  fué  llamado  al  serNÍcio 
activo  en  los  primeros  diíis  de  la  guerra  de 
1870.  Ciipole  á  él  la  gloriosa  misión  de  condu- 
cir á  los  campos  de  Calama  la  primera  legión 
atacamena  (100  soldados),  que  fué  al  nort<3  il 
defender  la  integridad  del  t-emtorio  y  la  honra 
de  la  patria.  Á  este  abnegado  servidor  de  la 
llepública  llamó  Vicuña  Mackenna  el  fundador 
del  primer  batallón  Atacama.  En  la  primera 
jomada  (Calama),  ganó  su  grado  de  teniente. 
Agregado  al  2."  de  línea,  en  ese  rango,  con  su 
gente  atameña,  hizo  la  campaña  de  Tara  paca,  en 
cuya  hecatombe  encontró  gloriosa  muerte.  Cot^ 
ton  Williams  fué  también  periodista.  Durante  su 
permanencia  en  Caldera,  fué  asiduo  correspon- 
sal del  diario  El  Constituyente,  de  Copiapc).  Sus- 
cribia  sus  artículos  con  el  pseudónimo  de  El 
Araucano.  Fué  un  modelo  de  padre,  esposo  y 
ciudadano. 

CÓRDOVA  Y  FIGUEROA  (Pedro  de). 
— Historiador  de  la  colonia.  Nació  en  Concep- 
ción en  1692.  Se  educó  en  las  milicias  y  desde 
1725  fué  soldado.  En  1734  fué  ascendido  á 
sargento  mayor  de  ejército  i»or  el  presidente 
don  Manuel  de  Salamanca  y  en  premio  de  sus 
cam))añas  á  la  Araucanía.  Por  encargo  del  presi- 
dente don  José  Antonio  Manso  de  Velasco, 
fundó  la  ciudad  de  los  Angeles,  el  27  de  Marzo 
do  1730.  Fué  alcalde  de  su  pueblo  natal.  En 
1 740  dio  comienzo  á  la  redacción  de  la  Histo- 
ria de  Chile ^  la  que  terminó  en  1745.  Abarca 
en  esa  obra  el  período  histórico  de  1402  á 
1717.  Falleció  en  la  ciudad  de  su  cuna,  á  una 
edad  avanzada. 

CORDOVEZ  (Victoria).— Educacionista  y 
autora  de  un  libro  didáctico. 

CORDOVEZ  (GREaoRio).— Patriota.  Nació 
en  la  Serena  en  1 783.  Figuró  en  la  política  desde 
el  año  1810.  Ocupó  un  puesto  en  el  Municijúo 
de  su  pueblo  (1814-1843).  Asistió  á  las  cam- 
pañas de  la  independencia.  Hizo  la  expedición 
de  Coquimbo  al  mando  de  Cabot.  Alcanzó  el 
grado  de  teniente  coronel  por  sus  servicios  mi- 
litares.   Siendo  intendente  de  la  provincia  de 


00 


Coquimbo,  fundó  el  Liceo  y  la  Casa  de  Moneda 
de  la  Serena  (1819).  Murió  en  1843.1 

CORNEJO  (Benjamín).— Servidor  públi- 
CO,  fallecido  en  las  faenas  del  canal  de  Panar 
má  (14  de  Octubre  de  1880).  ílizo  la  campafta 
al  Perú  (1881).  Se  encontró  en  las  batallas  de 
Chorrillos  y  Mirailores.  Fué  proveedor  de  U 
fragata  Inspector]  formó  en  las  fila.s  del  4.*  de 
línea  y  en  la  Artillería.  Acompañó  al  coronel 
Gorostiaga  á  Trujillo,  Piura  y  Paita  (1882). 

CORNEJO  (Fray  Juan   José).— Uno  de 
los  franciscanos  más  notables  de  Chile,  en  este 
siglo.  Nació  en  lo  Miranda,  cerca  de  Rancagoa, 
el  6  de  Marzo  de  1820.  Fueron  sus  padres  don 
Bcrnardino   Cornejo   y   doña  María  Miranda, 
cuya  memoria  de  bendición   se    con.seiTa  con 
amor  en  su  comarca,  donde   es  imperecedero 
el  recuerdo  do  sus  virtudes.   Muy  joven  aún, 
este  sabio  religioso   ingresó  en  la  orden  .scrár 
íica    á   que    pertenece.    Distinguido    latinista, 
cursó  con  brillo  la  filosofía,  la  teología,  el  dere- 
cho canónico  y  el  de  gentes.  Obtuvo  en  certa- 
men el  título  de  profesor  de  estos  ramos,  de 
que  ha  sido  maestro  aventajado  en  sus  clans- 
tros;  en  la  Recoleta  Francisca;  en  el  Semina- 
rio primitivo  de    la   Serena,    etc.  Recibió  d 
l)resbit^rado  el  13  de  Mayo  de  1843.  Después 
se  ha  dedicado  al  estudio  de  la  lengua  griega. 
También  ha  figurado  como  predicador  sobresa- 
liente. Varias  veces  ha  ejercido  con  acierto  las 
prelacias  de  su  instituto,  ya  como  guardián,  ya 
como  definidor.  Ha  regido  con  c^lo  y  laborio- 
sidad SU.S  conventos  de  Serena,  Santiago,  Cu- 
ricó,    Talca,    etc.  Actualmente  preside   el  de 
Rancagua.  En  esta  ciudad  la  prensa,  las  auto- 
ridades y  el  pueblo  le  acogieron  con  aplausos. 
Hoy  es  el  único   lector  jubilado  de  los  suyos 
en  todo  el  pais.  En  los  dos  años  de  la  epide- 
mia que  ha  afligido  á  la  patria,  ha  sido  de  los 
primeros  en    socorrer  en  sus   hogares  á  nume- 
rosos   atacados,  hast^i  caer  41  mismo,  herido 
l)or  el   flagelo,  al  que  su  vigorosa   naturaleza 
pudo  resistir.  Entre  sus  numerosos  discípulos, 
se  cuentan  su  propio  provincial  fray  Antonio 
de  Jesús  Rodríguez,  monseñor  Belraar  y  mu- 
chos otros  que  hacen  honor   al  maestro.  Tiene 
inéditas  sus  Lecciones  de  Filosofía  y  de  Teología 
y  un  libro  de  Sermones,  Dos  veces  ha  sido  pro- 
puesto en  las  ternas  oficiales  del  Estado  para 
la  provisión  de  obispados  vacantes.   Es  un  sa- 
cerdote ilustre  por  su  ciencia  y  virtudes. 

CORONADO  (LoRENZoV—Bravo  soldado 
de  la  independencia,  que  cortó  la  cabeza  al  gefe 
español  Pico  en  su  mismo  campamento  y  en 
medio  de  sus  soldados. 

CORREA  Y  BLANCO  DE  IRAKRÁZA. 

VAL  (NicoLASA). — ^Distinguida  matrona.  Nar 
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ció  en  Sflntiago.  Ro  ctlucú  en  el  Colojrio  de  los 
Sagrados  Comiónos.  Ks  hija  do  don  Itnfiifl  (Jor- 
rea y  Toroy  dofiH  ('Hrinck  Bluncoy  (¡¡iiiaviiu- 
farinadc  dofia  Isabel  Correa  de  Lrarrizaval.  I'ur 
su  mntriniotiio  con  don  Carina  Irarrázural,  rl 
niayomzgii  Toro  de  qiio  ella  es  presunln  licrcdc- 
rt  como  )iriiuogénita  del  atlual  )>oKoedor,  pasará 
á  la  casa  de  Irarrá/jibnl,  en  la  |H>rflona  de  sa 
digno  liijn  líafacl  Iramizaral  Hhmi-o,  i[uc  es  un 
joven  de  bcllísimn»  prendas.  K>ta  noble  dama 
se  ha  tliíitiugiiido  !<ieiuprc  |K>r  diilzum  de  vuníc' 
ter,  ilustraeión  y  caridad. 

CORRKA    T    BHAVO    (A.irsTÍN).— Alw-  I 
godo  y  e.wriUir.  Sin-ió  oti  l'iilú,  iH-í|in'iía  aldea 
del  dojiarlamenlo  de  Talca, en   IsiU.  Ha  fiir- 
tnado  jiarle  de  la  redaucii'm  del  diario  JaT  hpo-  ' 
ca  y  de  la  inspcceiún  del   Inslilul-n  Xaeimiul. 
Como  «boRado  se  dist¡):;.nie  )>or  su  luiiioruhili-  | 
dad  y  eouipetencia.  I 

CORUKA    IRARHAZ.VVAI,     Mi:.\x     i>k  ' 
Pliifií.— Ksi-rilor.  Xaeió  en  SauUa.iro  en    ixi'i'.i. 
Fué   alumno   disiinjruido   del  ('oli';:Í{i  de  San  I 
Ignaeift.  Ajwsar   de  kus    coHok   aíios,    is  ya  i 
un  literato  aventajado.  Ha  dado    á  la  |>ubli-  ' 
cidad  nn    interei^nnle  lHirn  intiliil;<il>i:    /./  (.':-  \ 
digo  Ptnal  df  Chil/-,    notaMo    i-nr    mi    crmii- 
oiiili    V  la  corveeeii'jii  de   er-lilo  f|iie  en  sus  yi'ñ- 
DOií  brilla.   Ks  la  l.isloiia  y  la  .lili™  del  Cóai- 
go  l'enal  t-liilemi.  loiisei'va  iui'-iliio  nn  Omf-./r-  ¡ 
ifío  iit  la  Vid,,  di  í>,in  Ji;mj.i,>.  V»\,i-úwW^  I 
de  Lisboa,  O  Jorml do  C.mwi.nio,  lril,.iii;in,l..k' 
jnslieii-ros  elo^fiíis.  si  bien  i>niiiii-nil"  iiiiüiimies 
adversas  á  las  suyas,  deeía  luiee  ]i<ieo  tÍL'niiie:  ¡ 
«Felieitanies  á  toda  la  familia  Ci>m-a  ile.Sia. 
«rigiliaria  de  nne-lro  l'oitiiL';il,  jinr  Iltut  en  el 
henjüni  Cliile  nn  vá*lii;!o  iiue  la  Imnra.  Salu-  ¡ 
mos,    hiwibién,   que  Julio  l-Vaniisco,    beniii.uo   , 
menor  dvl  joven  lili'Viili),  promete ^er  claií.-inio   , 
IH>r  MU  (;ran  lalenlu.»  [ 

rORRKAVLl CO  .Insí:  i)..jiiv.:..i._Al.o- 

pado  V  ii;;ri(ill!ni-.  lOs  L-j..  ilrl  |.atri>io  d..it 
Deminj-'O  t'.nrea  de  .«^i:.  v  de  !a  re-pelal.le  sr-  ' 
fiora  ML-ree-les  Aiilonia  l.iieo.  Na.'ió  i-u  S,i'i- 
liaíio  en  \>^:\>^.  Fu.;  rejiiilur  de  !a  .Mmiiilji,.'!-  ' 
dad  de  SaiUiaíO  y  dÍ|..ilado  al  Ccn^le-.i.  t^ií  \ 
vida  no  fuú  e.-téii!  ¡jara  el  biún  del  ¡lai-i.  Murió  1 
en  liSSiS. 

CORRF.A  DK  S.VA    (^■.iItT,os^,— Palrioia,  ] 
uno  de   los   ini|uil>»a«ivs   de   la   revolución  de 
IPIO.  Desde  el  iTÍnuT  iii-i;.ut,.  ,1,-1  ¡.(.usimien-  | 
todo  la  indepeiidenii:i,-u  iMí.i  fuL-el  iiiieleo  de 
tenuión  y  i-ohe>iiiii  de  bw  a-iárauíes  á  saeudir  I 
el  yugo  lie  la  nieiióimli.  Toilos  i-n  (ti  ni  traban  en  j 
■qucl  noble  bogar  b■l^I■ilulídad  frikiieu  y  cor- 
dial, al  par  de  los  medios   i  ndisjie  usables  para 
promover  la  tilániea  empre.-^a  <|ii(:  se  inieiaba 
con  tan  brillaoVes  ausiiicios.   El  rceuurdo  de  I 


tan  distinfruido  ehileno,  merece,  por  consiguien- 
te, figurar  enlre  los  uia.i  (¡ueridoa  y  glorioaoB 
del  [lafs. 

tífUtitKA  DK  KAA  (RAfAEi-).— Procer  y 
soldado  de  la  independeneia,  hermano  del  an- 
terior. .Se  hizo  distinguir  siempre  entro  los 
niJs  eon.'-|iicuos  iirnpnls<'res  de  la  rcvolueión 
eni:iuci]iad(ira.  l-'né  Contador Iilayor  del  Kstado, 
Senador  de  la  Re]iública  y  JlínUtro  do  Ha- 
cienda. 

CORRKA  I)K  sAA  (DdJiísoo).— Filántro- 

|Ki  tan  mnib.'.'lo  eonio  abneíiado,  hijo  del  prcco- 
deiili.'.  l']n  IK17  injrre.^^í  al  ej(';reii<»  aprestar 
sus  se  iT  ir  ios  en  la  giiemí  de  la  libertad  de  la 
patria.  Se  eneoniró  en  el  memorable  sillo  dc 
Tali-ubuaii.i  y  en  la  buUlkde  >lnipii.  Retirado 
A  la  vida  jnivada,  -le  consi(.TÓ  ú  la  raridad  pú- 
blica. Kiiií  adniiiiislrador,  por  esjHicio  de  nn 
rnarií'  de  .-íkIo,  iIi-I  bosiiiial  de  San  Juan  de 
llio".   De-de  el  :.rrili.i  ;i    Chile  de  las  bcrmanas 

Con  e:iiirio  )iuternal  las  ]iroie^'ió  hasUi  sus  ülti- 
m<is  dias. 

('(tltr.KA  DK  S.\A  {.7I-.VV  nr.  Píos.)— Pa- 
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CORIIKA  Y  TORO  tR.WAri,).— Servidor 

público,  oriundo  de  Kauíiago,  Iñjo  de  don  Jnan 
de  Dios  Correa  de  tiáa  y  heredero  por  tni  scQora 
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madre  del  opulento  mayorazgo  Toro  Zambrano. 
IiiteiTumpiü  sus  estudios  por  los  viajes,  en  los 
cuales  empicó  los  mejores  años  de  su  juventud. 
Ha  sido  Diputado  al  Congreso  en  varias  lej^is- 
laturas.  Es  acreedor  al  resjieto  público  por  la 
belleza  de  su  caráct<?r,  las  virtudes  que  lo  ador- 
nan y  su  filantropía. 

CORREA  Y  TORO  (Cáulos).— Benefactor, 
hermano  del  anterior.  Ha  sido  Diputado  al 
Congreso  en  varias  legislaturas  y  se  ha  distin- 
guido como  agricultor  y  por  su  caridad.  En  el 
día  es  Senador  de  la  República. 

CORREA  Y  TORO  (José  Gregorio.)— 
Ser\'idor  público,  hcnnano  del  precedente.  Es 
natural  de  Síintiago  y  se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Aficionado  á  las  letras  y  á  las  bellas 
artes,  ha  viajado  con  provecho  por  América  y 
Europa.  Ha  pertenecido,  como  regidor,  á  la 
Municipalidad  de  Santiago.  Aunque  consagra- 
do de  preferencia  á  la  agricultura,  en  sus  valió 
sas  pro])iedades,  no  niega  algunas  horas  a  la 
beneficencia  y  á  la  política.  Su  corazón  hospi- 
talario y  benévolo,  le  conquista  las  simpatías  i 
de  todos  los  que  tienen  la  fortuna  de  ser  favo- 
recidos por  sus  sentimientos  de  humanidad  y 
patriotismo. 

CORREA  Y  TORO  (Aníbal.)— Agricultor 
y  filántropo,  hermano  del  anterior.  Nació  en 
Santiago  en  1840.  Educado  en  colegios  de  esta 
culta  metrói)oli,  recorrió  después  el  viejo  conti- 
nente, perfeccionando  sus  conocimientos.  De 
regreso  á  la  patria,  fué  Diputado  al  Coni-voso 
por. el  departamento  de  31elii)illa  y  regidí»r  de 
la  Municipalidad  de  Santiago.  En  su  hacienda, 
denominada  Casas  viejas  lie  la  Coí?¡paília,  con 
generosidad  extraordinaria,  es  mjus  bien  el  i)a- 
dre  que  el  patrón  do  sus  inquilinosy  operaiios. 
Nunca  se  llama  en  vano  á  su  juierta  para  (»bras 
de  beneficencia.  En  lósanos  de  LS87  y  l^SS, 
durante  la  dolorosa  imipción  del  cólera  en  el 
país,  descolló  por  su  caridad  y  franca  largueza 
con  las  víctimas  y  damnificados  del  flagelo,  en.su 
heredad  y  en  las  comarcas  vecinas.  Todos  los 
actos  de  su  vida,  son  la  correlación  de  las  tra- 
diciones de  su  familia  ilustre. 

CORREA  Y  TORO  DE  IRARRÁZAVAL 

(Isabel.) — Respetable  matrona.  Nació  en  San- 
tiago en  1849.  Fueron  sus  j)adres  don  Juan  de 
Dios  Correa  de  Sáa  y  dona  Nicolasa  Toro.  Con 
profesores  especiales  adquirió  en  su  opulento 
hogar  diversos  conocimientos.  Ha  recorrido  dos 
veces  la  Europa,  perfeccionándose  en  la  emi- 
sión de  algunos  idioma.s.  Posee,  con  coiTCcción, 
aparte  del  castellano,  el  francé.s,  el  alemán  y  el 
inglés.  Dotada  de  un  carácter  generoso,  de  cua- 
lidades superiores  y  de  un  claro  talento,  ha  fa- 
Yorcüido  con  los  tesoros  de  su  alma  y  de  sus 


bienes,  á  las  personas  desvalidas  y  á  las  socie- 
dades de  beneficencia.  Dos  mundos  son  testigos 
de  sus  humanitarias  obras.  La  piedad   la  con- 
dujo á  la  L^ilestina,  donde   dio  expansión  á  su 
fé  inspirada  por  los  gloriosos  recuerdos  de  esa 
sagrada  tierra  que  dignificó  el  mártir  del  Gol- 
gota.    Unida    en    matrimonio    al   distinguido 
hombre    público   don    Manuel  José    Lnuráa- 
val,  cuyo  lazo  bendito  ha  sido   premio  de  sua 
virtudes  y  fuente  inagot-able   do  consuelos  pan 
la  humanidad  doliente,  ha  sido  la  fundadora  de 
una  familia  ejemplar  que  honra  su  noble  está^ 
pe.  Versada  en  letra.s,  ha  contribuido,  en  mo- 
cho, con  su  saber,  á  íPormar  el  corazón  é  iloa- 
trar  la  inteligencia  de   sus  hijos.  Así,  en  su  vi- 
da, relativamento  corta,    cuenta  dcscendicntea 
tan  dignos  como  el  joven  humanista  don  Manad 
Francisi'o  Irarrázaval  y  Correa,  en   quien  cifra 
con  justicia  grandes  esperanzas  y  sus  tres  beldar 
des  señoritas  Trinidad,  Ell^^a  é  Lsabel  Irarráia- 
val  y  Correa,  las  cuales   no  obstante  sus  pocos 
años,  sobresalen  por  el  cultivo  de  su  espirita  y 
l)or  sus  levantados  caracteres.  Otro  de  sos  tícp 
nos  hijo.s,  que  lleva  el    nombre   del  primero  de 
los  héroes  de  la  patria,  Arturo  Irarrázaval  y 
Correa,  aunque  es  todavía  una  flor  por  abrirán 
corola  al  ro(;ío,  es  ya  una  risueña  estrella  de  sa 
raza,  pues  piensa  y  discurre  lucidamente,  á  los 
ocho  afios,  en  su  propia  lengua,  en  francés  y  eo 
alemán,  los  idiomas    menos  fáciles  de  adqui- 
rir perfectamente  en  tan  breve  edad.  lia  luí  dd 
ingenio  de  sus  padres  brilla  en  su  frente.  Dofia 
Isabel  Correa  y  Toro  de  Irarrázaval  es  ana  da 
las  ilustres  matronas  que  más   honran  á  Chile. 

CORTÉS  (Hilario).— Crcneroso  labrador, 
que  dio  humilde  tumba  al  héroe-mártir  Manuel 
Rodríguez,  en  el  cementerio  de  Tiltil  (26  de 
Maj-o  de  1S18.)  (upóle  la  gloria  do  asistirá 
la  inauíTuracion  del  monumento  coumemontÍTD 
que  se  erigió  á  la  memoria  del  inmortal  goe- 
rrilloro  (21)  de  Mayo  de  1S63).  La  historia 
conserva  su  nombre  como  un  emblema  de  ca- 
ridad y  <le  confraternidad  patrióticas,  y  lo  re- 
cuerda, junto  con  el  ilustre  soldado,  en  borne 
naje  á  sus  sentimientos  de  humanidad. 

CORTÉS  (Manuel.)— Médico  y  escritor. 
Nació  en  Santiago  en  1826  y  se  educó  en  d 
Instituto  Nacional.  Se  graduó  de  doctor  en  me- 
dicina en  1849  y  ejeri'ió  su  profesión  en  la  S^  i 
rena.  Vwé  rector  del  Liceo  de  esa  ciudad.  Mia  ' 
tarde  obtuvo  en  concurso  la  clase  de  patoloftb 
de  la  l'niversidad.  En  ]  852  fué  nombrado  In- 
tendente de  Valdivia.  Falleció   en  esa  ciadad» 
súbitamente,  en  1854. 

CORTÉS  (José  Domingo).— BibUófilo  y«- 
critor.  Desde  muy  joven  se  distinguió  por  m. 
ingenio  vivo  y  su  aplicación  al  cultivo  de  Ih- 
letras.  Ensayó  su  pluma  en  el  periódico  títol^ 
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dn  n  Tren,  qne  en  1859  redactó  en  Copiapó 
dnn  Pedro  Díax  y  Gana,  insertando  on  él  poesías 
)in<>as  de  su  joven  miLsa.  Más  tarde  fundó  en 
h  Serena  una  revista  literaria  con  el  nombre 
•le  Ei  Pensamiento  (1860).  Poco  después  fué 
corresponsal  de  El  Mercurio.  Pero  su  labor 
más  grandiosa  y  perdurable  ba  sido  la  de  com- 
pilador de  obras  literarias  americanas.  Acome- 
tió la  empresa  de  reunir  en  diveraos  volümencs 
U-i  producciones  de  los  bonibres  de  talento  del 
C'»ritincnt€  y  tuvo  la  fortuna  de  ver  realizados  sus 
{ TrTK-«¿.itos,  Mereció  por  ello  el  bonor  de  ser  nom- 
XyiiÁi)  caballero  de  la  Kosa  del  Br'asil,  por  S.  M. 
el  emperador  don  Pedro  11  de  Braganza.  Como 
un  iugado  de  perpetua  memoria,  ba  dejado  á  la 
pilria  y  á  la  América  las  siguientes  obras,  al- 
gunas originales  y  otras  recopiladas:  Dicciona- 
'¿>  Biográfito  Americatw;  Flores  Chilenas;  Poe- 
U%  Americanos;  Inspiraciones  Patrióticas  de  la 
A^mrica;  Poetas  Chilenos;  Deberes  del  Hombre; 
¡htoriade  Bolivia;  Cantos  Patrióticos;  Esta- 
./'  itica  Bibliográfica  de  Boltina;  Galería  de  Hom- 
u'»rs  Célebres  de  Bolivia;  Los  Revolucionarios  de 
ú  h dependencia  de  Clüle;  Parnaso  Chileno;  La 
Avuriea  Poética;  Prosistas  Americanos;  Pama- 
Si>  Arí^entíno;  Simón  Bolívar;  Obras  Poéticas  y 
l'rvnáticas  de  José  Mármol;  José  de  San 
Shrtm;  República  de  Méjico  y  Poetisas  Ameri- 
'7riiis.  Fué  adicto  á  la  legación  de  Cbile  en 
15»  líica;  Director  General  de  las  Bibliotecas  de 
HoÜTÍa  y  miembro  corresponsal  de  la  £xposi- 
I '  10  Internacional  de  Cbile  en  Francia  en  1875. 
Murió  en  Santiago  en  1884. 

CORTÉS  (Paktaleón).— Valiente  cometa 
Jí  la  Esmeralda^  que  murió  gloriosamente  en 
i  épica  jomada  de  Iquique,  el  21  de  Mayo  de 
l^Tv.  Kra  oriundo  del  pueblo  de  Quirihüc,  cu- 
-•    Jel  hi^roe  de  aquel  combate   naval,  y   cayó 

•  \  I  la  bandera  de  la  patria,  al  lado  de  su  gefe, 

•  í.  ♦'*«  dia  de  eterna  memoria.  Cortáis  vino  á  la 

•  la  en  una  casa  cercana  á  la  de  Arturo  Prat. 
Kl  tiettino  los  unió  desde  la  cuna,  en  el  pueblo 
"••tal  y  en  el  beroismo.  Los  bijos  de  ese  girón 
»i.  bre  de!  territorio,  noban  querido  separar  los 
■'  mbrea  de  sos  béroes  en  la  inmortalidad  y 
-til  colocado  en  el  pedestal  del  monumento  de 

I  -al,  an  bajo  relieve  en  bronce  que  recuerde 
i  li-*  ^generaciones  el  .sacrificio  del  abnegado 
'  <7teta  de  la  Esmeralda.  El  lábaro  sagrado  de 
•i  niicinu  que  le  sirvió  de  guía  y  de  sudario, 
•'li-rv  fierpetuamente  su  nombre,  grabado  ya  en 
-  pá^inaM  do  la  historia.  Este  hijo  del  pueblo 
'  ••  an  héroe  y  un  mártir  digno  de  ser  glorifi- 

ii"  por  U  pluma  homérica  de  Eugenio  Sué  en 
.*u  optDorable  poema  de  los  ilustres  redento- 
'•-^  de  la  humanidad.  Pantaleón  Cortés  cayó 
h*rÁf>  de  muerte  sobre  la  cubierta  de  su   bu- 

Jí  '{ue  se  hundía  en  las  aguas  del  mar,  herido 
?'<&o  él,  que  caía  al  infinito  del  no  ser,  tocando  la 
^*uu  dd  trimif  o  con  su  sonora  cometa.  En  ese 


momento  histórico  y  sublime  lo  ha  reproducido 
en  el  bronce  el  inspirado  artista.  Pantaleón  Cor- 
tas está  representado  lijcramente  caidode  espal- 
das cerca  de  la  chimenea  déla  Esmeralda^  rodea- 
do de  una  nube  de  humo,  inclinado  ^obre  la  mano 
izquierda,  con  la  vista  levantada  hacia  la  bande- 
ra de  la  patria;  en  la  mano  derecha  mantiene 
la  cometa  á  la  altura  de  sus  labios  que  le  tras- 
miten el  ultimo  aliento  de  su  alma.  Á  su 
lado  hay  un  cañón,  el  ultimo  que  disparara 
Kiquelme,  al  sepultarse  la  Esmeralda  en  el 
seno  de  las  olas.  Más  allá  se  ve  un  rollo  de 
cables  y  otros  arreos  del  buque.  La  actitud  está 
muy  bien  dispuesta:  el  artista  ha  concebido 
y  dado  forma  á  su  pensamiento,  de  una  mane- 
ra que  produce  honda  impresión  en  el  espíritu 
del  que  obseiTa  ese  cuadro  de  metal  animado 
por  el  soplo  del  ingenio  y  de  la  historia.  Don 
José  Miguel  Blanco,  escultor  ya  afamado  por 
el  género  de  obras  do  este  carácter  que  ha 
producido  en  el  país,  ha  peculiarizado  con  ad- 
mirable perfección  al  hijo  de  las  muchedumbres 
que  las  generaciones  apellidarán  el  hijo  de  la 
gloria  por  su  hazafia  y  su  cuna,  por  su  heroís- 
mo y  su  celebridad. 

CORTÉS  Y  M  ADARIAGA  (Francisco).— 
Presbítero  notable  por  sus  virtudes.  Su  padre 
fué  el  general  don  Francisco  Cortés.  Toda  su 
vida  fué  humilde  capellán  de  un  monasterio. 
Falleció  en  1833. 

CORTÉS  Y  MADARIAGA  (José).— Pa- 
triota, llamado  el  tribuno  de  Caracas.  Nació  en 
Viña  del  Mar,  en  el  último  tercio  del  siglo 
pasado  (1784).  Fueron  sus  padres  don  Fran- 
cisco Cortés  y  Cartavia  y  doña  Mercedes  Ma- 
dariaga.  O^enado  sacerdote  tuvo  ciertas  cues- 
tiones con  el  fiscal  Miguel  de  Eyzaguirre, 
que  hubo  de  dirimir  en  España.  Allí  le  prestó 
muy  importantes  servicios  el  caraqueño  Mayo, 
favorito  de  la  rey  na  María  Luisa.  Regresó  en 
1806  y  se  estableció  en  Caracas.  Durante  cua- 
tro años  recorrió  la  República  de  Venezuela. 
Tomó  una  participación  activa  en  el  movimien- 
to revolucionario  de  1810.  Por  ese  año  era 
canónigo  y  su  talento  é  .ilustración  le  daban 
mucho  ascendiente  sobre  el  pueblo.  Luchó 
en  el  cabildo,  en  los  comicios,  en  la  tribuna  y 
en  la  prensa  por  la  libertad  de  Venezuela.  Ha- 
biendo reconquistado  su  poder  los  españoles, 
ñié  conducido  preso  á  Ceuta.  Se  fugó  de  la 
prisión  y  se  trasladó  á  Gibraltar.  Allí  fué 
apresado  nuevamente  y  conducido  á  Cádiz 
(1818).  En  1816  volvió  á  Venezuela.  Se  le 
nombró  (1817)  miembro  suplente  do  la  Junta 
de  Gobierno,  á  la  que  pertenecían  Bolívar, 
Marino  y  Toro.  Más  tarde  representó  á  Ve- 
nezuela en  los  Estados  Unidos.  Falleció  en  Ca- 
racas en  1828.  El  10  de  Agosto  de  aquel  año. 
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fué  inscrito  en  el  registro  de  los  proceres  de 
la  independencia  de  esa  República. 

CORVALÁN  Y  A].Y ARADO  (Juan  Emi- 
lio).— Abogado  y  pedagogo.  Nació  en  Talca 
en  1853.  Fueron  sus  padres  don  Juan  F.  Cor- 
valán  y  doña  María  Inés  Alvarado.  Adquirió 
su  primera  educación  en  el  Liceo  de  esa  ciu- 
dad, donde  tuyo  como  profesor  en  ciencias 
naturales  al  eximio  catedral  ico  francés  don 
León  Koch.  Después  se  trasladó  á  vSantiago 
á  completar  sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional.  Fn  1883  .se  graduó  de 
bachiller  en  humanidades  é  ingresó  á  la  Uni- 
versidad en  el  curso  de  medicina,  estudios  que 
interrumpió  en  1885  para  dedicarse  al  conoci- 
miento de  las  leyes.  Fn  1876  fué  comisionado 
por  el  Supremo  Gobierno  para  traducir  la  obra 
de  Zootecnia  do  JMr.  J.  Besnard,  de  la  que  ver- 
tió al  castellano  el  primer  tomo.  En  1880 
fundó  en  Talca  el  Colegio  Ignacio  Molina,  que 
clausuró  dos  años  después  (1882)  para  dirigir- 
se al  Congreso  Pedagógico  de  Buenos  Aires. 
Su  labor  de  educacionista  en  Talca  fué  justa- 
mente apreciada  por  el  diario  conservador  La 
Verdad^  en  un  artículo  editorial  que  publicó 
en  1883.  En  Buenos  Aires  tuvo  que  vencer 
toda  clase  de  dificultades  para  estudiar  las  con- 
clusiones del  Congreso  Pedagógico.  Permaneció 
en  el  Plata  siete  meses  investigando  todo  lo 
que  se  refería  á  tan  importante  ramo  del  saber 
humano.  A  fines  de  Noviembre  de  1883,  se 
trasladó  á  Monte^^deo  donde  estudió  la  orga- 
nización de  las  escuelas.  Frutos  de  esos  ti-a- 
bajos  son  los  numerosos  é  instructivos  libros 
<iue  ha  publicado  mas  tarde.  Durante  su  per- 
manencia en  Montevideo  colaboró  en  El  Siglo^ 
y  en  Buenos  Aires  en  La  Aadvn.  A  su  re- 
greso, en  1884,  colaboró,  con  artículos  sobre  edu- 
cación en  La  Libertad  de  Talca,  El  Sur  de 
Concepción  y  El  Maule  de  Constituci(»n.  YéW 
1885  fundó  en  Santiago  el  Instituto  Arturo 
Prat^  que  clausuró  en  1886  para  dedicarse  á 
sus  estudios  de  leyes.  Se  recibió  de  abogado 
en  Noviembre  de  1886.  En  las  conferencias 
oficiales  dadas  en  las  Escuelits  Normales,  ha 
leído  sus  hermosos  libros  titulados:  La  Felici- 
dad en  el  Hogar,  del  que  se  han  hecho  dos 
ediciones,  siendo  reproducida  en  la  generalidad 
de  la  prensa  del  país;  La  Enseñanza  en  el  Len- 
guaje, impreso  en  un  volumen;  Lecciones  sobre 
Objetos  y  Consideraciones  sobre  las  bases  de  la 
Educación)'  déla  Pedagogía  Moderna.  Es  autor 
además  de  las  obras  denominadas  La  Enseñan- 
za Correccional^  Elementos  de  Astronomía^  El 
Libro  de  los  Deberes,  Aritmética  Razonada, 
Geografía  General  de  Chile  y  Elementos  de 
Aritmética,  Actualmente  ejerce  su  profesión 
en  Valparaíso  y  desempeña  la  cátedra  de  gra- 
mática en  el  Liceo  de  esa  ciudad.  £s  un  escri- 
tor erudito,  ameno  7  laborioso. 
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COBVALAN  y  JULIO  (José  Ramón).— 
Servidor  público.  Nació  en  Copiapó  el  31  de 
Agosto  de  1831.  Fueron  .sus  padres  don 
Francisco  Corvalán  y  Dávila  y  doña  Maria  Con- 
cepción Julio  y  Varas.  Se  educó  en  el  Colegio 
de  los  Padres  Franceses  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Desde  1868  ha  prestado  sus  servicios 
al  Pistado,  primero  como  administrador  de  es- 
tanco, híista  la  abolición  de  esta  ley  (1881)  y 
despu(¿s  en  distintas  comisiones  administrati- 
vas. En  la  revolución  de  18:39  salvó  intacta 
la  suma  de  36,000  pesos  que  había  en  dinero 
sonante  en  la  oficina  de  su  cargo.  El  gobierno 
de  don  Manuel  Montt  lo  felicitó  por  tan  noble 
rasgo  de  probidad  y  patrioti.smo.  Hizo  la  en- 
trega de  las  especies  estancadas  por  inventarios 
judiciales.  Fué  el  único  empleado  fiscal  de  ese 
orden  que  en  esa  <^poca  cumplió  de  este  modo 
su  deber.  En  1883  fué  representante  del  Go- 
bierno en  las  covaderas  de  Tarafe,  bajo  las 
órdenes  del  Inspector  General  don  José  Zegers 
Kecaseus.  Se  ha  distinguido  como  fomentador 
de  la  industria  minera  en  Atacama  y  del  sali- 
tre en  Aguas  Blancas.  En  el  curso  de  la  gue- 
rra con  España  puso  á  disi)osicion  del  Gobicsr- 
no  el  vapor  Maria  Luisa  de  su  propiedad,  el 
cual  fué  echado  á  pique  en  Calderilla  por  la 
escuadra  Espaüola  que  se  encontraba  blo- 
queando el  puerto  de  Caldera.  Desde  1887  se 
encuentra  desempeñando  un  delicado  cargo 
administrativo  en  las  covaderas  de  Pabellón  de 
Pica.  El  señor  Corvalán  es  uno  de  los  más  anti- 
guos servidores  públicos  que  honran  con  su 
])robidad  la  administración  de  la  República. 

CORVALÁN  Y  ZOMOSA  (Emilio).— Ma- 
temático y  periodista.  Nació  en  Talca  el  28  de 
Mayo  de  1840.  Ingresó  al  Instituto  Nacional 
en  18(il  y  cursó  los  ramos  de  la  profesión  de 
ingeniero  ha.sta  1869.  Ese  año  pasó  á  la  sec- 
ción universitaria  á  estudiar  derecho  público  y 
natural  y  economía  i>olítica.  Desde  el  mes  de 
Agosto  de  ese  año  data  su  reputación  de 
escritor  de  diarios.  Redactó  el  periódico  deno- 
minado La  Aurora,  órgano  del  Círculo  Lite- 
rario de  Santiago.  Un  año  después  (1870),  co- 
laboró en  La  Reforma  de  la  Serena;  Ei  Telé- 
fono y  La  Discusión  de  Chillan;  El  IVímn-' 
ciano  de  San  Carlos  y  El  Censor  de  San  Felipe. 
En  esto  último  fué  acusado  por  un  articulo 
que  inserí  í)  con  el  título  de  El  Concilio  y  ¡a 
Razón.  Fué  absuelto  por  el  jurado.  En  el  mismo 
periódico  insertó  los  romances  titulados -/íw^VTtt 
de  un  Desgraciado  y  7 odas  las  Deudas  se  Por 
gan.  A  fines  de  ese  mi.smo  año,  tomó  á  sn  car- 
go la  redacción  de  El  Artesano,  diario  de  (Talca. 
Su  primer  trabajo  publicado  en  él  fué  su  opúison- 
lo  denominado  La  Democracia  Moderna,  A 
mediados  de  1871  dio  á  luz,  perla  imprenta  del 
Mercurio  y  un  libro  importante,  titulado:  ElDo^ 
ma  de  los  Hombres  Libres.  £1  24  de  Septiem 
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bre  de  C9C  ano,  st>  hizo  car^o  de  la  redacción  de 
£i  Radical  do  Tnlca  y  el  2  de  Mujo  de  1S72 
de  La  Demacrada,  dbrío  do  la  luisiua  ciudad. 
Foco  después  redactó  La  Opinión.  Agobiado 
por  la  abrumadora  tarea  del  diarismo  salió  del 
pafa  en  direccíún  al  I'erú,  bascando  un  clima 
ardiente  paru  su  quebrantada  salud.  LIeg6  á 
Lima  en  Ataran  de  1875.  Allí  fué  muy  bien 
recibido  por  U  prensa.  Kntre  nlroB  diarios  le 
dieriiQ  la  bienveuida  El  Aadonal  y  t.l  Co- 
mercio. Recorrió  las  provineias  del  inlenor 
lie  Jauja,  Ayacucho  y  1  luán  cayo,  l^esdu 
esto  último  lugar  envió  una  serie  de  cartas 
polilicos  y  Hoeiales  para  La  Reforma  de 
la  Serena.  De  rejrreso  redactó  en  Qnillola 
El  Correo  ly^'^.  En  eso  aílo  m  publicó /íI 
Justicia  Chilena  y  en  ól  insertó  su  Iratudo  de 
Eco¥wmia  Política.  I'ubJieú  en  el  mismo  (ic- 
riiHÜco  vanos  artículos  econúniieos  i|ue  prudu- 
jeron  una  polémica  con  el  Diario  Ojiciiil,  I-.1 
Independiente 's  La  RepúMieaj  I»  rcfermn  déla 
ley  do  aduanas.  Kn  18TT  lo  Uumi'i  el  Mi- 
nistro de  Instrueeión  Publica,  don  Mi^niel  Lui:j 
Amunátegui,  i  dcscm))ermr  In  cátedra  de  ma 
tcmitticait  del  InsLilulo  Nacional.  PoeoH  d(as 
dcspuc»  de  regentar  ese  curso,  publicó  un  libro 
titulado  Problemas  de  Aritmética.  Ku  ]  HTS  dio  á 
la  publicidad  olra  producción  sobre  Teneduría  de 
Libros:  un  1»7'J  el  Sistema  Métrico  y  eu  ISSS 
\a.  Aritmítica  Ra:oaadii.  Kn  18S0  volvió  ti  la 
prensa  y  colaboró  en  La  Patria  con  un  estudio 
«obre  Francisco  Iíilbai>;  en  La  Libertad  de 
Talca  con  unos  Retratos  d  fíuma  y  en  Los 
Tiempos  con  arlículns  diversos.  Tiene  próximas 
á  publicar  lus  obra.?  dekijína'Lis  con  lo.s  nom- 
bres de-  Hojas  Sueltas;  La  Descentralización  y 
Bocetos  Literarios,  s()l)rc  nuestros  periodistas 
7  editores.  I'osee  un  estilo  vigoroso  y  e.-itá  do- 
tado de  altos  cualidades  de  escritor. 

COSTA  Y  PUUSEnA  (ARTrucO—MiiJico. 
Dvüpucs  de  iniciarse  en  Chite  en  los  estudios 
nédicuM  se  dirifiió  i.  Europa.  ¡íe  iucorporó  d  la 
Vnircrsidad  de  (¡'itiingue,  dedicándose  al  estu- 
dio de  la.1  enfermedades  de  la  vista.  Terminados 
fias  cur.'ws,  iiul)Iii.-i'i  un  estudio  eompledi  de  su 
ramo,  el  cuul  se  insertó  en  la.i  euhimnas  de 
honor  de  Pd  Archlv,'  de  Oeidistica  de  Graafe. 
!>¡guió  á  esc  truhikji)  eieiilílieo,  otro  do  mayor 
tmporbmeia  relativo  á  la  exisicneia  de  los  co- 
nos do  la  retina  en  los  animales  nocinrnos 
(topoü)<iuc  vino  il  descubrir  y  negados  ha.?la 
cnlonccH.  Visitó  lus  VnivorHidodes  de  Berltn, 
A'ienu  y  l'uris,  perfeceinnilnilose  en  la*  clíiiii-as, 
en  el  estudio  de  la"  düleiicias  de  la  vista, 
oídos,  garganta  y  cirujia  eupeeial.  A  aii  rcgre- 
BO  ¿  Chile  ha  ejercido  su  profesión  viin  hu- 
manidad, en  Valparaíso  y  en  Sanliogn,  siguien- 
do la  tradición  del  inmortal  Hazic,  prodigando 
generoso  ¿  loa  pobres  los  recursos  y  la  ciencia. 
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COTJSTSO  (José  Frcctcoso).— JurÍHcon- 
sulto  y  magistrado. — Nació  en  IS22.  Deí>pnés 
de  liahcr  hecho  cnn  lucidci  sus  estudios  de  de- 
recho cu  el  lustil uto  Nacional,  bajo  la  dirección 
de  los  hábilw  jiroícsorcs  seflorcs  I.Bst-arña  y 
GUemes,  y  recibido  en  la  clase  de  literatura 
elogios  ptiblieos  del  eniinentccatcdrálicodecste 
ruino,  si'fiordon  Amonio  Gartiía  Hcyes,  obtuvo 
so  diplomu  de  abogado  en  1»4.').  Antes  de  sn 
recepción,  lo  eoinÍKÍonó  la  Academia  de  l*ráct¡ca 
Forense  jiaru  pronunciar  un  discurso  necrológico 
á  lu  memoríu  del  licneuiérílo  [ladrc  de  la  pa- 
tria don  .lüMÍ  ^^ligiiel  Infamo.  Kse  discurso, 
ipie  se  pronunció  en  la  Academia  el  1 9  de  Abril 
de  1K44,  fue  publicado  por  PÁ  Siglo,  diario  so- 
cial y  litenirio  de  Kantiago.  Iteeibido  i 
la  pr»resióii  deseutpefió  durunlo  un  afto  el  curso 
de  filosofía  en  un  eologio  particular  y  entonces 
se  i'ccordabu  «pie  el  lllmo.  si-ñor  Arzobispo  Vi- 
cufiu  lo  habla  distinguido  ofrccióndolc  la  direc- 
ción de  la  iiiisina  clase  en  el  ííeminario  ('onci- 
liar,  apenas  el  había  terminado  el  curso  de  eso 
ramo.  Al  poco  tiempo  de  su  recepción  do  abo- 
gado se  le  nombní  tres  veces  jueí  letrado  su- 
jilentc  de  la  provincia  de  Colcliagua,  cuando  esta 
reunía  en  un  solo  juzgado  lus  causas  de  los  do- 
)<artament(is  de  Cuneó,  Kan  Fernando  y  Caupo- 
jieáu.  Habiendo  trasladado  ]iosterioruientc  su 
esliulio  il  lu  Serena,  ejerció  ulll  con  brillo  y  con 
foriunu  la  profesión  de  abogado  hasta  que  en 
])>t'ií<  fuó  nombrado  Ministro  de  la  Corto  de 
Ai>elacioncs  de  esa  eiudíul,  puesto  que  descm- 
pi'fjó  como  los  anteriores,  con  la  jirobidad,  coló 
ó  inteligi'nciu  que  1c  distinguen.  Kn  Abril  de 
lf«2  fuó  ]>ruiuovido  d,  lu  Corl«  Suprema  de 
Justicia,  en  donde  ejerce  el  cargo  de  Ministro 
con  general  H]ilauso,  hahiciidole  cabido  el  alto 
honor  de  presidir  el  tribunal  durante  cl  aüo 
I*'.'**'!;  y  el  V>  de  Sepiienihre  del  mismo  aQo  cl 
Supremo  fiobienio  lo  nombró  Consejero  de 
Ksladi)  en  cl  eiirdcl-er  de  miembro  de  las  Cortes 
de  Justicia, 

CtH'Sl.^O  (UamOn)— Abogado,  hijo  del  an- 
terior. Nució  en  la  Serena,  el  \'¿  de  Mayo  de 
]sr<<).  lI¡):o  sus  primeros  estudios  un  el  Liceo 
de  la  Si-renu.  Cursó  leyes  en  ellnstituto  Nacio- 
nal y  en  la  l'tiiversidad.  Se  graduó  de  ubogado 
cl  IJ  de  Mayo  de  1N7I,  KU  de  Febrero  de 
])<74,  fué  nombrado  rector  del  I>iceo  do  Los 
Angeles,  imcsto  que  sirvió  hast^i  el  L'2  de  Abril 
de  1>*S2.  Kn  esc  año  se  lu  envió  á  de^enii>c&ar 
el  iníjíudi>  de  letra»  do  Freirina.  .\cl  ualmento 
oeujia  el  puesto  de  juti  de  letras  de   Mclipüla. 

CtH'SlSO  (Vkntir.O.  —  Eacritifr  y  cate- 
drático. Se  distinguió  como  ¡njcta.  Ftié  profesor 
de  latín  en  el  Instituto  Nucionol.    l'crtencció  i 

lu  Facultad  de  Filosofía  y  llumimidudcs. 

CÜUSlSO   (Leía).— Industrial  y  filántropo. 
2U 
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Fué  el  principal  poseedor  de  los  terrenos  carbo- 
níferos de  Lota  y  parte  del  territorio  de  Lau- 
taro. Nació  en  Santiago  en  1835.  Su  padre  fué 
el   acaudalado   capitalista  don  Matías  Cousiño. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Recorrió  la 
Europa,  estudiando  los  paseos  más  notables  pa- 
ra embellecerla  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo 
construir  el  hermoso  Parque  que  lleva  su  nom- 
bre y  que  obsequió  á  la  Municipalidad.  Fomentó 
las  industrias  delcobrey  la  fabricación  de  laseda; 
lainmigración  del  viejo  continente;  la  agricultura 
y  la  ornamentación  de  los  paseos  públicos  de  las 
capitales  de  Chile.  Su  fortuna  y  su  actividad  ja- 
más estuvieron  ociosas;  siempi-e  estimulaban  el 
trabajo,  el  talento  y  las  fuent-cs  de  riqueza  pú- 
blica nacional.  Con  mano  pródiga,  ayudó  á  los 
pobres,  á  los  escritores  y  á  los  hombres  de  labor 
constante.  Una  de  las  maravillas  de  su  buen 
gusto,  es  el  Parque  de  Lota  que   hizo  construir 
entre  el  mar  y  los  cerros  de  las  hulleras.  Murió 
en  Chorrillos  (Perú),  el  19  de  Mayo  de    1873. 
La  Municipalidad  de  Santiago  acordó    en  1887 
erigir  una  estatua  á  su  memoria  en  el   Parque 
que  ha  eternizado  su  nombre. 

COUSIÑO  (Matías).— Industrial.  Nació  en 
Santiago  en  1 8 1 0.  Adquirió  una  cuantiosa  fortuna 
en  el  trabajo  permanente  (1848).  Fué  uno  de  los 
industriales  más  activos  de  su  tiempo.  Con  sus 
caudales  contribuyó  á  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Santiago  á  Valparaiso.  Kstableció  mo- 
linos para  la  elaboración  de  la  harina  de  trigo  y 
la  fabricación  de  ladrillos  refractarios.  Bajo  su 
dirección  se  formó  un  pueblo  laborioso  en  Lota. 
Allí  mismo  fundó  un  establecimiento  de  hornos 
de  fundición  de  cobre.  Falleció  el  21  de  Marzo 
de  1863. 

COUSIÑO  (Elias).— Poeta  y  escritor.  Nació 
en  la  Serena  el  27  de  Diciembre  de  1857.  Es- 
tudió humanidades  en  el  Liceo  de  la  Serena. 
Ha  cursado  leyes  en  la  Universidad.  Desde 
joven  se  dio  á  conocer  como  poeta  de  senti- 
miento y  pro.sista  correcto  y  ameno.  Sus  pri- 
meras producciones  se  insertaron  en  El  Pro- 
greso  de  la  Serena  (1874).  Un  año  después 
colaboró  en  La  Reforma  (1875),  periódico 
que  hasta  el  presente  ilustra  con  sus  artículos. 
En  1876  prestó  su  concui-so  á  la  redacción  de 
La  Correspondencia  de  Ovalle.  Por  ios  aDos  do 
1877  y  1878,  envió  sus  composiciones  á  La 
Semana^  La  Ransta  de  Valparaiso  y  La  Rcins- 
ta  de  Instrucción  Primaria  de  Valparaiso.  Tam- 
bién cooperó  á  la  publicación  de  La  Brisa  de 
C^/'/c-dcSan  Felipe.  En  Abril  de  1879,  fué 
nombrado  catedrático  de  literatura  y  filosofía 
del  Liceo  de  Copiapó.  A  mediados  de  1880, 
publicó,  en  La  Voz  Chilena  diQ  Iquique,  un  jui- 
cio crítico  de  la  novela,  de  Ramón  Pacheco,  El 
Subterráneo  de  los  Jesuítas,  En  Julio  de  1884, 
Be  le  nombró  oficial  de  número  del  Ministerio 


de  Relaciones  Exteriores.  Son  sus  más  aplana 
dos  trabajos,  un  artículo  denominado  Una  No- 
che de  Luna  y  su  canto  á  la  muerte  de  la  sefio- 
rita  Rosario  Gómez  Saldívar,  ahogada  en  el 
naufragio  del  vapor  Tcuna  (1874).  Una  de  su 
poesías  titulada  Cantos  y  sus  artículos  Josefina^ 
Agustín  Aforetoj  Candor  de  Angel^  no  desmien- 
ten su  valer. 

COVARRUBIAS   (ÁLVARO).--EsfcadisU  y 
magistrado.  Nació  en  Santiago  en  1 828.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional.  Recibió  su  diplomt 
de  abogado  en  1849.  Desde  1848  hasta  1851, 
fué  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados.  £o 
las  elecciones  de  1857   fué  elegido  diputado  al 
Congreso,  por  el  bando  de  oposición  al  Crobiemo. 
Por  sus  doctrinas  políticas,  el  presidente  Montt 
lo  hizo  perder  el  puesto  de  diputado    qne  tenia 
y  el  de  miembro  de  la  Universidad  (1858).  £a 
1863  vjlvió  al  Congreso  como  representante 
del   departamento  de   Santiago.  Fué   reelecto 
miembro  de  la  Facultad   de  Leyes   en  1862. 
Apoyó  la  administración  de  Pérez  en  1861, y  en 
1863,  fué  nombrado  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago.  En  1864  faé  llamado 
al   Ministorio    de  Relaciones  Exteriores.  Hsr 
hiendo  el  almirante  Pinzón,  de  la  escuadra  es- 
pañola, tomado  posesión  de  las  islas  de  Chin- 
chas del  Perú  (14  de  Abril  de  1864),  el  Ministro 
Covarrubias  tomó  una  participación  directa  «i 
el  conflicto  internacional  para  defender  el  terri- 
torio amenazado  de  iisuri)acióu.  El  tratado  do 
tregua  qne  celebró  con  Tavira,  puso  ténnino  I 
la  guerra  que  se  había  suscitado  con  motivo  de 
aquel  atentado  cometido  en  la  Amórioa  repa* 
blicana  por  la  escuadra  de  una  monarquía.  8a 
labor  administrativa  en  ese  período  de  nuestn 
historia,  lo  ha  colocado   á  la  altura  de  uno  de 
los  hombres  públicos  más  ilustres  del  país.  Dejó 
ese  cargo  en  1867.  En  ese  mismo  año  fuá  ele* 
vado  á  la  categoría  de  Consejero  de  Estado.  En 
1868  se  le  nombró  Ministro  de  la  Corte  So|»e- 
ma  de  Justicia,  puesto  que  hasta  ahora  desem- 
peña  con    la    integridad  y   competencia  qne 
le  son  características.  Fué  elegido  Senador  en 
1870  y  presidenta  de  ese  alto  cuerpo  legislativo 
el  mismo  afio.  Recorrió  la  Europa  en  1873.  Un 
año  des])ués  fué  Ministro  Plenipotenciario  ante 
el  imperio  de  Alemania.    La  respetabilidad  do 
su  carácter,  lo  coloc4i  en  primera  línea  entre  ioi 
servidores  páblieos  del  país. 

COYARRITBIAS  (Luis).— Abogado  j  escri- 
tor. Es  oriundo  de  Santiago  y  se  ha  educado  en 
el  Seminario.  Se  ha  distinguido  como  escritor 
crítico  ingenioso  en  literatura.  Ha  sido  segundo 
redactor  de  El  Indepemiienteyeñ  colaborador  de 
la  Revista  de  Artes  y  Letras.  Suscribe  sos  artí- 
culos con  el  pseudónimo  de  Pedro  Atenas. 

COX  Y  MÉNDEZ  (Guillermo).— Abogí^ 
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doyeiftioaon  letras.  Nadó  en  Concepdón  en 
1 S62.  Se  educó  en  el  colegio  de  San  Ignacio  do 
Santiago.  Ha  sido  scgnndo  redactor  de  El  In- 
iupmSente  j  bibliotecario  del  Circulo  Católico, 
Se  lia  distingoído  como  hábil  y  profundo  critico 
en  literatura.  Actualmente  viaja  por  Europa. 
Concornó  al  Jubileo  Sacerdotal  del  Papa  León 
Xm  (23  de  Diciembre  de  1887),  en  represen- 
tación de  la  Union  Católica  de  Chile.  Colabora 
cu  La  Eemsta  de  Artes  i  Letras, 

OOYOPAN  (Vbkanoio).— Cacique,  natu- 
ral do  Pemnco.  Sirvió  la  causa  de  la  revolución 
de  la  independencia  á  las  órdenes  de  Carrera  y 
de  Freyre. 

CBISn  (Mauricio).  —  Distinguido  perio- 
dista. Nació  en  Santiago  en  1847.  Se  educó 
en  la  Escuela  Modelo  que  regentaba  don  José 
Bernardo  Suárea  (1860).  En  1864  cursó  mate- 
máticas en  el  Instituto  Nacional.  Fugóse  de  la 
casa  paterna  en  1867  para  ir  á  París  á  la  Ez- 
pok^ición  Universal.  Llegó  sólo  hasta  Lima.  En 
la  bella  capital  del  Bimao  se  hizo  periodista. 
Ingresó  pñmero  á  El  Nacional  (1868).  Des- 
poás,  en  1870,  fué  administrador  áe  El  Fe- 
mano.  Formó  parte  de  la  administración  y 
redacción  de  El  Heraldo^  La  Nación  y  La  /b- 
^ia.  £n  1872  redactó  El  Cascabel^  periódico 
sQLtiríoo  y  de  caricaturas.  Escribió  en  Lima  un 
texto  de  ensefianza  titulado  Sistema  Mktrico 
Decimal^  que  fué  adoptado  por  el  Grobiemo. 
Regreeó  i  Chile  en  1876  é  ingresó  á  El  Ferro- 
carrü  como  redactor  do  sesiones.  Uq  año  des- 
pués fué  cronista  de  cae  diario  (1877).  En  ese 
diario  pnblioó  una  señe  de  conversaciones  con 
los  reos  de  la  Cárcel  Penitenciaria  que  fueron 
recopiladas  en  un  folleto.  Foco  más  tarde  fué 
llamado  á  la  crónica  de  Los  Tiempos^  por  don 
Justo  Aiteaga  Alemparte,  y  en  1880  pasó  á 
redactar  la  gacetilla  de  El  Nuevo  Ferrocarril, 
Injertó  en  ese  periódico  numerosos  artículos 
suscriptos  con  el  pseudónimo  de  Juan  de  Rada^ 
entre  los  cuales  se  distingue  el  que  tituló: 
Itifurario  de  Lima,  En  1883  recorrió  las  pro- 
riociaa  aostiales  del  país  en  calidad  de  corres- 
ponsal de  El  Estandarte  Católico.  De  esa  ex- 
cursión escribió  una  serie  de  cartas  con  el 
nombre  de  El  Sur  de  Chile.  Son  muy  reco- 
mendables las  que  se  reñeren  á  la  Araucanta,  á 
las  minas  de  carbón  de  Coronel  y  al  Parque  de 
Lota.  Durante  dies  años  fué  secretario  privado 
del  eminente  historiador  don  Benjamín  Yi- 
ca&a  Mackenna.  Ha  publicado  varios  opúsculos, 
sobresaliendo  la  biografía  del  sargento  mayor 
de  ejército  don  José  Antonio  Nolasco.  Sus 
artírálos  más  celebrados  han  sido  los  que  ha 
denominado:  Las  JVimeros  Erfuerzos  de  la  Li- 
bertad en  Sud  América^  Dos  Historiadores  en 
¡a  Mesa^  Sin  ñtria^  Elisa  Bravo  j  Cantem- 
foráneos   Vkfos.  P^ara  los  materiales  para  un 


Mbro  de  interés  histórico  nacional,  con  el  título 
de  Vida  íntima  de  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na, En  sus  capítulos  consignará  la  autobiogra- 
fía de  aquel  esclarecido  publicista,  escrita  por  él 
mismo  en  1858.  Acaba  de  publicar  en  un  volu- 
men de  poco  más  de  260  páginas  en  8.o,  La 
Crónica  de  la  Última  Guerra^  de  lectura  patrió- 
tica amena.  Esta  obrita  no  es  propiamente  una 
crónica,  sino  una  recopilación  de  episodios 
aislados  del  drama  del  Pacífico.  A  fines  de 
1886  dio  á  luz  un  libro  en  4.o,  de  281  páginas, 
con  el  título  de  Catálogo  de  la  Biblioteca  y 
Manuscritos  de  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
Cristi,  después  de  veinte  años  de  vida  de  labor 
continua  en  el  diarismo,  sólo  tiene  la  fortuna 
de  su  pluma  y  de  su  talento,  riqueza  tanto 
más  gloriosa  cuanto  que  no  cuesta  una  lágrima 
de  dolor  á  nadie  y  sí  muchas  sonrisas  de  placer 
á  la  patria. 

CRüCHAGA  (Miguel), — Jurisconsulto  y 
economista.  Nació  en  Santiago  en  1842.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  laSUniver- 
sidad.  Desde  que  se  recibió  de  abogado  se 
granjeó  la  estimación  pública  por  su  talento  y 
cultura  como  legista.  Muchos  años  sirvió  la 
cátedra  de  Economía  Política  de  la  Universi- 
dad. Desde  1864  hasta  1887  fué  miembro  del 
parlamento,  en  cuya  tribuna  conquistó  fama 
de  hábil  orador.  En  1856  fué  oficial  auxiliar 
del  Ministerio  de  Hacienda  y  en  1857  gefe  de 
sección  del  mismo  ministerio.  En  1860  se 
alejó  de  las  funciones  públicas  y  se  consagró 
exclusivamente  al  foro,  y  en  sus  fecundas  labo- 
res alcanzó  con  su  talento  brillante  y  holgada 
posición  social.  En  1 862  fué  su  hogar  centro 
de  cultura  para  muchas  inteligoncia,s,  hoy  glo- 
riosas, que  empezaron  en  él  como  las  águilas 
en  el  nido  á  ensayar  sus  alas  para  volar  á  las 
cumbres  del  ideal  Zorobabel  Bodríguez,  Ab- 
dón  Cif uentes,  Camilo  Cobo,  Domingo  Arce, 
Carlos  E.  Casanueva,  Vicente  García  Agui- 
lera, David  Campusano,  Salvador  Castillo  y 
Manuel  Bello,  tuvieron  en  el  estudio  de  Mi- 
guel Cruchaga  la  academia  científica  y  literaria 
donde  aprendieron  á  manejar  la  pluma  del  dia- 
rista, del  poeta,  del  abogado,  del  político,  del 
economista  en  fin,  que  más  tarde  con  la  expe- 
riencia de  la  vida  y  los  negocios  públicos  debía 
convertirse  en  faro  luminoso.  En  1865  y  1867, 
dejó  honrosos  recuerdos  de  sus  conocimientos 
de  financista  en  los  boletines  de  ambas  legis- 
laturas. En  1870  fué  elegido  representante 
de  los  departamentos  de  Petorca  y  Cuneó.  En 
1868  formó  parte  del  Club  de  la  Reforma  y 
poco  después  (1870)  de  la  redacción  de  jS/  /Vo- 
greso.  Su  TrcUctdo  de  Economía  Política  lo 
colocó  al  nivel  de  los  preceptistas  más  ilustres 
del  ramo.  Tomó  una  parte  muy  activa  en  la 
campafia  política  de  1885,  afio  en  que  las  pe 
sadas  tareas  del  foro  quebrantaron  su  salud 
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Obligado  por  los  médicos  á  vivir  en  Vifía  del 
Mar,  contribuyó  desde  allí  á  la  fundación  y 
redacción  de  La  Revista  Ecommica^  que  apare- 
ció en  Valparaiso  en  1886  y  que  hoy  redacta 
en  Santiago  don  Zorobabel  Rodríguez.  Murió 
el  27  de  Junio  de  1887. 

CRUZ  (José  María  de  la).— Ilustre  ge- 
neral de  la  revolución  de  la  independencia. 
Nació  en  Concepción  el  21  de  Abril  de  1801. 
Fueron  sus  padres  el  general  don  Luis  de  la 
Cruz  y  doña  Josefa  Pinto.  En  1811  se  enroló 
en  el  ejército  patriota  de  cadete.  Su  primera 
acción  de  guerra  fué  el  sitio  de  Chillan,  donde 
sirvió  de  artillero  á  las  órdenes  de  Carrera 
Después  hizo  las  campañas  del  sur.  Emigró  á 
Mendoza  con  motivo  del  desastre  de  Ranca- 
gua  y  volvió  en  el  ejército  de  San  3Iartín  y 
O'Higgins.  Peleó  en  Chacabuco,  Maipú  y  Pau- 
gal.  Fué  secretario  de  la  junta  preparatoria 
del  ejército  libertador  del  Perú  (1S20).  En 
1830  fué  Comandante  General  de  Armas  de 
Concepción  y  Maule;  gefe  principal  de  las  mili- 
cias; sargento  mayor  del  ejército  y  jefe  de 
estado  mayor  general  del  sur.  En  1831  se  le 
llamó  á  desempeñar  la  cartera  de  GruoiTa  y 
Marina  y  en  1833,  se  le  dio  el  grado  de  gene- 
ral de  brigada.  En  1838  se  le  dio  el  título  de 
gefe  de  estado  mayor  del  ejército  restaurador  del 
Perú.  Un  año  más  tarde  (1839),  se  le  ascendió 
á  general  de  di\nsión.  Por  segunda  vez.  fué 
nombrado  Ministro  de  Guerra  y  Marina  en 
1841.  En  ese  mismo  año  se  le  nombró  go- 
bernador de  Valparaiso  y  comandante  general 
de  Malina.  En  1842  se  le  designó  Intendente 
de  esa  provincia.  En  1 848  s?  le  envió  á  Con- 
cepción con  igual  carácter.  Su  éj)Oca  de  mayor 
notoriedad  fué  la  que  siguió  á  1851,  en  que 
siendo  general  en  gefe  del  ejército  indepen- 
diente del  sur,  sostuvo  la  gueiTa  civil  para  ha- 
cer triunfar  su  candidatura  á  la  Presidencia  de 
la  República.  Habiendo  sido  vencido  en  Lon- 
comilla  por  las  fuerzas  del  general  Ruines,  se 
retiró  á  la  vida  del  campo.  En  diversos  perío- 
dos fué  diputado  y  Senador.  Murió  el  23  de 
Noviembre  de  1875. 

CRUZ  (Luis  M.  de  la). — Coronel  de  la 
independencia.  Era  oriundo  de  Concepción  é 
hijo  del  general  Cruz  y  Goyeneche.  Sufrió 
persecuciones  infinitas  durante  la  reconquista. 
Falleció  en  1870. 

CRUZ  (María  del  Tránsito  de  la).— 
Virtuosa  matrona  que  hizo  una  obligación  de 
la  filantropía.  Era  natural  de  Santiago.  Al  mo- 
rir (1851),  legó  más  de  150  mil  pesos  á  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

CRUZ  CRaldomero  de  la> — Matemático. 
Nació  en  Talca  el  23  do  Febrero  de  1838.  Es- 
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tudió  humanidades  en  el  Colegio  del  sefior  Ba- 
faol  Minvielle  (1848-1849).  Cursó  matemáticas 
en  el  Instituto  Nacional  (1850-1855).  Empezó 
su  carrera  de  catedrático,  de  aritmética  y  geo- 
grafía descriptiva  en  el  Colegio  do  San  Luis, 
fundado  en  1855  por  el  canónigo  don  José  Ma- 
nuel Orrego,  hoy  ex-obispo  de  la  Serena.  Trasla- 
dóse á  Valparaiso  en  1856,  á  estudiar  los  trá- 
mites y  el  mecanismo  de  las  operaciones  mcz^ 
cantiles.  Diez  años  empleó  su  actividad  en  el 
comercio.    En  1865  se  dirigió  á    Concepción. 
Allí  estudió  ciencias  naturales  y  escribió  varios 
artículos  filosóficos  sobre  el  Génesis,  Etica  y 
magnetismo,  los  que  publicó  en  1876.  Con  mo- 
tivo de  la  guerra  con  España,  ingresó  al  ejército 
en  1866,  en  calidad  de  alférez,  en  el  regimien- 
to de  infantería  9. o  de  línea.  Hizo  la  campaña 
de  Chiloé  en  1867,  al  mando  del  ilustre  táctioo 
don  José  M.  Silva  Chávez.  Regresó  á  Santiago 
cu  1 868  y  pa.só  al  batallón  2.o  de  línea.  Se 
retiró  del  servicio  militar  á  fines  de  ese  afio. 
Vuelto  á  las  especulaciones  mercantiles,  per- 
maneció en  sus  labores  desde  1869  hasta  1877. 
Ya\  1878  escribió  su  Tratado  de  Teneduría  de 
Libros^   para    la   contabilidad   comercial,  qae 
adoptó  la  Universidad  en  1879  como  texto  de 
enseñanza.  Publicóse  una  segunda  edición  de 
ese  libro  en  1881.. En  1879  se  le  nombró  pro- 
fesor de  teneduría  de  libros  del  Instituto  Na- 
cional, en  reemj)lazo  de  don  Rafael  Minvielle 
que  había  sido  promovido  á  rector  del  Liceo  de 
la  Serena.  En  1880  fué  llamado  á  desempeftar 
el  cargo  de  contador  primero  de  la  Contadorím 
Mayor.  En  1885  se  le  designó  profesor  de  con- 
tabilidad de  la  Escuela  Milit^ir.  Por  esa  misma 
época  dio  principio  á  su  notable  obra  titulada 
Tratado  de  Contabilidad  Fiscal  que  tanto  ha 
aplaudido  el  país.  Dicha  producción  es  la  mis 
completa  en  su  género  en  la  República.  Abarca 
la  recopilación  de  la    legislación  de  hacienda 
vigente;  el  estudio  de  la  hacienda  pública;  la 
situación  financiera  del  Estado;  el  inventario  de 
los  bienes  nacionales;  un  formulario  de  los  li- 
bros que  la  ley  prescribe  para  la  contabilidad  de 
hacienda  y  los  balances  que  se  ejecutaron  en 
1 854.  También  ha  colaborado  en  la  obra  filosó- 
fica denominada  Annonia  entre  la  Ciencia^  ¡a 
Razón  y  la  Rezf elación  que  en  1876  publicaron 
don  Gabino  Vieytes  y  don  Francisco  Basterri- 
ca.  Actualmente  se  ocupa  en  las  fundones  de 
la  Oficina  de  Contabilidad  que  ha  establecido. 

CRUZ  (Anacleto  de  la). — ^Periodista. 
Hízose  célebre  en  la  redacción  de  El  ^&rcurio^ 
en  1851.  Dio  principio  á  su  carrera  de  diarista, 
ocultando  su  nombre.  Pero  habiendo  cansado 
vivo  interés  sus  artículos  en  el  público,  tuvo 
que  hacer  conocer  su  persona.  Esta  circunstan- 
cia hacía  más  estimables  sus  producciones.  De- 
jó de  existir,  súbitamente,  en  1853. 
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CBtJZ  (Anebluo  de  la). — Pntríota,  revo- 
lucionario de  1-SlO.  Dcscmpcíló  diveiiiOM  ca.rgo!i 
públicos.  Era  el  liiro  vertladero  del  republicano 
y  reunía  las  rirtudcs  del  civismo  y  U  lionrudcz. 
Follcciú  CD  18;)3. 

CRl'Z  fDoMiNOO  Besioxo).— Saeordotfi  y 
cx-vicarío  uuiitlular  de  C'oneeiieiÚD.  Nueió  cu 
Santiago  en  1)^33.  Kh  miembro  de  la  Fueultad 
de  Teolngia  y  Ciciioiss  SujiraJas  de  la  1'iiivcrsi- 
dad.  ?c  ha  dÍRtÍU):itidi)  couio  e^critoi',  en  defensa 
de  las  doetrinu»  católieas. 

CKÜZ  (l'a.iscisco  he  i,a).— Valiente  snl- 
dfldo  que  tniiríó  peleando  en  el  sitio  de  San 
Cirios  (1813).  Kra  hijo  du  don  Anstilmo  de  la 
Crux  y  tenia  ol  grado  de  leiiíentc. 

CRUZ  (Leía  1>K  la).— Teniente  eoroncl  de 
la  colonia.  N.ieiú  en  Cinieei^tim  en  1771.  Hizo 
el  KiirendÍEajc  de  hm  anniis  en  el  (ji-reiio  i'.-<]ia- 
fluí  uolonial.  Darant-e  la  ]>resiilen<'¡a  do  Mnfiiiz 
de  (luamán,  hizo  una  eseursiún  ú  Bueno:*  AircH. 
PaeA  por  lu  frontera  do  Convi'jH'ióii,  untic  Au- 
tnco  y  31amilnia¡ii,  y  llegó  al  i'lata,  cruzando 
las  pampaíi  ar)!euiÍiiaK.  Se  deniort»  desde  el  7  de 
Abril  de  180(>  hnMa  el  ü  de  Julio  de  11^07  en 
esc  Tiajc.  8c  cree  t|ue  ese  pa-so  deseubiei'to  por 
él,  sea  el  de  Itariloehc  i]iie  con  lauto  iiitcri^ü 
lian  buscado  lus  gubienios  de  Chile  y  el  Plata. 

CRUZ  {¡Soak  AXTONio  pk  i«v\ — Coronel 
de  la  Indeiiendencia.  Nació  cu  ConeuiHiióii  cu 
lus  postríiuevins  del  si^Io  p.isndo.  Hizo  las  caiu- 
psflaí  del  sur,  desde  |K13hasia  ir^H.  Despnes 
do  la  batalla  de  ItaneaKiia  euiign'i  á  la  República 
Argentina,  donde  «in-ió  oñ  el  ejtSreito  patriota. 
A  mi  regreso,  se  eneontró  en  la  batalla  de  Jlai- 
pú  (.í  de  Abril  de  ISit*).  Falleció  el  6  de  Abril 
do  1x3-2. 

CRUZ  ((íoxz.^L(i).— Caledrátitíi  y  escritor 
didáctico.  Eíi  pnife-iijr  de  liístoriii  del  lnsliliil« 
Nacional  y  sulnr  de  una  (i'fi<,¡;r¡r/lti  ¡k  Vhiie. 

CRUZ  (l*KDR(i  N.).~X.tvclisln.  Ksunodr 
los  Jóveued  cscrilores  coiitciniHffíiii-)»!  mt^  exí- 
inios  en  la  descrijirióii  i|c  las  uiHluiubreí  nadó- 
les. Se  lia  consajtrailo  de  preferí- iicia  al  cullivo 
de  la  literatura  del  n-ltmnce.  Lo  han  eulncado 
en  el  rango  de  los  mejoren  iiovelistiLs  del  imi.-^ 
sus  produeeione»  tituladas:  ¡•.stiba»,  Flor  ilel 
Campo  y  Fniitiisias  Hmnoñaticiu.  (.'olidiora  on 
¿Z  Jndtpenthenle  y  eii  /./  Ha-hta  de  Artts  y  Le- 
tras. 

CRUZ  y  C.\S.\S  iy.\.l\»).-  .Militar.  Nació 
en  Talca  en  1«5«.  Fuenm  sus  ¡«idrc.-i  don  Igna- 
cio Cruz  y  doña  Rosario  Cniz  y  Cañiis.  He  educ/i 
en  los  colegios  de  su  i>ucbl<i  natal.  Fokó  la  uia- 
jor  iwrte  de  hu  infancia  en  la  bai'ieuda  luonta- 
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ftosn  del  Fuerte,  ubicada  al  oriento  do  Talca, 
donde,  se{;un  justifica  la  tradición  historien, 
Lautaro  sf  khofiurtf  y  derniló  ul  castellano  en 
í\\  mari-liu  victoriosa  desde  el  Itio-Itio  ni  Mata- 
quito.  Radicado  ni^  tarde  en  Santiago,  vivfa 
rodeattii  de  las  comodidades  de  su  patrimonio. 
.\l  iiir  la  troiL|ia  guerrera  cu  IKTU  corrió  d 
alistarse  como  subteniente  del  batallón  Valdi- 
via. .\  principios  de  1  ^í<iJ  cuiiirendió  la  campada 
de  Tai.iia.  I'eleó  heróicamcnl«  en  la  cima  del 
murro  .Solar  el  dia  1 3  de  líncro  de  1881.  Cuan- 
do tu  gueira  había  |>asad<i  con  sus  gritos  do 
didor,  de  i»  y  de  rictoria,  sofocó  un  din  do 
1SSI  un  conato  de  sedición  en  fiu  cuerpo,  Añ- 
s<>nca!riando  sn  c.-'tmda  en  medio  del  cuartel,  ¿ 
iui|>on¡crido  con  sn  entereza  y  su  prostieio  quie- 
tud .i  los  amolinailos.  YA  '1\\  de  Julio  de  \t%'l, 
con  el  (rrailü  de  capitán  del  Kslailü^Mayor  Gene- 
ral, fué  inniolado  en  el  imcrto  de  las  Chinohaa 
pnr  una  fravilla  de  traidores  peruanos,  no  sin 
haber  si>stenido  cuno  I'rat,  Raiufrez  y  Carrera 
l'iiito,  her/iica mente  la  bandera  por  la  que  todo 
hijo  de  Cliile  sabe  morir  con  honor  en  el  mar, 
en  el  valle  y  en  lu  montaña. 

CRUZ  CISTKRNA  MORADA  (Josí  db 
ii.O.-" Jurisconsulto.v  magistrado.  Kra  oriundo 
de  Santiago  y  se  educ'i  en  el  luslátulo  Nacio- 
nal y  en  la  l'níversidad.  Fué  miembro  de  la 
Academia  de  Leyes  de  la  rnivcrsidad,  que  fué 
disuclta  iHir  el  gobierno  en  1851,  siendo  Minis- 
tro de  Instrucción  I*úblicadon  Mdximo  Mdjica, 
aciiusccueiicia  de  dificultades  suscitadas  con  el 
])rufcKor  del  curso,  el  canónigo  J^lenescs.  Asf 
mismo  fuó  largos  ai^os  empleado  del  orden  ju- 
dicial. I'uranle  3.'i  aüos  sirvió  al  ]>ais  en  los  si- 
guientes puestos:  en  1851  fué  vicc-rector  de 
la  Kscuclu  Nomiid  de  Freceptorcs;  en  1854 
fué  seeretario  de  la  ('urtc  Suprema  de  Justicia; 
en  ISfi"  desempeñó  el  Juzgado  de  Letras  de 
Talca  y  en  I  S7iJ  ocupó  el  cargo  de  Juez  do  Lc- 
Iras  de  Caupolicán.  Vm  ese  año  se  le  jubiló  por 
el  Congreso.  Murió  on  ll<87. 

CRUZ  y  IJOYKXKCHK  (Luía  db  la).— 
ricrjcral  y  politice.  Nació  en  Concepción  el  'i^ 
(te  .Vpiistti  d(>  1 7CS.  .Se  educó  en  d  Seminario 
do  esa  ciudad.  Kn  ]7'Jtl  fué  procurador  de  la 
ciudad  y  en  ]7'.)Ó  abaldc  mayor.  Kn  18Ü] 
asisiii'i  it  los  parbuucutos  de  los  Angeles  y 
Ncgretc  y  en  I  Mi/ft  cruzó  los  Andes  en  busca 
de  un  paso  quo  conduce  directamente  á  Rua- 
nos Aires,  ant.c  normen  te  descubierto  por  un 
deudo  suyo.  Ksl^^  célebre  paso,  Um  investigado 
por  los  exiitora dores,  dio  margen  en  1835,  al 
escritor  napolitano  don  Pedro  de  Angclis  para 
KSiTibir  un  srueso  volunten  sobre  las  csoursio- 
ncs  |Hir  ¿1  ojeculadiLs.  Sin  embargo,  permane- 
ce husln  la  hora  presente  desconocido.  Con- 
tribuyó imdcrosamente  á  la  revolución  do  ItilO. 
Fué  vocal  do  lu  primera  junta  de  gobierno,  que 
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en  Concepción  presidió  Martínez  de  Rozas.  Por 
6U  participaci"n  en  las  campañas  del  sur 
(1813),  sufrió  infinitas  persecuciones.  En  1 8 1 7, 
después  de  la  victoria  de  Chacabuco,  fué 
nombrado  comandante  general  de  armas  de 
Talca.  Poco  después  se  le  elevó  á  la  Su- 
prema Magistratura,  interinamente,  mientras 
O'IIiggins  hacia  la  campafia  austral.  Hizo  la 
campaña  del  Perú  (1820)  y  la  de  Chiloé,  á  su 
regreso.  En  1827  fué  Ministro  de  Guerra  y 
Marina.  Ocupó  puestos  diversos  y  formó  parte 
del  Congreso  Constituyente  do  1826.  Murió 
el  14  de  Octubre  de  1828. 

CRUZ  Y  GONZÁLEZ  (Alberto  de  la). 
Joven  militar  y  distinguido  escritor.  Nació  en 
Chillan  el  28  de  Abril  de  1858.  Fueron  sus 
padres  don  Clodomiro  de  la  Cruz  y  Bravo  y 
doña  Sabina  González  y  Echeverría.  Se  instruyó 
en  las  humanidades,  en  el  Colegio  de  San  Luis 
de  Santiago,  el  Liceo  de  Valparaíso  y  el  Ins- 
tituto Nacional  (1871-1877).  Recibió  su  título 
de  bachiller  en  filosofía  en  1879.  En  este  año 
inicició  sus  estudios  de  leyes  en  la  Universidad, 
los  cuales  interrumpió  con  motivo  de  la  guerra 
Gon  el  Perú  y  Bolivia.  Afiliado  en  el  ejército, 
hizo  las  campañas  de  Antofagasta,  Tarapacá 
y  Tacna.  Se  encontró  en  las  batallas  de  Pisa- 
gua,  San  Francisco,  Tacna  y  Arica,  saliendo 
herido  en  la  última.  Por  sus  servicios  ha  obte- 
nido el  grado  de  sargento  mayor  de  ejérci- 
to. Terminada  la  campaña  se  ha  dedicado  á 
los  estudios  forenses.  Ha  sido  catedrático 
de  la  Escuela  Militar  y  director  y  funda- 
dor de  La  Revista  Militar  de  Chile,  Fué 
premiado  en  un  certamen  del  Círculo  Milit-ar, 
su  estudio  titulado  Organización  del  Esttuio 
Mayor  General  Permanente;  y  en  La  Academia 
Literaria  d^l  Instituto  Nacional,  su  trabajo 
denominado:  El  Primer  Español  que  pisó  el  Te- 
rritorio Chileno.  En  diversas  épocas  ha  cola- 
borado en  El  Pueblo  de  QuiÜola;  La  Revista 
Literaria^  El  Ateneo^  La  Jirventud  Liberal^  El 
Crepúsculo^  Las  Novedades^  El  Diario  de  la 
Guerra^  La  Mañana^  La  Epoca^  Los  Debates^ 
y  Ei  Ferrocarril  de  Santiago;  Él  Correo  y  El 
Rahüe  de  Osomo;  El  Chitóte  de  Ancud;  El 
Angol;  La  Se^nana^  de  Valparaíso;  El  Pteblo 
Chileno  de  Antofagasta  y  La  Estrella  del 
Progreso  de  Valparaíso.  Ha  pertenecido  á  las 
siguientes  corporaciones:  Circulo  Militar  {\^^b\ 
del  que  ha  sido  secretario  general  y  fundador; 
Sociedad  Draniátíca  de  Rengo  (1874-1875); 
Academia  de  la  Juventud  de  Valparaíso  (1 877); 
Escuela  Juan  Guttenberg  {\%1%)\  Academia  Li- 
teraria del  Instituto  Nacional  (1877-1878); 
Academia  déla  Juventud  de  Santiago  (1878); 
Sociedad  Científica,  de  Santiago  (1877-1878); 
Sociedad  del  Estímulo  Literario  (1882);  Es- 
cuela FrankUn  (1884);  Sociedad  de  Bibliotecas 
PuibUcas  (1879-1884);  Ajcadcmia  Mlitar(l^Sl- 


1887).  Ha  escrito  también  varios  folletos, 
tre  los  que  pueden  cit<arse  los  siguientes:  Aih 
tecedentes  de  la  Revolución  Hispano- Americanúl 
Coordenadas  Celestes  y  Geográficas;  Afwtín 
biográficos  de  D.  Benjamín  Vicuña  Mukenmi; 
D.  José  Miguel  Carrera;  Campaña  de  Tara^ 
paca,  y  Viaje  á  las  Provincias  Australes  de  Ch^ 
£n  las  recientes  elecciones  de  Marzo  de  1888, 
le  fué  propuesta  la  candidatura  para  diputada 
por  el  departamento  de  Osomo,  honor  que  de- 
clinó por  modestia.  Hace  poco  empezó  á  pnUi- 
car  la  Historia  Militar  de  Uis  Campañas  A 
Tarapacá.  Ha  sido  nombrado  miembro  heno» 
rario  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Bolivia  y 
recientemente  (1888)  gobernador  de  la  Victo- 
ria, habiéndolo  sido  anteriormente  de  Lau- 
taro. Es  uno  de  los  jóvenes  ilustres  de  b 
presente  generación. 

CRUZ  Y  MARTÍNEZ  (Luis).— Militar.  Bn 
oriundo  de  Curicó,  donde  se  formó  al  amparo 
del  hogar  de  dofia  Martina  Martines  de  Fran- 
co. Se  educó  en  el  Liceo  de  esa  ciudad.  Asii- 
tío  á  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bdi* 
vía,  primero  como  subteniente  del  Ciiiio6  y 
después  del  Chacabuco.  Se  encontró  en  las  b** 
tallas  del  Manzano,  San  Juan  y  Miraflozes  y 
murió  heroicamente  en  la  piaza  de  la  ConoqH 
ción.  Esa  bat-alla  fué  glorificada  por  el  Con- 
greso Nacional  En  1883  su  seiiora  madre»  n- 
cíbió  del  Senado  una  pensión  vitaliciA  por 
haber  «educado  á  un  héroe». 

CRUZ  DE  PINTO  (Delfina).  —  Distb- 
guída  matrona,  descendiente  de  una  {amifia 
ilustre  de  Concepción.  Fué  esposa  del  venenUo 
magistrado  don  Aníbal  Pinto.  Sus  virtodeay 
altas  prendas  le  han  conquistado  el  respeto 
público. 

CRUZAT  Y  FERNÁNDEZ  (Pedbo  Bas- 
tos).— Educacionista  y  escritor.  Nació  en  Con- 
cepción cu  1811.  Se  educó  bajo  la  direocsLíade 
los  notables  maestros  don  Pedro  Feraándei 
Garfias,  don  Ramón  del  Rio,  don  Juan  Antono 
Urrcjoia  y  dos  Simón  Rodrigues.  £n  1 834  fbá 
director  de  una  escuela  práctica.  Mas  tarde  w 
distinguió  como  escritor  y  filósofo  en  algauM 
periódicos  de  esa  ciudad.  Tomó  nna  partici- 
pación directa  en  la  revoli:cíón  de  1851  en 
favor  del  general  Cruz.  £n  1836  coUboró  en  d 
Mensagero  de  la  Agricultura^  con  trabajos  q^e 
merecieron  después  la  aprobación  de  don  Badn* 
mín  Vicuña  Mackenna.  En  1863  fné  núeoibis 
del  Municipio  de  Quirihüe  y  fundador  de  la  SOir- 
ciedad  tittdada  El  Progreso,  En  1855  oooperdi  . 
la  fundación  del  Banco  del  Sor,  estableció  os-^ 
Chillan,  y  en  1868  fué  uno  de  los  £nndadoi!if>i 
de  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaiin  de  8e^/^ 
Carlos.  Murió  en  1879. 
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CRÜZAT  T  FERNÁNDEZ  (Francisoo).— 
Peiiodisla,  beymano  del  anterior.  Nació  en 
Coaoepcsón  ea  1819»  donde  adqairió  una  edu- 
€KÍoa  correspondiente  á  su  rango.  Desde  jo- 
Tea  lució  en  U  prensa  periódica  un  estilo  lleno 
de  originalidad  j  elegancia.  En  1838  se  dedicó 
al  comercio  exterior,  llevando  productos  naoio- 
Dtles  d  Peráy  domde  frecuentó  la  amistad  del 
f<«»eral  don  Bernardo  O'Higgins.  En  1851  fué 
gDbeniador  revolucionario  de  San  Carlos,  nom- 
brado por  el  general  Cruz.  En  1861  fundó 
en  Ean  Carlos  el  periódico  titulado  El  Pro- 
visuUmo^  ^a  el  que  propendió  al  progreso  de  la 
regiÓD  del  Sable.  Murió  en  1875. 

CRUZAT  Y  FERNÁNDEZ  (Domingo  Fo- 
gón).— ^Escritor.  Nació  en  Concepción  en  1847. 
Fueron  sos  padres  don  Pedro  Süitos  Crucat  y 
Fcraiodea  y  dofla  Ramona  Fernández  del  Rio. 
Adquirió  su  primera  educación  (1856)  en  el  co- 
legio inglés  de  Mr.  Emís  y  en  1864  ingresó  al 
Liceo  de  esa  ciudad.  Aficionado  á  las  letras  las 
Itt  cultivado  eon  primor  desde  1863.  Desde 
1870  hast»  1874  fué  secretario  de  la  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria  de  San  Carlos.  En  esa 
andad  loé  catedrático  de  la  Escuela  Camilo 
Heariquei  y  colaborador  del  periódico  La  Pro- 
btíkíL  En  1877  empezó  a  escribir  La  Historia 
de  ¿V  Hncháras.  Más  tarde  se  ha  oonsagrado  á 
kt  trabajos  agrícolas  en  la  vasta  y-  feraz  región 
&í;mra).  Desde  Angol  ba  colaborado  en  El  Sur 
de  Concepción,  en  El  Colono  y  El  Eco  del  Sur 
7^  La  Ubertad Electoral  de  Santiago.  Es  au- 
tor deim  opúsculo  denominado  Los  Ferrocarril 
kiPortAiUcs. 

CRUZAT  Y  HURTADO  (Federico).— Poeta 
y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1846.  Fueron 
«i»  padres  don  Pedro  Nolasco  Cruzat  y  Carrera 
y  dofta  Oarmen  Hurtado  y  ligarte.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Apareció  en  la  prensa  lite- 
nña  colaborando  en  El  Alba,  periódico  que 
rii'>  la  lux  pública  en  1864.  Después  se  trasladó 
i  V&lpandso  y  fué  cronista  de  La  Patria.  Más 
Urde  ha  coiaborado  en  la  mayor  parte  de  las  pu- 
bhcaciones  literarias  del  país.  Mientras  rigió  los 
dft$tino6  del  Perú  el  ilustre  general  Lynch,  fué 
*u  secretario  privado.  En  1884  publicó  en  lima 
UQ  volumen  de  poesías  titulado  Quince  Años 
.1^^<M884).  Desde  1885  desempeña  en  el  Ca- 
lUo  el  cargo  de  cónsul  general  de  Chile. 

CRUZAT  Y  HURTADO  (Carlos.)— Vice- 
rcctor  del  Seminario  de  Valparaíso.  Es  uno  de 
1'2^  presbíteros  más  ilustrados  del  país.  Se  ha 
«iistingnido  eomo  elocuente  orador  sagrado.  Ha 
««crito  muy  notables  poesías  religiosas.  Durante 
It  guerra  del  Pacífico  fué  capellán  de  la  Es- 
eoidia  Nacional. 

CRUZAT  T  TERSARA  (J.  FaAMOisoo).— 


Jurisconsulto  y  magistrado.  Desempefíó  los  juz- 
gados de  letras  de  Curicó  y  San  Javier  de  Lon- 
comillay  fué  rector  del  Liceo  de  Curicó.  Consa- 
gró algún  tiempo  su  actividad  y  talento  á  las  le- 
tras. 

CUADROS  (José). — Presbítero  que  renun- 
ció varios  obispados  en  Espada.  Fué  comisario 
general  del  Perú. 

CUADROS  (Teodosio). — Ingeniero  de  mi- 
nas. Nació  en  la  Serena  en  1830.  Se  educó  en 
Europa.  Ha  prestado  mui  importantes  servicios 
á  la  industria  minera  de  Coquimbo.  En  algunos 
períodos  constitucionales,  ha  sido  diputado  i  Se- 
nador de  la  República.  Figura  en  el  partido  ra- 
dical como  UQO  de  sus  miembros  conspicuos  y 
patriotas. 

CUADRA  (Marcos  A.  de  la). — ^Abogado 
y  poeta.  Es  oriundo  de  Santiago  y  se  ha  educado 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Huérfano  desde  niño,  tuvo  por  protectores  á 
don  Eulogttio  Allendes  y  Alvarez  de  Toledo  y 
á  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Ha  colabo- 
rado en  El  Ateneo.  Uno  de  sus  mejores  artículos 
es  el  que  ha  titulado  Estudio  sobre  el  desarrollo 
intelectualy  moral  del  hombre, 

CUADRAYBAEZA  (Pbdbobbla).— Juris- 
consulto y  magistrado.  Nació  en  Rancagua,  en  ho- 
gar ilustre,  en  1792.  Adquirió  una  educación 
esmerada,  correspondiente  á  su  rango,  en  cole- 
gios de  Santiago.  La  revolución  de  la  indepen- 
dencia lo  contó  entre  sus  impulsadores  más  en- 
tusiastas y  abnegados.  El  desastre  de  O'Higgins 
en  el  pueblo  de  su  cuna,  lo  arrojó  al  ostracismo. 
Se  refugió  en  Mendoza  y  regresó  al  país  des- 
pués de  la  victoria  de  Chacabuco.  Alcanzada  la 
autonomía  de  la  patria,  se  consagró  al  estudio 
de  la  jurisprudencia  y  fué  el  segundo  abogado 
que  se  recibió  al  advenimiento  de  la  República. 
Largos  años  sirvió  en  la  magistratura,  hasta  que 
jubiló  en  1829.  Falleció  en  1878,  el  27  de  Ju- 
lio, rodeado  del  afecto  de  su  familia  y  del  res- 
peto de  sus  conciudadanos. 

CUADRA  Y  LUQUE  (Luis).— Hustre  mi- 
litar. Nació  en  Santiago  en  1848.  Fueron  sus  pa- 
dresdon  Pedro  de  la  Cuadra  y  Baeza  y  doña  Trán- 
sito Luque.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Inclinado  á  la  carrera  de  las  armas,  se  enroló 
en  el  7.o  de  Hnea  en  1859,  bajo  las  órdenes 
del  entonces  teniente  coronel  don  Santiago 
Amengua!,  hoi  glorioso  anciano  y  general  de  di- 
visión de  la  República.  En  ese  cuerpo  de  ejér- 
sito  emprendió  la  campaña  del  Norte.  Se  en- 
contró en  la  batalla  de  C^nro  Grande,  como 
segundo  gef  e  del  Chacabuco.  De  regreso  de  Co« 
quimbo,  hizo  varias  campañas  en  la  Araucanfa. 
Noooncurrió  á  las  Jomadas  del  Pacífico  en  1879, 
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á  cansa  de  una  mortal  dolencia  que  lo  aquejaba, 
y  que  lo  llevó  al  sepulcro,,  desde  la  campaña  de 
1859.  Se  distinguió  como  escritor.  Fué  autor  de 
la  notable  obra  histórica  titulada  Alhum  Mi/itar 
de  Chut,  Escribió  también  up  libro  de  interés 
para  el  ejército,  oon  la  denominación  de  Admi- 
msiracción  Militar,  Dejó  varios  trabajos  inédi- 
tos relativos  á  colonización.  En  el  curso  de  la 
guerra  de  Qliile  contra  el  Perú  y  Bolivia,  publi- 
có numerosas  biografías  de  militares  en  la  pren- 
sa. Falleció  en  Santiago,  el  12  de  Septiembre 
de  1883,  en  la  misma  noche  en  que  terminó  el 
prólogo  de  una  obra  sobre  milicias  que  prepara- 
ba para  la  publicidad.  Era  á  la  sazón  2. o  gefe 
del  batallón  Melipilla.  Ha  dejado  honrosos  re- 
cuerdos al  país  que  la  historia  conservará  en 
sus  páginas  para  la  posteridad. 

CUADRA  y  LUQUE  (Pedro  Lucio).— In- 
geniero y  hombre  público.  Nació  en  Santiago  en 
1841.  Fueron  sus  padres  don  Pedro  Cuadra  y 
Baeza,  esclarecido  jurisconsulto  y  magistrado,  y 
la  señora  Tránsito  Luque  y  Rodríguez.  Adqui- 
rió su  primera  educación  en  el  colegio  de  don 
Rafael  Minvielle,  que  en  su  época  fué  uno 
de  los  más  acreditados.  Después  pasó  al  Insti- 
tuto y  á  la  Universidad.  Muy  joven  obtuvo  en 
concurso  la  plaza  de  ayudante  de  la  Comisión 
Topográfica,  cuyo  gefe  inmediato  era  don  Ama- 
do Pissis,  encargada  de  levantar  el  primer  plano 
de  la  República.  Era  á  la  sazón  presidente  del  Esta- 
do don  Manuel  Montti  Ministro  del  Interior  don 
G-erónimoUrmeneta.  Se  graduó  de  ingeniero  en  la 
Facultad  de  Matemáticas  en  1864.  En  1865 
concurrió  á  la  fundación  de  la  Escuela  Franklin. 
Más  tarde  fué  secretario,  gerente  y  director  del 
Banco  Grarantizador  de  Valores.  De  ahí  pasó  á 
desempeñar  el  puesto  de  Superintendente  de  las 
minas  descubridoras  do  Caracoles,  cargo  que 
ocupó  dos  años.  A  su  regreso  de  aquel  mineral, 
fué  llamado  á  servir  la  gerencia  y  dirección  del 
Banco  de  Valparaíso.  En  1868  fué  elegido  miem- 
bro de  la  Universidad,  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Físicas  y  Matemáticas.  En  dos  certámenes 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública,  obtuvo  los 
premius  correspondientes,  con  su  Tratado  de 
Geogra/ia  Física  y  Política  de  Chile  y  su  trabajo 
titulado  Desecación  de  Vegas,  Poco  después  pu- 
blicó varios  opúsculos  importantes  sobre  esta- 
dística y  asuntos  económicos.  Se  inició  en  la 
política  militante  en  1867,  figurando  con  brillo 
en  el  Club  de  la  Reforma.  Ha  sido  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de  Lin¿¿es  en  las 
legislaturas  de  1870-76y79.En  1882 fué  elegi- 
do Senador  por  la  provincia  del  mismo  nombre. 
Poco  tiempo  después  se  le  nombró  Ministro  de 
Hacienda,  cargo  que  desempeñó  durante  dos 
años.  Al  retirarse  del  gabinete,  emprendió  un 
viaje  de  estudio  y  de  recreo  al  viejo  mundo.  En 
París  y  en  Londres  asistió  puntualmente  á  di- 
yersoa  cursos  de  Economía  y  Ciencia  Polítioai 


perfeccionando  sus  conocimientos  en  esos  ra- 
mos. A  su  regreso  de  Europa  fué  elegido  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Senadores.  El  28  de 
Junio  de  1887  fué  nombrado  Ministro  de  Jus- 
ticia é  Instrucción  Pública.  El  señor  Cuadra  ha 
sido  también  distinguido  catedrático  de  JMecá- 
nica  i  Dibujo  á  máquina  en  la  Universidad.  Asi 
mismo  ha  ocupado  el  puesto  de  presidente  de  la 
Sociedad  de  Instinicción  Primaria  y  de  la  Escuela 
de  Artesanos.  El  rico  asiento  industrial  do 
Huanchaca  le  debe  gran  parte  de  su  valia  por 
un  infoiTue  que  presentó  en  unión  de  los  inge- 
nieros Bayers  y  Brieba,  El  13  de  Abril  de  1 8S8 
fué  nombrado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, don  José  Manuel  Balmaceda,  Ministro 
del  Interior.  Honran  su  carácter  numerosas  ac- 
ciones de  abnegación  y  filantropía. 

CUEVAS  (Jorge). — Joven  gueiTero.  Nació 
en  Santiago  en  el  seno  de  un  hogar  histórico. 
Fué  el  fundador  de  su  familia  en  Chile  el  ca^ 
ballero  esti^meño,  compañero  y  compatriota 
de  Pedro  de  Valdivia,  don  Juan  de  Cuevas,  que 
peleó  en  Gruamanga  contra  Gonzalo  Pizarro,  á 
quién  cantó  Alvarez  de  Toledo  en  el  Puren  In^ 
dómito,  Jorge  Cuevas  fué  abnegado  bombero.  En 
1879  se  enroló  de  teniente  en  el  batallón  Cha- 
cabuco,  y  en  sus  filas  y  bajo  su  lábaro  sagrado 
murió  gloriosamente  en  la  batalla  de  Tarapacá. 

CUEVAS  (Eduardo).  —  Servidor  público. 
En  1858  fué  comandante  del  batallón  cívico 
número  3  de  Santiago;  á  fines  de  ese  año  se  le 
nombró  Intendente  de  la  provincia  de  Santiago 
y  en  Agosto  de  1859  se  le  envió  á  París  en  el 
carácter  de  cónsul  general  de  Chile.  Regresó  en 
1861  y  fué  nombrado  administrador  de  correos 
de  Valparaíso,  donde  fué  también  superinten- 
dente del  Cuerpo  de  Bomberos,  En  1870  fuó 
nombrado  Intendente  de  la  provincia  del  Maule 
y  en  1878  gefe  de  la  sección  del  ferrocarril  des- 
de Maule  y  Talcahuano  hasta  Angol.  En  1882 
fué  nombrado  gefe  de  la  aduana  del  Callao, 
puesto  que  desempeñó  hasta  la  desocupación 
de  Lima  por  las  fuerzas  chilenas.  Ha  sido  di- 
putado por  Raneagua  y  Chiloé  y  Senador  por  la 
provincia  del  Maule.  Forma  parte  del  Consejo 
Directivo  de  la  Caja  Hipotecaria, 

CUEVAS  Y  AVÁRIA  DE  VALDES  (Ale- 
jandra).—  Distinguida  é  ilustrada  matrona. 
Viajó  algún  tiempo  por  Europa.  Se  distinguió 
por  su  pfedad  y  filantropía  para  con  los  deshe- 
redados de  la  fortuna. 

CUEVAS  Y  ZAMORA  (Blas).— Filántro- 
po.  Nació  en  Lima,  en  hogar  chileno,  el  3  de 
Febrero  de  1817.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
de  las  Cuevas,  distinguido  caballero  español,  y 
doña  Dolores  Zamora,  respetable  matrona  chile- 
na. Cuando  apenas  contaba  dea  años  se  tr&sladó 
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á  Cliile,  radicándose  en  Valpatuao  coa  aiu  pro- 
(enitorea.  Ed  la  capital  luorCtims  del  Pacífico 
Adquirió  en  educación  en  las  colegios  do  su  upo- 
Ca.  Ea  1826  quedó  huérfano,  al  amparo  do  su 
abuela  materna  dona  Josefa  Márquez  de  'Aauío- 
n.  Mur  nibo  bc  consagró  á  l¿u  activas  j  Inbo- 
liosas  tareas  del  comercio  para  adquirir  el  sus- 
tento diario.  Merced  al  trabaja  pcnuancuto  7  & 
sa  íutoligencia  7Íi>,  eu  el  curso  de  dici  aQos,  co- 
rouadoB  sus  esfuerios  por  la  fortuna.  Desde  en- 
t¿Dces  se  dedicó  á  prodigar  el  bien  á  los  necesi- 
tados y  hus  consuelos  ¿las  victimas  del  infortunio. 
Kd  1H63  fué  nombrado  administrador  del  hos- 
IHtal  de  Caridad  de  Valparaíso.  Kn  ose  puesto 
fué  un  verdadero  padre  de  los  aflijidos,  biislula 
hora  de  su  muerto,  que  aeacciij  el  18  de  Muño 
de  1870.  Bu  desaparecimiento  de  la  esfera  .so- 
cial fué  unÍTCrsalmcntc  Ncutido.  Sobre  sa  tum- 
bo, el  concluir  su  oración  fúnebre,  don  ileuicio 
Alamos  OoQzalea,  dijo:  "Üi  querciH  que  reviva 
el  hombre  que  auibabomos  de  jierdcr,  aun  no 
es  del  todo  imposible;  inouulcmos  su  eNpiritueu 
Dueatro espíritu  i  sólo hiLbrcmospcrdidosQCortoza 
material.  Imitemos  uu  ejemplos  y  al  fin,  .se  dirá, 
como  dca&  el  Cristo:  lí>s  ít»to£erels/v?r sus  aánis.'' 
El  25  de  l-'ebrcro  do  IKTl  se  inauguró  en  el 
asilo  que  sin-e  de  rcfujio  i  \w  desamparados, 
el  Hospital  de  Caridad  de  Valparaíso,  el  busto 
destinado  ú  pcri>cluar  la  memoria  de  tan  ilustre 
apóstol  de  la  caridad.  Don  Juan  de  Dios  Arle- 
gui  dijo  en  tan  solemnes  iosUinles:  "Kl  busto 
que  en  este  momento  colocamos  trasmitinl  á  las 
remotas  edades  el  nombre  de  don  Ulus  Cuevas 
7  el  recuerdo  de  sus  virtudes.  Los  que  visiten 
este  establecimiento,  no  sólo  bendecirán  la  ar- 
diente caridad  de  hombre  tan  liourudo,  modelo 
de  abnegaeión  y  eueumaciun  del  deber,  sino 
que  tcudrdn  muebo  que  agradecer  á  los  que  lo 
eouoüeron,  y  aprcciaudo  kus  relevantes  mijitos, 
tuvieron  la  feliz  idea  de  havcr  Imperecedero  su 
nombre."  Guillermo  Mutta  declamó  en  ese  acto 
OD  canto  titulado:  ¿V  hombn  del  deber.  El  íiS 
de  Febrero  de  1kT2  se  inauguró  eu  Valparaíso 
Ik  primera  escuela  que  lleva  su  nombre  y  la  que 
ñrvió  de  hogar  i  numerosas  inteligencias.  Don 
Bunón  Al  leude  Pudin  dijo  cu  tan  memorables  ins- 
tantes:: "iSu  nombre  es  una  cnseúatiza,  uu  sím- 
bolo, y  debe  recordarnos  <iuc  U  memoria  del 
liombre  honrado  y  virtuoso  no  mucre  en  el  co- 
raión  de  sus  couciudaduuos;  que  la  muerta'  es 
impotente  para  borrar  el  recuerdo  del  que  sin 
máa  timbres  que  su  honradez,  su  virtud  y  ar- 
diente caridud,  se  ha  alzado  uua  estatua  eu  el 
Beño  do  uu  huHpikil,  asilo  del  que  sufre  en  la 
materia,  y  hoy  llega  i.  grabar  su  nombre  en  el 
pórtico  de  una  escuela,  asilo,  santuario  mujes- 
tooBo  de  la  inteligencia."  La  Escuela  Blas  Cue- 
vas, dirigida  por  el  diiitioguido  institutor  don 
Ángel  Custodio  Sulvo,  fuó  saludada  en  su  au- 
rora por  todo  un  pueblo  y  ha  sido  ha-sta  hoi  pro- 
tegida por  todos  los  hombres  de  buena  voluntad, 
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siendo   templo  de  inmortalidad  y   de  educa- 
ción. 

CT'KTO  (Narciso).— Abogado.  Ks  natural 
de  Santiago,  donde  nació  en  IKllJ.  Ailquiríú  su 
educación  en  el  lustimto  Nacional  y  en  la  Tni- 
versidad.  Itccorrió  el  vÍl-jo  contiiiculc  perfec- 
cionando sus  conocimientos  jurídicos.  Su  prime- 
ra profesión  fuó  la  del  comercio  en  libros.  Lar- 
gos años  sostuvo,  con  sus  hermanos,  un  gran 
CHí.tbleeimiento  de  librería  universal.  He  graduó 
de  doctor  en  leyes  en  lt(6G.  Hcdicado  al  estu- 
dio de  Turios  ¡diomai,  ba  vertido  al  castellano 
importaulos  obras  del  francés  y  del  italiano.  Es 
el  fundador  de  la  inqireolu  liuttenlierg.  Eu 
]  STíi  editii  La  RiTÍstii  Jispírílhhi  r|iie  redacta- 
ron duu  José  IlasUTríea,  (liiliinri  Vieytes,  iíal- 
domcni  de  lu  Cnix,  üamon  l':iebi'eo  y  dofiu  Ho- 
sario  Orrcgo  de  ('hneóii.  Ai-tualuienle  deseni- 
liena  el  puesto  de  bibliiilíi'!iri<i  de  los  Tribuna- 
les de  Justicia.  Es  un  abogu<lo  prestigioso. 

CUETO  (Victoria). — Insiiiradn  joven  poe- 
tisa. Nació  en  Kaneagua  y  s»?  edmú  en  el  acre- 
ditado colegio  de  las  Villarnel,  bermauas  del 
general  dinamita  de  la  guerra  del  Pacifico 
(líiTa-NI),  Arturo  Villaroel,  ingeniero  y  vale- 
roso soldado  de  la  patria.  Son  sus  (ladres  don 
Narciso  (jUCIo,  distinguido  miembro  del  foro 
nacional,  y  düüit  Sabina  Urihiiela,  matrona  res- 
petable, descendiente  de  una  familia  ¡lustre  del 
país,  é  la  que  iicrteneee  el  notable  bunio  don 
Biirja  Urihuela  Urci.  l'usee  riea  i  variada  ins- 
trucción. En  la  lectura  cunstunie  do  lus  mas  cé- 
lebres publieistus,  ha  iwrfeeeionudo  su  cultura. 
No  escribe  sus  poesías,'  las  concibe  en  el  repo- 
sado pensamiento  de  la  meditación,  cu  la  sole- 
dad de  su  gabinete,  cuando  los  dngeles  de  la 
inspiración  baten  sns  alas  subrcsu  pura  frcntoy 
después  la»  dicta  para  la  prenda.  liaculuborado 
en  La  Esirella  Je  Chile,  en  La  Mujer  y  un  La 
Lectura.  Sus  poesías  más  reeotuctidabtes  son 
las  que  ha  titulado:  A  Graciella,  Plegaria,  A 
Cuba,  Estrella  lU  la  Tarde,  A  ¡a  JWsla  j  En- 
sueños.  Por  su  talento,  su  sabtT  y  .lus  virtudes, 
es  unadclaf  mujeres  ilustres  que  honran  i,  la 
Kopóblica. 

CIIIÍILLÜS  (MAxi.iirj).— I'eriodisU.  Nució 
en  Santiago  el  1 K  de  Noviembre  de  1843.  Se 
educó  en  el  Instituto  Niiciimul,  Cambios  de  for- 
tuna lo  obligaron  é  salir  fuera  de  la  patria.  Es- 
tablecido en  Mendoza,  en  IHtiT,  se  dedicó  al 
periodismo.  Se  inició  en  /;/  Constilucional,  que 
en  otra  é]>oca  había  sido  ilustrado  por  la  pluma 
de  Isidoro  Erráxurii  y  de  Juan  Vicente  Mira, 
este  último  cdustico  discípulo  de  J.  J.  de  Mora: 
son  famosos  sus  artículos  titulados  £/^r¿«ro, 
en  la  prensa  de  Oopiapó.  Poco  despulas  fué  nom- 
brado rector  del  Liceo  do  esa  ciudad,  denomi- 
nado Colegio  Nacional.  En  esc  establccimientg 
SI 
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desempefió  las  cátedras  de  filosofía  y  literatura. 
Por  esa  misma  época,  publicó  una  novela  histó- 
rica titulada  La  Noche  del  Terremoto^y  envió  co- 
rrespondencias á  diarios  de  Chile  y  del  Plata. 
Allí  mismo  fundó  la  Biblioteca  San  Martin.  En 
1872,  fundó  y  redactó  el  diario  El  Argentino^ 
para  combatir,  la  administracción  de  don  Nico- 
lás de  Avellaneda.  Con  este  motivo  se  vio  envuel- 
to en  la  vorá^ne  de  la  revolución  que  encabe- 
zaron el  general  Arredondo  y  el  coronel  Segovia. 
De  regreso  a  su  pais  natal,  estableció  en  San- 
tiago un  periódico  de  anuncios  con  el  nombre 
de  El  Mercantil,  Fué  su  colaborador  Artemón 
Frías,  antiguo  cronista  del  Mercurio  y  después 
fundador  de  La  Voz  Chilena  en  Iquique.  En 
1875  Cubillos  organizó  en  unión   de  Manuel 


Antonio  Vallejo,  el  periódico  ilustrado  El  Co- 
rreo de  la  E^osición,  Durante  la  contienda 
eleccionaria  de  escaño,  escribió  El  Elector^  en  el 
cual  sostuvo  la  candidatura  de  don  Aníbal  Pin- 
to. Terminada  la  lid  política  se  trasladó  á  Val- 
paraíso, donde  fué  nombrado  rector  del  Liceo. 
En  1.879  fué  llamado  d  la  redacción  del  diario 
La  Fatria,  Desde  Valparaíso  ha  sido  corrrespon- 
sal  de  La  Democracia  y  La  Rostan  de  Montevi- 
deo y  de  la  Za  Libertad  de  Buenos  Aires.  £n 
1882  se  hizo  cargo  de  la  crónica  de  La  Pa- 
tria, En  1887  pasó  á  formar  parte  de  la  re- 
dacción de  La  Prensa,  lia  sido  miembro  del 
Municipio  de  Valparaíso  y  secretario  delPajv 
tido  Democrático  de  esa  ciudad.  Actualmente 
pertenece  á  la  redacción  de  M  Heraldo, 
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PARDIÍINAC  (Ramón).— Militar.  Nació  en 
Saotingo  el  31  de  Agosto  de  1848.  Fueron  sus 
padres  don  Arfstides  Durdignoc  y  la  scfiora  Con- 
ecpciÓD  Soloninjar.  Aprendió  humanid^cs  en 
el  Colegio  de  loa  AniiKOs.  Ingrcxó  á  la  Acade- 
mia Militar  en  1859.  iSalió  de  alfércK,  al  'i.°  de 
infant«m,  en  1864  f  en  1868  puó  i  la  Arli- 
llería.  lliio  hu  aprendizaje  de  soldado  en  Isa 
gnerraa  de  Arauco,  que  han  durado  cuatro  si- 
glos (1541-1884).  Allí  venció  en  singular  com- 
bate al  gefe  araucano  Oalaguala.  ¡líe  le  promovió 
i  teniente  de  artillería  en  1873  i  fué  traíiUdddo 
i  Valparniso,  donde  sirvió  á  las  órdenes  del 
coronel  VelazqucE.  Contrariedades  de  su  vida, 
lo  arrojaron  li  las  plajEU  argentinas.  Ea  el  Pla- 
ta fui  soldado  como  CQ  la  patria.  Do  regreso 
se  alistó  en  las  hucsten  que  debían  marobar  al 
nort«.  Emprendió  la  campaíia  de  Antofogaata, 
en  el  batallón  Lautaro.  Kn  aquel  puerto  so  lo 
nombró  ayudante  del  Kstadn  Mayor.  Peleó  con 
enerjfa  y  brillo  en  las  batallas  de  Pisagua,  Tac- 
na, Chorrillos  y  Miraflores.  Fuá  herido  en  la 
dltima  batalla,  á  la  caheia  del  Caupolicán.  Mu- 
rió en  Valparaíso  el  1."  do  Febrero  do  1881, 
ooando  7a  lucía  los  galones  de  sargento  mayor 
do  ejórcito. 

DÁVILA  (MiauKiA — Teniente  coronel  de 
guardias  nacionales.  Nació  en  Santiago  el  8  de 
Hayo  de  18Ü0.  Fueron  aun  padres  don  Vicente 
Divila,  antiguo  molinero  del  Mapoeho,  j  doDa 
Clan  Silva.  Se  educó  en  los  claustros  de  un 
colegio  religioso.  Empecó  su  carrera  militar  en 
1818,  sirviendo  á  loa  heridos  do  U  batalla  de 
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Maiptí.  Tenia  á  la  satón  el  f^ndo  do  oRcial  de 
niiliiñoíi.  Filiinlro)K)  por  naturaleza,  ¡tert-e necio 
&  la  Juutji  de  Ueiieficcnciu  desde  1848.  Coojic- 
rú  á  la  construcción  del  hospital  imra  mujeres;  í 
la  plauteaciún  de  la  Casa  de  Orates  y  ú  la  adqui- 
sición de  la  hacienda  la  rrin-idíncia  parala  Casa 
de  Huérfanos.  A  sus  esfuerzos  deben  su  exis- 
tencia la  Cosa  de  Maternidad  y  el  Hospital  de 
Han  Vicente  de  I'aul,  cuyo  director  ha  tiido  don 
Domingo  Matte.  El  dia  de  la  inauguración  del 
hospital  meucionado  (20  de  Mayo  de  1873),  el 
l^esidcnte  de  la  República,  don  Federico  Erra- 
lurii,  le  entregó  los  despachos  do  teniente  co 
ronel  do  ejército,  como  galardón  por  su  obra. 
Largos  tAon  administró  el  Cementerio  General, 
en  dondo  hiao  levantar  el  túmulo  del  doctor 
don  Lorenzo  Soxie.  Él  dio  blanda  tumba  i  las 
cenizas  de  las  víctimas  del  incendio  de  la  igle- 
sia de  la  CompaEtia  (8  de  Diciembre  de  ]  863). 
Suscribió  con  don  Domingo  Eyiagnirre,  el  acta 
de  la  deposición  del  Director  O'Higgins  (1823). 
Fué  treinta  aOos  cabildante  de  Santiago  y  vein- 
te diputado  al  Congreso.  Murió  el  22  de  Julio 
de  1880,  bendecido  por  el  pueblo,  en  homenqe 
á  sus  virtudes  dvioas. 

DÁVILA  Y  BOZA  (Rioabdo).— Médioo  y 
escritor.  Ea  oriundo  de  la  Serena  y  se  eduoó  en 
la  Universidad  do  Santiago,  hasta  obtener  sa 
titulo  de  doctor  en  medicina.  8e  ha  distinguido 
como  escritor  ameno  é  ilutrado.  Desde  la  ciu- 
dad de  Copiapó,  donde  ejerce  con  aplauso  an 
profesión,  ha  colaborado  en  diversas  pnblicaoio- 
nes,  entre  las  ouales  podemos  dtar  i  La  ZeelU' 
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ra.  En  este  periódico  sostuvo  tma  polémica 
científica  sobre  la  cremación  de  los  cadáveres 
con  el  hábil  doctor  en  medicina  y  publicista 
don  Juan  Serapio  Lois.  La  mayor  parte  de  sus 
estudios  en  prosa  versan  sobre  ciencias  médicas 
y  medicina  legal.  En  1885  publicó  un  volumen 
de  tiernas  y  galanas  poesías,  con  la  denomina- 
ción de  Azahares^  el  cual  ofreció  á  su  digna 
consorte  y  amigos  como  regalo  de  bodas.  En  la 
Revista  de  Artes  y  Letras  ha  insertado  una  pre- 
ciosa novela,  con  el  titulo  de  Mercedes, 

DÁVILA  Y  LARRAIN  (Benjamín).— Fi- 
lósofo, diarista  y  orador.  Desde  1873  data  su 
notoriedad  literaria.  En  aquel  año  se  dio  á  co- 
nocer como  escritor,  leyendo  algunos  estudios 
filosóficos  en  la  Academia  de  Bellas  Letras. 
Poco  dospues,  en  1875,  se  hizo  propagandista 
de  ideas  levantadas  en  la  Escuela  Nocturna  de 
Artesanos.  En  esa  misma  época  tuvo  á  su  car- 
go la  redacción  de  la  sección  bibliográfica  de 
Í\a  Revista  Chilena,  Más  tarde,  en  1882,  re- 
acto  el  diario  La  Época^  revelando  notables 
dotes  de  polemista,  y  en  la  tribuna  parlamenta- 
ria de  orador.  Ha  preconizado  las  doctrinas  de 
la  escuela  positivista  de  que  fué  apóstol  en 
Francia  Augusto  Comte.  Últimamente  (1886), 
ha  desempeñado  el  puesto  de  Agente  Coloni- 
zador en  Europa.  Ha  contribuido  á  la  funda- 
ción del  Club  del  Progreso  (18  de  Mayo  de 
1888).  Se  ha  distinguido  como  escritor  erudito  y 
concienzudo. 

DÁVILA  Y  LARRAIN  (Vicente).— Dis- 
tinguido hombre  público.  Es  natural  de  Santiago 
y  se  ha  educado  en  el  Listituto  Nacional* 
Se  inició  en  la  vida  de  servidor  del  país,  en 
1869,  como  director  de  la  Espoi^ición  Interna- 
cional. Durante  la  guerra  del  Pacifico,  fué  In- 
tendente General  del  Ejército  (1879-1882\  En 
1884  tuvo  á  su  cargo  la  organización  y  airee* 
ción  de  la  Esposición  Nacional  Actualmente 
es  diputado  por  Antof agasta  y  Ministro  de  In- 
dustrias y  Obras  Públicas. 

DÁVILA  Y  LARRAIN  (Juan  Dominoo). 
— ^Político  y  acaudalado  capitalista.  Ha  sido  di- 
putado al  Congreso  y  es  uno  de  los  hombres 
influyentes  de  su  partido. 

DÉLANO  (EiiBiQüS  S.).— Jóvea  militar. 
Nació  en  Valparaíso  en  1861,  en  hogar  distín- 
guido.  Adquirió  una  educación  mercantil  en 
coleg(io8  de  su  ciudad  natal.  Su  éxistenda  fué 
breve,  pero  útil  á  la  patria.  Era  un  nifto  en 
1879,  cuando  el  clarin  guerrero  llamó  á  los 
hijos  de  la  República  &  los  campamentos  y  á 
las  batallas,  y  fué  uno  de  los  primeros  en  correr 
i  enrolarse  en  las  filas  del  batallón  Naval,  que 
representó  brillantemente  á  la  capital  maritbna 
dd  Pacífico  en  la  guerrii  que  durante  oinoo  afios 


cubrió  de  luto  k  la  América  Meridional.  En  la 
gloriosa  batalla  de  Tacna  cayó  herido  de  muer- 
te por  una  bala  enemiga,  bajo  la  sombra  de  sa 
bandera,  con  el  júbilo  de  los  héroes  que  sellan 
la  victoria  con  su  preciosa  sangre  derramada  en 
aras  de  la  patria.  Terminadas  las  campa&as  de 
la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
volvió  el  joven  soldado  á  sus  lares,  á  continuar 
cumpliendo  los  deberes  de  su  familia  y  de  ciu- 
dadano. Allí  lo  sorprendo  la  muerte  el  1 9  de 
Julio  de  1887.  EL  Mercurio  se  expresó  así  al 
saber  la  triste  noticia:  «Su  hogar  era  un  nido 
de  flores,  y  la  muerte  ha  convertido  esa  juven- 
tud en  cenizas  y  ha  empapado  en  llanto  esas 
flores  del  hogar.  Délano  ha  muerto  á  la  edad 
en  que  otros  principian  su  carrera.  Sin  embar^ 
go,  la  huella  de  sus  pasos  queda  en  el  camino 
de  la  vida,  como  testimonio  vivo  de  la  nobleza 
de  su  alma  y  de  su  carácter.  Por  esto  sobre  su 
tumba  se  colocan  las  flores  del  carífio  i  se  pro- 
nuncian palabras  de  estimación  i  de  respeto  en 
homenaje  á  su  memoria.»  Las  virtudes  cívicas 
que  honraron  su  vida,  continúan  enalteciendo  su 
nombre  en  la  historia. 

DÍAZ  (Wknceslao). — ^Doctor  en  Me^cina 
y  Cirujía.  Nació  en  San  Femando  en  1843. 
Hizo  su  carrera  profesional  en  Santiago.  Suce- 
sivamente se  graduó  en  nuestra  Univerddad, 
de  bachiller  en  humanidades  y  bachiller  y  li* 
cenciado  en  farmacia,  medicina  y  cirujía.  Bien 
pronto  fué  llamado  i  ocupar  honroso  puesto  en 
la  Facultad  de  Medicina,  de  la  que  ha  sido  De- 
cano. La  Universidad  le  cuenta  entre  sus  máa 
distinguidos  profesores.  Su  pericia  como  facul- 
tativo, oonfinnada  por  sus  repetidos  adertos, 
descuella  de  uno  á  otro  extremo  del  país.  De 
todas  partes  se  solidta  con  afaa  el  auxilio  de 
BU  cienda.  Apto  también  para  la  polítíea,  ha 
sido  diputado  al  Congreso  Nadonal. 

DÍAZ  (Frat  Sebastian). — Beligioao  de 
la  Orden  Dominica.  Figuró  en  el  dglo  XVIlI. 
Pasó  la  mitad  de  su  vida  en  el  convento  de  su 
orden,  de  la  que  fué  el  segundo  prior.  La  Uni- 
versidad de  San  Felipe  lo  contó  en  el  número 
de  sus  doctores.  Fué  uno  de  los  máa  notables 
escritores  católicos  de  su  época.  Hé  aquí  un  índi- 
ce de  sus  obras:  Vida  del  padre  Manuel  Acuña; 
Noticia  General  de  las  cosas  dd  Mundo;  Mmual 
Dogmático;  Vida  de  Sor  María  de  la  Ririfica- 
eián  Valdés  y  Tratado  contra  la  Falsa  Piedad, 

DÍAZ  Y  GANA  (Pedro).— Escritor  é  indus- 
trial. Nadó  en  Santiago  en  1836.  Adquirió 
una  educadón  superficial.  Desdo  muy  joven  se 
dedicó  á  la  industria  minera  en  Atacama.  Allí 
se  afidonó  á  las  letras  y  al  periodismo.  Poseía 
un  talento  natura  de  poeta  festivo.  Ha  dejado 
muy  bellas  poesías  en  ese  género  literario.  En 
I  1856  redactó  en  Vdlenar  El  Huasqmno,  en 


DI 

múOD  de  A<m  Domingo  A,  Sinderson.  A  media- 
dos de  Ií<50,  faadñ  j  rodnetó  en  Co)iia)>ó  .El 
Tren,  publicación  ilustrada  por  muy  briliuntea 
ingeiiioíi  nniiioDales.  Después  colaboró  en  £1 
C&piafwi>  y  en  £¡  Constib^tnte.  Las  composi- 
ciones eo  verso  más  ciílcbradiis  que  ha  dejado, 
son  los  que  tituló  Snñ¿  i¡ue  era  Jüío  y  El  Dit- 
sioc/w  en  Santiago.  Kntrc  SUH  trnbajoH  en  pro.sa, 
so  difltioguo  el  que  llamó  Historia  de  Sebastián 
Qmgtüia.  Ksl«  último  nombre,  era  el  pseudóni- 
mo que  i>mplcRba  en  sus  producciones.  Murió 
pobre  y  olvidado,  en  Copiapó,  en  1867. 

DÍAZ  Y  GANA  (José).— Eipiorador  del  de- 
sierto, qne  descubrió  el  famoso  mineral  de  Ca- 
racoles en  ISrit  (23  de  Mario).  Nació  en  Val- 
paraíso en  1827,  en  el  seno  de  familia  patricia. 
En  1852  fud  cajero  ile  la  CV'ta  de  don  Josó 
Cen,-er6  de  Valp.iriÜ!«>  y  en  1S57,  adiiiinistra- 
dor  del  Establecimiento  de  Potrero  Seco  en 
Copiapñ.  Durante  la  rovotación  constituyente 
de  185y,  sufrió  prísinn^scn  Oopiapó  por  .-iu  en- 
tuaianno  por  la  causa  del  ]mcblo.  llccorrió  el 
desierto  de  Atacama  desdo  IKtifi.  Kn  18riO  fo- 
mentó la  industria  del  cobre  en  Sierra  Gorda. 
Ha  elaborado  faenuii  en  Pococliay,  en  (juilluta. 
Kn  1871  donó  diex  mil  ¡lesos  al  Hospital  de 
San  Vicente  de  l'aul.  Actualmente  reside  en 
San  Bernardo,  perseverando  en  la  niincna. 

DÍAZ  GANA  Y  MORALKS  (Clni-os).— 
Joven  guerrero.  Nació  en  ^'alpanÚM  el  27  do 
Judío  de  lAGl.  Kra  descendiente  de  patricios 
d«  la  Independencia  y  hermano  del  opulento 
minero  que  desi-ubrió  i  (Caracoles.  Se  educri  on 
el  colegio  Lfnacre  y  en  el  Liceo  de  A'alparaiso. 
Marchó  á  la  gncrra  en  Noviembre  de  IHSO, 
como  subteniente  del  regimiento  do  \'alpHra.¡»o. 
Peleó  bizarramente  en  las  batallan  de  Cliorri- 
llos  y  Miraflorcs,  donde  fuó  herido  de  gravedad 
j  por  cuya  eauKa  murió  en  1884,  á  los  23  aftas, 
en  la  alborada  de  la  vida.  Cual  la  noble  madre 
de  CundinamarcB,  puede  rcjietirse  en  melancó- 
lico idioma  y  amoroso  reeuerdo:  «En  la  mitad 
del  dia  ac  le  oscureció  el  sol.i 

DÍAZ  (í'ray  Jlas  Hautibt.*). — Sacerdote 
franciscano  de  observancia.  Nació  en  Ourimón 
en  186(1.  Se  distingue  )>or  au  talento  en  las 
letras.  lia  sido  secretario  provincial.  En  el  día 
es  profesor  y  maestro  en  el  postulado  de  su 
convento. 

DÍAZ  Y  DÍAZ  (Fbay  Jüax  Bautista).— 
Recoleto  franciscano.  Xaeió  en  Ohilod  en  I1S27. 
Ha  sido  dos  vecc.t  Ruardinn  y  comisario  general, 
y  es  presidente  del  convento  del  Harón  de  Val- 
paraíso. Goia  de  alta  y  juata  reputación. 

DL\Z  TNZUNZA  (Kloísa  Rita).— Diatin- 
gsids  doctora  en  medicina.  Nació  en  Santiago 
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el  25  de  Junio  de  1866.  Son  sns  padres  don 
Eulogio  Diai  y  Varos,  respetable  comerciante,  y 
la  seAoru  Carmela  liizunia.  Adquirió  su  pri- 
mera educación  (IKT4),  en  el  colegio  dirigido 
por  la  seíiora  Dolores  Cabrera  de  Martfnei,  el 
primer  establecí micnlfl  de  su  clase  en  esa  ¿po- 
ca. No  pudo  rendir  cxdmencs  de  humanidades 
ha.sta  1877,  porque  solo  entóneos  ao  publicó  el 
decreto  del  gobierno  que  aseguraba  á  la  mujer 
et  ejercicio  de  una  carrera  científica,  el  cual  fu6 
swícrípto  por  el  esclarecido  estadista  don  Miguel 
IjUÍs  Anmndtegui,  en  su  rango  de  Ministro  de 
Instrueeión  Pública.  Después  cursó  ramos  su- 
periores en  cllustítutn  Chileno  (1879).  Knl880 
ingrcKÓ  á  las  aulas  del  Instituto  Nacional,  á 
perfeccionar  su  cultura.  En  1881  (22  do  Abril) 
rindió  su  primera  prueba  en  esc  establecimien- 
to, para  graduarse  de  bachiller  en  humanidades, 
ante  la  comisión  universitaria  compuesta  de  los 
señores  Diego  Barros  Arana,  Miguel  Luis  Amu- 
ndtegui,  Josó  Hiihener,  Abdon  (.'¡fuentes,  Ro- 
dolfo A.  Pbilippi  y  doctor  Isaac  Ugarlo  Gutié- 
rrei.  Este  fué  el  primer  paso  solemne  dado  en 
la  carrera  de  la  educación  científica  de  la  mu- 
jer en  el  país,  pu¿s  i  la  seflorita  doctora  Eloísa 
Rila  Díaz  Inzunza  ha  cabido  el  honor  de  ser  la 
primera  que  se  ha  graduado  en  Chile  en  profc- 
cioncs  titulares.  En  1881  empeiúd  cursar  en  la 
l'niverííídad  el  primer  año  en  medicina.  Hizo 
estos  estudios  con  rajiidcx  not.ablc,  obteniendo 
premios  en  sus  ramos.  Durante  los  seis  afios 
que  frecuentó  la  rniyersidad,  completó  los  seis 
cursos  de  su  profesión.  Fueron  recompensados 
eon  distinciones  honrosísimas  sus  desvelos  en 
anatomía  (l.e  y  2."  afio);  en  patología  general 
(:t.''  año):  en  imtologín  interna  (4.°  año);  en 
mcdieina  legal  (:>.<■  añr))  y  en  clínica  interna  y 
obstetricia  (fi.o  afío).  Kn  1«8.'>(I2  de  Enero) 
se  graduó  de  bachiller  en  medicina.  En  1886 
(27  de  Diciembre)  obtuvo  su  titulo  de  licencia- 
do en  medicina  y  farmacia  y  en  18K7  (3  do 
Enero)  so  graduó  de  doctora  en  medicina.  Kn 
su  exiimen  de  licenciado,  presentó  una  erudita 
memoria  científica,  eon  el  título  de  Breves  Ob- 
serraíiona  ImioUigicas  sobre  la  aparición  Je  ¡a 
pubertad  en  la  mujer  chilena.  Este  importante 
trabajo,  que  fuó  mandado  insertar  en  Los  Ana- 
Ifs  de  U  l'nií'ersidad,  con  fecha  27  de  Enero 
do  1887,  consta  de  dos  partvs;  primera,  la  que 
trata  do  las  predisposiciones  patológicas  propias 
del  sexo  y  la  segunda  de  un  cuadro  estadúilieo 
que  comprende  IfiiJ-ÍSI  ca.sos  de  afecciones  co- 
munes en  lus  mujeres,  presentados  en  el  Hos- 
pital de  San  Borfm,  desde  el  1."  de  Julio  de 
|}<84,  año  en  que  se  fundó  la  estadística  de  las 
enfermedade.s  en  esc  establecimiento  de  caridad. 
Describe  también  en  esta  última  parte  el  caric- 
ler  moral  de  la  mujer  y  buce  un  bello  retrato 
de  su  físico.  Además,  divide,  para  su  estudio, 
la  mujer  en  tres  clases:  la  de  la  alta  sociedad, 
la  del  campo,  y  por  lUlámo  la  claac  en  que  se 
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encnentran  aquellas  personas  obligadas  i  traba- 
jar en  la  oscuridad  para  sostener  un  rango  que 
les  dio  el  nacimiento  y  les  negó  la  fortuna.  La 
prueba  final  la  rindió  ante  la  comisión  compues- 
ta de  los  señores  doctores  don  José  Joaquín 
Aguirre,  Francisco  K.  Martínez,  Isaac  ligarte 
Gutiérrez,  Adolfo  Murillo  y  Noguera.  Le  tocó 
la  cédula  11,  que  trata  de  los  órganos  de  secre- 
ción, tifus  eui'opeo,  de  América,  de  Oriente  y 
de  la  India;  fiebre  amarilla,  tifus  exantemático, 
peste  de  Oriente,  cólera-morbo  y  esporádico, 
cuestiones  médico-legales  referentes  al  aborto, 
suicidio  etc.  La  señorita  Diaz  respondió  brillan- 
temente todas  las  interrogaciones  de  que  fué 
objeto,  alcanzando  aprobación  unánime.  Al  reci- 
bir su  titulo  fué  calorosamente  felicitada  por 
los  señores  don  Jorje  Huneeus  y  Miguel  Luis 
Amunátegui,  rector  el  primero  y  secretario  el  se- 
gundo de  la  Universidad.  El  señor  rector  le  di- 
rigió algunas  palabras  de  complacencia  y  se 
acordó  dejar  constancia  en  el  acta  de  que  era 
la  primera  mujer  que  obtenía  ese  grado  en  la 
Eepública.  La  señorita  Diaz  tuvo  que  combatir 
con  energía  las  preocupaciones  sociales  que  des- 
de el  primer  día  de  sus  estudios  dificultaron  la 
realización  de  su  ideal.  En  el  curso  de  los  seis 
años  de  sus  estudios,  fué  acompañada  diaria- 
mente por  su  señora  madre  á  la  Universidad,  á 
los  hospitales  y  á  la  Escuela  de  Medicina.  Sus 
abnegados  progenitores  no  omitieron  sacrificios 
por  dotar  á  su  idolatrada  hija  de  una  completa 
educación,  empleando  en  ella  la  fortuna  noble- 
mente adquirida  en  el  trabajo  permanente  de 
largos  años  de  afanes  y  desvelos.  La  señorita 
Díaz  ha  colaborado  en  La  Hevista  Médica  (1886). 
A  principios  de  1888  publicó  en  un  libro  su 
estudio  sobre  la  mujer  y  fué  muy  aplaudido 
por  la  prensa  americana.  Tiene  en  preparación 
varios  trabajos  destinados  á  servir  á  la  huma- 
nidad doliente,  los  cuales  contribuirán  á  acre- 
centar su  reputación  de  especialista  en  gineco- 
logía, que  trata  de  las  enfermedades  de  señoras. 
Por  su  saber,  virtud  y  elevación  de  sentimien- 
tos, es  una  providencia  para  los  niños  y  las 
gentes  desvsdidas  que  buscan  en  su  ternura 
refugio  y  consuelos  infinitos  en  su  ciencia.  Estas 
mismas  bellas  prendas,  la  hacen  el  ídolo  de  su 
hogar  y  el  orgullo  de  la  patria. 

DIAZ  y  RIVERO  (Fray  Juan  Bautis- 
ta).— Recoleto  franciscano.  Nació  en  Petorca 
en  1825.  Ha  sido  maestro  de  novicios,  padre 
discreto  y  dos  veces  guardián.  Es  uno  de  los  ba- 
luartes de   su  comunidad. 

DOLARÉA  (Isidro). — Industrial.  Nació  en 
Copiapó  en  1832.  Fueron  sus  padres  don  Ge- 
rónimo Dolorea  y  doña  Maria  del  Castillo.  Se 
educó  en  los  colegios  de  su  pueblo  natal.  Ini- 
cióse en  la  industria  minera  en  1846,  en  el 
g  ineral  de  Veta  Negra^  bajo  los  auspicios  del 


célebre  explorador  del  desierto  don  Kafael  To* 
rreblanca.  En  1848,  recorriendo  las  sien-as, 
descubrió  una  veta  de  plata  en  el  Homero,  Jun- 
to con  su  padre  encontró  la  Guia  del  Ectamo 
en  Cabeza  de  Yaca.  Por  esa  misma  época  ela* 
boro  algunas  pertenencias  en  Garín  i  en  Tres 
Puntas,  En  el  primero  de  estos  asientos  mine- 
ros, encontró  el  reventón  Santa  Rosa  y  en  el 
segundo  la  veta  Cerro  del  Volcán,  Volvió  al  es- 
tudio en  1846  y  1850.  En  1851,  asociado  á 
don  Agapito  Yallejo,  estableció  en  Copiapó 
una  casa  de  comercio  y  emprendió  algunos  tra- 
bajos en  Ojancos,  En  1860  descubrió  el  mine- 
ral del  Cinchado,  Más  tarde  estuvo  en  Arque^ 
ros,  Chamonate  y  en  la  Florida.  En  1869 
descubrió  algunas  vjstas  en  Caballo  Muerto  y  en 
1871,  en  Caracoles,  Por  los  años  de  1877  y 
]  878,  ejercitó  su  actividad  en  Zapaüar  y  Las 
Animas-,  Tocopilla  (1880-1881)  y  Vaca  Mttrta 
(1882);  la  Argolla  (1883);  Sierra  Esmeralda 
(1888);  Lampa  (1884)  y  Chañaral  en  1888.  Ha 
adquirido  una  fortuna  considerable  en  el  trabajo 
laborioso  y  lleno  de  peligros  de  los  centros  de 
actividad  industrial  del  pais.  Como  político  es 
liberal  y  ha  formado  parte  de  numerosas  ins- 
tituciones cívicas.  Tomó  una  participación  di- 
recta en  la  campaña  eleccionaria  de  1 886  en 
Santiago.  Fué  oficial  del  glorioso  regimiento 
Atacama  en  1879  y  asistió  á  las  últimas  bata- 
llas de  ese  drama  del  Pacífico: 

DONOSO  (Pedro  Nolasco).— Periodista  y 
abogado.  Era  oriundo  de  Talca  y  se  había  edu- 
cado en  el  Instituto  Nacional.  La  prensa  absoí^ 
vio  todas  sus  facultades  desde  muy  joven.  En 
1870  fué  uno  de  los  redactores  de  El  Progreso 
de  Santiago  y  en  1872  de  La  Opinión  de  Tal- 
ca. En  1871  fundó  en  Rancagna  el  diario  El 
Porvenir,  Durante  la  campaña  política  de  1875, 
redactó  un  periódico  en  Caupolicán,  y  acompañó 
á  Vicuña  ilackenna  en  su  escursión  política 
austral.  Falleció  en  Lima  en  1882. 

DONOSO  (José  Luis). —  Agiicultor,  pro- 
pietaiío  de  vastas  y  ricas  haciendas  en  Talca. 
Su  fortuna  le  permitió  introducir  mejoras  con- 
siderables en  la  labranza,  que  contribuyeron  á 
su  propagación  en  esa  región  del  pais.  Fué  di- 
putado al  Congreso  en  varios  periodos  y  en 
1873  Senador  de  la  República. 

DONOSO  (Germán).— Presbítero.  Nació 
en  Santiago  en  1843.  En  el  Seminario  do  la 
misma  capital  y  en  la  Universidad  Nacional, 
hizo,  hasta  completarlos,  sus  estudios  en  letras 
humanas  y  ciencias  sagradas  y  legales.  Muy 
joven  todavía  Fe  recibió  de  licenciado  eu  leyes. 
Sobrino  del  inmortal  obispo  de  la  Serena  don 
Justo  Donoso,  fué  en  aquella  diócesis  defensor 
de  matrimonios  y  profesiones  religiosas,  promo- 
tor fiscal,  ote.,   cta    Actualmente  reside  eu 
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SüQtiago,  consagrado  a  la  cDMcQanza  cu  vanos 
catablcciniieotoa  do  cducHciún. 

DONOSO  (Benjajiís).— ['criodwta.  Es  el 
fandodor  y  el  redactor  do.  lil  Ctnsor  de  Sun 
Felipe  (ISTC-lNlís).  Su  disüiigiiu  ¡.ur  .su  amor 
á  la»  letras  y  por  el  cMtUuulo  eim  iiuc  nUciitu  d 
los  jóvenes  principianlc.i  eu  la  liloraturu. 

DONOSí.)  (Fray  KrancimcoI— Fraile  reco- 
leto, hemiuno  del  obi.spo  Donusu.  Hu  sido  con 
sidorado  un  Hauerdote  muy  iluHlrc  por  nú  saber. 

DONOSO  (JUKTO).— l'rakdo  de  la  iglesia. 
Noció  eu  Suutingo  en  IKOO.  Ku  lK:Jf>  fut'  iia- 
dre  i-ccokto  duuiÍuÍt;o.  Coiupariía  eu  esa  épiRu 
sn  tiempo,  en  las  obligacioncM  de  su  ukinihlerio, 
do  profpáor  y  pcriodisla.  Fljcrció  esto  último 
rango  uomo  fundador  de  Im  Kei'ista  CatolUa. 
Después  su  ordenó  presbítero  y  se  recibió  de 
abogado.  Poco  mia  tarde  fuií  rector  del  Sviui- 
oano  Conciliar  y  juez  eulcaiiiHlieo  de  Santiago. 
Kd  1844  fuó  eleeU)  ubLspo  de  Ancud.  Kii  esc 
afio  publicó  su  primera  obra  titulada  Manual 
del  Párroco  Americana.  Cíncu  aílos  dcapuÚ!),  cu 
]84<J,  dio  a  luE  su  Ncguuda  obra  dcnuiniíiuda 
Inítitucionn  dt  Dcruka  Canónico  Americano. 
£11  l)4á5  se  trjüiladú  de  la  diúeesi-s  do  Auuud  á 
la  eilla  episcopal  de  la  Sereno.  A  fines  do  e.se 
aDo,  publicó  su  notable  obra  Diccionario  Tea- 
¡¿gico  Canónico  Litúrgico.  ScÍm  años  dcspuós, 
en  iScpticmbTe,dc  Il4i>l,  fue  noubnuio  Ministro 
de  Justicia,  Culto  ú  lustruuciún  Pública.  Dici 
i  scb  nititicíi  permaneció  en  esc  (^trgu.  Kn  iM'ili 
■pareció  üu  última  producción,  titulada  Uiita  del 
f^rrocoydcl  SactrdoU,  en  sus  relaciones  con 
Ik  religión  i  la  suciedad.  Ku  sus  Altiuius  aQos 
■o  dÍHtiiiguió  ]ior  su  lilantroj)ía  y  ciirídad.  Dejó 
al  morir  numerosos  legados  á  las  cstableviuiíin- 
U»  do  beneficencia  y  educación.  Fellceió  cu  la 
Serena  el  lili  de  Febrero  de  LSOS. 

DONOSO  (Salvauok).— Presbítero.  Nació 
en  Santiago  eu  l)í4u.  ilizo  su.'<  estudios  en  el 
Seminario  de  cHla  ciudad.  Itccibió  «ua  órdenes 
twgrada.s  en  ]f<fi4,  Kri  el  Seminario  fue  profe- 
sor de  bumanidadcs,  Kn  l.'jT::  se  le  nuiubrú 
cura  de  la  iiarro^iuia  del  l'^pfritu  SuiíUi  de  Val- 
paraíso. Actualmente  es  gobernador  eclesiástico 
de  esa  capital  marítima. 

DONOSO  Y  GRIhLK(OABLOs).— Ingeniero 
y  escritor.  Nació  cu  Ma¡[>o,  departamento  de 
lUncagna,  el  2U  de  Knoro  de  1H5T.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional,  llccibido  de  ar(|uitcc- 
to  ha  ejercido  con  modestia  su  profesión.  Ha 
ñdo  inspector  de  edificios  públicos  (lH80-]ítM;i)i 
autor  de  los  planos  de  la  Escuela  Agrícola  de 
CoDoepeión;  agregado  á  la  Oficina  de  iVriiuÍt<.-e- 
ton  i  dibujante  del  plano  del  teatro  do  San 


Femando.  Itedactú  el  diario  titulado  El  Sur 
de  Concei)ción  en  \'^^'A  j  ISM4.  Colabora  en 
/.a  Libcrloii  ¡•Jcehiral.  Acluaimimt^  desempeña 
una  comi.sión  del  Uobiemo  en  uim  de  las  pru- 
VÍUCÍU.S  centrales, 

DONOSO  Y  VKIWAKA  {Samitri-).— Inge- 
niero (¡eógnifi),  abr)Kudo,  físico  y  iiufmico.  Nació 
en  Tak-a  en  1^31.  Se  e<lucó  en  c<ilegios  nacio- 
nales. Ha  dejudo  muy  excelentes  trubajos  sobre 
los  ranios  cjuc  profundizó.    Murió  en  Santiago 


DONOSO  YVKlHi.\HA  (FR.iNrisco).-Ju- 
ríseiinsultoy  escríliir  econuniistu  notable.  Nació 
en  Tulcu  en  lK:t7.  Adiguirió  su  priuiei'ii  cduea- 
eión  en  el  Liceo  de  atiuellu  ciudad.  Más  tarde 
se  trasladó  á  Sunlia«r)  á  cursar  su  carrera  de 
abogado  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  su  titulo  de  abogado  cu  ]8Gl>. 
DuRuite  veint^^  aflns  fomentó  la  industria  del 
cobre  cu  lus  asientox  mineros  de  Las  Candes, 
<  h'ullc,  lllapcl,  Ooinbarbald  y  la  Serena,  y  esta- 
blceiniientOH  de  fundición  de  la  misma  patita. 
Fué  scei'e(arío  de  la  Intendencia  de  Talca  en 
IKií:í  y  dipntíido  al  Congreso,  por  el  departa- 
mento de  O  val  le,  en  los  períodos  legislativos 
de  l.S7'J  y  l«sr>,  Kn  las  elecciones  de  \%m  fué 
electo  Senador  suplente  |Hir  la  provincia  de  Ta- 
rapacú.  Aficionado  al  diarismo,  coiitnbuyó,  en 
diferentes  épocas,  á  la  fundauón  de  varios  ór- 
ganos de  ]iublicidad,  entre  otros  de  La  Opinión 
de  Talca  7  ¡ii  TiimayaÁe  Ovalle,  Colaboró  coa 
articulüs  políticas  y  económicos,  jurídicos  e 
industriales,  en  lil  IVegrtso  de  la  Sereno,  lil 
.Mercurio  y  La  Patria  de  Valparaíso;  lil  Ltmari 
de  Ovalle;  La  Época,  La  Voz  dt  Chile  y  La 
Revista  Fcrcmc  de  Siuitiugo,  Se  distinguió  como 
finaiicislo  hábil  y  profundo  en  diversos  esludios 
r|uc  dio  ó  la  )iublieidad  con  motivo  de  la  situa- 
ción rentística  y  moncUirín  del  país,  A  este 
restm-tü,  insertó  nomerosos  artículos  en  La 
lUtrid,  su.scriptos  con  el  i)scudónimo  de  Prant. 
Kn  IKS6  publicó  dos  imiKtrtanlcs  opúsculos 
científicos,  uno  titulado  i'iaje  al  Desierto  de 
Atacama  y  el  otro  JÜ  Cambio  y  el  Paprí-Montda. 
Durante  lart.^s  afios  ejerció  su  jirofcsión  en 
X'ulparaíso,  conituistándust.-  en  el  foro  porteño 
celebridad  de  probo  i  sabio  jurisconsulto.  Jamis 
ircri'ibió  honorarios  de  la  |ircnsa  jmr  sus  valio- 
sas eiilaboracioucs.  Ilu.stró  siempre  los  diarios 
con  sus  |iroduecioncs  intelectuales,  animado  del 
deseo  de  servir  á  la  ]>utrÍH.  l'^ué  cabildante  en 
Valparaíso.  Lano<.'be  del  2t>  de  Abríl  de  11JÍJ8, 
hacía  indicación  para  que  lo  Municíiuilidad  con- 
curriero  á  las  fiestas  cívicas  de  la  rci>atríación 
de  laii  rel¡i|UÍas  gloriosas  de  los  héroes  do  la 
inmortal  jornada  naval  de  Itiuiquc,  del  lil  do 
mayo  de  lí*7'J,  cuando  un  ataque  violento  do 
angiua,  que  comprometió  el  corazón  y  el  cere- 
bro, le  arrebató  U  vida  en  im  suspiro,  en  m 


166 


DÜ 


£A 


sillón  de  servidor  del  pueblo.  Sa  memoria  ha 
sido  honrada  por  el  respeto  público. 

DUBLÉ  Y  ALMEIDA  (Baldomero).— Te- 
niente coronel  efectivo  de  ejército.  Nació  en 
Valparaíso  en  1841.  Se  formó  para  las  letras 
y  para  las  armas,  en  Chile  y  en  Enropa.  En  su 
carrera  siempre  brillante,  llegó  rápidamente  de 
grado  en  grado,  impulsado  por  su  mérito,  á  la 
elevada  categoría  que  alcanzó.  Después  .de  im- 
portantes servicios  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
herido  de  gravedad  en  la  batalla  de  ChoiTÜlos, 
sucumbió  allí  gloriosamente. 

DUBLÉ  Y  ALMEIDA  (Diego)— Coronel  de 
ejército,  hermano  del  anterior.  Nació  en  Val- 
paraíso en  1840.  Se  educó  allí  mismo,  dedi- 
cándose particularmente,  con  éxito  notable,  á 
las'  lenguas  vivas  y  á  las  matemáticas.  Su  ilus- 
tración y  sus  cualidades  personales  le  llamaron 
siempre  apuestos  elevados.  Entre  otros  empleos 
tuvo  el  de  gobernador  de  la  colonia  de  Maga- 
llanes, de  donde  se  le  trajo  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  por  la  necesidad  de  utilizar 
sus  servicios  en  el  rango  de  intérprete  y  traductor 
diplomático.  Figuró  mucho  en  la  guerra  contra 
el  Perú  y  Bolivia  como  gef e  principal  del  deno- 
dado regimiento  Atacama.  Se  distinguió  por 
su  arrojo  en  Chorrillos  y  Miraflores.  Fué  gefe 
militar  y  político  de  Puno,  sobresaliendo  por  su 
tacto  y  discreción.  De  regreso  á  la  patria  ejer- 
ció la  comandancia  de  la  Guardia  Municipal  de 
Santiago,  y  el  profesorado  de  ciencias  exactas 
en  varios  colegios.  En  su  juventud  fué  cate- 
drático del  Liceo  de  Valparaíso.  Entre  sus 
escritos  merece  mención  especial  su  traducción 
del  inglés  del  Tratado  de  ArtílUria  de  Palley. 
En  1875  lo  condecoró  el  Emperador  de  Alema- 
nia con  la  cruz  de  la  orden  de  la  Corona  de 
Prusia.  En  el  día  es  comandante  de  la  Artille- 
ría de  Costa  en  Valparaíso,  que  prospera  de 
continuo  bajo  su  acertada  dirección. 

DUCOING  (Herebeeto).— Escritor  dramá- 
tico y  poeta.  Nació  en  Valparaíso  en  1 849.  En 
muy  tierna  edad  se  consagró  á  las  bellas  letras, 
colaborando  en  La  Semana  y  otras  publicacio- 
nes de  Valparaíso.  Fué  cronista  de  El  Deber 
(1876-1877).  Ha  escrito  muy  buenos  artículos 
en  El  Mercurio^  entre  otros  uno  que  se  titula 
El  Camino  de  la  Felicidad  y  una  poesía  inspira- 
da y  tierna  sobre  El  Combate  del  21  de  Mayo. 


Sus  piezas  dnunátíeas  más  aplaudidas  son  su 
drama  Por  Dinero  y  sin  Dmtro  y  la  comedia 
Los  Amores  de  un  Litigante.  En  la  metrópoli 
comercial  del  país,  ha  empleado  su  actividad 
moral  en  algunas  instituciones  humanitarias, 
como  son  el  Cuerpo  General  de  Bomberos  y  la 
Escuela  Horacio  Mann.  Esta  última  fué  funda- 
da por  él,  los  Edwards,  Daniel  Lastarria  y  Va- 
lentín Murillo.  Desde  hace  diez  a&os  vive  dedi- 
cado á  laA  labores  mercantiles. 

DUEÑAS  (Pedro).— Müitar.  Nació  en  Val- 
paraíso el  2  de  Agosto  de  1853.  Por  su  proge- 
nie paterna  Pedro  Dueñas  era  descendiente 
directo  de  los  Carrera.  Su  señora  madre,  doña 
Amelia  Latuz,  era  hija  de  un  soldado  de  la  Inde- 
pendencia, del  comandante  de  caballería  Latuz. 
Su  apellido  Dueñas  proviene  de  un  capitán  de 
la  marina  española,  su  visabuelo  don  Joaquín 
Sánchez  Dueñas,  que  se  radicó  en  Chile  en  las 
postrimerías  del  siglo  pasado.  Fué  éste  el  fun- 
dador de  las  haciendas  gemelas  que  hoy  apenas 
caben  en  dos  departamentos  colindantes:  Lima- 
che  y  San  Pedro  de  Quillota.  En  San  Francisco 
de  Limache  quedan  todavía  vastagos  de  aquel 
tronco  de  familia:  los  Cerda  y  Dueñas.  Pedro 
Dueñas  y  Latuz  se  educó  en  el  Seminario  de 
Santiago,  donde  permaneció  hasta  1874.  En 
este  año  se  trasladó  á  Valparaíso.  Allí  fué  em- 
pleado de  banco  y  oficial  del  batallón  Naval. 
En  este  cuerpo  milit<ar  le  cupo  el  deber  de 
marchar  al  norte,  el  núsmo  día  en  que  se  pro- 
mulgó en  Valparaíso  por  bando  la  declaratoria 
de  guerra  del  gobierno  de  Chile  al  del  Perú  y 
Bolivia  (6  de  Abril  de  1879).  Asistió  á  la  ba- 
talla de  Tacna,  en  su  batallón,  que  formaba 
parte  de  la  división  Amengua!,  con  el  grado 
de  teniente.  En  esta  joraada,  célebre  en  los 
anales  de  la  América,  y  en  los  instantes  de 
mayor  peligro,  cumplió,  como  ayudante  del  co- 
ronel Unióla,  una  orden,  atravesando  el  campo 
cruzado  por  la  balas  enemigas,  y  aunque  perdió 
su  caballo,  en  el  fragor  del  combate,  satisfizo  su 
deber  y  su  mensage.  Fué  ascendido  á  capitán 
en  1880.  En  este  rango  se  encontró  en  la  ba- 
talla de  Chorrillos,  al  frente  de  la  compañía  de 
cazadores  del  batallón  Naval,  cubriéndose  de 
gloria.  Con  igual  valor  luchó  en  la  batalla  de 
Miraflores,  aunque  fué  herido  gravemente.  Del 
Callao  fué  conducido  á  Valparaíso,  donde  murió 
el  31  de  Enero  de  1881,  rodeado  de  afectos  y 
bendiciones. 
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KATSHAN  (Adolfo).— Hombre  público  7 
filántropo.  Poseedor  de  un  cuuitioso  candal,  pro- 
diga el  hiéa  i  toa  pobres  en  silencio  7  con  modos- 
tix.  FormA  p&rte  del  Congreso  desde  lt(G4,  en 
qae  fué  elee;ido  diputado  por  el  departamento  do 
Orille.  En  IS67  lo  designaron  como  su  rcpre- 
•entanto  loa  departamentos  do  Vallcnor  y  Qui- 
llot».  Durante  \aa  legisUturas  de  1IJT6  j  1881, 
ocupó  un  uiento  en  la  Cámara  por  Limavhe,  7 
en  1882  lo  elij^ú  Valparaiso,  Sonador,  en  rccm- 
plau  del  señor  Josd  Victorino  La^tarria.  Kn 
ata  rama  del  poder  legislativo  ba  sido  nom- 
brado miembro  de  la  comisión  de  hacienda.  Ha 
raoorrido  el  viejo  continente  en  diversas  oca^io 
nei,  estudiando  los  sistemas  modernos  do  viti- 
eolton  para  iplicarloa  á  la  fabricaclÓD  de  loa 
finos  de  BDB  Tiüosoa  TÍDedos. 

ECHÁURREN  Y  HUIDOBRO  (Francis- 
00). — Filántropo  7  bombrc  público.  Descendien- 
te de  una  lunilla  acaudalada,  adquirió  nna  cduca- 
dún  vasta  que  ha  sabido  emplear  en  el  curso  de 
m  vida,  en  beneficio  del  progreso  y  bienestar 
de  la  patria.  Consagró  loK  primeros  aflos  de  su 
Jnveotud  á  viajar  por  el  viejo  continente,  au- 
mentando BUS  eoDocimientos  con  la  observación 
de  los  pueblos  más  cultos  que  el  quo  le  habla 
Mrvido  de  cuna.  Se  inició  en  la  vida  pública 
on  1861.  Su  vida  parlamentaria  cmpció  en 
1804,  representando  á  Quillota  en  el  Ooiigreiio. 
Un  alio  despuás  entró  de  lleno  i  la  lucha  poli- 
tíoa,  fundando  el  diario  La  Kepública,  para  sos- 
tener  la  fusión  liberal-conservadora  que  elevó 
•1  pvdar  á  don  José  Joaquín  Pérei.  £n  dos 
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periodos  ba  sido  intendente  de  Santiago  7  Val- 
paráis.  No  ha  aceptado  honorario  en  usos  dea- 
tinos.  Por  el  contrarío  ha  contribuido  con  sus 
escudos  al  fomento  de  muchas  obras  de  benefi- 
cencia 7  educación.  Kn  Valparaíso  e.stablcció 
los  fiestas  anuales  infantiles,  protegiiSndolas  con 
BU  fortuna.  Ha  sido  también  Ministro  de  Gue- 
rra 7  Marina,  7  en  ese  puesto  como  en  loa  an- 
teriores, BU  patriotismo  ha  catado  á  la  altura  de 
su  desprendimiento.  Sin  duda  alguna  que  su 
obra  más  gloriosa  7  benéfica  es  la  que  ha  lleva- 
do á  cabo  últimamente  (1)JS4),  instituyendo  un 
censo  fidei-comisiario  anual  de  scacnla  mil  pesos 
en  Valparaiso  7  do  cien  mil  cu  Santiago,  para 
el  sostenimiento  do  las  viudas,  huérfanos  ¿  in- 
válidos de  la  guerra  del  I'acffico.  Esta  acción 
incomparable  lo  ha  elevado  i  la  altura  de  loa  * 
mis  grandes  boncfactores  do  la  humanidad.  Re- 
cientemente ha  hecho  grabar  en  Europa  una  me- 
dalla conmemorativa  de  la  guerra  que  la  Repú- 
blica sostuvo  contra  el  Perú  7  Bolina  (1ST9- 
18H3).  Esa  obra  de  arto  fué  trabajada  cu  Parla, 
por  el  escultor  Mr.  Luis  Bollé  7  los  grabadores 
Monnchoy  7  Oogard.  Hé  aqut  el  objeto  de  esa 
medalla,  manifestado  por  el  acRor  Ecbáurren 
en  una  comunicación  pública:  «Mientras  qus  la 
nación  agradecida  manda  elevar  un  monumento 
á  la  memoria  do  nuestros  bravos  do  mar  y  tie- 
rra que  recuerde  sus  haiaüai  á  las  generaclouee 
venideras  en  la  última  guerra  contra  el  Perú  7 
Bolivia,  be  mandado  grabar  una  modesta  meda- 
lla en  recuerdo  de  los  hechos  mas  notables  de 
esa  larga  y  gloriosa  campana,  medalla  que  he 
encargado  obsequiar  por  duplicado  á  cada  uno 
£2 
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de  los  museos  numismáticos  principales  de  Eu- 
ropa, para  mejor  recordación  de  esos  hechos  de 
armas  que  tanto  enaltecen  á  Chile.»  La  meda- 
lla contiene  en  el  anverso  un  grupo  de  figuras 
alegóricas  que  simbolizan  la  guerra  sostenida 
por  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia.  En  la  par- 
te baja  del  anverso  vienen  inscritos  los  siguien- 
tes nombres:  Iquique,  Angamos^  Pisagua^  San 
Francisco^  Los  Angeles^  Tacna^  Arica,  Callao, 
San  Juan,  Chorrülos,  Mr(^res,  Arequipa, 
Huanuuhuco,  La  medalla  contiene  en  el  reverso 
un  grupo  de  figuras  alegóricas  que  simbolizan 
la  paz  ajustada  por  Chile  y  por  el  Perú  y  Boli- 
via. El  señor  Echáurren  no  ha  omitido  esfuer- 
zos siempre  que  se  ha  tratado  de  servir  o  glo- 
rificar á  la  patria  que  lo  cuenta  entre  sus  más 
ilustres  hijos  y  benefactores  públicos. 

ECHAVAKKÍA  (José  IUFAEL).~Servidor 
público  y  agricultor.  Fué  diputado  al  Congreso, 
Senador  de  la  República  y  Consejero  de  Esta- 
do. Como,  agricultor  invirtió  ingentes  capitales 
en  introducir  mejoras  considerables  en  la  agri- 
cultura nacional. 

ECHAVARRÍA  (Tomás).— Abogado  y  po- 
lítico. Es  oriundo  de  Quillota  y  se  educó  en  el 
Listituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Se  re- 
cibió de  abogado  en  1872.  Forma  parte  del 
Congreso,  como  representante  por  su  departa 
mentó  natal,  desde  1875.  Es  uno  de  los  miem- 
bros prestigiosos  del  partido  nacional  y  perte- 
nece al  directorio  del  diario  La  Época, 

ECHAVARRÍA  Y  LARRAIN  (Joaquín), 
— Procer  de  la  patria.  Figuró  entre  los  más 
animosos  revolucionarios  de  1810  y  fundadores 
de  la  República.  En  1820  fué  Ministro  del  Su- 
premo Director  don  Bernardo  O'Higgins. 

ECHEVERRÍA  (Alejandro).— Presbítero. 
Nació  en  Santiago  el  30  de  Enero  de  1846. 
Ha  sido  profesor  de  filosofía  y  matemáticas  en 
el  Seminario  de  Santiago.  Se  ha  distinguido 
como  orador  en  la  cátediu  sagrada  y  polemista 
en  la  prensa. 

ECHEVERRÍA  (Josí  Antonio).— Militar. 
Concurrió  á  la  guerra  del  Pacífico,  en  el  grado 
de  capitán  y  regresó  en  el  de  sargento  mayor  de 
ejército.  En  las  filas  del  valiente  batallón  Qui- 
llota, hizo  las  campañas  del  norte,  distinguién- 
dose en  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores. 
Hermano  suyo  es  el  denodado  capitán  don  José 
Ramón  Echeverría  que  tan  gloriosos  laureles 
conquistó  en  la  jomada  de  Miraflores.  El  señor 
Echeverría,  joven  todavía,  está  destinado  a  un 
brillaste  porvenir  en  las  milicias  patrias,  por  su 
oomport&miento,  ilustración  i  patriotismo. 

ECHEVERRÍA    (Frangiboo).—  Opulento 


industrial.  Fué  uno  de  los  más  laboriosos  fo- 
mentadores de  la  minería  en  Atacama.  En  Cka- 
ñarcilb  poseyó  las  célebres  minas  apellidadas 
Constancia  y  Delirio  y  en  Totoralillo  estableció 
una  máquina  de  amalgamación  para  el  beneficio 
de  las  pastas  minerales  de  sus  faenas  industría- 
les. Se  caracterizó  por  su  espirita  de  caridad  y 
su  amor  al  progreso  del  país.  Después  de  su 
fallecimiento,  su  recuerdo  ha  vivido  perenne 
en  el  corazón  de  los  hijos  do  Copiapó,  capital 
histórica  y  minera  de  la  provincia  de  Atacama. 

ECHEVERRÍA  Y  BLANCO  (Manuel).— 
Distinguido  industrial.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Echeverría  y  la  respetable  matrona 
doña  Teresa  Blanco  y  Gana.  Posee  una  esme- 
rada educación  i  está  dotado  de  bello  talento  y 
de  virtudes  que  enaltecen  su  elevado  carácter. 
Cual  su  progenitor,  ha  impulsado  la  industria 
minera  en  Atacama.  Grandes  capitales  ha  in- 
vertido en  Chañarcillo  y  en  Bordos,  como  en 
Totoralillo,  para  levantar  de  su  postración  algu- 
nas valiosas  pertenencias.  Amante  de  la  educa- 
ción del  pueblo,  ha  sostenido  en  Totoralillo  una 
escuela  para  que  se  instruyan  los  hijos  de  los 
obreros  de  su  establecimiento  industrial.  En 
diversos  periodos  ha  declinado  el  honor  de  figu- 
rar como  cUputado  por  Copiapó.  Las  nobles 
cualidades  que  le  honran,  le  auguran  un  brillan- 
te nombre  en  la  historia  de  la  patria  y  en  los 
anales  de  la  mineria  nacional. 

ECHEVERRÍA  Y  VARAS  (Luis  Ax^er- 
To). — Abogado.  Nació  en  Santiago  en  1861  y  se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad. Huérfano  en  edad  temprana,  tuvo  que 
procurarse  una  carrera  científica  por  sí  mismo 
que  le  permitiera  ser  útil  á  la  patria  y  á  la  so- 
ciedad. Dedicándose  á  la  música,  hizo  en  el  cul- 
tivo de  este  arte  rápidos  progresos  durante  el 
tiempo  que  se  consagró  á  él.  Se  graduó  en  su 
profesión  titular  en  1885.  Ha  concurrido  á 
varios  certámenes  jurídicos.  Se  distingue  por 
su  carácter  modesto  y  su  laboríosidad  ejemplar. 
En  la  actualidad  es  secretarío  de  la  Municipa- 
lidad de  Vifia  del  Mar. 

ECHEVERRÍA  VALDES  (Félix).—  Polí- 
tico y  hombre  de  bien.  Es  diputado  por  Quillota 
desde  1879.  Fué  vice-presidente  de  la  Sociedad 
Protectora,  institución  que  fundó  Vicuña  Mac- 
kenna  en  1879  para  proteger  á  las  viudas,  in- 
válidas y  huérfanos  de  la  guerra  con  el  Perú  y 
Bolivia. 

ECHEVERZ  (  Santiago  ).  —  Magistrado. 
Nació  en  Santiago  en  1792  y  muríó  en  1852. 
Se  recibió  de  abogado  en  1817.  En  1819  entró 
á  servir  la  secretaría  de  la  Litendenda  de  San- 
tiago. Fué  miembro  y  presidente  de  la  Conven- 
ción de  1823.    En  1824  fué  nombrado  jaes  de 
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letn.0  de  Saatiaj^  jr  en  l^id  Ministro  de  U 
Corte  do  Apclncionc!'.  Do  la  Corto  Suiírcmn  do 
Justicia  en  ]X43.  Largos  años  furDiú  i>art«  del 
CougrciH)  7  de  la  Universidad. 

KDWARDS  (AdUHTrs).— Uanquero  é  in- 
dustrial. Nació  en  la  iSci'cna  en  IKIii.  Fué  mu 
padre  el  distinguido  dortor  on  tueJieina,  de  na- 
cioualidüd  inglcHu,  don  Jorge  Mwards,  íSu 
educación  fué  mercantil.  Muy  juveii  mí  ennKii- 
gTÓ  al  comercio  cu  el  Iluasco.  De  ak'i  xc  tra.-!- 
ladó  a  Chaúareillo.  Kn  cKtc  como  en  aquél 
lug&r  ni  fcirtana,  nc  acrecentó  en  etipc-culacioueH 
inodcstaíi  y  nietódiua.'i.  De  Juan  Oiidoy  pa-^ó  li 
Copiapó,  donde  c^ilablceió  su  primera  cuHa  lian- 
cariii  para  la  compni  de  paslas  mincraleü.  Kn 
1 830  se  radieó  en  Val)iaraíso  j  fundó  el  banco 
que  todavía  lleva  hu  nouibre.  Desdo  la  mclrií- 
poli  couicrcial  del  Pacídeo  ejerció  una  ei^pceic 
do  despotismo  mercantil  sobre  la.t  Itejiúbliciui 
Tecinas  i  Chile.  Contribuyó  con  sus  mitloneri  a 
1»  fundación  del  Hunco  do  Itolivía  en  I^a  Paz; 
del  Banco  de  Ohsa  en  Coptaiú  y  del  üauco  de 
San  Joan  en  la  ciudad  de  este  nombre  en  la 
República  Argentina.  Fui-  uno  de  lo»  príneipa- 
leis  nccioniütas  del  ferrocarril  de  Caldera  á  (V 
piapó,  el  primero  que  xe  inauguró  en  1»  América 
del  ííur,  construido  por  Guillermo  Whcelwright 
{2i  de  Dicicnibrc  de  IKrtl).  La»  líneas  férreas 
de  Cofiuimbo,  Chanaral  y  Anlofngastu  lo  lian 
eontado  como  eiu  mis  decidido  contribuyente. 
Cuando  el  uotublo  ingeniero  argentino,  explo- 
ndor  infatigable  del  dn^icrto  de  Atacaina,  don 
Francisco  iSan  Román  proyectil  unir  ú  l^ú\e 
con  cl  Plata  |Kir  medio  do  un  ferrocarril  iiue 
putiem  de  Copiapó  y  coucluyern  en  llucnns 
Ayres,  cl  :<eAor  KdwariLilc  ofrceiú  na  )Midfn<so 
concurso.  Por  ku  fortuna  y  hu  pn'stígio  Wveii  ú, 
twr  uno  do  I0.4  eapitali.stas  má.s  influyrnti'K  del 
Nuevo  Mundo  en  el  mercado  europeo,  dlurii'i  en 
]S79,  legando  d  mus  bijos  uuu  fortuna  de  mus 
de  veinte  millones  de  pí-sos. 

EDWARDS  (JoAgi'ÍN).— Hamitiero  c  ¡n- 
dnfitrial.  NueiA  en  la  .Sei-ena  en  IHOi'iy  murió 
en  la  nii^ma  ciudad  en  isr.'.i.  Kra  bermami  del 
anterior  7  Me  educó  en  Kst^adus  TnidoN.  Kecurrió 
el  África  y  el  oriente  de  América.  De  regreHo 
■1  país  fundó  en  Coiiuinibi)  un  establecimien- 
to de  beneficio»  de  mclalcx.  Fué  intendente  de 
cea  provincia  y  diputado  de  mina». 

EDWARDS  (AorsTÍN  11.)— Banquero,  in- 
dustrial y  bombre  público.  Fueron  aun  padren 
don  Agonlín  Kdwnrds  y  dnfia  Juana  Rim».  So 
educó  eu  el  regalu  y  Ia:4  buenos  iirát-ticas  do  su 
bogar.  Al>areció  en  la  escena  pública  en  IKT5, 
como  diputado  por  el  departamento  de  Quillo- 
ta.  ConHÍdcrando  viciada  jior  el  fraude  político 
aa  dección,  rompió  sus  títulos  de  repre^icnlaute. 
Fo4  elegido  dipatadoal  Congreso  nuevamente  es 
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18R2,  K12S  de  Abril  de  IKAl  fue  elegido  vice- 
presidente de  la  (-onvcnciún  ipic  se  reunió  eu 
A'^alimiiiíso  para  desipiar  el  candidato  para  la 
SuprCTua  Slagistratur»  de  la  República.  Un 
^'al|<ami.■io  lia  sido  fundador  y  prcsideute  de  la 
Kscui'Iii  lliiraeio  .^laini  y  uiiembro  del  Cuerpo 
de  ÜomlH'ros.  Kn  Quíllota  lia  fundado  una  es- 
cuela y  un  taller  de  l¡iiO|;rafía  en  sn  lincieuda 
de  Kis  Nogales.  Desde  buce  cinco  ailos  es  pro- 
pietjirio  de  FJ  M{r(HrÍo  y  La  Jipnea.  El  1 K  do 
Septieinbrc  de  l.'^hü,  fué  nombrado  Ministro 
de  I  lacienda,  y  ]ior  segunda  vez,  |iara  c)  mismo 
cargo,  el  2S  ilc  Julio  de  IS.ST,  ¡mr  renuncia  co- 
li-ctivH  del  Gabinete.  lia  llcTiulu  á  feliz  tér- 
mino, en  esc  cargo,  la  conversión  de  la  deuda 
exti<riiir  il  un  lip«<  muy  coiirenientv  con  la  gio- 
derosa  ca.sa  Itoslcliild  de  Lf'mdrcs.  Ili.stínguese 
|M>T  su  levantado  espíritu  de  filantropía.  Ha 
jubilado  al  ilustre  i^eriodista  don  Manuel  Blanco 
CuartJn,  como  red-vlor  de  E¿  Híerairio,  con 
cuatro  mil  pesos  anuales  de  lionoraño,  porque 
lia  se^^■ido  veintidós  años  esa  publicación.  \n- 
rías  instituciones  y  sociedades  de  la  Itepública 
le  son  dcudonui  de  muy  valiosoíi  donativos.  Al 
estallar  la  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia,  |tuso 
siLs  arcas  bmicariaii  á  disi>osiciún  del  gobierno 
del  señor  I*tiito  ¡lara  las  ncc(-sidudes  de  la  eou- 
contienda.  También  ha  introducido  gnindiii 
mejoras  cu  la  crianza  de  los  aiiiuiulcs  ealHillami 
de  su  hacicndii,)>aTarcfinarlas  razas  nacionales. 
Knlre  las  hombres  públicos  <lcl  ¡laís,  es  uno  de 
los  que  iniis  abierto  i>orvenir  eitcuentm  en  la 
carrera  de  los  honores  y  de  los  puestos  iln 
Kst^do.  Acliiiilmenle  es  ííenad'ir  de  la  Itepúli ti- 
ca por  la  provincia  de  Valparaíso. 

KDWAllDS  (Arturo).  —  ¡■"iláFitroi»,  her- 
mano ilel  anterior,  ('011  noble  desinien's  ha 
prudigaibi  sus  beiic&cÍ<M  á  las  inslitueióues  úti- 
les lie  Santiago  y  Valiiaraíso,  eulre  oirás  & 
los  CueriioH  de  Boinl>erus  de  miilias  ciudades, 
l'na  de  sus  nuis  generosas  accióm-s  bu  sido  la 
de  proti^ger  la  obra  titulada  Ja'í  Ci'mKUfi:  Aír- 
mlfs  i/fl  lítíijien  del  ilustre  marino  don  Jjuis 
rribc.  linios  concursos  de  obnis  de  ¡linUiras 
se  ha  distinguido  |Kir  su  vivo  cntnsiasnio  por 
fiimenlur  las  arti-s  nacionales.  Ha  instituido  un 
cmcurso  anual  |>ara  premiar  obras  de  arlo  del 
jiaís.  Forma  parte  del  Congreso  como  dijiutadu 
\n)t  el  departamento  de  San  Felipe. 

KDWARn.S  (Ai,nERT0).— Abogado  y  poUti- 
cti.  lia  sido  cabildante  de  Valparaíso  en  ISTfi, 
y  diputado  al  Congreso,  por  Limoche,  desdo 


KDWAllDS  (Antonio).  Hombre  de  nego- 
cios. Nació  en  la  Serena  en  1H51.  Kn  1866 
fué  cadete  de  la  Kscucla  Naval.  Abandonó  eso 
establecimiento  en  IKtiS  y  se  dedicó  al  comer- 
cio. £n  Valparaíso,  donde  reside,  ha  eido  capí- 
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tan  de  nn  cuerpo  de  artillería;  miembro  de  la 
Sociedad  de  Instmcción  Primaria;  profesor  de 
la  Escuela  Horacio  Mami;  tesorero  de  la  Socie- 
dad Protectora  y  secretario  del  Cuerpo  de  Bom- 
beros. Durante  dos  periodos  legislativos  ha 
ocupado  un  asiento  en  el  Congreso,  como  repre- 
sentante de  Freirina. 

EGASA  (Joaquín). —  Escritor.  Nació  en 
Santiago  en  Noviembre  de  1797.  Fué  el  primer 
profesor  de  economía  política  en  el  Instituto  Na- 
cional. Redactó  el  periódico  titulado  La  Abeja 
Chilena.  Desempeñó  también  la  cátedra  de  elo- 
cuencia y  de  retórica  de  la  que  era  titular  su  pa- 
dre, don  Juan  Egafia,  esclarecido  jurisconsulto 
peruano  y  padre  de  la  patria.  En  un  corto  período 
administrativo  ocupó  el  puesto  de  secretario  de 
Estado,  en  el  departamento  de  Relaciones  Ex- 
teriores. Falleció  en  1821,  cuando  se  preparaba 
á  marchar  á  Estados  Unidos  á  cumplir  una 
misión  diplomática. 

EGAÑA  (Mariano). — Sabio  estadista  y  ju- 
risconsulto. Nació  en  Santiago  en  1793.  Hizo 
muy  brillantes  estudios  en  sus  primeros  años, 
graduándose  de  abogado  en  1 8 1 1 .  En  1 8 1 3  se  le 
llamó  á  servir  la  secretaría  de  la  Junta  Repre- 
sentativa de  la  soberanía  del  país.  Salió  pros- 
cripto con  motivo  del  desastre  de  Rancagua  en 
1814.  Volvió  en  1817  después  de  la  victoria 
de  Chacabuco.  Tan  pronto  como  pisó  el  suelo 
de  su  hogar  patrio,  se  le  llamó  á  desempeñar  la 
secretaría  de  la  intendencia  mayor  de  aita  poli- 
cía. Sucesivamente  se  le  nombró  ese  mismo 
afio  agente  fiscal  del  Tribunal  Superior  de  Ape- 
laciones y  secretario  de  la  Junta  de  Economía 
y  Arbitrios.  En  1820  fué  elegido  cabildante  y 
en  1822  asesor  letrado  de  la  Intendencia  de 
Santiago.  Por  orden  de  fechas  vamos  á  men- 
cionar los  cargos  públicos  que  ocupó  en  el  curso 
de  su  noble  existencia:  secretario  de  la  Junta 
de  Grobiemo  (1823);  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  (1824);  Ministro  Plenipotenciario 
ante  diversas  Cortes  de  Europa  (1824);  regresó 
en  1829;  Ministro  del  Interior  (1830);  Fiscal 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  (1830);  dipu- 
tado al  Congreso  por  el  departamento  de  San- 
tiago (1 83 1^;  presidente  de  la  Convención  (1831); 
Ministro  Extraordinario  en  el  Perú  (1836;  le 
cupo  el  honor  de  declarar  la  guerra  á  ese  país, 
que  lo  gobernaba  el  general  Santa  Cruz  (1838); 
Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica (1836);  Ministro  Plenipotenciario  ante  el 
Gobierno  dd  Perú  (1840);  Ministro  de  Justicia 
(1841);  fué  oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  la 
República.  Su  talento  de  estadista  lo  colocó  al 
nivel  de  los  más  grandes  hombres  de  su  época. 
Falleció  este  ilustre  procer  do  la  patria  el  24  de 
Junio  de  1846. 

EOASTA  (Jvan  Mabía).— Abogado  y  lite- 
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rato  distinguido,  hermano  del  anterior.  ErA 
oriundo  de  Santiago  y  se  educó  en  sus  princi- 
pales establecimientos  de  ensefiania.  Fué  largos 
años  miembro  del  Municipio  de  Valparaiso, 
donde  residió  ejerciendo  su  profesión.  Se  le 
respetó  siempre  por  su  ciencia  y  honrados,  como 
á  uno  de  los  más  notables  jurisconsultos  del 
foro  porteño.  Habiendo  tomado  una  participa- 
ción directa  en  el  movimiento  de  oposición  de 
1851,  sufrió  persecuciones  de  los  que  regían  los 
destinos  del  Estado.  Estos  dolores  y  contrarie- 
dades no  debilitaron  sus  patriotismo  ni  su  fá« 
Murió  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  rodeado 
del  carifto  popular. 

EOAÑA  Y  UGALDE  (Mariano).— Notable 
abogado,  literato  y  orador.  Es  natiúral  de  San- 
tiago, donde  se  educó.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  Maria  Egafia  y  doña  Francisca  Ugalde. 
Desde  que  se  graduó  de  abogado  reside  en  Val- 
paraíso. Ha  sido  catedrático  del  Liceo  de  esa 
ciudad  marítima  desde  1865.  Es  uno  de  los 
más  prestigiosos  directores  del  partido  consex^ 
vador  en  Valparaíso.  Forma  parte  del  directo- 
rio  y  la  redacción  del  diario  La  ünión^  que  con- 
tribuyó á  fundar.  Se  ha  hecho  notar  como 
orador  elocuente  en  reuniones  patrióticas  y 
comicios  populares.  Figura  entre  los  abogados 
distinguidos  del  foro  chileno. 

EGAÑA  Y  UGALDE  (Rafakl).— Escritop 
y  poeta,  hermano  del  precedente.  Nació  en 
Santiago  en  1851.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  A  una  edad  temprana  reveló  sus  do- 
tes de  inspirado  bardo  y  literato  distinguido. 
Se  ha  singularizado  por  su  estilo  ameno  y  ele- 
gante. Ha  sido  uno  de  los  redactores  de  La 
Patria  (1 874);  El  Nuevo  Ferrocarrü  (1 879);  El 
IndependienU  (1875);  El  Diario  OficiaH\S76); 
El  Diájenes  (1884).  Ha  sobresalido  como  autor 
de  revistas  semanales  en  El  Mercurio  (1873) 
La  Nación  (1883)  y  La  Lectura  (1884).  Es- 
cribe para  el  diario  La  Unión  artículos  titulados 
Semanas  de  Santiago,  suscriptos  con  el  pseudó- 
nimo de  Juan  de  Santiago,  En  el  curso  de  la 
guerra  del  Pacífico  redactó  en  El  Nuevo  FerrO' 
^<irr¿/ (1879-1 881),  la  sección  denominada  Ecos 
de  Santiago,  que  suscribía  con  el  pseudónimo  de 
Jacoho  Edén.  Ha  colaborado  con  artículos  do 
diversos  géneros  en  La  Revista  de  Vcdparaiso^ 
Las  Veladas  Literarias^  Las  Novedades  y  Za 
Revista  de  Artes  y  Letras.  En  1883  fué  corres- 
ponsal de  L>a  Industria  de  Iquique.  Muy  aplau- 
didos han  sido  sus  romances  titulados  ^5^^f)f A? 
de  la  Felicidad^  Nostalgia  y  Adriana  Mora^  y  su 
opúsculo  político  denominado  Desde  mi  Balcón. 
No  menos  estimables  son  sus  artículos  nombrar 
dos  Flor  Azul,  El  Vidrio  Social^  El  Veintiuno 
de  Mayo,  Las  Cuerdas  Rotas,  Los  Mártires  del 
Rancho,  Noches  de  núBarco^  Brumas  de  Mar^ 
i  Olor  deMujer^  La  Encañada  y  La  Feria  del  Co* 
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retsdn.  Aonqno  esoritordc  ficntimioDto  cu  un  crí- 
tico espiritiul;  mi  plmun  es  nogún  sa  buen  hiiiunr 
i  veces  lini  que  deleita  y  otraíi  pufial  que  hiere. 
Kn  aiu  estudios  biográficos  es  donde  luce  con 
mayor  brillo  sn  isfccnio  y  hu  carácter.  Merecen 
recaerdo  especial  las  biof^afías  que  ka  cMiríto 
de  Domingo  Arlcaga  Alcnipartc,  IteDJto  Garda, 
Víctor  Torres  Aruc,  Leona,  Adolfo  Vald6i  y 
Manncl  Montt.  A  príndpioR  de  ]i*HT  publicó 
nna  recopilación  de  .lus  novelas  en  un  libro  con 
el  tftulo  do  La  Vida  Anfíintf.  Kn  IKTl'i  publi- 
có es  Valparaíso  un  folleto  deütinadn  á  conme, 
morar  el  centenario  de  llemardo  O'IIiggins- 
con  el  titulo  de  El  llirot.  En  18K7  insertó  en 
La  Libertad  Eltehral  una  sónc  de  artículos 
histéricos,  en  las  que  dio  á  luí  Ins  Alemorías 
intimas  y  el  Diario  de  Prisiiin  que  dejó  en  su 
archivo  privado  el  esclarecido  publicista  don 
BeDJamfn  Vicufla  Mackenna.  ConMrva  ini^dito 
un  libro  de  Episodios  de  la  Guerra  del  Ihcijico. 
Es  un  escritor  ilustrado  y  original  y  un  poeta 
de  inspiración  y  arto.  La  novedad  en  la  CHpre- 
rión  y  en  el  iwnüaniienl')  es  la  cualidad  que 
resalla  en  bus  artleulos,  cualquiera  que  xea  el 
tema  que  trata.  Aunque  la  cuerda  que  raAs 
ribra  en  íiu  alma  de  poeta  es  el  amor,  8C  ha 
revelado  escritor  hábil  y  profundo  en  la  crítica 
j  la  obscrvasiún  de  los  costumbres  naeionaleí^, 
descubriendo  siempre  In  faz  menos  conocida  do 
laa  cosos  y  lob  hechos  que  estudia  y  aüallEa, 
Educado  en  la  eauuela  de  los  diaristas  ospiritiiu- 
IcB  de  la  literatura  francesa,  lia  íieguido  swt 
huellas  con  fortuna  en  la  prensa  patria,  lucien- 
do BUS  dotes  de  c^liliríta  y  pensadr)r  origina), 
melancólico  y  elevado.  Todas  sus  producciones 
intelectuales  llevan  el  sello  de  su  espíritu  sníka- 
dor,  en  notas  llenas  de  ternura,  en  jiros  nuevos 
en  la  manifestación  de  las  ideas  y  en  la  amio- 
nfa  que  las  caraot^riía.  Ha!  cu  lA  ud  escritor 
colorista  del  mejor  guüto,  señalado  por  kii  amor 
á  la  bellexa  que  to  deleita  con  hus  miigicos  es- 
plendores. Picana  y  disturre  con  donaire  y 
elocuencia,  cual  corres|)onde  á  un  lil-cralo  de 
ingenio  y  cultura,  de  su  escuela  y  sabor. 

EGAÑA  Y  ZrAZAGOITÍA  DK  MlíLO 
(Maroauita). — Caritativa  <!  ilustrada  seítora, 
que  ha  brillado  en  la  culta  sociedad  no  sólo  por 
8U  bcUcut  cuanto  <iue  jior  sus  virtudes.  Ks  hija 
del  esclarecido  iMitricio  don  Mariano  Kfrafkn.  Se 
ha  caracteriíado  por  la  bondad  con  que  lia  pro- 
tegido á  los  )>obrcs  y  desvalidos. 

ELIZALDE  (DiEíii.  Antdsio).— Obispo  de 
la  dióccsÍN  de  Conuet>eióii.  Fui!  cura  do  San 
Femando,  en  cuyo  pueblo  aeuudaló  grandes 
tesoros.  Dcscnipettó  el  puesto  de  secretario  del 
Congrego  Nacional  en  IKll.  TanibiiSn  ocui>ú, 
en  Tarias  ocasiones,  la  vicaría  de  lu  arquidiócc- 
ñs  de  Santiago. 
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KLIZAI.nE  Y  GIJIENBZ  (Miodei,).— 
Abogado  y  hombre  públieo.  Nació  en  Santiago 
en  lí<30.  l''ueron  sus  padres  don  Femando 
Antonio  Klizaldo,  Senador  de  la  Kepública  y 
uno  de  los  constituyentes  de  183H,  y  dofla  Jua- 
na (Üimenez.  !Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  l'niversidad.  Recibido  de  abogado,  fnd 
nombrado  relator  de  una  de  las  Cortes  de  Jus- 
ticia de  Santiago.  I'oco  después  se  le  nombró 
socrelnrio  de  la  Intendencia  de  Aconcagua.  Fu£ 
asimismo,  |ior  breve  tiempo  y  uccidonfalmente, 
intendente  y  juei  de  letras  de  San  Felipe.  Mía 
turdc  ocupó  ol  cargo  de  gefe  de  la  redacción  de 
sesiones  del  Senado.  Ko  IKTlI  fué  elegido  di- 
putado al  Congreso  por  el  departamento  de 
l'utaendo.  Fué  reelegido  en  varios  periodos 
legislativos.  Duninlo  doce  nf)os  fué  miembro 
de  la  Municipalidad  de  Santiago.  Kn  tres  pe- 
ríodos consecutivos  ocupó  un  puesto  en  el  Sena- 
do, por  la  provincia  de  Aconcagua.  Desempeñó 
en  distintas  épocas,  los  puestos  de  miembro  del 
Consejo  Directivo  de  los  Ferrocarriles  del  Es- 
tado, de  la  comisión  redactora  del  proyecto  do 
Cü'KÜgo  de  Enjuiciamiento  Civil  y  de  la  Ley  do 
OrganÍKación  y  Atribuciones  de  los  Tribunales. 
En  sus  huras  de  estudio,  escribió  la  obra  jurí- 
dica denominada  Concordíimias  del  Código  Chil 
Chileno  con  el  CA/igo  Fruncís.  Falleció  en  San- 
tiago el  Üfi  de  Abril  de  1888. 

ElilZ  Y  ROTO  (Leo.sardo).— Poeta  y  es- 
critor. Nació  en  Santiago  en  Noviembre  do 
IHfil.  Fueron  sus  ¡ladrcs  don  Pedro  Femando 
EIíe,  caballero  francés  radicado  en  el  jiais,  y  la 
respetable  matrona  doña  Kupcrta  Soto.  Itccibió 
de  sus  progenitores  ejemplos  y  enseflanias  que, 
desde  su  más  tiuma  cibd,  le  inspiraron  nobles 
ideas  do  honor  y  de  cultura.  Más  esa  ventura 
fué  de  corta  duracii'in.  Tuvo  la  fugacidad  del 
acreolito  que  brilla  un  instante  al  cruzar  el  es- 
pacio y  se  pierde  en  el  inünilo  de  la  el-crnidad. 
KspcrimenUÍ  la  dcfidicha  de  perder  en  muy 
breve  edad  á  su  amado  padre,  y  con  él  se  fué 
al  rielo  uno  de  los  apoyos  más  firmes  en  quo 
dcscansanban  sus  tiernos  años.  Dolado  como 
estaba  de  un  carácter  varonil,  de  una  voluntad 
de  acero  y  de  levantadas  aspiraciones,  buscó  en 
el  trabajo  un  lenitivo  á  su  dolor,  cobijándose 
como  el  ave  herida  ]>or  el  infortunio  bajo  el  ala 
salvadora  de  su  dulco  madre.  En  Santiago  pri- 
mero y  después  en  Valjinrniso,  cultivó  con  es- 
mero el  arte  tijiógrálico  quo  Julio  Micb el et  en 
Francia  y  Itenjamin  Francklin  y  Horacio  Gre- 
ley  lian  hecho  ilustre  y  ejeinplariíador  en  Esta- 
dos I'nidiM.  Kn  Santincio,  y  en  la  Imprenta  Na- 
cional, recibió  las  lecciones  del  célebre  tipógra- 
fo don  JoKc  Santos  Valenzuein,  que  editó  Las 
ilistoriihlares  de  Chile  en  unioii  de  BcnjamiD 
Vicuña  Mackenna.  Sosteniendo  una  batalla 
constante  con  el  destino,  se  labró  una  carrera 
artística  i  se  dio  una  educación  propia.  Do  dfa 
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trabajaba  en  el  taller,  adquiriendo  el  pan  de  sn 
familia,  porque  es  también  honrado  padre  y 
amante  esposo,  y  por  la  noche,  en  las  horas  del 
reposOy  pedia  á  los  libros  las  revelaciones  de 
las  verdades  que  ansiaba  conocer.  Merced  á  ese 
afán  constante  del  estudio  y  la  labor,  se  asimi- 
ló conocimientos  múltiples  que  ha  aprovechado 
en  la  vida  y  en  los  trabajos  literarios  que  há 
acometido.  El  infortunio  y  la  escuela  en  que  ha 
formado  su  espíritu,  lo  han  hecho  filósofo  y  poe- 
ta. Pensador  en  el  sentido  de  la  fé,  i)orque  ha 
aceptado  sólo  la  idea  de  Dios  y  del  alma  como 
esencias  misteriosas  y  divinas,  y  poeta  por  el 
sufrimiento  de  sus  dias  de  lucha  tan  fecundos 
como  sus  años  do  existencia.  Manuel  Blanco 
Ouartin  lo  ha  dicho  en  su  estudio  sobre  Za 
Ibesia  Lírica  Moderna:  «Los  primeros  acentos 
de  la  humanidad  han  sido  los  del  dolor.»  Leo- 
nardo Eliz  y  Soto  (j^tó  como  el  pájaro  solita- 
rio que  en  la  rama  del  árbol  desgajado  por  la 
tempestad  exhala  al  aire  sus  quejas,  modulando 
ternezas  infinitas.  Esa  amargura  que  ha  rodeado 
de  sombras  su  alma,  como  astro  que  se  cubre 
de  nubes  do  tempestad,  le  ha  dictado  cantos 
tan  profundas  como  el  que  ha  titulado  Misterio; 
melodioso  y  sentimental,  como  el  que  ha  apellida- 
do Lágrimas^  tierno  poema  de  tristeza  y  de  anhelo 
por  el  ideal;  idilios  como  el  denominado  Flores 
y  lAbros  y  ternezas  cual  su  apóstrofo  enérjico  y 
patriótico  nombrado  Los  Hijos  del  Pueblo.  Tie- 
ne otras  poesías  no  menos  elevadas  que  las  an- 
teriores, entre  las  que  se  señalan  Melancolías^ 
Canto  al  Poeta,  A  Vutor  Hugo,  A  Prat,  A  Ole- 
gario Victor  AndradCy  Ternezas  y  SibiCtas  Líri- 
cas, Estas  últimas  componen  un  libro  en  el  qnc 
consagra  una  estrofa  á  cada  poeta  nacional, 
procurando  sintetizar  las  peculiaridades  de  ku 
musa.  Como  prosista  es  varonil,  de  estilo  con- 
cienzudo y  de  convicciones  incontrastables.  8e 
ha  distinguido  como  biógrafo  profundamente 
pensador  y  crítico  hábil  y  erudito.  Sus  trabajos 
en  prosa  son  bien  estimables  y  podemos  indicar 
los  siguientes:  El  Fin  del  Mundo^  ^  Quién  Asesi- 
nó á  Portales^ j  La  Juventud  Estudiosa  y  el  Pe- 
riodismo  en  Chile,  La  Ciencia  Homeopática  y  La 
Poesía  Científica  y  sus  Detractores  y  Una  Pro/e- 
sia  Histórica.  Ha  prestado  su  cooperación  a  los 
diarios  y  periódicos  que  se  expresan,  suscribiendo 
sus  artículos  con  el  pseudónimo  de  León  Laiz 
Doré,  anagrama  de  su  nombre  y  apellido,  o 
el  de  Zadig:  La  Razón,  El  Hijo  del  Pueblo^ 
El  Imparcial  y  Las  Novedades  de  Santiago; 
El  Censor  de  San  Felipe;  La  Revista  de  Freiri- 
na  de  Labrar;  La  Voz  de  la  Democracia  de  Val- 
paraíso; La  Revista  de  Taltal;  La  Ilustración 
Argentina  de  Buenos  Aires  y  Im  República  de 
Montevideo.  En  la  actualidad  se  ocupa  en  una 
obra  poética  que  pronto  dará  á  la  publicidad. 

ENCINA  (Josi  Manuel).— Rico  agricultor. 
Descieiide  de  una  antígiu  familia  del  Maule. 
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Su  primer  acto  público  fué  de  andada;  hiso 
triunfar  en  1852  las  candidaturas  de  don  Ma- 
nuel Eyzaguirre  y  don  Federico  Errázurix  en 
Lontué.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  desde 
1864  hast-a  1882.  Actualmente  es  Senador  de 
la  República. 

ERRÁZURTZ  (Fray  Raimundo).— Religio- 
so de  la  recolección  dominicana.  Nació  en  San- 
tiago el  28  de  Noviembre  de  1839.  Se  educó 
en  el  Seminario  Conciliar.  Ordenóse  presbítero 
en  1863.  Ese  mismo  afio  fué  redactor  de  La 
Revista  Católica.  Permaneció  en  esa  publica- 
ción ha.st-a  1874.  A  mediados  de  este  año,  aco- 
metió la  fundación  de  El  Estandarte  Católico^ 
diario  que  sirve  de  órgano  oficial  á  la  curia. 
Ilustró  esa  hoja  de  publicidad  hast-a  el  dia  del 
fallecimiento  del  Arzobispo  Valdivieso.  En  1873 
publicó  su  notable  obra  histórica  titulada  L,os 
Orígenes  de  la  Iglesia  Chilena.  Poco  después 
dio  á  la  prensa  las  siguientes  producciones:  Seis 
Años  de  la  Historia  de  Chile;  Compemiio  de  De- 
recho Canónico  y  Mes  de  María  dd  Rosario, 
lia  sido  fiscal  eclesiástico;  catedrático  de  filo- 
sofía del  Seminario  Conciliar  y  de  derecho  ca- 
nónico de  la  Universidad.  Tan  pronto  como 
vieron  la  luz  pública  sus  obras  arriba  indicadas, 
fué  nombrado  miembro  de  la  Facultad  do  Teo- 
logía de  la  Universidad  é  individuo  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  Española.  Se  in- 
corporó á  la  recolección  dominicana  en  1884  y 
profesó  el  9  de  Febrero  de  1885.  Actualmente 
es  bibliotecario  de  ese  convento.  Su  nombre  de 
pila  es  Crecente.  Por  su  vasto  saber  y  talento, 
es  uno  de  los  más  ilustres  sacerdotes  de  la  igle- 
sia chilena. 

ERRÁZURIZ  (José  Antonio).— Sacerdote 
patriota  de  la  revolución  de  1810.  Fué  pre- 
bendado de  la  Catedral  do  Santiago. 

ERRÁZURIZ  (Isidoro).— Procer  del  año 
1810.  Prestó  su  generoso  concurso  á  la  revo- 
lución de  la  Independencia,  por  cuya  causa  su- 
frió muchas  persecuciones  de  los  realistas.  En 
1814  fué  confinado  á  las  islas  de  Juan  Fernán- 
dez. Desempeñó  más  tardo  varios  é  importantes 
cargos  públicos.  Murió  en  Santiago  en  1833. 

ERRÁZURIZ  (Fernando).— Ilustre  ciuda- 
dano que  formó  part-e  del  célebre  cabildo  de 
Santiago  del  año  1810.  Nació  en  1777.  Tomó 
una  participación  activa  en  la  revolución  de  la 
Independencia  y  sufrió  crueles  persecuciones  do 
los  realistas  en  1814.  Recobrada  la  libertad, 
perteneció  á  la  Convención  de  1822.  Fué  Se- 
nador de  la  República.  En  el  rango  de  presi- 
dente de  ese  alto  cuer])0  legislativo,  desempeñó 
tres  veces  la  presidencia  de  la  República.  Su 
fallecimiento  acaeció  en  Santiago  en  1841. 
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ERRAZURIZ  (Maximiano).— nUtin^idn 
hombre  itAblico.  Nació  en  Saiiliiifni  en  is;i.'i. 
Suü  primertm  ai)as  lod  consaiiró  i  la  iiidiLitria 
del  cobre  en  Coquimbo.  Aiinn^ció  cd  Li  Cíii-eiia 
dtr  la  i'nliticA  cit  l)*'iN.  t'\x¿  diiiulitilu  til  ('un- 
grcso  en  ese  año  ;  toiuó  ]iarle  cu  Ioh  debutoK 
cconómieoR  de  esa  legislatura.  Kn  IKOlí  ilcsciu- 
pcfló  uua  misiún  diploiniilica  en  Iom  KHtodos 
Unidos  j  en  IKCiC  fu<3  MiniHlm  Kztraurdiuurio 
en  InglMcrra.  ()eui>ó  la  pn-xideneia  tic  la  ('á- 
mara  de  Diputados  en  l«Ti),  y  en  IS73  fué 
elcjido  Senndor  de  lu  IU<|iúbliea.  Ku  I.ITI  re- 
presentó  al  paL'í  ante  el  gobierno  austro- húngaro. 
Sus  UrgoH  é  iuiporULDt«H  servicios  )irc.->ladus 
con  noble  dcsint«ri!s  ni  )iuíi<,  lo  liaei-n  acrvednr 
al  reflpeto  j  gratitud  de  »iis  (.innriinladuniRi.  Su 
ha  Lccbo  uolar  cnuio  filititro|xi  lucidflu.  Du- 
rante la  primen  invaüiún  del  eólera,  fundi'i  la- 
■arctos  i  sn  cuí:i»t>ara  estinwr  el  muí  y  favore- 
cer al  pueblo.  Nuuca  ha  t;seu.iadu  sus  siM.-urrosá 
la  hnniadidiLd. 

ERR.VZI'UIZ  (DoBiTEd).— l'.ilítici.  Vvi  di- 
putado al  Congreso  y  uno  de  los  bombven  públi- 
009  mis  guoridos  de  suh  correlÍ|!ÍonMrios,  por  hu 
caricter  contoniporiEudor  y  eabiillemso.  A  61 
se  debió  en  1  ><H:'i  en  gran  jiarte  1»  existenciu  del 
diario  Itu  Deinfrs.  Murió  sdbKaniente  un  la 
seeretarín  de  lu  Cámara  de  Uipulaüiw,  el  Juiíve.s 
1 1  de  Junio  de  I  S«5.  A  la  salón  era  Const'jeru 
de  EsUidu. 

EREÁZT'RIZ  (FEí.ERiro).— ílaBÍstrado,  iki- 
Iftii'O  7  escritor.  Nació  en  cuna  iiatríeia,  en 
Santiago,  en  lí'^.'i.  Muclia-<  de  silh  aMle|>a.>indoH 
figuraron  en  hiü  prímeraN  iiduiinislraeiuiie.i  pú- 
blica:! y  en  Ins  moviuiienloa  de  ojiinión  (jne 
dieron  por  rcsnlliKlo  ta  Inde[H-iideucia  de  la  pa- 
tria. T'na  iradieióii  frl>ni(isa  senía  de  nonua  lí 
los  de  su  esliriK-.  Desde  i|ue  vio  la  primera  Ihk 
de  la  vida,  recibiiV  sobre  su  frente  los  dej-ii-lli-s 
de  la  alborada  del  patríolisun  i|ue  eanuileriró 
á  su  hogar  y  á  sn  familia,  but  n-iuiíiiseeui-iuM 
hirilórícas  de  la  emaneiiiadón,  fueron  las  príiu<>- 
nu  impresiones  (|ue  recibió  mi  alma  al  abrirsi- 
como  una  temprana  flor  al  mundo  para  recibir 
BD  mi  seno  la  pura  lluvia  del  t\n:lii  de  la  etvili- 
zación.  Con  los  priments  afecio.H,  onsiicnns  y 
aspiración  es,  surgió  en  su  eoranin  <'l  w-nliuiien- 
to  del  deber  f|uc  lo»  recuonlos  uienioraldes  de 
BU  ran  le  in.sjñraban.  l'or  eso  ijue  ile.'ídr  sus 
más  juveniles  aúns,  se  le  pudo  ver  manifeslanilo 
altaras  ideas  de  caltnni  y  libertad  i|ue  enm  la 
eonsecuencia  lójica  de  la  noble  lierencia  de  su 
£amilift.  Su  primera  eilueaeión,  adifuirída  on  el 
Seminario,  robust<>eió  su  Í6  KÚllda  y  sereim  en 
la  democracia  que  debía  sen'ir  desde  su  entrada 
en  la  sociedad  y  en  los  negocios  públicos.  Dex- 
pnés  pasó  i  las  uida.s  del  Instituto  Nacionid  y 
de  la  Univertiidad,  donde  cunió  leyes  con  apro- 
TWhuniento  y  aÜn,  bosta  graduarse  de  aboga- 
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do.  Aunque  joven  todavía,  presentóse  con  lud- 
miento  en  el  foro,  eoniiuistdndo.4c  reputación 
do  jiTobo  y.liibil  juri.'M.-Dnsulto.  iíaliendo  de  la 
esfera  ile  lo  común,  sn]Hi  colocarse  á  una  altura 
en  i]ue  bien  jironlo  fijó  la  atención  de  sus  con- 
ciudadanos, los  cuales  le  dieran  nu.s  sufragios 
)Mra  i|ue  los  represenlAra  en  el  Municipio  de 
Santiago.  Kn  ei>ti!  pncKto  eniiH'KÓ  á  afiuniar  su 
prestigio  de  servidor  público,  enalteciendo  suh 
honroso-i  aiitcccdenti-».  La  iipiniún  que  rara  vei 
se  engasa  con  sus  determinaciones,  lo  elevó 
enLiincu-<  i  la  categoría  de  legislador,  dindolc 
fm  votos  ¡lara  diputado  al  Congreso.  Kn  esta 
rama  del  poder  legislativo,  el  scflur  KrráiuHt 
tuvo  vu>ici  cauíim  donde  dar  vnelo  á  su  talento 
y  !¡  su  saljcr,  evidem-inndo  sn  amor  al  país  y  d 
sus  instituciones  rcpu  Id  ¡cunas,  l'or  esta  £)>oca 
la  Kepública  sufrió  doliirusas  jierturbaciones  en 
el  urden  xoeial  y  en  el  n'irimcn  adndnistrativo. 
Don  JManuel  Monlt  Labia  iniciado  bU  gobierno 
bajo  el  ])eso  de  las  dÍM.-ordias  de  los  partidos 
militantes,  las  males  no  se  calmaron  hasta  que 
entallaron  en  los  campai  de  batalla.  I'na  admi- 
nistración (lue  se  iniciaba  en  tan  desfavorables 
eondicioncK  de  estabilidad,  debía  necesariamen- 
te que  sufrir  los  vaivcnoa  del  lempeiituoHo  mar 
de  la  n)iinióu  que  la  combatía.  Don  Manuel 
Montt'  tuvo  que  sostener  ruda  prueba  en  cl  ik>- 
der,  y  luerctMl  i  su  euírjía  pu<io  vencer  las  rcae- 
ciones  qnc  casi  liieieron  naufragar  su  bajel  ]k>- 
lítico,  aunque  no  .«e  cmanciiHJ  del  todo  del  ms- 
leuia  de  las  (irivaniai  y  del  esclnsivismo.  Kl 
seilor  KmÍKuñK,  formando  en  las  tilas  de  la  mi- 
noría parlamentaria,  no  juigi'i  de  sn  deber  aban- 
donar en  exe  período  tan  difícil  el  puesto  quo 
habia  tomado  entre  los  <lafensores  de  la  liber- 
tad. Hu  ¡Hilabra  ilustrada  y  couvinccnt«  hiio 
sentir  á  la  complaciente  mayoría  cl  calor  de  la 
fraiiqucia  eon  <iuc  lo  patontixaba  nu  di'tcil  obc- 
dl^-iIuientn  &  un  gruí»)  iNititic»  tpie  predimii- 
naba  sobre  la  soberuníu  nacional.  Iticn  pronto 
el  señor  Krriixuñx  cosechó  en  sn  Tioble  tarea, 
las  flores  cubierlas  do  espina.ique  ofrece  ¡ú  mag- 
nánimo defensor  del  jiueblo  el  absolutismo: tu- 
yo (]ue  alejarse  del  imis  (lara  ir  á  tierra  cstraHa 
ú  vivir  con  el  ]>nn  regado  con  las  lágrimas  del 
proscripto.  Lima  fué  la  ciudad  do  üu  ostra- 
cismo. Ijii  nostalgia  de  la  pairía  y  do  la 
familia,  lo  atrajo  luego  &  su  hogar.  Al  arri- 
bar á  lai  jilayas  de  su  suelo  natal,  se  prc- 
senb't  á  sus  acusadores,  los  eualus  lo  sometie- 
ron á  un  jurado,  como  d  revolucionario,  tribu- 
nal i|He  ]iromineió  mnio  fidlo  la  más  amplia 
y  justiciera  absolución.  Kn  el  curso  del  último 
periodo  de  la  adniinistrneión  Monll,  la  vida 
del  schcir  Krráiurix  futí  modesta,  silenciosa,  sin 
niitoricdad,  pues  se  retiñí  á  la  soledad  de  su  bogar, 
á  labrar  la  fortuna  de  su  familia.  Knt^^ne&t  fué 
cuando  nutrió  su  csjiíritu  de  verdades  adi^uiridos 
en  cl  estudio  de  la  SloMfía  y  de  las  ciencias 
sociales  y  política*.  £n  el  rctíro  de  bu  gabi- 
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nete  inyestigó  los  secretos  que  hacen  felices  á 
los  pueblos,  cuando  son  gobernados  con  pa- 
triotismo y  experiencia,  con  ilustjuu^ión  y  hon- 
radez. Con  el  advenimiento  de  la  aSministración 
de  don  José  Joaquín  Pérez,  volvieron  a  las 
funciones  públicas  las  inteligencias  que  durante 
diez  afios  habían  permanecido  alejadas  de  la 
políticdi  sin  poder  servir  á  la  patria.  El  gobier- 
no del  señor  Pérez  dictó  la  ley  de  amnistía  para 
los  desterrados  de  la  revolución  del  de  Montt  y 
garantizó  la  libertad  de  sufragio.  Esta  libertad 
administrativa  permitió  al  pueblo  elegir  á  sus 
representantes  sin  sacrificar  sus  convicciones  y 
sus  simpatías,  entre  los  cuales  cupo  al  señor 
Errázuriz  ocupar  un  puesto  como  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de  Santiago. 
Aparte  de  esta  demostración  del  prestigio  de 
que  disfrutaba  ante  el  pueblo  y  la  opinión,  el 
gobierno  mismo  del  señor  Pérez  lo  llamó  á  las 
funciones  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Pública,  ofreciéndole  horizontes  más 
abiertos  á  su  saber  y  amor  á  la  República.  Los 
primeros  actos  del  señor  Errázuriz  en  el  gabi- 
nete tuvieron  por  objeto  abolir  las  leyes  arbi- 
trarias que  le  había  legado  su  antecesor,  reforma 
legal  que  puso  en  trasparencia  el  espíritu  liberal 
que  lo  animaba.  Las  disposiciones  de  carácter 
absorventc  solo  se  esplican  en  gobiernos  que 
dudan  de  su  propia  estabilidad.  Fuera  de  tan 
saludables  resoluciones,  adoptó  medidas  prudeu- 
tes  y  sabias  para  la  codificación  tie  varios  ramos 
de  jurisprudencia  que  en  d  cúmulo  de  princi- 
pios legales  que  existían,  formaban  una  selva 
impenetrable  que  servía  de  refugio  á  la  algara- 
bía forense.  No  fué  menos  valioso  su  impulso 
reformista  en  la  organización  económica  de  las 
escuelas  y  de  la  enseñanza.  Poco  más  tarde, 
pasó  á  desempeñar  el  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina,  en  el  cual  supo  expedirse  con  la  eleva- 
ción de  miras  que  en  el  anterior.  El  conflicto 
que  se  suscitó  con  España  en  1865,  probó  sus 
aptitudes  de  organizador  militar,  robusteciendo 
las  fuerzas  con  que  el  país  contaba  para  afron- 
tar la  contienda.  Estas  mismas  cualidades  su- 
periores debia  comprobar  en  el  porvenir  de  su 
vida  de  magistrado,  cuando  en  su  puesto  de 
gobernante  tuvo  que  proveer  las  futuras  com- 
plicaciones do  la  diplomacia  sud-americana.  En 
esta  época  de  su  esfera  de  Ministro  de  Estado 
arbitró  todos  los  medios  posibles  para  fortalecer 
el  poder  naval  de  la  Kepública.  Habiéndose 
retirado  del  gabinete,  fué  nombrado  Intendente 
de  Santiago,  en  cuyo  cargo  propendió  al  pro- 
greso local  de  la  metrópoli.  Su  labor  política 
había  sido,  por  otra  parte,  ilustrada  por  su  de- 
dicación literaria.  En  18^1  su  reputación  de 
estadista  era  tan  alta  como  la  de  publicista  de 
que  gozaba  en  la  república  de  las  letras.  Con 
singular  talento  había  colaborado  en  la  prensa 
política  y  literaria,  dilucidando  siempre  cuestio- 
nes  do  interéa  general.  A  esta  hhot  debió  su 


puesto  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humani- 
dades de  la  Universidad,  el  cual  honró  con  sa 
memoria  histórica  titulada  La  Constitucián  de 
1828.  En  ella  analiza  la  carta  fundamental  que 
redactó  don  José  Joaquín  de  Mora,  quien  poseía 
una  educación  esclusivamente  europea,  sefin- 
lando  su  excesiva  reglamentación  y  su  carácter 
centralista.  De  sus  enseñanzas  se  desprende  el 
origen  de  la  Constitución  de  L833  que  hoi  rije. 
El  señor  Errázuriz  realizó  en  el  período  de 
1861  á  1871,  una  obra  más  benéfica  aún:  evitó 
con  medidas  generosas  que  el  partido  de  don 
Manuel  Montt  no  recuperara  su  influjo  ni  en  los 
Tribunales  de  Justicia  ni  en  la  administración 
pública.  Todas  estas  obras  de  elevado  patriotia- 
mo,  le  abrieron  las  puertas  de  la  protección 
popular  y  por  eso  se  le  vio  proclamado  candi- 
dato á  la  Magistratura  Suprema  al  cumplir  su 
período  el  señor  Pérez.  Para  triunfar  no  se  vio 
precisado  á  sostener  una  lucha  imposible:  ven- 
ció por  el  solo  influjo  de  su  popularidad.  El  18 
de  Septiembre  de  1871  inauguró  su  gobiemO| 
bajo  los  mas  brillantes  auspicios,  de  orden,  mo- 
ralidad y  bienestar.  Desde  el  primer  momento 
evidenció  su  superioridad  de  carácter^  Uamando 
al  gabinete  y  demás  destinos  públicos  a  todos 
los  hombres  de  inteligencia,  cualquiera  que 
fuese  su  filiación  política.  No  se  crea  por  esto 
que  formó  una  administración  hetereogénea,  nó. 
Un  marcado  espíritu  de  unidad  presidió  su  go- 
bierno. No  podía  cambiar  quien  había  sido 
consecuente  cu  todas  las  situaciones  de  su  vida 
de  funcionario  y  hombre  de  ideas  y  de  doctri- 
nas democráticas.  Fué  franco  é  hidalgo  oon 
correligionarios  y  adversarios,  y  tendió  mano 
abierta  y  agradecida  á  sus  cooperadores.  Su 
acción  poderosa  se  hizo  sentir  de  una  manera 
saludable  en  ese  alto  puesto.  Llevó  á  cabo  la 
reforma  constitucional  y  el  mejoramiento  indus- 
trial y  moral  de  las  instituciones  democráticas. 
Pero  sus  dos  títulos  de  honor  y  gloría  son:  la 
disminución  en  cinco  años  del  período  de  go- 
bierno de  la  República  y  la  dotación  de  la  es- 
cuadra con  dos  grandes  blindados.  Con  el  pri- 
mer acto  estableció  la  moralidad  administrativa 
y  con  el  sc^ndo  afianzó  el  poder  naval  para  el 
porvenir.  A  él  se  debe  que  el  país  halla  podido 
ver  coronado  por  el  éxito  más  brillante  el  es- 
fuerzo patriótico  de  sus  hijos  en  la  guerra  del 
Pacífico.  Su  recuerdo  será  eterno  en  la  memo- 
ria de  los  chilenos  y  en  las  páginas  de  la  histo- 
ria nacional.  En  su  período  administrativo  se 
promovió  el  pensamiento  de  unir  el  Atlántico 
al  Pacífico  por  medio  del  ferrocarril  de  los  An- 
des que  ahora  está  en  via  de  realización.  De 
sus  producciones  literarias  se  conserva  archiva- 
do en  las  páginas  de  Los  Prosistas  Amerkanos 
su  trabajo  denominado  Los  FhuJuiras,  El  se- 
ñor Errázuriz  vivió  poco  tiempo  después  de 
haber  descendido  del  poder.  No  tuvo  la  fortuna 
de  ver  los  frutos  de  sus  esfuerzos  de  gobemantOi 
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los  cnalefl  han  cabierto  de  gloría  [al  pala  j   sa 
meiiv)rí3. 

ERBAZURIZ  ([giDORo).— Diarista,  orador  7 
poeU.  Nació  en  Sauliaeo  od  1835,  en  hogar 
iloBtre.  Sus  predecesores  fueron  gloríosoa  pa- 
tricioa  que  coDtríbuycroD  con  bus  esfuerzos  á  la 
fandaciÓD  de  la  República.  Adquiríó  uu  prime- 
xa  edacaeiOn  en  colegios  particulareH  i  en  1851 
Be  trasladó  á  Eíitadoü  Uuidoa  ¿  perfeccionar  su 
oultura.  Kn  cüo  mismo  aúo  ue  bubfa  iniciado  cu 
las  letras  publicando  el  prímcr  arlriculo  de  su 
pluma  y  de  su  ingenio  en  el  diario  £¡  Progrtso. 
Ustadió  ramos  supcríorcs  de  humanidades  en  el 
Colegio  de  Jesuítas  de  GcorgeUtw,  donde  faé 
colocado  por  su  upoderado  el  presbítero  don 
Joaquín  Larrain  Gandarillas.  Un  aflo  despuiSs 
(18S2),  se  dirigid  i.  Alcuiania.  Se  iueorporó  á 
U  UniTersiilad  de  GfitLingue,  en  la  que  cursó  le- 
yes (1863).  Kn  aquellas  aulua  recibió  su  diplo- 
ma de  doetor  en  le;es  en  1856.  Kn  Junio  de 
ese  año  regresó  á  la  patría.  Al  arribar  á  la  me- 
trópoli sostuvo  una  viva  j  enérgica  polémica  con 
loa  doctrínaríos  de  la  colonia,  desde  las  colum- 
naa  de  El  Ferrocarril,  en  las  que  insertó  una 
aéñe  de  artículos  titulados  Oscurantismo  y  Li- 
bre Examen.  En  1857  emprendió  nuevamente 
TÍaje  ¿  Alemania.  Eata  vez  fué  en  busca  del  be- 
llo ideal  de  su  alma,  la  deidad  de  su  hogar,  una 
luja  de  la  verde  Erin.  Regresó  en  18StJ,  unido  i. 
la  Buerte  de  unabermosa  beldad.  Benjamín  Vi- 
Oifla  Maekenna,  que  había  fundado  el  periódico 
denominado  La  Asamblea  Constituyenle,  le  pidió 
■a  coBCUiso,  lo  llamó  ¿  compartir  las  aiaroius  la- 
bores de  la  lucha  del  pensamiento  escrito  y  di- 
Tnlgado  en  la  prensa.  Coa  decicióu  j  tálenlo 
aooperó  i.  la  obra  de  reconstitución  dcmoenitica 
que  se  iniciaba  pidiendo  la  reforma  de  la  Carta 
Fundamental.  Su  noble  y  enérgica  actitud  des- 
pertó los  recelos  de  la  autoridad  administrativa, 
la  cual  mandó  clausurar  la  publicución  y  some- 
ter i  prisión  á  sus  valientes  y  patriotas  rcdac- 
toiea  Estos  que  se  encontraban  reunidos  en 
aomicio  popular  en  el  shIúd  de  la  Filarmónica, 
faenn  reducidos  á  prisión  el  12  de  Diciembre 
de  1858,  y  conducidos  á  la  cárcel,  donde  per- 
aianecieron  basta  que  se  les  proscribió  del  país. 
Kate  acto  de  absolutismo  conmovió  ¿  la  Kepú- 
blióa  y  originó  movimicDios  populares  de  opi- 
■¡¿n  en  los  puntos  más  considerables  de  lanación, 
n  loe  núcleos  de  sociabilidad  mits  cultos  como 
San  Felipe,  Talca,  Concepción,  Serena  y  Ataca- 
,  as.  Esta  última  provincia  fué  la  cuna  y  clcen- 
tn  de  la  revolución  mds  caballeresca  y  saluda- 
Ule  que  ba  tenido  lugar  en  Chile.  Don  Pedro 
Itfún  Gallo,  generoso  caudillo  republicano,  cn- 
adwió  el  movimiento,  sosteniéndolo  con  su  cau- 
U,  m  prestigio  y  su  valor,  hasta  que  la  traición 
,WdÓ  ¿  sus  huestes  en  la' batalla  de  Cerro 
'flnnde,  después  de  haber  triunfado  sus  armas 
,m  U  quebrada  de  Los  Loros,  donde  fueron  vio- 


Urnas  do  sa  arrojo  namerosofl  joyones  patricios  do 
Copiupó,  Concepción,  Santiago  y  Chillan.  De  La 
Asiim^kii  Constituyente  sólo  aparecieron  veinte 
números.  El  día  23  do  Junio  de  1859,  fué  des- 
terrado Krrázurii,  eoujontamcnte  con  Benjamín 
Vicutta  Maekenna,  Manuel  A.  Matta  y  Ángel 
Custodio  Gallo.  Erráiurii  obtnyo,  bajo  la  fianza 
de  veinte  mil  pesos,  que  se  le  penuítien  diri- 
girse á  Mendoza.  A  los  reatantes  so  les  embar- 
có en  un  buque  britinioo.  lül  gobernador  de 
Valparaíso,  don  Jovino  Novoa,  contrató  con 
Guillermo  Lcslcy,  capitán  de  la  barca  inglesa 
J.uisa  Brdginton  (21  de  Junio  do  1H59),  la  con- 
ducción de  los  proscriptos  ¿  las  costas  de  Livor- 
pool.  Errázurii  tomó  el  camino  de  la  cordillera 
de  los  Andes,  empeQando  su  palabra  de  no  vol- 
ver 0,1  suelo  patrio  mientras  no  fuera  amnisldado. 
En  Mendoza  se  refugió  cu  el  foro.  Á  poco  do 
estar  en  esa  ciudad,  ac  le  encomendó  la  redao- 
ción  del'  diario  El  Constiíiuitmai,  órgano  de  pn- 
blicidad  que  debía  ser  ilustrado  sucesivamente 
por  dest«rrados  chilenos.  Foco  antes  lo  habla 
escrito  el  distinguido  abogado  y  escritor  satfrioo 
don  Juan  Vicente  de  Mira.  Errizurii  desompe- 
Dó  allí  también,  durante  un  periodo  legal,  loa 
juzgados  de  letras  y  del  crimen.  Dictada  la  ley 
de  amnistía,  por  el  gobierno  de  don  José  Joa- 
quín i'erez,  Krrázuriz  volvió  al  país.  En  la 
proscripción  había  fortalecido  su  espíritu  en  el 
estudio  de  los  grandes  publicistas  del  orbe  civi- 
lizado. Asi  que  venía  preparado  para  acometer 
empresas  públicas  más  trascedontales  que  las 
que  habían  sido  causa  de  su  alejamiento  de  la  - 
nación.  En  1862,  es  decir  un  afio  después  de 
su  regreso,  reapareció  en  la  prensa,  redactan 
do  el  diario  La  Voz  de  Chile.  En  1863  se  bixo 
cargo  do  la  redacción  del  diario  El  Mercu- 
rio. En  ambas  pubhuacioncs  sostuvo  sus  doatri- 
nas  democráticas.  La  campana  periodística  de 
La  Vos  de  Chile,  marca  una  faz  brillante  en  sa 
historia  política  y  literaria.  En  esa  hoja  impro- 
sa se  reveló  polemista  hábil  y  profundo  y  eacri- 
tor  elegante,  fecundo  y  erudito,  á  la  par  quo 
poeta  do  sentimiento.  La  novedad  de  su  len- 
guaje uuida  á  la  conrrceoión  del  estilo,  hacían 
que  sus  producciones  despertaran  el  entusiasmo 
en  la  juventud.  Sus  campaneros  de  redacción, 
Manuel  Antonio  y  Guillermo  Matto,  Ángel  Cus- 
dio  Gallo,  Juan  Ncpomuccuo  Espejo  y  Luis 
Itodrígucí  Vclosco,  secundaron  con  lucidcK  sus 
levantados  propósitos.  Débese  citar  como  un 
ejemplo  de  cultura  nacional,  de  impulso  liberal 
y  literario,  el  periodo  histórico  del  diario  La  Vot 
¡le  Chile.  En  di,  hicieron  sus  primeras  armas  los 
jóvenes  é  inspirados  poetas  Martín  José  Lira  y 
José  Autonio  Sóffia.  A  su  franca  hospitalidad, 
se  debió  el  conocimiento  del  fabulista,  laureado 
en  diversos  concursos  más  tarde,  Daniel  Rarros 
Grei.  Guillermo  Matta  so  conquistó  reputación 
de  prosista  fogoso  y  consumado,  alconiando  por 
BU  labor  periodística  la  gloria  de  la  persecnsión, 
S8 


arrsatmdo  a  ud  jurado  de  imprenta.  Uolabora- 

'  ron  CD  el  miiimo  órgano  de  publiuidad,  Manuel 
BIuDCO  Cuartín,  Diego  Sarros  Arana,  Benicio 
Alamos  González,  Francisco  R.  Martínez,  Ri- 
cardo Palma  y  otros.  Sirvió  de  primer  escena- 
rio para  dar  á  conocer  el  ingenio  festivo  del 
Jotabeche  del  Sur,  Pedro  Ruis  Aldea,  y  del 
ínclito' escritor  atacameño  Román  Fritis,  que 
Euscribia  sus  producciones  con  el  pseudónimo  de 
FeUciano  de  Vüoa.  Buscando  un  hogar  propio 
en  el  diarismo  fundó  el  I."  de  Agosto  de  1863 
La  Patria,  en  Valparaíso,  que  sostiene  aun  con 
el  mismo  programa  del  primer  día.  Pronto  las 
funciones  públicas  i  que  fné  llamado  a  coope- 
rar en  bien  del  país  abrieron  nuevos  horizon- 
tes á  su  talento.  So  dio  á  conocer  entonces  co- 
mo orador  poderoso,  de  abundantes  ideas,  faci- 
lidad de  concepción,  lenguaje  seductor  y  sólida 
argumentación.  En  1867  fué  elegido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento  de  Linares. 
Desde   que  penetró    en  la  Cámara  afianzó  su 

'(    crédito  como  orador  tribunicio  y  parlamentario. 

^  <6u  labor  legislativa  ha  sido  muy  considerable. 
Hace  veintinueve  aQos  que  concurre  con  sus  lu- 
ces á  la  labor  permanente  de  dictar  al  país  leyes 

*  que  aseguren  su  estabilidad,  su  riqueza  y  su 
progresivo  desarrollo  general.  Ks  ahí,  en  la  tri- 
buna del  Congreso,  donde  ha  alcanzado  la  justa 
celebridad  de  que  goza  en  ta  República  y  en  la 
América  de  consumado  político  y  orador  pro- 
minente. Estas  drduas  tarcas  no  lo  han  impedi- 
"do  cultivar  con  esmero  la  Hteratura.  histórica, 
en  la  que  es  eximio,  como  en  la  de  diarista.  En 
1875  publicó  su  notable  obra  titulada  Historia 
de  la  Admimstracián  Errázuriz.  Dicha  produc- 
ción histórica,  muy  útil  para  instruir  al  investi- 
gador en  el  período  político  que  analiza  y  narra, 
ha  quedado  incompleta  á  causa  de  haberse  que- 
mado las  últimas  entregan  en  el  incendio  que 
en  1878  consumió  los  talleres  de  la  imprenta  de 
La  Patria.  Ese  libro  inspiró  á  don  José  Victo- 
rino Lastarria  su  última  obra  apellidada  Recuer- 
dos Literarios.  Errizuriz  se  colocó  con  ella,  al 
nivel  de  loa  más  esclarecidos  historiadores  sud- 
americanos. En  1883  dio  d  la  publicidad  un 
opúsculo  histórico,  con  el  títnio  de  Hombres  y 
Casas  de  la  Guerra  (1879-188]),  en  el  que  es- 
tablece la  verdad  sobre  la  parte  que  cupo  á  cada 
uno  de  loa  directores  de  las  campaBas  del  Pací- 
fico. En  el  curso  de  este  drama  internacional, 
Errintrit.fnó  un  activo  servidor  público.  Como 
repreaentante  del  Supremo  Gobierno,  asistió  á 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Miradores.  Al  ocu- 
par el  ejército  chileno  la  ciudad  de  Lima,  Errá- 

>  Boriz  fundó,  *COD  la  cooperación  de  otros  hijos 
ilOBtres  del  país,  y  redactó  el  diario  La  ActuaUdad, 
primer  papel  ohileno  impreso  que  vio  la  luz  pú- 
blica en  -«I  Bimac  en  eseaflo  (1881).  En  1887 
fa¿  presidoite  del  Comité  Liberal  Parlamenta- 
tío  del  CoDgreao,  Dorante  loa'  períodos  legisls- 


pinnia  y  su  prestigio,  la  causa  ac  la  reíamu 
con.stitncioual.  Su  vida,  como  hombre  político 
y  de  letras,  puede  compendiarse  así:  propagan- 
dista democrático  en  el  diarismo,  desde  1851 
hasta  1860;  tribuno  republicano  en  el  ClUb  de  !■ 
Reforma,  en  1868;  defensor  de  la  autonomía 
americana,  con  motivo  de  la  cuestión  de  Espafla 
con  el  Perú,  por  la  usurpación  de  la  primera  dé 
las  islas  Chinchas,  en  1865  y  1856.  En  1862 
se  consagró  á  la  poesía  y  escribió  sus  bellas 
composiciones  designados  con  los  nombre»  de: 
Al  Mar,  Consejos  á  un  Amiga  y  La  Hija 
de  la  Posadera.  En  1875  luchó,  con  Vicofta 
Mackenna,  por  la  libertad  del  sufragio.  En  181S 
se  batió  en  la  prensa  por  la  integridad  del  te- 
rritorio chileno  disputado  por  la  República  Ar- 
gentina y  de  1879  por  Botivia.  llurantc  los  a&OB 
de  18S7  y  1888,  ha  dcsempeQado  el  cargo  de 
Agent-e  de  Colonización  de  Chile  en  Europa. 
Habiendo  fijado  su  residencia  en  París  ha  dirigido 
desde  la  metrópoli  del 'mundo,  muy  eruditas 
cartas  políticas,  noticiosas,  artísticas  y  de  coa- 
tumbres,  para  el  diario  La  Patria,  con  un  pseu- 
dónimo característico.  Al  partir  hacia  el  viejo 
mundo,  fué  festejado  por  sus  correlíjionarioB 
con  un  banqnete,  al  cual  concurrieron  muchos 
de  sus  adversarios  de  1858  y  1859,  lo  que  fué 
para  él  una  glorificación  en  vida  de  sus  princi- 
pios republicanos.  Actualmente  es  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  dé  Valparaíso. 
Errázuriz  es  uno  de  los  escritores  y  tribunos 
que  más  alto  honor  hacen  ¿  Chile. 

ERRÁZURIZ  (Rafael  y  Guillermo).— 

Jóvenes  poetas  y  prosistas  gemelos  por  la  san- 
gre y  el  talento.  Ambos  están  dotados  de  inte- 
ligencia y  de  rica  ilustración.  Se  han  distinguido 
por  la  orijinalidad  y  la  ternura  en  sus  produccio- 
nes intelectuales.  En  La  Revista  de  Artes  y  Le- 
tras han  colaborado  los  dos,  con  artículos  y  poe- 
sías que  distan  mucho  de  la  vulgaridad,  sobre- 
saliendo del  primero  su  trabajo  titulado  Al  tro- 
ves de  la  Fantasía  y  del  último  los  poemitas 
En  un  Alero  y  Los  Ideales. 

ERRÁZURIZ  (Ladislao).  Político.  Miem- 
bro de  una  familia  ilustre,  que  Ka  ejercido  nota- 
ble influencia  en  los  destinos  de  la  República, 
ha  adquirido  una  educación  en  relación  con  su 
posición  social  y  ha  formado  parte  del  parla- 
mento. Ha  figurado  con  brillo  en  los  negocios 
públicos,  participando  de  las  contingencias  de 
la  política  en  las  campañas  que  ha  acometido 
el  partido  liberal  a  que  pertenece.  Ha  sido  can- 
didato para  Ministro  de  Estado  (1888),  honor 
que  ha  declinado  por  elevación  de  miras  y  alti- 
vez de  carácter. 

ERRÁZURIZ  (Pbdbrioo  2.»).— Político  y 
abogado,  hemisno  del  precedente.  Como  e),  ha 
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mdo  dotado  de  vuiada  cultora  y  ha  cooperado 
al  desarrollo  de  las  institauiones  democráticas  que 
rigen  al  pala.  Se  graduó  cu  su  profesión  en 
1873.  Ha  formado  parto  del  Congreso  como 
diputado,  desde  1881.  Durante  la  crisisminis- 
tOTÍal  de  1886  (Noviembre),  figuró  entre  los 
candidatos  para  una  de  las  secretarias  de  Esta- 
do. 8a  iutcligertda,  patriotismo,  y  los  antece- 
dentes de  sn  ilustre  padre,  lo  llaman  í  mejores 
destinos  piblieos. 

EBRAZTJRIZ  (Josi  TohAs).— Artista  pin- 
tor distinguido.  Habiendo  manifestado  inclina- 
tíoDCS  irresistibles  desde  sus  más  tiernos  afios 
por  el  caltivo  de  la  pintura,  se  dirigió  á  Kuropa 
&  adquirir  conocimientos  perfectos  cu  tan  difí- 
cil arte.  Al  poco  tiempo  de  haberse  iniciado  en 
tas  ilustre  carrera,  Se  dio  i  conocer  como  pintor 
de  talento  y  sentimiento,  en  coadros  llenos  de 
poesía.  Rcoorriendo  los  países  más  favorecidos 
con  encantos  y  fulgores  por  la  naturaleza,  pro 
dnjo  obras  de  arte  que  lo  han  hecho  figurar  en 
el  niimcro  de  los  pintores  notables  del  pafs.  So 
fecundo  pincel  ha  dado  al  arte  numerosos  cua- 
dros qne  enaltecen  so  nombre,  algunos  de  los 
cuales  se  han  exhibido  en  el  Saiiht  do  París 
(1886)  y  en  la  Exposüián  Artística  de  Santiago 
(1887),  alcanzando  el  aplauso  púbUco.  Los  más 
notables  se  determinan  asf:  Lavamieras,  repre- 
sentando la  plaza  de  Etrat,  lugorcjo  vecino  i 
Trourille,  uno  do  los  bellos  paisajes  de  la  Nor- 
mandla,  y  en  ella  mil  laboriosas  lavanderas  que 
se  ajilan  como  abejas  en  una  colmena^  ñima- 
vera,  mujer  recostada  cu  un  lecho  de  mullida 
alfombra  de  musgo;  Tartü  de  Vtrano,  labrado- 
m  que  regresa  después  de  las  labores  del  dia, 
en  ü  hora  del  crepúsculo,  cuando  loa  tintes  pá- 
lidos y  nebulosos  de  la  tarde  se  confunden  en 
el  horizonte  con  los  postrimeros  rayos  de  luz  y 
colores  del  sol  que  se  pierde  en  el  infinito; 
Prado  de  Margaritas,  Sol  de  Verano,  Nostal- 
gia, La  Mendiga,  E¡  Huerto  Vecino  y  Za  Alo- 
sna. Kste  úlLimo  tiene  toda  la  pocsia  del  cauto 
de  Jos¿  Jacinto  Milanés  titulado  La  Madru- 
gada, en  el  que  se  admiran  los  colores  suaves  y 
fugaces  de  la  primera  hora  del  día,  de  ese  des- 
pertar soñoliento  de  la  natumlcí^  en  que  se 
cruuin  en  el  espacio  las  sombras  de  la  noche 
con  las  luces  del  alba,  como  despidiéndose  en- 
tristecidas después  de  nna  larga  jomada  de 
venturosa  unión.  También  ha  trabajado  retra- 
tos el  seúor  ErráEorii,  entro  los  cuales  se  seña- 
la como  mny  perfecto  el  del  seQor  Carlos  Moría 
VicnDa.  Su  nombre,  su  arte,  su  talento  y  bus 
obras  do  pintura,  hacen  honor  á  la  patrio. 

ESCALA  (Erasuo). — General.  Dio  comien- 
SO  á  la  carrera  de  las  armas-  en  la  guerra 
de  la  restauración  del  Peni  (1838-1839). 
Prestó  miü  oportunos  é  Importantes  servicios 
al  gobierno  de  Búlnes  en  el  motín  del  20  do 
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Abril  de  1861.  Más  tarde  hito  la  compaQa  del 
sur  contra  Cruz  y  tuyo  la  gloria  de  perder  un 
braio  en  la  batalla  de  Loneomillo.  KY  frente 
del  batallón  Duin,  contribuyó,  en  lS59,al  soste- 
nimiento del  gobierno  de  don  Manuel  MoDtt. 
En  1875  fué  director  de  la  Escuela  Militar. 
DuranU!  la  guerra  del  Pacífico  (1879-1882), 
fué  general  en  gefe  del  ojéroilo.  Hizo  la  cam- 
paña de  Anbofagasla  y  Tarapocá.  Murió  en  San- 
tiago en  1884.  Era  un  militar  muy  prestigioso 
y  de  talento.  Como  miembro  conspicuo  del  par- 
tido oonsorvodor,  tenía  soma  influencia  en  esa 
colectividad  política. 

ESCALA  Y  NAV ARRETE  (MoieÉs).— 
Poeta  y  abogado,  tan  modesto  como  estimable 
por  BU  inteligencia  y  saber,  y  bello  carácter. 

ESCOBAR  Y  PALMA(JüAi().— Ilustre  pres- 
bítero  y   filántropo,   ^ació   en   Valparaíso  en 
1841.  Kra  descendiente  de  una  antigua  y  res- 
potable  familia  de  Limache.  Adquirió  su  pri- 
mera educación  en  un  colegio  eclesiástico  de  su 
pueblo  natal.  Más  tarde  se  trasladó  á  Santiago  ¿ífi. ' 
á  cursar  ramOjí  Superiores  en  el  Seminario  CoV-'^V'  '^ 
ciliar.  Eu    este  establecimiento  do  educación,     '  * 
reemplazó  bien  pronto  á  su  maestro  don  Ignacio 
Domeyko  en  la  cátedra  de  física,  merced  á  su' 
aprovechamiento  en  el  estudio,  y  á  su  elevado 
carácter.  Snccsivamcnte  fué  profesor  de  diver-  f 

sos  ramos  de  humanidades  en  el  Seminario  y  en 
el  Instituto  Nocional.  Llegó  á  hacerse  notable  > 
como  catedrático  de  filosofía  en  ambos  centros 
do  cultora.  Por  su  saber  y  talento,  y  prestigio, 
varios  colegios  nacionales  debieron  á  su  cnsc- 
Qanza  su  crédito.  Fué  asimismo,  largos  aflos, 
profesor  de  Derecho  Canónico  en  la  Universi- 
dad, en  reeiuplaio  del  presbítero  don  Crescento 
Errázurii,  boy  fray  Raimundo  do  la  Recoleta 
Dominica.  Así  como  fué  célebre  en  el  magiste- 
rio do  la  enseñanza,  se  hizo  notable  en  el  sacct^ 
docio  do  que  fué  miembro  ilustre.  En  este  mi- 
nisterio honró  su  nombre  y  su  institución  reli- 
giosa con  sos  virtudes  y  su  filantropía.  Fué 
candidato  del  gobierno  i>ara  llenar  la  Sede  Ar 
EobLspal  de  Santiago.  VvA  nombrado  maestre- 
escuela de  la  Iglesia  Metropolitana.  Por  unani- 
midad lo  designó  para  el  primer  lugar  en  la 
tema  que  la  Facultad  do  Teología  formó  para 
decano.  Perteneció  á  los  Facultades  de  Filoso- 
fía y  Humanidades,  de  Leyes  y  Cientúas  Polí- 
ticas y  á  la  de  Teología  y  Ciencias  Sagradas. 
Falleció  en  Limache  el  8  de  Febrero  de  1888. 
Su  muerto  fué  universal  mente  sentida  on  todos 
los  círcnloa  políticos  y  sociales,  por  la  juventud 
y  la  prensa  de  los  diversos  matices  en  que  está 
dividida  la  opinión.  La  juventud  desvalida  y  es- 
tudiosa, lo  debió  siempre  su  más  franca  y  dici- 
dida  prolección.  Es  este  uno  de  los  rasgos  más 
brillantes  que  glorifican  su  memoria. 
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ESGOBILLANA  (Manuel  Antonio).— 
Agrón^o.  Nadó  en  Santiago  el  29  de  Julio 
de  1841.  Fueron  sus  padres  don  Antonio  Esco- 
billana  y  dofia  Carmen  Molina.  Se  educó  en  el 
Instituto  Agrícola  (1854),  hasta  obtener  el  tí- 
tulo de  agrónomo.  Ha  regentado  los  valiosos 
fundos  de  don  Manuel  Arana;  de  don  Luis  Gou- 
sifio  en  Lota  y  Coronel;  de  don  Apolinario  Soto 
en  Gopiapó  y  otros  de  Gaupolicán.  Es  colabora- 
dor del  Boletín  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura. 

ESOUTI  Y  ORREGO  (Santiago).— Abo- 
gado y  poeta.  Nació  en  Rancagua  el  25  de  Sep- 
tiembre de  1855.  Empezó  sus  estudios  en  su  pue- 
blo natal  y  los  concluyó  en  el  Instituto  Nacional. 
Obtuvo  su  título  de  abogado  en  la  Universidad 
en  1883.  Guando  sólo  contaba  siete  afios,  es- 
cribió una  tierna  poesía  dedicada  á  celebrar  el 
cumpleaños  de  su  madre.  Desde  1866  ha  cola- 
borado en  casi  todas  las  publicaciones  literarias 
del  país.  Una  de  sus  más  a&madas  composi- 
ciones es  la  que  con  el  título  de  Dios  insertó 
en  1870  en  ^  Contííuym/e  de  Copiapó.  Es  un 
poema  filosófico  notable,  muy  semejante  al  que 
Alfonso  de  Lamartine  escribió  en  el  desierto 
del  Asia  cuando  se  dirigía  á  Jerusalén.  Duran- 
te la  guerra  del  Pacífico  (1879)  formó  parte 
del  Comité  Patriótico  que  recorrió  los  pueblos 
australes  de  la  República,  estimulando  el  entu- 
siasmo de  los  ciudadanos  que  se  enrolaban  en 
las  filas  del  ejército.  Es  catedrático  de  Filoso- 
fía y  Literatura  desde  el  afio  1871  en  diversos 
establecimientos  de  educación.  Fué  redactor  del 
periódico  literario  titulado  ^  Pensamiento 
(1872-73).  Han  sido  muy  celebrados  sus  poe- 
mas denominados  JS¿  Hiroe^  Al  Trasvés  del  Infi- 
nito^ El  Credo  Republicano  ^  El  Poema  de  un  Par 
dre  y  La  Batalla  de  Sempach^  este  último  des- 
tinado á  cantar  la  independencia  de  la  Suiza. 
En  1884  publicó  en  La  Lectura  una  biograña 
del  poeta  Ensebio  Lillo.  Con  noble  desinterés 
ha  prestado  su  concurso  á  la  Revista  de  Artes  y 
LetraSy  El  ImparcicU^  Los  Debatas^  El  Taller 
Ilustrado  y  La  Revista  Chilena.  En  el  certamen 
Várela,  de  1887,  fué  distinguido  con  el  accecit 
su  canto  titulado  A  las  Glorias  de  Chile,  En  ese 
mismo  concurso  fueron  especialmente  atendidas 
BUS  poesías  líricas  designadas  con  los  nombres 
áeRé^osy  Sombras,  Sus  poesías  denominadas  con 
los  nombres  de  la  Nueva  Revelacián,  Ricordatti, 
Será  no  ser.  Antitesis  y  La  Caridad^  han  mereci- 
do numerosos  aplausos.  Ha  escrito  diversos  estu- 
dios sobre  la  mujer,  ya  sobre  su  ensefianzay  ya 
sobre  su  glorificaron,  perseverando  cerca  de 
T^te  afiOB  en  ese  hermoso  ideal.  Durante  la 
epidemia  del  cólera  (1887),  auxilió  á  los  pobres 
y  desempeñó  importantes  comisiones  oficiales 
de  interés  público.  También  formó  parte  de  la 
comisión  encargada  del  embellecimiento  y  trans- 
formación de  la  plaMk  d^  Yungay.  Actualmente 


termina  los  últimos  cantos  de  un  poema  lírioo 
titulado  Atacama^  en  el  que  ensalza  las  glorias 
cívicas  é  industriales  de  esa  célebre  provincia, 
una  de  las  más  ilustres  de  la  República. 

ESCUTI  Y  ORREGO  (Ramón  Luis).— 
Poeta  y  escritor.  Nació  en  Rancagua  el  22  de 
Agosto  de  1858.  Fueron  sus  padres  don  Ra- 
món Escuti  y  Díaz  y  doña  Amelia  Orrego  y  Ova* 
lie.  Adquirió  su  primera  educación  en  el  cole- 
gio de  don  Francisco  Villarino  (1 864-69),  la 
que  completó  en  el  Listituto  Nacional  (1870) 
y  en  el  Colegio  del  Salvador  (1871-76).  Se  ini- 
ció en  el  cultivo  de  las  letras  en  1872  y  publi- 
có sus  primeros  ensayos  en  El  Pensamiento,  pe- 
riódico que  vio  la  luz  pública  en  Santiago  en 
1873.  En   1877  se  dedicó  á  la  agricultura  en 
Copiapó,  en  cuya  época  colaboró  en  ElAtacama 
y  en  El  Constitt^ente  de  la  misma  ciudad.    En 
1873  interrumpió  su  carrera  de  leyes  por  ser- 
vir á  la  patria,  primero  en  el  Comité  Patriótico 
y  después  como  oficial  movilizado  en  el  bata- 
llón Lontué.  Este  cuerpo  militar  fué  destacado 
á  la  frontera  araucana,  que  había  quedado  des- 
guarnecida desde  la  partida  de  las  tropas  de 
línea  al  norte;  en  seguida  marchó  á  Lima,  du- 
rante la  ocupación  del  Perú  por  el  ejército  de 
Chile  é  hizo  una  expedición  al  interior  de  aquel 
país  por  el  ferrocarril  de  la  Orolla,  concurrien- 
do á  la  campaña  de  lea.  Merece  se  tome  nota 
del  Comité  Patriótico,  institución  popular  que 
por  haber  existido  al  principio  de  la  guerra  del 
Pacifico,  sus  hechos  han  quedado  casi  inéditos. 
El  pensamiento  de  esta  sociedad,  surgió  en  el 
seno  de  un  grupo  de  jóvenes  de  la  capital,  y 
tuvo  por  misión   hacer  la  cruzada  del  patriotis- 
mo en  todos  los  pueblos  de  la  República.  Una 
vez  organizada  partió  en  dirección  del  sur,  lle- 
vando además  la  delegación  de  la  Junta  Cen- 
tral de  Donativos,  que  presidía  don  Adolfo  Iba- 
ñez,  la  primera  corporación  que  se  fundó  en  el 
país  para  arbitrar  recursos  en  favor  de  la  gue- 
rra y  velar  por  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
miembros   del   ejército.   Su   actitud  generosa 
contribuyó  á  despertar  en  los  pueblos  australes 
el  patriotismo  en  todas  las  esferas  sociales.  En 
distintas  épocas  ha  servido  el  desarrollo  del  pro- 
greso nacional,  en  la  cátedra,  en  la  prensa,  y 
en  las  funciones  públicas.  En  Santiago  fué  di- 
rector del  Club  Porvenir  en  1875;  miembro  de 
la  sociedad  La  Juventud;  delegado  de  la  socie- 
dad del  Perpetuo   Socorro,  que  presidía  la  se- 
ñora Mercedes  Martínez  de  Walker;  miembro 
del  Comité  Patriótico  en  1879;  subteniente  del 
batallón  Lontué  en  1880  y  auxiliar  de  la  Co- 
mandancia G-eneral  de  Armas  en  el  mismo  año. 
Durante  su  permanencia  en  Lima  (1882),  fué 
primer  oficial  del  Correo  del  Rimac;  redactor 
de  la  sección  titulada  «Revista  de  Lima»  del 
diario  El  Comercio  del  Callao.  En  Copiapó  ha 
sido  profesor  de  literatura  del  Liceo  (1883)  ;re- 
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dactor  del  periódico  £1  Tipdgr<^o\  presidente 
de  la  sociedad  Comtc  7  miembro  del  cuer]>o 
de  bomberos.  En  iaK4  fud  aub-direclor  del 
Colegio  Andrés  Bello  de  Chillín  y  profesor  de 
hamanid^es  en  el  convento  de  Ioh  domínicoí) 
de  la  capital  del  Nuble.  En  18K5  futí  minero 
en  Trea  l'unlns  y  011  Bordos  y  en  lí(H6  redac- 
tor de!  diario  Ei  íbrrenir  de  Taltal.  Ka  Lima 
pnblicó  on  volumen  de  {Meíiia;^  con  el  titulo  de 
Siempre-vruas  (1882).  Es  autor  do  diversas 
composiciones  poéticas,  entre  tas  cuales  descue- 
llan las  que  obtuvieron  aceccit  en  el  certamen 
Várela  (1887),  tituladas  Canto  Efko  á  las  gh- 
riat  de  Chile  en  la  guerra  del  PaeiUco;  Al  Ira- 
ves  del  Pensamiento;  Amtonias  Silvesíres;  Can- 
tas Je  la  Naturaitsa  y  Cantos  <lel  Hogar.  En 
prosa  lia  escrito  los  opúsculos  didáeticoH  titula- 
lados:  Lecciones  de  Moral  y  Tratado  lie  Versiji- 
tación  Castellana;  opúsculos  literarios:  Costum- 
bres Limeñas,  Escenas  de  Viaje,  La  Mujer  en 
¡a  Familia  y  La  Kealidoii  de  un  Sueno;  opús- 
culos políticos:  Zí»í  Oradores  del  Congreso  de 
18S6  y  La  Sociedad  y  la  Humaniílad;  opÚH- 
■  culos  filosóficos:  Inmortalidad  del  Alma  d  In- 
mortalidad de  la  Materia.  Tieno  numerosí- 
simos otros  trabajos,  de  diverso»  géneros,  ((uc 
han  merecido  honrosas  distinciones.  Sus  tV^- 
TÍfltas  de  Lima»  fueron  trascritas  en  El 
Ferrocarri!  de  Santiago;  sus  poesías  titula- 
das ^  Genio  y  la  Odisea  del  Alma,  íueron  in- 
sertas en  el  4.o  tomo  de  las  obras  coni[>letas 
del  insigne  bardo  americano  Numa  l'oiupilio 
Liona,  y  el  canto  que  dedicó  a  Sarmiento  en 
1884,  fué  impreso  en  tárjelas  doradas  que  se 
distribuyeron  en  el  banqueta  que  los  mis  pro. 
mincntcs  hombrea  públicos  de  Ohile  ofrecieron 
á  este  incansable  educacinnistA  en  su  última 
TÍsitaquehizo  ¿Santiago.  Aetuulmentc  perscve- 
ts  on  la  minería  del  aliento  iudustriul  do  Las 
Vegas,  Es  uno  du  los  jóvenes  literatos  de  la  ge- 
neración presente  mas  fccundoH,  ilustrados  y 
'UborioHOB. 

ESPEJO  (Juan  Nepomuceno). — Diarista. 
Nació  en  Talca  en  1 822.  Llegó  ú  Santiago  el  I U 
de  Diriembre  de  1 H38,  enrolado  de  subteniente 
en  UD  batallón  que  venía  á  alistarse  en  el  ejército 
-que  fué  al  Perú  ú  coiubiitir  la  confedcraciiin 
Santa  Cruz  (1 8.^S).  Di.sueltu  esc  cuerpo  mi  litar  en 
18311,  conmotivodela  victoriztdeYunguy,  ingre- 
■ó  a]  Instituto  Nacional.  Su  aparición  en  la  es<.'C- 
na  de  las  letras  tuvo  lugar  en  1S41*,  como  re- 
dactor de  las  sesionen  del  Congreso  en  El  Se- 
mamirio  de  Santiago.  I'n  nño  después  (1K43) 
contribuyó  á  la  fundación  de  la  Sociedad  Litc- 
laiia  y  colaboró  en  FJ  Crepúsculo.  En  1844  so 
coló»)  al  frente  de  la  redacción  del  diano  poli- 
tíoo  El  Siglo,  que  había  organizado  en  unión  de 
Santiago  l^riúa  y  Francisco  do  Paula  Matta. 
Desde  1S44  (Octubre)  luksta  1840,  ilustró  con 
m  intclijencia  la  publicación  que  cu  Valpanúso 
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voia  la  luz  pública  con  el  titulo  de  Lff  Gacela 
del  Comercio.  Allí  fué  tribuno  y  revolucionario 
en  el  puente  de  Jayme.  Fundó  además  dos  pc- 
rióilicos  populares  (1845-46)  para  combatir  al 
Gobierno.  Perseguido  por  su  independencia  do 
carácter,  so  le  redujo  ¿  ]irisión  so  pretexto  de 
coiii])lieidad  en  la  imaginaria  coitspiración  Go- 
doy-Vicut\a.  Obtenida  la  libertad,  después  do 
cuatro  meses  de  dctcuciúu  en  Santiago,  vohió  i. 
Valparaíso  il  luchar  como  orador  en  lus  eleo- 
cionoN  (1846).  Se  le  volvió  í  reducir  á  prisión 
y  se  le  encerró  en  el  castillo  do  San  Antonio, 
donde  permaneció  corea  de  un  aoo.  Kn  1847 
fué  puesto  en  libertad.  En  Marxo  se  tra.sladó  é. 
Santii-go  y  tomó  la  redacción  del  diario  £i  Pro- 
greso, pura  sostener  la  política  del  gabinete  Vial 
que  lo  bahía  absuelto.  Decepcionado  |K>r  los 
contrastas  de  la  suerte,  se  dirigió  &  California, 
en  compañía  de  don  Vicente  Pérez  Rósalos 
(1849).  Sus  desdichas  lo  obligaron  á  volver  al 
seno  del  hogar  y  de  la  patria  (1854).  Do  re- 
greso se  oomtagró  á  la  iudustria,  sin  olvidar  sus 
hábitos  do  escritor.  El  movimiento  de  opinión 
liberal  de  185S  lo  encontró  dispuesto  al  com- 
bate. La  idea  radical  lo  arrastró  al  diarismo  en 
1 862  y  en  La  Vos  de  Chile  sostuvo  su  credo  re- 
publicano. Se  inició  en  la  vida  parlamentaria 
en  18r>4,  como  diputado  por  ítala.  En  1870  lo 
designó  su  representante  el  departamento  da 
Cau<jucncs.  llonovósc  esto  mandato  en  1873. 
Bajó  al  sepulcro  aflos  mds  tarde,  en  medio  del 
carino  y  de  la.4  lágrimas  de  sus  amigos  y  admi- 
radores. La  historia  política  y  la  literaria  del 
país  consignarán  en  sus  ca|iítulos  su  vida  y  bus 
obras  como  on  homenaje  á  su  talento. 

ESPF-IO  Y  VARAS  (Juan  Nepomuceno). 
— Abogado  y  servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go el  'lii  do  Enero  do  1860.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  Nepomuceno  Espejo,  ilustre  escritor 
y  patricio,  y  la  digna  matrona  doba  liuisa  Varas. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Se  recibió  de  abogado  en  Diciembre 
de  1^84.  Ha  sido  catedrático  de  gramática  cu 
el  Instituto  Nacional,  Durante  algún  tiempo 
ocupó  un  puesto  distinguido  en  la  Legación  de 
Chile  en  lus  Itepúblieas  del  Plata.  Asimismo  ha 
servido  los  cargos  de  vice-reetor  y  rector  del 
Instituto  Nacional.  Afecto  d  los  bellas  letras  lia 
cultivado  con  talento  la  jioesía  y  la  prota.  Da 
publicado  una  serie  de  cantos  inspirados  y  tier- 
nos, con  el  titulo  de  Eccuerdos  íntimos,  pintan- 
do la  naturaleza  de  la  patria,  suscriptos  con  el 
[iseudóninio  W.  Atltehtone.  Fué  redactor  de  la 
publicación  semanal  Li's  Lunes,  prima  literaria 
del  diario  La  Época.  Durante  su  permanencia 
en  Montevideo  colaboró  en  el  diario  J-a  Eaión 
y  en  el  periódico  FJ  Aleñen  del  Uruguay.  Coo- 
peró también  álarcdacción  de  la  revista  de  bellas 
artes  titulada  ¿7  5iT¿fi  que  so  publicó  en  Santiago 
en  el  curso  do  la  Exposición  de  Pintura  de  1S86. 


los  alumnos  estudios  ordenados  y  metódicos. 
Del  mismo  modo  ha  propuesto  otras  mejoras  en 
la  enseDaoza,  recepción  de  exámenes,  etc.,  etc. 
Es  uno  de  los  ilostroa  miembros  del  Coiisejo  de 
ti  Pública. 


E8PECH  YMEDEIROS  (Román).— Filán- 
tropo y  servidor  publico.  Nació  en  un  fértil 
valle  de  Huasco  Alto,  el  24  de  Febrero  de  1840, 
vasta  región  qoe  ba  producido  al  pafs  riquezas 
agrícolas  e  indostriales.  Sus  progenitores  fueron 
distinguidos  emigrados  argentinos  que  se  pros- 
cribieron de  su  patria  durante  la  dominación  del 
dictador  Rosas.  El  ostracismo  de  sus  padres  lo 
bizo  nacer  chileno,  j  aunque  una  ley  posterior 
i  la  caida  del  tirauo  del  Plata  le  dá  derecho  á 
ser  considerado  hijo  de  aquella  floreciente  R^ 
pública,  él  ha  preferido  seguir  llamándose  ciu- 
dadano del  país  donde  viera  por  primera  vez  la 
luE  de  la  vida.  Siendo  Huasco  uno  de  los  cen- 
aos de  actividad  más  fecundos  de  Atacama,  su 
progenitor  se  radicó  allí,  consagrándose  á  la  mi- 
Doría  7  á  la  iudostria  de  fundición  de  cobre.  La 
fiebre  de  plata  que  se  desarrolló  en  Copiapó  en 
1847,  con  motivo  de  los  grandes  descubrimien- 
tos argentíferos  de  sus  serranías  adyacentes,  lo 
arrastró  hacia  su  núcleo  de  sociabilidad.  Poco 
después,  ingresó  á  las  aulas  del  Colegio  de  la 
Merced,  que  fundaron  los  Padres  Franceses  de 
la  Compañía  de  Jesús,  establecimiento  de  ci'.u- 
CACióu  que  sirvió  á  más  de  dos  generaciones  para 
su  cultura.  En  él,  aprendió  los  primeros  ramos 
de  humanidades,  con  la  perfección  que  permitía 
su  inteligencia  j  la  enseñanza  do  sus  hábiles 
maestros.  Más,  bien  pronto  tuvo  que  interrum- 
pir  sus  estudios,  para  satisfacer  las  'Csijencias 
en  que  lo  había  dejado  prematura  horf  andiid. 
Buscó  entonces  el  pan  cuotidiauo  eu  el  trabiijo 
á  que  sus  breves  años  daban  lugar,  primero  co- 
mo subalterno  en  una  farmacia  j  después  en 
calidad  de  empicado  de  la  oficina  de  correos,  en 
el  tiempo  en  que  era  administrador  el  célebre 
don  José  Agustín  Mercado.  Fué  su  colega  do 
labor  el  que  más  tarde  sirvió  á  su  pueblo  en 
el  periodismo  como  eximio  escritor,  Román  Fri- 
tis,  fundador  j  sostenedor  prindpal  de  £i  Cons- 
átuyenk  (1862-1B64),  ói^do  de  publicidad  que 
se  ha  venido  á  suspender  sólo  en  Febrero  del 
presente  afio.  No  pndiendo  satisfacer  sus  aspi- 
radoDes  en  ese  puesto,  bnsoó  oon  afán  una  pro- 
feúón  ÍDdustríol  que  le  sirviera  de  áncora  de 
Bftlvadóu  en  medio  de  aquel  océano  tempestuo- 
so del  mfortunio.  Ayudado  de  sus  conooimien- 
tra  de  geometría  y  dibujo  linca],  aprendió  bien 
ptinto  mecánica,  ooO  la  que  se  ganó  el  susteuto 
dnnote  ftlpui  tj^nq».  Esto  le  peimitió  ingresar 


interrumpido  en  sus  tareas  por  la  memorable 
revolucióu  constituyente  del  5  de  Enero  d»' 
1859.  Este  movimiento  de  opinión  lo  arrojó  al 
desierto,  obligándolo  á  proseguir  su  ideal  en  lu 
faenas  industriales  de  propiedad  de  don  Josi 
Antonio  Moreno.  Durante  veinte  aDoa  (1869' 
1879),  ejerció  la  minería,  recorriendo  toOM  Itt 
esferas  de  la  elaboración  industrial.  Merced  é 
eu  práctica  en  los  negocios  industriales,  á  m 
probidad,  á  su  competencia  como  eontadcv  y 
oficinista,  y  á  su  laboriosidad  jamás  deamenlad^ 
fué  administrador  y  gerente  de  grandes  empre- 
sas, con  crecidas  rentas,  en  cuyas  tareas  logró 
reunir  un  patrimonio  que  le  facilitó  la  adquiñ- 
ción  de  valiosas  y  diversas  propiedades.  El  14 
de  Febrero  de  1879  se  encontraba  en  Antob- 
gasta,  dia  de  la  ocupación  de  esa  dudad  maríli- 
ma  por  el  ejéroib)  chileno.  Se  hallaba  ahf  gee- 
tionaudo  una  empresa  minera  de  Caracoles,  de  f 
la  que  era  gerente.  No  bien  comprendió  la  mi- 
sión de  los  hijos  de  Chile  en  la  cuestión  intein»- 
cional  que  se  iniciaba,  cuando  corrió  á  ofrecer 
sus  servicios  al  coronel  Sotomayor,  quien  loe 
aceptó  en  el  acto,  nombrándolo  subdelegado  de 
Caracoles,  sustituto  de  don  Enrique  Villegas 
que  lo  fué  en  propiedad.  Puso  á  sus  órdenes 
una  compañía  de  tropa  de  línea,  mandada  por 
el  capitán  Delfin  Carvallo,  para  que  ocupara  el 
interior  y  pusiera  en  posecion  de  sus  empleos  á 
las  autoridades  dol  tránsito.  Cumplió  dignamen- 
te esta  comisión,  arribando  i.  Caracoles  el  día 
16.  Poco  después  .se  organizó  cl  batallón  dvioo 
de  Caracoles,  al  mando  del  comandant«  Gortéi, 
y  el  Supremo  Oobiemo  lo  nombró  ayudante  * 
mayor  de  esc  cuerpo.  El  15  de  Marzo  fué  mo- 
vilizado, por  decreto  del  coronel  Sotomayor,  ^ 
dándosele  la  comisión  de  ir  á  Calama  á  inti- 
mar al  doctor  Ladislao  Cabrera,  hoÍ  Ministro  de 
Hacienda  do  Solivia,  la  rendición  de  !a  Plata. 
Dicha  misión  fué  cumj)lida  satisfactoriamente 
por  el  señor  Espec'h,  según  consta  del  acta  que 
suscribió  con  el  doctor  Cabrera,  de  fecha  16  del 
mismo  mes,  l#cual  corro  agregada  á  los  docu- 
mentos de  la  guerra.  Otro  de  los  importantes 
servicios  prestados  al  país  en  eso  periodo  histó- 
rico, fué  el  de  la  mensura  que  hizo  del  anoho 
del  rio  Loa.  Mientras  lo  conducían  fuera  de  la 
plaza,  hasta  que  perdiera  de  vista  sus  obras  de 
defensa,  un  piquete  de  fuereas  bolivianas  le  se-  * 
guia.  Espcch  midió  el  puente  provisional  por 
los  pasos  de  su  caballo,  al  sonido  de  sus  casóos. 
Esta  mensura  original  é  ingeniosísima,  fuá  ra- 
tificada por  el  mismo  procedimiento  en  el  de- 
sierto, una  vez  que  estuvo  lejos  del  alcance  de 
los  soldados  de  fiolivia  que  custodiaban  á  Cala-  . 
ma.  De  esta  medida  tan  patriótica  como  íotelí- 


gente,  se  aprorechó  el  cj<írcÍto  chílcDO,  conatrn- 
7eiido  en  Caracoles  los  puentes  que  llovó  la  itx- 

•  pediciúti  (]uc  toniú  W&  pkia  niililur  buliviana 
dcspu&t  de  uii  rcfjido  cooibute.  }m  dívitiió»  ilcl 
comao^antc  don  Arístidci  Martinez  condujo 
desarmados  esos  pucotcs,  los  cuales  se  coloca- 
ron sobre  el  río  Loa,  en  pocat  minutos,  durante 
la  batalla  y  bajo  los  fuegos  enemigos.  Llenada 
esta  honrosa  misión,  por  la  que  fué  felicitado  í 
nombre  del  Gobierno,  como  que  i!ra  cüc  el  pri- 
mer paso  ofensivo  de  la  gacira,  el  coronel  So- 
tomayor  lo  nombró  su  ayudante  de  campo,  en 
cnyo  cantcter  asistió  í  la  batalla  y  l-nma  de  (.V 
lama,  acción  militar  que  tuvo  lugar  el  23  do 
Mano  de  187'J.  Allí  mitimo  levantó  oficiosa- 
mente y  por  curiosidad,  el  plano  del  campo  do  ba- 
talla, al  día  siguiente  de  ocurrida  esta,  valióndo- 
sede  BU  brújula  de  minero.  Kse  plano,  el  único 
Tcrdadcro  y  exacto  de  esc  hecho  de  guerra, 
figoró  en  la  Ksposieióii  de  Trofeos  de  18H0  y 
dcspnés  fu¿  obseriuiado  i>or  el  setior  Kspcch  d 
don  Francisco  Vidal  Gomiaz,  Director  de  la 
Oficina  üidrográfica.  Tenninada  su  tarea  en  Ca- 
lama,  regresó  á  Huntiago.  Vino  con  el  propósito 
de  renunciar  la  gerencia  de  la  empresa  indus- 
trial de  Caracoles,  para  volver  d  la  campaña. 
Obtenido  lo  primero  se  enroló  en  el  batallón 
Chacabuco,  en  el  grado  de  capitán,  primer  cuer- 
po cívico  que  se  movilizó  de  Santiago.  Llegó  i. 
Antofagasta  nuevamente,  el  23  de  Mayo,  cuan- 
do todavía  se  recibían  confusas  las  noticias  del 
inmortal  combate  naval  de  Iquiqua,  que  ahora, 
despu^  de  nueve  aflos,  se  celebra  con  la  repa- 
triación do  los  restos  de  los  hóroes  de  esa  jor- 
nada homérica  (1879-188K),  La  campaDa  y  el 
rigor  del  invierno  en  loa  latitudes  del  norte,  re- 
crudecieron en  61  una  antigua  afecciÓTi  &  los 
bronquios,  la  que  lo  obligó  á  volver  a  Santiago. 
Se  encontró  en  los  dos  bombardeos  de  An- 
toEagasti,  antes  de  regresar  á  la  capital.  Kn 
Santiago  regentó  durante  algún  ticm)>o  la  Fd- 

♦  Iríoa  de  Paños,  en  que  se  confeccionaba  ropa 
para  el  ejército.  Después  se  dedicó  í  la  admi- 
nistración de  sus  propiedades.  Kn  el  curso  do  su 
retiro  del  ejército  en  campaña,  í\i6  nombrado 
oargcnto  mayor  graduado  de  la  guardia  nacional 
sedentaria  actualmente  en  receso.  Kn  la  distri- 
bución de  medallas,  obtuvo  la  corres|>ondicnto 
á  la  primera  campaDa.  Kn  1RH2,  a]  crearse  por 
lc7  especial  cuatro  empleos  públicos  de  Inspec- 
tores de  Oficinas  Fiscales,  so  le  propuso  jMira 
ocupar  el  puesto  de  Inspector  de  Correos,  Te- 
légrafos y  Ferrocarriles,  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda don  Luis  Aldunatc.  Kn  su  primera  visita 
qne  practicó  d  las  oficinas  de  su  asignatura, 
notó  los  defectos  de  qne  adolece  la  administra- 
ción de  hacienda,  los  cuales  señaló  en  un  ¡n- 
torme  qné  ao  insertó  en  la  Memoria  de  Hacien- 
da do  1SÜ3.  Kd  este  mismo  aüo  se  dictóla  ley 
de  rcorg8ni;!nrÍón  de  la^  Oficinas  de  Hacienda, 
que  cn-abii  las  dos  dilecciones  liel  Tesoro  y  de 
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Contabilidad,  y  el  Supremo  Gobierno  nombró 
al  señor  Kspccb  miembro  de  la  comisión  redae- 
toro  del  lioglameniJi  du  Tesorerías,  de  2  de 
Julio  (1S83),  de  lu  que  fué  secretario.  Con  el 
propósito  de  obviar  la  administración  do  esas 
oficinas,  escribió  entonces  un  libro  dtíl  c  ins- 
tructivo con  ol  título  de  Manual  de  Tesorerías 
Fhcales.  Kn  esta  obra  ha  reunido  la  codificación 
de  todas  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  ad- 
ministración de  la  hacienda  pública.  ííiendo  este 
un  trabajo  de  largo  aliento  y  muy  costoso,  no  se 
ba  podido  terminar,  habiendo  publicado  sólo  dos 
cuadernos  con  cerca  de  20(1  jiíginas.  El  Gobier- 
no debiera  hacer  de  su  cuenta  la  edición  do 
tan  provechosa  como  necesaria  obra.  En  el  mis- 
mo año  18H.1,  fué  encargado  iwr  el  MiTiistcrío 
de  Hacienda  de  estudiar  las  condiciones  de  de- 
sarrollo de  la  indastria  fabril,  comisión  que 
cumplió  presentando  im  infoniic  que  motivó  la 
creación  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril.  Y 
cuando  esta  asociación  fundó  El  BoUHn  que  le 
sirve  de  intórprete,  colaboró  en  él  con  una  sene 
de  artículos  industriale.s  conple montanos  del  es- 
tudio anterior.  Kn  1S8T  coleccionó  estros  tra- 
bajos en  un  libro  con  el  titulo  de  Propaganda 
Industrial,  que  fué  muy  aplaudido  por  la  prensa. 
La  Sociedad  de  Fomento  Fabril  lo  contó  duran- 
te varíes  períodos,  en  el  niimero  de  sus  miem- 
bros del  Consejo  Directivo.  Fué  asimismo  Ju- 
rado CQ  la  Kzposición  de  1884,  para  la  adjudi- 
cación do  premios  d  diversos  grupos  de  expo- 
nentes. En  1884  fué  nombrado  Inspector  do 
Aduanas,  por  el  Ministerío  del  señor  Ramón 
Barros  Luco,  durante  la  administración  del 
scHor  Domingo  Simta  Mana.  En  las  funciones 
de  tan  delicado  cargo  ha  cumplido  sn  deber 
con  la  elevación  de  carácter  que  le  es  peculiar. 
Ha  escrito  con  el  título  de  El  Consultor  Adua- 
nero, un  rcpcrtorío  alfabético  de  todas  las  ma- 
terías  contenidas  en  la  ordenanza,  reglamento, 
leyes,  decretos  y  dcnidfi  disposiciones  relativas 
al  régimen  de  las  aduanafi  de  la  Ilepública.  No 
ha  dado  ¿  la  jiublicidod  este  trabajo,  que  seria 
de  positiva  utilidad,  porque  no  es  bastante  rico 
para  costear  su  impresión  d  pura  pérdida.  Dea- 
de  hace  ya  dos  años,  viene  trabajando  con  tesón 
y  admirable  filantropía,  en  la  fonnación  do  una 
caja  de  ahorros  'basada  en  la  propiedad  nüt, 
por  medio  de  la  cual  ha  colocado  pequeños  lotes 
de  terrenos  en  manos  de  gentes  pobres  qne  vi- 
ven do  la  labor  diaria,  los  cuales  los  pagan  con 
reducidas  cuotas.  Este  es  el  más  benéfico  medio 
de  protcjer  i  los  clases  proletarias.  Como  polí- 
tico el  señor  Esi>ech  ha  pertcnecidu  siempre  al 
partido  radical.  Consecuente  con  el  programa 
de  este  partido,  anhela  completa  libertad  para 
todoa  y  absoluta  tolerancia  política  y  religiosa. 
Por  sus  servicios  al  país,  su  iloatraeión  d  inte- 
Itjcncia,  su  patriotismo  y  elevacióu  de  miras,  el 
señor  Kspcch  debiera  ocupar  un  puesto  en  el 
pnrlamenli),  \\  cuyas  deliberaciones  llevaría,  sin 


.  *■ 


5»^  --•  fi  , 


183 


ES 


*• 


1 


%' 


^, 


dada  alguna,  sa  experiencia  de  más  áh  40  afios 
en  los  negocios  generales  d9  la  nación.  Los 
hombres  de  su  temple  son  los  que  deben  regir 
los  destinos  del  país  desde  sns  mas  altos  cargos 
públicos.  Los  hijos  de  la  democracia  que  se  han 
formado  en  la  lucha  permanente,  como  el  señor 
Espechy  son  los  llamados  á  elaborar  el  futuro 
esplendor  de  la  República. 

ESPIGA  (Telésforo).— Industrial  de  Ata- 
cama.  Nació  G^  Petorca  en  1837.  Establecido 
desdo  muy  joven  en  Copiapó,  dedicó  á  la  mi- 
nería su  actividad.  Los  asientos  industríales  de 
Lomas  Bayas  le  dieron,  después  de  largos  y 
rudos  afanes,  una  fortuna  considerable.  Cuan- 
do se  vio  en  posesión  de  caudales  ingentes, 
fomentó  los  minerales  de  Caracoles  y  Famati- 
na,  este  último  de  la  República  Argentina,  y 
también  la  agrícultura  en  su  hacienda  de  Ra- 
madilla.  Para  hacer  mas  productivos  los  terre- 
nos de  su^  preciosa  y  vasta  heredad,  hizo 
construir  una  serie  de  pozos  artesianos,  cuya 
dirección  confió  al  ingeniero  francés  M.  Q-aute- 
reau.  En  empresas  de  ese  género  perdió  su 
haber.  Fué  diputado  y  senador  suplente  por 
Copiapó  y  Atacama.  Perteneció  al  Municipio, 
á  la  Junta  de  Minería,  á  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria  y  fué  superintendente  del 
Cuerpo  de  Bomberos  de  la  capital  de  aquella 
rica  provincia.  Murió  en  la  Serena  en  1884. 

ESPIÑEIRA  (ANTONio).~Distmguido  poeta 
y  autor  dramático.  Nació  en  Valparaíso  en 
1855.  Fueron  sus  padres  don  Domingo  Es- 
piñeira  y  Riesco,  que  sirvió  más  de  cua- 
renta años  al  país  como  empleado  público, 
y  doña  Manuela  Ortúzar  y  Castillo.  En  1865 
ingresó  al  Instituto  Nacional.  Una  enfermedad 
que  lo  atacó  á  principios  de  1866  lo  obligó  á 
alejarse  de  las  aulas  para  ir  á  restablecerse  en 
el  campo.  En  1868  se  incorporó  al  Liceo  de 
Rancagua,  en  donde  residía  su  padre  en  un 
fundo  de  su  propiedad,  de  cuyo  establecimiento 
era  rector  don  Miguel  Valenzuela  García.  Gra- 
duóse de  bachiller  en  humanidades  en  1873  y 
empezó  el  curso  de  leyes,  en  la  Universidad.  En 
ese  mismo  año  «mpezó  á  colaborar  en  el  pqrió- 
dico  literario  La  Estrella  de  Chile,  Su  primer 
ensayo  dramático  lo  consagró,  en  1876,  para 
una  fiesta  del  Colegio  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes, titulado  Más  discurre  un  Hambriento  que 
cien  Letrados,  Esrenóse  en  el  Teatro  de  Va- 
riedades, el  3  de  Agosto  de  1877,  su  drama 
en  cinco  actos  en  prosa  y  verso.  Martirios 
de  Amor^  con  brillante  é3dto.  Poco  después 
hizo  subir  á  la  escena,  en  el  mismo  coliseo,  la 
comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  Cómo  pasa- 
rían las  Cosas...  Rómulo  Mandiola  auguró  muy 
feliz  porvenir  al  poeta  por  sus  producciones. 
Después  ha  esorito  el  drama  en  tres  actos  y  en 
versó  Amarde  Htíria^  que  se  representó  en 


las  festividades  del  centenario  de  Bello,  for- 
mando parte  del  programa  oficial  de  la  Umver- 
sidad.  Los  señores  don  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui  y  don  Francisco  Vargas  Fontecilla,  delegar 
gados  universitarios  para  la  organización  de 
dichas  festividades,  enviaron  al  autor  una  nota 
de  agradecimiento  altamente  honrosa.  Ha  es- 
crito también  Cervantes  en  Argel^  drama  histó- 
rico en  cinco  actos  y  en  verso;  Mal  por  óien^ 
oome^SL;  ¡Zapelf  comedia;  Chincol  en  Sartm^ 
saínete;  Fuera  de  su  Centro  y  En  la  puerta  dd 
Homo.., y  comedias.  Ha  prestado  su  cooperar 
ción  á  La  Revista  de  Artes  y  Letras^  impor- 
tante publicación  literaria,  de  la  cual  es  uno  de 
los  propietarios  actualmente.  En  1886  fué  nom- 
brado jurado  para  el  certamen  de  don  Fedeiiao 
Várela,  por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública. 
En  la  actualidad  vive  consagrado  á  la  agricul- 
tura; pero  con  su  pluma  siempre  dedicada  al 
teatro  nacional,  que  es  la  suprema  aspiracióii 
de  su  carrera  literaria,  con  una  constancia  que 
los  innumerables  obstáculos  que  tiene  entre 
nosotros  la  literaturadramática,  no  han  consegui- 
do amenguar.  Su  drama  Cervantes  en  Argel,  es 
sin  duda  su  mejor  obra  en  este  género.  El  que  ha 
denominado  Mas  discurre  un  Hambriento  que 
cien  Letrados^  ha  merecido  también  muy  justi- 
cieros conceptos  de  Enrique  Nercasseau  y  Mo- 
ran. Últimamente  ha  escrito  un  notable  drama 
social,  con  la  denominación'  de  Lo  qu¿  no  tiene 
Sanción.  Muy  joven  todavía,  las  letras  y  el 
teatro  del  país  tienen  que  esperar  otras  prodno- 
ciones  de  su  talento  é  ilustración.  . 

EYZAGUIRRE  (Domingo).— Filántropo. 
Nació  en  Santiago  el  17  de  Julio  de  1775. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar. 
En  1794  se  le  nombró  ensayador  de  la  Casa 
de  Moneda.  Poco  después  se  consagró  á  la 
labranza  en  el  campo.  Allí  mejoró  la  condición 
del  proletario  y  de  los  inquilinos.  En  1802  se 
le  encomendó  por  el  gobicrmo  español,  la  direo-  \ 
ción  del  trabajo  de  un  canal  destinado  á  dar 
agua  para  el  riego' del  eriazo  valle  de  Santiago, 
que  continuó  hasta  terminarlo  en  1820.  Por 
medio  de  ese  canal  se  aumentaron  las  aguas 
del  Mapocho  y  se  facilitó  ese  precioso  líquido 
al  valle  de  Maipo.  Durante  le  revolución  de  la 
independencia,  fué  el  protector  de  los  pobres. 
En  1823  se  le  nombró  habilitador  del  Hospi- 
cio. Merced  á  su  generosidad,  pronto  ese  asilo 
tuvo  un  edificio  propio.  En  1835  fué  designado 
gobernador  del  departamento  de  la  Victoria, 
pueblo  que  fundó  é  hizo  prosperar.  En  1845 
concibió  y  planteó  la  comunidad  de  bienes  en- 
tre sus  protegidos.  En  1838  fué  uno  de  los 
organizadores  y  presidente  de  la  Sociedad  Chile- 
na de  Agricultura  (20  de  Mayo).  Fué  diputa- 
do al  Congreso  y  el  que  primero  estableció 
una  fábrica  de  paños  en  el  país.  Murió  en 
1854  llorado  por  los  desheredados  de  la  rique- 
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xa.  La  i9oc¡cdiid  del  Canal  do  Maípo  acordó     de    Loconza,  titnladu:    I'fniifa   . 
crígirlc  una  estatua.  Gloria  y  Magistad. 


KYZAOUIRRK  (José  ALEJo).-Ilustrc  í^a- 
cenlotc.  Nució  en  Santiago  en  ITt^;!.  .Se  eJiíi'ó 
en  el  í^cniiuario  Coneiliur,  ileiioniiiiaüo  el  ( 'o- 
legio  Aznl.  Se  gniduú  de  liacliiller  eti  lejes  y 
en  ciuoncs  en  la  Knirersidad  de  Sun  Fuliiie. 
TrcH  aflos  dosiiués  recibin  su  tíluln  de  dmlur 
en  el  foro  y  laiuljiúii  de  mieuibro  de  la  Itral 
Acndciuiai  Carolina.  Beñbió  su  investidura  sa- 
cerdotal en  Lima,  á  la  cdud  de  24  níioH  (181)7). 
Lo  consagró  el  anobixiio  ltarU>loui¿  de  Laü 
lleras.  Volviil  ¿  su  latria  en  ISlñ  y  se  liizn 
cargo  del  ijucsto  de  promotor  fistal  eelesilstii-o. 
3luy  luego  se  le  designó  cura  del  Sagrario. 
AIK  se  diú  á  conocer  eouio  predieiidor.  Kn 
1822  lo  desterró  O'Uiggins  d  Mcndoxii,  donde 
fu4!  recibido  en  triunfo  por  el  cloro.  Ketitituido 
al  pafg,  á  la  eaidn  de  éste,  Kreyrc  lo  colmi'i 
de  honores.  Fuú  diimtado  al  Congreso  en  va- 
riaii  legislaturas  y  como  tal,  suticribió  la  coaKti- 
tui-iún  do  1S2^.  Formó  parte  del  Consejo  dc^ 
Kstado  en  viiriox  porfodos  de  goliienio.  Al 
crearse  el  obis|iado  de  la  Serena,  sa  le  coui-edió 
era  dignidad  que  i!l  reliusó.  Kn  |f<43,  <'on  mu- 
livo  del  fallecimiento  del  arzobi-tiM  Vicuña,  se 
1g  nonibn'i  vicario  ca{)itular  y  en  1844  iiniubiN- 
I>0  de  Santiago.  licnuiiei'i  ese  imesto  en  1  S-t,'í. 
Sluríó  cw  la  metrópoli  cii  I»*-'»*). 

EYSÍAGUIRllE  f-lonÉ  I.ínaoio)— Pal  rióla 
delaindeiiendonm(lMtl-lKL'li).  Oeupó  el  pues 
to  de  factor  general  y  ^linistro  de  ilui.'iotida  en 
1«L';í.  Fué  Con.-'ejcro  do  Hilado  (1!<:;4-1n;i:í)  y 
fícnodor  de  la  licpdbliea  en  lí'34.  Fuó  asimis- 
mo padre  del  ilustre  historiador  que  llevó  su 
gloriasD  nombre. 

EYZAGUIRIÍB  {Hioum,).  —  Jurisconsulto. 
Noció  en  Santiago  en  el  último  tercio  del  siglo 
Iia.«Rdo.  Kn  los  ])riuii'ms  aüos  del  présenle  uiglo 
fiuS  nombrado  oidor  de  la  Iteal  Audiencia  de 
Lima.  Sufrió  persecuciones  por  la  causa  de  la 
caiancii)ación.  Falleció  en  Ijambaycque,  al  HOr 
eoudueido  ¿  Ksjiafla  en  partida  de  registro 
(1Ü21).  Dejó  inóilito  no  comiiendio  de  la  obra 


KVZAiiriKIÍK  (José  I(!nacio  Víctor). 
— Uiisire  saoi'rdoio  <tue  alcanzó  not.ible  fama 
de  orador  sagrado  y  como  cseriLor.  Fue  dÍ)>ulwlo 
y  viw-i-resiUenlo  de  la  f'ániai'a  (4  ile  Junio  do 
1  S4'.>);niienibni  de  bus  Facultades  de  Humanida- 
des y  de  Tcülogiu  y  de  la  Junla  de  lienclieen- 
C'ia,  Kn  nni)  de  kus  viaje^j  al  ^'ie jo  continente, 
fundó  en  Itoma  un  Seminario  Amcríeuiio.  J'cr- 
loTieeió  í  numerosas  enriHiroeiones  de  instrncdón 
y  de  lieneficcneia.  Ks  nutrir  de  /.«  Historia  ¡idf- 
siiIsHía,  ñilltitiiy  Literaria  ik  Chile;  Los  Inttrt- 
sfs  Cittiilieos  £11  Amíriía  y  ¡ü  CatoUñsmo  en  prt- 
stHiia  de  sus  Disii/eníes,  olirott  de  que  hizo  una 
notable  edición  en  KuTO|ia  en  18T4.  Su  Histo- 
ria Edesitístiea,  Politíca  y  Literaria  la  cmpció 
á  cicribir  en  1842  y  en  1847  y  184H  fué  pre- 
miada por  la  Universidad,  en  vista  de  nn  infor- 
me de  don  Andrés  Uello.  Al  morir  fué  llorado 
por  todo  el  paEa. 

Kl'ZAGlllRIíK  (AoiJHTÍN).— Procer  de  la 
roviiliieión  de  ISIO.  Nació  en  Santiago  en 
ITtVi'i.  Sus  padres  fueron  don  Domingo  Jüyza- 
^irra  y  dofia  Kosa  Arreehevata.  Fu¿  uno  de 
los  micinbroR  del  Cabildo  en  1811.  Poco  des- 
pués fué  elegido  diputado  al  jirímer  Congreso 
Nacional.  Cuando  el  general  don  José  Miguel 
Carrera  partió  al  sur,  á  re;«Ier  la  invasión  de 
Pareja,  Kc  nombró  nna  Junta  de  Gobierno  de 
la  i|ae  fonnó  imrtc  don  Agustin  (1813).  A 
eonsecuencía  del  desastre  de  Itaneogua,  fué  con- 
tiniido  Á  los  lulas  de  Juan  Feniindcz,  Volvió  i 
fin  bogar  dei^niés  de  la  victoria  do  C^acabnco. 
Ucupósc  eu  especulaciones  increantile.s,  como 
onipresarío  do  la  Coupallfa  de  Calcuta,  que 
comerciaba  en  scdcrfas.  Durante  el  gobierno  do 
tJ'IIiggius  no  Ho  mezcló  en  la  polftica.  A  la 
caída  de  este  (28  de  Kncro  de  1823)  volvió  i 
los  negocios  ]iúblicos.  Fuó  miembro  de  la  Jun- 
tit  do  iiobiemo  (1823)  y  vice-presidcnte  do  la 
República  en  ]82ti  (lU  de  Diciembre).  Gober- 
nó en  este  último  caract«r  hasta  el  2li  do  Kno- 
ro  do  1823,  día  en  que  iilidieó  el  mando  á  can- 
na  de  un  motín  militar.  Falleció  en  Santiago  cl 
19  de  Julio  de  1837. 
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FABKKS  Y  FERNANDKZ  (José  Cij> 
HENte). — Juri;á(»usiiUo.  Nució  ca  í^-iutin(rn  en 
IÜ2G.  K*H-ibiú  su  (ítiilo  (lu  :il>o|^idu  en  1l<4T. 
DtM  afKiH  iltsjiiK^s  se  lo  iiiimlirü  relator  de  lii 
Corte  i]fí  Aiiehiviuncs  lie  I»  Serena  (1K4'J\  >]ii 
1)154  fiitj  riouibrado  juei  du  letras  du  Tulta  y 
en  1S67  bc  lo  invnmviA  á  Ministro  du  la  Corle 
do  Apelaoiiuios  dü  la  Scrona.  Omiiió  este  alio 
puoKio  liasU  ISfiO.  En  ose  ¡ifto  so  lo  ilosiginl 
catednilico  de  Código  Civil  ilo  la  riiivor^iilad. 
Publieó  »u  iiotiiblo  obra  liluluJu  Inslüuta  iÍíI 
Dfrfchc  Civil  Oiiloio  un  i^^'A.  A  la  Universi- 
dad ha  prc.Mtntiido  dn.s  iiieiiinrias,  una  uoii  el 
úivXo  Aü  KitliJml  y  Jiesdsiñn  y  la  oUa.  Perc- 
chos  de  los  Hijos  Nahmiks.  Con  la  úllíiua 
obtuvo  el  premio  iinivcrsiinrio  cu  l^fi'J.  l'or 
su  vajjtn  ciciieia  lognl  pertenece  á  la  F.-icultad 
do  Lcyeü  y  Ciem^ia»  Polfiieas  do  que  liii  sido 
dceiiiio.  íVé  diputado  al  ConftrcKO  en  ]ííi:i. 
Durante  elnho  ltif<4  fu¿  rodador  principal  de 
¿y  iiiikpduluHte.  Aetualiuciite  es  ÍJcnodur  do  la 
Ucpiililica,  )>or  el  do]>artaiuoalo  de  Sniitiago. 
Por  an  i^rohidad  oh  síndico  do  diverKo^t  niniuni- 
dadoH  relij^osait.  Goxa  on  ol  i>alü  de  fatua  uiii- 
vcTNil  como  Udbil  juriNconsultxi. 

I'AUÍAS  (GREOimiri).— ItelifíioMo  do  la  or- 
den fnmei.-'cana.  Nació  en  Viddivia  en  17(12. 
Fué  célebre  por  hu  sabor  y  su  ineiuoria.  l'iwoía 
el  ouiiuoiiiiioiito  osado  do  la  liliisiiffa,  de  lo» 
cánones,  la  looloBÍa  y  la  jurisiirudcncia.  Sabia 
á  la  letra  el  Auükuo  y  Nuevo  'reglamento,  ilu- 
rió  al  atruvcwir  la  cordillera  do  toa  Andes  cu 
1740. 


FE 

FAltI]9jVH  (JiiA.Nl.— RcIíkíoso  do  la  orden 
do  la  >lor<dl.  í^o  di!<tiitguió  {lor  hu  iislriotismo 
y  cuino  escritor  en  el  curüo  de  la  revolución  do 
la  indi'pi^ndeucia.  Durante  la  reconquista  so  lo 
soinelió  d  prisión,  se  le  coudcuó  ¿  muciio 
y  se  le  condujo  al  italíbul»  por  Laborío  Hor- 
proiidiilo  eorrosiiondencia  cou  los  iusurseutcí. 
l'n  rapto  de  sinfrular  cleiuencia  del  ficfe  reolüi- 
la,  impidió  la  ei;ccnción,  roniuutándole  la  pena 
<'a])ilal  en  carecí.  Iju  victoria  <lc  Chncabueu  lo 
(lió  la  lÍlH;nad.  Itadicado  en  Coqiiimlio,  faiS  co- 
mendador do  lu  Merced  en  lamerona  (1817). 
Por  NQ  salier  y  patriotismo  Kt.-  le  eliffió  uiienibro 
del  Con^^reso  Nactoual  en  H^liTi.  Cuatro  afloM 
nia.s  tarde  (líiSO)  redactó  en  la  Serena  los 
periódicos  titulados  Ei  Coquimbo  y  lü  Impar- 
tial.  Falleció  en   Klqui  en  1H32. 

FF.l.nr  (Fray  José  he  Santa  Ríiba). — 
JÍcIíkíoso  di*iníni>vi.  Nació  en  San  Feniaiido 
ol  llWle  Diciciulirc  do  l'S44.  Estudió  bunia- 
nidades  cu  uolegioü  de  su  pueblo  natal  y  com- 
pletó sus  cursos  en  nu  orden.  Cuando  rccii!n 
se  instalaba  la  vida  común,  pasó  el  noviciado 
011  San  Foliiie,  l>ajo  los  auspicios  del  reverendo 
provincial  Fray  José  Benitos.  Dislinguiósc  on 
la  canora  lilt'raria  dosde  temprano,  llegando  i. 
Kor  liii'u  pront'>  catcdriílieo  de  filosofía  y  del 
idioiua  de  CiciTÓn.  A  una  oibul  cortu  lo  desig- 
nó vicario  (irior  del  convento  ol  iiroviiicial 
Fray  Vicente  Ilernándoz.  Siendo  profesor  del 
Liceo  do  la  Serena,  tuvo  una  lamentable  cucfl- 
tióu  espiritual  con  ol  UbLspo  Orrego,  do  la  que 
salió  bien  merced  ¿  sus  montos.  Actoalmcnto 
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es  ministro  dol  Colegio  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no.  En  Santo  Domingo  se  ha  singularizado 
como  orador  sagrado,  improvisando  notables 
sermones. 

FfiLIÚ  (Daniel).  —  Abogado  y  escritor. 
Fué  redactor  do  El  Deber  en  Valparaíso.  Resi- 
de en  Iquique  donde  ejerce  su  profesión.  Per- 
tenece al  Ateneo  de  aquella  ciudad,  lia  escrito 
varios  opúsculos,  entre  los  cuales  sobresalen  la 
Vida  de  Esteban  Gerard  y  el  titulado  Freocu- 
Paciones  y  Supersticiones. 

FERNÁNDEZ  (SANTiAao).—Ilustre  coro- 
nel de  la  independencia.  Nació  en  Concepción, 
en  el  seno  de  hogar  distinguido,  en  1768.  Ad- 
quirió en  los  colegios  de  su  pueblo  natal  una 
educación  correspondiente  á  su  rango.  Soldado 
desde  la  cuna,  recibió,  como  Carrera,  en  sus 
mas  tiernos  años  el  cordón  de  cadete  concedido 
por  el  rey.  Durante  su  laboriosa  y  accidentada 
vida,  ocupó  los  mas  altos  puestos  del  gobierno 
del  país.  Siendo  secretario  de  don  Luis  de  Álava, 
Intendente  de  Concepción,  desde  1799,  aban- 
donó éste  por  sus  consejos  el  mando  de  la 
provincia  en  1810,  suceso  que  fué  de  las  más 
favorables  consecuencias  para  la  revolución.  £1 
encabezó  en  el  sur,  con  los  Cruz,  los  Benavente, 
los  Prieto  y  demás  caudillos  de  la  ilustre  Con- 
cepción, el  movimiento  revolucionario  de  1809. 
Fué  secretario  de  la  Junta  del  Gobierno  patrio  en 
Concepción;  luego  pasó  á  serlo  del  gobernador 
Benavente,  de  don  José  Miguel  Carrera,  de 
O'Higgins  y  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas, 
acompañando  á  éste  en  calidad  de  tal  cuando 
marchó  contra  los  Carrora  en  1812  i  se  hicieron 
los  tratados  de  Talca.  Diputado  i>or  Concep- 
ción en  1822,  fué  uno  de  los  redactores  de 
esa  carta  constitucional,  y  presentó  numerosas 
mociones  tendentes  á  aliviar  la  tristísima  situa- 
ción de  su  provincia,  que  se  extendía  entonces 
desde  el  Maule  hasta  Valdivia.  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  bajo  la  dictadura  de  O'Hig- 
gins, en  ese  año  y  en  1823,  fué  poco  después 
Ministro  en  todos  los  ramos  en  Valparaiso, 
siendo  nombrado  para  el  mismo  puesto  por 
Freyre,  cuando  derrocó  á  O'Higgins.  Acompa- 
ñó á  Freyre  en  calidad  de  secretario  y  conseje- 
ro mientras  fué  intendente  de  Concepción  y 
durante  las  campañas  del  sur  contra  Benavides, 
Sánchez  y  demás  caudillos  realistas.  Fué  en 
calidad  de  Ministro  Universal  acompañando  á 
Freyre  en  la  espedición  á  Chiloé,  realizada  por 
éste,  y  poco  antes  mientras  se  reunia  una  junta 
de  gobierno  que  presidió  don  Femando  Erra- 
zuriz,  había  dimitído  el  dictador  Freyre  el  man- 
do supremo  en  el  coronel  Fernández.  TiOs  pri- 
meros desastres  de  la  guerra  de  la  emancipa- 
ción, le  hicieron  sufrir  prisiones  crueles.  En 
1814  estuvo  preso  en  la  catedral  de  Conccp- 
ci6n  y  después  fué  deportado  á  la  isla  de  Joan 
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Fernández.  Tuvo  la  honra  de  ser  él  quien 
primero  autorizara,  modificándola  antes,  el 
acta  de  nuestra  gloriosa  inde])endcncia,  según 
lo  doclar<'»  él  mismo  el  16  de  Abril  de  1827, 
en  un  folleto  de  ardiente  polémica  que  publicó 
contra  el  cx-ministro  do  la  Guerra  y  Marina, 
como  él,  don  José  María  Novoa.  Dice  el  señor 
Feniández,  á  fojas  35  y  36  de  su  publicación, 
entre  otras  cosas,  que  aunque  sea  batallando 
con  su  modercuióny  hará  mención  de  algunos 
de  los  servicios  prestados  por  él  al  país.  Des- 
pués de  enumerar  algunos,  agrega: — «Estos 
servicios  y  otros  que  omito  por  evitar  la  exce- 
siva difusión,  puedo  enumerar  en  favor  de  Chi- 
le. Si  ellos  pudieron  granjearme  la  estimación 
de  los  magistrados  y  de  mis  conciudadanos,  no 
menos  me  concitaron  el  odio  de  los  enemigos 
de  la  causa  de  la  independencia.  Cárceles,  des- 
tierro á  un  presidio,  como  el  do  la  isla  de 
Juan  Fernández,  vejaciones  y  toda  clase  de  in- 
sultos, fueron  el  fruto  de  mi  fidelidad  á  la 
patria.  Jamás  dejé  de  hacer  mi  deber  por  te- 
mor, o  por  la  consideración  de  que  podrían  do- 
minar. Usurpadores  los  llamé  cuando  atacaron 
esta  ciudad,  y  esta  energía  nos  valió  una  hon- 
rosa capitulación,  después  de  tres  días  de  ase- 
dio y  cuando  era  moralmeote  imposible  conti- 
nuar la  defensa  (se  refiere  á  la  ciudad  de 
Concepción,  que  defendía  como  gefe  con  los 
tenientes  coroneles  don  Diego  José  Benavente 
y  don  J.  de  Dios  Luna)  por  carencia  de  los  ele- 
mentos necesarios.  El  acta  de  la  Independen- 
cia de  Chile,  publicada  en  la  ciudad  de  Talca 
el  12  de  Febrero  de  1818,  yo  la  autoricé  como 
secretario  del  Director  Supremo  don  Bernardo 
O'Higgins;  y  no  obstante  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  nos  hallábamos,  ella  contenia 
las  valientes  espresiones  que  le  faltan  en  segui- 
da de  la  frase  «porque  queremos»  y  que  decian: 
y  porque  tenemos  fuerzas  bastantes  para  soste- 
nerla y  otras  dos  mas  que  t-ambién  le  faltan  y 
que  ahora  no  recuerdo.  Si  esta  acta  no  está 
como  debiera,  es  por  una  usurpación  que  se  me 
ha  hecho  de  esta  gloria,  pero  la  tuve,  dejándo- 
la fijada  en  Talca  con  mi  autorización  á  la 
retirada  del  ejército.»  Un  escritor  penquisto, 
publicó  en  1885  (10  de  Junio),  un  artículo 
sobre  este  glorioso  jiatricio.  Hé  aquí  sus  pala- 
bras:— «El  coronel  de  infantería  don  Santiago 
Fernández,  era,  pues,  una  alta  figura  polítíca 
(aunque  poco  conocida,  como  algunas  otras,  de 
nuestros  historiadores)  y  poseía  un  carácter 
conciliador  y  bondadoso,  siendo  á  la  vez,  como 
todos  los  grandes  hombres  de  aquella  época 
inmortal,  puro  y  honrado  en  el  manejo  de  la 
autoridad  y  de  los  caudales  páblicos.  En  1 826 
fué  nombrado  el  primer  Inl<índente  de  Cauqué- 
nes,  cuando  la  creación  de  las  ocho  provincias, 
y  después  pasó  á  serlo  de  Concepción,  donde 
falleció  en  1847,  á  los  79  años  de  edad,  since- 
ramente sentida  do  todos  y  después  de  haber 


i 


FE 


187 


sonido  &  an  paia  oinciienta  7  BÍoto  aBoa  como 
militer.»  Murió  eo  Couccpcíón  en  IH4T. 

FEBNÁNDBZ  (Manuel  Sai.übtio).— 
Hombro  públic».  Kn  18G1  íné  lulcndcuUj  de 
Maulo  y  dipuLado  al  Congreso  en  18GT.  Pumi 
dcflpudtt  ))crU.'nt:ció  iit  (Uiib  de  la  Kcftirina 
(iseti).  Lurgufl  aOos  ha  sido  írcrcnie  del  Ba>ico 
Vnlparaiso. 

FERNÁNDEZ  (Pedro  Javier).— PoHtico. 
Ha  ocupado  nn  puesto  en  la  Cámara  do  Dipa- 
tadps  desde  la  legislatura  de  18S2. 

FERNÁNDEZ  Y  BARRIGA  (Jobé  Anto- 
no). — Rovolatúonarío  de  la  independencia.  Na- 
dó en  la  tierra  ferar  de  Araaco,  cuna  clínica 
del  iudomable  valor  uhilcno,  en  ITTS.  Fueron 
■os  t>adrcs,  el  teniente  coronel  espafiol,  don 
Alonso  FcruáudcE  7  la  aeñora  Catalina  Uarriga, 
oriunda  de  la  Quiriijuina.  La  familia  Fcruámlcí 
es  una  familia  hisiórica.  Proviene  de  la  bella 
Aodaiucfa,  duude  existe  el  tronco  de  tan  noble 
estirpe.  Según  la  etnografía  de  Bcujamtn  Vi- 
euAa  Alacl^enna,  cxislon  en  Chile  diczisiete  ape- 
llidos do  este  mismo  nombre,  que  )iertcncuvn  ii 
otnu  tautiLi  familia.'^  tío  rolaeienadiut,  kÍm  ctu- 
b«rgo,  entre  af  |Kir  los  viñedos  de  la  Maiign^.  El 
apellido  de  Fenidndez  lo  lian  llevado  cu  Cliilo 
j  en  España,  desde  muyantif^io,  cmiocneiaíH  do 
lu  letras,  de  las  cienviuH  y  las  armas,  inelu-so 
don  QonKalu  Fernández  de  (¡úrdova,  llamado  el 
gimo  capitán,  tipo  perfecto  de  liidalguia  y  arro- 
gmnda  cnbnllcre.sea.  Su  fumluilor  en  Cliile  ful! 
tJ  oficial  peninsular  fjuc  dejumos  indicado,  el 
cual  arribó  i  las  playas  de  Talcahuano  cu  I T68, 
Vino  i  Cbilc  cu  la  cittiedición  do  la  infantería 
qneen  1767  envió  el  conde  de  Aranda,  primer 
ministro  du  Carlos  UI,  dorante  el  gobierno  de 
doD  Antonio  Gil  de  (ionzaga,  con  motivo  da  la 
tablcradón  de  los  indios  de  la  Aniucania  y  la 
axpubióu  de  los  jesnitas.  El  historiador  ameri- 
cano don  Vicenta  Fidel  íiopeí  dice  al  nu'pocb): 
■Por  este  tiempo  (1 TGS)  llegaron  i  Talcahuano 
bes  buques  tRmiHirlando  al  batallóu  InfdHUria 
áe  Chile  y  idgunus  oficiales  y  sargentos  de  criba- 
lleria  para  servir  de  inslriu-tiires  6,  las  milieias 
del  pnís.í  l'no  'le  esns  oficiales  era  el  tvnienH3 
eoTOoel  andaluz  don  Alnn>ü  l'VriiÍDdez.  Diehos 
otdales  fueron  reeiliidos  por  el  oi>ulento  pro- 
(ñetario  de  la  iíilu  Quiriquina  don  Sligucl  ilarri- 
I&,  (pie  en  esc  enluiiee.s  se  apellidaba  Uarría,  el 
eui  obsequií'i  d  la  tropa  con  carne  y  algunos 
neos  de  pera.f  y  mamuiiins,  para  su  refreiwn, 
■becicndo  su  ca.sa  á  los  gefes.  Ijos  ofiuíalori  fue- 
no  fo.xtejados  en  su  eiLsa  [inr  la  okinkci  del  se- 
Bor  Barñiía,  dona  Anit  (\dt>iia.  Allí  fu¿  don- 
de ae  enamoró  de  la  bella  jóveu  doña  Cal^aliiiu, 
«1  apuesto  teniente  eoroncl  don  Alunno  Frruáii- 
ifO,  í  la  cual  hizo  al  punto  su  osiioso.  El  gofo 
fditíoo,  civil  7  militar  de  Concepción  en,  i  la 


salón,  don  Frandsco  Mata  Linares,  qoien  des- 
tinó al  teniente  coronel  Fomándci  i  la  gobor- 
naúón  de  la  plaia  fuerte  de  Arauco.  Después 
de  veinte  afies  de  permaucncia  en  eso  punto, 
falleció  el  si-flor  Feruándeí  do  un  violento  ata- 
que uiiupliitieo,  dejando  dos  hijos  do  corta  edad, 
don  JomÍ  Anliiiiio  y  tlun  Santiago,  y  una  hija, 
dufia  [frnacia,  i[nc  eaiió  más  tarde  con  don  Do- 
mingo Cruziit.  Rsi.os  ji'ivenes  fueron  protegidos 
¡Hir  el  soDor  Muía  Linares,  quien  los  educó  y  los 
hizo  dar  los  cordones  do  eadetes,  honor  que  el 
rey  í^ólo  couccdia  d  loa  descendientes  de  familias 
nobles.  Destinados  á  las  milicias,  fueron  do  los 
primeros  soldados  que  defendieron  la  revolución. 
En  un  folleto  de  controversia  qno  publicó  on 
182T  don  Santiago,  su  hermano,  dico  lo  que  si- 
gue sobro  el  particular — «Tengo  la  gloría,  qoo 
DO  cedo  d  nadie,  de  haberse  disparado,  por  mi 
dÍ3)io.sición,  los  frimeros  cañonazos  contra  Ion 
enciuigos  de  la  libertad  do  Chile,  entre  3  y  4 
de  la  mañana  del  26  de  Mano  de  1813,  en  la 
batería  llamada  de  San  Vicente,  d  cargo  del  sai- 
gentu  Snoduvat;  cuyo  resultado  fué  hacer  quo 
retrocediese  d  Lenga  el  sargento  mayor  Balles- 
teros, que,  con  cinuucnta  hombrea,  marchaba  & 
posesionarse  de  ella,  sufriendo  el  grueso  de  las 
tropas  iuvasoras  no  poco  descalabro  en  el  de- 
sembarco que  estaban  haciendo  por  aquel  pun- 
to. Los  segundos  (caftonaios)  á  las  mismas  ho- 
ras de  la  tarde  de  aquel  día,  cuando  se  dirigían 
á  [los&sionar.ie  de  la  plaxa  de  Talcahuano,  so 
tiraron,  por  disposición  de  mi  finado  hermano 
Josó  Aiit^mio,  de.^e  las  alturas  del  cerro,  cuya 
pieza,  calibro  de  d  veinticuatro,  fué  conducida  á 
brazos,  y  en  que  trabajó  con  recomendable  em- 
pefto  el  español  don  l'cdro  Herrera,  que  dcfl- 
]iuós  ha  sido  injustamente  perseguido.*  Don 
JoNi!  Antonio  fué  eu  1  S3(i,  cuando  se  hubo  con- 
solidado la  autonomía  de  la  República,  gober- 
nador do  Caaqueucs.  Poco  después  murió  en 
Talca,  donde  fundó  un  hogar  venturoso  y  fo- 
cnndo  en  ilustres  de.<)cendientes. 

FERNA\DÍ-:Z  y  concha  (Rafael).— 
Presbítero.  Natió  eu  Santiago  en  1  ."^SS.  R(»:íbtóso 
de  abi)gadiien  1  S.'iS.  Un  ado  ilespuésfué  profesor 
de  la  Universidad (1 HM).  Kl  l.'deEnerode  1860 
se  ordenó  presbítero.  Eu  JitOG  se  le  llamó  d  do- 
semi)enar  el  puesto  de  provisor  de  la  aniuidiú- 
ci-.'ds  de  Santiago.  Formó  ¡larle  del  Congreso 
Constituyonte  de  1}<7U  y  en  1^72  publicó  su 
obra,  on  das  volúmenes,  titulada  Dtntho  Piibli- 
(■('  Rdfs'histko.  Ha  sido  premiado  su  talento  y 
saber  con  un  puesto  en  la  Facultad  do  Teo- 
logía. 

FERNANDEZ  Y  CONCHA  (Domingo).— 
Hombre  público.  Pertenece  al  partido  conacr- 
vador,  do  cuya  colectividad  es  uno  de  sos  di- 
roctoros.  Ha  formado  parte  del  parlamento, 
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desde  la  legislatura  de  1870.  Es  una  de  las 
eminencias  del  capital. 

FERNÁNDEZ  Y  DÍAZ  (José).— Sacerdote, 
orador  y  bibliófilo.  Nació  en  Concepción  en 
1796.  Recibió  su  educación  en  Cuenca,  Guaya- 
quil y  Lima,  viniendo  á  concluirla  en  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe.  Ordenóse  sacerdote  en 
1822.  Siendo  estudiante  en  el  Seminario  de  Li- 
ma, componía  sermones  que  sus  maestros  pre- 
dicabau.  Fué  director  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Poseía  gran  facilidad  para  improvisar 
con  elocuencia  notables  oraciones  en  la  cátedra 
sagrada  y  también  versos  latinos.  Murió  en  San- 
tiago en  1845. 

FERNÁNDEZ  Y  frías  (Ricardo). —Inge- 
niero y  escritor.  Nació  en  Santiago  el  7  de  Febre- 
ro de  1843.  Fué  su  padre  don  Pedro  Fernández  y 
Garfias,  quien,  en  unión  de  don  José  Victorino 
Lastarria,  fué  uno  de  los  primeros  impulsadores 
del  movimiento  literario  en  1 836  y  1 842,  y  su  se- 
ñora madre,  doña  Mercedes  Frias.  Educóse  en  el 
Instituto  Nacional.  Recibió  en  la  Universidad  sus 
diplomas  de  Ingeniero  Geógrafo  en  1863  y  de 
Ingeniero  Civil  en  1869.  Es  el  primero  que  en 
Chile  ha  tenido  el  último  título.  En  1873  fué  en- 
viado á  Europa  por  el  Supremo  Gobierno  á  per- 
feccionar sus  conocimientos.  Regrosó  en  1875  y 
su  memoria  se  registra  en  Los  Anales  do  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  la  cátedra  de  Puentes  y  Ca- 
minos en  concurso  en  1871.  y  en  1874  se  le 
nombró  profesor  de  resistencia  de  materiales  y 
fen'ocarríles.  Durante  su  permanencia  en  Euro- 
pa, fué  adicto  á  la  legación  de  Holanda  y  WA- 
gica.  Es  uno  de  los  miembros  más  antitruos  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  Civiles  y  de  la  Faeiiktad 
de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas.  Ha  tomado 
parte  en  el  trazo  de  las  líneas  férreas  de  Cuneó 
á  Angol,  de  las  Vegas  á  San  Felipe  y  de  los  An- 
-desi  del  gran  Camino  de  Cintura  de  Valparaiso 
y  de  los  fuertes  de  ese  puerto.  Es  autor  de  una 
obra  notable  titulada  Resistencia  de  los  Materia- 
les^ que  ha  sido  premiada  por  la  Universidad  y 
adoptada  como  texto  de  enseFianza  por  el  Con- 
sejo de  Instrucción  Pública.  Actualmente  pre- 
para una  segunda  producción  con  el  título  de 
Materiales  de  Construcción. 

FERNÁNDEZ  Y  LETELIER  (Eneas).— 
Valiente  militar.  Nació  en  Talca  en  1852  y  era 
hijo  de  don  José  María  Fernández.  Su  segundo 
apellido,  Letclicr,  provenía  de  un  caballero  fran- 
cés, que  el  cronista  3Iolina  llama  Lotliaclier, 
náufrago  en  1 760,  del  navio  Onj¡ama^o.\\  la  cosí  a 
de  Huenchullami,  de  la  provincia  de  Río  Claro. 
Adquirió  su  educación  en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal.  Durante  algún  tiemi)o  fué  empleado  públi- 
co y  oficial  del  batallón  cívico  de  esa  misma  capi- 
tal. Al  sobrevenir  la  guerra  de  Chile  con  el  Perú 
y  Bolivia,  se  enroló  en  el  batallón  que  representó 


á  sn  provincia.  En  sus  filas,  y  como  capitán,  asis- 
tió á  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores,  sa- 
liendo gravemente  herido  en  la  última.  Tras- 
portado á  Valparaiso,  falleció  en  el  hospital  do 
sangre,  días  después  de  su  hermano  Carlo.s.  Al 
mes  cabal  de  su  muerte,  15  de  Febrero  de  1 8 -s  1, 
fueron  llevados  á  Talca  sus  restos. 

FERNÁNDEZ  Y  LETELIER  (Milciades 
Y  Carlos  Manuel). — Militares,  hermanos  del 
anterior.  Como  él,  fueron  soldados  de  la  patria 
y  héroes  en  sus  batallas.  El  primero  empezó  ^u 
carrera  en  la  aiiállería.  Después  fué  oficial  de  la 
intendencia  del  pueblo  de  su  cuna  (Talen},  de 
donde  pasó  á  servir  en  el  4.^  de  línea.  En  o^te 
cuerpo  militar  emprendió  una  camparía  ¿  la 
frontera  araucana.  Breve  tiempo  más  tardo,  o-s- 
tuvo  en  el  estado  civil,  del  que  salió  para  ir  á  la 
campaña  del  norte  en  el  batallón  Buín.  Peleó 
bizarramente  en  Pisagua,  y  en  Tacna  fué  heri- 
do de  muerte  por  un  soldado  ebrio  de  su  cjom- 
pañía.  El  segundo,  nacido  en  1862,  era  o.*ítu- 
diante  del  Liceo  de  su  pueblo  cuando  marchó  al 
norte.  Formó  parte  de  la  expedición  Lynch  y 
peleó  en  Chorrillos  y  Miraflorcs.  Habiendo  sido 
herido  en  esta  última  acción  de  guerra,  falleció 
en  Valparaiso,  en  el  hospital  de  sangre,  un  mes 
después  de  la  jornada. 

FERNÁNDEZ  DE  LEIVA  (Joaquín).— 
Abogado,  que  en  1810  fué  diputado  de  Cliik^ 
en  las  Cortes  de  Plspuña.  Distinguióse  en  el  dr- 
bate  de  la  rehabilitación  de  lo.s  indígenas.  Falle- 
ció en  Lima  en  1^14,  ala  edad  do  30  aiiM«i, 
siendo  oidor  de  la  primera  cancillería  de  Amé- 
rica. 

FERNÁNDEZ  Y  MONTALVA  (Ricardo ). 
Joven  poeta  y  escritor.  Nació  en  Santiairo  el  2.'> 
de  Febrero  de  1866.  Son  sus  padres,  el  distin- 
guido ingeniero  don  Ricardo  Fernández  y  Frías 
y  la  rcsi)etablo  señora  Victoria  Mental  va.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  Inglón  J^ 
Raddfort,  y  sigue  actualmente  su  carrera  do 
abogado  en  la  Universidad.  Se  ha  distinguido 
desde  muy  niño  en  el  cultivo  de  la  pocí-íii  y  d»^ 
las  letras,  por  1,'u^  que  tiene  un  verdadero  cullu» 
en  la  prensa  diaria  y  periódica  del  país.  Ha  <»o- 
laborado  en  La  Lectura^  La  Época^  La  Lilnr- 
tad  Electoral,  La  Situadón  y  FJ  Eco  Literario  de 
Santiago;  El  Censor ^  de  San  Felipe;  El  Lferahio^ 
de  Talcii;  El  Correo^  de  Quillotii;  El  P^ogresistfiy 
de  Tacna,  y  La  Rroista  Social^  de  Lima.  En 
1884  i)u])lieó  su  primer  libro  en  prosa,  con  el 
título  de  El  Lujo  de  las  Santia^^uinas^  breve 
cuadro  de  ooslumbros.  Sucesivamente  dio  d  la 
publicidad  en  18S5  y  18x6,  sils  novelas  dfn<íini- 
nadíts  El  IJ  ano  ni  o  de  la  Venganza  y  Ed  Jóvc/i  Ja- 
lio.  E\\  1887  coleccionó  en  un  opúsculo  .sun  poe- 
sías líricas,  bajo  el  rubro  de  íntimas.  Y  en  el  pre- 
sente año  (1888)  se  ha  revelado  su  ingenio  en 
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ana  fm  diversa  del  arte  lil-ciiiriii  que  tTiItiva,  en  cI 
drama,  rou  su  pie&i  tentnil  I^i  MfiuU}^a,  |iu<'srn 
OD  esvcua  en  el  TentfO  Siinliatra  )>ur  lii  Miuimíiíu 
dcdoii  Kageuiu  AHloI(1t>-<>»<\  ])oeiiircí>UKiiuiiiü- 
losofi  tnibiijúK,  dubciuní  cíiur  \m  ■'lue  Im  dcuniiii- 
Dttdo  La  Gloria,  l'ÁJh'^ar,  Mi/^,íikna,  lut  His- 
teria ik  Miria  y  Afennís.  V.u  A  Certauíeii 
Varclu  de  líiisT,  fiioron  dL'bJdaiticiitu  aleiididad 
dgunuíidt?  filis  pofsia-s  líiítas,  y  en  v\  eoui-urso  1Í- 
tcraño  de  E¡  Am  ¡leí  Ksfirítii  Lan  níJu  recom- 
pcnnulnsvariosilesaiuiiiil-is.  Perli'ticfuúluAcn- 
doatittMunncl  Curro.'iw  Albuim,  duCliílHii.cunio 
miembro  honorario  y  i-uniu  nuiídfiníuu  &  In  >:>o- 
cicdad  Literaria  Ueujuuiiu  ViiTUña  3Iackenn:i. 
Bcüdc  11^A¿  lia  sido  riilaelor  y  direclor  de  /.Y 
AtfiKO  di  Sanliiixi',  iwri'Hticfi  litorario  y  ríeiiií- 
8co,  «uya  jiroiiiedad  ha  adijuirido  liltimanicnte. 
Kü  uu  ijcrtcveraiito  ludiudiii'  de  Uui  kiras  |i;t- 
trias  en  la  présenle  geiiüruL'iún. 

FERNÁNDEZ  V  liKVU)  (CüimíO.-Juris- 
eonsultoyiiresbíiero.  Naeii'ien8aiitint'<)i!iil7'.ir>. 
EjoTciá  largoM  añoit  su  ))ri>fi'siúii  de  abogado,  y 
con  Dioiim  dv  haber  penlidn  ¡t  su  ckikl'íu,  su 
ordenó  clúrigo  (IsraV 

FKKXANDKZ  y  HLTAT  (José  Antonio). 
— Abobado.  Kü  uriundo  dr  Tak-ii  é  hi.ji)  del  i«i- 
trívin  don  José  Autonio  Fernriiidez  y  líiiri'iua. 
Se  educó  tu  el  Iiisiituio  Niieiuiial  y  en  la  Tiii- 
VGiflidad.  Obtuvo,  íOUHi  don  AnUinifi  Van-i  y 
don  Itauíóii  l'ieririe  y  otros,  ]o>  títuliiH  Je  itiKe- 
niero  y  do  abogudu  á  lii  vei.  Tlesile  su  ^frailiiü- 
rión  cu  el  foro,  ejert-e  su  prüfesióu  en  Talca, 
con  probidad  y  eullura. 

FEKXANIH':Z  líKLHIO  (JmÉ  Makía).— 
Abogado.  Naeiú  en  Coiieepeirm  en  el  [iriiniT 
tcrdo  de!  wgh.  Fueron  bus  imdres,  el  coiunel 
de  la  iiairiii  don  Haiiliaj;[i  Fcruiiiide!!  y  la  t¡ci1o- 
ra  Ninfa  del  Ilfij,  hija  dii  Cunceptión  y  Iienn.i- 
nade  don  Pedro  del  llín,  lliisire  pairitiu  jicii- 
qul'lo.  í-'c  eduiü  i!U  el  liistilulu  Naviotjiil  y  en 
Itt  Univeríidiid,  hasta  jiradiiarse  Je  'luulnr  en 
leyes.  Ejercii'i  con  huiíniuiitosn  profesii'm  ru  el 
pueblo  de  su  eunü.  Allí  se  rxiiri);uierc.n  sus 
díaa  en  el  o utnpli miento  de  liis  del;i'i'i\s  Jel 
foro  y  de  üU  familia.  FaiS  diselpiilo  de  (ion  \' en- 
tura Marín.  Kn  Cuneepeión  deseui]H'i'M>  lit  seere- 
tarfa  de  la  Cortil  de  Ajichieiones  ih-l  ]if<t-l{íu. 
Unido  al  genera)  t'ruz  en  el  luoviniíenlJ)  revo- 
lueionorio  de  lt<Jl,  uon  i|uien  ln  lifniliiin  yíiten- 
loa  de  familin,  y  á  don  l'eiliii  Félix  Vicnfíii,  fué 
ndittiT  de  (¡tierra  en  uiiuellas  iiieniniMliti's  j<ir- 
nadas. 

FEKNA.VniiZ  DEL  «ÍO  (Ha mon.\).— Dis- 
tinguida matrona,  hija  del  bencuiérito  eiudadano 
patricio  coronel  don  iSauti.igo  Kenníndcz.  Fué 
una  de  las  beldades  de  su  éjnien,  en  Concepción, 
wa  gloriosa  cuna  del  civismo  anciounl.  Kn  Sun 
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i  Ciirhw  del  Nuble,  dontle  reHidió,  fué  fundadora 
I  y  lU'i.sidenla  de  una  inslitueiúii  de  bcncfieenda. 
'■  La  taridaJ  fué  la  virtud  earJelerísiicii  de  hu 
I  ahna. 

FKItXÁNItl-a  DEL  Kl*t  (Fkaxcisca,  1)o- 
LOltr^ií,  i'üTRoMt^  y  (IjIhmiüí). — Ileüi>elables 
niulroua.-,  bcn<<lura.t  del  nombre  del  niiüuio 
iluiítrc  próeer  de  lu  indepemlcueia.  A  p<Riur  de 
la  escasa  )ienHÍói)  ipie  disfrutan  del  <fohiemii, 
han  ejer^-¡J.>  la  earida.l  m;Í.s  amplia  con  l.udL^ 
valiiirjs,  lle.iíaadu  hasta  edueur  hiiiirfanuM  i|Ue  no 
I^Tiían  más  amparo  y  refugio  nue  la  uatui'alcza. 

FIEIÍHO  (,AT.t:jA.M)Rii;,— Notable  hombre 
I  pillilii-ii.  En  Ií<7s   fué  Ministro  de  Kelacioncs 
I  Exteriore.-i.  En  c^ie  puesto  sostuvo  con  energía 
!  los  derei-liiw  de  Chile  coneuh-adús  ¡lor  liolivia, 
I  basalto  en  el  LraiaJo  de  líiuiíes  Jel  ('•  de  Afioiíto 
1  de  1S74.  Le  eu[Jo  el  honor  de  suscribir  el  jioeto 
argentino  que  lleva  el  inmibrc  de  Ficrro-Surra- 
lea,  iiao  está  en  vigencia,  y  oí  cual  z.injó  la.s  gror 
I  ves  dilleultadcK  de  U  cuestión  internacional  con 
I  la  Itettúbliua  del  Kio  de  la  l'lalíi.   Del  uiLsino 
modo,  tnvo  la  enlereta  de  declarar  la  guerra 
al  l'iTÚ  y  Itúliviik  el  ó  de  Abril  de    IXTÜ.  Ha 
sido  Intendente  de  Santiago,  demle  l)i8:{  liasln 
ISMi,  y  acliialmenli'iicuim  igual  cargo  en  Tao- 
na.  Duranle  los  primcrins  afkos  du  su  vida  públi- 
ca, di'seitipcíló  los  cargo»  de  Promotor  Fiscal, 
llelalor  de  la  ('orle  Suprema  de  Justicia  y  Jucs 
Letrado  y  de  l.'omcrvio  de  Santiago,  JLt  sido 
diputado  al  (\ingrcso  en  representación  de  los 
depart amen (0.1  de  Santiago  y  de  Quírihüc  y  al- 
calde de  la  Municipalidad  de  la  capittti.  lia  «ido 
iguidmeute  director  de  los  bancos  de  Valpaitií- 
so,  A^'rícolay  tlannilizador  de  Valores  y  gcrcu- 
le  de  la  Soledad  Porvenir  de  la  Fautilias.  I<^ 
uno  de  ios  mia  jirusligiosoa  servidores  públicos. 

FIERRO  (MoisÉH  i>Ki.).— Altogadojiiuc  ha 
cjen'ido  su  profesión  cii  la  provincia  de  Acon- 
tajTua.  Fué  diputado  on  la  Icgislaliira  do  |ss2. 

FlKllllO  V  líElTlA(Lris).— Sargento  ma- 
yor de  ejército.  Es  utío  di"  los  militares  iliLstros 
del  ])iiís.  Se  ha  señalado  por  su  dedicación  i  los 
estudiiis  mecáiiirn.-i  di-  la  guerra.  Comjirendien- 
dij  el  aleanee  cjuc  tienen  en  los  mét4)dos  del  arte 
de  las  armas  modernas  los  adelantos  y  retorma-s 
d<!  ioN  arnianientos,  hu  hecho  investigaciones 
acertados,  llogitndo  á  inventar  una  ainetrallado- 
m-revólver  de  indispuluble  ntilidad.  -iLizgando 
/¡y  ¡islamlarli  Oxtiiko  e.ntc  inventi»,  se  expresa- 
ba en  los  siguienies  honrosos  lénniuos  para  ton 
digno  mililar  s  La  nueva  arma  de  in.imbate  csUi 
llamada  á  prestar  d  nuestro  ejército  iui])ortan- 
tisimos  »er\'Íii!0s  por  las  ventajas  que  tiene  so- 
bro las  ya  conocidas  y  itue  nos  vienen  del  extran- 
jero. Ella  puede  ser  fabricada  entre  nosotros 
uou  toda  cla.sc  do  facilidades,  y  bosta  pora  bu 
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fabricación  0e  pneden  utilizar  cañones  y  desper- 
dicios de  la  artillena.  Por  otra  parte,  es  para 
nuestro  ejército  y  para  nosotros  no  poca  gloria 
el  que  uno  de  sus  oficiales,  utilizando  los  cono- 
cimientos que  tiencí  haya  podido,  á  fuerza  de 
fatigas  y  de  constanciai  llevar  á  feliz  término  lo 
que  hasta  ahora  no  se  había  hecho  en  ninguno 
de  los  países  de  la  América  Meridional.  La  nue- 
va ametralladora-revólver  consta  de  cinco  caño- 
nes amarrados  por  tres  planchas  de  bronce  pa- 
ralelas entre  si  y  el  eje  central.  Gravitan  y  giran 
en  un  anillo  concéntrico,  el  cual  tiene  dos  mu- 
ñones que  los  reciben,  dos  pilastras  de  fierro  que 
parten  de  una  base  de  bronce  de  forma  elíptica 
horizontal  en  su  parte  superior;  ésta  se  une  con 
una  segunda  de  bronce  que  pertenece  al  trípo- 
de, el  cual  es  de  acero,  por  un  eje  compresor 
que  facilita  y  fija  el  movimiento  circular  en  la 
puntería.  El  trípode  se  amarra  con  un  gancho 
de  tres  varillas.  Su  mecanismo  se  encuentra  con- 
venientemente ajustado  á  una  caja  de  bronce, 
el  cual  es  de  varios  sistemas  de  revólvers.  Tiene 
un  estractor  en  su  eje  que  facilita  la  estracción 
de  las  vainillas  después  de  los  disparos.  Tiene 
la  ventaja  de  ser  su  munición  la  misma  que  usa 
la  infantería,  la  cual  es  fabricada  en  la  maes- 
tranza. Dispara  cuarenta  y  cinco  tiros  por  mi- 
nutos, pudiendo  ser  aumentado  este  número  á 
noventa,  con  aumentar  á  diez  los  cañones.  Es 
íúcül  su  traslación  por  su  poco  peso  (50  libras); 
puede  ser  además  fabricada  en  Chile  por  la  sen- 
cillez de  su  trabajo,  utilizándose  los  cañones  de 
los  fusiles  inútiles  que  pueden  existir  en  la 
maestranza,  adaptable  á  los  cuerpos  de  infante- 
ría con  ventajas,  en  una  fortificación,  cualquie- 
ra que  sea  su  condición  ó  clase;  en  los  castUloá, 
fuertes  y  cofas  de  los  buques  de  la  armada.» 

FIEERO  Y  TALAVEBA  (Pblipb).— Nota- 
ble  periodista.  Nació  en  Santiago  en  1825.  Des- 
de muy  joven  se  dedicó  al  comercio,  siendo  en 
1848  empleado  en  la  aduana  del  puerto  de 
Huasco.  En  1852  residió  en  Valparaíso,  desem- 
peñando el  destino  de  gerente  de  la  casa  mer- 
cantil de  los  señores  Tellez  y  Ossa.  Por  esa  mis- 
ma época  se  hizo  estimar  por  sus  producciones 
literarias.  Trasladóse  á  San  Francisco  de  Cali- 
fornia en  1855,  en  el  carácter  de  representante 
de  una  casa  comercial  de  ese  centro  industrial. 
Negociaciones  desgraciadas  le  arrebataron  su 
fortuna;  y  para  recuperarla  se  dedicó  á  la  agri- 
cultura (1860).  Dos  años  vivió  consagrado  alas 
labores  de  la  labranza  (1862).  Habiendo  sido 
poco  afortunado  en  su  nueva  empresa,  perma- 
neció inactivo  un  año,  muy  cerca  de  la  miseria. 
En  esa  situación  se  encontraba  cuando  tuvo  lu- 
gar la  invasión  de  Méjico  por  el  ejército  francés 
(Vera  Cruz);  dirigióse  á  Juárez  ofreciéndole  su 
ooncuxBo,  y  aquel  noble  caudillo  le  dio  la  redac- 
ción del  diario  La  Voz  de  Méjico  (1863).  En  el 
corso  de  los  sucesos  que  se  desarrollaron  en  ese 


drama  do  lágrimas  y  do  sangre,  ilustró  con  jsa 
pluma  y  su  ingenio  los  diarios  titulados  La  Ban- 
dera  Mejicana  y  Eí  Nueve  Mundo  (1864),  Ter- 
minada su  misión,  se  estableció  en  San  Fran- 
cisco de  California.  Allí  fundó  la  publicación 
La  Vost  del  Nuevo  Hundo  (1 865),  que  aún  exis- 
te, sostenida  por  su  hijo  mayor.  En  ella  escribía 
cuando  se  suscitó  la  contienda  del  Pacífico  (1 879) 
entre  Chile,  Perú  y  Bolivia.  Su  pluma  cobró 
nuevos  bríos  y  su  ingenio  y  patriotismo  irradiaron 
entonces  excelsas  luces  en  defensa  de  !a  patria. 
Hizo  de  su  órgano  de  publicidad  tina  tribuna 
para  defender  los  fueros  del  pueblo  que  lo  ha- 
bía visto  nacer.  La  muerte  vino  á  interrompir 
su  gloriosa  tarea  (1881).  Su  existencia  oonsa^ 
grada  al  bien,  fué  un  peregrinage  perpetuo  por 
la  América,  en  pos  del  bello  ideal  de  su  espíri- 
tu que  anhelaba  la  dicha  y  el  progreso. 

FILOMENO  (Josefina).— Notable  concer- 
tista. Es  oriunda  de  la  Serena  e  hija  del  mu- 
sico  y  compositor  peruano  José  María  Filome- 
no. Ha  viajado  varias  veces  por  Europa  y  Amé- 
rica, conquistando  aplausos  con  su  talento  mu- 
sical. Con  arte  sorprendente  ejecuta  en  el  pia- 
no y  el  violín,  las  más  escondas  composiciones 
de  los  maestros  de  la  música.  En  Nueva  York, 
Baltimore,  Washington,  Habana,  Caracas,  Li- 
ma, Buenos  Aires  y  otras  grandes  capitales,  ha 
alcanzado  grandes  triunfos  con  sus  sorprenden- 
tes dotes  artísticas. 

FIGUEROA  ARAOS  Y  CARRERA  (Fran- 
01800  DB  Paula). — ^Respetable  hombre  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1828.  Fueron  sus 
padres  don  Manuel  Maria  Figueroay  Polo  y 
doña  Dolores  Araos  y  Carrera.  Era  nieto  del 
coronel  don  Tomás  de  Figueroa  y  descendiente 
cercano  de  los  Carrera.  Versado  en  la  historia 
y  en  la  heráldica,  fué  siempre  consultor  y  cola- 
borador de  don  Benjamín  Yicufia  Mackenna. 
Formó  parte  del  Congreso  Nacional,  como  di* 
putado,  en  varias  legislaturas.  Asimismo  fué 
uno  de  los  fundadores  del  diario  El  Indepen- 
diente. En  sus  fundos  de  campo  y  en  las  esfe- 
ras sociales  donde  no  abunda  la  riqueza,  se  dis- 
tinguió por  su  generosa  filantropía.  Fué  sindico 
y  protector  del  monasterio  de  Clarisas  de  la 
Victoria.  Murió  en  Santiago  en  1882,  umver- 
salmente sentido  por  sus  conciudadanos. 

FIGUEROA  Y  BRITO  (Fray  Francisco). 
— Ilustre  religioso  de  la  orden  de  San  Francia- 
co.  Nació  en  Quillota  á  fines  del  siglo  último  y 
se  educó  en  colegios  de  Santiago.  Fué  el  funda- 
dor del  primer  convento  de  su  orden  en  Banca- 
gua,  donde  desempeñó  con  ciencia  y  virtud  las 
prelacias  gerárquicas  de  su  instituto.  Dejó,  al 
morir,  &ma  de  sabio  y  virtuoso  apóstol  de  ca^* 
ridad. 
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FiatTEROA  r  BRITO  (FnANCieco).— Dis 
tinguitlo  niiliUr.  Kk  Diitnral  de  Qniltotá,  don- 
tic  TÍó  \:i  luK  di>  la  vida  en  el  liugnr  ilustre 
de  los  ilu  su  estirpe  eii  es»;  iniebUt  )iriv¡l('giud<>. 
Se  liiio  notar  ¡xir  eu  vnlor  y  patriotisuio  en  el 
curso  de  I»  guerra  del  PacíGeo  (l«7'j-ltiHl)  en 
las  filas  del  heroíeo  batallón  Quillota,  en  el  gne 
alcanzó  el  grado  de  capitán.  A  mi  regrcí^o  do 
la  canipaDa,  ha  publicado  nn  libro  importante, 
que  se  dcaoniina:  Aliserhiiiea  Patriótica  dt  la 
campaña  del  Quillota  en  la  guerra  del  Padfieo. 
Y\  csicritnr  no  lia  dcKiuenlido  las  gloriaü  del 
soldado,  ^u  ¡duma  de  liisliiriador  luí  xido  como 
lu  Cüiiada  de  guerrero,  nn  liaz  de  laureles. 

nCTTKROA  Y  LARRAIN  (AunELiA).— 
Ilustrada  scfiorita  de  nuestra  KOciedad.  Ks  hija 
del  rcspctnhle  hombre  público  don  rranciseo 
de  l'auhi  Pigiieroa  y  de  la  distingiiídii  matrona 
doAa  Itosalia  Lurrain.  Nació  en  Santiafni  y  hc 
educó  en  el  colejiio  del  Sagrado  Coraióii.  So- 
bresale por  su  aiuor  il  las  bcllafi  arl«s.  Kri  una 
notabilidad  cu  el  dibujo.  Tan  liourosoii  atribu- 
tos, enaltecen  üu  bullo  earáctcr,  su  juveutud, 
BU  talento  y  su  nombre. 

FIGl-fmOA  Y  L.UtR.,UN  (JoaqüCn).— 
Abogado.  Jíueió  en  Kantiano  en  ]S(i3.  Se  gra- 
daó  en  xu  profesión  ciciilffien  en  1886.  f!c  ha 
distinguido  por  ku  elevación  de  carácter,  su  in- 
teligencia y  filantropía. 

lírGl'KHOA  Y  LAlíRAIN  (Emiliano).— 
Abogado  y  eMcrilor.  Nució  en  KanUago  en  IKfifi. 
Se  educó  en  el  colegio  de  fían  Ignacio  y  en  la 
Univeríiidud.  Ha  ríiÍo  uno  de  los  fundadores  y 
redaelore»  de  la  Revista  de  Artes  y  Letras. 

FONTKOILLA  (Gumecindo).  —  Hililar. 
Hiio  tuda  la  campafia  contra  el  Peni  y  iioU- 
via,  en  el  rcginiicnU)  de  Artillería,  y  asistió  i. 
casi  toflus  laK  batjillas.  Alcanió  liaxta  el  grado 
do  tcidenlt  coronel  de  cjóreito.  Fidleeíó  el  5 
de  Febrero  de  i8í(T. 

FO\TECILI.A  (Francifco).  —  Patriota, 
que  en  1818  futí  intendente  de  ííautiago. 

FONTECILIíA  (Micaela). — Eminente  ma- 
trona, que  íinfríó  eruclcs  persecuciones  de  Ioh 
realistas,  durante  la  reconquista  (1814),  por  su 
patriotismo. 

FONTECILLA  Y  SÁNCHEZ  (Florencio). 
— Prebendado  del  coro  metropolitano.  Nació  cti 
Santiago  en  1 856.  Fueron  sus  padres  don  Klco- 
doro  Fontccilla  y  una  distinguida  scDora  de  la 
zespetablo  familia  Sanebez.  Kc  educó  en  el  Se- 
minario Conciliar.  Ha  KÍdo  ricario  general  do 
Antofagasta.  En  el  curso  de  la  primera  inva- 
non  del  cólera  en  Santiago,  reveló  su  abnega- 
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ción  eoncorríendo  á  los  lazaretos  de  atacados. 
Siendo  uno  do  los  Hacerdotes  ¡luHtradoB  del  clc- 
ni  nacional,  cstú  llamado  á  mayor  gloria  y  á 
más  altos  puestos  en  su  apostolado  erisliano. 
Figura  entre  los  candidatos  para  los  obispados 
vacantes  de  la  Uepúblico. 

FOltMAS  (AimLV-o),  —  Astrónomo  6  inge- 
niero. Es  uno  de  los  m;ís  notables  matemáti- 
cos de  la  Iteiiública.  Fuó  largo  tiempo  Director 
del  U)).-H.<rvatorio  Astronómico  de  Santiago,  des- 
pués de  haber  dejado  esc  cargo  Moesta.  Ac- 
tualnionte  dcsenipetta  la.<>  cátedras  del  curso 
sujierior  de  matcinátieas  en  el  Liceo  do  la  Sere- 
na. En  esa  ciudad  ha  publicado  nn  concicntu- 
do  libro,  de  indisputable  provecho  paro  la  ju- 
ventud estudiosa,  con  el  título  de  Tratado  Ttó- 
rico  y  Práctico  de  Astrenomla  Esférica.  Ha  sido 
Supo  nnt  en  dentó  del  Cuerpo  de  Romberos  de  la 
Serena.  Por  su  saber  y  tidcnlo,  forma  parte 
de  la  Facultad  de  Ciencias  FLsicas  y  Matemá- 
ticas do  la  l^niverjidad  de  la  República. 

FOSTER  Y  RECABARREN  (Hanüei,).— 
Jovcu  periodista.  Se  ha  scflalado  como  escritor 
ilu'itrado  en  la  redacción  de  El  Estandarte  Ca- 
tólico. En  las  conferencias  del  Círculo  Católico 
ha  dado  lectura  ¿  muy  notables  estudios  sobro 
La  Aovela  Moderna. 

FUENTES  (FnANcisco  L.)— Sargento  ma- 
yor de  ejército.  Nació  en  1845  y  falleció  en 
1S87.  So  educó  eu  la  Escuela  Milit-ar,  de  la 
que  salió  para  formar  en  la.i  filas  del  hblórico 
batallón  I)u!o.  Eu  este  cuerpo  militar  asistió 
al  bombardeo  de  Valparaíso  en  ISfiG  y  en  ól 
hizo  todas  Ion  campabas  de  la  guerra  del  Paci- 
fico, desde  Anlofagosta  liastu  Lima. 

FUENTES  (EuoENio). — Ingeniero  y  cate- 
drático. Nució  en  Santiago  el  G  de  Septiembre 
do  1842.  Euenni  sus  podres  don  Juan  Fuentes 
y  doda  Rufina  Conti.  Recibióse  de  ingeniero  en 
1R6T.  Ha  sido  profesor  de  matemáticas  en  va- 
rios establecimiento»  do  educación.  Ejerce  ao 
profesión  en  Rengo. 

KUENTECILLA  (Mercepeb).— Hidalga  y 
herniosa  beldad  que  uuida  por  el  amor  y  el  al- 
ma i.  la  vida  errante  y  luminosa  del  glorioso 
padre  de  lu  revolución  y  la  patria  don  José 
íligucl  Carrera,  eom))ar(Íó  con  el  héroe  y  el 
mártir  los  azares  de  la  existencia,  on  su  suelo  y 
en  extranjeras  playas.  Esa  uoblc  matrona  fué 
ilustre  por  sus  infortunios,  sus  virtudes,  su  pa- 
triotismo y  su  abnegación  sin  límites.  Los  te- 
soros de  sentimientos  tiernos  y  elevados  que  on 
su  pecho  guardó,  han  perpetuado  su  recuerdo 
y  KU  memoria  eomo  on  ejemplo  para  las  muje- 
res de  BU  raía. 
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FUENTKCU^LA  (Francisco  de  Borja). 
— Patriota  que  desempeñó  en  1814  el  cargo 
de  alcalde  ordinario  de  Santiago.  En  1817  fue 
Intendente  de  la  provincia.  Fué  Senador  de  la 
República  desde  1819  hasta  1822.  En  1823 
formó  parte  del  Congreso  Constituyente.  Fa- 
lleció en  1837. 

FUENZALIDA  (Fray  Jacinto).— Ilustre 
teólogo  franciscano.  En  1765  fué  elevado  á  la 
primacía  en  su  convento.  Viajó  por  España  y 
en  Madiid  predicó,  de  improviso,  el  sermón  fú- 
nebre del  Rey  Femando  VI.  Murió  en  Santia- 
go el  10  de  5larzo  de  1778. 

FUENZALIDA  (Jacinto).  —  Jurisconsulto 
y  sacerdote.  Nació  en  Santiago  en  1816  y  se 
recibió  de  abogado  en  1838.  En  1842  fué  nom- 
brado juez  de  letras  de  Aconcagua.  Cuatro  años 
después  (1846)  dirimió  un  juicio  ruidoso  en 
Valparaiso,  con  motivo  de  un  contrabando. 
En  1849  se  le  nombró  Intendente  de  Aconca- 
gua, en  cuyo  puesto  sofocó  una  revolución. 
Desde  1850  desempeñó  el  juzgado  del  crimen 
cu  Santiago.  En  eso  año  se  incorporó  á  la  co- 
munidad religiosa  franciscana.  Diezinueve  años 
cargó  el  hábito  religioso.  Retiróse  en  1872  de 
esa  orden,  por  motivos  de  salud.  Durante  su 
época  de  recoleto  franciscano  hizo  un  viaje  á 
Europa. 

FüENZiVLIDA  (Diego  José).— Teólogo  y 
escritor.  Nació  en  Santiago  el  2  de  Noviembre 
de  1740  y  murió  en  Imola  el  1.**  de  Octubre 
do  1803.  Con  motivo  de  la  expulsión  de  los  je- 
suitas,  ácuya  orden  pertenecía,  en  1767,  se  es- 
tableció en  Italia,  en  la  ciudad  de  Imola,  don- 
de yivió  el  ilustre  historiador  Molina.  Allí  se 
consagró  al  estudio  y  adquirió  vasta  fama  á  pe- 
sar de  su  modestia.  Do  entre  las  numerosas 
obras  que  dio  á  luz  son  dignas  de  mención  las 
siguientes:  Carta  (k  un  eclesiástico  de  Turin  d 
otro  de  Bolonia;  Proceso  teológico  sobre  la  clau- 
sura de  los  monasterios;  Los  fraudes  del  jan  se- 
nismo  en  Francia  y  en  Italia  y  Atuílisis  del  Con- 
cilio Diocesano  de  Hstoya, 

FUENZALIDA  (Juan  Francisco).  —  Ju- 
risconsulto y  sacerdote.  Nació  en  Santiago  en 
1816.  Adquirió  su  educación  en  esta  capital, 
en  sus  principales  establecimientos  de  enseñan- 
za. Se  recibió  de  abogado  en  1836.  En  1840 
fué  nombrado  juez  de  letras  de  Aconcagua. 
Sirvió  esa  judicatura  hasta  1850.  En  1846  fué 
llamado  á  Valparaiso  á  dirimir  un  juicio  de  un 
gran  contrabando,  por  recusación  del  juez  que 
ontcndia  en  la  oaosa.  En  1857  fué  nombrado 
intendente  de  la  provincia  de  Aconcagua.  Ter- 
minado BU  periodo  constitucional,  pasó  á  servir 
el  puesto  do  jnoi  del  crímon  de  Santiago.  Poco 
dcspaés  tomó  el  hábito  eu  la  Becoleccióu  Fran- 


ciscana. Siendo  sacerdote  recorrió  la  Europa. 
Diez  y  nueve  años  mantuvo  ese  estado,  secu- 
larizando en  1872  por  motivos  do  salud. 

FLORES  Y  TAPIA  (IUmón  Segundo).— 
Distinguido  artista  musical.  Nació  en  Santiago 
el  24  de  Diciembre  de  1849.  Fueron  sus  pa- 
dres don  llamón  Flores  y  doña  Candelaria  Ta- 
pia. Adquirió  su  primera  educación  eu  el  cole- 
gio de  don  Vicente  García  Aguilera.  Sus  cono- 
cimientos musicales  los  obtuvo  en  el  Conserva- 
torio Nacional  de  Música.  Obtuvo  en  su  curso, 
durante  tres  años  consecutivos,  el  primer  pre- 
mio en  el  ramo  de  instrumentos  de  cuerda.  Al 
retirarse  de  ese  plantel  musical,  desempeñó  en 
el  Seminario  Conciliar,  por  algún  tiempo,  la 
clase  de  violin.  Abandonó  esa  cátedra  para  ir 
al  Perú,  con  la  compañía  Curti,  á  dar  concier- 
tos en  los  teatros  de  Lima,  Arequipa  y  Tacna. 
En  esas  capitales  sud-americanas  evidenció  la 
perfecta  adquisición  del  arte  que  le  habia  en- 
señado su  maestro  Luis  Cefcrino  Ilcmy.  Ha 
sido  profesor  de  violin  del  Colegio  Ligles  de 
3Ir.  Kaddfort,  de  Olano  y  del  Salvador.  Es 
miembro  del  Orfeón  Santiago  y  de  la  sociedad 
Música  Clásica;  director  del  Club  Musical  Lit<í- 
rario  y  miembro  honorario  de  la  sociedad  San- 
to Tomas  de  Aquino.  Ha  sido  presidente,  se- 
cretario y  director  de  la  sociedad  musical  Santa 
Cecilia  Es  autor  de  un  himno  dedicado  al 
santo  patrono  de  la  sociedad  Santo  Tomas  de 
Aquino  y  de  otras  piezas  musicales. 

FLORES  Y  ZAMUDIO  (José  Joaquín). 
Denodado  militar.  Nació  en  el  Cajón  de  Maipo, 
de  Santiago,  el  6  de  Julio  de  1852.  Fueron 
sus  padres  don  Pedro  Aut^jnio  Flores,  nacido  en 
1805,  y  la  señora  Eulogia  Zamudio.  Su  ilustre 
familia  era  proveniente  del  noble  astuiiano  don 
Pedro  Flores  y  Cicnfuegos.  Dicho  caballe- 
ro español  llegó  á  (.'hile  en  1779,  de  paso  para 
los  Andes  de  Paucartambo,  rica  encomienda 
del  Cuzco  en  el  Perú.  Era  oriundo  de  (Jraco, 
puerto  de  las  montíiña.s  de  Pclayo,  en  el  que 
desembarcó  Carlos  V  después  del  naufragio  que 
lo  obligó  á  ir  á  llorar  sus  vanaglorias  en  el 
claustro  de  Yuste.  Habia  obtenido  ese  puesto 
merced  al  influjo  de  un  tio  suyo,  obispo  de  Po- 
payán,  tal  vez  i>or  aquel  adajio  de  que  «Todo  el 
mundo  es  Popayán.»  Este  ilustre  viajero,  que 
camino  de  Buenos  Aires  pasaba  por  Chile  para 
Lima  y  el  Cuzco,  mientras  saÜa  buque  para 
Arica  ó  el  Callao,  se  hospedó  en  la  casa  del 
conde  de  la  Conquista,  don  Mateo  de  Toro 
Zambrano,  que  fué  más  tarde  el  primer  presi- 
dente de  Chile,  trocado  en  una  mañana  de  Rei- 
no en  Eepública.  Poco  tiempo  después  el  caba- 
llero asturiano  se  unia  en  matrimonio  con  la 
señora  Josefa  Toro,  bendiciendo  sus  bodas  ol 
obispo  Alday  (26  de  Junio  de  1779).'  De  este 
enlace  nació  un  hijo  úuico,  don  Antonio  FloreS| 
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que  hé  padre  do  la  digDÍaima  RcDora  doña 
Tránsito  Flores,  que  es  csixisa  de  un  ei-prc- 
sidoDte  <lo  la  República  (don  Jos£  Joaquín 
l'ércz),  por  lo  que  nn  espiritual  cronista  dijo 
que  t  el  ilinorario  recorrido  por  los  presi- 
dentes de  Chile,  desdo  1810  hasta  1871,  Im- 
bia  sido  un  fnlnsito  de  flertt.  »  Pasó  en  so- 
Mftuida  el  fundador  de  la  familia  Flores  ¿  Li- 
ma y  de  alii  á  Paucnrtainbo,  d  ojorcor  Ins  fuo- 
cioDOS  de  su  cargo;  pero  al  llofrar  ¿  su  destino, 
so  encontró  con  la  rebelión  de  JosiS  Gabriel 
Tupac-Aniam,  cacique  do  Tinta,  que  muñó 
despostado  como  MazEepa.  Pcüpnds  se  distin- 
piió  por  su  coraje  en  el  híUo  del  Cusco.  Vcinlc 
■flos  despnds  fu¿  promovido  por  el  Roy  á  coro- 
nel de  ej(;rcitn,  y  en  1H02  rcjcrcító  á  Chile.  Kn 
ISOí  fué  nombrado  lupar-ten lento  general  jior 
don  Lnia  Muñoz  do  Outinttn.  Según  los  prácti- 
cas peninsidares  en  Indias,  desempeñó  entre 
innumerables  deslinon  el  pneslo  de  uiienibro 
del  Tribunal  de  Minería  de  .Santiago.  Kn  este 
raufio  tuvo  un  lance  notable  do  familia  y  do 
'iua(ristratnra.  Un  dia  se  presentó  á  su  tribunal 
i,  alofrar  eon  elocuencia  una  hermosa  dama  viu- 
da, la  cual  defendió  tan  bien  su  causa,  que  no 
solo  ganó  el  jdcilo  sino  lUC  tamliicn  conquista 
el  corazón  del  severo  y  anciano  juez,  l'oco  dea- 
pui^H  so  unia  en  matrimonio  don  Pedro  Flores 
y  Cieufnciro^,  que  había  enviudado  en  el  Cuz- 
co, eon  dona  Mana  del  (.'itrnien  I^Ioralcs,  la 
cual  no  era  do  estirpe  menos  encunihrada  que 
la  de  su  esposo.  Vicuña  Mackeun a  dice:  «Los 
Cloratos  tcniaii  escudo  de  nrma-s  tallado  en  pie- 
dra, hasta  hace  pocos  aflos,  en  el  frontis  de  su 
ca<a  feudal,  sita  en  la  calle  do  Agustinas,  entre 
la  del  Rey  y  de  los  Ahumada;  jiero  los  Plores 
de  Asturias  ostontnban  entre  sus  Rules  i  las 
bordas  cardenalicias,  la  fuerte  almena  á  que 
dcbian  su  nombro,  el  ca.-'tillo  de  la  «Torro  do 
Bavia  do  Flores,*  cerca  de  Orado,  en  AHluri:u*,> 
Do  cfrte  robnslo  tronco  nació  ol  ila^tro  mnnee- 
ho  cuya  vida  historiamos.  Como  su  ajiellido 
Florea  lo  indica,  tuvo  por  cuna  un  castillo  do 
flores  y  por  campo  de  martirio  y  de  deber,  en 
el  J'ení,  el  de  Mira-Flore».  Se  educó  José  Joa- 
quín Flores  en  la  Academia  3Iilitar,  ¡t  la  que 
se  incorporó  el  24  de  Febrero  de  1806.  Muy 
jironto  dc^icolló  en  las  nialemáticos  y  cspectal- 
inonle  en  rl  dibujo  lineal  y  de  paisaje.  Como 
niotto  en  las  campiñas  de  Florencia,  so  reveló 
Flores  eximio  dibujante  mililar  desdo  sn  mils 
tierna  edad.  Prueba  csle  rasgo  saliente  de  sn 
ingenio,  el  plano  topográfico  qne  levantó  de  la 
batalla  de  Tacna.  T>csiiui!s  de  eiuitro  aüos  de 
aprendizaje,  bajo  la  enscflaiiEa  del  coronel 
Fuentes,  ¡uisó  á  la  Artillería  como  alférez. 
Siendo  de  endeble  cuerpo,  por  su  figura  lo  des- 
deñaron los  artilleros  do  una  batería  en  Angol 
y  Collipulli,  y  él  con  su  esiiaila  y  el  vigor  de  su 
brazo  les  probó  que  no  era  de  eilsoara  do  flores. 
Siete  aflos  sirvió  cu  la  artillería,  al  cabo  de 
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cuyo  t¡em))0  se  le  consideraba  como  el  mejor 
instructor  científico  de  su  cnerpo.  Más  un  dia 
licnctró  la  jKiIitica  á  travás  do  los  muros  do  su 
cuartel  y  dispersó  como  golondrinas  migratorias 
que  esparce  el  invierno  por  los  tn'ipieos  á  los 
más  distinguidos  oficiales  do  la  artillería,  desdo 
el  que  es  hoy  general  Velazquez,  hasta  Flores, 
l^Vias,  Salvo,  Novoa,  Montoya  y  Wood.  Entón- 
eos so  biza  ngi-ícultor  en  Colcbagua,  después 
de  haber  sido  alumno  del  Instituto  Aerícola  de 
Yungay.  Fl  grito  do  guerra  fué  i.  interrumpir 
la  quietud  que  disfrul'aba  en  el  campo  en  lfS"9 
y  en  Abril  marchó  i,  Antofagasta  como  olfóreí 
do  la  brigada  do  artillería,  lín  esa  ciudad  ma- 
rítima se  encontró  en  las  jomadas  con  el  ífiiílS' 
car,  del  ¿O  de  Mayo  y  de  28  de  AgosUi.  Fuó 
a.-;í  fiue  el  nielo  del  vencclor  de  Tupac-Amaru 
oiuprendió  la  campana  del  Perú  desdo  el  pri- 
mer momento,  iniciando  sus  victorias  de  arti- 
llero cu  la  gloriosa  baialU  de  Tacna.  Con  igual 
acicrtfl  asistió  á  la  rendición  de  Arica.  Promo- 
vido á  capitán  ayudante,  le  cupo  en  suerte  la 
misión  de  preparar  la  jomada  de  Lima  en  Tac- 
na, lilegado  el  ejército  chileno  á  Cbilca,  puerta 
marítima  de  Lima  por  el  sur,  el  cajiitau  Floros 
se  convirtió  en  explorador  para  el  desembarco 
de  la  artillería  que  llevó  al  campamento  de  Lu- 
rín.  Kl  caiñtun  Flores  peleó  denodadamente  en 
Chorrillos  como  ayudante  do  su  gefc  imuediato 
y  en  .''liraflorcs  al  frcnt-e  de  su  batería.  En  esta 
última  batalla,  que  fné  una  traidora  sori'rcsa 
del  enemigo,  rindió  la  vida  jior  la  patria.  Como 
explorador  y  guerrero,  se  le  ha  llamado  el  Stan- 
ley del  cjéreit-o  chileno. 

FRAGA  {José  Aocstís). — Sárjenlo  mayor 
de  ejército.  Es  oriundo  de  Copiapó,  capital  de 
Atacama,  donde  nació  en  1845,  y  desciende  do 
una  antigua  familia  de  comerciantes  de  ese  pue- 
blo. Fueron  sus  jMidrcs  don  Buenaventura  Fraga 
y  la  sonora  Narcisa  del  Castillo.  ííe  educó  on 
Tierra  Amarilla,  en  el  colegio  do  don  Mariano 
Pena.  En  su  juventud  fué  comerciante  é  indus- 
trial en  Atacama  y  en  el  Perú.  Figuró  allí  en  el 
partido  liberal  en  todos  las  campañas  políticas  y 
en  la  de  1878  fué  redactor  do  £7  Cc/w/wf.  Tan 
pronto  como  se  organizó  el  primer  batallón 
Atacama,  al  advenimiento  de  la  guerra  del 
Pacífico  (18T9),  se  enroló  en  sus  filas,  en  ol 
rango  de  capit^an.  En  esc  glorioso  cuerpo  mili- 
tar concurrió  á  his  campañas  de  Rolivia  y  del 
Perú.  Peleó  biznmunonto  en  el  asalto  y  toma 
de  Pisagna,  en  cuya  acción  de  guerra  se  hizo 
notar  por  su  corage.  Salió  gravemente  herido 
en  tan  renido  como  audaz  combato,  donde  el 
batallón  Atacama  nómero  1  se  cubrió  de  gloria 
iniciando  la  serio  do  victorias  que  coronaron  sus 
heroicos  esfuerzos  en  todas  las  jomados  de  Igs 
cinco  aílos  de  la  contienda.  El  batallón  Alaea- 
nui  se  compuso,  hasta  que  fué  rcgimicuto,  de 
soldados  ciudadanos.   Ninguno  do  sus  mieui- 
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brr>H,  con  excepción  de  su  denodado  gcfe  fun- 
dador, el  valiente  coronel  don  Juun  Martínez, 
era  militar.  Todos  habian  sido  obreros  del  pro- 
greso nacional,  en  las  diversas  esferas  de  la 
actividad  moral,  material  6  industrial  del  pais. 
En  sos  unidas  filas,  se  encontraban  ingenieros 
como  Rafael  Torreblanca  Dolarea;  periodistas 
y  revolucionarios  como  Elias  Marconi;  poetas 
como  Juan  Gonzalo  Matta;  comerciantes  como 
Eamón  Bosa  Vallejo,  José  Agustín  Fraga  j 
Vicente  Blanco;  mineros  como  sus  invencibles 
soldados;  estudiantes  como  Alejandro  Arauci- 
bia,  Eugenio  Martines  Cerda,  Ascanio  Prado  y 
Lindor  Arenas  Fraga.  La  democracia  chilena 
estuvo  representada  en  esa  f  alan  je  inmort-al,  en 
csalegion  memorable,  con  sus  másgenuinos  hijos 
y  propulsores.  Esos  soldados  do  la  patria  iiue 
fueron  á  las  batallas  á  sostener  sus  fueros,  ha- 
bian sido  soldados  del  derecho  en  las  lides  re- 
publicanas. El  capitán  Fraga  era  de  esc  temple 
y  por  eso  no  desmintió  su  filiación.  Bestablcci- 
cido  de  sus  heridas,  después  de  peligrosa  cu- 
ración, volvió  á  los  campamentos  y  asistió  á 
todas  las  batallas,  hasta  llegar  á  Lima,  sobre- 
saliendo siempre  por  su  indomable  valor.  Con- 
cluida la  guerra  y  disuelto  el  Aíucama,  perma- 
neció en  el  ejército  sirviendo  al  pais.  Ha  lleva- 
do el  grado  de  sargento  mayor  de  ejército  has- 
ta hace  poco  (Junio  de  1888).  lletirado  del  ser- 
vicio, victima  de  una  injusticia,  se  ha  dedicado 
nuevamente  á  la  industria  minera  en  Tara- 
pacá. 

FREYRK  (Ramón).— -Benemérito  padre  de 
la  patria.  Nació  en  Santiago  el  29  de  No- 
viembre de  1787,  en  la  cíisa  que  hoy  es  propie- 
dad de  los  señores  Banus  Luco,  calle  de  Santo- 
Domingo,  esiiuina  de  la  aille  de  las  Claras.  Fue- 
ron sus  paídres  el  capitán  español  de  cabullería  del 
ejército  do  la  frontera,  don  Francisco  Atiíouíü 
Freyre  y  Paz,  que  8Ír\'ió  particulannenlc  á  las 
órdenes  de  don  Ambrosio  O'FIiggiiis,  de  (luien 
recibía  muy  marcadas  muestras  do  distinción  y 
cariño;  y  la  señora  doña  Rosario  Serrano,  hija 
de  una  distinguida  familia  do  Concepción.  Una 
parte  de  su  niñez  la  pasó  don  Ramón  Freyre  en 
el  vallo  de  Colina,  en  una  hacienda  de  propie- 
dad do  sus  tios  los  señores  Serrano.  A  la  edad 
do  16  años  y  des]>ucs  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, que  no  le  dejó  bienes  de  fortuna,  don  Ra- 
món se  fué  á  Concepción  y  se  ocupó  como  de- 
pendiente de  una  casa  de  comercio.  Después 
tomó  el  destino  de  sobrecargo  de  un  buque 
mercante  que  comerciaba  entre  Talcahuano  y 
los])uertos  del  Pera.  En  Septiembre  de  1810, 
de  vuelta  de  uno  de  estos  viajes,  don  Ramón 
86  encontraba  en  Concepción.  La  impetuosidad 
de  BUS  23  años,  su  valor  temerario  y  su  ardien- 
tisimo  amor  a  Chile,  habian,  naturalmente,  de 
empujarle  á  tomar  parte  en  los  acontecimien- 
tos que  Qomeniaron  á  d^san^lUrse  y  á  ser  uno 
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de  los  mas  activos  agitadores.  Desde  enton- 
ces tomó  una  parte  muy  activa  en  las  i)obladas 
y  demás  manifestaciones  populares  y  muy  lue- 
go se  enroló  en  el  ejercito  en  calidad  de  sub- 
teniente de  caballería,  principio  de  su  brillan- 
tísima carrera  militar.  Su  educación  no  fué 
otra  que  la  que  se  podia  entonces  dar  d  la  ge- 
neralidad de  los  jóvenes  siu  fortuna,  que  nin- 
guna ó  poquísima  diferencia  tenia  con  la  que  re- 
cibían los  ricos.  Ingresó  al  ejército  en  calidad  de 
cadete  en  1811,  enrolándose  en  el  escuadrón 
Dragones  de  la  Frontera.  Ascendió  á  teniente  en 
1813.  Encontróse  en  ese  año  en  las  baUllas  do 
Iluilquilcmu,  Talcahuano,  el  Quilo  y  el  Roble. 
Con  el  grado  de  capitán  asistió  á  la  batalla  do 
Rancagua(1814).  Después  se  halló  en  las  ac- 
ciones de  guerra  de  Curapalihue,  Concepción  y 
vegas  de  Gavilana.  Habiendo  emigrado  á  Bue- 
nos Aires,  después  del  desastre  de  Rancagua, 
en  el  Plat*  formó  parte  de  la  escuadra  que 
mandaba  el  almirante  Brown.  En  181G  se  in- 
corporó al  ejército  de  los  Andes,  en  Mendoza. 
Á  fines  de  esc  año  lo  envió  San  Martín  á  tomar 
la  ciudad  de  Talca.  Trasmontó  con  fortuna  la 
cordillera  y  con  ciér.  hombres  derrotó  la  guar- 
nición y  ocupó  la  ciudad  (1 1  de  Febrero  do 
1817),  en  la  víspera  de  la  batalla  de  Chacabu- 
co.  Después  de  la  completa  destrucción  del 
ejército  de  Osorio  en  Maipo,  fué  nombrado  in- 
tendente de  Concepcim  (1819).  Allí  combatió  y 
derrotó  á  Bcnavidcs  (en  la  alameda  do  esa 
ciudad),  el  21  de  noviembre  de  182Ü.  En  1823 
se  declaró  contra  la  dictadura  de  O'Higgins  y 
al  abdicar  el  mando  aquél  fué  elegido  gcfe  su- 
premo. Púsose  á  la  cabeza  de  un  ejército  de 
tres  mil  hombres  y  expcdicionó  á  Chiloé.  Ven- 
ció á  Quintanilla  y  expulsó  á  los  españoles  del 
archipiélago.  Al  regresar  deraitió  el  mando, 
poro  se  le  rccligió  nuovanionle.  Mas  tiudc  tomó 
parto  en  los  disturbios  civiles  que  agitaron  al 
país  liaste  1S:J().  Como  gcfe  del  ejercito  que 
apoyaba  al  gobierno  constituido,  fué  derrotado 
en  Lircíiy  por  el  ejercito  revolucionario  del  sur 
que  comandaba  el  jeneral  Prieto.  A  cau.^a  de 
ese  desastre  sufrió  porscí-uciones  y  destierro. 
Se  alej(')  del  país  y  estuvo  en  la  isla  de  Tahití 
y  en  el  Perú.  Su  existoncia  fué  en  eso  período 
de  su  vida  una  odisea  dolorosa.  Regresó  al  país 
en  1S42.  Desde  esa  épooa  vivió  en  el  silencio 
de  su  hoííar.  Murió  en  el  retiro  el  9  de  Diciem- 
bre de  1851.  Algunos  años  más  tarde  el  g(^ 
neral  O'Brien,  viejo  comiiañero  de  arniíis,  pro- 
movió una  suscrición  para  erigirle  un  monumen- 
to. Realiz(')se  ese  ])ensaniiento  en  Septiembre 
de  1850.  La  gratitud  del  pueblo  inauguró,  en 
ese  año,  su  estatua  en  el  Paseo  de  Lis  Delicias, 
En  1 830  estuvo  enjuiciado  y  condenado  á  muer- 
te. Salvó  su  preciosa  existencia  del  martirio  el 
ilustre  jurisconsulto  don  José  Domingo  Amu- 
nátegui,  padre  de  don  Miguel  Luis  Amuuáto- 
gui.  Esc  noble  patriota  experimentó  en  vida  los 
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unugOB  Einsabnrose  de  la  indifcTcoda  y  del 
encono  de  sos  ndvi^rearios  poKtiuuH.  Los  bnrdos 
de  la  patria  han  gloríHcadü  flu  genio,  hus  liuia- 
fias,  sas  virtudeií  j  aua  dcsgraciits,  en  ciuiciuiios 
de  etciua  recordación,  comotiu  inmortal  nicmo- 
ria.  Su  c«nt(!nario  fui!  digiianivulo  cclebnido  ran 
ficitas  públicas,  cu  humenujc  i  mus  ctvJarcuidas 
dote^i  de  guerrero  j  de  ciudadano.  Frcyrc,  como 
muchoH  otros  valientes,  tnvo  boi'iut  de  mra 
fortuna.  Do  un  artículo  ¡lublicado  ¡mr  lían-oM 
Arana  el  S  de  Knoro  de  ]K52  en  Za  CmÜza- 
eiiiH,  diario  que  se  cd¡t;iba  en  aquella  í|>n{-n, 
tomamus  Ion  signiciitcs  dato»  que  hemos  vií^to 
reproducirse  últimaiiiciit<i.  cKn  ul  aflo  do  1IS1.'> 
dnmtil«  el  corso  de  Uruvrn,  el  buque  que  mun- 
titba  Frcyrc  so  íeparó  du  liw  otro»  y  su  liall-i 
en  las  inmediación CB  del  Ozibo  de  Hornos,  en- 
trcobado  entre  unas  roiii.s  y  combatido  por  las 
olus  en  mcdiü  de  unii  fimo.-ia  li-tniíestad.  El 
i'npitíin  dctwspcrudii,  un  un  JnslaTitc  do  viirtigo, 
riendo  ijuc  uo  pidia  salvar  su  ciulnircación,  aca- 
bó su  vida  con  la  ayuda  de  una  pistola  disi)ara- 
da  en  la-s  -■iicoos.  Varios  marineros  pviiian  tur- 
mino  á  üus  días  arn>jiíiido«c  á  las  aguas.  Dim 
JRamón  Frcyrc  trató  de  ilisnadirlos  de  sus  ín- 
tentoa,  pero  no  siéndolo  posible  i-onscgiiirio,  se 
diüpuso  á  dirigir  £1  misino  la  maniobra  del  bu- 
que. ]>e  repente  inia  recia  Micndida  lo  prwi)iiti> 
de  ¿I,  arrojándolo  ¿  los  a]!uaH.  En  tal  situación 
y  en  medio  de  la  Umnciita,  llegó  &  creerse 
perdido,  sitándole  ya  imposible  mantenerse  á 
noto.  lU'iien  tíñame  uto  una  de  las  marejadas  <]uc 
cruzaban  la  cmliarcación  lu  arrojó  con  viulencia 
Bobro  ella,  Freyre  i>«Uo  inconiorarso,  aferrado 
con  mano  firme  de  uno  de  los  motiles  basta  la 
conclusión  del  teuiporal.  — "Orco,  lo  dijo  i, 
Brown,  al  coiilarle  despm^s  este  suceso  en  tuno 
de  risa,  cpie  la  I*rovÍ<lencÍa  inc  dostiiia  ])ara 
algo." — "Capitán  Freyre,  le  eoulcstó  el  almi- 
rante golpeándole  el  lionibro,  usted  es  un  va- 
liente y  i-erj  uim  de  los  hombres  mits  impor- 
tantes de  su  jhiís''.  Dos  nüos  mas  tarde,  el  pro- 
nóstico df  Uruwn  se  había  cnnip1i>lo.  Condenado 
aflos  más  tarde  á  vivir  en  el  desliemí,  fué  de- 
jado cu  Tahjtí,  donde  gobernaba  la  reina  i'oimi- 
té.  Poco  tiempo  dc.iiiu¿4  do  su  arribo  á  aquella 
isla,  foii  llamado  por  la  soberana  para  enlegarle 
ODOtí  cañones  de  cierto  buque  chileno  <|U0  ulU 
Ion  había  dejado.  Freyre  se  negó  il  lomarlos,  y 
aún  quiso  ensofiar  li  las  soldiuloH  de  la  reyna 
el  uwi  du  ellos,  estrechando  con  csl«!  mutivii  sus 
relacione.^  amistosas  i-iin  la  soberana,  lluranle 
ni  n.'sideMeia  le  sirvió  tambiiSn  de  plcnipolt-n- 
darín  enutra  las  ))i'clensiones  del  almirante  I>u 
Petit-Thouars,  quien  no  pudo  hacer  en  ])*;í7, 
merced  á  la  eondact«  ulntcrvada  por  F'reyre,  lo 
qne  otros  subditos  do  F^rancia  consiguieron  en 
JS42.  Scj^ún  su  t:ktiea,  el  soldudo  i[ue  se  de- 
íendia  eu  trincheras  dej!d>a  detrjs  de  elliLS  su 
valor.  Hasta  en  sus  lilliuios  años  sn  rostro  con- 
serraba  las  hnellaa  dejadas   por  la  poltra  de 


FH 


195 


un  cañón  de  la  fragata  Tomás,  al  abordarla 
con  un  puñado  de  soldados.  Por  eso  cuando 
au-s  anngoK  lo  acusaban  do  temerario  solía  de- 
cir; -iSalvú  del  caflonaio  do  la  Toinái  y  eso 
pruelwi  que  no  dctw  morir  en  el  campo  de  ba- 
talla,» — Ksios  picaros  no  valen  ol  plomo  que 
se  necesita  para  {asilarlos,  lo  contentó  un  día  á 
un  subalterno  que  se  sorjirendía  do  que  no  hu- 
biera sido  fusilado  un  espía  espafiol  tomado  en 
Itere  y  mandado  allí  por  Jlcuavidcs.  £1  día  do 
su  centenario  pnblicó  la  prensa  justicicroa  artí- 
culos consagrados  ¿  su  memoria.  De  uno  qne 
insertí)  La  Liberimt  ¿'.¡((toral,  reproducimos  los 
si!;iiicnlcs  eom-cplos:  «FÍI  ciiraetcr  do  don  lla- 
món, qne  manifestó  desde  su  primera  juventud, 
era  afable,  leal  y  eaballorcsco.  Kra  el  tipo  del 
caballero  cumplido,  uno  de  aquellos  hombros 
que  lodo  lo  resuelven  por  la  dignidad  y  la  gene- 
rosidad de  Gcnlimicnlus;  do  aquellos  en  quo  el 
Bontimicnto  del  honor  y  do  lo  bueno,  ao  sobre- 
pone tt  la  inloligcncia,  que  cu  él  no  era  lumino- 
sa 7  i)reduin¡nnutc.  Sin  embargo,  era  débil  do 
carácter  y  i.  causa  de  no  haber  hecho  estudian 
seriiis,  se  dejaba  dominar  por  los  consejeros 
que  lo  rodeaban,  lo  ijue  fué  causa  do  los  errores 
de  Hu  vida  públioa  que  algunos  historiadores 
lo  lian  criticado  l^dvez  con  exageración.  Hom- 
bre muy  desinteresado  y  )>or  lo  lAnto  iiitda  pa- 
rceido  á  los  de  nuestra  ó|iooa,  despreciaba  ol 
oro;  y  así  fué  quo  habiendo  podido  contraer 
matrimonio  con  una  rica  dama,  se  casó  con 
UTia  señorita  muy  hermosa  |iero  pobre,  dofka 
Manuela  Caldera  SliLseayano,  prima  hermanado 
don  José  Joa<iuin  l'erez.  Era  don  Jlanióu 
J''reyro  el  verdadero  tigio  del  hombre  valeroso. 
Xo  ci nocía  el  miedo.  Por  eso,  cuando  so  trata- 
ba de  acometer  una  liaxaña  para  la  que  se  ne- 
cesitaba de  valor  tcmcrurio,  era  él  el  elegido 
ü  su  eomi>etidor  en  bravura  el  comandanta  Buo- 
ras  (el  guaso  de  Aconcagua)  que  murió  atrave- 
sado \m  una  bala  en  la  bnlulla  do  Malpn.  No 
hubo  combate  dtwigual  en  quo  eso  lc;m  chileno 
no  desgarrara  al  cTiemigo.  Nada  lo  importalia 
la  su|icrioridad  ilel  número  que  para  él  jamás 
era  ni  siquiera  significaba  un  dato  quo  tomar 
en  eiienln.  Gastaba  do  los  combates  cuerpo  i 
cuerpo,  y  con  su  poderoso  sable  sembraba  do 
cadáveres  el  suelo  j  el  ■.■si)anto  en  el  enemigo, 
ííu  exactitud  en  la  disciplina  niilitar  llegaba  á 
la  severidad;  y  ni  el  clima,  ni  las  tempestados, 
ni  las  inundaciones,  ni  los  mayores  ni  más  in- 
Kalvablcs  iwlignis  lo  detenían.  Itlarchaba  tmjicr- 
t4Írrílo  á  Cttm[i1ir  su  cometido  y  no  volvía  sin 
quo  MU  sable  hubiera  cegado  nuevos  laureles  y 
conquistado  un  nuevo  triunfo  ¡lara  la  indepen- 
dencia do  la  patria.  ¿Cuántos  veces  no  pasó  á 
nado  con  su  gente,  eu  épocas  de  creces,  el  cau- 
dahhso  Hio-llio?  ^^S'i  qnti  valla  so  opuso  jamás 
ante  el  ímpetu  de  su  coragc  y  el  cumplimiento 
de  su  deber  militar  y  de  patriota?  V\  capitán 
general  dou  Bamóu  Freyre  tiene  sobra  de  me- 
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recimientos  para  la  ovación  qae  á  sa  memoria 
van  á  tributarlo  en  bu  centenario  los  hijos  de 
Chile.  El  bronce  en  que  la  patria  ha  perpetuado 
BU  nombre,  es,  por  cierto,  harto  monos  durade- 
ro que  su  justa  gloria. 

FREYRE  (Zenón).— Servidor  público.  l<ls 
hijo  del  ilustre  general  don  llamón  Frcyre.  Se 
educó  en  Estados  Huidos.  lia  sido  Intendente 
do  Atacama  y  en  dos  períodos  con.^^titucionales 
do  Santiago.  Así  mismo  ha  formado  parte  de 
la  Cámara  do  Diputados,  de  la  que  fué  nombra- 
do en  1886  presidente,  puesto  que  renunció. 
Actualmene  es  Superintendente  interino  de  la 
Casa  de  Moneda. 

FREYRE  (Francisco).— Scr\údor  público, 
hermano  del  precedente.  Ha  sido  diputado  al 
Congreso;  Intendente  de  Santiago  y  de  Valpa- 
raíso y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

FREYRE  (Nicolás).— Ilustre  patricio.  Na- 
ció en  Lima  el  10  de  Septiembre  de  1808,  en 
hogar  chileno.  Fueron  sus  padres  don  José  Ig- 
nacio Frcyre  y  doña  Rosa  González.  Habiendo 
fallecido  su  progenitor,  su  señora  madre  se  tras- 
ladó con  él  á  Chile  cuando  era  muy  pequeño. 
Radicado  en  Santiago,  adquirió  su  educación  en 
los  colegios  de  esa  época.  En  1823,  la  fiebre  re- 
volucionaria que  se  habia  apoderado  de  la  en- 
tusiasta juventud  americana  para  sacudir  el  yu- 
go que  la  retenia  á  la  metrópoli,  teniendo  1 5  años 
solamente,  lo  obligó  á  sentar  plaza  do  cadete  en  el 
ejército  chileno,  y  en  1824,  asistió  á  la  campa- 
ña de  Chiloé  contra  el  ejército  realista,  hastA  el 
año  siguiente  en  que  por  disposición  de  su  fa- 
milia siguió  sus  estudios  en  la  Escuela  Militar 
de  Santiago.  Pero  de  i)ronto  abandonó  otra  vez 
las  aulas  para  emprender  la  nueva  campaña  que 
terminó  con  la  batjilla  de  Bellavista,  en  Ene- 
ro de  1826,  con  la  que  se  aseguró  la  libertad 
del  archipiélago  de  Chiloé,  uno  de  los  últimos 
baluartes  de  la  dominación  peninsular  en  Amé- 
rica. Concluida  definitivamente  la  lucha  de  la 
independencia,  don  Nicolás  Frcyre  siguió  al  ser- 
vicio del  partido  liberal  de  Chile,  á  las  órdenes 
de  su  tio  el  ilustre  general  don  Ramón  Frcyre. 
Con  este  motivo  asistid)  á  la  batalla  de  Lircay, 
en  1829,  en  la  que  triunfó  la  revolución,  á  con- 
secuencia de  la  cual  subió  al  poder  don  Diego 
Portales.  Vencida  la  causa  á  que  habia  consa- 
grado su  juventud,  don  Nicolás  Frcyre  se  em- 
barcó para  el  Perú,  tomando  en  1834  servicio 
activo  en  el  ejército  de  e.sa  nación.  En  1848 
abandonó  nuevamente  la  carrera  de  las  armas, 
y  fué  nombrado  cónsul  del  Perú  en  Talcahuano. 
En  1853  volvió  de  Chile  al  Perú.  Después  de  la 
revolución  del  general  don  Ramón  Castilla,  en 
1855  fué  llamado  á  la  oficialía  mayor  del  ministe- 
rio de  la  guerra,  empleo  que  sirvió  hasta  fines  de 
56,  época  en  que  se  marchó  alsuroomo  gefe  de  la 
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división  observadora,  destinada  á  impedir  la  re- 
volución que  al  fin  estalló  el  1  .^  de  Noviembre, 
encabezada  por  el  general  don  Manuel  I.  Vi- 
vanco.  Por  su  comportamiento  en  la  célebre  ta- 
ma de  Arequipa,  el  6  de  Marzo  de  1858,  el  en- 
tonces coronel  Freyre,  gefe  del  Estado  Mayor 
del  ejército  sitiador  de   Arequipa,  fué  promo- 
vido á  la  alta  clase  de  general  de  brigada.  Pos- 
teriormente fué  Prefecto  de  Lima;  Ministro  de 
Guerra,  Prefecto  del  Callao  y  Comandante  Gene- 
ral de  Marina.  En  los  últimos  tiempos,  hasta  la 
administración  del  malogrado  don  Manuel  Par- 
do, desempeñó  varias  veces  el  Minist<írio  de 
G  uerra  é  importantes  comisiones,  siendo  Presi- 
sidente  del  Consejo  de  Ministros  en  la  época 
citada.  Asistió,  junto  con  el  espresado  Presiden- 
te de  la  República  á  la  campaña  que  este  em- 
l^rendió  sobre  el  sur  contra  don  Nicolás  de  Pié- 
rola,  siendo  ascendido    después  por  el  Con- 
greso á  la  clase  do  General  de  División.  Fué 
asimismo,  Senador  por  el  departamento  de  Ca- 
jamarca;  duraute  la  administración  Ralta,  fué 
Comandante  General  de  Artillería;  Prefecto  del 
departamento  de  !Moquegua  é  Inpcctor  General 
del  Pljército.  Falleció  en  Lima  el  1."  de  Noviem- 
bre de  1887. 

FRESIA. — Heroína  de  Arauco.  Algunos  his- 
toriadores la  apellidan  Gudcn  ó  Guedcn^  como 
Suarez  de  Figucroa  y  Carvallo  Goyeneche.  Vi- 
cuña Mackcnna  la  denomina  Paca^  que  quiere 
decir  señora.  Pero  el  cantor  épico  don  Alonso 
de  Ercilla  dice  que  este  titulo  solo  se  daba  á 
las  mujeres  indígenas  de  real  linage,  a  las  seño- 
ras de  muchos  vasallos  y  de  opulenta  hacienda. 
Fresia  fué  la  esposa  del  ilustre  Caupolicán  pri- 
mero, aquicn  aííompañaba  en  todas  sus  batallas. 
Cuando  tuvo  lugar  el  asalto  de  Cañeta;,  lo  ex- 
hortó á  la  lucha  y  al  verlo  rendirse,  lo  apos- 
trofó de  pusilánime,  arrojándole  su  hijo  porque 
*cno  quería  conservar  ningún  recuerdo  do  hom- 
bre tan  cobarde».  Después  se  consagró  de  lleno 
á  la  guerra  para  salvar  la  libertad  de  su  raza. 

FRlíDES  Y  ORTIZ  (Ramón). -Periodista  y 
servidor  pú})lico.  Es  oriundo  de  Curicó,  en  cu- 
yos colegios  ha  adquirido  la  cultura  que  adorna 
su  carácter.  Ha  procurado  siempre  impulsar  el 
progreso  de  esa  región  agrícola.  Pruebas  de  su 
celo  por  la  prosperidad  nacional,  ha  exhibido  en 
el  acreditado  diario  La  Prensa ^  desde  su  fun- 
dación, y  en  el  (jue  ha  revcl.ido  alUis  dotes  de 
escritor.  Adornan  sus  cualidades  de  periodista, 
bellas  prendas  de  benefactor  público.  El  Hijo 
del  Pueblo^  emite  sobre  su  vida  los  siguientes 
honrosos  conceptos,  en  su  edición  del  30  de 
Abril  del  presente  año:  «Le  conocimos  en  Curi- 
có hace  19  años.  Dedicado  á  la  instrucción  do 
la  juventud  durante  largo  tiempo,  honró  el 
puesto  de  profesor  del  Liceo  de  aquella  ciudad 
con  su  ilustración  y  su  delicadeza.  La  sociedad 
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do  c!tc  pncblo  lo  d«bc  on  gran  part«  la  oilucn- 
ción  de  sils  hijos,  y  mui^Iios  de  u.slos  Ina  bella» 
locuioDcs  qiic  ol  aniico  y  lunostro  supo  iiiculcar- 
Ica  Clin  cnríQo  y  bciicvoloTicia;  liiLtioucs  que 
tiabrán  sido,  sin  duda  uno  de  los  poldaflos  que 
los  habrá  levantado  para  acercarlos  á  una  pro- 
fesión ó  aun  puesto hou roso  y  diütingaido.  Don 
Ramón  Frcdcs  y  Ortix  tiene  en  el  foro  chileno 
machos  discípulos  aprovccliados  6  inteligeitlcs. 
Don  Ramón  Frcdes  y  Ortiz  csti  palpando  el  fru- 
to de  saa  irabajoü  intclcclualod,  con  el  digno 
orgullo  del  qae  deHcunsn  en  la  sa I Ím Facción  del 
deber  camptido,  en  nuuierONa  juventud  que  ho 
ha  levantado  con  hu  ilustración  y  sus  conoei- 
mientos  por  sobre  el  nivel  do  lax  mediocres  in- 
teligencias de  los  pucbloí!  apart-ados  del  centro 
de  la  República.  Don  Itamún  Fredcs  y  Ortiz  no 
ha  sido  únicamente  uu  honrado  <5  inteligente 
institutor,  no  solo  ha  «ido  un  maestro  mas  úlil 
qoe  otros  á  la  juvcnUid.  Ks  también  un  hombre 
trabajador,  y  es  ademas  un  periodista  do  eon- 
oieneia.  EsU»  último  le  honra  y  enaltece  gran- 
demente. Con  su  dedicación  al  comercio  se  bu 
labrado  una  posición  holgada.  Con  ku  pluiua  ha 
levantado  el  espíritu  público,  ensoñando  al  pue- 
blo sos  deberes,  sefkalando  á  eso  mismo  pueblo 
tos  males  que  te  amenazan,  pidiendo  i  su  nom- 
bre justicia  á  los  mand&tarios,  corrigiendo  abu- 
sos que  hieren  al  coraziín  republicano  y  patrio- 
ta, castigando,  en  fin,  el  crimen  con  la  seriedad 
do  su  pluma,  guiada  KÍomiiro  por  la  mano  de 
la  justicia.  Don  llamón  Frcdes  y  Ortiz  trabaja 
por  el  pueblo  en  su  órgano  de  publicidad  Ai 
Prtnsa  de  Curieó,  ciudad  donde  ól  remide;  es 
decir,  trabaja  n  la  sombra  de  la  mas  hermosa 
bandera  y  aluuibrado  por  la  luminosa  antorcha 
de  la  democracia.) 

frías  (Wenceslao).— Marino.  Nació  en 
Santa  Rosa  de  lu.s  Andes  en  lK4(i.  Cuando  era 
todavía  uu  nÍQo,  en  1 85S,  se  incorporó  á  la  Kit- 
cnela  Naval,  eoiuo  cadete.  Recién  .-e  organiza- 
ba esc  eslablcci  mié  tito,  bajo  la  hábil  dirección 
del  capitán  de  fragata  de  la  marina  francesa 
Air.  Faiilct.  £u  lítOl  terminó  suedncaeiún  teó- 
rica y  pasó  ¿  la  Esmemi/lit  d  hacer  la  práctica. 
Desde  esa  fecha  ha.stn  la  guerra  con  tlspafta,  en 
1865,  sirvió  en  diversos  bmpics  nacionales.  Abor- 
do del  vapor  Maipil  se  encontraba  ul  declararse 
U  guorra(I!)dc  ¡Septiembre de  lífliS),  haciendo 
una  expedición  al  Callao,  en  convoy  con  la  Es- 
meriüda,  al  mando  del  contra  almirante  don 
Juan  Williams  Rebolledo,  do  la  que  regresó  ¿ 
Cliiloé.  En  el  cur^o  de  la  contienda,  sin'ió  siem- 
pre en  el  mcTiciunado  bajel.  Terminada  la  eani- 
pafia,  so  consagró  i  desempeñar  comisiones  hi- 
drográficas. En  lüTC  fué  nombrado  bibliotecario 
do  marina,  puesto  que  dcscmpoDú  hasta  1KT8, 
aOo  en  que  se  le  destinó  á  la  gnbernauión  de 
Lébn.  Empeñada  la  guerra  delPacífico  en  lüTO, 
rolfió  ¿  la  anuada,  en  d  rango  do  acgundo  co- 
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mandante  del  Ahhw.  Kn  ese  barco  emprendió 
la  espcdición  al  Callao,  á  las  órdenes  del  te- 
merario Thomiison.  Durante  la  campana,  se  en- 
<4mtni  en  la  sorpresa  de  Iquiíjuc,  cu  los  comba- 
tes de  AntofagastA  y  Pisagua  y  en  los  batallas 
de  Chorrillos  y  íliraflorcs.  Al  finalizar  la  gue- 
rra, fué  destinado  al  Amazonas  en  el  carácter 
Je  capitán  do  corbeta,  en  cuyo  buque  hizo  ol 
servicio  de  trasportes.  Ascendido  á  capil-nn  de 
fragata,  inspeccionó  las  reparaciones  del  Huás- 
car, do  la  Chacabueo  y  do  la  O'Higgins  y  en 
calidad  de  comandante  de  la  última,  realizó  un 
viaje  de  instrucción  tt  la  Ow^anfa.  Después  de- 
RCmiiefió  los  cargos  de  comandante  de  la  Esme- 
ralda y  de  director  de  la  oficina  de  enganehes. 
La  muerte  le  sorprendió,  cuando  se  preparaba  á 
cumplir  las  imi>ortantes  comisiones  de  atender 
los  trabajos  de  la  bahía  de  Iquique  y  de  fijar  la 
línea  anticlinal  eou  Itolivia.  Fué  uno  los  fundado- 
res del  Cfi-cttlo  Naval  y  mío  de  los  ilustrados  co- 
laboradores do  La  lia'ista  dt  Marina.  Murió 
en  Vali>arai.so  en  1 8if7. 

FRITIS  (Romín).— Distinguido  periodista 
atácamelo.  Nació  en  Copiapó  en  18^'.).  Iltjo  de 
nna  familia  sin  fortuna,  tuvo  que  labrarse  una 
Ijosisión  social  iwr  «I  mismo.  Su  primera  carre- 
ra profesional  fue  la  de  tipógrafo.  Cultivando 
el  arto,  que  hizo  ilustres  á  Ilenjamín  Frauklin, 
á  Horacio  Greclcy  y  á  Julio  Michelel,  aprendió 
los  deberes  de  la  familia,  de  la  sociedad  i  de  la 
patria.  Luchando  día  á  día  con  tas  adversidades 
de  la  existencia,  se  formó,  en  el  curso  de  su 
breve  juventud,  un  escritor  perfecto  en  tos  ta- 
lleres de  la  imprenta  de  El  Copicipbio,  bajo  los 
auspicios  del  viejo  diarista  don  Josó  Nicolás 
Mujica.  Aceleradamente  recorrió  la  escata  do  la 
redacción.  Preparado  de  esc  modo  para  los  com- 
bates propios  del  escritor  público,  lo  encontró 
el  moviniicnlo  revolucionario  del  5  do  Enero  de 
isri'j,  ([lie  el  ilustre  patricio  don  Pedro  León 
Oratlo  promovió  en  el  pueblo  de  su  cuna,  expo- 
niendo su  vida  y  bus  caudales  para  salvar  el 
principio  constituyente.  Siguió  la  suerte  del  ojtír- 
cito  improvisado  de  Atacama,  con  el  cual  reco- 
rrió la  vasta  y  rica  región  que  se  extiende  dos- 
do  el  llnasco  á  la  Serena.  Polcó  denodadamente 
en  la  batiilla  de  J-os  Loros  y  con  igual  valor  en 
la  de  Cerní  Grande.  Vencido  en  esta  última 
luctuosa  aiiión  do  guerra,  que  fué  la  tumba  de 
la  emaiic¡i>ación  cívica,  le  cupo  la  suerte  de  sus 
compañeros  de  armas.  Los  tnás  opulentos  emi- 
graron &  Mendoza,  Han  Juan  y  Buenos  Aires. 
Fritis  apenas  pudo  llegar  hasta  Tinogosta,  al 
hogar  do  un  deudo  suyo,  don  Pedro  fjolasco 
Aguirre.  De  ah!  se  trasladó  á  Fiambalá,  donde 
travo  relaciones  con  Carlos  Cuba  y  Vicente  Vi- 
llafana,  oficiales  de  las  legiones  do  San  Martín 
que  pelearon  cu  Cliacabuco,  y  con  don  Joan  de 
la  Cruz  Funes.  Allí  so  consagró  al  estudio  y  os- 
ctibió  su  obra,  inédita  aún,  titolada  Memoriat 
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del  Destierro^  en  cuyas  páginas  describe  con  enór- 
jicas  frases  y  animado  colorido  los  valles  y  pa- 
noramas de  Fiambalá  y  Tinogasta.  1 -no  do  sus 
capítulos  narra  la  sangrienta  escena  del  alevoso 
asesinato  del   valiente  y  pundonoroso  militar 
coronel  Córdova,  ultimado  por  su  asistente.  Fué 
allí  en  esos  sitios  donde  analizando  las  costum- 
bres, conociendo  las  producciones,  el  clima,  el 
comercio  y  el  ensancbe  de  aquellos  pueblos  se- 
parados de  la  metrópoli  por  más  de  doscient'as 
leguas,  donde  concibió  el  proyecto  de  unir  á  Chi- 
le y  la  República  Argentina  por  medio  de  un 
ferrocarril  que  atravesara  los  Andes,  el  inmenso 
valle  de  Fiambalá,  Tinogasta,  Río  Colorado,  Co- 
pacabana,  Famatina  y  otros  pueblos,  y  fuese  á 
terminar  en  Santa  Fó,  en  la  provincia  de  Cata- 
marca.  Fué  así  que  Román  Fritis  fué  el  primero 
que  tuvo  la  feliz  idea  de  unir  estas  repúblicas 
con  enormes  arterias  de  hierro  para  comunicar- 
les nueva  vida.  Por  esto  debe  llamársele  el  pre- 
cursor del  Ferrocarril  Trasandino,  antes  que  á 
Luis  A.  Huergo,  á  San  Román  y  á  Clarck.  Al 
dictar,  en  1861,  el  gobierno  de  don  José  Joa- 
quín Pérez  la  ley  de  amnistía,  regresó  Fritis 
á  la  patria,  trayendo  en  su  maleta  de  viaje  y  de 
proscripto  las  páginas  manuscrita«s  de  una  nove- 
la famosa  que  había  traducido  del  francés  con 
el  título  de  Judas  Iscariote.  Al  llegar  á  Copiapó, 
echó  las  bases  del  diario  El  Canstiiuyente^  que 
ilustró  hasta  sus  últimos  momentos,  y  cuyo  pri- 
mer número  apareció  el  \S^  de  Enero  de  1862, 
en  la  imprent-a  de  la  Unión.  En  este  diario,  que 
ha  existido  hasta  Febrero  del  presente  año,  es 
decir  el  largo  plazo  de  26  años,  se  dio  á  cono- 
cer como  escritor  de  talento.  Esta  publicaci(jn 
fué  así  mismo  el  órgano  de  publicidad  predi- 
lecto de  la  sociedad  atacameña,  pues  ha  sido  el 
diario  más  popular  de  esas  regiones  argentíferas. 
En  sus  columnas  insertaron  sus  primeros  ensa- 
yos ingenios  que  más  tarde  han  glorificado  en  las 
letras,  en  el  foro,  en  el  parlamento  y  en  la  tribu- 
na á  la  República.  Manuel  Antonio  y  Guillermo 
Matta,  Pedro  León  Gallo,  Ambrosio  y  Rómulo 
Mandiola,  Jerónimo  Ossa,  Carlos  María  Sayago, 
Ignacio  Sánchez,  Amoldo  Montt,  Telésforo  An- 
drada,  Santiago  y  Ramón  Escuti  Orrego,  Delfína 
María  Hidalgo,  Juan  José  Julio  Elizalde,  Alejan- 
dro Villegas  Julio  y  el  que  traza  estas  líneas  de 
reparación  histórica,  tuvieron  en  El  Constituyente 
un  intérprete  fiel  de  sus  patrióticas  aspiraciones. 
En  él  publicó  sus  chispeantes  juegos  literarios 
el  ilustre  é  infortunado  escritor  centro  america- 
no don  Rafael  Yaldés;  sus  poesías  populares  el 


inolvidable  j>oeta  don  Ramón  Herreros  Velis; 
los  c^ipítulos  do  la  obra  de  Edgardo  Quinet  El 
Espíritu  Nuevo^  Pedro  León  Gallo;  sus  cantes 
líricos  Benjamín  Carabantos,  y  sus  primeros 
estudios  cronológicos  el  historiador  de  Copiapó 
Carlos  María  Sayago.  Durante  1 2  años  escribió 
en  sus  páginas  Román  Fritis  artículos  de  diver- 
sos géneros,  suscribiéndolos  con  el  pseudónimo 
de  Eeliciano  de  IJlloa^  con  el  cual  firmaba  en 
1 864  las  correspondencias  que  dirijia  á  La  Voz 
de  Chile.  Román  Fritis  trazó  cuadros  de  costum- 
bres  tan  naturales  y  bellos  como  los  mejores  do 
Jotabeche,  Citaremos  los  siguientes  que  justifi- 
can nuestra  opinión:  El  Descubrimiento  de  Cha' 
ñarcillo^  Un  Congreso  de  Clásicos ^  Los  Nacimieñ' 
toa^  Tres  Portezuelos^  Cartas  de  Feliciano  de 
Ulloa^  Agt4a  del  Cielo^  Semana  Santa^  El  Ma^ 
trinwnio  Civil ^  El  Pulpito  y  la  Prensa^  La  Eman- 
cipación de  la  Mujer ^  La  Moral  y  el  Pueblo, 
También  escribió  diversos  romances,  entre  los 
cuales  descuella  el  muy  célebre  de  La  Comedia 
de  la  Vida^  hoy  muy  escaso.  Tradujo  del  francés 
las  novelas  tituladas  Flor  Bretona^  Entre  Cuatro 
Paredes  y  El  Pm  del  Mundo,  Murió  Román  Fri- 
tis en  Copiapó,  estenuado  por  el  trabajo  inte- 
lectual, el  3  de  Febrero  de  18V4.  La  prensa  de 
Atacama  lloró,  en  sentidos  artículos,  su  irrepa- 
rable pérdida. 

FRONTAURA  (José  Manuel).— Abogado 
y  escritor.  Nació  en  la  hacienda  del  Olivo  de 
Purutún,  en  Quillota,  el  29  de  Enero  de  1864. 
Fueron  sus  padres  don  Benjamín  Frontaura  y 
doña  Matilde  Araní..  Hizo  sus  immcros  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de  Yalparaiso.  Se 
incorporó  al  curso  de  leyes  en  1884  y  recibió 
su  título  de  abogado  en  Noviembre  de  1887. 
Junto  con  bu  diploma  presentó  al  país  un  inte- 
resante libro  titulado  Historias  Extraordinarias, 
En  1882  fué  encargado  de  organizar  la  sección 
preparatoria  del  Liceo  de  Valparaíso,  de  la  que 
fué  director  hasta  1884.  Se  ha  distinguido  como 
escritor  ameno  é  ingenioso  en  una  novelita  de- 
nominada Un  Cicerone  Improvisado^  algunas 
poesías  y  otros  artículos  de  diversos  géneros, 
como  el  que  ha  titulado  La  Legión  de  Honor  en 
Chile,  Actualmente  es  gefc  de  la  sección  de  ma- 
nuscritos y  del  musco  bibliográfico  de  la  Biblio- 
teca Nacional.  Prepara  dos  obras,  una  denomi- 
nada Bibliografía  de  las  Lenguas  Imügenas  de 
Aménca  y  otra  con  el  título  de  Bocetos  Litera- 
rios, 
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G ACITl- A  (t'KUERico).— .Méiliefl  y  cscritnr. 
Nació  en  lu  Vüla du iíau  l'eJro  do  Alcúiituru,  ilol 
departHuciitn  <lu  (.-uriuú,  en  ]X'>U.  Aiiiii|Uc 
descendiente  úi:  una  fauíLliii  de  itiodc^ln  fiii'- 
tnu,  adquirió  uuu  ediieuciún  coniiiletii,  di'sde 
sa  mas  lU;nia  edad.  Ohliivo  siu  )ir¡iucn):t  eo- 
noeimiontuit  en  el  liu^litulo  Niuñunal,  cstubleei- 
mieuto  de  uduuieiún  ijue  estiihu  en  erui  f¡ii>va 
bajo  Is  direeciúu  del  emiiieule  jiutilieista  y  edu- 
caeionülu  don  l)ie;rn  IturniM  Araim,  'luieii  In 
fxAoeú  ílu  kIuiri  de  lus  eMiirus  de  eiilturtt  inút 
acrcditndiiH  itc  Siid  Amérieii.  Ciiand»  eniinm^ 
cl  cnrxrt  de  medicina,  fué  nondimdo  oiti'dnltiiii 
de  liunianiítades  de  vac  (ilanlid  <Ie  eitKeñunta. 
£n  IKTII  fifiíirú  entre  liis  fiiiidudori'H de  b  .S'o- 
tUiittJ iM  JWmiir,  nin-  tuvo  |iiir  lin  la  iduia- 
eiúii  )ioi>ulur.  A  üwk  t'MfnerxaH  su  detie  laniliieii 
la  cxiHtcnm  del  único  iirrimlicu  de  cieiieiMs 
in¿dien<(  (jiiu  i'ii-le  en  el  jiais,  J.ii  fíevislii  Mi- 
áicadeaúk.  Cuando  el  Minisini  Cifuenti/s  sc- 
I»n'.  al  M-fii.r  |{.irn«  Arana  del  Ued^irad..  del 
Instituto,  el  dixlor  liueilúa  cstueu  de  )iarledel 
exiniio  lilcntuí,  aun(|iu!  eim  su  nolile  Írilre|>Íde)! 
eoinprunietia  el  iwrvpuir  de  un  eaireru.  l'iire»- 
t*  cinwi  fué  nlcjadii  del  eHlaldeeiniienUí  ciitnu 
profcwr  y  eonxt  alumno  de  la  l'niven-idad,  jiiir 
lo  qoG  w  vio  {ini-iündo  á  dirípirsc  á  l'iirís  á 
perfecdonar  RUS  raniiciniiGnttw.  Kn  Francia  Iiíko 
fluí  «iKHK'  Iiasla  í^iduane,  nierpcíend»  Hienijin- 
el  ftfedo  de  su»  niaeslrtis.  Kn  Julio  de  IK7T 
obtnTO  au  lítitjii  )>r<tfesiiii];d  ante  la  Cniverni- 
dsd  corre^iKiiidiente,  á  la  que  |ire!<eiiti>  la  ti<>is  | 
eicnllGea  de  Ioü  Tiimor,s  ili  ¡a  ÓrhiUf  i\w-  Kw.  \ 
impresa  en  un  opúsculo  muy  celebrado  iior  la  1 
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jiicnsa.  Tenninadoü  mih  estudiori,  i 
(jarle  de  la  Kiini|ia,  eMudiando  Iüh  climas.  I)e- 
regresii  á  t'liile,  rindió  ante  1»  Facultad  de  Me- 
dii-iiia  y  ('tencius  Naturales  fiu  prueba  iiara 
ejcreer  nu  iirofifión  y  tu[u(  como  en  Parif,  fué 
gnidundo  de  Í^Iédico  Oinijann.  I^u  ^uen-a  del 
Paeífieo  lo  conlú  entre  suü  ubnefcadoN  servido- 
re.H.  l'nt',  durante  xn  defarroltii,  cirujano  de! 
ejún-ito  y  di'Hjines  niddiiii  de  ciudad  del  Ciillao. 
Kn  cKle  ]in(wlii  cuniliutió  eon  cueriiiu  y  ciencia 
la  c-t>idenda  de  la  fiebre  amarilla  i|Uu  diezmaba 
al  ejéreiUi  vencedor  de  las  caiupaüBs  itue  dura- 
ron eineu  afius.  Kn  esla  iuÍkÍúü,  rci-orrió  Ion  de- 
liarl^mentosdeljaniltayeque  ylillMTlad,  ¡mr  or- 
ilen  del  Kenei'al  Lynch.  Conelnidu  la  guerra,  kc 
i'slalileeiú  en  \'al|iaraÍso,  en  cuya  ciudad  marí- 
lima  lia  KÍdti  una  l'rovidcneia  de  la.s  gentcü  des- 
validas <-\\  las  ei>idcniiaíi  del  cólera  (ISSft. — 
I^ST).  Allí  mismo  luí  puMicado  dos  fullGti>.s 
de  piisiliva  utilidad,  uno  liluludu  Laeianeia  Ar- 
tiji.iiil y  el  otro  Liutiinda  Mattma.  \'al|iarais<i 
Quilloia  y  la  rej;ii'in  auHlnil  de  la  República, 
recibieron  en  1Hs7  loa  bencGüioH  do  wn  ciencia, 
en  lodo  cl  rí^ir  do  la  feruü  e|>idemia  indiana 
<[un  omolaluí  nuealra»  publacioues.  tioia  en  la 
nietrúiwli  del  IWifity)  de  jutta  faina  de  sa- 
bio y  l)liintm|in,  |)orque  nunca  eseuíut  sus  favo- 
res al  pueblo.  1'n  ciwritnrioha  juzgado  en  estuM 
Iin'ves  pero  espresivas  frases:  «nu  bandera,  es 
la  lealtad;  su  divisa,  la  gnttitud:  ku  l>ins,  cl 
traliajii,  y  su  reli>rión,  la  caridad.) 

)í,VI':TKíIm..\i.í.-i.i  :■."  líiAZ  X).-.Fovcn 
escritor.— Nació  en  íJHn  Felii*  en    I85i>.  Se 
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educó  en  el  Instituto  Nacional.  En  1S70  escri- 
bió un  drama  lituhulo  La  Esmeralda,  l'alleció 
cu  Santiago  en  18.S4. 

üAETE  (Julio). — Funcionario  piiblico.  lia 
sido  diputado  al  Congreso,  en  la  legislatura  de 
1S79  por  la  Ligua  y  on  IS^T)  por  los  Andes. 
Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  del 
Porvenir.  Se  ha  caraetorizado  sicnii)re  i)or  su 
afán  para  difundií*  la  enseñanza  y  la  ilustra- 
ción en  el  pueblo. 

GALLEGUTLLOS  (José  Shatístrk).— Ec- 
voluciouario.  Nació  en  la  hacienda  de  Laguni- 
lla*<,  en  Ovalle,  en  1823.  Se  educó  como  los  pa- 
tricios en  liorna,  en  el  camiK),  ^^gorizando  su 
csi)íritu  en  la  labranza  y  dando  forma  á  las  imá- 
genes de  sus  sueños  de  gloria  en  presencia  de 
la  inmensidad  magestuosa  de  los  horizontes  in- 
finitos. Tuvo  por  escuela  el  infortunio,  en  cu- 
yíLs  batallas  aprendió  á  rendir  culto  á  la  i)atria 
para  tributar  mas  tarde  en  sus  aras  su  vida, 
ofrenda  dv  héroe  y  de  martii*  que  realizó  en  el 
movimiento)  do  opinión  de  1H51.  Fué  uno  de 
los  miLS  valientes  ó  ingeniosos  soldados  del  ejér- 
cito de  la  revolución  de  la  Serena  que  bus  fuer- 
zíis  del  gobierno  de  31ontt  destrozaron  en  Pc- 
torcii.  Por  su  acendrado  amor  al  civismo,  cargó 
en  esas  jomadits  memorables  los  galones  de 
pargcnto  mayor,  lleunia  on  su  jiersoua  las  no- 
bles cualidades  del  gueiTero  y  del  humano  ser- 
vidor del  pueblo.  Vencido  se  refugió  en  las  bre- 
ñas de  Quilimarí,  donde  sufrió  un  doloroso 
ostracismo  hasta  la  hora  de  su  muerte.  Falleció 
víctima  de  las  j)ersecusiones  del  poder.  Muchos 
años  durmió  allí,  en  esa  apartada  aldea,  en  una 
fosa  oculta  á  las  miradas  del  vulgo,  que  señalaba 
á  la  curiosidad  del  viajero  una  tosca  cniz  de 
madera,  el  sueño  eterno,  hasta  que  en  Marzo 
de  1802  repatrió  á  la  Serena  sus  despojos  su 
compañero  de  armas  y  de  campañas  Pedro  Pa- 
blo Muñoz.  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  honró 
su  memoria  en  1S58,  dedicando  al  recuerdo  de 
su  nombre  la  Historia  de  ¡os  Diez  Aaos  de  la 
Adminislracicm  de  don  Mauuel  Montt  que  escri- 
bió en  los  calabozos  de  la  Peni  ten  ciaiia.  Sirva 
su  ejemplo  de  lección  perdurable  á  las  genera- 
ciones. 

GALLEGUILLOS  Y  LORCA  (Frangís- 
CO).— Hemeópata  y  escritor.  Nació  en  Oyallc 
en  1846.  Sus  progenitores  pertenecían  á  la  fa- 
milia Gallcguillos  de  la  hacienda  de  Lagunillas, 
en  cuyo  tronco  i)rendió  frondosa  la  rama  á  que 
debió  su  existencia  el  hérce  mártir  do  la  revo- 
lución de  la  Serena,  de  1851,  José  Silvestre 
Gtdleguillos.  Adquirió  Francisco  Galleguillos  y 
Lorca  su  primera  educación  en  una  escuela  del 
pueblo  de  AndacoUoy  célebre  por  la  tradición, 
en  la  vasta  y  ricA  provincia  de  Coquimbo.  Mas 
tarde,  en  el  curso  de  los  años,  enriqueció  su  ins- 


trucción en  la  lectura  constante  de  las  obras  de 
los  autores  iuíls  eminentes  y  en  la  observación 
práíítica  de  las  costumbres  de  In  sociedad  y  del 
pueblo.  Aunque  muy  niño  quedó  en  la  horfan- 
dad,  por  fallecimiento   de  sus  padres,  bu.scó 
siempre  en  el  trabajo  y  en  el  estudio  la  calma 
para  su  espíritu,  la  moral  para  sus  actos,  la  fir- 
meza para  su  «irácter,  la  luz  para  su  conciencia. 
La  minería,  esa  industria  que  contituye  la  prin- 
ci])al  fuert<í  de  ri(|ueza  nacional,  que  templa  las 
almas  en  sus  arduas  tareas,  fué  la  escuela  del 
deber  donde  fortaleció  su   voluntad   y  su  fé  en 
la  ventura  humana.  Elaboró  faenas  en  los  cen- 
tros  de   actividiul   industrial   de   la   Higuera, 
Carrizal  Alto,  Chañarcillo,  Chañaral,  las  Áni- 
m:t*<,  el  Salado,  Taltal  y  Caracoles,  nutriendo  su 
espíritu   con  las  revelaciones  del  trabajo  y  la 
perseverancia.  Tan   ímprobas  tareas   no  fueron 
sufieientííuiente    poderosas    para   impedir  que 
en   las  honus  del  reposo  se  dedicara  á  más  fe- 
cundas labores:  al  estudio  de  la.s  ciencias  natu- 
rales. En  1870  se  consagró  á  las  investigaciones 
de  la  medicina  moderna, — la  homeopatía, — que 
desde  su  descubrimiento  viene  operando   una 
revolución    trascendental  en  el  mundo  y  en  el 
campo  de  los  estudios  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre. En  el  ejercicio  de  esta  humanitaria  profe- 
.sión  científica,  ha  dado   sorprendentes  pruebas 
de  su  saber,  salvando  enfermos  desahuciados  do 
los  brazos  de  la  muerte.  Nuestra  Universidad  no 
reconoce  esta  ciencia  empírica,  por  más  eviden- 
tes que  sean  sus  maravillosos  resultados.  El  se- 
ñor Galleguillos  y  Lorca,  apesar   de  esta  indi- 
ferencia de  la  Universidad  y  de  que  no  rige  ley 
alguna  que   garantice   su  desarrollo,  prodiga  al 
pueblo  de  A^'alparaiso  los  consuelos  de  su  ciencia 
y  paga  patente  de  primera  clase  por  ejercer   la 
profesión  de  médico  homeópata.  Se  ha  posesiona- 
do de  tal   modo  de  los  secretos  de  esa  ciencia 
y  aplica  con  tanto   acierto   sus  medicamentos, 
que  en  dos  casos  supremos  ha  visto  sus  esfuer- 
zos y  afanes  coronados   por  el  éxito  más  lison- 
gero.  Una  vez  ha  devuelto  á  la  vida  á  un  joven 
que  estaba  próximo  á  ser   sepultado,  de  orden 
de  un  famoso  facultativo,  y  otra  ha  hecho  que 
una   infortunada    esposa   recuperara   la  razón 
después  de  haber  sufrido  las  angustias  de  largos 
años  de  delirios.  El  señor   Galleguillos  y  Lorca 
ha  demostrado  profundos  conocimientos  médi- 
cos en  dos  obras  notables   que   ha  publicado 
preconizando  las   doctrinas  de  su  maestro   Sa- 
muel llahnemann,  la  primera  \^^^J\2A'^  Enferme- 
dades del  Corazón  y  la  última  Tratado  de  las 
Enfermedades  del  Estómago  y  del  Hígado^  las 
cuales  justifican  la  alta  opinión  que  se  ha  con- 
quistado con  su  carácter  modelo  y  envestígador. 
En  la  prensa  periódica  ha  insertado  además  nu- 
merosos artículos  de  su  ingenio,  propagando  las 
verdades  y  principios  de  su  profesión  científica 
que  ejerce  con  tanto  talento   como  filantropía 
en  las  clases  menestcrosiis.  En  breve  tiempo 
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m^  imblioaiá  ana  sdric  do  libros  del  miütno  g^ 
ncro  Bobrc  lu  afecciones  pulmoiiarc-i,  <]ug  al 
presento  tiene  en  iircpnraeióii.  Puora  do  ütc-ife- 
ra  do  BU  saber,  ha  evutríbuido  al  bienestar  del 
pueblo,  .sosteniendo  loa  fiiems  do  esa  colectivi- 
dad que  representa  la  entidad  nacional  uiaii  po- 
derosa. Scba  distinguido  como  jieríodista  i  tri- 
buno en  los  comicioN.  Durante  dos  atua  hii  re- 
dactado en  la  uictnJixili  uiarítíma  del  Pacifico, 
la  pablicación  popular  (|uc  su  düiiomiua  />/  i'os 
dt  la  Democraeia.  Ha  tiido  uuo  de  ]o.s  fundado- 
res y  directores  del  Quh  Stxiiü  de  Obreros  y 
del  PitrtUlo  Deinoíriiikú  de  \'ali>urisn.  KÍKUi'a 
on  el  partido  radical  desde  su  juventud  y  cuen- 
ta MUS  victorinü  pnlíiicns  )ior  ñus  diaii  de  liu-bo. 
BiM  virtudes  ti Inntn'ipicíis  loliunraii  lanl<i  tronío 
pus  bellas  prenda.s  do  oricritor  y  de  wtcerdolo  de 
la  humanidad. 

GjVLLO  y  C.0YKNK(ÍIIK.V  (TomAh  (1).— 
Industrial  y  fil;tiitrO|)fl.  N'aeió  en  Oi>pÍiL|ic3  el  ix 
de  Septiembre  de  1832.  Puií  su  luidre  dnn  Mi- 
guel dallo  y  Vergara  y  eu  madre  la  nuble  ma- 
trona cojiiapina  dofla  Caudcluriii  (Joyoncriica. 
Consagrado  á  la  industria  ininora,  luí  fomenta- 
do los  mtuerato.s  Uc  OhiLfiarcillo,  Tres  l'unliis, 
Gorín,  Lomab  Hayas  y  ('ubezii  de  Vaos.  Ku  Co- 
piapó  ha  sostenidii  nua  uiáquina  de  amalgauía- 
eiún  para  beiieli>.-iar  uiulalcK  de  platal.  Kn  l^ia- 
flarcilln  lia  invertido  ^uvmis  sumaii  en  rvíuilver 
el  problema  de  la  s<<ininda  refciúii  iiiineriil  eu  hi 
Conshmeia  y  l;i  Kc-.vntón  ColoraJ,:  l'n-cc  un 
conocimiento  vasto  du  la  (reiilu^dií  Ji»  ene  asien- 
to minero,  (¡orno  ihiIíiÍw  y  lioiiiljri'  ri'pi'csi'utii- 
tivo,  ha  sido  •'al>iUbiiU';  di|iulad<i  al  (Iiiu^Texui 
prei<identedclaKoiüedadde  iMinciiudeCoiiiaiiú 

6  Inlendcnlu  interino  <te  Atai'ania.  Nieiidn  n'|>n:- 
wntante  del  pueblo  de  OopiaiHi,  en  la  lefíishi- 
tnn  de  1^54  á  ISf)?,  tuvo  la  altivez  <te  rcjini- 
bor  en  alta  vn2  el  mensagc  del  l'rcsi<leiit<-  don 
Manuel  i^loutt,  en  pleno  Ooii^resn.  Y,\\  su  e-a- 
idcter  de  en [lil alista,  ha  prodlicado  el  biiii  li 
numerosas  familias.  Un  dia  solicitaron  de  él  las 
cuentas  )>or  cobrar  <iue  existían  i-u  sus  arcos 

7  respondió:  >^[0Ícutras  viva,  no  su  molestar.!  d 
nadie  por  un  erudito  ni]i>.i>  Kse  nisfío  |>iiilu  su 
caráct4.<r  ejemplar.  Vive  en  su  puelilo,  dundii 
impulso  á  la  minería  con  su  |iivii«:i'ii'>ii. 

GALLOVíiOVKNKt'lílíA  {.\.m;k[,  (Vs- 
TOnnO- — l'olílíeo,  orador  y  publicista.  Naiióon 
Oopiapó  el  4  de  Manso  ile  I>;2S.  .Sm-iIuco  en 
el  Instituto  Nacional,  itcconió  la  Kuropa  <-ti 
1864.  Plabiemlo  tomado  una  iiartii^ipniiún  di- 
recta cu  los  priinunciaraientos  de  opinión  con- 
tra el  gobierno  de  don  >Iaiiuel  Moiitt,  eti  ]s;i8 
y  18S9,  futí  destemulo  i  Liver|HiiiI  (L'^S  de  l'e- 
brero  de  Jíj.Vj).  en  la  ban-a  britániea  Luisa 
BraginUm,  cuyo  capitán  era  líuíllenno  Lesley, 
marino  ingles.  Ymí  uno  de  les  redactores  del 
fiíñóái&}  La  AsatHbka  Cottstituy(nie{\^i»^3A.iií\ 
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diario  /<T  Voz  de  Cliile  (1  Sf.4.)  Kn  varias  legis- 
laturas ha  sido  diputado  al  (Congreso.  Kn  1877 
fuf-  candidato  jiara  Sonador  por  la  pro\-iiicia  de 
Atacama.  También  bu  ocuiiado  el  pui-stn  do 
cotuaiidante  de  un  cuer[io  de  fiiiardias  naciona- 
les, l.uclió  con  noble  |ialñoli»iito  en  la  contien- 
da electoral  de  líi.'^l,  en  favor  de  la  candida- 
tura iwra  l'residenlc  de  la  ItepúMicu  del  ilus- 
tre f;eiier;d  Baqniídano.  Puraiitc  esa  lid  iiolitica 
afianzó  su  vli'ria  do  tribuno  popular  en  las 
asaiid,le:LS  de  ¡Santiaeo  y  Valparais...  Culalwrt'., 
en  l.fTl!,  en  el  libti>  di;  la  ,\cademia  de  lidias 
Jjctras,  dedicado  á  la  memoria  de  don  An<lrés 
Helio,  con  un  estudio  de  bis  il<KlrÍnas  Qla-i<)neati 
del  inaesln>.  Ha  acometido  Tnsi.a!i  empresas  iu- 
dnsl  ríales  y  aKrfcoIas.  Ku  la  hora  prcs<.-utc  vive 
consiifrrado  il  las  labores  del  campo. 

GAliLOYr.()YKNKCIIlíA(l'Bi>RoLB<'.N). 
— Ilustre  hombre  público,  orador  y  poeta.  Na- 
ció en  (íoiiíihhÍ  el  l'l  de  h'ebrero  de  ISÜtl.  iSo 
educo  en  el  Instituto  Nacional.  Apan-eió  en  la 
csei'na  iniblica  el  :¡U  Ue  Abril  de  IS51.  A  la 
tiBión  era  oficial  do  gu!inlia.s  nacinnules  y  en  ese 
earjío  contribuyó  á  sofocar  la  revolución.  ÍSu 
destino  fntuní  debia  n>vclarln  al  país  eomo  un 
genio  protee(i>r  ilcl  pueblo,  Ilabietido  conculca- 
do el  derecho  do  reunión  y  la  libertad  de  lien- 
Sarniento  el  gobierno  de  ibm  Manuel  Alonlt, 
apn-san<)o  á  los  rcdaelures  dil  iwriildic-o  I.a 
As-ml'le-i  i'oiislitiiwite  i\-l  de  Dieicnibro  do 
Is.-iX).  t.n.-l  salón  de  la  J''i!aniióiii,-ji  .le  Han- 
tÍa::o,  entre  los  viiales  se  contaba  su  bernialio 
Ant'd  Custodio  y  sn  primo  .Manuel  A.  .Matl-i, 
la  iíep-iblica  se  .-.nivulsiotió  y  se  l.-vaiitó  en  ar- 
mas. VA  Uia  .1  de  Kncro  <le  l.SV.t.  iíó  bandera 
de  i!inand]iaeii'>]i  inoval  y  ur^aiiiKÓ  un  cjércllv 
en  (,'iiijiapó  i>ara  etmilmlir  el  aiitnrilarismo  ofi- 
cial, fíii  p]i)L'raiiia  era:  la  creación  de  una  Asam- 
blea t'uiislituyentc,  Keeorríó  iriunfiuitc  la  pro- 
viiii'iii  de  Alaeania  al  frente  de  sus  trojins. 
Oomponíansu  csta.s  de  hombres  de  trabajo,  con- 
SHfiradus  i.  his  faenas  de  la  industrio,  y  de  inan- 
(.idios  acaiulabidiis  iiue  sacudían  el  yuf^o  de  la 
tiranía.  Kl  jón-n  caudillo,  pues  solo  contaba  'M 
afiiis,  conquistó  la  celebridad  en  la  .\inéríea  ¡lor 
su  ariojo  y  al  justicia  di'  su  cau-sa.  Por  otra 
)ia]'te,  esa  ri.'voliición  l'uó  i'inica  )ior  sn.s  fines 
elivadiis  y  ol  ni¡ii.'ii:íiiÍnio  |iroceder  del  gcfe. 
Pedro  León  lialbi  i.m>ió  su  patrimonio  en  ella, 
<iue  aseetiilia  á  dos  iiiillunes  do  |iesos,  prote- 
giendo ¡i  MIS  soldados,  tí  Ixs  familias  de  i^toH  y 
ú  l>is  tiiu'ldos  pur  donde  ]iasaba.  .Kn  ht  fábrica 
de  J.U.  Jlolina  (Calle  de  A I  acama)  se  fundieron 
los  caíioues  y  st-  sellai'nu  por  barriles  los  pi-sos 
constituyentes  (Copiajió — lHóSl)-  I>¡cha  mono- 
da  era  un  )icso  fuerte  de  plata  pura,  con  una 
estrella  en  el  centro.  Jtien  pronto  los  laureles 
lie  la  vieloría  ciñeron  su  frente,  en  Tecoinjwnaa 
de  su  abnegación  y  iNitriotisnio.  Su  bríllauto 
ejército  derrotó  las  fuerzas  del  gobierno  cu  la 
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q  cbrada  de  los  Loros,  corea  de  la  Serena,  el 
]  4  de  Marzo.  Días  más  tardo  la  suerte  le  íné 
advcraa:  el  li9  del  misDio  mes  fué  vencido  en 
(,^eiTO  Grande.  Expatriado  por  este  desastre, 
visitó  la  Kepública  del  Plata  y  la  Europa.  Do 
regreso,  en  1861,  se  dirigió  á  Copiapó,  donde 
lo  aclamó  la  muchedumbre  su  libertador.  Desde 
JSl)7  hasta  1873  fué  diputado  al  Congreso  por 
aquel  departamento.  En  la  legislatura  siguien- 
10  fuó  í?enador  por  la  provincia  de  Atacama.  A 
1  .'sar  de  sus  años,  pues  era  el  más  joven  de  los 
miembros  de  la  cámara  de  los  ancianos,  su  oi)i- 
nión  y  su  palabra  eran  recibidas  con  resi»et(). 
J'ln  ese  puesto  lo  sorprendió  la  muerte  (1  í>  de 
]>iciembrc  de  1877).  Cultivó  la  poesía  y  la  pro- 
sa con  particular  esmero.  Obras  de  su  mimen 
Í-'  ou  una  Oi/a  tf  0*JÍ/)^%n/iSy  de  clásico  gu-sl^»,  y 
i  11  soneto  á  Camilo  IJenriíiuez,  que  tiene  lodo 
el  vigor  de  un  canto  bélico  de  Manzoni,  y  de 
su  i>luma  también  la  biogi-afia  de  don  José  Joa- 
quín A^allejü,  Jotahechí.  Tradujo  de  Víctor 
]  lugo  La  Leyenda  de  los  Siglos,  para  La  Jvcvis- 
fií  ChiUmi^  y  El  Espíritu  Á'ua'o,  obra  d(í  Ed- 
r  ird  Quinct,  para  El  Constituyente  de  Coi)iapü. 
»^u  postrer  discurso  en  el  Senado  versó  sobre 
l;i  reforma  constitucional:  su  ideal  político.  Su 
muerte  fué  lamentada  por  la  prensa  de  todo  el 
país.  El  pueblo  de  su  cuna  le  hizo  funerales 
dignos  de  un  héroe,  lia  juventud  ha  reunido 
allí  en  colecta  una  suma  para  erigirle  un  monu- 
mento. Su  nombre  es  el  eni})lema  del  ci\ismo  en 
la  provincia  de  Atacama.  Por  su  rectitud,  saber 
y  patriotismo,  fué  la  encarnación  mas  pura  de 
.:  probidad  política  en  Chile. 

GMAjO  y  VEPiCAKA  (íMiguel)— Ilustre 
patriota  é  industrial.  Nació  en  la  Serena,  á  fi- 
nes del  siglo  pasado.  Fué  su  padre  don  José 
Antonio  Gallo  y  Bocalandro,  notable  genovés 
ladicado  en  el  país.  A  principios  del  siglo  ac- 
tual se  estableció  en  Copiapó  y  se  consagró  á 
la  industria  minera.  Desde  su  residencia  en  la 
cai>''al  de  Atacama  desempeñó  distinguidos 
)»ULstos  públicos,  entre  otros  el  de  gobernador 
(le  Copiapó,  en  1817.  Fué  el  primer  propietii- 
rio  de  minas  en  el  rico  mineral  de  Chanarcillo, 
pues  fue  el  denunciador  de  la  Descoibridora, 
con  Juan  Godoy,  el  16  de  Mayo  de  1832.  En 
esc  centro  de  actividad  industrial  dio  pruebas 
«le  su  pujanza  para  el  trabajo  estable  do  sus 
faenas.  Años  antes  de  poseer  esa  fuente  de 
riqueza^  sostcnia  el  Ingenio  del  Molle,  estable- 
cimiento destinado  al  beneficio  de  los  metales 
de  plata.  En  1830  tuvo  como  leñador  del  In- 
P'onio  al  quo  después  debia  ser  el  feliz  descu- 
i  .ídor  del  Potosí  de  Chile.  Poseyó  en  Chamo- 
nate  nna  preciosa  heredad  que  producía  los  más 
exquisitos  vinos  de  Atacama.  Dejó  de  existir 
repentinamente  el  8  de  Marzo  de  1842.  Legó 
á  su  honorable  familia  una  fortuna  considera- 
blcy  adqxdrída  en  ol  trabajo  permanente  de  la 
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industria,  y  un  nombre  prestigioso  por  sas  vir^ 
tudcs  cívicas  y  sociales.  Su  memoria  vive  uni- 
da á  la  fama  de  la  riqueza  de  la  industria  mi- 
nera de  Atacama  y  á  la  historia  de  Copiapó. 

GALVAlllNO. — Valeroso  guerrero  arauca- 
no. Fué  lomado  jirisionero  por  los  realistas  en 
una  batalla  y  le  mutilaron  las  manos.  Cuando 
se  vio  libre  de  sus  opresores,  corrió  al  campa- 
mento do  los  suyos  á  excitarlos  á  la  venganza. 
Asistía  á  los  combates  á  estimuLar  el  patriotis- 
mo de  sus  heimanos.  Capturado  por  segunda 
voz,  prefirió  morir  antes  que  rendirse  (1557). 

GALA'l^lZ  (Tristán).  — Abogado,  novelista 
y  poeta.  Nació  en  Guacarhüe,  cerca  de  Caupo- 
licán,  el  27  de  Diciembre  de  1851.  Fueron  sus 
padnís  don  llamón  Galvez  y  dona  Dolores  Pal- 
ma. Cursó  himianidades  en  el  Colero  de  San 
Luis  y  en  el  Instituto  Nacional.  Más  tarde  pasó 
á  la  Universidad  á  estudiar  leyes  y  se  recibió 
de  abogado  el  27  de  Agosto  de  1874.  Ha  cul- 
tivcodo  la  novela  y  la  poesía  con  natural  ingenio, 
siendo  laureado  en  varios  certámenes.  En  el 
concurso  literario  abierto  por  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública  en  1878,  obtuvo  el  primer 
premio.  Duranto  los  torneos  de  la  Academia 
de  Bellas  Letras,  fueron  distinguidas  las  poesías 
que  dedicó  Al  Progreso  y  A  don  Andrés  Bello. 
En  1885  obtuvo  el  primer  premio,  con  su  can- 
to A  la  Ciencia^  en  el  certamen  literario  de 
Concepción.  Publicó  su  opúsculo  jurídico  La 
Potestad  Marital  en  1874.  Ha  colaborado  en 
numerosas  ])ublicaciones,  entre  otras  en  La  Au- 
rora (1875);  La  Semami  (1877)  y  La  Estrella 
del  Progreso  (1878).  Es  Alcalde  Municipal  y  se- 
cretario de  la  delegación  universitaria  en  Rengo. 

GALARCE  (Eamón). — Artista  musical.  Na- 
ció en  los  Andes  en  1832.  Se  educó  en  el  Con- 
servatorio Nacional  de  Música,  del  que  ha  sido 
después  profesor.  Es  uno  de  los  artistas  musi- 
cales míis  distinguidos  de  la  República. 

GANA  (Antonio). —  Pintor.  Se  educó  en 
Europa  por  encargo  del  Gobierno,  y  á  su  re- 
greso murió  en  el  buque  que  lo  conducía,  el  20 
de  Mayo  de  1846.  Tenía  á  la  sazón  23  auo.s. 
Dejó  cuarenta  bosquejos  que  revelan  su  ta- 
lento. 

GANA  (DoMiNfio). — Diplomático.  Es  uno 
de  los  servidores  públicos  más  cultos  del  i)aís. 
Natural  de  Santiago,  se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Desde  que  se  de- 
dicó á  las  funciones  públicas,  tuvo  preferente 
dedicación  por  los  asuntos  diplomáticos.  Lar- 
gos aíios  fué  sub -secretario  del  Ministerio  do 
Relaciones  Extoriores.  En  dos  períodos  legis- 
lativos fué  miembro  del  Congreso,  como  dipu- 
tado. Ha  figurado  con  brillo  en  la  carrera  di- 
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plomática,  desempeñando  roLsionc^  cíipccÍHlcíi 
snto  los  gobiernos  del  Ei-uadfir,  Hra.-<il,  Rliíjico, 
Centro  AniiSñeii  y  KsUidos  l'nidos.  Acluul- 
nic&tc  VB  Miuistro  de  Chile  cu  ItcTliit. 

GANA  (José  FK-vxnsrd).— fM'iicrn!.  Na- 
dó cu  Santiago  on  I  "OS.  l-lii  IKOS  ínKre.Vi  ul 
ej^íto  e^paAol.wii  clgmdode  iilíén'í.  Kclin'wf 
en  mi'J  del  servicii)  y  volvió  áel  eu  |K'_':t.  lli- 
10  U  cxpcdiuún  ul  I'itA  eu  \>*'2''<.  Ku  osi^  uito 
M9  le  ascctidió  i  lelli{'Illl^  eoninel.  En  \^'¿!'i 
guarucuió  á  Talca  y  perMifaii'i  ul  iimididu  l'in- 
choira.  Detidc  em  uño  luLsln  \f¿l'i,  Uizii  lu  uuni- 
pafia  (le  <'lillm:,  uoii  el  uradn  du  i-oroiiel.  Kii 
IHL'T  volvió  d  [icrsepuir  ¡í  l'im-hi'irii.  Jh'sile 
ISJT  huilla  isr.l  fni'^  fMl>oi'iiit<l<>r  de  1'nkii;  In- 
tcndoiite  de  ( 'nli-tiiiKiiu:  [lirt-i-tur  de  1»  Avado- 
tuia  Miliiiir  i:  Inicntli'iili'  ile  Alacaiiin.  Kii  IS-'i! 
fue  nombrado  MiuisUdde  (iiicira  y  MHrliiu,  «ir- 
go  (jue  oi-iiiió  IiiLsta  I  í* '>:[.  lín  este  nilo  iml-hi  ú  wrr 
Mñiíslru  de  lu  Corle  de  A|ieliici>>iiesde  Saiiliu]Co. 
Fué  u.'^.■otldido  á  general  de  brÍKa<Li  en  lf*-''l. 
Eucaalre  letrisluturMs  fiiú  diinitiidn  ¡d  ('riii}.'ifsiK 
Tambifi)  le  lupo  el  licuar  de  fer,  por  su  liemiii, 
I>ceaiio  de  lu  t'ui-ulladile  lluuiniiides.  l-'ti  ku-s 
iSIliiiios  añ'is  fué  i^eiiudor  de  l¡i  IteiníblUa.  Mu- 

CiANA  (José  FltANfisro).- -(¡cnerid.  Se 
cdncúonluRsvuclaMilitar.  Muy  joven,  en  lí'47, 
durauteluudnituistnu'ióndeKti'iienLÍHulne.sfué 
enviudo  li  Fnineia  i  vstndiar  iii.L.'<-nÍ('i'ia  uiiliiar. 

la  escuela  del  mino,  en  .Mcix.  l'n  eorl»  t¡eni[>o 
fonuó  eu  el  eiér.'iti)  fnineés  eu  Kstrasburiro. 
Do  ahí  iKisó  á  Inirlalerra  y  ri'^'rewl  eu  ]!í5l, 
lia  levantado  tos  planos  Ui|iO)!rálie(>s  de  luH 
pluia-s  iiiililares  de  Santiaíro,  Valparaíso  y 
Araueo.  Ksle  último  en  ISTo.  Ilaxiilu  Inteu- 
denle  de  Araaeo.  Iluninle  la  irucrra  del  l'aeíñ- 
CO,  asecndiú  de  eoninel  ú  peiierid.  l'cleú  en  lus 
batallas  do  ('horrillus  y  Mirafinrcs,  á  la  ealH.-»i 
de  una  de  lus  divi-iioueH  del  ejéreito  es|*odÍi'Íi)- 
nario  ile  Lima.  I''uú  j;"beruu<lor  del  Cidtan  y 
riefe  de  Ks1m>Io  Itlayor.  lia  ^ido  i^mná-r  de  la 
]iepúbliea  por  la  pMvineia  de  'l'aleii,  pueliln  de 
au  i-uua.  Kn  ISM  y  í^T  fué  i-onnind:ni(c  (!ene- 
ril  de  Anua.s  de  Siiiiiiai;»,  Aduabnenle  es  iv- 
gidor  de  la  Wuuieilialidiid  ile  lii  melrópi'li  del 
■    pais. 

fíAXA  dÍMil.io).— .Mililnr  vfuTieionnrio  prt- 
blieu.  Se  edneó  eu  la  MseueJa  Naval  de  \'¡il|>a- 
raiío  y  reeil>ió  su  bautismo  de  íuept  e»  lKf.fi, 
en  el  lK>uibimli'0  de  esa  eiipiljil  maritiina  [Hir  la 
CMCuadra  es)iai)ula.  Deiule  i-s»  feí-ha,  ha  if-n'idu 
ennio  diAtiuguidn  otieiul  en  el  eji^reilo  hiu^ta  el 
Bilveniniienlo  de:iu  ».'nerra  del  Paetlieo  (]hT!I\ 
tlizM  tildas  \a»  eHiupuñiLs  de  la  enntieuda  de 
Chile  eunlra  ol  l'erA  y  llidivia.  Se  enei^ntrú  en 
lod  du.s  combate»  du  Autoíug^l^la;  vu  el  aiulto 
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de  I'isagua,  en  las  filas  del  Uuin  y  en  la  gcrar- 
quia  de  a)^ulllule  de  esUido  mayor;  en  la  bata- 
lla de  San  Fraueisi-o  y  en  lu  gloriosa  gomada 
de  Tarjpai^i.  Al  liuulixat-  i-so  drania  de  «angre 
y  duelo,  ¡isislió  á  las  liatalluM  de  Chorrillea  y 
MiraH'ires,  <^n  las  que  uiandú  en  gefu  una 
liñjnida  de  artilleriu.  Se  ha  dlsiiuguido  eoiuo 
injieniero  uiilitar  on  obras  de  defeuüu,  trabujat 
férreos  y  !r''"!ní'''e'"'  >'  «dUtares.  Ks  eoroiicl 
de  ejéii-ilo  ¿  Iriieudcute  de  Linares  al  ¡pre- 
sente. 

(¡ANA  !>!■;  SU'ELL  (.Ui.\ n a).— Iten emérita 
matrona.  Nai-ió  en  Sanliajro  en  ISIU.  Pertene- 
ce á  la  disliii;!uida  familia  (¡ana  i|uc  lia  dad» 
laulds  ilustres  sen-idnres  al  )>ais.  Ks  liennaun 
do  la  es))oiia  del  Oeiieml  Klanvo  Knealada;  do 
la  del  ductor  ltU>st,  don  Ciuillenuo,  |>adre  de 
los  célebres  liltiratos  itlest  (lunu;  de  la  del  due- 
tor  don  ToinilN  Ainstrong  y  la  ile  don  .Marcott 
Waltou,  antiguo  iijdastrial  británieo  que  rei:i- 
ilió  011  Talca.  V.n  madre  de  dos  militares  del 
cjénáio  inicies  de  la  India  y  del  ironueido  iu- 
diisi  rial  Jim  línriiiue  Swell  y  liana.  Un  i-eeorrldo 
la  líuropa  en  tres  ocasiones,  en  I  s4-l,  en  1.S4S  y 
en  1  >'i>>^.  Aelunluieute  resille  en  iMÍndrcs,  donde, 
apesar  de  r^u  ancianidad,  vigila  la  cdueaeión  de 
.  prole. 


CAXriAlílLLAS  (.MAXlfEr,  Josí:).— Políti- 
co, jtiriseunsulii),  niai-'islrado  y  periodisu.  Na- 
ció un  Santia<;o  en  IT'.Ki.  Adcjuirió  una  (esme- 
rada educix-it'iu.  Turnó  una  pai'tÍi-Í|iacióii  activa 
en  la  revoluwóu  de  1«HI.  Kl  ■(  de  .lidio  do 
ISli*,  con  molivo  de  halierse  maiojrradii  los  ea- 
jisl^LS  norte  amerieanoH  de  la  im[irculti  del  |iO- 
ñc'idieo  J-ii  Aifroni  iie  CkHe,  ofreei'i  siw  servi- 
cios áOurreracn  calidad  de  ti]K)f[rufo.  Kn  tKL4 
fué  iu-cn'inrio  del  Cabildo  y  i!  eaiuia  del  desaatrc 
de  Itant^iKua,  cuiigró  á  .^k'ndoIa.  Se  estableció 
en  esa  ciudad  c(ni  un  taller  de  relujeria.  l'oco 
()(-s)iués  se  Iranladó  i  Ituenux  Airen.  En  la  oa- 
liil-td  del  I'Iuta  fundó  una  fábrica  de  uai]M.-s. 
Allí  fué  también  obren>  do  joyeria  y  de  la  im- 
prenta \\a  U  ¡  Cerisi'r.  Itejrresó  al  i>ais  de!«puért 
de  la  victoria  du  llhueabuen.  Compronietido  en 
una  insurntiriim,  volvió  á  emifirar  á  la  llepú- 
blicu  Ar/enlimí  y  sido  vino  ciuindo  O'IÜKgina 
biijó  (le)  piidcr  {ISÜ").  Fn;yre  lo  nombró  Mi- 
nistro de  Ilacii-nda.  Xtenuució  ese  puesto  en 
IH:;';.  hes lie  esa  fecha  se  consagró  al  periodis- 
mo (IS:>(l-ls:¡(i).  Kseribió  las  biiguienl-es  publi- 
caciones: Ij>  yiiirtinl  (I.S^Ci),  !>.*  éjMHsi;  JU 
Comlitin-íiite;  /'7  Clamiir  IMblki);  FJ  ChiUmi 
L,i  Coh  ilet  i\'mela\  (\i<-lVi);  J-ll  I/,imbrimbn 
Jil  Siif'niK-iiih-;  J-ii  0'<i,fía  ,ie  CMe;  FJ  Hura»; 
lil  Filof-olUa  ^-  El  Araiieam:  ]'a.sida  la  Revo- 
lución de  I.":»!,  fué  dipnl:i(l"  al  (íongre.sü.  tóu 
I.Sjlí  fué  secretario  del  (¡ongreso  Constituyen- 
te. Cinco  afios  fué  auditor  de  guerra  ydiez  mt- 
ui»tro  de  la  Corle  Suiírcma  de  JuBtlcio.  Kegcn- 
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tó  tambidn  cinco  años  la  Academia  de  Práctica 
Forense.  Falleció  á  fines  do  1842. 

GANDARILLAS  (Francisco).—  Servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1842.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional.  Muy  joven  hizo  la  vida 
del  diarismo  (1805).  En  este  mismo  aüo  fué  á 
Colombia,  en  calidad  de  secretario  de  la  Lega- 
ción de  Chile.  Poco  después  recorrió  una  parte 
de  América  y  Europa.  Es  miembro  del  parla- 
mento desde  hace  ya  doce  años.  Ha  representa- 
do á  Vallenar,  Coquimbo,  Combarbalá  y  Tara- 
pacá.  Cuándo  se  suscitó  la  guerra  de  Cuba,  fué 
secretario  de  la  Union  Americana,  lia  sido  has- 
ta, 1888  secretario  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Mineria  y  redactor  del  Boktin  de  esa  institu- 
ción. Actualmente  desempeña  el  cargo  de  agen- 
te de  emigración  en  Europa. 

GANDARILLAS  (Pedro  Nolasco).--Dí- 
rector  del  Tesoro.  Fué  diputado  en  las  legisla- 
turas de  1873,  de  1876  y  1882.  En  1881  fué  ele- 
gido Senador  por  la  provincia  del  Maule.  Ha 
sido  Ministr©  de  Hacienda  durante  la  adminis- 
tración Santa  Maria.  También  ha  ocupado  un 
puesto  en  el  Consejo  de  Estado.  Es  uno  de  los 
mas  pix)bos  y  respetables  servidores  de  la  lle- 
pública. 

GANDAlllLLAS  (Alberto).— Político.  Ha 
sido  diputado  al  Congreso  en  varias  legislaturas . 
y  actualmente  representa  al  departíimento  de 
Freyrina.  En  la  campaña  eleccionaria  de  18^<5 
recorrió  las  provincias  australes  preconizando 
la.s  doctrinas  de  la  causa  liberal  y  durante  su 
permanencia  en  Concepción  redactó  el  diario 
La  Rei^isia  del  Sur.  En  una  de  sus  visitas  d  la 
región  del  norte,  ha  concebido  el  pensamiento 
de  unir  las  vías  féiTcas  do  Chaüarcillo  y  Cerro 
Blanco  con  la  de  Cañizal,  para  comunicar  nue- 
vo vigor  á  los  centros  industriales  de  ese  terri- 
torio argentífero. 

GANDARILLAS  Y  GANDARILLAS  (Jo- 
8Í  Teodosio).  —  Servidor  público.  Nació  en 
Santiago  el  11  de  Enero  de  ISIO.  Fueron  sus 
padres  don  Joaquín  Gandarillas  y  Romero  y 
doña  Juana  Gandarillas  y  Arauguez.  Estudió 
en  el  Instituto  Nacional,  bajo  el  rectorado  do 
don  Blas  Reyes.  En  1835  fué  nombrado  visi- 
tador de  las  escuelas  primarias.  En  1858  fué 
miembro  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  li^n 
los  años  de  1842  hasta  1846,  fué  administra- 
dor del  Hos])icio.  A  él  le  cupo  en  suerte  or- 
ganizar el  Musco  de  Bellas  Artes.  Ocupó  un 
puesto  en  el  Congreso  como  diputado  por  la 
villa  do  Rengo  en  1846,  y  en  1849  por  lllapel. 
La  Universidad  lo  eligió  miembro  de  una  de 
sus  Facultades  en  1842.  Murió  el  5  de  Diciem- 
bre de  1852.  Fué  uno  los  más  tenaces  fomenta- 
dores del  arto  de  la  pintara  en  el  país. 


GA 

GANDARILLAS  Y    GANDARILLAS 

(Evaristo). — Dustre  patricio  y  ejemplar  filán- 
tropo. Nació  en  Santiago  en  1816.  Fué  más 
afecto  á  las  prácticas  cívicas  y  religiosas  que  á 
las  letras.  Perteneció,  en  diversos  periodos 
constitucionales,  al  Municipio  de  Santiago  y  al 
Congreso  Nacional,  caracterizándose  por  su  rec- 
titud y  actividad  en  los  servicios  públicos.  Con 
singular  prodigalidad  protegió  las  bellas  artes 
y  las  instituciones  de  beneficencia.  Largos  a&os 
desempeñó  el  puesto  do  presidente  general  de 
las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Casado  Talleres  de 
esta  noble  asociación.  Murió  en  1876,  llorado 
por  el  pueblo. 

G  ANDiVRILLAS  Y  LARRAÍN  (José  Víc- 
tor).— Abogado  y  literato.  Nació  en  Santiago 
en  1852.  Fueron  sus  padres  don  Evaristo  Gan- 
darillas y  doña  Dolores  Larraín  y  Gandarillas. 
Se  educó  en  el  Seminario  Conciliar  y  en  la 
Universidad,  donde  se  graduó  de  abogado.  Por 
consagrarse  á  las  laborea  de  la  agricultura,  no 
ha  ejercido  su  profesión.  Es  muy  estimado 
como  fiel  cultivador  de  las  virtudes  de  sus  pro- 
genitores. 

GARCÍA  (Manuel). — Sacerdote.  Nació  en 
la  Serena  en  1831.  Se  educó  en  el  Seminario  de 
esa  ciudad.  Graduóse  de  licenciado  en  teología 
y  ciencias  sagradas  en  la  Universidad.  Ha  sido 
párroco  de  Vallenar  y  cura  párroco  de  Copiapó. 
Al  presente  es  arcedeano  de  la  Iglesia  Metro- 
politana. Entre  diversos  de  sus  trabajos,  figura 
como  muy  estimable  el  libro  (lue  ha  publicado 
con  el  título  de  El  Cura  Monarde, 

GARCÍA  (íManüel).  —  General  de  la  in- 
dependencia. Nació  en  Santiago  en  1805.  Se 
educó  en  la  Escuela  Militar  en  1817.  Fué 
miembro  de  los  cuerpos  denominados  Giuir- 
dhi  de  Jíonory  batallón  Maipú,  Portales  y 
Buin.  Ascendió  merced  á  sus  servicios  en  las 
campañas  de  la  República,  desde  1810  hasta 
1854,  en  que  recibió  las  paletas  de  general  de 
brigada.  En  1851,  en  el  mes  de  Septiembre, 
fué  nombrado  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
En  18G2,  ascendió  á  general  de  división.  So 
encontró  en  la  gloriosa  batalla  de  Maipo,  el 
5  de  Abril  de  18Í8.  En  1823  hizo  las  campa- 
ñas» de  A^aldivia  y  en  1 824  las  de  Chiloé,  con 
el  teniente  general  don  Ramón  Frcyre.  Bajo 
las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Manuel 
Riquelme,  se  halló  en  la  toma  del  castillo  de 
Caramapú  y  de  la  costa  de  Maullín.  Concurrió 
á  todas  las  memorables  jornadas  australes  en 
1826,  con  el  general  Búlnes,  contra  los  Pin- 
cheiras  y  Benavides.  P]n  1828  emprendió  otras 
campañas  con  el  coronel  Boauchcf.  En  1830 
con  el  general  don  Joaquín  Prieto,  asistió  á  lai 
campaüa  de  Concepción.  Tomó  parte  en  defen- 
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sa  de  la  anlorídad  en  todas  Iili  tcvoIucíodch 
cítíIn  de  la  República.  Muriúon  .Sauíiago.  cu 
1KT2,  el  4  do  Muyo,  rodeado  del  afecto  pú- 
blico. 

GARCÍA  (José  Ionacio).— General  de  la 
independencia.  Nació  en  Concej>ción  en  ISOl. 
So  educó,  como  cadete,  en  el  biiiallim  número 
3  dcinfnntería,  en  1817.  Un  1^10  fue  nom- 
brado alférCE  de  dragonea.  En  Junio  de  1R21, 
Eic  le  ascendió  i.  teniente  do  la  Kscolla  Dirccío- 
ríiil.  Grado  por  grado,  con  honor  y  valentía, 
alean»)  van  nsccDíios  hasta  1  )<54,  en  i|ue  fuó 
elevado  í  la  Kcrarqufa  du  general  de  brigada. 
Kn  IKIT  hiio  la  camprnla  del  sur,  alas  úrdencM 
del  general  don  Bernardo  U'IIÍt'giiis,  la  cual 
duró  bosta  1M1S.  Con  Frejre  y  don  Kamúii 
Bacdo,  aniaúi  i  ]an  joriiudiut  de  ultra-Itio- 
Bio.  En  1818,  militó  Ujo  hut  órdencN  del 
general  San  Martín.  Un  ese  mismo  aiici  a.sisti<'i 
d  la  expedición  que  don  Mutfns  Za]<i<iLi  llcv"  ii 
Concepción.  Después  contribuyó  li  nuevas  eiii- 
prcías.  Clin  el  pencral  don  Andrés  Akáziir  y 
üArgento  maj-or  Franciüco  ibáücz,  liiisla  IK2:i. 
Con  el  gODoral  don  Francisco  Ant<iiito  l'into, 
biso  bu  campafla.4  del  Perú  en  ]K:!3  y  \>i'¿\. 
A  sn  regrcxo,  formó  parte  de  la  expedición  del 
Maule,  en  tS^ü,  con  el  coronel  don  Jumó  María 
BcDnventc  y  el  tenieiilc  eiirond  don  Sulvudor 
Puga.  En  1!í::7,  la  de  ultm-cordillem,  con  el 
coronel  don  Jo.>4é  Bcuuehcf.  Kn  1K2.'<,  bunla 
18:tO,  volvió  al  snr,  con  el  gencnd  IViolu  y  el 
coronel  don  José  María  do  la  ('rui.  Kn  1^:11, 
icumpaitó  al  coronel  don  Fernando  Itaiiuedanu 
i  las  provincia."  aiLstraW  Kn  1í<;*<K  fué  en  la 
expedición  restauradora  al  I'crú,  de  la  'lUc  re- 
gresó á  la  patria  en  18.10.  Se  distinfruió  en  Iili 
batallas  del  Cerro  del  Gavilán,  en  1N1T,  al 
mando  del  coronel  don  Gregorio  de  la.t  lleras; 
en  la  rcndietón  du  Nueiniiunt»  con  el  capitán 
don  José  Cicnfaegos;  en  OariUiipani;uc,  Calcu- 
n  y  Sunla  Juana;  en  Arauco,  donde  fué  rcpc- 
tídi»  oca-iiones  bcrído  por  los  indioK;  en  Talca- 
haano;  en  Taleu,  Cancha  itayada  y  en  Maipú 
en  l»\H;  en  San  Curias,  en  ISIH;  eu  Jal|iaK> 
en  1  K:¡u;  en  Pnril,  en  las  ('anl4.>ras  y  on  l'angal, 
WD  el  coronel  don  ('árbm  Marín  Ocarrri>l;  eu 
Sania  Bárbara  en  WZ2,  á  las  órdenes  del  ciim- 
ne!  don  Domingo  Umitia;  en  Quilopulo  eu 
l¡^'¿2  j  en  Pile  eon  Buincs;  en  Teitinco  y  Pu- 
jen en  1834;  en  Callico  en  en  18.1'i  i  las  ónlc- 
Bes  del  corouel  don  José  Antonio  Viduurrc; 
en  la  portada  de  Guías  y  en  Yungny  lus  aftna 
IBSK  y  en  ]if¿'}.  En  1840  fué  lutendenlo  de 
Valdivia;  en  1848  gobernador  de  Chillan;  en 
1851  Litcndcnte  del  Nuble  y  en  1854,  Minis- 
tro de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 
En  1855,  formó  p-ATtc  del  Congreso  como  di- 
putado por  el  deparlamcnto  de  Nat^imicnto. 
Valleciú  en  Sanliago,  el  12  de  Mayo  do  I65G, 
dejudo  uD  nombre  ilustro  cd  la  biHtoria. 
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garcía  (IjEONIDAs), — Ingeniero.  Nació  en 
Val|iarjiso  en  ISílf).  Se  educó  eu  Kstados  Uni- 
dtis  y  en  Kuroiwi,  Kjcnió  su  profesión  cu  Bue- 
nos Aircí!,  donde  falleció  en  1873. 

garcía  (R.vji.'.x  VAI.E.ST1S).— Presbítero. 
Nació  en  Santiago  en  ISlTi.  Fué  prebendado 
de  la  Iglesia  Itlotropolilana  y  miembro  de  la 
Facultad  de  Teología  y  Ciencias  Sagradas.  En- 
tre otras  obra.1  de  su  invi'nio,  es  muy  recomen- 
dable la  ([uc  tituló:  Tratniiii  tldti  tfníaileni  n- 
ligiúny  lie  laveriiailera  ixlísia.  Murió  en  IKli". 

garcía  y  AGiriLKllA  (Vickxte).— Edu- 
cacionista y  cscriliir.  Nació  en  Santiago  en  1 8.14. 
Se  educó  en  la  l<]scuela  Nonnal  do  Precepto- 
res. l>ió  principio  ¿  su  carrea  du  educacionista, 
dcscmivílaiido  las  fnnciciies  de  Director  de  la 
KsL'uela  Municipal  de  Sunüogn  (|uc  existia  en 
el  barrio  de  la  Jlecnletu.  Esc  plantel  de  edu- 
cación era  considerado  eu  esa  ¿]K>ea  como  la 
Escuela  jtlodclo  de  la  ca)iil>l.  <^iieo  aQos  )>er- 
nianeció  en  ese  jiucsto  siri-icndu  á  la  unsefianüa 
]ii>pukr.  Diversos  ó  imimrtaiites  cserit*.>s  Mbru 
Ja  educación,  (juc  insertó  eulonces  en  IH  Moni- 
tor il£  ias  Esciidiu  ¡'rimarías  y  en  El  Ferrocarril, 
como  animismo  la  )iublicación  de  un  tcxio  tic 
enseñanza,  le  valicnin  el  numhniinienlo  de  Vi- 
MÍtudur  de  ias  Esencias  de  .\raae»  y  [weo  des- 
pués do  las  de  Aüicumo,  puesto  nue  desempe- 
ñó busln  ISiiii.  Eu  18tii)  fué  premiado  por  la 
Universidad,  por  su  c<im)>ctencia,  celo  y  dedi- 
cación á  la  enseñanza.  Kn  l.<<li7  se  dirigió  á  la 
República  ArgentiiiM.  Llamado  jxir  el  eminen- 
te eduuaeioiiLsta  don  Domingo  F.  Sarmiento, 
cu  esa  éjioui  primer  Magistrado  de  la  Nacióit 
del  Platit,  fué  á  Suu  Juan  á  desempeñar  los 
cargos  de  SuiJerínlendenlu  de  Kücuelas  y  Di- 
reeliir  de  la  nEscuela  Sanriienlo.>  Flíte  esta- 
blecimieuio  era  una  cs]>ecic  de  liieeo,  en  cuyas 
aulas  se  enseñaban  idionuis  vivos  y  varios  ra- 
1U0S  de  matem&licas.  En  ISTU  pasó  d  ('ala 
marca,  en  calidad  de  Superíulendentc  de  Ka- 
cuelas.  En  esa  iirovineiu  promovió  los  intereses 
de  la  educación  popular,  durante  los  ufios  de 
1871  y  1872,  despertando  verdadero  eutufíias- 
mo  [mr  el  desarrollo  de  tan  noble  tendencia,  ch 
ludas  las  |Hibl:u'iones  de  Li  vasta  eamiuña.  Una 
desgracia  de  familia  lo  obligii  á  dirigirse  nueva- 
mente d  San  Juan  en  1873,  en  donde  estovo 
hasta  1874.  Regresó  á  Catamarca  después  de 
catorce  meses  du  ausencia  y  se  consagró  oou 
nuevos  brios  á  su  humanitaria  labor.  Luchó  has- 
ta 1X75  cu  tan  generosa  cnijiresa  y  itor  moti- 
vos de  salud  se  dirigió  d  la  Rioja.  Allí  fué  nom- 
brado, por  «1  Poder  Ejecutivo,  Rector  del  Cole- 
gio Nacional.  Ocupó  ese  puesto,  d  satisfai'ción 
general,  liaata  en  1881,  año  eu  ijuc  fué  separado 
de  él  pur  un  golpe  do  autoridad  incalificable 
del  General  Roca,  Presidente  de  la  República 
á  la  sazón.   Esto  bccho  tiene  símililiid  con  el 
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(lUC  tuvo  lugar  en  1S25  en  Chile.  K\  GoLierno 
de  O'lliggins  destituyó,  por  un  decreto  del  mes 
de  Octubre,  al  ])resbítcro  don  Manuel  Frutos 
Rodríguez  del  Rectorado  del  Instituto  Nacional, 
sin  antecedente  alguno,  para  colocar  en  su  reem- 
plazo al  ingeniero  francés  Mr,  Carlos  Ambrosio 
Loizier.  Sin  embargo,  se  reconocia  al  señor  Ro- 
dríguez sus  méritos,  alegando  que  su  carácter 
sacerdotal  lo  inhabilitaba  para  el  cargo,  y  se  le 
recomendaba  á  la  autoridad  eclesiástica  para 
que   lo  atendiera  debidamente.   Con  el  señor 
Grarcía  y  Aguilera  no  procedió  del  mismo  modo 
el  gobierno  del  General  Roca.  Se  desconocieron 
sus  servicios  y  sus  méritos  y  se  le  relegó  al  ol- 
vido, en  el  mas  injusto  é  indisculpable  asti-o- 
cismo.  No  pagan  así  los  pueblos  cultos  á  los 
maestros  de  las  generaciones  que  los  enaltecen 
y  glorifican.  Parece  que  en  este  suceso  intervi- 
no la  autoridad  local,  estraviando  con  informes 
l>oco  verídicos  el  criterio  de  la  administración 
superior.  En    1883,  rehabilitado  por  el  mismo 
gobierno,  fué  nombrado  Rector  del  Colegio  de 
Santiago  del  Estero  y  Director  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestros  anexa.  Dejó  esos  puestos 
en  1885.  En  el  curso  de   todo  este  tiempo  los 
puestos  de  la  enseñanza  no  eran  estables,  ])ue.s 
se  renovaban  anualmente.  Ha  cabido  al  actual 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  don  Fi- 
lemon  Posse,   el  honor  de  decretar  la   inamo- 
vilidad  de  los  empleados  de  educación.  Los  go- 
biernos  de    Sarmiento   y   Avellaneda  fueron 
siempre   hostiles  á  la  ingerencia  de  las  admi- 
nistraciones provinciales  en  el  régimen  interno 
de  los  Colegios  Nacionales.   Pero  la  adminis- 
tración Roca   permitió    esta  fiscalización   que 
anulaba  la  acción  de  los  gefes  de  tales  estableci- 
mientos. Desde  hace  tiempo  se  encuentra  el  se- 
ñor García  y  Aguilera  sirviendo  el  profesorado 
de  idiomas  en  la  Escuela  Nonnal  de  Maestros 
de  Córdova,  la  cuna  de  las  Universidades  hipa- 
no-americaiias.  En  esa  misma  ciudad,  dirige  el 
Colegio  Francés  y  desde  i)rincipios  del  corriente 
año  de  18S8.  Como  escritor  no  es  menos  esti- 
mable el  señor  García  y  Aguilera.  Durant^í  su 
permanencia  en  Copiapó,  colaboró  en  El  Co- 
filipino  y  en  El  Constituyente,  En  la  República 
Argentina  ha  escrito  paní  El  Zonda   de  San 
Juan   y  La  Capital  del    Rosario.    En   (kta- 
marca  redactó  una  revista  de  educación  con  el 
título  de  Afiales  de  la  Educación  de  Catamarca, 
Entre  las  obras  (lue  ha  publicado,  destinadas  á  la 
enseñanza  de  la  juventud,  nos  es  gi-ato  citar  las 
que  ha  denominado:  El  Libro  de  las  Escudas^  que 
es  una  especie  de  evanjelio  americano;  Manual 
del  IVeceptor  Argentino;  Ejercicios  de  Lectura 
Razonada  y  de  Declamación;  Lecciones  de  Aritmé- 
tica Elemental;  Sistema  Aíétrico  Decitnal;  Trata- 
do de  Análisis  Lógico  y  Gramatical  déla  Lengmi 
Castellana  y  El  Ñuei^o  Sarmiento.  Es  uno  de  los 
educacionistas  y  escritores  didácticos  que  mas 
honor  hacen  á  Chile  y  á  la  América  Latina. 
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(JARCIA  Y  ALVAUADO  (Juan).- 
tero.  Nació  en  la  Imperial  en  el  siglo  XVI  y 
rió  á  principios  del  siglo  XVII.  DistíngnUie 
como  orador  sagrado.  Por  su  saber  y  filontniíb 
fué  canónigo  de  la  catedral  de  su  pueblo  mÜL 

garcía  y  fierro  (Diego).  — Jém 
Guerrero.  Había  nacido  en  Santiago  y  era  hqo 
de  un  respetable  ciudadano  que  fué  seoetarit 
privado  de  don  Diego  Portales.  Formó  pote 
del  ejército  de  la  República  desde  1859  y  bw- 
rió  en  la  pira  sangrienta  de  Tarapacá,  el  27  da 
Noviembre  de  1879. 

garcía  y  HITTDOBRO  (Francisco).— 

Sabio  y  filántropo.  Fué  uno  de  los  hombres 
cultos  y  mas  buenos  de  su  época,  qno  empleó 
fortuna  y  su  saber  en  beneficiar  al  pueblo,  fte- 
sidió  por  muchos  años  la  Biblioteca  NadoDal, 
sin  percibir  renmneración.  Fué  calificado  eomo 
el  hombre  mas  ilustrado  del  paLs  en  su  tiempa 
Perteneció  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Huma- 
nidades y  á  la  de  Ciencias  Físicas  y  de  Mate- 
máticas de  la  Universidad.  Murió  en  Santíagir 
en  1S53. 


garcía  y  HUIDOBRO  (Carlos)— Inge. 
niero,  astrónomo  y  escritor.  Nació  en  Santia^ 
en  ]8oT  y  recibió  su  educación  en  el  Instituto 
Nacional,  ese  semillero  de  hombres  ilustres 
del  país  Tan  pronto  como  obtuvo  su  título  de 
ingeniero,  se  consagró  al  ejercicio  de  la  profesidn 
con  talento  y  brillo.  En  el  curso  de  su  \dda  labo- 
riosa, se  ha  dedicado  con  esmero  á  los  estudios 
de  las  ciencias  naturales,  con  especialidad  á  la 
astronomía,  en  la  que  se  ha  singularizado  por  sa 
dedicación  y  progi-esos.  Últimamente  lia  obser- 
vado un  notable  cometa  <|ue  apareció  en  la 
región  austral,  al  «jue  bautizó  con  el  nombre  de 
Emperador  Guillermo ^\^ov  haber  coincidido  el  fa- 
llecimiento de  este  soberano  con  la  ai)arioión 
de  esta  marij)osa  de  luz  de  los  cielos  en  el 
horizontíí.  J*ublieó  al  elVcto,  un  curioso  é  im- 
portante estudio  de  ese  viajero  errante  del  es- 
pacio, en  El  Mercurio  y  en  el  que  comunicó  al 
público  líis  observaciones  que  h;ibia  hecho  y  de 
las  cuales  no  dio  noúcias  el  Observatorio  As- 
tronómico Nacional.  YW  señor  García  }'  Iluidobro 
ha  sido  diputado  del  Congreso  y  Ministro  de 
Chile  en  Bélgica.  En  este  último  puesto  supo 
captarse  con  su  inteligencia  la  estimación  del 
rey  de  los  belgas,  quién  lo  distinguió  con  el  tí- 
tulo de  Comendador  de  la  orden  de  Leopoldo. 
Dui-ante  la  terrible  epidemia  del  cólera,  prestó 
muí  estimables  scitícíos  en  Valparaíso  á  la  hu- 
manidad doliente  y  á  las  sociedades  de  beneficeu- 
cia.  El  señor  García  y  Huidobro  es  un  hombre 
de  vasto  saber,  ya  sea  que  se  le  juzgue  como  as- 
trónomo, ingeniero  ó  escritor  científico.  8on  no- 
tables sus  obras  tituladaí¿:  España  y  sus  Hi' 
jos\  Un  Ilitje  á  las  Provincias  Meridionales  di 
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ChSc  Describían  Aítmralógica  de  algunas  Pro- 
vincias ChiJ€nas\  Proyecto  de  Reforma  del  Código 
de  Afínas  y  Za  Asfroncwtia  Práctica  ó  El  Cielo  en 
¡a  Mano,  Esta  ülUma  está  todavía  inédita.  Tam- 
poco ha  escnsado  sn  impulso  á  la  industria  mi- 
iienL  Cuando  se  pronunció  el  alza  del  cobre  en 
Europa,  i  causa  del  sindicato  francés,  en  1887, 
el  sefior  García  y  Huidobro  habia  contratado  la 
producción  de  eso  mineral  á  un  precio  supe- 
rior que  cxocdia  en  mucho  al  que  se  pagaba  en  el 
lucrcado.  Actualmente  desempefia  en  Valparai- 
^1  el  alto  puesto  de  presidente  de  la  Cámara  de 
(.'omereio. 

garcía  de  la  huerta  (Manuil)— 
Servidor  público  y  magistrado.  Nació  en  San- 
tiago, en  el  seno  do  una  familia  ilustre  de  la 
aristocracia  colonial.  Poseedor  de  una  educa- 
cti'>Q  variada  y  vasta,  ha  figurado  en  la  política 
cr»n  honor,  sirviendo  siempre  al  país  con  eleva- 
ción de  miras.  Figura  en  el  parlamento  des- 
do 1876,  afto  en  que  fué  elegido  diputado  por  el 
dc'partamentode  Santiago»  En  ese  período  legis- 
Utivo  fué  dos  veces  primer  vice-prcsidente  de 
la  (^ámara.  En  1877  fué  llamado  á  desempefiar 
r\  Ministerio  de  la  Guerra  y  Marina.  En  1879 
fu¿*  elegido  diputado  por  el  departamento  de 
b*i»a.  fin  esta  ocasión  se  le  eligió  presidente  de  la 
(*ÍJDaTa.Oeupó  este  puesto  hasta  1880,  afio  en 
que  9e  le  encomendó  el  Ministerio  de  Justicia, 
Culto  ¿  Instrucción  Pública.  En  1882  fué  elegi- 
os Sen^lor  déla  República  y  Consejero  de  Es- 
tado. En  Junio  (28)  de  1887,  fué  llamado  á 
uc-2parporsc^nda  vei  el  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina.  Es  uno  de  los  altos  dignatarios  de  la 
pcdílica. 

GARCIADE  LA  HUERTA  DESANCHEZ 
1^'iNTBCILLA(Tb1n8IT0) -Respetable  ma- 
tmfta.  Ha  sido  una  de  las  beldades  más  celebra- 
das de  la  culta  sociedad  donde  figura  como  un  as- 
tr  >  de  gantüeaa  y  caridad.  Unida  por  los  lazos  del 
amor  y  la  religión  al  Senador  de  la  República  don 
>f  kriano  Sanchea  Fontccilla,  magistrado  de  la 
«iJminúctración  civil,  ha  dado  mayor  lustro  al 
!•'  lubre  de  su  hogar  con  sus  virtudes  y  csclarcci- 
fij^  I  «rendas  de  su  carácter  filantrópico.  La  ctique- 
u  -iicial,  que  ha  sido  una  de  las  más  csplendoro- 
«af  demostraciones  de  la  cultura  del  país  desde 
la  octlonia,  ha  adquirido  nuevos  fulgores  con  el 
a*   ¡ente   de  In  elevación  do  inteligencia  de  las 
r  j^ooaas  matronas  que  como  la  respetable  sefio- 
r»  Tnánálo   García  de  la  Huerta  de  Sanchei 
I  '«iedlla,  han  convertido  en  centros  de  reunión 
7  Ulcnto  loa  salones  en  Chile. 

garcía  r  VIDELA  (Julio.— Teniente 
rvr^mcl  de  ejército.  Nadó  en  ChiUán  el  30  de 
A  i*ril  do  1850.  Fueron  sus  padres  el  ilustre  pró- 
•-^r  de  la  patria  general  don  José  Ignacio  García 
jr  U  hottonUo  aefiora  Paula  Vidola.  Adquiríósu 


educación  en  la  Escuela  Militar,  á  cuyas  aulas  in- 
gresó como  cadete.  Se  inició  en  su  carrera,  concu- 
rriendo á  las  campañas  de  Arauco.  Luego  después 
hizo  las  jomadas  del  norte,  en  1859.  Desde  esa 
época  hasta  1879,  sirvió  en  las  diversas  campa- 
fias  de  la  República.  Asistió  á  la  guerra  del  Pe» 
rú  y  Bolivia,  con  el  gi*ado  de  teniente  y  regresó 
con  el  de  teniente  coronel.  Se  distinguió  por  su 
pericia  y  valor  en  las  batallas  de  San  Francisco, 
los  Angeles,  Chorrillos  y  Miraflores.  Rendida  la 
capital  del  Perú|  emprendió  la  expedición  á  las 
sierras,  que  tuvo  por  objeto  la  persecusión  del 
montonero  general  Cáceres,  hasta  desbaratar 
sus  fuerzas  en  Huamachuco.  Fué  gef e  de  divi- 
sión en  Lurín  y  en  La  Oroya.  Se  ha  singularizado 
como  escritor  militar,  en  las  siguientes  obras: 
Instrucción  para  la  conservación  y  manejo  de  la 
carabina  Winchester^  aprobada  por  el  Supremo 
Gobierno,  y  Estudio  de  las  Armas  Portátiles  de 
Fuego,  Como  militar  y  como  escritor,  es  acree- 
dor á  todo  género  de  respetos  y  distinciones. 

garcía  y  reyes  (Antonio).  — Ma- 
gistrado  y  publicista.   Nació  en  Santiago  el 
15  de  Abril  de  1817.  Fué  su  padre  el  dis- 
tinguido militar  español  don  Antonio   Grar— 
cía  Haro,  prófugo  de  su  hogar  después  del  de- 
sastre de  OhacabucOy  cuando  él  venia  al  mundo. 
Sufrió  desde  temprano  las  privaciones  de  la  po- 
breza. Huérfano,  en  cierta  manera,  y  sin  más 
amparo  que  el  de  una  familia  amiga  de  la  suya, 
por  su  lealtad  á  España,  tuvo  que  acometer  sólo 
la  lucha  por  la  existencia.  Pero  el  talento  con 
que  lo  habia  dotado  la  naturaleza,  le  descubrió 
anchos  y  felices  horizontes.  Educado  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  bu  inteligencia  se  desarrolló  bien 
pronto.  Cuando  apenas  tenia  19  años  (1836),  es- 
cribió un  artículo, — el  primero  de  su  pluma  y 
de  su  ingenio, — relativo  ala  próxima  gueira  con 
la  Confederación  Perú-Boliviana,   en  una  de 
las  celdas  del  establecimiento  donde  fortalécia 
su  espirítu  en  él  estudio.  Aquel  destello  de  su 
inteligencia  y  de  su  patriotismo,  llegó,  en  ma- 
nuscrito, á  poder  del  Ministro  Portales.  Este  lo 
leyó  y  descubrió  el  poderoso  talento  de  su  au- 
tor. Bias  después  se  publicaba  en  El  Araucano^ 
á  la  vez  que  el  Ministro  lo  llamaba  á  ocupar  un 
puesto  de  escala  en  el  Ministerio   y  poco  más 
tarde  lo  enviaba  al  Perú,  en  el  viaje  diplomáti- 
co del  doctor  Egafta,  heraldo  de  guerra  que 
arribaba  á  aquellas  costas.  |Rara  expresión  de 
la  suerte  1  En  1849  insertaba  su  primer  estudio 
histórico  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  las 
columnas  de  La  Tribuna  y  García  Reyes  al  te- 
ner conocimiento  de  su  importancia,  recordando 
talveí  la  lección  de  Portales,  felicitó,  por  medio 
de  una  carta,  al  joven  publicista.  Ese  diario  era 
la  tribuna  del  célebre  escritor  y  de  su  compañe- 
ro de  tareas   don  Manuel  Antonio  Tocornal. 
Tan  pronto  como  se  lo  permitieron  sus  circuns- 
tancias, se  dedicó  con  ahinco,  á  las  investigación 
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ncB  hifltóricas.  Redactó  nn  Diccionario  GfOf^á- 
fico  de  Chile  y  dio  comienzo  á  una  Historia 
Nacional.  Desgraciadamente,  para  la  literatura 
patria,  aquellas  obras  uo  se  llevaron  á  feliz 
término.  Su  talento  prodigioso,  lo  hizo  sobre- 
salir en  todas  las  esferas   donde  se  nianifesU). 
Desde  1841  se  distinguió  en  el  foro  por  su  rico 
caudal  de  conocimientos  científicos.  Las  leyes  le 
deben  la  fundación,  en  ese  aüo,  de  La  Gaceta 
délos  Tribunales,  Desde  1843  á  1850,  su  nom- 
bre adquirió  inmenso  prestigio  por  sus   memo- 
rables triunfos  oratorios  en  la  tribuna  parlamen- 
taria. En  el  período  legislativo  del  Congreso  de 
184'J  á  1850,  se  le  apellidó  el  ventarrón  por  la 
fogosidad  de  su  palabra  elocuente  y   poderosa. 
Su  fama  lit<3raria  data  desde   1840,  época  en 
que  escribió  su  memoria   histórica  sobre  La 
Primera  Escucuira  Naáonal^  que  ley(')  en  la  se- 
sión solemne  de  la  Universidad  el  dia  11  de 
Octubre.   Ya  habia  contribuido  con  su  coope- 
ración al  sostenimiento  de  El  Agricultor^  órga- 
no  de    publicidad    de    la    Sociedad   Nacional 
de   Agricultura  (1838)  y  á  la   fundación   de 
El  Semanario    de  Lasl arria  (1S42).  Pero  su 
memoria  histórica,  de  la  que  se  han  hecho  cua- 
tro ediciones  en  distintas  épocas,  afianzó  su 
nombradía  de   literato.  Al    fundarse  la  Uni- 
versidad de  Chile,  en  1 843,  fué  nombrado  miem- 
bro y  secretario   de   la  Facultad  de  Humani- 
dades, y  en  1845,  fué  nombrado  miembro  del 
Consejo  Universario .   A  principios  de   1853, 
reemplazó  á  don  Francisco  Bello  en  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  Políticas.  Rindió  su  pmeba 
de  abogado  en  1840.  En  1843,  le  cupo  el  honor 
de  formar  parte  de  la  comisión   encargada  do 
redactar  el  Código  Militar,  así  como  en  1837 
habia  redactado,  sin  ayuda  de  nadie,  la  memoria 
del  Ministerio  Hacienda.  En  1850  desempeñó 
el  cargo  de  fiscal  interino  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia;  en  1832  redactó  el  Código  Penal  y 
en  1853,  cooperó  á  la  revisión  del  Código  Ci- 
vil. En  dos  épocas  fué  secretario  del  general 
Bulnes,  en  la  guerra  civil  del  sur.  Librada  la 
batalla  de  Loncomilla,  celebró  el  tratado  de  Pu- 
rapel  que  puso  término  á  la  jomada.  En  muchas 
ocasiones  se  le  ofertó  la  representación  del  país 
en  las  naciones  del  viejo  continente,  pero  él  re- 
husó ese  honor.  Deseando  efectuar,  i>or  motivos 
de  salud,  un  viaje  á  Europa,  aceptó  el  cargo  de 
Ministro  Diplomático  en  Estados   Unidos;  pero 
la  muerte  cortó  su  existencia  en  el  tránsito  de 
BU  misión.  Falleció  en  Lima  el  16  de  Octubre 
de  1855.  Sus  restos  fueron  repatriados  y  han  si- 
do colocAdos  en  un  mansuleo  que  decretó  el 
pa(s.  En  1873  se  elevó  un  monumento  en  el 
Paseo  de  las  Delicias,  que  conmemora  su  nom- 
bro y  el  de  sus  compañeros  de  gloria  y  genio, 
Tocomal,  Sanfuentes  y  Benavente.  Su  biogra- 
fia  figura  en  la  Galería  de  Hombres  Célebres  de 
Chile,  Su  retrato  ha  sido  colocado  eu  la  sala  de 
k  Uoiver8Ídad« 


O  ARIN  (Alvaro  W.). — Artista,  lis  natu- 
ral de  Copiapó  y  se  ha  educado  en  sus  colegios 
locales.  Posee  un  bigcnio  natural  d(?  dihujant^í 
y  trabador.  Ha  licchu  una  Cena  en  marfil  y  la 
empuñadura  de  la  espada  do  Luis  rribo.  A  su 
iniciativa  se  erigió  eu  Puquios  en  1 880,  el  primer 
monumento  elevado  á  Arturo  Prat. 

GARRETÓN  (Abel).— Teniente  coronel  de 
ejército.  Nació  en  la  ciudad  de  los  Angeles  en 
18-10.  Pertenece  á  una  familia  ilustre  que  ha 
dado  heroicos  defensores  a  la  patria.  Tno  de 
SU.S  bisabuelos,  don  José  Antonio  Garrctón,  co- 
ronel, gofe  de  la  Artillería  en  Lima  en  tiempo 
de  los  virreyes,  citado  en  cierta  ocasión  por  el 
Santo  Oficio,  com parecí (*)  con  el  cuerpo  militar 
de  su  mando,  el  cual  dejó  formado  en  línea  de 
batalla  en  la  plaza  del  Tribunal  con  la  orden 
expresa  de  disi\irar  sus  cañones  si  el  no  volvía 
en  una  hora  dada.  Por  esta  prudente  medida, 
no  fué  molestado  por  la  Inquisición.  Abel  Ga- 
rreUin  se  educó  en  la  Escuela  IMilitar.  En  1809 
se  incorporó  al  ejército  con  el  grado  de  alférez. 
Eu  las  campañas  de  Arauco  ascendió  en  1877  á 
teniente.  31ás,  tarde  (IS79),  llegó  al  grado  (lue 
ahora  tiene,  en  la  guerra  contra  el  Perú  y  Bol  ivia. 
Por  sus  servicios,  se  le  han  abonado  diez  años 
como  en  activa  campaña.  Ha  sido  comandanta) 
del  regimiento  Rancagua;  ayudíinte  general  y 
secretario  de  la  Comandancia  General  de  Ar- 
mas de  Tarapacá;  (jc!e  Político  y  ]\lilitar  de 
L^uique,  etc.  8e  disíiu'-a'ó  i)or  su  valor  en  la 
tomado  Calama  (1879);  en  la  rendición  de  Pisa- 
gua  y  en  las  bat^illas  de  San  Francisco,  Tarapa- 
cá, Tacna  y  Arica.  Actualmente  es  subdelegado 
de  Viña  del  Mar  y  presidente  del  Municipio  do 
esa  ciudad  balnearia.  Lleva  con  honor  el  glo- 
rioso nombre  que  han  ilustrado  en  la  historia 
numerosos  de  su  antepasados  en  las  guerras 
de  la  Independencia  y  sus  hermanos  en  las  del 
Pacífico. 

GARRETÓN  (José  Antonio).— Militar. 
Era  oriundo  de  los  Ángeles,  ciudad  de  soldados, 
y  desde  su  juventud  sir\'ió  en  el  regimiento  de 
Cazadores  á  caballo  (1861).  Diez  años  después 
(1871)  pasó  como  subteniente  al  2.*^  de  linca. 
Emprendió  la  campaña  del  Pacífico  en  1879 
con  el  grado  de  capitán.  Peleó  heroicamente  en 
la  batalla  de  Tarapacá.  Allí  rindió  la  vida  escu- 
dando con  su  pecho  al  héroe  mártir  Eleutcrio 
Ramírez.  A  su  lado  cayó  también  herido  el  va- 
liente hermano  suyo  Federico  Aníbal  Garretón, 
que  vivió  para  vengar  su  memoria  en  los  com- 
bates, hasta  llegar  vencedor  á  Lima. 

GARRETÓN  Y  OJEDA  (Manuel  Anto- 
nio).— Industrial.  Nació  en  Valparaíso  en  1839. 
Fueron  sus  padres  don  José  María  Gan-etón  y 
doña  Isidora  Ojeda.  Adquirió,  en  los  colegios  do 
su  pueblo  natal,  una  educación  mercantil  esmo 
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ruda,  coit  coDOCíuiicnlo  de  loíi  idiomas  YÍyos  más 
iLsaalc»  en  el  {Vnicrtío.  Del  uiÍhiuo  modo,  ob- 
tuvo porfccti  cultura  en  contabilidiid,  economía 
polftii.-a  y  fiuanEas.  A  sus  csfucrEON  mo  debió  la 
existencia  de  lupiiuiura  fábricn  de  ¡mpol  que  se 
fuudiira  en  ('liile,  <¡uc  estableció  en  Liniaelie. 
Lo8  productos  de  este  cstableei miento  industrial 
fueron  iiremindos  en  k  KspORición  de  Fíladcl- 
fia,  y  con  medalla  de  oro  en  h  Continental  ilc 
Buenos  Aires. 

GARRIGA  (Pablo).— Poeta  y  abogado.  Na- 
ció en  la  Serena  el  22  de  Febrero  de  1K53.  Se 
ctiucó  en  el  Lieeo  de  Vnlimniiao,  en  el  Instituto 
Naeíonal  y  en  la  l.'uiversidad.  RoñhiA  ¡¡u  título 
de  abíijiailrt  el  3  de  Junio  de  18Ml.Kn  su  niCeí 
no  reveló  dotes  superiores.  Su  earaetcr  crn,  en 
la  edad  do  ha  flores  y  de  lan  nlcgrla<i  ¡nlinilAs, 
un  enigma,  pues  jamás  domo.stró  predilección 
por  ningún  ramo  de  las  eicnciiw.  Con  la  juventud, 
liiri  aspirjeiones  descubrieron  un  horizonte  más 
vasto  ¿  RU  iut«lif;encia  en  el  extuilio  de  la  lite- 
ratura universal.  ]>or  esto  se  le  ha  llamado  el 
poeta  sonámbulo.  Sun  cantos  i>areccn  cvoeacio- 
jum  de  los  eji)iirítus  que  vagan  en  la  ¡nnienfíi- 
dad.  Klabora  sus  ¡deas  y  coneeiieiones  en  el  si- 
Icndo  de  la  mudiíación,  nundo  el  pens.iinicnto 
reiKRfa  en  el  Meno  "lo  toflas  las  fa<iiilt;iiIeH  del 
alma.  Hns  povsia.s  llevan  el  itello  cniíictiTÍttieo 
do  su  talento.  No  se  usuniej.-i  i  nintrnno  de.  los 
banlos  nucionnlos  |Mir  el  e.stiln  ni  In  ini-iiírucióii. 
A  veces  canta  eon  el  estro  robu.-!t.o  de  Guillermo 
Slrtiüi  y  «tras  con  el  sentiiiiienln  fug.iz  de  Gui- 
lUruiO  Itlesl  Gana.  Su  0,í,i  al  Sil'lo  XíX.  el 
Citri/o  íli-l  Püclij,  e.inio  las  eonijiosic iones  Pro- 
mtleo,  Amtrk<t,  l'Á  Arí<\  A  San  Fflipc  y  la 
yii'í/iT,  mimilii.-st!in  la  elevación  y  fuerj;:i  de  su 
oúmon,  eoloeándolo  al  nivel  di:  loa  vnlís  mis 
eiíTcjius  del  país  y  de  la  Aniírica.  Su  primer 
voMuen  de  iHiesiiis  lo  publicii  en  IS"."),  eon  el 
t¡tult>  de  Jinsiryvs  JW/ia's.  Kii  esos  iirinicnw 
vagidos  lie  su  inu.sa,  ya  s.-  descubre  al  jioeta  de 
raza  y  de  escuela,  .^¡t^uieiido  la  nila  'lUC  mur- 
Cii  en  luK  HK'iedados  el  ¡inigreso  iriiwliTNo,  lia 
hecho  de  la  poesU  un  jtoderoso  elemento  do 
cultura.  Poeo  tiempo  desiiui<s  Jió  d  la  publieí- 
dud  iiu  dr<tma  ilenoniiiiado  La  Htn'rfana,  <iuc 
80  iii-serló  en  ¿(J  Atw/,í  Chikmi.  ncompailailo 
de  uu  juicio  crttii-o  de  don  Guillerujo  2."  I.i- 
miCTC.  En  1S.S2  puMim)  un  nuevo  libro  de  /W- 
%ia%,  eon  un  lírólofo  ile  don  1-Vaneiseo  Varpis 
Fontccillu,  decano  cntonc4.>s  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  llnnianidaJes,  y  nnn  introducción  do 
donBcnjumin  VicufLaMaekcnna.  Kd  I  i^TH  fueron 
prcniiatUs  luscomiiosieioncs  pot^ticAa  que  presen- 
tó al  Cerkiinen  Universitario,  i  en  1 879  alean»'» 
¡Sual  reeom]Krnsa  en  el  concurso  lilerarí»  delaH 
Bibliotecas  Públicas.  Bn  18Tk  fuéproiiuest^ipa- 
rn  el  premio  su  /limnn  it  ¡a  iiiJastríii,  presen- 
tado al  Certamen  de  la  Kxposicióii  lutemacio' 
oal.  Ku  1881  futí  catedrático  de  litoratum  del 
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Liceo  de  Valparawo.  Kl  1  fi  do  Febrero  do  IS-SS, 
so  le  nombró  promotor  fiscal  suplente  de  Vol- 
paraiso.  Aetunlmente  ejerce  su  profesión  fo- 
rense en  Santiagii.  lia  colaborado  en  numerosas 
publieariones  del  país,  entre  otras  en  La  Revis- 
ta dt  Santiai^P,  El  J-'trrúcarril,  La  Lectura  y  El 
SaU'm.  Tandiidn  se  ha  distinguido  como  traduc- 
tor del  ingliis  y  otros  idiomas  vivos.  La  prosa 
lu  cultii'a  eon  el  mismo  int'cnio  que  la  poesía. 
Por  sus  obras  y  su  i.ilento  es  uno  de  los  poetas 
que  enaltecen  á  Chile, 

GAJARPO  (Tfxésforo).— Joven  militar. 
Nació  en  Santi¡igo  en  1  RfiO  y  era  hijo  del  ros- 
pelíihlo  comerciante  de  Rengo,  do  su  mismo 
nombre,  y  do  la  aefi ora  Carmen  Silva;  y  eralicr- 
mann  do  Froilán  Gajardo,  marino  de  la  CtH'i- 
lím^ij  en  el  naufragio  de  Chancay.  Se  cdueó  en 
la  Ksfiuela  Militar  y  en  1874  so  enroló  en  el 
ejercito.  Hizo  la  eampaíta  del  Pacifico  y  murió 
en  la  bat.alla  de  Tarapacá,  en  ks  filas  del  2."  de 
linea  (27  de  Noviembre  de  1879). 

GATICA  (Rn:í.M'R«), — Coronel  de  cjórcito. 
Naeíó  en  Santiago  el  ailo  ISlñ.  Se  educó  en  la 
t^scucla  AliliUir.  Se  inició  en  la  carrera  de  las 
annas  en  ]  K:tn,  combaliendo  en  el  sitio  de  Clii- 
lian,  á  las  órilcnes  del  general  don  Josd  Muría 
de  la  Cnuí,  y  en  la  batjilla  de  Lircay  al  mando 
di'l  gi'iier.il  don  Joai|uín  Prieto.  Gon  el  grado 
de  teniente  cniprendíó  la  campana  de  la  Res- 
tanraeión  del  Peni,  dcsd.'  el  fi  de  Julio  de  1 8.18 
hasta  el  '2'i  de  Noviembre  del  afio  1  S:i 9.  Asistió 
i,  las  acciones  de  gncrra  siguientes:  batnlla  de 
la  Porla<'a  de  Guía  y  I'ucntc  de  Buin  (21  do 
Agosto  de  18.1.S),  i,  las  órilenes  del  gcnerid  don 
Manuel  Ruines;  en  el  sitio  del  Callao,  del  mis- 
mo ano,  al  mando  del  general  don  José  Maria 
du  la  Cruz,  y  á  la  batalla  de  Yungay  (20  do 
Knern  de  1 83íl),  Foniió  parte  de  la  divisii'm  del 
coronel  Placeneia,  eoniimesta  de  los  batallones 
Valdivia  y  Legión  Peruana  (2  de  Noviambro  do 
ISliS),  que  ataw'iAun  cuerpo  do  ejóreito  del  ge- 
neral Santa  Cruz  en  Chncaulaya,  donde  venció 
con  2.1  lanceros,  en  el  monte  de  Guacata,  &  100, 
enemigos  maiidados  por  los  coroneles  Pozo  y 
Remolinos.  A  su  regreso  del  Perti,  continuó  sir- 
vicnrbí  en  el  cjiíreito  hiLsta  IS-IO,  en  que  so  ro- 
tin'i  con  el  prarlo  do  sargento  mayor.  Volvió  al 
seivieio  en  1879  y  en  ISSO  emprendió  la  cam- 
{laua  ih^l  Peni  y  Rolivia.  So  encontró  en  la  ba- 
talla de  Tacna  (27  de  Mayo  de  1880),  bajo  las 
órdenes  del  general  don  ílanucl  Baquodano;  en 
el  asalto  y  toma  de  Arica  (7  de  Junio),  al  man- 
do dil  coronel  don  Pedro  Tjagos;  en  la  batalla 
do  (.1iorrillos(13  de  Knero  de  ISHl)  y  en  la  de 
Miraflorcs  (15  de  Kncru  de  1881).  Fuó  coman- 
danu>  de  los  batidloncH  Kreyre  y  Maypú  Pose- 
yó las  condecoraciones  de  Chile  y  el  Paró,  por 
la  batalla  de  Yungay  y  las  de  la  República  por 
las  acoionos  de  guerra  de  Tacna  y  Arica,  do 
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Chorrillos  y  Miraflores.  Fuo  edecán  de  los  pre- 
sidentes Biilues,  Santa  Maria  y  Balmaceda.  Fa- 
lleció en  el  fundo  de  La  Laguna,  á  orillas  del 
rio  Teño,  el  26  de  Febrero  de  1887. 

GIVOVICH  Y  CONCHA  (Arturo).— No- 
velista y  escritor  de  costumbres.  Nació  en  Yal- 
paraiso  el  29  de  Junio  de  1855.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Juan  Givovicb  y  la  scfiora  Alejandri- 
na Concha.  Adquirió  su  educación  en  el  Liceo 
de  su  pueblo  natal  y  en  otros  colegios.  Los  co- 
nocimientos que  obtuvo  en  las  aulas  fueron  en 
su  mayor  parte  mercantiles.  Su  cultura  literaria 
la  obtuvo  en  la  lectura  de  los  maestros  del  habla 
castellana  y  de  otros  idiomas.  Desde  joven  se 
dedicó  al  cultivo  do  las  bellas  letras,  colaboran- 
do CD  diferentes  publicaciones  con  artículos  de 
diversos  géneros.  Varios  de  sus  trabajos  han 
merecido  ser  premiados  en  concursos  literarios. 
El  que  denominó  £¿  Va¡¿itviano,  obtuvo  premio 
de  honor  en  el  certamen  Várela  de  1887.  Di- 
cho estudio  de  costumbres  fu6  publicado  en  la 
prensa  nacional  y  reproducido  con  elogios  en 
varios  diarios  del  Perú  y  de  América.  La  pági- 
na mas  brillante  en  su  historia,  es  la  que  escri- 
bió con  su  espada  en  los  campos  do  batalla  en 
el  curso  de  la  guerra  del  Pacífico.  Concurrió  á 
las  jomadas  de  Chorrillos  y  Miraflores,  con  el 
grado  de  capitán  del  Regimiento  Valparaíso. 
Después,  pasó  al  batallón  Miraflores  en  el  ran- 
go de  sargento  mayor.  Bendida  Lima,  hizo  la 
expedición  militar  de  Huaráz  y  también  la  de 
Ayacucho.  Cinco  años  prestó  sus  servicios  á  la 
patria  en  el  ejército.  A  su  regreso,  ha  continua- 
do sus  labores  en  el  comercio  y  sus  afícciones  li- 
terarias. En  Mayo  del  presente  afio  (1888),  ha 
publicado  una  notable  novela,  con  el  titulo  de 
A¿  JRigor  de  la  Cometa,  de  costumbres  milita- 
res. En  ella  describe  con  admirable  realidad  y 
belleza,  la  vida  de  los  campamentos  y  las  cos- 
tumbres del  Perú.  Es  un  libro  que  no  tiene  que 
envidiar  nada  en  la  pintura  de  las  costumbres 
al  Martin  Eroas  de  Alberto  Blcst  Gana.  Po- 
see algunos  trabajos  inéditos  que  se  propone 
publicar  en  breve.  Colabora  en  El  Mercurio, 
Fué  corresponsal  de  La  TJnion  y  á(í  El  Mercu- 
rio^ desde  Iquiquc,  cu  las  festividades  patrióti- 
cas do  la  repatriación  de  los  restos  de  los  hé- 
roes de  la  Esmeralda  (Mayo  de  1888).  Es  un 
escritor  ameno,  colorista,  natural  y  lógico.  Su 
talento  se  amolda  con  admirable  galanura  á  los 
estudios  de  las  costumbres  patrias. 

GILLMAN  (Juan).— MiHtar.  Nació  en  Val- 
paraíso  el  afio  1861.  Adquirió  una  educacióp 
mercantil.  Practicaba  las  labores  del  comercio, 
cuando  el  grito  de  guerra  lo  llevó  á  los  comba- 
teS|  como  subteniente  del  batallón  Naval.  Mu- 
rió en  el  campo  do  la  Alianza,  en  la  guerra 
del  Pacífico, 


OUIDO  (José  Tomís).— Eminente  publicis- 
ta. Nació  en  Santiago  el  ].*  de  Octubro  de 
1818.  Se  educó  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.  Con  ahinco  se  dedicó  al  estudio  de  la 
filosofía.  Esta  inclinación  lo  movió  á  publicar, 
traducidas  al  castellano,  algunas  de  las  obras  de 
Victor  Cousin.  En  1839  fué  el  único  amigo  del 
doctor  Maza,  presidente  de  la  representación 
nacional,  que  no  tuvo  temor  en  penetrar  á  la 
pieza  en  que  fué  asesinado  aquel  ilustre 
ciudadano  por  los  sicarios  de  la  tiranía.  En 
L840  sufrió  las  persecuciones  de  la  Socie- 
dad Popular  Restauradora,  por  el  amparo  ge- 
neroso que  prestó  á  los  proscriptos  de  la  dicta- 
dura. En  1841  fué  secretario  de  la  misión  ex- 
traordinario de  la  Confederación  Argentina  on 
la  corte  de  Rio  Janeiro,  puesto  que  desempo- 
fió  hasta  1850.  En  1852  fué  nombrado  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  Guerra  del  Plata.  En 
1851  rehusó  el  consulado  general  de  esa  Repú- 
blica en  Chile  y  el  de  Ministro  diplomático  en 
Montevideo.  Contribuyó  á  la  defensa  de  Buenos 
Aires,  como  coronel  de  artillería,  durante  el  si- 
tio de  la  revolución  de  Lagos  y  Urquiza.  Mas 
tarde  fué  secretario  de  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aires  y  uno  de  lo»  ge  jes  de  la  Inspec- 
ción General  de  armas  de  esa  República.  En 
1851  fué  redactor  del  diario  de  Avisos,  En 
1854  de  la  Tribuna  y  en  1855  de  el  Orden^ 
teniendo  en  este  último  órgano  do  publicidad 
como  compañeros  de  labor  á  José  Mármol  y 
Francisco  Bilbao,  y  en  1858  redactó  El  C¿- 
mercio  del  Plata  con  Miguel  Cañé.  Mas  tardo 
ilustró  con  su  pluma  las  publicaciones  siguien- 
tes: Fl  Pensamiento  Argentino,  El  Estandarte 
Católico,  La  Eeuista  del  Plata,  El  Correo  del 
Domingo,  La  Revista  Literaria^  La  Reimta  del 
Paraná,  La  Revista  de  Buenos  Aires,  El  DiO" 
rio  de  la  Tarde  y  El  Plata  Científico  y  LAterO' 
rio.  Fué  corresponsal  desde  Buenos  Aires,  de 
El  líeraldo  de  Madrid  y  del  Semanario  de  la 
Asunción  del  Paraguy.  En  1840  salvó  la  vida 
al  poeta  José  Mármol,  trasportándolo  de  noche 
desde  Buenos  Aires  á  Montevideo,  mientras  los 
sicarios  del  dictador  Rosas  los  perseguían  para 
ultimarlos.  Colaboró  en  Im  GcUeria  de  Celebri- 
dades Argentinas,  con  La  Biografia  del  Almi» 
rante  Broitm,  Por  sus  obras  ha  merecido  ser 
nombrado  miembro  de  la  Socieddul  Imperial  de 
Amantes  de  la  Rustracción  del  Brasil  y  de  la 
Sociedad  de  Ciencias  Naturales  y  Sociedad  En- 
tomológica de  Bélgica. 

60D0Y  (Juan). — Lefiador  y  descubridor  del 
rico  mineral  de  Chafiarcillo  (16  de  Mayo  de 
1832).  Era  oriundo  del  pueblo  de  San  Feman- 
do, villa  de  Copiapó.  Su  madre  fué  Flora  Nor- 
milla,  pastora  de  las  sierras  de  Petacas  y  de 
Pajonales.  Por  herencia  de  su  progeni  tora  obtayo 
el  derrotero  del  famoso  asiento  minero  que  por 
su  riqueza  ha  sido  denominado  el  Potosí  de 
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Chile.  8d  primer  ofido  fud  el  de  loDador  dol 
htgtmo  dü  MoÜe,  do  propiedad  dd  señor  Mi- 
guel Gallo  7  Verf^ua.  Cuando  hizo  el  hallaigo, 
p«rti(Mp¿  de  ¿1  i  dicho  industrial.  El  aefior  Ga- 
llo le  obsequió  dos  TCCC3  la  fortuna,  Godoy  di- 
■ipó  en  esas  dos  ocaciones  su  haber.  Vivió  los 
tiltimoB  días  de  su  vida  en  una  heredad  que  le 
oompró  don  Miguel  Gallo  en  la  l'ampa,  eerca  de 
la  Serena.  Allf  exhaló  su  último  aliento.  El  pue- 
blo de  Copiapó  ha  erigido  una  estatua  i  su 
memoria  (1BS4),  en  seflal  do  reconocimiento 
por  ia  riqnoia  dol  mineral  con  que  lo  dotó. 

GODOY  (Pedro).  —  Ilastre  general  de  la 
Independencia.  Nació  en  ijnntiiigo  en  1801. 
Incorporóse  al  ejercito  en  1817,  en  calidad  do 
teniente.  Como  descendiente  de  una  familia 
aristocrática  de  la  colonia,  habia  sido  educado 
con  esmero.  Hiio  las  campafias  del  sur  7  centro 
de  la  Kcpública.  Ai^istió  i  las  campaBas  do 
Cancha  Rayada  y  de  Uaipo;  en  esta  última  sa- 
lió herido  en  on  braio.  Ku  1 820  fué  promovi- 
do á  chitan.  Acomp.iHó  a  Han  Martin  en  la 
primera  expedición  libertadora  del  Peni  (SO  de 
Agosto  de  1820].  Por  sus  procias  se  le  a.sccn- 
dio  á  sargento  mayor.  En  1B22  volvió  al  Perú 
oon  el  general  Prieto.  Tuvo  el  honor  entonces 
dfl  ser  acreditado  por  su  gobierno  ante  el  ge- 
neral Boiivar,  para  arreglar  Ina  operaciones  do 
la  divbión  auxiliar  chilena.  Kn  1824  expedi- 
donó  it  Cbiloé  con  Ifrcirc.  8c  encontró  en  las 
batallas  de  las  fronteras  y  en  las  de  los  Pin- 
cheiras.  Le  cupo  en  suerte  atacar  el  ca.itillo  de 
Agtli  para  que  la  escuadra  penetrara  &  la 
bahia  de  tían  Cirios.  En  182T  fui^  galardonea- 
do oon  el  rango  de  coronel  y  nombrado  coman- 
dante general  del  cantón  del  Maule  al  Ca- 
chapoal.  Sostuvo  la  autoridad  gubernativa  en  la 
revolución  de  1S29.  liceiio  prisionero  (1830), 
fué  dado  de  baja  por  negarse  ¿  reconocer  al 
gobierno  de  U  insurreccióu.  Al  verse  perseguido 
emigró  á  Uendou.  Regresó  (1838),  cuando  se 
SQScitó  la  guerra  con  la  confederación  Pcrú- 
Boliviana.  Iliao  la  ca.iipa[ia  rextauradora  con 
Bdlncs.  Anos  después  fa¿  asecndido  i  general. 
Esta  ea  bu  fu  ¿e  militar.  Comienia  ahora  la  de 
escritor.  Inicióse  cd  Ua  tareas  del  periodi.-^mo 
on  1830.  Su  primera  publicación  fué  ti  Refu- 
blkmio.  Poco  después  escribió  £X  Trompeta  y 
El  Defensor  de  Us  ¡JUitares.  Ku  1R40  partieipó 
de  la  rcdsiiciúit  del  j>criódico  titulado  La  Guerra 
d¡aTiranía;ca  1844  2guróencldiario¿VóV¿'/c; 
en  1H45  en  £1  Diaria  de  Suníiago;  en  1S60  en 
íaJlefétlicaj  La  Carta  M>nslruo\ea  1851  en 
La  Époeay  Mi  diario  de  Avitot;  en  18S8  en 
La  Aíluaüdad;  en  1860  en  ia  Discutión  y  en 
1862  en  Z<j  Voide  Chile.  En  184T  publicó  dos 
Tolúmcnes  de  artículos  políticos  y  Gtosóñcos  de 
la  revolución  moral,  cou  el  título  dci  Espíritu 
dt  ¡a  Prensa.  Su  pluma  y  su  ingenio  se  adopta- 
bra  i  todos  los  gÓDcros  literarios.  Distinguiaao, 
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sin  embargo,  como  cflcrilor  humorista.  Escribió 
numerosos  folletines  festivos  y  opd-iculos  de 
polémica.  En  1873  formó  parte  de  laAcademia 
do  UcUus  Letras.  En  ISftl  tomó  una  parte  muí 
directa  en  la  contienda  eleccionaria  cu  favor  do 
la  candidatura  para  Gefc  Supremo  de  la  Itcpil- 
blica  del  general  Bai|uedano.  Fallcdó  ou  1  SUS. 


GODOY  (Santiaoo  F.>— Notable  periodis- 
ta. Nació  en  Santiago  en  1830.  So  oducó  en  el 
Instituto  Nacional.  Muy  joven  so  reveló  escri- 
tor de  talento  y  cultura  en  la  prensa  militante. 
En  Copiapó,  capital  do  Atacama,  donde  pasó 
una  parto  de  los  primeros  aDos  do  su  juventud, 
redactó  las  jiublicacioncs  titulados  La  Prensa, 
EiFerrerarril  j  La  Kañsta  del  Norte.  En  1852 
se  trasladó  i  Valparaiso,  donde  ilustró  con  las 
producciones  de  hu  pinma  el  diario  El  Mercu- 
rio. Dos  anos  después  recorrió  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  Amóñca  (1S54)  7  Europa.  Desdo 
Riílgicíi  envió  eorrcspon dónelas  á  El  Mercurio. 
En  esa  ciudad  prestó  su  cooperación  intcligento 
¿  nn  diario  francos.  Kegresó  á  Chile  en  1860  7 
cttablcci ondoso  en  Santiago  redactó  La  Dis- 
cusión, diario  que  sostuvo  hasta  1861,  comba- 
tiendo la  agitada  adminutración  do  don  Ma- 
nuel Monlt.  Eu  18G7  se  hiio  cargo  do  la  ro- 
dacción  de  El  Ferrocarril.  En  esto  diario  em- 
prendió cruel  cruEada  contra  la  labor  lilcmría 
del  ilustre  y  benemdrito  historiador  don  Dcn- 
jamin  Vicufla  Hackcnna,  con  motivo  de  la  obra 
de  osle  pubticLsta  apellid.ida  El  Ostracismo  de 
O' Hif;gÍHS.  Kcudíó  esos  artículos  cu  un  opiis- 
culo  que  denominó  Defensa  del  doctor  Eodri- 
Xi'ez  Aldea.  En  1866,  redactó  el  periódico  sa- 
tírico titulado  El  San  Martin,  en  el  cual  ata- 
caba á  los  españoles  con  motivo  de  la  injusticia 
con  que  iiromovioron  el  conflicto  del  Pacífico. 
Poseía  raras  cualidades  de  improvisador.  Nunca 
trepidaba  ante  el  lema,  confiado  siempre  en  sus 
facultades  poderosas.  Eu  1(^67,  estando  á  bor- 
do de  la  Esmeralda,  surta  en  la  bahía  de  Val- 
jiuruiso,  dio  una  prueba  elocuente  de  esta  nota- 
ble dote  do  conce]>c¡on  admirable  7  cxtraordi- 
uona.  Tenia  lugar  una  comida,  ¿  la  que  habia 
concurridoun  sacerdotode  apellido  Várela.  Esto 
dehia  predicar  al  dia  siguiente  en  la  Catedral, 
en  la  festividad  de  la  Concepción  do  María 
(Diciembre)  7  deseaba  retirarse.  Mis,  como  su 
cODversocióu  era  muí  grata  i,  los  concurrentes, 
Qoüoj  le  rogó  se  quedara  con  la  expresa  condi- 
ción de  que  il  le  c.wribiria  el  sermón,  Kl  sa- 
cerdote aceplrfj,  por  complacerlo,  pero  dudando 
del  éxito  de  la  promesa  que  le  hacia  el  perio- 
dista. Godoy  cumplió  ficlmcnto  su  palabra.  En 
nnmomento  le  escribió  un  sermón  admirable,  con 
el  cual  doce  horas  después  arrancaba  lágrimas  í 
los  feligreses  que  lo  escuchaban  con  unción  ba- 
jo las  bóvedas  del  templo  y  á  la  luí  de  loa  al- 
tares. Tan  ilustre  escritor  falleció  en  Lima  00 
ltl6». 
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GODOY  (Joaquín).— Abogado,  diplomático 
y  escritor.  Nació  en  Saiitiapo  en   ]  840.  Fuá  su 
padre  el  ilustre  general  y  publicista  don  Pedro 
Godoy,  procer  de  la  Kepú])lica.    Pertenece  á  la 
notable  familia  de  los  Godoy,  quo  han  honrado 
con  su  ingenio  á  las  letras  patrias.   Ádquiri(')  su 
educación  en  el  Seminario,  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  j>rofe.^io- 
nal  en  1862.  Habiéndose  trasladado  á  Valparaíso 
á  ejercer  su  carrera  forense,  desempeñó  en  esa 
capital  marítima  los   puestos  de  secreta tario  de 
la  Intendencia,  abogado  de  la  beneficencia,  procu- 
rador yregidor  municipal.  En  1 SC5  seleencomen- 
dó  la  redacción  del  ([inrio  El  Alercurio,  Desde  Val- 
paraL^ü  fué  también  corresi)onsal  de  El  Indepen- 
diente. Abandonó  el  diarismo  para  consagrarse  á 
Bcryir  el  cargo  de  auditor  de  guerra  délas  escua- 
dras aliadas  de  Chile  y  el  Perú  en  1 866,  con  mo- 
tivo del  conflicto  internacional  suscitado  por  la 
España  con  la  ocupación  de  bis  islas  Chinchas  del 
Pacífico.  l*oco  después  ocupó  el  puesto  de  juez 
letrado  de  comercio  de  Valparaíso.  En  1868  se 
le  nombró  Encargado  de  Negocios  en  el  Peni,  y 
en    1870  Enviado  Extraordinario   y  31inistro 
Plenipotonciario  en  Wa.shington.   En  esta  últi- 
ma misión  diplomática  celebró  en    los  Estados 
Unidos  el  tratado  de  tregua  entre   Chile  y  Es- 
paña. En  1872   volvió   al  Perú,  en  el  mismo 
rango  diplomático.  Permaneció   en  ese   puesto 
hasta   1879,  año  de  la  declaratoria  de  guerra 
(5  de  Abril).  En  su  carácter  de  representante 
de  Chile,  notificó  la  ruptura  de  las  relaciones 
al  gobierno  del  general  IVado   en  una  nota  ad- 
mirable por  su  energía  y  redacción.   Acto  conti- 
nuo, se  le  en\i(')  do  Ministro  Plenipotenciario  al 
Ecuador,  en  cuya  mi>ión  obtuvo  la  neutralidad 
y  amistad  de  esa  Itcpúblicíi.    En  pos  de  esta 
misión  se  coustituyóMinistro  Plenipotenciario  en 
campaña,  OH  cuya  gorarquía  hizotcjdala  campaña 
del  Perú  en  el  cuartel  general.  Terminada  la  cam- 
paña de  Lima  quedó  en  el  líimac  en  misión  es- 
pecial. Allí  so  encontraba,  cuando  so  le  ordenó 
por  el  cable  que  se  tra.sladara  á  Estados  Unidos, 
como  Plenipotenciario.  En  Washington  conju- 
ró la  confabulación   política   <iue   contra  (,'hile 
fraguaba  la  cancillería  (jue  presidía  j\lr.  James 
G.  Blaine.  Concluida  su  misiun  en    la  América 
Sajona,  volvió  al  país.  En  ISSO  se  le  nombró  fis- 
cal de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago.  Al 
iniciarse  la  administración  Balmaceda  se  le  lla- 
mó á  desempeñar  las  funciones   del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores.  En  este  elevado  car- 
go restableció  la  armonía  entre  el   Gobierno  y 
la  Santa  Sede,  alterada  con  motivo  de  las  re- 
formas constitucionales.  El  señor  Godoy  os  tan 
hábil  diplomático  como  i)rofundo  escritor.  En  su 
época  do  estudiante,  figuró  entre  sus  condiscí- 
pulos como  el  latinista   miús  aventajado   de  .su 
curso.  Por  sus  notables  cualidades   de  servidor 
público,  disfruta  del  respeto  patrio. 


GODOY  (Rosario  Cruz  de). — Noble  ma- 
trona, viuda  del  ilustre  general  y  publicista  don 
Pedro  Güdny.  Es  oriunda  de  Talca,  en  cuyo.'i 
colegios  recibió  una  educación  correspondienio  á 
su  estiri)e.  Es  madre  de  una  numerosa  genera- 
ción de  la  que  es  píitrimonio  el  talento.  Vivo 
lionrosíunento  en  Santiago,  rodeada  del  amor  de 
sus  hijos,  todos  beneméritos  servidores  públicos 
y  del  ascendiente  de  su  caridad  y  demás  virtu- 
des ejemplares  que  adornan  su  venerable  carác- 
ter. 

GODOY  (JoBÉ  Francisco).  —  Periodista 
hijo  de  la  ant<írior.  Nació  en  Santiago  on, 
1X43.  Redactó  El  Progreso  y  La  Libertad ^  en 
los  años  de  1861  hasta  1871.  En  1868  tuvo  un 
ruidoso  jurado  de  imprenta  con  Vicuña  Mac- 
kenna,  á  causa  de  falsas  apreciaciones  hechas 
j)or  él  sobre  la  misión  del  último  en  Norte  Amé- 
rica (1865-1866). 

GODOY  (Francisco  Javier). —  í]scritor. 
Nació  en  Santiago  en  1845.  Distinguióse  en  el 
periodismo  y  en  la  tribuna  poimlar.  Fué  redac- 
tor de  sesiones  del  Congreso  y  colaborador  del 
Dicionario  Biográfico  Americano  (1875). 

GODOY  Y  CRUZ  (Dominoo).— Publicista. 
dii>lomático  y  magistrado.  Nació  on  Santiago  en 
1847  y  se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Co- 
laboró en  Iai  Libertad  y  en  La  Aurora  y  fué 
redactor  principal  de  La  República  (1869-1876) 
á  la  vez  que  desempeñaba  qI  cargo  de  gefc  de 
la  sección  diplomática  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  (1871-1882).  En  las  legisla- 
turas de  1875  y  1879  formó  parte  de  la  Cáma- 
ra de  D¡i)utadüs,  en  ropresentacif'm  de  los  de- 
partamentos de  Freyrina  y  San  Carlos.  Al  esta- 
llar la  última  guon*a  con  el  Perú  y  Rolivia,  fué 
nombrado  Ministro  en  Colombia  y  Venezuela; 
pero  al  pasar  i)or  el  Callao  fué  sacado  de  á 
bordo  por  fuerzas  peruanas  y  conducido  á  Tar- 
ma  donde  sufrió  ocho  meses  de  dura  y  i>cligro- 
sa  prisión.  En  1882  fué  nombrado  represen- 
tante de  Chile  en  el  Ecuador  y  allí  permaneció 
hasta  fines  de  1886.  Actualmente  dcscnipcDa 
uno  de  los  juzgados  del  crimen  de  la  capital. 

GOMKZ(JosÉ  Agustín). — Ilustro  sacerdo- 
te. Nació  en  Santiago  en  18. SO.  Se  educó  en  el 
Seminario  Conciliar.  Ordenado  presbítero,  fué 
catedrático  del  mismo  establecimiento.  Desdo 
1855,  ha  ejercido  hasta  el  i)resente  (1888)  di- 
versos cargos  pastorales  en  San  Felipe.  En  esa 
cult4i  capital  de  Aconcagua  ha  sido  párroco  quo 
se  ha  distinguido  por  su  filantropía,  como  adminis- 
trador del  hos¡)ital  de  San  Camilo,  establecimien- 
to modelo  en  sudase,  lia  hecho  construir  en  esa 
ciudad  una  suntuosa  iglesia  parroquial.  En  1863 
fundó  la  benéfica  congregación  de  los  Ilermaxios 
de  San  José  y  en  1873  el  Colegio  del  Ai>óstol 
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San  Felipe.  lia  fundado  varias  otras  sociedades 
de  beneficencia  popular  y  religios«i.s.  Kn  el  cur- 
so de  la  primera  invasión  del  cólera,  iué  el  pri- 
mero en  acudir  al  primor  punt^  atacado,  la  villa 
de  Santa  María,  donde  logró  est¡n»ar  la  feroz 
epidemia  con  peligro  de  su  existencia,  líltima- 
mentc  ha  recorrido  la  Kuropa.  Es  uno  de  los  an- 
cianos sacerdotes  de  Cliilo  que  más  honran  su 
ministerio  con  sus  virtudes. 

GOMKZ  Y  HERREROS  (Eduarpo.)— 
Jurisconsulto.  Nació  en  la  Serena  en  184S. 
Son  sus  padres  el  distinguido  abogado  don  Yi- 
ceiil-e  Gómez  y  Solar  y  la  señora  Rosario  Horre 
ros.  Fuó  alumno  del  Seminario  Cunoiliar  de 
su  pueblo  natal.  Cursó  leyos  en  la  Universidad. 
Ingresó  al  foro  en  1807.  IJa  sido  por  largos 
años  xirocurador  de  la  JMuuicijialidad  de  Co- 
quimbo y  relator  de  la  Corte  de  Apelaciones  do 
la  Serena.  Tíimbién  ha  sido  juez  de  letras  y  de- 
fensor de  menores,  de  ausentes  y  «lo  obras  píjis. 
Su  consagración  á  las  ciencias  legales  no  le  ha 
im¡)edido  desempeñarlas  funciones  de  catedráti- 
co en  divei'sos  ramos,  en  colegios  de  la  Serena. 
Disfruta  en  esa  hermosa  capital  histórica  do 
justa  reputación  por  su  saber  y  loables  prendas. 

GÓMEZ  Y  MARTÍNEZ  (Víctor.)— Médi- 
co.  Nació  en  Santiago  en  1863.  Son  sus  padres  el 
distinguido  teniente  coronel  de  ejército  don 
Ejidio  Gómez  y  Solar  y  la  señora  Corina  ]\Iar- 
iinez,  que  pertenece  á  una  de  las  familias  mas 
notables  del  Perú.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título 
de  licenciado  en  medicina  y  farmacia  en  1888. 
Durante  la  guerra  del  l*acífico,  fud  secretario 
de  la  4.^  ambulancia  en  cami)aña.  Est-á  próximo 
á  publicar  un  Tratoiio  sobre  la  lacíancia^  crian- 
za,  cksarrollo  físico  y  enfcmudaiks  de  los  niños, 

GÓMEZ  Y  SOLAR  (PACÓMio.)~Cat^HÍrá. 
tico  y  ser\'idor  jilíbJico.  Nació  en  Santiago  el  17 
de  Mayo  de  1834.  Fueron  sus  padres  don  Fran- 
cisco Gómez  y  Villar  y  la  señora  Josefa  Solar 
y  Ozono.  Hizo  sus  estudios  en  ol  Instituto 
Nacional,  en  la  (ípoea  en  que  era  Ministro  de 
Instrucción  don  Salvador  San  fuentes.  Tuvo  jwr 
profesores  á  los  señores  Domingo  Tagle,  Igna- 
cio Valdivia,  Carlos  Riso  Patrón,  Manuel  Blan- 
co Cuartin,  Francisco  Vargas  Fontecilla,  Ramí'»n 
Briceño,  José  Salas  y  presbítero  Joaquín  Larrain 
Gandarillas.  Fueron  sus  condicípulos  don  Vi- 
cente Reyes,  Carlos  A.  Roger,  Domingo  y  Justo 
Arteaga  Alem parte,  Manuel  José  Irarrázaval, 
Mariano  Casanova,  Melchor  Conclia  y  Toro, 
Macario  Vial  y  Luis  Pereira.  Cursó  leyes  en  la 
sección  universitaria,  alcanzando  á  estudiar 
derecho  canónico,  derecho  romano,  derecho 
público  y  economía  política,  bajo  la  dirección 
de  los  profesores  de  esos  ramos  don  José  Euge- 
nio Vergara,  don  Josó  Victorino  Lostania  y 


don  Santiago  Prado.  Quiebran  tos  de  sídud  lo 
alejaron  de  aquel  establecimiento  de  educación 
(|ue  ha  sido  el  centro   de  la   cultura  nacional, 
Corrian  los  años  on  que  el  cobre  hacia  do  la 
provincia  do  Coípiinibo  ol  emporio  de  la  riqueza 
del  pais.  ¡jos  asientos  industriales   poblaban  el 
estoiiso  territorio  de  esa  región  argentífera  do 
la  Rejiública.  Sin  salir  del  departamento  do 
la  Serena,  que  entonces  comprendía  «i  Coíjuim- 
bo,  habia  establecimientos  do  fundición  de  esa 
pasta  mineral  en  Tambillos,  Andacollo,  Pan  do 
Azúcar,  Herradura,   (¡uayacan.  Coquimbo,  Hi- 
guera, Choros  y  la  Comjianía.    Fué  ese  período 
moniorablo  ó  hist/irico  la   oílad  do  cobro  de  Co- 
ípiinibo,   como  ol  año  1S32  y  J.S43   fue  la  de 
l»lala  do  Atacania  y  hfú  (18S7  y    188S),   la  de 
oro  del  dosiert«)  do  todn  Chile.  Con  este  motivo 
el  señor  Gijdk'Z  y  í^olar  se  dirigió  á  ese  centro 
de  actividad  industrial  en  busca  de  labor  fruc- 
tífera. En  18.07   fué  á  hacerse  minero  en  el 
mineral  de  Tambillos  ya  que  no  le  habia  sido 
píísible  labrarse  una  carrera  científica  y  profe- 
sional. La  fortuna  no  protegió  sus  a.si)iraci<me3 
y  bien  pronto  se  vio   i)recisado  á  trasladarse  á 
Conibarbalá,  donde  se  dedicó  al  comercio.  Allí, 
en  a(iuel  pueblo  de  apacible  existencia,  en  cuya 
tranquilidad  patriarcal  habría  hallado  la  realidad 
do  sus  sueños  de  poeta  y  cenobita  fray  Luis  de 
León,  estudió  lahistoria  patria  y  lasud-americana 
y  la  politica  positiva  y  el  parlamentarismo  uni- 
versal. Se  afilió  entonces  en  el  partido  nacional, 
donde  creyó   encontrar  la  fuerza  impulsora  do 
los  j>rogrosos  que  el  pais  reclamaba,  permane- 
ciendo fiel  hasta  hoi  á  sus  tradiciones  políticas. 
Pintorescamente  nos  escribía  en  18S6  que  «an- 
tes que  durmiera  el  sueño  sin  sueños,»  vería 
refundirse  el  partido  nacional  en  el  liberal  y 
este  pensamiento  fue  un  vaticinio  porque  en 
1887  lo  declaraba  así  el  señor  Ministro    del 
Interior  don  José  Ignacio  Vergara  en  el  seno 
del  (^ongreso,  desde  lo  alto  de  la  tribuna  parla- 
mentaria. En  política  no  ha  aceptado  ni  ídolos 
ni  hombres  necesarios,  sino  principios  constitu- 
vos  de  instituciones  libres  y  derechos  inviola- 
bles. Aparte   de  sus  labores  mercantiles  y  de 
sus  estudios,  se  ensayó  por  ese  mismo  tiem])0 
en  el  periodismo  escribiendo  artículos  para  El 
Cosmopolita  de  la  Serena.  En  esos  trabajos  lite- 
rarios se  anticipó  á  su  época  pidiendo  la  cons- 
trucción de  vías  que  hoi  dan   movimiento  y 
esi>lendor   á   lllapel  y  Ovalle.  En   1858  fué 
nombrado  empleado  do  la  Intendencia  de  la 
Serena  por  el  distinguido  funcionario  y  educa- 
cionista don  Máximo  Ángel  Arguelles.  Hasta 
1804  fué  servidor  público  en  la  secretariado 
esa  administración  provincial  y  en  1873  se  hizo 
cargo  de  la  Oficina  de  Estadística  de  esa  ciudad. 
En  1877  fué  designado  gobernador  del  depar- 
tamento de  Coquimbo.  \'olvió  á  dirigir  la  Ofici- 
na de  Estadística  en  1880.   En  1886  fué  nom- 
brado tesorero  do  la  Municipalidad  do  la  Scre^ 
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na.  En  su  carácter  de  empleado  de  la  secreta- 
ria de  la  Intendencia,  ordenó  el  archivo  y  oí 
índice  que  lajs  continuos  revoluciones  civiles 
habian  desbaratado  y  en  su  rol  de  estadístico, 
dirigió  las  operaciones  del  censo  de  1875  á 
1885.  Como  gobernador  introdujo  notables  me- 
joras en  la  ciudad  marítima  de  Coquimbo.  Des- 
de 1860  ha  sido  catedrático  del  Liceo  de  la  Se- 
rena, ya  en  ramos  de  humanidades  ya  en  los 
ramos  de  matemáticas.  Más  de  veinticinco  aflos 
ha  ejercido  las  funciones  del  profesorado,  incul- 
cando máximas  y  conocimientos  útiles  á  la 
juyentud.  En  su  ancianidad  venerable,  goza  del 
respeto  y  del  cariño  del  pueblo  que  ha  contribui- 
do á  hacer  progresar  con  sus  luces  y  esfuerzos 
ejemplares. 

GÓMEZ  Y  SOLAR  (Vicente.)— Abogado. 
Nació  enlUapel  en  1819.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional  de  Santiago.  Ejerce  su  profe- 
sión en  la  Serena,  donde  so  le  respeta  por  su 
carácter  y  por  su  ciencia. 

GOMÉZ  Y  SOLAR  (Egidio.)— Teniente  co- 
ronel de  ejército.  Hermano  del  anterior.  Ha  si- 
do ayudante  general;  secretario;  gefe  del  estado 
mayor  del  ejército  del  centro;  comandante  del 
batelón  de  línea  Santiago  y  de  otros  cuerpos; 
ayudante  de  campo  del  general  en  gefe  del 
ejército  del  sur,  etc.;  y  es  primer  ayudante  de 
la  Inspección  General  del  Ejército.  En  las  alte- 
raciones del  orden  público  en  Chile,  peleó 
siempre  por  el  gobierno  constituido.  En  1865 
defendió  de  la  escuadra  española  á  Coquimbo. 
En  1878  y  79  hizo  la  campaña  de  Arauco.  En 
1883  expedicionó  sobro  Ayacucho,  y  luego 
perteneció  á  la  división  de  operaciones  de  Are- 
quipa, donde  fué  presidente  del  Tribunal  Mili- 
tar, con  el  acierto  con  que  antes  había  sido 
Gefe  Político  y  Militar  de  Moquegua.  En  mu- 
chas ocasiones  ha  desempeñado  comisiones 
honrosas  é  importantes.  Su  educación,  conducta 
y  servicios  lo  llaman  á  superior  categoría. 


GONZÁLEZ  (Tomas  Julio)— Escritor.  Na- 
dó en  Valparaíso  el  24  de  Diciembre  de  1843. 
Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  que  regentaba  don 
José  Domingo  Cruz.  En  1858  ingresó  á  la  im- 
prenta de  El  Mercurio^  como  empleado  subal- 
terno y  corrector  de  pruebas.  Desde  18C3  has- 
ta 1864  fué  corrector;  cronista  y  administrador 
del  diario  La  Patria  de  Valparaíso.  Actual- 
mente forma  parto  de  la  planta  de  empleados 
de  El  Mercurio,  En  el  período  constitucional 
de  1885  á  1887  fué  miembro  del  Municipio  de 
ese  departamento.  Teniendo  particular  afición  á 
laliteratora  ha  oolaborado  en  varias  publicacio- 
nes^ desempeñando  las  funciones  de  corresponsal 
de  algunas  del  país  y  del  extrangero.  Ha  sido 
imo  de  loB  orfsoáuAxaeA  de  la  Sociedad  Unión 
Tipográfica  de  Y«lpani80|  á  coya  institadón 
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sirve  ya  mas  de  quince  años.  En  esa  corpo- 
ración ha  ocupado  los  cargos  de  secretario, 
tesorero,  director  i  presidente.  Sus  afanes  han 
sido  recompensados  con  una  luedalla  de  oro — 
(1882).  En  1887  fundóla  Caja  de  Ahorros  de 
los  Tipógi*afos,  única  en  su  género  en  el  país. 
Pertenece  al  cuerpo  de  bomberos  de  ese  puer- 
to desde  el  año  1869.  Tiene  el  grado  de  capi- 
tán en  la  compañía  de  guardias  de  la  propiedad. 
Por  sus  servicios  en  ella  se  le  concedió  una 
medalla  de  oro  en  1876.  Durante  los  años 
1873  y  1874  dio  una  serie  de  conferencias 
morales  en  la  escuela  Blas  Cuevas.  Sus  opús- 
culos de  ese  tiempo  llevan  los  títulos.'  de  Las 
Sociedades  Cooperativas  de  Consumos  y  El  Pa- 
pel y  La  Imprenta,  Obtuyo  una  medalla  de 
plata  en  el  certamen  científico  y  literario  abier- 
to por  el  gobierno  en  1877  (14  de  Diciembre), 
con  su  magnífico  trabajo  sobre  El  alza  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  y  medios  de  evitar- 
la.  En  las  elecciones  de  1885  fué  electo  Muni- 
cipal por  el  pueblo  do  Valparaíso. 

GONZÁLEZ  (José  María.— Revoluciona- 
rio. Nació  en  el  Sauzal,  á  orillas  del  Pcrquilau- 
quén,  en  1826.  Fueron  sus  padres  don  Ansel- 
mo González  y  doña  Serafina  Moya.  Su  primera 
educación  fué  agrícola.  Más  tarde  sus  padres  lo 
colocaron  en  el  convento  de  San  Francisco  do 
Cauquenes.  De  ahí  pasó  á  Nirivilo.  En  1844  so 
trasladó  á  Santiago  y  en  1846  á  Valparaíso. 
Tomó  una  participación  activa  en  la  revoludón 
del  20  de  Abril  de  1851,  por  laque  se  le  de- 
portó á  Magallanes.  Habiéndose  sublevado  en 
alta  mar,  se  refugió  en  Talcahuano.  Pronto  se 
afilió  en  el  ejército  del  general  Cruz.  En  el 
rango  de  capitán  del  batallón  Guias  peleó  como 
bravo  en  la  sangrienta  batalla  de  Barros  Ne- 
gros, en  las  márgenes  del  Loncomilla.  Celebra- 
do el  tratado  de  Santa  Rosa  de  Purapel,  se  re- 
tiró á  Concepción.  Mezclado  en  1859  en  la 
insurrección  del  sur,  se  encontró  en  el  ataque 
de  Chillan,  donde  cayó  prisionero  y  gravemen- 
te herido.  Conducido  á  Concepción,  fue  conde- 
nado á  la  pena  capital.  Fué  su  abogado  don 
Ru])erto  Chacón.  Intendente  era  á  la  sazón 
don  Adolfo  Larenas. 


GONZÁLEZ  (Perceval.)— Político  y  ser- 
vidor público.  Era  oriundo  de  Santiago  y  se 
educó  en  la  Escuela  Militar.  Tomó  una  parte 
activa  en  los  movimientos  de  opinión  que  con- 
movieron al  país  en  1859,  por  lo  que  fué  des- 
terrado al  Perú.  Más  tarde  recorrió  la  Europa, 
adquiriendo  perfección  en  su  cultura.  Fué  di- 
putado al  Congreso  en  la  legislatura  de  1885, 
por  el  departamento  de  Osorno.  Murió  en  San- 
tiago el  19  de  Febrero  de  1887. 

GONZÁLEZ  (Juan  Antonio.)— Político  y 
servidor  público.  Ha  sido  miembro  de  la  Mu- 
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nicijinlidad  ilc  Sanliapo  y  (liimtado  al  CongroKO, 
cii  ISíií  jmr ('oucciJ('ii'>ii  y  cu  INwr)  ¡lor  ttiilji. 
Un  ri'corpitlo  variiis  vcecs  Iiim  Knlatlos  l'iii<lus 
y  Kurojia,  uulrieiidu  tm  eaiiírílu  uon  tüuoci- 
micutoti  útilca  que  ha  pucato  al  ¡tcrvicio  del 
país. 

GONZALKZ  (Olitkrio.)— Mddico.  Nació  en 
Ancud  cl  2  de  <)ctubrc  de  iífftl.  Ad<iuiríó  tiu 
educación  en  cl  Inüliluto  Nuvioiial  y  en  la 
l'nivorsidad.  8c  recibió  de  niiídico  ei)  IS81. 
Duriinl-o  la  gnerra  de  Chile  contra  el  Perú  y 
IVilivia  Ía6  cirujano  1."  del  ejercito.  lIiLse  ec- 
Halado  i>or  diversos  actos  de  filantiiiiita  en 
¿pocas  de  epidemias  nacionales. 

GONZÁLEZ  (José  TiMOTEO.)~Gencral. 
Nació  en  8auliago  en  1821.  So  educó  cu  1a 
Kscucla  Militar.  ííc  dÍKtin;!uió  en  la  cniíipailu 
auíitrul  de  1851,  como  pcfe  de  artillería  y  de 
estado  miiyor,  por  nu  serenidad,  pericia  y  valor. 
SefialÓKc  mia  larde  eomo  nficiuista  cii  la  Iiiü- 
pccción  Gcueral  y  como  organizador  de  viiñüs 
Guerjw»  de  fruardia  nai^ional.  Kn  el  cur.so  de  la 
guerra  con  Kipafia  (1KC0-186C),  «e  caraclerízú 
on  Ialiab¡litacióikdcfucrzn.<i  yfortiilcEaKuiucbos 
bBos  dcitniaulvladaM.  Desde  liíOT  ba^isi  1FÍT5 
desempcQó  loa  HÍguietilcs  puestos:  Ci)niuiiiluiitc 
Ocuoral  de  Anuas  do  la  provincia  de  X'aldivin; 
Gcfe  de  Estado  Muyor  del  cjúrcito  de  la  fron- 
tera amucaTiA  i  General  en  (¡efe  cu  las  uiisnias 
campafla^i  Gobernador  de  Curiuó  6  Inti'ndoiitc 
do  Aconcagua  y  Couaudautu  General  <Iu  Arti- 
llería. 

GONZAI<K!í  (Juan.)  Patriota  jesuita.  l''u¿ 
expulsado  de  Clülucn  1707  con  mi  onlen.  Ahu 
tcgrcso  se  estableció  en  Yaljiurafso,  donde  con- 
tribuyó cu  J810  de  una  tuniiera  eficdi  á  lu  re- 
Toluraóu  do  la  ludopcudcucia. 

QONZALIÍZ  (CitirtTi'iBAi..)— Mártir  de  la 
patria  i|ue  rindió  su  vidit  <;ii  sili  aras,  enviicll^i 
en  la  bandera  de  xu  n-gimientii,  cu  las  filas  del 
hcruicu  2."  de  Iifuira,  en  la  liccatouibe  tic  Tara- 
pacd,  cl  U7  de  Noviembre  de  1879. 

GONZALKZ  DE  CANDAMO  (Pkduo.) 
Opulento  ea|iiuli:jla  6  induslríul.  Se  radiuó  en 
IdiuaenlS29  y  en  Ií<3ü  hc  Hingulurízó  como 
uno  de  los  propul.sorcs  tuos  activan  y  generosos 
del  Peni.  Fuó  en  mu  época,  Iniüta  la  hora  de  su 
muerte,  uno  do  Ioh  mlit  grandes  induHlrialc3 
que  hayan  contribuido  al  dctarrollo  de  la  ri- 
qnesa  y  las  fuentes  de  actividad  do  la  ]lcpdLli- 
ca  del  Rimac.  Como  banquero  tuvo  sus  puntos 
de  afinidad  con  el  célebre  millonario  don  José 
de  Salamanca,  como  ¡irotcetor  do  artiwi-aa  y  li- 
teratos. Con  su  fortuna  coo|htó  no  solamente 
il  auge  del  comercio  do  su  segunda  tmtria,  sino 
qoo  buubién  oa  Tuias  ocasiones  salvó  cl  eró- 
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dito  dol  Fobicrno  ¡leruano.  En  su  esfera  do 
imltistrial  fué  enjpr(.-.saríü  del  ferrocarril  del 
Callao  &  Lima  y  del  de  Churríllii»,  lomando  una 
pailii-ipoeióu  muy  directa  en  el  de  Arica  áXac- 
ca.  J'oi^eia  vasta  ilustración  en  economía  políti- 
ca y  un  talento  profuudo  de  financista.  Estas 
cualidades  superiores  lo  bacian  cl  consultor 
Iiormancnlo  de  los  )>residentc3  peruanos,  siendo 
el  ilustre  general  Castilla  mto  de  loa  gober- 
nantes que  mds  lo  houró  con  su  confiania.  Mn- 
riíi  c.itA)  bcncmérico  impul.iador  del  progreso 
industrial  dd  Pacífico,  cu  Liiua,  en  lff60,  de- 
jando un  bogar  venturoso  que  uiáa  lai-dc  han 
honrado  cuu  su  civismo  los  herederos  do  su 
nombre,  de  sus  caudales  y  de  su  gloriosa  me- 
muria.  La  liisloria  de  los  progresos  positivos  de 
Cliilu  y  de  la  América  doLie  recordar  en  bus 
pitgiiias  los  csfucnios  de  este  ilustre  hijo  do  la 
Kcpi'iblica  gue  cd  oI  trabajo  supo  honrar  la  cul- 
tura del  siglo  y  loa  ideales  del  genio. 

GONZÁLEZ  V  GALLAKDO  (Martin  Jo- 
BÉ).— Saccrdulc.  Nació  en  Santiago  eu  1 8  ]  8.  Se 
educó  en  cl  convento  de  San  i''rancÍKeo.  En  los 
aulas  de  esc  Colegio  tuvo  i>or  condiscípulos  al 
ilu.'^tie  iibisjio  Salas;  al  cx-]>rclado  de  la  Horena 
dijii  .^lallucl  Jiisé  Orrcgo  y  al  eminente  juris- 
coiisulUí,  jierJido  en  hura  aciapi  jiara  cl  ]iaEs, 
diiii  Jiisé  Kugiinio  Vergara.  KecJbió  los  órdenes 
religiitfiís  cu  Takii,  de  manos  del  obisi»  Cien- 
fuep-js.  Fué  pitrroeo  de  Puchuncavi  y  de  San 
Satuniiiio  tlu  Vnngay.  Nombrado  mus  tarde  cu- 
ra de  (Juilloln,  propendió  al  bien  do  su  fdi- 
giesia  din  amor  evangéliuo.  En  IS.'i?  echó  las 
bases  del  ilu.-<i)ital  de  Caridad  do  ese  pueblo, 
i|iie  nc  inauguró  el  II  de  Marso  de  1860. 
Hjciui)lar  eu  lodas  liks  virtudes  (¡uo  adornaban 
NU  bello  carácter,  fué  lluraih>  con  dolor,  |>or  el 
)iuebl<)  que  le  sirvió  de  eanigio  de  acción  en  sus 
olira.i  de  lieiielieüiicia,  cu  la  hoia  de  su  muerto, 
aciccidacn  IKST. 

GONZALKZ  Y  GONZALKZ  (IttrAnm.).— 
Userit.ir  y  diarista,  lia  viajaiii.  pi.r  Itíilivia, 
Pcri'i  y  Itepiibliea  Argeiilina.  I'ué  nitaetiir  de 
J^t  l\itn.t  y  de  A/  T,ia>,-a  do  5'ai'iia.  Es  aulor 
lie  varios  ojiii.HiuIíw  y  de  una  novela  titulada 
Ijis  IWsfnpU's.  Asistió  d  las  baUlIas  de  Cho- 
rrillos y  Alimflures  como  corresponsal  do  La 

GONZALPIZ  YBIKTA  (MAnriAi.)— Abo- 
gado, escritor  y  servidor  ]iüblÍco,  Nació  en 
Melipilla  cu  IKl'J,  Fuci-on  sus  padres  don  Juan 
Antonio  González,  respetable  comerciante  de 
esa  plaKs,  y  una  notable  matrona  de  Concep- 
ción, de  a¡)ellido  Ybicta.  Los  ¥bieta  han  sido 
ilustn'fl  en  loa  anales  patrios.  Juan  de  Dios 
Ybicta  fué  uno  de  los  héroes  de  la  inmortal 
jornada  del  sitio  de  Bancagua,  el  2  Octubre  de 
lttl4.  Se  cduQÚ  Marcial  Gonzolcí  Ybicta  en  el 
8S 
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Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Reci- 
bió su  título  de  abogado  en  isr>0.  Con  el  mo- 
vimiento literario  de  1842,  se  inició  en  la  vida 
pública.  Fue  uno  de  los  fundadores  y  redactores 
del  primer  periódico  literario  que  apareció  en 
la  República,    El  Semanario  de  Santiago.  En 

1849  formó  parte  de  la  redacción  del  diario 
El  Siglo  y  en  ese  mismo  año  se  le  eligió  diputa- 
do al  Congreso.  Figuró  entonces  en  la  mayoría 
parlamentaria  que  sostuvo  al  gabinete  que  pre- 
sidia don  Manuel   Camilo  Vial.  Coníbatió   en 

1850  la  candidatura  presidencial  de  don  Manuel 
Moutt.  llabiendo  triunfado  este  político,  se 
alejó  del  pais  y  fué  á  residir  en  Lima.  A  su 
regres u,  hizo  de  su  bogar  un  centro  de  reunión 
soeial.  J)e  tiemi»o  en  tiempo  prestó  su  concurso 
á  l:i  prensa.  Al  fundar  los  Art<?aga  Alemparte 
el  poriódicí)  La  Semana  (1 859),  <51  fué  uno  de  sus 
ma.s  cnnstauloá  colaboradores.  En  1804  volvió 
á  la  iKjlítica  militante  formando  parte  de  la 
Cámara  de  l)iputados.  Sus  poderes  fueron  ratili- 
cados  en  los  i)eríodos  constitucionales  de  lí<C7 
y  1870.  Eu  1875  colaboró  en  el  periódico  de 
bellas  artes  denominado  FA  Correo  de  la  Exposi- 
ción, Ya\  ]S()2  publicó  un  notable  libro  sobre 
economía  política,  con  el  título  de  Historia  de 
la  llaciemla  Piiblica  de  Chile ^  en  el  que  abarca 
el  período  del  gobierno  de  Manuel  Montt  (1851 
y  18Ü1).  En  1879  fué  elegido  Henador  por  la 
provincia  de  Concepción,  la  cuíil  lo  reeligió  en 
18S1Í  y  eu  J885.  Fué  presidente  del  Senado; 
CoiLsejero  de  Estado  y  vice-presideute  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Prestó  .su  concurso  en  el 
l>arlamento,  lí  las  administraciones  de  Pérez, 
ICnázuriz,  Pinto  y  Santa  Maria.  Murió  el  23  de 
l>iciembre  do  1887,  en  Viña  del  Mar. 

GONZÁLEZ  Y  JCLIO  (N'rcoLÁs).— Hombre 
público.  Se  ba  caracterizado  como  industrial 
en  los  asientos  mineros  de  íluasco  y  CaiTÍzal. 
Figura  entre  los  opulentos  dispensadores  de  la 
forlunii  del  x)ais.  Ha  formado  partí?  del  Con- 
grí «so  como  di])utado  por  Freyrina  en  las  legis- 
laturas de  1870  y  1882. 

^  GONZÁLEZ  Y  I\L\11TINEZ  (José  Ra- 
món).— Abogado  y  político.  (.)riundo  de  Santia- 
go, se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad,  recibiéndose  de  abogado  en  esta 
última.  Se  ba  caracterizado  como])ropagandista 
en  la  educación  pojmlar.  Fué  empleado  supe- 
rior del  jMbiisterio  de  Hacienda  y  diputado  al 
Congreso  en  la  legislatura  de  1882. 

GONZÁLEZ  Y  MONTERO  (Dieqo).— Ma- 
gistrado de  la  colonia.  En  1652  se  hizo  cargo 
del  gobierno  del  reyno  de  Chile,  á  la  muerto  del 
capitán  general  don  Pedro  Pastor  Casanate.  jVI- 
gunos  años  después  reemplazó  á  don  Diego  de  Avi- 
la hasta  que  vino  á  reoibirse  del  mando  (1670) 
d  marqués  de  Nayamorgende-  Cupo  á  Gonzá- 


lez y  Montero  el  honor  de  ser  el  primer  chile- 
no (juc  desomfiorió  tan  elevado  cargo,  circuns- 
tancia que  on  toda  la  éi;o(?a  eolonial  no  volvió  á 
rei>etirse  lia.sta  el  presente  siglo  eon  la  eleva- 
ción del  conde  déla  Conquesta  don  Mateo  de  Toro 
y  Zambrauo. 

GONZÁLEZ  y  REYES  (Isiduo).— Educacio- 
nista.  Nació  eu  Copiapócl  15  de.  Mayo  de  1851, 
Se  educó  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores. 
Fué  director  de  la  escuela  fiscal  de  Juan  Godoy  y 
del  C^>lcgio  de  Artesanos  de  Copiai)ó.  En  su 
jmeblo  natal  perteneció  á  los  directorios  do  las 
sociedades  mas  distinguidas.  Durante  la  guerra 
del  Taeífico  ocupó  un  jmesto  en  la  Intendencia 
General  del  Ejército  en  la  campana.  Por  los 
años  de  187Ü  y  78,  residió  en  Antofagasta. 
Allí  redactó  El  Caracolino  y  diri;;ió  la  primera 
escuela  organizada  por  cliilen(>s.  También  formó 
I)arte  de  la  Sociedad  la  l*atria  y  de  la  piímcra 
municij)alidad  chilena.  Aclualmente  ocupa  el 
l)uesLo  de  director  de  la  Escuela  Fraucklin  de 
Tacna. 

GÓMEZ  Y  TORRES  (Nicanor).— Soldado 
atacameño.  Nació  en  Copiaj)ó  en  1850.  Adqui- 
rió su  primera  educación  en  el  Liceo  de  su 
pueblo  natal.  Se  encontraba  en  Santiago  cur- 
sando medicina  en  la  Universidad,  cuando  so- 
brevino la  guerra  del  Pacítico.  Como  entonces- 
á  ofrecer  el  couciu^so  de  sus  esfuerzos  á  la  le- 
gión do  Atacama.  En  este  denodado  bal-allón 
hizo  la  campaba  de  B<divia  y  el  Perú.  Habien- 
do sido  herido  en  la  batalla  del  MoiTO  Solar 
(13  de  Enero  de  1881),  murió  en  Lima  con  el 
grado  de  teniente.  Lloró  en  la  ])ren.sa  de  San- 
tiago su  pérdida  el  malogrado  escritor  copiapino 
Rómulo  Miindiola. 

GOÑY  (José  Anaclkto). — Vice-almiranto 
de  la  escuadra  nacional.  Nació  en  ValparaLso  el 
\\\  de  Junio  de  1817.  Se  educó  en  la  Escuela 
.Militar  (1832)  y  en  1S3G  formó  parte  del 
cueri)0  de  ingenieros.  En  \>^Z1  ingresó  ala  ma- 
rina, ano  en  que  emprendió  la  campaña  marí- 
tima del  Perú.  A  su  regreso  continuó  .simendo 
en  la  escuadra.  En  180<)  hizo  la  campaña  de  Chi- 
llé, baj<»  las  ordenes  del  entonces  capitán  do 
navio  ilon  Juan  Williams  Riíbí)lledo,  hoy  con- 
tra-almirante déla  escuadra.  I>esde  1867  hasta 
1872  prestó  .su  concurro  á  la  armada.  En  esto 
último  ano  se  le  nombró  miembro  de  la  comi- 
sión calificadora  de  servicios.  En  1879  fué 
nombrado  director  do  la  Escuela  Militar.  Falle- 
ció en  Santiago  el  12  de  Septiembre  de  1886. 

GORM^VZ  (Diego).— Sacerdote.   Nació   en 
Santiago  en  1708.  Se  educó  en  los  colegios  ca-.. 
tólico.s  do  su  época.    Ordenóse  presbítero  en 
1791.  Desde  esa  época  fué   un  ser\'idor  cons* 
tanto  de  la  religión  y  do  la  caridad  pública,  en 
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la  catedral  Oü  Sanl¡nj:o.  P'iiú  cíiiióiiÍí;o  ilel  coro 
iiictTi>]iulHnuu.  .^luriú  en  K;tii(Íu!í(>  súljiliiniüulc 
eii  1S31. 

COltMAJ;  fIíi.Eiin..RiO.— Ilnml.rc  j-iúMio. 
Fiinuo  iHUif  ik-l  l'i.iii-'iVM.  fU  i'l  i'iirsii  di'  l;i 
adiuiíiístniciúii  M^ititi  y  in  lii  li^L^isliiluru  de 
iSsa,  prímoiii  i-uiiio  'liiiuuJo  y  dtsiim's  CLmo 
Heuadur  iIl>  U  lícimblii'a. 


GOItOSTlA<;.\  (Lns).— A; 
ció  en  la  i^crciiii  olí  Is.^ó.  Aili[uii'ui  sti  jiriiiiLTa 
cduatci'jii  en  vi  liii'oo  di;  esa  diiil;»!.  (.Viniili'ló 
BU  cullnr.'i  en  ul  liistiluti)  Nnciniial  y  pm  la 
UiiivcríidíiJ.  Oni.luú.,.  di.  t.|i>,ivnd..r  poní-rid  en 

iSÜ-Z.F.a    IS'kI   fiiLl    ]iom))i-:idij   c: InilíiMi  do 

iiiatemdlii.']iíi  de  la  K-cuidii  .Miliuir.  Kti  o^v  tnis- 
iito  año  obuivú  su  liliiln  do  ¡i^íríiiioiisiir  ;;i<ni'- 
wl  y  fuá  uombriidi)  on,-:iy¡idiir  de  \:i  i;híl  de 
Moneda.  Inlrudiij'i  el  sir<lriiia  de  i'iisayc»  de 
pasta  de  l>laU  |Hir  la  vía  liiituoda,  i-iiseriiido  en 
liVimeiaycn  sus  lihn^')  jinr  el  faiiio^n  i|itíuiii-i) 
(lay  LossHC.  I'or  ü..ie  iiiímiih  lietiiiHi  |mlili<V)  un 
tmladü  do  Aritiiit'ti,¡t  Cicili/nn,  li:i-=:idn  snluu  un 
plín  tuuy  ori.^iaj,  el  i-ual  fué  aduj.^ido  niiuo 
Itxto  de  ctiscñauna  por  la  l'i]¡ivr-.¡d:id.  V.a 
ISóTfiKÍ  iK.iührad.,iii¡-n.l.P>del:iF:,.-,dl,iddc 
Ci^ucias  FUiíMs  y  Miit<;niiil¡i':is  de  !:i  l'iiiveisi- 
(liuL  Ku  \)>'^¡<  ]>uF>1it'ú  un  opi'iseido  •li'ní>niiii:id(> 
Sistema  Dfaniiil,  nui>  iiiiMliá  Ui  l'iiivei-^iilad, 
primor  ensayo  <|Ui"  ii'iidiii  á  vuk'iiriwir  el  sísie- 
lUK  Hiél  rico  dei-iiuiíl  de  ¡ii.-s,,-'  y  nii'didü'-  'lue  ¡uv 
tiiahuonte  ríjie.  I[i'[ir<'>.'i'  :í  I:i  vida  iirivaili  en 
ISini.  Murii'- eu  Isr>T,  dejando  ún'diliys  varfús 
trabajos  i-k-niiliei's, 

GOltOSTlACA  (Ar.KjAN-nno).  —  flen.ral 
do  ejérfitu.  NiK-i"  en  la  Serena  eíi  IS  H.  Ail- 
<|UÍr¡ó  su  .-aileaeign  en  la  Iwu.'bi  Mililar,  i  la 
qui!  InjiTesé,  cniinj  i-iid.'k-,  el  lí  de  Kiiein  de 
1H.17.  Dos  ai"ii>-i  |(erm:mi>i'ii'>  en  sus  aulas  ¡leife- 
donando  su  L-ul(iira.  ICrj  ll-.V.i,  el  ;l  .!.■  l'eb.vr.., 
fu¿  usi'Cuiti<|.i  á  Mil.leNi.-ule.  Ku  Sepiieiubre  de 
es«aAu  :<e  lu  ii^re-ó  al  kilallúu  4."  de  lÍJioa.  Ku 
JuQÍndi'  1^07,  su  le  u-ieeudiii  á  [■■uieiiri'  (■n 
ese  uneri")  militar.  Ku  Abril  de  I  sCiT,  fui'  u"in- 
brado  aj'udanle  ni:iviir  y  i-;i]i¡i.iu  en  '  '■■lul'ii-  de 
1«6X.  Pa-Ó  d  la  lN-[.r.v¡.'.u  «¡.-ueial  .leí  Kjérri- 
to  cu  ICTO  y  en  Hi'[.i.ifinlire  de  I  .-.7 1  fv.  le  d<^ 
KÍgnA  ayudante.  l'Ju  Abril  de  1  ^71!  fué  lu-lceudí- 
do  á  sargento  mayor  y  en  Seplivinlin^  du  IS'r. 
á  tctiicut^.' euroucl.  Kn  IK7S  se  le  dcsliiió  d  la 
auiuiblua,  calificando  servicios  en  el  mismo  aflu 
parit  obtener  i>a  cédula  de  rcliro  ab.'í.duto.  SMs, 
il  sobrevenir  la  guerra  de  Cliile  cunlra  el  Perú 
yBolivia,  volvió  al  eién:ití>,  en  l.'<79.  Kn  ISKli 
n  le  ascendió  d  teniente  ciruuel  efeciivu.  Ku 
1S83  no  le  aseen.lió  d  eoronel.  V.n  1sH4  fnú 
nonibraiio eouiandantü  en  fcefc   del  ejéieitodel 

[~        Bur  y  cu  1887,  «Hcendidn  á  general  de  brigada. 
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del  norl«,  en  1P59,  enconlríndose  en  la  batitUa 
de  I.,'s  l.,m>s,  el  U  de  >lary..,  hiíj..  las  ■'.wleneü 
d.'l  l.'ui.-ule  e.u-.>uel  don  Jo-^ú  -María  í^ilvuOha- 
\vi.\  fi.nu.'i  i.rtrie  .le  las  fnerza^i    que   i-siH-diein- 
»i.n.u  :il  Midl.-i-.,  ;>]  umn.lo  del  eor-mel  d.ut   Ví- 
e.Miie  Vilhil.'.u  en    l.sr.u;  eu    iS'-'.-i.    27    de    Di- 
.-ienilire,  iisi>iió  ,il  eondiak-  d.-    Calderíi,  i>uitIo 
nliL.'ado  ]...r  Vi.  e.-^<'U:ulr;i  es|<a(ti>la,  á  las  .'.rden.'-i 
del  <-a|>Ílán  de  orbela  <l.<n  .Marl-iu   A^'iuiyr.;  bi- 
Jiii  las  .j..itia.las  .lo    la   Araueaní:.,    des.le    l>^f.!> 
Il.i.^Iíi  1>'7ii,  pi-li'iMi.l.i  .nuil ni  l.tsin.lins;  i'niiireu- 
.li.'.  l:iN  a.'.¡..u.'s  do  irufrra  e.uilra  el  l'.'rii  y  lío- 
liviaeu  ls7M.ol,.an.l..  en  Fisupua,  .«an  l-'ran- 
^   e¡,s.-.,,  Ta.-na  y  eu  I  lúa  ni  «-■b  neo,  en   |Ss;(,  10  -le 
Junio,  baiall:!  igue  iiiaii.l.'i  en  j^ore  y  en  la  .juc 
'   soeu1.H.Mle^'I..ria.  lia    .l.'somrefi.'ido    numero- 
sas é  iui]..)rlMiiies  exuii.siiiue.'í,   oiilre   Otras  bis 
I   do  t-efe  de  Kslii.b.  3liiyur  de  la  división  t\\w  rin- 
I  dii'i  :i  Areiiuiíia  eu  1í^.">;í;  cnennsidode  lu  distri- 
bución de  las  nied^lbis  de  lIunniaidiuL'O    en  las 
|iiiivinriiis  de 'Palea  y  Oowwi.ci'in. -Vsí  mismo 
I  lia  d.'seni|ienad.i  Ion  |iiicftOii  adiuini>trativ»s  de 
gi>berna.lf>r  militar  <le  In  plaza  de  An^.d   ¿  lii- 
I  leu.b'ulede  la  )>rovineia  del   Cautín.    Ha  si.l.i 
:  ]iroiiiijdo  eon  las  condeeorañoiics  ai-iTibidas  )vr 
j  el  l-'..n^'resn  Nacionid  en  JSV'J,  l««U    y   tsf*», 
{  t'.ir  la.H  batallan  en  'iiw  .«o  oncontró  en  la  guerra 
I  d.'l  l'aefljeii.  Actualuieuto  csDiiembrodcI  CoD- 
I  gres'.i  Naeíonal. 
¡ 

I  «ídlliisTlAriA  {.loKÉ  KcsT.VQi-r'.l— (V 
I  r.iuel  di-  .■iír.'iio.  Ks  oriund.i  de  l/S-ren:!. 
di.u.le  Uiiei.i  eu  l-^l'i.  Se  edueó  en  l:i  K-eit.l^. 
-Milifar,  i'i  l:i  ijiie  se  inif.rj'Oró  eu  I>'.'i'',  .'u  e;di- 
.1.1.1.1,:  eii.lole.  Kn  IS.^.'J  fué  euvi:id..  al  [¡.■i¡- 
lui.-Nl..  .!.■  Artillería  eon  el  in'U.!..  de  mIÍ.to/. 
rorni:iu.-oió  en  ose   ciieriw   niilirar  Ii:l-i;i  I.m.C., 

iifio  eu  i|ue   fii.i   deslinadi),   coi ■a|ii1iiii  :ivu- 

ilunl.-,  il  la  Iu.si.eenóu  (ícueral  d.:l  Kj.ír.il...  Ku 
Aliril  .le  ese  niism.Min..,  tiiÚ  n..n,l,r..l..  e;.|i¡láu 
dol  l'uori.o  de  luiienieroí  Miliiare-.  llal.¡.>ud..se 
retirad.,  dol  ser%-ieio  eu  ]«fit>,  v.dvió  d  Ól  eu 
I.-*"',!,  .■"11  luoiivo  de  la  (TUerra  i-ou  oí  I'.ti'i  y 
Holivia.  Ku  I.^Sd  fué  ascendido  í  t.^nionU'  eo- 
niuel  V  eu  l^í^-l  i  ,-r.r.iUcl,  Ku  IsST  fu.'  .Ii-.i)í- 
ua.l.i  Sii.l-lii-ijeotor  dn  gurirdiris  nii.'i.iuales.  He 
b:i  eue'.ntniíbien  bis  ain^ioue.s  de  iruerní  HL-uien- 
los:  Ku  ls.'i>.i,en  Inri  del  nort-c;  if'u  l>^<'1,ea  Us 
de  la  -Vraiicaufa;  en  liltífí  en  el  |i<>udi:irdeo  ile 
Val|iaraiso  (Mir  lal<l<cuadra>^i):iriida;  en  issi, 
eu  bis  batalIaH  de  (.Hmrrillos  y  ítliratl.^res;  en  la 
eani|iaria  ile  Areiguipu  en  1SK3,  y  eu  ISí^j  fuiS 
fTcfe  del  Hitado  -Mayor  de  la  división  que  ocupó 
i.  l'uiio.  Iladc^em]icñado  muy  impoi'tautcs  co- 
luisiiines.  Ku  IStJ.')  <ío  graduó  agríniensor  gene- 
riil  de  la  Iteiulblica  y  en  \^^\,  presentó  at  ^u- 
preniij  (¡..bieriio  un  proyecto  para  cambiar  en 
rayada  la  arlilleiia,  xiendo  esc  trabajo  el  pri- 
mi^rr)  i;n  .su  ftéuero  couoeidu  en  el  puis.  Ks  un 
mililai-  ilustrado  y  pundonoroso. 
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GOICOLÉA  (Eulogio).— Marino.  Nació  en 
Ancud  el  año  1862  y  so  educó  en  el  Liceo  de 
Concepción  (1878)  En  la  capital  del  Bio-Bio 
se  ensayo  en  lai)0csia,  escribiendo  una  serie  de 
cantos  con  los  títulos  de  La  Soledad^  Aíts  Lá- 
grimas^ Al  Estudio j  Mis  Pesares^  A  mi  Madre. 
Allí  mismo  produjo  un  drama  denominado  Un 
Corazón  Generoso^  y  el  romance  Mi  Destino, 
Sirvió  en  la  Marina  Nacional  en  el  curso  de  la 
guerra  del  Pacífico  y  murió  abordo  del  Huás- 
car en  el  combate  do  Arica. 

GOYENECHEA  DE  COURIÑO  (T^^idora). 
— Millonaria  y  filantrópica  matrona.  Nació  en 
Santiago  en  el  seno  do  un  hogar  ilustre.  Sus 
padres  la  educaron  en  medio  de  los  esplcndfu-es 
do  la  riqueza.  Unida  por  los  lazos  del  amor  y 
de  la  religión  al  benemérito  capitalista  don 
Luis  Cousiño,  disfrutó  de  mayores  bienes  y  de 
las  regalías  do  una  considerable  fortuna,  tan 
cuantiosa  como  la  que  poseían  sus  aristocniticos 
antecesores  de  la  colonia.  Habiendo  env¡uda<lo 
en  1873,  ha  revelado  notables  cualidades  de 
juicio  y  elevación  de  miraos  en  la  administra- 
ción do  sus  opulentos  haberes.  Las  minas  de 
carbón  de  Lota,  sus  fundos  de  Macul  y  las  di- 
ferentes y  valiosas  propiedades  que  i)Osee  en 
todos  los  centros  de  activid«ad  nacional,  han  sido 
hábibnente  conservados,  con  las  cuales  ha  acre- 
sentado  sus  ingentes  caudales.  Ha  viajado  por 
los  continentes  del  Viejo  y  del  Nuevo  31undo, 
perfeccionando  su  cultura.  Se  ha  singularizado 
por  su  desprendimiento  para  proteger  las  obras 
y  las  instituciones  de  beneficencia.  La  riqueza 
La  sido  en  sus  manos  un  talismán  de  benóficos 
tesoros  para  la  humanidad  y  la  patria,  i)orque 
ha  fomentado  las  industrias  nacionales  y  la  ca- 
ridad pública.  El  carbón,  e,se  oro  negro  del  siglo 
que  producen  sus  asientos  minerales  de  Lota, 
lo  ha  empleado  en  enriquecer  al  país.  En  Amé- 
rica y  Europa  han  sido  elogiados  por  la  prensa 
ilustrada  sus  méritos  y  sus  dotes  de  benefac- 
tora  universal.  En  el  curso  de  la  guerra  del 
Pacífico,  puso  á  disposición  del  Gobierno  su  bu- 
que á  vapor  Matias  Cousiño  para  que  siiTÍera 
de  trasporte.  Estos  rasgos  son  lógicos  y  esiwntá- 
neos  en  su  carácter,  dispuesto  á  la  beneficencia 
pública  y  al  fomento  del  progreso  universal. 

GOYENECHEA  DE  GALLO  (Candela- 
ria).— Ilustro  matrona.  Nació  en  Copiapó,  de 
padres  nobles  y  ricos,  á  fines  del  siglo  i>asado. 
Muy  joven  se  unió  en  matrimonio  con  el  c/de- 
bre  patriota  d  industrial  don  Miguel  Gallo  y 
Yergara.  Dio  á  su  patria  una  familia  que  ha 
conquistado  glorias  infinitas  en  las  letras,  la 
política  y  las  industrias  para  la  República.  Hon- 
ró su  preciosa  existencia  con  ejemplares  vir- 
tudes. Anualmonto  destinaba  la  suma  de  cinco 
mil  pesos  para  obras  pias.  En  el  curso  de  cna- 
reuto  afiosy  f  omontaron  sos  arcas  los  minerales 


de  Atacama.  Eecogia  huérfanas  para  edacarlas. 
Cuando  su  hijo  Pedro  León  hizo  la  revolución 
(1851)),  puso  á  sus  órdenes  todos  sus  millones 
para  que  las  familias  de  sus  guerreros  tuvieran 
elementos  de  subsistencia.  El  día  en  quo  so 
su[>o  en  Copiapó  la  entrada  triunfal  del  ilustro 
caudillo  á  la  Serena,  después  de  la  gloriosa 
jomada  de  Loros,  las  autoridades  militares,  re- 
puestas ya  por  el  gobierno  de  Montt,  intenta- 
ron registrar  la  casa  de  su  seüora  madre.  Ella 
que  era  enérgica  y  valiente  como  la  madre  do 
los  Gracos,  se  presentó,  envuelta  en  un  schal 
de  Cachemira,  á  las  autoridades,  en  la  puerta 
de  su  casa  y  les  dijo:  «si  queréis  dinero  y  vive- 
res  pedídmelos  y  os  los  haré  dar;  pero  ninguno 
de  vosotros  pisará  los  umbrales  de  mi  casa!  >  Po- 
seía en  su  más  avanzada  edad,  una  memoria 
prodigiosa.  Kecordaba  los  más  mínimos  deta- 
lles de  los  sucesos  de  su  vida.  Durante  la  gue- 
rra del  Pacífico,  auxilió  á  los  soldados  de  sa 
pueblo.  P]n  homenaje  á  sus  virtudes  círicas,  so 
dio  su  nombre  al  venero  más  poderoso  del  mi- 
neral de  Chaüarcillo.  Tan  digna  matrona  falle- 
ció en  Copiapó  en  el  mes  de  Mayo  de  1884. 

GBANIFO  (Rafael).— Militar.  Nació  on 
Guacarhüe  ( Caupolican),  el  14  de  Octubre  de 
1854.  Fueron  sus  padres  don  José  Agustín  Gra- 
nifo  y  dofia  llosario  Ramírez.  Se  educó  en  la 
Academia  Militar.  En  1871  se  incorporó  en  el 
ejército.  Al  iniciarse  la  guerra  del  Pacífico,  era 
t-eniente  de  Zapadores.  Hizo  las  campañas  do 
Tacna  y  Chorrillos,  saliendo  herido  en  ambas. 
En  la  lÚtima  aceií'm  de  guerra  una  bala  le  des- 
trozó un  brazo.  Por  estas  acciones  de  guerra 
fué  ascendido  á  sarjento  mayor  de  ejército. 
Actualmente  es  oficial  del  registro  civil  en 
Guacarhüe. 

GREZ  (Vicente). — Literato  y  servidor  pú- 
blico. Es  natural  de  Santiago,  donde  nació  en 
1843.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Des- 
de muí  joven  se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras, 
descollando  por  su  galanura  de  estilo  y  la 
pulcritud  en  el  lenguaje.  Se  inició  en  la  prensa 
escribiendo  en  el  diario  La  República  (1867). 
En  est-e  órgano  de  publicidad  se  caracterizó 
como  escritor  espiritual  de  arte  y  gusto.  La 
sección  denominada  El  Dia  que  redactaba, 
le  conquistó  reputación  de  festivo  é  ingenioso 
escritor  político.  Con  ella  obligó  al  caustico  cri- 
tico conservador  Rómulo  Mandiola,  á  fundar 
el  periódico  denominado  L.a  Noche,  que  se  sus- 
pendió al  aparecer  El  Jote,  publicíición  de  chis- 
te picante  que  escribió  el  malogrado  poeta  nsr 
cional  José  Antonio  Soffia.  Después  fué  redac- 
tor de  las  publicaciones  de  caricaturas  denomi- 
nadas El  C/iarivarí  (\^f^H)  y  La  Campana,  en 
las  cuales  confirmó  su  celebridad  de  ])eriodista 
jocoso.  Con  igual  talento  y  perseverancia  ha 
prestado  más  tarde  el  consui'so  do  su  pluma  á 
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la  Reoitia  de  SanHago,  La  Rmsh  Chütna, 
El  Sud-Amirka,  Liis  Vehidas  Lilerarias,  Las 
NtrveJaJís,  Ei HtndJo,  ¡U  Nuav  Femnarril, 
La  Rpo<a,  Los  Liíms,  Los  ViMiUs,  l\¡  Sa- 
lón y  La  Eeoisla  de  Artes  y  Letras.  Ed  mcilio 
de  sua  labore;!  du  iwriodistá,  sq  ha  dado  tiuinpo 
pnn  dGaciui>cnar  fuiíciüiics  púlilicns  y  oscríbir 
libros  de  amena  &  iuMtntcdva  lectura.  I'orlciiu- 
eon  á  cstti  orden  Ion  libroit  liÍHli'iriuOít  (jho  lio.  <lc- 
BÍgnado  con  loa  uoiiibrcH  de  I^ts  Alu/eres  de 
ia  I»deptmkfiría\  Antonia  Smitb,  liUtoria  dvl 
paÍMijo  en  Cliile,  jr  Jü  Combale  /íomi'rico,  apo- 
taoü»  del  ci»n)iutc  ii.iriil  dn  Ii|iiii]iic.  Coiiti- 
nnando  Ixs  tniilieioiioa  gloríoüa-t  del  iiiiicstro  en 
la  literatura  de  \mt  eiistniíibrt'^  tHitríu.4,  del  exi- 
mio literato  y  di[iloniiti(i>  Alberto  ttlct  (juna, 
ha  producido  utia  siñc  de  roinaiicort  MH'iiites,  de 
los  couleíi  es  el  tuas  estimable  el  qoe  bi  deno- 
minado líl  Ideal  de  una  Esposa.  Lo.i  domas  se 
titidan  Emilia  Reinah,  Marianita  y  La  Dote 
de  Hua  Jñifn.  \a  Soi-iediul  del  Kstfinulo  Ijií-e- 
rariopnblieósu  libro  de  poes(:(s,^.í/'(/,i,'í7í(lsa:3), 
el  cual  tieseubriú  una  ia  nucvn  de  su  iii- 
(clig^'ncía.  Desde  1n75  de.sempLüó  el  carKO  de 
gcfe  de  lu  mución  extranjera  de  la  Dirección 
General  do  Correos.  A  prineiiiioü  del  presente 
■no,  du  18X8.  fué  nombrado  K«fc  de  la  Oficina 
Central  de  Ksuidistica.  lia  sido  diputado  al 
Congreso  en  varías  Itiüíslaturaü  y  en  la  aeluali- 
dad  representa  ni  depiirUiiucnlo  do  Taltal.  Kn 
\%~Z  fuó  secretario  de  la  .\cadoinia  de  Itella» 
Letras,  instilueión  literaria  qnc  pre-iidió  el  emi- 
nente publicista  driu  José  Vietúririo  Liislarría 
7  que  fomonU)  el  i^Ieceiins  de  la  liteniluní  na- 
cionol  don  Fedcríeo  Várela.  Orcz  o.s  uno  de  li>a 
literalOH  qnc  hacen  honor  al  ikiís.  Lon  imnieru- 
BDS  artículos  qnc  luin  salido  de  su  plnniii,  le 
han  conquistado  como  .su.s  libros  reputiuiíún  na- 
cional y  americana.  Kntrc  otros,  scm  notabl  ! 
los  qnc  ha  titulado  Ims  Hombres  Galante  :'f 
ChiU,  Im  J£sti./ueea  O-loniítl,  ¡£l  Arte  en  iSj'i 
y  Camila  Heiirii/itez  Poeta.  Los  Tiempos  de 
Sueños  Aires,  dedicaron  en  1SS4  un  brillante 
estudio  á  SQ  vida  y  &  siun  prodúcelo iic*  intelcu- 
tnales,  haciendo  justicia  i  mu  méritos.  Fonua 
parte  del  dircutorío  de  bi  Exposieión  Nacional 
de  BtUas  Artes  y  es  aecrelArio  de  la  GIlIni^iú■l 
de  Bellas  ArtcM  ú  Tnstruciiión  iMIilica,  encíu- 
gada  de  organiínr  lus  trubajon  |iara  la  hixixisi- 
oión  Univcmal  do  Varís  de  ISK'J.  l'or  encarpí 
de  esta  comi.sión  lia  escrilo  una  Memoria  sobre 
ios  Jbllas  Artes  en  Chile.  También  se  lia  dis- 
tinguido como  escritor  crítico  un  belliLH  artes. 
El  Ferrocarril,  La  Epoea  y  El  Salón  han  |iu- 
hlicodo  divenHH!  y  numorosan  articulns  sobre 
obras  artística.s  del  pai»  y  extrangeriLS.  Mus  múl- 
tiples facultailos  enaltecen  su  caríluter  y  hu  bt- 
boriosidad.  l'or  sus  obras  y  cultura,  foniia  par- 
te del  iiAmero  de  los  liU'ralvs  ilu.stre.s  de  la 
Bepúbltca. 
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OREZ  YT0RRKS(C.vaLO«).— Poriodwta. 
Nació  en  Talca  en  1 S5-'.  Fueron  saa  padrea  don 
Ventura  ttrez  y  doña  Uosirio Torres.  So  educa 
en  el  Liceo  de  la  ciudad  de  ku  cana.  Kn  mui 
tierna  edad  .se  reveló  ¡loela  y  escritor  {estiro, 
colaborando  en  El  Alba  j  El  Pensamiento.  For- 
mó |iarl«  de  la  redacción  de  £7  Estandarte  Ca- 
tólico, do  El  Deber  y  La  Itepúbliea.  Escribió 
también  dos  pic&u  tcatndcH,  un  drama  titula- 
do Marieta  y  una  comedia  La  Critica  de  Ma- 
rieta. Murió  en  Valparaiso  en  1870. 

GUEHUA  (Masuei,  Antonio).—  Joven 
pnela  y  i)i'ríi>dist'a.  Nacii'i  en  O  valle  o  1  12  do 
JuTiio  de  IS-IS.  Se  edum  ,n  el  Seminario  Con- 
ciliar de  la  Serena.  Kn  los  iiDos  de  iss2y  1KK3, 
fué  eatiMlrdlii-o  del  Oolesio  Superior  de  su  pueblo 
natal.  Se  inició  en  la  carrera  do  lau  letra»,  ro- 
dnclando  el  periódico  titulado  El  Libenil  do 
Ovalle  (IK84-IS«5).  En  este  último  ano  so 
tRLsladó  &  la  Serena,  donde  es  profesor  del  Co- 
le)!iii  t'atólieo  y  cronista  del  diario  radical  FJ 
Coijiiimbo.  En  la  capital  de  la  provincia  de  Qo- 
qiiinibo  ha  publicado  los  tica  poemas  líricos 
que  le  han  conquistado  reput  ición  do  inspirado 
bardo  nacional,  denominados  Una  Lógrima, 
El  Ri\\;reso  del  Soldado  y  Del  Calabozo  al  Ban- 
co. Es  autor  de  di vernas  piezas  dramáticas  y  do 
alj^unos  opú.scidos  en  prosa.  A  fi  icsdel  aAo  \^»1, 
publicó  un  libro  do  pocHÍa.>;  líricas  con  el  nom- 
bre de  Crepúsculos.  KsUi  obra  consta  do  tren 
partes:  la  primera,  ^c  designa  con  el  apellido 
de  /fijas  Sueltas;  la  xegunila,  de  Rimas  y  la 
tercera  de  Poemas.  8c  lian  Hcflnhido  como  muy 
tierniM  y dclicada.s  las  poesías  ¿  qic  ha  dado  el 
epÍRrafo  lie  En  la  Seha,  Mas  AllJ,  El  fluir/a- 
no y  el  ]Hienia  Jierta.  Repasa  la  edición  de  un 
volumen  de  artículos  en  ]irnsa,  de  diversos  gé- 
neros, bajo  el  rubro  de  Cuailros  sin  Jjiz.  II»  eo- 
laborado  en  Fd  IVogreso  y  El  Tamaya  de  Ova- 
lle, con  iiroduccioncs  suscriptas  con  el  pcudú- 
niiuo  de  M.  DEL  Vali.r.  Es  un  poet  i  de  senti- 
mientos elevados  y  de  inspiración  llena  de  ter- 
nura. Iliii  en  el  un  vate  lírico  do  brillauto  por- 
venir para  la  literatura  patria. 

rtUEURA  Y  ItK.SA  (KMiomo).— .luriscon- 
suKo  y  ma({istrado.  Naciti  en  Santiago  on 
in:)7.  Fueron  .sus  [lailrcs  el  arJiudalad  i  comcr- 
cianU^  don  Antonio  (¡nerra  y  Iternales  y  la  roa- 
])ftalde  sonora  Oabricla  Itesu  é  Infante.  Adqui- 
rió su  educación  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  Se  graduó  do  abogado  en  1860. 
Desdo  I8:JtJ,  fué  catcdriitieo  del  Instituto  Na- 
cional. En  el  mismo  alto  do  su  titulo  filó  nom- 
brado relator  do  la  Corto  do  A|wlaciones  do 
Concejición.  Kn  IKGl,  fué  destinado  á  servir  ol 
juzcndo  de  letniH  de  esa  misma  eajiital  dol  sur. 
I'iK-Ji  después  se  le  nombró  jnci  de  litro»  do 
Vallenar  y  Fn^yrina,  fxctffx  que  desump 'fió  haB- 
ta  iS63,  aao  en  que  no  lo  promovió  al  juigado 


^7 


220 


Gü 


de  niapel.  En  todos  estos  cargos  judiciales 
desplegó  raras  dotes  do  magistrado  recto  y 
versado  en  la  ciencia  legal.  En  1SG7  abandonó 
esos  puestos  jurídicos,  para  consa.j^rai'se  con  in- 
dependencia al  ejercicio  do  su  profesión  foren- 
se. En  1860  se  trasladó  á  Chillan.  En  la  ca- 
I)ital  del  Nuble  llegó  á  colocarse  á  la  cabeza 
del  movimiento  político  en  1871,  merced  ásu 
probidad  y  á  sus  influencias.  Como  gofo  del 
partido  radical  liizo  mucho  por  la  candidatura 
para  Presidente  de  la  República  del  eminente 
ciudadano  don  José  Tomiis  Urmcneta,  contra 
la  del  señor  Federico  EiTázuriz.  En  1875  fué 
llamado  á  servir  el  juzgado  de  letras  de  Copia- 
pó,  por  el  ]>rimer  magistrado  de  la  nación  don 
Federico  Errázuriz,  quien  tuvo  la  admirable 
virtud  do  llamar  á  los  servicios  públicos,  en  su 
gobierno,  á  todos  los  hombres  de  saber,  de  in- 
teligencia y  de  patriotismo.  En  1877,  se  le 
nombró  juez  del  crimen  de  Valparaíso  y  en 
1878  juez  de  letras  de  San  Felipe.  Allí,  en  la 
capitid  de  Aconcagua,  lo  sorprendió  la  muerte 
en  el  puesto  del  deber,  en  1880.  Durant-e  su 
permanencia  en  Chillan,  escribió  y  publicó  un 
notable  opúsculo  sobre  el  sufragio  libre,  que 
fud  muy  encomiado.  En  Copiapó,  redactó  por 
encargo  del  Gobierno,  en  1876,  un  Manual  pa- 
ra los  Jueces  que  fuó  de  suma  utilidad  á  los 
encargados  de  administrar  justicia  en  los  tribu- 
nales de  subdelegad ón  y  distrito.  Dejó  prepa- 
rado un  proyecto  de  Código  de  Enjuiciamiento 
Criminal^  que  estaba  lie  vandp  á  cabo  por  encargo 
del  poder  superior  del  Estado.  En  su  carrera 
judicial  prestó  señalados  servicios  á  la  magis- 
tratura, y  en  diversas  ocasiones  las  Cortes  de 
Justicia  ajustaron  sus  disposiciones  y  providen- 
cias á  las  opiniones  y  fallos  del  hábil  juez  señor 
Guerra.  Ha  dejado  un  nombre  ilustre  (jue  escri- 
bir en  la  historia  de  la  magistratura  judicial  del 
país. 

GUP]RRA  Y  BE5ÍA  (Francisco).— Porio- 
dist-a.  Es  oriundo  de  Santiago,  y  se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  .Se  ha  distinguido  como  há- 
bil y  profundo  crítico  musical.  Todos  sus  traba- 
jos de  est^  género,  llevan  el  sello  de  su  saber 
y  esperiencia.  Es  una  autoridad  irrecusable  en 
tan  difícil  artxí  literario.  lia  formado  parte  de 
la  redacción  de  los  diarios  Las  No7f edades.  El 
Heraldo,  I^  Época  y  El  Nun^o  Ferrocarril.  En 
esto  ultimo  órgano  de  publicidad,  suscribía  sus 
producioncs  con  el  pseudónimo  de  Mauricio 
Joly,  Su  estilo  es  ameno,  correcto  y  claro,  cua- 
lidades quo  no  son  peculiares  á  lodos  los  escri- 
tores chilenos.  Trata  con  desenvoltura  los  te- 
mas que  somete  al  análisis  de  su  inteligencia. 
Es  un  escritor  de  talento,  originalidad  ó  ilustra- 
ción. 

GUERRA  Y  OSSANDÓN  (Ángel  Es- 
tsban). — ^Abogado  y  escritor.  Es  oriundo  de 
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Copiapó,  donde  nació  en  1860.  So  ha  educado 
en  el  Liceo  do  aquella  ciudad  y  en  la  Universi- 
dad. Se  ha  ensayado  en  la  literatura  como  muy 
buen  escritor.  Ha  colaborado  en  El  Constituyen' 
te.  El  Alacama,  La  Rañsta  Literaria,  El  He* 
raido,  Im  Época,  El  Atacameño,  El  Comercio, 
Los  Lunes  y  Los  Tiempos.  Para  los  folletines  do 
El  Heraldo  tradujo  la  novela  Ne^^ros y  Rojos  do 
Cherbulierz,  y  para  los  de  El  AtacameOOj  El 
Secreto  de  Natalia  de  llosalía  Pinsti.  Sus  artí- 
culos más  aplaudidos  son  los  denominados  Fe- 
cuerdos  Literarios  de  Lastarria\  La  lEstoria  dt 
Schlegcl  y  La  vida  del  poeta  Guillermo  Bryant 
En  la  actualidad  es  profesor  del  Liceo  de  Co- 
piapó y  uno  de  los  redactores  de  El  Atcuameíw. 

GUERRA  Y  SAA  (Esteban).  Industrial.— 
Nació  en  Copiapó  el  26  de  Diciembre  de  1826, 
Desde  joven  se  dedicó  á  la  minería,  y  en  esa  no- 
ble industria  ha  prestado  muy  importantes  servi- 
cios á  la  provincia  de  Atacama  y  al  país.  Desde 
18G6  tomó  á  su  cargo  el  delicado  y  laborioso 
puesto  de  Lispector  General  de  las  minas  de  la 
casa  de  Escobar  y  Ossa,  más  tarde  de  Escobar  y 
Brown.  En  ese  carácter  ha  visitado  casi  todas 
Ins  faenas  de  Chanarcillo,  Carrizal,  Caracoles, 
Tres  Puntas,  Chimbero,  Lomas  Bayas,  Par- 
poso,  Taltal,  Cachiual,  Garín,  Cabeza  de  Vaca, 
Chañaral  y  Ojancos.  Intervino  en  la  gran  nego- 
ciación de  transferencia  de  las  minas  de  cobre 
de  las  Animas,  y  en  la  información  de  las  de  Ca- 
rrizalillo,  Labral  y  Camzal  Bajo.  Fué  represen- 
tante de  los  exponentes  industriales  de  Chile  en 
laExpoMci('mdeFiladelíia(1876)y  de  la  provin- 
cia de  Atacama  en  la  Internacional  de  Santiago 
(1S75).  Viajó  al  Perú  con  la  comisión  especial 
de  estudiar  los  minerales  de  Plata  de  aquel  país 
por  encargo  de  varios  capitalistas  de  Valparaíso 
y  Copiapó.  Su  ciencia  y  experiencia  de  industrial 
lo  colocan  á  la  altura  de  los  primeros  peritos  de 
minas  del  país  y  de  América. 

GUERRA  Y  VERSINI  (Jorge).— Perio- 
dista. Nació  en  Concepción  el  22  de  Julio  de 
]S01.  Fue  su  padre  el  ilustro  jurisconsulto  don 
Kuiigdio  (luorra  y  JVísa,  que  ocup»)  alio  puesto 
en  la  inairi^lralura  judii-ial.  Adquiri<'>  su  educa- 
ción on  el  Instituto  Nacional,  en  cuyo  plantel  do 
ensenan za  fué  uno  do  los  fundadores  de  la  re- 
vista lilor.iria  titulada  Kl  Ateneo.  Kn  muy  tcm- 
])raua  edad  .se  dedicó  al  cultivo  de  las  bellas  le- 
trjüí,  con<iuistiíndose  un  distinguido  nombre. 
Fue  cronista  de  los  diarios  El  Heraldo  y  Za 
Época  de  Santiago.  De  regreso  á  su  pueblo  na- 
tal, ha  formado  parte  de  la  redacción  del  diario 
El  Sur,  (')rgano  de  publicidad  radical  de  la  Me- 
trópoli del  Bio-Bio.  Bn  sus  páginas  ha  acentua- 
do sus  convicciones  y  su  estilo,  escribiendo  dia-' 
riamente  la  historia  del  movimiento  general  de 
esa  cólebre  ciudad.  En  Concepción  ha  sido  pre- 
sidente de  la  Academia    Literaria  ''Francisco 
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Bilbao"  7  director  de  la  Socicdud  de  Instnicciiin 
}*TÍn)aTÍa.  K»  uno  de  livs  j(>vciic.i  ostritores  más 
perseverantes  do  la  iittiíal  m-iioriu:ii'>ii. 

GUKRRKlíO  tlÍAMi'.Nl.— .Maf!isinidu  y  ijo- 
Utico.  Fi^uiti  en  los  uiejxre.i  aiwn  da  su  juvcn- 
tad  como  bdbil  ¿  inleiiúrrimo  iiiBciütTiido  judi- 
cial, lia  sido  ui'iemlirip  del  C'uii^res»  vn  diversos 
IcgísluturiLS.  V.íi  ISTO,  ll?y2;  imü  fué Seiiudi^r 
de  la  Itcpüblicu. 

GCEUIIKKO  (Adolfo).— Abogado  y  pnli- 
ticd.  Nació  en  Kmitiii<;i)  en  lHi)il  y  se  cduci 
en  el  Inslituui  Nueiimal  y  en  I»  riiivci-siiliid. 
R«eibi(i  «a  dijdoiiia  cn  lsT:i.  Aiiiireiir'i  en 
la  TÍda  ptililicA  i-ouio  din^ctur  del  diario  J^r  I.po- 
nr.  Kn  l^7ü  fuií  seereiario  de  la  Cüjn  lli[iote- 
caria  y  on  IsTií,  pro-si.creiiirio  dil  í^eiiailii. 
Durante  la  eoiilieiid:i  del  I'í.l-íIí.-o  (ISTÍJ-Mi-hJ) 
fué  auditor  de  yinrra  y  Mire  Inri  o  del  freiicral  «ii 
ecf«'.  t^i  clcui>o  lie  la  urU['ariiiii  de  Lim:i,  [ler- 
niaDueiíjcn  ella.  Uejín'si'i  en  1.''S'2,  á  i-jereer  m.* 
fiuicitmcs  de  di|>utado  ]Hir  Anead  y  (juinelioo. 
Eu  lilegÍNlalura  de  ll^MS  y  x7  representó  ú 
Quillotu.  Ilit  yido  |)rafeKordeñl<isi>[í:t  cn  ct  lii:i- 
titulo  y  de  tVidifO  Civil  cu  In  Uiiiverüidad.  Al 
prei^entc  es  redoclor  del  diariu  La  Libcrttid 
EUclonil. 

fM'líRRKlHJ  (AsÍR-VlO.—  Joven  soldado. 
Habí-I  nacido  en  .'^untiat^o,  en  el  seno  de  un  bo- 
gar ilusln-,  Funnado  [Kir  la  virtuil  y  el  talento. 
Fueron  siiü  padres  don  Rami'in  l.ítierrerii,  nia- 
gialmdo  y  Senador  de  la  Ke|>iíbliea,  y  la  res- 
IMlMblemnironadoiri  Riifaela  Virt-ara,  lienna- 
nu  del  Iieiicuiérito  eiiuladaiio  doiiJosé  Fraiiui-<cn 
Vergara.  Kui|irendi-'>,  en  187'.),  la  eau|<afiii  ecm- 
tra  el  I'erú  y  lii<livia  en  lus  lilas  del  »'|,'Íniienio 
üsmendda,  <iiie  liabía  organizado,  en  'l'\  ilfas,  v\ 
aneiiiiio  vi'uerable  »ener:d  don  SaniiaL'o  Anien- 
gualy  liallionlín.  Sluriii  [leleamlo  lieroieaiuentu 
en  clc.impo  de  la  Alianza, el  líüde  Mayo  de  l.'jNii. 

GUKRRERO   (Masi-bl  Antonio.)- Jlili- 
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dcpurliinienlo  Ac  (.'iiii]i»lii- 
EU.S  Jiadres  don  Mariaiii.  Anlniíiot-ueriiT 
SCftora  doña  ilaria  Aravena,  li.,li..raM.- 
culture.^  enMiayuiíi..:..  Si  ed.ivó  en  .-1  Lí. 
fbu  Femando,  l'lri  isso  iikinduiió  las  ni 
faenad  del  eaiuiHi  )>ur.-)  ir  ¡1  sembrar  la  »' 
del  licroinmo  en  el  l'erd  y  líolivia.  Kniin 
la  camiiaria  de  Tacna  eon  el  v'rado  ile 
níentti  del  batallón  Aiírv//.  I'eleó  dem 
meule  cn  el  ('aniijo  de  la  Alianza,  doiui 
bola  enemiga  lo  derrilió  cu  tierra.  Mu 
Hinflorcsel  iS  de  Enere  de  l^íSl. 


GUERRIJKO  (Froilan.)— .«oldado.  Nació 
en  Santiago  cn  1!J4:!  y  se  educó  cn  el  Liceo  do 
Son  Femaitdu.  Al  sobicyeuir  lu  guerra  del  i'auí 


fico  (IST'J),  abandonó  la.s  tarcas  do  profesor  y 

bibloloeiirio  df  e^e  estaWceiniicnlo  |nii'a  ird 
las  batallas  ¡i  defender  los  dereelios  de  la  |.a- 
iría.  Rindió  geuerwjauíeiito  la  vidu  cu  la  bata- 
lla de  'laraiiacil. 

UrElíRKIU)  (0.\UXTO)-Artistn.  tls  oriun- 
do de  SaiitiajíO,  cn  eu\i)s  oslabliTimientJis  do 
enliura  .•'e  lia  edue.'kJo.  Inclinado  á  las  bellas 
arle-',  tía  cultivado  i'on  verdadero  amor  la  niú- 
íiea  i  el  dibujo,  |ii't'ibieii'ndo  obras  de  mérito 
Nibresaüeiite.  l'ito  de  >us  trabajo»  mis  cele- 
brados es  el  euaih'o  {\.  pluma  denominado  Pro- 
mr/tu  lindtikiuhio,  c<í\\\í\  del  do  Salviiilor  Kasa. 
I']sta  libra  de  arle  tan  difii-il,  se  euciicotra  ea 
Hiiouiis  Aires,  en  iimler  del  señor  JieoiMildo  Bn- 
sabilvasii,  ii  o,uien  la  tib-e<|n¡ó  el  aul-or.  1!<J 
n<|uí  un  juicio  sobre  el  arii.-La  y  la  obra,  es- 
crito ¡lor  don  Juan  A^-oisliu  Barriga  (1887): 
íKl  ¡Vometeo  Eiicifílíiiuili)  es  nn  trabajo  Ter- 
daileranienlu  extraordinario  que  honraría  al 
mas  eximio  dibujante  y  en^aüaría  á  cualquier 
grabador.  No  sé  iiuc  admirar  más  cn  ¿1,  si  lo 
atn-vido  del  iulcutu  ó  la  iiaeicncia  benedictina 
i|uc  lia  necesitado  ku  autor  jiaru  guardar  la  ar- 
moida  de  las  tintas  y  obtener  de  la  pluma  ofco> 
tos  <iue  i)arecian  resorx'iulos  al  buril,  hi  Imbiera 
de  condensar  mí  pensamiento  cn  una  snla  fnLic, 
diria  i|uc  el  Prolt-o  es  un  desafío  ni  p-iibado. 
Alióla,  c(in  la  misma  franiiucza,  debo  obser- 
var i|ue  el  cuadro  elegido  no  me  pareco  el  mi» 
udeeua'lo  )iara  manifestar  las  facultades  y  los 
cri  noel  mientas  «{ue  i<oscc  el  autor  cu  el  dibujo. 
Salvador  liosa,  cuyo  es  el  modelo  que  lo  ha  íns- 
Iiirado,  no  fuú  un  gran  dibujante  ni  un  gran  coui- 
liositor.  Su  originaliilad  í  im|Kirtaneia  en  la  liís- 
toria  del  arto  consiste  en  otras  uualidade.s  pcrso- 
nallsiiuas  y  estrabas  al  género  que  cultiva  (ruc* 
rreni.  El  agua  fuerte  de  EícnibruDt,  cl  dibujo 
cliísico  de  Kaimiindi,  la  iudicaclón  oxprcsira 
lie  i-'laxinan,  y  si  se  quiere  adn  la  caricatura  do 
(lova  o  de  (iavariii,  lió  abi  los  géneros  quo 
\\vivfi  niA.s  aiinipiados  á  la  (ndole  variada  y 
flexible  del  talento  artl.stieo  dc  (iuerrero.*  Kl 
sefiíir  ('alixto  (iuerrcM  l'S  uetnalmente  )>nife- 
sor  dc  dibujo  ile  paísaj'^  *■'"  '"  E,seuola  ^Militar. 

líIiALKVA. — Compañera  del  fonnible  «/- 
tnen  Tiieaiiel,  á  i|ui('ti  cantó  l'edrí»  de  Ofla.  Tu- 
cajiel  eia  el  Taneredo  y  el  Ricardo  Corazón  dc 
LeOu  de  la  Araueiuiía, 

ai^\COLDA.— Relia  esposin  do  Lautaro,  k 
su  lado  lidió  en  las  Tniírgcnes  del  MataquiU),  cu 
la  eam]iafia  contra  iSantiago. 

(.il'KMEy  (Midusr.  María.) — Magistrado. 
Nació  en  Santiago  un  1^15.  Se  educó  en  cl 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Se  re- 
cibió  do  abogado  cu  1841,  obteniendo  cae  mis- 
luo  ujlo  lu  cátedra  dc  Ücrccho  Romano  del 
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Instituto  Nacional.  Eu  1856  fué  profesor  do 
Derecho  Canónico  del  mismo  cstahlecimicnto. 
Fué  profesor  de  Práctica  Forense  en  la  Uni- 
versidad, desde  la  creación  de  esta  cátedra  en 
1851  hasta  1862.  Fundada  la  Universidad  de 
Chile  en  1843,  fué  nombrado  miembro  de  la 
Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas.  Fué 
secretario  de  esta  corporación  desde  1843  has- 
ta 1862.  En  ese  mismo  año  fué  nombrado 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica, puesto  que  descmpefjó  hasta  1864.  En 
este  cargo  propendió  á  la  difusión  de  las  luces 
en  el  pueblo  y  á  la  codificación  de  las  leyes. 
En  el  Consejo  do  Instrucción  Pública  contri- 
buyó con  sus  conocimientos  á  la  formación  de 
los  códigos  de  Comercio,  de  Minería  y  Militar. 
Se  distinguió  en  el  Congreso  como  orador  par- 
lamentario, pues  siendo  profundamente  ortodo- 
jo  sufrió  ataques  rudos  de  los  radicales  y  libe- 
rales en  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Diputados. 
En  1 864  fué  elegido  Senador  de  la  Kepública  y 
miembro  de  la  Facultad  de  Teología  y  Ciencias 
Sagradas.  En  ese  mismo  año  fuó  nombrado 
ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  do 
cuyo  tribunal  fué  presidente  interíno  durante 
la  ausencia  de  don  Manuel  Montt,  cuando  éste 
recibió  el  nombramiento  de  representante  de 
Chile  en  el  Congreso  Americano  de  Lima,  en 
1865.  Murió  en  1868,  legando  su  fortuna  á  la 
beneficencia  pública. 

GUAJABDO  (Bernabdino.)— Poeta  popu- 
lar. Nació  en  1801  en  el  departamento  do 
Caupolicán.  Sus  cantos  han  circulado  á  millares 
por  los  hogares  del  pueblo.  El  distinguido  pe- 
riodista don  Zorobabcl  Kodrigucz  dedicó  muy 
brillantes  artículos  á  sus  romances  en  La  Es- 
trella de  Chile,  Murió  en  Santiago  en  Diciembre 
de  1886. 

CrUNDIAN  (SÓTERO,)— Magistrado.  Nació 
en  Santiago  en  1836.  8o  educó  en  el  Instituto 
Naííional  y  en  la  Univcreidad.  Graduóse  de 
abogado  en  1860.  Ha  sido  secretario  de  la  In- 
tencia  del  Maule  y  juez  de  letras  de  llancagua. 
Al  presente  es  Ministro  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  la  Serena.  El  Consejo  de  Estado  lo 
ha  designado  en  primer  lugar  en  la  terna  pro- 
puesta para  formai*  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Talca. 

GUNDIAN  (Antonio  Felipe). — Abogado 
y  magistrado.  Nació  en  Santiago  en  1833.  So 
educó  en  el  Colegio  del  presbítero  don  Juan  de 
Dios  Homo,  tan  célebre  en  la  historia  literaria 
del  pais,  y  en  el  Instituto  Nacional.  Se  graduó 
en  leyes  en  la  Universidad.  Fué  juez  de  letras 
de  Puerto  Montt  y  de  Hancagua,  hasta  que  ob- 
tuvo su  jubilación.  Ha  sido  catedrático  en  hu- 
manidades en  cologioB  de  Concepción  y  otras 
ciadades.  So  ha  caracteriíado  oomo  financista. 


publicando  diversos  trabajos  de  economía  poli- 
tice. Sin  su  firma  ha  dado  á  luz  varios  foUetos 
relativos  á  agricultura.  También  ha  colaborado 
en  algunos  periódicos  con  estudios  sobre  las  mis- 
mas materias. 

GUNDIAN  Y  DONOSO  (Edgardo).— Bs- 
crítory  letrado.  Nació  en  Santiago  en  1867.  Se 
educó  en  los  colegios  de  Harbin,  Ballao^y  é 
Instituto  Nacional.  Se  recibió  de  abogado  ea  la 
Universidad  en  1883.  Dio  principio  á  su  cáheia 
do  servidor  público,  como  secretario  de  la  In- 
tendencia del  Maule.  Más  tarde  fué  secretario 
del  juzgado  del  crimen  de  Santiago.  £n  Gan- 
quenes,  fué  uno  de  los  redactores  del  pcriódioo 
titulado  El  Polo.  Ha  colaborado  en  diversas  pía» 
blicacioncs.  Prepara  para  la  publicidad  un  Tro- 
tado  de  Procedimiento  Judicial, 

GUMUCIO  (RAFAEL).--Pcriodista.  £s  na- 
tural do  Santiago  y  se  educó  en  el  Colegio  de 
San  Ignacio.  Afecto  á  las  bellas  letras,  las  cul- 
tivó desde  sus  más  juveniles  años.  Ha  colabo- 
rado largo  tiempo  en  La  Estrella  de  Otile  y  ha 
sido  uno  de  los  colaboradores  del  diario  JSl  Irt' 
dependiente.  Es  autor  do  una  obrita  de  mate- 
rias filosóficas  y  de  fé  católica,  denominada 
Un  libro  ?nás.  Actualmente  es  regidor  de  la 
Municipalidad  de  la  Victoria. 

GUTIERREZ(Agustina).— Artista  pintora. 
Nació  en  San  Femando  en  1851.  Era  hija  de  don 
José  Antonio  Gutiérrez.  Fué  la  primera  mujer 
que  ingresó  á  la  Academia  de  Pintura  de  la 
Universidad  de  Chile,  bajo  los  auspicios  de  Cie- 
carelli  (1866).  En  1869  fué  nombrada  profesora 
de  dibujo  por  el  Supremo  Gobierno,  del  colegio 
que  dirijia  una  se&ora  Palacios,  con  25  pesos 
de  sueldo.  Más  tarde  se  perfeccionó  en  el  arto 
de  la  pintura,  recibiendo  lociones  de  Jakson, 
Mesa  y  Silva.  Concurrió,  con  cuadros  do  verda- 
dero mérito,  á  las  Exposiciones  de  1875  y  1884 
Eu  el  último  de  estos  concursos  alcanzó  un  hon- 
roso premio.  Desde  el  fallecimiento  de  su  padre 
(1879)  subvenía  á  los  gastos  de  su  familia  úni- 
camente con  el  fruto  de  su  lupiz  y  de  su  pineal. 
Se  calcula  que  hizo  más  do  2,000  retratos  á 
lápiz.  Una  de  las  telas  más  celebradas  de  su 
pincel  es  la  que  tituló  Reinaldo  y  Armida,  Murió 
en  Santiago  en  Septiembre  de  1886. 

GUTIÉRREZ  (Domingo).— Facultativo  no- 
table. Nació  en  Talca.  Allí  mismo  se  educó  en 
el  Liceo,  donde  fué  inspector  y  profesor.  Termi- 
nó su  carrera  en  Santiago.  Aquí  es  antiguo  mé- 
dico de  los  establecimientos  penales  y  de  la  Es- 
cuela  Normal  de  Artes,  y  profesor  de  higienOi 
vacuna  y  de  cirujia  operatoria  y  clínica  externa. 
Hizo  la  última  campafia  contra  el  Perú  y  Boli- 
via,  en  calidad  de  cirujano  en  gcfe  de  los  hospi- 
tales y  ciiiijano  mayor  del  ejército.  Sa  filan- 
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tnpja  os  tanta  que.  no  obstaiil«  ser  números» 
m  clientela,  prcfíorc  siempre  el  llnmado  del  ¡m- 
bre  que  aolo  ha  de  pii^^urlc  con  las  mauifeiitnclo- 
neadoEU  rcconodnikulu. 

GUTIÉRREZ  (José  Ramos).— Abogado  y 
periodista.  Naeiú  cu  Santiago  en  l^SO  7  se  otlii- 
C¿  en  el  Colegio  de  ¡i^n  Ignacio.  Se  reeiLió  de 
■bogado  en  188T.  lia  sido  redactor  de  FJ  Inde- 
pendiente. Es  director  del  diario  La  Unión  de 
ValparaiHO,  desde  bu  fundación.  Colabora  eti  La 
Revista  de  Artes  y  Letras.  Del  írancáü  La  vertí 
do  kl  castellano  varias  novelas  que  se  han  regiíf- 
trado  en  los  folletines  de  FJ  Independíenle  y  Ak 
La  Unión.  Se  ha  distin^ido  como  escritor  ga- 
lano y  correcto.  ÍJus  artículos  literarios  llevan  d 
sello  de  su  buen  gusto  arti:ilico  y  de  .su  bien 
cultivada  i  niel  ¡gen  ei  a. 

GUTIÉRREZ  Y  OALLEGUILLOS  (An- 
TOMiNo). — Sacerdote.  Nació  en  el  pueblo  do 
Sanio  Bajo,  do  la  provincia  de  Coquiuibo.  8c 
educó  en  el  convento  de  >San  l''ranci.sco  de  San- 
tiago. Ordenado  sacerdote  en  esta  orden  seráti- 
ca,  fué  en  ella  catedrático  de  ciencias  sagradau. 
Desempeñó  los  cargos  eclesiásticos  de  niinixtro 
provincial  y  examinador  sinodal  do  los  obispa- 
dos de  Santiago  y  Concepción,  y  visitador  ge- 
neral de  la  ¡iroviiicia  fraiiuisoana  de  Chile.  Su 
talento,  bu  patriutiNuio  y  sua  virtudes  clviuoíi, 
le  merccierou  la  conGauza  de  sus  coui.-iudndnnos, 
los  cuales  le  dieron  sus  sufragios  cu  1H1U,  1S22, 
1824  ylS25  jura  diputado  al  Congreso  y  en 
1823  para  Scnadnr  de  la  Repiiblicn.  Bluriócn 
Valparaíso  en  1 842.  En  llíSO  fueron  trasladadas 
sus  ceuiíos  al  convento  uiifxinio  do  Santiago, 
celebrando  sus  funcrulca  con  gran  i>ouipa.  La 
sociedad  honró  dcbidaniento  su  memoria. 

GUTIÉRREZ  BE  lU'IDOlíRO  (María). 
— distinguida  matrona.  Es  hija  de  Santiago. 
Nació  cu  el  hogar  ilustre  de  don  llamón  Gu- 
tiérrez y  de  dufta  Domitila  Araos,  ^us  respeta- 
bles progciiitures.  Su  educación  corresponde  d 
sos  virtudes. 

GUTIÉRREZ  Y  VASQUEZ  (Carlos  A.). 
— Módico  y  iioeta.  Es  oriundo  du  líancagua, 
donde  nació  en  IK63.  Se  ha  educado  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Vniventidad.  Ubtuvo 
■a  titalo  do  médico  en  el  primer  Hemesli-c  del 
in«8eut«  afio.  Se  lia  distinguido  por  su  talen- 
to pan  d  cultivo  do  la  poesía.  lia  producido 
uuucroso:-  trabajos  pofticos,  de  iusiiiimión  y 
ute,  ({uc  revelan  su  dedicación  iil  Cí=Ui<IJo  y  las 
facultades  que  adonjaii  su  inieli.ircmia.  Hay 
en  su  carácter  la  virilidad  del  pui'1<lu  du  -^ii 

faoubrcs  ilustres  de  c^a  ciudad  históriiu.  R:in-  j 
ngnn  ha  sido,  desde  la  levulucirm  di'  la  in-  ¡ 
d^endcada,  un  pueblo  glorioso.  El  tiitiu  que  | 
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O'lIigfcinR  sostuvo  dentro  do  sus  muros,  lo  in- 
mortalizó ante  el  orbe  culto.  Más  tnnlo  la  hau 
onaliiíi'id"  e.s]iíritus  superiores  un  las  cienriu=i 
y  en  la*  Iclnis.  \'w<  de  ellos,  el  gruu  Ijaslarrí.i, 
abarca  en  üu  vida  el  progreso  nacional.  Outic- 
rrcz  no  lia  dcímentidu  las  tradiciones  de  su 
jiuebJu.  ilacolalioradiicndívcrsaiipublicaciiiiie!:, 
entre  otros  cu  ,^ /VffM-  de  Rauuagua.  Una  de 
fus  poesías  md.'i  celebradas  es  la  que  lia  titula- 
do: A   ¡a   muerte  Je  Jan  José  Victúrinn  Las- 


{ÍUZM..ÍN  (Nicolás).— Artista  pintor.  Na- 
ció en  Hanti.ipo  en  líTjd.  Obtuvo  su  educación 
en  la  Academia  de  Itdliw  Arles  do  la  l.'niver- 
sidad.  IVimero  se  dedicó  d  la  escultura  bajo 
la  dirección  de  Mr.  l-'rancois.  En  1S64  obtuvo, 
en  concurso,  una  mención  bnnrosLi,  cu  oma- 
nienlaeión.  Ku  I  ^G7,  pasó  á  las  aulas  de  pin- 
tura, d  rei'ibir  lecciones  de  Oiccaiclli.  Ríen 
pronto  hizo  rdpidos  progres'os  en  el  dibujo. 
Cuando  Mr.  Kirbach  sucedió  d  Civcarclli  c» 
la  Academia  de  l'inluru,  (¡uznidii  ya  era  un 
liinlor.  En  1S72  exhibió  en  la  Esiio^ieión  Na- 
cional una  eoiiia  do  Tintorctto  iiue  mereció 
mejor  juicio  <ine  otra  de  un  pintor  francés.  Kn 
I  «7S,  alcanzó  el  segundo  premio  en  la  l']\posicióu 
J  iilcrnacional  dc  Chile,  con  su  gran  cuadro 
hiftiórico  Los  Últimos  Mommlos  de  Pediv  de 
la/dirüi.  Esta  obra  ha  sido  adijuirida  (HíüT), 
por  ol  Gobierno,  en  la  suma  dc  tres  mil  jicsos. 
Brspucs  de  pert'eceionados  sus  estudios,  ha  ri- 
valizado con  los  demds  artistas  uacionalci  ¡tor 

GUZMÁN  (Sofía). — .Joven  artista.  Noció 
y  so  educó  en  Ancud.  Dedicada  con  ahinco  á 
la  inntura,  )ia  revelado  altas  cualidades  en  tau 
difícil  como  lienuoso  arle. 

GUZMíÍN  (José  RouAn). — Abogado  y  ma- 
gistrado judicial.  Nació  en  Ani'ud  en  1855. 
Comenzó  sus  estudios  cu  el  Seminario  de  su 
ciudad  nat-al,  los  cuales  continuó  en  el  Instituto 
Nacional  y  tcnuinó  en  lu  Universidad.  Se  reci- 
bió de  abofíadinn  IKHO.  lnii-iósucarrera)iAl)lica 
como  gofi-  de  Sección  del  Ministerio  do  Justi- 
cia. Sucesivamente  ba  dcsi.'mpei'iad»  los  jazpi- 
dos  de  letras  de  A'atparaiso,  (¿uillota,  Talca 
y  San  Javier  de  Loneomilla.  Aetuiducutc  sir- 
ve igual  car^o  en  Co|)iu]iú. 

fiUZMAN  (AIX.NKO  UK).— Abogado.  Fuá  el 
primer  hombre  ]niblÍco  de  Chile  que  en  el 
períiido  ili-  1:1  cobmia  pro|iend¡ó  ú  la  edacadóu 
inti'lectii.il  <k\  1HL1M11.  Nació  en  Concejición 
en  I  7117.  Se  eiliiió  en  Saiilia¡;0  en  la  Univer- 
sidad de  San  l'.^lipi'.  .!.■  la  cual  fué  pn.fcsor 
en  cán<uies.  Fué  iirotectur  dc  naturales;  audi- 
tor general  de  fínerra;  asesor  de  varioií  prow- 
dentcs  y  oidor  jubilado  dc  la  Jieni  Audiíncia 
3V 
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de  Santa  Fé  de  Bogotá.  Este  ultimo  título  y 
la  renta  correspondiente,  le  fueron  concedidos 
por  el  Key  do  íí.spafia  en  premio  de  sus  gran- 
des servicios  prestados  á  la  causa  de  la  salud 
pública. 

GUZMiÍN  (Fray  Mariamo).  —  Sacerdote 
franciscano  de  la  observancia.  Nació  en  Rengo 
en  1822.  Ha  sido  por  muchos  años  calenda- 
rista de  la  orden;  secretario  de  provincia;  re- 
gente de  estudios  y  definidor.  Electo  guardián 
del  convento  de  San  Femando  renunció  est^ 
eini)leo  en  isyo,  para  dedicarse  al  retiro.  Es 
liumbre  de  letras. 

GUZMÁN  (Federico). — CY'lebre  pianista. 
Nació  en  Santiago  el  17  de  Agosto  de  1836. 
A  la  edad  do  ocho  anos  empezó  sus  estudios 
musicales  y  á  los  doce  era  ya  distinguido  por 
su  aprovechamiento.  En  ]8G6  recibió  las  lec- 
ciones de  Luis  Moreau  Gottchalk  y  con  él  ac- 
tuó en  algunos  conciertos.  Recorrió  la  Europa 
en  1867.  Desde  ese  aüo  hasta  1869  recibió 
lecciones  de  Alejandro  Bilfet  y  de  Adolfo  De 
Groot.  p]n  París  y  en  Londres  fué  muy  aplau- 
dido. De  regreso  visitó  Estados  Unidos,  Jamai- 
ca, Panamá  y  Lima  donde  alcanzó  mny  nota- 
bles triunfos.  Actualmente  compono  una  ópera 
en  París,  cuyo  argumento  es  Americano. 

GT-ZMÍN  (FiiANcisco  C.).— Médico.  Nació 
en  Saiit  lacro  en  18ó7.  Hizo  sus  estudios  en  el  Ins- 
tituto  Nacional.  Recibió  su  título  de  médico  en 
]S7*J.  J)uranie  el  curso  de  la  guerra  del  Pací- 
fico sirvii)  do  médico  cu  la  gloriosa  corbeta  Es- 
mcraUi7,  En  esu  ranero  asi.stió  al  combate  naval 
do  Tqniquo  dol  21  de  3Iayo  de  ese  ano.  Viajó 
después  p(ir  Europa  estudiando  la  medicina  mi- 
litar, lia  sido  i)rofesor  cu  la  Univei-sidad.  En 
isso,  al  invadir  el  cólera  la  provincia  de  Acon- 
cagua (2 1  de  Dloiombro),  fué  nombrado  médico 
del  lazareto)  de  San  Felipe.  Idénticos  servicios 
l)restó  en  Valparaíso  en  el  curso  de  la  epide- 
mia de  is,s7.  Actualmente  recorre  el  Viejo 
IMundo  perfeccionando  sus  conocimientos  en  ci- 
rujía. 

CUZiMÁN  DE  RKRGANZA  (xMercedes). 
— Matrona.  Nació  en  Santiago  en  1823.  Desde 
su  juventud  descolló  por  su  talento  y  por  sus 
virtudes.  Fué  una  madre  de  los  pobres  en  las 
provincias  centrales  de  la  República,  donde  pro- 
tegió los  hospicios  y  los  hospitales  con  su  for- 
tuna. 

GUZM.tN  Y  C^VjVIPOS  (Belisario).— 
Abogado  y  poeta.  Nació  en  Santiago  en  1847. 
Adquirió  su  primera  educación  en  el  afamado 
Colegio  de  don  Hilarión  Moreno,  emigrado  ar- 
gentino y  actor  dramático  notable,  obteniendo, 
en  1855,  á  los  ocho  ados,  cl  primer  premio  cu 
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lectura  y  declamación.  Completó  su  cultora  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Be 
recibió  de  abogado  en  1876.  Desde  esa  fechi 
desempeña  su  profesión  con  probidad  y  acierto 
en  Santiago.  lia  sido  propuesto  por  las  Corta 
de  Justicia  para  cai'gos  judiciales  de  la  magis- 
tratura. Desde  muy  tierna  edad  ha  cnltivido 
con  esmero  y  afán  la  poesía.  Sos  nomérosaB 
composiciones,  que  podían  formar  on  libro  de 
abundantes  páginas,  permanecen  en  sa  major 
part«  inéditas.  Mencionaremos  algunas  de  hs 
publicadas  para  dar  una  idea  somera  de  su  ins- 
piración, ingenio  y  fecundidad.  Ha  insertado 
las  si^'uicntes  en  El  Ferrocarril:  Oda  á  h 
Batalla  de  Maipo  (1876);  La  Esmeralda  (1879^ 
Canto  á  Iqiiique  (1886);  E.n  la  Muerte  de  £, 
Vtcuna  Mackenna  (1886);  En  la  Muerte  di 
Carlos  Condell  (1887);  en  La  Reyista  Chiu- 
na:  ¡Madre  Mta!  (1877);  Una  Lágrima  (1879^ 
En  la  declaración  de  Guerra  al  Perú  y  Bolivia 
(1879).  Está  dotado  de  extraordinaria  facultad 
de  concepción.  Luce  en  sus  cantos  profundo 
sentimentalismo.  Las  Fábulas  que  presentó  al 
Certamen  Várela  en  1887,  propuestas  para 
el  premio,  merecieron  de  la  honorable  comisioUy 
formada  por  los  seQores  José  Victorino  Lasta- 
rria,  Diego  Barros  Arana  y  Manuel  Blanco 
Cuartín,  el  dictado  de  «magistrales»  con  aoom- 
paü amiento  de  ser  «honra  do  un  escritor  de 
genio».  Prepara  un  libro  de  poesías  y  de  dramas, 
que  sin  duda  alguna,  contribuirá  á  aquilatar  su 
reputación. 

CtUZMAN  de  IBAÑEZ  (Diego).— Coronel 
de  ejército.  Desde  1810  figuró  como  uno  de 
los  más  decididos  y  valientes  defensores  de  la 
independencia  de  la  República.  Alcanzada  la 
autonomía  nacional  formó  parte  de  los  congre- 
sos constituyentes  hasta  1823. 

^  GüZMAN  IRARIIÁZAVAL  (Diego  R).— 
Servidor  público.  Nació  en  Santiago  en  1832, 
Fueron  sus  padres  don  Josó  Maimel  Guzmán  y 
doña  Tránsito  Irarrázaval.  Ha  sido  diputado  al 
Congreso  y  es  actualmente  miembro  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago.  En  estos  puestos  ha 
propeudido  al  mejoramiento  de  las  instituciones 
civiles  que  sirven  de  fundamento  á  la  estabili- 
dad y  progreso  social. 

GUZMAN  DE  LARRAIN  (Ana  Josefa). 
— Matrona.  Nació  en  Santiago  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado  y  fué  una  de  las  ilustres 
matronas  que  ofrecierou  su  concurso  á  la  revo- 
lución de  la  Independencia  en  1810. 

GUZMAN    Y  LEGAROS  (José  Ignacio 
de). — Servidor  público.  Nació  en  Santiago  en. 
1773.  Ejerció  las  funciones  de  Alcalde  déla 
ciudad  de  Santiago  i  Rector  de  la  Universidad 
de  San  Felipe  en  varios  periodos  consecutivoe. 
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Habiendo  pasado  mds  tarde  á  Kspaüa,  fué  nom- 
bndo  Oidor  de  la  Cancillería  do  Granada  i 
Consejero  Honorario  de  Estado.  Murió  cu  Es- 
paña en  1812. 

GÜZMAN  Y  LECAR03  (Jttan  Javíer 
DB). — Religioso  é  historiador.  Nació  en  Santiago 
en  1 759.  En  1 782  tomó  el  hábito  do  la  orden  ro- 
ligiofia  franciscana.  Quince  años  (1 797),  fué  cate- 
drático de  gramática  castellana  y  filosofía.  Du- 
rante esc  tiempo  se  distinguió  como  orador  sa- 
grado. Á  él  se  debe  el  ])aseo  de  la  Alameda  de 
las  Delicias,  la  introducción  del  álamo  en  el 
pais  y  la  creación  do  la  escuela  de  San  Francis- 
co. Hízose  notar  en  la  revolución  do  1810  por 
fia  entiisiasmo  patriótico  y  por  sus  escritos  cu 
favor  de  la  independencia.  Sufrió  iiu placables 
persecuciones  en  la  reconquista  (1814-17).  En 
1818  el  Gobierno  lo  declaró  boiiemcrito  d(^  la 
patria.  Fué  cuatro  veces  provincial  de  su  orden; 
examinador  sinodal  y  doctor  en  teología  de  la 
Universidad  de  San  Felipe.  Le  cu¡)0  el  honor 
de  haber  sido  el  primer  escritor  del  país  que 


historió  la  época  do  la  emancipación  on  su  obra 
titulada  /s7  Chile fw  Jn^tntiJo  rn  la  J listona 
Topoi^nijlca,  Civil  y  /'olitica  de  su  pnis.  Esta 
obra  la  adojíió  el  Cníbiorno  como  texto  de  en- 
seftíiuza.  J)Lí.sde  entonces  se  est;iblerió  el  estu- 
dio de  la  historia  en  las  escuelas  .Dejó  las  si- 
guientes obras:  Discurso  sobre  ios  me  dios  de  ha- 
cer la  felicidad  y  prosperidad  del  Estado  de  Chi- 
le y  Dictamen  sobre  la  introducción  de  los  extran- 
jeros en  Chile.  I5ajó  al  scj)ulerñ  en  ls4o,  car- 
gado de  años  y  de  mereciiuientos. 

GUZMAX  Y  VKLASQUKZ  (.MankéiA— 
Hombre  público.  Es  (U'iundn  cK»  (Miilné,  «mi  cu- 
yos eolcirios  se  educó.  Desde  <\\  .iuvtMitud  si 
guió  las  huellas  del  lil.-intrniio  y  servidor  jnibli- 
co  don  José  Andrade,  á  cuya  memoria  ha  eri- 
gido Chiloé  un  monumento  ronh>  á  /\idre  del 
Pwbh.  lia  sido  diputado  en  varias  h'gislaturas, 
por  lüf<  departamentos  de  (yarelmapii  (lS7'.»)f 
Ancud  y  Quincluio  (ISK:»).  Se  ha  caracterizado 
como  patriota  sciTidor  público  eu  el  pueblo  de 
su  cuna. 
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HARRIET  (Uamós  2.o).— Poetó, 
tribouo.  Nació  en  Cüuccpuiúu  cu  ISál.  h'\iú  su 
padro  el  disIiíJKiiido  cuballuro  csintfiul  <lo)i  Jíii- 
m¿ii  llairkt.  A>l(|iiiriú  ¡¡n  cilucacióii  cu  cl  la- 
ceo de  MU  ciuilu<l  üatiil.  IJiüiiiifiiiiVsK  Jestli-  muy  . 
jÓTC»  iwr  su  amor  ú  las  kiras  y  Irt  tcviiui-íi  y  I 
dclicadozn  de  san  i>ocsías.  Kii  iso.s  fc  inició  cu  | 
lu  carrera  del  iicriudisuiu,  cscriliicmlo  notablcM  ! 
uik-ulos  para  /.a  A'^vj/.í   íiel  Sur.    Hus  ¡ilMn 
más  tardo  (líJTO),  fundó  J£í  /Uba,  un  cl  que  in-  ^ 
Bortó  nnuiGrüSiis  ú  ínHiñradas  pocKf uh  de  su  elo-  ¡ 
T«do  numen.  Ku  liSiú  redactó  cldiariu  ¡lolfticü 
La  Democnida,  eu  el  cual  lució  »Vi  taleuU)  co- 
mo polemista  hiiliil  y  eruditt>.   Kii  la  c:iin|iana 
politicn  «luo  emprendió  el  cstlarecido  )iublicÍKta 
don  Benjamín  Vicuña  Mackcnua  cu  IkTS  á  la» 
pntrinciaft  uaslralcs,  Ilariiui  fué  ^a,  Meorclario 
particular.  Ku  ]>TT  ilustró  c<m  NUn  lieniiM  y  ; 
mclodÍAmti  cariUM  la  |)u)>lii':i<-ión  liii-niría  dii 
V«I|«rüÍ;«.  JLa  SniiMuy  K<í,r//.i,M  Jh^mn. 
(luv  dirífian  y  reJactaÍ>aii  Julio  Cliai};iieau y 
Eduardo  l'uirier.   Kji   1>'7.i  fuú  eeUl)riida  |K'r  ■ 
la  ]ircnsa  i)ou'|UÍMu  la  imcnni  •[Uc  leyó  cu  la  . 
fiesta  e<msa tarada  al  ccitlciiahn  ile  VulUiirc.  Kii  ; 
t       medio  de  lus   azares  di'  su  vida  de  (luela  y  jiu- 
tiodisia  y   de  sus   labores  lucrcaulilori,  su  itió 
í       tiempo  pora  cscríbú-  do:*  bcUai  drama»  du  CO»- 
t      tnmbrca  naiúonalcs  y  dos  novelan  .socialistas.  El 
E      piimcro  de  loa  trabajo»  draniilticiir*  se  jiuso  en 
t     otcena  ea  Concepción,  comiuisiáudulc  una  ova- 
k     ñon  popular.  Sa    titulo   cm:  Ji/ífit    ¡inn-o.   La 
w,     protagonista  de  esta  obra  teatral  la  Klisa  Bra- 
B     n,  Ia  infortunada  nina  que  cu  1K4'J  iiauFra^ 
V    tu  el  bergantÍQ  Ji/vm  Daniel  en  las  eoslaü  de 
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l'uancbo.  Según  la  tradición  niisleríoM  de 
odisea  de  su  vida,  eijta  hermosa  mujer  fuú  la  fa- 
voriía  dol  caci>iue  do  la  iñba  ind(|i;ena  d  donde 
la  condujo  el  implacable  de^^tirio,  líeydudola  del 
w^ijo  de  la  cultura  al  teatro  de  la  barbarie. 
Ilurrict  supo  caracterizar  con  ingenio  y  senti- 
miento el  maillrio  de  eMla  desventurada  hija  do 
Chile,  ((UQ  fuii  á  encontrar  hu  tumba  en  los  ¡lá- 
minos inermes  del  amitro  nacional.  La  otra 
pieza  dramiitica  i(Uc  produjo,  so  denomina 
Aiwr y  Amisfail.  Kuii  novelaa  se  npcllidan  Artu- 
ro  (I  Jugadnr  y  lil  J'rafiíiñiVio  en  Santiago. 
FalluL-ió  en  Val)uraiso  en  inKl,  cuando  xc  ocu- 
jiaba  en  corregir  las  [iruebas  de  kus  I'oesiat 
Lincas. 

IIARIIIN  (jV>ski.mo.) — Kducacioniata.  Des- 
de bacc  ya  cerca  do  medio  sifilo  es  un  institutor 
(¡ue  c>mplca  .sus  ilcsvelos  en  la  cn^:e]lanIu  de  la 
juventud,  fie  iiiici>i  en  la  imble  carrera  del  i)rü- 
fi^irailu  en  1S4T,  introduciendo  reformas  sua- 
tiineiak's  cii  los  uiiÍIimIoíí  de  edueaciúu.  Ha  sido 
cl  primer  maestro  i|ue  aplicó  á  los  esludioü  los 
rauío.'j  de  la  geogratia,  gramática  caNtctlaiia  y 
dibujo  lineal  en  la.s  escuelas.  Ks  oí  fundador  do 
la  primera  escuela  nocturna  de  arlesanos  que  rni 
organJKÓ  en  Santiago,  como  asimismo  lo  cupo 
cl  honor  do  haber  inaugurado  la  cdtedm  de 
I'edagiijÍH  Moderna  en  la  Kscuela  Normal  do 
l'rcccplore.s.  Loa  regiiítni»  y  tableros  contado- 
re»  que  se  asan  en  las  escuelas  primarias,  son 
de  su  invención.  Por  su  consagración  á  la  cnsc- 
Qanza  i>opular  ha  sido  en  diversos  períodos  pre- 
sidente du  la  Sociedad  de  Inslrucciáu  Primaria 
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de  la  Liga  de  Colegios  Libres  y  de  la  Sociedad 
de  Preceptores,  hoi  Academia  de  Educacionis- 
tas. E»to.4  mi.siuos  títulos  le  han  abonado  para 
formar  parte  de  la  Sociedad  Oat/)lica  de  edu- 
cación y  de  la  comisión  de  oscuoIíls.  La  Univer- 
sidad lo  ha  designado  en  varias  ocasiones  miem- 
bro do  las  comisiones  re  viseras  de  textos,  en- 
cargo que  el  Supremo  Gobierno  le  hizo  para 
dictaminar  sobre  los  textos  más  aprojuados  pa- 
ra la  enseñanza  nacional.  En  1S52  fuó  premia- 
do con  una  medalla  de  oro  por  el  Consejo  de 
Listrucción  Pública,  por  bu  útil  obra  de  educa- 
cionista. En  1875  figuró  como  jurado  de  Ins- 
trucción Pública  en  la  Exposición  Internacio- 
nal de  Santiago.  Su  competencia  le  ha  permiti- 
do integrar  las  comisiones  universitarias  exa- 
minadoras de  la  Escuela  Normal  de  Prcíícptores 
y  otras  análogas.  La  Ilu.*itre  ]Municipalidad  de 
Santiago  ha  recompensado  con  honrosas  distin- 
ciones su  constancia  en  la  difusión  de  la  cultu- 
ra popular.  No  obstante  esta  ardua  labor  en 
pro  del  progreso  de  la  educación,  no  ha  omitido 
sacrificios  para  impulsar  al  desarrollo  general 
do  la  sociabilidad  nacional.  Actualmente  es  di- 
rector del  Colegio  Pedro  de  Valdivia. 

H^VRBIN  DE  YAVMl  (María  Luisa).— 
Distinguida  matrona  de  nuestra  sociedad.  Na- 
ció en  Santiago  en  1859.  Educada  con  esmero 
l>or  su  ilustrado  padre,  que  es  dirctor  del  co- 
legio Pedro  de  Valdri^ia^  ella  es  hoi  dechado  de 
esposas  y  madres.  Su  nombro  simboliza  talento 
ó  instrucción,  virtud  y  gracia.  Sobresale  por  su 
piedad  y  caridad. 

IIEMPEL  Y  GONZ.VLEZ  (Eduardo  L.) 
— Periodista.  Nació  en  Santiago  en  1854.  Fue- 
ron sus  padres  el  distinguido  compositor  musi- 
cal don  Julio  Hempel,  director  del  Conser^^1to- 
rio  Nacional  do  Música,  y  la  señora  Eloisa 
González,  fallecida  el  22  de  Diciembre  de  1887. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Desde  muy 
joven  se  consagró  á  las  tarcas  del  diarismo  por 
afición  especial  ú  las  letras  y  ú  las  ardientes  lu- 
chas de  la  prensa.  Con  una  tenacidad  que  pin- 
tn'i  su  carácter,  milita  on  el  periodismo  desde 
ISfiy.  Formó  part<?,  cerca  de  tres  aüos,  de  la 
redacción  del  diario  La  Libertad^  que  redacta- 
ron José  Francisco  Godoy,  los  Art<;aga  Alcm- 
j>arte,  Josó  Manuel  Balmaccda  y  Nicolás  Peña 
Vicuña.  En  J8<'»5  contribuyó  á  la  fundacción 
de  la  2.^  compañía  del  cuerpo  de  Bomberos  de 
Santiago.  Por  su  constancia  en  el  servicio  filan- 
trópico do  esta  humanitaria  y  patriótica  insti- 
tución, faó  premiado  por  el  Directorio  General 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago  con  una 
medalla  do  oro  en  1885.  Esta  distinción  y  los 
veinte  y  tres  años  de  servicio  que  cuenta  on  esa 
corporación,  lo  dan  derecho  á  figurar  como 
miembro  honorario  del  directorio  general.  £n 
1879  emprendió  la  campaña  del  norte,  con  mo- 


tivo  do  la  guerra  del  Pacifico,  en  calidad  do  eO* 
rresponsal  en  viaje  del  diario  El  FtrrocarríL 
Se  encontró  en  la  batalla  do  Dolores,  como 
agregado  al  batallón  Esmeralda.  El  pcríodisti 
trocó  la  pluma  de  acero  en  espada  del  mismo 
metal  para  pelear  por  los  fueros  de  la  patria. 
Fuó  soldado  ciudadano  hasta  la  rendición  do  la 
metrópoli  del  Perú.  Concurrió  á  la  expedidón 
exploradora  de  Lima,  á  las  órdenes  de  don  Fo- 
derico  S  tu  ven,  que  hizo  de  gefe.  Sirvo  la  aoo- 
ción  noticiosa  de  El  Ferrocarril  desde  1872,  ot 
decir,  más  de  diez  y  seis  afios.  Estas  labores 
pei*manentes  no  le  han  impedido  desempe- 
ñar las  funciones  de  redactor  de  sesiones  del 
Senado.  Hizo  el  viaje  álquique  (Mayo  de  1888) 
para  la  repatriación  de  los  restos  de  los  hdroef 
de  la  Esmeralda,  A  bordo  del  bajel  que  con- 
dujo á  la  comitiva  oficial,  obtuvo  un  premio 
I)or  una  composición  dedicada  á  un  Álbum  físh 
triótico  para  el  hijo  de  Prat,  en  un  certamen 
literario  promovido  entre  los  miembros  do  la 
comisión.  Hempel  es  un  escritor  modesto  y  1^ 
borioso.  Sus  trabajos  llevan  el  sello  caracterís- 
tico de  su  temperamento  re])Osado  y  estudioso. 
Hay  en  él,  la  naturaleza  de  un  pensador  prepa- 
rado para  obras  intelectuales  de  trasoendencia. 
En  su  condición  de  cronista  de  los  diarios  La 
Libertad  y  El  Ferrocarril^  ha  evidenciado  en 
espíritu  predispuesto  á  la  labor  larga  y  pacien- 
zuda del  escritor  de  raza.  Sin  duda  alguna  que 
de  la  carrera  lit-eraria  es  la  más  opaca  la  faz  del 
cronista  de  diarios;  pero  también  es  verdad  quo 
no  es  menos  considerable  que  la  de  redactor 
principal.  El  cronista  escribe  el  desarrollo  con- 
tinuo de  la  sociedad  donde  vive  y  es  el  archi- 
vero perpetuo  del  pueblo  cuyos  sucesos  y  mani- 
festaciones de  cultura  anota  en  los  apuntes  de 
su  cartera  inacabable.  La  historia  de  los  cronis- 
tas de  diarios  del  país  es  tan  int<)resante  como 
los  anales  de  la  prensa  misma.  Hai  nombres  do 
cronistas  nacionales  que  enciendan  en  sus  cifras 
el  prestigio  de  las  publicaciones  que  han  ilus- 
trado. Komán  Vial  en  El Meriurio;Kvio\is  Pe- 
fia  y  Vicuña  en  La  Libertad;  Rómulo  Mandiola 
en  El  Estandarte  Católico-,  Enrique  Nescasscan 
y  Monín  en  El  Independiente-,  Jacinto  Peña  y 
Vicuña  en  Las  Nin^edades\  Bafael  Egafta  en  Él 
jVueí'o  Ferrocarril;  Hcribcrto  Ducoing  en  £t 
Deber;  Francisco  Jorqucra  del  Cíinto  en  £1 
IVop-eso  de  la  Serena;  Maimcl  Jesús  Lara  en 
La  Revista  del  Sur  de  Concepción;  Pedro  Ruia 
Aldea  en  La  Tarántula;  Komán  Fritis  en  El 
Constituyente  de  Copiapó;  Ricardo  Passi  García 
en  El  Atacama;  Pedro  Antonio  Pérez  en  La 
Patria;  Juan  Rafael  Allende  en  Los  Titn^r^ 
Moisés  Vargas  en  La  República  y  Hempel  en 
Jü  Ferrocarril^  han  marcado  una  época  en  el 
diarismo  patrio,  haciendo  de  la  crónica  una  seo- 
ción  de  amena  lectura,  en  la  que  han  lucido  las 
genialidades  de  su  carácter  y  las  bellezas  do  su 
estilo,  peculiar  cu  cada  uno  de   ellos  hasta 
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loa  máa  sonúllos  raigón.  Ilompcl  o»  ncTCodor  al 
afecto  piihlicn,  \v\r  xiis  survioios  jirosl-rtiloíi  ul 
proerc.so  ilcl  paw  vn  \¡i  iin-nsit,  en  i-l  i-jciviln  y 
en  Ift  logíóu  bciteiiiírita  Ju  lus  salViul'irt-H  iK-  la 
propiedad.  Pcrimlista,  si>]il:iiIo-uiu<lii<liiii<)  y 
bombero,  es  diguo  de  los  liumcuajcs  ilu  b  Lis- 
torú. 

HENRlQÜEZ(CAMrLo)— Primer  pLriodista 
nadonal.  Nació  on  Valdivia  ol  2tí  de  Julio  de 
1769,  Fueron  sai  pudres  don  Fúlix  llciiriiurz 
y  dofia  liosa  Gonidlei.  A  fines  <lo  1 7H2  íaé  en- 
viado á  liima.  lín  la  cajiitiil  del  Itiiiüic  ÍTif>rcKi) 
si  coQTúiiio  do  San  (Jamilo  <lü  Ulis,  llaiundü  de 
la  Jiiuttii  Matrtc,  el  17  de  Kticni  de  ITKÜ.  Pro- 
fesó en  esa  orden  religiosa  ul  2S  du  l'^ncni  de 
1T90  Cardó  \aá  cicnutiis  sa«rada.i,  filoHofía  y 
medicina  bajo  la  dirección  de  fray  Ignacio  Pi- 
nuer,  natural  tamliiún  de  Valdivia.  Sufrió  pcr- 
ECeiidiincs  <k'l  Sanio  Otifin  yare  leer  ulira»  dc 
lOH  p«Mifisl!i.s  franceses  del  sijílo  X\'[l[.  Sal- 
vólo de  su  situación  ol  padre  Itnsl-nniaTile  de  la 
Paz.  K»  IslO  fu-;  enviado  A  Qnito  .í  arreglar 
cuestiones  d<.-  iutcrc-ies  de  eH>t  »iiiinn¡ilad,  uic- 
r«eii:ndo  aplaiLsos  y  esiiniación  del  ubispn  (Jiiero 
7  Oaiectlo.  De  regreso  á  Lima,  tuvo  couooimicnto 
en  Piara  de  la  revolución  du  Chile.  Inmedia- 
tamente resolvió  dirigirse  á  la  patria,  lo  que 
efectuó  en  1811.  !^n  primera  obra  fu<i  niia  pro- 
clama riue  hizo  circular,  su.-icrípta  con  el  pscudó- 
Dimo  de  Qttirmo  Lfuuichez,  eu  la  que  estimulaba 
al  pueblo  i  la  revolución.  Kl  1."  de  Abril  do 
esc  aíto  (1811),  rct^orrió  las  calles  de  la  ciudad, 
á  la  cabeza  ilo  una  patrulla,  acoTi.sejando  al 
pueblo  no  hiciera  revuhición  &  los  patrio ta.s,  con 
motivo  del  motbi  del  coronel  español  don  Tomás 
(lo  Figucroa.  K14  de  Julio(lHll\  al  pasarlos 
diputados  del  )irimer  Cunj^cso  í  la  üutcdral,  á 
implorar  la  inspiración  de  Dios,  desdo  el  pulpito 
predicó  la  independencia  de  la  patria.  I.'u  afto 
dcs|iu<!ij  (1812),  fundó  el  primor  ptriódieo  na- 
cional, titulado  I^Auívra  lie  ChiU,  cuyo  primer 
número  apareció  el  Vi  do  I>'e1irerú.  Siis[icndió 
«M  publicaeión  clL^^dc  Abril  de  IKKJ.  l']n  el 
curso  do  esos  dos  aftos  publicó  un  drama  titulado 
La  fíveesián  J¿  los  Tontas.  VA  O  du  Abril  de 
1813,  dio  Á  luE  El  Monitor  Antucano.  insertó 
ea  él  E¡  Caleásmo  ih  los  Patriotns.  A  causa 
del  deslustre  de  Uanengua  tuvo  rjno  emigrar  ii 
Buenos  Aires.  Kn  la  eapiul  del  Plata,  publicó 
un  opúsculo  dcuominailo  Ensayo  aceña  de  ¡as 
laasas  de  los  stii'tsos  desastrosos  de  Chile  y  dos 
dramas,  uno  titulado  Gimtlti  y  el  otro  Inoeeneia 
tH  el  asila  de  l¡it  virtudes.  También  tradujo  de 
Bisiot,  un  folleto  con  el  título  de /Ñu^»r/<iii'i!  la 
Denioertieia.  Allíredactó/n  dueta  Ministerial, 
Las  Obsen'aciones  j  El  Censor  (IHI6-17-l!<). 
Begresó  al  país  en  lt)22.  Al  llegar  &  Santiago 
fnndó  y  redat:tó  EJ  Mercurio  ¡U  Chile.  Dcspuós 
OoIaborÚ  en  El  Curioso.  Asistió  al  Congreso  de 
We  afio  como  diputado  sccrcUiio.  Murió  el  1 7 
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IIKKMIDA  ¡ASTOSK.  iik\— Coii.nel  de  la 
Indeiiendeneia.  Su  casa  fué  durantu  la  rcvulu- 
ción  de  t  í<  lU  el  pmito  do  cita  do  los  libcrtodo- 


llKltMIDA  (MKncKDiK  Costador  dk). — 
Disliiiiíiiirla  ninirona,  esposa  del  eorniicl  don 
Antonio  de  llernii.Ia.  Kra  natural  de  la  Serena, 
en  cuyos  es labteein lientos  de  enseñanza  adijui- 
rió  nna  jierfc^a  i'ducación  urisliana,  ipio  culti- 
vó en  la  pr.ictica  de  los  virtudes  evaneélicaa  y 
sociales.  Itinlieada  en  Santia>.'0,  difuiulió  la.s  la- 
ces <Ie  la  caridad  en  el  jiueblo.  Al  morir,  legó 
flu  fortuna  d  los  pobres,  en  IKCC. 

IIKRNANDMZ  (.) ui.io).— R-ildado-cindada- 
no.  Nució  en  laSereini  A  -1  de  Knero  de  ]sr,3. 
Fueron  sus  jiadivs  r'l  ¡iprceiaLle  a)ii>uado  ilun 
Juan  (losó  llernándi'X  y  Im  venerable  sefi<ira do- 
ña Petronila  Turres.  Ail.jnirió  su  edneaei.in  en 
el  coleci.!  iniílés  de  Mr.  SinL-lrlnn  du  Viilpa- 
raiwt.  Al  sobrevenir  la  suerra  del  l'aeífieo,  so 
enroló  lie  vulunt^irio  en  el  viejo  yfilori.isu  Huín. 
Un  las  lilas  de  estu  leA'ndario  euerpo  militar, 
p.-leóp..v  la  pnlriaen  las  batallas  .le  l'isavu.i, 
S:iu  l-Vaneisci.  Taena,  Ari.-a,('li.>Lnli..-y  Mira- 
fl.>res,  hasia  lli'k'ar  al  irrado  de  teniente.  Antes 
de  la  re]nli.:;.'.n  de  l.ima,  1iiz.>  la  i-Npedieí.in  de 
hyiielí  y  .lespnés  .le  haber  l..niad.>  p..se..i.'.n  de 
la  cai.it;d  it.-l  IVni  el  ejéreii..  .le  Chile,  f.imó 
parU?  de  la  exi..;iiii-ión  l.i-ieli.T,  Dispnés  coneii- 
rrió  á  la  e\]i<-.li.'i.',n  liana.  I'^l  dia  Doniilu'.)  Ü.l 
de  .Julio  d.-  ['-^•1,  inuri.'.  heri.Ieani.'nte  en  el 
combatid  d.'  San  líarlul...nié,  d'.iLJe  lin.-h.)C.:>ntra 
un  inmenso  número  .h-  nuerrillen.s  dvt  .-audillo 
Cáeei-es.  Kl  Di.irio  Oikial  -le  Lima  ilijn  en  su 
b.nior:  "I,a  villa  .le  esi,;  Ii,:r,ne.j  j.'.ven  es  una 
revelaeiiín  del  earúe-ter  chileno."  La  juventud 
Icgió  las  más  hernii-Siis  .-jn-iinas  ile  L'loria  fara 
la  patria  en  la  erueiila  (,'uerra  d.'l  P:ie!iÍi:o,  ijuo 
durante  cineo  aüos  conmovió  d  la  América. 

IIKIIAS  (PtlAY  ASTflSIO  DK  L.\s).— Patrio- 
ta y  re1í.i,'Íoso.  Kra  oriundo  de  Santiaíiu  y  pcrtc- 
uccia  ú  la  orden  do  la  Merced.   Uusidió  algún 
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tiempo  en  el  Perú.  Al  pronunciarse  la  guerra 
de  Chile  con  la  E.spana  en  1865,  donó  todos  sus 
bienes  de  fortuna  al  (íobienio  para  sostenerlos 
fueros  de  la  i»atria.  Vai  ISOü  crlebró,  en  un 
pueblo  del  norte  de  la  licpública,  solemnes 
honras  en  memoria  de  los  héroes  y  mártires 
del  2  de  IMayo  en  el  Callao.  Fue  largo  tiempo 
capellán  de  la  cárcel  penitenciaria  de  Santiago. 
Murió  cu  1871. 

IIEREDIA  (ANTONio).-~Coroncl  de  la  In- 
dependencia.  Ilizo  las  primeras  campañas  de  la 
revolución  emancipadora  hasta  el  desastre  de 
Rancagua.  Por  esta  causa  emigró  á  Mendoza  de 
donde  regresó  en  el  ejército  de  los  Andes.  Al- 
canzada la  autonomia  nacional  se  retiró  del 
ejército.  !Murió  en  Santiago  en  1834. 

HERQUÍÑIGO  (Francisco  León).— Mili- 
tar. Nació  en  San  Fernando  en  1821  y  se  edu- 
có en  sus  colejios  locales.  Consagrado  más  tarde 
á  la  industria,  se  trasladó  al  Perú  en  donde  se 
dedicó  á  las  milicias.  Allí  fué  sargento  mayor 
de  caballería,  hasta  que  sobreviniendo  la  gue- 
rvsL  del  Pacíflco  regresó  á  la  patria.  Llegado  á 
Santiago  ofertó  al  gobierno  organizar  una  le- 
gión guerrera  con  el  nombre  de  Zuavos  de  Pin- 
to. Más  tarde  fué  embarcado  en  Arica  en  cali- 
dad de  guia  del  ejército  en  campaña,  con  el 
grado  de  alférez  y  tributó  noblemente  su  vida 
en  aras  de  la  patria  en  la  sangrienta  batalla  de 
Chorrillos. 

HERRERA  (José  Eusebio).—- Industrial. 
Nació  en  Santiago  en  1835.  Sus  padres  fueron 
don  Juan  Francisco  lien-era  y  doña  Mercedes 
Espinosa.  Fué  fundador  de  la  Fábrica  Sud- 
América^  cuyos  artefactos  se  premiaron  con  me- 
dalla de  oro  en  la  Exposición  Nacional  de  1884. 
Habiendo  descubierto  un  sistema  de  globos  di- 
rigibles, presentó  su  memoria  á  la  Sociedad 
Científica  Alemana  de  Santiago.  Es  autor  de 
un  plano  de  la  ciudad  de  Santiago,  hecho  á  lá- 
piz, con  toda  exactitud,  sin  poseer  conocimien- 
tos de  dibujo  ni  de  topografía,  solo  por  inclina- 
ción natural  al  arte. 

HERRERA  Y  ROJAS  (Fklipe).  -  Abo- 
gado. Nació  en  Elqui  en  1818.  Recibió  su  di- 
plomado abogadeen  1841.  En  1843  fué  nom- 
brado oficial  mayor  del  Ministerio  de  Justicia. 
En  esa  misma  época  redactó  el  periódico  titula- 
do El  Tiempo.  En  1845  lo  envió  áRoma  el  Go- 
bierno en  la  legación  encargada  de  celebríir  un 
concordato  con  la  Santa  Sede,  en  calidad  de  se- 
cretario. Murió  en  la  capital  del  orbe  cristiano, 
el  14  de  Enero  de  1848.  El  Sumo  Pontífice  le 
concedió  sepultura  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ria  la  Menor,  en  homenaje  á  su  rango  de  di- 
plomático. 
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HERRERA  Y  ROJAS  (JuAN).-.Jiirisooii- 
sulto,  hcnnano  del  ant<:rior.  Nació  en  Elqm  en 
1S;J2.  Fué  diputado  al  Congi'oso  y  se  dih-l-íngiúó 
como  orador  ])arlanientario.  En  1861  fué  en- 
viado al  Peni  en  el  rango  de  Encargado  de  Ne- 
gocio.^. El  general  Castilla  intentó  hacerlo  reti- 
rar de  su  misión,  iior  el  carácter  enérgico  y  al- 
tivo que  lo  distinguía,  pero  el  gobierno  chileno 
no  lo  consintió.  Murió  en  Cauquenes  el  14  de 
Enero  de  18GG. 

HERRERA  Y  PORTALES  (Carlos  2.o)^ 
Escritor.  Nació  en  Valparaíso  el  3  do  Julio  de 
1854.  Fueron  sus  padres  don  Carlos  Herrera  y 
Astorga  y  doña  Jesús  Portales.  Se  educó  en  el 
Seminario  de  ese  puerto  (1861-18C2).  Dedicado 
al  comercio,  al  prhicipio,  reconió  todo  el  país,  de 
sur  á  norte.  t]n  la  Serena,  fué  uno  de  los  fundado- 
res del  Cuerpo  de  Bomberos.  Duran t<j  la  guom 
del  Pacífico  (1870),  prestó  sus  servicios  como 
guardia  de  propiedad.  »Se  encontró  en  la  rendición 
de  Antofagasta  por  Quintín  Quevedo,  durante  la 
dominación  boliviana.  Reside  «ctualmente  en 
Concepción,  consagrado  á  la  agricultura.  Allí  ha 
colaborado  en  La  Reznsta  del  Sur  y  fundado  La 
Lo^ia  Federico  Errázüriz  y  La  Esciula  Eepu» 
blicana. 

HERRERA  Y  SOTOMAYOR  (IVIanotl 
Jesús). — Sargento  mayor  de  ejército.  Nació  en 
Santiago  el  21  de  Mayo  de  1845.  Fueron  sos 
padres  don  Francisco  Herrera  y  Astorga  y  dofia 
Cai-men  Sotomayor  y  Taforó.  Se  educó  en  la 
E.scuela  ¡Militar  (1 801),  bajo  los  au.spicios  del  co 
ronel  don  Manuel  Antonio  de  la  Fuente.  Ha 
vivido  consagrado  á  la  enseñanza,  en  la  Escuela 
de  Artillcríay  Marina  aH75-1876)y  ladeGra- 
nadoros  (1883).  También  ha  sido  Inspector  de 
his  Escuelas  Militares  de  la  provincia  de  San- 
tiago é  Inspector  General  de  las  escuelas 
de  los  cuerpos  del  ejército  (26  de  Noviembre 
de  1883.^  En  1879  prestó  muy  especiales  servi- 
cios á  la  Sociedad  Proctcctora.  Mucho  ha  traba- 
jado por  fundar  una  Escuela  Taller  que  lleve  el 
nombre  de  Reujamin  Vicuña  Mackenna. 

HIDALGO  Y  GONZAI.EZ  (Delfina  >U. 

ría). — Joven  é  ilustre  poetisa  y  educacionista. 
Nació  en  la  ciudad  marítima  de  Caldera,  puer- 
to comercial  de  Copiapó,  el  25  de  Diciembre  de 
1802.  Fueron  sus  padres  don  Cayetano  Hidal- 
go y  Arratia  y  la  señora  Mercedes  Gonzalos. 
Adíiuirió  su  educación  en  colegios  de  la  capit-al 
de  Atacama,  la  invicta  Copiíipú,  cuna  de  t^intos 
ingenios  nacionales,  que  desde  hace  medio  .siglo 
han  venido  ilustrando  nue.stia  historia  y  el 
nombre  de  la  i)airia  con  c^jelarecidas  obras. 
Desdo  muy  tierna  edad  reveló  ^^us  facultades 
poden.'Sas  en  cánticos  melodiosos,  llenos  de  ter- 
nura é  inpiración.  En  187()  dio  á  la  jirensa  sos 
poesías,  suscribiéndolas  con    sus  iniciales,  laj 
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qno  desde  ct  primer  iiioiucnto  lit  conf^aciaTnii 
con  el  yiúblico  iltisirurlo.  t^tiiuulada  pnr  Ioí* 
intcligMitc.s,  coiitiíJiiú  fnnircuií-iiilo  rl  diario  El 
CoHStitayetttc  üiui  ••iis  bellas  miifi'iii-iiiTu!'*.  ll;i- 
ciondo  rjpiílos  |iri>t'n.'stK-i  Pii  e\  lüfl.-il  inin  <lif  In 
pOP.Nia,  guc  dt'.stlc  !^afi>  hii  sido  un  alriliuln  |U!- 
cttli:ir  du  las  ninjcivs  dv  gt'iiiu,  híjiiiíi'iiiIu  las 
huiilliis  do  Dclfiíin  liay,  de  Vk-loría  Coronado, 
JcnrodLi  AvclliLiicdik  y  de  Mertcdcs  3Iariu  de 
Solar,  pcrsi'vcn'i  en  ti  cultivo  de  la  ciencia  del 
nlnia  que  Uaniainofl  iioesi.-t,  con  ciiyaM  iimduc- 
ciouca  iliutrú  las  |iublÍL-9CÍ(incü  doiiouiinwluí:  La 
VoídilEstiiJiitiiUJüAtiicMiia,  Im  Revista  Li- 
Urariit,  lü  ¡.¡henil.  El l'arü  de  ('cijiinpó,  f/i<7"- 
líí^iíj;  Ei  Iler.ihio,  La  üivista  I.itentria,  El 
Aitnv  Eírroíiirril  do  Siiiitiaüo  (l«7«-lii7Ci); 
El  I^ttítnHJetüo  j  J'U  Trabaja  de  Yaliinraisn 
(1S7U-1880].  Ku  IttTKfuú  tiombruda  tuieiubro 
honorario  del  Circulo  Literario  do  C'n|>ía|)ó  \s\\ 
bomeiinjc  i,  su  hennoso  y  prívilcttiadu  íii^'c- 
díu.  Eq  ese  misino  nílu  su  dcclumaba  en  el 
Teairr>  iMimicipal,  cu  un  cHpcetiiuul<i  de  beni;- 
fiecnein  jiública,  sudelioado  eanto^  lú  CariiUtd. 
Fundad»  en  ese  nrm  vi  Liceo  ik  Niñas,  fuú  ili-- 
BÍ(;nada  |>i'ofesura  du  xus  auhi-i,  al  niisimi  lícm- 
|w  ((u«  se  le  eiieouieudabu  idi-utica  inisiúii  en  la 
Eseuela  Rafael  Vald/s.  Y.w  eslo  esUbleeimlerilo 
lie  ciIucaeiÚN  diú  Taria.t  conforencbi:!  ¡tobi'c  en- 
Belíaoiu,  entre  las  i|ue  recurdauínd  las  i|uu  litu- 
lú  Ciencia  i  Inteligencia  y  La  iHUrueciim  ik  la 
Mujer.  A  la  fesvividad  íiitclcutual  del  ccuteua- 
rio  de  Vultaírc,  eontribnyii  cii»  un  Oíinlu  al 
patriarca  de  l'Viney,  que  dL-»t>crtú  las  eniulneíu- 
ncíi  de  los  dociriuarios  de  las  edades  c:idue:iít. 
£u  IST'J  obtuvo  el  ]>riiiier  preuiio  eii  el  cvrtá- 
nien  literario  de  la  Academia  de  Ensayos  Lite- 
rarios dul  Liceo,  eon  sa  novela  eii  pnisii  deiio- 
niinada  La  Edieidad  Suprema.  TrasladHila  i. 
Antalrá|;aittH  eon  hu»  pnigcnit/irc»,  so  eoniHun^ú 
á  la  enitenariia  do  la  juvi-nlud  en  arjuclta  ciudad 
marítima,  l'undó  un  colegio  iiuu  ilirigió  yariuK 
aOns.  lodos  los  del  cursn  de  la  gnerní  del  l'ueí- 
fico.  Ituranie  este  tíeuiiHi  redaeti>  eu  el  Pueblo 
CkiUno  la  seeeióii  titnladn  RrAsta  de  la  Sema- 
na, con  el  denuire  y  la  .-i^adi-ia  de  estilo  que 
caruet  en  Zulla  los  artfciilns  <|iii-  en  La  Revista 
dt  Valparaiso  lucia  la  ominen lu  iMusii  ilc  Ala- 
coma  duDa  l^tsarío  Orrcfio  de  ('liacúti,  niitdre 
de  una  rúa  de  ingeniíis  d<>iid>i  el  bemisuio  es 
una  virtud.  Allí  mismo  t^dubon'i  eu  los  ]iitíó- 
dico*  literariu»  dciiom intuios  El  ¡losar  y  ¡U 
Corree  del  Domingo.  En  1  «s'i  dio  d  lii  iiiil)lii'i- 
dad  UD  libro  de  Poesías  en  el  que  recoiiiló  sus 
cantos  juveniles.  Este  ratuillctu  de  perfumudwj 
flores  cmbriu).'ú  las  intcligcncis9  que  aspiraron 
BUS  aromas  orientales.  Todas  esas  ]ioe>f:LS  liabian 
ñdo  concebidas  en  la  ivureai^ii'iii  de  su  espíritu 
én  loa  márgenes  del  oeúnnu  dundo  no  meció  su 
■ana  iS  en  loa  pcflas  del  desierto  (|uo  craiara  en 
m  vuelo,  es  decir  en  la  con  tcm]  ilación  de  hü 
dos  fflos  grandes  iiuaeusídadcs  de  los  boriion- 


tes  NÍn  témiino  domie  viiga  el  pcnHamiento  en 
pos  de  lo  ideal,  líelíina  Hariii  Midalí.-o  lia  ma- 
nifi'.<l;iit"  Moiiiprií  i-n  üus  lueliMliiKfis  caiii-iinns 
la  elvvii.MÓii  di;  mi-*  s.^iiliinicnlus  .).u-  rí  ).r..pia 
ene!  .-iiírilu  viril  >\v  .n  |m,U.  v  eu  his  (,-i,- 
deiiiriris  dr  sil  so.-¡al.il¡dild.  A  hi  U'2  <,ii<'  'iilli- 
vaba  la  ime>i.-i,  eseiibia  ¡irticulas  y  l.:yi.n.l«>  en 
liru-iia  ipii:  no  ilL-siDereeiaii  ili>  sus  iTitiuinces  eu 
ver.-^>.  Kiilrc  los  (rubiijos  de  oslo  véiuTo  .-ii'  sin- 
giilarixitu  hus  gimverbioM  tituladiíH  ¡iimc  eon 
ijuicn  andas  y  Quien  mucho  abarca.  Nu  es  me- 
nos inleresatiti!  su  estudio  ilc-ili/nadii  con  el 
nombre  ile  Dos  clases  de  f-ocsia.  .\iiriiiiie  mu.s 
biiras  de  repu-SD  nn  criin  muy  eiiri-^iilt-nildes  y 
triin>|UÍbi.s  cu  lui'dio  <1<-  .sus  lalion-s  ili^iriaíi, 
tuvo  lie  Ulpo  .■.ulicii-iili'  j'iirii  e.scriliir  wu  drama 
que  njicllidó  /«/  Instruecii'm  dt  la  Mujer,  itadi- 
eaila  niiís  tarde  en  Sun  rmiiiudo,  jiueblo  natal 
de  dU  jKidro  (1XS:1-|.'ís4j,  fundí,  en  esa  ciudad 
un  colegio  superior  de  niü:is  y  i'olaburó  en  las 
piiblieaeii>nes  sipnií-ulos:  l-o  ¡iiveiüiid  de  S;in 
Fernando,  U  Libertad  de  'l':ií.^.  y  ¡i¡  l-'crn'ca- 
rril  ilt'  Saulilaj-o.  IW  uo  iirod);;iir  su  iii'iiiliie,  el 
e.wl  correspondí;  ú  sn  Iiidiil-iiíu  tviii:,l,  l,a  mis- 
eripio  iniiclios  de  su.s  trabaj.is  eiin  el  i-ciidoii¡nii> 

mienlo  y  mn  poéüco  cuino  ^.a  núniíMi  e:;reji(i. 
Ku  l^Sü  se  dinf.'ii'i  á  V'iilimraisu  á  bustar  un 
leiiilivo  á  üu  dolor  iior  la  {xirdidu  de  nu  jmdre  y 
un  cauíjio  niá.s  vuMto  )iara  su  uultura.  l'Ín  la 
cajiilal  marítima  del  l'ueíficu  su  eons,'i,L'ró  á  las 
tari'as  do  la  educación  do  lu  juventud,  enemi- 
Iroiido  en  bis  labi^res  imzpam  bu  burfaudad  y  me- 
dios de  suli.sisteiie¡ii  para  biS  suyos.  1>irii.'iendn 
uu  colcfzio  de  u  i  ñus  ;Ldi|uÍrióse  Jeiide  eulónce» 
lia.ttíi  el  pres(.'iile el  p;iii  década  dia.  >JimbslJiu- 
te  el  trabajo  )ienOMO  de  su  puesto,  se  deiiii'ji  e¡i 
la.H  vcladiL-í  á  la  Iruduirción  do  obras  útiles 
del  íhkIús  y  del  fnuicés,  las  cimles  imblicu  una 
insliluuión  de  ]iro|)agnnila  y  lieiioüeencia  jii'ibli- 
ca.  Kn  Vidjiaraiso  lia  publii-ado  variiw  Irabains 
en  los  )H!r¡<'>dicns  La  Auroras  'Plie  Record \VÁ 
liecucrtlii!.  l'orsu  iiiKinioii  iluMiiiciónes  una 
de  las  eniidadeK  fein<-niiias  más  iliolns  de  la 
présenle  generación  eu  bi  Kepi'ibliea. 

1I1NI).M)S.\  ;.Ii)s¿:!— ('.ir..iirl  ib-  la  liido- 
l.eN.ii.Ti,-i,i.  S-  iiiiri.i  ciL  l:i  L'biiio-:i  .vim.ra  .le  bis 
armiLS  ]<elc;iii.b.  por  bi  libertad  <!<'  1:l  patria  ei.  la 
batalla  de  Maiini  (;.  de  AWil  df  1>I.^',  :¡  la- 
ónlenes  del  capitán  KeiK'ral  d.<n  .1.,..,:  ,lr  San 
Marlin,  iKir  cuya  acción  de  í.'Uen'a  lin- einub- 
eorado  con  nn  eseiidn  de  bonoV.  lín  Kuero  de 
1S:;:1  bixo  mía  expedinón  :il  nerl.'  de  l;<  ea|.Íli.l 
do  la  UepúMica,  á  las  órd''ii>'-  '1<'1  oM.aiidaute 
don  .losé  .Maria  U»il,  eoi,  .-1  obj.'io  de  pa.'ili.':ir 
aquellos  puebbisi|iie..e  baláan  iii>omv.i.iiadi. 
contra  el  tiuliii-nio.  Subli-vuda  la  li'o[.:i  pm-  \,^ 
saffieuios  Madriaga  y  \'illali>bos,  el  get'e  y  ofi- 
ciales fueron  prcKos;  en  estos  cii-eunstancias  e\ 
primer  caudillo  de  loa  sublevados  ofreció  al  in- 
»0 
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tcrcsado  el  mando  de  la  fuerza,  el  que  rehusó 
prefiriendo  correr  la  suerte  de  su  gefe  y  demás 
oficiales  del  escuadrón,  siendo  todos  ontre.í^ados 
al  comandante  de  la  fuerza  enemiga  en  el  de- 
partamento de  lUapel;  en  seguida  fueron  remi- 
tidos en  calidad  de  presos  a  la  Serena,  donde 
permanecieron  hasta  Marzo  del  mismo  año  en 
que  de  orden  superior  fueron  puestos  en  liber- 
tad para  regresar  á  la  capital  á  incori>orarse  á 
su  regimiento.  Hizo  la  compaña  de  1823  al  Pe- 
rú (1823),  bajo  las  órdenes   del  general  don 
Francisco  Antonio   Pinto   y   en    1825,   hasta 
1834,  emprendió  las   campañas  australes  del 
pais.  Durante  los  nueve  afios  de  permanencia 
en  la  campaña  de  la  frontera  hizo  tres  espedi- 
ciones  á  ultra-cordillera  de  los  Andes:  la  pri- 
mera desde  el  28  de  Diciembre  de  1826  hasta 
el  26  de  Marzo  de  1827,  á  las  órdenes  del  se- 
ñor coronel  don  Jorge  Beauclicff,  pasando  en 
seguida  de  guarnición  á  la  plaza  de  los  Ange- 
les, que  con  igual  fecha  se  mandaba  reedificar 
á  consecuencia  de  haber  sido   incendiada  por 
los  enemigos  el  año  de  1820,  donde  permane- 
ció hasta  el  mes   de  Agosto  del  mismo  año  en 
que  fueron  relevados;  pasó  en  seguida  al  cuar- 
tel general  en  Ohillan.  Al  mes  siguiente  (Sep- 
tiembre) fué   destinado  su  cuerpo  al  departa- 
mento del  Parral,   quedando  de  guarnición  en 
el  departamento  de  San  Carlos  con  40  hombres 
de  su  regimiento,  siendo  en  seguida  destinado 
á  la  ceja  de  montaña  con  el  objeto  de  observar 
los  mo\'imientos  del  enemigo  para  batirlos  lle- 
gado el  caso.  Acometió  la  segunda  expedición 
al  mismo  lugar  que  la  primera  desde  el  21  de 
Diciembre  de   1827  hasta  el  30  de  Marzo  de 
1828,  á  las  órdenes  del  comandante  don  Ma- 
nuel Búlnes,  habiendo  concurrido    a  las  dos 
sorjiresas   que  se  dieron  á  los  montoneros  de 
Pincheira  el  1.^  y  26  del  referido  Marzo,  res- 
catando en  esta  expedición  mas  de  400  cauti- 
vos de  todas  edades  i  sexos,  á  más  una  canti- 
dad credida  de  animales.  En  Diciembre  de  1820 
se  encontró  en  la  jornada  de  Ochagayía,  á  las 
órdenes  del  señor  general   don  Joaquín  Prieto. 
El  11  de  Marzo  de  1831,  encontrándose  el  escua- 
drón á  que  pertenecía  de  destacamento  en  lie- 
tamal,  subdelegación  de  Pemuco,  en  observa- 
ción del  enemigo,  fué  sublevado  el  cuerpo  por 
ol  soldado  Manuel  González,  con  el  objeto  de 
incorporarse   á  la  montonera  de  Pincheira,  lle- 
vándose presos  á  los  oficiales  del  escuadrón;  en 
la  marcha  desdo  el  punto  de  la  sublevación  á  la 
ceja  de  montaña,  pudo  el  interesado  ponerse  de 
acuerdo  con  el  cabo  de  su  compañía  Gervasio 
Rivera  para  hacer  la  contra-revolución,  la  que 
tuvo  efecto  una  hora  mas  tarde   trayendo  el 
escuadrón  al  orden.  El  4  de  Abril  del  mismo 
año  encontrándose  su  cuerpo  en  Pemuco,  se  le 
mandó  bajar  á  Concepción  y  de  ahí  pasar  sin 
pérdida  de  tiempo  á  Colcarat  con  el  objeto  de 
tomar  un  cargamento  que  debia  desembarcar 


en  aquel  punto  la  goleta  peruana  Flor  del  Mar, 
Efectivamente,  se  consiguió  lo  ordenado  y  fue- 
ron también  presos  los  caudillos  que  la  condu- 
cían; en   seguida   pasó  el  escuadrón  á  Santa 
Juana  donde  permaneció  Ínterin  se  reponían 
los  caballos  para  pasar  en  seguida  á  la  plaza  de 
Nacimiento,  hasta  el  8  de  Enero  de  1832,  en 
que  se  emprendió  la  campaña  á  ulti'a-cordi llera, . 
á  las  órdenes  del  señor  general  don  Manuel 
Búlnes,  quedando  en  .seguida  de  esta  campaña, 
donde  terminó  la  montonera  de  Pincheira,  do 
destacamento  en  la  Candelaria,  departamento 
de  los  Angeles.   Hizo  la  campaña  á  la  provin- 
cia de  Chiloé  desde  el  13  de  Agosto  de  183G 
hasta  el   1 3  de  Septiembre  del  mismo  año,  en 
que  regresó  á  Valparaíso  después  de  dejar  pa- 
cificada aquella  provincia  que  se  encontraba  su- 
blevada contra  el  Gobierno,  habiendo  concurri- 
do á  la  toma  de  los  buques  de  gueiTa  bergantín 
Orbe^oso  y  goleta  Elisa^  pennaneciendo  des 
pues  en    Valparaíso   al   mando   del   bergantín 
ArcquipcftOj  hasta  fines  de  Noviembre  del  mis- 
mo año  en   que  regi-esó  á   Santiago.  En  1837 
volvió  al  Perú,  en  la  expedición  que  t^irminó  en 
Paucarpata    al  mando   del    teniente    general 
don  Manuel  Blanco  Encalada.  Tan    luego  co- 
mo regreso  á  Chile,  emprendió  otra  nueva  cam- 
paña al  Perú,  contra  la  confederación  de  Santa 
Cruz,  en  1838.  Se  encontró  en  la  batalla  de  la 
Portada  de  Guías,  el  21   de  Agosto  do  1838 
donde  cargó  con  su  escuadrón  á  dos  de  Húsa- 
res de  Junin   que  fueron  derrotados,  á  las  ór- 
denes del  señor  general  don  Manuel  Búlnes;  y 
en  la  toma  de  la  plaza  de  Lima,  en  la  noche  del 
mismo  dia  á  las  órdenes  del  señor  gefe  de  es- 
tado mayor  coronel  don  Pedro  Godoy.  Al  si- 
guiente dia  de  esta  jornada  marchó  con  el  es- 
cuadrón de  su  mando  al  norte  de  Lima,  á  las 
órdenes  del  señor  general  peruano  don  Ramón 
Castilla,  con  el  objeto  de  pacificar  aquellos  pue- 
blos que  so  encontraban  en  movimiento,  regre- 
sando al  mes  siguiente  (Septiembre)  al  Kimac, 
de  donde  fuó  destinado  al  oriente  de  la  capital 
en  observación  del   enemigo;   al   poco  tiempo 
trascurrido,  se  le  mandó  bajar  á  la  hacienda  de 
Zavala  y  de  ahí  marchó  á  Chiclayo,  á  las  órde- 
nes del  señor  gefe  de  estado  mayor  coronel  don 
Pedro  Godoy,  con  el  objeto  de  hacer  un  recono- 
cimiento sobre  los  enemigos  y  retirarles  al  mis- 
mo tiempo  todos  los  recursos  que  en  aquel  va- 
lle había.  Se  encontró  en  la  retirada  del  ejérci- 
to á  la  sieiTa  del  Perú,  cubriendo  la  retaguardia 
y   permaneciendo   siempre  d   la  cabeza  de  su 
cuerpo  hasta  la  batalla  de  Yungay.  Sus  años  lo 
han  mantenido  después  en  su  hogar,  el  cual  ha 
ilustrado  con  sus  hazañas.  Aun  alienta  vida  esto 
benemérito  servidor  de  la  República,  viendo  en 
él  el  pueblo  una  reliquia  do  su  civismo  histórico.    * 

HOLLEY  (Gustavo  Adolfo). — ^Abogado 
y  escritor.  Nadó  en  Constitución  el  9  de  Fe- 
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bren  do  1861.  Son  sus  padrea  doa  Adolfo  lio- 
Uey,  corone)  do  ejírcito,  y  h  Bcüora  Krnsma 
O  valle.  Adriuiriij  sua  |>riiDcros  conocí  miento» 
en  el  liicoo  Nacional,  catablpciniiouU)  de  citsc- 
fimiEa  dirigido  por  el  ingeniero  don  Josii  Olnno, 
quién  dospuóa  de  liabcrsc  Bcdulndo  como  hábil 
edncacioniáta  fo  diHtíiiguiú  como  guerrero  en 
la  eonticnda  del  Pacífico,  rindiendo  la  vida  en 
el  encuentro  del  Manzano,  un  din  despu<ís  del 
desembarca  del  ejercito  en  Lurin,  cu  ol  rango 
do  2."  gcfc  del  batallón  Ouricó.  KI  aoüor  llo- 
llcy  ac  inconioró  al  Instituto  Nacional  en  1STG 
y  cu  ava  ívCaa  estudió  hastA  18TS,  aílo  en  quo 
obtuvo  el  grado  de  bacliiller  en  humanidiidca. 
Eu  esa  niiama  fecha  ingresó  á  la  Univcraidarl, 
á  ouraar  la  carrera  del  foro.  En  1 USS  rcndió  sus 
pruebas  finales  alcanzando  el  diploma  de  abo- 
gado. En  1878  fundó,  en  unión  de  Juan  Bcni- 
tcs,  Anselmo  Blanlot,  Juan  NejKimucena  Espe- 
jo, Pa^icaal  Sosa,  Eduardo  Lamas,  Juan  Auto- 
DÍo  Ibaficz,  Itolando  Solar,  I^lanucl  Videla  y 
Manuel  l'inebcira,  una  asociación  lit-eraria  que 
BO  dcuomiiió  £¡  Si^'Iü,  <iue  tuvo  ¡«r  caiupo  de 
acción  laa  ^alaa  de  la  Escuela  Nocturna  do  Arte- 
KUioá  apellidada  Alejandro  liumboldt.  En  IKTy 
redactó  con  Daniel  Hactu  y  Anselmo  lilaulot 
el  pcriútlieo  ilustrado  que  llevó  el  nombro  de 
£a  Hsmeraliia.  Desde  1S83  furnia  parle  del 
cuerpo  do  profesores  de  la  Escuela  Frankiin, 
de  la  (joe  lia  Mido  director.  A  su  ¡nioiativit  debe 
oáte  esiableciTnienty  ia  jiosesiijii  do  K"  métodos 
mal  muderuo:!  de  enseñanza,  la  creación  de  una 
caja  do  iiborroa,  la  inajiuraeiún  de  conferencias 
orales,  el  planteamiento  de  una  biblidlecu  {til- 
blicB  y  la  organización  de  un  K"biuutc  para  u\ 
estudio  de  objetos.  líaalA  1887  diii  lectura  en 
esas  conferencias  á  mas  do  veinte  estudios  his- 
tóricos y  eientificos,  l'ara  servir  los  intereses 
do  la  institución  fundó  un  órgano  de  publicidad 
con  el  titulo  de  Jievista  de  InstrucaOn  /Vinuirüt. 
En  ISSri  desempeñó  la.i  funcionen  de  juei  do 
Bobdelevación  y  en  l8Kfi  fonnó  (larte  del  cuer- 
'  po  de  redactores  oñeiales  de  la  Kn'islii  Je  /iis- 
írttCíión  Primaria  i]uc  creó  el  ministro  de  Ins- 
trucción don  líuiiliü  Ori.-ólogo  Varas.  En  el 
curso  de  la  primera  invasión  del  cólera  fué 
prcsidcnt-o  del  sub-comitó  de  la  quinta  sección 
de  la  cruz  Jlüja  y  vice-i)rcsidcnlc  do  la  comi- 
sión oücial  de  servicios  nanilArios  de  la  misma 
sección  que  funci<inó  en  la  l'i.-'cueJn  Normal  de 
Preceptores.  En  IM77  (4  de  Mayo),  fué  nom- 
brado presidente  de  la  comisión  encargada  do 
constituir  la  propíedatl  indígena  cu  la  anticua 
frontera.  Con  este  motivo  recidió  en  Temuco, 
doudc  desempefió  las  función  es  do  promotor 
fiscal.  Cultiva  la.4  letras  con  esmero  de^lc  1878. 
Durante  todo  este  tiempo  ha  publicado  los  tra- 
joB  siguienljjsi  La  Eteueia  Sarmienta;  Causas 
de  la  Rnvhiñón  Francesa  en  1 7íí0,-  Michelet;  Iai 
Escuela  Agustin  Eihvards;  Luisa;  La  liscuela 
Franilin;  £¡  Sacerdote,  la  Mujer  y  la  familia; 


HC  233 

Quiénes  son  indígenas;  El  -ii  de  Maye  en  él  Ex- 
Irangero;  Desnihrmientn  prodigioso  de  los  res- 
tos del  ■•iaiero  ingles  Eiirié¡ue  Pekrs  y  Hda 
del  l'iie-.-Uuiira'ite  don  EíUrido  Lymh.  Esto 
último  estudio  fué  jircmiado  cu  e!  certamen 
Várela  de  i  886. 

UÜIOCHUNTimiíU.— Ksfonado  y  prudente 

caudillo  nr.-iacnno,  snceüor  en  el  mando  de  su 
tribu  del  valiente  Ouechunlureu,  audaz  defen- 
sor do  Nahuelbuta  en  1SN7.  Esto  gofo  de 
Puren  difieult/)  con  su  arrojo  y  sus  dono- 
diidii.t  jjueri-eros,  la  comiuisla  de  la  región 
austral  de  Angol,  á  don  AJimso  de  Solomayor, 
el  victimario  de  Ilueputanu,  esposo  de  la  he- 
roina  Yancqueu,  la  gloriosa  amazonas  que  puso 
sitio  i  Guadaba  y  venció,  caiisíudolc  la  muerto, 
al  capitán  cspanot  Crisl/ibal  de  Arana.  So  desa- 
rrolló la  odbca  de  la  vida  y  |iroczaa  de  IIuo- 
chuntureu  en  la  época  en  que  arribó  del  Peni 
d  Taleabuano  don  Fernando  de  Torres  y  Por- 
tugal, conde  de  Villardonpardo.  Este  hibil 
caudillo  murió  en  un  duclu  quo  tuvo  con  el  ca- 
cique Cadceupurinquc,  á  quien  acusaba  do  estar 
en  relaciones  secretas  con  García  llamón. 

IIÜEXEÍlTTKA.— Toqui  araucano.  Fué  uno 
de  los  caudillos  i{Uc  miis  se  distinguió  V'O'  ku 
bnbilidad  i.v)]no  esü'atfi};ico.  Después  de  haber 
«hiado  la  f»rt4ilcza  de  Itorda,  la  rindió  vencien- 
do al  ejército  español  dividido  en  diis  cncr])OS 
numerosos.  En  liHO  derrotó  á  un  disciplinado  ' 
y  vigoroso  cji'rcitü  de  conquistadores  en  los 
jiantanus  de  Luniaco.  Esl^t  victoria  coronó  sus 
gloriosos  esfuerzos  de  guerrero. 

lII'tUlTA  (CbsArbo). — Denodado  guerrero 
de  Aiacama.  Era  oriundo  de  Copiupó,  de  eso 
pueblo  varonil  que  cuenta  sus  glorias  iHir  sus 
diiu  de  locha  y  de  labnríosidad.  Pertenecía  á 
esa  raza  invenci1)lc  iiue  tuvo  i>or  cuna  las  róeos 
de  Iris  Andes,  nuc  on  el  .siglo  XIV  venció  it  los 
Icfriimarios  de  Vupamiuii  ipie  en  el  siglo  XV 
ii'sistió  con  denuedo  á  los  conquistadores  de  la 
Espafiai  [|ue  cu  el  siglo  XVII  íuauguiú  la  era 
do  la  prosperidad  industrial  iiue  aun  sigue  do* 
sarrollándose  en  elpaísLque  on  olsigloXVlIIy 
011  el  actual  confirmara  la  virilidad  de  su  espirita 
en  liu  manifestaciones  gloriosas  de  su  civismo, 
por  eso  fué  un  héroe  del  indomable  butallóu 
Ataeama,  en  lodo  el  curso  de  la  guerra  del  Pa- 
cifico, desde  l'isagua  hasta  Limu,  después  dit 
haber  sido  un  héroe  do  la  indimtría  on  Chaüar* 
cilio,  el  centro  de  la  actividad  industrial  rnáa 
célebre  de  la  América  lialina.  Una  bala  enemiga 
atravesó  su  pecho  en  la  traidora  jornada  do 
Minillorcs  y  sus  eomiiañeros  juzgando  necesa- 
rio los  fulgores  de  la  patria  para  su  salud,  lo 
embarcai'OTí  en  el  Amazonas  en  dirccuión  á  su 
pueblo.  Mis,  la  veleidosa  suerte  no  quiso  per- 
mitirlo quo  alcanzara  á  disfiular  laa  deliciu  y 
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Ifis  i.<)iJsuolüíí  úv\  cariño  y  los  liomcnajos  de  su 
l;riiiilia  y  <lc  sus  coiuproviiiciaiios.  Kn  hi  mitad 
d*'  su  viaje  e.\li:iln  el  líltimo  .suf^piro  de  su  vida 
en  liiodio  de  1:ls  dí»s  únicas  iiiiuensidadc^,  el 
iK-eaüü  y  el  esp.icii»,  que  rivalizan  con  el  infinito 
de  la  eternidad.  Su  tumba  fueron  los  anchos 
mares,  cuyas  brisas  y  cuyas  auras  entonaron  en 
su  fíloria  un  canto  melodioso  al  recibir  sus  des- 
pojos las  ondinas.  Lucía  entonces  los  galones  de 
capitán,  noblemente  ganados  en  las  batallas  con 
un  herob<nio  que  ilustrará  su  nombre  en  laa 
piírriiiíuí  perdurables  de  la  historia. 

IfUERTA  (Joaquín).— Guerrero  de  la  In- 
dependencia.  Abrazó  la  causa  de  la  emancipa- 
ción desde  los  primeros  prouunciamentos  popu- 
lares. Fué  un  soldado  valiente  en  todas  las  ba- 
tallas de  esc  período  histórico,  hasta  llegar  al 
gi'ado  de  sargento  mayor  en  el  ejército.  Fué  di- 
putado al  Congreso  (constituyente  de  1826,  en 
cuyo  año  murió. 

JIUENTE31A0ÍT.— Noble  y  generoso  gue- 
rrero araucano.  En  el  asalto  que  sus  legionarios 
dieron  á  la  ciudad  de  Osorno,  la  noche  del  íil 
de  IVlayo  <le  ICO  I,  contra  las  fuerzas  del  maes- 
tre de  (:ani])o  don  Fernando  de  l'^írueroa,  que 
pereció  en  ese  combate,  tomaron  ])risionera  á 
la  reli.L'iosa  del  convento  de  Santa  Isabel  doña 
(íre.iíoria  Ilamirez,  virtuosa  y  bella  moiija  cris- 
tiana, ílueiiteniagu,  prendailo  de  sus  encantos, 
la  tomó  como  su  parte  de  botín  de  guerra.  El 
yalienlv  eiudillo  indígena  poseía  un  tierno  co- 
razón, sensible  a  las  más  gratas  emociones,  y  se 
enamoró  de  la  hermosa  hija  de  la  iglesia  con 
una  i)asión  digna  de  la  epopeya.  Comprendiendo 
que  sus  caricitis  lierian  el  pudor  de  la  cautiva, 
se  circunscribió  á  las  manifestaciones  de  aféelo 
más  resi)etuoso  tpie  le  permitía  su  inculta  na- 
turaleza. La  virtud  de  la  monja  impuso  respeto 
al  salvaje  seducido  i»or  su  hennusura.  Aquel 
hombre  bárbaro  (lue  podía  haber  sido  el  tirano 
de  tan  codiciada  pren«Ia,  fué  un  esclavo  sumiso 
dispuesto  á  todos  los  .sierilicios  por  el  ídolo  de 
í?u  alma.  Un  dia  (pie  vio  rodar  dos  lágrimas  por 
las  mejillas  de  a»iuella  dt?sventurada  mujer,  le 
ofreci()  restituirla  á  la  libertad  y  á  su  ministe- 
rio, j>or  más  que  él  sentía  arrancarse  de  ese  mo- 
do la  vida,  J^a  acción  de  Jluentemagu  fué  tanto 
miís  laudable  y  ejemplar,  cuanto  <iue  para  alean- 
zar  la  restitución  de  doña  Gregoria  Kamirez 
tuvo  que  i)oner  en  lícligro  su  existencia  porque 
Paillamacu  y  los  hijos  todos  de  la  Araucanía 
ardían  en  odio  y  anhelo  de  venganza  contra 
los  peninsulares.  Más  él,  contra  todos  los  peli- 
gius,  obtuvo  la  realización  de  las  esperanzas  de 
su  amada.  A  cierta  hora  convenida  con  el  biza- 
rro capitán  Peraza,  le  entregó  á  la  monja.  i)ara 
explicar  después  su  desaparecimiento  como  un 
rapto  de  los  españoles.  Envió  con  doña  Grogo- 
ria  Ramírez  á  una  de  sus  mujeres  indígenas, 
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bautizada,  para  que  viviera  al  lado  do  la  majcr 
que  tanto  había  amado,  a  fin  de  que  tuúesc  á 
(piien  recordar  su  nombre.  Huentemagu  es  en 
la  historia  de  la  éi)0ca  de  la  ciiizada  de  la 
conquista,  el  Escipión  de  la  Araucanía,  por  su 
abnegación  y  su  elevación  de  sentimientos,  |>or- 
que  rindió  homenaje  á  la  virtud  de  una  adorada 
mujer. 

nUlDOBRO  (BORJA  2.0).  —  Distinguido 
hombre  público.  Se  educó  en  la  Academia  Mi- 
litar. En  1851  tei*minaba  sus  estudios  cuando 
se  pronunciaba  la  revolución.  Abandonó  las  au- 
las para  correr  á  los  campos  de  Loncomilla,  á 
las  ordenes  del  general  liulnes.  Cayó  acribilla- 
do de  balas  en  esa  .sangrienta  acción  de  guerra. 
Ketirado  de  la  vida  de  las  armas,  se  consagró  á 
la  agricultura  y  á  la  minería  en  la  rica  provin* 
cia  de  Aconcagua.  En  1865  y  en  1885  fué  di- 
putado al  Congreso. 

HUIDOBRO  Y  LUCO  (Ramón  n.).--Ma- 
gistrado.  Nació  en  Santiago  en  1843.  Fueron 
sus  padres  don  Manuel  María  lluidobro  y  la 
señora  Mercedes  Luco.  Hizo  sus  j)rimcros  es- 
tudios en  el  Instituto  Nacional,  en  la  épocA  en 
(pie  era  rector  del  establecimiento  don  Santiago 
Prado.  Más  tarde  ingresó  á  la  Univer.sidad  á 
cursar  la  carrera  de  leyes.  Obtuvo  su  título  de 
licenciado  en  leyes  y  ciencias  políticas  en  1867. 
En  1808  fué  nombrado  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Valparaíso,  siendo  intendente  de 
aquella  provincia  don  Francisco  Echaurrcn 
Huidobro.  En  1874  fué  nombrado  juez  de  le- 
tras de  Valparaíso  y  en  1875  juez  del  crimen 
de  Santiago,  puesto  que  desempeña  aún  des- 
pués de  trece  años  de  labor  judicial. 

HUNEEUS  (Jorge  2.o).— Jurisconsulto  y 
hombre  representativo.  Nació  en  Santiago  en 
1835.  Fueron  sus  padres  don  Jorje  Huneeus, 
respetable  caballero  oriundo  de  Brémeu,  y  la 
ilustre  matrona  doña  Isidora  Zegers.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
En  1855  fué  nombrado  catedrático  de  latín  del 
Instituto  y  en  lS5f*>  oficial  de  número  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores.  Dos  años  des- 
imés  recibió  su  diploma  de  abogado.  En  segui- 
da desempeñó  el  juzgado  de  loiras  de  Santiago 
y  la  relatoría  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 
En  1861  fué  elegido  diputado  al  Congreso  por 
el  departamento  del  Parral  y  el  26  de  Febrero 
de  ese  mismo  ano,  se  le  nombró  profesor  de  de- 
recho constitucional  de  la  l-nivei*sidad.  En  el 
curso  de  las  legislaturas  de  1S04,  67  y  70  re- 
presentó á  Ancud,  Serena  y  Elqui.  La  Cámara 
lo  eligió  miembro  de  la  comisión  revisora  del 
proyecto  de  ley  de  Organización  de  los  Tribu- 
nales y  del  Código  de  Enjuiciamiento  Civil  en 
1867.  En  1869  le  nombró  la  Facultad  de  Leyes 
y  Ciencias  Políticas  reemplazante  de  don  Bcr- 
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urdino  Opazo.  Al  iocorporarso  i  ella  pronan- 
ció  el  elogio  de  su  antecesor  y  un  erudito  dis- 
curso Bobrc  la  rctraclacióu  de  las  sentencias 
CL.'1-cutJvas.  Kd  1S7Ú  lo  designó  el  Gobierno 
ülitiúttro  Plenipotenciario  aí¿  hoc  para  colcbrar 
en  Santiago  un  tratado  de  amistad  y  comercio 
coa  c)  dtpiomitico  do  Anstría  y  Hungría  señor 
A.  Depotz.  Por  el  desempcQo  de  esa  colj:  -lúo, 
el  emperador  do  Austria  lo  concedió  las  conde- 
torsüioncs  de  Franciseo  José  y  la  Corona  do 
Hierro.  En  1879  ac  1c  nombró  miembro  del 
Consejo  Superior  de  Instrucción.  El  17  do  Abril 
di-  1S75  formó  parte  del  gabinete  que  presidió 
don  Antonio  Varas,  en  el  departamento  de 
Justicia.  En  I S83  se  le  nombró  Héctor  de  la 
r Diversidad,  puesto  que  ha  desempeñado  hasta 
Junio  del  presente  atto  (1S)J8.)  Eu  1885  so  le 
nombró  presidenta  de  la  comisióa  rcvisora  del 
Cúdjgo  do  Procedimientos.  Por  su  ilustración  y 
ulcnto  ha  ocupado  uu  puesto  en  la  Cámara  de 
Diputados,  dotidc  su  palabra  elegante  ha  sido 
ftícucliada  con  respeto.  Ha  publicado  una  obra 
oolablc  con  el  título  do  La  Constitución  ante  d 
Coitgreío,  que  lo  ha  colocado  al  nivel  de  los 
mis  üastrcs  preceptistas  en  derecho  público 
americano.  Su  ingenio  brilla  en  la  cátedra,  en 
la  tribuna  y  en  los  Galones  con  prez  y  honra. 
.Vciualmcnte  es  Senador  de  la,  República  por  la 
r-rovinoia  do  Atacama. 

HUNEEÜS  V  GANA  (Joroe).- Abogado  y 
LlcRato.  Nació  en  Santiago  cu  1866.  Son  sua 
padres  don  Jorge  Hunceus  y  Zegora  y  la  seQora 
DomilJla  Gana.  Uizo  su»  estudios  cu  el  Colegio 
de  los  Sagrados  Corazones  y  en  la  Universidad. 
Afe4;to  á  los  estudios  intelectuales,  ba  cultivado 
l<w  ¿eneros  de  la  crítica  literaria  y  dol  romance 
>Jc  costumbres.  Diversos  de  estos  trabajos  ha 
i-.'leoñoDado  en  un  libro  d  que  ba  dado  el  nom- 
trv  do  Piumoilas.  Ku  los  folletines  del  diario 
¿4i  Ep^ca  ha  insertado  sus  novelas  y  demás 
rroduccioncs.  Prepara  la  edicióo  de  un  volumen 
í.-n  la  designación  do  Estudies  sobre  España. 
Kn  Z«  Jiei'isla  Económica  ha  colaborado  con  un 
at'iculu  relativo  d  los  privilegios  e:[clusivo3. 
Li  crítica  literaria  nacional  tan  falta  de  macs- 
tpH  no  cuentd  en  ól  muy  poderoso  concurso 
)>jr<iac  no  la  adopta  como  escuela  n¡  doctrina, 
-iiio  como  incidental  medio  de  propaganda  de 
pnacipios  qué  sustenta.  Da  preferencia  á  los 
f.  Lsicos  en  su  manera  de  pensar  y  en  su  método 
d>:  cMTÍbir.  Los  estudios  csperimenlales  moder- 
b'iG  no  preocupan  su  cspiritu,  aplicado  como  es 
i  laá  obras  do  imajinación  que  han  enriquecido 
"1  arsenal  de  las  letras  espadólas  y  americanas. 
>'i^c  las  huellas  del  cslilúla  Rómulo  Mandio- 
U,  íioe  procuró  trasportar  á  Chile  la  era  clisica 
lie  U  Espiüa  de  Cervantes,  en  el  presente  siglo, 
en  el  qae  80  esparcen  como  flores  tropicales  por 
el  mundo  las  bellezas  del  lenguaje  del  orienta- 
lista Emilio  Csstelar.  Sa  cultura  í  ingenio  le 
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cuya  insignia  cnarbolaba  eso  bajel,  misión  que 
terminó  con  el  tratado   de  Paucarpata.  De  re- 
greso á  Valparaíso  y  después  de  la  desaproba- 
ción de  ese  pacto,  Hurtado  so  trasbordó  al  ber- 
gantín Aqiíiles,  el  cual   fué  encargado  para  lle- 
var al  Perú  esta  noticia  y  de  entregar  en  Arica 
los  pliegos  cerrados  del  Gobierno,  que  contcnian 
la  reprobación  de  ese  tratado  que  se  consideró 
deshonroso  para  Chile.  Desde  1838  hasta  1839 
hizo  la  campaña  marítima  del    Perú  contra  la 
confederación  de  Santa  Cruz.  En  1840  se  reci- 
bió de  guardia-marina  examinado   y  pasó   á  la 
fragata  ChiU^  en  la  cual  cumplió  la  misión  Ga- 
rrido al  Callao.  A  su  regreso  emprendió  un  via- 
je á  Valdivia  en  el  bergantín  Janequeo^  por  cu- 
yos servicios  se  lo  ascendió,  en  1847,  á  teniente 
segundo.  Desde  esa  época  hasta   1851,  desem- 
peñó varias  comisiones  al  sur  y  norte  de  la  Re- 
pública, haciendo  entro  otras  diversos  estudios 
hidrográficos.  Desde  1851  hasta  1852,  hizo  to- 
da la  campaña  de  la  Pacificación  del  país,  con  el 
rango  de  capitáu  de  corbeta  graduado,  recorrien- 
do el   litoral   y  prestando  señalados    servicios 
fue  merecieron  elogios  de  la  prensa  y  del  Pre- 
sidente de  la  República  en  su  mensaje  de  1852. 
En  Julio  de  este  mismo  año  fué   nombrado  go- 
bernador marítimo  de  Chiloé  y  director  de  la 
Escuela  Náutica  de  Ancud.    En  el  desempeño 
de  este  último  cargo,  escribió  varios   folletos 
para  la  educación  de  los  alumnos  y  diversos  in- 
formes que  por  orden  del   Gobierno  se  inserta- 
ron en  El  Araucano^  diario  oficial  de  su  tiempo. 
Le  cupo  el  honor  de  ser  el  primer  comandante 
de  buque  á  vapor  en  el  paL^,  en  El  Cazador^  en 
el  cual  probó  los  buenos   resultados  del  carbón 
de  piedra  de  la  región  austral,  industria  que  re- 
cien nacia  en  esa  época  y  sobre  la  cual  publicó 
un  luminoso  estudio.  En  1859  se  le  encomendó 
la  comisión  de  suministrar  noticias  sobre  los  lí- 
mites con  Bolivia,   de  la  que   presentó  una  no- 
table memoria  que  le  valió  el  grado  de  capitán 
de  fragata.  En  los  años  de  18 65  y  66,  durante 
la  guerra  con  España,  prestó  importantes  servi- 
cios en  la  campaña  de  Chiloé  y  Llanquihue.  En 
1869  se  le  confirió  el  grado  de  capitán  de  navio. 
En  1875  desempeñó  el  cargo  de  intendente  in- 
terino de   Chiloé  y    en    1S78    fué   nombrado 
miembro  de  la  Junta  de   Asistencia  de  la  Co- 
mandancia General  de   JMarina.  Con  motivo  de 
la  guerra  del  Pacífico    fué  nombrado,  en  1879, 
primer  ayudante  de  la  Comandancia  de  Mari- 
na y  después  administrador  de  la  oficina  de  en- 
ganche. En  1881  ocupó  un  puesto   como  vocal 
de  los  consejos  de  guerra  y  en  la  fiscalía  de  los 
procesos  de  marina.  En  esos  puestos  lo  encon- 
tró la  muerte  el  7  do  Septiembre  de  1886. 

HURTADO  Y  JARA  QUEMADA  (José 
Nicolás.) — Jorisconsulto  y  hábil  diplomático. 
Nació  en  Melipilla,  pueblo  que  ha  sido  la  cuna 
de  machos  ilustres  servidores  públicos,  en  1 837. 
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Fueron  sus  padres  don  Nicolás  Hartado  de 
Mendoza  y  la  respetable  matrona  señora  Merce* 
des  Jara  Quemada.  Adquirió  su  primera  edu- 
cación en  el  Instituto  Nacional  y  principala 
colegios  de  su  época,  y  perfeccionó  su  cuitara  en 
la  Universidad,  en  cuyas  aulas  estuvo  hasta 
graduarse  de  doctor  en  leyes.  Fué  uno  de  los 
más  aventajados  alumnos  de  sus  cursos.  Desde 
temprana  edad  se  hizo  estimar  por  sus  preclaras 
prendas  de  carácter,  su  bello  talento  y  sus  cono* 
cimientos  en  ciencias  legales  y  políticas.  Muy 
joven  se  le  nombró  oficial  mayor  del  Miaisterío 
de  Relaciones  í]xterioro3.  En  el  desemi>cfio  de 
las  funciones  de  su  cargo  reveló  altas  dotes  de 
diplomático,  para  cuya  carrera  parecia  tener  es- 
pecial vocación.  De  este  puesto  se  le  promovió  al 
de  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Pcrúm 
1864.  Las  difíciles  y  complicadas  cuestiones  in- 
ternacionales que  se  desarrollaron  poroso  tiempo 
en  el  Pacífico,  con  motivo  de  la  ocupación  de  las 
islas  Chinchas  ejecutada  por  la  España,  eviden- 
ciaron sus  poderosas  facultades  de  hábil  y  pro- 
fundo diplomático.  En  tan  graves  circustancias 
descubri(')  gran  penetración,  firmeza  de  carácter 
y  serenidad  de  espíritu,  cualidades  superiores 
que  le  permitieron  conservarse  dentro  do  la  ór» 
bita  prescrita  por  el  deber  y  por  el  patriotismo. 
Su  noble  conducta  correspondió  álos  sentimien- 
tos de  elevado  americanismo  que  animaban  á 
Chile.  A  principios  do  1865  se  trasladó  al  Ecua- 
dor, en  el  rango  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  PleniiK)tenciario  de  la  patria.  En  aque- 
lla metrópoli  del  trópico,  gestionó  y  llevó  á  felit 
término  la  alianza  de  las  cuatro  naciones  meri- 
dionales agredidas  por  la  península  Ibérica,  de 
Chile,  Perú,  Bolivia  y  Ecuador,  cuyo  pacto  de 
solidaridad  se  firmó  en  1866.  Tan  importante 
misión  aquilató  su  esclarecido  valer  como  probo 
y  sagaz  agente  diplomático  de  Chile,  conquis- 
tando honra  y  prez  para  su  nombre  y  para  la 
República.  De  regreso  á  Chile,  fué  elegido,  en 
1870,  miembro  de  la  Facultad  de  Leyes  y  Cien- 
cias Politicasde  la  Universidad.  Su  discurso  de 
incorporación,  opúsculo  de  más  de  60  páginas, 
versó  sobre  La  Reforma  de  la  Constitiición^  tra- 
bajo notable  por  su  corrección  de  estilo  y  las 
doctrinas  que  sustenta.  Dos  aüos  después,  en 
1872,  publicó  un  libro  titulado  La  Legación  dt 
Chile  en  el  Peni  en  el  conflicto  pcntww-espaML 
Á  la  vez  que  justifica  en  él  su  labor  diplomática 
confirma  su  prestigio  como  publicista.  En  1881, 
fué  nomlírado  gcfc  político  de  Tarapíicá,  puesto 
que  desenipeíió  con  general  aplauso.  Supo  con- 
quistarse las  simpatías  de  todos  los  habitantes 
de  ese  territorio  todavía  no  anexado  al  pafs, 
pues  recién  se  habían  iniciado  los  preliminares  de 
la  paz  que  debía  cclebrai^se  con  el  tratado  de 
Ancón  (1884).  lia  sido  diputado  al  Congreso  en 
varias  legislaturas,  en  una  de  las  cuales  propuso 
el  proyecto  de  incompatibilidades  judiciales  y 
administrativas  que  bol  son  leyes  de  la  Bepúr 
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bUca.  En  ol  parlamento  manifestó  dotes  de  elo- 
cuente orador.  Por  su  vasto  saber  y  su  esporieu- 
cia  en  los  neíioeios  iniblicos,  fué  nombrado 
miembro  del  Consejo  de  liislruceión  J'ública  en 
1887  (lü  de  Junio).  Disfruta  de  uuiversal  y 
merecida  rcpuUieióu  de  jurisconsulto  y  servidor 
público,  sabio  y  probo.  Al  i)resente  se  ocupa  en 
las  labores  propias  del  foro.  Pertenece  al  núme- 
ro do  los  hombres  públicos  más  distinguidos  de 
la  República. 

HURTADO  Y  JARA   QUEMADA  (Ma- 
NCEL.  Antonio). — Esclarecido  poeta,  publicis- 
ta y  sen'idor  público.   Nació  en  jMelii>illa  en 
1845y  en  el  hogar  ilustre  de  su  aristocrática  fa- 
milia, una  de  las  mas  nobles  y  antiguas  de  la 
imtria.  Por  sus  progenitores,  don  Nicolás  Hur- 
tado y  la  señora  Mercedes  Jara  Quemada,  des- 
ciende de  las   razas  históricas  de  los  llurta- 
tado  de  Mendoza  de  la  colonia  y  los  Jara  Que- 
mada de   la  independencia.    Siguiendo  las  glo- 
riosas  tradiciones  de  su  estirpe,  adiiuirió,  des- 
do sa  mas  tierna  edad,  una  perfecta  educación 
en  el  Colegio  de  San  Luis,  bajo  los  au.«tpicios  del 
entonces  presbiti^ro  y  hoi  obispo  absuelto  de  la 
Serena  don  José  Manuel  Orrego.  Poco  después 
ingresó  al  Instituto  Nacional,  á  cursar  en  la 
sección  universit-aria,   la  carrera  cientifíca  do 
ingeniero  civil.  En  18C2   fué  nombrado  cate- 
drático de  matemáticas  y  de  historias  del  Liceo 
de  Valparaíso,  cargos  que  renunció  en   1H67 
para  consagrarse  á  la  agricultura  en  una  valio- 
sa heredad  en  Ca.sablanca.  En  este  departa- 
mento desempeñó  las  funciones  de  Juez  de  Le- 
tras, como  primer  Alcalde  de  la  Municipalidad. 
Dorante  .su  permanencia  en  la  capital  marítima 
y  mercantil  del  l^acífíco,  colaboró  en  el  diario  El 
Mercurio,  Escribió,  en  1865,   una  serie  de  ar- 
tículos patrióticos  en  defensa  do  la  causa  do 
Chile,  en  el  conflicto  internacional  con  España, 
personificada   en  su   respetable  henuano  don 
Josd  Nicolás  Hurtado  y  Jara  Quemada,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de   Chile  en  el  Perú, 
atacado  por  La  Patria,  La  conducta  diplomá- 
tica de  este  distinguido  ciudadano  fué  pat«nti- 
sada,  con  sobradáis  pruebas,  por  el  señor  líur* 
tado,  estableciendo  la  verdad  de  los    irrepro- 
ehables  procederes  del  generoso  servidor  de  la 
Bcpública  en  el  extraogero.  La  hidalguía  del 
benemérito  poeta  llegó  hasta  esponer  su  pre- 
exosa  vida  en  los  azares  de  un  duelo,  para  lavar 
oon  sangro  la  ofensa  que  se  habia  inferido  á  su 
¿unilia  en  la  i)ersona  del  eminente  represen- 
tante de  Chile  en  las  Kepúblieas  del  setemp- 
trión.  En  ese  lance  de  honor  brilló  el  valor  del 
acfior  Üortado,  como  brillaron  la  justicia  en  la 
prensa  y  como  debia  brillar  la  rectitud  del  pre- 
daro  diplomático  en  la  historia.  No  es  esta  la 
única  página,  el  sólo  rasgo  de  abnegación  que 
bonra  al  scfior  Hartado  en  aquel  período  de 
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nuestros  anales   políticos.  Su  pluma  cooperó  á 
la  emi>rosa  ropiiblio«in;i  «jue  acouu'tiú  ol  distin- 
guido ]>cn<)dista  Santi:iLn>  Fraiifisoo  (íodoy  cu  el 
poriódicií  líl  San  Aíartia,   (Mi  (•!  <^uo   sustuvo 
con  vigor  y  (íon  íhítimiío  la  bandera  de  la  patria, 
la  causa  de  la  Am(írica  y  el  honor  del  Perú.  Kn 
1870  fue  elcígido  diputado  al  Congreso,  y  en 
la  tribuna  i)arlanicntaria  defendió  con  energía 
los  fueros  del  pueblo.  Durante  cuatro  períodos 
legislativos  fué  reeligido  repre.»ieu tanto  de  los 
departamentos  de  Casablanca,  Linares,  Llanqui- 
hue  y  Cau<iuenes.  Su  labor  legi.^lativa  fué  con- 
siderable. A  su  iniciativa  se  debe  la  creación 
de  la  provincia  de  Linares.  Tuvo  asimismo,  el 
honor  de  su.scribir  la  reforma  constitucional  en 
1875.  En  1871  fue  elegido  elector  de  presiden- 
te y  formó  parte  del  colegio  electoral  de  Val- 
paraíso que  designó  candidato  á  la  suprema  ma- 
gistratura  al    señor  don  Federico  Errázuris. 
Afecto  al  arte  literario,  ha  cultivado  desde  muy 
niño  la  galla  ciencia  de  la  poesía,  produciendo 
siemi)re  trabajos  de  indisputable  mérito.  Por  sa 
fecundidad  y  perseverancia,  ha  sido  juzgado, 
por  literatos   americanos  y   españoles,    en   la 
prensa  de  París,  Madríd  y  Buenos  Aires,  como 
uno  de  los  bardos  mas  notables  del  país  y  del 
hemisferio.  Ha  publicado  dos  volúmenes  de  sus 
poesías  líricas  y  de  sus  trabajos  en  prosa,  me- 
reciendo elogios  de  literatos  y  publicistas  como 
Craspar   Nuñez  de    Arce,    Manuel  Taraayo  y 
Baus,  José  María  Torres  Caicedo  y  Bartolomé 
Mitre.  Su  última  colección  de  producciones  in- 
telectuales se  denomina  Poesias  y  Opúsculos. 
Son  dignas  de  especial  mención  las  poesias  que 
ha  titulado  A  don  Andrés  Bello\  San  Juan, 
Clwrrillos  y  Miraflores;   La   Razón  Perdida; 
Con  mi  hija  en  el  Campo\  Arturo  Prat;  Adiós 
á  mi  lira  (1 877);  y  A  un  amigo  en  la  muerte  de 
su  esposa,  esta  última  ha  sido  estimada  por  al- 
gunos  críticos    como   una   preciada    joya  del 
parnaso  hispano-americano.   Ha  colaborado  en 
El  Correo  de   Ultramar  de  Paris;  Im   Ilustra- 
ción Argentina  de  Buenos  Aires;  El  Plata  Jlus* 
trado  de  Montnndco;  La  Semana,  La  Lectura, 
La  Reiústa  Chilena^   El  Ateneo,    La   Foz  de 
Chile,  El  Jmparcialy  La  República,  La  Revista 
de  Artes  y  Letras,  El  Sud'Am¿rica^  Los   Tiem- 
pos, La  Época,  La  Libertad  Electoral  de  San- 
tiago; El  Trabajo,  El  Mercurio,  La  Reinsta  del 
Pacijico  y  La  Voz  de  la  Denwcracia  de  Valpa- 
raíso. El  Garreo  de  Ultramar  y  La  Ilustración 
Argentina  han  engalanado  sus  páginas  con  su 
retratrato,  en  homenaje  á  su  talento  y  á  su 
cultura.   A  principios  de  1888  (Abril),  esperi- 
mentó  el  señor  Hurtado  una  pérdida  bien  do- 
lorosa,   irreparable:  en  el  incendio   que  devoró 
su  hogar,  en   las  primeras  horas  de  la  mañana, 
y  en  el  cual  estuvo  á  punto  de  peligrar  su  cara 
existencia,  fueron  consumidos  por  las  llamas 
todos  sus  preciosos  manuscritos.  Se  convirtie- 
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ron  en  cenizas  las  valiosas  obras  inéditas  que 
pasamos  á  especificar:  La  América^  poema  típi- 
co; Metnorias  de  un  Loco  y  No  hay  peor  astilla 
que  la  del  mismo  falOy  novelas;    Venganza  de 
Hermano  y  lU  Deslen^^uadOy  comedias;  un  libro 
de  Romances\  un  volumen  de   Cantares  y  dos 
tomos  de  Poesías  Líricas ^  del  género  subjetivo, 
todas  inéditas.  El   poema  Lii  América  lo  venia 
escribiendo  desde  hacia  mas  de  veinte  años  y 
se  encontraba  próximo  á  imprimirse.  El  emi- 
nente literato   don  Miguel  Luis  Amunátegui 
habia  confrontado  los  pasajes  históricos,   en- 
contrándolos ceñidos  con   estrictés  á  la  crono- 
logía del  continente.  Im  América  era  el  jirimer 
poema  épico  que  se  habia  escrito  en  el  hemis- 
ferio. 8u  autor  habia   abarcado  en  sus  cantos, 
las  épocas  del  descubrimiento,  de  la  conquista, 
del  coloniage,  de  la  revolución  emancipadora  y 
del  advenimiento  y  organización  política  y  so- 
cial de  la  República.  En  su  composición  poética 
se  habia  penetrado  del  espíritu  de  cada  uno  de 
los  tiempos  que  cantaba,  desde  los  primitivos 
hasta  los  presentes.  YA  bardo  habia  recurrido  á 
la  divei*sa  versificación  castellana  que  tanto  lus- 
tre  diera  á  don  José  do  Espronceda  en  su 
Diablo  Mundo,  Tanto  mas  sensible  es  esta  pér- 
dida literaria,  cuanto  que  el  Nuevo  31undo  no 
cuenta  con  un  poema  épico  que  cante  su  histo- 
ria, sas   progresos   y  sus  glorias,  apesar  de  ha- 
ber producido  ingenios  poderosos   y  fecundos 
que  honran  su  noml)re  en  sus  preciosas  joyas 
artísticas.  Ilustres  poetas  han  pulsado  las  cuer- 
das delicadas  de  sus   liras  para  dedicar  sus  ar- 
moniosas vibraciones  á  Colón,  al  descubrimien- 
to de  América  y  á  las  gloria  de  esta  región  del 
planeta  que  copia  las  belleza.s  inmortales  del 
Paraíso  de  la  leyenda  sagrada;  pero  ninguno  ha 
tenido  la  feliz  inspiración  de  cantar  la  epopeya 
del  mundo  que  el  genio  del  intrépido  navegan- 
te jenovés  arrancara  como  luia  perla  del  fondo 
de  la,s  mares  y  del  infinito.  Bollo  cantó  ;í  la  Zo- 
na  Tórrida\  Heredia  al  Nüi^^ara\  Olmedo  á 
Junin\  Andrade  á  Colón  y   31atta  á  los   héroes 
de  América,  pero  ninguno  ha  refundido  en  un 
canto  los  anales  de  esta  hermosísima  región  que 
completó  el  planeta  en  la  geografía  y  el  esi)íri- 
tu  en  la  historia.  Ilurtado  habia  realizado  esta 
obra,   en  la  que  glorificaba  al  suelo  que  lo  ha 
visto  nacer,  más  el  infortunio  destruyó  su  tra- 
bajo ocasionando  una  pérdida  inmensa  á  las  le- 
tras nacionales  y  americanas.  Estos  siniestros, 
tan  frecuentes  en  el  mundo  moderno,  han  cau- 
sado la  ruina  de  los  literatos  mas  eminentes 
del  país  y  de  la  Améric^i.  Un  incendio  devoró 
la  obra  Menwrias  de  mi  Tiempo  del  esclarecido 
periodista  don  Manuel  Blanco  Cuartin  (lí>.S4); 
igual  catástrofe  consumió  numerosos  documen- 
tos históricos  de  la  biblioteca  del  seftor  Diego 
Barros  Arana  en  Buenos  Aires,  en  la  época  en 
que  era  Ministro  de  Cbile  en  el  Plata;  don  Pe- 
dro Moncayo,  ilustre  proscripto  del  Ecuador, 
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perdió  en  Valparaíso  en  otro  desastre,  quema- 
dos por  el  fuego,  los  manuscritos  de  su  obn 
inédita  Historia  General  tiel  Ecuaiíór\  Bicardo 
Palma,  en  el  epílogo  sangriento  de  Mirafloreí, 
tuvo  la  desgracia  de  sufrir  la  destrucción,  por 
las  llamas,  de  su  archivo,  de  una  novela  de  cos- 
tumbres americanas,  un  volumen  de  poesías, 
una  colección  de  tradiciones  peruanas  y  un 
opúsculo  de  polémica  histórica  sobre  Bolívar,  y 
el  sefior  Hurtado  his  valiosas  producciones  que 
hemos  apuntado.  No  obstante  los  sufrimientos 
morales  que  tan  penosos  contrastes  han  acnma- 
lado  en  su  espíritu,  su  ingenio  ha  continuado 
produciendo  bellísimas  poesías  con  el  esplendor 
(jue  dá  flores  la  naturaleza.  Líis  letras  pueden 
esperar  todavía  nuevas  poesías  de  su  uúmen 
excelso.  Por  sus  obras,  su  inteligencia,  su  sa- 
ber y  su  patriotismo,  es  uno  de  los  hombres 
ilustres  de  la  patria. 

TIURTADO  DE  MENDOZA  (Gerónimo).— 
Poeta  y  deán  de  la  Catedral  de  Santiago.  Nació 
por  los  aüos  de  1649.  Fueron  sus  padres  don 
Gerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  tesorero  real 
de  Chile  y  doña  Isabel  Bravo  de  Saravia.  En  el 
curso  de  una  serie  de  aüos  fué  gobernador  y 
provisor  del  obispado  de  la  capital.  Recorrió  el 
Viejo  Mundo  perfeccionando  su  cultura.  Fué 
muy  estimado  por  su  ilustración  y  talento.  Vi- 
vió ligado  por  vínculos  de  mutuo  afecto  al  cé- 
lebre jesuíta  Diego  de  Rosales,  autor  de  la 
Historia  General  del  Reyno  de  Chile.  Hizo  de 
este  ilustre  cronista  un  brillante  elogio  en  ins- 
pirados tercetos  que  se  recuerdan  por  algunos 
analistas.  Figuró  en  su  época  como  uno  de  los 
l)ersonajes  más  conspicuos  por  su  saber.  Falle- 
ció á  principios  del  siglo  XVIH. 

HURTADO  \>Y.  MENDOZA  (Juan  José). 
— lUisire  sacerdote.  Nació  en  Santiago  á  fines 
del  siglo  pasado.  Fué  su  padre  el  jurisconsulto 
y  canciller  de  (^hile  don  Gerónimo  Hurtado  de 
Mendoza  y  Salinas.  Fué  un  ai)Osiol  de  virtud  y 
caridad  para  su  grey.  Kn  1S24  desempeñóla 
vicaria  de  la  parroquia  de  Maipo  y  en  1832 
ocupó  igual  rango  en  Putaendo.  En  1 828  fundó 
la  casa  de  reclusión  religiosa  de  Santa  Rosa, 
destinada  al  culto  y  á  l<»s  ejercicios  esjáritua- 
les.  Murió  en  líS*40,  bendecido  y  amado  por  el 
pueblo  católico. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Cristóbal). 
— General  do  la  colonia.  Nació  en  Santiago  cu 
1 0 r>0.  Fueron  sus  padres  don  Alvaro  Hurtado 
de  3íeudoza,  sobrino  nieto  de  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  fué  virrey  del  Perú,  y  do 
de  doña  Margarita  Pizarro  y  Cajal.  Sostuvo  la 
defensa  de  Valparaíso  y  sus  costas  en  tiempo 
del  corsario  flamenco  Davis.  Fué  nueve  aQoa 
alcalde  de  Santiago.  Por  su  enlace  con  la  dis- 
creta se&ora  doña  Rosa  Hurtado  de  Mendoza, 
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del  scgnndo  tesorero  real  do  Chile  don 
ánimo  Hurtadu  du  Mendoza,  bisnieto  <lc 
Diego  Hurhidü  de  iMendüzii,  viiTc.v  de  Na- 
a,  7  do  doúa  Isiibel  Itrnvo  de  Siincvia,  her- 
.a  del  scbor  mHrquúii  de  la  l'icii,  se  vinciili) 
.  familia  cou  las  das  r:imiu  que  ¡éc  ruíuu- 
on  en  un  solo  trunco  do  la  noblo  estir- 
de  los  yirreyes  Hurtado  de  Wcndoia  de 
arra  y  AniRÓu.  Uol  cutruncauíiento  do 
dos  razas  iliistrc.H  proviene  la  familia  de 
apellido  (|ue  existe  en  Cliilo  y  do  la  que 
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son  represe)  I  tan  toa  en  la  sociabilidad  de  la  me- 
trópoli el  distiiisiiido  JTirisconsulW)  y  Hervidor 
públii-o  don  Jos¿  Ni.MiliI:t  Hurlad.»  y  Jiiru  Que- 
mada, el  poeta  dou  Manuel  A.  Hurtado  y  Jara 
(juemaila,  el  Senador  du  lii  liepúbliea  don  Ro- 
dolfo Hurtado  y  l'garte  y  dou  José  !Manuel 
Hurtado  }'  Ugarte.  Ahí  que  ol  general  de  la  colo- 
i.ía  don  CrÍNlobal  Hurlado  futí  el  Rcucmdor  de 
uu^  raKii  ilustre  que  i<c  luí  ]ior[ietuado  con  ho- 
nor y  gloria  cu  el  pais,  para  prez  de  su  estirpe 
y  de  su  nombre  esclarecido  en  la  historia. 
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IBASP'Z  (Adolfo). — Magistrado,  iuriscon- 
sulto  ydiplouidtíuo.  Nació  en  íjantiago  en  1K29, 
Se  ciiucú  en  el  liistitulo  NüiioDal  j  cu  h  l'ni- 
Tcraidiid,  Deseen  dio  ule  do  uiin  antigua  y  distin- 
giiid»  tatuiUai  dul  V'^i^i  i>iido  desdo  an  infancia 
ad<ia¡rir  con  facili<l:i<l  uita  cultura  pcrfucta  i[uc 
coircNjiondia  i  su  niiigo.  51uy  joven  obtuvo  hu 
titulo  de  abogado.  Kn  el  mismo  nQo  do  su  gra- 
duación forense,  fuÚ  nombrado  relator  de  la 
Corle  de  Apelaciones  de  la  Serena.  Después  sb 
lo  llamó  i  scrrir  ol  juigado  de  letras  do  An- 
cud  y  de  alii  fu£  trasladado  i  Val{>ara¡!>o  í  dc- 
sci&i>enar  loa  funciona.^  del  juxffado  del  crimen. 
Supo  captarr^c  la  voluntad  piiblien  cu  C9c  carf;o 
judicial,  apcsíirdej  borra.seoso  período  ¡lolitico 
en  que  le  cupo  el  deber  de  prestarle  la  cooi>c- 
ración  de  su  cultura  y  do  su  cxiicrioncia  de 
joven  magistrado.  Disfrutaba  de  po|)u]:Lr  eonni- 
dcraeión  cuando  se  lo  encomendó  la  comisión  de 
representar  ala  llepúbliea  en  el  Perú,  on  IIJTI, 
en  el  i-urso  do  la  adminiütrociÚD  do  don  Fede- 
rico Krrdzuriz,  en  el  puesto  de  Knviado  Kx- 
tnnrditiario  y  Ministro  Plenipotenciario.  Tuvo 
on  esa  ardua  misión  la  suñcierilo  prudencia 
para  cvit<ir  las  didcullades  que  pudieron  origi- 
narse del  p.iclo  do  alianza  que  existía  desdo  , 
1865,  cclebr.'kdo  con  motivo  de  la  g''*^'^^  '^^  I 
Españit.  Kl  Perú  que  no  ha  sido  jatua.<>  firme  I 
eu  sus  convicciones  amcricana.s  y  de  coiifruter 
nidad  inlcrnacional,  había  suscitado  inconve- 
nientes á  nuestro  (hibierno  fundándose  en  et 
tratado  de  amistad  exisicnle  entre  ambos  paí- 
ses desdo  el  malhadado  xsunto  do  las  islas 
Chuebaa  dol  Paciñco.  Kl  clima  tropical  de  Lí- 
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ma  lo  obligó  i  inlerrunipir  sud  funciones  diplo- 
máticas en  1  Vi'J,  donde  (íoíaba  del  aprecio siK'ial 
y  gubernativo,  y  al  rogre.sar  al  jiais.  A  su  arribo 
d  Santiago,  fuú  nombrado  Ministro  de  Heluiíio- 
nos  Kíteriores  y  ColoiiiKación,  puesto  creado 
poruña  ley  dictada  afinos  de  llTl.  En  esto 
elevado  cargo  administrativo  tuvo  el  seüor  Iba- 
úez  el  acierto  do  emplear  sus  faeult'Udcs  en 
asegurar  el  prestigio  del  pais  en  el  exierior. 
Prescindiendo  en  absoluto  de  la  pulitiu»  inter- 
na del  pííia,  so  consatn'ó  de  jirefereuci/k  i  las 
graves  cuestiones  inteniacioimle.<i  pendiontod 
jiara  solucionarlas  eou  honor  i»ara  Chile.  Aeo- 
niutió  la  L>m¡)resn  de  u^nuinar  lu  cuestión  do 
límites  itendienlc  eou  Uolivia  y  la  de  reivindi- 
car la  Putagouin,  región  coulinentul  que  ha  sido 
la  euasa  de  las  constantes  provocaciones  ho.^ti- 
Ics  do  la  Kepública  Argentina.  Todas  los  tra- 
bajos que  llevó  á  feliz  tiírinino  en  e.sta  larca 
patriótica,  rovelan  un  tmifundo  saber  y  una 
viLsta  erudición  en  derecho  póblico,  aparle  de 
su  anhelo  por  evitar  «mtlictos  futuros.  Su 
eiiérgicjt  y  perseverante  labor  fué  a|)laudida 
i<n  ul  pais  y  en  el  extrangcro.  Fuera  de  su  par- 
tieii)acióu  directa  en  cslos  a:4untos,  Ucvt'i  á  cabo 
otros  arrcKlos  defiíiiljvos  sobro  convenciones 
inteniacioualet,  Irabajos  do  eolunización  y  tra- 
(jkdos  divormn*.  Despuós  rec-orrió  los  Justados 
Unidos  en  i>ervicio  de  la  Itepública,  en  cuyo 
pais  estudió  la.s  Onfltilucioncs  civiles  democri- 
ticas  (>ara  ailnptarlaa  cti  ('hile.  Kl  parlnnu'n- 
lo  lo  ha  cont-ado  entre  sus  mis  prestigiosos  y 
abnegados  ¡servidores.  Figuró  en  la  campaña 
política    do    188$   en    el    CoDgreso    como 
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Senador  de  la  República  por  la  provincia  de 
Santiago,  y  en  la  región  austral  preconizando  el 
principio  del  sufragio  libre.  Los  debates  de  esa 
época  en  la  tribuna  del  Senado,  en  los  comicios 
populares  y  en  la  prensa,  debieron  vigoroso 
impulso  á  su  palabra  ilustrada  y  convencida. 
En  el  curso  de  la  guerra  del  Pacífico,  el  señor 
Ibañcz  prestó  muy  importantes  y  oportunos 
servicios.  Fué  presidente,  en  1879,  de  la  Junta 
Central  de  Donativos,  la  primera  sociedad  que 
se  organiz(')  en  el  pais  para  arbitrar  recursos 
para  la  campaña  y  velar  por  la  sucrt-e  de  las 
viudas  y  los  huéi*fanos  de  ese  periodo  de  lágri- 
mas, desangre  y  de  duelo  para  la  patria.  Asimis- 
mo, fue  presiden  te  del  G?w/7<f/?7/f7íí/ifV¿;  que  la  ju- 
ventud fundó  para  recorrerlos  pueblos  del  terri- 
torio austral  estimulando  el  patriotismo  con  su 
palabra  y  su  civismo.  En  1887  fué  nombrado 
presidente  de  la  Sociedad  díl  Pro¡^esOy  que  más 
tarde  ha  tomado  otro  nombre.  Actualmcnt<¡  vi- 
ve dedicado  á  las  tareas  del  foro.  Su  último 
trabajo  ha  sido  el  alegato  que  hizo  ante  la  Cor- 
te Suprema,  el  20  de  Agosto  (188í<),  en  res- 
guardo de  los  fueros  de  la  prensa,  con  motivo 
de  la  prisión  del  redactor  de  La  Industria  de 
Iquique,  don  Justiniano  de  Zubiría.  Y\  señor 
Ibañez  se  ha  singularizado  como  hábil  y  correcto 
escritor,  habiendo  merecido  que  sus  produccio- 
nes sean  reproducidas  con  elogios  en  revisteis 
ilustradas  de  América  y  de  Europa. 

IBAÑEZ  Y  GARRETON  (ARSACio).-Je- 
suita  ilustre.  Nació  en  Valparaiso  en  1843. 
Era  descendiente  de  una  antigua  y  distinguida 
familia  de  Concepción.  Muy  joven  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús.  Hizo  sus  estudios  en 
Santiago  y  en  Buenos  Aires,  donde  se  ordenó. 
En  el  Plata  y  en  Chile,  fué  un  humanista  exi- 
mio, que  poseyó  la  física,  la  química,  la  litera- 
tura y  la  filosofía  con  perfección.  Desempeñó 
esas  cátedras  en  ambas  capitales  sud- america- 
nas, es  decir  en  Santiago  y  en  Buenos  Aires.  Mu- 
rió en  la  metrópoli  de  Chile  en  1884.  Ha  dejado 
numerosos  y  aventajados  discípulos  y  varias 
obras  clásicas  de  literatura  y  filosofía.  Estas 
últimas  se  encuentran  en  Roma,  en  revisión 
para  darlas  á  luz.  Los  jesuítas  no  pueden  pu- 
blicar sus  obras  sin  que  las  lea  su  general  y  su 
consejo,  en  manuscritos.  Sin  duda  que  una  vez 
editadas,  ellas  contribuirán  á  confirmar  el  buen 
concepto  que  le  conquistó  su  talento  y  su  vir- 
tud. 

IBASTEZ  y  ÜRETA  (Casimiro).— Mili- 
tar. Nació  en  el  Parral  en  1857  y  se  educó  en 
sus  escuelas  locales.  Descendía  de  un  antiguo 
guerrero  celta.  Fué  su  bisabuelo  el  teniente  co- 
ronel irlandés  Evans  que  naufragó  con  lord 
Byron  en  las  costas  australes  de  Chile  en  1 740  y 
tomó  servicio  bajo  el  rey.  Durante  el  gobierno  de 
don  Ambrosio  O'Higgins,  fundó  el  pueblo  del 


Parral,  en  donde  su  apellido  Evans  se  convir- 
tió en  Tbañez  en  el  lenguaje  y  el  romance  del 
vulgo.  Fueron  sus  padres  don  Casimiro  Ibaftez  y 
la  señora  Juana  Urcta.  En  1874  se  incorporó 
al  Buin,  siguiendo  sus  tradiciones  militaros  do 
familia.  Por  intermedio  de  don  Benjamín  Vido- 
la,  otro  soldado  de  raza,  de  linage  argentino,  á 
la  sazón  intendente  del  Síuble,  se  hizo  compa- 
ñero de  fila  de  los  «famosos  buines»  que  han 
ilustrado  al  ejército  y  las  armas  de  la  patria 
con  su  valor  y  heroísmo  históricos.  En  IJ^  7  6  hi- 
zo la  cara]>aña  de  Angol  y  1S79,  emprendió 
las  jomadas  del  norte  en  el  4.*  de  Línea  Bizarra- 
mente luchó  en  í^an  Francisco,  en  el  Alto  de 
la  Alianza  y  en  Arica,  en  las  primeras  dos  cam- 
pañas, habiéndole  cabido  la  gloria  de  izar  el 
pabellón  victorioso  en  el  Morro  el  1 5  de  Junio 
de  1 880.  Con  igual  valor,  cayó  peleando  en  la 
cruenta  batalla  de  Chorrillos,  donde  exhaló  el 
alma  en  aras  de  su  bandera  y  de  la  patria.  Como 
el  poeta,  dijo  al  ir  al  combat<;:  «  Quiero  fi,^4rar 
entre  los  héroes,  ft  La  gloria, — como  Dante  en  su 
Dh^ina  Comedia  en  la  distribución  de  «a*»  ga- 
lardones á  los  genios,  á  los  héroes  y  á  los  mír- 
tires, — en  las  páginas  de  la  historia  inscribió  sn 
nombre  para  ejemplo  de  los  hombres. 

IBTETA  (José  Ignacio).— Patricio  y  hé- 
roe. Era  hijo  de  Rancairua  y  se  educó  en  Ion 
colegios  de  Santiago.  Habiendo  tomado  parto 
en  la  revolución  emancipadora,  se  encontró  en 
el  memorable  sitio  de  Rancagua,  el  2  de  Octu- 
bre de  1814,  en  cuya  acción  de  guerra  se  con- 
dujo como  héroe  de  la  Leyenda  Homérica  6 
Araucana.  Una  bala  de  cañón  lanzada  por  el 
enemigo,  le  cortó  las  dos  piernas,  cerca  de  las 
rodillas;  pero  hincado  y  sosteniéndose  con  la  ma- 
no izquierda,  continuó  luchando  con  denuedo 
sin  igual  en  el  boquete  de  una  trinchera  que 
defendió  hasta  su  último  instante;,  cuando  la 
vida  se  le  escapó  en  el  postrer  suspiro  de  su 
heroísmo  épico.  Rehusó  el  perdón  que  se  le 
ofrecía  por  el  adversario  y  se  inmoló  en  ara»  de 
la  patria,  dando  un  ejemplo  de  civismo  quo  no 
tiene  modelo  en  la  historia  del  orbe  culto. 

INPANTE  (Jost  DE  LA  CruzV— Ilustre 
sacerdote.  Era  hermano  del  progenitor  del  be- 
nemérito padre  de  la  revolución  don  José  Mi- 
guel Infanta.  Nació  en  Santiago  en  1 762.  Ad- 
quirió una  educación  conforme  al  lustre  de  to 
familia  y  á  su  ministerio  religioso.  Ordenado 
sacerdot-e,  en  la  comunidad  dominica,  fué  defini- 
dor, visitador  general  de  su  provincia,  examinador 
sinodal  del  obispado  y  finalment<;  nombrado  por 
la  Silla  Apostólica  restaurador  de  la  Reoolco- 
ción  de  San  Francisco  de  Santiago,  de  la  coal  - 
fué  primer  guardián.  Durant-e  toda  su  vida  9t 
caracterizó  por  su  celo  apostólico.  La  austeri- 
dad  de  sus  costumbres  imponía  respeto  á  to* 
do  el  mundo,  pues  en  sus  prácticas  se  demostré- 
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ba  la  santidad  de  su  virtud.  Murió  en  Santiago 
en  1843,  bendecido  por  el  pueblo. 

INFANTK  (José  ^Iiouel).—  Esclarecido 
patriota,  tribuno  y  escritor  de  la  revolución  de 
la  independencia.  Nació  en  Santiago  en  1778. 
Fueron  sus  padres  don  Agustín  Infante  y  'l^fta 
Rosa  Rojas.  Se  educó  en  el  Colegio  de  San  Carlos 
y  recibió  su  título  de  abogado  en  la  Ueal  Au- 
diencia. Merced  á  la  introducción  furtiva  de  los 
libros  de  los  enciclopedistas  franceses  hecha  por 
don  Jusó  Antonio  Rojíis,  logró  adquirir  cono- 
cimientos generales  sobre  filosofía  y  política, 
que  lo  pusieron  en  situación  de  tratar  con  cla- 
ridad las  más  altas  cuestiones  de  controvei*sia 
doctrinaria.  En  1810  descmpe&<iba  el  puesto 
de  asesor  del  Cabildo  cuando  fue  nombrado 
procurador  de  ciudad  (18  de  Julio).  El  18  de 
Septiembre  fué  miembro  de  la  primera  Junta 
Gubenialiva  y  se  dio  á  conocer  como  tribuno 
popular.  El  4  de  Julio  de  1811  perteneció  al 
primer  Congreso  Nacional.  Al  desembarcar  Pa- 
reja en  Talcahuauo,  so  le  eligió  miembro  de  una 
nueva  Juntado  Gobienio  que  reemplazara  á  don 
Josó  Miguel  Carrera  que  debía  marchar  al  sur  á 
batir  las  fuerzas  realistits.  En  181 3  fué  enviado  á 
Buenos  Aires  con  una  misión  especial.  Se  encon- 
traba en  el  Plata  cuando  tuvo  lugar  el  desastre  de 
Rancagua.  Regresó  despulís  de  la  victoria  de 
Chacabuco.  O'Jíiggins  lo  nombró  Ministro  de 
Uacienda.  Habiendo  O'Higgins  tratado  de  im- 
poner su  voluntad  al  pueblo,  se  le  depuso  del 
mando.  Infante  tuvo  una  particijíación  directa 
en  ese  rudo  golpe  [wlítico  y  formó  parte  de  la 
Junta  que  le  sucedió  en  el  gobierno  de  la  Re- 
pública. ElegidoFreyre,  fué  nombrado  Senador. 
A  él  se  debe  la  ley  memorable  que  abolió  la 
exclavitud  en  Chile  (24  de  Julio  de  1S23).  Con 
motivo  de  (piedar  el  archipiélago  de  Chiloé  so- 
metid(»  al  dominio  español,  Froyre  fué  á  liber- 
tarlo. Infante  lo  subrogó  en  el  poder.  Por  las 
manifestaciones  que  en  favor  del  coloniage  y  el 
poder  perninsular  haina  el  obispo  de  Santiago, 
don  José  Antonio  Rodríguez  Zorrilla,  lo  dest^ 
rró  del  tcrritorrio  (22  de  Diciembre  de  1824). 
Las  divergenciíis  de  opiniones  que  se  suscita- 
ron con  motivo  de  la  verdadera  organización 
del  gobierno  republicano,  lo  hicieron  escritor. 
Se  hizo  i)or¡odista  para  sostener  el  sist<?ma  fe- 
deral contra  el  imitario  que  otros  defendían. 
El  \.^  de  Diciembre  de  1821  fundó  El  PaUi- 
tfiano  Federal^  que  «estuvo  hasta  su  muert-e.  En 
1830  el  partido  conservador,  apoderado  d(íl  go- 
bierno, rebajó  á  los  soldados  liberales.  Infante 
fustigó  esa  bárbara  medida  política  en  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios.  Por  ese  acto  de 
arrojo,  fué  expulsado  de  su  seno  á  pretexto  de 
que  era  mala  su  elección.  En  1843  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Corte  Suprema  y  miem- 
bro do  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Universidad, 
QI1J09  puestos  renunció.  Murió  el  9  de  Abril 


de  1854.  Sobro  su  tumba  se  reveló  poeta  Eu- 
sebio  Lillo.  En  la  Alameda  de  las  Delicias  se  ha 
erigido  un  monumento  á  su  memoria.  Don 
Domingo  Santa  Mana  ha  escrito  una  biografía 
completa  de  su  gloriosa  vida. 

lííiaUEZ  (José  Santiago).—  Filántropo 
y  maestro.  Nació  en  Santiago  en  1782.  Fué  un 
notable  catedrático  en  derecho  natural  y  de 
gentes,  teología  y  humanidades  del  Seminario 
y  de  economía  política  en  el  Instituto  Nacional. 
Ejerció  la  caridad  con  elevado  espíritu  evangé- 
lico. Falleció  en  1847. 

IÍÍICtUEZ  y  vicuña  (Antonio).— PocU 
y  escritor.  Nació  en  Santiago  el  30  de  Diciem- 
bre 1848.  Fué  8u  padre  don  Pedro  Felii>e  Ifti- 
guez  y  Landa,  opulento  caballero  que  provenía 
del  respetable  español  don  José  Santiago  Ifli- 
guez  y  González,  hijo  de  una  antigua  y  noble 
familia  del  reyno  de  Castilla  la  Vieja.  Vino  á 
América  don  José  Santiago  Iñiguez  y  Gonzá- 
lez, á  una  edad  muy  corta  y  en  expeculaciones 
mercantiles  formó  una  crecida  fortuna.  Su  pri- 
mogénito, don  Pedro  Felipe  Iftiguez  y  Landa, 
aumentó  ese  patrimonio  en  grandes  empresas 
comerciales  que  realizó  en  el  Perú,  Centro 
América  y  el  Brasil.  Más  tarde  fomentó  la 
agricultura  en  extensas  propiedades  territoriales 
de  Coquimbo,  Valparuiso,  llancagua,  Santiago 
y  C^olchagua.  Fué  asimismo  cabildante  de  San- 
tiago en  varios  periodos;  miembro  de  la  Bene- 
ficencia y  Senador  de  la  Bepública.  La  señora 
madre  de  este  distinguido  servidor  público,  fué 
la  señora  Carmen  Landa  y  Ruiz  de  Vivar,  de 
noble  estirpe.  Y  la  progenitora  de  don  Antonio 
Iñiguez  y  Vicuña,  fué  la  respetable  matrona,  quo 
se  distinguió  por  su  virtud,  doña  Ignacia  Vicuña 
y  Aguirre  Larrain  y  Boza.  El  ilustre  padre 
de  estji  señora,  don  Francisco  liamón  Vicuña  y 
LaiTaín,  ocupó  los  elevados  cargos  de  Presiden- 
te del  Senado  y  Presidente  de  la  República. 
Tan  benemérito  funcionario,  era  hermano  del 
ilustrísimo  primer  arzobispo  de  Santiago  don 
Manuel  Vicuña.  La  madre  de  ambos,  fué  hija 
del  marqués  de  Montepío  don  José  Joaquín 
Aguirre.  El  vastago  de  estaraza  esclarecida,  don 
Antonio  Iñiguez  y  Vicuña,  debia  ilustrar  su  li- 
nage  con  los  dones  de  la  poesía.  Se  educó  en 
los  Colegios  de  San  Luis  y  San  Ignacio.  Más 
tarde  perfeccionó  su  cultura  en  la  Universidad. 
Desde  muy  tierna  edad  manifestó  afición  por 
el  cultivo  de  la  historia  y  la  poesía.  Sus  prime- 
ros trabajos  los  insertó  en  FÁ  Mercurio^  en  la 
época  en  que  empezó  á  colaborar  en  ese  diario 
su  primo  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
En  1867  (Julio)  publicó  su  notable  libro  histó- 
rico titulado  la  La  Vida  de  don  Bernardo 
Monteagudoy  en  el  cual  relata  con  brillantes  de 
lenguaje  la  historia  del  ilustre  tribuno  y  pabli- 
cista  y  mártir  de  la  revelación  and-amerioana 
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(1S08-1825).  Poco  después  coleccionó  en  un 
volumen  sus  diversas  producciunes  intelectua- 
les, bajo  el  nombre  de  Páginas  Literarias, 
En  I8SI  diü  a  la  publicidad  un  nuevo  libro, 
con  la  denominación  de  Repertorio  Literario  é 
Histórico^  en  el  cual  se  encuentran  trabajos  de 
lodos  géneros.  En  1871  fué  elegido  diputado 
al  Congreso,  por  el  departamento  de  Angol. 
En  el  curso  de  esa  legislatura  figuró  en  el  par- 
tido conservador.  Aunque  dentro  de  la  órbita 
de  estas  doctrinas  piensa  y  escribe,  abriga  el 
concepto  de  que  la  solución  de  todos  los  pro- 
blemas políticos  debe  hacerse  con  aplicación  del 
principio  de  libertad.  En  1884  fundó  del  pe- 
riódico literario  EL  Ateneo  de  Santiago,  el  que 
ha  redactado  hasta  fines  de  1887.  Al  establecer 
esa  revista  de  bellas  letras,  tuvo  el  pensamien- 
to de  organizar  un  centro  literario  que  llevara 
el  mismo  nombre,  llecorrió  la  Europa  en  1872. 
En  Bélgica  lo  honró  el  autor  de  la  obra  titula- 
da Historia  General  de  los  Hombres  Ilustres 
del  Siglo  XIX,  con  una  brillante  página  como 
literato. 

IR.\JRIlÁZAyAL  (Ramón  Luís).— Político 
y  diplomático.  Nació  en  Santiago  el  16  de 
¿ícptiembre  de  1800.  Inició.se  en  la  vida  públi- 
ca como  cabildante  de  Santiago  (1835).  Poco 
después  fué  procurador  de  ciudad  y  secretario 
de  la  Intendencia.  En  1837  se  le  nombró  Ofi- 
cial Mayor  del  Ministerio  del  Int<»rior  y  poco 
más  tarde  del  de  Justicia.  I'n  año  de.^pués 
(1838)  se  le  nombró  Mniisiro  de  Instrucción  y 
en  segiiida  del  Interior,  y  por  corlo  tiempo  de 
Hacienda.  En  seguida  se  le  designó  fi.scal  de  la 
Corte  Suprema.  En  dos  períodos  diversos  fué 
nuevameiiie  Mini.stro  del  Interior  (1841-1844). 
En  e.-^e  mismo  j)eriodo  sirvió  la  Presidencia  de 
la  República,  en  reemplazo  del  general  Ruines. 
En  184.5  fué  nombrado  Mini-stro  de  la  Corte 
Suprema.  Desde  e^se  año  hasta  1-^51,  desompe-  i 
ñó  la  legación  de  Chile  en  Roma.  Por  su  ciencia  i 
forense  fué  miembro  de  la  Fiículfad  de  Leyes.  ' 
l)estinguió<e  como  orador  parlamentario.  Fa-  \ 
lleció  en  1-iima  en  1*^50,  ejerciendo  las  funcio- 
nes de  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile. 

IRARnAZAVAL(MiOT:EL  Antonio  Bravo 
DeSauavia  Andi.a.  I)k)  -Ilustre  patricio.  Nació 
en  IIlai>cl  en  1  770.  Fué  el  fundador  de  una  noble 
familia  de  bonemérilos  servidores  de  la  patria 
que  han  enaltecido  su  gloriosa  estirpe  con  sus 
actos  de  patrinti.smo,  sus  virtudes  cívicas  y  sus 
esclarecidas  jirendas.  Su  egregio  hijo  don  José 
Miguel  IraiTázaval  y  Alcalde,  continuó  sus 
tradiciones  en  scr\'icio  de  la  llepública  y  legó 
con  su  nombre  su  carácter  abnegado,  humani- 
tario y  progresista  á  su  preclaro  descendiente 
don  Manuel  José  Irarrázaval,  quien  ha  colmado 
de  honra  y  prez  á  su  raza  con  su  elevado  talen- 
to, su  ejemplar  generosidad  y  sus  esfuerzos  por 
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ol   bienestar    del  país.    Don   Miguel  Antonio 
Bravo  de  Saravia  Andia  de  Irarrázaval,  figuró 
en  la  era  de  la  independencia  entre  los  má.s  dc- 
siuterados  y  activos  propulsores  de  la  revolu- 
ción. Ofrendó,  en  esa  época  de   homéricas  la- 
chas por  la  autonomía  nacional,    en  los  altares 
del  civismo,  el  poderoso  concurso  de  su  brazo 
de  guerrero   invencible  y  los  esfuerzos  de   su 
voluntad  y  amor  al  suelo  patrio.  Siempre  labo- 
rio.so,    el  solar  de   sus  mayores  fué  un  toatro 
perpetuo  de  sus   costumbres  modelos  y  de  sus 
prácticas  cristianas,  en  el  que  fortaleció  su  es- 
píritu en  la  constante  severidad  del    cumpli- 
miento de  sus  deberes.  De  temple   antiguo,  su 
alma  era  una  ánfora  de  puros  sentimientos  de 
magnanimidad,  abierta  á  todas  las  impresiones 
delicadas  y  dispuesta   á  los  más  grandes  sacri- 
ficios por  BUS  semejantes.    Su  t^irnura   era  mi 
consuelo  peremne  para  las  lági'imas  y  dolores 
de  los  que  sufrian  los  rigores  de  la  vida,  así  co- 
mo su  hog:ir  ser\'ía  de  refugio  salvador  á  los  de- 
samparados y  á  los  afligidos.  En  él  se  herma- 
naban la  sencillez  del  filántropo   con  la   virili- 
dad del  patriotii,  formando  con  la  virtud  de  su 
desprendimiento  la  aureola  de  gloria  de  su  ca- 
rácter lleno  de  bondad  y  dulzura.  Podía  sor  el 
primer  soldado  de  la  nación  cuando  la  libertad 
lo  exigiese  y  el  más  excelso  benefactor  público 
cuando  la  sociedad  lo  reclamase.  Don  Miguel 
Luis  Amunátegui  retrata  así  su   gran  figura  cu 
las  páginas  de  La  Dictadura  de  O'Higgins,  su 
mejor  producción  histórica:  "Aunque  abstraído 
de  la  vida  pública,  había  heredado  de  sus  ante- 
pasados el  valor  personal  y  la  prodigalidad  de 
gran  señor  para  proteger   á  cuantos  le   rodea- 
ban. Su  bolsillo  estaba  siempre  abierto  para  to- 
do el  mundo.  Esto  había  hecho  que  él  .<e  hu- 
biera ligado  j)or  beneficios  á  todos  los   morado- 
nss  de  Illapel,  los  cuales   veneraban  en   aquel 
bondadoso  al  i)ar  que  altivo  caballero,  al  repre- 
sentante de  la   familia  más  opulenta  de  la  co- 
marca, y  amaban  en  él  al  protector  jeneroso  do 
todas  sus  necesidades.  A  estos  títulos  anadia 
Irarrázaval  el  prestigio  de  una  hazaüa  reciente 
que  le  había  merecido  la  gratitud  del  vecinda- 
rio. A  lu'inciiáos  de  ISIS,  por  un  acto  de  valor, 
había  salvado  la  villa  de   una  ruina  completa. 
Vivía  entonces,  por    aquellos  alrededores,  un 
mestizo  turbulento  llamado  Carvajal,  que,   por 
ciertiLs  relaciones    de   servidumbre,    profesaba 
opiniones  realistas.  Este  se  aprovechó  del  des- 
contento que  un  cambio  de  cacique  había  pro- 
ducido entre  los  indios  de  Chalinga,  reducción 
inmediata  á  Illapel,  y  logró  sublevarlos  á  nom- 
bre del   rey,  dándose  por  agente  autorizado  pa- 
ra ello  por  el  general  don  Mariano  Osorio.  Era 
preci-samente   e.se  19   de  Marzo  de    1818    que 
presenció  el  desa.stre  de  Cancha  Rayada,  y  la 
mayor  parto  de  la  población  se  encontraba  en 
la  Iglesia  parroquial  celebrando  los  oficios  del 
Jueves  Santo,  cuando  el  mestizo  se  precipitó 
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sobre  ella,  á  la  cabeza  de  doscientos  indígenas, 
seguidos  de  sus  mujeres  y  niños.  La  santidad 
del  lugar  no  \oh  contuvo:  dentro  del  lenii)lo 
BiismOi  acuchillaron  á  varios  do  los  asisten  los. 
La  resistencia  fuó  imposible.  Cana  jal  asegu- 
ró á  todos  los  notable.^  y  los  encen'ó  en  la  cár- 
cel. Kl  señor  Irarrázaval  estaba  en  su  hacienda  al 
tiempo  de  la  invasión.  No  obstan  1<^,  había  sabi- 
do lo  que  ocurria,  porquó  rar\'ajal  que  lo  res 
petaba  como  todos  los  demás,  le  había  enviado 
á  ofrecer,  que,  si  consentía  en  ello,  le  procla- 
maría gobernador.  Irarrázaval  no  había  respon- 
dido nada,  y  se  había  venido  de  incógnito  á 
lllapel.  Allí  había  reunido  catorce  ó  quince 
hombres  y  los  hal)ía  armado  del  mejor  modo 

posible Cargó   sobre   la  guarnición  que 

Carvajal  había  dejado  en  la  villa,  y  la  obligó  á 
rendirse.  En  seguida  corrió  al  encuentro  del 
cuerpo  principal.  Hallólo  que  regresaba  vence- 
dor de  don  Gabriel  Larra ín  y  don  José  María 
Caballero,  que  marchaban  contra  los  insurrectos 
al  frente  de  algunos  milicianos Y  la  so- 
la vista  del  marques,  como  ellos  lo  llamaban, 
impuso  á  todt»s  ellos  menos  á  Carvajal,  que  ve- 
nia á  la  cabeza,  y  que  no  desmintió  un  sólo 
instante  su  osadía  ni  su  corage.  Irarrázaval  lle- 
vaba en  la  mano  una  escopeta,  cuya  certera 
puntería  era  famosa  en  la  comarca.  Apuntóla 
sobre  el  pecho  del  mestizo,  y  le  intimó  que   se 

entregara.   Carvajal  abandonó  su  caballo, 

colocóse  frente  á  frente  de  su  adversario,  con  la 
mirada  fija  y  la  espada  desnuda  y  no  le  dio  más 
respuesta  que:    'V/  /oro  bnn'o  no  se  rinden  I^a 
gente  de  uno  y  otro  caudillo  estaba  cutre  tanto, 
silenciosa  y  atenta   al    resultado  do  aquel  com- 
bate singular."    Kl  mestizo  se   lanzó  sobre    su 
adversario  como  un  relámpago,  redoblando  de 
momento  en  momento  la  impetuosidad  do  su  ata- 
que, hasta  herir,    en  una  de  sus  acometidas,  al 
caballo  de  su  contendiente.  La  vict^rria,  n<í  obs- 
tante, se  decidió  por  k\  señor  Irarrázaval,  al 
tercer  disjiaro  <le  su  fiel  arma  do  «lefonsa  y  de 
but>alla.  lia  muerto  del  gofo  insurrecto  i)rodujo 
la  dispersión  completa  de  sus  huestes.  *'l)e  es- 
ta manera  puedo  decirse  (lue  un   sólo  hombre 
derrotó  á  doscientos."  (Jon  tal  proeza,  el  soñor 
Irarrázaval    salvó  á  Illa|)oI,  y  el  pueblo  añadió 
este  benoficio  especial  á  los  de  que  lo  era  deu- 
dor. Contar  Ci>n  un  servidor  así,  era  contar  oon 
el  vecindario  de    la  villa.  Kl   pueblo  «loslituyó 
al   gobernador,  y  lo   room])lazó  pcu*  una  Junta, 
cuyo  presidente  fué  el  señor  Irarrázaval,  tenion- 
do  por  vocales   á  don    (í  abrid  Larraín   y  don 
Francisco   Solano   Litstarria.    Kl   norte  de  la 
Kcpública  se  había  pronunciado,  á  la  sazón,  con- 
tra el  Supremo  Director  don  Bernardo  O'Ilig- 
gins.  Kl  señor  Irarrázaval  se  preparó  á  resistirle, 
acuartelándolos  milicianos,  ordenando  un  reclu- 
tamiento y  pidiendo  auxilios  á  la  Serena.  Tam- 
bién  envió  agentes  secretos  con  cartíts  y  pro- 
elamas  á  Pctorca,  á  la  Ligua,  Quillota  y  San  I 


Felipe,  para   conmover  estas  j ►oblaciones.  La 
asamblea  do  la  Serena   le  nombró   (jren(?ral  en 
O  efe  di'  la>   tropas   díí   la  jirovinoia.    Kl  señor 
Irarrázaval  dotorniinú  tomar  la  ofensiva  y  avan- 
zar. Con  sagacidad  suma  atrajo  á  sus  filas  la  di- 
visión que    iba  á  combatirlo.  Otro  tanto  consi- 
guió de  los  milioianos  de  San  Felipe  y  de   los 
Andes.  Kn  todas  partes  recibía  ovaciones.  Asios 
que  animado  por  tantíus  y  jwr  tan   espontánoas 
manifostaoionos,  el  ejército  improvisaíjo  de  Ira- 
rrázaval   march(')   derecho   sobre  la  capital  sin 
(pie  l(í  causara  temor  el  que  talvez  iba  á  tener 
qut!  habérselas  con  voKíranos,  y  resuello  á  o  »ad- 
yuvar  con  su    presencia  al  alzamiento   de   los 
sanlia^'uinos  contra   la  usurpación    del    Direc- 
tor. Pon»  antes  do  llegar  al  fin  de    su  viaje,  su- 
po que  O'Iliegins  había  caiclo,  y  que  el  drama 
estaba  terminado.  Kegresó   pues  á   sus   lares 
donde   llegó  á  una   venerable  ancianidad.  Don 
Ciando  (ray,  narra  en  los  piguientcs  términos  el 
glorioso  episodio  de  su   vida  que  acabamos  de 
reproducir  (Historia  Física  y  Foi-ítica  he 
Ciin.K,  tomo  sexto,  páginas  532  y  53:i):  '*Las 
tro])as  con  que  contaba  <.)'iliggins  empezaban 
á   sublevarse  contra  él,  inclusas   algunas  de  las 
que  estaban  en  las  orillas  del  Maule.  Lo  mismo 
sucedió  con  las  enviadas  contra  don  Miguel  de 
Iran*ázaval,  quien  marchaba  á  la  cabeza  de  sus 
milioianos  y  de  los  que  le  envió  la  Asamblea  do 
Coquimbo.  Antes  de  llegar  al  cerro  de  las  Va- 
cas se  le  ])asaron,  en  momentos  en  que  lo  temía 
todo  de  la  inosperiencia  de  sus  soldados  y  de  la 
poca  fijeza  de  sus  opiniones.    Reforzada  la  pe- 
queña división  con  estos  cazadores,  menos  los 
oficiales  <iuc  se  les  detuvo  como   prisioneros, 
continuó  la  marcha  atravesando  las  subdelega- 
ciones  (pie  muchas  veces  salieron  á  su  encuen- 
tro y  aument^iron  con  algunos  nuevos  reclutas. 
Al  llegar  Irarrázaval  á  San  Felii)e,  se  hallaba 
en  dispo.sición  de  ir  á  tomar  parte  en  el  movi- 
miento que    fermentaba   en  Santiago    y  reali- 
zar sus  esperanzas  por  medio  de  un  golpe  de 
mano,  de  (pie  era  muy  capaz;  sin  embargo  prc- 
firií)  detenerse  en  aquella  ciudad,  y   esperar  la 
decisión  del  oabildo  de  Santiago   para  seguir 
una  marcha  que,    con  los  sucesos  del  1Í8   de 
Knero   de    lí^23,    lleg*')  á  .ser    completamente 
inúlil.  "Kn  la  hora  de  su  muerte,  lllapel  y  sus 
comarcas    circunvecinas  deploraron    tan     ruda 
dosgracia  como  una  calamidad  general.  Kl   se- 
ñor Irarrázavíil  era  un  i)atricio  amado  de  todo 
el  país,  el  cual  vistió  lulo  por  su  j)érdida,  con 
el  mismo  sentimiento  (pie  todo  el  norte  de  la 
Uei)iiblica.    Kl  ¡meblo  de  la  región   de  lllapel 
y     de    sus    lugares   adyacentes,   experimentó 
con  su  fallecimiento  el  dolor  de  la  horfandad 
más  lamentable  porque   él  era  m:ls  (jue  un  be- 
nefactor para  ellos,  era  un   padre   bondadoso, 
abnegado  y  venerable. 

IKAllRÁZAVAL  Y  ALCALDE  (José  Mi- 
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GüEL  Andia  de). — EmincDte  jurisconsulto  7 
patricio  é  insigne  estadista.  Nació  en  Illapel  el 
6  de  Agosto  de  1801.  Fueron  sus  padres  el  es- 
clarecido fundador  de  la  Kepública  don  Miguel 
Antonio  Bravo  de  8aravia  Andia  de  Irarráza- 
yal  y  la  ilustre  matrona  doña  María  del  Carmen 
Alcalde.  Fué  el  seQor  don  José  Miguel  Andia 
de  Irarrázaval  y  Alcalde  vastago  de  una  de  las 
familias  más  nobles  é  ilustres  do  la  colonia,  la 
cual  proven ia  de  una  estirpe  antigua  y  gloriosa 
de  la  madre  patria  España,  y  que  ascendia  á  los 
tiempos  heroicos  en  que  sus  antepasados  se  sin- 
gularizaron por  la  alteza  de  su  linage  y  sus  pre- 
claras virtudes  cívicas.  En  el  siglo  XV  fué 
titulado  señor  de  la  villa  do  Deva  el  preboste 
don  Juan  Ruiz  de  Irarrázaval,  por  haberla  to- 
mado valientemente  á  los  franceses  (1405).  El 
20  de  Agosto  de  1461,  concedía  el  rey  Eduar- 
do de  Inglatrrra  la  honrosa  gracia  que  explica 
el  precioso  documento  que  copiamos  de  una 
traducción  oficial  hecha  por  un  ministro  de 
fe  pública:  c  Eduardo  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Inglaterra  y  de  Francia  y  Señor  de  Islan- 
da. — A  todos  los  que  la  presento  carta  vieren, 
salud  y  perfecta  dilección. — Como  entre  las 
obras  de  los  principes  no  es  la  menor  conside- 
rar los  méritos  y  virtuosas  disposiciones  de  los 
gallardos  y  valerosos  hombres  para  premiarlos 
del  galardón  de  su  virtud,  hacemos  saber  que 
poniendo  nuestros  ojos  d  la  nobleza,  valor  y 
prudencia  de  nuestro  muy  caro  Menxón  de  An- 
dia, natural  de  España,  de  adonde  nos  ha  sido 
muchas  veces  encomendado,  le  hemos  cnv,iado 
y  dado  la  librea  de  nuestro  collar  para  que  él  y 
sos  sucesores,  de  modo  que  se  entienda  el  hijo 
mayor  le jí timo  de  su  descendencia,  pueda  en 
adelante  y  perpetuamente  llevar  en  la  misma 
forma  y  manera  que  los  caballeros  de  nuestra 
casa  llevan.  En  testimonio  do  lo  cual  hemos 
puesto  aquí  nuestro  privado  sello.  Dado  en 
nuestro  castillo  de  Vindesere  (Windsor),  á  20  del 
mes  de  Agosto  del  año  de  N.  S.  de  1461  y  de 
nuestro  reinado  XI. — Eduariioy  Don  Francis- 
co Andia  de  Irarrázaval  fué  investido  en  1627, 
por  su  soberano,  del  título  de  Señor  de  la  vi- 
lla de  Santa  Clara  do  Mudillo.  La  hidalguía 
y  prez  de  su  raza  enaltecía  las  bellas  prendas 
características  de  sus  ilustres  miembros,  que 
disfrutaban  siempre  por  sus  méritos  del  afec- 
to y  las  distinciones  de  su  monarca.  El  19  de 
Octubre  de  1632  se  premiaban  las  peculiares 
dotes  y  altísimas  virtudes  de  don  Francisco 
Gh)nzaloz  de  Andia  é  Irarrázaval  con  el  título 
de  Marqués  de  Yalparaiso.  De  siglo  en  siglo 
la  prosapia  de  tan  egregia  estirpe  se  ilustró 
con  nuevos  y  elevados  hechos  y  con  honro- 
sos títulos.  A  principios  do  1700  fué  designado 
Marqués  de  la  Pica  el  caballero  don  Francisco 
González  de  Saravia,  quien  debía  ser  el  pre- 
cursor de  la  noble  é  ilustre  familia  do  ouyas 
gloriosas  tradioiones  fué  heredero  don  José  Mi- 


guel Andia  de  Irarrázaval  y  Alcalde.  Los  abue- 
los de  tan  bcndríto  patricio,  no  fueron  menos 
ilustres  que  sus  antepasados.  Sus  nombres  cé- 
lebres en  la  historia  patria  lo  testifican,  los 
cuales  merecen  especial  mención,  siendo  ellos 
don  José  Santiago  Bravo  de  Saravia  Andia  de 
Irarrázaval,  Marqués  de  la  Pica  y  doña  Merce- 
des Solar  Cagigal;  don  Miguel  Bravo  de  Sa- 
ravia Andia  de  Irarrázaval,  Marqués  de  la  V\r 
ca,  y  doña  Francisca  Portales;  don  Antonio 
Andia  de  Irarrázaval  y  doña  Marcela  Bravo 
de  Saravia,  IMarquesa  de  la  Pica.  Entre  los 
ilustres  apellidos  de  esta  distinguida  familia, 
figuran  los  esclarecidos  de  Ruiz,  Yañez,  So- 
tomayor,  Osorio,  Cáceres,  Ovalle,  LantadiUas 
y  Meneses.  Los  primeros  apellidos  de  la  fa- 
milia Irarrázaval  fueron  Bravo  de  Saravia  y 
Andia  de  Irarrázaval,  los  cuales  se  enlazaron 
con  el  del  Marqués  de  la  Pica  por  los  víncu- 
los del  amor  y  la  sangre  de  sus  progenitores, 
como  también  sus  títulos  fundadores  fueron 
los  de  Señores  De  Deva,  de  Santa  Clara  y 
Marqueses  de  Valparaíso.  Es  la  única  fami- 
lia en  la  América  de  origen  no  real,  aunque  de 
la  mas  alta  aristocracia,  que  ha  disfrutado  del 
titulo  do  la  orden  de  la  Jarretiera.  Don  Jo- 
sé Miguel  Andia  de  Iran*ázaval  y  Alcalde,  obtu- 
vo, en  los  principales  colegios  de  Santiago,  la 
más  perfecta  educación,  correspodiente  á  la 
cultura  de  su  familia,  hasta  graduarse  de  doc- 
tor en  leyes  en  1822.  Desde  su  iniciación  en 
el  foro,  su  claro  talento,  los  antecedentes  de 
su  famila,  su  patriotismo  y  su  vasta  ilustra- 
ción lo  llamaron  á  contribuir  á  la  organiza- 
ción de  la  Eepública.  En  1823  fué  elegido  di- 
putado al  Congreso  General  por  la  villa  de 
San  Kafael  de  Rozas  (Illapel),  período  histórico 
en  que  el  patriotismo  de  nuestros  legisladores 
realizó  prodigios  de  prudencia  y  de  cordura  pa- 
ra salvar  el  principio  de  la  autonomía  nacional. 
Don  Miguel  Luis  Amunátegui  cita  en  su  obra 
histórica  denominada  La  Dictadura  de  0*^ 
HigginSj  un  episodio  de  la  actitud  parlar 
mentaría  del  señor  Irarrázaval  y  Alcalde,  del 
modo  siguiente:  «El  23  de  Julio  de  1822,  el 
Director  O'  Higgins  instaló  en  Santiago  con 
gran  pompa  y  solemnidad  la  convención  prepa- 
ratoría.  .  .  En  la  sesión  del  10  de  Octubre  don 
José  Miguel  Irarrázaval,  joven  diputado  por 
Illapel  que  participaba  de  las  opiniones  de 
Errázuríz  (don  Femando,  diputado  por  Ran- 
cagua),  se  hizo  el  órgano  de  su  partido  y  no 
dejó  réplica  á  los  amigos  del  gobierno.  En  su 
discurso,  lleno  de  moderación  y  do  lógica,  de- 
mostró que  la  convención  no  podía  ser  de  nin- 
gún modo  constituyente.  Su  misión  no  alcanzar 
ba  á  dictar  una  C&rta  Fundamental,  pues  estaba 
reducida  a  objeto  mucho  menos  arduo:  la  orga 
nización  de  un  congreso  que  tendría  por  man- 
dato el  formularla.  Las  palabras  de  la  convo- 
catoria eran  clans,  terminantes;  no  daban  asi- 
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den  a.  la  mas  leve  dada.  £1  corto  t¿rmÍDO  que 
TC  h^bia  fijado  á  la  asamblea,  tres  meaos,  el 
atlificativ-o  mismo  de  preparatoria  quo  hg  le 
babia  asignado,  estaban  probando  hasta  la  evi- 
dencia la  humildad  de  sus  funciones  ¿No  sería 
Absurdo  que  un  cuerpo  (¡ue  d  juicio  de  todo  el 
mundo,  al  decir  iuíriuo  de  O'Híggius,  (ine  do  in- 
vestía todo  el  carácter  de  representación  nacio- 
nal, viniese  á  tener  m¿s  facultades  que  los  futu- 
ros congresos,  elegidos  con  tedas  las  formulida- 
des  y  solcuiidadc:!  de  cotilo?  Votada  la  conven- 
oíÓD,  hubo  dos  sufragios  en  eontru:  los  de  don 
Femando  Krnizuríi  y  del  seüor  Andia  de  Ira- 
rrdiaval  y  Alculde.»  Fué  esa  una  éi>oea  de  drdua 
labor  política,  desconocida  en  su  totalidad  aún, 
«D  la  que  se  afianzó  dcGuiliva mente  la  organi- 
sacian  de  la  República.  Kl  estudio  de  la  vida  y 
los  trabajos  de  lo.s  Icsgiladores  y  caladistas  como 
el  sefinr  don  .Tmú  Migad  Andia  de  Irarrásava] 
7  Alcalde,  en  esa  ¿rn  de  preporadióu  democrá- 
tica, en  que  se  consolidaron  las  bases  de  las 
ÍD£ititucioucM  que  rígcn  nuestra  sociodod  y  nnea- 
tnt  cultura,  dá  una  idea  exacta  do  la  fisonomía 
civil  7  j>olilica  de  tan  memorables  tiempos  y 
■Aciones  de  abnegación  y  patriotismo.  Sin  duda 
Alguna,  no  hay  en  nueritra  historia  una  fecha  mas 
digna  de  recuerdo  que  esta,  por  haberse  en  ella 
«Btablecido  sobre  cimientos  inconmovibles  la 
ley  fundamental  que  aseguró  la  soberania  do  la 
nación.  Ya  sea  ])or  olvido  ó  )>or  incuria  de 
nuestros  pcDsudorcs  y  publicistas,  esc  período 
histórico  y  trascendental,  pcmiaueoe  todavía 
«Dvuelto  en  la  ]>cnunibradclo  desconocido  y  de 
las  falsas  aprecia iñon es.  La  obra  redentora  de 
los  hombres  de  acción  que  consumaron  el  movi- 
miento revolucionario  que  emancipó  al  país  do  la 
oolonia,  hitbria  quedado  incompleta  sin  la  hábil 
organización  que  los  legisladores  dieron  á  sua 
primeras  ¡ustitucinnes  civiles.  Do  ese  modo  am> 
püaron  laa  fauultJidcíi  generales  del  pueblo  y 
abrieron  anchos  horiionlcs  al  desarrollo  del  pro- 
peso  social,  asegurando  la  estabilidad  del  go- 
bierno Tvpablicano.  Capo  al  señor  don  José  91i- 
foel  Andia  de  IrarritEaval  y  Alcalde,  la  ardua 
labor  de  cooperar  al  cuniplimienlo  de  tan 
benéficos  deberes  en  el  aeuo  del  parlamento 
mia  Biaroso  que  ha  tenido  el  país,  puds  las 
resctñones  intentaron  minar  por  su  baso  la  es- 
tabilidad del  l-^(ftdo  y  loa  gobiernos  provisorios 
n  Buccdian,  con  tal  motivo,  con  las  intermi- 
tencias de  la  opinión.  Confirma  este  concepta 
ombal  y  franco,  un  oficio  que  tos  electores  de  su 
departamento  le  dirigicrou  por  esa  ópoca  mani- 
festándole <iue  estaban  complacidos  con  su  con- 
ducta observada  en  el  Congreso,  La  elevación 
de  miras  y  de  carictor  que  era  peculiar  en  to- 
dos los  órdenes  privados  y  públicos  del  scQor 
Aitdía  de  Irvmizaval  y  Alcalde,  inspirarán  i, 
la  Junta  Gubernativa  de  1823  (Febrero  l.o), 
compuesta  de  los  scQores  don  Agustín  de  Fyia- 
gnirrc,  don  Fernando  Erráioriz,  don  José  Mi- 


IR 


247 


gucl  Infante  y  don  Mariano  de  Egaüa,  la  reso- 
lución de  encomendarlo  tos  poderes  plenos  y 
absolutos  de  representarla  ante  la  jVsamblea, 
Gobernación,  Ejército  y  pueblos  de  las  pro- 
vincias del  nort-o,  con  radicación  en  Coquimbo, 
para  que  adoptáis  medidas  conducentes  al  me- 
jor acuerdo  posible  con  esas  secciones  del  terri- 
torio y  BUS  autoridades  civiles,  ¡lolítieas  y  mili- 
tares, en  favor  de  la  conscrvaeífin  de  la  pai  y 
del  Kstado.  Uno  de  los  deberes  priniordiales  do 
la  misión  pteniíml  en  ciarla  del  seQor  Andía  de 
Irarrizaval  y  Alcalde  en  bw  provincias  del  nor- 
te, era  la  de  propender  y  activar  ta  elección  de 
roi)rescntautes  al  Congreso  que  debia  procurar 
corregir  el  estado  de  cof-as  en  que  había  colo- 
cado al  \iñi  la  abdicación  del  Director  Supremo 
don  Bernardo  O'IIigginK  (2S  de  Kuero  do  1  S2.'í). 
Llenado  dignamente  ¡^u  cometido,  pocos  dias 
daspuó.'*  fué  revestido  de  i;;ual  carácter,  como 
delegado  del  gobierno,  )iara  cstinmlar  el  patrio- 
tismo de  los  pueblos  de  la  región  sqitentrional, 
con  el  fin  de  reunir  elementos  con  (|uo  reforzar 
las  huestes  que  habian  ido  í  luchar  por  ta  li- 
bertad del  Perú  (20  de  Agosto  do  1 820)  y  lúa 
cuales  fueron  desorganizadas  jior  los  reallsl^as 
en  la  costa  del  país  invadido.  Con  fecha  4  de 
Marzo  de  esc  año,  dccia  al  respecto  don  Maña- 
no de  Kgañn,  desde  f^antiago,  al  seftor  Irarrá- 
Kaval  y  Alcalde  to  que  sigue,  dándole  ctienta 
del  desastre:  »Et  Ejército  Libert^ador  compues- 
to de  los  vencedores  de  Chocabuco  y  de  MaipO, 
y  cuyo  trasiiortc  ádar  la  libertad  ni  l'orú  costó 
tJtn  enormes  sacrificios  á  Chile  que  constituía 
en  él  lu  esperanza  de  la  independencia  de  Amé- 
rica, ha  sido  completamente  balido  el  21  de 
Enero  último  en  ItfoquegUa  )H)r  el  general  es- 
pañol Canterac.  Esto  funesto  acontecimiento, 
que  amenaza  la  libertad  de  Chile,  obliga  d  reu- 
nir nuestros  esfuerzos  y  dirigir  nuestro  espíritu 
público  á  centralizar  el  gobierno  de  la  nación  y 
librar  á  aquellos  desgracia  Jos  hermanos  nues- 
tros. No  pueden  escaparse  á  la  juiciosa  pene- 
tración do  vuestra  scOoríu,  las  innumerables 
rcflecciones  á  que  dá  lugar  ese  suceso,  y  quo 
todas  terminan  á  hacernos  entender,  ijuc  sin 
la  unión,  y  sin  un  generoso  desprendimiento,  el 
infortunio  del  Perú  será  el  ]irceuR<or  del  nues- 
tro.i  El  eminente  estadista  concluía  recomen- 
dándole adoptara  todas  las  providencias  i|uo 
exigía  el  socorro  do  Lima  y  ta  pronta  apertura 
del  Congreso  de  Santiago.  Elegido  representan- 
te el  señor  Irarrdzavol  y  Alcalde  ante  el  Con- 
greso general,  declinó  ese  honor  por  decoro 
pues  alegaba  no  tener  la  edad  civil  para  acep- 
tar tan  honrosa  distinción,  máa  el  Congreso  re- 
chazó BU  presentación  dectarúndulo  lugatmentc 
electo.  £n  esta  virtud  el  sehor  Irarrázaval  y 
Alcalde  participó  de  los  contingencias  y  las  ta- 
rcas del  Congreso  de  1823  que  hemos  con^de- 
radn  más  arriba,  conforme  á  las  ideas  que  nos 
sugieren  los  documentos  que  nos  sirven  de  guíti 
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CD  el  presente  trabajo  biográfico,  el  cual  por  sus 
condlcioDc.^  sumarias  no  nos  permite  est<índer- 
nos  más  sobre  los  sucesos  de  aquellos  tiempos. 
Debemos  seguir,  para  cumplir  fielmente  nuestro 
cometido,  en  su  vida,  obras  y  labor  histórica,  al 
señor  Irarrázaval  y  Alcalde  hasta  la  hora  supre- 
ma de  su  muerte,   en  la  única  en  que  descan- 
sara, pues  que    hizo  de  su  existencia  una  cons- 
tante tíirea  en  proveclio  de  la  patria  y  su  pros- 
peridad futura.  l]\  7   de  Febrero  de  1825  fué 
electo  regidor  del  Cabildo  de  Santiago  y  el  16 
dé  Marzo  del  mismo  ano,  diputado  suplente  por 
la  capital.  El  15  de  Mayo  de  1826,  lo  eligió  su 
representante  en  el  Congreso  el  depai-tamento 
de  Combarbalá,  teniendo  por  suplente  al  señor 
don  ^Melchor  de  Santiago  Concha.   Con  igual 
poder  fué  investido  en  esa  misma  fecha,  por  la 
delegación  de  Santiago.  Los  pueblos  mas  altivos 
se  disputaban  el  honor  de  contarlo  como  su  di- 
put-ado,  por  la  finneza  de  convicciones  y  por  el 
celo  con  que  el  señor  Irarrázaval  servia  sus  de- 
legaciones. Sus  funciones  de  diputado  no  eran 
obstáculos    mayores    para    que  consagrara  su 
tiempo  y  su  saber  en  el  senúcio  de  otros  ramos 
importantes  de  la  administración  pública.  Con- 
fecha 22  de  Diciembre  de  1828,  era  designado, 
y  aceptaba  el  cargo,  para  desempeñar  el  puesto 
de  miembro  de  la  Junta  de  Educación  Superior. 
Así  como  la  confianza  i)Oi>ular  lo  distinguía  con 
sus  repetidas  pruebas  públicas,  el  gobierno  de 
la  líepública  le  dispensaba  idénticos  honores. 
El  26  de  Julio  de  1S28,  fué  nombrado  secreta- 
rio   privado    del    Intendente   de    Colchagua. 
Don  Carlos  Rodriguez  al  comunicarle  cstA  de- 
t-erminación  del  Ejecutivo  le  decia  en  un  ofi- 
cio que  tenemos  a  la  vistíi:  ^Vot  hallarse  ple- 
namente satisfecho  (el  gobierno)  de  sus  apti- 
tudes, probidad  y  activo  celo,  cualidades  todas 
que  garantizan  el  lleno  del  objeto  que  se  pro- 
pone al  hacer  este  nombramiento.»  Sirvió  el  car- 
go de  vocal  de  la  Junta  de  Educación,  liaste  el 
5  de  jMarzo  de  1821i.  En  18::J0  formó  parte  del 
Congreso  Nacional  de  rienipotenciarios,  en  el 
cual  demostró  el  mismo  celo  manifestado  en 
sus  representaciones  anteriores,  según  lo  tes- 
tifican abundantes  documentos   oficiales.  Como 
en  otras  oca.siuues,  esta  vez,  representando  á  la 
provincia  de  Coquimbo,  recibió  poderes  de  otros 
pueblos,  siendo  en  estas  circunstancias  el  de- 
p:irtamento  de  Freyrina  su  segundo  delegatario. 
En  ese  mismo  año  (Abril  24),  por  conducto  del 
coronel  don  P]nrique  Campino.  el   gobierno  le 
enccuuendaba  la  misión  de  informar  sobre  el 
estado  en  que  se  encontraba  el  Liceo  de  Chile, 
pues  el  interés  con  que  atendia  los  servicios  pú- 
blicos  era   una  prenda  do  seguridad  de  que 
recibiría   con  agrado   toda  solicitud  patriótica 
que  se  le  hiciera  en  bien  de  la  comunidad.  En 
Octubre  de  1831,  se  le  nombró  miembro  de  una 
comisión  encargada  de  examinar  los  profesores 
que  dcbian  regentar  las  cátedras  del  Colegio 
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Científico  que  iba  á  implantar  don  Juan  Fran- 
cisco Zegers.  En  ese  año  se  le  eligió  Senador 
por  la  provincia  de  Santiago  (Mayo  24),  puesto 
que  el  señor  Irarrázaval  renunció  por  conside- 
raciones de  edad.  Formó  parte  entonces  de  la 
Convención  encargada  de  examinar  la  Consti- 
tución Política  (Octubre  16).  En  1832  (Marzo 
26),  fué  nombrado  miembro  de  la  Junta  Direc- 
tora de  Estudios  del  Instituto  Nacional.  En 
1833  figuró  en  la  Convención  que  reformó  la 
Constitución  de  1828,  acordada  en  20  de  Di- 
ciembre de  1827.  Por  la  i)articipución  que  le 
cupo  en  este  acto,  recibió  una  medalla  y  la  nota 
oficial  que  trascribimos  a  continuación,  suscrip- 
ta por  don  Joaquin  Tocomal:  <A1  remitirá 
vuestra  señoría,  de  orden  del  Presidente  de  la 
República,  la  adjunt>a  medalla,  monumento  de 
la  reforma  de  nuestra  Constitución,  felizmente 
llevada  á  cabo  \yoT  la  gran  Convención,  á  cuyos 
trabajos  ha  contribuido  vuestra  señoría,  me  es 
grato  hacerme  órgano  del  reconocimiento  que 
anima  al  gobierno,  como  á  la  Nación  toda,  pc^r  el 
cumplimiento  de  sus  votos  en  la  realización  de 
estA  grajide  obra  destinada  á  cansolidar  la  rege- 
neración de  la  patria  y  á  ocupar  un  lugar  distin- 
guido en  sus  fa.stos  (Mayo  25).  >  Fuera  de  las  mo- 
ciones, informes  y  demás  trabajos  exigidos  por 
sus  tareas  de  representante,  tuvo  la  honrosa  mi- 
sión de  redactar  la  Constitución  (juc  se  firmó  y 
se  promulgó  el  25  de  Mayo  de  1S33.  Contó  en 
esa  empresa  como  colaborador,  al  señor  Mariano 
de  Egaña,  quien  puso  en  ella  todas  csíls  restric- 
ciones que  todavía  entraban  el  libre  ejercicio  de 
los  poderes  públicos.  Es,  sin  disputa,  este  el  ras- 
go mas  saliente  de  su  vida  de  magistrado  polí- 
tico y  el  que  mas  enaltece  su  memoria,  porque 
concibió  y  escribió  el  Código  más  sabio  que 
existe  en  la  América  Latina.  En  1834  (31  do 
Mayo),  fué  elegido  nuevamente  Senador  de  lo 
República,  y  en  esta  vez,  como  en  las  ya  seña- 
ladas, renunció  por  no  contar  los  36  años 
requeridos  por  la  ley,  rectitud  democrática, 
austeridad  política  que  respetó  siempre  el  país 
y  el  Congreso,  pero  que  no  lo  escusó  de  que 
prestara  el  valioso  concurso  de  sus  luces  y  de 
su  patriotismo  al  gobierno  y  al  pueblo.  El  30 
de  Junio  de  1836,  se  le  designó  elector  de  Pre- 
sidente de  la  República  por  la  provincia  de  San- 
tiago. A  principios  de  ese  año  habia  sido  hon- 
rado por  el  Ministro  don  Diego  Portales,  con 
una  distinción  que  él  declinó.  Con  fecha  23  de 
Febrero  de  1836,  lo  nombró  Ministro  suplente 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado.  El  gobierno  no  aceptó 
su  renuncia,  fundada  en  no  haber  atcuado  en 
los  Tribunales,  declarando  que  vería  con  satis- 
facción su  aprobación.  Un  afio  después,  el  30 
de  Junio  de  1837,  honró  con  su  presencia,  y 
como  representante  del  Senado,  los  funerales 
del  ministro  que  lo  habia  nombrado  miembro 
del  primer  tribunal  de  la  República.  El  26  da- 
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Abril  de  1837,  fu^  nombrado  juoz  del  Tribunal 
que  debía  juzgar  á  la  Corte  Marcial  acusada. 
El  15  de  Mayo  de  1836,  fué  elegido  Senador 
por  Santiago  y  el  19  de  Junio  de  1838,  coope- 
ró á  la  fundación  de  la  Sociedad  Chilena  de 
Agricultura.  Por  esa  época  escribió  un  intere- 
sante libro  sobre  la  conservación  de  los  bosques, 
emitiendo  conceptos  que  aun  hoi  son  materias 
muy  poco  generalizadas  por  su  trascendencia, 
no  obstante  ser  de  palpit^inte  actualidad  al  pre- 
sente en  el  país.  Kn  1840  formó  parte  de  la 
Comisión  Calificadora  de  Elecciones  del  Sona- 
do. Con  fecha  27  de  Marzo  de  1841,  fué  nom- 
bnido  Ministro  de  Estado,  en  los  departamentos 
del  Int<írior  y  de  Relaciones  Exteriores.  He 
aquí  el  decreto,  el  cual  copiamos  por  estar  den- 
tro de  la  órbita  do  las  consideraciones  (¡uo  me- 
recía el  seftor  TrarriSzaval:  «Estando  plenamen- 
te satisfecho  del  patriotismo,  mérito  y  distin- 
guidas aptitudes  del  Senador  don  José  Miguel 
irarrdzaval,  vengo  en  nombrarlo  Ministro  do 
Estado  en  los  departamentos  del  Interior  y 
Belaciones  Exteriores.»  Suscribía  el  oficio  dol 
nombramiento,  don  Manuel  Montt.  Su  perma- 
nencia en  el  Gabinete  fué  de  corta  duración, 
pero  en  ella,  íí  pe.sar  de  su  brevedad,  ooniribuyó 
al  acuerdo  de  algunas  leyes  saludables  y  do 
evidente  conveniencia  pública.  Renunció  el  2 
de  Mayo  del  mismo  arto  ese  elevado  carpjo,  por 
no  i)articipar  de  la  ingerencia  que  el  gobierno 
qucria  ejercer  en  la.s  elecciones.  En  víspera  de 
la  renovación  de  los  poderes  públicos,  se  retiró 
del  ministerio  para  no  autorizar  con  su  presen- 
cia en  él  la  conculcación  de  los  derechos  lo^is- 
lativus  y  sagrados  de  los  ciudadanos.  Fii  s(»ñor 
Andía  de  Irarrázaval  abrigó  un  amor  y  respeto 
ilimit-ados  i)or  la  libertad  del  pueblo,  principio 
que  fué  en  su  constante  vida  de  servitlor  patrio 
el  lábaro  que  hiciera  flamear  altivo  eii  la  tribuna 
de  todas  la.s  Asambleas  Legislativas,  en  la  ))rcn- 
sa,  en  el  libro  y  en  los  comicios  populares. 
£1  respeto  á  la  ley  era  para  su  alma  pura  y  su 
probidad  política,  una  creencia  sacrosanta 
<|ue  jamás  traicionó.  En  su  carácter  de  aboga- 
do, fué  largos  a&os  miembro  de  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  Politicafl.  Este  ilustro 
patricio  dejó  de  existir  en  1848,  en  medio 
del  cariño  de  los  suyos  y  las  lágrimas  del  pue- 
blo. Su  pérdida  fué  llorada  y  sentida  en  el 
paLs  como  una  desgracia  nacional  irreparable. 
has  palabras  (¡ue  con  conmovedora  elocuencia 
profirió  en  su  loor  el  deán  don  Pascual  Solis 
de  Ovando,  en  el  seno  de  la  Facultad  de  Leyes 
al  succderle  en  el  puesto,  con  fecha  24  de  Ma- 
yo de  1853,  pintan  con  gráfica  viveza  la  im- 
portancia moral,  política  y  social  de  tan  egrejio 
patriota:  **Debo  hacer  un  ligero  recuerdo  de  un 
nombre  ilustre  que  Chile  jamás  olvidará.  La 
memoria  de  don  José  Miguel  Irarrázaval  cxi- 
tara  sentimientos  de  dolor  y  tristeza,  de  respe- 
to  y  aprecio.  Grandes  fueron  sus  virtudes,  ta- 


lentos  y  servicios  ]>roi;tados  á  la  patria.  Nació 
el  f)  do  Afirosto  do  1  SOI,  siendo  primogénito  del 
mayorazgo  de  hi  Pica.  La  esmorada  educación 
de  sus  nobles  y  virtuosos  padres,  unida  á  las 
óptimas  inclinaciones  de  su  coraz<'>n,  lo  hicie- 
ron jirolndiíir  desdo  temprano  el  puesto  distin- 
guido que  debía  ocupar  en  la  sociedad 

Muy  luego  el  voto  nacional  lo  llamó  sí  tomar 
l>ar(e  en  las  cámaras  legislativas  y  en  Ins  asam- 
bleas generales.  En  varias  legislaturas,  repre- 
sentó siempre  los  intereses  de  los  pueblos,  con 
di.'rnidad,  celo  y  acendrado  patriotismo.  Como 
miembro  do  las  eonstiluyentos  do  1S2X  y  33, 
contri])uyó  á  la  formación  de  la  carta  que  nos 
rige,  «lesdo  los  3r>  anos  de  su  vida,  hasta  su 
muer! o.  A  h»s  esfuerzos  y  constnicia  do  esto 
benemérita»  eiudano,  á  sus  talentos  y  iirudcncia, 
se  deben  las  mejoras  de  las  leyes  y  delibera- 
ciones del  ( ■ínigresí».  Tan  elevado  era  el  concep- 
to que  <lo  él  MO  Ujuli  on  el  Senado  y  tan  segu- 
ros se  hall.  I  han  s^is  colegas  do  la  justicia  y  rec- 
titud do  sus  operaciones,  r|ue  casi  siempre  obt-e- 
nía  mayoría  do  sufragios  para  la  presidencia  de 
la  cííniara.  Kl  Sui>romo  (lobierno  lo  llamó 
también,  on  isr»!,  á  dirigir  la  marchado  los 
negocios  del  Ksiado.  Vióse,  pues,  apesar  de 
de  su  obstinada  resistencia,  obligado  á  ocupar 
el  Ministerio  del  Interior  y  llelacionos  Kxlerio- 
ros.  Aunqui'  fué  corto  el  periodo  que  pormanc- 
cií)  en  aquel  elevado  puesto,  no  por  oso  dejó  de 
promover  proyectos  de  alt^i  conveniencia  para 
el  \):\U  y  manifestar  deseos  de  Tuejorar  la  suerte 
de  los  desgra<;ia<los  confinados  ]iolíticos  do 
aquella  época.  Al  rendir  debido  homenaje  d 
las  virtudes  y  mérit«»s  de  tan  ilustre  personaje, 
no  debo  prescindir  de  su  carácter  bondado.so  y 
filán<n')pico,  qu»»  lo  hacía  estíir  siempre  dis- 
puesto al  Sí)eorro  del  necosiüido  y  al  alivio  de  la 
liumanidad  doliente.  T(Kla  obra  benéfica  encon- 
tró en  él,  un  api>yo  eontíimo,  pues  le  prestaba 
protección,  ora  como  i»ersona  pública,  ora  como 
jíorsona  ))riva<la.  Mientras  fué  Ministro  do  Es- 
tado, cedió  su  sueldo  al  Instituto  ik  Cariiiad 
Evatii!^Hicii ,  Kn  su  historia  íntima,  son  muchos 
los  rasgos  culminantes  de  su  caridad.  Hijo 
amant<;  y  obediente,  esposo  modelo,  padre  de 
familia  solícito,  hermano  afectuoso,  amigo  sin- 
cero, abnegado  hasta  el  sacrificio  de  su  re'|>osa 
y  de  su  salud  por  el  bienestar  do  la  nn<'ión,  cer- 
ró su  día    supremo  el  23  de   Knero   de    1848. 

La  l'nivei-siilad  no  le  negará  un  tributo 

permanente  do  gratitud  y  de  respeto."  No  fué 
IK)r  cierto  el  menor  de  sus  títulos  á  la  grati- 
tud pública,  el  de  su  filantropía,  virtud  que  ha 
sido  característica  en  sti  ilustre  estirpe  y  á  la 
cual  debe  tanto  la  patria.  Legó  el  señor  Ira- 
rrázaval á  su  familia  con  el  recuerdo  glorioso 
de  sus  virtudes  y  acciones  patrióticas,  muy  gra- 
tas memorias  de  su  cultura  y  de  su  ingenio. 
Diversos  discursos  políticos  y  trabajos  intelec- 
tuales cientificos,  qucdaii  de  su  saber  y  de  sa 
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iutoligcneia,  los  cuales  se  conservan  como  reli- 
quias de  preciado  valor  histórico  nacional.  En- 
tre otros,  de  diversos  géneros,  es  muy  notable  el 
que  consagró  al  estudio  de  los  bosques  del  país. 
Durante  la  época  que  fué  31ini.>3tro  de  Estado, 
cedió  sus  emolumentos  al  instituto  de  Caridad. 
Estaban  en  su  eminente  personalidad  todas  las 
€ualidades  superiores  reunidas,  las  del  saber, 
del  patriotismo,  de  la  fé  y  las  del  ingenio,  las 
que  se  rcfundian  en  las  del  civismo.  Carácter 
tan  completo  debía  ser,  necesariamente,  mo- 
delo de  abnegación  y  do  hidalguía.  Su  ejemplo 
será  una  enseñanza  perdurable  i)ara  las  genera- 
ciones venideras. 

UlARllAZAVAL  Y  CORREA  (Maxuel 
Francisco). — Abogado  distinguido.  Nació  en 
Santiago  en  1867.  Fueron  sus  padi-es  don  31a- 
nuel  José  Irarrázaval  y  la  distinguida  señora  do- 
ña Lsabel  Correa.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio 
de  San  Ignacio  y  los  completó  en  varias  Univer- 
sidades de  Europa.  En  el  Jurado  Central  de 
Bruselas,  compuesto  de  un  profesor  de  cada  Uni- 
versidad del  país,  obtuvo,  en  certamen  público 
los  grados  de  bachiller  y  licenciado  en  humani- 
dades y  en  derecho.  De  regreso  á  la  patria,  siguió 
cursando  leyes  hasta  obtener  el  título  de  baclii- 
Uer  y  licenciado  en  nuestra  Universidad.  Es  fi- 
lólogo y  muy  instruido  en  diversas  ciencias  y  len- 
guas. Sus  buenas  prendas  corresponden  á  su 
nacimiento  y  á  los  ejemplos  de  su  hogar.  Aman- 
te de  las  letras  y  del  estudio,  es  una  esperanza 
del  foro  que  acaba  de  recibirlo  en  su  seno,  y  de 
la  Universidad  Católica  próxima  á  instalarse  en 
Santiago,  de  cuyas  aulas  será  catedrático.  Ha 
tenido  el  desprendimiento  de  ofrecer  sin  emo- 
lumentos el  concurso  de  su  saber  y  de  su  inte- 
ligencia en  esc  nuevo  templo  de  educación  de  la 
patria. 

IRARRÁZAVAL  DE  CORREA  (Carmela). 
— Noble  matrona.  Nació  en  Santiago  en  el  ho- 
gat  ilustre  de  la  familia  Irarrázaval  y  Larraín, 
7  se  educó  en  el  colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón, conformo  al  rango  de  su  patriciado.  Uni- 
da por  los  lazos  do  la  fe  y  del  alma  al  distin- 
guido caballero  don  Aníbal  Correa  y  Toro,  lia 
fundado  á  su  vez  un  hogar,  que  es  un  centro  do 
virtudes  ejemplares,  en  las  que  se  perpetúan 
las  tradiciones  de  su  glorioso  linage.  Se  distin- 
gue en  la  sociedad  por  su  cultura  y  caridad,  por 
su  bello  talento  y  sus  preclaras  prendas  de  ca- 
rácter, en  el  que  se  reproducen  los  sentimien- 
tos de  humanidad  propios  de  su  estirpe. 

IRARRÁZAVAL  Y  LARRAIN  (Manuel 
José). — Notable  hombre  público  y  filántropo. 
Nació  en  Santiago  en  1835.  Fueron  sus  padres 
el  eminente  estadista  y  patricio  don  José  Miguel 
Andia  de  Irarrázaval  y  Alcalde  y  la  santa  é  ilus- 
tre matromi  do&a  Trinidad  Larraín.  Adquirió 


su  primera  educación,  hasta  terminar  el  corso  do 
humanidades,  en  el  colegio  de  los  Padres  Fran- 
ceses. Poco  después  completó  su  cultura  en  las 
aulas  del  Instituto  Nacional.  Anheloso  de  per- 
feccionarse en  el  conocimiento  de  las  ciencias 
de  su  inclinación,  que  han  sido  las  políticas  y 
de  legislación,  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos 
y  de  ahí  á  Bólgica,  á  estudiar  leyes  y  ciencias 
sociales  y  de  gobierno  en  las  Universidades  más 
autorizadas  de  esos  países.  En  el  curso  de  su 
viaje  por  Europa  y  la  América  del  Norte,  se 
caracterizó  por  su  confraternidad  con  sus  com- 
patriotas, á  los  cuales  auxilió  con  generosa  fi- 
lantropía. Juzgando  un  acreditado  publicista  es- 
ta época  de  su  vida,  la  estima  en  los  siguientes 
elevados  y  justicieros  conceptos:  «Heredero  de 
una  de  las  fortunas  más  considerables  del  país, 
no  creyó  que  ella  lo  eximía  de  los  nobles  tra- 
bajos del  espítitu,  y  deseoso  de  estudiar  la  civi- 
lización europea  en  el  teatro  mismo  de  sus  más 
brillantes  manifestaciones,  se  dirigió  al  viejo 
mundo  acompañado  del  benemérito  sacerdote 
que  actualmente  rejenta  el  Seminario  de  San- 
tiago (ahora  Obispo  de  Martirópolis),  >ni<itan- 
do  primero  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica. Ese  viaje,  á  diferencia  de  los  que  hacen 
comunmente  nuestros  compatrioUs,  no  fué  ni 
un  viaje  de  desipación  ni  siquiera  un  viaje 
de  curiosidad;  fué  un  viaje  de  instrucción.  Vi- 
sitó después  sucesivamente  la  EspaQa,  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra,  la  Bélgica,  la  Alemania  y  la 
Italia,  haciendo  en  todos  esos  países  abtmdan- 
te  cosecha  de  conocimientos  variados,  de  li- 
bros útiles,  de  manuscritos  raros  y  de  cueros 
preciosos.  De  los  archivos  españoles  hizo  tras- 
cribir algunos  volúmenes  de  manuscritos  refe- 
rentes á  la  Historia  de  América  y  de  Chile  y 
sacar  copia  de  algunas  de  las  obras  maestras  de 
los  mdfi  afamados  pintores  peninsulares.  En 
Bélgica  se  inscribió  como  alumno  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  donde  se  perfeccionó  en 
el  francés,  estudió  el  latín,  la  jurisprudencia 
y  la  política.  Más  tarde,  conducido  siempre  por 
su  ahelo  de  adquirir  una  sólida  y  vasta  instruc- 
ción, se  incorporó  como  alumno  de  la  Univer- 
sidad de  Altona,  perteneciente  á  la  Dinamarca 
y  anexada  después  con  el  Hólsteid  al  reino  de 
Prusia.  Allí  se  dio  á  los  estudios  filosóficos  y 
al  de  la  lengua  alemana  que  antes  de  mucho 
llegó  á  serle  tan  familiar  como  le  era  ya  la  in- 
glesa y  la  francesa.  Se  dirigió  á  Italia,  patria 
del  sentimiento,  y  á  Roma,  metrópoli  del  ca- 
tolicismo, emprendiendo  después  una  excur- 
sión hacia  el  Oriente  donde  recorrió  la  Grecia, 
la  Turquía  y  el  Egipto  y  La  Tierra  Santa. 
Tal  fué,  secamente  trazado  el  itinerario  del 
viajero  chileno,  y  tales  fueron  las  fuen- 
tes en  que  bebió  luz  su  inteligencia,  su  co- 
razón gustos  elevados  y  artísticos,  y  su 
alma  todos  los  sentimientos,  las  esperan* 
zas  y  k  creencias    del   catolicismo.'*  Visitan- 
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do  Im  bibliatecw  de  lan  naciones  mas 
adelantadas  del  viejo  bemisferio,  se  com- 
placía en  solicitar  la  Historia  de  Chite 
escrita  por  don  Clnndio  Gay.  Por  lo  ge- 
neral se  le  rcsiwntlia  que  no  se  encoiitraluí 
en  Irh  colecciones  do  Iuh  libros  america- 
tinx.  Eutoncea  remediaba  e«a  nii^eticia  de 
obra  tou  íui]>ortante  en  csosestablecíinien- 
toa  biblio^nilícoü,  obseuiiiantlo  nii  ejem- 
plar. De  Crie  modo  dotaba  la:*  bibliotccuK 
ennii>eii»  do  la  JUatoria  <le  Chib':  hacía 
cun  ella,  conocer  á  sn  ])atria,  y,  proteirfa, 
de  lina  manera  indirecta,  al  autor  coiti- 
práiidole  ejeiiii>lan'K.  el  cnal  un  xe  ciioii- 
traba  eu  sitiinción  niny  holfntda  cu  i'arís, 
lle{^resi'<  al  ¡mi»  cu  \iiü\,  cou  mi  candul 
couKÍderable  de  cidtnra,  el  cual  delii'a 
utreiidar  á  ka  iiiNtitiictones  del  régimen 
existente  eu  servicio  mtriótíco  de  la  re- 
{freseutacii'iu  uacioual.  Puco  dcspu^'s  de  »n 
arril»)  il  la  capital,  fué  elegido  miembro 
del  Muuicipio  y  diputado  al  ('ou;rreao. 
l>ie»  años  conaf cntivis  ( 1  íJ«  1  - 1  >!T  1 ).  pres- 
tó e!  füiicnrso  de  nx  saber  eu  el  jiarlameu- 
tu,  partÍ<'i|iiiiido  de  toda»  iais  tareas  de  ese 

1>erlo(Io  ]H>lfticu  «le  (ir<:atii>;ae¡ó»  paeíticay 
a))i>r¡o»a  di;  la  Ri-públÍL'u.  Ias  azarosas 
agitncioues  sociales  que  w  desarroiluniu 
eu  cl  piTÍoJii  del  goliuiriio anterior  (1^01- 
ISfil),  KuliíiLii  desequililiniilii  la  ariuotiía 
de  li'M  iNjileres  públieos  y  iiopularfs,  iiii- 
poiiii-iido  á  los  íe>^ÍH]adori's  ite  la  uiluiiuis- 
trueiáiiqueber-ililia  tan  iH,'li;;rf)sij  Ir;íiiilü, 
ntia  labor  urdita  y  trascendental  que  por 
fortuna  se  rcaJiíó  con  iicierto  y  elevitoii'm 
lie  miras.  ('u])o  al  scíior  Inirní/.aviil  il 
honor  de  ser,  en  la  (Vmiíira  ile  Diputailos, 
uno  (lelos  eooperHiloresiuttílijíeMt.<'s  y  til)- 
ut'!:ai.Ios  del  nuevo  réijiíuon  ^|ue  tcmlii'i  lí 
salvar  la  iwtria  de  la  unanpiía,  eiieiiuii- 
utíudola  por  la  sonda  recta  de  la  yn?.  exte- 
rior y  del  onleii  interno  para  que  eumi'liera 
cou  telicidad  sus  gramles  destinos.  Un 
cnjiiistn  de  ese  tiemjHi  relata  en  la  forma 
que  s¡;;n»  su  actitud  pi'i))lica  eu  \x\Vi: 
vlOru  si  mal  no  reconlaiiios.  n  me'líados 
de  líSlJíi.  y  se  tmtaba  de  tuntlar  nn  iii-rió- 
dicu  que  sostuviese  á  un  mismo  tiempo  la 
causa  conservadora  y  la  causa  catóbVa, 
periódico  que  a|mreeió  efectivamente  i'ii 
Septiembre  de  ese  arto  cou  el  título  de  Kí 
Jiii'.H  J'i'ibliro.  A  sus  esfuiM'zos  y  á  sus 
recursos  debió  |>rincijiainiente  su  existen- 
cia JU  liirn  Piíbliat.  Sii:m|ire  él  env  el 
primero  en  el  Consejo  oportuno,  en  la  ac- 
ciÓD  elicuz,  en  la  cleccii'm  ucerHwla  y  en  el 
sftcriKcio  sin  medida.  Su  cert^'ru  minula 
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política,  la  afabilidad  de  t,M  trato,  la  cner* 
RÍa  de  sn  carácter,  lo  vasto  de  sn  iustrnc- 
ción,  y  más  que  todo,  cierto  espíritu  nue- 
vo que  había  recogido  en  sus  viajes  y  que 
venia  á  ser  como  una  savia  vivifií^anto  que 
necesitalia  jiara  reverdecer  y  rejuvenecerse 
el  viejo  partido  conservador,  le  sefialalian 
y  en  cierta  manera  le  imiranfan  al  seflor 
Irarr/tzavul  como  A  hu  legítimo  caudillo.» 
Uu  año  después  (18(!4),  el  sefior  Irarn'iza- 
val  prestaba  i({ual  ¡Rideroso  concurso  á  la 
tundiu'ión  de  Kl  Ini/f/ifHíHi-nti-,  diario 
conservador  que  venia  á  sui^ler  en  la  la- 
l)f>r  y  en  tu  luelia  al  Uii-ii  P-ihlico.  Aspi- 
ralia,  emur»  dice  cou  elocuencia  su  histo- 
riador don  Zoroliabel  Uodriguez,  á  «poner 
la  corona  de  la  liltertad  sobre  la  frente  de 
esa  patria  á  quieu  colocó  un  dia  con  mano 
poderosa  sobre  cl  pedestal  del  orden.» 
Inscrilnéndose  el  sefior  Irarrdzaval  desde 
el  primer  momeuto  eu  los  registros  de 
suscriptore.s  de  El  iHilf.fH'niHente,  como 
el  más  Inerte  de  sus  accionistas,  hizo  con 
su  presti^rio  y  cou  su  actividad  ascender 
á  la  suma  de  ^".ll'.lll  ]ii^sos  el  monto  total 
del  cajiital  que  reipiería  la  empresa  de  la 
publicitción,  en  cuyas  columnas  debía 
ilustrar  sn  nombre  el  uotaliie  diarista  que 
más  tiiide  (l><7.'i),  fué  su  biógrafo  uiiis 
iliistr<>.  ]']ste  brillante  escritor  narra  en  Hua 
l't'iJilrM  '/  lleiiiii'iKiYiiriiis,  los  rasgos  que 
pasamos  á  reproducir  en  homenaje  de  la 
cultura  V  gcnrrosidini  proverbial  del  señor 
IrarrázavttI:  ..('nand-M-n  LsfU  comenzó  il 
liubl¡car<e,/-.V  liiili'piiiiHi-nlf,  sus  reibu-to- 
ros  echucoii  de  menos  la  falta  de  periódi- 
cos e\triiMgeiMs  que  pudii-sen  servirles  du 
fuente  di'  iufornnicioues  sol)re  el  movi- 
miento ]>olí(ico,  ridrgioso  y  littTario  de 
Kuropa.  El  seííor  Irarrá/.aval,  para  reuu^ 
diar  aquella  falta,  dio  onlcn  eii  el  correo 
de  que  algunos  de  sus  periódictis  se  entre- 
gasen en  la  olieiua  ilel  diario.  Así  se  hizo 
y  desde  entóuecs  comenzaron  d  llegar  & 
lu  redacción,  con  otn»s,  que  talvez  olvida- 
mos, Kl  7Vw,v<deI/indros. /.-/  rJimh'inf 
l.Wi.wr,  /;  l„>l,>¡,>-mln,in-  li,-l<i<;  Kl.hm'r- 
m\  .!•:■<  Drhnta.  1."  LW".-  ,/,'a  ,1,-u.,-  Mon- 
ilfa.  ¡.I'.  Viin'fUjionil'iiit,  l.fn  Citmtrx  rf- 
,lw«  ./,■  r.\r"'/r»m;  Kl  .Imirnol  ,r  A>jr.- 
ciiltim-  l'nirUij'ir,  l.a  i'i-nirr';-aii.:>i  de 
Milán.  A«  l-'.jio'-ii  y  La  Kx/hiuh  de  Ma- 
drid, y  varios  ]ieriódti'osalem.iiies.  En  ese 
tiempo  ,;lialiia  en  ( 'bib'.  no  diremos  algím 
otro  }iol¡t  ico,  algún  lunnbrc  dt^  letras,  que 
hubiese  cuidado  de  ]irocnrurse  tantos  ele- 
mentos paní  estudiar  la  civilización  euro- 
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pea  en  sns  mds  variadas  inanifestacionpa?:^ 
A  este  propósito  y  recordando  la  compo- 
bícíóq  del  parlamento  de  1875,  agregaba 
el  señor  Rodríguez:  (rentre  sus  m&s  en- 
cumbradas Inmbreríis,  ¿habría  muflios. 
habría  uno  sólo  capaz  de  leer  en  el  idioma 
de  suá  autores  La  Eneida,  La  Divina 
Comedia.  fJl  Paraíso  Perdido.  La  Hen- 
riada  y  El  Fausto?^  Porcierto  que  no  ha- 
brían muchos  hombres  en  el  Congreso  de 
Chile  que  acumularan  por  esa  época  tan- 
tos conocimientos  en  idiomas  como  el 
señor  Irarnizaval  que  los  había  estudiado 
con  verdadero  amor  en  las  Universidades 
de  la  América  del  Norte,  la  de  Gcorge- 
tow  Colle<íe,  cérea  de  Wasliington.  y  de 
Europa,  centros  de  desenvolvimiento  in- 
telectual universal.  Los  acontecimientos 
que  se  sucedieron  en  186o  y  1806,  con 
motivo  del  conflicto  internacional  del  Pa- 
cífico, provocados  por  la  Espafla,  á  causa 
de  la  usurpación  de  las  islas  ("hinchas  del 
Perú,  encontraron  al  señor  Irarrázaval  en 
su  puesto  de  deber  y  de  patriotismo  dis- 
jmesto  á  todos  los  sacrificios  p)r  la  tran- 
quilidad y  ventura  de  la  Repiibliea.  Al 
período  eleccionario  siguiente,  fué  desig- 
nado Senador  de  la  República,  en  cuyo 
carácter  se  le  nombró  Consejero  de  Esta- 
do. Rsta  v(íz  como  la  anterior,  sostuvo  en 
la  ( Yimara  de  los  ancianos  altas  cuestiones 
legislativas  que  contribuyeron  á  la  refor- 
ma de  la  Constitución  Política  del  Estado. 
Fué  en  ese  período  (1 872-1 875)  parla- 
mentario glorioso,  i>uesque.  en  él  so  lleva- 
ron á  la  [iráctica  las  doctrinas  políticas  y 
administrativas  teóricas  (jue  se  venían  in- 
vocando como  ideales  de>ile  hacía  algunos 
años,  que  á  su  afán,  debió  el  país  la  l(\v 
de  ineompatihilidades  parlamentarias  que 
ha  dado  luírar  á  las  propuestas  posterior- 
mente, como  asimismo  su  pinlerosa  iuieia- 
tiva  jirodujo  las  moilificaciones  que  se  in- 
trodujer(>n  en  el  proyecto  (K;  ( Vul  ii;;»)  Penal. 
En  el  curso  de  esos  debales  demostró  una 
abnegación  patriótica  que  la  historia  de- 
berá tomar  en  cuenta,  porjue  su  olvido 
sería  una  injusticia  ]»ara  tan  ilustre  ser- 
vidor ])úblico.  Apesar  de  ser  uní>  de  los 
miembros  m;is  conspicuos  del  partido  con- 
servador, cuyos  principios  sustentó  en  esa 
campaña  i)ar]amentaria  ([ue  enaltece  su 
carácter,  su  talento  y  su  palabra  d(»  orador, 
sufrió,  en  silencio,  ataíjues  rudos  é  injus- 
tos de  la  parte  clerical  do  su  ]»artido  por 
Ja  elevación  de  conceptos  que  manifestó 
en  sus  discursos.  Su  alteza  de  miras  po- 
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líticas,  que  salían,  por  cierlo,  de  la  órbita 
limitada  de  su  credo,  á  impulsos  del  ideal 
patriótico  de  su  alma  y  de  su  inteligcnciai 
fué  censurada  con  evidente  severidad  eu 
los  últimos  números  <le  La  Rt'cista  CattU 
lica  v  en  una  serie  de  editoriales  de  El 
Estandarte  Católico,  Su  ideal  en  política 
son  las  libertades  jaiblicas,  asfúración  no- 
ble que  se  basa  en  la  libertad  de  sufragio, 
principio  de  todo  buen  gobierno  republi- 
cano. Lkjs  debates  de  ese  memorable  pe- 
ríodo de  su  vida  í)arlamentaria,  lo  hicieron 
conocer  tlel  país  como  uno  de  sus  más 
esclarecidos  (»radores  polítittos.  Fiel  á  su 
bandera  y  entusiasta  jK)r  la  causa  do  sn 
partido,  ha  sido  uno  de  los  más  constantes 
fomentadores  de  las  corporaciones  de  i>ro- 
paganda  cristiana.  Con  i;:ual  benevolen- 
cia, modestia  y  desj)rendiniiento,  ha  prote- 
gido las  letras  v  los  escritores  sin  fortuna 
y  de  talento  y  ])atri(»tismo.  Su  cronista, 
pues  lo  ha  tenido  pf>r  su  influencia  en  el 
desarrollo  de  los  negocios  imblicos  del 
])aís,  cita  estos  singulares  hechos  de  esa 
faz  hermosa  de  su  noide  existencia:  i'  ( 'Inbs, 
periódicos  litiTarios,  j)(»líti(;os  h  reli.u'iosos, 
ííbras  cívicas,  obras  de  beneficencia,  de 
piedad,  de  ornato,  etc.,  todas  podían  con- 
tar de  antemano  con  algunas  indicaciones 
íitiles,  y  con  una  bmuia  ]iartida  en  su  li- 
bro <b»  gastos.  ^;í  orno  extrañar  que  uu 
hombre  adornad»)  de  semejantes  prend.is 
llegare  á  ser  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  sin  necesidad  de  convenio  ni  de  pro- 
chimación,  el  gefe  natural  y  reconocido 
del  partido const.Tvador?  V  cómo  no  expli- 
carse después  de  eso  qu**  cuántos  han  te- 
nido la  fortuna  de  eonoeerlo  de  cerca  le 
hayan  «juinlado  definitivamente  ad berilios 
[)or  los  lazos  de  la  est¡mric¡('»n,  de  la  amis- 
tad V  di»  la  írratituil?  Ij(»s  jóvenes,  sobre 
todo,  que  deseosos  de  formarse  un  nom- 
bre, en  la  oscurislad  de  la  pnl)roza  ó  del 
aislamienro  híin  sentido  el  a|x»yo  de  su 
mano  y  el  (estímulo  de  sus  aplausos,  le- 
son  deudores  d»'  eterno  reconocimiento:  v 
fjor  cierto  (pie  hasr;i  ahnra  no  |)odría  en- 
contrarse uno  sólo  l»astínite  olvidadizo  ó 
ingrato  para  no  couA^ssir  cnmo  im  timbre 
de  honor  la  magnitu<l  i?imensa  de  esa  deu- 
da.»^ K>te  mismo  escritor,  n»conlaudo  las 
memorables  campañas  políticas  que  el  se- 
ñor Irarr.izav.il  emprendió  en  el  ]iarla- 
mento  para  salvar  (d  [iriticipio  de  libertml 
y  justicia,  trae  á  la  memoria  los  ataques 
de  (|ue  fué  vítrtima.  y  los  cuales  In'mos 
anotado  más  arriba,  en  rodas  sus  mauife^- 
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tacituics,  (U(r:  vIm  i^iifiiiista 
iS  uo  <jii<'i'i(!ti(l(i  ('o]il'<\<iir   iu  |i 
m>  piiilii'iitti)  i'xjiÍR'iii'iíc  [a  iiii|inivi.siu-ii>u, 
babliilia>U'Oohilnjra<lores  ta|>:iil.)s  vil.' ocul- 
tos ini-iili>ri>:<.J'Jtitretiui|i>.iuviTil)uI  (TU  i{  lie 
til  A  stM'iiii-  lnirri:<iiviil  iiiosMuIki  ciilat  iii- 
iiiH'Hiiii^iil"  ili'l  Hsiiiito  i'ii  iliiíati'.  nu  ¡iiír- 
ilHi;  lii  liiiliiiiciitinlimliMltísiii^  niiii'ln)  Iíl'Iii- 
]Ni  Htiiis  <<iiii  iiipivl    ¡Éiicivs  vjvisitiiii  mil 
une  KÍi-iii|ii''    so  csHnliii  |ii  (jiii'  SI' aiiiu.j) 
l'nr  (IcK^riiU'iii  |>iiru  C'liilo  y  mis  [iiiimti'mi.s 
^t.-iii-riili->  tut-rítit-ii  )K<lítii'iL.  i'iiiiKi  la  iii»ti'>- 
rica  V  la  liri-rariii,  ciui  i'U  mii'slrii  sik'Íh- 
í»ili.liiii  >■  L-u  iniL-stn>  ili.'suiTi.ll..  iiitfl.rtiial  '  r'.iir.i|.ii.  .-'i 
lió    ios   friitiis  siuiiiiiiiluM   di-  las  i'iciii-jas  j    "   " 


iiitranilu   sur  ili-  la  liljci-tufl  'pn'  fii  la  ¡iríiinTH,   t'iii- 
i'jiintirirjii  V  I  niii  mcmiti  liw  i|iii-    U:    liii'i-Tini  jiisi.icia.u 


iiinrales  siaó  ¡iis¡>¡rui'i(iu< 
iiialolk'i'rii-ia.  Los  iii^ri'iiios  y  la^  v 
más  ili'jrims  il.:  Iiiinii-iiajo.  ,-c  saiTÜ 
nn.s -k- la  j«.>i/.n  .k-  i.arli.l..  .■.  ,,nr 
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Eii  l«:;i  viilviú  el  scñnr  IrinTiÍKUval  . 
Iviiniim.  Llcviilm  ilustinliuis  ttiisimiesíinií 
i'iiniplir.  1,11  (•riiinTii,  rmií^istia  cu  ilutar  á 
sii«  liijiis  de  lliiu  rarn-ni  riciilílifa  y  la  i'il- 
l.iinii,  la  lii-  |n'iii'tr;irsp  del  rs]i¡rihi  ihimIit- 
n.MUMa.'ivílmicii'in  <U:  iuiiu'll:i.-<  mh-lhU- 
di's  i|tn'  Si'  iiiiidilican  niii  la  rcuovai'ii'iii 
t'oidíiiiia  d>'  los  si^tl'lna4  y  di- ]i>s  di'Kfii- 
l>rimi('^]^(l.-.  l'iHi  ri's|ici-tii  al  jii'íiiiCR)  de. 
sus  ]ii'iisaiii¡ciit()s.  tüirorilriiiims  i-ste  liu- 
lliViiim  fT'isiHlií)  df  su  ]iiTiiiii.in'tii.'m  en 
II  artículo  il<-  |iri'iir'(i,  ile  iiu 
I  i-i-j>rodii<'iuios  i'oii  sutisfiit^' 


•.Hiilliil.aiiu-  lili  dia.<-n  Novú-nd.rí'dc 

k-s  !  1^M■.,  .-li  la  sala  <!.■  nirs-.s  ■!.■  la  Ui.ívitsÍ- 
•.■uldad  dr  l^ivainii.  <'U  IVIjini.  S,-  discutía 
íar  :  utia  cii.'-liiui  d.-  likis.ifiíi  drl  di-nvlm:  cn-o 
i'u-  i-m  ¡ll  i:mil.f  (/,■  /-/  lH„;-hifÍ  ,-n  Im  ,H-tm 
tiiila  iiiulijiK'i-i'iii-Jü.  Kl  s<'Ñ<it'  Irarniziivul,  ¡nimniios.  \m  iiiiil¡<'ui'ia  iTa  sok-niuc.  y  la 
hiii  i'ir  I-i  v>.nT¡o  ili;  la  iiiLínuiliid  y  dr  la  stila  i'>tiilia  ri-|dcta.  Al  rroiiti;  ik;  los  ]in>- 
iiijuNtiirin,i:iiiii|ilÍó  huili-lii-r  i'iiii  Irvaiitado  fVson's  uuii  triliuua.  y  ni  clhi  un  jovi'ii, 
¡lutriiitisiiio,  l(i-uii'itioi'uuili.i  >u  l>ii'i<;riil'(i  su  ntkio.  de  aiiiiiiudo  sciiililaiiíf,  \\c  jitilalim 
]iitrtifi|.ai-ióii  1,'u  los  dikur.'ü  litirlaiiiciila-  fácil  y  ini  sumín).  (jiic  discrhilnvoou  lirülo 
\^•.    la  ri-ruriiui  lirl  ('üdi;:ii    l'i'iial,  se  |  miliv,-  i<t    ti'ina  ]ir(iimi'st<i.   Ksc iickc  larfíii 


explica  di;  Iaiiiiin'riic[uc[iii-niiiiis  li  ci»]iiar: 
uKse  liroyirto,  i|u>',  {diruiiios  dv  ¡lasn, 
Ct'ii  iM'i'.li'imk-  MIS  aurores  v  del  iiciilaiuii-ii- 
tu  'k-liído  li  una  k-y  .k-  la  ¡tci.i'|)<lii'iij.<'s  la 
jirucku  más  irr<>ri-:i;_'alilf  di!  la  i<;tioriiiii'íii 
jurJdU'ii  di'  iiiK'.-lros  |>ri'tciiso-¡y  iial.i'iitudos 
jiirisi'-oiisiillos    Murrcia.  yii  ([u.-  el  drri.'1'lio 

que  la  ruiTKa  de  la  ramni  lo  eXliusiese  áii-  i 
les  |ior  al^uuiis  (lias  á  ki  v>'r};iieiiza  pú- 
biiea.  i'iié  lo  ijUe  liizd  el  señor  Irarrázu- 
val.  Tomauílo  couio  mueAtra  itiiiis  cuantos 
artículos  de  luiucl  iuili^cfito  IViiTiiv'odi'coti- 
triwitcciou.-s,  de  errores,  de  !il(>iirilos.  y  de 
injusticias,  luostró  i[iiecreiilia  delilos  iiiia- 
fri'iiiirids  ¡Ninkirse  el  [iliteer  de  cii.-t,i;iarlo.>, 
ijue  las  penas  uo  iciiardal.iaii  ]irii|>(»rL;ióii 
iiIsHuft  C(ai  k)s  delitos,  \\w  sl'  ludiiuii  eit- 
]i¡n(lü  MÍii  discf'niiinií'iiti'  y  á  tontas  y  kjcfts 
lu8  disiKtsiciones  de  otros  códigos,  y  ijii' 


La  disertación  terminó  ¡iijr  tiu,  y  el 
[loleiiiista,  lelicitaild  ¡lor  sus  j  ir  ole  sores, 
Hié  íiiieadii  ciisi  en  trintií'o  de  la  snla  por 
sus  ciiui|)arieios,  I'ero  antes  li>  liakía  prc- 
ci'dido  y  a,L'Uniiliilia  en  la  [mertii  iiii  hoiu- 
kn?  joVi'ii  ¡niii,  correctaineiite  vestido,  de 
as|iecfo  l'riu  y  liasta  cierto  jiiinto  altanero 
en  ninTieiicia.  de  jeslo  sokerkiu.  nariz  lior- 
liónica.  iiviules  i^Jos,  y  eukelkis  seini-kkiii- 
diis  (|iie  eoincnüiiliaii  á  me/.clurse  eoii  klaii- 
C!iM  y  deliradas  lieliras.  ICse  ealmllero  tomó 
al  kiiireu'Io  uliiiiino  eiiire  sus  kniKos,  ci>- 
iini  lina  nodriza,  y  deposiló  eii  su  frente 
iiu  tierno  kcMi.  No  cakin  diid»:  eraiijiadre 
e  hijo.-^jljuiéues  son'r  fnál  es  MI  a|ielli- 
iki?  |ire,i:uiilc  al  inspector. — Son  cliileiioí, 
Uíc  res|iiuiió  —  llkiienoii?...  — S(. — Y  se 
llaumn? — Kl  jiiidre  Manuel  .losé  Irarrá- 
zaval  Larraín;  el  hijo,  Fernaiiilo  Irarri- 
JIiiekenna.B    Fuii  así  como  el 


jirnrito  de  cojiiar  y  dercfílameiitar, .  último  de  sus  pr()i>ósito.s  lo  satifizo  aJ- 
liiM  codifieaikirc-i  «e  kakiaii  Ik-vado  de  ua- ,  i|uir¡endo  iiiicvas  experiencias,  en  ks 
IIm  la  libertad  del  tralaijo,  lu  libertad  du  '  i'ifiirias  y  los  idiomas  i]ue  jiosée  y  de- 
la  palabm,  la  lütertad  de  la  ¡irensa,  la  li-  jando  ji'ir  do(jnÍer  kw  liuellas  de  bu 
burtoit  ele  couciencia,  la  libertad  de  la .  ilustrneión  y  altas  ¡irendas,  J.ríj  virtudes 
iglesia,  la  libertad  do  los  i'-untratus, y  lias- j  cnrai'ti'rístieas  de  mi  estirpe  jiloriosa  é 
ta  la  libertad  du  los  mendijins  ]iara  teuder '  ilustre,  se  kan  manifestado  con  elucucncia 
la  mano  en  solicitud  de  una  limosini.  .sin  '  cu  su  noble  carácter,  en  íii  vida  consagra- 
embargo  de  (]iie  en  e^ta  segunda  campaña  ;  da  al  bien  y  al  servicio  de  la  patria.  De 
DO  He  mostró  ui  mcnOH  ititeli^^oiite,  ni  me- !  regreso  ai  mis,  ha  continuado  ea  el  cum- 
Boa  laborioso,  ui  menos  constante  defcii- '  ¡dimícnto  <Ic  su  misión,  cu  el  (gflrcivio  'le 
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la  caridad  y  del  patriotismo.  Elegido  íS(í- 
nador  d(^  la  Ropiihllca,  por  la  i)roviuciade 
Talca  (1888),  ha  combatido  con  cn(;r*ria 
en  la  tribuna  parlamontaria,  el  absolutis- 
mo gubernativo  y  las  viciadas  prácticas 
electorales,  en  discursos  que  son  modelos 
de  rectitud  política  y  de  corrección  de  leu- 
guaje.  En  sus  valiosas  haciendas  dedica  á 
sus  inquilinos  y  operarios  una  atención  y 
prodigalidad  ejemplares.  En  la  denomi- 
nada de  VnllaU¡f^  donile  ejercita  sus  cono- 
cimientos en  la  agricultura,  costea  médico 
y  Ixítica  permanentes  para  sus  ])obladores, 
y  paga  en  el  curato  los  derechos  parro- 
quiales por  todos  sus  habitantes.  Las  le- 
tras y  los  literatos  han  merecido  su  estí- 
mulo y  j)rotecci()n.  El  distinguido  diarista 
don  Zorobabal  llodrígue/i,  le  dedicó,  por 
sus  virtudes  filantrópicas,  su  notable  libro 
filológico,  el  Diccionario  de  Chilniismos, 
tan  apreciado  por  los  que  se  consagran  á  los 
estudios  de  los  modismos  usuales  en  los 
pueblos.  Es  muy  afecto  á  las  bollas  artes. 
Posee  escogidas  obras  de  artes  que  ha  ad- 
quirido en  sus  viajes  por  el  Viejo  Mundo, 
de  los  más  célebres  cultivadores  de  la  be- 
lleza estética,  en  todas  las  manifestacio- 
nes del  ingenio.  En  esa  mismas  escursio- 
nes  de  re(;reo  y  de  estudio,  ha  adquirido 
dos  valiosas  bibliotecas;  una  consta  de  :¿2 
mil  volúmenes  y  la  otra  de  8  mil:  la  pri- 
mera es  de  su  gabinete  de  estudio  de  la  c^i- 
pital  y  la  última  para  sus  vacaciones  de 
camjx).  Resumiendo  su  historia,  diremos 
con  don  Zorobabel  Rodríguez:   <í.C.reemos 
que  ningún  hombre  i)úbIico  ha  ejercido  en 
el   país   durante   los   últimos  diez   anos, 
(lS6r)-lS75),unainfluenciapolítica,  nimás 
considerable,  ni  más  legitima,  ni  más  be- 
néfica que  el  señor  don  Manuel  José  Ira- 
rrázaval.   No   más   considerable,   ])orque 
efectivamente  ningún  otro  hombre  en  ese 
tiempo,  apoyándose  en  su  pro])i()  valer,  ha 
sostenido,  dirigido  y  reorganizado  un  gran 
partido,  dándole  un  nuevo  rumbo,  dotán- 
dolo de  medios  de  defensa  adecuados  á  sus 
necesidades,  y  suscitándole  entusiastas  y 
leales  defensores;  porque  ninguno  contri- 
buyó con  la  eficacia  que  él  al  descenlace  de 
la  campaña  electoral  de  1871,  que  ha  si- 
do la  mas  decisiva  del  último  decenio;  v 
porque  á  nadie  como  á  él  deben  todos  los 
chilenos  la  aprobación  de  la  reforma  elec- 
toral que  quitando  á  las  Municipalidades 
BUS  atribuciones  políticas,  encomendando 
¿  los  mayores  contribuyentes  la  forma- 
pión  de  Ifts  jautas  calificadoras  7  recepto- 


ras, estendiendo  áeuantos  saben  leer  y  es- 
cribir el  derechode  sufragio  y  establecien- 
do, al  menos  ])ara  la  elección  de  diputa- 
dos, el  voto  acuunilativo,  es  sin  dispútala 
mas  hermosa  conquista  hecha  ¡x^r  el  pne- 
blo  contra  los  falsiticaílores  de  su  volun- 
tad soberana  desde  1833  acá.  No  mas  le- 
gítima tam])Oco,  porque  ella  no  ha  Mdo 
consecuencia  de  intrigas,  ni  deproix)S¡tos 
de  predominio,  ni  de  ambición  mezquina; 
sino  consecuentiia  de  méritos  propios,  y 
do  raras  dotes  de  carácter,  de  inteligencia 
y  de  corazón,  vistas  y  reconocidas  jwr  to- 
dos antes  que  por  él  mismo,  que  en  ellos 
encontraba,  sin  notarlo,  el  sei^reto  de  su 
prestigio»). — Sin  duda  alguna,  que  ningún 
servidor  jmblico  ha  sido  mas  sabio  ni  mas 
prudente  para  emplear  en  beneficio  de  la 
patria  los  dones  y  los  elementos  que  la 
Providencia  ha  colocado  en  su  alma  v  on 
sus  manos.  El  señor  Irarrázaval  es  uno  de 
esos  hombres  escei)cionales  que  ejercitan 
sus  facultades  y  sus  virtudes  en  hacer  la 
ventura  y  la  gloria  de  su  pais,  sin  buscar 
en  su  labor  y  en  sus  sacrificios  otro  bien 
que  la  realización  de  su  ideal  republica- 
no, símbolo  de  todas  las  síntesis  de  su  es- 
píritu, de  su  inteligencia,  de  su  fé  y  de  sn 
caudal.  Por  eso  que  es  uno  de  los  hijos 
preclaros  que  mas  honran  á  Ohile  y  en 
quien  cifra  el  i)ueblo  sus  mas  altas  espe- 
ranzas democráticas.  Si  sus  ant(4)asado8 
ilustraron  su  nombre  y  su  linage  en  las 
luchas  que  cambiaron  por  completo  la  faz 
del  régimen  en  que  habían  nacido,  al  se- 
ñor Irarrázaval  cabrá  algún  dia  la  noble 
tarea  de  enaltecer  su  gloriosa  estirpe  y 
su  celebridad  justamente  aclamada,  en  la 
regeneración  (le  la  República  por  el  pre- 
dominio de  la  ley,  de  la  justicia  y  del  ci- 
vismo. 


IRARRÁZAVAL  DE  LARR AIN  fEu- 
sa). — Distinguida  y  filan tró])ica  matrona 
de  la  sociedad  de  la  metrópoli.  Vino  al 
mundo  en  el  hogar  esclarecido  de  la  fa- 
milia Irarrázaval  Larrain.  Fué  educada 
en  el  ('olegio  de  los  Sagrados  Corazones. 
Ligada  por  los  vínculos  del  amor  y  la  re- 
ligión al  señor  Ladislao  Larrain,  hizo  de 
su  hogar  un  templo  de  virtud  y  caridad. 
Su  belleza  fué  proverbial  en  su  tiempo. 
Voló  al  cielo  su  alma  en  edad  temprana, 
digandocn  la  tierra  un  reguero  de  luz  que 
recuerda  sus  generosos  actos  de  iilantro** 
pía. 
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IltAUnAZAVAL  Y  LAIlllAlN  (Lioo- 

Riü). — Agricultor,  liemiauo  lie  los  prwc- 
deutps.  Nai;iú  pii  Sautia^üo  en  1M47.  Sn 
ediiciü  en  el  Seniioario.  fSus  lalH)reH  di-l 
campo,  en  laa  que  Im  aplicado  los  itiütcy 
miui  cioutíticori  modernoc,  no  le  hitn  iiu- 
|K><lido  lleiiar  ciinipliilanieiit»*  sim  dt-bercs 
cívicos  (le  Liicn  cindadauu. 

lUAIÍllAZAVAL  Y  LAUUAIN  (Er- 
FRAC'iA), — lliinircrislfann,  licriimna  di-l 
nntiTÍiir.  Haliia  nacido  fii  Santía^ro  y  se 
•■«Incúenel  ('ule^íodel  Saírnulo  ( 'uraitou. 
Sneneoiitraluvon  tudu  vi  vi^'or  de  la  loKa- 
iiia  de  m  juveiitnd  r  belleza,  comnadn 
jNtr  vi  talento  y  la  virtud,  en  vHn  edad  flo- 
rida en  qne  la  vida  en  una  primavera  vter- 
iia.  cuando  se  coiiriiiniió  en  lus  llanto»  de 
la  h()<;nvra  que  deroiií  dos  mil  alnnii*  en 
el  templo  de  la  ('-omimilía  (8  de  I  >iciein- 
lirv  (le  iFililt).  Hvsplaiidecieron  vn  ella  ím 
virtudes  mas  insismes  de  las  víri^ene»  de 
loa  sij^los  heroicos  del  mstiunismo. 

lUAllllAZAVAL  Y  LAIÍIÍAIN  (Cah- 
i/iKj. — Alw^jimlo  y  serviiior  púlilieo.  Na- 
ció vn  SantitifTO  en  1m44.  Fneroii  mu  pa- 
drea don  .l<iaé  Mi;;nel  Xrarnlval  y  Alcalde 
y  la  ttefiora  dona  Trinidad  T^rniin  y  (ían- 
darlllaH.  H¡/.o  sus  jiriuieros  estndio^<  de 
hninaiiiilndes  en  el  ÍK^uinario  (.'oiicilinr  y 
comedero  sns  conm-iniientos  en  la  IJni- 
verAidad.  Obtuvo  fu  forado  <le  licencitulo 
un  l<>yes  en  1>>(i-j,  Ha  forinndo  jiarb;  del 
(.'onprcso,  como  dijuitado  pí)r  los  dei«irla- 
mentOH  de  Linares  y  la  Liorna,  en  la»  le- 
gislaturas lie  l^^;í  y  IbM,  Su  consajíra- 
(iU'n  á  los  nfj,'OcioB  asrícola»  y  incn-nnti- 
ItíSi  lo  liini  alejadlo  del  loro,  en  donde  ún 
duda  haliríit  dado  lustre  á  mi  familia  con 
«n  claro  talento.  L'uido  por  los  vínculos 
del  iiiatriiRonio  ú  la  señora  Nicolasa  ('o- 
rn'aToroy  Blanco,  es  coheredero  del  niayo- 
raHjifo  Toro  y  Znnibrano.  Se  recomienda 
por  Mua  virtudes  ñlaiitrópicas  y  su  jwrse- 
vvrancia  en  el  trabajo. 

IllAHRAZAVALY  LATIRAIN  (Jo- 
f>l!  ÜUiVFA.). — •liirifcoiiKulto  y  n)a}ri«tra- 
do.  Nació  en  Santiago  eii  Í><4H,  Fueron 
•ns  progenitores  dou  José  Mi";uel  Irarrii- 
Mval  y  Alcalde  y  la  neñüra  dona  Trini- 
dad Larraiu  y  GaudarillaH,  Adiiutrió  nnn 
primeroa  conocimientos  en  el  Seminario 
y  perfeccionó  ku  educación  cu  la  Uuiver- 
naad.  Después  de  una  brillante  prueba, 
teciblA  an  diploma  de  abollo  en  1800, 
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Kn  el  curso  del  primer  jierfodo  lef;ÍMla- 
tivo  de  la  adniintütrarión  lOrnlzuriz,  tifjrn- 
n'i  en  el  Congreso  como  reprvEentantc  del 
pueblo  de  ^lelipüla.  En  1^81  tai  nom- 
brado jui'K  de  letras  de  la  Lif^na  y  eu 
1S>:¡  juez  lie  crimen  de  Valjrtiraiso.  Tara- 
liieii  doíenipeííó  ei  juzgado  civil  eu  la  cn- 
pitJil  niaririnia.  Jji^  ilnliias  InlHires  d«  la 
ma^'istnitura  jiRlicial  le  debienm  luíbll 
y  prolm  impulso.  Actualmenfe  ejerce  kii 
profesión  en  Santin;ro,  Dimitió  el  juz^id<> 
que  nervia  honrosamente,  para  volver  ti 
las  futicioues  del  foro  ti  solicitud  de  ti'sta- 
mentariaK  muy  cnaiitiosas  que  le  pidieron 
el  valioso  concurso  dií  su  iuteli<reiiu¡ii  y 
de  su  acrisolada  iiit+'(íridad.  ¡Su  rejiuta- 
ción  de  ilustrado.  intei¡<;ente  y  honrado, 
le  lia  cotise^ruido  una  dixtiiiguiíla  cliente- 
la. No  hi'i  muL'lio  decía  do  él  otícialniente, 
riufi-tro  honorable  le^i.sta  y  defensor  de 
menores  dou  ilucinto  ('liacon,  dictami- 
nando sobre  unas  particiones  hechas  |K>r 
él.  qne  «eran  modelos  en  su  clase  y  obras 
dignas  de  alto  y  elocuente  eucomio». 

IRAllRÁZAVAL  Y  LAlíRAÍN  (Jcwií 
Lrís,)—  Agricultor.  Nació  en  Santiaf^o  en 
]HA)1.  Fueron  sus  padres  don  José  Miguel 
lrarní/.aval  y  Alcahle  y  la  seflora  dofia 
Trinidad  Iju-rain  y  (iandarillas.  Se  eduw't 
en  el  t'olefjio  de  Ioh  .Sairrados C!orazones  y 
en  el  Seminario  doncilinr.  Ha  cx)ntinua(h) 
las  tnuU.'ioiies  de  «u  raza  en  el  civismo,- 
en  el  bogar,  en  el  trabajo  y  eu  la  bendi- 
ce nc  i  a  ]nibli<-a. 

IRARItÁZAVALYLARRAfNfJi'AN 
Nki'omiceko). — Financista,  hermano  del 
anf^'Hor.  Nació  en  Santiago  en  1S47.  Ter- 
ininatla  su  carrera  literaria  en  el  Semina- 
rio, donde  cursó  las  letras  profanas  y  tan 
Hagrndas,  se  dediu<i  il  la  agricultura  en  una 
valiosa  heredad.  Habiéndose  tnisladatlo 
mits  tarde  &  Farís,  se  ha  consagrado  en  la 
capital  del  Sena  &  expecutaciones  mer- 
cantiles eu  las  qne  ha  profundizado  la  eco- 
nomía política. 

IRAURÁZAVAL  Y  MAf'KKNNA 
(FkiíNa.viío  J  ruó).— Letraíhi  distiiiguiílo. 
Nació  eu  Santiago  en  l>íO'¿.  Fueron  sn» 
¡Hidres  dou  Manuel  José  írarniEaval  y  la 
rcitpetubte  Kcflora  dofla  Julia  Mackeuua. 
Ávi  como  lia  nido  ilustre  su  progenitor  en 
el  parlamento,  en  Ia|)olíticA  y  eu  la  fllaii- 
trojiia,  su  seflura  madre  fué  una  de  lau 
beldades  mis  peregrinas  y  nos  da  tan  mti» 
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tr*Mias  t^xclMiN'civlas  jmr  sus  virtiiílcs  en  la 
K(KMal»ili(la(l  (Ir  sil  c'pcK'a.  KI  señor  Fi-nian- 
dü  Julio  Irarrázaval  y  Mackeuiia,  ubtiivo 
Kii  j)rirncTa  eilunición  en  el  Seminario 
('iimúliar,  iiasta  terminar  las  humanida- 
(Uuli's.  Di'spiiés  se  trasladó  á  Kiin»])a,  á 
]>erJeeeionar  sus  conocimientos.  <.\)nclnyó 
su  carrera  en  la.  Universidjid  d(»  Lovaina, 
Ijéljica  (l>.Sí)),  dond(»  recihió  el  título  de 
doctor  en  derecho,  con  aplauso  unánime 
del  juríulo,  lial)ienilt»  versado  la  résis  (¡ui* 
dilucidó  sobre  A7  Limiti'  (ht  Ut  JJ/jertai/ 
en  loa  ffctoa  lunit^utos,  JOs  id  i)rimo;f.'-!iÍLo 
<](»  sil  ilnstr''  casa  v  está  ll;i»n:i.lo  jV  li»'re- 
dar  un  cuanti(jso  mayorazgo.  ISn  ilu^tra- 
rión  es  muv  siir)erior  á  sus  anos  v  sus  ciia- 
lidadt's  t'xeeden  á  sus  dntes  de  sabi'r.  Se 
graduó  d<'  al^oy'ado  en  (..'iiilf»  en  l^^í7.  Vi- 
ve declicadí),  ct»n  ejem])lar  ]M'rseverancÍ!i, 
al  estiulit)  de  las  ciencias  l«*Liales  y  políti- 
cas, habiendo  >ido  (h;  los  jírinier(»s  en  ofre- 
cer sus  servieios  como  c.aievlrático  sin  ho- 
norarios á  la  Uuiversi.lad  (Ait'dica. 

IKAUUAZAVAL    V    SOLAH    (Josi': 

Mani:i:i.)-— -M"*^^^^'  ¡bistre.  Nació  en  llla- 
jiel  el  27  de  duli»)  de  1  7TiS.  Hizo  i'on  pro- 
vecho sus  estudios  en  el  ('t)h»'i:io  Carolino. 
Fué  su  maestro  en  lilosolía  el  iloctor  don 
José  Francisco  FchaurnMi.  Cursó  teología 
y  se  graduó  do  bachiller  «mi  esta  ciencia 
en  la  IJniversidatl  de  Stm  Felipe.  l)esd(. 
su  más  íii'rna  edad  manifestó  su  devoción 
])or  el  culto  ndigioso,  demostrando  eleva- 
das dnti's  para  el  aj)ostolado  de  la  te  cris- 
tiana. Iniciado  en  los  mist(M*ii»s  de  la  doc- 
trina salvadora,  ganóc(»n  su  pnM'(;nización 
numerosas  almas  [)ara  la  virtud.  Se  (n-de- 
iió  sacerdote  el  !¿4  de  Septiembre  de  JNU;], 
[)ersev«'raudo  (;n  sus  santas  inclinaciones. 
Para  celebrar  su  primera  misa,  eililicó  en 
Valparaíso,  á  expensas  d(»  su  juidre,  una 
Casado  Fjercicios  expirituales,  con  su  res- 
pectivo templo.  En  Santiago  fué  el  más 
jKíderoso  medio,  con  su  brazo  y  su  dinero, 
j)ara  la  construcción  de  la  Casa  de  Ejer- 
cicios de  San  José.  Muchas  otras  obras 
de  beueflccncia  le  debieron  su  existencia. 
La  palabra  de  Dios  estuvo  siempre  en  sus 
labios.  Sólo  dejó  de  enunciarla  cuando 
sus  labif>s  fueron  entumecidos  por  el  frió 
de  la  muerte.  No  se  contentaba  con  pre- 
dicar, porque  tomal)a  sobre  sí  el  penoso 
afáu  de  poner  en  salvo  á  todos  aquellos 
cuya  posición  hai'ía  peligrar  los  frutos  de 
BU  conversión.  Proporcionaba  subsisten- 
cia &  loa  matrimouios  desvalidos;  trans- 
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portaba  al  hogar  paterno  al  bijí)  descarria- 
do, v  asct/nraba  la  honestidail  do  la  casta 
doncella.  En  estos  lances,  desjíués  de  ha- 
l)or  apuratlo  sus  ])roj)ias  rentas,  movía 
mil  resíM'tes  caritativos  v  se  valía  de  tíxlo 
(d  influjo  de  sus  extensas  relaciones.  Si 
fuese  necesario  presentar  las  pruel)iis  de 
una  caridad  tan  activa  é  ingeniosa,  reso- 
naría un  grito  de  bendición  á  la  luemoria 
de  su  libertador,  en  los  monastr'rios  y  ba- 
jo niillan»s  de  toírhumbres  de  ¿Santiago, 
de  Valparaíso  y  dt'más  j>nel)los  que  visitó. 
(.Vrca  ríe  tn-inla  años  sirvió  de  capellán 
gni^uin)  en  el  (.Virmen  de  íSan  Kafaei.  sin 
lindtar  su  atención  á  los  trabajos  ] Mira- 
mentía  esj)ir¡tuiiles,  y  las  (.-larisas  de  la 
Virttiria  le  han  mirado  siempre  como  nu 
pa«lre  anh«*h>so  qne  anticipaba  sus  euid^ 
dos  á  \ví^  necesidades.  Ohrero  incesante, 
había  distribuido  el  año  para  sus  santas 
tareas.  En  los  ¡irimeros  meses  daba  ejer- 
cici'is  espiriruales  en  las  casas  de  correc- 
ción, cárciíh^s  ú  i)tros  establcííimitMitos  de 
pobres  de  Santiago.  Hesde  que  se  acerca- 
ba la  cuaresma,  recorría  to»los  los  barrios 
de  los  suburbios  ile  esta  ciudad,  con  mi- 
sil uii-s  ({ue  él  mismo  preparaba  y  ejecuta- 
ba con  ri"<ón  infatigable.  Durante  el  iu- 
virrno  dalia  ej(M'cit;i()s  á  los  pobres,  sin 
proporcionarse  sino  tres  ó  cuatro  días  de 
descanso  después  de  i'ada  corrida.  Y  conío 
si  nada  hubiese  hecho,  reservaba  la  pri- 
mavera ]iara  las  exj»edicii»)ies  lejanas,  sin 
perjuicio  de  aquellas  que  extraordinaria- 
mente emprendía.  Fn  sus  viajes,  sólo  cui- 
dal»a  <le  la  exist«'ncia  de  sus  c(»m pañeros; 
y  tan  lejos  de  aceptar  algún  género  de 
comoilidaíl,  ])arece  que  estudiaba  el  modo 
de  sufrir  más  privaciones.  Siempre  viaja- 
ba á  caballo,  y  todo  el  tren  de  su  persona 
consistía  en  lo  que  cargaba  su  jiropia  ca- 
balgadura. Elegía,  para  alojarse  las  chozas 
más  despreciables,  y.  cuando  era  nec(*sa- 
rio,  dormía  á  la  intemperie,  y  se  jirepara- 
ba  por  sus  propias  manos  el  alimento.  Lo 
que  no  piUMle  alabarse  dignamente  es 
aquella  libertad  evangélica  con  que  pri>- 
clamaba  la  verdad  jior  más  que  pUíliese 
ser  amarga  al  rico  desdeñoso,  al  escritor 
mordaz,  al  s(d)erbio  armado  del  poder, 
manifestándose  inflexible  contra  el  vicio 
y  el  error,  aímen  tiempos  enque  la  segii- 
riilad  individual  no  podía  contar  con  apo- 
yos serios,  (.'ii:  .tos  conocieron  de  cerca 
sn  talento  é  iluntración,  se  ])ersuadieron 
de  que  sus  apariencias  cam})estres,  sud 
maneras  poco  ñnas  y  desaliñados  ve«tIdoa 
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Af  qne  liada  alarde,  no  oran  miW  ^110  nn  I  go  ilc  Diroctor  Gi^npriil  <1p  fiorrpos  ilc  la 
arbitrio  cstmiimlo,  mn  el  ink'iitodi' osou-t  UepiUilica  pii  187.1.  Dcwilo  ItT'^*  forma 
rtt^er  el  ranero  elevado  en  qiuí  1p  ooli>i'fiba  !  ¡Kirtc  del  l'oii^riMi.  I.us  Ic^ islntiira^  di'  tn- 
el  lustre  de  su  familia,  qiu'  c*  una  de  Ins  I  ilusestos  juTiodu^  hísti'irii'its.  lulisiri  emita- 
más  distiti^uidas  dt-  la  aiiti>riia  nví>t<irra-  iln  cnliv  sus  mus  iirtivus  servídnrex. 
cía  dt'l  {inÍM.  Era  eiieiiii;:ii  di'  lus  dí>tiiiciii- 

lies.  V  ú  iH'snr  de  .lue.  tiinhM'n  el  iinfÍ!.'ii"  tlíAlllíÁZA  VAI,  V  VKIíA  (Miui[.;i,). 
réfriim.|in.iii.ieiilas.iiv.TS!i-índmii,¡sria-'  -Al-.-nd..  y  M'iví,I,.r  ,..ih!¡(-o.  Nm-i,'.  m 
i'iiHies  re|)iiIdÍ>'auii-<.  Ke  li-  ¡iiviri'i  mti  las  Sauliaío  cu  l>*4i).  Ad(|iiirii'i  ^u  i-iluiücíi'iu 
dignidades  de  la  Iglesia,  jtiiii;is  i-iiusiiitió  eiirl  tii->tÍ1iir'i  .N;ii'íi>ii:il  ten  la  t'iiiviTsj- 
en  arliuitirlas.  I',ie..iínte!í  de  deiiirá  Cliiie.  ilad.  Si-  ■:nidui'.  d.'  iilmL'iid.i  .11  I>(13.  Ha- 
eit  In  horfandiid  el  itniíortal  y.\si->r.  el  san-  l.réuilose  trasl:idu.l<>  »  l;i  H.'in'ihliea  Ar- 
to y  adniiinM''  dmi  .Manuel  Vieuria.  i-n  <r-'iiltna.  >•'  irraduó  d<-  dmlm- en  It'ves  eu 
lina  ndUi  ']ni-  cs  muniinii'iitn  de  hnnor  ]<:i-  |  liiiemis  .Vii'i-s  en  iMíii.  Ku  i\  l'iula  i'fx»~ 
ra  el  oiMiMl/iIii-n  Irarriuuvul,  In  itujuish  til  ró  m  el  Hini  y  i-ii  la  |lrl■n^a,  esi-  ntnt  fnni 
^ddenio  |iiira  iiljis|iii  anNÍ1Í;ir  y  eiiii>ljiiti<r.  di-l  sitrl".  A  su  icLrri's.i  :i  Isi  (lati'ia.  filé 
ú  tín  de  que  fuese  ar/.iiliispn;  v  eii  los  úl- 1  riomliradi>;iiilnTnad.irdi' Vieliintuiul  ISilT) 
timos  rnooieiitiisili-  sil  vida,  al  l<';rarle  sus  Mus  tarde  fué  sierflarin  ú<-  la  Itih'uden' 
VPstidii»  ciii^niiüiles  en  jirnelüi  di'  aiir.Í;;iiii ,  eia  di'  Ciirii'i'i.  I'lri  IsT:.'  sr  Ir  nnrnlir-'i  Iii- 
carÍfio,.ilvit|.'i  sus  (liil'iri'S]iara  nnuiifestiir.  |  h-ndente  di-  Viildivia.  pui'>tii  ijiie  sirvió 
con  airradalil.'  siiuri.-a.  la  >ati>faeei"ii  i|Lir  ¡  Iiasüi  InT-I.  Kn  l^Til  w  li'  itr^i;:!./)  juez 
tenía  de  lialn'r  aliii-rin  el  eainiím  \innt,  la  d<d  eiíiiieu  Mi|diiite  di'  Sanliniro  y  pneo 
pIovocÍúii  de  un  |<reladii  l:in  diiriin  de  ;;<i-  <li'S)iiies,  [uirtí  i:;iiiii  ear;;<>  en  llla)irl.  Kn 
bernar  su  nniivla  ^rrcv.  Iv-I"  «¡"'istul  se  |.^^:.•  l'>n' i'li'-¡diiili|.iiiiidiiaM 'i.ii>rresii  |»ir 
Ofrwió  á  la  ini|.'j1.ee.ni'la  eiividiiilile  traii-' -■!  d-|.¡iri;iliieiitii  i|.'  la  Tui"!!  v  en  l>"<4 
quilidad  d.  I  iii>l,..  Itirihf.-.  los  ;,iiNÍIi,.>  de  |  sm  I-  iM.nd.rñ  |  lir.vlur  ile  la  ( 'itMi  de  ( (ra- 
la reli;:ii'.n  om  cliliearili-  [.¡.-diel.  v  ii|.n.- |  |..í.  lia  ^¡.]ll  ínliíhidn  e..Ne.  jin-it  di'  l.'tras. 

v..-cli.>   los  iiistanirs  que  !>•  '|ii>-ikl>:Mi    rn  I  Kj'-nv  iu'tnal iit.-   las  fuNi'i«ni's 'I.' lu.- 

ilistr¡I)ii¡r  enaiitiii^as  Mima-  rri  ulmi;.  il--  in''-l<ir  (ii'io'Ciil  di- hi»  "licin;!-*  del  líi-;;i-.- 
iM-nelieeiieiu.  eiilreí;:ind.i  diileiTii.'iil.-  su  Ir.j  l'ivild.-li.  l{.-|iriMie!..  I'nn.iit.-  .-.11  |.er 
esiariru  al  ('reud.T,  el  'j:.' di-  yhwv.-  d<' 1  inaix-Meiu  ni  i;ii.-ii..s  Aiiv>,  In.-  iv  iai'lor 
1^44.  Illa  mía  y  n>"<lí:i.  de  1»  lai-d.'.  li.'U- '  dvl  dí:iH..Iílii:ad.> /. .  T. /-A/,/.  < -..iniunini- 
ilwido  lior  IihI.is.  Huraiil'-  su  y|.l^il>^a  vi-  d.'  >ii-  Ininiri-s  m  hj  |<ri>iisa  iitn'iinial,  lia 
(la,  así  n>in..  i.|i  su  l|..rada  niii-rh-,  f.u-  iv.|;M,'i.l„  /,.  I '.7  ■/■'./  .I»  f'uruV,  v  /.,. 
i.iem|.n-  á  la  v.t.Im.I.  1111  .-i-.vl/.eni.i  .|Ur  y,-,. /■>■/. U-  Vi.l.üvhi.  i:.  íoiI-m-  ,1,.  iiu  .1//- 
couniovíu.vrri.liiij»  ,1,.  i.isiiiiIii.Mi.iMnMi-  ,"-.f  •/:■/  /:.</:.-.',.>'■.>■:/.  A.hiiduii'iilr  r.r- 
4Ue.M-s  d.-  1:l  Tira,  al  MuvrdoN-  iilau-rad-i.  nía  |.irlr  d.-l  r..i,::i--,.i. 
sí  niiodi'  l.•.^-;llldid:.t'l^  jüira  i-l  !ii/.iilii-|i:.- 
•lo.  reu".-lai|.is,.!.n'].irl,-sr.i¡dasy  >in  ni/.s  |       II¡  A  I!  líÁ/.A  VA  I,  Y  VKliA  (I'.i.usail- 

blest..-e<.-  v  Lrr..MVis".  Tal  f.r- .■!  ai"'.-lid  ¡  S;,nii;i-..  ni  I  •  ;i -.'  ^,.',-,Iiin.  t'ii  íiis  Tni- 
iK-riiile.  .|U.'>ilii.r!idi'MÍe.'leirl..l..'iMlÍei'    v.'isi.lmlp^    d>-    l':ur.p|i;i.    Jlrr.-tTM.    ala 

/.  1.1  initriii  iiur  jam-is  Ir  ..Ividm-.i.  |  |.i,irii.  ÍnmI in[..'rii.d.i    ditvi-^.s    íniirii.- 

iu'>]>t'il.|iea>.    Ihi    >id..  <.dmih¡>lr:el..r  d.d 

IKAIÍIÍÁZAVAL  V    VHIíA    (IíaV.n  ,  (vm-uirti,.  il<-    Viii|iai-a¡>.,.  Ki,  el  eiir-odr 

I.ViM.-lMoifií.uari..     |.ii!,Iien.    Ni.ríñ   en     la   iH'i.i.aeiún   ,1.-  Mnia    |...r    rl  .■K-irim  .1.. 

Siii.tiii'r.M-ii  l>."i:t.  N-.'dueú.'ii.l  Ii;.titii-,C|,¡1,..   Til-    ninvii.r   <U-    la    l'aja    l-'iseal 

ti.  Naei.,i,:il  V    ri.    la  rnivrr-iil/.d.    lírei       (  1  wj  I.  eiivo>    srrvieii.s    r n.'iidó -'si.!- 

biósntílul.ideali..',^el'>.'n  I-':'-''.  l'i>  aüo  .-ialiniMl.' .4  nmlra  almíi'ahtr  ,|.>,i  |\iir¡- 
desj.iies. -■:.  I -^.-.H.    fu,-  le-inlirad,.  Mvivta- '  ,i,.  l,v:i.'li  ni  mi:- .l/,'«..'//'/.*.  [.iiMi.las  al  Sn- 

rio'lela  l.i'^'aeÍ.'.n-l.'CiiÍli-.'iu-l  l'i-rú.  Hn  .  |.rnn..  liolii-r ,\,-  lsí<-,'  vdr  l->-l.  Mes- 

IhíiS,  srlr    .|,-si-n.'.    (ii'frd.-    N.'.rión  d.'l     dr  MI  n-nivs-,   il-     la    iMmi.aA;.  il.l     l'r    ' 


MinistiTÍo  del  Iiit.Tii.r.  i:n  1>^.V.(  m-  |, 
nuiíihi'i'i  AdniiiiistraiU>r  d>' la  Olieiua  dr 
Oirreosdi'Santiapi.  Su  e-i'li>  é  in1<'lip>in'iii 
llIIilÍMlii'tlI»    d<'  l«sd.'t.rn-s,I, 


v.x'n    Viil].araÍMMd   ¡m.'M.i  de  ','.'íe  di- 
lMrr,M'aiTÍlr>d,d  Ksia.l.i. 


IIÍAliliA/AVAI,  V  /ANAUrr  (Ai.- 


Cargu,  If  liierreielou    la  i-levueii'm  al  eai'-  '  ii:i-;r'ci).  -  l'oelit  Ji-en-o.  Naeii'' 
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gv  CQ  1S64.  Por  BUS  aficendieutea,  perte* 
neceados  fkmiltas  respetables  de  la  co- 
lonia y  de  la  República.  Educado  en  el 
Instituto  Nacional,  recibió  el  diploma  del 
bachillerato  de  humanidades  en  1887. 
Desde  mui  joven  se  ha  consagrado  al  cul- 
tivo de  la  poesía.  Al  iniciarse  en  las  letras, 
en  1885,  publicó  un  Canto  á  loé  Héroeé 
de  Iquique.  Siendo  novicio  en  el  arte  de 
la  poesfa  lírica,  su  primera  obra  literaria 
adolecía  de  numerosos  defectos  que  seña- 
ló la  crítica  con  espiritual  donaire  desde  las 
columnas  del  periódico  El  Imparcial,  que 
redactamos  en  Santiao^o  en  ese  aílo.  I^a 
juventud  y  el  desconocimiento  de  los  fue- 
ros que  se  deben  al  magisterio  del  perio- 
dismo, le  dictó  un  acto  irreflexivo  que 
tuvo  por  desceñíase  una  sentencia  de  un 
tribunal  de  justicia.  El  joven  poeta  fué 
reo  de  violación  de  los  derechos  del  es- 
critor que  ejercía  con  justicia  la  crítica 
razonada  y  moralizadora  dentro  de  los  lí- 
mites indicados  j)or  el  decoro  y  las  fór- 
mulas retóricas.  Este  ras^^o  prueba  cuan 
de.scouoí*ida  es  en  el  ¡)ais  la  misión  de  la 
crítica  literaria.  A  haber  estado  est^atuido 
el  análisis  de  las  obras  del  pensamiento, 
de  la  labor  intelectual,  no  habría  aconte- 
cido ese  suceso  que  ))asará  á  los  anales 
del  pais,  como  una  curiosidad  de  la  época 
y  la  cual  podrá  apellidarse  mas  tarde: 
Ufiu  crítica  literaria  que  sancionó  la  jus- 
ticia. Convencido  de  su  falta  de  prepara- 
ción y  de  cualidades  superiores  ingénitas 
para  el  género  de  la  poesfa  lírica,  se  de- 
dicó al  <'MiM)cimiento  de  los  chisicosde  la 
literatura  festiva  castellana.  En  las  ])ro- 
duccioues  admirables  del  })rínc,i{)e  ue  la 
))oesía  jocosa  española  Manuel  Bretón  de 
los  Herreros,  no  tardó  en  encontrar  fe- 
cundas enseñanzas  que  le  permitieron  pe- 
netrarse del  espíritu  de  ese  género  litera- 
rio tan  poco  cultivado  en  el  país  y  aun  en 
la  América,  ])or  mas  que  para  sobresalir 
en  él  no  se  requieran  facultades  geniales 
ni  cultura  sobrehumana.  En  1887  empe- 
zó á  dar  ala  publicidad  las  primeras  pro- 
ducciones poéticas  jocosas  de  su  numen, 
obteniendo  el  aplauso  general  por  la  origi- 
nalidad del  concepto  y  la  gracia  de  la  for- 
ma. Pronto  se  hizo  estimar  por  el  chiste 
espiritual  y  pulcro  queTució  en  sus  poe- 
sías bretonianas.  Se  han  mostrado  como 
mui  dignas  de  especial  mención,  las  que 
ha  denominado  El  Sombrero  y  Mi  Kntie- 
rrOn  las  cuales  ha  coleccúonado  después  en 
un  libro  denominado  Kenglonei$   Cortos. 
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Don  José  Victorino  Lastarria  JQsíg5  coa 
benevolencia  esta  obra  en  su  estudio  pos- 
trero, que  tituló  Abjo  sobre  Arte  PoUtica^ 
Poética  y  Plástica  en  La  Revista  de  Ar* 
tes  y  Letras^  que  repro<lnjo  La  Itetíéta 
Latino-Americana  de  Méjico.  Irarrázap 
val  ha  insertado  en  el  curso  de  los  anos 
de  1887  y  1888,  numerosas  com|)08icia- 
nes  poéticas  jocosas  en  La  Epoca^  diario 
que  le  ha  creado  la  reputación  de  que  go- 
za. Las  piezas  que  ha  compuesto  después 
de  la  aparición  de  %W!&  llenglones  Cortos, 
no  son  superiores  á  sus  ]>ri meros  trabajos 
festivos,  ])ür  las  exigencias  que  impone 
la  redacción  permanente  de  un  órgano  de 
publicidad  diario,  como  el  en  que  colalio- 
ra.  A  fines  de  1887,  fundó  y  redachi  nn 
periódico  satírico  y  de  caricaturas,  titula- 
do El  Gil  Blas.  En  las  inspiraciones 
festivas  que  insertó  en  sus  páginas,  ge 
descubre  el  motlelo  que  imiti>  en  hl  Mun^ 
do  Riendo j  no  obstante  las  bellezas  de  las 
estrofas  que  destinó  á  retratar  los  caracte- 
res de  la  sociabilidad  civil  y  ])olíticA  de  la 
metróiK)li.  llai  en  él  un  ]i0í*ta  de  escuela 
([ue  perseverando  en  el  estudio  de  los  maes- 
tros, podrá  })erfecionarse  en  el  arte  de  la  li- 
teratura jocosa  que  tan  gloriosa  celebridad 
diera  á  Que  vedo,  áMoratin  y  á  Bretón  de 
los  Herreros  en  España.  En  (!hile  ese  gé- 
nero no  ha  sido  cultivado  todavía  con  de- 
dicación, á  pesar  de  haber  disfrutado 
nuestro  floreciente  desarrollo  intelectual 
de  los  dones  de  ingenios  tan  notables  co- 
mo José  Antonio  Torres,  Hermógenes  de 
Irisarri  y  Daniel  Barros  Grcz.  La  poesía 
jo<íosa  es  un  género  literario  que  siempre 
encx)utrará  temas  inagotables  en  la  socie- 
dad, porqne  la  crítica  es  ])utrimouio  de 
los  espíritus  selectos  qne  observan  con 
serenidad  y  sin  jireocupación  ejemplarizan- 
do la  cultnra  para  motejar  sus  defectos  mas 
comunes,  con  el  ])ro|K)SÍto  levantmlo  de 
corregirla  y  señalarle  el  camino  de  la 
regeneración  y  del  progreso  que  siempre 
conduce  á  la  ventura  y  á  la  gloria. 


IRISARRI  (  IIkumógkneís  ). —  Ilustre 
poeta  y  literato.  Nació  en  Santiago  el  IW  de 
Abril  de  lMll>.  Fué  su  padre  el  célebre 
escritor  guatemalteco  y  revolucionario  de 
la  indei)endencia  sud-américana  don  Anto- 
nio José  de  Irisarri.  Adquirió  su  cultura  cu 
las  aulas  del  Instituto  Nacional.  Se  ini- 
ció en  las  letras  en  1842,  colaborando  eu 
El  Semanario  de  Santiago^  que  fundó 
don  José   Victorino   Ijastarria  para  res- 


poncter  al  reto  de  estcriüilad  liti-nirw  qiu' 
dirigian  ñ  la  jnveutiKl  cliilena  lo«  ]tri>s- 
criptosdel  Plata.  En  1S48  eseribiil  un 
ju(¿aet«  critico  titulado  Ln  Clioiia,  en  el 
ctial  fustigal»  á  los  poi'tas  y  á  lo-*  perimlis- 

tftH  (lu  ef  A   l-IHK'a.    El     ír<:JllTil     fcStM'll    tll¿ 

uriode  l(ia  iiiiis  )ii'(!iiliari>í(  itt!  su  irirlimi- 
cióü  é  iiigi'iiii).  Hfreili'i  iln  su  pr.>jri'iiit')r 
el  chute  ihiIlto  y  lii  ('K'^iincia  iK;  es- 
tilo qnH  lució  011  siis  )inHhiL-iicnii's  in- 
ti'lHitDalcij.  Eli  1S3-1  fiinuó  paitu  det 
Uiroulu  dr  Aiiii^ob  (li'luN  Li'tniM  y  jm^s- 
tó  <ii  fiowiirtiii  liti'rariii  ul  iii-riiiilicd  /," 
íSVw'í/iií  de  los  Aricii;;»  Altiiilinh'.  I!:i- 
jü  Hii  dii'wpiúii  jiúlilici'i  Narciso  1><miiii* 
cItvI  la  U»l,-r!;  ,lr  ¡loml>rr.-<  CH-hn-i^ 
ftf  ChiU.  ColaUíró  cu  W  íV/vík/c  Cl- 
tramar  en  iMlíi,  mío  cu  quccsc  iK-riiHÜco 
ilnstmdu  di-  l'aris  luildiiV»  su  ri'tnito  y 
biografía,  cscritii  i-íftii  i'iltiimujoi'  dim  -lo- 
sé ilariu  Torrcjt  ('uiocdo.  En  l.so'J,  i-spii- 
liió,  I>ara  Ln  Sfuinihi,  una  si'rio  de  caitas 
litcrai'iuit  sobre  t-l  Tfulro  Moilenin  c  lii- 
zo  nua  traduccii'iu  d(;  lus  Canitos  iff  {•! 
Jlfífitiilf,  yiii-"n:i.VAi  lf7U' mlactíi  ni 
Liiua.-l  diario  JCl  H.-mUo.  V\w,  ii.ico  d.-s- 
piics,  Ministro  |)i]itoiiiiitÍco  du  ('liilcr» 
IV-utro  America.  A  su  ri'fíri'so  á  la  |ia- 
tria,  figun»  cii  t-l  C^niírrcso  wíhhi  rcprc- 
xeut&nte  del  iiui-blo,  Kn  líSíil  cscrilii" 
un  jufructe  cómico,  que  íirun'i  corj  fl  psi'U- 
dúuiíiio  de  liumon  (/n  In  <'ni^.  Eu  \f^>^X 
colaboró  y  dirijíló  In  revista  literariti  La 
Leetarn,  que  «litaba  el  ini)iri'síir  cs- 
pailid  don  líafaol  Jowr  en  f^aiitiaiín.  Iln 
L'lla  iuserti'i  diversn»  artículos  de  iTiLii'u.tüi- 
tre  otros, unas  cartas  relativa.'*  á  li-s  ilraiiias 
tle  don  .losé  de  Eelie^aniv,  dirií:¡diis  á  don 
Adolfo  Valderraiua.  Kí  Or»»  U<il"oloAA 
(lmiiiatni'i.'o  ]iciiinHular  tiioderno,  le  mere- 
ció muy  dnnts  ci>MCe|ito.-i.  Tur  ese  liciii|)o 
ilustró  el  diario  A«  ¡'.¡hhii  con  sus  artícu- 
los )H>lítÍciis,  cu  calidail  de  redaetiir  jiriu- 
(;i|>al.  En  l^'■ó  y  en  I íhmí,  tradujo  unveln!* 
(lid  rraiicen  y  del  iu;;lés  jiiirii  los  luIlTine.-i 
de  Kt  I'eniH-ufril.  Uno  de  shs  iii:*ls  iiijíe- 
iiio^o»  trabiijoa  de  este  jíéucTo,  es  i^u  ver- 
bÍóii.  del  inglés,  del  romaiue  lieniísi- 
mo  de  los  amores  que  un  imctii  inspira  tí 
Ulia  sencilla  joven  did  eauípo  ijue  se  Tíu'- 
ina  ideales  no  Bofiíuli'S  eu  In  iiatiinile/.a. 
Falleció  estedistiiiguidn  ¡iiiblieista  y  jHie- 
tíiel  -J'.*  de  Julíiule  |s>íi.Siis|i.n-sii"isinás 
aplnndidas  son  las  litniadas:  ,1  /"  Kt/m- 
m  iM  mglo  -V  I";  La  SUcm  M  Odcnio; 
Jjágnmiiis;  UhiiHo  <i  Mnn'ii:  ,1  Sim  M'ti- 
t¡H\  La  M'ij^r  A'l'Uirr'i  y  .1/  So(  ■/,- i<,-j,. 


f/'-m/ji-g.  Irisorri  l'ui!  luiodelos  |hí.!I!Is  uit'is 
ihi!<trc3  de  l'liile. 

I/QUIEUnO  ((iAriUiKi.).— Miitemáti- 
00.   Era  oriundo  di!  Saiitiii.u'o  y  se  eduró 
en   el    Instituto    Nie^iiuiii-I.  d'' ei'.Viis  aulas 
l'né  LU;W  liirde  eute4r:'itico.  i'i.r  í.il  sj.lier  y 
eoui¡ieteui'iii  en  lns  raums  de  las  eii-ncíajt 
I  exiieias.  jiert.-neci;.  á  la  hacultad  de  tÜeii- 
I  eias  l'ísieas  v  de  .Matennltinis  de  la  UníViU'- 
]  sidad.  Eji  1  >-"i:  iiublieó  uu  cadente  iniiado 
(learitmétrnuiue  lué  adi.|.tarli.en  laeiiHi;- 
[ruti.x.a  de   l,.s   cole-ius  del    E^lad...    l'na 
I  trnin   liarte  de  lii  Juventud,  que  se  ha  dis- 
'  tiii,;:nido  en   In  ciencia  de  los  números  y 
del  cálculo,  debe  al  señor  Izqui-^nlo  fiust 
ei)ijiii-iniii>at.'in  bebidus  en  sn  nui^'nilico  li- 
bro de  iiriliiiétieii.  El  estudio  de  las  .■i...ii- 
eias  naturales  y  ex;n;liis,  ha  ^ido  ¡lara  l'-a 
liroleMirus  de  IÍjs  estahteeiuiientos  de  eilll- 
caeióii  del  ]iaís  el  cjne  m.'is  luí  iireiwuiiado 
sus    ÍMclÍii¡ieiones  v  l'i«:iillad..'s.  A  este  sa- 
In.lal.le  a¡Voi  de  saberdelie  Chile  la  lionr.i 
[v  lii.  f>. mina  de  u.. litar  en  end:!    nuo  de  loü 
¡  IntrdiúrieHs  de.Mi<  eole^ins,  lui  a.Kor  acre- 
i  ditndo  de  lus  f.'xtus  en  que  se  difnn.l--  la 
'  cieiie.ia  y  la  verdad,  ^^l  t"d.is  l.is  inieblus 
de  America  iU>truiaii  de   esi.is  benelieio.i 
en  la  enseñanza  ^'oneral.  l'or   lo  común, 
se  earece  en  la  niiivor   parte  de  las  naciii- 
nes  del  lienii^ferin'du  textns  de  eduenciúii 
para  adaplar  al  carácter  na'-.ional  por  lia- 
lier  ."ido  eiuiipiieslu,*  jhh-  extrauíTeros.  <  'lii- 
le  tiene  esla  ventaja  en  su  eu!iura¡«>pular. 
Los  libros  en  que  la  juventud  ailquiei'e  sn 
ciliieaei.'in,  lian   didu 'eseritos  \«>t  los  hijos 
del  país  iiU'i  más  se  bau  eonsu^ínidu  á   la 
jH'dairi'^'ia  v  al  eoniH'imiento  ile  tmbis   Iuh 
rani.'is  del  siiher  humano.  Mu  universalidad, 
les  lia  permilido  ser  enei<'lo])::>die<>s  y   de 
allí  ha  ]irovenÍdc»  su  idoiieidiid  para  la  pre- 

I  les  en  el  ¡mifestn-adii  ven  sns  libriisdet.li- 
■  uíkIos  á  la  enseñanza,  l'un  (iabriel  i/.- 
'  quierdo  rué  de  este  linaje  de  eatedráticiw 

V  de  autores,  por  eso  .[ue  su  labor  y  su 
Id.ra  han  pri>.luei<lo  los  ivsnllados  b.nié- 
íiens  ipie  la  liistoriü  reen^j-e  en  sus  [iii^íinas 
[lara  salvarlos  del  olvido  pal  rio. 

I/.IJIJIKRIH)  (ViCKNTr.;).-'-Jiirise.on- 
snllo  V  pob'lii-o.  \ació  en  I7"--.  Fué  iiiiem- 
bi'o  líe  la  Conveiiei.'in  de  !>;>.:;.  Dui-ante 
die/.isiefe  años  IV-  voeal  .le  la  dnnhide 
Crédito  l'úblieo.    l'erleiieeió  al    Con-reso 

V  liiO  l\in.v.jerodeEst¡ido.>lurióen   I^M. 
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IZQUIERDO  (DoMiKQo  Antosho).— 
Poeta  y  dramaturgo.  Naoió  en  Santiago 
Cü  186Ü.  So  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, Desde  muy  tierna  edad  %e  roveLj  poe- 
ta de  sentimiento  é  inspiración.  Amante 
de  las  letras  por  gusto  y  naturaleza,  fué 
un  cooperador  perseverante  é  inteligente 
de  la  prensa  nacional.  En  1880  descubrió 
una  faz  nueva  de  su  ingenio,  conocido 
hasta  entonces  sólo  en  la  poesía  lírica. 
Publicó  un  drama  titulado  El  Veintiuno 
fie  Mayo.  Dos  años  después  dio  á  la  pu- 
blicidad una  nueva  pieza  de  este  género, 
la  que  denominó  Un  mnl  sin  remedio.  En 
188Ó  obtuvo  un  premio  en  el  certíunen 
literario  abierto  por  don  Augusto  Matte, 
con  su  obra  designada  La  Quintrala.  En 
1883 dio  á  la  estampa  sus  poesías  líricas  en 
un  libro  titulado  Confdenciaa,  En  1885, 
publicó  BU  poema  apellidado  Rogar  con 
Féy  en  cuvas  estrofas  su  numen  elevado 
desplegó  toda  su  inspiración  y  ternura. 
En  el  curso  de  los  años  de  1884  v  1885, 
fué  un  constante  colaborador  de  La  Lee- 
tura  y  de  La  Época,  Murió  en  1886,  des- 
pués de  breve  enfermedad.  Parece  que  su 
alma  sufrió  en  sus  postreros  días  las  nos- 
tialgias  del  ideal.  Dejó  inéditos  dos  bellos 
trabajos  que  revelan  el  estado  de  su  pen- 
samiento en  sus  horas  finales,  un  poema 
lírico  con  el  nombre  de  Tristezas  y  una 
novela  bajo  el  rubro  de  Amores  en  el 
Cielo, 

IZQUIERDO  Y  SANFüENTES  (Vi- 
gente). — Doctor  en  medicina.  Nació  en 
Santiago  en  1855.  Hizo  sus  estudios  pre- 
paratorios en  el  Instituto  Nacional.  Des- 
pués de  recibir  su  título  de  bachiller  en 
leyes  y  ciencias  políticas,  siendo  sus  in- 
clinaciones las  de  penetral*  los  secTctos  de 
las  ciencias  naturales  se  C()!isa;rr<'>de  jire- 
ferencia  al  estudio  de  la  medicina,  en  la 
que  logró  realizar  su  ideal  niíTc-ed  ti  ])erse- 
verantes  esfuerzos.  Habiéndose  trasladado, 
con  este  motivo  á  Europa,  cursó  medii-ina 
en  las  Universidades  de  Alemania.  Se  hí- 
cibió  de  médico  en  15erliu,  de  donde  re^Te- 


só  á  Chile  en  1879.  Al  arribar  A  la  patria, 
se  le  iK)mbró  profesor  de  Hostologlade  la 
Universidad  Nacional.  En  esta  C4Íteíipa  so 
ha  hecho  conocer  y  estimar  por  su  pro- 
funda ciencia.  Hasta  su  ingreso  en  el  pro- 
fes«)rado,  ninguno  de  sus  antecesores  sa 
había  delicado  como  61  á  los  estutüos  del 
microscopio.  Sus  relevantes  prendas,  le 
valieron  el  voto  de  sus  connacionales  para 
formar  parte  del  Congreso,  como  diputado 

Kr  el  departamento  de  Santiago,  en  la 
jislatura  de  1885  á  1888.  Afecto  á  los 
estudios  de  las  cieucias  esperi  mea  tales, 
lia  cultivado  con  esmero  la  filosofía  posi- 
tiva, colaborando  en  La  Revista  Chilena. 
con  artículos  sobre  Kl  Espirita  y  el  Mé-^ 
todo  Positivo, 

IZASA  Y  FLORES  (Miguel).— Gue- 
rrero. Nació  en  Copiapó  en  IS^l.  Fueron 
sus  padres  don  Miguel  Izasa  y  la  señora 
Elvira  Flores.  Se  educaba  para  ingeniero 
civil  en  la  Universidad,  cuando  obedecien- 
do á  inclinaciones  guerreras  de  su  estir- 
pe se  hizo  soldado  en  1«T9.  Descendia  de 
una  antigua  estirj)e  de  héroes  america- 
nos. Por  el  linagedesui)rogenitor,  era  nieto 
del  ilustre  general  Córdova,  de  C  olombia, 
que  en  la  batalla  de  Ayacucho  gritó  ¿  808 
soldados:  artnns\t  discreción^ paso  de  cen^ 
cedores!  En  la  h'uea  consanguínea  de  SQ 
madre,  había  tenido  por  abuelo  al  valero- 
so general  don  Juan  José  Flores,  de  Bo- 
livia,  que  llegó  merced  á  sus  servicios  á 
la  causa  de  la  redención  de  América,  á 
ser  presidtínte  del  Ecuador  y  caudillo  de 
la  I{epú])lic4  del  Guayas.  Miguel  Izasa 
y  Flores  íné  ])or  eso  un  guerrero  denoda- 
do. Emprendió  las  campañas  navales  aus- 
trales de  \s1\)  primero  y  después  las  del 
norte  del  Pacífico.  I nm(»ló  su  juventud  en 
los  altaros  did  civismo,  en  la  rendición  de 
Pisa<í^na,  desde  abordo  de  u:i  buque  de 
jrncrra,  el  2  de  Noviembre  de  ISTÍ).  Fué 
un  héroe  y  un  mj'irtir,  a  la  vez  que  un  ni- 
ño sublime,  de  (»s<í  drama  de  lájírimas  v 
de  <rloria  del  Paeílico. 
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JANKVl'KO.— II.'nHiia  nriincniíii.  Es  v.'tiiÍcihI.)  li  Ins  csiinRolcs  y  mntiíiKl.ili's 
Ir  luiis  ci-li'bn'  iiiiijiT  ilt!  la  ;rl'»riiis!i  <-|"i¡ic-  ■  sus  jri'IVs.  Lii!»  inoultums  ríe  VilIarrii'K  l'iii-- 
vft  ih;  Arnnco  y  (Il'Iii  (■i)n(|iii,4a  fNjHiriuln.  |  nm  el  tiüitru  {-(jiislaiitt;  di'  sns  proezas,  la^ 
l*a»  virtudes  do  sii  raza  caTtnt  n'jirrsi'nti»- 1  cunlcíi  iiicroii  tim  fuiíin^ait  (juo  ihistraroa 
das  I  lol)  I  fino  uto  i'ii  Nii  vida  y  cu  su  Iiii^tii-  i  el  fri-ncralüto  did  to:]iii  (inaiialoiia.  .lami- 
na. A  sn  hcniisnio  ^illyIlln^,  dcliii'nd  |iiic-  i  ijiiw>rovalizr]  cu  valnr  y  habilidad  con  los 
ta  |irriÍTisiilnr  don  Alonsu  de  Tvri'illii  y  '  nii'is  K'Jiiüili's  canilillos  arain-iiuoM.  Se  sn- 
Zrtfiit;!!.  autor  di-  /,«  Anii"-tui'i,  liis  unís  jhiüc  qni'  riuirió  vírliina  de  lii,  tcrrilili'  c]ii- 
insiiiriidiis  y  (iiTrias  i-^th'líts  'h-  su  ihh'iiiu  dciiiia  ih'l  Mii'aiii|i¡i'iiL  i|in'  arras/i  ¡i  la  Itii- 
éliico.  Kl  rniiii-;la  i'iilciiiiil  Alonso  ili' Ova-  |nTÍal  y  sus  coiiiarfas  ciiTiiiivcciiitis  en 
lie,  lii  ai.f!IÍdn  )Víi(7".ví.s.-,-úiiclnM>\-iil-  <->••'.  jii-ríiid-.  miMiiornM<i  do  la  liisNiria 
ÍTiir  en  su  raza,  y  Hi'Tija'iiiii  Vii'iirm  Mao-  ■  arnufaiía.  Su  nomliri'  si-  )ia  ti^asniitido  á 
keriiia  la  liaiiia  .\iiiii-¡. .■<■";■•>.  V.\  liii)l¡i''i:i'a-  i  la  |nist<-ridai|  y  á  las  jTL'in-mi'iiniijs  cji  la 
fo  rotiti-¡ti|ioriiiiMo  iloii  liiiijióu  Bi'íi^i'fio,  la  i  ¡i'X'sm  y  nü  la  íiisturiu. 
titula,  con  justici-Ta  adiiiiraci<')ii,  la  •! liana  I 

(íe  Arco  de  la  Aranouiiia.  Jünciiiico  pra  ¡  .lAIíA  (Ji'an  Xbpümi'ckxo). — Jnr¡B- 
de  onVcii  pi'hiientlic  y  csjxwa  del  (miidi-  consnlti>,  f¡lántro[H>  y  fiiriduiiario  pflblico. 
lio  iiii.'I''he  (iiiiíiHítaii,  i'i  ijuicii  <■!  lii^ín-  Xüció  i'ii  Saní.ia;:ii  el  :i4  di!  Dicii'tiiliri' do 
rÍH<Íiir(.Hivaiv>di?iioiiiii)a  l'.iracn.  Ksiaiido  1^1^;.  I'iutoh  sus  ¡miin-s  dmi  llnciüivuii- 
al  l'rciit''  di'  las  l'iuTzas  csiiarmlas  vn  la  tura  Jara  y  la  n-siictaliK:  iimtnma  doña 
froLtiTa  arauí-uuu  don  Luis  di;  ¡Sotcmiayor  Tadua  Armaba.  Ad<|uir¡ó  un  ¡irimcra  cdu- 
y  siendo  gef<!  de  Villarrica  <d  tiai)itiiii  don  |  cacii'm  uu  el  Inf^titiito  Nacional  y  en  las 
Manuel  de  CaKtafle<la,  en  15SS,  f nú  den- ■  aulas  deK'uk-{:io  di;  Santo  Uomiiigo.  Mils 
trozado  en  un  ataijiie,  con  sus  indios,  el  [  tarde  m-:  im-orporó  á  la  Universidad,  don- 
caci<liie  Güi'iiotau,  cuuqiaílero  iníe[mriiliii'  \  <\i:  onrsó  Icvos,  hasta  ;j;raduiirse  de  aboga- 
de  Jar;c((neo.  ICsiH,  no  pudi-^ndn  con.-olar- '  do  i-n  \><AA.  Educado  conformo  ú  la  índole 
Be  de  su  liortandad  y  hi-rida  en  íWn  Miás  do  -ii  cnriU'ti-r  niodolo  y  á  la  cnltiira  de 
caros  sontipiiontos  do  innjor  y  do  jiiitrinta.  su  fiirnilia  y  do  su  i'|ioch,  estuvo,  en  un» 
se  ]mso  al  t'renlf  de  sns  hiu;Mos  y  diciaró  odail  Uiuy  curta,  ou  disjiosicióri  de  servir 
jrnerra  iinplarable  ¿  los  roiii[uisliLd<>rcs.  ai  ¡¡ais  en  las  liinciones  administrativas 
Ür^niiixóuii  ejército dr  serranos  dururt-u. .  ipio  on  hu  tii-'iujio  no  estalaii  del  todo  es- 
XalinolbntH.  Ariiu<-<i  y  Tni'ai>el  \  n\w<\  las '  talili^oidas.  So  ronsa^rn^  de  iiroforenciii  al 
fortalezas   do   l'm'¡iiin<|U¡.  dovrotiuido   y  .esrudin  do  la  ooouuMiía  ]Hilitiva  y  de  l»« 
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leyes,  ]>ara  t)trecor  á  la  llejuiblica  el  con- 
curso (le  su  saber  en  las  finanzas,  en  las 
([ue  estaba  cifrado  el  progreso  y  el  j)orvi»- 
nir  de  sus  instituciones  democráticas.  La 
tarea  opaca  y  activa  á  que  se  dedicó 
de  pn']>arar  la  le'^islaciün  aduanera,  ab- 
sorvió  todas  sus  iacultades  en  el  curso  de 
mas  de  cuarenta  afios,  sin  que  jamas  el 
cansancio  detuviera  su  pluma  laboriosa. 
Su  labor  continua  no  fué  conocida  en  su 
tiempo  porque  fué  tan  silenciosa  co- 
mo fecunda.  Sin  ella  el  pais  no  habría 
contado  con  ordenanzas  fiscales  que  hoi 
son  la  base  de  nuestro  mecanismo  rentís- 
tico y  de  nuestro  futuro  económico.  Tres 
cualidades  dominantes  habia  en  su  ca- 
rácter: su  es])erimentación  en  las  finan- 
zas; su  acendrado  amor  á  la  humanidad 
y  su  fé  religiosa.  En  estas  )>oderosas  y 
ejemplares  virtudes,  descansaron  todos  sus 
actos  públicos  y  privados.  En  las  adminis- 
traciones deBiilnes,  Montt, Pérez, Errázu- 
rizy  Pinto  desemi)efió  con  probidatl  losdeli- 
cados  V  honrosos  cariaos  de  Oficial  Mayor  del 
Ministerio  de  Hacienda ;  íSecn^ario  del  O  >n- 
sejode  Estado;  Superint(índentede  los  Fe- 
rrocarriles del  Estado;  Diputado  al  Con- 
greso;  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  J  us- 
ticia.  en  la  Sala  de  Hacienda;  Visitador 
de  Oficinas  Fiscales;  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda.  A  su  afán  creciente 
por  el  proícreso  econ()!nico  nacional,  síí 
debió  la  orirnniznción  di*  la  Oficina  de 
Contabilidad  FiscaJ.  para  «d  servicio  .i^enc- 
ral  d(í  la  Kepúldica  y  la  fnndí-.ci'Ui  (!e  la 
primero  í  ^ya  de  Ahorros  r.^tubiecida  en 
(Jhile  ])ara  los  empleados  ]n'd)Iicos,  con 
una  sección  particular.  UccifU  salido  de 
las  aulas  universitarias,  pasó  á  servir  al 
Estado  en  el  Departamínito  de  Hacienda, 
en  1840,  en  calidad  d(»  oficial  auxiliar 
(Abril  S).  Desde  esa  Orha  data  su  his- 
toria de  funcionario  público.  la  cual  in- 
terrntupió  la  muertí»  en  IS^S;"),  á  los  44 
años  d(;  trabajo  ])ermanente,  con  sólo  una 
breve  interrupción  que  su  cédula  de  ju- 
bilación le  concedió  como  rej)oso  de  su 
ardua  y  prolonpida  tarea  de  financista. 
Sucesivamente  y  por  orden  cronolójrico,  fué 
ascendiendo,  mertted  a  su  probidad  y  ce- 
lo por  el  cumplimiento  de  su  deber,  en  la 
escala  de  los  honores  y  de  los  puestos  de 
responsabilidad.  El  lí)de.Julio  de  1S41, 
fué  nombrado  oficial  de  })arres  del  mismo 
ministerio  de  hacienda.  El  7  de  Agosto  de 
1>^40,  86  le  designó  oficial  .'tercero;  el  18 
^e  Marzo  de  1^<47,  segundo  v  el  17  de  Ju- 


nio de  1849,  primero.  El  10  de  Julio  de 
1840,  se  le  nombró  Oficial  Mayor  in- 
terino y  en  projiiedad  el  lo  de  Septiem- 
bre del  mismo  afio.  Kl  1.**  de  Mttvo  de 
lSi}><,  se  le  enconmendó  la  misión  de  visi- 
tar las  oficinas  fiscales  de  la  Repúbli- 
ca, con  el  carácter  de  tempoml,  y  per- 
manente el  5  de  Septiembre  de  1859.  El 
2iS  de  Noviembre  de  ls(5u,  fué  nombrado 
Director  de  la  Oficina  de  Contabilidad 
General,  cargo  anexo  al  de  Inspector  de 
Oficinas  Fiscales,  que  se  le  dio  conao fun- 
dador de  esa  secci<'>n  del  ramo  de  hacien- 
da. Dentro  del  tiem})0  que  sirvió  en  los 
puestos  señalados,  ]>rest6  su  concurso  gra- 
tuito á  los  siguientes  cargos  públicos:  ofi- 
cial de  la  guardia  nacional,  desde  el  19  de 
Mayo  de  1«^40,  i)rimero  como  teniente  y 
después  como  Sarjento  Mayor;  en  e«te 
grado  r(Miunció  el  ]2  de  Agosto  de  1845; 
Secretario  del  (.'onsejo  de  Estado,  eu  diver- 
sas éjiocas,  antes  delsóS  y  desde  esteaüo 
como  cargo  anexo  al  de  Oficial  Mayor  del 
Ministerio  de  Hacienda.  En  esos  tiempos 
no  se  entilaba  como  al  jiresente  acumu- 
lar servicios  y  rentas  en  un  solo  favoreci- 
do de  los  gobiernos.  Los  servicios  públi- 
cos eran  mejor  atendidos,  con  mayor  celo 
y  honradez  y  con  una  renta  equitativa. 
Dentro  de  la  órbita  de  las  funciones  del 
Estado,  e.^taba  el  severo  cum]>limiento  del 
deber  como  inherent*^  al  patriotismo  y  á 
la  moralidad  social.  Desde  1854  hasta 
18i>7,  fué  Su])erintendente,  en  comisión, 
de  la  ( -asa  de  Moneda.  PjU  el  curso  de  su 
comtítido,  se  introdujeron  serias  y  trascen- 
dentab^s  reformas  en  el  sisttMua  de  ma- 
quinarias y  acuñación  de  monedas  y  se 
formuló  un  ])royecto  de  nu(;va  ordenan- 
za. Desde  el  6  de  Octubre  de  l?^Oi)  hasta 
Febrero  de  18(U>,  fué  .Superinteu lente  in- 
terino de  la  ('asa  de  Moneda,  en  reempla- 
zo dt*  don  líafael  Sotomayor  que  habia  si- 
da enviado  al  Perú  en  servicio  especial 
dijílomatico.  El  8  de  dunio  de  IS.'íS,  fué 
encargado  en  visitar  la  Quinta  Normal. 
Formó  i)arte  del  (Jongreso  como  repre- 
sentante del  departamento  de  Tiinares,  en 
el  período  legislativo  de  LSoo  hasta  IftoT. 
En  Septiembre  de  1858,  fundó  y  admi- 
nistró la  (Jajá  de  Ahorros.  Fu(5  Superin- 
tendente de  los  Ferrocarriles  en  construc- 
ción  entre  (.Juillota  y  Santingo,  desde  el 
lí)  de  Junio  de  18o9  hasta  el  9  de  Sep 
tiembre  de  1S63,  año  en  que  se  tef- 
mii]ó  la  obra.  Desde  esa  fecha  hasta  el 
4  de  Julic)delí>(J4,fuéSuperintendtíutedcl 
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tráfico  del  ferrocarril  de  Santiago  y  Val- 
paraÍHO,  tiempo  que  dnró  este  car<ro.  Asi- 
minnio  fué  representante  de  las  ac^ciones 
del  Fisco  en  el  Ferroearril  del  Sur,  desde 
el  25  de  Septiembre  de  1803  hasta  18C4. 
En  18T5se  leencargóla  redaceiun  de  un 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  d(»  cíuitribii- 
cioues.  En  1S60,  el  31  de  Marzo,  se  le  nom- 
bró Presidente  de  la  ('Omisiún  encar<rada 
de  levantar  un  empréstito  nneional.  Desde 
el  28  de  Julio  de  1866,  desempeñó  el  carjLJ:o 
de  ministro  es])eeial  en  la  Corte  íSnprenia, 
en  la  Sala  de  Haeieuda,  hasta  «¡ue  caducó 
e8e  pnesto  por  una  ley  del  (  onfrreso.  Sirvió 
el  puesto  de  examinador  de  las  cuentas  de 
la  liílesia  Metropolitana  siu  finiquitar, 
desde  1844  liasta,  ISOT.  Del  mismo  nunlo 
estuvo  investido  del  canieter  de  coujuez 
con  el  arzobispo  de  Santia^ro,  jíara  falhir 
dichas  cuentas  eonforme  al  decreto  del 
Ejecutivo  de  fecha  D")  de  Mayo  de  1860. 
El  24  de  Febrero  de  1^65,  fué  nom- 
brado ]iresid<»nte  de  la  comisión  que  de- 
bía formular  un  proyecto  de  ordenanza 
y  reforma  de  la  Contaduría  Mayor  y  de 
tesorarias  fiscales.  Con  i*j:ual  celo  y  com- 
petencia, sirvió  diversos  otros  careros 
administrativos,  en  oficinas  de  contabi- 
lidad, correos,  aduanas,  como  asimismo 
en  cargos  de  redacciones  de  ordenanzas, 
tarifas,  reírlamentos,  leyes  de  j>atentes, 
organización  de  oficinas  de  ferrocarri- 
les, de  colonización  austral,  cultivo  ilel 
tabaco  en  el  pais,  de  jiros  jiostah-s,  de 
eBtablícimientos  manufactureros  di*  San- 
tia'jTO,  del  ejercito,  comercio  v  casas  de 
crédito.  í]n  el  curso  del  primer  período  de 
la  guerra  del  Pacífico  (isTD^.  d^scmpefió 
el  cargo  d(í  Director  de  la  Caja  Hipoteca- 
ria, en  lugar  del  señor  Antonio  Varas  que 
babia  ])asado  á  servir  el  Ministerio  del 
Interior  Ú'n  di-  Abril).  Kn  Ins."),  se  le 
coneeilió  su  jubilación  como  director  de  la 
contabilidad  general  del  pais.  Kl  11  de 
Agosto  de  ese  mismo  año,  sucumbió  víc- 
tima de  una  afección  coutraida  en  el  tra- 
bajo asiduo  de  la  administración.  No  obs- 
tante su  dedicaci<)u  á  los  cargos  que  de- 
8emi)erió,  tuvo  tieni])0  suficiente  para  ha- 
cer el  bien  al  pueblo  y  i)ara  practicar  las 
virtndíís  cristianas.  íSobre  su  tumba,  el 
doctor  don  Tomos  k.  Torres,  dijo  en  honor 
de  su  memoria:  «ríJonsagrada  su  vida  en- 
tera al  más  honrado  y  coiíütante  servicio 
del  pais,  el  sefíor  don  Juan  Ncpomuceno 
Jara  hizo  del  Fcvero  y  estnct«)  cumpli- 
mieuto  del  deber,  aw  culto  mab  }ireciu»o» 


En  el  largo  espacio  de  tiempo  de  44  años, 
que  equivale  al  término  medio  de  la  vida 
de  un  hombni,  sirvió  sucesivamente  en  lo» 
diversos  perí<Klos  de  las  administraciones 
de  Biilnes,  Montt, Pérez,  Errázuriz  y  Pin- 
to, v  tuvo  el  raro  talento  de  merecer  la 
confianza  de  estos  diversos  hombres  de  Es- 
tado, sin  í[ue  para  ello  le  fuera  necesario 
saíírificar  jamas  d  lema  invariable  de  sus 
]»rincij)ios  políticos  ni  la  convicción  pro- 
fundamente austera  de  sus  sentimientos  re- 
ligiosos. ( -asi  no  hubo  puesto  de  confianza 
de  los  ramosde  la  hacienda  pública,  en  los 
que  |H)seía  una  versación  realmente  escep- 
cional,  á  los  cuales  no  suministrara  el  ¡x;- 
deroso  contingente  de  sus  luceayá  donde  \\o 
hiciera  llegar  sus  prudentes  y  provechosos 
coi)S(»jos».  VA  k\\ú,y\o  l'll  In(/e¡}í*.ít(lieittey  le 
dedicaba  e>tas  ebnuientes  frases  en  su  neero 
logia:  «Como  hombre  público  fué  siempre 
constante  y  leal  A  sus  convicciones  y  li 
pesar  de  los  diversos  gobiernos  á  quiénes 
sirvió,  suiK)  siempre  harmonizar  y  deslin- 
dar perfectamente  sus  ideas  nacionales  con 
sus  convicciones  de  verdadero  católico.D 
A  su  vez,  A7  Kata tifiarte  Católico^  mani- 
festó los  concej)to8  honrosos  que  reprodu- 
cimos de  su  sección  editorial:  «La  reli- 
gión, que  supo  inspirarle  en  vida  una  pro- 
bidad intachable,  reconocida  por  todos  los 
hombres  públicos  de  nuestro  país,  y  una 
abnegación  siu  límites  ]iara  los  tralugos 
|»úb!icos  y  en  suma  todas  las  virtudes  cí- 
vicas del  ciudadano,  le  consolaron  en  sus 
últinuís  nu)mentos  y  podemos  esperar  que 
ellas  taud)ién  le  hayan  acordado  el  pre- 
mio ii  que  se  hizo  acreedor  por  sus  méri- 
t<»s.í>  El  señor  don  Juan  NejMjmuceno  Ja- 
ra fue,  como  stí  tleja  constatailo,  un  emi- 
nente servidor  público  que  no  esc  usó 
jamás  su  concurso  inteligente  y  poileroso 
al  nu  jora  miento  de  las  instituciones  que 
sirven  de  fundamento  á  la  estabilidad  na- 
cional. 

JARA  (UamónÁngkl). — Ilustre  sacer- 
dote y  orador  sagrado.  Nació  en  Santiago 
el  2  de  Agosto  de  180:¿.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  Nepomuceno  Jara,  respetable 
funcionario  público,  y  la  digna  matrona  se- 
ñora Cáruíen  Kns.  Hizo  sus  primeros  e>tu- 
dios  <ín  el  Colegio  de  los  Sagradlos  Corazones 
de  ValparaivSo.  El  12  de  Marzn  de  1 862,  in- 
gresó al  curtió  de  humanidades  del  Semi- 
nario ('Onciliar  de  Santiago.  Permaneció 
.  en  (;^e  est^blecimiei.to  <!«'  ensef^auza  hasta 
i  que  estuvo  prejmrado  para  graduurse  dtí 
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bachiller.  En  este  períoJo  de  sus  estadios, 
Re  incorporó  A  las  aulas  de  la  üniversidíuí 
para  hacer  completa  su  cultura  en  dere- 
cho. El    lí)   de   Marzo  de  187U  ahandonó 

sus  estudios  de  l<»ves  v  se  incorporó  al 

•        •  I 

clero,  volviendo  al  8eiuinario  ú  continuar 
su  educación  eclesiástica.  Muy  jnven  se 
reveló  orador  sagrado  notahh».  Su  primer 
trabajo  de  este  orden  fué  com|mesto  en 
1H73  (17  de  Septiembre),  por  encarjLCodcl 
Mnnicipio  de  Santiago  y  con  motivo  de  la 
solemne  ceremonia  con  que  se  celebró  la 
transformación  del  SantA  Lucía.  En  su 
juventud,  fué  miembro  de  varias  corpora- 
ciones literarias  y  níligiosas  ipie  ]v.  debie- 
ron la  cooperación  de  su  esMisiasmo  y  de 
8U  saber.  Ha  sido  fundador  tlel  Colcgi»»  de 
San  Miguel.  En  su  carrera  saciTdotal,  ha 
hecho  de  su  ministerio  un  aiM)stolado  de 
educación  poi)uIar.  Obedtíciendo  á  estas 
levantadas  inclinaciones  de  su  carácter, 
fundó,  en  Sejítiembre  de  IsíSO,  el  Templo 
de  la  Gratitud  Nacional,  i)ara  peri)etuar 
las  memorias  de  los  héroes  v  mártires  de 
la  guerra  del  Pacífico,  de  Chile  contra  el 
Perú  y  Bolivia  (1871)).  En  el  templo  hay 
uua  cripta  destinada  &  servir  de  Panteón 
á  los  guerreros  ilustres  de  esa  epopeya 
gloriosa.  En  la  Casa  de  Purísima,  estable- 
ció una  sección  que  sirviera  de  Asilo  de  la 
Patria  para  los  huérfanos  de  la  mencio- 
nada contienda,  la  cual  recibió  una  ])en- 
sión  de  cuatro  mil  ])es()s  del  Gohitu'no.  Con- 
chuda la  edncHción  de  los  huérfanos  de  la 
guerra,  transformó,  en  InSÓ,  el  Asilo  de  la 
Patria,  en  un  Pensionado  Universitario. 
Este  est^iblecimiento  es  una  hospeilería  pa- 
ra los  estudiantes  de  provincias  (]Ur  se  di  ri- 
gen á  la  capital  ácursarcarrerascientííicas. 
Recientemente  (18S7-SS).  ha  recorrido  la 
Euroi)a,  estudiando  los  diversos  sistemas 
de  las  Universidades  católicas  i)ara  i)lan- 
tearlos  en  la  que  se  ha  fundado  en  Sjin- 
tia^ro.  Visitó  Roma  v  Jerusah^n,  en  cuvos 
templos  predicó  su  doctrina  cristiana,  con- 
firmando su  celebridad  de  orador  católico. 
De  regreso  á  la  patria,  ha  continuado  sus 
tareas  del  sacerdocio  con  el  fervor  que  ha 
manifestado  siempre  en  sus  empresas  re- 
ligiosas. De  sus  sermones  podría  formarse 
Uu  libro  de  no  escasas  páginas.  La  mayor 
parte  de  sus  oraciones  de  la  cátedra  de 
la  ij^lesia,  versan  sobre  ternas  sociales  y 
patrióticoa.  Su  lenguaje  es  generalmente 
correcto  y  elegante.  Poseedor  de  una  ilus- 
tración variada,  se  distingue  en  sps  escri- 
to» y  en  puh  discurso.'^  j>ür  una  erudición 
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admirable.  Es  sin  duda,  uno  de  los  aacer* 

dotes  ilustres  del  ])aís. 

JARA  (EoiDio). — Financista  y  servi- 
dor del  Estado.  Era  natural  de  iSantif^Cfo 
y  se  educó  en  el  Instituto  Xacional.  Des- 
de nuiy  joven  prestó  sus  servicios  á  la 
ailmini.stración  pública.  Ijargos  años  fué 

Oficial  j\raví»r  del  Ministerio  de  Hacienda. 

* 

En  sus  fmiciones  de  oficinista,  so  consa- 
gró íL  la  recopilación  de  algunas  leyes  im- 
portantes de  la  era  colonial  que  han  ser- 
vido para  la  formación  de  ordenanzas  de 
contribuciones.  Sus  concK*.imiento8  econ^V 
micos  h»  hicieron  figurar  en  su  tiemfjo 
como  un  financista  notable.  En  el  período 
legislativo  de  l'S7¿),  fué  Diputado  al  Con- 
greso. 

JARA   QUEMADA  (Paila).— Emi- 
nente matrona  de  la  independencia.  2ía- 
ció  en  Santiago  en  1768.  tué  su  padre  el 
[latricio  don   Domingo  Jara  Quemada  y 
su  madre  una  señora  Verdugo,  hermana 
tle  la   ilustre  pr4»genitora  de  los  Carrera. 
Educada  conforme  a  la  cultura  de  su  fa- 
milia, se  distinguió  desde  su  más  tieroa 
edad  por  su  amor  á  la  caridad  y  sn  fervor 
patriótico.  Estas  ejemplares  virtudes  le 
inspiraron  las  nobles  acciones  de  humani- 
dad y  abnegación  que  han  hecho  célebre 
su  nombre  y  su  memoria  en   los  anales 
del  país.  Sus  memorables  virtudes  cívicas 
han  ^i([o  ri'cordadas   por  los  ])oetas  y  los 
hi.storiadores,  presentándolas  como  ense- 
ñan zas  perdurables  á  las  generaciones.  Se 
ha  comparado  por  su  lieroismo,  A  la  subli- 
me Policarpa  Salavíirri'etadela  revolución 
sud-americana,  (pie  en  Nueva  Granada  se 
sacrificó  en  aras   de  la  libertad  de  su  pa- 
tria. Ambas  han  tenido  su  émula  en  An- 
tonia Santos,  compatriota  de  Policarpa 
Salavarricta,  en  el  afecto  al  pueblo    y  á 
la  soberanía  de  la  razón.  Paula  Jara  Que- 
mada, como   hija  de   una  lamilia  ilustre 
del  coloniage,  tuvo  desde  niña  al  alcauce 
de  su  deseo,  las  delicias  de  la  vida  y  ja- 
nnis  sufrió  las   desazones  del  infortunio. 
Unida  des]>ues  á  la  suerte  de  un  distiu- 
guido  cabal híro  do  apellido  Alartinez,  su- 
po inculcar  en  el  tierno  corazón   de  sus 
hijos  las  virtudes   que  habian   caracteri- 
zado su  persona.  Ilabia  en   ella  reunidas 
todas   las  grandes  cualidades   de  la  ma- 
jer  pura  y  de  la  madre  modelo.  Cuando 
lareVi^lución  de  1.;  ¡udt^iKMidencia  conmo- 
vió al  país,  ella  estaba  preparada  al  mar* 


JA 

tirio  jtoT  el  HTistPTO  cnmpli'niento  del  de- 
biT.  Él  10  de  Marzo  de  1^^S,  fué  el  din 
tü  iiuc  se  ^evel^^  en  todo  su  psiiltndor  su 

Eiitriütiamu.  Sabedora  del  di'.sasrro  que 
a1)ia  expruiu-iitndo  en  <^iut'im  Kiiynda 
el  ejército  lílwrtiulor  de  Sau  Ufirtiti  y 
comiireudit'iuUi  tjue  ffc  suceso  pnnia  cu 
l>cligrü  la  autonomía  de  In  ¡latria,  üodís- 

Smsi)  &  fortalecer  el  eüpipir.n  guerrero  de 
lelos  soldados  del  heueiiiijrito  capitán  do 
loK  Andes  con  an  ejemplo  de  valor  y  de 
civismo  &  ña  de  que  uo  sa  malograse  la 
uhra  de  la  revolucnm  eniaiin'jindora.  Hi'ii- 
ui>>  á  twlos  snn  inquitíiiox,  <ipiTnrios  y  ca.- 

tiataces;  los  armó  coiiveiiicnti'mente  y  cu- 
Qcaudoilsii  hijo  al  frunted('eIlos,ai(iiiir- 
dtü  ti  San  ^lartiii,  que  debia  jiaitar  [vor  »\\ 
hacienda  de  Faiiic,  para  ofrecerle  tan  ineH- 
perado  concurrió  de  soldadux,  Al  arribar 
saa  Martia  il  sn  Yiiüosn  beredad,  la  si'- 
AoTB  Fanla  Jara  Quemada  le  orreinb^  ese 
grupo  de  servidores  ii<des  y  cuantos  re- 
corso»  neeortitase  para  sus  xubludos.  Lu 
hacienda  de  I'aiiie  se  tmsiormó  do  inipm- 
viso  en  cuartel  frenenil  del  ejéniro  jutrió- 
ta.  Üuña  l'aula  Jara  Quemada  di<í  á  Sun 
Martin  y  sus  guerrertts.  alinn-nro.^,  ettba- 
llot.,  refrescos,  en  fin.  y  cnanto  era  ynvi- 
HO  i»ra  prepararse  i'i  sostener  la  última 
Iwtal  la  que  debía  tener  lii>fiireu  los  llanos 
lie  MaijH},  Aquel  refnirírt  salvador,  olVecído 
por  uni'oraitóii  de  mnjer,  finí  el  centiiide 
laa  primeras  Ojieraeionesdela  nueva  CJim- 

5 afta.  DeMdeél,que  fué  cuartel.  Iiii.-ii)iral 
e  sanare  para  los  heridix,  almacén  de 
víveres  y  siilvadnr  asilo  [uira  lod  vencidos. 
8au  Martin,  ¡nipartii')  bis  jiriineraKi'irde- 
uedque  dübiau  reiU7:aiji/iir  al  ej^rcituque 
Tvutraria  la  derrota  de  <  'ancha  Hiiyiidii  y 
Tem'eríapanis¡eni]in'al<-s|):iriiil.('ii]ii¡>lidit 
sumisión  tan  luitríiUicanitiSiin  .Martin,  se 
disponfaú  reiili-jTarse  sobre  Santiiii.'"  rniiii- 
donna  mañana  fué  sTpri'ndiila  con  la  vi- 
sita de  una  luirtídit  ib- riiddiidos  espiit'!'!- 
Ics.  Se  enonjtralta  sentada  en  nniidc  los 
corre<b)re9  de  su  c;w;i  sidiirt.-^'a.  m  Iil 
célebre  In-rclad  de  1'aiin",  tuniiiiidii  el 
cbísico  innti-di-  nm'slros  «bnelu-j,  loslnrn- 
bn-  anti-rmí  ipte  con  la  líiierlad  vino 
á  hacerse  mas  eiinurterntini  ilel  (lais. 
La  señora  l'unla  -laiu  ( jiifunida,  r<'ei>noi'i- 
da  tiu  Ion  alrededores  por  sn  iipnlineiii, 
caridady  bt  iK-llezn  <b-  sus  bijas,  Ini'-  visita- 
da jwr  la  Hvanzoila  eriemijra  en  atención 
i  SU  notorio  patriotismo.  l.<is  españoles 
-BCOstumbndjau  esas  visitas  siempre,  pa- 
la hacer  rei|UÍsicioiies  de  víveres,  liírrajes, 


animnleí  para  la  tropa,  sin  considerar  el 
¡lie  talaban  y  sin  estimar  el  título 
nmilift   fjue  sometían  ú  tan  Inliu- 


hojiar  ntie  talaban  y  sin  estimar  el  título 

de  la  mn  ■" 

mana  contri  burlón  de   guerra,   Al   llegar 


i  el  oficial  de  la  partida  milit:ir  española 
!  á  lox  umbrales  de  la  puerta  de  CAJle,  saUí- 
I  dó  á  la  seflora  con  entas  pocas  corteseB  jia- 
I  labras  que  desmienten  u;^:itií;na  liÍLlal}ruia 
castellana: — «Las  llaves  de  la  bodi-fra^, 
A  lo  que  ella  replict^: — «¿Xecesita  Ud  ví- 
veres? Los  tendrá  en  abundancia.»  El  sol- 
darlo contestó: — o  Las  llaves  pido».  Dofla 
Paula  .(ara  Qnema^la  ilijo,  por  única  res- 
prn-sta: — «Las  llaves  no  se  bis  entri-j;aré 
jamas.  Nadie  sino  yo  manda  en  mi  cjisan, 
( >fnscado  por  la  cólera  el  oficial  onb'iió  A 
sus  soldados  que  liicieran  fne<;o  sobre  esa 
noble  mujer  que  uo  pemiitíu  la  violadóu 
de  KU  domicilio,  ejercitando  un  derecho 
que  cualquiera  autoridad  civilizada  res- 
peta. Ella  liabta  avanzado  hacia  los  sol- 
claibis  españoUw  y  tocando  con  su  )i(-ebo 
los  fusiles  que  le  iban  &  dar  )s  muerte, 
tus  desafiaba  á  i)r(*ivb;r  con  su  actitud 
enér<;icay  ma^''estn<isu, — El  oficial  enemi- 
go y  MUS  subalternos  se  sintieron  domina- 
dos |H)r  la  mirada  y  lu  acritud  incotitrustn- 
bltí  de  tan  valerosa  mujer.  Low)  de  furor, 
mandó  entonces  que  pusieran  fuego  á  la 
casa  ]iara  castigar  la  rebeldía  de  la  ¡iro- 
pietaria.  Doña  l'aula  Jara  Quemada  kb 
Volvió  al  correibir  y  con  el  pié  bi/.o  rmlar 
id  brueeni  tradicional,  lleno  de  carbones 
encendidos,  exelannindo:  —  iíAbÍ  tienen 
fni'go!i)  Hnmilbulo  el  oHcial  {M>r  tim  le- 
vantado espíritu,  dio  vueltas  las  bridas 
I  de  sil  cal'allo  y  partió  arrojando  por  i'nii- 
codesqutt''  un  torrente  di- juramentos,  im- 
piiipid.s  ib'  sn  situación.  Ija  heroina  Imbia 
vencido  en  sil  entereza  al  invufor  de  su 
bogar.  Conclnida  ;íloriiisann'nte  la  guerra 
de  1)1  iiidcpendein-iiuesta  iiolile  nni.tnma  se 
roiisM'^ró  iil  ('j.-reicio  dr  la  caridoil.  Aban- 
donó In  sociedad  domb- Imbiavividoy  r.-«>. 
rrió  las  liuinildes  viviendas  del  desvalido  y 
del  desiri'aciado  llevándoles  sus  recursos. 
lüLS  caréeles,  los  liospitnb's  y  los  asilos 
did  pobre,  fueron  los  recintos  que  frecuen- 
tó eoiisolando  los  dolores  bunianos.  to- 
llas las  desventilias  i|ue  consumen  la  es- 
pecie. Ilastn  poco  tit'tii[H)  untes  de  su 
niuei'M'.  rigió  una  prescripción  oficial  qne 
le  piTinitia  el  libn- acceso  á  bis  prisiones, 
donde  iba  á  dulcificar  bis  sufrimientos 
de  los  seres  que  estaban  bajo  el  peso  de 
lu  ley  por  sus  i:iil[>as.  Mas  de  una  vez 
salvó  condcnadiiH  de  lu  pena  capital, como 
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acontec¡(^  con  la  infeliz  Caroca  que  debía 
8cr  pasada  por  las  armas  por  sus  delitos. 
Jjft  Casa  de  Corrección  de  mujeres  de  San- 
tiagü,  le  debió  la  introducción  de  consi-- 
dorables  mejoras  que  beneficiaban  &  las 
detenidas.  Los  condenados  A  muerte,  te- 
nían en  ella,  en  su  inagotable  filaiitrojiia, 
un  consuelo  en  sus  postreros  momentos. 
Ija  caridad  v  la  moralizai^ión  de  las  clases 
indigentes,  fué  su  apostolado  cristiano. 
Más  ^ue  una  filantrópica  matrona,  fué 
una  hija  de  la  religión  preconizando  todas 
las  virtudes  en  el  seno  de  las  masas  po- 

f)ulares.  A  su  afán  filantrój'ico,  se  dtíbió 
a  existencia  de  una  corporación  de  caridad 
que  tenía  por  fines  el  socorro  álos  pobres,  á 
los  aflijidos  y  á  los  encarcelados.  Anciana 
ya,  los  años  no  eran  un  impedimento  i)ara 
su  labor  diaria  de  liacer  el  bien  á  los  ne- 
cesitados. Su  ejemplarizadora  exit^teucia. 
tuvo  su  fin,  en  medio  de  las  lágrimas  del 
pueblo,  el  9  de  Septiembre  de  l^!^)l,  des- 
jmés  de  una  penosa  y  prolongada  dolencia. 
Su  memoria  ha  sido  enaltecida  iK»r  nues- 
tros ])oetas  y  i)ublicistíis  con  entusiasmo 
erecieute.  Su  deudo  el  poeta  don  3Ianu(;l 
Antonio  Hurtado  y  ,Iara  Quemada,  le  ha 
dedicíado  una  estimable  biografía.  Igual 
homenaje  le  ha  rendido  don  José  Bernar- 
do Suarez  en  su  libro  titulado  Flutarco 
(fe  las  Jócenes,  donde  la  presenta  como 
un  modelo  de  cualidades  superiores.  A 
medida  que  los  años  y  los  siglos  se  suce- 
dan, en  su  peregrinage  á  la  eternidad,  su 
nombre  crecerá  en  gloria  en  la  ei>opeya  y 
en  h»-:  íiiíales  de  las  virtudes  que  ejem- 
plarizan á  la  humanidad. 

JARA  QUEMADA  (Antomo).— Ge- 
neral delacolonia.  Era  sobrino  del  gober- 
nador del  reyuo  de  ('hile  don  Juan  Jara 
Quemada,  hijo  délas  Canarias,  dondt»  na- 
ció en  1551).  Este  ilustre  funcionario  del 
período  colonial,  fué  un  militar  benemé- 
rito que  por  sus  jiroezas  mereció  el  títu- 
lo de  Caballero  de  la  órdtru  de  San  tingo. 
Llegó  á  Valparaíso  el  I.'*  de  Enero  de 
161 1,  con  destino  á  administrar  el  país  y 
á  regir  los  destinos  de  la  iíeal  Audien- 
cia. Lo  designó  para  esos  honrosos  cargos 
su  amigo  el  marques  de  Montes  Claros, 
virrey  del  Perú.  Dcispues  de  dos  años  y 
dos  mes  de  gobierno,  dejó  sus  pues- 
tos, en  los  cuales  ganó  reputación  de  sabio 
y  de  valiente.  Murió  á  mediados  del  si- 
glo XVII.  De  tan  carcicterizado  persoua- 
ge  era  deudo  inmediato  don  Antonio  Jara 
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Quemada.  Como  ¿1,  ñié  nno  de  loe 
rales  mas  conspicuos  de  sn  tiempo. 
de  existir  á  prmcipios  del  siglo  X^ 

JARA  QUEMADA  (Domingo).— B^i 
tricio.  Fué  hijo  del  progenitor  y  fundadáí^ 
de  la  distinguida  familia  que  glorifio66ot| 
sus  virtudes  cívicas  doña  Paula  JaraQuo»! 
mmla  y  Verdugo  de  Martínez  en  la  éel^ 
de  la  indeijeudencia.  Se  siugnlarixó  por 
su  severidad  de  costumbres,  entre  CQ70Í 
hábitos  el  culto  de  la  patria  fué  el  piíi 
mero. 

JARA  QUEMADA  Y  CISTERNAS: 
(Mklchou).— Funcionario  público  enelpe- 
ríoilo  colonial.  Perteneció  A  la  re«iietuk 
familia  anterior.  Fué  largos  años  regidor 
de  la  ])rovincia  de  ^^antiago.  En  el  cursodi 
su  administración  se  construyeron  loi 
más  notables  edificios  públicos  de  laok 
])iral.  Supo  atraerse  el  afecto  iH>pularooA 
su  prudencia  y  su  rectitud  de  procedem. 
Recuérdase  como  uno  de  los  mngistradoi 
más  íntegros  y  prestigiosos  do  .su  épooL 

JARA  QUEMADA  Y  VARGAS  DE 
FERNÁNDEZ  MATTA  (ExniguETA).- 
Distinguida  matrona.  Fueron  sus  padres 
don  A<^ustin  Jara  Quemada  y  la  señora 
Juana  Vargas.  Educada  en  las  prácticu 
cristianas,  ha  sido  una  ])rovidencía  para 
los  pobres.  Su  honorable  familia  ha  here- 
dado las  tradicionales  cualidades  de  sai 
antecesores,  que  fueron  preclaros  por  su 
( i\  ismo  y  su  ñlantropía. 

JARAMILLO   (Gkkónimo).  —  Perio- 
dista.  Es    oriundo  de   la    Serena   y  »e 
ha    educado     en    sus    colegios    locales. 
Afecto  á  la  |>rensa,  ha  cultivado  el  dia- 
rismo  con  alan  y  talento   en  su  pueblo 
natal.    En    187^    fundó    el    diario    La 
lu'j'onna    que   aun    sostiene    y    redacta 
»Su  labor  constante  del  periodismo,  no  le 
ha  impedido  ]>rehtar  sus  servicios  á  fll 
jmcblo.  lia  sido  regidt)r  municipal  envi^ 
rios  periodos  constitucionales,  jiropendien- 
do  en  ese  puesto  al  [)r(>greso   y  bienestar 
del  departamento.  Figura  desde  su  juven- 
tud, en  las   ñlas  del    liheralismo,   cuj'Oi 
l)rincipios  han  servido  de  ¡>rograma  á  SQ 
órgano  de  publicidad  y  (mi  el  cual  ha  fnn- 
(la<h)  sus  ilctos  de   servidor   {uiblico.  Ll 
]>rensa  es  para  él  una   institución  tan  no- 
íde  y  elevada  como  su  credo  republicana 
lia  Serena,  como  la  provincia  de  (Joqním' 
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Ím>,  debe  il  su  propaganda,  do  más  de  do- 
ce afioBy  la  mayor  j)arte  de  su  progreso 
Eositivo,  paes  La  Rpformn  lia  sido  nn 
eraldo  permanente  de  sus  tísí  ucrzos  pa- 
trióticos. A  8U  benévola  acogida  y  jifotoe- 
ción  debe  la  Serena  la  reputación  de  \{\\\i 
disfrutan  en  el  puis  y  en  el  extningero  va- 
rios jóvenes  inteligentes  que  han  iH)nísa- 
grado  sus  desvelos  ú  las  letras  jionjue  su 
pabllcacióu  ha  sido  el  hogar  que  les  ha 
servido  de  salvador  refugio. 

JAUAMILLO  fJosK  Antonio). — (íno- 
rrero.  Nació  en  Kuneagua  en  \<)\\.  Fu»'- 
ron  »us  padres  don  Silvfstro  Jaramillo  y 
doila  Juana  (-uevus.  Se  incorporó  ími  el 
ejército  en  1S74  en  las  filas  cKíl  l)atallón 
Buíu  y  en  1877  pasó  al  4.**  de  Línra,.  C!on 
el  grado  do  subteniente  díd  regiiuionfo 
Santiago,  concurrió  á  la  campaña  del  Pa- 
cífico  (1870).  Peleó  valientemente  en  la 
batalla  de  Tacna  (L^O  de  Mayo  de  1880)  y 
en  la  de  Miraflores  el  (15  de  Panero  de 
1881),  Habiendo  quedado  gravemente 
herido  en  esta  batalla,  mm'ió  eii  A  hos]»i- 
tal  nulitiir  del  (íallao  el  ^!  de  Febrero  <h'l 
mismo  año. 

JAKPA(.Io.si5Maxitkl). — Milit^ir.  ( 'on- 
eurrió  á  la  guerra  d(;l  Pacífico  <v)iuo  ofi- 
cial del  reíximientí»  Chilhin  (ls7í)-|?ss()) 
y  murió  en  la  batalla  de  Tacna.  INírhMie- 
cía  a  una  anti<(u:i  faniilia  de  soldados  del 
país  y  al  rendir  su  vida  en  los  altares  drl 
patriotismo  sólo  ct)ntabji  3o  años. 

JARPA  (Onofhk). — Distinguido  ¡lin- 
tor,  ahunnode  la  AeadiMiiia  «le  Pintura  de 
la  Universidad.  Se  inició  en  el  arte  de  la 

f tintura,  eulrivando  el  paisaje,  con  dos  be- 
lísimas obras  de  su  pincel  (pie  exhibió  4>n 
la  Ex{N)sición  Internaeional  de  Chile  cu 
187Ó.  Una  de  sus  ni;is  hermosas  produe- 
riones,  es  la  denominada  ljf(s  Vi  atas  (fr 
Leba.  Destle  esa  época  hasta  el  i>resente 
ba  coutinumh)  ])(T(eeeionándose  en  tun  di- 
tu'íl  arte,  uno  de  los  nnis  n  preciados  en 
Europa  y  en  el  mundo  civilizado.  Sus 
paisajes  son  obras  maestras  en  su  giMiiTO 
en  el  país.  Haciendo  un  espejo  de  su  ]»in- 
cel,  reproduce  en  la  tela  las  maravillüs 
portentosas  de  la  ruituraleza,  con  la  reali- 
rlud  dtd  arte  y  la  Ixdieza  intelii^ent.e  de  la 
fiintasia.  Descuella  por  la  origin:ilidad. 

JAUPA  í.h'AN  Manikl). — (íeneral  de 
la  independencia.  Nació  en  Santiago  en 


1S04  y  S.1  educó  en  los  colegios  militares 
de  su  tiempo.  Se  enroló  en  el  ejército  pa- 
triota auna  edad  tem])rana.  Ascendió  des- 
de lí>s  ])rimeros   «ira»  I  os  »*n   la  mi!  ¡cía  y 
:  tuvo  una  participnción  di  recta  y  activa  en 
!  toilas  las  acciones  (U-  gu»írra  (]Ue  ase;riii.a- 
.  ron  la  eni:nicipaci<')ii  del  ptiís.  Terminadas 
^  las  cam|iap.as  de  la  revolución  fiiLd.idn'a 
'  de  la  KepúliJica,  continua)  sirviendo  en  el 
ejército  en   las  diversa^   esteras  ihd  debt»r 
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l(í  la  ordenanza.  Falleció  en  lí^70. 


.IKHIA  Y  (UlAH^' (Máximo).— In^ 
gi»nieroairríc«)lay  esei*itor  econoniit^ta.  Na- 
ció en  Colchaiína  en  Is.M).  Fueron  sus 
padres  don  ííregorio  .leria  y  la  señora 
Justa  (^iiacon.  Kadicadocou  su  familia  en 
Valparaiso  en  \sW,),  adípiirió  su  priiuera 
educación  en  esa  ciudad  marítima.  Kn 
18r)4  se  vió  prtícisado  á  interrum|>ir  sus 
estudi«»s  para  consagrarse  al  trabajo,  pues 
por  lallecimiento  de  su  jKidreipUMlódesde 
entonces  C(Muo  jefe  de  su  familia.  Desde  esa 
tiirrna  edad  el  niño  se  transformó  en  hom- 
l)re.  ac( (meriendo  la  lucha  de  la  vida  con 
los  bríos  propios  chd  carácter  levanta(h) 
con  ipie  lo  hii]):a  (h)tado  la  naturaleza.  Las 
nobles  manifestaciones  d<í  su  inteligencia, 
que  ni;ís  tarde  han  pn^bado  su  enérgii^a 
voluntad,  demostraron  desde  un  principio 
ípie  no  han  sido  ideales  los  tipos  mo<h'los 
que  Samuel  Smiles  ha  retratado  en  sus 
obras  moral  izad  o  ras,  porque  en  «leria  se 
han  cumplido  exactamente*  sus  opiniímes. 
A  la  (»dad  en  (ju<'  los  niños  yankees  entran 
á  la  vida  práctica.,  .leria  se  transformó  (hí 
hijo  ejemplar,  en  juulre  laborioso  d(»  su  fa- 
milia que  el  inlortunio  había  dtjiulo  en  la 
horfandad.  Siendo  levantadas  sus  aspi- 
raciones V  estando  (h)tado  dt»  una  fuerza 
moral  poder<>sa  su  anhelo  de  cultura  y  de 
llenar  más  cumplitlamente  .^u  misión  en 
la  familia,  en  la  sociedad  y  en  la  jmtria, 
su  espíritu,  su  caráctiu*  y  su  organismo 
obtem'an  nuevo  vi<::or  (Mi  la  dominación  d<» 
las  diíicultades,  en  la  batalla  constante 
(h;  su  pensamiento  y  en  la  labor  diaria  d(í 
sus  «leberes.  Ii(»s  ohstáí'Ulos  fjUe  se  (qw)- 
nían  á  la  níalización  «le  sus  legítimt)s  de- 
s(»íís  díí  hiíme^tar  y  d(»  ventura,  no  pudií»- 
ron  lograr  jamás  vencí»r  en  su  alma  h)s 
gérnieín's  <'on  qut^  lo  híibía  favorecid<»  la 
naturaleza  v  merced  á  los  cnales  hatrinn- 
fado  de  la  tlesirracia.  de  la  falta  de  fortu- 
na  v  hasta  del  ei/oismo  social.  Por  e»;í) 
decía  con  evidente  verdatl  y  lilosofía  uno 
di'  sus  biógrafos,  <•!  distiniruido  ingenien^ 
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ftorrícola  y  escritor  don  Víctor  Uíveros: 
aTratad  fie  estingdr  la  proyección  del  rayo 
luminoso  y  voreiB  la  Uva  por  encima  del 
objeto  con  q^no  tratabais  de  a])a<rarla.o 
Amando  ardientemente  el  estudio  y  no 
contando  con  los  elementos  suficientes 
para  poder  formarse  una  carrera  científica, 
optó  por  una  profesión  mecinica  más 
práctica  y  mis  breve  en  su  terminación. 
En  1869  ingresó  como  alumno  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios  de  Santiago.  Al 
comenzar  su  enclaustramieuto  de  cinco 
años  (1869-1874),  era  uno  de  los  estu- 
diantes más  débilmente  pre]»arados  j)ara 
cursar  ramos  científicos,  tan  abstractos  y 
complejos  como  los  que  componen  el  pro- 
grama de  estudios  de  la  Escuela  de  Arte^ 
y  Oficios,  No  obstante  su  falta  de  prei)a- 
ración,  logró,  á  fuerza  de  voluntad  y  de 
trabajo,  llegar  á  sor  el  primer  alumno  de 
BU  curso,  habiendo  obtenido  año  por  año 
todos  los  primeros  premios  de  sus  ramos 
de  estudio.  Dotado  de  grande  aplicación 
para  el  estudio,  de  claridad  de  exposición 
y  de  un  talento  especial  para  trasmitir 
conocimientos,  se  captó  pronto  y  sin  difi- 
cultades el  afecto  de  sus  maestros  y  con- 
discípulos los  cuales  gozaron  siempre  de 
BU  confraternidad,  pues  era  espontánea- 
mente el  repetidor  ó  pasante  obligado  de 
todos  sus  ramos  de  estudio.  Este  excelen- 
te ejercicio  intelectual  acentuó  sus  cono- 
cimientos y  sus  cualidades  naturales,  de 
tan  brillante  manera  que  se  perfeccionó 
l>or  completo  en  su  ciencia  evidenciando 
sus  raras  aptitudes  como  profesor.  Así  es 
que  Jeria,  ya  sea  que  hable  ó  escriba,  en- 
seña siempre  lo  que  sabe  y  lo  que  su  pe- 
netración descubre.  Estas  8ol)resali»Mites 
facultades,  lo  hicieron  fi«¿:nrar  en  los  ana- 
les de  la  Escuela  de  Artes  v  Oficios  como 
el  más  inteligente  y  aventajiído  de  sus 
alumnos.  A  su  constuncia  en  el  estudio, 
á  su  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres y  á  su  aprovechamiento  en  los  ra- 
mos de  su  profesión,  debió  la  rápida  y 
lucida  adquisición  de  su  título.  Al  termi- 
nar el  curso  «mi  1874  v  en  vista  de  un  bri- 
liante  examen,  nHMbió  su  di|>loma  de  In- 
geniero Mecánico.  Su  mací^tro,  director 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  el  afa- 
mado ingeniero  don  José  Zegers  Kecaseu, 
al  darle  su  diploma  titular,  le  ofertó  un 
puesto  distinguido  en  la  marina  nacional. 
Aunque  Jeria  comprendió  cuan  abit-rn» 
porvenir  le  ofrecía  el  servicio  en  la  arma- 
da; prefirió  seguir  empujando  sólo  la  bar- 
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quilla  en  quevogaba  su  familia  en  el  pro- 
celoso  mar  de  la  vida  social.  Consagróse  al 
ejercicio  de  su  pn)fi?sión  con  éxito  sorpren- 
dente desde  el  primer  momento.  En  1870 
estableció  la  Sociedad  Nacional  de  A.iírioul- 
turaonla  Qninta  Normal,  la  í]3CUMla  Prác- 
tica de  Agricultura  y  Jeria  fué  nombrado 
prcifesor  de  matemáticas  aplicadas  de  ese 
establecimiento.  Era  pr-sidente  de  esa  so- 
ciedad á  la  sazón,  el  recordado  filántropo  y 
ai^rónomodon  I)ominíJ:o  Bezanilla.  Uu  año 
después  (1872;  fué  nombrado  sub-director 
de  dicha  escuiíla  y  en  esepucNto  manifest/í, 
aparte  desús  aptitudes  como  catedrático 
en  ciencias  exactas,  sus  cualidades  de  or- 
ganizador. Bajo  su  dirección  la  Escuela 
Práctica  de  Agricultura,  atlquirió  una 
marcha  próspera  y  segura,  que  le  valió  el 
aplauso  de  susgefes  y  de  sus  antiguos 
maestros  que  lo  observaban  de  cerca.  De 
improviso  y  sin  causas  ju>tificada.s,  se  su- 
primió la  Escuela  Práctica  de  Agricultu- 
ra, ocasionando  la  pérdida  de  grandes  es- 
fuerzos y  la  ruina  de  los  estudiantes  que 
se  habian  consa.i^rado  al  conocimiento  de 
la  naturaleza  en  todas  sus  manifestacio- 
nes. La  prueba  de  lo  incongultc»  de  esta 
medida,  está  en  el  procedimiento  de  la 
reor;.^anización  de  ese  plantel  de  enseñan- 
za diez  años  mas  tarde.  Con  la  supresión 
de  la  Escuela  Práctica  de  Agricultura,  Je- 
ria pasó  á  desempeñar  el  i»uesto  dt  biuüo- 
tecario  del  Instituto  Agrícola.  Aceptó  es- 
te cargo  modesto,  y  ajeno  á  su  jírofesióu, 
porque  le  permitía  dedicarse  á  los  estu- 
dios agronómicos,  hacia  los  cuales  sentía 
especial  predilección.  Aquí  comienza  la 
nueva  faz  de  la  vida  de  este  distinguido 
servidor  del  pais.  El  ]»rofesor  IJené  F.  L. 
Feuvre  estaba  recien  llegado  á  la  Qninta 
Normal;  no  conocía  la  lengua  nativa  del 
pais  ni  los  liombres  y  sus  Ctjstumbres  é 
ignoraba  ¡xít  completo  los  accidentes  y 
asperezas  del  medio  t^i  t[\u*  s(í  hallaba. 
Para  orinan  izar  el  Instituto  Au:ríc^»Ia  v 
dar  comienzo  á  sn  enseñanza,  necesitaba 
la  cooperación  activa  é  inteligente  de  uu 
íiuxiliar  conocíHlor  dA  terreno,  disciplina- 
di)  y  (lispuíjsto  al  servicio  <Ie  la  vida  de 
las  C'icnelas  de  csíí  género.  Le  Feuvre  en- 
contró ese  oojHTador  útilísimo  en  Máxi- 
mo .)eria,  ])or  lo  que  le  tuvo  afecto  y  le 
l)idió  sn  coneurso  durante  algunos  afios. 
(Tuiado  siempre  Jeria  por  su  amoral  es- 
ru  lio  y  sn  espíritu  proicresista,  al  mismo 
tiem[íoque  desempeñaba  sus  funciones  de 
bibliotecario,   se   convirtió  en   discípulo. 
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inspector,  secretario  y  consejero  deán  pe- 
fe,  ¿  In  vea  iiHC  esHiunlalm  y  lavífrctía  wn 
8118  poiioüimii-iitori  ú  sus  cnli-^'as  ili-  cstn- 
ilio.  (..'oiiveiiciil>>  <Ii.'  ia  iirili>luil  il<>  \on  i-s- 
tiulio»  a;íriniijmic(is,  y  vii-ii'li)  i-ii  Aioa  iiuu 
potlttni^n  (inliLnca  dt;  |irn;rri'so  iinhistrial  y 
Bucieil,  deUTiniíii^iiara  liat-frln-*  lU'.imrcini 
man  raiijiles  al  cotiocj minuto  iii'1  {lais.dí- 
ruiidirloa  ]i(>r  la  iiruiiitn.  iiii]itiliiríz;itjili.ili)s 
con  ciitiiiiiaHniii,  i'stihi  clariMiiiii  y  atni- 
yfiih'  lengmijt'  on  artículos  i|iio  los  ¡iriti- 
cíimIos  (liarios  ile  Sauti:i;r<i  iniMicaliiui 
Cüu  venladeríi  iiittirfs.  'Carit:>  i-n  su  juics- 
to  lili  liil.liorei-ario  iIil  Instituto  AuniVola. 
romo  en  sn  ciiri'wti'rdiTsttiilianti'cii  iifrni- 
iioinía,  JiTÍft  estaba  sii'iiijiiv  ilisimi-stu  á 
dar  noticiax  y  datos  á  K)s  a<ri'irultiii'i's  y 
deiiiaít  ]i(>rKuiias  igiic  li  él  se  diri<:iiiii.  Cn- 
inoen  la  Enciiitla  <le  Arti'ü  y  Ofií'ios.  en 
el  luKtitiito  Ayríi'ola  siiH  ustiidios  t'iKnnn 
brillaiitcM.  Jift  |irftiararií')n  esjiwial  (ine 
pOüefa,  al  }>r¡uiM|iiar  sus  extudíos  n>rrouo- 
micos;  su  espíritu  observador  y  su  conn- 
tantc  a]ilii:acióii  al  Irabnju;  la  circuij^tan- 
cia  di>  rcsiJir  en  la  Quíuta  Normal,  qiu'  li* 
permitia  onsauchar,  y  inTiV-n-ionar  khs 
Cuiiocimi<>ut09  prái'ticod.así  oouio  bu  |iui-»- 
io  de  bibliotecario  del  Instituto  A^rrlco- 
la,  y  baitta  su  cariift(,T  rfcnuccntrado  y 
afable,  lo  colocatoTí  en  sitnai'ión  esci'iicio- 
nal  «)nio  alumno  di-  airrii'ulHira.  Ksic 
cotijuuto  i]a  (•irc¡lii>Iaiii:ÍjiN  laVurHliK-s, 
coiitriliuycruri  al  Oxiioliviilaiitc  <|iii'  .Ii-- 
ria  obtuvo  amv  estndiüiitr  i-n  « 5:  r  ir  ni  tu- 
ra. Su  rí'jiutiifiri!!  di'  i'stndiantj'  aiTuvi-- 
chado  y  sn  ai.'i'.ióu  |j  >]iiilaii/.tid"ra  di'  C'i- 
nociiuieiit-os  úí.ilcs,  tnis|u-aron  jironto  !■>!- 
límite.''  de  la  i'Sí'iuda.  Si.'iido  aun  ii-tu- 
diaute.  Jeria  d«;syuiin'nó  coniisioncs  i'sjh-- 
cíali'ii.  rifí'uiidó  al  (hrof<-sor  Li'  Fi^uvro.  i'ii 
los  fx]i..TÍrniuit-o-'   n'latívo-i  al   cullivn   y 

{¡Ffíiaraidúii  liid  ttdiiu'o,  ijuc  d^'t^rruinarun 
a  abolición  del  i.-stíini'.',  Ku  I^T'.',  i'ntrc 
otras  comisiiiues,  recibió  la  <le  rccorriT  el 
país  e  a  se  fiando  la  (trilcrifaib-la-iutraniiiiii- 
to  de  las  viñas  atacadas  jior  el  iiUUayí 
Tuckeri,  lo  (jue  salvo  á  la  viticultura  de 
nna  fitina  coiupK'ta.  Ku  1  bS'J  recibii)  do 
la  Sociedad  Nai'innal  d^  A;rrifultura  fd 
eocar^'o  de  lístudiar  la  in/fr'n'/'i'xn  o  jii'sti' 
negra  di-  lavid,  y  practicrtr  ensayos  de  cn- 
raciúii  (le  e>ta  i-nferiucdud,  ijue  ba- 
cía graiules  «Htni'.'os  cu  los  viñe- 
dos del  Kur  de  la  líein^blicu.  Ademas 
de  BU    actividad    ri'CfiUoi.'Ída,    J.ria   dio 

Srutilta*   esui   VfS  de    iiotablí'   mü-ai'idn'l 
B  olwervaiíión  para  iminirir  la  causa  do 
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la  enfermwlatl  y  de  excelente  criterio 
(tnictico  para  combatirla.  En  el  corto  eii- 
¡Kicio  de  dos  lucscs  [iractím  ('.\perimeMtos 
curativos  cu  diversos  puntoi^  de  la  refrió" 
ntae^Liln,  y  A  un  vuelta  á  Santiago  elabon» 
nu  luminoso  intoruie.  ipit'  fué  aplaudido 
y  recomendado  por  sus  miinnos  profeso- 
res. Kl  in^Tcniero  don  Víctor  líiveros  de- 
cía eii  Is-*-',  en  L'l  J'roi/rYHoAi-  Melipilla, 
á  este  pn)iK'is¡to,  lo  fiigniente:  «fíieudo  to- 
davía abiruiio,  el  gobierno  le  couíió  la 
honrosa  misión  de  visitar  tres  proviucias 
(Mira  ipn!  eorrigietie  ciertos  defectos  en  los 
fistcmas  culturales  establecidos  é  indica- 
ra nu  jtlan  cumtivo  ¡Hira  la  untracmta 
ijiie  .se  manifestaba  con  caracteres  alar- 
mantes en  aquellas  viñas.  IjOs  diario»  del 
snr  daban  cuentA  ]>oco  desjinés  de  que  loa 
medios  aixtnsejtidoH  habían  curtido  nn 
efecto  admirable  y  dedicaban  f^  continna- 
cii^n  larcas  líneas  de  tiouro.sas  y  mereci- 
das le  licitación  es  al  señor  Máximo  Jería», 
(Jon  este  informe,  qne  la  iSociedad  Kacio- 
iiai  de  Agricultura  hizo  imprimir  en  na 
folleto,  y  qnc  llamó  hacia  él  la  atcnciÓQ 
del  gobierno,  Jória  colocó  los  estudios 
sobre  la  nntracnosa  en  Chile,  á  la  misma 
altura  en  ijuc  han  llegado  en  Europa.  AI 
eoDcluír  sus  estudios,  era  ya  ventmosa- 
mentr  conocido  en  Chile  y  ftiera  de  Chile 
por  sus  importantes  trabnjos  científicos. 
Kl  exánu'u  geniTal  que  rindió  eu  18S¿ 
l>Hra  "piar  al  jrrriiio  'le  iuj;eniero  a^fríeola, 
que  en  bncLi  castellano  debería  titnlarsi! 
rníreniero  agrónomo,  fue  verdaderamente 
nolablií:  notable  por  la  duraeióu  de  la 
[irueba,  las  uuitorias  sobre  que  versó  y  el 
brillo  con  que  si'  expidii'f.  Como  una  com- 
prolmeión  de  nuestro  juicio,  varaos  i.  re- 
pnidneirci  honroso infiirme  de  !a comisión 
qne  tiu'-  c.iiupuesta  de  los  señores  Uldari- 
eio  l'rado.  MiiTim'!  ■).  Pouiingocz,  Rene 
V.  I.''  F<'uvre,  Julio  Itesnard  y  Manncl 
II  Coucha.  ilélo  a(|ní:  «El  eximen  teó- 
rico y  oral  á  que  se  sometió  el  candidato 
versó  sobre  diversos  asnntos  de  ingenia- 
tnra  rnral,  agricultura,  zootecnia  en  gene- 
ral, tomando  por  base  la  monografia  del 
fundo  la  Ileqnínoa,  presentada  como  me- 
umria  de  prmba.  Ente  tralinjo.  que  sirvió 
de  baí!c  para  el  examen,  consistió  en  una 
njenn.rin,  aciimi)aña<la  de  Un  ^ilauo  topo- 
grálico  de  la  mencionada  hacienda  y  de 
un  proyecto  de  biHlega  para  vinos  con  sus 
roNjiectivos  planos,  presupuestos  y  cálen- 
los do  conslrnccii^n,  Atenilíilas  lasdificnl- 
tadi's  vi'uridas  para  llegar  a  confeccionar 
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(»1  plano  topográfico  presentado  y  los  co- 
nocimientos m«ini testados  por  el  exami- 
nando en  esta  clase  de  operaciones,  qnedé 


campos  como  golondrinas  migratoria»,  á 
poner  en  i)ráctica  sus  conocimientos.  Esto 
permitió  que  Jeria  se  encontrara  sólo  el 


sorprendiilo  de  la  suficiencia  que,  como    día  de  la  prueba  tinal,  sosteniendo  con  ro- 


agrimensor,  poseía  el  aspirante,  estando 
habilitado  á  mi  juicio  jiara  levantar  el 
plano  to{)(»gnific()  de  cualquiera  liere<lad 
en  Chile.  De  la  misma  manera,  manifestó 
conocimientos  íijos  y  exactos  en  mecánica 
aplicada  á  construcciones  en  general  y  i^n 
particular  á  edificios,  como  bodegas,  que 
como  proyecto  presentaba.  En  agricultura 
se  le  hizo  recorrer  varios  puntos  que  in- 
fluyen en  la  producción  agríwla  en  gene- 
ral, tratando  con  alguna  detención  el  cul- 
tivo de  la  viña  y  su  racional  csplotación. 
En  este  terreno  manifestó  el  aspirante 
igual  seguridad  y  competencia  en  la  po- 
sesión de  conocimientos  sólidos.  Otro  tan- 
to puedo  decir  al  ver  la  exj)edición  que 
manifestó  el  aspirante  al  tratar  cuestiones 
de  zootecnia,  especialmente  en  lo  referen- 
te á  crianzas  y  medios  de  mejorar  la  ga- 
nadería en  el  país,  como  también  utilizar 
del  mejor  modo  posible  las  industrias  de 


busto  brazo  la  enseña  del  honor  del  esta- 
blecimiento y  de  sus  cojupañeros  de  esta- 
diOjdel  primer  curso,  desde  1870  hasta 
18S2.  A  esta  misma  circunstancia,  debió 
Jeria  ser  el  primer  ingeniero  agrónomo 
de  (-hile.  Como  fnncionario,  como  estu- 
diante y  como  escritor  y  catedrático,  como 
así  mismo  colaborador  de  sus  maestros, 
Jeria  ilustró  el  nombre  del  Instituto  Agrí- 
cola, y  ha  contribuido  poderosamente  á 
rodearlo  de  una  atmósfera  de  simpatías 
en  el  país  y  en  el  cxtraugcro,  y  en  este 
sentido  le  corresponde  el  alto  honor  de  ser 
uno  de  sns  fundadores.  A  fines  de  I8S2, 
poco  desi)Uos  de  habtT  recibido  sn  títnio 
de  Ingeniero  Aírrícola,  Jeria  entró  ¿  ejer- 
citar su  actividad  en  un  camjK)  mils  vasto 
(pie  le  ofrecían  amplio  y  halagüeño  por- 
venir. Apreciando  el  presidente  de  la  Ite- 
pública  don  Domingo  Santa  María  sus 
méritos,  y  queriendo  por  otra  parte  fo- 


corral,  abejas  y  gusanos  de  seda.  En  la  ■  mentar  los  estudios  agronómicos  en  este 
prueba  oral  y  práctica  se  expidió?  el  can-   rico  país,  le  confió  la  honrosa  comisión  de 


didato  con  brillo  y  lucidez,  pues  manifes- 
tó á  la  vista  de  las  máquinas  y  útiles  de 
labranza  un  conocimiento  técnico  en  la 
construcción,  manejo  y  objeto  de  las  herra- 
mientas (ín'-conjutoy  en  sus  detalles,  alta- 
mente satisfactorios.  li^ualniente  dio  ju'ue- 


trasladarse  á  Europa  para  que  se  dedicara 
á  perfeccionar  y  ensanchar  sus  cstndios 
en  el  Instituto  Nacional  Agronómico  de 
París,  una  de  las  grandes  escuelas  de 
agricultura  moderna.  Tenía  además  la  co- 
misión de  recorrer  los  principales  paíseis 


bas  <le  penetración  y  sagacidad  al  clasificar  i  europeos  y   estudiaren  el  eam]»o  mismo 


y  fijar  los  diversos  Upos  de  animales  exis- 
tentes en  la- Quinta» y  algunos  ilelos  cuales 
veía  por  ])rimera  v<*z  por  estar  recién  lle- 
gados de  Europa,  lihi  vista  de  lo  expuesto, 
la   comisi(')n  examinuulora  acordó  dar  un 
voto  de  distinción  u^iánimcen  sus  pruebas 
finales  al  aí;pirante  don  JLíximo  Jéria.» 
Este  informe  que    honra  tanto   al  favo- 
recido como  á  la  comisión  que  lo  expidió, 
es  título  suficiente,  para  (jue  Jeria   sea 
acreedor  A  todo  género  de  consideraciones 
dentro  y  fuera  del  país,  las  cuales  no  le 
han  excusado,  por  cierto,  los  hombrea  de 
saber,  patriotismo  y  buena  voluntad.  De 
los  sesenta  estudiantes  que  componían  el 
primer  curso  con  que  se  inició  el  Institu- 
to Agrícola  el  año  1876,  muchos  habían 
cambiado  el  libro  del  estudio  por  la  capa- 
da de  los  combates,  haciéndose  guerreros 
en   las  campafías  del  Peni  0879),  y  los 
dennis,  cansados  de  esperar  la  sanción  de 
sns  (íursos  interrumpidos  por  la  guerra 
del- Pacífico,  so  hablnu  exj)arcidos  por  los 


de  la  acción  y  la  labranza,  los  mejores 
métodos  de  cultivos  establecidos  en  acjue- 
llos  centros  de  trabajo,  con  el  fin  de  to- 
marlos como  modelos  ó  como  términos  de 
comparación  para  perfeccionar  los  unes- 
tros.  Jeria  empleó  tres  años  y  medio  eu 
los  mas  variados  é  interesantes  estudios 
agrícolas  é  industriales.  Antea  que  termi- 
nara sn  comisión  en  Euro[)a,  (d  gobierno 
le  encomendó  una  nueva  empresa  eu  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América.  Llevo  á 
ese  maravilloso  i)aís,  cuyas  instituciones 
sirven  de  modelo  al  mundo,  la  misión  de 
estudiar  el  cultivo  del  Sorgo  Sacarino  y 
la  elaboración  del  azúcar  de  esta  planta. 
Empleó  en  esta  comisión  el  breve  tiempo 
de  seis  meses.  Para  dar  una  idea  más  6 
menos  cabal  de  la  magnitud  é  importan- 
cia de  los  estudios  que  Jeria  practicó' en 
Europa  y  Estados  Unidos,  y  de  la  notable 
actividad  que  desplegó  en  ei  cumplimien- 
to de  su  laboriosa  y  difícil  comisión  basta 
citar  la  estensa  y  luminosa  memoria  c^ne 
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¿  fln  arribo  al  jírIk  í'Iovi^  al  MinÍHterio  de 
Hacieuiia,  ú  fiues  de  1886,  y  la  cnal,  ])or 
deKgrania,  jicrniaiifce  iuédita  hoNtaolprc- 
neiite,  cansaudo  así  iiu  iierjuúuu  al  jmiIíi  y 
al  desarnil  lo  científico  de  lu  aítricultnra, 
pufa  que  sH  pnldicacióu  v  conocimiento 
eeucrai  xerfau  de  aninu  iitiliilad  para  to- 
aos los  habitantes  de)  terrítoriu.  Eji  vano 
DOS  parece  decir  aqní  iiue  el  señor  Jpria 
filé  (ii;:nameiite  recibido  en  todo»  lo«  jiaí- 
fiea  de  Iníflnterra,  Francia,  Kóljica  Suiza, 
Espaíta  y  Portagal,  en  cuyos  ctüitros  de 
sociabilidad  r  cultnm  se  rtilacioiii»  con 
los  hombres  miLs  cumpetoutes  y  iiotahicu 
en  su  (lifícil  ciencia.  En  su  misión  á  Ekío- 
doj!  Cuidos  para  estudiar  el  cultivo  del 
sorffO  íararlno,  fu(:  ¡igualmente  tratado  cotí 
extiui-^ita  cortesía  por  los  peritos  en  agri- 
cnltnra,  miembros  de  la  prensa  diaria  y 
fouciouarios  m'iblicos  en  el  desempeño  de 
«n  cometido.  lyis  órganos  más  res{>etab]es 
de  [la  prensa  yankee  como  Tlie  haibj 
Heral,  Weehbj  Monitor,  The  Afornini/ 
Tribtme  y  otros  le  rindieron  sus  nui»  ren- 

{letuosos  y  j^nlantes  homenajes.  T/ie  Dai- 
y  Ileralrl  narra  el  signieute  episotlio  que 
honra  altamente  al  señor  Jíria  y  ti  Chile 
al  contar  en  ¿I  un  hijo  ilustre.  Hé  aqa( 
las  jmlabras  del  diario  norte  americano: 
«Un  día  de  la  presente  semana  el  señor 
Máximo  J'^ria,  comisionado  del  gobierno 
cliileno  para; hacer  el  esflmeu  de  li»s  nii5- 
toiIoB  adíiptados  por  los  cuJtiviidorrs  de 
frutas  y  fabricantes  de  vimis  de  rulifnr- 
nia  y  emitir  su  informe  acerca  de  Iils  min- 
mos,  vitiiti'i  algunos  de  Ins  huertu!'  y  viñe- 
dos de  la  paite  <jccid<'ntal  del  valle.  Le 
ar-omiuiñutMin  el  honortible  11.  \V.  Me 
Cumas,  de  Fort  ScDtt  (KaiisanJ.  y  un  re- 
pre.tPnf  auto  del  íle.ralJ.  Ambos  caballcn>s 
ac  mostraron  muy  eomplacidos  de  lo  que 
vienuj  y  oyeron,  y  el  señor  Jéria,  |>or  su 
parte,  lu'zo  numerosas  apuntaiiüncí  y  no- 
tas jiara  futura  relereiiciu.  Hay  un  punto 
relacíunmlo  eon  esta  visita  que  es  muy 
aliíutador  paro  loa  viticultores  de  este  dis- 
trito. El  señor  .Jéria  es  perito  de  bu  pro- 
pio país  eu  materias  vitícolas  y  ha  pasado  ! 
varios  meses  de  este  aflo  eu  los  distritoa  , 
TÍtÍLilas  de  Francia,  prestuiido  atenidón 
especial  ¿laij  varié  dudes  de  viílai  cultiva-  ' 
du  y  á  los  métodos  de  fabricacióu  de  lo»  : 
vinos  y  de  la  preparación  de  éntos  para  ' 
■Q  espeudio.  Fara  probar  tiiis  profuQdos 
conocimientos  eu  este  ramo,  liaremos  men- 
ríAn  del  hecho  de  haber  habiilit  u:ia  lar;^a 
y  teiiaü  disputa  entre  J,  U,  .1.  Portal  y 
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C.  A.  Wetmore,  gefc  de  la  oficina  de  v¡- 
tienltnra  del  estillo,  acerca  del  nombre  y 
propiedades  de  eiertft  varie<lad  que  se 
cultiva  eu  un  viñwio  de  plantas  de  Borgo- 
fla.  Portal  soí^tcuia  que  esti  variedad  era 
el  venludcn)  (,'nberiiet  y  Wetmore  le  ne- 
gaba enérgicamente  ese  houor.  Al  ser  r,on- 
diiciilo  al  referido  viílcdodel  señor  Portal, 
el  señor  Jéria  exclamó  tan  pnmto  ctmio 
hubo  tlivísado  á  la  distancia  ciertaí  plan- 
tas de  viña: — ¡Hondire!  ahí  tenéis  el  Ca- 
beruet!  Nadie  le  había  dicho  una  sola  ]tci- 
labra  sobre  el  particular.  Ni  había  visto 
aún  ú  M.  Portal  y  mucho  dudamos  que 
se  hubiera  hwho  ni  siquiera  mención  del 
('abcruet  durante  tu(h)  el  tiempo  que  á  la 
sazón  se  liabfa  invertido  eu  aiiuella  visita. 
Est(;  incidente  no  sólo  viene  á  confirmar 
la  opinión  de  M,  Portal,  sino  también  á 
pn)l>ar  que  el  señor  Jéria  es  un  crítico 
muy  competente  en  materias  de  viticul- 
tura. Por  consiguiente,  LAIIase  eu  aptitud 
de  hablar  con  autoridad  respecto  á  las 
cualidades  de  nuestro  suelo  y  de  nuestro 
clima  y  ti  lo  adaptables  que  son  á  ámlios 
las  variedades  que  jaira  eUos  hemos  ele- 
gido; y  cuando  le  olmos  declarar  que  he- 
mos sido  favorecidos  con  el  mejor  suelo 
y  el  clima  mejor  del  mundo  para  ta  iabri- 
cocióu  del  vino  y  qne  las  variedades  ele- 
gidas por  nuestros  htlhiles  viticultores 
soQ  las  mejores  que  pudierau  encontrarse 
pam  nuestro  objeto,  no»  asisten  p(jr  cierto 
liucmis  m/,ones  para  felicitarnos  de  ello. 
IxjH  visitantes  hicienin  un  minucioso  exá- 
meu  del  viñedo  de  ¡dantas  de  Burgoña  y 
vastos  de  los  alrededores,  como  asimismo 
de  t(Kb)s  los  accesorios  y  utensilios  de 
cultivo,  todo  lu  cual  fué  declarado  jwr  el 
señor  Júria  como  de  lo  mejor  qne  hubiera 
visto  eu  el  curso  de  sus  viajes.»  El  señor 
•ícria  Nc  coiisagri'i  d  popularizar  en  la 
prensa  hi  ciencia  agronómica  con  la  mis- 
ma firmeza  de  carácter,  consetmencía  de 
convicción  y  amenidad  de  entilo  que  los 
vulgarizad  ores  científicos  Miguel  Cheva- 
lier,  Bastiat,  Julio  Verne,  Luis  Figuier, 
Camilo  Flammarión  y  Beujaraiu  "NHcufla 
Mackeuua,  en  líj76,  insertado  sus  estudios 
en  Kl  Progreso  de  Melipilla.  En  1878 
colaboró  eu  A'¡  Ferrocarril;  en  18"((,  en 
Loi  Tienj/os,  de  los  unuca  bien  lloradon  ■ 
Arteaga  Alcmparte;  en  1»81  en  Kl  Ilt^ 
raido  y  eu  18íi3  en  Im  Libertadát  Talca. 
En  18Ttf  publicii  un  folleto  sobre  la  An* 
traeiiOi-i,  -■iifcmiedail  de  la  vid,  por  en- 
cargo de  ta  ¡Sociedad  Nacional  de  Agricul- 


tura.  Pero  su  labor  más  aplaudida  en  la  mo  (devado  al  señor  Ministro  de  Indnstria 
prensa  y  la  más  considerable  ]>nr  las  di-  y  Obras  IMihl iras,  sobre  el  cultivo  y  nti- 
versas  é  importantes  materias  (jiir  ha  ira-  lizaei«)ii  del  Sor  {jo  cu  Estallos  Unidos»  y 
ta<b»,  es  la  «pie  sostuvo  en  ¡Jl  Mi-rcNrio,  su  adopción  en  ('hile  y  el  i'iltimo  trata  del 
durante  tres  añi^s,  desde  Xb^W  hasta  iN'^í».  i  esta  lo  artiml  y  tija  un  plan  Síd)re  organí- 
en  una  8t*rie  de  cartas  cientííicas  y  tecn(>-¡  zación  «b^íinitiva  de  las  escuelas  ajrrícoIaK 
lÓLíicas  que  dirii^ió  dt*sde  las  ciudades  eu-  .  de  laHrpública  ( l.S^ 7).  Durante  el  curricu- 
ropeas  que  visitó.  En  IsTS  y  l^TU  hizo  te  a  fio  de  ISns,  ha  colaborado  cu //«  y^^TM- 
varios  estudií)s  sol)re  mí*tenrc(doiría  airrí-  !  ta  h:oii''tm¡''fi  ctuí  estudios qut?  versan  subrí 
cola,  (jue  se  insertaron  en  El  Piario  (.[li-\  materias  industriales  y  airrícídas  del  |»ius, 
da  I,  En  18.>*^  escribió  su  memoria  d«»j(o!no  resumen  de  sus  trabajíis  y  de  suá 
jirueba  para  optar  al  ;¿rado  (Uí  in«reiiir'r«»  viajas,  copiamos  en  segui<la  las  opiniones 
a«>"ríc(da.  ci»n  id  título  tle  A7  Fundo  Ln  ;  v  detalles  iiue  el  sern)r  Jeria  (lió  á  uno  de 
Rpifi/ínnn.  Este  trabajo,  que  consta  (h* '  los  redact«)n'S  de  A^/  7^/7/y////?7  de  (Vilifor- 
cuatrocientas  jiáj^rinas,  es  un  estudi»»  com-  ;  nia  del  Sur,  ji  principios  de  18^0:  «SalíJp 
pleto  déla  explotación  y  mejora  <le  esa  I  mi  país  hace  cuatro  años,  encangado  |ior 
hacienda,  y  acompañado  de  un  plano  topo- 1  nii  jj:obicrno  de  la  comisión  de  vi^ita^  l«>- 
tjráfico  de  ella  y  de  varios  pn»ytH-tos  (b' i  dos  Ins  países  civilizados  de  la  Enrolla  y 
ciMistrucciones  rurales.  A  fin  de  que  (d  lee-  ■  otudiar  los  diversos  hábitos  y  sistemas 
tor  curioso  y  el  investi»radt)r  paciente  st*  in-  ,  ai;rícolas,  la  labricación  de  bjs  ntensilios 
formen  con  exactitud  de  la  labor  inl'dectual  de  aj^ricultura,  los  mejores  métodos  de 
de  déria  en  el  Viejo  Mundt>,  vamos  á  citar  '  irriiración.  cultivo  do  las  frutas,  ospecial- 


dujo  el  establecimiento  de  esa  industria  1  irriiTaci-ui  y  el  cultivo  de  la  vid.  Despnéj 
a'^^rícola  en  el  pais:  Algunna  hh¡usfr¡ft,^\  d^^  com }»letar  mis  estudios  en  París,  pr- 
p  ira  la  J////Vr.est.e  trabaj«>  dio  oríjen  á  la  ■  maiK'cí  «lurante  algún  t.ienii>o  en  Ausírií 
funil'ición  ilel  Instituto  Indnstrial  de  Mu- i  v  Alemania  estudiandí^  mecánica  é  injíe- 


ti'ffdo  Sacional  Agrnnnnüco,  Evrursión  i  mundo.  Invertí  tres  años  estudiando  eae! 
Agrícola  por  el  norte  de  Francia  y  la  .  Instituto  Nacional  de  Agricultura  de 
frontera  Bt'lga,  La  C'olonia  Agrícida  de  ;  París,  y  durante  el  período  de  vacacioncé 
Mettray,  Kl  1^  de.  Sci¡ticnJ)re  en  París, '  veraniegas  visité  á  España,  Italia  y  Por- 
J'^l  Mf'ldiu,  El  Ensilage,  este  estudio  pro-  tugal  á  fin  de  investigar  sus  métodos  de 
dujo  el  establecimiento  de  esa   industria  1  irriiTaci-ui  y  el  cultivo  de  la  viiL  Despnéí 

"~     ■     pr- 

ítria 

^ --- ., ---   _  injíe- 

jeres  organizado  bajo  los  auspiei  s  de  la  '  uiería  civil  y  en  seíruida  me  dirigí  á  H.i- 
S«)ciedad  de  Fomento  Fabril:  Ej/to^iri»//  huida  á  lin  de  a]»n.-nder  algo  acerca  de  la 
Aari'col'í  de  Faris,  i,.rr'/r}<{úne-^  .Ij/'/'y;-'  tabrieaei.'m  de  utensilios  airrícolas.  Estuve 
laH  e//  Fratría,  La.^  l^roa'nri-/.'^  I'^/.v-.y'/;-  en  luidla t erra  p<k"o  tiempo,  en  la  apertura 
í/ad(íf.  La  Asorhictún  dH  Trahijo  y  del  \  de  la  Ex])«>siidón  de  la  Sociedad  llcal  de 
C.'tp/ttl,  El  C'.dticnde  la  lla.erta.,  Cornii'  Airrienlrnra,  á  la  cual  asistí;  tambiéu  vi- 
derar¡o/fCS  .s-ív/v  li(  ^¡tf/.yd.ria,  /,/'.>•  So/n- ,  sité  aigunas  de  sus  más  grandes  fabricad 
hreroí^  Florenfino»^  I.ff  E.rifOi<}ció/i  Afjrí-  (lurant/  mi  iK'rmanencia  allí.  La  comi-íióa 
rola,  de  l^re.<fán.  Ara  trio  en  V/th'itr d.^o,  <  qii««  se  me  había  confiado  expiró  en  Mayo 
La  Cesferia  de  Mhnhre.  L'nt  E:e/to.'<¿''i 'n  .  ñltimn.  y  me  hallaba  ya  á  i)unto  de  l»a^ 
de  Lechería  en  Lhi  //v/x,  Expoi^lcinn  de  tir  para  Sud- América  cuando  recibí  del 
Animiles  Gordos  y  Los  Alcohole.^  ('omer^  '  írohierno  chileno  la  nueva  comisión  de  vi- 
cíales.  Tod)s  estos  trabajos  ci^^ntíticosen  sitar  los  Estados  Unidos  á  fiu  de  eatrar 
que  el  autor  manifif^sta  grandes  dotes  de  eu  investigaciones  con  respeto  al  procedí- 
vulgarizador  universal,  fueron  reproduci-  miento  empicado  en  la  fabricación  «le aza- 
dón á  jiorfía  por  la  prensa  del  pais  y  sud-  car  de  sorgo,  conocido  con  el  nombre  de 
americami.  al  mismo  tieiujío  que  hirvieron  '  proc.e(limiei;r.o  de  difusión.  El  último  con- 
de lecciones  prácticas  ])ara  nuestros  ha- 1  greso  de  Washington  destinó  del  preBU^ 
cendalosy  agricultores.  A  su  regreso  á  !  puesto  la  suma  de  ]UU,ÜUU  pesos  parad 
Chile,  ha  escrito  y  publicado,  por  encargo  ;  enrayo  de  est»í  i>rocedimieuto;  de  esa  cao* 
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ll^gnda  A  Bost¿n  en  Mayo  último,  encon- 
xtí  qne  era  un  dcaconocído  en  nn  país  ex- 
trangero,  pues  no  conocía  &  nna  sola  per- 
sona en  todos  los  Estados  Unidos  y  á  la 
sazón  el  gobierno  chileuo  carecía  de  re- 
presentante en  este  país.  Me  dirigí  enton- 
ces al  señor  J,  E.  Russell,  secretario  de  la 
S<»c¡edad  de  Agricultura  de  Bostón,  y  le 
expase  quién  era  y  que  objeto  tenía  mi 
visita  al  país.  Este  caballero  se  mostró 
conmigo  sumamente  bondadoso  mientras 
permanecí  en  su  ciudad  y  merced  á  las 
cartas  de  introducción  que  me  dio,  trabé 
cunocimiento  con  ol  señor  Normán  Ool- 
inan,  comisario  de  agricultura  en  Was- 
Lington  y  con  el  doctor  Willys,  químico, 
que  al  presente  dirige  los  experimentos 
que  se  hacen  en  la  fábrica  de  azúcar  de 
Parkeraon  Fort-Scott.  Después  de  haber 
hecho  una  nueva  visita  &  Nueva  York, 
Filadelfia,  Washington  y  Chicago  y  exa- 
minar los  diferentes  utensilios  de  labran- 
za fabricados  en  esas  ciudades,  me  dirigí 
i  Fort-Scott,  en  donde  me  ocupé  por  es- 
[<acio  de  dos  meses  haciendo  experimentos 
de  la  fábrica  de  Parkersón,  Llegué  aquí 
esta  mañana  por  la  vík  del  Atlántico  y  del 
Pacifico,  partiré  mañana  á  San  Francisco 
y  en  eae  puerto  tomaré  el  vapor  que  zarpa 
el  15  con  destino  á  Sud-Américai>.  — Por 
lo  poco  que  habéis  visto  de  California  ¿qué 
opináis  á  su  respecta)? — ^Por  supuesto  me 
adrada  en  estremo  tanto  el  clima  como  el 
[lab,  que  es  muy  semejante  al  mió  y  es 
natural  que  yo  crea  no  hay  país  como 
í'bile. — ¿Qué  opináis  acerca  de  nuestras 
naranjas  de  (/aliibrnia,  comparadas  con 
los  que  crecen  en  Chile  y  en  la  Europa 
nit'riilional? — Las  naranjas  que  aquí  se 
producen  son  muy  hermosas  por  su  apa- 
rieucia,  siendo  además  muy  jugosas,  pero 
!»'}<  ialta  el  sabor  y  la  dulzura  que  son  pe- 
culiares de  luia  naranja.  El  defecto  que 
^^•  nota  en  el  cultivo  de  la  naranja  en  Ca- 
lifornia es  que  U)s  árboles  reciben  dema- 
síjmIo  riego. — ¿Y  qué  os  parece  el  vino  fa- 
bric  ido  aquí  comparado  con  el  que  se  hace 
í-n  Europa? — Al  vino  fabricado  en  Cali- 
fornia le  falta  edad,  pero  si  el  clarete  fue- 
ra guardado  ])or  es{>acio  de  dos  años  más, 
p'xiría  compararse  muy  favorablemente 
»'on  cualquiera  de  los  que  yo  he  visto  en 
Francia,  por  lo  que  respecta  á  cuerpo,  aro- 
ma y  gusto;  más  el  vino  que  en  la  actua- 
lidad se  ex])ende  en  la  plaza  es  demasia- 
do nuevo  para  poderlo  usar.  En  cuanto  al 
vino  blauco  de  California,  no  me  gusta, 
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pues  sus  propiedades  astringentes  son  de- 
masiado acidas.  La  imitación  del  jerez  es 
bastante  buena,  ])ero  yo  he  probado  vinos 
que  imitan  al  jerez  fabricado  en  el  viejo 
continente  mucho  mejor  que  el  que  aquí 
se  fabrican.  Sin  disputa  el  señor  Jeria  es 
uno  de  los  pensadores  y  publicistas  cien- 
tíficos nacionales,  que  más  honor  hacen  al 
prestigio  y  á  la  cultura  de  la  República. 

JIMÉNEZ  (José  Santos).— Procer  de 
la  independencia.  Nació  en  Santiago  en 
1768  y  se  educó  en  los  colegios  militares 
de  su  época.  Desde  mni  joven  militó  en 
los  ejércitos  del  rey,  pero  al  sobrevenir  la 
revrolución  emancipadora  en  1810  se  de- 
cidió por  la  libertad  de  la  patria.  Asistió  á 
las  campañas  de  1813  á  1814  en  toda  la 
región  austral  del  pais,  desde  San  (darlos 
hasta  Rancagua.  Con  motivo  del  desas- 
tre de  Rancagua,  emigró  á  Mendoza  don- 
de se  alistó  en  el  ejército  libertador  de 
San  Martin.  Trasmontó  los  Andes  y  con- 
currió á  la  victoria  de  Chacabuco.  Se  re- 
tiró del  ejército  en  1817  y  falleció  en 
1848. 

JIMÉNEZ  (Filomeno).  —  Soldado 
ciudadano.  Hizo  la  campaña  del  Pacífico 
(1879 — 1881),  como  subteniente  del  regi- 
miento Chacabuco.  Murió  heroicamente 
en  los  baluartes  de  Chorrillos,  el  13  de 
Enero  de  1881.  La  historia  ha  recordaclo 
sus  hazañas  haciendo  justicia  á  su  patrio- 
tismo. 

JIMÉNEZ  Y  VARGAS  (Nicolás).— 
Soldado.  Era  oriundo  de  Chillan  y  perte- 
necía á  la  familia  del  comandante  Var- 
gas— C'arampague  y  del  capitán  Manuel 
Antonio  Jiménez  Vargas.  Se  educó  desde 
cadete  en  la  Escuela  Militar  y  militó  du- 
rante 20  años  en  las  filas  del  Buin.  Tomó 
l)arte  activa  en  las  intermitentes  gue- 
rras civiles  del  centro  del  territorio  (1859), 
como  así  mismo  en  las  campañas  de  la 
Araucauía,  esa  guerra  civil  que  duró  en 
Cbilemasde  tres  siglos  (1541 — 1883). 
En  el  curso  de  estas  últimas  jornadas  aus- 
trales, figuró  entre  los  fundadores  de 
Mulchen,  en  cuyas  vegas  célebres,  desde 
la  inmolación  dd  último  defensor  del  rey 
de  España  (1 834),  ]>ermaneció  de  guar- 
nición desde  18G1  hasta  18G2.  Con  el  gra- 
do de  capitán  del  Buin,  se  batió  en  el 
asalto  de  Pisagna  y  en  las  batallas  de 
Tacna  y  Arica,  de  la  guerra  del  Pacifico. 
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Híeo  la  cüTupafla  de  Lnrln  con  el  coronel 
Lynch.  Muerto  ea  tío  el  comandante  del 
Chillan,  Jiménez  y  Vargas  fué  nombrado 
Eegnndo  gefe  de  ene  regimiento.  En  pse 
pnesto  se  eacrifícó  por  la  patria,  en  las 
prímeraü  horas  del  ataqne  de  San  Jnan, 
el  memorable  13  de  Enero  de  1881. 

JIMÉNEZ  Y  VABGAS  (Masi-kl  An- 
tonio).— Periodista  y  militar.  Nació  en 
Chillan  en  Noviembre  de  1834.  Se  educó 
en  la  Escnela  Militar  de  Santiago  en  1844. 
establecida  en  1S43,  bajóla  direceiiln  dol 
benemérito  general  don  José  Francisco 
Gana,  siendo  il  la  sazón  Ministro  de  Gue- 
rra el  general  don  José  Santiago  Aldnna- 
te.  Desde  sas  primeros  años  se  diatingnió 
jwr  sn  entereza  de  cariicter.  Por  uno  de 
esos  rasgos  propiosdesn  eocr^rta,  qne  es- 
taban dentro  de  sus  hábitos,  fné  en  aqne- 
lloa  tiempos  de  rigorismo  antoritario  so- 
metido ¿  consejo  de  gnerra  y  condenado  i 
mnerte.  El  general  Aldnnate  atendiendo 
&  qne  la  falta  ca^^tigada  no  comprometía 
el  honor  militar  de  Jiménez.  Vargas,  hizo 
conmntar  la  pe,na  en  tres  menes  de  re- 
clusión en  la  Esonela  Militar.  Termina- 
dos sns  estndios,  el  3  de  Abril  de  1 848  fué 
nombrado  gnardia-marina  de  la  armada, 
en  Tinión  del  hoi  contra^ahuiraute  don  Gal- 
variuo  RiveroB.  En  el  cnrao  de  hu  jierma- 
nencia  enla  marina,  expedicionó  li  la  pro- 
vincia de  Chiloé  y  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, haciendo  estndios  hidrográficoc  Un 
diaqne  se  encontraba  en  labaliíade  Valpa- 
raiíjM,  l'iK:  comisionado  para  salvar  nn  bn- 
que  que  era  jugnete  de  fnriosa  tem)>estad. 
Su  cmbarcatrión  fué  como  el  bajel  que  ilia 
¿salvar,  víctima  de  las  olas  y  merced  ii  sn 
arrojo  salvó  á  todos  sns  tripulantes.  Este 
acto  heroico  fné  aplaudido  por  el  pueblo 
y  la  prensa  de  esa  ciudad  marítima,  él  cual 
fué  presentado  \tOT  el  general  Blanco 
Encalada,  como  ejemplo  á  los  demás  sa- 
detes  y  guardias-marinas  de  la  Escue- 
la Kaval.  La  revolución  de  IS.*»!  lo  arro- 
jó en  el  temi>estuoso  mar  de  la  guerra  ci- 
vil, qne  lo  separó  de  la  marina  en  la  que 
taa  brillante  porvenir  le  esperal>a.  Ven- 
cido el  movimiento  revolucionario,  fué  to- 
mado prisionero  y  condenado  á  muerte. 
Merced  &  sns  servicios  prestados  al  pai»,  se 
le  conmutó  la  jiena  en  destierro.  Sn  ostra- 
cismo fué  una  constante  batalla  con  id 
destino.  Se  dirigió  al  norte  y  fué  &  engro- 
sar las  filas  del  ejército  constitucional 
que  el  general  oolombiauo  don  Juan  José 
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Florea  comandaba  para  rocii{)eTar  el  po- 
dcr  en  el  Ecuador,  arrebatado  iwr  na 
motiu  de  cuartel.  Ingresó  al  ejército 
del  general  Flores  con  el  grado  de  alfóres 
(18ó3j,  y  en  esa  campaiU  históricA  del 
Ecuador  ascendió  grado  por  grado  al  rau- 
go  de  teniente  coronel  de  la  legión  deno- 
minada Leonsa  de  Chile,  nombre  que  el 
general  colombiano  liabia  dado  ¡I  los  pros* 
crijitos  chilenos  que  militaban  bajo  su8  ban- 
deras. En  1854  regresó  ¿  la  patria  y  des- 
pués da  una  breve  estadía  en  Conatitu- 
ciÓL  en  el  hogar  do  sus  jtadres,  volvió  al 
Pero  y  lie  ahi  á  Guayaquil,  siaupre  en 
servicio  del  general  Flores.  Allí  fné  redu- 
cido á  prisiiiu  Y  juzgado  ¡Kir  el  gobierno 
revolucionario.  Desterrado  al  PerA,  tomó 
parte  en  la  revolución  del  general  Vivan- 
co  que  estalló  eu  Arequipa.  Vencido  en 
la  campaña  fué  reducido  A  prisión  y  en- 
cerrado en  las  Gasas  Matas  del  Callao. 
De  regreso  á  Chile  en  1850,  en  unión  de 
don  ííoberto  Soupcr,  el  cnal  pasó  á  Cal- 
dera, para  trasladarse  tL  Copiapó  &.  uuírse 
ron  el  ejército  de  don  Pedro  León  Gallo, 
se  dirijió  &  Valparaíso,  llegando  ¿  ese 
puerto  en  circunstancias  de  haber  tenido 
lugar  en  ese  puerto  la  muerte  del  gene- 
ral Vidaurre.  Aprehendido,  fué  juzgado, 
sentenciado  A  muerte  y  condenado  á  des- 
tierro,merced  illa  proteci'ión,  que  If  prestó 
el  general  Saavedra.  Relegado  á  Valdivia 
se  dirigió  &  los  departamentos  de  Unión 
y  Osorno.  donde  se  conr-agró  á  la  indus- 
tria del  oro  en  antiguos  lavaderos  explo- 
tados jTOr  los  espafloles.  Estos  placeresde 
oro  dieron  lugar  ¿  la  fundación  de  la  pri- 
mera cAsa  de  Moneda  que  hubo  en  (.'hile. 
Llunuido  en  Isrt^  [Kir  el  general  Aldnua- 
te  á  Valparaíso,  se  consagró  á  la  prensa 
en  IH(!3  en  el  diario  ¡.a  l'iitria  ([ue  aca- 
baba de  fundar  Isidoro  Ernízuriz.  Jiménez 
Vargas  se  había  distinguido  ya  en  el  pe- 
riodismo, coiaboraiido  en  Kl  yfercurio.  El 
Comeicio  y  La-  loz  f/i*  ^'¿//¿.  Sealejóde 
la  prensa  para  desempeñar  las  funciones 
de  onpleado  fiscal  en  la  aduana  de  Val- 
paraíso jirimero  y  después  en  la  de  Llon- 
quihue.  Mas  tarde  fué  secretario  del  co- 
ronel don  Josó  Timoteo  González.,  en  la 
misión  du  organizar  la  defenza  de  los  fuer- 
tes de  Corral.  Ue  regreso  del  sur  se  le 
destinó  á  la  omisíóu  que  en  Valparaiao 
tuvo  la  tarea  de  aidicar  Uirpudos  á  la  es- 
cuadra española  en  1ÍJ65,  bajo  las  Órde- 
nes de  don  Patricio  Lynch  y  don  Roberto 
Souper.  Se  encontró  en  el  boinbanlan  At 
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Yalpamiso  oon  el  gndo  de  caiiitan  de  gnar- 
diaB  nacionales.  Terminaila  la  gnoira  con 
Esjtaña emnrendíó  la  cntnjiafla  di;  Tolteii, 
al  centro  ac  la  Arnncania.  ú  las  linlenc» 
del  vutieral  don  Conn'liü  SaavoJra.  Eo- 
viatlu  eu  coiuiíiióii  ¡i  l'iici'to  Moutt,  se  le 
iiombró  goberiimlwr  do  Culbiico  y  depar- 
tolUGiito  de  Unimí  por  iiii  r><^nodo  criiisti- 
tuciounl.  Kii  A>;i)st(t  de  1:^79  fué  lluniuilu 
Ú  formar  ¡Hirte  du  la<riiani¡ción  del  engie- 
ro ^iMa^o/'n^,  úliis  órdeiicM  dul  i  ii  fortín  in- 
do coma  ti  dan  te  Tliüni|iiiou.  En  cKelmijiic 
de  guerra  se  eiicoiitró  en  la  reiididi'm  d»; 
Pittagiia  y  1h¿  el  jiriiiii-r  «ruljeniudornui- 
rítimu  di!  ose  ¡nicrcu.  licstituidn  luicva- 
monte  á  Ku  deütinu  de  Puerto  Montt.  ju- 
biló en  (ti  cank-terdeeniiilcadoñ^cal.  Ua- 
ilicado  duH|iiie«  en  la  ciudad  de  Osorno,  y 

uoqm:ri(.'nJo  olvidar  mii8  aiiti¡:iia«  afoccio-  j  un»  sátiras  politicas  (jue  intitula  Ltá  C/ii- 
nea  al  diariamo,  fundó  una  inil)licacii'in  |  lÍni/rin'/3,isiscna\csTí-\>nAay}  ElFeiYoca- 
denoininada  Elli<ihite,  nomlire  tomado  de  1  rrit  de  Santiagoy  «tras  piililitíacione*  del 
uno  de  Io,i  rios  fiue riejían  ese  liermoso lH<car  pais.  Han  sido  inny  aplamlidí)» sus  trubajud 
y  quesirve  ald('[iartamoiitodL>es)iedÍta  vía  i  dummunndus  Fl  UailirMlismo,  Ka  Sacra 
parHKUcouiL'rrii).  DnraiittMioM  años  (ll^í>T-  I  Fimilift,  ¡.n  ¡'hitim  CHehrf,  l.'i  Muerte 
ItíSh)  lia  Biwtenido  su  «rnln  en  ese  ór^a-  '  ih-  Uonns  f:.'!  di-  Slnr/.o  de  is;:),  Fl  l'nt- 
110  dc[mlilicidiid,  con  i'l  cidn  y  pntTiotisniíi '  i/rtu»^  ilr  "n  t'iiiiilillu.  ¡,<t  Üifurim  Own- 
qu«lian>v('|iiiloen  todoíd  curso  d<' su  \uIh'  m'ininii'l  i/  l.ti 


Carlos  AnguBto,  Julio  y  Felipe  Salaverry, 
Habiííiido  regresado  al  ¡miís  en  1870,  se 
jiuso  al  frente  de  la  redncciAii  del  diario 
La  Jiffiyrmn  de  la  iSiTena.  Durante  cua- 
tro aiTiis  ihistn^  oon  sns  proilueciones  m;- 
lectiis,  i'ii  ilnili'ts  fíénenis,  \a.*  jjiifrtiias  de 
esta  iiulilieacjón.  En  1^74  fundi'i  el  diario 
Kl  l'rogrean  i]niii  hasta  lioy  sostiene.  Eu 
este  órírano  du  puLlieidad,  se  lia  reviiliulo 
ánijilianieute  su  talento  cuno  escritor 
concienzudo,  ilustrado  y  universal  en  \wa 
cuestiones  científlcaa  y  de  ¡lolitica  y  so- 
cialiilidad  ficneral  y  como  ]ieriodÍsta  fes- 
tivo en  ju;:ui'tes  stitíríos  yde  eostuiulire» 
IHiimlari's,  \\;\,  suscri]ih)  sus  artículos  juco- 
sos  con  el  pscndiíniíini  de  Jn'ifi  Cliuiuj'i, 
nombre  dn  un  indígena  célebre  de  su  co- 
En   líí70  fueron  muv  celebrada! 


(wu»ii<:rada  al    servicio  de  In  Hein'tMica 

JUONSON  f  I.iis  L'.').— líumbeio  nnir- 
tir.  Se  xiierilicó  rn  defensa  de  la  ¡ini¡iie- 
ilad  en  el  ¡Mcendio  dd  17  de  .Manto  de 
lySN,  i|ue  tuvo  insrar  cu  Sa!itÍ!V,'o. 

JOKIMN  (Liü.s).- Servidor  in'iblie,.. 
Formó  parte  de!  ('imírr.'*"  como  diputado 

5 >or  el  departamento  <lc  l,iiiiirefi  en  l^^~. 
'ornó  parte  en  t<Kli)t  los  di-lmtes  de  ese 
jhtúhIo  li-;rislativii,  dislin^ruiénduse  como 
orador  {Kirlamctitario,  Es  niio  de  los  niús 
0|>iilentos  a;;ricnltores  de  la  inoviiictn  de 
,  Linares,  Se  lia  caraelcriKiido  en  la  sociu-  ¡ 
liilidad  de  sn  inie)>io  como  fililtitropo.  Es 
igualmente  ntio  de  los  ¡Hdítícos  nnís  in- 
niiventes  del  país  en  la  región  ijue  com- 
l.r¿ndcn  los  i-jos  Jlnule  yXnblc. 

JOKQUERA  HELCANTU  (Küascis- 
cu). — I'eriiNlista.  Es  natural  tle  \n  Serena 
y  we  »'dueó  en  sus  co|cj,^Í<is  liK-iiles,  Se  ini- 
ció en  la  carrera  liliTuria  en  lilmii.  eu 
lSo7,  redactando  id  Mi:rr»rlo  i'rrmino. 
Se  curaeteri/yi  eu  la  capital  did  Ititnac. 
como  escritor  espiritual  eu  la  prosa  y  en 
la  poesíiv.  Fueron  mis    colaboradores  de 

Íireiisit,    el   ilustre  tnulicionista    Iticardo 
'alma  y  lou  iuspirados  poeta»  del  l'erú 


literario  f.-stivo,  .lor[Ur'rii  del 
('aillo  jini'de  competir  con  los  más  rc- 
iioniliratlos  escritores  jocosos  uacioiiules. 
Eli  im  estmlio  jnibliiiido  ])or  líónmlo 
Mandiolaen  \^'y;  relativo  á  los  gacetille- 
ros de  la  prensa  del'liile,  juzga  á  este 
lirilinnte  iliaristn  entre  los  literatos  de 
más  espiritual  ori;rin»'idad  ilet  [mis. 

.U;id()  V  EIdZALDE  (.ItAN-  dosií). 
— l'oi'Ia  y  escritor.  Nució  en  ( 'opiaiH'i  t-l 
^7de.lmiiode  |.si!3.  Fueron  sus  padres 
el  distiM^'iiiil..  industria!  v  explorador  del 
desierto  de  Atacaiuadoii  Hiirtolonié  .Julio 
y  Araos  y  \i\  sefi^jni  IJomiiiga  Elizalde, 
descendiente  de  una  de  las  más  untlguas 
fiiinilias  lie  Cojiiapó.  Ai!i|nirió  sus  prime- 
ros conocimientos  en  la  Escuela  Modelo 
deCopiapó,  ref-ciitmlii  por  el  n's]ietiible 
eilneiii-ioiiistii  don  Andrés  Agiiirre,  eu 
cuyas  Jinlas  se  reveló  poctn  eu  certámenes 
literarios  cuamlo  era  muv  niño,  líu  1^77 
fué  alumno  del  Semimirí.'.  Conciliar,  diri- 
gido ¡u>r  el  liáhil  siicerdote  don  (inillermo 
Jnun  ('arter  y  (Jallo,  en  ilonde  cursó  lin- 
uianidades.  L'ii  año  dc-^pués  se  trasladó 
il  la  Serena,  protegido  por  el  virtuso  ca- 
nónigo don  'losé  Antonio  dutio,  vicario 
l'oi-iinco  de  Atiu^aina,  á  perfeccionar  su 
educación.  Eu  la  uipilnl  de  lu  jirovíncia 
35 
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lie  Cüqiumlio,  fü4  (Ustiiifruiílo  ron  ol  título  dioaí»l)ro  T/t  Fnnitación  dé  Limache.  Uüo 
de  fatailinr  del  obisj>o  don  Jos¿  Marmol  de  sus  últimos  triunfos  literarios,  os  el  que 
Orrotro.  Uí)s  años  permaneció  en  el  Semi-  obtuvo  en  el  oertúmeu  abierto  poriaSoeie* 
nario  de  la  Serena  ven  J8^ii  resTOí^ó  á  su  dad  de  Artesanos  de  Antofagasta,  con  ñu 
pueblo  natal.  Eu  f'oniapó  se  eonsairró  al  eantodiMiominadí»  L^ía  Tffstltuciqnes  Obre* 
cultivo  de  las  bellas  letras,  colaborando  ;  ?v^s<'/^  ^V/Z/r».  Por  su  taleur.o  é  ilustración, 
en  el  diario  El  Cojt.<tif'/f/entf*.  El  4  de  !  e.suno  de  los  literatos  y  poetas  más  distin- 
Junio  de  ltSS'¿,  fué  nombrado  sub-direc-  \  .íi'uidos  de  la  presento, í^^Miorueióuiin  la  ilepú- 
tor  de  la  escuela  Bikho  /^'^í''//^,  por  la  |  bliea. 
sociedad    de   Instrucción    Primaria.   En 


Marzo  de  1^83  se  trasladó  á  bjuique,  ea- 
jútal  de  Tarapacil,  á  desi?mi)eriar  el  carero 
de  director  de  la  Escuela  Superior  de  ía 
Noria,  En  las  horas  de  reposo  que  le  d'^- 


JULIO  Y  MARTÍNEZ  (Jusk  Anto- 
Niu). — Ilustre  sacerdote.  Nació  eu  C'Opia- 
póellSde  Junio  de  l><l.s.  Fueron  wia 
padres  don  Juan  José  Julio,  antiguo  co- 
ívOíin  sns  labores  escolares.  colab'U'abaen  :  rreiridor  de  la  villa  de  San  Francisco  do 
rj  Vt'i/rtiff.no  ife  .}ffff/o  de  Ixpn'íiue  y  en  '  la  Selva,  y  una  soílora  Ma*  tinez  de  anti- 
gua prosajíin  nracameña.  Adquirió  su  i*du- 
caeión  en  los  cí»le.i;ios  de  su  pueblo  natal, 
hasta  que  en  1*^40  so  eonsjiirró  al  cuiner- 
cio  en    los   centros  industriales  d(d  vallo 


fie  la  provincia.  Pt)r  e^a  misma  época  fné 
comandante  del  batallón  cívico  de  Copia- 


/'.7  Xorff^ih  Pisagua.  En  ese  mismo  ano 
publicó  por  la  Í!nprenta  de  íyi  fndMAÍria. 
una  colección  de  sus  poesías  con  el  título 
de  llnih'iü.  A  mediados  de  T^so  fué  nom- 
brado oficial  de  la  gobernación  de  Anto- 
la gasta.  En   \^s\   concurrió  al  certamen 

literario  de  la  Exffosición  Xncionak  con  [)ó.  Siendo  (ísc»  el  p^TÍotlo  de  mayor  bonan- 
uu  Himno  á  ht  Paz  que  mereció  el  pri-  zapara  la  cai)ital  de  Atacama,  por  el  auje 
mer  i)remio.  En  es<»  mismo  afio  colaboró  de  sus  m:is  ]u)  lerosos  mineniles,  los  sale- 
en l^ft  7w'¿'V^í/í'/ de  Talca  con  un  poemu  nes  de  ('.»j»iai)ó  eran  centros  de  reunión 
lírico  titulado  ^''^s  Fan's  debí  177/7.  Es-  ari>tocr;iticii  tan  n()tables  como  los  ile  la 
te  poema,  (pie  ha  sido  estudiado  en  tnd(»s  '  inetróp:)li  del  ])ais.  El  señor  Julio  brilló 
sus  cautos  por  el  poeta  Ramón  Escuti  ¡  cntóne.es  (rn  los  salones  por  su  cultura  y 
Orreiro,  fué  re])rodiici»lo  con  aplausos  por  su  ])osicióii  so(!Íal.  Eu  1>4I3  lle.i^ó  á  Oi")pia- 
El  Corroo  de  Eltrnnvtv  de  Punt^^  i^w  l)i-!])ó<*|  presbítero  don  Francisco  de  Paula 
ciembre  de  l>i8o.  Consecuente  con  sus  ;Taforó,á  hacerse  carero  de  la  parroquia  co- 
doctrinas  morales  y  sus  inclinaciones  re-  \  nio  vicario  f«>i\ineo(li'ese])neblo.  ILiláén- 
liiriosas,  p"rmaneció  al;,'un  tiempo  í  IsSr.i  «lose  relaoioiíailMVM él  el sení)r  Julio,  resol- 
en  el    convento  de    la  .Merced,  en    donde    vieron  fundar  un    col<»^no.    Fué    entonces 

escribi/)  n:i  texto    elemental    de   íilosofía  '  cuamloel señor Juli'ised^'cidióconieneroso 

I  ' 

espiritualista.  A  ])rincipios  de  I^^sn  in- ,  jinlpdo  A  abandonar  el  mundo  para  abra- 
i^^rest')  al  presbiterado,  siendo  al  |)resente  zar  la  carr-'n  (vl<\si.isrica.  Hizo  al  cfec- 
secretario  ile   la  vicaria    de    A.nt.(>í'i'/a^ta.    tolos    ^'>^ínvlios   n-speetivo-;,    teniendo  jjor 


Su  poí'ina  tirilla  lo  htjl^irnrin  ti,-  ¿¡ts  P,i- 
pfii^  en  li  i.  irtUzírinit  (/,'l  Mi(ih/i),  [\\\  j)re- 
miado  con  meilalla  di'or,)   rn  el  eertánien 


ma'slroal  s/fior  Talón'),  y  |>oeo  después 
mar.'liaba  á  la  S.'rena  á  recibir  las  sji vara- 
das :'»r.|.'nessai'er<lotales  d'Mnano  del  iliis- 


abierto  ])or  el  Arzol)is|íido  d»*  Sanliat^o  ■  ^ri^¡m  >  M'ñor  Sierra.  IV'  a'-ií  se  trasladó  á 
l)ara  celebrar  el  jnbile.o  saeenlotal  de  ,  Santiairo,  ílonde  vivióe.  )nsai:"ral')  á  la  en- 
León  XIII.  Ha  c'^critl»  innumerables  com-  i  señan/a.  En  A  curso  de  eso  tie¡n|)o  se  re- 
posiciones j>o/M,icas  y  en  ])rosa,  qn»*  hain-  lacionó  con  el  Presidente  de  Kepiiblica 
sertado  en    las  publicaciomvs    siü^nientes:    (Ion  -Mannrl    Montr.    (juién  lo   di^tini^uió 


El  Aft(ca/n'rin  <!e  (V)])ia¡)ó;  El  /'/v/y/'/',sv) 
déla  Serena:  El  Tndj'tjn  y  lA  /\'/i.s'f- 
mit'fffodit  Valparaíso:  l.(i  Lr.rfura  El  Afr- 


siemor.'  con  sn  coníianza.  Este  mairistra- 
do  1<»  di ')  nna.  ]»rnel»a  evidente  de  su  esti- 
inaciiMi,  liacién»iolo  li'^ura.r(Mi  la  t-.-rna  ])a- 


HfUfj  La  Epor.a^  Lñii  Lfhufi  y  A  '  /u'Cfsf,/  ra  llenar  la  seíl»?  vacante*  ile  Ancud  que 
de  Arirs  y  I.tífrasdi'SiiutUvj^n;  l'Jl  ¡//'l'f.S'  dejaba  el  obispo  Donoso  al  pasar  :i  la 
frial  de  Antofngasta:  í.a  l'o.:-  ('Itihma  y  j  diócesis  \\o  la  Serena..  Va\  la  capital  se  re- 
El  Tarapacá  de  Lpiiqn-^y  I.n  llii.^tritrlnit  veló  ora'!  »r  s  i^rado  notable,  cualidades 
Ari/C/ifina  de  Buenos  Aires.  Kntre  sus  ipie  lo  honraron  hasta  en  su^  iiltimosañi»s 
trabajos  poéticos,  st»bresale su  «-anto  titu- i  en  l.i  c;ite»lra  sairrala.  En  b'^íiO  fué  ntMU- 
lado<.V<'//(7V^  // AVy  de  los  en  prosa,  suestu-  ¡  brado   vicario  forán<*o  di'  Copiapó.  con  al- 
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JU 
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gnuax  fm-tiltailcw  ojiÍ!<ri»|MilcK  i.'ii  litsasmi-  I  rin  de  sn  iiiihiÜcio  cu  ]ss\.  Fuitihi  sus 
tits  rclativiw  ii  (IÍsjx'umjin  ili'  ]ir<tclniiiHí<  y  I  jünlrcs  i'l  «[iri/^im  y  fi|iiilciif"  nnninl'ir  «li* 
rttniü.  Vt'iiifc  y  ilos  iiri<iMi|c'si>iii|ioiV>  i'l  w-i  Viilimniisn  <|i>ii  (Vnlos  .liilliüii.  i|n-!Uiinli-l 
fhir  Julio  i'l  ('iiririi  (Ir  viiyiri.i  liu-iímii  de  i  curii.'ivid  fraucs  ni  h\.<  cíp-Iíis  i!.'  Cliilc.  y 
Atai-aiim.  !■>(■  Wl-^n  (htÍiiiIii  lic  su  liistii-!  In  srfi<jr.i  iluTiii  I.iiiTrciii  l'ln'ssv,  iimi  iU: 
ría  y  de  kii  vidn.  ••í'  .d  iii.-is  lirilluiiK-  d<-  sn  '  ii.s  hvMnd.'s  tnns  iM.nrri'i''^^  dr  'la  c'i.],ittil 
carrera  siwcrdiital.   |i(>r  i-iiiuit<i  vivió  cun-;  iii:iríl¡iiiii   did    l'jwír 


Kajirailii  ii  su  tiiisi.hi  y  ii  H  iirniiii.'.'iirnlii 
ltÍ^Huiiu.  I'iii  1>S'-  riii- idi'L'i'íii  i'iii'ji-ri'i'- 
t(ir  dt-  lii  rarrdnd  d.-  Iti  Sitciül.  ci.ii  el  tí- 
tulo de  i'aiiúui^ri)  li'>ij<iriirii>.  Al  iiiisimi 
tiemiM)  fhü  taviinrido  i-mi  In  Ijinn-Dsa  dis- 
tiudóii  qiK'  Ii-  ainliriórl  Vt^M  Ia-i>m  XIII 


con  (d  titidiidc   Mmiíii'fl.ir.    i'ri-liidn   di>- I  iór]  iiliii 


liliis  <lrl  iv-iniii-nlii  Valiiiii-!U>'i  ■■ii  l'.s]iri- 
ni.'rosdÍMs.i,.|,i  ;,a]r'rm<lc  Cliiji'  (-.>ii  ,\ 
I'cTi'i  V  ü.iüvíji.  l'ini'ilnTiiliidf  tiiiii'rtí'  en 
íii  Initiilln  di-  riioiTiJl.is.  Dfsdi' i-l.-aiiipo 
de  liíitHllii  M-  l.-rry.slndi'.  ñ  -H.-patrins  lar.-s, 
dmid.-,  .■..11  r[  ;rniil<.  d..  sidi'.^lii.'lit.',  .-xliil- 


ini^stii-ii  ih:  Su  Santidad  y  Asisti-nti'  al 
tiat^m  8<'di'i  Puiitiliiiu,  liminrcs  i[iii'  la 
Sauta  Scdf  iirnríTii  solu  A  sju-crdoti-fi  mni 
distinjiuídiis.  Ki  si-ñur  diiliii  fué  iniondiro 
il(d  Cíinscjn  JIt.'trujiiditaiiu  dtd  ArKdbisi") 
Vnldiviexi).  (..oiuo  así  iiiisiuu  iiiÍrii>tro  y 
profesor  del  n)li'(;io  de  Sau  Jjiiifi.  El  sc- 
flor  Juliii  fué  lui  búbil  CHliicat-iDiitsUi  fur- 
niado  p<.)r  si  sidn.  i;u  td  tralinj"  y  cu  id  es- 
tudio jHiTmaueiiti'.  Filó  lui  astro  iicri'frri- 
no  del  wk'tito  (jiie  lirillú  mu  i\-|ili'uil(ir 
projiio.  El  lü'.'^  redaetó  iiim  Memiina 
Hiatmci.  Holire  la  iiarrcxiiiia  de  l'i»])iai/>. 
que   emjiif'Zíi  en 


ao  V  ni  id  Im 


i-^l.irr 


id  fira- 


sii>  im. 


JL'i.Li.w  V  riir:ssv  ((;i  mavi^.— 

Iii;reiiicrií  d.-  inirm",  Naidó  en  ValiHiraito 
i'ii  l'í.is.  Fueriiii  SU;;  jiadivs  don  Cárlrw 
.Iidliari  y  lii  señora  Lucrecia  f'lie^sy.  Ad- 
Huirió  siij'riniera  edni^ar.ióii  en  mi  c(d(— 
frió  infries  ili'  sil  ¡iiiiddií  natal  y  la  pcrlue- 
ei'tn'"'  i;ii  'd  lu-titiito  Niici.iii;'d  y  en  la 
Universidad,  líti  ]  ^•■U  »■  j^radnó  de  in- 
^enierii  de  niiiias  y  ni  i^**!  fué  nombra- 
do in;reiiiero  eivi!  del  dciiartiiim-ntn  de  la 
Li.L'ua.  i'ii  donde  se  lin  er>n>nifnido  al  fo- 
to de  l;i  iinln<tTÍa  iniíi 


arto.  FallepiíMd  sermr  Julio  en  '.'«iiiiiijn'),  en  i  dieiúii  de  ¡la-itas   niinerales.    En  I'-^.')  l'né 
Marzo  de  l''-'4.  j  ele,Lnd'i  di|>iltadii  iii    cnie.'reso  imr  ese  de- 

I  |iart!i!oent".    F¡i:iira  en  el    numen)  de  Iih 
Ji;i,l.lAN{JrAN).--(;neiTno.   N'aeió  '  mas  jmts 
en  Val|>iiraisoel  ¡Id  deEnerod.'  isiU  yfa-   iieria  eu 
Uüció  eu  su   pueblo  natal   eu  el  aniversa- 


i-ninl.'s  loiiientatlores  de  lami- 


Vtt 
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jk..a^i^kiafl^i^Hf 
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KÜNIG  (AimAiiAM).-Ab<.}ííul)  y  <'s- 
rritur.  E*  imtiiml  <li-  In  provincia  i\v  <'hi- 
loé.  (iciiide  iiaeiri  fii  1840.  Se  «luco  en  p| 
IiiKtítiito  Xai^ioiiitt  y  Olí  la  Uiiivoraidail, 
liaatH  j^rudnai'si:  de  uljn^jiiiitii.  Atícimiado  tí 
lotí  letnis,  bu  cnllíviiiioiitfsdt! joven  lii  |ini- 
fa  y  lii  iMHísiu,  con  tralmjn»  v  ciiitijkisílíh- 
wes  dt'  iiiiiHirtuiioift.  IJim  ili'  sus  itmiliM  Ji- 

Í;um  011  t'l  t.tíxto  de  orítiidin  lic  las  i-sciu;- 
iwdenoiiiiiindi)  J'oeams  ilf  ln  lufaiidii. 
CoiiKRtrnuIi)  de  ¡in'l'iTi'iicia  á  sus  lH.ln)rc,s 
<lel  fiin»,  ha  cnltivadc»  la  litcnitum  ¡Mir 
rnuop  al  urt«  y  al  ¡iro^rcHo  naciimal,  uu 
su^horaü  dt'  r<>|)ü4o  y  iiiuditaciini.  Ha  ¡m- 
blicado  HD»  interesante  novelade  custuní' 
brea  iiaciunaIeH,que  revela  en  él  dotes  es- 
peciales de  ül)(ier\'ador.  Eu  lfi74  colaboró 
eü  el  libro  con  (iiie  la  Acaileiniu  de  Bollan 
LctraH  eolect"  tondo»  jiara  la  eKtútiía  de 
don  AudrrK  Bello,  insertando  cu  él  la  bii^- 
grafía  del  eminente  ma^^istradu  y  jmbliuiü- 
ts  doD  Federico  ErnlznriV..  yuwsivamen- 
te  pnblicó  por  los  años  de  1877  y  1878, 
entrniioH  completos  sobre  la  vida  hístúri- 
ca  y  la  lab<»  literaria  de  Jotabi'che  y  de 
Voltaire,  con  iin  aitálÍHÍs  de  la  ¿poca  cu 
que  figuraron  esos  dos  brillantes  lug¿uios 
en  Btiit  respectivos  países.  Eu  servicio  de 
BiiB  doctrinas  radicaloK,  lia  rodiictado  los 
diarios  de  8aiitia;;o  ]ü  Heraldo,  La  E¡¡o- 
ca  y  Tm  Libertad  Klectoitil,  colaborando 
en  Kl  Ferrorarril.  En  1H74  fué  relator 
ücIh Corte  Suprema  de  JtiHtieia.  Coloca- 


KO 

do  por  sil  cultiirn  en  nna  OHÍi-ra  df  acción 
eK¡iectabli>  en  el  inundo  do  la  ¡tolítica  ua- 
cional,  ha  %nrado  en  la»  evolucionen  A 
qne  ha  dado  lii^arel  dosenvolvimieutodel 
paistiii  el  rofrio  tie  e.Hti)s  últimos  veinte 
ailrw.  (.'.HOií  miembro  di.stÍn;;mdo  del  ff"!- 
p(i  nidiitil.  hii  formado  parte  del  Conffro- 
sn,  ili'sile  1.S7IJ  hasta  el  presente,  iirimero 
(■()nicMli]iiitaiio  iHireldepartanicut-o  deAn- 
cnd  y  ahora  (Kir  el  de  ( lopiain'i.  En  todiw 
estos  períiHtos  IciriHlativos,  na  participa- 
tío  (le  las  r.itn-as  de  la  *  'amara  de  Diputa- 
dos Ibriuaiido  parte  de  sns  coiiii«iones  y 
actuando  en  sn  debates.  A  ñnes  de  1887, 
filé  nombrado  Auditor  do  Guerra  de  la 
Ucpública. 

KOIÍNKR  Y  ANWANDTKH  (Víc- 
ToiiJ, — Módico  y  cirnjaiio.  Nació  en  Val- 
divia cu  18'JU.  "Aw*  padresjde  nacionalidad 
alemana,  hau  tenMo  ntia  mrticinacii^n  di* 
recta  en  el  incremento  itidiü'trial  de  aque- 
lla rica  provincia.  Adquirió  su  primera 
educación  en  el  Liceo  de  sn  ciudad  natal. 
Mastanlese  trasladó  li  láantia^o  A  cur- 
sar su  profenióu  cieutiflca  en  el  luKtituto 
Nacionaly  en  la  Universidad.  Eu  1870  ba 
graduó  de  bai',biller  eu  medicina,  Eu  ene 
año  emi>rendió  las  campañas  de  la  gue- 
rra del  Pacifico,  encontrándose  en  aun  pri- 
meras batallas.  Hizo  las  expediciones  de 
('alanm,  Viiia^na.  I'acuclia,  Moliendo,  Lo* 
entuba,  Sama  y  TiR-ua.  A  ru  regresp  &  Ib 
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))atria  en  1881,  recibió  su  título  de  médí- 
(ío  y  cirujano,  deapneR  de  una  prueba  en 
que  evidenció  ilmjdioH  conocimientos.  En 
jiosesión  do  su  título,  viajó  ]k)v  Europa  y 
j)erfeccioiió  su  saber  en  las  Universidades 
de  Austria  y  Alemania.  Tornó  á  su  bogar 
patrio  en  1884,  año  en  que  obtuvo  en  con- 
curso la  cátedra  de  ginecología  de  la  Uni- 
versidad. Por  su  ciencia  y  sus  obras,  for- 
ma parte  de  la  Facultad  de  Medicina.  Des- 
de 1885  pertenece  al   Congreso  Nacional, 


KO 

como  representante  del  departamento  don- 
de se  meció  su  cuna.  Ha  coIaI)orado  con 
estudios  científicos  relativos  á  su  ]>rofe- 
sión,en  Los  A /tales  (/e  h  Cmcprsiaaff  y 
en  La  Reeista  Mnfica,  Es  uno  de  los  fun- 
dadores de  Kl  Club  del  Progreso^  en  cu- 
yos salones  dio,  en  su  inauguración,  una 
conferencia  sobre  el  desarrollo  v  la  in- 
fluencia  de  El  Alcoholismo ^  en  el  paisy  en 
las  naciones  donde  existe  este  vicio  social. 


••-1-  Ti-' .-, 


JM-f. 
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LACUNZA  (MASfBL).— Jesuíta  y  es- 1 
critor  üBfrrado  muy  iÍHstr<>.  NhcÍl'i  mi  Suri-  i 
tiago  ül  III  de  Julio  de  1T!Í1.  IiiynV)  pii  | 
la  ('-uiuimñlft  <le  J(^Hi'ts  en  1747  y  ]in)ft'M(Í  i 
en  ITOtí.  Expatriadu  «ii  17if7,  «e  dirifíió 
al  pueblo  de  Iinoln,  eo  Itulin.  Su  vida  fué  I 
muy  austera  y  consagrada  pur  coinplotM  | 
al  estudio  de  las  ['ieni^iati  Datarates  yexnc-' 
tas.  TJosde  1772  liaMtji  lyul,  fw  iu'hik'i  en 
la  redaci-ii'iii  de  k  obra  que  lo  lia  lieclio 
célebre,  titulada  La  Venilla  tlel  Atenías 
en  Gloria  1/  Magestufl.  JIurii'i  solitario  en 
la  calle  |)úblii'ii,  (Treu  de  una  ristiTiia,  eu 
f  i  pneblii  de  Uiilin  ({Ui'  lieiinis  iiii*iii-iiitiii- 
uu  (huolii),  el  17  de  Junio  iMil.  Su  ubra 
ha  Mido  reiiuiivcsa  variiLc  vrws;  [iiiint^nt 
Ke  puldin'i  en  (Vuliü  (I^H).  eu  dos  vci]i\- 
meiii-:<:  des¡inés  en  Mímico  ( \>i'^\),  t-a  i^íii- 
(!t>  toinuM.  ViM  l/iijilre.s  se  liaii  lieehu  dim 
cdirioiii'H,  iMJii  en  IKlfi,  á  rxjieiisaK  del 
geuerul  ar;:riitiiio  Bet^rarin,  y  otra  en 
ISL'fi  ¡Kir  Ackeruntini.  l'jsa  faiuoKii  ulira 
fué  inseritfi  en  el  íiuHfi'  Jiom-nw.  roiuo 
íumonil  V  scdit-iosii,  el  fi  de  Septiembre 
de  \i>-l\.' 

^  LAfíAltUliJUK  fCAiti,..s).  -lOsciiltor. 
Xm'ió  011  Santiiifíii  en  ISÓX  y  [HTteueee  í\ 
la  distinguida  familin  ijne  Jiuu  ilustrado 
eu  las  letras  y  en  latiiDsof'ia  Ioh  brillantes 
I»nl)li('¡stUK,  sns  JienniniDH,  'Inan  lOnriiiue 
y  J<)r<;;e,  npi'intnles  de  h\*  diH'trinii.s  liiuna- 
uista»  de  Augusto  <  'onite.  en  i  'liile.  Afee- 
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to  al  arte,  se  lia  contiagrarlo  A  la  escultura 
eu  Paría,  eti  enyas  Aeademíaii  lia  perfeK- 
i^ionudo  KiiH  conocimientos.  Una  de  sus 
ubniH  nnis  celebradas,  es  la  e:<ttltua  en 
yeso  (le  Gíotto  que  preseut»^  al  Sal-ín,  en 
la  capital  del  Sena,  y  que  mereció  los  lii>- 
uoresdel  premio  en  elej>rtdtnen  aunal  de] 
corriente  afo,  Eu  El  TulUr  Iltiifrai/o  de 
Sautia-ío,  al  repro<lucir  el  dibujo  litogni- 
fico  <lí--  e.<u  |irodm-.ción  artfsticji  premiada 
eu  la  metrójKili  de  Francia,  dice  lo  qne 
i'.o|)iamos  il  coiitimiactón  del  joven  é  iua- 
¡iJrHilo  esmtltor  patrio,  en  su  edición  del 
:ti>  de  Jniiu  lUtinio.  el  ilustre  iteriixlixta  y 
benemérito  esniltor  nneional  dou  José 
Mi>;nel  illaneo:  «Kl  arte  nm-ioiial  est/i  de 
]lltu^enles.  Un  escultor  lUiVs;  jK-ro  un  escnl- 
t.or  inN[iirado  romo  Arias,  eoñio  Plaza,  liR 
licrbí)  su  aiinnción  eu  el  inundo  artístico, 
en  e»e  Piírís  dónile  la  niediocridad  recibe 
desdenes,  el  talento  aplausos  y  el  frénio  su 
eonsH^nu'ii'tn.  VA  jurad»  en  /',7  Snliut  de 
Tiirís  es  tan  infalible  para  la  re]ii'il)tica 
del  iirte,  cumo  el  Pajia  lo  es  ¡lara  el  orbe 
catiMii.i.  Kl  dictiiuicji  de  anilHi»  antt)ridii- 
des  es  ue^itado  eiHi  reverente  rcKjieto,  |ior 
eso  mientras  nnos  se  (irosternan  sninisoM 
ante  la  voz  i¡ue  parte  del  Vaticano,  á  ori- 
llas del  Tiber.  otn>s  aplaudimos  ccm  fn-- 
iiesí  la  que  nos  llc^ra  lU'j  Piilacin  de,  la  In- 
dustria !Í  orillas  (leí  Seim.  SÍ  hay  artistas 
que  han  jierdido  la  lé,  ó  simple»  aficioua- 
íiiii*  qne  ¡)ouen  en   duda  la  rectitud   de 


v^nel  jurado,  en  vistn  de  la  copia  llto^ri- 
flca  (por  doKi^mcia  ])oao  fulia)  del  Oiotlx) 

3ue  huy  )(js  pri'smitu.tuo<t,  Ke  coiiveticcnlii 
e  qae  díte  al  ilisoüruír  ni  jov«n   Ijirrarri- 

gne  Qna  M<!;iO'»'n  honrosa  por  tan   bella 

estatua,  lift  ubrailo  van  d  couociniii'ntocii 

la  nuiterta  qne  rciinierc  su  elevado  ciulnto 

difícil  cumetidü.  Si  uosotro^t  hnbiúi-Hinos 

de  dar  uiiestro  voto  iinparcíal  acerca  del 

mérito  de  esa  obm,  no  lo  liíirlfitnns.  Ite- 

uiinciarlamoR.  flt^ados  por  el  cariño  qiio 

prolesaiQus  il  su  autor,  i.  tpuéii  cousiae- 

ramos  como  hermano  menor  en  la  familia 

condenada  A  tralwjar  üiti   ^aunr  pan  ni 

gloritt  en  enta  bella   [Kirción  del    nuevo 

continente,  dariamOH  un  juicio  apaeionii- 

do.  ¿Por  qué  el  seilop  Lajíarrijíne  ae  ha 

lanzado  de  lleno  ¿  la  escultura,  y  sobre 
todo  ¿  la  escultura  clásica  qne  ve  en  el 

desmido  la  obra  maentra  del  Creador? 
jAcaso  ignora  el  ilustrado  coleira  que  en 
Chile,  su  patria  uatal,  el  desnuco,  i.  mi» 
de  ser  UD  pecado  de  lesa  arte,  e^  una  he' 
regía  que  lo  conducirla  á  la  hoguera  ci 
volvieran  los  tiem[ioa  aquellos  del  Santxi 
Oficio?  Estil  visto  qne  el  nnevo  colega  na- 
ci<^  doblemente  pri>dc atinado  á  tiabajai 
jMira  el  porvenir.  Bi  tal  es  «u  destino,  cun- 
tinAe.  Y  tenga  presente  que,  trabajando 
por  el  arte  divino  de  Fitüas,  («da  uno  di 
HUB  futnros  triuufus  serán  }tara  ana  verda- 
deros hermanos  de  trabnju  nn  grito  d' 
aliento  que  nos  envía  para  morir  cim  la 
HOurisa  en  los  lábioR,  como  Ihm  gladiado- 
res del  Circo,  en  vez  de  hacerlo  con  las 
contorsioucs  del  dolor  qne  non  cansa  I; 
esterilidad  ile  nuestros  esfnerzos  para  pro- 
pagar eu  la  patria  un  arte  que  tanto  lie- 
mos amado;». 

LAGARRIGUE  (Joiüíb).— D.u;tor  cu 
medicina,  jmblici.-ta  y  filósofo  positivista. 

Naciii  en  Valparaíso  en  Septiembre  <le  |  nna  con  el  nombre  de  PositirUmo  y  C'a- 
1854.  Hizo  sns  primenm  estudios  en  el  tollchmo  y  el  otro  con  la  desij^uaeióu  de 
f,n  kitimhha  ('rit'''licii  ti'te  la  Keri/affei'a 
J'ei/t/ión,  Kii  l¡sr<.>  escribió  eu  franréa, 
desde  la  caiiita.l  de  (.'bile.  Le  I't)aitfvl$mt 
i't  \'it-nje-Íli'-re.  P'se  mismo afio partióde 
nuevo  li  Europa,  pura  servir  en  l'arís  I& 
ri'iifíióii  univcrsiii.  Allí  pulilici'i  en  ISHfl, 
su  más  importante  obra,  intitulada  Car- 
tan  sobre  rl  /'ositidiiiio  y  iohre-  la  misión 
i-cliijioiiti  t/e  la  Franria,  en  [n  cual  expli- 
ca el  verdadero  espíritu  de  la  doctrina  al- 
trnista  y  liaee  un  ardoroso  UaniamiuutO  A 
la  gran  nacii^n  francesa.  Actualmente  ru- 
siiie  en  París,  desenipefiando  en  esc  centro 


Hoa  de  la  predicación  de  la  filosofla  poit- 
tiva,  de  qne  lia  sido  fundador  Angfi'ito 
Comte  en  Francia  y  qne  han  pi-oiiazftdo 
Littré,  Draper,  Stnart  Mili  y  Last^rriaeQ 
1  nniverao  literario  y  moral  de  la  huma- 
idad.  Su  primera  obra  de  este  género, 
fué  la  traducui'^n  de  Los  Principios  ife 
Filoso/ln  Posiliea  de  Augusto  (Jorata, 
qne  nadie  conocía  aún  en  castellano.  Ese 
mismo  aQo  hizo  una  brillante  defensa  de 
sn  doctrina,  en  una  conferencia  dad»  en  la 
Academia  de  Bellas  Letras,  la  cnat  fuj 
publicada  en  La  Revista  Clalena.  Eu  1878 
emrirendió  el  viaje  de  estudio  que  lo  llevó 
á  Luro|ia.  Un  afio  después,  eu  I87T,  se 
convirtii)  en  París  it  la  religión  de  la  hii* 
manidad  que  es  el  positivismo  en  toda  sn 
excclsitnd.  Su  primer  traluijo  filosófico 

3UÚ  siguió  \  su  conversión,  fn¿  nn  estn- 
io,  publicado  en  francés,  destinado  i  ex- 
plicar esa  manifestación  de  en  espirito. 
Dicho  trabajo  se  insertó  traducido  al  eu- 
pafiol  cu  La  Revista  Chilena.  Eu  seguida 
eí'cribió  su  notable  obra  denominada  La 
Españay  Calderi'in  de  la  Barca,  también 
en  francés,  en  la  ipie  ensalxa  &,  ese  gran 
]KH'ta  y  evidencia  i,  la  vez  cuan  prcjian' 
da  está  la  sociabilidarl  en  la  madre  patrio, 
[wr  su  índole  generosa,  para  recibir  y  de- 
sarrollar en  su  seno  la  diH'trina  altruista. 
Dir>  alternas  en  Francia,  <los  conferencias 
positivistas,  una  en  París  y  otra  en  el 
Havre,  la  última  de  las  cuales  fué  iniblí- 
cada  en  ííautia};o,  vertida  al  espaflol,  con 
el  titulo  lie  Funcii'ifí  de  In  Francia  en  la 
IHít'oria  de  la  Humanidad.  A  su  regrcBO 
á  Chile  en  1S8S,  ejerció  eu  un  priMcipiu 
la  jintfesión  de  médico,  ¡>ero  arrastrado 
(Hjr  sn  Vocación  se  entregó  i>or  completr»  il 
su  aiiostolado.  Con  este  motivo,  dio  nna 
serie  de  conferencias  religiosas  en  1884  y 
publicó  dos  trabiyos  relativos  á  sn  credo, 


Instituto  Nacional,  Concluiílos  sns  cursos 
de  humanidades,  ingresó  á  la  Universidad 
j»ara  seguir  la  carrera  de  leyes.  Pn'iximo 
á  recibir  su  graibi,  cambió  ese  aprendi/.a- 
ge  por  el  de  la  medicina,  qne  atraía  su 
espíritu  investi*tador  y  analítico.  Adiinirii'i 
en  la  Universidad  los  conocimientos  ini- 
cielcs  de  la  ciencia  medica  y  se  trasladó  á 
París,  á  coronarla  en  las  Academias  del 
Sena.  Se  recibió  de  dui-tor  eu  medicina  y 
cirnjía  en  la  metrói>oli  de  Fraucia.  Eu 
1875,  cuando  era  tudavia  estudiante  nni- 
versiíario,  so  consagró  il  la  lalwr  ftjH)stó- 
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espiritual  del  mnodo  su  i^iici(^a  roligio» 
de  aitóBtol  do  la  Immouidad. 

LAGAUHIGÜK  (Jian  Exiiiqlk).— 
Abogado,  piibliuiíta  v  ñK'isnt'i)  {jiisítivis- 
to.  Nació  en  Valjiaraiso en  EiicrudelíüriHÍ. 
Hizo  sns  estmlíoH  en  v\  Instituto  Nm-io- 
nalyeii  In  Uiiirprsídad  liaRtn  f;radiiiirsc 
do  aburado  cu  \>i'6.  Aiiiif[He  colocado  jKir 
BO  di)ttiiignido  taltiutu,  iliiatrucíón  y  pusi- 
cidii  Hoviid  cu  un  centro  de  actividad  »n- 
perior,  uo  lia  ciercid»  su  mrrora.  En 
J8T5  imblicó  en  'hi  Urd^tta  Chlb-nn  iinu 
vério  uc  estiidios,  jircuoiiiKiiudd  sus  doc- 
trinas lilusóKcaH  positivas.  i[no  reunió  cu 
na  volumen  eii  187:^,  liaju  id  rubnulc  üo- 
cetot  Filoa'Jfieoa.  Va\  el  cursi}  de  ese  tiem- 
po colalHirú  en  la  misma  pnblioAciún,  con 
tros  cstudioíi  denuintrindos  Las  Lftfí  tte 
la  Historia,  qnc,  á  hu  ih/,,  rec^niiki  cu  un 
opúscnlo.  En  1^80  emprc^ndió  viajV  il  En- 
ropa  y  visitó  la  Francia.  En  lii^Kl  se  con- 
virtió en  París  il  la  rdiíj^ión  de  la  Imuiaui- 
dad.  A  »n  retírewo  il  líiiile  en  ISS;:,  hc 
coiisa^n'i  eu  !Siintin;;o:l  )apni)ja:;iindii  del 
verdailtTu  credij  ]H>!(itivi.stn.  J*lu  Iss4,  ilii'i 
á  la  pnblieidiKl  su  uuhilite  uhrii  tilosi'ilieu 
iutitulndrt  La  Hdiijióii  tlit  l-i  ¡¡mn'iniflinl. 
Eu  esta  prudue^:i<')n  reunió  y  eomjiletó  lo 
qne  lialiia  escrito,  ilesde  mu  re;rreso  ii  lii 
patria,  (xini  ditr  i'i  couiieer  ludoi'trina  niii- 
vurttal.  RsCu  obni  lia  nuTOciilo  lu  einiKa- 
gracióii  de  vario»  e»t  nilio»  del  ilustri'  es- ' 
crÍtor«spnf[id  .Inuu  Vateni,  insei-his  i  n  [ 
P:1  ImpnrcialAK'  Miidrid.  lOit  el  inisni..; 
•nod(ílW4,  dio  ií.  la  cireuliici''-ii  I.hIí-; 
broB apellidados  El  *:-iit,;t<ñ.^  <!,-  />/-/.% | 
/■oí,  Kl  IWuisifo  -i  la  ¡{■•liijión  ,1c  l-i  //-/-  ¡ 
nvtniíi'id  y  ¡jii  Sfjiíirítnón  rh^  lu  l'ji'-V"  I 
y  el  Kütn'ilo.  Kn  IX'-"!,  diri^íió  ilttsli'  San-  1 
tiugo  (le  ( !liilc,  doH  cartas,  i-ii  tVauei's,  i\ ' 
«iiü  correli;rii>nnrios  de  i'aris,  sostenieudí • 
la  f¿  altmíitta  y  deini>:st  rabie  Durante  los 
afiosdvl^sU  y  l.'ÍST.  lia  publicado  tres 
imiiortaates  trabajos  de  tniseendencjii  ;xe- 
neral,  con  las  denouiínacioiies  do  L'i  Wr- 
tia(h-ro  l'olitica,  ('ircibir  ¡ti-liijin.m  y 
Ijí*  J hs'ij'ios  'iiilt'.  l't  inoriil  l'otifi'-f.  Sil 
a)>08tolado  es  tan  pi'rseveranl.e  coui>i  In- 
miuusu. 

LAGOS  fPK»ii..).-Gc'i"ral.  Niwti.i  en 
Cliillan  Viejo,  el  arlo  líi3Í.  A  la  e.Ia  1  de 
tres  años  (^io  de  Febrero  de  I  •<\¡:^),  el  te- 
rrumot»  iiueasoióá  (Üiillan  y  l'Miiei'pcii'in. 
]u  dej<^  «in  lio>;ar.  >Su  padre,  dou  Manuel 
L^^,  tuvo  '{H*:  trasladarse  al  ca;u^>o  cjn 
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sus  hijos,  d  recobrar  en  el  trabajo  la  cosa 
arruinada  i)or  el  cataclismo.  De  este  mo- 
do reciliiiS  (Ion  Pedro  la,goA  nna  cdnca- 
cióu  a>rr!cijla  en  sus  ]irimeros  años.  Fun- 
dada jjor  el  gobierno  la  ]irimera  escuela 
en  CliilJan  Nuevo,  euyo  institutor  em  don 
Kuf^énio  Jiorales,  Ln^os  l'né  colocado  en 
ella.  I'oco  despnes  otablircla  el  español 
diin  .fosé  Miiitiiiei'.  otn)  colegio  y  se  le  iu- 
corporalüi  á  él.  Kn  l^^-KJ  iufrresó  á  la  Es- 
cuela Militar  de  Cabos,  cuando  solo  tenia 
14  anos.  La  Esencia  Militar  (¡no  bnbia  si- 
dii  fundada  por  el  };e[jci-al  don  Manuel 
Iliiliies,  en -■ín  presidencia,  el  4  dedctn- 
brc  de  l'S4"¿.  estaba,  por  rediici'tón  de  lo- 
wil,  eouviutidu  ú  la  sazón  eu  Kscnela  de 
(laUw,  desnuesdclialiersido  Academia  do 
Ca^letcs.  l'iU  Febrero  de  H47,  era  j-a  ca- 
bo primen).  A  priucíiiios  du  Manco  del 
ailo  siynieiite,  salió  á  onrolarsu  eu  el  (íjér- 
eitoeu  calillad  de  Har>(enti>  segundo.  Ha- 
bía completado  sns  estudios  bajo  lu  di- 
rección del  ífcneral  don  José  Sauiia;;o  Al- 
diniate.  Iinrresó  al  ( 'bm-abnco,  bafallóii 
cine  (ie  Kubl.'VÓ  el  :¿il  de  Abril  de  iN.M  al 
ni:iiido  del  ox'onel  dun  Pi'di-o  l'rríobi;  [>e- 
i'i)  cnaiido  aeuüteeió  e.st.e  suceso,  lüifruses- 
(jiba  C'iii  Iri's  de  sns  tunujiañías  de  <;nar- 
nieiÓN  i-u  Valpara¡-<(».  Toui'i  nna  purliei- 
pnción  boiirosa  en  defeii^^a  del  ^'obieruo  en 
ios  movimientos  militares  ile  esa  épiM-a, 
lleiraudo  piir  sns  iieeiones  de  vaiur  v  dis- 
ci|'>liiia  A  obtener  el  íírado  d,-  feñieufe. 
lli/,o  un  viaje  al  uortí^  en  el  (>..-'<'/«»■. 
lOsruviH-n  ráldei-a  vl'.ipia|H'..  De  re-rrescí, 
el  :>(l  de  Mar/.o  il-'  Is.')-  lué  ase.-ndi.lo  á 
ayudant- mayor,  l-bi  Is.".!  (11  ,|e  Feltrer^)), 
se  le  aseeiidi  'i  á  capitáti.  eslaiido  iíu  Val- 
paraíso, Ibisla  I^.')7  p,'Ciuaii"eíó  de  ^nar- 
nieióii  en  ('liillán  y  llnníi-peióu.  En  la  re- 
viilnción  de  est'i  arui  asistió  al  sit.i'i  de 
Taii-ji.  r.ie-i  después  niarehó  á  ('■mstitii- 
ei.'in  V  de  allí  á  (Siininib..  l'eleó  en  l-.s 
Luroi,  En  S-ptieinbre  se  le  bi/,i>  sariíciilo 
¡niycir  por  sn  c.importninient.n  en  esas  nc- 
eioiies  de  fruerra.  Teruiinada  es.'v  canipa- 
ñi,  ni:i.r,'li.')  á  la  .\raiieam'a.  l'bi  I*"!-!   lo 

^'randes  siTvIei'H  [ir'-siado,s  eu  la  frontera. 
lOn  I-""5.)  llevó  á  cabo  la  paeificii'.ióu  de 
los  iuiiios  ipie  molestaban  las  jioblacioucs 
del  snr  del  líio-llio,  como  frcfe  de  la  divi- 
sión. Siendo  j^efe  del  4,*  de  Linea,  se  le 
ascendió  á  teniente  coronel  efectivo  en 
Octubre  de  I  "íijü.  Atines  de  Septiembre 
de  1>"J7,  se  lo  nombró  gefe  de  la  fuerza 
acantonada  en  Malleco.  iOl  año  de  Is'b 
3« 
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faé  Qomlirailu  comaotlantc  de  la  plosa  de  I  aiiteü  de  cumplir  6iotc  afto»,  habiendo  ajiii» 
Aii<!;ol,  Hizo  la  Bangriputa  campaña  de  \  ñas  cnnocldo  il  rii  iimdrt>,  la  señora  alaría 
ISflíí  y  1SG9  contra  los  indomaljlfs  liijus  de  laa  Xicves  Furnruidcz.  llecibíó  algnua 
lie  Arauco,  El  corunel  ilmi  Aiiihrosio  I.    '    '        "         ..-■■.". 


telier,  que  es  iinri  de  nnostros  uüls  disrin' 

frnidos  earrit'jrfís,  (dpva  i\  la  altiira  dií  nii 
i¿ro6,  diimiire  tifias  juriinilns,  ¡i  Líijros,  en 
ana  rclacii'm  histi'iricatjini  imhüciicii  1877. 
titnlada  Apunífs  f/r  un  Viaje  li  l't  -Iívíí'- 
caní'i.  Retirado  dol  servicio  we  cütisa^ril  ú 
las  faenas  del  ciimi»,  en  nu  fniido  deno- 
tuiuado  San  Antonio,  del  ¡lucblo  df;  su  cu- 
na. I'íon  Fwiprieo  Krr:ÍKnviz  lo  Uanii)  nne- 
vameiit-H  !il  (-ji-n-it,o  fii  IsT.'i.  Ks<>  ¡ifm  1'ik' 
nniubnido  luti-ndeiifti  di'I  ¡?u1jIo  (14  d<- 
líovi(íUíljiv).  En  J^T>)  >;«  le  luinibró  co- 
innndanto  en  onm^^il'lIl  en  Jiiiloiit'n.  A 
lip¡nci|>íos  de  Jínr^o  Je  1870,  pasó  ú  de- 
Hemiitñar  la  Intendencia  de  Bio-Bio.  En 
Jlayo  de  ese  aiV)  niarehó  nl  norte  en  el  n*- 
gimiento  íiantiivjü.  Hizo  la  campaña  de 
Antofagasta,  Tocomüa,  Pisagiia  y  Jas- 
pampa.  En  Enero  de  ISííO  RC  le  uomliró  !  cidos  en  lu  prensa  sud-americana,  A  me- 
Gefe  de  Estado  Mayor  General  det  Ejér- '  diados  de  i'S'S>i.ahri<'i  tiueertaiuen  literario 
cito.  Habiemlo  rciinnciado  ese  pnrsto  n;-  j  '|ne  dio  i'i  íMiruvcr  muy  distiii^iUilns  intt,- 
jrresó  al  sur.  A  mediados  de  e.-e  iiilo  se  le  .  li,L;eiic¡iis.  El  jurado.  eiiminu'.-to  ilc  los  iliis- 
nomlnví  ayudante  de  campo  d,'l  jreiierul  |  tri-«  lirenims  .Lirinto  ('Inn'i'm,  -José  Ai-- 
JJuquedano.  Hi/.u  la  eampiíflii  de  Taena  y  ■  niiMn  Míií-i|ii.-z  y  Uiiniel  BiiriMs  (jrez, 
se  distiiifíuió  en  esa  gran  liatallü.  Pero -iu  fvüiiti'i  al  siMlur  I^i^ros  por  el  í-xifo  liri- 
pá^ina  de  mayor  ííloi'iii  ftii5  la  batalla  de  ,  Uiuiti'  ijiu  tuvo  el  concurso  por  él  inaii- 
Arnra,  plaza  fuerte  muy  bien  artillada  y  ;  gurado  bajo  tan  haln^radi in-s  an^pirios. 
defendida  ]tor  nn  numeroso  ejéreíto  que  j  ('ucnta  en  él  la  juventud  e^^ud¡.^^a,  mi 
Bc  rindió  en  44  minutos.  Después  bÍj;o  l:i  |  fraternal  y  jiistieiero  apreeiai!ordeíia«es- 
campafia  de  Lima,  peleando  corno  bravo  ¡  fuerzos  en  pn')  del  desarridlo  de  las  le- 
en las  batallas  ile  Chorrillos  y  Miruflores.  ¡  tras  patrias. 
Al  tomar  posesión  de  la  bella  eiudad  del  | 
Himac,  Lugos  vm  va  coronel.  Kn   l-^>i|  I      IíA  GirAMD.V  {"Vk-kn-tk  ok).— Patrio- 

(;i!Üde  Jmiio).  seleascendiÓM  ireneral  de    (a.  Nai-ii'i  en  Valdiv 

-  I  sado  V  se  L'dueó   en 


educación  en  fían  Vitieute  de  Paul  y  cii  la 
Escui-la  Franlílin.  Ca^i  toila  su  iuRtmccióa 
se  la  debe  ú  sí  mismo,  ú  sn  sfda  cintrnc- 
ción  al  estudio.  A[)Iicudinil  estudio  de  la 
filosofía  y  de  la  liti-ratura.  lia  adípiirido  va- 
riados conocimientos  enaburulantesy  bien 
elegidas  lecturas  de  obras  maestras.  Ha 
cultivado  la  ¡loesía  y  la  prosa  con  dedica- 
ei(^n  especial,  eoiaboraiido  con  sus  ]irudiic- 
ciones  inti'li'ernales  en  W  l'rob-l'irin.  La 
If,íl'i.tfr¡ii  Chil-n'u  ¡,oíi  Ti.;n¡>o«.  L'i  Ita- 
Zi//t  y  otms  jn'i'¡ñdii'<is.  Habiendo  fniidadu 
un  establi'idniii'iito  bililio^r/ilico  en  fíau- 
tia;íO.  lia  iludo  á  luz  u¡i  periódie.n  liteitirío 
e.on  el  titulo  de  A7  /\íí,  -/<-/  tJs^ínt.^ 
(]\vy  ba  aleiinziido  notable  cireiilacióu 
f  1.SS7-'*''").  En  esa  revista  ba  insertado 
iiumeruíios  y  bien  couceljidos  trabajos  do 
ingenio  ipie  han  merecido  ser  n^jirodii- 


'  ascentlni  ; 
brigada,  [M>r  vntaeiún  unánime 


nado.  El  'Jl  de  .lunio  de  ese  año  se  le 
asrregó  á  la  omisión  caliíieíulcjm  de  servi- 
cios y  el  ^3  de  \ovtfnibre  l'u;'-  n'unbrudo 
romaiidante  (íeneral  de  Arnins  de  f^iin- 
tia.iT".  Esle  ilustre  militar  falb/eió  en  Con- 
eepeión  «i  l>i  de  Panero  de  l^^4.  justa- 
mente el  mismo  día  en  ([ue  I  res  ari!>s  an- 
tes O"*  '''■  f^nenide  l^SJ),  entrara  ven- 
cedor á  Lima.  Nu  di'Jó  á  sn  funiilia  nu'is 
liereneia  ipie  sU  nombre  <;!o:io-!o;  ¡lero  la 
patria  dio  á  su  jn-ole  1»  recompi-nsa  lej:¡- 
tima  il  (pie  ae  liabía  lieelm  acreedor  en  la< 
batallas  libradas  por  defender  sus  fuems 
y  su  Iioni-a. 

LAGOS  Y  FKIÍXÁN  DEZ  ((  'osmb  \i\- 
itiÁs). — Escritor  y  poeta.  Nació  en  San- 
tÍaj:o  cu  ISÍJ.').  Ijuedó  buérfano  muy  niño, 


les  del  sigln  jia- 
^idegiiis   iMv-alc! 


r,)n  nnilivn  d-'  los  snei-sus  pnliriens  de 
{^•¿'■i.  oi^nrridus  en  Osornn  y  en  Valdivia, 
fué  iiivestiduptir  el  cabildo  de  esta  última 
ciudad  con  el  lioiiro.--u  cai^^o  de  deleitado 
a:.te  el  íSuprem.i  l.lírcctnr  .le  la  líei.íiblieft, 
¡■iira remediar  lasilcsirríicias  ijiie  atÜirian  iV 
aipii'lliis  pneblus.  Hn  i'iini|dijiiieuti>de  i'soil 
d.'beivs  -ic  diri-ió  ai  |.uiit(i  d-  >u  misión, 
en  una  nialawiLrurada  nnvc  .|1U'  l:ié  des- 
troiíiibi  [u.r  las  ..lasen  la  ra.la  de  (.onsti- 
tiici>'in.  .'ucuntranilodi'  LaGuanla  sn  tum- 
ba en  el  seno  de  los  mar.'s.  Pereció  cim  él 
sn  comitiva,  en  la  cual  liirnraba  c]  {aitri- 
cÍo<lnn  Ma:.i¡.'l  Aiito:d.)  aloren... 

LA  I1|:A1(|IA(.Iavjii-:  i . k ).— Servidor 
publico.   Naci.bi   .-n  bis    p..stri rías  i\v\ 

siglo  último,  le  cupo  en  sui'i'te  Honrar  fii 
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serTÚ'íii  (Ii!  la  imtriíi  en  h  ('■[incji  ilc  la  ro-  ' 
Vulnrii^n  fiiiaiK-iiiinlorii.  I'ti  \^'-^],  licsmi-  ' 
Iieñajiili)  ¡un  fLiiiciciirs  iIc  rasuren)  il>-  lu  ' 
imnim-ia  ilo  ViiliUvia,  fiió  iiiüiilini'ln  (íi>- 
oeriiaiior— -iiittiiiil.'ut"  jHir  el  cmIiíMo  di' 
Osa  ci[iiliiil,i<ri  i'iiviiiistaiii-iiis  nm-  (H'liitíhii  , 
ÍTiuvcs  .■.iriliirl-K  i-ii  es.'  Itronil.  A  tiii  lii- 
xah-ar  ¡iu)>r.'s.'iii<líl>l<->  a<v.-si,lu  |.-s  .1,-1  in,>. 
m'.'iirii.  al  itiii-iiii-sc  su  a'liiií:iistrar¡'i!i.  iii- 
üo  si'llai-  <■!]  la  |il!i/.:i<lr  MI  iii;iii<i<i  non  ino- 
Hi\ia  ¡i!MVÍí.i.iiiai  ([iii-  se  ihiiti'i  I'!ihiiiÍii/i-i.  \ 
Il.TSt.-nir..  y  i-n/irial  M..hil.ro  .!.■  I.i  iii.- : 
ii.'ila  i-ÍLViiliiiiti'.  s.'  ¡iriKliij..  el  >¡:i'.'iilrir 
a]H..li><li'r,',./w/„/j««.>.<  oiii'iiii' si-.l,..i-ii/. 
f'i  los  r.'V.iliii'iimariiis  (!■■  .?-.■  ¡i  ■vii\-\i>  li¡--i.'i- 
nuu...  Hi,.:4i..uim-r,..  ^ 

T-A5IAS  (V1.T..10.— r.ilí'io..  N'a.'ió  .-u  ] 
tjiiili..ta  ('II  1  vid.  Su  iiriui.-ra  .■.irii'.i.-ióu.  1 
tjiii- l'ik' iiifri'iiiitil,  la  a'l'inií-i.'i  i'iiVal|>a-| 
rais...  ,\[;ií  tanl.'  si'  t  milail'i  á  ( 'oiin-ii^iiñu.  I 
Eli  Hnvi  Üfiur,-.  ..ti  la  iv.Iu«-,-¡i'.ii  .1-'  Kl  ^ 
Amiijo  il,-l  ¡'uchhi.  riui  Hicanln  ('lar»,  i 
(Vh-Ims  Cistilí/.u  V  M.iMuot  J.-siH  Lara. 
FiiéW.rrr,  .Upiihiá..  su|il.-iii..  pi.r.-s,.  .j,- 
)iHrr«iiii'rit.i  cu  l>*f!T.  Kui>;i  lo  tiiiLiilin'i 
ílim  Aiiiliiil  l'iiiiii  liitcinleijti'  iK'  (V.ih'cih 
ci.'iu.  ]-<ii  l^■^l  pri'siiiió  la  ('oiiv-'iiüiúii  Lt- 
Wral.iii-  .■ik'i.M'amlUato  ,i  h  I'^,■^i>ll■ru■i.l 
(le  la  lt,'|.úl>lii'a  al  srü.ir  .Sirita  Mana. 
cu  Viiliiruiíis,..  Kn  l-^'J  fiu-  ,-|.--¡.lo  í^  ■iia- 
(lord.-  b  K.'púliIJ.'a.  i:s  11110  -I-  In-i  iMililü'ox 
más  iiilliiy.'iitrs  <1.- 1  ■  i:ic.'¡i.'i.'>ii. 

LAMAS  ViiAlJriA  1  Kmi-.mm'.o.  -Iíi- 
;r-ii¡.T..  V  Wwx.ú-'.  N;i.'ióvli  Su:il¡irjo.>:i 
I.slii'.  IIi/.i  sil.  ,..tiilios,-u  ,.|  |:,.li!iil., 
NiU-Í<iii:ll  v'iiIm  r^nv.r.i.h'I.  H'.'Ii.h  »:i> 
viir.-'os  ,I./¡imu:i:it,h  L'^  .-nA  |,i'nirT  .-iu- 
lj|.vÍiNÍi-Mt.i  .1-  .M^.-riaiiza.  i.ii>M  ix  -.■mil'  la 

ría.  l!M-iii,l  \y.w\  iiia/niH..  .■!,' laiM-oi;- 
sioii  n.'Mlíli.-ii  'I'  la  í-il,-i(¡ahir;i  ijil..  I1  >[ 
prai-tii-n.  l'i-rt'.>iTÍ.ii,.'i  su  mlinra  ■■n  las 
ÜuÍviTsiaril.-!(.|..- I¡.-Ijini,  ilMii,l,.o!.tiiv-..sii 
gi'al')  tídihir.  A  su  n'^ín'-m  til  ]iiiis,  ha 
uotisii^^nul:)  üiis  liiira-'  Lrau'jiiiliis  al  luiki- 
vo  (Ift  la-i  Ii;lra-t.  solhr.-salii'írli  i-u  la  uríi-i- 
CB  literaria,  \>  .r  la  i{u..'  i.i.'in'  i-spucial  vd- 
cacióii.  Sin  pr j-liiiu-inR'j  in'ü.'iiii  s:i  ilii<- 
tracióii  y  rL'V'laii  !«■»  (■naiMal.-i  i-j:ii;u.' 
está  lavL'rociilosu  i  11  ¡.'l- ni'?. 

LAILV  (MvMM.  .li.>iS.i.-IVr¡ol¡v(„ 
ilnstrc.  XuciÓL'u  Couoi'in-ióii  v\\  I."'".';-,  lli- 
Cien  síiliiiu  la  ll.'iu'inlii:a  .!<■  iii'  n-iii'i'ioiií's 
que  iitnciuii'.iroiulc.í'iiiifittrla 'li;^il-;  i'-'J^, 
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I.!ini  imili»  i.liti-ii.T  una  i-ilurai-ióii  c-M-ogida 
en  i'l  laceo  di-  su  i'iuilail  tmtal,  (nu-s  la  i-ii- 
Ki'ñaiixa  l'ui'^  lii  [irtinunliiil  iis¡i¡t'a(-ii'>ii  di> 
los  rilii.la<|c>ri'M  di-  iilii'slTii  luu-ioiíalidatl. 
So  d.'sli/arou  sus  priiuiTos  años  i'ii  las  iiii- 

su  c-iiíriiu  [.lira  liis  lin-ii:is  rnrni'a^  ciujii.; 
.Irl.ia.>i..r.'itarla  |H>|,-Mria  d-  su  nilüira 
V  df  >ii  ¡ht,-li-.'!i.-ia.  .Miihil'i'>|.'.  ilfsil,'  sus 
iiiasrii.niosariosar.vri.'.n  .■^["■.■ial  :í  los  l¡- 
hvMS  'I.'  aiioivs  n'volu.-ioiini'íos.  Lis  im-li- 
iiíLi'ioiirs  di'  -11  i'aráiTiT,  iiiá-^  i'ari'i'íiin  las 
iiiatiir.'starioiioil.-mi  li'Uiil>r<'  i'.'í|"'riUH'nta 
doydi-iirol\iiiilos:tlii'r.ijii-'l.i-íari-.>Iialo.-|.rii 


iratia 


|i'  tiri<)s.  iinociiU'i  a  siilrirliis  ainai-'^uras 
I  di.^  la  vida.  L..S  >\w  iiar.>ii  juvdi'.t Miados  á 
¡  ciiuii'lir  iiíia  nii-i.'>ii  diviT-a  df  las  i-omu- 
I  ni?s  cu  la  vida  y  i-n  la  sorii-diul,  iniiy  tum- 
I  {iran>i  |>ni.'liaii  v\  aciliar  d<'  los  dolores  v 
I  di-l  ¡uíorrniiio.  Tuvo  la  ili'>;:raria  d.'  ¡ht"- 
dercn  eilail  teniiiraiia  á  sus  |irogi-iiitorf'S. 
\  U\  liorraM.luditias.K'i.loraldi'll.uióde  luto 
y  di.'iiiu'lo  su  pnlii-L'    llorar.  Las    tiuií-ldas 

;  lU'l  iiiloi-luitio  lli'tiar le  souilira^i  y  de 

Miilit's  id  li  in'ziiiii.'.'  d<'  su  juvitiitiul.  Tan 
nulo  r.oiiici adverso  eotitrasie  de  la  suerte, 
'  lo  oliIii:ó  li  dejar  ]iiu'  id  triihajo  td  eütiidio 
i]Ui'  iUiuiiiialia  his  íeuileros  \\<\  su  traveía 
¡mr  el  inundo.  Sus  iiiiH'sd'os  lutliüiitaroii 
la  ]n-r.lida  de  tan  diitili^niido  .-oiiio  jut- 
sevemiiii' diseiimlo  *\\W  se    lial.iii  earacte- 

Kii  l.ieii  oiílaedad.  liniíia  lo-rado  po>e- 
,  -sioiiar.-e  d.;  tos  i,l¡..Mia-  vivos  más  en  1m^ 
'■  ira  en  -1  desarrollo  de  la  soeiahtitdad.  lOs- 
¡I.Ta.-.ii.riiel.a  .ju.-  [....■ -11  naliiral./.a  y 
[iirMis  liál.iius.  .'.lal>allriiii:idn  á  iteseni- 
|ii'i'iar  roles  iiiiiv  luip'u'lanles  i-u  su  jialria. 
Sus  id.'a!.'s  lo  ■aviuMndiaii  iiáfia  el  ]i,'rio- 
•  lis^n^.Iial>ia.'^t^<t¡llliol:l!li^lor¡a>lelUles- 
tro.,,i-in,ei-o<iail,lie¡.-l.sd..  la  ineiw.  dia- 
ria y  -US    |...ri,.,.<-ii..  uloHosaH    lialua.i  se- 

iM  luelialor  del  iliavisuii'eiii-outralüitmra- 
>la1i!e  los  draiii.nieo»  ..'¡úr^odíos  de lii  vida 
>L  ].>SJii¡eiad..res  del  desenvolviiuieutuli- 
(er.irio  uai^i.tiíal.  dr  lo.  a|.óst.iles  du  la 
vei-la't  y  de  ia  ra^ió',  ,.|,  l¡i  jiri'iisa.  de- los 
[ir-.riirsorus  del  |iim_'i-,'-  ■  iii;eleet;;ul.  La 
[I  'ÜriiM  cor  siis  i'-e-.!iiusa:í'iiMs;tsy  sHsniíj- 
v¡in'')¡t.t'5  il  •ojiiiii,',;iar'i¡e;i;e.-,  ütrniau  sus 
ta.-:il:a.!e..  L  .s  d.'.ijil',  de  la  In/,  del  diu- 
ri-iivi.  ía-^eiiialiaii  va  á  la  lunripo.sa  iiuu 
d'-liia  iil-rasarse  ou  ellos.  VA  desLÍiiüi_i.jue 
al  liumijr.:  en  í.ii  eaniiui>,  pctidieiites  Íi'ri;< 
sisilbk'Sj  oJii  lili  utrii'jciíjtica  íuiiCKtai*  d';! 
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abismo,  qiic  lo  coudiu-ejí  al  cumpIimitMito 
imluvifcable  de  su  misión  torronal.  En  la 
carrera  dt^  las  letras,  son  mayores  las  pe- 
nas que  los  j^foces  (jiie  soalcaiizan.  iMamiel 
Jesús  Lara  no  alcanzó  á  eoni prender  las 
desventuras  qno  le  esperaban  en  la  pro- 
fesión que  tanto  amal»a.  Su  ideal  lo  ini- 
jmlsaba  liaeia  la  ])ira  donde  debía  ofren- 
dar el  martirio  de  su  pensamiento.  Elpro- 
nuueiamiento  revolucionario  de  1851,  que 
proclamó  la  candidatura  del  general  Oruz 
á  la  magistratura  suprema  de  la  Repú- 
blica, vino  a  sacarlo  de  su  inacción.  Lara 
fué  uno  de  los  primeros  ciudadanos  que 
suscribió  el  acta  de  la  revolución.  Ese 
fué  el  paso  inicial  de  su  vida  ju'iblira  y  el 
que  marcó  el  rumbo  A  sus  actos  futuros. 
Envuelto  en  la  vonígine  revolucionaria  el 
joven  demócrata,  entró  con  entusiasmoil  la 
lucha,  ])robando  ¡^or  patriota  y  digno  hijo 
de  la  ilustre  Penco, como  tantos  otros  des- 
cendientes de  la  varonil  ( -oncepción  que  has 
tael  presente  conservan  (í1  espíritu  levan- 
tado de  aquella  época.  La  revolución  que 
tuvo  por  cuna  á  í  )once|)cion,  y  que  encontró 
su  tumba  en  la  sangrienta  hecatombe  de 
Loncomilla,  lo  contó  en  el  número  de  sus 
heroicos  lidiadores.  Pero  más  afortunado 
que  los  sublimes  mártires  que  allí  rindie- 
ron la  vida  en  defensa  del  derecho  y  la 
libertad,  pudo  salvar  del  naufragio  en  (jue 
perecieron  tantos  j«) vences  soldados,  los 
unos  en  las  cárceles,  los  otros  en  el  patí- 
bulo y  en  las  proscripciones,  para  volver 
á  su  i>uebIo  á  cumplir  su  misión.  Ese»  do- 
loroso fracaso  de  su  primera.  emj)ri\<a  pa- 
triótica, no  desalentó  su  corazón  genemso. 
El  joven  guerrero  (jue  había  desaliado  los 
peligros  de  las  batallas  por  los  fueros  del 
pueblo,  se  preparó  entonces  á  empuñar 
una  arma  mucho  más  poderosa  que  el  fu- 
sil para  realizar  el  bello  ideal  de  su  alma 
I)euquÍ8ta  y  loncomillana.  En  los  albores 
de  185í¿,  Lara  comenzó  sus  trabajos  en  el 
periodismo.  Siguiendo  sus  naturales  pre- 
disposiciones, se  consagró  á  la  colabora- 
ción de  J:Jl  ( *orreo  del  Sur,  dirigido  á  la 
sazón  por  don  Adolfo  Larenas,  actual  Ins- 
pector de  Listrucción  Pública,  publicación 
que  servía  de  órgano  en  esa  época  á  los 
jaieblos  del  sur.  Lluy  luego  tuvo  que  aban- 
donar las  letras,  ])ara  dedicarse  al  comer- 
cio en  busca  de  elementos  de  subsistencia. 
Establecióse  en  Santa  Juana  y  como  su 
compro\'inciano  Domingo  Arteaga  Alem- 
parte  en  Arequipa,  mientras  realizaba  una 
fxpeculacióü  mercantil,  concebía  un  ar- 
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tículo  de  diario,  lleno  de  ingenio  y  de  do- 
naire, para  Kl  Correo  del  Sur.  Sai 
gustos  no  le  abandonart>n  en  e«a  esfera 
de  acción,  porque  los  libros  y  la  lectura  eran 
los  consuelos  de  sus  negras  y  auiargaA 
melancolías.  Sus  autores  favoritos  eitiud 
gran  novelista  inglés  Samuel  SiniIcR«  qne 
con  sus  C<//v¡r(r^.V<'cfhaemancipadomiIlarti8 
de  inteligencias  del  dolor  y  del  infortunio 
y  el  ilustre  Mariano  José  de  fjarra  qne  m 
le  presentaba  como  el  más  ingenioso  de 
los  escritores  españoles  después  de  Cer- 
vantes. Larra  y  ()ervantes,  fueron  los  re- 
generadores díd  buen  sentido  en  España. 
Larra  ha  sido  el  escritor  más  filosófica  que 
ha  tenido  la  ])enínsula  Ibérica  y  C'ervan- 
tes  reunió  en  el  Quijote,  tmlos  los  cono- 
cimientos imaiiiHables.  Tres  obras  moun- 
mentales  hay  en  la  literatura  universal 
que  su])eran  á  las  más  afamadas:  la  Bi- 
hlla^  (?l  Quijote  y  Fáu.sto,  En  esos  libros 
formó  Lara  su  caráctíir  y  su  ingenio.  En 
1.S5S,  jxíuetró  Lara  en  la  ardiente  vida 
del  diarismo.  Se  enr(»ló  (»n  la  falanjc  de 
los  rcílactores  de  J'Jl  Amigo  del  PueMOy 
que  en  (.V>ncepción  funtlara  el  ilustre  re- 
pfiblico  don  Ilicardo  ('laro.  Sus  eolegaft 
de  labor,  fueron  (!árlos  (Castellón,  m¿A 
tarde  ministro  de  Estado,  Manuel  Novoa 
v  el  cáustico  crítico  de  costumbres  nació- 
nales  Pedro  Iluiz  Aldea,  el  Jotabeche  del 
Sur.  (.-ooperaba  también  á  la  empresa,  la 
famosa  Úrsula  Binimelis,  la  cual  ])0.^eía  un 
estilo  de  fuego,  semejante  al  de  Juan  Nico- 
lás Al varez,  el  rtMiactor  de  lü  1  Hablo  PoU^ 
tiro.  Otra  heróina  del  civismo  penquisto,  la 
célebre  Machi,  Hosario  Oríiz,  secundaba  la 
noble  actitud  de  L-rsula  P)inimelis.  Lara 
escribió  en  ese  diario,  hov  muv  escaso,  sus 
más  sabrosas  charlas  literarias.  Un  año 
después,  en  1859,  esa  publicación  promo- 
vió el  movimiento  de  opinión  que  envol- 
vió en  una  ola  de  fuego  á  toda  la  región 
austral.  El  Amigo  del  Pueblo  (cuya  co- 
lección adquirió  en  1887  la  Biblioteca  Na- 
cional), repitió  en  (¡oncepción  las  ense- 
ñanzas díímocráticas  de  La  Aurora  de 
Camilo  Henriquez  en  Santiago  en  los  co- 
mienzos de  la  revolución  emancipadora, 
Lara  sufrió  entonces  las  ))ersecusiones  del 
poder  por  la  independencia  de  sus  escri- 
tos. El  Amigo  del  Pueblo  fui  cerrado  por 
la  autoridad.  Ese  intérprete  del  pueblo  itea- 
doraba  sus  audacias  y  sus  arbitrarias  tras- 
gresiones  á  las  leyes.  Radicado  después  ea 
Nacimiento,  continuó  colaborando  en  la 
prensa  con  artículos  que  suscribia  con  el 
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ItKudi'iiiiiiii)  (le  í^l  CkúnckoH.  Kii  \&ñ'i 
arrilwW  A  CoiiCi>[H!Íóri  xn  cüiumñiTo  de 
iabur  Pedro  Iliiiz  Atdi-n,  nue  liiibiu  iier- 
mnuerido  i»r«scriiito  i*n  I<w  EwtadoB  Uni- 
dos deede  lEtú'J,  y  fiiiidaluin  el  diariu  Aa 
Tarántala  qne  diú  origen  con  «u  ]iroiMi- 
^udiv  democnítica  á  riiidoHOM    {iriHeMU» 

{loUtíeofl.  (inilteriiio  Mnttu,  |)or  liaberüe 
lerlio  eco  de /.(i  TuráululH  cii  A»  Vozíle 
<'/üU,ta\>n!  loK  |>roeedereii  del  iiibtndciit» 
(VnicliA  de  Talou,  fué  tirrnstmdu  &  \m  ju- 
rado de  inijireuta,  en  e)  eiml  ludefendíií  oí 
eiiiiiicnte  jurífomculto  don  ■Imujuin  BIcst 
Gana.  Lam  y  Hiiiz  A  Id  fn  ampliaron  Ioh  ho- 
rizontes dol  iK'n«Bmiento  escrito  y  vu)í;a- 
riüudo  en  lu  preiinn,  en  la  memorable 
Tun'uitula,t\\K  eual  el  íniictlo  de  que  to- 
mó RU  iiouiltrc  huela  bailiir  con  vn»  pien- 
dnniH  A  loH  tauíltio^s  v  i.  Iom  uutoritarioü 
del  ]>od<:r  y  de  la  xoombiHdnd.  En  IMUS, 
IjRraqiiedó  Kt'iloen  La  Tor<iiitala,  |)orqne 
l{nÍK  Aldea  «e  dir¡<!:ti^  ú  Ioh  Anf^elex  á  fun- 
dar A7  (¡itla  fie  Aratico.  V.n  l»ti4,  Lara 
CBmbitS  el  titulo  de  sn  diario  )M)re1  de  La 
he»Í»ta iM íynr i\w\\e\ü  iiobl«nieiite has- 
ta et  l."de  Kiiero  de  IXfJÜ.dia  enijiieiie 
aiis|H>iidii').  Vaí  ese  diario  Jjira  ¡«e  reveló 
escritor  en  tinla  la  plenitud  de  ku  tuleitto. 
Lnchó  }>or  MUH  conviceiones  en  él,  hasta 
18SI,  Bfio  en  iiuela  muerte  cortó  el  hilu 
de  HU  FXÍKteiina. 

LAUA  (HoRAClt.).— l'i-riodista  ¿  lii-i- 
toriadur.  Nm-ió  en  ( 'iiiiceiK^ioii  el  :J4  de 
Eiifit)  de  ]Slii),  ('(ULloniie  il  las  iilciit  li- 
bvraleK  de  su  ilustre  (inilre,  el  lii'iicintTÍ- 
to  publieÍ8ttt  Manuel  JetiiÍH  Ijiua,  se  edu- 
cóen  v\  Lieeode  su  ¡juehlii  natul.Kn  1í<Tí), 
«e  reveió  escrítiir,  publiemido  diverMOd  es- 
tudioíi  ou  el  diario  ile  ku  ¡iroi;euitor,  /." 
Heviitu  <M  ¿yitr.  Uu  alio  deitpueH,  eu 
187G,cuiitribuyóiUafundac¡óndela^m^¿- 
mia  Literaria  llaotadn  El  Poree/iir,  de 
yuí!  fiiéjireMidente.  Por  cu  ilustración,  su* 
¿edil}  ábU  padre  eit  la  redaceíóu  y  diree- 
cióu  de  Im  ítttiata  del  Sareii  1881.  £u 
]tít$2,el  voto  de  suA  comprovincianos  lo 
llevó  al  seuo  del  Muuicipio,  donde  traba- 
jó con  celo  V  talento  jxir  el  bieiiCNtar  de 
tui  pueblo.  En  18>>0,  fué  miembro  de  la 
Socirdad  Praneiscx)  Bilbao,  de  la  Li'><;¡a 
Federico  Krrúmiriz  y  director  de  la  Socie- 
<ladde  IiiBtmccióu  Primaria.  En  todatieH- 
tas  corporaciones  trabajó  por  la  cultura  po- 
palar.  Pero  sn  ^ran  tribuna  de  projia- 
franda  fui  La  liecitta  del  Sur,  £d  ese 
dúrio,  que  ae  colocó  i  la  altura  (le  los 
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primeros  de  la  UejiAblica,  evidenció  tas 
dot«!t  cou  que  estti  favorecido,  en  e^tiidioa 
di<;iios  de  la  pluum  del  mas  experinicutado 
diarista.  En  lai>  campana»  políticas  de 
IH^Ó,  de  18íil  yde  Ií<8((,  Horacio  Ijira  se 
liizu  estimar  en  Ooneeitcióu  {Mtr  xu  ta- 
lento de  escrit^ir  y  de  trdiuno.  En  la  me- 
tróiwli  del  Hio-ltio,  jiubltciV  dívemoH  li- 
bnw  liinti'jricos  que  le  linri  valido  reputa- 
ción de  enmi^ta  hábil  y  perseveraote,  ai- 
i;iin(isde  lux  cuales  faerou  ¡ireiuiado»  eu  cer- 
blmenos  literarios  expmales.  Entre  Ion  ma- 
afumados, |Kxlem os  citar lox  que  Re  titulan 
Voliaire.  La  ¡{ecolnción  Moral,  El  Hija 
del  PaeUo,  El  Maestro  Cirarla,  La»  Ter- 
tna»  df  Panimárida  y  La.  Ciudad  Már- 
tir. Su  tralwjo  histi'Iriw»  iiititulailo  Con- 
cepeii'm  en  1810  ¡f  IS12,  obtuvo  el  |>remio 
de  honor  eu  el  conciirru)  literario  de  la 
Exi)OHÍción  Proviucial  de  la  capital  del 
Bii)-Bio  eu  1887.  Llevado  al  Itaneo  de  loa 
acunados  on  ]H{>(),  ¡lor  haber  pedido  el  con- 
digno castigo  de  uu  criminal  en  su  diario 
La  liecitta  tlel  Sur,  liixo  bu  defensa,  al- 
canzando I»  absolución,  con  uu  trabajo  que 
ha  publicado  eu  nu  libro  cou  el  nombre 
de  La  l'rensa  en  el  Banco  de  los  Acata- 
don.  Hubiéndostí  trasladado  á  la  Aranca- 
iifa  cu  ese  aHo,  A  desempeñar  un  puesto 
eu  la  Inteudeucia  del  Ejército  de  la  fron- 
tera, se  entubleció  en  Ah};o),  en  cuyo  ciu- 
dad ha  retlactado  El  Colono,  desde  IVS' 
hasta  el  (ireseute.  Allí  lia  jtuhlicodo  entre 
otriw  trabajos,  los  estiuiios  liistóricos  de- 
noniiuudoc:  Lttstiirria  li  la  la.:-  de  la  Fi- 
li).to/ia  l'tixitim,Jielac¡im  Crauolót/ica  de 
loa  lUstoriadom  (lencrales  de  Chile.  Loe 
TfrrfiHOlo*  en  ( 'hile  y  El  Origen  del  Idio- 
ma Araucano.  En  snit  horas  de  reposo,  ha 
escrito  en  aquel  centro  de  actividad  mo- 
derna, una  obra  llamada  á  darle  gloria 
completa  y  miiveri«al  en  la  hixtoria  del 

Íials  y  de  la  América  eípaflola.  Ha  lléva- 
lo ú  feli»  término  su  obra  ileuominiKla 
Crónica  de  la  Araucania.  A  fin  de  dejar 
coustaucia  de  la  magnitud  de  ctta  obra, 
que  cerrará  la  era  de  la  Araucania,  hoy 
transformada  por  la  civilización,  vamos  & 
reprotiucir  el  juicio  ijue  sobre  esta  ha  ma- 
nifestado el  distioguulo  escritor  don  ('lir- 
ios Herrera  y  Portales:  <Ha  Bubdividido 
su  libro,  qnc  constarA  de  dos  tomoa, — 8üO 
ptiginoit  miU  ó  meuos,— eo  las  partes  si* 
guieutcs!  Se  abre  con  una  bellísima  dea- 
crijicióu  geográfica  del  territorio  araucauo) 
su  tojKigrafla,  sn  ñora,  bu  fauua,  sus  mi- 
aeral«B,  aua  corrícutes  ríos,  bqi  hermoioi 
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lagos,  etc.  Continíia  con  un  eshidio,  del 
todo  acabado,  de  la  raza  araucana;  y  con- 
cluye esta  primera  j»arte  con  la  invasión 
incásica  en  J  47 1 ;  éjxK^a  remota  en  ([ue, 
8e«n'in  las  versiones  más  ó  menos  antori- 
zadas,  alcanzaron  hasta  las  orillas  del  Bio- 
Bio,  en  su  conquista,  los  indígenas  del 
Peni;  ])ero  de  don<le  fueron  rechazados, 
hasta  el  Maule,  ])0Y  las  tríhns  de  Arauco 
y  otras  cercanas.  Prosiguen  sucesivamen- 
te las  demás  partes  en  este  orden:  J)phcu- 
brimiento  y  cont¡msta  (fe  la  Artttfcanía, 
(años  de  Io40-lo01.; — Guerra  á  MurrUi. 
(años  1601-1012.) — Victoria  de  Araffco 
(años  10l;2-16?4). — Las  Jornadas  lí^nói- 
ras  (años  de  10'.Í4-1801 ). —  La  Tregua 
(años  \m\-\^^\).—  (:ort(^uÍAfa  l)eji,ti)int 
(años  l^í01-18>>:i;.— Estado  actual  de  la 
Araucanía;  sus  poblaciones  y  colonias; 
industria,  comercio,  agricultura,  ejército, 
eU\,  etc.  Según  se  vé,  termina  (íst<í  exten- 
so y  proligio  estudio,  con  las  sangrientas 
campañas  de  nacitícación  definitiva  que  se 
iniciaron  con  la  tundaeión  de  la  linea  del 
Malleco,  para  concluir  con  la  |K)sesión  de 
la«  ruinas  de  Villa  Uica  en  1S^3.  Al  re- 
dedor de  tan  numerosos  acontecimientos, 
el  autor  ha  agrupado  una  infinidad  de  da- 
tos curiosos,  entretenidas  anécdotas,  de  las 
costumbres  de  nuestra  antigua  región  que 
harán  de  la  historia  de  la  Araucanía  una 
crónica  de  las  más  agradables  y  amenas. 
Nada  se  ba  escai)ado  á  la  penetración  y  vi- 
veza de  la  pluma  del  escritor.  Vcse  tam- 
bién en  ella  un  cuadro  general  de  los  hom- 
l)res  ya  militares  o  paisanos  (jue  más  han 
contri buiílo  al  progreso  de  los  piic-blos 
fronterizos  é  igualmente  la  l)iog rafia  y  re- 
tratos de  sus  hombres  célebres.  También 
una  descri[)c¡óu  de  las  florecientes  iK)l)la- 
ciones  de  ese  mismo  terr¡torit>.  Aeí)inpa- 
ñará  á  la  obra  un  mjipa  de  la  vasta  zona 
de  la  Araucanía  v  además  numerosos  irra- 
bíklos.  Desde  el  año  hSvJ  vi(Mie  }>reparan- 
do  este  bello  libro  Horacio  Lara,  j)or  lo 
que  se  juzgará  el  maduro  estudio  que  se 
ha  impuesto  en  seis  años  de  ruda  fatiga 
intelectual,  por  servir  con  una  i)roducción 
de  tanta  im[K)rtancia  como  de  utilidad  á 
los  habitantes  de  la  frontera.  La  literatu- 
ra nacional  se  enri([uecerá  también  con  es- 
ta pieza  literaria  que  revela  tanto  estudio 
como  perseverancia  y  fuerza  de  carácter». 
Horacio  Lara,  joven  todavía,  c^)ntinnará 
produciendo  otras  obras  que  enaltezcan  su 
nombre,  su  pueblo  y  su  gloriosa  profesión 
iuteloctuab 
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LARA  (Manuel  Antonio). — Periodis- 
ta. Nació  en  (A)nce[)C¡ón  el  10  de  Abril  de 
1801.  Fué  su  ])adre  el  esclarecido  perio- 
distíi  del  IJio-Bio  Manuel  tlesíis  Lara,  nno 
de  los  fundadores  del  diarismo  en  aquella 
vast4i,ricay  hermosa  región.  Sn  señora 
madre,  doña  Apolinaria^Iarclim,  jiertcne- 
ce  á  una  familia  de  la  antigua  Penco,  ea 
la  (pie  las  virtudes  cívicas  son  prendas  be* 
reditarias.  Manuel  x\ntonio  Lara  hizo  sns 
estudios  en  el  Liceo  de  su  ciudail  natal.  Al 
fallecer  su  patlre,  se  hizo  cargo  de  la  di- 
rección del  diario  La  Revista  del  ¿¡ur,  en 
el  que  sirvió  los  intereses  déla  provincia 
con  ])atriotÍ8mo  hasta  IsSO,  en  que  sus- 
pendió esa  j)ublicación.  Dentro  de  las  con- 
vicciones (pie  han  sido  el  timbre  de  honor 
de  su  familia,  so>tuvo  con  vigor  en  l>^.s3 
el  credo  democrático,  por  lo  que  sufrió  jkt- 
secue.ionesy  hostilidades  de  sus  adversa- 
rios que  produjeron  la  supresión  de  su  ór- 
gano de  publicidad.  En  su  rol  de  jierio- 
líista,  hadado  ])ruebas  de  integridad  y  de 
firmeza  de  0[>iniones  que  no  son  muy  co- 
munes en  el  mundo  de  las  evoluciones  ]»o- 
líticas  y  ]Kiriodísticas.  En  Is^f»  fué  editor 
ihí  J'Jl  Murciélago  y  en  1867,  de  Kl  Bote- 
tin  de  la  Exposidún  Provincial  de  C*ou- 
cepción.  En  el  curso  de  los  íifios  de  1887 
y  1868,  ha  colaborado  en  Kl  Hijo  del 
Pm<'74/o  de  Santiago,  con  artículos  sobre 
la  provincia  de  su  cuna.  Es  un  escritor  de 
naturaleza  tranquila  y  laboriosa,  anhelan- 
te del  progreso  nacional. 


liAUEXAS  fAoiw.ro). — Inspector  ge- 
neral de  instrueeióii  ])úl>liea.  Xacir»  en 
ConcejKíión  en  el  primer  cuarto  del  .^iglo 
y  se  educó  en  los  prineij)ales  colegios  del 
país.  Siendo  muy  joven  tiguró  en  la  i>ren- 
sa  de  su  ])Uiddo  natal.  En  IÑol  fué  redac- 

■  tor  de  hl  ('orreo  del  Sur,  Más  tarde  coo- 
peró á   la  redaceit)n  dt»  otras  im portantes 

■  publicaeiones.  iín  ííI  curso  de  la  adminis- 
tración de  doQ  Manuel  Montt,  fué  luten- 
dente  de  ( !oncepcióu  y  de  Aconcjigua.  Des- 
pués se  le  nombró  Insi)ector  General  de 
Instrucción  Pública.  En  este  ])uesto  que 
sirve  con  rara  sagacidad,  celo  y  perse- 
verancia, ba  escrito  varias  memorias  so- 
bre educación,  que  lo  colocan  al  nivel  de 
los  más  notables  educacionistas  naciona- 

'  les.  Eu  su  esfera  de  activo  funcionario 
público  en  la  enseñanza,  se  ha  hecho 
acreedor  al  ropeto  y  á  la  gratitud  de  U 
República. 
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L.\TIENAS  (Edmukdo).— AlmRftflo  y 
escritor.  NatúiV  cu  Jleliiiilla  pI  2T  (Te  Ene- 
ro líe  18Ó1.  ÍJiirs.»  huinnin(1ittI(M  p»  p1 
lüstitnto  NaRÍniml.  Kstiil)lpciiiu  dcsjuu's 
eii  C'uiipepni^n,  liizo  en  el  Lii'po  dn  púa 
cinrliul  sus  )ii-iiii'.'nis  PNtiiilJnsfk-  IcypK,  los 
Pimltis  rprmiiió  unís  tíinli-  cii  In  Uiiívprsi- 
(la>I.  De  rt'<^rcso  i'i  (\ii]Ctí[ii^ii'iii,  hn  sido  cn- 
tednítico  de  irpogríilía  físip»  v  iIp  Iiisruria 
DCiturul  di.>l  Liceo.  En  la  cajiltal  del  Bio- 
Biu  lia  |inl)limdo  nu  libro  nutable  sobn- 
liw  movimientos  tcrríístpp!'.  con  vi  tírido 
dü  /,t>í  Ta,d>hn-M  'Ir  T¡rn„.  lia  Plllliva- 
d'>  üi.»n  psitii'i'o  la  \vM-»\n  lírira  y  Im  draiiüi- 
tien.  iirudiipicndo  iliwrsus  tmliajos  de  iiiO- 
rito.  lia  sido  iJiTsidi'iir»'  d«  lii  sohíimIiiiI 
literaria  Kl  Porcnir  y  diri'i-tur  di-  lu  fín- 
i-iedatl  d'í  Instnu'pioii  Prinmnii.  En  va- 
rios períodos,  ha  serviilo  ií  psp  dcjmi'tn- 
meutocoiiio  caliildaiitp.  .Se  imdistiiijrnido 
ttieraprtí  en  la  Koeiedad  <loude  lia  liip-liado 
por  el  iiroffreso  uacioiinl,  por  su  jiatriotis- 
luo  y  amor  á  la  linniaiiidail. 

LAnn.\nültU  r.rrr.AX  im  Dh-s),— sa- 
cerdote. Nació  en  Nniitia^n  á  fines  di*l  si- 
^lo  imsiido  y  se  editni  en  lo-^  elanstros  d.- 
811  orden.  íSii'inlo  sacerdote  incrredarin, 
alianduuó  su  celda  en  IMM,  inspirado  jmr 
sn  ardor  ¡KitriiK'oiTió  y  ú  los  p^impos  de 
Maipo  ¡i  exhortar  á  los  soldados  une  pe- 
lealian  por  la  liln-itad.  Hino  la  e.\Tieiiicii'in 
lÍlK.'rtador  del  Peni  en  \'<'l\,  eii  el  rol  de 
cejiellilu  del  ejército.  A  s»  rt'nreso  al 
¡ais  en  \^'Z-i.  seciilarÍKÓ.  Uesdi'  ese  año 
hasta  l''n4,  filé  ciipellán  del  li<>^'pitltl  de 
San  Jnnn  dt*  Diii".  Kidicciñ  in  ese  uño 
Wndei^ido  por  el  piielilo  ipie  vio  siempre 
011  i\  al  piitriota  v  al  saceiilote  ejemplar. 
Cidosodelalelicidaddetod.is. 

LAHItACilKDA  (AMNÍ..S1..).  -  Kscii- 
tov  y  trilmno  pojinlar.  Nació  en  Saiiltufro 
t-n  las  iiostrínuTiíis  de  lu  revolni-ióji  de  lu 
iiidetM-ndencia  y  se  ciinci'i  en  e|  iust-iínto 
XacicMtiil.  Km-  nnndi' ios  jji-inii'r'is  íntcia- 
i|r>res  d<d  niovíniiriitii  de  o[.Íníi'>n  ijUí'  en 
1S44  .■nniiie¡|M'i  ni  pjjis  de  hi  t(iti-l;iiiri-to- 
j^ráticii,  civil  V  r.!li;riosii.  V.n  ISóo  ciNtpe- 
rú.  con  Siintiii'/o  Arcos,  Itnfacl  Vial,  fran- 
cisco ItíllKio.  í-anlíno  did  Itarrío  y  Itenja- 
mili  Vicnña  Mackennii.  :i  la  riindaeii'm  de 
1h  SíH'iedad  de  lu  l-nal.h_id._  IOji  ese  is-río- 
«lo  de  iini'stro  desenvolvimientn  social  y 
político,  fi^nn'i  entre  los  a|><'isli)|es  de  la 
]ini|tu}randa  lilieral  «pie  |iriidiijo  la  n-vo|ii- 
dóndol  -.;iJ  de  Aliril  de  l>^.'il.  la  ola  del 
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I  aiitorítiirisnio  ofteíal  lo  antiji'j  fuera  d<<  Ion 
I  fivmtiTfts  ili'  la  patria  y  tuvo  por  destierro 
■  las  diversas  iiíipionalidades  ile  la  América 
i  Meridional.  ( 'orno  los  pritscrijilos  di'  I  'idia 
(pie  ihan   lí   MéjiííO  y  ;í   la  Amérini  dtd 
'  Norte  :i    meiidíyar   iiiiii  [«itria  y   iin    lio- 
I  íiar   pilando   ni'i   la   lihertnd,   hj-í    mismo 
,  liarradieda  pciTirrim'i  por  el  l'i-rú,  Koli- 
i  viu  y  la  iícjn'ililica  .\r^'eiir.iua  en  pos  di; 
,  la  Ímá;ren  ad'irada  drl  ideal  de  su  alma 
j  rcpnl)l]c:ina.  Fué  corno  Itilliao,  Francisco 
de  l'anla   Matta  y  duan  Nicolá-*  Álvarex 
uno  de    los   m.'irrin's  irim-insos   di-  a^inel 
'  período  iiiK'  puede  cjililii-arse  con  ¡noticia 
ante    laposlrridad  v  .d  criterio  de  la  his 
toHa,  de  la  Edail  JÍclia  de  Chile  jior  sus 
nehnltisos  contra^tcs  civiles  y  sociales.  De 
'reirreso  ñ  la  patria,  eiiando  no  imperaliaii 
ya   los  p'tdereü  que  üpriuiierüii  su  éjioea, 
se  consogró  á  la  preconización  de  sus  prin- 
cipios ilcniopriU.icos  pn  el  lihro  y  en  la 
prensa,  en  el  seno  de  las  Hocii'dadea  tdire- 
mi  y  t-n  la  trihiitia  de  los  comicios  popu- 
lares. Ene  así  cimio  eoiitrilmyó  á  la  fiin- 
diieii'in  de  tantas  corporaciones,  entreoí  ras 
de  la  deiioniinadii  Sii,-ii-i/>if/  ('nii'-ii  lii¡i't- 
m.:n,.>.  M  l',u-hh.  Todos  los  art-.s.  el  día 
\s  de  .Sejitiemhre,  aniversario  de  nuestra 
enianct|iacióii,  acost  nuil  mil  la  publicar  bien 
un  libro  ó  un  articulo  de  diario  en  recor- 
dación de  Alaiiucl  IIiHlri.uniez.dosc  Mi<.MieI 
Luíante,  Cnmilo  Hnriijue/,  José  Miguel 
(.'arrera  ó   Francisco  lülbao,  ipie  junto.s 
MiU  la  patria  í'uudaronel  rinliealismo  clii- 
|eiM).<|ueen   el  rlesurr.illo  de  nuestra  Iia- 
eiiinaliilad    establi'cieron    sobre  bases  in- 
einmtra>t)ibles    ^lannel  Antonio  Matta  en 
el    parlann'nlailMni'.    IVdr»    León    Callo 
en    las   batallas,  (i.tillrrmo    Malla  en    la 
poesía  y  los  ,\rteaíra  Alniíparte  en  el  dia- 
rismo.  Nnniei-osas   son   las   prodlieeiones 
ipil'  ha  le;;ado  de  sn  pluma  :'i  Uv  deinocra- 
ciii  naeioinil  v  es  noluble   ]H>r  m:is  de  ilii 

concepto,  MI  'libro  d ninado   C-irtn  xtt- 

l,n-  rl  /•riuir.iiH'i  ihl  l''t'/./,i,  escrita  en 
l-(l.*.  V  pnldii-ada  .-n  l^us  p,,r  .1  p.n.NÜs. 
la  (.'rai'íano  Silva  en  .1  .liarlo  AV  /'rorin- 
.y.iiiii  de  San  .laviiT  lie  l.onconi¡lbi,  tierra, 
feraz  iij-ada  cmi  naie^rt;  de  ]iatriotas  y 
de  valientes.  Jliirió  este  ¡bistre  y  abiie- 
;riido  .-^erviilor  del  pueldo.  en  SanliaL^o  en 
IsT'.i.  cuando  enipe/.aba  A  conmover  al 
|mís  la  guerra  del  l'niílieo. 


LAlíltAIIlMf.  (l'An.ixo).  — V 
soldailo.  Fra  oriundo  de  la  Serena  y  kk  1 
bia  educado  cu  »us  i'4>le;;ins  localeii.  L)< 


lientc 


m 


u 


de  ntfio  dctnoütró  amor  ardiente  por  el 
clvIaiDo.  En  185],  ne  enroló  en  Iw  hnen- 
tes  revolncionfirias  de  don  Joaá  Miguel 
Carrera  Fontecilla  y  fuá  uuo  de  sns  hé- 
roes j)or  su  valor  y  uno  de  sus  mártires 
por  Kti  Bucrificio.  Su  memoria  kc  ba  pt;!-- 
petaodo  en  el  mármol  de  sn  tninba  y  en 
los  páginas  de  la  liiNtoris.  Sni*  proexa» 
cfvicaR,  son  ana  tradición  patriótica  en  en 
pncblo. 

LARRAÍN  OVbnckslao).— Ahogado 
y  Hervidor  público.  Nació  pu  Santiago  en 
1853.  Fueron  f-ns  ]>a«lrc8  don  Joaquín 
Larrnln  y  la  aeRora  Juana  Montes.  Se 
educó  en  el  lontituto  Nacionnl  y  eu  la 
Universidad,  Obtuvo  sn  tltnlo  de  abogado 
«D  1S72.  En  eae  mismo  ano,  ne  lo  nombró 
oficial  auxiliar  de  la  Legnción  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Xorte  América. 
PcrmaDeció  en  Washington  hasta  1874, 
descmpeflando  las  ñmcioneíi  do  fn  CArgo. 
DeB])nés  de  ese  período,  recorrió  la  Euro- 
pa, en  vinje  de  estudio  y  de  recreo.  Visitó 
de  preferencia  B»i>ana,  buRcando  en  la 
madre  patríala  perfectibiliilad  de  sus  co- 
Docimieutos  forenses.  En  Madrid  se  rela- 
cionó con  pcrHonajes  emiuenten  del  foro 
peninsular,  A  sn  regreso  á  )a  patria,  fné 
nombrado  juez  de  letraít  de  Llaoqníhiie. 
En  ete  centro  de  cultura  so  lia  conqnixtado 
honrosa  reputación  de  magistrado  íntegro 
é  ilustrado. 

LARRAÍN  (Aolstík)-  —  Distinguido 
indastrinl.  Xiició  en  Santiago  en  lííSfí  y 
se  educó  en  el  lustitntj)  Nacional.  IV^sdi' 
nna  edad  temprana  se  consagró  al  fomcu- 
io  de  la  industria  minera.  Radicnilo  en 
Bolivia,  elnboró  fnenaH  industriales  en 
Ornro,  AnllagaH  y  Corocoro.  Fué  el  pri- 
mer introductor  del  piano  eu  la  ciudad 
de  la  Puz.  A  sn  regreso  &  Chile,  se  de- 
dicó ála  minería  eu  la  provincia  de  Acon- 
cagua. Ha  invertido  ingente»  cándales  en 
el  fomento  de  ¡a  minería  del  ])ní»  y  de  los 
asientos  indn:itriüle.-<  del  Pacífieo. 

LARRAÍN  (Bbuno).  — Notable  ser- 
vidor públiw  y  ]>nblicista.  Nació  en  Son- 
tíago  en  Octubre  de  I8li4.  Adquirió  xn 
edncAciÓu  eu  los  colegios  de  sn  é|Kica, 
En  1828  fné  secretarit»  de  la  Convención 
Constituyente,  T)e»]>ncs  fné  (jiputjiiln  al 
Congreso  en  diversos  ¡lerioilos  legislati- 
vos. Sirvió  la  luteudcncia  de  Atacama  y 
otros  puestos  públicus  geránjnico»,  Síeudu 
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Intendente  de  la  provincia  de  C'oqaimbo 
en  1868,  le  sorprendió  la  muerte,  en  el 
puesto  del  deber.  Legó  &  sn  familia  mny 
valiosos  manuscritos,  de  discursos,  qk>> 
Clones  y  otros  «íítritM  políticos  de  sa 
tiempo. 

LARRAÍN"  (Alhjasdro). —  Sacerdote 
y  catedrático.  Nació  en  Santiago  en  leiSi 
y  se  educó  en  el  Seminario.  A^cto  al  CTil- 
tivo  literario,  ha  escrito  un  Compendio 
de  Historia  de.  la  Iglesia,  que  se  usa 
como  t(!xto  de  euseflanza  en  los  culegioi 
católicos.  Esta  otra  fu(^  premiada  en  uu 
certamen  literario  de  Ja  Facultad  de  Hu- 
manidailes  y  de  Filosofía  de  la  Universi- 
dad, (Jolaborando  eu  la  ¡ircnsa  religiosa, 
se  ha  distinguido  como  escritor  castizo  y 
elegante.  También  se  ha  señalado  como 
orador  en  la  cátedra  sagrada.  Ha  servido 
diveriaa  cátedras  en  el  Seminario  Uonci- 
liary  otros  establecimientoa  de  educación, 

LARRAÍN  Y  ALCALDE  DE  ÍSl- 
GUEZ  (Mehcbüeís).-- Noble  y  bi-IIa  ma- 
trona. Es  oriunda  de  Hatitiai;n.  Fuerou 
sns  padres  don  l'atrieio  Ijirmín  y  la  se- 
ñora Carolina  Alcalde.  Se  ha  singulari- 
zado ])or  su  caridad  con  lan  clases  menes- 
terosas. Ettta  virtud  característica  de  las 
ilustres  madres  de  nuestra  sucietlod,  es  la 
salvación  de  nu  considerable  mimcro  de 
seres  desdichados  que  uaeen  á  la  vida  con 
el  infortunio  l>or  único  luitrinionto.  La  &- 
lautropítt  social  es  el  refugio  de  los  <|ue 
sufren  los  dolores  de  la  desgracia. 

LARllAÍN  Y  ALCALDE  (Patiucio). 
— Serviilor  ¡lúblieo.  Ha  sido  secretario  de 
la  Jjegmúón  de  Chite  en  Ilolivia,  eu  cl 
curso  de  la  misión  di)>Iom;itíca  i[ne  deitem- 
peñó  en  1S73  don  Carlos  Waiker  Marti- 
nes. Aetualmeiite  t'orniu  [mrte  del  (Joo- 
gresd,  e<inio  dÍ|Mitadii  ¡xir  el  ili'partamoatu 
de  la  Victoria. 

LAIÍIÍAÍX  Y  AL(;ALDE  (L|'I«).— 
Alwgiwlo  y  soldado  valeroso.  Nució  en 
Santíngo  en  IH.Vj,  f>e  edneó  en  el  Institu- 
t<)  Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo 
un  título  de  alagado  en  Í87'.i,  Al  iuieiarse 
la  guerra  del  Pacítie«,  se  distinguió  como 
tribuno  [fopular.  Deseoso  de  contribuir 
con  sus  esfuerzos  al  servicio  de  la  itepi"!- 
blica,  se  enroló  eu  las  lilas  del  batallón 
Carampangne.  Disuelto  este  cuerpo  mili- 
tar, sin-  hauer  ido  ú  la  campaña,  se  tras- 
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Udi  &  la  Serena  i  afiliarse  en  el  Coquimbo.  En 
eeU  dcnodadu  fnlnii;!c  de  lii-rocs,  ¡wlcó  nnlilc- 
mciite  cu  S:iii  I'raii<:isi-D  y  cu  el  Alio  de  la 
Alianza,  rivulizniiil»  en  coragc  y  Ijizarría  con 
los  m^  apuciitos  j  gcnorosos  eeie*  di'l  cjiín'ito 
TcacciloT  en  esas  lioi;  cruentas  bcuíuuch  de  puü- 
tra.  Con  el  gnio  dcWarKciilo  ¡Mayor  concurrió 
á  la  batAtla  de  l'lmrrilloM.  IlaLiendo  caído  en 
1&  arena  del  conilialc  Kiw  Rcfea  Siito  y  l'iiito 
Agüero,  lomú  el  manilo  del  {.doriosn  ru^-iniictitn 
y  al  frente  de  mm  le».'ionarioit  indiiuiublcs  rin- 
dió la  vidaiKir  lu  jiatría. 

LARIIAIX  Y  HAlílíACUnrKo).— Al.op;tdo 
y  literato.  Nadó  en  Siinliago  cu  ISOí).  I''ucrou 
sus  padrcM  dou  Itruno  I^iinnin  y  la  Kcnora  Car- 
men de  la  üarra  y  Tagle.  Se  oilncó  en  el  inii- 
tituto  Nacional  y  en  la  l^nivenddad,  haNta  ;!ra- 
dnarsc  de  abrigado.  Los  cijtndion  l¡ter«rÍ<M  fue- 
ron CD  edad  tODi|iraiin  de  su  e.'ipccial  prcdilec- 
ei¿n.  Ha  cultivado  cmi  inlorcs  y  buen  iiu-'^to  la 
noTcla.  Se  duLcu  &  su  irifienio  laa  iiiatitulado:! 
Angela  y  Los  ^¡irj,'fiei  de  lu  Floresta.  Pando  am- 
plio curso  á  su;«  idciu  y  cotinciiiiiciitoH,  lia  cola' 
borodo,  eon  arlículus  de  diversos  gdiiviníi,  cu  k 
Jtfíiista  Chilena  y  en  I^s  Debates.  Kn  1  fifi  f uiS 
dipntado  al  Congi'eso  y  figuró  en  la  cani)iiiña 
política  del  libcrallsuio  en  esc  periodo  hixlóríco. 
£n  ISSfi  !^o  te  nombró  Scun.'larío  (ieueral  do 
U  Dirección  de  loa  Ferrocarrilea  del  Eatadi 
Dejó  esto  puesto  en  I  KtiT  para  con.>'a):r!irKC  ¡t  v 
profesión.  En  el  jirc^^enle  año  lia  contribuido  á 
la  fundación  del  Atetuo  de  Saatiagt:  líii  la  tri- 
buna de  esa  iusiituvión,  lia  liecho  variar  lectu- 
ras de  capituliia  de  una  norela  prtixiiua  a  dar  ¿ 
k  publicidad,  titulada  Mi/,'i/a/eiM  IVilsaii.  Eh  uu 
escritor  elegante,  orígiual  é  ilustrado. 

LABRÁIS  Y  BAHIÍA  (Alüeiito).— Abo- 
gado y  iiUralo.  Natío  en  Santiago  en  J  xii4,  Se 
educó  en  el  lniítilulo  Nadonal  y  en  la  rnivcr- 
sidad.  líecibido  en  su  profcMÑii  tílular,  se  cim- 
Hgró  L  la  literatura,  ci'laboranilo  cu  alL-iirii>s 
diarios  y  rcvi.'ítas.  Ilwlc  J^Stl  ilcscuijHT'ia  el 
OBrgo  de  Kccreiario  de  la  dirección  de  la  líibliu- 
teca  Nacioual. 

LARRAIN  Y  EOIIEVEIIIÍÍA  DE  VlC.VVr 
BOA  (Iíubai.ía). — Itialiiiguida  matrona.  IÍm  bi- 
ja de  Santiago.  Fueron  ñus  jiadrcs  dou  Joatiufn 
Larraiu  de  Kojíl'í  y  la  seflnra  Móiiiea  Kchcvc- 
Trfa.  Vjü  nieta  del  inafístrailo  don  Joiuiuln  Kcbc- 
▼erría,  que  fué  utiiilstro  del  capitán  general  don 
Bernardo  O'lliggíns.  Se  educó  en  el  colegio  de 
los  Sagrados  Corazones.  Libada  á  la  stiertc  del 
respetable  tiMntroiio  dou  Franeiscn  de  l'aula 
FigucToa,  ha  síilu  la  fundadora  de  una  fiíiuilia 
donde  el  infrcniíi  y  el  eiví-^mo  NCín  jircndaH  1<-- 
gcndariaií.  E.s  una  cooperadora  iicrmancule  de 
las  sociedades  de  bcncficcucia  pública. 

ÍAERAIN  y  OANDiUULLAS  (Joaquín). 


LA 


aoi 


— Obispo  de  Mnrlirópoly.s.  Nació  en  Santiago 
en  \»-2->.  Fueniii  8u.s  |>adres  don  Juan  Francís- 
ea  Larrain  y  Hojas  y  la  Koílora  ^Icrcedea  (¡an- 
darillits.  Miembro  de  una  familia  lluflre,  que  se 
lia  Ncñaiadu  en  la  hi^itoría  ]u)irÍR  tior  ita  civismu, 
adquirió  desde  temprano  una  cultura  cnrrospon- 
dienle  d  su  rango  y  il  su  estirpe.  Kaludió  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  el  Si'ininRrío.  Se  reci- 
bió de  abogado  en  iKJii  y  se  rirdenó  presbítero 
en  1^47.  Después  fuó  catedrilii'o  y  rector  del 
Seminario  do  ^'anli:u:o.  Kn  lS;'i2  recorrió  ios 
KMijJo,^  i  "nMus  y  la  Kuroj.a,  jierfewior.an.Io  m 
eiillura.  En  -.n  viüitc  de  recreo  y  do  esludin, 
llevó  á  su  ear(.'u  vai-ios  jóveni's  ilisiiuguiílos  pa- 
ra fine  se  edueaeen  en  las  r.iiversí.lades  Je  Nur- 
te  Amiíriea  y  del  \'iejo  ¿lundii.  Entre  í.stos, 
li).iiraban  los  no(Abk>s  reinibJico.i  ilon  Manuel 
•loa¿  Irarnlsaval  y  don  Isidoro  ErrájurÍE,  quo 
niiÍH  (arde  han  hecho  cólehre  su  nombro  en  loa 
anales  poli  lieos  del  pafs.  En  1851  fué  elegido 
miembro  de  la  Facultad  de  Teología  y  Ciencia» 
SagradtLi  de  la  Uuíver.'.íJad,  por  su  saber  y  sus 
,  ewriioa  científicos.  En  1  KtiL>  se  le  honró  con 
{igual  titulo  eu  la  Facultad  du  Filosofia  y  IIu- 
\  manidadcü.  En  1  H7l)  furinó  parte  del  Congreso 
'  como  diputado  ¡lor  el  departamento  de  Sautingo. 
En  ese  jierfudo  Icgislatiro  se  caracterizó  como 
orador  parí  amen  t¡irÍo  en  los  debutes  de  la  rc- 
fonun  constitucional  y  de  la  libertad  de  ense- 
I  ñanza,  sosteniendo  su  credo  iNjlftico  y  católico. 
■  También  se  singularizó  como  polemista  en  la 
redaceióu  du  la  Jievista  GitúlUa,  órgano  de  pu- 
blicidad de  la  curia  iuetro|>olitana.  Desde  el  fa- 
llecimiento del  arzobis|io  Valdivieso  hasta  la 
)ireconización  del  seiltir  Casanova,  rigió  los  des- 
tino de  la  Iglesia  cu  C'bile  como  Vicario  Capí- 
íular  (isTK-lsKf,),  [«Hodo  histórico  de  cerca 
de  nueve  afios.  Esa  i')Nicn  de  su  vida  ha  sido  la 
más  .igitadn,  ]ior<iuc  en  su  elevado  puesto  sos- 
tuvo íidua,s  eniprcMiíi  relif>iiisas  que  SÍ  no  me- 
recen la  glorilicaeii'iii  de  la  liislona  no  son  d¡g- 
na-i  lanipoco  de  vilupciio,  jmr.pn;  fuó  en  tinlas 
i-onsecueiile  con  mi  miiii.-.tvrio  saeenlolal,  gefo 
ríe  una  ^ccla  religiosa,  no  obslaiilo  los  rcsulta- 
dns  adversos  r|nc  produjo  al  desenvidvimiento 
dil  e.-piritu  de  nuestra .Huciabilidad.  En  su  tiem- 
IHi  se  rc])rodujo  en  el  piíís  esa  lucha  de  siglos 
iluo  .se  víiiic  NUcedieudo  en  el  mundo  civilizado 
entre  la  tendcucía  dominadora  del  pasado  feu- 
dal y  suiwrslieio.so  y  del  espíritu  moderno  que 
busca  la  Nolucióii  de  tas  verdades  por  las  cien- 
cias y  dcutro  de  los  limites  de  la  razón  y  de  la 
ciencia,  sujetan  sólo  6.  las  leyes  del  libre  exa- 
men. Sin  duda  que  cumplió  ampliamente  la  tui- 
sión  de  .su  magisterio,  irils  batallador  qne  labo- 
rioso, dentro  de  la  órbita  de  sus  rímales  y  de 
sus  deberes  relitiínsos  convcrf.'i'nlcs  al  predomi- 
nio ab-soluto  del  poder  opiíilual  de  Itouia.  Per- 
severando ea  sus  ide:w  e.spirilualis{a«,  ha  eoo- 
períulo  lí  la  organización  de  la  Asamblea  y  do 
la  riiíveriidad  (.'alúliea.''  r|ue  lia  inauguradocon 
gran  fauía  de  su  Ín¿euio.  Eu  su  ordcu,  es  ub 
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apóstol  de  propag:anda  religiosa,  tan  activo  como 
ilustrado  y  sin  disputa  uno  de  los  sacerdotes 
más  eminentes  de  Chile  y  de  América. 

LARRAIN  Y  GANDARILLAS  (Francisco 
DE  Borja). — Hombre  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1 824.  Se  educ^  en  el  Seminario  y  en 
el  Instituto  Nacional.  Ha  sido  diputado  al  Con- 
greso y  Senador  de  la  República  en  varios  perío- 
dos legislativos.  En  sus  valiosas  heredades  de 
Acúleo  y  del  Mostazal,  ha  puesto  en  práctica 
los  principios  de  la  agronomía  moderna.  Se  ha 
distinguido  como  benefactor.  Es  presidente  de 
la  Casa  de  Talleres  de  San  Vicente  de  Paul. 

LARRAIN  Y  GANDARU^LAS  (Patricio). 
— Servidor  público.  Es  el  primogónito  de  la 
ilustre  familia  de  su  apellido,  que  ha  dado  tan- 
tos servidores  bcucnidritos  al  país.  La  revolu- 
ción de  la  Independencia  contó,  entre  sus  pro- 
pulsores, á  don  Diego  Jiarrain,  alférez  patriota; 
á  don  Martín  Larrain,  patricio;  á  fray  Tomás  y 
fray  Vicente  Larrain.  El  señor  Patricio  Larrain 
y  Gandarillas,  ha  sido  por  espacio  de  veinte 
años  Senador  de  la  República.  Ha  recorrido  la 
Europa  estudiando  las  instituciones  y  los  siste- 
mas agronómicos  modernos  para  implantarlos 
en  el  pais. 

LARRAÍN  Y  LANDA  (José  Ignacio).— 
Filántropo  y  servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1817.  So  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Fué  diputado  al  Congreso  en  el  cureo  de  siete 
legislaturas  consecutivas.  Más  tarde  desempeñó 
el  puesto  de  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  en  la  sala  de  comercio.  Perteneció  á 
la  Junta  de  Beneficencia,  en  cuya  corporación 
contribuyó  á  numerosas  obras  de  utilidad  públi- 
ca. A  fin  de  proteger  á  algunos  escritores  sin 
fortuna,  fundó  la  imprenta  de  La  Sociedad,  sin 
cuyo  apoyo  no  se  habrían  publicado  varias  obras 
de  im])ortüncia  para  nuestro  desenvolvimiento 
intelectual. 

LARRAÍN  Y  MOXÓ  (Rafael).— Servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1813.  Se  educó 
en  Europa  (1827).  Dedicóse  á  la  agricultura 
desde  muy  joven.  En  uno  de  sus  viages  á  Euro- 
pa, ha  representado  al  país  ante  la  Corte  de 
Roma.  En  1830  fué  diputado  al  Congreso.  Ha 
sido  Senador  y  presidente  del  Senado,  durante 
largos  años,  cei*ca  de  28.  Fué  el  primer  presi- 
dente de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
y  yice-prcsidento  do  la  Exposición  Internacional 
do  1875.  Figura  entre  los  benefactores  públicos. 

LARRAÍN  Y  PRIETO  DE  IRARRÁZA- 
VAL  (Ana). — Celebrada  beldad.  Nació  en  San- 
tiago y  tuvo  por  padres  á  don  Rafael  Larrían  y 
á  la  señora  Victoria  Prieto.  Ha  sido  una  de  las 
deidades  esplendorosas  do  la  hermosura  en  la 
cultv  sociodiad  de  la  metrópoli.  Sos  virtudes 


I  ejemplares  han  dado  lastre  á  su  nombre.  Los 
pobres  ven  en  ella  una  hada  benófíca  que  Dios 
ha  creado  para  consuelo  de  sus  horas  de  dolor 
y  desventuras.  Si  dentro  de  la  órbita  de  nues- 
tros códigos  civiles  hubieran  leyes  humanitarias 
para  premiar  las  virtudes  modelos  que  brillan 
con  fulgores  de  gloria  en  la  sociedad,  las  matro- 
nas que  hacen  de  la  filantropía  un  deber  de  su 
existencia  obtendrían  sus  honores  y  sus  títulos 
que  las  distinguirían  ante  el  pueblo  por  sus  es- 
clarecidas prendas  cívicas. 

LARRAÍN  DE  IRARRÁZAVAL  (Trini- 
dad).— Venerable  6  ilustre  matrona.  Nació  en 
Santiago  en  los  primeros  albores  del  siglo  ac 
tual.  Fueron  sus  padres  don  Juan   Francisco 
Lan-aín  y  Rojas  y  la  señora  Mercedes  Gandari- 
llas. Pertenece  á  la  ilustre  familia  de  que  es 
micm])ro  el  obispo  de  3Iarlirópoly3.  Destinada 
á  .ser  la  madre  de  una  estirpe  gloriosa,  fué  edu- 
cada conforme  á  los  principios  fundamentales 
de  su  hogar.  Unida  por  los  vínculos   .sagrados 
del  amor  y  de  la  religión  al  benemcírito  patricio 
don  José  Miguel  Andía  de  Irarrázaval  y  Alcal- 
de, fuó   la   fundadora  venerable  de  la  familia 
Irarrázaval,  de  que  es  noble  vást-ago  el  eminen- 
te orador  parlamentario  don  ^lanuel  José  Ira- 
iTázaval  y  LaiTaín.  Brilló  en  la  sociabilidad  de 
la  metrópoli  por  su  raro  y  vivaz  iugenio  y  las 
virtudes  que  caracterizaron  su  vida  ejemplar. 
La  gracia  nativa  en  el  decir  fué  uno  de  los  do- 
nes con  que  la  favoreció  la  naturaleza.  Hubo 
una  época  en  Chile,  que  podría  apellidarse  la 
era  de  la  galantería  social,  en  la  cual  fué  una 
cualidad  favorita  el  donaire  y  la  gracia  original 
en  el  lenguaje  de  las  damas  de  imestros  más  aris- 
tocráticos salones.  Rccuérdanse  como  modelos 
de  espiritualidad  numerosas  matronas,  de  las 
que  la  sefiora  Trinidad  Lan'aín   Gandarilla  de 
li-arrázaval  fué  un  astro  de  cultura.  Murió,  es- 
ta venerable  mujer,  mártir,  el  8  de  Diciembre 
do  1863,  en  la  pira  sangrienta  que  devoró  dos 
mil  almas  en  el  templo  de  la  Compaf^ía.  El  ani- 
versario de  tan  horrenda  catástrofe,  ha  pasado 
á  los  anales  patrios  como  el  más  lúgubre  y 
ejemplarizador  de  su  existencia  de  nación  sobe- 
rana. La  iglesia  de  la  Compañía  era  no  un  lu- 
gar de  consuelos  religiosos  para  las  personas  que 
iban  á  buscar  la  paz  de  su  espíritu  en  sus  aras» 
sino  un  centro  católico  aristocrático  del  que  es- 
taba excluido  el  pueblo  y  en  el  que  las  supersti- 
ciones imperaban  con  superior  autoridad  que  el 
nombre  del  Creador  del  Universo.  Pju  sus  alta- 
res sólo  se  ofrendaban  las  plegarias  de  la  opu- 
lencia. Bajo  sus  naves,  no  podían  implorar  el 
perdón  los  desgraciados  que  sólo  tenían  lágri- 
mas que  llevar  al  culto.  El  oro  de  los  millona- 
rios era  el  incienso  que  se  quemaba  al  Dios  do 
su  credo,  credo  de  sus  ministros  pero  n ó  de  la 
humanidad.  La  ley  divina  no  reconoce  desigual- 
dades, más  la  Compa&ía  dividió    á  los  seres 
creados  por  el  Artífice  del  mundo  á  su  imagen 
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y  semejanza,  en  catcgor(a5i,  por  lo  qac  el  día 
del  siniestro  sólo  perecieron  los  deudos  de  los 
más  ricos  hogares  de  Santiago.  Kste  suceso  se- 
rá recordado  eternamente,  porque  encierra  en- 
sefianzas  fecundas  y  moralizadoras.  La  señora 
Trinidad  Larraín  de  Irarrázaval  rindió  allí  su 
preciosa  vida,  en  holocausto  á  su  f<S.  Sus  virtu- 
des filantrópicas  han  perpetuado  su  memoria. 

LARRAÍN  Y  ZASARTU  (Ionacio).— Ma- 
gistrado. Nació  en  Santiago  en  1855.  Fueron 
sas  padres  don  José  Ignacio  Larraín  y  Landa  y 
la  señora  Carolina  Zañartu.  So  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Duran- 
te algún  tiempo  ha  ejercido  su  profesión  en 
Valparaíso.  Con  celo,  probidad  6  int^'ligencia, 
ha  servido  la  magistratura  judicial  de  Santiago. 

LARRAÍN  Y  ZAS ARTU  (José  JoAQirÍN). 
— Jurisconsulto  y  publicista.  Nació  en  Santia- 
go en  1840,  en  el  seno  de  un  hogar  ilustre. 
Su  familia  proviene  de  una  noble  estirpe  culo- 
nial,  que  ha  continuado  sus  tradiciones  cívicas 
en  la  dra  republicana.  A  su  esdarcrida  raza  per- 
teneció el  arzobispo  de  Santiago  don  Rafael  Va- 
lentín Valdivieso  y  Zañartu  y  el  obispo  de  Mar- 
tirópolys  don  Joaquín  Larra in  y  Ciandarillas. 
Adquirió  su  educación  en  el  Seminario,  de  cu- 
yas aulas  ::c  retiró  poi  una  aventura  de  preco- 
cidad revolucionaria.  Julio  Chaifrncau  recuerda 
esta  época  de  su  vida,  en  los  siguientes  térmi- 
nos, en  un  artímilo  biográfico  inserto  en  La 
Semana^  (con  fecha  18  de  Septiembre  de  1884), 
suscripto  en  el  pseud<  mino  de  Notus:  «l-n  nom- 
bre ilustre  y  una  fortuna  considerable  recibie- 
ron en  la  cuna  al  escritor  cuyo  nombre  encabe- 
za las  presentes  líneas.  Y  como  si  esto  no  fuera 
bastante,  lo  esperaba  tiinibién  la  primogenitura, 
ese  privilegio  de  las  familias  reales,  que  nues- 
tros códigos  han  bfirrado  poniuc  era  el  fruto  de 
úijusta  y  añeja  tradición.  PeípieMO  todavía,  se 
distinguió  en  sus  estudios  teológicos  y  filosófi- 
cos en  el  Seminario  de  Santiago,  bajo  la  direc- 
cií'm  de  su  tio  el  arzobispo  Valdivieso  y  Zañar- 
tu y  su  primo  el  obispo  de  Martirópolys,  d(m 
Joaquín  Larraín  y  Gandarillas.  Por  aquellos 
días  se  suscitó  en  el  Seminario  una  cuestión  re- 
ligiosa y  ol  joven  Larraín  terció  en  ella  con  los 
bríos  y  ol  ardimiento  propios  de  su  edad,  anate- 
matizando la  memoria  de  Felipe  II.  V.w  defen- 
sor de  la  libertad  no  cabía  dentro  do  aquel  es- 
tablecimiento y  tuvo  que  salir  de  él  para  en- 
trar en  el  mundo  de  la  vida  social.  Kl  señor 
don  Manuel  Montt  le  llamó  entonces  á  su  lado 
dándole,  niño  aún,  el  puesto  de  gefe  de  sección 
del  ministerio  de  relaciones  exteriores,  que 
abandonó  al  cabo  de  un  año  para  entregarse  á 
faenas  agrícolas.  La  revolución  de  1859  lo  lle- 
vó de  nuevo  al  lado  del  señor  Montt  como  se- 
cretario privado  y  sin  renta,  de  ese  ilustre  es- 
tadista, al  que  voluntariamente  abandonó  cd 
1861,  retirándose  otra  vez  á  la  vida  privada. 


"En  1860,  después  de  lucidas  pruebas,  obtuvo 
el  título  de  abogado  y  poco  más  tardo  el  de  re- 
lator de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  en  cuyo 
puesto  le  encontró  la  agitación  de  1866  á  1868. 
Alistado  en  his  filas  nacionales  y  llamado  á 
reemplazar  al  brillante  diarista  don  Justo  Ar- 
tcaga  Alemparte  en  la  redacción  de  El  Ferro- 
carril durante  la  campaña  presidencial,  Larraín 
y  Zañartu  combatió  con  marcado  vigor  la  relec- 
ción del  señor  Pérez  y  abrió  su  propia  casa  á 
los  que,  protestando  contra  esa  elección,  pro- 
clamaban la  c^indidatura  del  general  Ruines. 
La  cami)aña  política  contra  la  Corto  Suprema 
lo  contó  entre  los  más  fervientes  agitadores  y 
puso  á  disposición  de  la  buena  causa  todo  el 
contingente  de  su  palabra  y  de  su  pluma.  Con 
ese  motivo  dio  á  luz,  en  cohíboración  con  don 
Fanor  A''elasco,  Los  Dcmóstenes  de  la  Mayoría^ 
obra  humorística  y  chispeante  de  ingenio,  y  Los 
Políticos  d(  iS'jo^  siluetas  parlamentarias  que 
precedieron  á  la  inmortal  obra  de  los  hennanos 
Arteaga  Aleníjíarte.  El  Club  de  la  Reforma, 
eco  sonoro  de  hw  grandes  refonnas  en  cuya 
realización  el  pais  está  empeñado,  contóle  entro 
sus  filas.  Adoptando  con  vehemencia  sus  prin- 
cipios, que  propagaba  á  la  vez  en  discursos,  en 
conferencias  y  desde  las  columnas  editoriales 
de  La  Patria  ,  i)rest<)  á  esa  causa  sin  recompen- 
sa alguna,  todo  el  calor  de  su  corazón  y  el  es- 
fuerzo de  su  int^'ligencia.  La  crisis  política  do 
1871  lo  contó  entre  los  vencidos.  Fué  entonces 
cuando,  en  colaboración  con  don  Ignacio  Lar- 
raín y  Zañartu  emprendió  la  compilación  de  le- 
yes íjuc  lleva  su  nombre  y  que  es  universalmen- 
to  apreciada  por  su  claridad  y  método.  El  se- 
ñor Federico  Errázuriz,  tio  suyo,  y  á  la  sazón 
Presidente  de  la  Rei)úblíca,  lo  llamó  generosa- 
mente á*su  lado,  confiándole  sin  internipción 
las  judicíituras  de  Copiapó,  de  Curicó  y  el  Mau- 
le. Larraín  y  Zañartu  desempeñó  todas  esas  fun- 
ciones con  desinterés,  laboriosidad  y  tino,  pero 
sin  entusiasmo,  renunciando  en  breve  á  esos 
puestos  y  al  de  relator  de  la  segunda  sala  para 
dedicarse  al  cultivo  de  las  letras  y  al  ejercicio 
li})re  de  su  profesión.  Durante  ese  tiempo,  y  á 
pesar  de  su  ruda  labor  judici:il,  dio  á  luz,  ade- 
más de  numerosos  artículos  de  diarios,  el  G?- 
mcntario  de  las  Leyes  de  MinaSy  que  ha  tenido  tres 
ediciones,  varios  trabajos  econ('>niicos  y  un  in- 
teresante estudio  sobre  la  teoría  del  Código 
Penal. » 

A  fin  de  conservar  la  unidad  en  la  rela- 
ción y  de  no  alterar  la  belleza  del  estilo  del 
biógrafo  del  señor  Larraín  y  Zañartu,  vamos 
á  seguir  copiando  el  artículo  precedente.  Aún 
no  se  dibujaban  en  el  horizonte  los  primeros 
fulgores  de  la  guerra  del  l^acífico,  que  conmo- 
vió á  la  América,  cuando  se  radicó  en  Valpa- 
raíso, después  de  una  brillante  campaña  perio- 
dística en  El  Mercurio^  con  Las  Semanas  de 
Santiago,  «Fué  á  él  á  quien  cupo  en  suerte,  en 
nombre  de  la  Compañía  do  Salitres  y  Ferroca 
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nilcs  do  Aiitofai;astA,  dcBcubrir  los  planea  de 
Solivia  oü  nrtiuulos  jiublieudos  en  /«  Patria^ 
en  El  Mercurio,  de  que  liabia  nido  ya  rwlaclnr 
en  voiix')  ocnsioiiOR  y  en  lou  que  lüibfiL  publi- 
cado, liujo  luj  pseudónimos  do  /gnotits  y  de  /»- 
lu'ui,  interesante»  artteulns  potfticofi.  Kru  ¿  Iíl  vez 
el  átños  do  eso  úlümo  diario,  en  el  cual  escribía 
aquoUaa  apidísinias  rcvistoa  Romannle.t  que  apa- 
rouieron  precedidas  de  uit  ¡irólogo  do  don  Justo 
Arlcaga  A Icmparte.  La  guerra  lo  encontró,  pncH, 
en  BU  puesto  y  no  solo  rcdaetó  la  proclnma  y 
las  con<.<tusioi]cs  del  tiríiucr  mccting  contra  la 
misión  Liivallc,  sino  que  tanibii^ii  tonió  parte  ae- 
tivii  en  csu  reutiiún,  lo  que  le  valiú  una  urden 
de  jiríiiiiin  el  día  seis  do  Miirzo.  iOt  ciiieo  de 
Abril  üiguiuiite  el  pais  declaraba  la  guen-a  al 
l'enl  y  Bolivia.  Tan  lue(!0  como  el  señor  Isi<lo- 
ro  KrñlzurlE  hubo  jiarlido  al  norte  en  coini:íÍón 
del  scrncio,  l-omií  i  tm  cargo  la  rcdaccii'm  en 
gefe  de  /.n  Patria,  quo  úet^empeOri  hasta  la 
vuelta  á  Chile  del  distirguido  tribuno.  Ouii- 
tíamos  decir  que  fué  redactor  en  gofe  del  dia- 
rio Lat  Nm^eJiv/es,  que  tanta  voga  akuiizó  en 
la  capital.  Tambiúu  tomó  una  ¡mrte  resuelta  en 
el  meeting  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  para 
pedir  la  cxpcdíciíJu  á  Lima.  Desde  entonces  su 
voz  no  ha  vuelto  á  sonar  en  el  recinto  do  las 
asambleas.  1^  cumpatla  política  no  lo  contó  en- 
tre sus  adeptos.  Bajo  el  título  do  Pur  qui  soÍ 
nihilitta,  ciplicí'i  en  un  diario  los  motivos  do  su 
abstención  y  poco  despucs  cu  una  caria  al  par- 
tido nacional,  las  cau;MS  do  su  separaciún  tran- 
sitoria do  ól.  A<inf  n'is  ponuiliinos  hacer  un  li- 
jero  jiaiéut^sia  para  decirlo  al  señor  Larrainy 
Zaünrta  <iuo  nosotros  liubiiSranios  deseado  que 
BU  separauión  del  que  llaman  jiartido  n 
hubiera  sido  para  siempre.  Los  hombres 
eos  deben  servir  á  las  ideas  y  uo  á  los  indivi- 
duos. Do  ahí  que  uo  acertemos  á  comprender 
cómo  un  lioiubrc  de  talcuto  como  él  ha  podido 
euti-cgar  su  corazón  y  su  cabeza  i  una  siiujile 
agrujiación  do  pci-sonas  sin  prin?ipio3  ni  bande- 
ra. Algunos  meses  mis  tarde,  con  el  ijsoud'iui- 
mo  del  Ingfmio  hacía,  en  un  folíelo  Je  mil  y 
tnutiis  iiú.i!:inas,  los  rclratiis  á  la  pluma  de  t<idas 
las  notabilidades  chilenas.  Hay  cu  ese  libro 
itbunilaTicia  do  erudición,  de  e;]<i  ritualidad  y  de 
observación;  en  una  palabra,  pígina.s  dÍL!iiaí  del 
incomparablu  Mr.  do  Cormcn i u.  Circulaba  toda- 
vía de  mano  cd  mano  el  libro  de  que  hablamos 
cuando  dio  á  luz,  con  la  Grma  de  Ursiis  un  fo- 
lleto que  lleva  por  título  Los  candidatos  lii  por 
ver,  una  traducción  de  Daniel  Roehal,  de  Sar- 
dou  y  últimamente  la  del  folleto  del  padre  @]ii- 
la  sobre  la  guerra  del  Pacífico.  Su  riltima  pro- 
ducción, aparte  de  alguuos  retratos  que  han 
aparecido  en  esta  sección,  es  un  estudio  legal 
sobro  la  ley  del  matrimonio  tiul.s  La  viveza  y 
colorido  con  que  el  escritor  i)ortcño  ha  pinta-  i 
do  las  faces  de  la  vida  luminosa  del  seAor  Ijar- 
raíü  y  Zañartu,  corrc'-pondc  al  ingenio  y  al  es- 
tilo del  publicista  cuyos  actos,  obras  y  serricios  |  tener  los  fueros  y  lus  iutcicijcs  de  sus  compa- 
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historiamos  en  estas  páginas.  El  Hctlor  Larrafo 
y  Zanartu  ha  perseverado  en  las  tetras  ya  cola- 
borando con  artículos  diversos  en  La  Unión, 
La  Kevhla  Chilena,  La  Semana,  La  Revista  de 
Santiago,  La  Lectura,  La  Tribuna  y  La  /in-is/a 
Forensf,  en  fiu,  ó  ya  escribiendo  libros  noinbles 
sobro  la  historia  ó  legiislacíón  patria.<i.  A  eso 
afíln  constante  do  su  dedicación  d  la  labor  in- 
telectual, se  deben  numerosas  obras  de  derecho 
público,  de  literatura  biográfica  y  de  jurispru- 
dencia filosótiea.  De  su  pluma,  la  más  fecunda 
del  pais  en  legislación,  se  conocen  entre  otras 
las  obras  siguientes:  Figuras  Contemporáneas, 
El  Escudo  del  Ciudaduno,  La  Cieneia  Pnlitica 
en  Chile,  La  Prensa  Chilena,  La  Ley  de  Muni- 
cipalidades, El  Club  de  la  Ptforma,  La  Pensa 
y  La  Legislación  y  una  súriu  superior  de  Ira- 
bajoíi  cicutiíicos.  El  soflor  Larrain  y  /aílartu  es 
nno  de  los  publieist-as  más  eruditos  y  galanos 
del  pais.  Su  estilo  es  lleno  de  originalidad.  Sus 
bellezas  son  propias  de  su  ingenio  fecundo  y  cul- 
(¡\-ado.  Al  présenlo  se  ocupa  en  la  redacción 
del  Código  de  Marina  que  lo  ha  cucomeudado 
el  Supremo  Gobierno.  Por  sus  obras  y  su  inte- 
ligencia, ilustración  y  amor  al  arto  de  las  le- 
tras, es  uno  do  los  primeros  literatos  de  la 
Kepúbliua. 

LAT]IAM(Makcos).— Militar.  NaciÓon Val- 
paraíso el  24  de  Abril  de  1K5S.  Su  padre  era 
oriundodel  I'otomac  y  fué  uno  de  los  nubles  amc- 
r¡o.in<is  del  norte  qno  vino  al  sur  en  1 S 1 7  á  pelear 
jior  la  libertad;  llevaba  su  nombre.  Kra  su  ma- 
dre doíla  Carmen  Squclla  y  Lopcicgui.  Fui  su- 
cesivamente iodustriid  y  comori'ianle.  [Iiz<>l<ida 
la  cainpaüa  del  l'acifico,  empezando  de  allcrcz 
y  coneluyendo  su  carrera,  después  del  triunfg 
do  Lima,  de  teniente  coronel,  en  Tinijillo. 

LASTAlílU A  (C.\uPOLicÁN).— Senidor pú- 
blico. Kra  oriundo  de  Santiago.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Francisco  Solano  Ijastarria  y  la  Ji.i- 
tinguida  sefliira  Manuela  (Jiiirn^'-i.  Su  pnigenitor, 
que  provenía  del  emiuenic  jurisconsulto  de  la 
colonia  dun  JtJsuol  du  Lailrrria,  que  desemitcijó 
los  pne.^1o,s  de  SL'Crctaii.j  gviicral  v  a-H;sor  del 
vivr.'vnato  de  ISnci.os  Aires,  m-,  djsliníuió  wmo 
militar  valeroso  durauLe  la  invasión  de  los  in- 
glcses  al  l'lata.  Fué  uno  du  Ins  héroes  de  la 
batalla  del  Cerrillo,  donde  ganó  el  grado  de  te- 
niente coronel  do  ejército,  y  en  cu\'o  rango  con- 
currió il  la  primera  campaña  ile  Delgrano  como 
ayudante  del  cslndo  mayor  j^encral.  üaupidicán 
Lastarria  so  educó  en  e!  In.^tituto  Xacíimal,  es 
cuyas  aulaü  obtuvo  una  cultura  mercantil  pei^ 
fccta.  Poseía  varios  idiomas,  los  cuales  hablaba 
c<m  corrección,  liu  1NK2  fué  secrcUri.j  do  la 
Legación  de  Chile  en  el  Urasil  y  en  el  Uruguay. 
A  su  regreso  fué  funcionario  en  aduanas.  Antes 
de  la  guerra  did  PacíSeo  n^corrió  el  Peni.  Ra- 
dicado en  Iquique,  fundó  allí  un  diario  para  S( 
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tñotas  residentes  en  Tampací.  Tin  ilfa  su  i'irfrnno  I  tcxtoii  riiic  B¡n-icran  con  mi^  prnTccIio  á  la  ja- 
de  publieidiid  y  sm.  GKtnblcoiniioiitn  liiHigráfiw  i  veiitiid  odiii-íiiL-iri.  V.n  mi  año  di.'i  á  la  |iiil>lii-i- 
fucroii  dcütriiidns  por  «un  turba  jipriiana,  á  fuá-  d;iJ  su  üIto  ilcndiuiuado  Lfeí'wws  ih'  í;t,'¡;nifia 
pa  de  un  artículo  mi  quo  derondía  tt  ítii  patria.  |  Mx.lermi.  Ksiit  liliro  fuú  ado|<liiJii  ¡hipo  diiainiúí 
Fui  salvado  á  ^lO^^.  de  U  EsmmiUla  por  el  he-  \  cutio  l,■^l^)  ai-c>tnaio  iii  Ksir.fia.  Allí  mismo,  en 
roii»  cajtitán  Prat,  (|iie  debía  iiaL-ionalixar  vse  i  .Mailrid,  si-  publicó  más  ijinle,  como  iruducido 
territorio  niijs  tarilcenn  sii  IcKciidririci  riacriticio.  i  Jcl  francés,  iior  don  51ariiiiirtTi»rretite.  Kn  lf<36, 
Fué  muy  eslímado  por  m  ilusiratáóri  ybcllii  ta-  I  al  inismo  liciiiiin  tpie desciiiiHilaba las  {uiictoiiea 
lento  on  las  siioiedades  de  Río  Janeiro  y  de  de  pnjfesor  en  divcfíni.s  cokjtiiw,  se  iuieii'i  en  Ins 
ambas  riberas  del  l'bla.  Fatlociú  en  Santiat'o  I  larcas  de  la  prendía,  debii tiendo  lii^  enustiünea 
el  O  de  Pjncro  de  1 888.  i  de  in:í.s  vllal  im|Hjrtane¡a  para  el  ¡irogreso  genc- 

ral  de  k  Kepiiblica. 
LAPTARRIA(JosÉVicTORlsn).— Kminen  A  j^irtir  de  c-a  fecha,  inició  la  noble  tarea 
to  jurisconsulto,  publiei.-ta,  magistrado  y  esta-  de  redimir  de  la  esclavitud  de  la  i^niorancia  el 
dista.  Nació  cu  ]Íai)ca|riu  en  1S17.  l'ueroii  siia  cspfñtu  [Hipidar,  mísiiiu  que  no  iitiernimpió  eu 
padrea  don  Francisco  Lastarria,  ]iatrÍeio  de  la  el  cqmo  de  medio  sijilo  de  luliur  intelectual,  lu- 
iudepcndeneia,  y  la  respetable  matnina  señora  elia  lue  nistuvo  eou  tdinepu'ióii  y  denuedo  ar- 
Ana  Josefa  Itouiero.  í-u  ilustro  aliuelo,  don  Mi- 1  luailo  de  la  jiluma  y  la  palabra,  de  la  verdad  y 
guel  de  Lastarria,  fu¿  jui'iiUhinsulto  cselarecidú  i  del  derecho,  en  la  jirensa,  en  el  libro,  cu  la  tri- 
en la  dpoea  eolonial.  Al  niisino  tiempo  que  de- 1  buna  y  en  la  ciltedra.  Kn  I  }<r>G  inicí<i  la  empresa 
Bcmpei'ió  en  esc  pciíodo  bistúrieo  \w  earfcos  de  !  de  propagar  los  ]iriiici|iins  xnk*  indispensables  al 
administrador,  secretario  y  asesor  p'iicrid  del  pi-o^-reso  del  país,  de.iilo  la  tribuna  de  ta  prensa, 
marqués  de  Arilez  cu  el  (^bíemo  du  (.'liile  y  i  asumiendo  la  responsabílidud  de  su  crido  de- 
en  el  virreyíiato  de  Buenos  Aires,  so  caracteri-  mocntlico.  FA  Araunmo  fué  el  primer  ür(nino 
i6  como  hitbil  escritor  en  estadística  en  nna  obra  do  publicidad  que  Ic  sirvió  d<.'  inlúrijretc.  En  ¿! 
que  recuerda  su  labor  intelectual.  En  el  I'lata  :  sostuvo  una  puli^miea  sidirc  jiiris)>riidciieia  con 
fué  fiscal  y  mds  tarde  oidor  de  la  He.il  Audíeii- 1  su  maestro  el  señor  don  Aiidn-s  Bello.  Sus  Ira- 
da do  Sevilla.  Ksto  beneuii'ríto  antecesor  del  j  bajos  periiMlísticos  versaron  desdo  el  príuicr 
•ettor  La.itania  ora  oriundo  de  Arci|ui|ia,  y  se  ¡  momento  sobre  enseriania,  refunnadc  los  cslu- 
edac6  eu  las  Universidades  de  Lima.  Aun([ae  i  dios  vii^entcs,  lepislaojón  y  comiHisícion  de  tex- 
doQ  Francisco  Lustarría  no  poseía  biene'<  de  for-  tos  do  educación.  Sinieiínaudo  las  tcndciieias 
tuna,  por  liaber  perdido  sn  patrimonio  en  la  iiroíiresistiis  del  siílo  en  sus  estuditKi,  procuró 
rerolueión  de  la  independencia,  ennsccueute  con  |  marcar  el  rumbo  del  dcsarndl»  del  país.  Kiiear- 
sns  tradiciones  de  raía,  dió  ú  su  hijo  don  Jnsó  j  nó,  por  rb-cirlo  iisí,  cu  su  levantado  pensamiento, 


'  el  verbi.  de  la  rcdencióu  moral  de  la  i-....  ..^  , - 

l-oduvfa  de  la.s  prooi'uiiacioni's  de  la  colonia,  l'or 
eso  cu)io  á  Lastarria  la  ;rl>iria  inilisput!d>le  do 
haber  sido  el  primer  im)iuls!idor  de  la  sociedad 
al  eain|io  Afs  la  eutiura  mo<lenia  con  su  genio  y 
sai*  p^sluecíoues.  denudaba  do  ote  mislo  las 
ideas  y  los  |iropr>síiiis  que  (lensadores  bien  iirepit- 
rados  habían  v.-nido  dc.^de  c!  \'¡ejü  Mundo  y  del 
M'No  'Id  cMiitit.cnle,  á  es].arnv  la  semilla  del 
bien  y  .le  la  lil.criad  en  nuesti»  pn.-bl...  No  obs- 
tiiijíe  r.-ia  lab..r  e.iei.ii.IariüadoL-a,  había  t4.niado 

.iÍM'.'ñai.ao  .'^n  li^oiKOiiia  <]<'  ai<M>1<>l  r^'].ublÍcauo! 
i  Kn  1s;í'.í  ioi,],,-r<'i  ii  la  fMiida.irni  v  red:ieción  do 
I  lü  lh,M.,  JUilhv.  .|Uf  lii/o  .■clcbrc  cu  los  anales 
'  )>eni>dis1¡i'.i>s  el  e.-pii'iuial  e-'crílor  Ju»n  Nicolás 
Alvarez.  lie  ai|id  como  pinta  esas  faces  do  su 
vida  du  projiasantlistii  uno  de  sus  biógrafos: 
«  Así  en  1  S.li'i,  bajo  la  recelosa  dictadura  de  Por- 
tales, lo  vemos  principiar  su  carrera  do  cserílur, 
defeiidioiidii  con  sesuda  pnnieacia,  pero  <^n  fir- 
meza y  eonvieeión  iirofiiniLi,  la  libertad  de  im- 


Victorino  una  educación  iiorfi-ola, 
dieut-cásu  estirpe  y  á  su  |iosición  social.  Kn 
1826  adquirió  su  primera  ednea^-ión  en  el  Ins- 
tituto NacioTial,  cuando  este  eslabIcc¡mii;nto  era 
recentado  por  Mr.  Ambrosio  I.uiüicr,  quien  i-ii- 
ció  la  rL'fomia  do  los  esludios  en  el  país.  Allí 
Lastarria  recibió  las  lecciones  del  niateuiálico 
don  Andrés  llorbca.  Kn  ls;ii)  se  incorpuró  d 
las  aulas  del  Lkt.-  J.-  OiÜf.  >\»-:  bahía  fundad.. 

j  dirivía  el  c/oir^li.-.,  p..eta  .■.i,ao..l  d Us.'-  .I,.a- 

quin  de  M..r;i,  que  lial.ia  rclarlad..  la  (.' lila- 

ción  de  |sL'f>.   A.iní    luvo  jut  mae>lro  al  liábil 

liuman¡.sl;i   .Ion   Pablo   PacNI.'.    l'or  esa  Uli^Ola 

¿pr>ea,  recibió  lei'.a.irie<  priva. la-*  <\o  ¡iiri'^t'i'iul 

cU  de  don  Alidrcs  Itell».  Venid.,  á  la  .'.\Í<[ei 

el  sohor  Lastarria  en  el  período  .'lubronai-ío 

la  ortcanizaci.'tn  civil  de  la  Itepúbliea,  entre 

batallwj  finales  de  la  emancipación,  d.Mto  n 

H  VÍ6  precisado  á  cooperar  á  la  recunslitue 

de  la  patria  on  todas  las  esferas  de  la  activii 

bvinana.  Fué  así  couosu  .leMino  lo  itdoió 

medio  del  concierto  de  v.dnntades  que  delí 

hacer  progresar  al  pueblo  ijuc  lo  había  visto  na- .  prenla,  amenazada  y  comlmtiila  entonws  por  ol 

cer  desde  sus  mis  tiernos  aOiis.  Kn  ISÍS  pnbli- 1  órgano  que  representaba  las  o| uní. .nos  de  go- 

o61a  primera  obni  de.xu  pluma  y  de  su  Ín<enio.  I  bíemo.  Kn  L'^rt'J  contribuyó  dnnnitv  al^cun  tiem- 

Ejerdtado  en  el  profesorado  dcs.lc  M^'Ad,  en  la.^  '  po  á  sostener  el  interés  del  Ditihln  rolltitv,  po- 

eáledros  de  los  eolejiios  de  Itomo  y  de  Zapata,    riódico  que  en  tono  festivo  y  ligera,  se  propuso 

Lattaimtic  dedicó eutouccs ala composici.Jü  de  j  estimular  el  espíritu  público  y  despertar  las 
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aspiraciones  de  libertad  adormecidas  á  la  sombra 
de  la  reacción  conservadora.  Sin  embargo,  luego 
abandonó  sus  columnas,  porque  el  carácter  agre- 
sivo que  le  dieron  sus  redactores  no  correspon- 
día á  las  miras  elevadas  del  scQor  Lastarria  que 
trataba,  no  de  fomentar  viejas  pasiones,  sino  de 
constituir  un  partido  serio,  que  sin  provocar  las 
alarmas  de  una  sociedad  que  ante  todo  deseaba 
asegunir  el  orden,  fuese  capaz  de  difundir  las 
nuevas  ideas  entre  los  tímidos  descendientes  de 
la  colonia.  Él  mismo,  refiriéndose  á  la  situación 
de  aquella  época  y  caracterizando  las  tendencias 
políticas  del  gobierno  y  de  la  oposición,  termi- 
na con  estas  enérgicas  palabras  que  revelan  el 
criterio  que  lo  dominaba:  a  Pero  el  porvenir  de 
la  república  democrática,  dice,  estaba  lejos  de 
ambos  campos,  pues  no  podian  ser  elementos  de 
su  triunfo  los  rencores  envejecidos,  ni  los  odios 
de  una  lucha  estéril,  que,  mantenida  por  sórdi- 
das ambiciones  y  por  mezquinos  intereses,  no 
podía  conducir  sino  á  per|)etuar  una  dictadura 
estrafalaria  en  beneficio  de  la  conservación  de 
un  pasado  añejo  y  podrido,  ó  encender  una  gue- 
rra civil  que,  siendo  desfavorable  á  esa  dictadu- 
ra, podría  entronizar  otra  que  no  tenía  visos  de 
ser  mejor.» 

El  Diablo  Político  se  editó  por  la  imprenta 
Colocólo,  por  el  presbítero  don  Domingo 
Frías.  Impulsador  infatigable  del  progreso  in- 
telectual del  pais,  fundó  en  1840,  el  i>rimer  pe- 
riódico literario  que  ha  tenido  la  República,  de- 
nominado El  Semanario  de  Santiago.  A  esta 
publicación  siguió  El  Crepúsculo^  primera  revis- 
ta literaria  chilena.  Fueron  sus  colaboradores 
los  ingenios  más  ilustres  de  la  literatura  nacio- 
nal. Data  desde  esa  fecha,  el  movimiento  ini- 
cial del  desarrollo  de  las  letras  patrias.  Habien- 
do arrostrado  la  alta  reponsabilidad  de  dotar  á 
su  pais  de  literatura  propia,  fundó,  en  1 842,  La 
Sociedad  Literaria  de  Santiago,  de  la  que  se  le 
nombró  presidente,  cuyo  discui*so  inaugiiral  se 
imprimió  con  notable  lujo  de  tipografía.  Los 
emigrados  argentinos  residentes  entro  nosotros, 
habían  fundado  varias  publicaciones,  entre  las 
que  se  distinguia  El  Progreso^  redactado  i)or 
Sarmiento.  Estos  pretendían  sostener  la  pree- 
minencia del  ingenio  y  del  saber  de  sus  conna- 
cionales. LastaiTÍa  so  apresuró  á  recoger  el 
guante  y  en  compañía  de  Juan  Bello,  Francisco 
de  Paula  Matta,  Juan  Nepomuceno  Espejo  y 
otros  fundó  El  Siglo^  que  sostuvo  brillantemen- 
te los  fueros  del  talento  de  los  hijos  de  Chile. 
Hasta  esa  fecha  se  distinguió  como  profesor, 
como  abogado,  literato  y  orador.  A  partir  de 
esa  época,  se  desarrolló  su  genio  en  esferas  de 
acción  más  altas  y  delicadas:  se  dio  á  conocer 
como  publicista  y  hombre  de  Estado.  En  1843 
se  le  ve  ya  ocupando  el  puesto  do  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  del  Interior.  Las  funciones  de 
este  cargo  no  le  impedían  hacer  oír  su  p:i labra 
ilustrada  en  el  parlamento,  su  elocuencia  foren- 
ceen  los  tribunales,  sus  lecciones  en  las  aulas 


do  los  colegios  y  otros  establecimientos,  y 
consejos  y  otros  preceptos  literarios  en  oí  dia- 
rismo político  y  en  las  revistas  ]>eriódicas  de 
bellas  letra».  Sus  múltiples  facultades,  como 
conocimientos,  se  manifestaron  entonces  en  to> 
do  su  esplendor.  En  1844  presenta  -á  la  uni- 
versidad su  notíible  obra  titulada  Investigado* 
nes  sobre  la  influencia  de  la  Conquista  y  Sistema 
Colonial  de  los  Españoles.  Esa  memoria  filosófi- 
ca vino  á  fortalecer  el  desenvolvimiento  social 
que  habia  iniciado  desde  sus  primeros  día  do 
luchador  y  propagandista.  Al  mismo  tiempo  que 
Bukle  publicaba  en  el  seno  de  la  cultura  euro- 
pea su  Historia  de  la  Civilización  de  Inglaterra 
y  Augusto  Comte  sus  primeros  ensayos  de 
Filosofía  Positiva^  Lastarria  daba  vida  en  Chile 
á  la  revolución  moral  que  emancipó  nuestra  so- 
ciabilidad del  pasado.  Fué  él  desde  entonces,  el 
precureor  de  los  pensadores  que  en  el  curso  del 
desarrollo  geneneral  del  pais  propendieron  al 
progreso  nacional  en  todas  sus  manifest-acioues« 
En  1849  el  señor  Lastarria  entraba  á  formar 
parte  del  parlamento,  y  se  daba  á  conocer  como 
notable  político  y  profundo  orador.  La  legisla- 
tura de  1849,  que  ha  sido  una  de  las  más  tras- 
ceden  tal  es  de  la  Kcpública,  reveló  en  toda  su 
exceltitud  al  estadista  que  durante  cuarenta 
años  ])eleó  con  vigor  las  batallas  de  nuestro  cons- 
titucionalismo. El  13  de  Abril  de  1849,  el  se- 
ñor Lastarria  escribía  confidencialmente  á  sus 
electores  de  Rancagua  la  historia  de  esc  perío- 
do agitado  y  glorioso  á  la  vez  de  su  existencia. 
Puede  calificarse  de  .sus  memorias  íntimas  este 
resumen  histórico  de  su  primera  edad  y  de  sus 
pasos  iniciales  en  el  progreso  del  país.  Hé  aquí 
como  pinta  con  la  elocuencia  sencilla  pero  con- 
movedora de  la  verdad,  los  hechos  culminantes 
de  esa  etapa  de  su  existencia:  «Mi  afición  á  los 
negocios  públicos  data  de  los  primeros  años  do 
mi  vida.  Con  todo  el  ardor  de  la  niñez  en  mi 
corazón  y  con  todas  las  teorías  republicanas  en 
mi  cabeza,  lo  primero  que  vi  en  mi  país,  cuando 
comencé  á  fijarme  en  los  hechos  que  entonces  su- 
cedían, fué  un  gobierno  fuerte,  esclu.sivo,  un 
poder  absoluto,  que  castigaba  con  el  destierro  6 
con  el  cadalso  á  un  partido  arruinado  el  cual  invo- 
caba en  su  defensa  una  constitución  liberal. 
Las  simpatías  que  la  dcsgi-acia  dcspiertíi  en  un 
corazón  tierno  y  la  ciega  fé  con  que  yo  profesa- 
ba mis  principios,  no  me  dejaron  ver  cual  era 
la  misión  de  aquel  gobierno,  ni  la  causa  ni  los 
resultados  de  aquellos  acontecimientos. 

«Como  no  tenía  relación  de  ningún  género 
con  los  partidos  contendientes,  ni  aún  conocía 
de  vist-a  á  los  actores  del  drama,  no  pude  for- 
mar afecciones  personales,  ni  compromisos.  Pa- 
saba aislado  en  política,  sin  sistema,  sin  interés 
positivo  ninguno,  cuando  vi  un  día  del  mes  do 
Mayo  del  año  36  un  artículo  publicado  en  El 
Araucano  contra  la  institución  del  jurado,  y  en 
mi  concepto  contra  la  libertad  de  imprenta;  me 
afecté  profundamente,  y,  sin  la  pretensión  de 


u 

Tolcr,  tracé  y  pabliqu<!  mi  primer  escrito  polltí 
eo,  refutando  los  pretcnsiones  Uel  iicriódico  ofi' 
cisl.  No  por  esto  tomé  una  pnrte  uíb  directa 
en  la  poHtien:  reducido  al  circulo  de  iiiiü  amiens 
de  colegio,  solo  ante  ellos  cuiilíit  mis  opiniones 
contra  la  eonducta  de  esc  gobierno  que  d  uii 
juido  hollaba  los  prii]CÍ|iÍos  de  mi  iircdilecíóii: 
entregado  ordien tomento  ni  cütudio  de  la  lile- 
t«ratUTa,  do  la  legislación  y  niny  partieul unien- 
te al  del  dereolio  público,  y  consagrado  ya  il  la 
enscfianta  de  la  juventud,  no  tenia  ni  ocasióii, 
ui  tiempo  de  comprometerme  en  la  política,  ni 
de  cullJvar  relaciones  con  hombres  de  partido. 

(Era  un  joven  sin  aíccioncH  ni  compromisos 
políticos  que  hablaba  con  iu dependencia  y  que 
comenzaba  á  divisar  con  ojo  más  sereno  Ihs  dc- 
fonnidados  y  Icim  bellezas  de  ambos  partidos, 
BUS  errores  y  so-s  aciertos,  cunndo  so  traió  do  la 
guerra  al  Perú.  Mi  phima  basta  entonces  ocu-  j 
pHda  en  la  bella  literatura  y  en  el  derecho  se 
hizo  la  pluma  de  un  periodista:  me  eutreguú 
con  ardor  á  escribir  sobre  el  propí'i!>ito  de  la 
guerra  y  aun  llegué  lí  fundar  uu  pu|icl  i|Ue  tuvo  ' 
muy  corta  vida,  porque  el  gobierno  prohibió 
tratar  sobre  el  apunto.  Me  callé,  pues,  pero  con 
la  ftatisfacciún  de  haber  ¡iroclamado  mis  convic- 
ciones. 

«Ya  entonces  juzgaba  yo,  como  ahora,  que  la 
Constitución  de  33  era  \:i  más  adecuada  d  nues- 
tras circutist«ncia.i,  porque  sólo  ella  pedia  regu- 
larizar el  poder,  fortificarlo  y  uiantener  la  tran- 
quilidad de  la  Kcpiibliea.  üii  mis  convcrsucio- 
nc»  atacaba  su.s  defectos,  como  be  continuado 
Atacándolos,  pero  sin  dejar  nunca  de  conside- 
rarla como  la  Constitución  más  sabiamente  cal- 
culada, como  el  código  hispano- americano  más 
perfecto  en  i>olftiea,  es  decir,  en  la  aidicación 
de  los  principios  i  los  hechos  y  autecedeutes  del 
pafs.  Sin  embargo,  juzgaba  también  que  el  go- 
bierno se  hallaba  bastante  fuerte  y  eoii  sobrado 
prestigio  para  comenzar  y  reaccionar  en  favor 
de  la  forma  Kcpublicaua,  y  me  fastidiaba  su 
eondneta  restrictiva,  su  empeflo  por  adulterar 
las  formas  democráticas.  Yo  que  nunca  había 
tenido  partido  ni  la  menor  rclacióu  con  los  pe- 
luconcs  ni  con  los  pipiólos,  no  )Kidia  concebir 
el  alcance  de  esos  odios  profundos  qoe  dividen 
á  los  prosélitos  de  dos  bandos  opuestos;  pero 
tampoco  hallaba  justiücablo  (luo  el  icobicrno  so 
empebasc  tanto  en  centralizar  el  poder,  en  acu- 
mular toda  la  autoridad  cu  el  Kjecultvo,  en  ex- 
cluir y  rechazar  d  los  que  no  eran  sus  adeptos, 
en  perseguir  i  sus  enemigo)',  en  arrogarse  uua 
perfecta  tutela  sobre  la  sociedad,  sin  cuidar  de 
educarla,  ui  de  prepararla  pura  la  vida  pública, 
ni  de  ejercitarla  poco  d  poco  en  el  uso  de  sus 
derechos.  Por  otra  parte,  miraba  al  )iartido  ven- 
cido 7  lo  hollaba  enteramente  privado  de  bom- 
bea de  estado:  los  que  habían  sido  sus  corifeos 
Oftaban  en  la  oscuridad,  nada  representaban,  no 
teniao  un  centro  de  acción;  y  los  pocos  que  to- 
dwrfft  so  apellidaban  pipiólos,  no  hacían  valer 
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contra  el  gobierno  otra  cosa  que  una  especie  do 
U/^timiJiiii,  qnc  coiifislia  en  recuerdos  de  lo  pa- 
sado. 

«Kste  modo  de  ver  las  cosa*)  me  hizo  esperar 
y  anii  presentir  la  aparición  de  un  partido  pro- 
gre.'<ista,  partido  nuevo,  csti'año  d  los  rcsenti- 
micnU>s  y  odios  antiguos,  y  sin  más  interés  quo 
el  nacional,  ui  más  princÍ|)ios  que  los  de  la  ver- 
d;idera  filosofía.  Para  contribuir  &  su  creación  y 
d  regenerar  el  orden  de  casas  que  á  la  sazón 
dominaba,  me  hice  opositor  á  todo  lo  iiuu  lia- 
Haba  de  contrario  d  mis  principios  en  el  minis- 
terio Tocnmal,  y  escribí  varios  artículos  en  al- 
gunos pa)>eles  de  oixisición  que  de  tíeuiiio  cu 
cuando  vierou  lu  luz  publica  en  18:tti;  y  en  mis 
escritos,  que  nunca  iiegud  /  de  lo.s  cuales  no  mu 
-ergUenzo,  nic  di  siempre  por  liberal,  jamás 
por  ]ii)ii(ilo  ni  i>or  representante  de  partido  al- 
guno. Si  otros  descontentos  ú  opositores  se  for- 
maron esperanzas  sobre  nif,  se  alucinaron;  yo 
no  las  di  d  nadie  jamás.  Mi  jiapcl  de  opositor 
respecto  del  gobierno  y  mi  conducta  reservada 
para  con  sus  enemigos,  me  hacían  aparecer  co- 
mo un  hombre  sospechoso  d  los  dos  partidos:  el 
pipiólo,  que  me  oía  alabar  un  acto  del  gobierno 
y  no  comprendía  mi  naturalidad,  me  llamaba 
ttjedor;  mientras  que  el  ministerial,  que  me  su- 
ponía abanderizado  en  la  oposición,  me  llamaba 
igbariU  cuando  me  oía  criticar  la  conducta  do 
los  opositores.  Mi  independencia,  mi  apego  i 
mis  convicciones  propias  y  mi  desprecio  por  el 
proselitismo,  no  )>odían  apreciarse  por  los  hom- 
bres empeñados  cu  la  luclia,  y  desde  entonces 
se  comcn^fó  i  juzgarme  mal.  No  obstante,  siem- 
pre estuve  contento  asi,  y  nunca  6acrifi<|uá  mis 
principios  ni  mi  independencia  de  juicio  d  uÍ0' 
gún  interés  de  partido.  Quería  que  se  me  lla- 
mase mil  veces  cobarde,  antes  que  se  me  tuvic> 
se  por  criminal  6  ¡«r  uu  prosólito  ciego. 

«No  teniendo,  pues,  mancomunidad  de  intere- 
ses ni  de  principios  con  üingiín  partido,  y  vién- 
dome expuesto  d  i>crdcrmc  para  siempre  por  las 
pcrsccueiuiies  del  gobierno,  que  culonces  no 
)icrdonaba  d  sus  adversarios,  creí  que  era  inútil 
mantener  un  combate  desigual;  preferí  como 
más  conveniente  dedicarme  al  estudio  y  á  la 
educación  de  la  juventud,  porque  sólo  en  este 
camiw  me  crik  lícito  saciar  mi  ambición  de  ser 
útil  d  mi  pafs:  renegué  de  la  política  y  me  en- 
vvrxd  en  los  colegios.  Kn  el  ai^o  41  comenzó  la 
agitación  de  las  elecciones  de  presidente:  hubo 
sociedades  patrióticas,  hubo  periódicos  políticos 
y  continuaba  en  mi  propósito,  rechazando  las 
empcfiosaa  invitaciones  quo  se  me  hacían  para 
tomar  jiarte  en  el  movimiento.  Veía  cerca  la 
aparición  del  partido  progresista  que  me  imagi- 
naba: un  hombre  nuevo,  joven,  cuyas  inclinacio- 
nes me  parecían  buena.s,  acababa  de  ser  ineor- 
porado  en  el  gabinete:  este  hombre  era  don  Itla- 
nuel  Montt,  quien  me  parecía  destinado  para 
dar  al  gobierno  otro  tono,  para  inaugurar  otra 
nueva  era  política.  Tros  ó  cuatro  veces  escríbí 
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entonces  en  los  diarios,  y  sólo  con  el  objeto  de 
animarle,  de  darle  il  conocer  y  de  presentarle 
como  el  elemontíi  más  ai)ropü>ito  para  renovar 
la  táctica  envejecida  y  funcííta  de  la  adminis- 
tración pasada. 

«Al  fin  me  sacó  de  mis  espectativas  sosegadas 
un  amigo,  presentííndomc  al  general  Pinto  como 
el  candidato  de  la  Sociedad  Patriótica,  qne  en- 
cabezaba una  poderosa  ojiosicióu  al  gobierno,  6 
instándome  para  qne  escribiésemos  en  apoyo  de 
su  candidatura.  Yo  no  conocía  personalmente 
al  señor  Pinto,  pero  tenía  de  el  la  alta  idea  que 
me  había  sido  su j crida  por  la  opinión  de  quo 
gozaba:  en  el  concepto  de  todos  era  un  verdade- 
ro representante  <1l'1  sistema  liberal,  de  los  bue- 
nos principios,  del  interés  del  país;  y  por  eso  le 
juzgué  yo  como  uno  de  los  hombres  capaces  de 
realizar  la  Ilei)ública  en  Chile.  Me  decidí  á  es- 
cribir en  su  apoyo  y  comenzamos  á  publicar  un 
diario  con  el  título  de  /s'/  A/íUna/u);  mas  nunca 
asistí  &  las  reuniones  de  la  Sociedad  Patriótica, 
cuyos  miembros  no  conocía  sino  de  nombre,  ni 
me  entendí  para  mis  operaciones  con  otro  que 
con  el  amigo  iiue  me  empeñó  en  el  combate. 
Cesaron  mis  trabajos  cuando  hicieron  su/z/jáv; 
los  amigos  del  general  JJúlnes  y  los  del  general 
Pinto.  Yo  que  no  tuve  la  menor  parte  en  aque- 
llos .sucesos,  ni  relaciones  con  sus  fautores,  vol- 
ví á  ocultarme  y  continuar  en  mis  tareas  lite- 
rarias. Permanecí  absolutamente  ageno  de  la 
política  hasta  el  invierno  de  43,  en  (lue  fui  lla- 
mado á  desempeñar  la  oficialía  mayor  del  JNIi- 
nisterio  del  Interior.  En  esa  época  conocía  yo 
muy  bien  que  no  tenía  otra  reputación  que  la 
de  hombre  doble  en  política,  reput;icióu  que  no 
me  incomodaba,  poniue  no  ora  justa,  porque  era 
el  puro  efecto  de  la  incapacidad  del  vulgo  polí- 
tico, que  no  piensa  bien  del  que  se  mantiene 
independiente. 

♦cLos  pelucímos  no  podían  apreciarme  ni  tener 
confianza  en  mí,  porque  me  habían  vi.sto  siem- 
pre combatiendo  sin  hipocresía  su  sistema  res- 
trictivo y  retrógrado;  los  liberales  tampoco  po- 
dían confiar  en  mi  marcha,  porque  si  bien  les 
Labia  agradado  verme  atacar  lus  errores  de  sus 
cnemigíís,  no  podían  contar  con  un  hombre  que 
era  biustante  independiente  para  atacar  los  que 
ellos  cometían,  y  elogiar  lo  bueno  en  donde 
quiera  que  apareciese;  el  vul.cro  político  no  podía 
aplaudirme,  porque  sólo  aplaude  al  que  esta  de 
oposición.  Bajo  estos  auspicios  fui  á  servir  en 
la  administración  del  general  Búlnes,  al  lado  del 
señor  Irarrázaval,  quien  sin  dejar  de  ser  i)elu- 
cón  y  sin  dejar  de  participar  de  la  desconfianza 
que  de  mí  abrigaba  su  partido,  profesaba  la 
doctrina  de  que  el  gobierno  tenía  nccesid:id  de 
ser  más  liberal,  más  franco,  más  conciliador  y 
que  debía  rodearse  de  todos  los  hombres  inteli- 
gentes y  virtuosos,  cualquiera  que  fue^e  su  co- 
lor político.  Como  e.^te  era  el  pensamiento  de 
toda  mi  vida,  aplaudía  yo  con  todo  mi  Cíirazón 
tan  bello  propósito,  y  tuyo  mil  ocasiones  de 
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'  persuadirme  de  que  el  señor  Frarrázaval  lo  pro- 
fesaba de  veras.  Tomé  con  tanto  entusiasmo  mi 
nueva  ocupación,  que  abandoné  mi  bufelc  de 
abo.L'aílo,  abandoné  el  cultivo  de  las  ciencias  y 
di  de  manos  á  varios  trabajos  .serios  i)or  dedi- 
carme á  redactar  oficios  y  decretos  en  una  ofi- 
cina ministerial.  Presumía  que  en  esta  ocupa- 
ción y  en  el  cíirgo  de  diputado  su[)lente,  que  en 

'  aípiel  año  se  me  confirió,  podía  .*íer  útil  al  pais; 
y  esta  consagración  al  servicio  público  era  á  mis 
propios  ojos  tanto  más  meritoria  cuanto  que 
por  ella  dejaba  los  trabajos  de  toda  mi  predi- 
lección. 

Sin  embargo  no  pude  pcnnanecer  en  el  mi- 
nisterio más  de  10  meses,  porque  veía  contra- 
riado cada  día  con  más  empeño  el  pensamien- 
to i)olítico  á  cuyo  servicio  me  había  dedicado. 
Se  ha  dicho  que  dejé  mi  puesto  porque  mi  am- 
bición fué  desairada;  pero  no  se  advierte  que 
si  yo  hubiera  abrigado  tal  ambición,  nadie  po- 
día impedirme  seguir  el  camiuo  más  corto  qne 
se  me  presentaba  para  satisfacerla,  es  á  saber, 
el  de  sofocar  mis  convicciones  y  servir  al  siste- 
ma restrictivo,  cuyo  triunfo  me  obligaba  á  so- 
pararme  de  mi  empleo.  Hacía  tiempo  que  me  ha- 
bía desei'gañado  de  que  el  señor  Montt  no  era 
el  hombre  que  en  otro  tiempo  me  imaginé,  por- 
que en  todos  sus  actos  públicos  había  mostrado 
ser  más  restrictivo,  más  absolutist^i  que  lo  que 
convenía  al  partido  mismo  á  que  pertenecía.  Kl 
señor  iMontt,  cu  cuyas  manos  iba  á  caer  la  di- 
rección de  la  política  por  la  separación  del  se- 
ñor Irarrázaval,  tendía  á  fonnarse  un  círculo  do 
adeptos,  á  excluir  á  los  (pie  no  merecian  su 
afección,  á  hacer  prevalecer  en  fin  la  misma 
táctica  que  el  partido  pclucón  había  desplegado 
cuando  le  fué  necesario  defender  el  poder  con- 
tra los  asaltos  de  sus  enemigos.  Con  el  predo- 
minio de  este  sistema  se  desvanecía,  pues,  mi 
esperanza  de  ver  un  gobierno  liberal,  concilia- 
dor, sin  más  objeto  que  el  bien  de  la  Repúbli- 
ca y  adecuado  á  las  circunstancias  do  la 
época.» 

Una  serie  de  obras  notables  y  sucesivas  que 
escribió  después  acabaron    de  afianzar  su  repu- 

,  tación  y  su  patriotismo  ante  la  opinión  nacio- 
nal y  el  mundo  civilizado.  Publicó  con  ruidosa 
notoriedad  y  éxito  brillante,  las  producciones 
siguientes:  7'^ona  dd  Derecho  Penal;  Elemen- 
tos lie  Dereclw  Público  Consiitucional\  Historia 
Constitucional  de  Medio  Sii;:lo;  Instituía  del  De- 
recho Civil;  La  América;  Bosquejo  Histórico 
de  la  Constitución  del  Gobierno  de  Chile;  Juicio 
Histórico  sobre  don  Dic^o  Portales;  Estudio  so- 
bre los  Primeros  Poetas  lispañolcs;  El  Libro  de 
Oro  de  las  Escuelas  y  Manual  tb»  Textos,  las 
cuales  colmarian  la  justa  celebridad  de  los  más 

;  conspicuos  publicistas  del  mundo.  Kn  1862  fué 
llamado  á  de-íenipcñar  la  cartera  del  Ministerio 
de  Hacienda.  Poco  después  se  le  enviaba  de  iVli- 
nistro  Diplomático  al  Perú  y  en  seguida  al 
Pkta  y   al  Brasil.  Los  pronunciamicutos  do 
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opinión  do  1857  7  I6S8,  llevaron  niuohaa  ho' 
ros  de  angustia  d  su  liof^tir  formaUo  i  costa  de 
persDvcraucia  7  de  inteligcDcia.  Calmadas  esaa 
tempestados  sociales  y  polilicu,  volvió  á  sus 
queridas  tarcas  dol  foro,  do  la  literatura  7  de 
la  enseñanza.  En  1855  ocupaba  un  asiento  en 
la  Cámara  de  Diputados  como  rcprcsenlautc  do 
los  dcpartatu cutos  de  Copiapó  7  Caldoi'a.  Iklds 
tarde  (1858)  lo  fué  do  Valparaíso  7  otros  pue- 
blos de  la  República.  En  uu  libro  de  iuterils 
bislúrico  7  político,  se  encuentran  recopilados 
sos  discursos  parlamcnUrios  de  ese  periodo  le- 
gislativo (Discursos  Fiírlamentarios),  De  rogre- 
Bo  de  su  misión  diplomática,  publicó  una  obro, 
por  muchos  títulos  curiosa  7  útil,  MisctUrua, 
en  tres  volúmenes,  en  cujas  páginas  recopiló 
un  EsttuUú  sobre  Lima  7  sus  observaciones  de 
TJagero  por  los  Pampas  Argentinas.  Desde  1843 
fué  miembro  de  la  Universidad  de  Chile,  7 
en  vai'ios  períodos  dcsciopcQó  el  decanato  de 
Ja  Facultad  de  Humanidadoa.  Por  sus  grandes 
méritos  de  publicista,  fué  nombrado  miem- 
bro corresponsal  de  la  Real  Academia  Espatio- 
la  7  del  Inslitulo  llbtórico  del  Brasil.  En  1848 
7  1840,  Lasturría  fundó  La  Revista  de  Santia- 
go, publicucióu  literaria  que  dio  mayor  impulso 
á  la  revolución  moral  que  había  iniciado  en 
1836.  Esta  revista  tuvo  dici  aDos  do  existen- 
cia. Después,  en  éjiocos  distintas,  continuaron 
gn  publieación  otros  cserilores:  Guillermo  Mal- 
ta en  1855  7Faiior  Velaxcoco  1R72.  Pero  es- 
tos no  son  sus  iSuicos  méritos;  queda  todavía 
por  recordar  otro  miis  hermoso  7  de  mayor  tras- 
cendencia. En  1K50,  apenas  pasada  la  borrasca 
rcvolucionai'ia,  Lastarrin  fundó  El  Circulo  de 
jSíj  j^Wí^-fí  í/í  ¿w  ¿í/riM,  oaociución  literaria  que 
mareó  el  rumbo  á  la  literatura  patiia  7  i  los  in- 
genios que  dciddc  ciitóuucs  ado])taron  la  prafcsiún 
de  la  pluma  j  de  la  prensa.  AUos  mis  tarde,  el 
incansable  propagandista  de  la  verdad  7  do  las 
artes,  recordando  sus  primeras  batallas  por  la 
civilización  de  la  patria  7  sus  mis  gloriosos 
triunfos  literarios,  fuudú  (IST3),  la  j4f<u/<!/>iiii 
dt  Bellas  Letras,  en  CU70  seno  cobraron  brlo.i 
muchas  jóvenes  inteligencias  para  emprender  la 
locha  de  las  ideas.  A  su  regreso  de  la  misión 
diplomática  que  le  condujo  al  Plata  7  i  lUo  . 
Janeiro,  fuÓ  elegido,  en  1SC7  representante  I 
del  departamento  de  In  Serena.  Este  período 
legislativo,  fui  el  mis  brillante  do  la  vida  par- 
lamentaría del  .señor  Jjustarria.  Uno  de  sus 
biógrafos  juzga  de  la  siguiente  manera  esa  éjK)- 
ea  de  su  vida  política; 

(Aquí  vemos  al  campeón  do  la  libertad,  al 
político  experimentado,  volver  cou  mayores 
bríos  7  con  nuevos  y  más  poderosos  anuos,  á 
defender  los  fueros  de  la  libertad,  coneutcoda 
por  los  mismo.'t  que  escribían  su  nombre  eu  sus 
estandartes  políticos  7  que  la  atropcllabuu  á 
pretesto  de  tributarlo  culto.       \ 

■  Ayudado  aquí  por  un  núcleo  de  hombres, 
nducidos  por  el  número,  pero  poderosos  por 
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la  inteligencia  7  la  educación  política  que  po- 
seían, el  señor  I-astarria  encontró  vasto  y  fiírlil 
campo  para  esparcir  con  profusión  la  cimientA 
de  sus  principios,  dándoles  forma  en  varios 
proyectos  do  ley  que  presentó  á  la  Cámara,  los 
nids  importantes  de  los  cuales  fueron  el  relati- 
vo &  la  reforma  do  la  ley  do  elecciones  7  el 
que  reformaba  la  ley  do  imprenta.  Habría  de- 
seado troscribir  aquí  algunos  párrafos  de  los 
discursos  pronunciados  par  Losturria  en  esta 
época,  puús  iamás  su  inteligencia  so  mostró 
más  poderosa  ni  desarrolló  con  más  vigor,  acier- 
to y  atractivos  el  plan  de  su  doclríiia  política; 
pero  desgraciadamente  las  proporciones  do  este 
jijero  bosquejo  no  mo  permiten  hacerlo. 

>Totnaba  como  baso  de  reforma  electoral  la 
constitución  de  este  poder  en  los  comicios  po- 
pulares organizadas  por  subdelegaeioues,  7  da- 
ba como  fundamento  á  su  107  de  imprenta  la 
organización  del  jurado  con  completa  iudcpcn- 
deuuia  do  la  justicia  ordinaria.  Ni  los  partidos 
políticos  ni  hopinióu  pública  esta)>au  preparndi>s 
para  comprender  ni  acoplar  estos  refoi-mas,  y 
su  b.isc  fué  des uaturat ¡cada  ó  rechnxada  abier- 
tzimcnte.  En  el  año  186!^,  año  do  eferv('.sci.'neia 
])olítÍea,  en  que  vivió  el  Club  do  la  Iteforina, 
en  que  se  agitaba  la  acusación  á  la  Curto  íju- 
prema,  que  tanto  conmovió  los  ánimos,  7  en 
que  lus  partidos  iM)lílicos  hablaban  <le  princi- 
))ios  7  {ii'ogramas,  el  señor  Iiastíirna  publicó 
un  trabajii  en  que,  eou  el  título  de  il^  Itcfor- 
ma  Política,  única  salvación  do  la  lícpública, 
único  medio  de  plantear  la  semecraeia  ó  gobier- 
no de  sí  mismo»,  csplaimba  su  credo  político 
y  desarrollaba  compleUimcnte  un  ])lan  de  re- 
forma que  cambiaba  suslancialmculo  las  bases 
do  rueslras  formas  de  gobierno.» 

En  I8T0  fué  elegido  diputado  ul  Congreso 
por  los  departamentos  de  Kcrc,  Kan  Carlo.s  7 
(jüillota.  En  1872  recorrió  el  desierto  de  Ata- 
caiua,  entrando  ¡lor  Antofagasta  y  Caracoles, 
en  busca  de  la  fortuna  que  le  prometía  la  in- 
dustria minera  floreciente  en  aquella  región.  Al 
volver  al  jiaís,  el  Presidente  de  la  Itcpública, 
don  Federico  Krráiuriz  le  encomendó  la  redac- 
ción de  un  Código  Riirnl  que  concluyó  cu  nue- 
ve meses.  Poco  deupuús  fuénombrodo  Ministro 
de  la  Corte  do  Apelacifines  Uc  Sanliapoy  en 
I  UTO  fué  elegido  Senador  por  la  provincia  do 
Coquimbo,  Kl  1»*  de  Si'ptii'iiibrc  de  vse  iifio 
lo  nombró  .Mini.slro  del  Interior  ol  Presidente 
do  la  Kopúlilica  don  Aníbal  Pinto,  puesto  quo 
dejó  el  ^7  de  ()ctubre  de  1878.  Durante  eso 
ticiu|)0  preseutó  al  Congreso  diversos  proyectos 
de  importancia,  entre  los  cuales  había  uno  sobro 
üe/orma  de  la  Ley  Electoral  y  otro  de  Orgam- 
zaciiUt  de  la»  MtiHÍ<ipalides  y  del  Régimen  Inte- 
rior. Así  mismo  fundó  El  Diario  Oficial  7  una 
Sección  de  Geogrnfía  en  la  UHeina  do  Ksta- 
distica.  Alejado  de  la  política  ulbajardcl  poder, 
se  consagró  ú  las  funuioiius  de  magistrado  judi- 
cial, los  que  interrumpió  para  ir  uucvanientu 
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al  Plata  y  á  Rio  Janeiro  á  servir  al  país  en  una 
importante   misión  diplomática.  Al  volver  rca- 
samió   su  puesto  de  juez.  Posteriormente  pasó 
á  la  Corte  Suprema  y  en  el  carácter  de  Ministro 
de  ese  tribunal,  jubiló  en  1887  por  una  ley  ex- 
pecial  del  Congreso.  El  18  de  Septiembre  de 
1881,  lo  nombró  Consejero  de  Estado  el  Pre- 
sidente de  la  Kepúbliea  don  Domingo  Santa 
María,  puesto  que  declinó.  En  (A  curso  de  todo 
este  tiempo,    el   señor   Lastan*ia    publicó  las 
obras  intituladas  Cartas  del  Desierto-,  Lecciones 
de  Política  Positiva  y  Recuerdos  Literarios,  Esta 
última  obra  es  la  historia  del  desarrollo  literario 
del  país,  en  el  cual  le  cupo  el  honor  de  ser  su 
principal  actor.  El  señor  Lastarría  ha  dejado 
escrita  por  sí  mismo  su  historia,  en  sus  libros 
Recuerdos  Literarios,  Mercedes  y  Eí  Mendigo, 
En  las  que  tituló  Don   Guillermo,  El  Manus- 
crito del  Diablo  y  Peregrinaciones  de  wia   Vin- 
chuca, retrató  algunas  faces  políticas  de  la  Ke- 
públiea. En   1884  echó  las  bases  de  la  Acade- 
mia Chilena,  de  que  fué  presidente  hasta  sus 
últimos  dias.  En  1885  publicó  una  recopilación 
de  sus  novelas,  en  un  libro  denominado  Antaño 
y  Ogaño.  En  los  años  de  1887  y  1888,  no  des- 
cansó en  su  labor  intelectual.  Colaboró  siempre 
con  afán  en  El  Ferrocarril  y  en  La  RevisL  •  de 
Artes  y  Letras,  como  había  cooperado  á  la  re- 
dacción de  \B.Reinsta  Chilena  en  1875.  Sus  úl- 
timos trabajos  f ucrou  el  informe  del  Certamen 
Varela\   Un  Estudio  de   Costumbres]  Algo  de 
Arte  Política,  Literaria  y  Plástica  y   Proyectos 
y  Discursos  Parlamentarios,  Falleció  este  emi- 
nente ciudadano  el  14  de  Junio  de    1888,  de 
nn  ataque  pulmonar.  Presintiendo  su  próximo 
fin,  había  dicho   dia.s  antes  en  la  tumba  de 
JNIarcial  González:  «iV^  vengo  á  decirle   adiós; 
nos  vamos  d  juntar  pronto  en  el  seno  del  infini- 
to,-» El  Club  del  Progreso  celebró  al  mes  si- 
guiente (15  de  Julio),  una  sesión  solemne  des- 
tinada á  recordar  sus  esfuerzos  por  el  progreso 
nacional.  El  señor  Lastarria  mereció  por   sus 
obras  y  su  inteligencia,  homenajes  de  admira- 
ción y  justicia  de  la  Keal  Academia  Española,  La 
Academia  de  Jurisprudencia  de  Madrid,  La  So- 
ciedad de  Anticuarios  de  Oopenagüe,  El  Insti- 
tuto Histórico   del  Brasil  y  El  Club  Literario 
de  Lima.  Las  Municipalidcs  do  Pisagua  y   Co- 
piapó,  han  iniciado  una  suscripción  patriótica  en- 
tre los  demás  municipios  de  la  Kepúbliea,  para 
erigir  á  su  memoria  un  monumento  que  perpe- 
túe su  recuerdo.  El   señor  Lastarria  ha  sido  el 
más  eminente  pensador  de  Chile. 

LASTAKRLAl  (Aueelio  Victorino). — In- 
geniero. Nació  en  Santiago  en  1845.  Fué  el 
primogénito  hijo  del  ilustre  publicista  don  José 
Yictorino  Lastarria.  Adquirió  su  primera  edu- 
cación en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad. En  1862  se  trasladó  á  Europa  á  perfec- 
cionar su  cultora  en  la  Universidad  de  Gante, 
donde  recibió  su  diploma  do  ingeniero.  Regrosó  , 


á  Chile  en  1868  con  un   conocimiento  profun- 
do de  la  construcción  de  vías  forreas,  elemento 
imprescindible  en  el  desenvolvimiento  de  los 
pueblos  modernos.  Á  su  arribo  á  la  p.itria,  fué 
llamado  por  el  hábil  empresario  norte-america- 
no Mr.  Enrique  Meiggs,  quien  solicitó  su  con- 
curso en  la  obra  del   Ferrocarril  de  la  Oroya, 
una  de  las  construcciones  industriales  más  i)0- 
derosas  del  Perú  y  de  la  Améric^i  Latina.  Ter- 
minada esta  misión,  se  Is  encomendó  la  cons- 
trucción de  las  represas  del  llimac.  De  ahí  pasó 
á  Palo  Seco^  valioso  ingenio  azucarero  del  millo- 
nario don  Dionisio  Deiteano,  donde  ejercitó  sus 
conocimientos  en  ingeniatura  rural  y  mecánicay 
en  construcciones  y  arreglo  de  maquinarias.  Do 
regreso  al  pais  nuevamente,  se  consagró  á  la 
agronomía  en  Uaucagua.  Lo  sacó  de  sus  labores 
de  labranza  la  guerra  del  Pacíñco,  en  la  que  fué 
un   consultor   permanente   del  Ministro  de  la 
Guerra  en  campaña  don  Rafael  Sotomayor.  Ha- 
biendo tomado  posesión  de  Iquique  el  ejercito 
chileno,  se  le  encomendó  la  dirección  de  los  fe- 
rrocarriles de  Tarapacá.  Fué,  asimismo,  Gefo 
Político  de  Iquique.  Volvió  á  Santiago  en  1882. 
Se  dedicó  entonces  al  estudio  y  formación  de 
planos  y  presupuestos  de  un  ferrocarril  de  San- 
tiago á  Melipilla,  así  como  en  Iquique  había 
concebido  el  proyecto  de  unir  á  Tarapacá  con 
Bolivia  por  medio  de  un  camino  de  hieiTO.  Poco 
tiempo  después,  fué  nombrado  ingeniero  en  gefo 
de  los  ferrocarriles  en  construcción  de  Angol  á 
Traiguén  y  de  Renaico  á  Victoria.  Á  sus  es- 
fuerzos y  conocimientos  se  debe  el  gran  viaduc- 
to del  Malleco.  En  todas  estas  obras  demostró 
saber  profundo  y  consagración  admirable  al  tra- 
bajo, como  también   perseverancia  y  probidad. 
Su  ilustración   le  había  merecido  el  título  de 
miembro  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Civiles  do 
Londres.  La  muerte  le  sorprendió  el  127  de  Ju- 
lio de  1888,   en  los  momentos  en  que  se  ocupa- 
ba en  formar  los  cálculos  que  una  empresa  do 
Inglaterra  le  había  pedido  para  la  construcción 
de  las  nueve  vías  férreas  que  actualmente  pro- 
yecta construir  el  Supremo  Gobierno.  Fué  uno 
de  los  ingenieros  más  ilustres  del  país. 

LASTARRIA  (Wasfunoton).— Matemátí- 
co.  Es  oriundo  de  Santiago  y  hermano  del  an- 
terior. Como  hijo  del  mismo  ilustre  padre,  fué 
educado  conforme  á  las  tradiciones  de  tu  fami- 
lia. Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad,  hasta  graduarse  de  inge- 
niero. Se  ha  distinguido  en  este  ramo  en  diver- 
sas obras  de  importancia.  Al  presento  desempe- 
ña la  cátedra  de  matemáticas  do  la  Universi- 
dad. 

LASTARRIA  (Demetrio).— Magistrado  y 
publicista.  Nación  en  Santiago  en  1845,  en  el 
mismo  ilustre  hogar  de  los  precedentes,  por  lo 
que  heredó  las  preclaras  cualidades  de  su  estir- 
pe. Se  oducó  on  ol  Instituto  Nacional  y  en  la 
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Universidad,  gradnátídosc  de  abogado  en  1806. 
Desde  180.3  ha  servido  al  país,  primero  como 
oficial  de  la  Legación  de  Chile  en  el  Perú,  y  en 
1864,  en  igual  cargo  de  la  del  Plata.  Termina- 
da esta  última  misión,  se  trasladó  á  Europa  y 
recorrió  todas  la.s  capitales  del  Viejo  Continen- 
te, perfeccionando  sus  conocimientos  forenses. 
Amanta;  del  progreso,  cooperó  en  1862  á  la  fun- 
dación de  la  Sociedaii  Unión  de  Artesanos  de 
Santiago,  que  aún  alienta  vida  vigorosa.  En 
]876  fué  elegido  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  ilancngua.  lia  sido  después 
representante  del  pueblo  en  varias  legislaturas. 
En  el  curso  de  estas  funciones,  ha  sido  miembro 
de  las  diversas  comisiones  de  esa  rama  del  po- 
der público  y  presidente  de  la  Cámara  do  Di- 
putados. Va\  ISSO  fué  enviado  al  Brasil  en  el 
caráct<ír  de  Ministro  Plcni¡)otenciario.  Á  su  re- 
greso, en  18S2,  fué  nombrado  Consejero  de  Es- 
tado, y  en  1883  procurador  de  la  Municipalidad 
de  Santiago.  Formó  part-c  de  la  Cámara  de  Di- 
putados y  fué  su  presidente  en  la  legislatura  de 
1885.  En  sus  horas  tranquilas  ha  colaborado  en 
La  Kcvísta  Chilena  y  en  LaRa'ista  de  Santiago 
con  estudios  sobre  legislación  y  derecho  públi- 
co. Uno  de  sus  trabajos  de  ese  género  se  deno- 
mina Los  Mensajea  de  los  Presidentes  de  la  Re- 
pública. Actualmente  dosempcüa  el  alto  puesto 
de  Ministro  de  Ucla«jioues  Exteriores.  Su  inte- 
ligencia é  ilustración  lo  colocan  en  primera  fi!a 
en  el  mundo  de  la  política  militante  del  país. 
Igual  rango  ocupa  en  el  foro  nacional. 

LASTRA  (Francisco  pe  la). — Patricio. 
Nació  en  Santiago  el  4  de  Octubre  de  1777.  En 
1793  fué  enviado  á  España  á  estudiaren  la  ma- 
rina militar.  Cursó  sus  estudios  ha.sta  1803,  afto 
en  que  tenia  el  grado  de  alférez  de  navio.  Se- 
paróse <lc  .su  gefe,  don  Juan  ^lazarredo,  en  1 804 
y  regresó  á  su  ]»atria.  Sirvió  en  la  marina  real 
hasta  ''S07.  afiliado  en  la  revolución  (1810), 
fué  primero  cajiitiín  de  ejército  y  después  go- 
bcniador  de  ^'alparaiso.  En  1813  se  le  nombró 
Supremo  Director.  Asumió  el  mando  en  1S14. 
Con  motivo  de  la  jornada  do  Rancagua,  cayó  en 
poder  de  Osorio  y  fué  confinado  á  Juan  Fer- 
nández. Desjiués  de  la  batalla  de  Chacabuco  so 
lo  ascendió  á  coronel.  En  lsl8  se  lo  nombró 
nuevamente  gobernador  de  Valparaíso,  y  en 
1823  Consejero  do  Estado.  En  1825  volvió  al 
gobierno  de  A'alparaiso.  En  ese  año  so  le  nom- 
bró capitán  de  navio  y  ascendió  á  general  do 
brigada.  En  1820  fué  Ministro  de  Marina.  En 
1841  fué  miembro  de  la  Corte  Marcial,  y  en 
1843  se  le  eligió  diputado  al  Congreso.  Murió 
en  Santiago  el  13  de  3Iayo  de  1852. 

LATORRE  (Juan  José). — Ilustro  marino  y 
oODtra-almirante.  Nació  en  Valparaíso  en  1846 
y  se  educó  en  la  Escuela  Naval.  Desdo  joven 
demostró  las  altas  cualidades  que  lo  han  distin- 
guido CD  el  corso  do  su  noblo  existencia,  con- 


sagrada al  servicio  de  la  patria  y  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes  en  la  armada  nacional.  Se 
inició  en  los  combates  navales  del  Pacífico,  en 
la  gloriosa  acción  del  Papudo,  que  dio  por  re- 
sultado la  toma  de  la  Covadan^a  d  los  espafio- 
les,  en  la  guerra  de  18C5  á  1866.  Mas  tarde  so 
caracterizó  por  sus  profundos  conocimientos 
náuticos  en  las  exploraciones  hidrográficas  do 
la  región  austral  del  país.  Al  declararse  la  gue- 
rra do  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia  en  1879, 
tuvo  la  honra  de  ser  el  iniciador  de  los  comba- 
tes navales  de  ese  drama  del  Pacífico,  con  la 
brillante  proeza  de  Chipana.  Allí  sostuvo  un 
singular  y  glorioso  combato  con  los  buques  do 
la  escuadra  del  Perú  Pilcomayo  y  Unión  y  su 
cañonera  Magallanes,  Poco  después  derrotó  al 
Huáscar  en  la  rada  de  Iquique,  después  de  una 
lucha  en  que  puso  á  prueba  su  serenidad  y  pe- 
ricia, valor  y  energía  do  carácter,  siempre  con 
su  buque  la  Magallanes^  que  hizo  célebre  en  ese 
período  hist^órico  con  sus  hazañas  marítimas. 
Coronó  sus  acciones  do  guerra  con  el  combato 
memorable  de  Punta  Angamos,  donde  venció 
en  noble  lid  y  capturó  al  monitor  peruano  Huás- 
car, el  S  de  Octubre  de  1879.  Luciendo  su  va- 
lentía y  su  talento  en  las  difíciles  pruebas  á  que 
lo  han  sometido  el  deber  y  el  patriotismo,  ha 
ganado  sus  ascensos  ,  hasta  llegar  al  grado  de 
contra-almirante  do  la  escuadra.  Concluida  la 
guerra  del  Pacífico,  ha  sido  enviado  por  el  go- 
bierno dos  veces  á  Europa,  primero  á  vigilar 
las  modificaciones  del  blindado  Blanco  Encalada 
y  la  última  la  construcción  del  poderoso  buque 
denominado  Artidro  Prat,  En  el  desempeño  de 
ambas  comisiones,  el  contra-almirante  Latorre 
ha  confirmado  la  alta  opinión  que  merece  por 
su  ilustración.  P]n  su  reciente  \'iagc  á  Europa, 
la  prensa  le  ha  tributado  todo  género  de  home- 
najes por  sus  glorias  navales.  El  Diario  Ilus- 
trado de  Paris,  de  20  do  Noviembre  do  1887, 
le  consagró  una  edición  especial,  insertando  su 
retrato  y  el  siguiente  honroso  juicio: 

«Acaba  de  llegar  á  Paris  un  héroe  de  la  pro- 
longada y  sangrienta  guerra,  en  que  tomarou 
parte  tres  repúblicas  americanas,  Bolivia,  Perú 
y  Chile. 

El  contra  almiranto  chileno  Juan  José  La- 
torre  se  ha  formado  una  sólida  reputación  de 
hábil  marino  y  de  táctico  consumado,  iniciando 
su  carrera  en  el  combato  de  Chipana  y  obte- 
niendo, como  comandante  de  la  corbeta  Maga- 
llanes una  victoria  decisiva  sobre  las  fragatas 
peruanas  Union  y  Pilcomayo,  Pero  sus  hazañas 
más  notables  fueron  la  fuga  que  obligó  á  empren- 
der al  formidable  acorazado  Huáscar^  y  después 
su  captura.  Merced  á  este  monitor,  la  fortuna 
pareció  por  un  momento  sonreír  al  Perú:  con 
una  marcha  rápida,  provisto  do  una  poderosa 
artillería,  montado  por  experimentados  marinoSi 
dirigido  por  un  intrépido  capitán,  el  almirante 
Grau,  por  sí  solo  valia  por  toda  una  flota.  Sin 
embargo,  el  almiranto  ¿atorre  tuvo  el  honor  d^ 
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vencerlo  el  8  do  Octubre  do  1879:  acosado  por 
el  fuego  7  habiendo  perdido  á  su  heroico  coman- 
dante, el  Huáscar  se  vio  obligado  á  arriar  su 
bandera.  Dasde  aquel  día  fué  nula  la  resisten- 
cia del  Perú  en  el  mar:  nada  se  oponía  ya  á  las 
operaciones  de  los  ejércitos  en  tierra,  y  el  ano- 
nadamiento final  se  hizo  inevitable.  £n  esta 
lucha  memorable,  Chilo  desplegó  raras  cualida- 
des de  iniciativa,  audacia  y  energia.  Al  revelar 
estas  cualidades  nacionales,  se  colocó  á  la  cabo- 


Fueron  sus  padres  don  Carlos  T.  Lathrop,  in- 
geniero norte -amei-icano  y  constructor  do  las 
principales  líneas  férreos  del  país,  y  la  se&ora 
Lorcto  Cabrera,  hija  de  uno  de  los  proceres  de 
la  independencia.  Se  educó  en  el  Liceo  do 
Yaiparaiso.  En  la  capital  marítima  y  mercantil 
del  Pacífico,  se  dedicó  muy  niño  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  al  mismo  tiempo  que  empren- 
día su  carrera  comercial.  Colaboró  en  1868,  en 
las  publicaciones  tituladas  La  Ilustración^  La 


za  de  la  América  del  Sur:  su  población  aguerri-  Patria^  La  República^  El  Correo^   El  Alba  y 

da,  trabajadora  y  progresista  le  asegura  esta  su-  El  West  Cocut  Mail^  del   que  fué  cronista,  es- 

perioridad:  lo  que  fué  en  la  guerra  lo  es  en  la  cribiendo  en  el   idioma  británico  que  poseo  oon 

industria,  en  la  agricultura  y  en  el  movimiento  perfección.  La  poesía  lírica  fué  desde  un  prín- 

civilizador.  El  almirante  Latorre,  que  honra  á  cipio  de  su  predilección.  No  obstante  de  estar 

su  patria  y  su  profesión,  encontrará  de  seguro  dotado  de  un  a  facultad  admirable  de  concepción, 

entre  nosotros  la  acogida  á  que  es  acreedor  por  sólo  ha  cultivado  la  poesía   lírica,  ya  sea  en  el 

su  carácter,  su  pasado  y  sus  talentos.»  drama  y  otros   géneros,   sin  acometer  grandes 

El   contra-almirante  Latorre  es  uno  de  los  poemas   épicos.  Sin  cesar  ha    escrito   dramas, 

marinos  más  ilustre  de  Chilo.  cantos,  himnos,  zarzuelas,  sátiras  y  estudios  en 

prosa  que  revelan  una  inspiración  y  fecundidad 

T  Amrk«r>ni  /ti  c\  \      x    •  admirablcs.    Su  abundante  producción  intclco- 

lAlORRR  (Enrique  CAMtLO).-J,mscon-  ^„^i  ,„  ^^  ^^^^^.^^^  ¿^  la  precipitación  con 

aullo  y  pubUcisto.  Nació  en  Santiago  el  17  de  _...   i..  v.    .i.u j„ ..i:.  j.  i 


T     •    j'^TJ.T  c      í    '        T,    7"  .<,'  .      que   las  ha   elaborado  en  medio  do  los   aza- 
Junio  dü  1860.  Se  educo  en  el  Instituto  Nació-     '      j.  i„„   ,-„  .t    ^..»    _j. 


jurídica  que  existe  en  el  país  y  á  la  cual  debe  ¿^^  ElCurioso  Ilustrado,  Las  Veladas  Literarias, 

el  foro  nacional  notable  iinpul.0.  Dedicado  ex-  ¿^  ^^         El  Ferrocarril  Ilustrado  y  El  Ame- 

elusivamente  á  los  estudios  jurídicos,  ha  publí-  „.^^,^   ^^^  ¿it¡^„  ,„  estableció  en  1884  y  lo 

cado  una  sene  de  importantes  obras  que  acusan  sostiene  aún,   perseverando  en  él  en  la  critica 

su  saber  y  su  consagración  á  la  jurisprudencia.  ,;j^^^^¡^  y  artística.  Es  un  semanario  biblio- 

Lntre  otras  obra.s  de  su  labonosidiul,  podemos  ^fi,„  (,„,„„       ^t*  y  periodista,  ha  escrito  y 

cit^r  las  que  ha  denommado  .^í^í«  //«/^^^^^  publiC|do  las  siguientes  obras:  Ocios  Poéticos, 

delaformacóndel  Od.goCwU  {\^^2yLstudw  \^-^^^^6r.  de  poesías,  precedida  de  un  hermosa 

sobre  h  Ley  del  Rigimn  Interior  {\%'A\y,  AfUe.  ^,       ¿^j  ^^j    ^ado  bardo  don  José  Antonio 

''t'^\i'^''fY-^^rj^  TX^       T'     '  Soífia;  El  Matrimonio,  poema  social;    Arturo 

Cí^/jT^f^/^'/OSSé).  En  1886.  favoreció  con  su  yv«/,  poema  lírico;   Arturo  Prat,  ^i^^.;  Canto  á 

cooperación  inteligente  á  la  redacción  do  Z«  vicuña  Mackenna;  Cantad  /osó  Antonio  So/- 

Lectura^  hl  Imparctal  y  La  Libertad ^  con  artí-  -             -     -'          - .      -^  -  -                   -^ 


j  ,  T  ^-i.  .  r»  la  A  X-  1  T>  poeta  inclé.s  traducida  al 'español;  Oda  al  Artt 
del  Instituto  Geográfico  Argentino  de  Buenos  ^^^,^rf^^  .  Cantos  á  Aníbal  Pinto,  á  Ramón 
Aires.  A  pnncipios  de  1888,  ha  publicado  dos  ^,,^„j^  p¿jj„  ¿  ,,^  ^-^^^^^  ¿^  Chorrillos  y 
valiosas  obras^  una  denominada  Estudio  sobre  Mi^aflores;  Poesías  Humorísticas;  La  Toma  de 
la  Letde  Matnnwmo  Cwily  otra  con  el  título  ^aJama,  comedia;  La  Batalla  de  Tarapacd,  dra- 
de  Memonas  Forenses  La  primera  es  un  co-  estudio  Social  de  las  Santiaguinas;  Geo- 
mentono  de  esa  ley  y  la  segunda  una  recopila-  ^^^  ^  ¡^  República,  premiada  en  el  Certa- 
Clon  do  memonas  y  discursos  forenses  univer-  ^^-^  Universitario  de  1878  y  otras  cuyos  nom- 
sitanos.  Es  uno  do  los  fundadores  del  Ateneo  de  ^^^^  „„  ^  f^j,  ^^^^j^  completo.  Tiene  iné- 
SanMgo  y  en  cuya  tnbuna  ha  propuesto  la  idea  ^;^  ¿^j^^^  ¿  ^,,J^  ,^,  „l,ras  que  se  in- 
do fundar  on  su  seno  nn  Centro  Hispano-amen-  ^^^^^^  ei  D^wrcio,  drama;  El  Celibato,  poema 
««.  que  secunde  la  acción  frateraal  y  unifica-  ^^^.j^,  fí,tsias  Líricas  ^  Odas  y  Elegías.  Sxi 
dora  de  los  cmjulos  iberos  y  latinos  de  España,  fj¡^^  ^  ¿^¡^  j„^  premiado  con  medalla 
Méjico  y  Colombia.  Su  cultura  y  actividad  mo-  ¿^  ^^  ^^  ^j  ^^^^^  uniyersiturio  de  1878. 
ral  lo  Befialan  como  uno  de  los  propulsores  del  Ha  colaborado  bajo  diferentes  pseudónimos  coa 
progreso  mtelectoal  del  país.  ^^^^  ^  ^^j^^l^  ¿^  ^^^^  ü^^^ria,  en  La 

Rtvista  Chilena^  en  El  Imparcial  y  cu  La  Lee- 

LATHROP  (Carlos  2.o}— Poeta  y  escritor,  tura.  En  el  curso  del  aflo  1888,  ha  redactado  el 

Nació  en  Valjwniso  el  19  de  Mayo  de  1853.  periódico  de  los  lunes  Las  Novedades,  Es  uno 
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de  l03  jóreties  poetas  y  pcríoilistas  mía  fccnn- 
doB  7  laboriosos  do  la  Kcjiúbliua. 


LAUTARO.— Caudillo  araucano.  Desdo  pdnd 
muy  tierna  lo  turo  ¿  su  lado  en  calidad  de  )>ajc, 
el  conquistador  Pedro  do  Yaldiviíi,  quien  lo 
educó  en  el  arte  de  la  guerra.  Habiéndose  pa- 
sado al  bando  de  sus  compatriotas  en  lá  bat-alU 
de  Tncapcl,  donde  muriú  mdrtir  su  gefo,  so 
ooorirtió  cu  el  mí»  activo  é  iinpbcablc  adver- 
sario do  los  españoles,  colocáiidnse  d  la  cabena 
de  loa  huestes  de  Arauco.  Elevado  Á  la  catego- 
ría de  To^ui,  gobernó  &  su  tribu  i  la  edad  de 
16  aflos.  Eq  las  guerras  araucanas  ae  bizo  ad- 
mirar por  su  corage  y  su  talento  de  táctico.  Venció 
en  noble  lid  li  FrancÍKco  do  Vílliigra  en  Ooii- 
oepción.  Por  sus  proezas  fud  llamado  el  liúroe 
de  Arauco.  Sus  haziiSas  lo  han  ■■oloeudo  á  la 
altura  de  los  tipos  más  )«rfoctas  del  hcroisiuo 
araTicano.mhistoriodai-ni'njaminyiuiiñaMucke- 
nna  consagró  un  exienao  libro  i.  narrar  su  viilii  y 
BUd  acciones  de  gucrrii,  ciiii  el  título  de  Lnufiiri'. 
Uuri'i  este  Iluslru  caudillo  araiu'nni)  en  l^'id, 
en  una  batalla  eu  que  fuú  atacado  de  sorpresa. 

LAVALLK  (ViiNTUnA.)— Diplomático  yfun- 
ciúiiario  público.  Era  hijo  do  Siiiiti:'.co  y  se  edu- 
có en  sus  principales  colet'ios.  Desde  joven 
prestó  sus  scrviL-ios  al  país.  ¥a¿  intendente  de 
Atacamn  en  1841  y  184.5,  en  la  época  en  tiac 
Jotabeche  !iindi)  FÁ  Copíapino,  primer  pcrióilico 
de  Copiapó.  Kl  seüor  Lavallc  narra  la  hi^itoria 
de  esa  publicación  en  Ioh  siguicnle»  couccptos, 
on  uua  noa  dirigida  al  ítüni.stro  del  Interior,  el 
13  de  Mayo  de  lf<4.'>:  <üii  jiarticular,  doij  Ma- 
tías Morales,  trajo  (á  Copiapó)  una  imiirciitado 
BU  propiedad  i.  ésta,  y  cumplió  con  lo  dispuesto 
f)D  el  articulo  1 .°  do  la  ley  do  11  de  Dicieiubre 
de  1828.  Inmcdiatamento  procedió  lu  Ilustro 
Municipalidad  al  nombramicuto  de  los  jueces 
do  hecho  que  previene  la  ley,  y  so  publicó  di- 
cho nombramiento  por  la  prensa  y  de  cuenta 
del  impresor,  en  un  papel  i|un  tic  tituló  /;'/  Co- 
fiapim.  Después  bajo  esto  título  lia  seguiJn 
publicándose  un  periódico  semanal,  cumpliéndo- 
se por  et  impresor  »in  el  artículo  3,"  de  lu  cita- 
da ley,  en  mandar  un  ejcuipliir  del  [>criódico  al 
procurador  de  ciudiid.  Hasta  hoy  no  ha  habido 
jaicio  alguno  de  imprenta.»  Hl  scAor  Lavallc 
fud  Ministra  de  Chile  en  el  Perú  en  1837, 
enando  don  Mariano  Kjnina  iié  i.  declarar  la 
guerra  i  la  Oonfoderociún  Santa  Cniz.  l'iU  e.'ta 
misíÓR  diplomática  se  Utmó  conocimiento  del 
estado  del  gobierno  del  l'cnl,  por  medio  del 
poeta  don  Salvador  Sanfiientes  y  la  sefioru  esjio- 
■a  de  don  Ventura  Lavalle,  fiuc  residía  en  ]<¡ma. 
En  1838  fu¿  Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Ecuador  y  en  1840  en  el  I'crú.  Murió  anciano 
ya,  cuando  descansaba  en  su  hopear  las  fatigas 
de  sos  largos  servicios  6,  la  patria. 

Li.VIN(FRArJ08ÍANACLET0.}— Sacerdote. 


Nació  en  Santiago  el  13  de  Julio  de  1S20.  Fué 
cadete  de  lu  Kricuela  31ilit-ar.  Kl  O  do  .lulin  do 
1^37  cambió  lus  armas  )>or  el  hiibito  francisca- 
no. Urdonado  sacerdote,  luí  sido  rii'aríu  del 
convento  máximo,  mae>lro  de  novicios,  seerclu- 
río  del  pi'ov'inuial  Fray  llcriiardo  Plaza,  y  guar- 
dián de  Alcántara  y  Limacho.  En  los  nflos  de 
1845  y  1846,  fué  cura  de  Freyrina  en  el  obi^ipa- 
do  de  la  Hercna.  En  la  casa  grande  de  .Santia- 
go fué  largo  tiempo  procurador  para  los  nego- 
cios judiciales  do  su  instituto.  Artista  notable, 
con  voz  do  tenor  y  contralU),  fué  por  muchos 
años  maestro  de  capilla  y  vicario  do  coro  oa 
Santiago.  En  lius  it;lesias  que  riuió  como  prola- 
do ú  como  párroco,  dejó  muchos  adelantos. 

L.VZCANO  (FEíiN.mn»).— JurisconíuIUi  y 
servidor  público.  Nació  en  Santiago  en  1810  y 
fué  hijii  de  un  culebro  abogado  argentino  que 
ilesempcñó  importantes  cargos  cu  la  judicatura 
en  las  poslrinicrias  del  régimen  colonial  y  ol 
cual  fué  asc-iinado  eu  181'J.  Don  Fernando 
Lazcano  se  educó  en  el  Instituto  Xacíoual  y  en 
la  Universidad.  G-roduado  de  abogado,  se  lo 
nombró  Hccrelariu  de  la  Oort«  de  Apelaciones 
de  Santiago.  El  18  de  Septiembre  ite  1851, 
fué  Ibimado  por  el  Presidente  de  la  Ucpública 
don  Manuel  Monlt  á  ocu|>ar  el  puesto  de  Mi- 
nistro do  Justicia.  IiB»  rcvulucioues  de  ese  pe- 
riodo admÍni.\lrativo  In  hicieron  rolvcr  á  sus 
labores  del  foro.  Fué  Senador  de  la  República 
desde  1852  liastit  ISliU  y  Ministro  de  la  Corto 
Suprema  de  Justicia.  Como  miembro  de  la  Uc- 
nericcncia,  el  pueblo  le  debo  muy  particulares  y 
oportunos  servicios-  Falleció  este  distinguido 
ciudadano,  repentinamente,  en  Santiago,  cl  11 
do  Mayo  do  1886. 

LAZO  (ExEQUim,). —  Tetiicnte  coronel  do 
cjérciUi.  Nació  en  Santiago  el  10  do  Abril  do 
1834.  Pertenece  á  una  familia  ihuilro  que  ha 
dado  )iáginas  memorables  á  la  his|j)ria  civil  )ior 
sus  servicios  al  país.  Se  educó  en  la  E.-icucla 
Militar.  En  1852  ingresó  al  ejército  en  calidad 
du  alférez  de  la  OuariUa  Municipal  do  Santiago, 
recorriendo  gradualmente  tridos  los  puestos  has- 
ta llegar  á  ser  cl  [irimer  gefe  de  dii'bo  cuerpo. 
El  l3dcMayo  do  1882,  se  le  nombró  coman- 
dante del  batallón  Itúlncs  y  al  mismo  tiempo 
comandante  de  la  policía  do  seguridad  de  Lima. 
Ciirjscn'ó  eso  carpo  hiista  la  desocupación  de  \\ 
ciucUil  do  los  virreyes.  El  l'J  de  Agoslode  1884 
se  disolvió  el  batallón  Búlnes  y  Lazo  pasó  al 
estado  mayor  do  plaza;  y  el  17  de  Marzo  de 
1.1K6,  se  le  nombró  primer  gefe  de  lu  Guardia 
Municipal  de  Val)iarHÍso.  ISaju  su  inteligente 
dirección,  ese  cuerpo  ha  llegado  á  sor  la  prime- 
ra policía  do  seguridad  do  la  República.  Los 
servicios  preslatins  al  ejército  dcide  1860  y  ni 
pais  eu  la  direoeiiui  do  sus  cucrpo.s  de  seguridad, 
le  han  coiiquistado  el  respeto  iiúblico.  El  6  do 
Septiembre  do  1880,  la  Maaici])ididad  de  San- 
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tiago  tomó  el  acuerdo  de  concederle  un  parche 
de  honor  con  el  siguiente  lema:  Constancia  y 
Lealtad^  al  concederlo  un  premio  por  sus  móritos, 
merced  á  los  cuales  ha  obtenido  el  grado  con 
que  figura  en  el  escalafón  militar  do  la  llepú- 
blica. 

LAZO  (Joaquín).— Servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1 800.  Fué  su  padre  el  ilustre 
procer  de  la  independencia  don  José  Silvestre 
Jiazo  de  la  Vega.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional. Ha  tomado  una  parte  activa  en  todos  los 
movimientos  políticos  liberales  del  país  desde 
1828.  Figuró  entro  los  más  activos  revolucio- 
narios de  1851.  Ha  sido  diputado  al  Congreso 
en  la  legislatura  de  1 870  y  Senador  de  la  llcpú- 
blica  en  el  período  histórico  de  1882. 

LAZO  DE  LA  VKGA  (José  Sttatcstre). 
— Procer  de  la  lnde])endencia.  Nació  en  San- 
tiago en  1779.  Jí ducado  en  los  colegiofl  de  su 
época,  obtuvo  su  título  do  abogado  en  la  Real 
Audiencia  en  1805.  En  1811  se  graduó  de  doc- 
tor en  cánones  y  leyes  de  la  Univxírsidad  de 
San  Felipe.  Al  emprender  viage  á  España  en 
1800,  para  ir  á.  reclamar  en  Madrid  el  ducado 
de  Alba,  que  le  pertenecía  como  descendiente 
de  don  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  se  enroló 
entre  los  promotores  de  la  revolución  emanci- 
padora. Figuró  como  uno  de  los  más  activos 
cooperadores  del  movimiento  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1810  y  que  creó  la  primera  Junta 
de  Gobierno  Nacional.  Fué  coronel  del  ejército 
patriota  y  diputado  del  Congreso  Constituyente? 
de  1811,  como  representante  de  Cauquencs.  J^e 
cupo  el  honor  de  haber  organizado  un  cuerpo 
militar  para  sofoc«ar  el  motín  español  de  Acon- 
cagua. Emigró  á  Mendoza  des]més  del  desastre 
de  Rancagua.  Habiendo  pasado  al  Uru^ruay,  se 
relacionó  con  el  general  Artigas  y  fué  su  secre- 
tario. Allí  cooperó  á  la  exiiedición  de  los  An- 
des. De  regreso  á  la  patria  en  1818,  fué  Minis- 
tro de  Justicia  en  la  Cámara  de  la  judicatura, 
y  en  1820  fué  representante  de  Chile  en  el 
Plata.  Mas  tarde  formó  parte  de  los  Congresos 
de  1824,  1825  y  1S26.  En  1827  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  Suprema.  Falleció  en  1844. 

LEZANA  Y  DEOGUETT  (Desiderio).— 
Abogado.  Nació  en  el  Olivar,  en  Caupolicáu,  el 
27  de  Abril  de  1859.  Adquirió  su  primera  edu- 
cación en  el  liceo  de  San  Femando,  la  que  com- 
pletó en  el  Seminario,  en  el  Instituto  y  en  la 
Universidad.  Recibió  su  título  de  abogado  el  22 
do  Junio  de  1882.  Radicado  en  Rancagua,  ha 
dcscmpcflado  diversos  y  honrosas  funciones  pú- 
blicas. También  se  ha  distinguido  como  escritor 
jocoso,  en  artículos  llenos  do  originalidad  y  do- 
naire. Ha  cultivado  con  ingenio  y  elocuencia  la 
poesía  lírica  y  la  oratoria  tribunicia. 

la  BRÜN  DE  PIíroCHET  (Isabel).— 
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Ilustro  edncnicionista.  Nació  en  San  Felipe  en 
1845.  Fueron  sus  padres  el  distinguido  militar 
francés  don  Estanislao  Le  Rrun  y  la  legendaria 
institutriz  señora  Francisca  Reyes.  Su  progeni- 
tor fué  oficial  de  Napoleón  y  edecán  del  prínci- 
pe Eugenio  Reauharnais.  Acompañó  á  su  gcfc 
en  el  ejército  de  Italia,  en  la  campaña  de  Mos- 
cow.  Su  madre  fué  la  más  antigua  y  benemérita 
educacionista  de  San  Felipe.  La  señora  Isabel 
Le  Rrun  de  Pinochet  adquirió,  desde  temprana 
edad,  una  educación  completa,  bajo  la  hábil 
dirección  de  su  ilustre  madre.  A  los  catorce 
años  era  ya  una  consumada  profesora  en  huma- 
nidades. Estas  cualidades  de  precocidad  juvenil, 
han  sido  dotes  naturales  de  sus  distinguidas  é 
ilustradas  hijas,  las  señoritas  Semíramis,  Eurí- 
dice  y  Noemi  Pinochet  y  Lo  Brun,  profesoras  y 
bachilleras  en  humanidades  y  leyes.  A  pesíir  de 
haber  ingresado  muy  joven  al  matrimonio,  no 
abandonó  la  profesión  intelectual.  En  1875  fun- 
dó el  afamado  Liceo  Isabel  Le  Bntn  de  Finth 
chet^  para  señoritas,  que  ha  llegado  á  colocarse 
al  nivel  de  los  más  prestigiosos  plant-elos  de 
educación  para  las  jóvenes  en  la  República. 
Por  su  crédito,  el  Supremo  Gobierno  le  ha  asig- 
nado una  subvención  anual  de  cuatro  mil  pesos. 
En  ese  colegio  desempeñan  sus  diversas  cáte- 
dras ella,  como  directora,  su  esposo  y  sus  hijos. 
A  la  señora  Isabel  Le  Brun  do  Pinochet  cabo 
el  honor  de  haber  sido  una  de  las  institutrices 
iniciadoras  de  la  instrucción  secundaria  de  la 
mujer  en  el  país.  En  las  aulas  de  su  estableci- 
miento emprendieron  sus  cursos  científicos  varias 
jóvenes  que  han  coronado  sus  esfuerzos  en  la 
Universidad,  obteniendo  títulos  profesionales. 
Es  una  de  las  educacionistas  que  más  honran  á 
Chilo. 

LECORNEC   DE   MILLER    ALMEYDA 

(Evaníjelina).— Filantrópica  matrona.  Nació 
en  Concei)ción  y  fueron  sus  padres  don  Luis 
Leconiec,  doctor  en  medicina  y  cirujía,  y  la  se- 
ñora Virginia  Ruiz  y  Riquclme,  nieta  del  gene- 
ral de  la  independencia  don  Manuel  Riquelmc 
y  deuda  cercana  del  procer  de  la  patria  don 
Bernardo  O'IIiggins.  Se  educó  en  la  capital  del 
Bio-Bio  cu  el  colegio  del  Sagrado  Corazón.  Es- 
tablecida en  Santiago,  donde  ha  formado  un 
hogar  venturoso,  se  ha  dedicado  á  la  práctica 
de  la  virtud  de  la  filantropía. 

LECORNEC  Y  RUIZ  (Carlos).— Militar. 
Nació  en  Concepción  en  1864.  -Se  educó  en  la 
Escuela  Militar.  Descendiente  de  soldados,  su 
inclinación  fué  hacia  las  armas.  Ingresó  al  ejér- 
cito con  el  grado  de  teniente.  Hizo  la  campa&a 
del  Perú  en  el  curso  de  la  guerra  del  Pacífíco, 
y  peleó  heroicamente  en  la  batalla  de  Huama* 
chuco.  Estando  de  guarnición  en  la  frontera  de 
Arauco  en  1886,  se  aho^ó  en  el  rio  Negro,  cer- 
ca de  Temuco,  cumpliendo  una  orden  del  sor- 
vicio.  Fué  por  esto  mártir  del  deber. 
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LEÓN  (Carlos  Emilio).— Sacerdote.  Nació 
en  Santiago  eu  1K3U.  Fueron  sus  paJres  dou 
BeacdicUi  León,  uiiliUr  de  la  Indi.'|iciKl(:Dcia, 
que  se  batió  en  Caucha  Itayada  y  Clmcabuco,  7 
U  scfiora  Josefa  Bazan,  liija  del  coronel  ctipa- 
Ool  don  Bruno  Boian.  ^<:  educó  en  el  colegio 
do  los  dominico!!,  hoüta  reuibii-ív  de  bueliiller  en 
leyes.  Se  ordenó  prcübltero  t-n  1S51.  Kn  ISú" 
fué  elegido  mieuibni  do  la  Facultad  de  Tculu- 
gía  de  la  Uuiversidad.  Su  discurso  de  incoriio- 
nmón  versó  sobre  Za  enséñame  rtligiosa  Je  la 
juventud.  Fuiisecrctariodcla  AcadeuiiadcUioQ- 
oias  Sagradas,  fundada  por  niouscñor  Kyzagui' 
rre  y  don  Federico  Evrázuríz.  Se  lia  dUtingui- 
do  como  polemista.  Ku  lí«J5  sostuvo  una  dis- 
cusión coa  don  M.  A.  Matta  en  El  Firroearril 
sobre  la  libertad  de  eulton,  i  despué-H  otra  jurí- 
dica con  don  Belisario  Pi-nts.  Hu  colaborado  cu 
diversas  publicaciones  sobre  malcrioü  doclrina- 
rias,  euiie  otras  eu  lil  EstamUtrU  Católico^  con 
el  pscudúuímo  do  Ignotus.  Sus  obras  se  titulan: 
Sermonfs;  Historia  dt  la  Viilita;  La  Coiiffrsii'it 
del  Diezmo  en  Contribución  'JWriloríal;  Las  Pri- 
siones ik  Casas  Matas  é  Historia  del  Santuario 
de  Monserrate. 

LEÓN  (KsTANlSLAo). — Coronel  de  cjírcilo. 
Nftciú  en  Hunliiígo  eu  iS42.  Se  educó  en  la  Es- 
cuela Militar.  Sirve  ul  país  eu  las  anua»  desde 
1854.  Ha  bocho  las  eami)aíla.<>  de  la  Serena  y 
la  Amocaiifa  y  los  del  l'iLuítico.  FuiS  comandan- 
te del  regiiuicntu  Santiago.  Ha  sido  edecán  do 
Tiiñoa  presidentes  de  la  Uepública. 

LEÓN  Y  GARCÍA  (Jl-an).— Militar.  Co- 
inoiuú  su  carrera  desde  soldado  y  ha  ido  aseen- 
dicudo  liasta  llegar  á  coronel.  Aetualiucute  vi- 
TO  retirado  en  ÜKomo,  dundu  una  cnfenuedad 
do  parálisis  lo  ha  dejado  ¡loslraUo.  En  la  guerra 
con  ol  Peni  desomiwñó  iniporl^uilo  |kiik;1;  sobre 
todo  en  la  batalla  de  Chorrillos,  donde  el  cuer- 
po que  mandaba,  el  f:uuiiso  Iluín  1."  de  líuea, 
diú  pruebas  de  una  d¡NeÍ|>linu  y  valor  que  lln- 
niaron  la  atención  de  los  oficiales  extruugeros 
que  preseuciaron  a<iuella  batallo,  una  de  las  más 
UDgrienlas  7  gloriosas  de  Sud- América. 

LETEIiIKIl(AjibR08io). — 5 1  ¡litar  y  escritor. 
Nució  en  Curepto,  Talca,  eu  I S37.  So  educó  cu  la 
£scucla  Militar.  Kii  el  servicio  activo  de  Arau- 
00  ha  adquirido  el  grado  de  teniente  coronel. 
HÍtolacampaíiaallVrd(lS79-1882).  Kn  1«71 
publicó  un  libro  notable  titulado  Ap%intes  de 
viage  d  la  Araucania.  Durante  la  Exposición 
Internacional  de  IHT5,  dio  it  luz  un  opiisculo 
denominado  Reseña  descriptiva  déla  Exposidúa. 
En  18G0  redactó  en  Talca  el  periódico  titulado 
La  Esperanza;  CD  1ÍÍ64  en  Vallenar  El  Nado- 
mis  en  1870  en  Talca  La  Opinión.  En  el  ra- 
mo de  artillería  ha  alcanzado  basta  el  grado  de 
airgento  mayor.  Es  un  militar  piuidoiioroiio  y 
diitinguido. 
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I.KTELIER  (Cavktano).— Vslemso  militar 
de  la  lude  lie  ndeticia.  Nació  cu  Talca  á  fines  del 
siglo  pasado.  Su  padre  lo  envió  á  hacer  estudios 
militares  en  los  escuelas  y  cu  los  cj^Tcitos  fran- 
ceses, en  cuyas  filas,  militando  en  Espaíka,  al- 
canzó ul  iiueslu  distinguido  de  capititn  de  inge- 
nieros. En  esi-a  eaiefiorlu  pasó  á  Chile,  despulas 
lie  Maipii,  y  AC  eiicoulró,  bajo  los  órdenes  del 
(.'Cuerül  l'Veyrc,  en  lascamji.inasdclsur  en  1819. 
Su  calidad  do  ingeniero  hizo  (pío  le  nombraran 
en  182U  gobernador  de  \'ald¡v¡u;  jjucs  casi  to- 
dos los  gobernadores  anteriores  tenían  aquel 
título,  jtlurió  Iráiricumcule  en  el  motín  del  ba< 
tallón  Viilditia,  verificado  cu  Usorno  el  3  do 
Noviembre  do  lü'ii,  no  sin  haberse  defendido 
valcrosauícntc  con  su  espada,  tratando  de  con- 
tener la  insurrcci'ióii.  Era  Let«^lier  un  militar 
de  mérito,  ¡luslrado  y  valiente.  Kn  hi  l'nióu  y 
Oj^nrno,  dos  calles  llevan  su  nombre,  rememo- 
rando sus  servicios  y  su  desdicha. 

LETELIKU  (Valentín.)— Jurisconsulto  y 
publicista.  Nació  cu  Linares  en  1.S52,  dundo  su 
fai[iilia  fui!  una  de  las  primeras  que  fundaron 
las  valiosa.^  haciendas  de  los  Llanos  de  Arquúu. 
Hizo  sus  jirimcros  estudios  en  humanidades  en 
el  Liceo  do  Talea.  A  principios  de  1K67  so 
trashidó  á  Santiago  d  iucor|iiirarsc  al  Instituto 
Nacional.  Habiendo  ingresado  i  la  sección  uni- 
versitaria de  leyes,  hizo  su  curso  cu  tres  aüos, 
obteniendo  premios  y  nicneiones  honrosas  por 
su  aprovechamiento.  En  1872  íai  nombrada 
iu.ipcctor  del  Instituto  Nacional  y  el  mismo 
aüo  so  rctin»  iL  consecuencia  de  la  reacción  con- 
servadora. Fué  entonces  nombrado  profesor  do 
historia  del  luslítuto  Americano.  En  1875,  al 
recibir  su  título  de  abogado,  fué  nombrado 
catedrático  de  literatura  y  filosofía  del  Liceo  do 
Copiapó.  En  la  capital  de  Ataeama  so  consagró 
al  cultivo  de  la  filosofía  positiva,  colaboraudo 
c»  1878  en  ¿V  Constituiente,  donde  insertó  ¿a 
Vida  de  Emilio  Litrí.  Eu  IST6  escribió  un  opús- 
culo histórico  con  el  titulo  de  Centenario  dt 
Oiriggitts,  y  cu  1877  tomó  á  su  cargo  la  redac- 
ción do  El  Ataeama.  I)ió  varias  conferencias 
públicas  en  la  Sociedad  de  Artesanos  y  en  \x 
escuela  Rafael  l'aldis,  en  las  cuales  dio  lecli  n 
liles  trabajos  denomiiiHdo.>i  El  Hombre  antes tÜ 
la  Historia  y  varios  opii.-n'.ulos  de  filosofía  po- 
sitiva. En  Octubre  do  1S7S  se  trasladó  &  San- 
tiago. Poco  tiemiio  dcspuú.í  de  su  arribo  á  laca- 

I  jiital,  se  le  nombró  juez  de  comercio  suplente. 

'  Kenuució  esc  cargo  en  Mano  do  1879,  para 
aceptar  el  mandato  popular  do  diputado  suplen- 
te por  Copiapó.  Kn  ISiiT  fué  uno  de  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  del  Porvenir  de  Santiago,' 
en  1871  coopero  &  la  organizueii'in  do  la  socie- 
dad literaria  que  publicó  £1  Alba,  periódico  del 
que  fnó  uno  de  los  reductores  ol  mártir  de 
Liuiquo  Ernesto  Uiqucime;  en  1X72  figuró  en- 
tre los  que  ]ilantearon  La  Liga  TVoíectora,  de 
estudiantes  pobres,  y  La  Sociidad  dt  los  Am- 
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gos  del  IVogreso,  Sacesivamcnto  ha  sido  redac- 
tor de  El  Sud'América^  El  Heraldo  y  La  Li- 
bertad Electoral.  En  1880  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  Legación  de  Chile  en  Alemania.  En 
Berlín  se  consagró  al  estudio  de  la  organización 
de  las  escuelas,  con  cuyas  experiencias  escribió 
una  memoria  para  el  Ministerio  de  Instinicción 
Pública.  A  su  regreso  al  país,  en  1885,  fué  en- 
cargado por  el  Supremo  Grobiemo  do  formar 
nna  recopilación  completa  de  las  sesiones  de  los 
cuerpos  legislativos  desde  1811  hasta  1846. 
Esta  notable  obra  constará  de  treinta  volúmo- 
nes,  y  para  su  composición  ha  habido  que  regis- 
trar todos  los  archivos  públicos.  El  señor  Lete- 
lier  se  ha  dedicado  siempre  con  ahinco  á  los  es- 
tudios que  versan  sobre  materias  de  sociología, 
politica  y  filosofía  de  la  enseñanza.  Con  este 
motivo  ha  publicado  las  siguientes  obras:  Des- 
centralización Administrativa;  El  Hombfe  antes 
de  la  Historia;  Opúsculos  de  Filosofía  Positiva; 
Vida  de  Emilio  Litré;  Chile  en  iSS^^  esta  obra 
fué  vertida  al  alemán  y  publicada  en  la  metró- 
poli del  llhin  en  una  edición  de  diez  mil  ejem- 
plares, para  promover  la  inmigración;  Las  Es- 
cuelas  de  Berlin\  La  Instrucción  Secundaria  y 
La  Instrucción  Unir'ersitaria  en  Berlín  y  La 
Ciencia  Politica  en  Chile.  Esta  última  obra  fué 
premiada  en  el  Certamen  Várela  en  1 886,  con- 
juntamente con  otro  trabajo  denominado  Por 
qué  se  rehace  la  Historia,  el  cual  se  ha  publicado 
en  Iai  Reinsta  del  Progreso.  Es  catedrático  uni- 
versitario y  miembro  del  Consejo  de  Instruc- 
ción Pública.  En  el  presente  año  ha  contribui- 
do á  la  fundación  de  la  Academia  Forense  del 
Club  del  Progreso.  En  La  Libertcui ElectoralXiVí 
publicado  muy  importantes  estudios  sobre  la 
educación  de  la  mujer  y  sobre  la  enseñanza  po- 
pular, lis  uno  de  los  publicistas  más  dlBtingui- 
dos  del  país. 

LETETJER  (Sandalio.)— Médico,  catedrá- 
tico y  escritor.  Nació  en  la  villa  de  Libun,  del 
departamento  de  Talca,  en  1835.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Liceo  de  Talca.  Más  tarde 
se  trasladó  á  Santiago  á  cursar  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional.  Terminados  sus  cursos, 
se  incorporó  ala  sección  univcrsit^iria  á  estudiar 
los  ramos  correspondientes  á  la  caiTcra  de  me- 
dicina. Graduado  de  doctor  cu  medicina  y  ciru- 
gía, se  consagi'ó  ul  ejercicio  de  su  profesión  y 
al  profesorado.  Habiéndose  dedicado  desde  sus 
primeros  años  al  conocimiento  do  la  gramática 
castellana,  ha  llegado  á  colocarse  al  nivel  de 
los  más  notables  filólogos  del  país.  Es  una  emi- 
nencia on  el  ramo.  Largos  años  hace  á  que  sir- 
ve en  el  Instituto  Nacional  el  puesto  do  cate- 
drátioo  en  gramática.  Para  facilitar  el  aprendi- 
zaje á  sus  discípulos,  ha  compuesto  un  tratado 
do  Ortología  Castellana  que  se  usa  como  texto 
en  la  enseñanza.  También  ha  cultivado  la  poe- 
sía 7  las  ciencias  naturales.  Sobre  ambos  ramos 
del  saber  ha  escrito  diversos  estudios,  de  los 
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cuales  señalaremos  sus  análisis  filosóficos  dciKK 
miuudos  El  Perro  y  El  León  Chileno  y  las  Fá- 
bulas Literarias.  Ha  colaborado  en  varias  pu- 
blicaciones, sobre  todo  en  Las  Novedades  y  en 
La  Revista  Chilena.  En  la  primera  insertó  un 
estudio  sobre  el  clima  de  Chile  y  en  la  última 
sus  trabajos  intitulados  Estudios  Granuxticaies; 
Injlexiofies  y  Derri>aciones  Castellanas ;  El  Cédi' 
go  Penal  y  La  Profesión  de  Médico  Cirujofio; 
El  Gato  Dofnóstico  y  Una  Partida  de  Caza  ai 
León  Chileno.  Es  uno  de  los  maestros  ilustres 
de  la  juventud. 

LETELIER  (Patricio.)— Abogado.  Nació 
en  Talca  en  1855  y  se  educó  en  el  Institato 
Nacional  y  en  la  Universidad.  lia  sido  miem- 
bro del  Congreso,  como  diputado  por  el  depar- 
tamento de  Talca,  en  varias  legislaturas.  Se  ha 
distinguido  como  orador  parlamentario.  Ha  sido 
uno  de  los  radicales  más  activos  del  Congreso» 
promoviendo  reformas  trascendentales  en  nues- 
tro régimen  administrativo.  Actualmonte  es  di- 
putado por  el  departamento  de  Curepto. 

LETELIER(Camilo.)— Escritor.  Largos  años 
fué  editor  de  El  Mercurio  de  Valparaíso,  en  el 
que  se  singularizó  como  periodist-a  laboríosO| 
ilustrado  y  tranquilo.  Era  un  escritor  mesurado, 
prudente  y  respetuoso  de  las  opiniones  agcnas. 
Tuvo  el  talento  de  hacei'se  estimar  de  todo  el 
mundo  por  su  templanza  de  ideas  y  de  carác- 
ter. 

LETELIER  (Fernando  Cañas).— Aboga- 
do. Nació  en  Talca  en  1856.  Eueron  sus  padres 
don  Teodoro  Cafia.s  de  la  Cruz  y  doña  Trinidad 
Let<ílicr.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  de  Tal- 
ca y  en  el  Colegio  de  San  Luis  de  Santiago,  de 
donde  pasó  á  la  Universidad  á  cursar  leyes,  re- 
cibiendo su  título  en  1877.  Establecido  en 
Osorno  desde  1878,  ha  ejercido  su  profesión 
ahí  con  buen  éxito,  conquistando  la  estimación 
del  departamento,  que  lo  envió  de  diputado  al 
Congreso  de  1881.  Actualmente  es  defensor  de 
menores  de  Osorno  y  uno  de  sus  municipales 
más  activos  é  inteligentes.  Liberal  en  ideas,  es 
allí  uno  de  los  ge  fes  más  prestigiosos  del  parti- 
do, al  cual  dcñcndc  desde  las  columnas  de  su 
])criódico  El  Damas^  de  que  es  dueño.  Como 
escrilor,  ha  publicado  una  interesante  historia 
llena  de  erudición,  del  departamento  de  Osorno 
y  ha  colaborado  en  Los  Tiempos  de  Santiago. 

LETELIER  Y  SILVA  (RiCARDo).-.Abo- 
gado,  orador  y  político.  Nació  en  Talca  en  1850. 
Apenas  recibido  de  abogado  y  no  contando  aún 
L»5  años,  Talca  lo  eligió  diputado,  y  desde  en- 
tonces hasta  ahora,  escepto  un  período,  ha  re- 
preseutido  á  aquel  departamento,  donde  un 
partido  prestigioso,  llamado  «ricardista,»  le 
apoya.  En  el  Congi'cso  ha  militado  por  su  cuen- 
ta y  riesgo,  como  liberal  in  dependiente,  dándose 
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i  conocer  como  orador  de  vigorosa  argumenta- 
ción 7  de  palabra  fdcil,  si  bien  no  lo  ncompafia 
su  voz  un  t-anto  débil.  Kn  el  foro,  <tn  reputado 
como  uno  de  \on  más  nereditadotí  abogados,  tía 
ejercido  siempre  su  profesión  en  Sautiago. 

LIIJiO  (EcsEnio,) — Poeta  y  servidor  públi- 
co. Nnció  en  Santiiigo  el  1 4  de  Agofllo  de  1 826. 
Habiendo  «luedado   liuérfano  d  una  edad  tem- 
prana, .se  educó  en  el  Instituto  Nacional  con  los 
escasos  recursos  de  su  pobre  madre.  Kn   184L 
recibió  la  protección  (¡uo  le  prestó  el  caballero 
francés  hlr.  Potcrs  y  poco  mis  tarde,  la  que  le 
ofreció  el  librero  don  Augusto  Raymond.  Sus 
díaa  de  colegio  fueron  lus  luás  lúgubres  de  su 
Tida.  Para  satisfacer  su.s   anhelos   de  lectura, 
bacía  rifas  con  sus  libros  d  fin  de  adquirir  otros. 
Kjcrcicron  profunda  influencia  en  su  espíritu  y 
en  su  ingenio,  las  novelas  do  AnaKadcIif  y  los 
bardos  peninsulares  Espronccda  y   Zorrilla,  i 
quienes  procuró  imitar  desde  sus  primeros  tra 
bajos  poéticos.  Asi  como  el   último  se  rcvelí 
poeta  sobre  la  tumba  de  Larra,  Lillo  se  dio  i 
conocer  en  la  sepullación  de  los  restas  del  tri 
buuo  de  la  revolución   emancipadora  José  íl: 
gncl  Infante.  En  1842  cooperó  á   la  fundación 
de  la  Sociedad  Literaria,  que  fué  el  primer  cen- 
trado reunión  intelectual  de  la  juventud  chile- 
oa.  Kn  1  )'44,  apareció  en  la  prensa  colaborando 
wu  E¡  Sigii),  primer  diario  nacional.  Kn  ese  mis- 
mo aüo,  obtuvo  d  premio  en  el  certamen  abicr- 
to  por  la   Sociedad  Literaria,   con  su  Canto  al 
Dinioche  di  Septítmbrt,  En  1846  abandonó  las 
aulas  del   colegio  para  Ncn'ir  las  funciones  de 
escribiente  del  >lini:jlorio  del  Interior.  Dcscm- 
pcDaba  ¿  la  vcK  el  cargo  de  corresponsal  do  Ei 
Mrrmriü  y   El  Comtrch  de  Valparaíso.  En  el 
último  do  estos  órganos  do  publicidad,  sostuvo, 
por  ese  tiempo,  una  polémica  do  doctrina  con 
La  Kn-uta  Catálka.^ja    1848  fuú   nombrado 
oficial  de  pluma  de  la  Oflcina  de  Estadística  que 
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ma  escribió  sus  poesías  La  Mujer  Littuiíay  El 
Fragmatto  M  Canto  de  un  Proscripto.  Apenas 
olvidado  el  desastre  del  (.'Cneral  Crus  en  Lon- 
coinilltt,  regresó  al  país  cu  185L'.  Hasta  1857, 
vivió  oscuro  ó  ignorado,  luchando  en  la  prensa 
por  RUS  ideales  de  poeta  y  publicista.  Su  poesía 
apellidada  Dos  Alnias,  descubro  el  doloroso  es- 
tado de  su  vida  en  esa  ¿poca  de  tristes  recuer- 
dos pam  él.  En  18.')7  empreudió  viaje  al  l'erú 
nuevamente.  El  cantor  de  Las  Flores  y  At¡  Et 
'meo,  iba  ¿  peregrinar  en  pos  de  la  ventura  y 
fortuna  que  le  negaba  su  patna.  No  habicn- 
cn<Tontrado  en  ct  antiguo  país  de  los  inea.s  et 
Hocino  de  oro,  se  trasladó  á  La  Pai,  capital 
entonce;(  de  Uolivia.  AHÍ  se  consagró  &  las  em- 
presas industriales.  Fundó  el  Daoeo  de  La  Pas 
y  cooperó  al  progreso  de  la  miucría  en  Coroco- 
ro  y  otros  centros  de  actividad.  Al  terminar  la 
administrución  de  don  José  Joaquín  Pérez,  re- 
gresó al  país,  en  posesión  do  un  haber  que  lo 
aseguraba  su  iudcpendeucia.  En  1578  fué  elegi- 
do alcalde  de    la  Municipalidad  de  Santiago  y 
poco  después  Intendente  de  Curicó.   lletirado  ¿ 
la  vida  privada  reapareció  en  la  escena  pública 
en  187U,  con  motivo   de  la  guerra  del  Pacífico. 
En  el  curso  del  conflicto  do  Chile  con  el  Perú 
y  Bolivia,  desempeñó  primero  el  puesto  do  Se- 
cretario de  la  Escuadra  y  después  el  de  Minis- 
tro y  representante  diplomático  en  campana. 
Terminada  la  contienda,  ha  sido  reproscatanto 
de  Chile  en  el  arreglo  de   la  cuestión  de  loa  in- 
tereses chilenos  de  Coroeoro  en  Solivia.  El  18 
de  Septiembre  de    1886  fué  nombrado  Ministro 
del  Interior  i>or  el  l'rcsidcnte  de  la  Itcpúhlica 
don  Manuel  José  Ualmoccda.  Permaneció  sólo 
75  día.s  en  ese  puesto,  en  el  cual  presidió  la  re- 
novación del  Congreso  en  elecciones  csccpcio- 
nalmcule  correctas.  En  1 882  fué  elegido  Sena- 
dor de  la  República  por  la  provincia  de  Talca. 
Sus  poesías  más  celebradas  son  los  qno  ha  titu- 
lado Caniiún  Nacional,  El  Ángel  y  el  I\teta,  Ei 
Bc  crcú  ase  aíio.  Colaboró  también  en  esc  luis- 1  Fkaflor y  La  Liberiad.  Durante  algún  tiempo 
mo  aOo  en  La  Revista  de  Santiago,  que  fundó  |  fué  redactor  del  diario  La  Patria  do  Valparaíso, 


don  José  Victorino  La.'itJirria.  En  187'J  publii 
fiu  Icyinidn  poética  denominada  f^co  de  Avior. 
En  esta  ocasión  lomó  una  i>arlicipaciún  muy 
activa  cu  la  camiinfla  periodística  contra  el  go- 
bierno estatuido.  Ponuó  jiartc  do  la  redacción 
de  los  periódicos  intitulados  Za  Barra  y  El 
Amigo  del  Pueblo,  que  sirvieron  de  intérpretes  ¿ 
la  Sociedad  de  la  IguaUiad.  Dio  al  teatro  en  eso 
periodo  do  su  csistencio,  un  drama  con  el  nom- 
bre de  San  Bruno,  y  fué  uno  do  los  impulsado- 
res del  movimiento  revolucionario  que  estalló 
«n  18-'>1,  desde  las  columnas  de  £i  Timan.  En 
el  pronunciamiento  de  opinión  del  !2U  do  Abril 
de  1851,  se  batió  con  el  amia  al  brazo  en  el 
combate  de  la  Alameda  do  las  Delicias,  cu  don- 
de le  salvó  la  vida  el  hoy  general  Baqucdano. 
Vencido  cu  la  revolución  tuvo  que  proscribirse 
del  país.    Su  ostracismo   fué   la  metrópoli 


después  do  su  regreso  de  Bolivia.  Al  presento 
recorro  la  Eurojia.  Visitar¿  Grecia,  Italia, 
Proucia,  Alemania,  Inglaterra,  EspaAa,  hacien- 
do estudios.  En  Leiiiiig  publicant  una  edición 
lomplcla  de  sus  Poesías  Líricas. 

LINDSAY  (Santiago). — Publicista  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  il  principios  del 
siglo,  en  tK2ri,  y  se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional. Fué  uno  de  los  primeros  impulsadores 
del  düsarrullo  literario  nacional.  En  1842  figuró 
entre  los  fundadores  de  la  Sociedad  Literaria. 
('elaboró  con  perseverancia  y  entusiasmo  en  El 
Crepúscnlo  y  otras  publicaciones  de  su  época,  con 
trabajos  de  notable  interés.  íjucesiv amenté  fué 
diarista,  diputado  al  Congreso  y  Ministro  de 
Chile  en  liulivia.  A  su  regreso  de  La  Paz,  en 
1873,  fué  nombrado  gefc  de  la  Oficina  Central 


Binac,  donde  se  dedicó  al  periodismo.  En  Li>  |  de  Estadística.  Hadicado  mds  tarde  en  Constj 
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tacióOi  murió  allí  en  servicio  do  la  República. 
Por  su  participación  cu  el  movimiento  inicial  de 
Vt  literatura  del  país,  se  le  debe  apellidar  pro- 
cer de  nuestra  revolución  intelectual. 

LIRA  (Pedro  Francisco). — Ilustre  pintor 
y  literato.  Nació  en  Santiago  en   1845,  en  el 
seno  de  un  hogar  que  ha  sido  foco  de  cultura  y 
de  ingenio.  Fueron  sus  padres  don  Santos  Lira 
y  Calvo  y  la  seíiora  Tomasa  Rencoret.  Siguien- 
do las  tradiciones  de  su  familia,  cursó  la  carrera 
de  leyes  hasta  graduarse  de  abogado  en  la  Uni- 
versidad. Fué  uno  de  los  más  aventajados  alum- 
nos del  Instituto  Nacional.  Cultivó  desde  muy 
joven  la  carrera  literaria,  produciendo  poesías  y 
trabajos  en  prosa  que  justifican  las  dotes  que  han 
caracterizado  siempre  á  su  ilustro  estirpe.  Incli- 
nado al  estudio  y  á  las  prácticas  del  arte  de  la 
pintura,  por  temperamento  y  vocación  especial, 
luego  abandonó  la  profesión  titular  del  foro  pa- 
ra consagrare  á  los  pinceles  que,  á  parte  de  su 
amor,  lo  arrastraba  hacia  ella  su  fortuna  que  no 
le  imponia  sacrificios.  Al  mismo  tiempo  que  se 
iniciaba  en  los  secretos  do  ese  arte,  organizaba 
certámenes  para  reunir  obras  de  su  género  don- 
de estimular  el  talento  y  el  gusto  por  sus  belle- 
zas y  la  difusión  de  sus  encantos.  Estas  exposi- 
ciones artísticas,  que  fueron  simples  promesas 
para  el  futuro  del  arte,  dieron  lugar  á  la  for- 
mación de  una  biblioteca  de  artes  en  la  Escuela 
do  Pintura.  No  encontrando  bastante  amplios 
los  horizontes  de  la  patria  para  el  conocimiento 
perfecto  de  su  arte,  se  dirigió  á  París  á  estudiar 
bajo  la  dirección  de  hábiles  maestros.  En  la 
metrópoli  del  Sena  no  sólo  dio  libre  vuelo  á  sus 
poderosas  facultades,  sino  que  empleó  sus  escu- 
dos en  adquirír  producciones  de  los  más  afama- 
dos pintores  de  su  época  para  enviar  á  Chile. 
En  la  capital  de  Francia,  se  distinguió  con  sus 
obras  en  el  salón  de  Bellas  Artes,  siendo  pre- 
miada la  que  se  denomina  Caf/t,  y  la  cuíil  re- 
produjo en  sus  páginas  £¿  Artf,  revista  de  esc 
tiempo.  Esta  hermosa  agua-fuerte  fué  muy  ce- 
lebrada aunque  no  era  obra  oríginal  del  artista 
sud-americano,  pues  la  había  copiado  de  Mos- 
sard.  Cuando  se  encontraba  en  su  apogeo  artís- 
tico en  la  capital  del  mundo  civilizado,  fué  lla- 
mado á  Santiago  para  dirígir  la  Academia  de 
Pintura  do  la  Universidad.  Mas,  habiéndose  for- 
malizado el  contrato  con  el  señor  Mochi  para 
ese  puesto,  en  el  curso  de  su  viage,  al  arribo  á 
sus  playas  tuvo  que  dedicarse  al  trabajo  en  su 
taller.  Tan  pronto  como  llegó  á  Chile,  organizó 
una  exposición  á  beneficio  del  Museo  de  Bellas 
Artes,  reden  fundado  merced  á  los  esfuerzos 
del  distingnido  escultor  nacional  don  José  Mi- 
guel Blanco.  En  la  Exposición  de  1884,  Lira 
exhibió  numerosas  y  bellas  producciones  de  su 
pincel,  obteniendo  la  mayor  parte  de  los  pre- 
mios ofrecidos  por  el  jurado.  En  1885  le  cupo 
el  honor  de  fundar  La  Untan  ArtisÜca,  que  se 
inauguró  en  la  Quinta  Normal  con  una  escogí- 1 
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da  Exposición.  Como  intén)rctc  de  ese  torneo 
artístico  fundó  nna  publicnción  ilustrada  con  el 
titulo  de  L¿  Salón^  que  redactaba  el  literato 
don  Yicente  Grez.  El  hermoso  edificio  de  La 
Unión  Artística  fué  adquirido  más  tarde  (1887) 
por  el  Gobierno,  para  que  sirva  de  centro  do 
reunión  artística.  El  filántropo  chileno  don  Ar- 
turo M.  Edwards,  ha  instituido  un  premio  anual 
para  los  que  se  distingan  en  las  exhibiciones  de 
sus  obras  de  artes  en  ese  Solón  que  hace  las 
veces  de  palenque  para  los  int-cligentes  y  los 
inspirados  En  el  curso  de  su  vida  artística  ha 
producido  innumerables  obras  que  han  mereci- 
do  recompensas  y  homenajes  de  admiración  y 
justicia.  SeQálanse  como  las  más  notables  de  su 
pincel,  entre  otras,  las  que  ha  denominado  La 
Muerte  de  Colón  y  La  Fundación  de  Santiago. 
Lira  no  es  menos  ilustre  en  las  letras  que  en  la 
pintura.  Ha  dedicado  sus  horas  de  meditación 
á  la  literatura,  con  el  mismo  ingenio  é  ilustra- 
tración  que  demuestra  en  el  arte.  Le  debió  sa 
concurso  La  Ransta  de  Santiago^  en  la  cual  in- 
sertó en  1873  y  1875,  una  serie  de  estudios  re- 
lativos á  los  pintores  del  país.  Señalaremos  los 
que  ha  intitulado  Las  Bellas  Artes  en  Chilt^ 
Los  Precursores  y  Artistas  Nacionales^  que  sin- 
gularizan su  ingenio  critico  en  bellas  artes.  Li- 
ra es  uno  de  los  más  ilustres  pintores  de  Chile. 

LIRA  (José  Antonio). — Jurisconsulto  y 
hombre  público.  Nació  en  Santiago  en  1838. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Fué  profesor 
de  ese  establecimiento  y  es  actualmente  cate- 
drático en  derecho  de  la  Universidad.  Es  uno 
de  los  abogados  más  distinguidos  del  foro  de 
Chile,  por  su  probidad  y  por  su  ciencia.  Ha  ser- 
vido á  la  República  en  varios  órdenes  del  pro- 
greso general  y  goza  del  aprecio  público  por  sus 
preclaras  cualidades  y  sus  virtudes  cívicas. 

LIRA  (José  Santos). — Magistrado.  Nació 
en  San  Femando  en  1807.  Fueron  sus  padres 
don  José  Santos  Lira  y  doña  Carmen  Calvo  Ar- 
gomedo.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Fué 
diputado  al  Congreso  en  1848  y  Senador  de  la 
República  en  1873.  También  fué  Ministro  de 
la  Corte  Suprema.  Falleció  en  1886. 

LIRA  (Martín  José). — Distinguido  poeta. 
Nació  en  Santiago  en  1843.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Después  de  recibir  su  diploma 
de  abogado,  recorrió  la  Europa  adquiriendo  co- 
nocimientos generales.  De  regreso  fué  juea  de 
letras  en  Valparaíso  é  Illapel.  En  1864  insertó 
las  poesías  de  su  numen  en  el  diario  La  Voz  di 
Chile.  Coleccionáronse  cu  un  libro  sus  inspira» 
cienes  en  1868.  Murió  en  Valdivia  en  1867. 

LIRA  (José  Bernardo) — Eminente  juris- 
consulto y  publicista.  Nació  en  Santiago  el  1 3 
de  Junio  de  1835.  Fueron  sus  padres  don  Josa 
Toribio  Lira  y  la  señora  Margarita  Argomedo, 
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hija  del  más  ilojstre  procer  do  la  independencia 
don  José   Gregorio  Argomedo.  En  1847  se  in 
oorporó  al  Instituto  Nacional.  En  ese  estableci- 
miento hi£0  sus  cursos  do  instrucción  secunda- 
ría hasta  graduarse  de  bachiller  en  humanida- 
des en  1854.  En  ese  mismo  año  so  inició  en  el 
profesorado,  dcsempcüando,  como  suplente,  las 
clases  de  literatura,  latín,  historia  y  gramática 
castellana.  El  29  de  Abril  de  1856  rindió  sus 
pruebas,  oral   y  escrita,  para  obtener  el  título 
de  licenciado  en  leyes.  Su  memoria  se  titula: 
Codificación  de  nuestras  L^esy  Trabajos  del  Có- 
digo Civil^  la  cual  se  insertó  en  Los  Anales  déla 
Universidad.  En  Mayo  del  mismo  año  se  gra- 
duó de  abogado  y  se  dedicó  al  ejercicio  de  su 
profesión.  Habiendo   quedado  vacante  en  1864 
bi  cátedra  de  práctica  forense  en  la  Universi- 
dad, por  renuncia  de  don  Miguel  María  Que- 
mes, el  señor  Lira  la  obtuvo  cu  concurso,  con 
fecha  13  de  Enero  de    1865,  teniendo   como 
contendores  á  don  Vicente  López  y  á  don  Bcr- 
nardino  A.  Vila.    Recentó  esa  clase  hasta  la 
víspera  de  su  fallecimiento.  Fuó  un  modelo  de 
maestros.   En  el  curso  de  los  años  do    1867, 
1868  y  1869  trabajó  y  publicó  su  interesante 
obra  jurídica  intitulada:  Prontuario  de  los  Jui- 
cios. Es  un  tratado  de  procedimientos  judiciales 
7  administrativos,  con  arreglo  á  la  legislación 
nacional.  Dicha  producción  es  como  la  cartilla 
forense  para  los  abogados,  los  jueces  y  los  estu- 
diantes en  derecho.  Por  ella  mereció  e^e  ilustre 
autor  que  en  1870  se  le  abonasen  diez  años  do 
servicios  para  los  efectos  de  su  jubilación  y  en 
1884  una  gratificación   de  cien  pesos  anuales 
sobre  su  honorario  de  profesor.    Desempeñó  al- 
gunos años  la  clase  de  código  de  minería  de  la 
Universidad.   Sucesivamente    publicó   diversas 
obras  que  enaltecen  su  celebridad  de  hábil  y 
profundo  publicista  y   jurisconsulto:  en   1865 
dio  á  la  publicidad  la  que  denominó  Exposición 
iü  las  leyes  de  minas  de  la  República  de  Chile;  en 
\%1 0  ^Exposición  de  las  Leyes  de  Minas  íie  Chile  ^ 
segunda  parte;  en  1879  y  1884,  La  Le}¡¡islación 
Chilena  no  Codificada  ó  sea  una  colección  de  le- 
yes y  decretos  vigentes  y  de  interés  general.  En 
1868  ocupó  el  lugar  de  don  Miguel  María  GUe- 
mes  en  la  Facultad  do  Leyes  y  Ciencias  Políti- 
cas. Al  incorporarse  á  esa  facultad  leyó  un  tra- 
bajo denominado  Breves  Consideraciones  sobre  la 
necesidad  de  la  revisión  del  Código  Civil.  En  1874 
redactó  el  proyecto  definitivo  de  la  Ley  de  Or- 
ganización y  Atribuciones  de   los  Tribunales. 
Por  ese  tiempo  redactó  tambión   el  Código  de 
Minería  y  el  Código  de  Enjuiciamiento  Civil, 
eoyos  proyectos  han  sido  materias  de  luminosos 
debates  parlamentarios  y  periodísticos.  Fué  di- 
putado al  Congreso  en  la  legislación  do  1873  á 
1876.  Por  su  ciencia  y  obras,  fuó  miembro  co- 
nespondiento  de  la  Real  Academia  Española  y 
de  la  Real  Academia  de  Legislación  y  Jurís 
pondencia  de  Madrid.  Murió  en  Santiago  el  7 
de  Enero  de  1886. 


LIRA  (José  Ramón). — Jurisconsulto  y  ser- 
vidor público.  Es  hijo  de  Santiago  y  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad 
hasta  graduarse  de  abogado.  lia  sido  Intenden- 
te de  Chiloó,  de  Santiago,  do  Coquimbo  y  do 
Valparaiso.  En  1870  fué  Ministro  do  Guerra  y 
Marina.  Poco  después,  fuó  electo  Senador  de  la 
República.  En  1875  fué  nombrado  fiscal  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia.  Ha  sido  uno  de  los 
más  respetables  magistrados  del  país. 

LIRA  (José  Antonio).— Abogado  y  cate- 
drático. Es  oriundo  de  Santiago  y  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Gra- 
duado de  abogado  ha  ejercido  su  profesión  con 
probidad  y  lucimiento.  Ua  sido  catedrático  de 
la  Universidad  y  se  ha  distinguido  en  el  foro 
por  su  ilustración  y  talento.  Ha  editado,  por 
cuarta  vez,  la  obra  Prontuario  de  los  Juicios 
que  compuso  su  hermano  don  Josó  Bernardo. 
Actualmente  es  profesor  de  Código  de  Minería 
de  la  Universidad  y  redacta  la  conclusión  da 
la  obra  que  dejó  trunca  don  Jos6  Bernardo,  con 
el  título  de  La  Legislación  Chilena  no  Codifi- 
cada. 

LIRA  (l^EDKO  Francisco). — Jurisconsulto. 
p]ra  natural  de  Santiago  y  se  educó  en  el  Ins- 
tituto y  en  la  Universidad.  Recibido  de  aboga- 
do, se  le  nombró  fiscal  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia.  Sirvió  este  puesto  largos  años,  hasta 
la  hora  do  su  muerte.  Á  su  amor  por  las  be- 
llas artes,  se  debe  en  parte  el  progreso  que  es- 
tas han  alcanzado  en  el  país.  Merced  á  soa 
esfuerzos,  contó  la  agronomía  nacional  con  un 
jardín  de  aclimatación  y  de  cultivo  cuando  las 
ciencias  naturales  no  se  de.«iarrollaban  con  la  am- 
plitud que  al  presento.  Esto  digno  magistrado 
y  fomentador  del  desenvolvimiento  moral,  falle- 
ció en  1870,  llorado  por  la  República. 

LIRA  (MÁXIMO  Ramón). — Periodista  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago  en  1845  y  se 
educó  en  el  Colegio  de  San  Ignacio  y  en  el  Se- 
minario. Desdo  muy  joven  se  dio  á  conocer, 
por  su  taleuto  y  sus  producciones  literarias,  co- 
mo hábil,  ilustrado  y  brillante  escritor,  en  la 
prensa.  Sus  primeros  triunfos  intelectuales  en 
el  diarismo,  lo  inclinaron  á  seguir  la  profesión 
periodística  que  ha  cultivado  toda  su  yida  con 
singular  dedicación  y  lucimiento.  Favorecido 
con  un  ingenio  dúctil,  se  ha  asimilado  con  faci- 
lidad abundantes  conocimientos  que  le  han  per- 
mitido figurar  con  sobresalientes  trabajos  en 
los  órganos  de  publicidad  que  ha  ilustrado  con 
su  pluma.  Sin  duda  alguna  que  merece  ser  co- 
locado en  el  rol  de  los  más  caracterizados  dia- 
ristas nacionales.  P]ducado  en  los  principios  de 
la  enseñanza  religiosa,  su  aparición  en  la  prensa 
fué  en  defensa  del  partido  conservador,  cuyo 
credo  sostuvo  largos  afios  en  El  Independiente^ 
diario  de  que  fué  redactor,  y  los  libros  qao  lie- 
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van  su  nombre,  con  las  designaciones  de  Los  Je- 
suitas  y  st4s  Docirhias  {\%10)\  La  Comuna  y  sus 
Enseñanzas  {\^10)\  La  ReU^^ión  y  la  Política. 
una  de  sus  primeras  obras,  fu<S  la  novela  inti- 
tulada Magdalena,  que  le  conquistó  reputación 
general  de  galano  romancista.  Deput^s  dio  á  luz 
la  que  denominó  Espuma  del  Mar  (1S6S).  Ha 
traducido  del  francés,  Pobre  y  Plebeya  de  Luis 
Veuillot  (1873);  La  Vuelta  al  Mundo  de  Julio 
Verne^y  El  Araucano  de  Gustavo  Aymard. 
En^l873  fud  electo  diputado  al  Congreso  y  en 
1879  se  le  nombró  secretario  del  general  Ba- 
quedano.  Kn  ese  puesto  hizo  la  campafta  del 
Pacífico,  concurriendo  con  sus  consejos  al  me- 
jor ¿xito  de  la  guerra.  Ha  sido  secretario  de  la 
Legación  de  Chile  en  el  Plata  y  después  renre- 
sentanto  diplomático   en  Buenos  Aires.  A  su 
regreso  publicó  muy  bellos  estudios  sobre  Los 
Teatros  ArgenHdos,  en  Las  Veladas  Literarias, 
A  su  vuelta  del  Perú  en   1884,  figuró  en  el 
pariamento  como  uno  de  los  oradores  más  no- 
tables del  paLs.  Por  ese  tiempo  sostuvo  una 
polémica  con  don   Liidoro  Krrázuriz,  sobre  la 
participación  de  algunos  ser\'idores  públicos  en 
el  conflicto  del  Pacífico,  defendiendo  al  gene- 
ral Baquedano.  Al  iniciarse  la  contienda  se  hi 
zo  notar  en  Valparaíso  como  tribuno  popular. 
Son  las  cualidades  más  reconocidas  de  su  ta- 
lento, las  de  tribuno  y  periodista.  En  El  Inde- 
pendiente  insertó  cu  el  período  final  de  su  re- 
dacción, una  serie  do  estudios  políticos  con  la 
denominación  de  Lo  que  queda  por  hacer,  en 
los  cuales  fijaba  el  rumbo  á  las  reformas  cons- 
titucionales conforme  al  criterio  conservador  y 
al  programa  do  su  partido  y  do  eso  diario.  Ku 
1884,  fué  nombrado  oficial  mayor  del  Ministe- 
rio del  Interior.  Desde  ese  afio  se  inició  en  la 
política  del  partido  liberal  de  gobierno  que  has- 
ta el  presente  sostiene  con  su. pluma  en  la  pren- 
sa. Sin  dejar  de  ser  diputado  ha  redacUdo  los 
diarios  Z^í  Debafes{\  885-86),  La  E.poca  (1 887) 
y  La  7^ribuna  (1888.^  Al  presente  es  secretario 
de  la  Cámara  de  Diputados  y  forma  parte  del 
Ateneo  de  Santiago.  Actualmente  escribe  una 
Historia  de  la  Guerra  del  Pacifico,  de  la  que  ha 
publicado  un  capitulo. 

LOBO  (Fray  Francisco).— SJacerdot^  fran- 
ciscano, venerable  jwr  su  ancianidad  y  virtudes. 
Nació  en  Concepción  en  1816.  Ha  .sido  guardián 
de  su  convento  en  Cauqut'nes,  Quillota  y  Kanca- 
gua.  Fué  rector  de  la  3.^  orden  en  Concepción. 
Ocho  años  desempeñó  el  curato  del  Peralillo,  do 
la  vuelta  del  Mataquito.  Últimamente  f uó  cura 
de  Doñihue  por  más  de  25  años  continuos.  Be- 
sido  en  el  convento  de  su  orden  de  Kancagua, 
amado  y  venerado  de  todos.  í^e  ha  distinguido 
siempre  por  su  caridad  y  desprendimientos.  Los 
emolumentos  que  le  porten  ocian  como  párroco, 
los  empleaba  en  edificar  iglesias  y  en  obras  de 
b^ncficeuda  7  dpi  c\ilto  reli^io.<o. 
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LOIS  (Juan  Serapio). — Mddico  y  filósofo. 
Nació  en  Santiago  el  3  de  Julio  de  1S44.  iSe 
educó  en  el  Instituto  Nacional  (1859-64),  en 
la  Universidad  y  en  la  K^^ouela  de  Medicina 
(1865-76).  Bccibió  su  diploma  de  médico  y  ci- 
rujano en  1871.  Ese  año  se  le  nombró  catedrá- 
tico del  Liceo  de  Copiapó,  de  latín,  gramática, 
filosofía,  etc.  Ytií  esa  ciudad  ha  sido  Municipal 
desde  1879;  periodista  desde  (1875-77),  en  Ei 
Atacama  y  El  AtacameTw,  y  propagaudi.sta  de  la 
filosofía  pasitiva  (1875-87).  Ha  escrito  en  Ztf  • 
Revista  Literaria  y  en  Zíz  Lectura  (1S84).  Ks 
auti)r  de  un  tratado  de  Higiene  Práctica  (1876) 
y  de  unos  Elementos  de  Filosofía  Positiva  (1 880), 
Allí  forma  parte  de  todas  las  corporaciones  de 
beneficencia  y  de  progreso.  Ha  sido  fundador 
de  la  sociedad  Escuela  Augusto  Comte, 

LÓPEZ  (Clotíldk  Adklina). — Inteligente 
6  ilustrada  joven  poetisa.  Es  oriunda  de  Copia- 
pó,  en  cuyos  colegios  se  educó.    Desde  muy 
tierna  edad,  cultivó  la  poesía,  con  talento,  con 
amor.  Ha  producido  innumerables  ó  inspirados 
•ánticos,  con   los  cuales  ha  favorecido  las  pu- 
blicaciones siguientes:  El  Constituyente  de  Co- 
piapó;  La  Libertad  de  Talca;   El  Ntici'o  Ferro- 
carril, La  Razón  y  El  Jmparcial  de  S;intiago  y 
El  Eco  de  Tahalí.  Una  de  sus  más  bellas  y  ar- 
moniosas poesías,  es  la  que  ha  titulado  Albora- 
das, Á  veces  ha  suscripto  sus  composiciones 
con  el  pseudónimo  de  Enrique  Estrella^  sobro 
todo  aquellos  cantos  que  simbolizan  sus  ideales. 
Habiendo  pasado  la  mayor  part-e  de  su  tiempo 
en  las  ciudades  marítiuiits  de  Caldera  y  Taltal, 
sus  in.spiracioncs  han   tenido  ix)r  tema  las  va.s- 
tas  inmensidades  del  mar,  de  los  horizontes  sin 
ti^imino  y  del  infinito  pensamiento.  Hay  en  sus 
poesías  mucho  de  las  ondulaciones  y  de  las  bri- 
sas aromáticas  del   acóano.   Es  por  su  ingenio 
poético  una  de  las  Musas  de  Atacama. 

LÓPEZ  (Juan).— Explorador  del  desierto 
de  Atacama.  Era  oriundo  de  Copiapó  y  se  había 
educado  en  el  trabajo  de  la  industria  minera, 
en  medio  do  las  serrranííis  cuajadas  de  riquezas. 
Su  escuela  fué  la  vida  azarosa  del  peregrinaje 
continuo  por  los  desiertos  de  su  provincia  históri- 
ca. En  1845  emprendió  sus  exploraciones  por 
las  sierras  del  litoral  de  Bolivia,  inteniándose  cn- 
sus  páramos  inermes  y  solitarios  sin  más  guia 
que  su  alma,  impulsado  por  el  anhelo  invencible 
de  dotar  á  la  mineria  del  Pacífico  do  nuevos 
centros  de  actividjid  y  de  fortuna.  Después  de 
esfuerzos  y  sufrimientos  infinitos,  descubrió 
las  huanerasde  JMejillonesde  Bolivia  (lue  elaboró 
un  breve  tiemix),  merced  á  la  protección  quo  en 
1862  le  prestó  el  ca})italista  é  industrial  doa 
JMatias  Torres.  En  sus  constan t^ís  excursiones 
para  la  costa  y  el  interior  del  litoral  boliviano, 
tuvo  que  elegir  un  punto  (pie  le  £Ír\'iera  de  es- 
tación y  para  ello  designó  un  lugar  que  deno- 
minó Peña  Blanca^  en   1866.   Éste    sitio   ó 
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caleta,  fad  despacs  la  Chimba  y  hoy  Anto/ajras- 
ta.  En  este  rcfujio  se  acojió  don  Josd  Santos 
OssacD  ISfiT,  cuando  acoujclió  las  cxpocula- 
cionea  del  desierto  de  At-acaiua.  Por  aquella  re- 
gión del  norte  un  año  de.spues,  en  1^6S,  don 
José  Santos  Ossa  descubrió  las  salitreras  «icl 
Salar  del  Carmen  que  al  presenta}  son  una  de 
las  fuente  de  producción  de  AntofagasU.  Juan 
Lopes  decía  en  1872  (20  de  Septiembre),  en 
un  Memorial  diríjido  al  Cónsul  de  Chile  en  An- 
tofagasta,  para  que  lo  hiciera  Hogar  á  conoci- 
miento del  Presidente  de  la  llepüblica  de 
Bolivia:  «Mejillones  me  debe  el  descubrimien- 
to de  sus  huaneras,  la  reputación  de  que  goza  y 
la  gran  explotación  que  hoy  produce  á  dos 
repúblicas  hermanas  y  amigas.  Del  puerto  de 
Antofagasta,  como  queda  manifestado,  yo  he 
sido  su  piedra  fundamenta],  yo  labré  sus  ci- 
mientos 7  fui  el  primer  habitante  que  fundó  su 
edificio.  Aun  hay  más  todavía:  estas  dos  pobla- 
ciones que  hoy  tienen  abiert^is  sus  ])uertas  para 
la  emigración  industriosa  y  el  comercio  extran- 
gero,  han  sido  cu  su  oríjcn  la  base  princi|>al  ó 
instrumento  material  del  descubrimiento  del  ri- 
co 7  famoso  mineral  de  Caracoles;  y  lo  serán 
todavía  de  los  infinitos  que  en  adelaut<;  se  ha- 
gan. 

**Por  último:  si  ercrario  de  esta  República  hoy 
aumenta  su  riqueza  y  con  ella  su  esplendor  y 
gradoza  en  esta  parte  del  litoral,  tam])oco  debo 
olvidarse  de  la  persona  que  contribuyó  en  su 
orijen  con  una  buena  parte  de  su  material  in- 
dustriaso;  á  esa  persona  que  desafí<'>  siempre 
á  la  muerte  por  el  largo  e.si)acio  de  veintü- 
y  un  años  hasta  triunfar  con  su  obra.»  J^on 
^latias  Rojas  Dol^rado,  distiguido  ingeniero,  perio- 
dista é  industrial  de  Antofagasta,  ha  ])ublieado 
ana  relación  que  confirma  estos  hechos,  en  sus 
estudios  titulados  Apuntes  para  la  Historia  de 
Antofagasta^  suscriptos  con  el  j)seudónimo  de 
Ramiro  Marios.  Juan  l^opcz  fué  el  creador  de 
aquel  activo  centro  industrial  que  en  I^TU  (12 
de  Febrero),  dio  lugar  á  la  celebre  guerra  del 
Pacífico  y  cuyas  riquezas  han  sido  tan  abundan- 
tes que  han  levantado  el  crédito  de  la  Repú- 
blica. A  Juan  López  cupo  la  gloria  de  fundar 
esc  pueblo  laborioso  ciue  ha  servido  de  campo 
de  acción  al  ingenio  y  al  cai)ital  tle  los  indus- 
tríales del  país,  desde  don  José  J.)iaz  Gana  al 
eminente  ])ub}icista  don  José  \'ict(irino  liasta- 
rria.  Cuando  solitario  sobre  las  i)eñas  de  la  ri- 
bera clavaba  su  mirada  escrutadora  en  el  hori- 
sonte,  pidiendo  al  destino  la  revelación  de  su 
porvenir,  Juan  Loi>ez,  como  Alejandro  ííel- 
kirc  en  Juan  Feniández,  no  pensó  jamás  talvez 
que  ese  asilo  de  su  soledad  sería  algún  día  una 
ciudad  marítima  laboriosa  que  arrancara  por 
medio  de  la  actividad  del  hombre  los  tesoros 
ocultos  al  desierto  que  él  tauta^s  veces  recorrió 
anhelan  te  de  riqueza  y  de  ventura,  ^''us  lágri- 
mas fecundaron, esc  suelo  que  ha  producido  in- 
gentes caudales  á  la  patria  por  quien  él  se  sa- 


crificara. Su  obra  no  ha  permanecido  ignorada, 
su  labor  n(»  fué  infocunda  y  su  menioria  cpicda 
ardiivüda  en  la   historia   para  ejemplo  do  futu- 

,  ros   exploradores  del  desierto  y  mártires  de  la 

!  industria. 

liOPKZ  (Aai'STÍN). — Procer  de  la  indepen- 
dencia. Nació  en  Santiago,  en  el  siglo,  pasado 
en  un  hogar  ilustre,  y  se  educó  en  las  milicias. 
Figuró  como  uno  do  los  más  valientes,  abnega- 
dos y  patriotas  revolucionarios  de  la  indepen- 
dencia. Con  el  grado  de  capitán  peleó  heroica- 
mente en  la  batalla  de  Maipú,  á  la  cabeza  do 
una  de  las  compañías  de  los  Jnf  antes  de  la  Pa- 
tria. Después  de  servir  noblemente  á  la  Repú- 
blica, murió  en  1850,  con  el  grado  de  coronel. 
Francisco  Bilbao  consagró  un  artículo  do  su 
pluma  d  su  memoria  en  El  Progreso, 

LÓPEZ  (TristAn  Daniel).— Escritor  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago  el  ló  do  Fe- 
brero de  1S.38.  Fueron  sus  padres  el  Sargento 
Mayor  de  ejército  don  José  María  liOpez  y  la 
señora  Jesús  Jíravo.  Se  educó  cu  el  Seminario, 
la  Academia  Militar  y  el  Instituto  Nacional, 
l-iargos  años  fué  servidor  público.  Se  distinguió 
como  catedrático  en  algunos  colegios.  Mas  tarde 
desempeñó  en  Copiapó  los  puestos  de  Director 
del  Colegio  Modelo  y  de  Secretario  de  la  Inten- 
dencia (I  S70).  En  1871  fué  secretario  do  la 
^lunicipalidad  de  Caldera.  Muy  joven  y  estando 
radicado  en  la  Serena,  escribió  para  El  Mercu- 
rio de  A'^al paraíso.  En  la  capital  marítima  del 
Pacífico  fué  cronista  de  El  Comercio.  Durante 
su  i)ermaucncia  en  la  capital  de  Atacama,  coope- 
ró á  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Amibos  de 
la  Instrucción.  Yai  1874  viagó  por  Bolivia  y  en 
1875  .se  estableció  en  Lima.  En  la  metrópoli 
del  Himac  fué  gofe  de  la  Paternal^  asociación 
de  beneficencia,  hasta  que  sobrevino  la  guerra 
del  Pacífico.  En  el  Perú  figuró  entre  los  chile- 
nos mas  ilu.^trados  y  i>opulares  por  su  t^dento. 
Al  arribar  á  la  patria,  se  enroló  de  capitán  en 
el  batallón  (Juricó.  En  sus  filas,  luchó  con  ad- 
mirable valor  en  Lurin,  donde  salvó  al  ejército 
cxpodicienario  de  Lima  de  un  rudo  ataque  del 
enemigo.  Terminada  la  campaña,  continuó  sir- 
viendo al  i)ais  en  la  Aduana  de  Iquitpie,  hasta 
la  hora  de  su  muerte.  Desde  Lima  colaboró  en 
El  Ecrrocarril  <le  Santiago  y  en  lqui<iue,  es- 
cribió i»ara  La  Industria.  Murió  en  Santiago  en 
ISSO.  Se  caracterizó  como  benefactor  y  como 
l»oela.  En  el  Perú,  publicó  algunas  de  sus  in.spi- 
ratlas  poesías  en  El  Correo  del  Pacifico  y  otros 
órganos  de  publicidad.  Cuando  era  muy  joven, 
puso  la  i>luma  en  las  luanos  y  le  dio  las  prime- 
ras lecciones  literarias  al  (|ue  fué  mas  tarde  dis- 
tinguido bibliófilo  José  Domingo  Cortes,  en 
la  Serena.  Fué  un  hombre  de  bien  y  un  incansa* 
ble  servidor  de  la  humanidad. 

LÓPEZ  CFray  Francisco  db  Bobja).— 
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Ilustre  poeta  festivo  de  la  colonia.  Nació  en 
Santiago  por  los  años  de  1770  á  1775.  Era 
miembro  de  una  familia  que  tenia  como  títulos 
nobiliarios  las  mas  sobresalientes  cualidades  del 
ingenio.  Fué  su  padre  el  ilustre  doctor  don 
Francisco  López  y  Villaseñor,  uno  de  los  carac- 
teres prominentes  de  su  época,  que  fué  asesor 
del  gobernador  Jáuregui.  Exaltado  al  virreynato 
del  Perú,  Jáuregui  lo  llevó  consigo  á  Lima.  En 
1780,  tuvo  lugar  la  insurrección  de  Tupac-Ama- 
rú  y  el  doctor  López  fué  su  defensor,  levanta- 
do proceder  que  le  valió  su  ruina  completa.  El 
doctor  López  fué  amigo  y  cologa  del  ilustre 
jurisconsulto  arequipeño  don  Miguel  de  Lasta- 
rría,  abuelo  del  eminente  publicista  dbn  José 
Victorino  Lastarría.  Fué  la  madre  del  poeta  jo- 
coso Fray  Francisco  do  Boija  López,  la  señora 
Francisca  Guerra.  Tuvo  este  ilustre  procer  de 
la  poesía  colonial,  tres  hermanos, — Don  Ma- 
nuel, doña  Rosario  y  doña  Juana  Regís,  que 
heredaron  las  selectas  cualidades  del  espíritu 
superior  de  su  raza.  Doña  Juana  López  fué 
poetisa  como  su  hermano  y  la  historia  ha  con- 
servado una  composición  titulada  Acto  de  Con- 
trición^  que  tiene  todo  el  misticismo  poético  do 
los  cantos  religiosos  de  Teresa  de  Jesús.  El  poe- 
ta adquiíió  desde  temprano  una  educación  com- 
pleta en  los  claustros  del  convento  de  Santo 
Domingo.^brazó  más  tarde  esta  orden  religio- 
sa, cuando  el  mundo  no  ofreció  á  su  corazón  y 
á  su  inteligencia  alicientes  poderosos  que  cauti- 
varan sus  aspiraciones.  Desde  muy  temprana 
edad  reveló  las  dotes  singulares  de  talento  que 
poseía.  Hacía  constantemente  las  delicias  de  sus 
compañeros  de  aulas  con  los  chistes  que  le  dic- 
taba la  viveza  de  su  ingenio  y  su  vena  humo- 
rística. Su  reputación  del  colegio  traspasó  pron- 
to los  lindes  de  la  sociedad,  hasta  el  punto  de 
que  sus  agudezas  y  coplas  epigramáticas  circu- 
laban en  todos  los  centros  de  reunión  conquis- 
tándole amplia  popularidad.  Fué  por  esto  cele- 
brado como  el  Quevedo  de  la  era  de  la  colonia. 
Por  su  esquisita  cultura  y  sus  amables  dotes 
cuballerescas,  fué  en  los  salones  y  en  la  socie- 
dad de  su  tiempo  uno  de  los  hombres  galantes, 
do  esos  que  la  cortesanía  f  amcnina  eleva  rápi- 
damente en  el  concepto  general  con  los  atribu- 
tos con  que  los  reviste  su  fantasía.  Un  drama 
de  amor  que  amargó  su  xistencia,  destruyendo 
sus  ilusiones  de  poeta,  lo  arrojó  en  la  celda 
del  claustro  dominico.  Desde  que  se  consa- 
gró d  la  vida  monástica,  vivió  solitario  y 
melancólico,  acompañado  de  la  tiisteza  que  ro- 
deaba de  nost'álgias  y  penumbras  su  inge- 
nio. Después  de  algún  tiempo  de  reclusión,  vol- 
vió á  hacer  conocer  las  primicias  de  su  espíritu 
cultivado,  en  sermones  y  en  poesías  llenas  de 
originalidad.  Episodios  novelescos  do  su  exis- 
tencia religiosa,  en  los  cuales  tuvieron  parte  los 
jesuítas,  originados  por  picantes  sátiras,  lo  con- 
denaron á  un  ostracismo  obligatorio  en  Coquim- 
bo. Allí  sostavo  Tina  polémioa,  en  versos  iróni* 
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nicos,  con  un  frmle  de  apellido  Moran,  que  ha 
sido  trasmitida  hasta  nosotros  por  loa  curiosos 
testimonios  que  se  han  conservado  en  el  seno 
de  las  familias  que  provienen  de  la  suya.  Don 
Eduardo  de  la  Barra,  que  junto  con  el  ingenio 
ha  heredado  por  su  familia  las  tradiciones  del 
célebre  padre  López,  ha  contruibuido  á  salvar 
del  olvido  su  memoria.  Han  consagrado  homo* 
najes  justicieros  á  su  preclaro  talento  de  poeta 
festivo,  don  Adolfo  Valderrama  en  su  Bosque' 
jo  Histórico  de  la  Poesía  Chilena  (\  866);  don 
José  Domingo  Cortés  en  su  Diccionario  Bio» 
gráfico  Americano  (1875);  don  Augusto  Orrego 
Luco  en  su  Estudio  sobre  la  Poesía  Colonial 
0878)  y  don  José  Toribio  Medina  en  su  His- 
toria de  la  Literatura  Colonial  de  Chile  O  878). 
Falleció  en  la  Serena,  este  ilustre  poeta,  en 
1847. 

LO  YOL  A  (Toribio). — Escritor  y  funciona- 
rio público.  Ha  servido  al  país,  en  el  desempe^ 
ño  de  funciones  públicas  de  entidad  moral,  en 
Antofagasta,  desde  hace  algunos  años.  G-oza 
en  aquel  centro  de  cultura  y  actividad  general, 
del  respeto  social  por  su  ilustración  y  su  amor 
al  progreso  y  sus  cualidades  de  patriota  y  filán- 
tropo. La  educación  popular  lo  cuenta  en  esa 
capital  marítima  entre  sus  más  decididos  pro- 
pulsores. Allí  mismo  ha  formado  parto  del 
Municipio  y  de  las  comisiones  escolares.  A  ñnes 
de  1887  publicó  un  libro  por  mil  títulos  intere- 
sante, bajo  el  rubro  de  El  Progreso  de  una  Na- 
ciáUy  en  el  cual  extablece  como  fundamento  de 
la  prosperidad  universal  de  los  pueblos  }a 
difusión  del  saber  en  las  colectividades.  He 
aquí  como  aprecia  esa  obra  de  su  ingenio  cultiva- 
do el  eximio  literato  venezolano  Nicanor  Bolet 
Pezaza  en  La  Reznsta  Ilustrada  do  Nueva  York, 
de  Mayo  de  1888,  en  los  siguientes  hermosos 
conceptos  y  que  determina  su  imi)ortancia:  Ei 
Progreso  de  una  Nación:  Así  se  titula  un  libro 
interesante  que  el  ilustrado  escritor  chileno  Sr 
Don  Toribio  Loyola,  cuyas  distinguidas  faculta- 
des como  orador  habíamos  tenido  ya  ocasión  de 
encomiar,  ha  dado  recientemente  á  la  estampa 
y  del  cual  nos  ha  enviado  un  ejemplar. 

El  libro  del  Sr  Loyola  tiene  como  mérito 
principal  el  de  la  originalidad.  Su  objeto  es  po- 
ner de  manifiesto  la  influencia  radical  que  por 
la  grandeza,  libertad  y  prosperidad  de  una  Re- 
pública ejerce  la  educación  popular,  y  al  efecto 
el  autor  se  vale  de  un  recurso  de  pura  fantasía; 
se  supone  arrebatado  por  misterioso  guía  á  una 
nación  en  <iue  por  la  virtud  de  aquel  maravillo- 
so medio  de  transformación  de  las  sociedades 
se  convierte  en  modelo  de  pueblo  libre,  ordena- 
do, moral,  austero,  sencillo  y  á  la  vez  glorioso 
y  grande.  En  su  fantástica  recorrida  el  escritor 
estudia  todos  los  portentos  que  mira  realizados, 
y  en  todos  ellos  va  notando  la  huella  de  la  en- 
señanza, por  manera  que  en  sus  páginas  vemos, 
como  en  panorámica  exposición,  el  proceso  oi- 
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TÍlizador  de  la  instrucción  del  pueblo,  desde  la 
escuela,  que  es  el  almacigo  de  la  humana  plan- 
ta, hasta  la  magistratura,  que  es  huerto  en  que 
eada  árbol  da  su  finito,  segün  el  cultivo  que 
haya  recibido. 

c  Aunque  el  medio  elegido  por  el  Sr'Loyola 
pertenezca  al  género  de  la  ficción,  su  mdtodo  es 
lógico,  sus  observaciones  son  prácticas,  sus  de- 
ducciones racionales.  No  pinta  una  República 
platoniana,  sino  una  democracia  verosímil;  co- 
mo quiera  que  no  es  ya  un  problema  sin  solu- 
ción aquello  de  modificar  un  pueblo,  cambiar 
sus  costumbres,  trocar  sus  aspiraciones,  dar 
curso  distinto  á  sus  ímpetus,  hermanar  la  liber- 
tad con  el  orden,  estas  dos  abstracciones  que 
parecían  antagónicas,  y  hacer  en  fin,  que  la  di- 
námica política  realice  en  las  Kcpúblicas  un 
milagro  idéntico  al  que  la  dinámica  celeste  nos 
muestra  en  la  inmensa  y  complicada  democra- 
cia del  Universo.  El  Sr  Loyola  es  joven,  pero 
piensa  como  un  veterano  de  la  noble  causa  de 
la  instrucción.  Á  ella  pertenece  por  su  entu- 
siasmo y  por  su  consagración.  Ks  uno  de  los 
paladines  de  la  sublime  idea  del  siglo,  que  no 
quiere  humanidad  ciega,  porque  es  humanidad 
esclava.  Instruir  es  libertar.  Un  rayo  de  luz  eu 
la  mente  es  más  poderoso  que  el  hierro  de  su 
cadena  en  la  mano  de  Espartaco.  Todo  los  pro- 
blemas, todos  los  inposibles  que  se  atraviesan 
cu  el  camino  de  las  sociedades,  se  resuelven  y 
se  salvan  con  la  escuela. 

«El  libro  del  Sr  Loyola  interesa  desde  su  pá- 
gina primera.  Va  uno  con  él  sin  poderlo  evitar, 
como  se  va  siempre  el  ánimo  detras  del  que  lo 
mueve  por  el  entusiasmo  en  nobles  causas,  y 
cuando  termina  la  lectura  queda  el  corazón 
agradecido  y  el  espíritu  saboreando  esperanzas. 
£1  peligro  del  recurso  que  eligió  el  Sr  Loyola 
estaba,  á  nuestro  modo  de  ver,  en  dejarse  llevar 
por  la  fantasía,  cayendo  en  lo  inverosímil,  ó  en 
dejarse  aplanar,  si  así  puede  decirse,  por  la  ne- 
cesidad opuesta  de  materializar  las  descripcio- 
nes, de  profundizar  las  premisas  y  las  conse- 
cuencias con  proligidad  cansada.  La  prueba 
ha  sido  felizmente  superada,  y  el  libro  es 
bello  y  sabio».  Loyola  es  un  escritor  de  es- 
cuela que  manifiesta  talento  y  saber  suficien- 
te para  figurar  en  primer  rol  eu  la  República 
de  las  letras. 

LUCERO  (Fray  Juan  Agustín;.— Obispo 
de  Ancud.  Nació  en  Putaeudo  el  28  de  Agosto 
de  1830.  Fueron  sus  padres  don  Juan  Manuel 
Lucero  y  doña  Agustina  Lescano.  Se  educó  cu 
la  Recolección  Dominicana  O  S'^^;.  Ingresó  al 
Instituto  Dominicano  el  5  de  Agosto  de  1848. 
Ordenóse  sacerdote  en  1853.  En  18C7  fué  ele- 
gido provincial  de  su  convento.  Desde  1854 
hasta  1882,  ha  sido  profesor  de  su  orden.  Se  ha 
distinguido  como  orador  sagrado  y  como  escri- 
tor y  poeta.  Es  autor  de  las  siguientes  produc- 
ciones: Oración  fúnebre  sobre  las  victimas  de  la 


Compañía  (1863);  O  ración  fúnebre  sobre  las  vic- 
timas de  la  Guerra  O  88 1^;  Progreso  y  Retroceso 
C1880);  Poesía  d  los  marinos  de  la  Covadonga 
(1 879);  Zíi  Oratoria  Sagrada  en  el  Perú  (1 880^; 
Un  Loco  Tolerado^  refutación  de  la  novela  de 
Martín  Palma  Los  Misterios  del  Confesonario, 
Ha  colaborado  en  El  Estandarte  Católico  y  en 
El  Nucido  Ferrocarril.  Fué  preconizado  por  el 
Papa  León  XIII,  en  Diciembre  de  1886,  y  con- 
sagrado en  su  convento  por  el  Arzobispo  de 
Santiago  (6  de  Febrero  de  1887^.  Actualmente 
viaga  por  Europa. 

LUCO  (José  Santi Af jo).— Procer  de  la  In- 
dependencia. Nació  cu  Santiago  á  fines  del  si- 
glo pasado  y  se  educó  en  las  milicias  de  Es- 
paña. Do  regreso  á  Chile  figuró  entre  los  pro- 
motores de  la  revolución  emancipadora.  En  el 
ejército  y  en  las  batallas  de  la  independencia, 
conquistó  el  grado  de  coronel.  Durante  la  re- 
conquista española  sufrió  persecusioncs  infini- 
tas. Contribuyó  también  á  la  independencia  del 
Perú  en  1 820.  A  su  regreso  á  Chile  fué  gober- 
nador de  Quillota  en  ]  853  é  intendente  de  San- 
tiago en  1858.  Murió  en  Santiago  en  1860, 
cargado  de  años  y  de  merecimientos. 

LUCO  Y  AVARl A  (Fray  José  Migotl).— 
Sacerdote.  Nació  en  Colchagua,  el  26  de  Julio 
de  1 845.  Se  educó  en  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo. Profesó  en  1864.  Fué  elegido  prior  del 
convento  de  Chillan  en  1871.  En  1885  asistió  al 
capítulo  general  de  Roma.  Colaboró  entonces,  en 
francés,  en  La  Rnnsta  Dominicana  do  Lovaina. 
Actualmente  es  pro\íncial  de  la  orden.  Tiene 
fama  de  orador  sagrado. 

LUNA  Y  BUERAS  CMaiicial).— Militar. 
Mació  en  Santiago  en  1838.  Fueron  sus  padres 
el  coronel  argentino  de  la  independencia  don 
Lorenzo  Luna  y  Campo  y  la  señora  Teresa 
Bueras,  hija  única  del  coronel  de  la  revolución 
emancipadora  don  Santiago  Bueras.  Se  educó  en 
el  colegio  de  Gillou  y  Fajalde  y  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  ingeniatura  en  la  Universidad. 
Mas  tarde  se  ha  consagrado  al  fomento  de  la 
industria  minera  nacional.  Ha  sido  uno  de  los 
impulsadores  de  la  minería  en  Calama  y  funda- 
dor de  la  sociedad  minera  Rio  Blanco.  En  el 
curso  de  la  guerra  del  Pacífico,  fué  capitán  de 
los  Cazadores  del  Desierto. 

LYNCH  CPatricioJ. — Vico-almirante.  Na- 
ciópcn  Santiago  el  1.®  de  Diciembre  de  1824. 
Fueron  sus  padres  don  Estanislao  Lynch  y  Roo 
y  la  señora  Carmen  Solo  y  Sáldivo .'.  Adquirió 
su  primera  educación  en  la  Academia  Militar. 
p]n  1838  se  incorporó  á  la  escuadra  y  concu- 
rrió en  ella  á  la  guerra  de  la  confederación  Pe- 
rú-Boliviana. En  1 840  se  trasladó  á  Europa,  á 
incorporarse  en  la  marina  británica.  Como  ofi- 
cial do  la  armada  inglesa  hizo  en  1841  la  cam- 
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pafia  de  la  China,  señalándose  por  sa  valor  en 
el  asalto  de  Changay,  cu  los  encuentros  de  Bo- 
ca-Tigris y  en  la  toma  do  Cantón.  Regresó  al 
pais  en  1847,  con  el  grado  de  teniente  de  ma- 
rina. Diezioeho  años  permaneció  en  servicio  ac- 
tivo en  la  armada.  Su  ópoca  de  mayor  lustre 
fué  el  período  histórico  de  1879  á  1881,  en 
que  prestó  muy  considerables  servicios  en  la 
marina,  en  el  ejército  y  en  la  política.  Durante 
la  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia,  demostró  dotes 
de  administrador  público  y  de  militar  hábil 
muy  poco  comunes.  Vencedor  primero  en  Cho- 
rrillos y  Miraflores,  gobernó  al  Perú,  desde  Li- 
ma, con  tino  admirable.  A  su  vuelta,  fué  en- 
viado en  calidad  de  31inistro  Plenipotenciario  á 
España  C1884J.  Murió  en  el  mar,  en  Mayo  de 
1886,  al  volver  á  la  patria. 

LYNCH  CLüís  Ángel^. — Contra  almirante. 
Era  oriundo  de  Santiago  y  se  educó  en  la  Es- 


cuela Militar.  Miembro  de  una  familia  ilostre 
en  los  anales  de  la  patria,  siguió  en  la  marina 
las  tradiciones  de  su  estirpe,  haciendo  honor  á  sa 
gloriosa  institución.  SiiTiendo  al  país  con  abne- 
gación y  cumpliendo  religiosamente  sus  debe- 
res conquistó  los  grados  que  lo  condujeron  no- 
blemente hasta  el  título  do  contra-almirante. 
Murió  en  Europa  en  servicio  de  la  armada, 
después  de  haber  empleado  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor de  la  República  en  el  curso  de  la  gucm 
del  Pacífico. 

LYNCH  CLuis  A  J—Marino.  Como  los  ante- 
riores se  ha  caracterizado  por  su  pericia,  valor 
y  patriotismo  en  la  armada  nacional.  Así  mis- 
mo se  ha  señalado  en  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud que  sigue  la  carrera  en  la  marina  de  la  Re- 
pública. Actualmente  es  Director  de  la  Esencia 
Naval. 
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LLAUSAS  (Carlor). — Jurisconiiullo  y  ma- 
gistrado. Nació  en  Saatiopo  7  ue  educó  uu  Ex- 
paOa.  Se  ha  distinguido  en  la  judivutiira  y  ci>- 
mo  catedrático  de  Código  Penal  uit  k  ITuivcr- 
sidad.  £a  miembro  de  la  Facultud  do  Leyes  v 
CicDcia»  Políticas  y  colabi>ra  cu  Zu  /Ca-isía 
J'orensf  Chilena. 

LLONA  (Feknasdo  A.) — Agrimensor.  Na- 
ció en  Santiago  cu  iH38.  Se  educó  cu  el  Insti- 
tuto Nacional.  Se  distinguió  xicmiirc  ¡nr  su  ce- 
lo en  el  mejora  mi  en  tu  de  la  coudiciúii  de  lu» 
clases  traba jadora^i. 

LLONA  {Emiliano). — Abogado.  Bs  oriun- 
da do  Santiugo  y  se  educó  en  ol  luülitulu  Na- 
oioDal  y  cu  la  Universidad.  Su  cauíjiu  ilc  ac- . 


LLO 

ción  ha  sido  la  beneficencia  pública.  Fonuó 
parte  del  Cougrcso  cu  la  legislatura  de  1882. 
Figura  entre  loa  uiás  ciilusiuslua  miembros  del 
Cuerpo  de  Uoiubcro»<,  du  cuya  benéfica  ioHtítu- 
ciÓD  ha  sido  eomuudaute. 

LLONA  (ÜAitLOK). —  Servidor  público.  Es 
natural  de  Saullugu  y  se  lia  educado  en  sus 
priiicí|ia1c»  establceiin ionios  de  eu.icnaiiza.  Ks  bu 
padre  el  respetable  fi]áiitrop4i  español  don  Agus- 
tín Liona,  ))rci<idL>nt(!  del  Circulo  EMpaQul  y  do 
la  ^HH.'iedad  de  Itencñccucia  Et^paOula.  Don 
Carlos  Liona  ha  .sido  miembro  del  Municipio 
du  Santiago  y  xe  ha  caraclcrÍEudo  como  políti- 
co cu  el  partido  cunscrvudor  y  como  benefactor 
público. 
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MAC-IVKR  (Kkrique). — JuriscODKulto  7  ¡  bates  do  Ins  uucslioncs  de  ¡mporlancia  que  han 
político.  Nadó  en  Coustitución  en  184o.  Fue- i  Honido  do  fuudamento  d  nucEtrn  coustitucio- 
ron  sus  padren  don  Karíquo  Mae-Ivcr,  comer'  ¡  iialidnd  un  cutos  liltiiuos  diez  aflo».  Sq  consagra' 
ciautc  ingl&j  radicado  en  el  pulí*,  y  la  scüora  <  ciún  á  los  ncgwioM  públicos  y  su  probidad  po- 
Leonor  Jtodríguez.  líizo  tiiui  primeros  estudio»  :  Iftica,  como  m  credii  democrático,  lo  han  colo- 
eo  yat))araÍ.'<o  y  dcspuib  los  tcmiiitó  en  el  Insti- ;  cndo  como  jefe  del  pnnido  radical  en  Sautia- 
tuto  Nacional  y  en  la  Universidad.  UbluTo  su  go-  Es,  desde  baco  largos  años,  presidente  de  la 
titulo  do  abogado  en  1801).  So  inició  eu  la  po-  i  Asamblea  Radical  permanente  do  la  mctrópo- 
lítica  en  1 86H,  figurando  en  el  ( 'lub  de  la  He-  ■  li.  Kn  1  «75  colaboró  en  La  Rn-hla  d(  Sanfia- 
foruia,  del  que  fué  seurctariü.  Dotado  de  unaj^  con  muy  notables  estudios  sobre  La  Cues- 
pcrsevcrancia  verdaderamente  briiánicji,  logn'i  \  tiún  Argenlina,  de  limites  con  Chile.  En 
cu  algunos  años,  ú  fuerza  de  estudio,  colocarse '  1878  fué  un  colaborador  permanente  de  El 
en  lugar  preferente  en  la  juventud  que  luchaba! //fni¿/o.    Últimamente  ha  colaborado   eu   La 


por  los  libertades  ptiblicas  y  por  la  difusión  de 
la  eicneia  política  en  la  República.  Instruido  oti 
las  prácticas  sociales  y  en  I0.H  princijiios  y  teo- 
rías de  gobicnio  de  Inglaterra,  procuró  introdu- 
cir, con  sus  discuniOH  y  trabajos  de  prensa,  sa- 
ludables doctrinas  en  nuextro  régimen  admi- 
obtrativo.  Elegido  di|)Utado  al  Congreso  en 
*""",  llevó  al  parlamento  sus  doctrinas.  Desde 


L\bertad  Electoral.  Terminada  la  guerra  del 
Pacífico,  fué  uno  de  los  abogados  de  la  Repú- 
blica en  tos  Tribunales  Arbitrales.  A  su  infiujo 
en  el  radicalismo  del  país,  se  deben  las  convencio- 
nes ]>olÍtica.H  que  esla  coleetindad  ha  celebrado 
para  organizar  definitivamente  este  partido.  A 
mediados  del  iMiniento  aüo  (18S8),  ha  fundado 
la  SiiíUiiiiil  Literaria  y  Sociuligica  ijuc  funcio- 


aquella  época  sostiene  con  vigor  y  elocuencia  '  na  en  la  Asamblea  Radical.  Ksla  asociación  obc- 
eo  la  tribuna  del  Congreso  su  credo  radical  y  |  doce  á  los  Unes  do  estudiar  los  problemas  cieu- 
pteconiza  sas  ideales  sobro  t'orlainenlíirísmo  j  tifióos  [|ae  se  relaui<>nan  con  la  sociedad  y  el 
eon  una  fé  y  una  entereza  (|ue  honran  su  nombre  gobierno.  Es  su  presidente  fundador.  Ku  laa 
y  sus  convici'iones.  Kn  el  curso  de  todo  este  1  conferencias  >|ue  esta  institución  ba  celebrado, 
tiempo  se  ha  caracterizado  como  hábil  y  pro- 1  ha  leido  dos  notables  estudios,  uno  con  el  título 
fundo  orador  paríame  Diario.  Todas  las  altas  I  de  Los  Partidos  Polititos  y  lU  Parlamentarismo 
oaestioues  de  Kstado  que  se  lian  debalido  en  .  y  el  otro  con  la  denominación  de  Los  Partiilos 
la  Cámara  do  Diputados  ban  tenido  en  él  un  ;  Políticos  en  Chile.  VA  primero  de  estos  trabajos 
eonstanto  y  diostrocoopcrador.  Preparado,  por  su,  se  ha  publicado  en  ¿d  Htiñsta  Jet  Progreso.  Al 
educación  y  su  interés  por  el  mejoramiento  do  I  presento  es  representante  del  deparlnmento  de 
laa  instituciones  nacionales,  para  servir  ni  pabí  I  Santiago  en  ol  Congreso.  Sostiene  en  la  Cáma- 
fln  la  política  de  principios,  ha  contribuido  con  I  ra  de  Diputados  el  programa  político  radical  quo 
■a  talento,  su  palabra  y  su  pluma  ¿  Ja  iutroduo-  '■_  invocó  en  187.5  al  ingresar  por  primera  vez  en 
úón  de  reformas  benéficas  cu  uueslro  sisl^ma  el  imrlaraeuto.  Deitpués  de  doce  años  de  labor, 
'e  gobierno  y  en  las  práctioas  políticas  del  par- 1  permanece  en  su  puesto   luchando  con  patrio- 


I.  Su  labor  parlamentaria  ha  sido  muy  tismo  y  elevación  de  miras  por  el  triunfo  de  Is 
floastdcrablc.  Ha  participado  de  lodos  los  de-  j  pureza  admioistrativa  y  los  fuoroa  popalares. 
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MAC-ÍVKR  (David).  —  rndustrinl.  Nació 
en  CoiiMitiiriónon  1S44.  Ks    lu'Mn.iim   .Id  an- 
terior. í:^c  educó  en  el  Instituto   Nacionjil.  cur- 
sainlü  la  carrera  de  inírcniero.  Afecto  al  estudio 
de  la  geología  y  á  las  empresas  industriales,  se 
radicó  en  Iquiíiuo,  capital  do  Tarapacá,  en   1 S72. 
En  esa  ciudad  marítima,  se  consagró  á  la  mi- 
nería, en  Huantajaya.  Kste  célebre  mineral,  hoi 
digno  competidor  en  riqueza  de    Uuanchaca, 
asiento  de  actividad  industrial  de  Bolivia,  fué 
niui  famoso  en  tiempo  do  los  indígenas  y  de  la 
dominación  española.  En  18J2,  cuando  se  hi- 
cieron los  primeros  hallazgos  de  yacimientos  de 
nitrato  en  Tarapacá,  los  minerales  de   Santa 
Rosa  y  Huatajaya  producían  grandes  beneficios 
á  sus  exi)lotadores.  Mas  tarde,  en  1820,   iSanta 
Rosa  superó  en   aujo  y  riquezas  á  lluantajaya. 
Una  vez   elaborada  la  primera   región  cálida,  y 
broceados  sus  veneros,  fuoron  abandonados.  Cu- 
po al  señor  Mac-lver  ser  uno  de  los  primeros 
industriales  chilenos  que  se  proi)uso  descubrir 
la  región  fria  fecunda,  que  había  sido  poderosa 
en    beneficios  en  Chaüarcillo,  de  cuyas  vetas 
son  correspondencias  feant^  liosa  y  Huantaja- 
ya. Desde  1873,   el  señor  Mac-lvcr  trabajó 
con  fé  y  tczón  en  Jíuantajaya,  ha.st4i  lograr  la 
realización  de  su  ideal  de  perseverante  luchador 
cu  la  minería  y  confirmar  sus  opiniones  de  geó- 
logo, basta  que  en  el  aflo  de  1 8«4,  vio  coronados 
por  el  éxito  mas  lisonjero  sus  esfuerzos.  En  1 874 
fué  nombrado  Cónsul  de  Chile  en  Iquique.  En  ese 
carácter  hizo  la   defensa  do  las  fueros  do  sus 
connacionales  en  1875,  cuando  se  cometió  en 
ese  puerto  el  crimen  atroz  del  asesinato  del  pe- 
riodista chileno  Manuel  Castro  Ramos,  victima- 
do por  las  autoridades  peruanas.   Durante  la 
guerra  del  Pacífico,  se  trasladó  á  Antofagasta  y 
continuó  sus  empresas  mineras.  Al  tomar  pose- 
sión de  Iquiíiue  el  ejército  de  Chile,  fué  nom- 
brado por  el  gobierno    Administrador   de   la 
Aduana.  Desempeñó  este  puesto,  con  probidad 
y  acierto,  hastA  1885.  Establecido  en  »Santiago 
en  este  año,  fué  elegido  diputado  del  Congreso 
por  el  departamento  de  Constitución,  pueblo  de 
8U  cuna.  Sus  labores  legislativas  no  le  han  impe- 
dido seguir  fomentando  la  minería  en   Tarapa- 
cá. Durante  su  permanencia   en   Iquique,    en 
1884,  el  señor  >Iac-lver,   envió  carabanas  ex- 
ploradoras á  la  famosa  sierra  de   Pahuanta  en 
busca  del  derrotero  del  Cenizal  tan  célebre  por 
la  tradición. 

MACKENNA  (Juan  Eduardo).— Abogado 
y  servidor  público.  Mació  en  Santiago  en  1840. 
Fueron  sus  padres  don  Félix  Mackenna  y  la  se- 
fiora Carmen  Astorga.  Adquirió  su  primera  edu- 
cación en  el  oolegio  de  Zegers.  Completó  su  cul- 
tura en  ol  Colegio  de  San  Luis,  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  en  1 866.  Su  memoria  de  prueba,  para 
optar  al  grado  do  liconciado,  versó  sobre  el  £s- 
tado  dd  fíffder  Judidal  en  Chik,  De  este  estudio 
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forense  se  han  publicado  dos  ediciones  (1866- 
is.sf»;  En  isft 7  fue  nombrado  Secretario  déla 
liegación  de  (Miileeii  Estados  Tnidos  c  Inglate- 
rra, siendo  Ministro  de  ella  don  Alberto  Blest- 
í.rana.  Regresó  al  país  en  180^.  Dos  años  des- 
pués, se  inició  en  la  vida  i»olíticii.  En  1S71  fud 
elegido  miembro  del  Municipio  de  Santiago  y  en 
1874  diputado  al  Congreso,  por  el  departamen- 
to de  Lautaro.  En  1882  fué  elegido  represen- 
tante por  el  pueblo  de  Valparaíso.  Su  labor  le- 
gislativa f  uó,  en  ambos  períodos,  muy  conside- 
rable. Proi)uso,  en  1 882,  y  fué  aprobado  entre 
doce  proyectos  de  diversas  éjiocas,  el  que  versa 
sobre  justicia  rural.  Emprendió  é  hizo  triunfar, 
la  campaña  de  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Kstado,  qtie  preocujió  gravemente  á  la  prensa  y 
al  parlamento.  A  su  iniciativa  se  debe  la  ley  de 
recompensa  á   la  familia  del    heroico  capitán 
Prat;  la  de  montepios  militares  y  de  reorgani- 
zación del  poder  judicial.  Este  ha  sido  su  ideal 
en  política  y  sociología.  No  ha  cesado  jamás  de 
propender  al  mejoramiento  del  régimen  judicial 
del  país.  En  la  i)rensa,  en  los  libros,  en  los  comi- 
cios y  en  el  Congreso,  ha  luchado  con  tenacidad 
atendible  por  la  reforma  del  sistema  de  la  judi- 
catura. También  ha  trabajado  con  afán  por  la 
colonización  y  el  alivio   de  las  cla.ses  producto- 
ras. En  1879  fué  Secretario  General  de  la  In- 
tendencia del  Ejército  y  de  la  Armada.  En  1880, 
hasta  1881,  acometió  la  empresa  política  de  ha- 
cer triunfar  en  las  unías  electorales  la  candida- 
tura á  la  Presidencia  de  la  República  del  ilus- 
tre y  glorioso  vencedor  del  Peni,  el  general  don 
Manuel  Eaquedano,  que  declim(')  ese  honor  por 
ahorrar  al  país  una  revolución  sangrienta.  En 
sus  épocas  de   reposo,  ha  fomentado  la  agri- 
cultura en  el  centro  del  territorio  y  la  minería 
en  la  i)roviucia  de  Tarapacá.  Actualmente  es  di- 
putado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
Valparaíso  (1 887-1 8ÍM)).  Se   ha  .señalado  por 
su  filan tro])ía  protcjiendo  á  las  in.stituciones  do 
beneficencia.  Por  estas  cualidades  cívicas,  ha 
sido  elegido  miembro  honorario   de  la  Sociedad 
Federico  Stihten  de  Valparaíso.  En  medio  de  sus 
labores  de  servidor  público  no  ha  escatimado  su 
cooperación  á  la  prensa  ni  su  amparo  á  escrito- 
res sin  fortuna.  Ha  ilustrado  el  nombre  egregio 
que  Ucvi,  enaltecido  por  sus  mayores  en  las  ba- 
talhis  de  la  independencia  y  en  la  sociabilidad 
y  sus  instituciones,  con  desinterés  y  talento.  Di- 
versas obras  se  han  dedicado  á  su  nombre,  en 
homenaje  á  sus  elevadas  prendas  de  benefactor 
y  de  patriota.  »Se  deben  á  su  pluma  y  á  su  in- 
genio, varios  opúsculos  forenses  que  se  relacio- 
nan con  el  Poder  Judicial  de  la  República.  En 
el  curso  de  la  legislatura  de  1888,  ha  sostenido 
una   campaña  parlamentaria  ardua  y  enérgica 
contra  los  procedimientos  incorrectos  de  la  Cor^ 
te  de  Justiciado  Tarapacá  y  Tacna.  En  susdeba- 
tes  ha  probado  sus  conocimientos  jurídicos  y  la 
alta  concepción  que  se  ha  formado  de  los  debereí 
primordiales  de  los  Tribunales  de  de  Justicia.  H* 
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confirmado  cd  clli>9,  su  ideal  de  hacer  que  la 
justicia  (ipu  la  imcpriloliía  de  los  )nipblotí  inodcr- 
nos  cii  et  jiais,  a  MciucjitUita  de  las  dhcíodos  cul- 
tas del  orbo  civilizado. 

MACKKNXA  DE  VICUÑA  (CXrmín).— 
Ilostrc  matrona.  Kñ  hija  del  palrii.'io  de  la  in- 
depcndeneia  griiornl  don  Juan  Jlnekcima.  Tan 
benemérito  fundador  de  la  llepública,  pordió  la 
vida  cu  un  lance  de  huiiorcn  Buciioh  Aires,  di>ndc 
so  batió  cnn  Lni.s  Carrera.  l''uú  la  seítora  Carmen 
MackcRua  esposa  del  cüclartiiidu  cscrílor  y  \<a- 
triota  don  Pedru  félix  Vicuña  y  cu  madre  vene- 
rable del  eminente  publieist-a  don  llenjaniin 
A'icufia  Mackenna.  Dotada  de  una  ener^u  í 
pracba  de  heroismo!)  sobri'huinanoK,  ha  resistido 
eoii  firmeza  ejemplar  las  daloriis.'Us  vicliiitiide!!  <lc 
la  vida.  Sua  víiicuIhm  de  familia  la  hnu  hceho 
figurar  cnmo  una  matrona  luodclo  en  toa  trances 
mas  difíciles  porgue  ha  atravi-sado  la  Depúbliea. 
Vive  feliz  y  enaltecida  cu  ku  auciiuiidad,  por 
sua  virtudes  y  las  glorias  do  su  estirpe  j  de  su 
prole. 

MADA1UA(;A  (Frat  José  Mab/a).— Ha- 
«irdote.  Niiciü  en  lllapel  el  I ."  do  Dieieiiibre  de 
1 842,  rueroii  sus  padres  don  José  Madariajia  y 
la  señora  Jesiis  Iteyes.  8ii  nuuibn^  de  pila  era 
el  do  Pedro  <'rí.iúli>gi>,  el  ciml  eaniláó  p<ir  el  de 
José  3Iuríii  al  ini;reNar  en  la  Arden  frauciseuTia. 
Se  educó  en  los  claustros  del  convenio  de  S,in 
Franci-H-o.  Ordffnúso  sacerdnte  el  'A  Muyo  de 
I  HfiU.  Kn  son-icio  de  su  .'inlen  residió  en  lama, 
VopiaiHj.  Serena,  Tulea  y  f<nnti¡«ni.  Ituranti-  su 
estadía  en  la  eapit.il  de  Ataeama  fuú  ealedrá- 
tico  del  Liceo.  Kn  la  Matriz  de  osa  ciudad  esta- 
bleció conferencias  dominicales  piiru  niiiu'*. 
Amnbaá  los  niños  como  Jesús  y  San  Vicente 
de  Paul.  Kn  IS7T  oiuprendió  la  campaña  del 
I'acflico,  en  calidad  de  caiiellan  ilel  rei;iniienlii 
Coquinibu.  !4e  dislinguiú  por  su  serenidad  y 
fcrror  pa(ri<')ticu  en  la  batalla  de  Sun  Francisco, 
dundo  animó  el  valnr  de  los  suldudos  con  su  |ia- 
labniy  su  adnega<'ión  cu  lodo  el  frajror  dol 
combatí-,  anuado  do  un  crucifijo.  A  su  rcjrrcscí, 
las  (K-nalidades  de  la  guerra  y  de  los  coNipamcu- 
tos  lo  cr)ndujcniii  al  s<.'T>ulcro,  Murió  cu  la  Se- 
rena el  3  de  Knero  de  Ishii,  jílorifieailo  y  ben- 
decido iH)r  su  pueblo,  la  ¡ircnsa  y  el  jiaís. 

fllAGALLAXKS  (Valentín;.— Abonado  y 
poct*.  Nació  en  SantinRO  el  H  de  Febrero  do 
1831.  !Se  cdocú  en  el  Instituto  NuHuual  y  cu 
la  Universidad.  Ku  Ik^iO  y  siendo  todavia  alum- 
no del  Instituto,  se  inició  en  las  letras,  cullí- 
▼tndo  la  iiocsfa  lírica.  4'olaború  ni  esa  época  en 
el  pcrióilicii  literario  titulado  I-<t  SiljiJi',  i(uc 
habían  fundado  y  redactaban  Miinucl  Ulanco 
Caartin,  Ensebio  l.illo.  José  Antonio  Torrea  y 
Guillermo  MaMa.  Durante  al^'unos  años  fué 
Mrridor  público,  primero  en  calidail  de  jefe  de 
•oción  del  Ministerio  de  Guerra  y  dcspucs  cu- 
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mo  .Secretario  de  la  luteiidoncia  de  Alacama. 
Mas  tarde  f  uií  redactor  de  sesiones  del  llenado, 
Kn  XHIX  dio  illa  publicidad  una  biofn-afía  del 
obispo  de  la  Kercna  don  Justo  Donoso.  Son 
dianas  do  c.-ipeciul  mensión  las  poesíiLs  que  de- 
nominó Can/o  lí  Frfvrf,  ¡nsert.'k  en  Im  Civi- 
iifióiv.  fímii'rJús,  dedicada  á  I'edro  León  (.¡u- 
ilo;  Díjitiime  tn  /'ic;  A  mi  ijutriUa:  Sirtnata  y 
A  mi  t'i>nis-in.  Tmlas  estas  cnnijiositionGS  fue- 
ron i'eis>| lilailas  por  Kieardo  Palma  en  1  ^dft,  en 
la  obra  ijuc  (lublicó  en  París  i^n  el  rubro  do 
Lira  AmeritiiHii.  También  se  distinguió  como 
traductor.  A  su  ingenio  se  debe  la  mejor  vcr- 
sii'm  «lue  esistc  en  rastelhinn  de  las  Carlas  de 
llu{;fl  Foseólo,  ipie  publicó  en  }t<jma  ccm  el 
)iseudóiiimo  de  Jaaibo  Orth.  Su  musa  fecunda  é 
inspirada  le  dictó  numerosos  tnibajos  que  re- 
comiendan su  memoria.  Murió  este  ilustre  jkio- 
taeu  la  Serena,  en  1.SS2.  Con  motivo  del  cen- 
tenario de  Freyre,  so  han  recordado  en  7-7  Mer- 
(urio  sus  cantos  iiatrióticos  tan  varoniles  como 
justit-ier(>s,  |ior  uno  de  loa  bardos  que  en  la  pre- 
iscnlo  gencRición  continúa  las  tradiciones  de  los 
fundodnn^  del  desenvolvimiento  intelectual  do 
la  Itc pública. 

MAGALLANES  Y  OTKRO  (Masuei,).— 
Patricio.  Naeióon  SnntÍHi;oen  17'.t3.  Fueron  sus 
padres  don  Juan  José  Maifallanesy  la  se  A  om  Isa- 
bel de  Otero.  I'or  inclinación,  catudiú  la.''  ina- 
tcmitica.s,  hn.st.1  (graduarse  de  agrimensor.  l)n- 
rantc  aquel  ticmiK)  fué  catedral  ico  de  la  Itcal 
Acailemia  de  San  Lui.s  y  de  la  Keal  Academia 
de  Kiui  Felipe,  de  Santiago.  Mas  tardo  se  in- 
corporó en  la  K<;cuela  do  MilicÍH.s,  y  siiruió  la - 
carrera  de  las  anuas.  Fué  ayudiuitc  do  este 
cstabtcüimioiilo  do  educación.  Al  sobrevenir  la 
rcTOlueióu  de  la  indcjiendencia,  se  afilió  entro 
los  promotor(!.i  del  pruimneianiientn  de  opinión 
que  dobia  omancijiar  á  su  patria,  l'cicó  con  de- 
nuedo en  la  batalla  de  I'nncagua  y  emigró  al 
otro  lado  de  los  .\ndns.  Fué  edecán  del  general 
don  José  Miguel  Carreríi.  A  »n  rojíreso  asiiítió 
á  la  batalla  de  Caucha  Kayuda.  Fuududa  la 
]te[>úbl¡<;a.  Fué  nombrado  uticial  mayor  dol  Se- 
nado. Kn  lí^iís  fué clii:ido  diputado  al  Connre- 
(tii'-^o  por  el  dc|iarlunienlo  do  li>3  Angeles.  Cou- 
triliiiyó  con  sus  luces  d  la  elaboración  de  la 
Carta  Fnndanienljil  do  esc  período  histórico. 
Figuró  en  el  movimiento  de  IK^tD.  Kn  el  curse 
de  esiis  sucesos  c\|ierimnnti>  amargas  dezasones 
jiiiliticas,  ]iues  se  vio  |K>rseguido  por  sus  émulna 
qui-  le  hieicro»  sufrir  los  dolores  de  la  calumnia. 
V,n  liis  pueblos  nuevos,  donde  la  siK-iabilidad  uo 
está  del  t4ido  organizada,  la  virtud  de  los  bue- 
nos servidores  esti  .-iiemprc  expuesta  i  ser  el 
blanco  de  la  envidia  y  de  la  detrac.ta<.-ÍÓQ.  Hay 
numerosos  ejemplos  cu  Chile  de  estos  cu.sns. 
Itetirailo  li  lu  vida  privada  se  con.-ianóal  fomen- 
to de  la  uiineria  en  Atimaiua.  Vuelto  á  Santia- 
go, recorrió  los  a-sientos  industríalos  de  las 
Condes.  .Murió  en  Colina,  en  \WZ.  Sml  nombre 
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ha  sido  recordado  en  la  historia  con  respeto. 
Recuérdase  su  vida  como  ejemplo  de  civismo. 

MAIRA  (Octavio). — Mddico  y  escritor  cien- 
tífico. Nació  en  Quirihüe,  provincia  de  Concep- 
ción, en  1859.  Fueron  sus  padres  don  Blas 
Maira  y  la  señora  Evarista  González.  Adquirió 
BU  primera  educación  en  el  colegio  de  San  LuÍkS, 
bajo  la  dirección  del  señor  don  José  Antonio 
Pérez.  Después  pasó  á  la  Universidad  á  cursar 
medicina.  Obtuvo  su  título  profesional  en  1887. 
Fué  uno  de  los  más  aventajados  alumnos  de  sus 
cursos  científicos.  Obtuvo  los  premios  de  higie- 
ne, clínica  interna  y  ofstalmología,  y  menciones 
honrosas  en  medicina  legal,  botánica,  obstetricia 
y  patología  general.  Es  fundador  y  presidente 
de  la  Sociedad  Médica  Pedro  Regalado  Videla\ 
secretario  de  la  Sociedad  de  Medicina-,  redactor 
en  jefe  del  Boletín  de  Mtaictna  y  ayudante  de 
la  clase  de  clínica  médica.  El  señor  Maira  es, 
sin  disputa,  el  doctor  que  ha  hecho  entre  noso- 
tros más  vastos  estudios  sobre  el  hipnotismo  en 
sus  relaciones  con  la  medicina;  y  ha  dado  á  luz, 
después  de  sus  numerosos  experimentos,  una 
obra  notable,  titulada  Hipnotismo  y  Sugestión, 
trabajo  científico  que  ha  merecido  los  elogios 
del  célebre  profesor  Charcot,  de  París.  También 
ha  publicado  un  interesante  estudio  con  el  títu- 
lo do  Reglamentación  de  la  prostitución  pública. 
Esta  memoria,  jjor  acuerdo  del  Consejo  de  Ins- 
tracción  Pública,  se  insertó  en  Iajs  Anales  de  la 
Universidad,  AI  ser  elevado  el  señor  doctor  don 
Federico  Puga  Borne  al  rango  de  Ministro  do 
Instrucción  Pública,  fué  su  reemplazante  el 
doctor  Octavio  Maira  en  la  clase  de  higiene  en 
la  Universidad.  El  doctor  Maira  ha  recorrido  en 
el  último  año  la  vecina  República  Argentina. 
En  Buenos  Aires  dio  algunas  conferencias  sobre 
hipnotismo  y  sugestión,  niereciendo  aplausos  de 
la  prensa  del  Plata.  Ha  colaborado  con  nume- 
rosos estudios  científicos  en  La  Rañsta  Médica, 
Ha  sido  uno  de  los  fundadores  del  Congreso 
Médico  que  deberá  reunirse  en  Santiago  al  inau- 
gurarse la  nueva  Escuela  do  Medicina.  Es  uno 
de  los  médicos  más  ilustrados  del  país. 

MANCHESO  CJosí:  Tadko;.— Jurisconsul- 
to, magistrado  y  político.  Nació  cu  Santiago  en 
1784.  Se  educó  en  el  Colegio  Carolino  y  se 
graduó  de  abogado  en  1811,  en  la  Universidad 
de  San  Felipe  de  Santiago.  Desde  que  se  inició 
en  el  foro,  participó  de  los  sucesos  políticos  de 
la  revolución  de  la  inde})endencia.  Durante  la 
reconquista  española  0814-1 81 7J,  ejerció  el 
cargo  do  asesor-secretario  del  cabildo  de  San- 
tiago. Después  de  la  restauración,  continuó  de- 
sempeñando las  funciones  del  mismo  puesto. 
En  1824  fué  elegido  diputado  al  Congreso.  En 
el  curso  de  ese  tiempo,  sirvió  el  destino  de  ad- 
ministrador del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
el  mas  antiguo  de  la  capital  y  del  país.  Mas 
tarde  fué  Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones 
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de  Santiago  y  de  la  Corte  Suprema  do  Justi- 
cia. En  la  administración  de  don  Manuel  Monlt^ 
fué  elegido  Senador  de  la  República  y  nombra- 
do Consejero  de  Estado.  Murió  á  una  edad 
avanzada. 

MANDIOLA  (Francisco  Javier). — Artis- 
ta pintor.  Nació  en  Copiapó  en  1820,  en  el  seno 
de  una  familia  que  ha  ilustrado  su  nombre  en 
las  letras  y  en  el  fomento  de  las  industrias  más 
prósperas  del  país.  luflinado  i>or  sus  gustos  y 
sus  sentimientos  al  cultivo  del  arte  de  la  pintu- 
ra,  se  coiLsagró,  desde  la  infancia  á  los  estudios 
de  tan  difícil  profesión,  revelando  ingenio  y 
elevación  de  ideas  en  sus  primeras  producciones 
del  género.  En  1845  y  1846,  cuando  todavía 
no  se  habia  fundado  la  Academia  de  Pintura  de 
la  Universidad  (1848),  ya  Mandiola  se  dis- 
tinguía por  la  originalidad  en  la  concepción 
y  en  la  ejecución  de  sus  cuadros  llenos  de 
teniura  y  poesía.  Cupo  á  Mandiola  el  honor  do 
ser  uno  de  los  alumnos  fundadores  de  la  Academia 
de  Pintura  y  uno  de  sus  más  aventajados  discí- 
pulos. Por  sus  trabajos  de  aíiucl  tiempo,  remoto 
en  la  historia  de  las  bellas  artes  nacionales, 
debe  señalársele  en  el  rol  de  los  fundadores  del 
desarrollu  del  arte  de  la  pintura  en  la  Repúbli- 
ca. Hizo  sus  estudios  con  el  célebre  artista  fran- 
i  cés  Monvoisin.  Una  vez  iniciado  con  perfec- 
ción en  los  secretos  de  tan  delicado  como  difí- 
cil arto,  so  consagró  al  cultivo  de  los  géneros 
llamados  religiosos,  de  costumbres  y  de  los  re- 
tratos. Hasta  1867  fué  uno  de  los  más  notables 
pintores  chilenos.  Su  cuadro  Los  Mendigos  fué 
premiado  en  la  Exposición  de  esc  año.  So  indi- 
ca como  una  de  sus  mejores  obras,  la  copia  que 
hizo  de  la  ^'^cnus  de  Gutiérrez,  en  la  cual  riva- 
liza con  el  artista  español.  En  el  convento  de 
i  las  monjas  Claras  se  conservan  cuatro  obras 
I  maestras  de  este  artista,  del  género  religioso. 
El  ilustre  pintxjr  don  Pedro  Francisco  Lira  y 
llcncoret,  ha  juzgado  á  Mandiola  del  siguiente 
honroso  modo  en  sus  estudios  denominados  Los 
\  Precursores: 

«Mandiola  se  ha  alejado  un  tanto  de  la  lucha 
y  esta  circunstancia  es  la  que  nos  permite  el 
grato  derecho  de  ocuparnos  de  sus  asombrosas 
producciones. 

Y  no  os  admiréis  vosotros  de  tal  calificativo. 
Asombrosas  son,  lo  repetimos,  muchas  de  las 
obras  que  han  salido  del  solitario  estudio  de 
nuestro  artista,  si  se  atiende  á  las  circunstancias 
desventajosas,  al  medio  (miliat)  árido  y  oscuro 
de  donde  han  brotado. 

Para  hacer  lo  que  el  señor  Mandiola  ha  hecho, 
para  alcanzar  las  bellezas  que  su  pincel  ha  algu- 
nas veces  realizado,  es  preciso  que  su  tempera- 
mento artístico  haya  sido  verdaderamente  de 
primer  orden. 

Como  procedencia,  su  talento  deja  en  ocasio- 
nes sentir  la  huella  de  Monvoisin,  como  es  fácil 
notarlo  en  el  retrato  de  caballero  que  figura  en 
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Ift  exposiciún.  l'erii  la  ¡sangre  cs)iariala,  el  colo- 
iíbU  de  raía,  se  liacc  ver  luiís  i  luctiudn  cu  mu- 
chas de  lüs  cabezas  y  umnon  de  sos  cuadro». 
Hay  en  gUo  como  UDa  intuiciún  do  Vcliisqucx  y 
de  Murillo,  se  sobrcpoue  á  lodo.  La  pintiirtt  du 
la  epidcrmi»  humana,  la  circulncióu  de  la  sangre, 
eata  cualidad  emincnteuientc  goda,  ha  sido,  i 
DO  dudarlo,  )a  m&H  acendrada  i>rcouu|>ueióu  del 
sefior  Maudiula,  y  i  vcocs  í^u  mayor  triunfu. 

¿Quiéu  de  nosutroH  jiodrá  gloriarse,  como  él 
tiene  perfecto  derecho  para  haeerlu,  de  haber 
precedido  con  miÍH  de  treinta  nüos  de  nntieipa- 
ciÓD  ú  la  civilización  artística  de  su  ticmiMi? 

Montero,  cuyo  gran  cuadro  admíraÍM  en  iiuei»- 
tro  Musco  y  no  lejos  del  scúor  Sluiidiola,  no 
tiene  uu  sólo  trozo  de  eiecucióii  coniiiarublc  ú 
la  cabeza  de  San  J'rancisco  ilr  Ihula  ijuí'  éste 
ha  pintado,  sin  haber  tenido  la  ventaja  incom- 
parable de  una  larga  iiennaucncia  en  el  vioju 
muudo. 

Por  nuestra  parte,  no  dudamos  un  jjunto  de 
que  el  Domltru  de  Mandiola  vivirá  cu  uueslra 
hiütoría  del  arte  nacional.-' 

Dosceiiciouado,  sin  duda,  Mandiola,  por  el 
|ioco  estimulo  iiuc  se  coni^de  en  el  país  á  las 
bellos  artes,  so  ha  refugiado  cu  la  soledad  de  mu 
taller  |)ara  olvidar  las  nostalgias  del  ideal.  An- 
ciano ya,  ha  dedicado  las  horas  del  reposo  i|ue 
le  deja  su  pincel,  i.  describir  alguna  de  las  faces 
de  la  historia  del  arte  cu  el  puis.  Kn  El  TaUtr 
Huítraiio,  í\M<¡  sostiene  el  distinguido  escultor 
don  José  Itligucl  Ttlanco,  con  el  aiuor  y  la  ft 
que  abriga  cu  su  alma  por  el  arle,  ha  ¡usertudu 
Mandiola  una  serie  de  importautefi  y  curiosos 
estudios  sobro  la  vida  y  Xan  obras  del  primer 
escultor  calígrafo  uacioual  Ignacio  Audia  y  Vá- 
rela. Mandiola  es,  al  presente,  el  patriarca  de 
\»s  bellas  artes  del  país. 

MANDIOLA  (AiiBROSiO  '2."). — l'eriodisla. 
Nació  en  Copiapú  en  183.".  Se  educó  cu  el  Co- 
legio Mercantil  de  esa  ciudad,  dirigido  por  el 
afamado  educacionista  don  Marcelino  (íoniálcz 
Bustamautc,  lUc  fué  después  el  priuier  rector 
del  Liceo  de  la  capital  de  Atacauía  (I  KT0-1XT2). 
Lector  asiduo  de  lofi  maestros  del  idioma  y  de 
laa  Ictraíi,  la  ülosofia  y  la  historia  cspafiola  j 
amcricanafi,  bc  cncoutní  bien  pronto  en  ¡losesión 
de  una  vasta  y  variada  instrucciiiu  que  le  permi- 
tía discurrir  con  facilidad  sobre  las  más  arduas 
materias  de  controversia  general.  NiQo  aun,  se 
dedicó  ¿  las  labores  del  ]>críudismo,  á  que  una 
irresistible  vocación  lo  arrastraba,  rn  el  antiguo 
diario  lil  Copiapino,  Ikijo  la  inmediata  vigilan- 
cia del  notable  escritor  don  José  Nieoliis  Muji- 
ca.  En  IMii.'i  era  ya  uu  diarista  consumado  por 
sn  estilo  vigoroso  y  la  firmeza  de  sus  doctrinas 
radicales.  ÍSu  cualidail  resaltunte  cu  el  diarismo, 
era  su  natural  inclinación  ¿  la  polémica  filosófi- 
ca y  política,  tomando  ambas  ciencias  en  su  vsíÍa 
alto  BÍgnificado  social  y  moral.  Fué  asf  como  en 
J868  llegó  á  ser  redactor  principal  del  diario 
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denominado  fA  Cúnstíluyentf.  for  este  tiempo 
escribió  uu  drama  histórico,  en  ver.so,  con  el 
titulo  de  Josr  M¡¡;utl  Currara,  que  es,  en  su 
género,  una  de  lius  mejores  obra<<  del  teatro  ua- 
cional.  Perseverando  en  su  profesión  periodís- 
tica, redactó,  cu  ISTH,  las  publicaciones  insti- 
luladas  La  IgualdaJ,  El  JiaJíral  y  E!  Rojo.  La 
jiriniera  era  una  revista  literaria,  órgano  de  pu- 
Idicidad  de  la  sociedad  del  uiismo  nombre.  Ksla 
iustitucióu  tenia  i>or  ))atrono  á  Francisco  Bilbao 
y  contó  entre  sas  más  fogosos  y  ardientes  tri- 
bunos  á  los  hermanos  Mandiola,  .\mbrosio  y 
Itónmlo.  Itecuérdansp  en  Copiapú  con  placer  to- 
davía, las  conferencias  que  ambos  oradores  die- 
ron en  osa  societlail  sobre  el  progreso  luimano 
en  la  historia  y  en  los  pueblos,  eu  las  razas  y  en 
las  instituciones  universales.  El  Kiulicul  fué  un 
diario  político.  Sostuvo  en  él  sn  credo  radical. 
Kn  esa  publicación  cicrihió  una  serie  de  Rí7'is- 
tas  Jt  la  Semana,  llenas  de  chistes  y  de  donairo, 
que  suscribía  con  el  pseudónimo  de  IMuii/iiv 
Callejas,  liajo  este  nombre  imaginario,  publicó 
diverso.s  artículos  críticos,  de  costumbres  loca- 
les, como  La  ¡Ítala.  Pero  sus  ])roduecioues  mits 
originalcji  y  festival!,  son  las  que  designó  con  el 
título  do  Ed  Correo  di  Akuama,  cu  el  que  ha- 
cia la  historia  de  los  succ.ios  más  culminantes 
de  su  éimca  en  la  provincia.  Kn  Ei  Radical  in- 
serió  también  un  estudio  completo  de  la  vida 
y  las  poesías  de  (¡abrid  de  la  Concciición  Val- 
dés,  el  infortunado  y  glorioso  poeta  de  ('uba,  el 
manir  de  la  libertad  en  las  Antillas.  Sin  darse 
reitoso  en  la  labor  intelectual,  y  á  la  vez  <|ue  re- 
dactaba El  Jíadii'iil,  publicó  los  opúsculos  his- 
tóricos titulados  El  (Jo^irrno  de  don  José  Joa- 
quín Pérez  (1H71)  y  La  Mensura  déla  Florida. 
Kn  el  primero  hay  jiáginas  dignas  de  la  pluma 
incomparable  de  Emilio  Caslelar,  y  eu  el  t!lti- 
mo,  capítulos  t«n  notables  como  los  que  luí  pro- 
I  ducido  el  talento  de  Ambrosio  Montt,  este  i)Oc- 
ta  de  la  prosa  cu  Chile,  digno  émulo  del  clásico 
Anuando  Carrol  y  de  Pablo  Luis  Courricr,  los 
fundadore-i  del  periodismo  en  Francia  y  en  Ku- 
ro|ia.  El  Rojo  fuá  uu  {>criúdico  también  doctri- 
nario, como  su  nombre  lo  indica.  Kn  él  Mandio- 
la se  señaló  iteríodisla  eminente.  íjostuvo  sna 
principios  con  elevación  de  ideas,  de  pensamien- 
to y  de  estilo.  Con  el  pseudónimo  do  Aquilet 
escribió  eu  él  una  aório  considerable  de  nrtfcu* 
los  iwlfticos  y  filosóficos,  sobre  liUtoria  parla- 
mentaria y  administrativa  de  Chile  y  de  Amé- 
rica, en  controversia  con  su  hermano  Kómulo, 
que  ya  en  187(1  sostenía  las  doctrinas  reaccio- 
narías después  de  haber  .■'ido  uno  do  los  corifeos 
del  raeionatiamo.  Kste  suscribía  sus  artfculoii 
con  el  falso  nombre  de  Ruque  Roco,  que  usó  en 
sus  pniducctoncs  hasta  el  fiu  de  sus  días  de  es- 
critor y  polemista.  En  Ei  Rojo  publicó  Ambro- 
sio Mandiola  su  chistosa  y  originalisima  come- 
dia titidada  Ganar  Perdiendo,  sátira  política 
sembrada  de  bellezas,  rasgos  do  ingenio  y  de 
estilo.  Sostuvo  en  él  una  polémica  con  el  redac- 
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tor  de  El  Jniitptniliattf,  i.  la  sazúu  don  Zoroba- 
bel  Rodríguez,  sobro  |iartÍdarismo.  Tambidn  re- 
dactó por  ese  mismo  tiempo  un  periódico  satí- 
rico, denominado  La  Tarasca  <iuc  fué  combati- 
do por  La  Mordaza.  Amboa  sostoníaii  un  pro- 
ernuia  político  diverso.  Fué  en  ol  período  histó- 
rico de  1870,  período  político  el  mi?  efcrvcB- 
ccnte  del  país.  Atacama  luchó  entonces  contra 
la  influencia  «ficitiJ  con  el  vigoryel  palriutisuio 
de  suj<  mejores  días  de  civismo.  Pedro  León 
(riillo  y  Manuel  An&^nio  Matta  figuraban  al 
frente  de  la  oposiciÚD  ¡lopuhir.  Mandiola  \o& 
mudaba  en  la  prensa.  ííiii  duda  que  esa  fue  la 
«■poca  de  uiayor  actividad  intelectual  de  tan 
clarceido  periodista.  Su  elocuencia  se  hizo 
en  la  tribuna  de  los  comicios  populares  coi 
energía  con  qnc  BC  hacía  leer  en  el  diarísi 
Vuelto  á  la  redacción  de  El  Constituyente 
1871,  tuvo  un  jurado  de  imprenta.  Lo  llevó  al 
banco  de  los  acusados  oí  presbítero  don  Oui- 
llermo  Juan  Cailer,  redactor  do  El  Amigo  del 
Pais,  quien  lo  acusó  de  inmoral  y  do  blasfemo 
por  haber  (lublicado  diverso-''  artículos  relativos 
á  dojCDia.'i  religiosos  en  uso.  Mandiola  hizo  una 
brillante  defensa  de  sus  convicciones,  alcanzan- 
do la  absfolución  del  jurado,  l'^l  discurso  de  de- 
fensa de  Mandiola  es  una  pieza  filosótica  digna 
A«  Pranci.sco  Itilhao.  A  semejanza  del  ilustre 
reformador  chileno,  Mandiola  i*ufrió  las  iraü  de 
las  preocupaciones  sodales  de  su  época.  El  tiem- 
po y  ol  teatro  donde  lució  su  ingenio,  jicrjudi- 
caron  i.  Mandiola.  Si  hubiera  vi^do  en  el  i>re- 
neiilo  período  histórico,  en  que  las  ideas  no 
tdn  expuoHta/j  á  sor  uialdcddas  i)or  lají  supers- 
ticiones, y  su  ingenio  babiera  tenido  por  csa- 
nario  í  la  metrópoli,  más  notoria  liabríu  sido 
su  fama,  miis  fructífera  su  labor  intelectual  t 
uid-s  gloriosa  sn  memori».  l'cro  tuvo  la  de^iidicha 
de  nacer  y  de  vivir  sin  fortuna  en  el  seno  de  un 
pueblo  lejano  del  centro  activo  del  progrcim  na- 
cional; do  ahí  su  olvido.  Con  abnegación,  ente- 
reza y  ¡¡erseverancia  luchó  Ambrosio  Mandiola 
on  la  prensa  hasta  .sus  últimos  momentos.  Kii 
]S74,  el  4  de  Junio,  eslialó  el  po.itrcr  suspiro 
de  hu  vida,  en  Oo])iapó,  esto  ¡ireclaro  pensador 
((uc  ilwiró  ú  Atncama  cun  los  C'^plciiüores  de 
su  inteligencia  y  de  su  saher,  de  su  pluma  y  de 
BU  amor  á  la  ¡latriu  y  á  la  humanidad. 

MANDIOLA  Y  MUSüZ  (Kómulo).— Pe- 
riodista  y  critico  en  letras.  Nació  en  Oopiapó 
en  184^.  Pueron  sus  padres  don  Ambrosio  Man- 
diola, industrial  do  Atacama,  y  la  scQora  Rosa- 
rio MuQoz,  descendiente  de  uua  antigua  familia 
del  pueblo  de  Tierra  Amarilla,  vecino  i  Co- 
piapó.  Hizo  sus  primeras  estudias  en  el  (Jolcgio 
do  la  Merced,  regentado  por  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Después  se  incorporó  á  las 
aulas  del  Colegio  do  Minería,  que  en  ISfiO  ha- 
cia las  veces  de  oscnela  superior.  Ko  ISfiQ  in- 
gresó al  Lloco,  &  perfeccionar  su  cultura.  En 
»3tc  plantel  de  educadón  se  distinguió  como 
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uno  du  los  más  aventajados  discípulos  en  liten- 
tara  y  filosofía.  Su  examen  ñnat  en  gramática, 
Uteratura  y  filosofía  ha  sido  uno  de  los  mis  no- 
tables que  se  ha  rendido  en  Copiapó.  Siempn 
.<tc  recuerda  con  interés  esa  prucbi  (|ue  reveló 
el  talento  claro  y  la  asombrosa  memoria  de  este 
joven  que  debía  ser  más  tarde  uno  de  los  lite- 
ratos más  distinguidos  del  país.  Habtdndosfl 
traslado  á  Santiago,  continuó  sus  estudios  en  el 
Instituto  Nacional.  Kn  este  esluhleoimiento  co- 
menzó d  descubrir  sos  inclinaciones  literarias, 
escribiendo  periódicos  que  manuscritos  hacía 
circular  entro  sus  companeros  de  clases.  Dota- 
do de  un  caráct-cr  impetuoso  é  impresionable, 
se  mezcló  en  un  pronunciamiento  de  estudian- 
tes que  dió  por  resultado  su  separación  abso- 
luta del  colegio.  Durante  su  permanencia  en 
LSantiago,  rodsclá  un  periódico  i>olítico  y  litera- 
rio, titulado  El  Farol,  en  compañía  de  Geróni- 
mo Ossa.  En  esta  ]iublicación  ensayó  su  plomi 
en  la  poesía  y  en  el  romance  y  en  la  critica. 
Fuera  del  Instituto,  por  los  disturbios  escola- 
res )iorvocados  por  las  primeras  manifestaciones 
traviesas  de  sn  pluma,  tuvo  que  regresar  á  n 
pueblo  ¡lal-al.  En  Copiapó  empezó  á  adiestrar 
su  pluma  en  hi  prens;i  y  su  ingenio  en  la  tribu- 
na. El  Rojo  fué  el  primer  órgano  de  publici- 
dad de  su  puebla  que  apareció  con  su  colabors- 
ción.  Sostuvo  entonces  (IS'1.1)  una  polémica  de 
doctrina  con  su  hermano  Ambrosio  en  ese  pe- 
riódico. Firmaba  sos  artículos  con  el  psoudÓDÍ< 
mo  do  Roque  Roeo,  nombre  imaginario  que  osó 
hasta  su  postrer  momento  en  el  periodismo. 
Servian  du  epígrafes  i  sus  estudios  los  temas 
denominados  El  I'rníor  Orbaneja,  La  Tünka 
de  Hírcules,  El  Puente  sobre  d  Abismo  y  Et 
Radicalismo  y  su  Historia.  Ya  se  descubría  en 
sus  trabajos  i>n  vena  satírica  y  su  profunda  ar- 
gumentación, sujeta  d  uua  lógica  irresistible, 
que  lo  hizo  con  el  tiempo  y  la  práctica  un  po- 
lemista temible  en  ol  país.  Pronto  se  incorporó 
i.  la  Sociedad  de  la  IgualdaJ,  que  organizada 
por  los  alumnos  mds  adelantados  del  Liceo  pro- 
movió uu  mo\-imicDto  intelectual  fecundo  en 
Atac;mia.  elegido  i>resideutü  de  la  institución, 
se  dió  á  conocer  en  ella  como  pwloroso  impro- 
risador,  íSus  triunfos  tribunicios  datan  desde  ésa 
ópoca.  Sus  discursos  nids  célebres,  en  Copiapó, 
do  sus  primeras  canipa&as  de  orador,  fueron  los 
que  pronunció  on  la  tribuna  de  la  Soctedoiide  Ia 
IguaUiad  s.<hvKs  el  progreso.  En  ellos  evidenció 
su  erudición  d  ingenio  y  la  facilidad  porteDtOiW  de 
su  palabra.  También  leyó  en  esa  asociación  tin 
opúsculo '(ucmcrcció  los  máscntusíastasaplaomi 
con  el  titulo  de  El  Reformador  del  Gólgota.  Es- 
te trabajo,  si  no  se  hubiera  extraviado,  bastaifa 
para  su  gloria  de  pcní^ador.  Los  secretarios  de 
la  Sociedadde  la  Igualdad,  Arnaldo  Montt  élg- 
ju  Sánchez,  lo  archivaron  y  lo  perdieron  en  el 
torbellino  de  sn  azarosa  vida  que  terminó  en  U 
noche  lúgubre  de  su  muerte.  J5n  1871  se  tras- 
ladó ¿  Valparaíso.  La  campada  electoral  cstalMt 
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CD  8a  periodo  álgido.  Los  candidatos  á  la  pro- 
■ideocia  de  la  República,  Krrázuriz  y  rimonc- 
ta,  so   disputaban  el  triunfo  en   los  comicios 
para  ir  en  seguida  á  luchar  en  las  ui*nas  del  su- 
fragio popular.  Mandiola  se  afilió  en  el  partido 
de  la  fusión  liberal-conservadora  que  sostenía 
al  sefior  Federico  Errázuris.  Se  presentó  á  la 
Asamblea  Radical  el  dia  de  la  proclauación 
de  Um\eneta  y  defendió   con  valor  y  talento  á 
su  candidato,  en  medio  de  un  pueblo  numeroso 
7  agitado  por  la  opinión.  Al  principio  se  le  im- 
puso silencio,  pero  á  medida  que  iba  hablando 
se  le  aplaudía  y  estimulaba  á  que  coutinua.se 
sa  improvisación.  Rómulo   Mandiola  afianzó  .su 
reputación  de  hábil  tribuno  en  esa  memorable 
ocasión.  Invitado  por  Guillermo  Matta  á  subir 
á  la  tribuna,  respondiólo  en  un  rasgo  de  enér- 
gica protesta:  «Para  subir  á  la  tribuna  como 
las  águilas  me  faltan  las  alas  y  para  arrastrar- 
me hacia  ella  como  la  serpiente  me  falta  el  ca- 
rácter. La  verdad  y  la  justicia  se  hacen  oir 
siempre  del  pueblo  con  igual  acento  desde  el 
abismo  ó  la  alta  montaña».  Combatido  por  un 
orador  que  le  pedía  .su  filiación  |)olit¡t*a  le  re- 
plicó: «¿quién  soy?  ¿de  dónde  vengo?  ¿quó  cansa 
defiendo?  Nada  de  esto  os  importa.  Lo  que  os 
conviene  saber  es  que  soy  chileno  y  que  aman- 
do á  mi  patria  como  vosotros,  vengo  á  este  re- 
cinto no  á  sostener  una  bandera  política  ni  los 
intereses  de  un  partido,  sino  que  vengo  á  sostener 
la  bandera  del  derecho  y  los  altos  intereses  de 
la  patria  vinculados  á  sus  instituciones  demo- 
cráticas y  al  pueblo  que  le  dá  su  sudor  y  su 
sangre.  Al  i  programa  es  la  elección  de  un  can- 
didato que  aseguro  la  ventura  y  la  prosperidad 
de  este  país  tan  amado  y  tan  sufrido».  La  vic- 
toria fué  tan  unánime,  tan  .simpática  y  tan  po- 
pular, que  la  asamblea  lo  aclamó  como  su  int^Sr- 
prete. 

Era  que  el  joven  tribuno  había  herido  el  al- 
ma de  esc  pueblo  varonil  con  su  palabra  elo- 
cuente, conmovedora  y  convencida.  I  [ablánde- 
le de  sus  deberes  y  sus  fueros  en  un  lenguaje 
nuevo  y  altivo,  había  hecho  vibrar  las  cuerdas 
más  tiema.s  de  su  pecho,  exhal lando  sus  nobles 
sentimientos  de  civismo.  Al  día  siguiente  el 
yiejo  Mercurio^  el  decano  de  la  prensa  nacio- 
nal, declaraba  que  Rómulo  Mandiola  había  con- 
quistado en  una  hora  la  gloría  y  la  nombradía 
de  orador  popular,  calificándolo  de  «el  tribuno 
del  norte».  Fué  ese,  sin  duda,  su  más  honro.so 
triunfo.  De  A'alparaiso  se  trasi)ortó  á  Santiago. 
Establecido  en  la  capital,  se  consagró  al  perío- 
dismo.  Formó  parte  primero  de  la  redacción  de 
El  EstandarU  Católico.  En  este  di  ano  se  dis- 
tinguió en  la  crítica  literaría.  Publicó  numero* 
sos  estudios  sobre  obras  nacionales  y  españolas. 
Entre  otros,  son  muy  estimables  los  que  dedicó 
á  las  Cosas  que  Fueron  de  Pedro  Antonio  de 
Alarcón.  En  ese  mismo  diario  insertó  un  folle- 
to denominado  Papuío,  relativo  á  la  toma  de 
h  Q/vadonga^  en  la  guerra  con  España»  Des- 


pués pasó  á  la  redacción   de  Ei  Inikpendiente, 
Secundó  en  él  hábilmente  á  su   jefe  el  señor 
Zorobabel   Rodríguez.    Por   esa  misma    época 
(1876),  publicó  su  obra  filosófica  y   de  crítica 
doctrinaría  intitulada  Francisco  Bilbao  y  sus 
Panegiristas.  En  una  de  sus  horas  de  melancolía, 
muy  frecuentes  en  su  vida,  escribió    la  novela 
denominada  El  Destino^   íiiie  dejó  trunca.  Ese 
libro  es  la  historia  íntima  do  sus  dolores  ocul- 
tos. Mandiola  fué  infortuníido.  Llevó  en  su  co- 
razón clavada  la  espina  de  la  desgracia.  Por  eso 
su  existencia  fué  tan  triste  y  sombría  y  buscó 
en  los  deleites  de  una  luca  pasión  el  consuelo 
que  su  espíritu  anhelaba.  Ni  la  fé  ni  los  ideales 
pudieron  dominar  las  ansias  de  goces  ((uc  sufría 
con   implacable   ardor    su  alma.    Produciendo 
constantemente  estudios  admirables  de   crítica 
literaria,    llegó   á  empuñar    el   cetro    de    tan 
augusto  como  arduo  magisterío.  Su  talento  lo 
erigió  en  autorídad.  Alejado  de   la  prensa  con- 
ser\'adora,  se  refugió  en  Los   Tiempos  (1H7S), 
diario  que  redactaba  don  Ju-sto  Arteaga  Alem- 
parte.  En  esta  publicación  colaboró  con  una  sé- 
ríe  de  artículos  referentes  á  nuestros  publicistas 
y  políticos,  sobresaliendo  los   dedicados   á  Las 
Creaciones  Eipontáneas^   á  don   Die^o  Barros 
Arana^  Atiol/o  Ihañez^  Manuel  Blanco  Cuartin^ 
José  Antonio  So/fia  y   Benjamín   Vicuña  Mcu- 
kenna.  Suscribía  esos  trabajos  con  el  pseudóni- 
mo de  M.  Ricard,  En  la  campaña  política  de 
1874,   fundó  el  periódico-folleto  titulado  Z<7 
Noche,  Hizo  de  él,  su  tribuna  de  propaganda 
literaria,  filosófica  y  política.  Este  períódico  fué 
combatido  Xíox  J'U  Jote,  que  redactjiron  José  An- 
tonio Soffia  y  Fanor  Velasco.  En  esta  misma 
época,  colabor(')  en  El  Curioso  Ilustrado  con   la 
briografía  de  Fanor  Velasco  y  en  Las  Veladas 
IJterariaSy  escribiendo  La  Semana  BiMiognifi- 
ca.  En  1879,  formó  parte  de  la  redacción  de  El 
Nuevo  Ferrocarril.  En  este  célebre  i)eriódico- 
quc  fué  el  heraldo  de  la  gloría  y  de  la  guerra 
(leí  Pacífico,  redactado  por  don  IJenjamín  A'^ieu- 
fiaMackenna,  insertó  una  serie  de  artículos  su.s- 
críptos  con  el  pseudónimo  do  Juan  de  la  Cua^a^ 
Podemos  citar  los  que  tituló.*  Don  José  A¿^us- 
tin  Fra^a;  FJ  Batallón  Atacama;  hl  León  del 
Norte\  La  Instrucción  Primaria-,  don  Juan  le- 
norio,  su  leyenda  y  su  historía,"  El  Periodismo. 
De  la  Critica  Literaria  y  Otros  Excesos;  Post-; 
data,  con  motivo  de  un  boceto  á  pluma;  Rafael 
FAjafla,  La  Bisa  y  Fray  Pedro  Armen^ol  Valen- 
zuela. 

En  los  artículos  intitulados  El  Periodis- 
mo y  Bnfael  E^aña,  Mandiola  revela  todo  su 
ingenio  de  escritor  erudito  y  de  ternura.  Clau- 
surado este  periódico,  se  dirigió  á  Valparaíso, 
donde  se  hizo  cargo  de  la  redacción  del  diarío 
La  Agadón.  Su  último  trabajo  en  este  diario 
fué  el  denominado  Augusto  Ramírez  Sosa,  á  la 
muerte  de  este  diari.sta.  SiLS])endida  la  publica- 
ción de  La  Nación  y  abatido  ya  por  ladesven- 
turai  so  hizo  cargo  de  la  redacción  de  un  perió- 
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dico  satírico,  que  con  el  nombre  |de  El  Fígaro 
había  fundado  el  poeta  y  dramatargo  don  Car- 
los A .  Rodríguez.  Ese  fué  el  último  hogar  de 
su  inteligencia  y  el  poeta,  su  amigo  y  colega,  su 
postrimer  protector.  Allí  rindió  su  vida,  aniqui- 
lado por  el  trabajo  y  por  las  decepciones.  Su 
último  artículo,  fué  una  imprecación.  Protestó 
al  morir  délas  ingratitudes  de  sus  correligionarios 
que  lo  dejaban  morir  lejos  do  su  hogar  después 
de  haber  asufructuado  su  talento  y  su  pluma. 
El  espíritu  de  Kabclais  y  de  De  Maistre  palpi- 
taba en  sus  páginas  postreras,  pues  la  amargura 
de  la  desesperación  le  hacía  prorrumpir  en  car- 
cajadas de  dolor.  En  1881,  exhaló  su  último 
suspiro.  La  prensa  lloró  su  prematura  muerte  y 
elogió  su  memoria.  La  juventud  proyectó  editar 
sus  obras,  pero  hasta  hoy  éstas  corren  esparci- 
das á  los  cuatro  vientos  en  las  hojas  que  él  ilus- 
tró con  su  ingenio  y  su  pluma.  Manuel  Blanco 
Cuartín  consagró  un  bello  artículo  á  su  memo- 
ria y  Rafael  Kgaña  un  estudio  en  El  Nuevo 
Ferrocarril,  de  Jacinto  Núüez,  al  publicar  su 
retrato,  obra  del  hábil  y  elegante  lápiz  del  ar- 
tista Lcmoine.  Rómulo  Mandiola  es  en  la 
historia  de  las  letras  de  Chile  lo  que  Menendez 
Pelayo  en  España,  el  primer  crítico  y  hablista 
de  su  tiempo  y  de  su  patria. 

MANZANO  Y  OVALLE  (Antonio  Mi- 
guel). — Religioso.  Nació  en  Santiago  en  1670. 
Se  educó  en  el  convento  de  San  Francisco,  en 
cuya  orden  ingresó.  Fué  prior  y  definidor  de 
su  convento.  La  polémica  que  se  suscitó  entre 
los  dominicos  y  el  obispo  Romero  sobre  derecho 
de  jurisdicción  del  beaterío  de  Santa  Rosa,  lo 
reveló  hábil  controversista,  pues  escribió  varios 
folletos  en  defensa  de  los  fueros  de  su  orden. 
Enviado  á  España  para  que  hiciera  valer  sus 
razones  en  Madrid,  fué  asesinado  en  el  barco 
holandés  que  lo  conducía,  por  presunciones  de 
fabulosas  riquezas  que  llevaba  al  rey. 

MARGHANT  (José  ^URÍA)—Milita^.  Nació 
en  Chillan  en  1833.  Fueron  sus  padres  el  anti- 
guo agricultor  del  I^ublc  don  Basilio  Marchant 
y  la  señora  Josefa  Uennosilla.  Por  su  pueblo, 
era  vigoroso  montañés  y  por  la  ascendencia  de 
su  familia  heredero  de  gloriosas  tradiciones 
guerreras.  De  Chillan,  que  fué  fundada  para 
que  sirviera  de  barrera  á  los  indómitos  arauca- 
nos, salieron  bravos  adalides  que  ilustraron  con 
su  heroísmo  la  historia  militar  de  la  Repúllica. 
Y  todos  los  Hermosilla,  fueron  soldados  valero- 
sos en  tiempo  de  la  colonia,  en  la  era  de  la  inde- 
pendencia y  en  las  campañas  del  Pacifico,  hasta 
Sofanor  Parra  que  fué  vencedor  en  Calama 
(1879).  Marchant  ingreso  al  ejército  en  1848, 
enrolándose  en  el  batallón  Valdivia.  P]n  1849 
fué  colocado  en  la  Escuela  de  Cabos  de  Santia- 
go por  el  coronel  Mauricio  Barbosa.  En  1851 
volvió  á  las  ñlaa  de  Valdivia  y  en  él  peleó  en  la 
sangrienta  t>atalIftdeLonGooülla«  IrasladAdo  ú 


heroico  Huín,  en  él  hizo  su  brillante  carrera 
militar.  En  el  Buín  asistió  á  la  batalla  do 
Cerro  Grande  (29  de  Abril  de  1859).  Rivali- 
zando en  valor  y  en  celo  en  el  cumplimiento 
del  deber,  llegó  en  1876,  al  grado  de  teniente 
coronel.  En  ese  año  y  encontrándose  en  la  fron- 
tera, fué  nombrado  primer  alcalde  de  la  Muni- 
cipalidad de  Angol.  Al  sobrevenir  la  guerra 
del  Pacífico,  se  le  encomendó  la  organización  del 
batallón  Aconcagua  N.^  2(26  de  Diciembre).  En 
Marzo  de  1880,  emprendió  el  viagc  del  norte,  al 
frente  de  su  batallón,  compuesto  éste  de  la  gente 
más  denodada  de  la  noble  provincia  de  Acón- 
r*agua  y  del  pueblo  de  San  Felipe.  Al  arribar  á 
Iquique  se  le  designó  (1 6  de  Noviembre),  gefc 
del  regimiento  Valparaíso.  De  la  capital  ma- 
rítima de  Tarapacá,  marchó  á  la  cabeza  de  sos 
soldados,  en  dirección  á  Lima,  por  la  ruta  pe- 
nosa de  Pisco,  Curayaco  y  Lurín.  En  C^horrillos 
y  Mirp^ores  luchó  con  denuedo,  hasta  rendir  la 
vida  en  la  última  jomada,  en  las  postrimerias 
del  combate,  cuando  la  victoria  cubría  con  sos 
alas  á  los  soldados  de  la  patría. 

MARCHANT  Y  PEREIRA  (Ruperto).— 
Sacerdote.  Se  educó  en  el  Colegio  de  los  Pa- 
dres Franceses,  del  que  fué  catedrático  en 
historía  más  tarde.  Asimismo  fué  profesor  de 
literatura  en  el  Seminario  Conciliar.  Se  ha 
distinguido  como  orador  sagrado  y  escritor  ame- 
no é  instruido.  Ha  publicado  las  obras  si- 
guientes: Z^s  Scanderbergy  Él  Ultima  Día  di 
Polonia,  dramas  representados  en  el  Teatro 
Municipal  de  Santiago;  El  Reverso  de  ¡a  Medor 
//í7,  comedia,  y  las  novelas  Alfredo^  El  Cerro 
de  la  Campana  y  Dos  Meses  de  Vacaciones.  De 
sus  obras  religiosas  podemos  citar  las  que  ha 
denominado  La  Medalla  Milagrosa,  Vida  de  la 
Virgen,  Vida  de  Santa  Margarita  de  Cortona^ 
(traducción).  La  Virginidad  é  Historia  de  San- 
ta Mónica,  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
revista  literaria  titulada  La  Estrella  de  Chile^ 
en  la  que  colaboró  con  perseverancia.  En  sus 
páginas  insertó  los  artículos  que  designó  con  el 
rubro  de  A  la  luz  de  mi  lampariüa,  en  los 
cuales  hacía  los  retratos  morales  de  algunos 
hombres  públicos.  Consagrado  á  la  enseñanza, 
ha  desempeñado,  por  largo  tiempo,  el  recto- 
rado del  Seminario  de  Valparaíso.  Es  uno  de 
los  sacerdotes  instruidos  del  país. 

IVLAJICHANT  Y  PEREIRA  (Luis).— Abo- 
gado  y  servidor  público.  Se  educó  en  el  Colegio 
de  los  Padres  Franceses  y  en  la  Universidad. 
Recibido  de  abogado,  ejerció  su  profesión  du- 
rante algún  tiempo.  Actualmente  es  adicto  á  U 
legación  de  la  República  en  Alemania. 


MARCHANT  Y  PEREIRA  (TomIs;.- 
vidor  público.  Es  oriundo  de  Curicó.  Durante 
algún  tiempo  fué  marino.  Retirado  después  á 
la  vida  do  los  negocios  priyadodj  ha  scrrido  al 
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pftb  en  fiuicioii«s  dvíles.  Roconió  la  Europa, 
perfcccionáado  bq  cnltarn.  A  su  regreso,  ha 
desempobado  la  prcsidcacia  del  Banco  do  Cuñ' 
có.  Ks  un  ciudadano  desprendido  y  entusíssU 
fomentador  do  toda  obra  bcnáfica. 


MARCOLETA  (Pedro  NolaacoJ.— Sena- 
dor do  la  República,  f^uccüivameute,  en  tres  le 
gÍKlaturas,  lia  servido  al  país  en  el  Senado.  Ha 
ñdo  Director  de  la  Casa  do  ümtcs  y  Miembro 
del  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  Hipote- 
caria. £a  un  hombro  de  bien. 


MARCONI  Y  DOLAREA  (IIiLABiÓN). 
Catedrático.  Nació  en  Copiapó  en  1833.  Fue- 
ron sus  padre»  don  José  María  Murconi  7  la  se- 
ñora Nicolasa  Dolarea  7  Vallcjo.  Su  primera 
educación  fué  rudimentaria,  pues  no  axis 
ningún  colegio.  Instruíase  por  sf  sólo,  en  la  lec- 
tura de  libros  provechosos.  Ku  1X50  se  incor- 
poró á  una  escuela  primaria,  doudc  obtuvo  co- 
nocimientos clcmcntules  de  humanidades,  y  en 
1S31,  fué  colocado  en  calidad  de  interno  en  el 
Colegio  de  la  Merced,  regentado  por  los  Padres 
Franceses.  En  este  establecimiento  de  cultura 
estudió  fracéi  y  literatura.  En  l^ns  se  consa- 
gró al  profcNOrado,  enscílando  teneduría  de  li- 
bros, gramática  y  francén.  i'oco  mis  tarde  fué 
nombrado  eatedrdtico  de  fmnciÍH  del  Liceo  do 
su  ciudad  natal  y  dosjiué.s  de  italiano.  La  revo- 
lución constituiente  de  1859,  lo  llovó  &  los 
campos  de  batalla.  So  encontró  cu  la  toma  del 
Cuartel  de  Policía  el  ¿  de  Enero,  al  lado  del 
inolvidable  caudillo  don  Pedro  León  Gallo  y  en 
el  combate  de  Piedra  Colgada  en  el  rango  de 
oficial  del  batajlón  Zuailos  de  ChaRanUh.  Sa- 
lió herido  en  el  bombardeo  do  Caldera  por  la 
Msmerali/a,  el  1 8  de  tocro  de  1859.  Iinpo!<ibi- 
litado  para  seguir  la  marcha  del  ejército  rcvo- 
lucionarío,  por  cata  herida,  sufrió  persecuciones 
infinitas,  cu  su  pueblo,  de  las  autoridades  del 
gobierno  impcrikule.  Amnistiados  los  proscri|>- 
tos  en  1862,  cooperó  i.  la  fundación  de!  diario 
£1  Constituyente,  órgano  de  publicidad  que  fué 
el  heraldo  de  la  revolución  en  el  campo  de  \»r 
idosa.  Después  continuó  desempefiando  sus  cá- 
tedras en  el  Liceo.  También  ha  sido  profesor 
de  la  Escuela  Rafael  Valdis.  En  1877  colabo- 
ró en  el  diario  El  Atacama,  en  La  Revista 
Literaria  y  fundó  El  Faro,  periódico  bibliográ- 
fico que  servia  de  intérprete  á  su  establecimien- 
to do  librería.  En  1880  acometió  la  publicación 
de  una  obra  do  interés  histórico,  con  el  título 
de  K¡  Contingente  de  la  prinmcia  de  Atacama 
tu  la  guerra  del  Pacifico.  Esta  obra  es  la  re- 
copilación de  cuanto  documento  público  se  re- 
laciona con  la  participación  de  la  provincia 
do  Atacama  en  el  conflicto  de  Chile  con  el  Perú 
j  Bolivia.  Al  presento  sirve  á  la  difusión  de 
U  enseDanu  en  Copiapó,  animado  de  los  nobles 


propósitos  de)  patriotismo  y  con  la  fé  en  el 
ideal  de  au  juventud. 

MARCONI  Y  DOLAUEA.  (Elías).— Pe- 
riodista. Nació  en  Copiapó  el  20  de  Julio  de 
1835.  Adquirió  su  educación  en  los  principales 
colegios  do  su  pueblo  nat^l,  desdo  ]  848  hasta 
1 8.'>2.  En  este  af)o  mereció  el  premio  único  del 
periodo  escolar,  consistente  en  una  medalla  de 
OTO.  En  1853,  se  dedicó  á  las  labores  de  la  mi- 
nería. Fué  largo  tiempo  administrador  de  las 
minas  Rm'etón  Coiorado,  Dolores  Tercera  y 
Santa  Rosa  de  Cbaftarcilio,  de  propiedad  de  los 
señores  Gallo.  En  185S,  fué  administrador  do 
la  famosa  y  productiva  hacienda  de  llamadilla, 
que  está  colocada  entre  el  mar  y  la  cordillera. 
El  movimiento  revolucionario  de  1859  lo  con- 
dujo d  los  combates.  Luchó  en  esa  goerra  cívi- 
ca con  valor  heroico,  en  calidad  de  teniente  do 
los  Zuai'os  de  ChaHardlh  en  la  balalla  de  la 
Quebrada  de  los  IjOros,  y  como  cajúlán  de  la 
4.*  comp:ibía  del  Copiapó  en  Cerro  timndc,  en 
cuya  gloriosa  acción  militar  pudo  repetir  gallo 
como  Frandsco  1  en  Paviai  todo  se  perdió,  menos 
ti  honor  de  Atacama.  Ja  derrota  no  lo  arrojó 
al  ostracismo.  Vivió  (consagrado  á  la  minería  en 
la  rica  provincia  do  Coquimbo,  ha-ita  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  amnistía  dictada  por  el 
gobicnio  do  don  José  Joaquín  Pérez  (1802). 
lleconió  los  iiiineralca  do  Arqueros,  Elqui, 
Condoriaco,  y  algunas  ccrranfus  de  Atacama, 
|K)s  del  bcllociiio  de  plata  de  aquellos  prodi- 
S03  centros  de  riqíiczas.De  regreso  á  Copiapó 
oooiicró  <i  la  fundación  del  célebre  diario  radi- 
cal El  Constituyente,  del  que  fuó  uno  de  sus  re- 
dactores. En  1874  so  lo  nombró  secretario  do 
la  municipalidad  do  Copiapó,  y  en  18T5  fundó 
el  diario  El  Atacama.  Luchó  en  esta  i)ublica- 
oauíóu  por  el  progreso  de  su  pueblo  con  noble 
desinterés  hasta  fines  do  1879,  aQo  en  que  so 
enroló  en  las  filas  del  segundo  b.itallóu  Ataca- 
i.  Con  el  grado  do  cajiitán  de  esto  cuerpo 
Hilar,  emprendió  la  campaba  de  Lima.  Peleó 
bcróicamcntc,  al  frente  de  sus  soldados,  en  las 
batallas  de  Chorrillos  y  Mirafiorcs,  saliendo  he- 
rido do  gravedad  en  esta  gloriosa  acción  de  la 
guerra  del  Pacífico,  que  fué  el  epílogo  sangrien- 
dcl  drama  de  cinco  aftos  que  conmovió  á  la 
América.  Al  presento  resido  en  Klqui,  retirado 
del  ejército  é  inválido  por  las  heridas  que  reci- 
bió en  Mirafiorcs.  Periodista  y  guerrero  ha  ser- 
vido con  inteligencia  el  desarrollo  de  nuestra 
democracia  y  la  prosperidad  de  la  República. 
Soldado  del  periodismo  y  del  ejército,  ha  locha- 
do  con  abnegación  y  perseverancia  por  el  triun- 
fo del  ideal  de  su  alma:  la  libertad  y  el  progreso 
nacioual.  Uno  de  los  libros  que  ba  traducido 
del  fraucés,  en  el  que  su  ingenio  ha  puesto 
todos  los  recursos  quo  posee,  la  famosa  obra 
denominada  Satanás,  jnnta  su  carácter  y  sus 
anhelos  parque  esa  producción  es  la  síntesis  del 
desenvolvimiento  industrial  y  dentffioo  de  bt 
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"í*.  ■'■',"''  ^-^5™*.  Su  plnma  y  su  espada  han 
i'.'.:-  la.-  ano^  Kiilcrosas  coD  que  ha  sostenido  la 
li.Thi  U  la  verUmJ  y  del  ciriamo,  para  gloría  y 
Teifir»  de  Ib  jialria. 

MARUONEZ  'José  Santos).— Slilitar.  Se 
e.l'i'TJ  '.-n  la  Ksciicla  Militar,  en  1S08,  Do  ahí  '' 
salM  al  ejércil'i  ¡latriota,  cu  cuyas  acciones  de  ' 
umaf  ?e  oiitoniró  en  defensa  de  la  libertad,  i 
Hiío  la-s  eaniparias  del  Alto  y  líajo  Perú,  en  : 
sur-;niÍDiÍr-nto  de  la  cansa  de  la  cniniicipacióii. 
S'i  facrtii.ima  y  üu  pericia  lo  elevaron  al  gradij 
de  cor  ael.  Murió  eii  Santiago  cti  1864. 

MARÍA  (Fray  Juan  de  JEUÚe).— Religio- 
so é  hisloríador  de  la  eolonia.  Floreció  en  el 
siglo  XVII,  en  la  orden  franeiscana.  So  ig- 
nora su  pueblo  natal,  su  familia  y  su  verdadero 
nombre.  Kn  su  obra  hístóríea  denominada  A/^- 
tutirids  del  Ktyno  de  Chile  y  de  ihn  Franeísco 
de  Mcneses,  aólo  constata  que  era  chileno.  Don 
liuia  Moutt  dice  al  respecto  en  la  Introdueaim 
del  tonjo  XI  de  los  Historiadores  de  Chile: 
«Liut  diligoncioH  tjue  para  adquirir  otra.*!  noti- 
cias hemos  hecho  eu  Ihs  dos  casas  de  t>u  urden 
existentes  en  Santiago,  han  salido  ineficaces; 
quizas  nuevas  invcsligaciouiw  ú  una  feliz  uasua- 
lidad  revelen  dos|iuús,  üiquieru  en  parte,  la  vida 
del  humilde  religioso  d  quien  debemos  la  me- 
jor obra  histórica  de  la  colonia.»  Han  existido 
dos  sacerdotes  ilustres  con  el  mi.-ima  nombre 
religioso.  Kl  otro  padre  fray  Juan  de  Jc^iús 
iMai'ia  quc  en  1 7 1  'J  publico  cu  Pamplona  un 
liliru  titulado  Diñh'gos  Místicos,  era  do  la  orden 
de  li>s  De.'icalEos,  De  la  obra  liistijríca  Meimrhn 
del  ReyuQ  de  Chile,  se  hnu  publicado  dos  edicio- 
nes: cu  Iiima  diú  á  luz  la  primera  don  Jo.sú 
Toribio  Medina  y  en  Santiago  la  líltima  don 
liuis  Montt,  en  la  colección  de  hisloriadore.-i 
chilenos,  en  ISTS.  Fray  Juan  de  Jesús  Miiria 
era  recoleto  fraiicijieano.  Su  obra  la  dedicó  al 
Bcilov  don  l'cdro  Fernández  de  Castro  y  .An- 
dradc,  conde  de  Lemus  y  virrey  del  Peni.  Fuú 
amigo  del  gobemndor  de  Chile  don  Ángel  de 
Percdo,  hombre  religio.ífsimo.  La  obra  de  este 
hcnemérito  sneerdoLc  fuú  escrita  con  la  noble 
intención  de  marcar  un  rumbo  patriótico  y  aus- 
tero á  los  funcionarios  públicas,  extabicciendo 
la  verdad  de  los  sucesos  de  la  administración 
de  don  Frimcisco  de  SIcneses.  A  imitación  de 
los  antiguos  .sabios,  ocultó  su  nombre  ¿  la  |iostu- 
ridad  y  á  U  justicia  de  la  hiütnria  para  mayor 
gloria  de  su  celebridad,  este  eKi-larecÍdo  !>accrdo- 
te  y  cronista  colonial. 


MARÍN  (KranciscoJ. — Abogado  y  senñdor 
póblíuo.  Naoló  en  Santiago  en  1807.  Fueron 
sus  ]iiulrca  el  patríelo  de  U  iudeticndencia  don 
Jas£  (¡aspar  Klarín,  primer  secretario  y  a.<)Csor 
del  gobierno  de  la  revolución  emaDci|>adora,  y 
la  ilustro  heroína  y  matrona  del  mismo  glorioso 
período  histórico  doña  Luisa  Rocabárren.  Se 
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educó  en  el  Instituto  Nacional  y  se  recibió  de 
abogado  en  1830  en  la  Universidad  de  Su 
Felipe.  Kn  1833  fue  Humado  t  la  magistratura 
judicial  y  en  18.58  al  Contcrcso.  Kl  foro  y  á 
parlamento,  la  judicatura  y  la  beneñeencia  pú- 
blica han  sido  los  escenarios  donde  ha  lucido 
su  brillante  ingenio,  su  patriotismo  y  sus  virtu- 
des cívicas  y  filantrópicas.  Kn  J  875  fuá  Sena- 
dor de  la  República.  Alejado  después  á  la  vida 
Iraniiuila  del  hogar,  ha  continuado  siendo  un 
benefactor  de  lu  humanidad.  Según  la  frase 
popular,  ci.  uno  de  esos  hombres  que  la  socie- 
dad aiKllida  eorazi'n  de  oro.  Uno  de  sus  bió- 
grafos lo  ha  retratado  en  estos  gráficos  concep- 
tos, que  son  (an  honrosos  como  tiernos:  fllay 
en  Slarín  cuanto  puede  desarm.ir  la  enemistad, 
el  rencor  y  la  envidia.  Ks  una  naturaleza  be- 
novóla,  un  corazón  siu  hiél,  un  alma  en  la  que 
jamas  hará  nido  ninguna  pasión  innoble>.  Ben- 
jamín Vicuña  Mackcnna  lo  juzgaba  en  su.i  Me- 
morias, en  llj58,  del  siguiente  modo:  «Fran- 
cisco Clarín  no  lia  sido  ni  el  ap'istol  ni  el 
tribuno  del  partido  libeml,  en  cuyas  fila.^  alistó 
su  pura  juventud  hace  más  de  treinta  aúos;  no 
ha  sido  (am)io('o  el  poeta  ni  el  publicista,  y  an 
embargo  tiene  la  ¡loiiularídad,  el  amor,  el  pres- 
tigio de  wuo  do  esos  triunviros  ijuo  han  domi- 
nado por  largo  tiempo  en  el  puehlo.i  Kl  sollor 
Marín  se  ha  caracterizado  en  el  ]iarlamciilo  y 
en  la  tribuna  ¡«pular,  como  uno  de  los  oradores 
más  elocuentes,  convencidos  y  probos  del  libe- 
ralismo nacional.  Nunca  ha  buscado  en  la  po- 
lítica la  satisfacción  de  mezquinas  ambiciones: 
su  ideal   ha  sido  la  felicidad  y  la  gloria  de  la 

MARÍN  (Vf.STL'BAJ. — Filósofo  y  publidsta. 
Nació  CQ  Santiago  en  1K06.  Se  educó  en  el 
Instituto  iM.tcional  y  en  la  l'niversidad.  Apli- 
cado al  estudio  de  los  sistemas  filosóficos  más 
ontravcrtidos,  llegó  á  [xocer  un  caudal  de  co- 
nocimientos en  esa  ciencia  que  lo  colocó  á  U 
altura  de  los  más  nfitablea  filósofos  americanos. 
Largos  altos  fuó  catedrático  de  filosofía  del 
Instituto  Nacional.  Kn  IK.'^G  lo  cupo  el  honor 
fie  pronunciar  el  elogio  fúnebre,  en  la  capilla 
del  In.stituto,  del  cmincnic  padre  de  la  patria 
don  Juan  fígaíla.  Kn  IH42  figuró  en  la  falanjc 
de  los  ]irimcrus  impulsadores  del  movimiento 
inicial  del  desarrollo  de  las  letras  nacionales. 
Fué  uno  de  los  fundadores  de  J.a  Socieilad  U- 
feraria  y  colaborador  de  El  Setnanario  de  Sai$- 
ti<ii;o,  que  ooliarou  las  bases  del  edificio  d« 
nuestra  literatura.  Poco  desiiucs  publicó  su  tw- 
table  libro  intitulado  Elementos  de  FUosefia 
Moderna,  en  el  que  propuso  principios  filouG* 
eos  nuevos,  fruto  de  sus  meditacinncs  ucntlfi- 
cas.  Marín  fué  uno  de  los  pensadores  supcrio- 
rcjj  de  su  (ienijHV  Poseyó  una  vasta  cultura. 
Kra  filósofo  t>rofundo,  loólopo,  jurisconsulto, 
literato  y  jioeta  místico.  Había  logrado  acopiar 
un  caudal  considerable  de  ilustración  en  U  leo- 
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tora  do  loa  mis  afatnidoü  pnblicisUa  nnÍTcrsa- 
les.  En  UD  sabio  enciclopédico.  Fu<5  stempro  es- 
timado cououDodc  lositabios  mis  ilustre»  doRU 
época.  Fm  1ST3  publivó  un  yolumcn  de  Jhísias 
Edigiosas,  concebidas  y  tecritas  en  una  celda 
do  !íau  Francisco.  !íg  había  retirado  á  esc  coin- 
vento  á  pensar  on  la  tianlidad  del  bida  y  :í  I 
serrir  á  la  fú  en  las  pnlcticas  rclÍgÍ09Afl.  Zíipiul» 
dice  en  sus  Recutrdús  dt  '¡'ninta  Añas  que 
el  Mñor  Marín  ffuií  venerada  dcfldc  su!)  luJü 
ticrooa  aQos  por  su  caridad  sin  li'nntcs  7  por  ku 
admirable  santidad.*  Murió  en  Santiago,  el  12 
do  Abril  do  1 877.  I^a  víspera  de  su  fallecimien- 
to so  ordenó  saccnlote,  jr  el  hábito  de  Sau 
Francisco  le  í^irvió  do  sudario.  Ku  uonibre  lia 
pasado  á  la  historia,  rodeado  de  una  aureola  de 
luí  7  de  gloria. 

MARÍN  (José  Gaspar). — Patricio.  Nació 
en  la  Serena  en  1772.  Se  educó  eu  el  Colegio 
Carolino,  7  recibió  los  títulos  de  licenciado  y 
doctor  cu  teología  y  do  bnchillor  en  eagrados 
cánones  y  leyes,  en  la  Itcal  Audiencia  y  en  la 
UniverNidad  de  San  Felipe,  do  Santiago.  Itids 
tarde  obtuvo  la  cátedra  uiiiver^itarin  en  derecho 
y  80  graduó  de  doctíir  en  la.s  Faoultadea  de  «a- 
grados  cánones  y  leyes.  Por  esa  iSpoca  fuá  nom- 
brado presidente  de  la  Academia  de  Abogados, 
En  lf)Ot>,  fuá  nombrado  asesor  del  Consulado. 
La  deposiiiión  del  presidente  Carrasco  del  poder 
supremo,  lo  llevó  al  puesto  de  asesor  del  nuevo 
primer  mapstradn,  señor  Toro  Ziimbrano.  Kle- 
gida  iaprimura-luntade  Gobierno  el  IR  de  Sep- 
tiembre de  lUlU,  el  GCfior  Marín  fuá  nombrado 
Becrctario  de  ella,  con  voto  infonnativo  en  toda 
clase  de  cuestiones  udinini.st  rali  vas.  Fuá  así 
cómo  la  revolución  lo  coloeó  en  el  rango  de 
intárprete  de  la  einancii)ación.  lia  nueva  Junta 
Gubcrnaliva  de  \%\\,  lo  eligió  su  presidente. 
En  este  elevado  rango,  le  eu))0  el  deber  y  el 
honor  de  convoeor  el  primer  Ut>ngrcso  Nacio- 
nal. Fuá  cl  scíiur  Morin  el  princiiial  director 
del  movimiento  legislativo  (|ue  fundó  los  con- 
gresos confltituycnles  de  la  Kcpúblicu.  Kl  do- 
sutrc  de  Kaucoguaen  1KI4,  lo  obligó  á  emigrar 
del  territorio  y  á  dirigirse  al  otro  lado  do  los 
Andes,  tje  dirigió  á  liucuos  Aires.  Oefinitiva- 
montc  afiaiiiada  la  independencia  en  I8I8,  re- 
gresó al  paít)  y  se  retiró  á  la  vida  privada,  sin 
eseuiur  sus  con.-'ejos  y  servicios  al  pais  y  á  sus 
gobernantes.  Kn  1823,  cl  supremo  director 
O'Uiggina  le  jinipuso  la  fiscalía  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  puesto  y  honor  i|uc  decli- 
nó por  conservar  la  iude|)eiideucia  en  el  ejercicio 
de  su  profesión  de  jurisconsulto.  Kl  Congreso 
de  182^  lo  designó  Miuistn)  déla  Corle  Supro- 
in>  de  Justicia.  Kn  I S23,  fué  elegido  diputado 
al  Congrc.Ho,  por  el  departamento  de  San  Fer- 
nando. También  formó  parte  del  (^ongreso  i|ue 
nncionó  la  Constilucíón  de  1S2S,  1»  Constitu- 
fien  más  liberal  que  ha  tenido  la  República,  su- 
^antada  en  iS>J3  por  la  que  hoy  rige  al  país  lie- 
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na  do  remiendos  y  modiñcacioncs  radicales.  Fa- 
lleció en  Santiago  en  1 83'J,  el  24  de  Febrero.  Su 
memoria  hasido  honrada  en  la  historia  y  sus  ser- 
vicios rewjrJados  con  respeto  y  gratitud  por  el 
país  enl'.is  anides  cívico.1.  Kn  la  Galería  ile  //ijííí- 
bns  Célebres  Je  1  'hile  so  ¡useri<'i  su  biografía,  es- 
criljipor  suilustrehija,Iaciu¡ncnte¡)oetÍsa  doDs 
.Mercedes  Clarín  de  Solar.  Kl  scflor  diin  José 
GaRi>;ir  Marín  fué  uno  de  los  proceres  más  ilus- 
tres de  la  revoliici<ín  de  Iii  indepcndencii),  y  por 
consiguiente,  de  los  fundadores  do  la  República. 

MAIÍIJí  (Pedro).— Sacerdote.  Nació  en  la 
provincia  de  Coi|uiaibo  y  se  educó  en  tos  cole- 
gios de  Santiago.  Se  graduó  en  ta  antigua  Uni- 
versidad llamada  de  San  Felipe.  Disfrutó  de 
reputación  do  hábil  á  ilustrado  jurisconsulto 
y  teólogo.  En  1810fué  promovido  al  sacerdocio. 
Kn  1818  fué  catedrático  en  derecho  civil  y  ca- 
nónico en  cl  Instituto  Nacional.  Desempeñó 
varios  y  honrosos  puestos  y  fuá  miembro  de  la 
Facultiid  do  Teología  y  Ciencias  Sagradas  de  la 
Universidad.  Falleció  en  IS.'iS,  cargado  de  años 
y  merecimientos.  Sus  virtudes  y  preclaras  pren- 
das, eorrcspondian  ul  Ittstro  de  su  gloriosa  estirpe. 

.MARlN  DK  SOLAR{MERrEi)n()-Eminen- 
te  poetisa.  Nació  en  Santiago  en  Septiembre  de 
1H(I4.  Fueron  sus  padres  el  fundador  de  la  Re- 
pública don  José  Gaspar  Marín  y  la  ilustro 
matrona  scDora  Luisa  Recabarron,  ambos  oriun- 
dos de  la  Serena.  Se  educó  al  lado  do  la  respe- 
table señora  Mercedes  Guerra,  quien  le  inculcó 
elevados  sentimientos  de  virtud.  Llevada  del 
,  hogar  de  sus  jirogcnitorcs  al  de  la  sctiora  Guc- 
I  rra,  i>ennaneció  eu  él  hasta  que  estuvo  formado 
su  carácter  en  las  priielicas  de  una  existencia 
sencilla,  consagr;ula  al  eiimpliniicnto  de  loa  de- 
beres íntimos  de  lu  familia.  Una  terrible  epi- 
demia que  ]ior  esc  tiempo  aiot¿  los  hogares  do 
la  capital  y  luego  dc.ipués  los  trastonios  de  la 
revolución  emancipadora,  impidieron  que  la  so- 
flora  .Marín  volviera  en  su  niñci  al  lado  do  sus 
padres.  Pero  estas  causas  no  im]>edian  verla 
con  frocucncia.  Kn  una  do  esas  visitas  cuoti- 
dianas observó  la  señora  Itlerccdes  Guerra, 
(1811)  que  el  mtio  Ventura  Marín,  hermanito 
menor  de  Mercedes,  leía  con  perfección  un  vo- 
lumen del  AAo  Críítiano,  prometió  conseguir 
igual  ó  superior  adelanto  eu  su  pupila,  para  lo- 
grar lo  cual  la  colocó  en  una  escuela  de  su 
coufionza.  Aluy  jironto  la  joven  hiso  rápidos 
progreso.".  A  medida  <)ue  avanzaba  en  su  apren- 
dizaje, se  despertaba  en  ella  el  anhelo  de  la 
lectura.  Todo  libro  de  su  agrado  que  obtenía,  lo 
repasiiliii  con  vivo  interés,  hasta  dur«e  cuenta 
cabal  de  su  contenido.  Kn  aquella  apoca  los  li- 
bros útiles  eran  eseasístiiios,  ¡lucí  cl  comercio 
de  obras  de  lectura  estaba  casi  prohibido.  La 
señora  i^lcrocdes  Marín  tenía  que  buscar  obras 
de  su  gusto  en  las  bibliotecas  de  los  amigos  do 
sus  padres  y  de  su  tutora  para  satisfacer  su  an- 
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helo  de  saber.  Tan  pronto  como  concluía  de 
leer  un  libro,  procuraba  darse  cabal  idea  de  su 
lectura  emitiendo  conceptos  sobre  su  importan- 
cia, lo  que  hacia  con  tan  elevado  criterio  que 
seducía  á  los  que  le  escuchaban.  En  sus  Memo- 
rias Intifnas  que  escribió  más  tarde,  cita  algu- 
nas de  las  obras  que  sirvieron  de  baso  á  su  pri- 
mera instrucción,  entre  las  cuales  figuran  las 
siguientes:  Catecismo  de  Fleury;  Compendio 
Histórico  de  la  Religión  de  Pintou;  Historia 
Romana^  de  Lorenzo  Echard;  las  obras  del  pa- 
dre Nuremberg;  el  Almacén  de  los  Niños; 
Historia  de  la  Misión  de  San  Francisco  y  un 
Compendio  de  Historia  Natural.  Esta  última 
obra  suscitó  en  su  espíritu  al  anhelo  de  estudiar 
la  naturaleza,  el  gusto  y  la  observación  de  las 
flores  y  los  insectos.  La  ciencia  de  la  naturale- 
za produjo  en  ella  la  adoración  de  Dios  y  el 
culto  de  la  virtud,  así  como  las  Vidas  Paralelas 
de  Plutarco  habían  sido  el  decálogo  del  bien  en 
que  fundieron  como  en  acerado  molde  su  ca- 
rácter Juan  Jacobo  Rousseau  y  Benjamín  Fran- 
klin.  Los  Caracteres  de  Samuel  Smilcs,  el  ilustre 
moralista  y  fisiólogo  británico,  han  redimido  de 
la  ignorancia,  como  las  obras  anteriores,  millares 
de  inteligencias.  Dofta  Mercedes  Marín  ilumi- 
nó su  conciencia  con  la  luz  de  las  verdades  que 
le  revelaban  sus  libros  predilectos.  Un  buen 
libro  es  un  astro  de  consuelos  infinitos  y  de 
ignoradas  venturanzas.  Los  mismos  prodijiosos 
adelantos  que  hizo  en  la  lectura,  manifestó  en 
la  escritura.  Dotada  de  una  sensibilidad  csqui- 
sit-a,  de  ternura  delicada  y  do  sentimientos  ar- 
tísticos superiores,  la  músic-a  fué  la  primera  de 
sus  inclinaciones  geniales.  Sin  principios  y  de 
afición,  había  aprendido  á  ejecutar  difíciles  tro- 
zos musicales  en  la  vihuela  y  el  clave,  instru- 
mentos los  mas  artísticos  de  su  tiempo.  En 
JS16,  se  dedicó  al  estudio  y  conocimiento  del 
francés,  bajo  la  inmediata  dirección  de  su  pa- 
dre y  de  don  Agustín  Vial.  Este  idioma  le 
permitió  leer  las  obras  denominadas  Delicias  de 
la  Religión  por  el  abate  Lamouretto;  la  Historia 
Antigua  de  Ledrou  Rollin;  Las  Veladas  de  la 
Quinta  y  las  Cartas  de  la  Educación  de  ma- 
dama de  Genlis.  Estos  y  otros  libros  que  tra- 
dujo para  solaz  y  cultura,  le  dieron  la  facilidad 
de  espresión  que  singularizaba  su  lenguaje.  Su 
correspondencia  epistolar  con  su  ilustre  padre, 
residente  á  la  sazón  en  Coquimbo,  es  tan  amena 
y  notable,  que  no  habrá  dos  en  el  país  que  se 
le  comparen,  fíai  en  esas  cartas  toda  la  inge- 
nuidad de  una  alma  pura  y  las  revelaciones 
originales  y  luminosas  de  un  ingenio  femenino 
que  se  despertaba  á  la  vida  de  las  ideas  y  del 
ideal.  La  Musa  que  ungió  la  casta  frente  de  la 
poetisa,  batió  sus  alas  sobre  aquellas  cartas  lle- 
nas de  ternura  y  de  pensamientos  elevados  y 
sinceros. 

Las  lecturaa  morales  que  con  tanta  frecuen- 
cia hacía,  la  inclinaron  al  misticismo.  Por  esa 
época  (1822),  se  consagró,  de  preferencia,  al 
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conocimiento  de  la  vida  y  obras  de  San  Fna* 
cisco  de  Sales.  Habiendo  fallecido  cntoncea  sa 
tutora,  volvió  al  hogar  donde  se  había  meddo 
su  cuna.  Desde  esta  época  data  su  iniciacióii 
en  la  poesía  y  literatura  española,  fuente  que 
le  permitió  beber  saludables  doctrinas  que  de- 
bían dar  vigor  á  su  talento  aun  no  descubierto. 
Visitando  la  familia  Blanco,  se  puso  en  directo 
contacto  con  don  Ventura  Blanco  Encalada, 
recién  llegado  de  España,  literato  erudito  y  de 
esquisito  tacto,  quien  le  dio .  á  conocer  á  los 
bardos  peninsulares  Arríaza  y  Marchena.  Bajo 
la  hábil  dirección  de  este  maestro,  formó  sa 
criterio  lit-erario  la  señora  Marín.  En  ese  mis- 
mo año  (1 822),  estudió  y  aprendió  con  gusto  y 
perfección  el  cHnto  y  el  piano,  reuniendo  en  sí 
las  artes  más  delicadas,  la  poesía  y  la  música. 
Poco  después  recibió  las  leccciones  musicales 
del  artista  italino  Mansoni,  distinguido  violinis- 
ta. En  1830  empezó  para  ella  una  nueva  vida. 
Unida  en  matrimonio  al  señor  José  María  del 
Solar,  se  consagró  á  su  hogar.  Má.<i,  los  deberes 
de  la  familia,  que  siempre  supo  cumplir  con 
ejemplar  virtud  y  religiosidad,  no  la  alejaron 
del  cultivo  de  sus  bellas  artca  predilectas.  Las 
horas  de  reposo  las  dedicaba  á  sus  amadas 
poesías  y  á  la  música,  esas  encanUdoras  hijas 
del  ciclo  que  son  los  ángeles  tutelares  del  ge- 
nio. Ligada  por  estrecha  amistad  á  las  señoras 
Isidora  Zcgers,  Mercedes  Rccascns  y  Kosario 
Garfias,  propendió  á  la  difusión  del  gusto  y  del 
arte  do  la  música  en  la  sociedad.  La  señora 
Marín  de  Solar  comprendía  que  una  sociabili- 
dad nueva  debe  ser  educada  con  delicadeza  y 
para  ello  empleaba  la  música  que  suavisa  con  la 
ternura  los  caracteres.  Una  de  las  primeras 
producciones  literarias  de  su  ingenio,  fué  un 
Plan  de  Estudios  para  una  NiOa^  en  el  que  es- 
tablecía la  norma  de  conducta  de  una  joven 
conforme  al  sistema  moralizador  por  ella  segui- 
do por  inspiración  propia.  Como  base  de  los  es- 
tudios, sienta  el  principio  filosófico  del  conoci- 
miento y  adoración  del  Creador  del  Universo. 
Señala  los  libros  de  lectura  más  adaptables  al 
temperamento  impresionable  de  los  niños,  indi- 
cando á  Fleury,  el  Nuezo  Robinsoft^  el  Evan- 
gelio, la  Geografía,  la  Cosmografía,  la  Historia, 
la  Gramática,  las  labores  de  mano,  el  servicio 
del  hogar  y  las  fábulas  de  Real  de  Azua  (1834), 
pues  de  las  poesías  que  de  su  ingenio  aparecie- 
ron, fueron  de  esa  época  ó  poco  después.  Los 
primeros  rasgos  de  su  pluma  que  se  insertaron 
en  la  prensa,  fueron  dos  sonetos  publicados  en 
El  Mercurio  (1835).  El  segundo  de  sus  traba- 
jos poéticos,  se  inscribió  al  final  del  Elogio  de 
don  Juan  Egaña^  pronunciado  por  don  Ventura 
Marín  en  el  Instituto  en  1836.  Pero  la  obra 
suya  que  consolidó  su  fama  de  inspirada  poeti- 
za, fué  su  Canto  Fúnebre  á  la  Muerte  de  don 
Diego  Portales,  Esta  notable  pieza,  digna  de 
Bello,  se  insertó  anónima  en  El  Araucano^  A 
28  de  julio  de  1837  (Número  361).  Dicho  pee- 
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ma  se  pablicó  después  de  la  victoria  del  Barón 
en  un  opúsculo,  por  el  general  don  Manuel 
Blanco  Encalada.  En  1846,  al  incluirse  ese 
canto  en  la  América  Poitia^  que  dio  á  la  pu- 
blicidad el  literato  argentino  don  Juan  María 
Gutiérrez,  exhibió  su  pensamiento  al  escribirlo, 
en  una  página  que  es  una  joya  de  elevación  de 
carácter  y  de  verdad  histi)rica.  Reconocía  en 
Portales  facultades  extraordinarias  y  un  mártir 
del  civismo  patrio,  sacrificado  en  aras  de  un  falso 
bien  á  la  América.  El  Mercurio^  del  4  de  Agos- 
to de  1837  Cnúmcro  2,596),  reveló,  al  repro- 
ducir el  canto,  editado  por  los  talleres  tipográfi- 
cos de  La  Opinión^  el  nombre  de  la  señora 
Mercedes  Marín  de  Solar.  Eso  diario  hizo  una 
brillante  y  honrosa  apología  de  la  autora  y  del 
canto,  llevando  la  admiración  á  todos  los  espí- 
ritus. A  pesar  de  los  justos  y  alentadores  elo- 
gios que  se  hicieron  á  su  Musa,  la  señora  Ma- 
rín dejó  la  lira,  desalentada  talvez  por  la 
ninguna  afición  que  en  el  país  había  por  las 
letras. 

En  1841  (15  de  Julio)  decía  Sarmiento,  al 
anunciar  el  canto  elejiaco  de  Bello  al  inceudio 
de  la  Compañía,  que  fué  como  el  de  Portales 
un  acontecimiento  poético  nacional,  que  era  sen- 
sible que  la  señora  Marín,  que  en  tan  buena 
harmonía  vivía  con  las  hijas  de  Apolo,  no  conti- 
nuase cultivando  la  poesía.  El  movimiento  inte- 
leetual  do  1841,  originado  por  la  reforma  de  los 
estudios  del  Instituto  Nacional,  promovida  por 
Mr.  Ambrosio  Loizier,  vino  á  dará  conocer  nuevas 
primicias  del  ingenio  do  la  ilustre  poetisa.  He 
aquí  un  índice  de  las  poesías  que  produjo  su 
ingenio  desde  1841  hasta  1866. — Sonetos. — 
cLa  Existencia  de  Dios». — a\  don  Hipólito 
Belmont»,  en  contestación  á  unos  versos  en  que 
llamaba  Safo  á  la  autora. — «A   don  José  Ma- 
nuel Arlegui  en   la  muerte  de   su  esposa». — 
cKemitido  á  la  viuda  del   coronel  Devic  Tup- 
per  en  el  día  que  se  colocaron  en  el  cemente- 
rio de  Santiago  las    cenizas  de  éste. — <rA  la 
distinguida  cantatriz  doña  Teresa  Kossi». — <Al 
señor  don  Ventura  Blanco»  algún  tiempo  des- 
pués de  la  muerte  do  su  hija  Luisa. — aA  la 
muerte  de  un  caballero    que   tomó   una   dosis 
do   veneno   creyendo  que   era  crémor»». — «Al 
Retrato  de  mi  Marido». — Al  doctor  don  Lo- 
renzo Sazié»  con  motivo  de  haberse  felizmente 
restablecido  de  una  caída  de  caballo  en   que 
peligró  mucho  su  vida. — «A  mi  Hermana  en  la 
■ensible  muerte  de  su  esposo». — c  A  don  Pablo 
Feroetti»   después  de  haber  cantado  un  trozo 
de  la  ópera  Torcuata  Tasso^, — «A  la  Hermo- 
sura».— «El  Consuelo  del  Poeta». — «A  la  se- 
fioríta  Emilia  Eléspuru  en  su  regreso  á  Lima. 
— «A   doña   Mercedes    Ignacia   Tecomal   de 
Tocomal».  —  A    la  señorita  Angela  Caama- 
flo>i   joven  poetisa  guayaquileña.  —  (No   me 
ha  sido  fácil  descubrir  la   fecha  en  que  fue- 
ron compuestos  los  sonetos  precedentes). — cA 
la  nacrtc  del  ilu3trisimo  y  reverendísimo  se« 


ñor  don  Manuel  Vicuña,  primer  arzobispo  de 
la  iglesia  chilena»;  Mayo  de  1843. — «t  A  la  muer- 
ta del  Dean  de  la  Catedral  de  Santiago  don 
José  Alejo  Eyzaguirre»;  Agosto  de  1H5Ü. — «En 
la  mu«^rte  de  la  joven  y  virtuosa  señora  doña 
Adela  Solar  de  Aldunate»;  Octubre  11  de  1853. 
j  «A  la  señora  doña  Enriqueta  EIcspurú»,  Agosto 
I  15  de  1855. — «A  la  memoria  de  Pedro  do 
Valdivia»,  el  día  de  la  bendición  de  la  capilla 
que  lleva  su  nombre,  dedicado  á  don  Eduardo 
Asqucrino;  Setiembre  15  de  1855. — «En  el  día 
de  la  dedicación  de  la  capilla  de  Pedro  de  Val- 
divia».— <r  A  don  Salvador  de  Tavira»;  Septiem- 
122  de  1855. — cA  la  memoria  de  Mr.  Brunet 
des  Baines,  arquitecto  que  construyó  la  capilla 
de  Pedro  de  Valdivia  en  el  día  de  la  dedica 
ción  de  dicho  templo;  Septiembre  de  1S55. — 
«Ala  distinguida  poetisa  doña  Jertrudis  Gómez 
de  Avellaneda»;  Enero  de  1858. — «A  la  memo- 
ria de  doña  Mercedes  Correa  de  Ovalle»;  20  de 
Mayo  de  1857. — A  San  Luis  Gonzaga»;  Junio 
de  1857. — uA  una  liosa»;  Noviembre  7  de 
1857. — <A  la  señora  doña  Rosario  Reyes  de 
Bello»;  1857. — «A  don  Gastón  Du-Bord^»; 
Marzo  31  de  1858. — «A  don  Manuel  Urrejola 
en  su  partida  para  España»;  Junio  30  de  1858. 
— cA  mi  Hija  Elena  en  su  partida  á  Norte 
América»;  Agosto  8  do  1858.— «La  Patria» 
en  Febrero  de  1 859;  1 8  del  referido  mes  y  año. 
— < Defensa j»  del  soneto  precedente;  1859. — 
«Al  Indulto  concedido  el  14  de  Octubre  de  1850 
á  cuatro  reos  convencidos  de  conspiración»  Oc- 
tubre 20  de  1860. — «A  una  Poetisa  anónima 
que  dirigió  á  la  autora  un  bello  soneto  en  Val- 
paraíso»; Noviembre  4  de  18G0. — «Al  señor 
don  Andrés  Bello  en  la  muerte  de  su  hijo  don 
Juan»  Noviembre  30  de  1860. — «A  Valparaí- 
so»; Noviembre  de  1860. — «A  mi  amiga  Mer 
cedes  Recasens  de  Zegersn;  Diciembre  12  de- 
1860.— «Al  Mar»;  Diciembre  30  de  1860.— 
«íA  la  Unión  Americanas  Septiembre  27  do 
1862.— (lAl  12  de  Febrero  de  1865».— «Al 
distinguido  pianista  don  Luis  Gotschalk»;  Junio 
17  de  1866.» 

A  la  muert<3  de  su  ilustre  padre,  en  1839, 
insertó  en  El  Araucano  una  biografía  de  tan 
esclarecido  patricio,  la  cual  fué  reproducida  en 
1856,  en  la  Galería  de  Hombres  Célebres  de 
Chile.  Kn  1 850  publicó  un  Soneto  á  la  Patria 
que  es  una  de  las  joyas  del  Parnaso  Chileno  y 
Americano.  En  1848,  pronunció  un  discurso  en 
la  distribución  de  premios  de  un  colegio,  el 
cual  es  un  programa  de  enseñanza  y  do  estu* 
dios  escelares. 

En  1857  compuso  su  Canto  á  la  Patria^  con 
el  mismo  fervor  patriótico  con  que  veinte  años 
antes  (1837),  había  escrito  su  Canto  Fúnebre  á 
Portales.  Siendo  muy  niña,  hizo  una  sátira  en 
verso  á  una  alfombra  vieja,  ju((uetillo  literario 
que  reveló  la  agudeza  de  su  ingenio.  Su  primer 
soneto  (1818),  fué  una  composición  intima,  de- 
dicada i  una  amiga  que  partía  y  de  la  que  le 
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impedia  despedirse  una  dolencia  que  la  mante- 
nía en  su  lecho.  Según  testimonio  en  sus  Me- 
morias íntimaSf  la  primera  pocsia  que  leyó  fué 
el  poema  intitulado  Eustaquio,  escrito  por  un 
benedictino  de  Granada.  8u  padre  solía  reci- 
tarle en  las  veladas  del  hogar,  algunos  cantos 
de  la  Araucana  de  Ercilla.  Su  ilustre  madre, 
le  hacía  aprender  de  comprención  escenas  de 
la  comedia  española  el  Desdén  con  el  Desdén. 
Desde  su  mas  tierna  edad  fue  aplicada  á  la  be- 
neficencia. En  1844  fué  secretaria  de  la  Socie- 
dad de  Betujicencia  de  señoras  que  fundó  don 
Pedro  Pablo  Palazuelos.  Al  inaugurarse  esa 
institución,  leyó  un  discurso  alusivo  al  acto,  que 
se  distribuyó  impreso.  En  1865  (25  de  Junio), 
publicó  en  La  República  Literaria,  un  artículo 
suscripto  con  las  letras  P  Z,  relativo  á  la  ca- 
rencia de  tertulias  de  señoras  en  la  sociedad, 
es  decir  de  centros  de  reunión  para  las  familias. 
Lamentaba  que  no  se  celebraran  veladas  litera- 
rias donde  se  leyeran  las  obras  de  Fenelón, 
Cervantes,  Chateaubriand  y  Madame  Staél.  En 
1864  perteneció  á  la  Sociedad  de  instrucción 
de  señoras  y  acompañó  á  doña  Antonia  Salas 
en  todas  sus  empresas  humanitarias.  Su  caridad 
no  tuvo  límites.  En  1865,  se  preocupó  de  la 
organización  de  una  sociedad  que  tuviera  por 
fines  la  protección  de  las  mujeres  pobres  y  des- 
amparadas del  pueblo.  Favorecida  con  una  alma 
delicada,  todo  acontecimiento  triste  la  hacia 
prorrumpir  en  harmonías  melodiosas  para  con- 
solar al  afligido.  Siempre  tenía  en  sus  labios 
ó  en  su  pluma,  una  palabra,  una  frase  do 
grata  fortaleza  para  el  que  era  víctima  de  la 
desgracia.  Sus  poesías  de  este  género  son  nume- 
rosísimas. Se  ha  formado  un  volumen  de  abun- 
dantes páginas  con  la  colección  de  sus  poesías. 
Es  plausible  que  su  hijo  haya  reunido  en  un 
libro  sus  obras  completas,  en  homenaje  á  su 
genio.  Doña  Mercedes  Maiin  de  Solar  fué 
la  primera  poetisa  chilena  y  sin  discusión  es 
la  mis  egregia  Musa  del  Parnaso  de  Chile. 
Murió  esta  ilustre  poetisa  el  21  de  Diciem- 
bre de  1 866.  Como  madre,  formó  una  familia 
ilustre,  de  la  cual  algunos  de  sus  vastagos  han 
heredado  su  ingenio.  Enrique  Solar  Marín  y 
Amelia  Solar  de  Claro,  son  tan  inspirados  en 
la  poesía  como  tiernos  y  dclicfidos  en  la  prosa 
cult^.  La  señora  Mercedes  Marín  de  Solar  fué 
inspirada  poetisa  y  madre  santa.  Don  Miguel 
Luis  Amunálegui  consagró  á  su  memoria  un 
opúsculo,  en  recuerdo  de  sus  virtudes,  en  1867. 
Su  nombre  y  sus  poesías  han  sido  recordadas 
en  La  Lira  Atnericanay  Las  Flores  Chilenas^ 
Las  Mujeres  Célebres  de  Chile,  Las  Poetisas 
Aniericafias  y  otras  obras  ejcmplarizadoras  para 
la  juventud  y  la  patria. 

MARTÍNEZ  (Juan).— Valiente  militar.  Na- 
ció en  Chillan  en  1827.  De  soldado  del  Yuugay 
empezó  la  carrera  de  las  armas  (18i2).  Fué  ca- 
bo en  1844  y  sargento  en  1849.  Fonoado  des- 


de la  niñez  en  los  cuarteles  y  campamentos,  faé 
siempre  un  soldado  pundonoroso  y  valiente.  Sa 
carrera  militar  fué  una  continuada  sucesión  de 
hazañas  memorables.  En  1851  se  le  asoendió  i 
subteniente  del  Chillan,  batallón  que  se  entrcg6 
á  Búlnes  en  el  Maule,  antes  de  Loncomilla. 
Pasó  al  \P  de  línea  en  1 852  y  al  Baín  en  1853. 
A  principios  de  1858  fué  graduado  capitán.  Un 
año  después  ascendió  á  sargento  mayor.  £n 
1867  tuvo  un  lance  de  honor  con  el  coronel 
Jorge  Wood.  En  1868  estuvo  en  Valdivia,  co- 
mo instructor  de  milicias;  en  1876  en  Atacama. 
Organizado  el  primer  batallón  de  aquella  íncli- 
ta provincia,  durante  la  intendencia  de  Ouillcr- 
ma  Matta,  fué  su  gefe.  A  su  cabeza  hizo  la  cam- 
paña de  Antofagasta  y  díó  su  primera  batalla 
do  gloria  en  Pisagua.  Pju  el  curso  de  la  guerra, 
todos  los  combates  fueron  de  triunfo  para  él  y 
su  cuerpo  militar.  Las  campañas  del  Pacífioo, 
al  frente  de  las  filas  del  Atacama,  probaran  sa 
temple  y  su  grandeza  de  alma.  Su  corage  y  sa 
patriotismo  so  aquilataran  en  el  dolor,  en  la 
lucha  y  en  el  severo  cumplimiento  del  deber. 
No  hay  heroísmo  comparable  al  suyo  cuando  en 
Tacna  pasó  sobre  los  cadáveres  palpitantes  aún 
de  su  hijos  guiando  sus  huestes  d  la  victorít. 
Después  Tacna,  Angeles,  Chorrillos  y  Míraflo- 
res  le  abrieron  las  puertas  de  la  celebridad 
eteraa.  Ascendido  á  coronel  murió  en  la  ultima 
batalla,  en  el  rango  de  gefe  de  la  primera  divi- 
sión. Las  arenas  de  Miraflores  le  sirvieron  de 
lecho  fúnebre,  al  rendir  su  vida  por  la  patria, 
en  la  postrera  jomada  de  la  guerra  que  híju) 
con  su  valor  tan  gloriosa.  Su  patriotismo  le  dio 
fuerzas  para  prolongar  un  instante  la  vida,  en 
medio  del  extcrtor  do  la  muerte,  y  suscribir 
con  su  nombre, —  ya  glorioso! — el  postrer  bo- 
letín de  la  viptoria. 

M^VRTÍNEZ  (Marcial).  —  Jurisconsulto, 
político,  escritor  y  diplomático.  Nació  en  la  Se- 
rena cu  1831.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Debió  su  aprcndízage  al  trabajo  constante 
á  que  se  dedicó  desde  joven.  Desde  que  se  gra- 
duó de  abogado,  se  conquistó  una  brillante  repu- 
tación en  el  foro.  Representó  al  gobierno  de 
don  José  J.  Pérez  en  el  Perú,  durante  la 
guerra  con  España.  Alcanzó  en  el  Congreso 
fama  de  orador  parlamentario  en  las  legislatu- 
ras de  1864,  68  y  70,  como  diputado  por  dos  de- 
partamentos. En  1866  fué  nombrado  miembro 
de  la  Sociedad  Patriótica  y  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  Lima.  También  lo  ha  sido  de  la  Facul- 
tad de  Leyes,  y  del  Colegio  de  Abogados  de 
Santiago.  Asi  mismo  se  le  ha  distinguido  con 
honrosos  títulos  en  corporaciones  de  Estados 
Unidos  é  Tnglat'Crra.  Es  miembro  de  la  Univer- 
sidad de  Yule,  en  New  Ha  ven,  estado  de  Conne- 
ticut,  en  norte  américa.  En  1869,  se  le  nom* 
bró  miembro  de  la  comisión  re  visera  del  Có* 
digo  de  Enjuiciamiento.  En  1873  formó  parte 
de  la  Academia  de  Bellas  Letras.  Dio  á  la 
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publicidad  en  van  hQo  Io^  libros  siguiíiiit-cs: 
i'fíiifn  Auierkana  y  CltiU  y  Jii'IrVM.  (.'alabúrú 
también  en  la  GeiUría  Jf  Hí>mbrfs  CUthra  de 
Chile.  Kn  1S7!I  ^iL'onviúú  Wu-sliin^ion  en  t-l 
ranino  de  Miuistni  l'leniíiuleiK-i itrio  y  sosauvo 
una  Ardiente  (.-riizüdu  diplointilii^  en  fiivur  del 
pais,  eon  motivo  ile  la  (nienu ion  el  J'erii  y  lio- 
liviii.  l'ocD  dL'fi|)niís  <Ieí!eui|H;ñó  i(.'ii.il  írnoslo  en 
Inglaterra.  De  roirresi)  lia  et>l:ihoradn  en  lil 
Meniiriv  y  ijoblieudo  nn  fulleio  i^obrü  l.a  Cues- 
Ihn  Económica.  l'Jii  el  jin-fienic  ailo  ha  euiipern- 
do  d  U  fandticiúu  de  lu  Aeactemia  de  Leycí^. 

MARTIXKZ  (l'iiA.sriscí.  It.)— ilédie.)  y  ei- 
rujono.  Naeiij  en  la  Serena  en  )W47.  llistu  sua 
priniei'Oíi  esliidids  en  liil.'iiiversidud.  Fué  nom- 
brado miembro  de  la  {'"atnlt^l  de  Cienelus  en 
1 ST 1  yen  1 873  de  lu  Aendeniia  de  HellaH],etnií>. 
llízoüe  conocer  como  ¡meta  en  1  «64,  Ínriert.indi> 
ulganaíi  pocsias  en  /,('  V»z  ilf  Chile.  Fuá  diputa- 
do al  ('on(!reso  desile  l^'íS  basta  \H\¡\.  lia  via- 
jado por  Kuropa.  r)esile  el  viejn  conlinenie  eo- 
labon'i  en  Ln  Rfiüilit  Clilfiuj  ivjii  esHidir)s 
cicntífieos  diverNOH.  Kn  I'arís  eAtudii'i  Utubíén 
ramos  expeeialea  de  la  eii:neia  medien,  los  t|ue 
ha  cnseüado  despuds  en  la  Univeividad  N'aein- 
nal.  Do.'ídel.SKj  oí<  seerelarin  perpetuo  de  la 
Faculladde  Medicina  y  del  l'rotuniediealo  d^'s- 
do  ISKi*.  Por  los  afl'M  |s7a  v  JSKU.  eolaWó 
en  Lis  Rn-i'h'  M.',lic«.  Ks  nno  de  l.is  .l.^in- 
re»  eu  niedii-ina  xais  nounbleij  é  iliL-lraiIos  de 
la  ¿poca  en  el  ¡laí^i.  j 

MARTINF/,  (ArístipesI.— t'oroncl  lí  ¡n)fp.  i 
niero.  N'acii'>  enia  Sei-cuaeu  l''43.¡íeeilueitenla 
Escirl:i^;il¡-ir.I¡:^in-e-l:.di.SU«^ervÍeio>ak-jür-: 
cito  lleude  I  Hü4.  líeiiibiii^e  de  in:;eiiíero  scófjrafo  ! 
pii  IStWi.  J'or  v:tíi  misma  í^iicm';,  fnrnK'i  jiarie  del  I 
cueijio  di:  Iii,'e!Ú.Tos iülilatv,'  y  de  Iil-  citediaa  ¡ 
de  la  E.*cutla  Militar.  Iles'Ie  ISfiShasU  l!i70, 
oaiavo  de  tfíiarnicíún  on  la  frotilei-n  amiu-inia. , 
y.n  \Á''2  denempeíló  una  cumi^iión  en  Ku- ; 
ropa.  FueelcRidodipuladiialCoiíj^reiioen  1S7ü, 
por  ol  deitarl-aniento  de  I  'orinimbo.  I'se  mi-'Uin  ! 
aflo  lu  nombró  el  Supremo  Gobierno  [iitendeute  ' 
de  la  provincia  del  S'nbte  Ku  1H70  biío  la  j 
campada  ul  l'ci-ií,  jirustaiid'.!  muy  esp-H'iulos  i 
y  oporluuDH  son-icios.  .Se  le  leieendió  á  «ironel  | 
en  1881.  J)e  receso  se  le  conñó  la  adniiniHti'a  ! 
ción  de  la  ¡irovineta  de  Alaenma.  Kn  la  aelu-i- 
lidad  es  íícnador  de  la  República  jior  aquella 
provine!  a. 

SIARTIXRZ  (l'EDRi.  AxTOSiü).— l'eriodis- 
U  y  militar.  Nació  en  \'allenar  el  'l'l  de  Fe- 
brero de  1854.  Fueron  sos  padres  don  Pedro 
A.  Martínez  y  la  NCilora  Klvira  Cnrmona.  Sa 
edacaeiÓQ  fué  mercantil.  Habiendo  nacido  en 
un  pueblo  industi'ioso,  ?c  ennvagrií  al  trabajo 
desde  su9  mi.i  juveniles  aflos.  lia  minería  fuiS 
m  primera  profesiiiu.  l'cre^rinó  algún  tiempo 
cnlái  sierras  de  nw  pueblo,  en  pu.^  de  la  liqueía 
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i|uu  es  el  ideal  del  eiplorador  del  desierto  y  los 
cerros  eu.ijados  de  vuneroM  do  pastas  preciosas. 
Cuando  sobrevino  la  guerra  del  Pacífico,  se  ou- 
eoiitnba  en  l'oplapó,  y  al  UamartK!  á  lo:^  liijoa 
de  k  provincia  ¿  organizar  un  cuerpo  militar 
jiartt  la  enmiiaíia  del  Perú  y  Uoliviu,  él  fué  el 
lirimer  t-iudiuluuo  <|ue  se  enroló  en  las  tilas  del 
batallón  Alacama,  uúui.  1,  el  1S  do  Abril  de 
ISTy.eomoKoldadi.  voluntario.  A!  tener  con o- 
cimieuiii  MI  nuble  madre  de  e,*tft  ))alnótiea  re- 
Holucióíi,  le  dirigió  una  bernioaa  carta  ijuo  es 
nii^delo  de  tei'nura  y  de  eivísino,  la  cual  cítamoü 
Bi|ui  para  ejemplo  de  t'utura.s  madres:  «Hazt 
creído,  le  decia,  i|ne  le  negaría  mi  permiso? 
¡Ab,  no!  Kl  hombre  tiene  sagrados  deberes  que 
cumplir  para  eon  la  familia,  la  sociedad  y  la 
jialrí.i,  y  soi  tic  opinión  que  md!'  bien  se  fallaría 
á  la  familia  y  ií  la  sociedad,  anle^i  que  á  la  pa- 
tria eiuindo  se  encuentra  en  peligro.  Nuestro 
(liile  se  encuentra  boy  amenazado  por  dos  po- 
dei'osiw  encmiiiOH,  y  es  deber  de  todo  ebilcno 
acudir  en  su  defensa  y  saeríflcarsc  en  sus  aras 
Itara  salvar  la  lionm  de  iintria  tan  amada.  Vé 
á  pelear  y  eoiniaisla  los  laureleH  de  la  victoria 
(|ue  con  ellos  bitnrarás  mi  vejéx,  y  recibe  mis 
bendiciones  de  madre.  \o  olvides  ijuo  yo  y  lu 
aneiimo  padre  le  bemos  iuculeado  el  amor  á  la 
patria  con  solícito  cariüo.  Confío  en  el  Altísi- 
mo <]Ue  to  lia  de  conservar  la  vida;  pero  si  por 
desgracia  sucundiiera.i  y  la  patria  necesitara 
del  conc'ur.-io  de  las  mujeres,  ten  seguridad  «lUC 
tu  mailre  y  tu  hermana  sotlvra  correrían  presu- 
rosas á  lomar  las  armas  y  en  los  combates  sa- 
briiui  veiigar  tu  ^acriücio.  Nunca  como  ahora 
be  sentido  due  Dios  no  mu  haj'a  dadodicx  híjoa 
hombres  para  mandarlos  á  la  guerra;  i>cro  ya 
ijne  nn  te  tengo  más  ([ue  á  tí.  te  ruego  te  por- 
tes diiiFio,  ú  la  altura  del  (Miriolismo  do  tu  fa- 
udüa,  y  hago  vot'is  &  la  ^'frgcn  porque  luego  t« 
ostreebc  sano  y  salvo  cu  mis  brazos. >  Esta 
sublime  carta  forUdeeíó  el  corazón  del  joven 
g'iorrcro,  que  iranio  hacia  las  batallas  con  d 
amuleto  sagrado  do  la  bendicii'in  y  de  la  fe  de 
.^11  abnegada  madre.  lUeu  pronto  tuvo  ocasión 
de  jiroliar  i.'l  temple  de  su  alma,  1^  batalla  do 
l'isagua  le  peimitió  rivalizar  cu  valor  y  energía 
Mil  siii  iTiimpañeri-M  de  armas.  Kn  la  acción  mi- 
itar  de  Sun  I'runciseo,  que  es  una  de  las  bata- 
hn  más  brillantemente  ganadas  por  el  ejército 
eliil<'i:o,  el  A'atama  decidió  de  la  jornada,  y 
.Martínez  eaj-ó  herido  porencmifra  bala,  al  lado 
de  su  jefe  moribundo.  Conducido  al  hospital 
militar  d<-  Cupial»,  se  restableció  rápidumcnto 
estimulado  por  el  anhelo  de  volver  ú  los  com- 
bales á  servil'  al  país.  Antes  do  regresar  á  la 
cnnipaüa  se  dio  &  conocer  como  tribono  elo- 
cncnte  en  la  tumba  de  sus  jefes  sacrificados  eu 
la  Kncañada.  Por  su  oorage  so  lo  ascendió  i 
subteniente.  Eti  esto  rango  luchó  con  denuedo 
en  el  Alto  do  la  Alianza.  Antes  de  emprender 
la  ruta  de  Lima,  lo  cupo  el  Lonor  do  llevar  á 
Pucocba  el  estandarte  did  sesuado  bitlaüóo  A-ta- 
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cama.  Se  batió  en  Chorrillos  y  Miraflorcs,  con  i  corriendo  todas  las  capitales  del  Viejo  y  dd 


el  mismo  heroísmo  con  que  había  luchado  en  las 
batallas  anteriores,  al  frente  de  sus  legionarios 
tan  indomables  como  él.  Las  gloriosas  cicatri- 
ces que  cabrcn  su  cuerpo  y  que  prueban  como 
cumplió  su  deber  en  la  campaña,  lo  han  colo- 
cado en  situación  de  permanecer  eu  el  cuerpo 
de  inválidos  con  el  grado  de  teniente  de  ejército. 
Ko  obstante   su   estado,  ha  perseverado  en  la 
industria  minera,  recomendó  los  ansíenlos  labo- 
riosos do  Autofagasta,  Taltal  y  Atacama.  En 
sus  horas  de  reposo  ha  cultivado  las  letras, 
escribiendo  ya  sobre  la  minería,  la  guerra  ó  ya 
rasgos  de  la  historia  nacional.  En   1885  fué 
redactor  del  diario  E¿  Orden  do  Antofagasta  y 
en  1888  ha  ilustrado  con  sus  artículos  La  Opi- 
nión de  Vallenar.  Ha  colaborado  durante  tres 
afios  en  las  siguientes  publicaciones:  El  Indus- 
trial y  El  Pxieblo  de  Antofagasta;  El  Alaaimn 
y  El  Atacameño  de  Copiapó;  La  Época,  El 
Imparcial  y   La  Libertad  Electoral  do   San- 
tiago; El  Huasca  Altino,  El  Comercio  y   ¡m 
Situación    do    Vallenar.   Sus  más  aplaudidas 
producciones  intelectuales  se  intitulaban:    Un 
Bautismo  Civico  y  Periodismo  y  Period'sla.  Es, 
sin  duda,  uno  de  los  jóvenes  escritores  más 
ilustrados  y  entusiastas  de  Atacama. 


MARTÍNEZ    (Isidora).  —  Artista.  Nació 
en    Valparaiso  en   1865.  Desde   su  más  tier- 
na   edad    manifestó    particular  inclinación  al 
cultivo  de  la  música  y  del   canto,   revelando 
cualidades  superiores  que  debían  colocarla  más 
tarde  en  rango  sobresaliente  como  «rtista.  En 
1870   fué   conducida  por  sus  progenitores   á 
Francia,  coo  el  propósito  de  dotarla  de  una  edu- 
cación perfecta.  Hizo  primero  estudios  en  el 
piano,  violín,  armonium  y  ejercicios  de  compo- 
■ición  musical  y  después  se  incorpora»  en  el  Con- 
•ervatorío  de  París.  En   este  célebre  est  .bleci- 
micnto  recibió  lecciones  do  los  más  notables 
maestros  de  la  época,  entre  los  cuales  figuraba 
Bivarde,  hasta  colocarse  en  situación  de  espe- 
dirse con  primor  en  su  delicado  arte.   Un  cro- 
nista de  su  vida,  emite  los  honrosos  conceptos 
que  reproducimos  sobre  aquolla  faz  de  su  ju- 
Tcntud: 

'*Sus  maestros  sólo  tuvioron  elogios  para 
ella,  pues  sus  dotes  naturales,  su  aplicación  y 
entusiasmo  eran  ejemplares,  y  así,  después 
de  terminada  por  completo  su  direcciim  artís- 
tica y  de  haberse  dado  á  conocer  en  varios  con- 
ciertos, el  famoso  empresario  Mac  Strakosch  la 
contrató  para  una  compañía  lírica  que  iba  á  fun- 
cionar á  los  Estados  Unidos." 

En  1882  se  extrenó  en  uno  de  los  principales 
teatros  de  la  gran  ciudad  de  Chicago,  desempc- 
flando  el  papel  de  Margarita  en  el  Fausto^  obte- 
niendo un  éxito  asombroso.  A  partir  de  esa 
época,  su  vida  artística  se  desarrolla  en  me- 
dio de  ios  más  gloriosos  triunfos,  en  Esta- 
dos Unidos,  Europa  y  la  América  Latina  Re- 


Nuevo  Mundo,  ha  ilustrado  su  nombre  en  el 
arte  que  ha  hecho  famosas  á  Cristina  NiUoiiy 
á  Malibran  Qarcía  y  Adelina  Patti.  En  1 887  n- 
gresó  al  país  cubierta  de  laureles  su  hermosa 
é  inspirada  frente,  á  ofrendar  en  los  altares  dd 
arte  las  primicias  de  su  ingenio.  La  capital  ma- 
rítima y  la  metrópoli  civil  y  de  la  cultura  na- 
cional, le  tributaron  sus  homenajes  de  admira^ 
ción  por  sus  sorprendentes  dotes  artísticas.  Una 
revista  de  Nueva  York,  denominada  El  Drama 
Musical,  ha  juzgado  el  talento  artístico  de  Isi- 
dora Martinez  con  la  siguiente  elevación  de 
pensamientos: 

*'La  señora  Martinez  es  no   sólo  una  artista 
distinguida  sino,  una  dama  notablemente  edu- 
cada que  habla,  además  de  su  propio  idioma, 
francés,  italiano,  alemán  é  inglés.   En  Europa, 
tanto  como  en  América,  los  críticos  han  elogia- 
do sus  raras  dotes  de  cantatriz,  y  mencionan  sa 
nombre  como  el  de  una  de  las  pocas  artistas 
notables  del  día.  Su  voz  es  de  grande  extensión 
y  poder  y  dulzura,  y  su  vocalización  pura  y  bri- 
llante manifiesta  que  su  garganta  ha  sido  per- 
fectamente educada.  Como  concertista,  si  puede 
tener  iguales  no  tiene  superiores.  En  la  ópera 
despliega    facultades   líricas  y  dramáticas  de 
aquellas  que  sólo  poseen  las  grandes  artistas. 
Elegante,  hermosa  y  picante,  dotada  de  hermo- 
sos ojos  y  de  aquella  gracia  de  movimientos 
que  parece  hereditaria  en  la  raza  espaQola  tie- 
ne la  señora  Martinez   expeciales  eondicioncí 
para  desempeñar  los  roles  en  que  la  Patti  se  ha 
hecho  famosa."  Isidora  Martínez  es  una  de  las 
primeras  artistas   sud -americanas. 


MARTÍNEZ  DE  ALDUNATE  (Jos*  Asi- 
tonto). — Obispo.  Nació  en  Santiago  en  1 730. 
Se  educó  en   la  Universidad  11  imada  de  San 
Felipe,  recibiendo  sus  títulos  de  doctor  en  teo- 
logía y  leyes  en  1754.  En  1755  fué  nombrado 
promotor  fiscal  eclesiástico.  En  1757   se  le  de- 
signó canónigo  doctoral.  Por  su  saber  y  virtu- 
des, ocupó  sucesivamenle  los  puestos  de  asesor 
de  la  Audieucia  episcopal;  provisor  y  vicario; 
gobernador  del  obispado,  en  dos  períodos,  por 
ausencia  de  los  obispos  Aldai  y  Sobrino;  comi- 
sario general  del  Santo  Oficio;  canónigo  tesore- 
ro, chantre  y  arcedcauo.  En  1797  se  le  nombró 
deán.  En  el  espacio  de  cuarenta  aQos  recomo 
los  más  gcrárquicos  roles  eclesiásticos  del  pnfs. 
En  1755  formó  paHe  de  la  comisión  examina- 
dora en  cánones  sagrados  de  la  Universidad  da 
San  Felipe  y  en  1757  fué  elegido  rector  del 
cueipo  universitario.  En  1771   t  -mó  ásu  cargo 
el  obispado,  por  encontrado  el  obispo  Aláüx  en 
el  Concilio  Provincial  de  Lima.  Por  vacancia 
del  obispado  de  Concepción  en    1778,  á  can- 
sa del  falle  -imiento  de  fray  Pedro  Ángel  £s- 
piñeira,  fué  propuesto,  por  el  presidente  Jáure- 
gui,  para  ocupar  ese  cargo.  Hasta  entonces  se 
distinguió  por  suj  esoIareoida¿  dotes  de  orador 
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ncndo  7  sos  bollas  prondaa  de  o&ránUr.  Gn 
1805  fud  promovido  al  o]>ispado  do  Oaamauga. 
¿1  partir  hacia  ol  cumplí  tu  i  cuto  do  sas  deberes 
religiosos,  donó  todos  los  bienes  i(U<^  poscb  en 
Cbilc  í  lia  corporaciones  de  boneücciiijia,  á  su 
fuailia  ;  \ns  desheredados  de  la  fortuna.  Con 
motivo  de  la  muorto  del  obispo  Marán,  do  San- 
tiago, e»  IP07,  se  Ib  propuso  para  oeupnr  esta 
ñlls  episcopal,  7  cu  1810,  regrenó  i  la  diócesis. 
Sus  idean  avanzadns  y  el  |irestigio  que  gozaba 
«I  el  pueblo,  lo  dieron  amplia  influencia  en  al 
OiOTimícnto  patriótico  que  precedió  i  la  inde- 
pendencia. El  18  de  -eptictubde  de  1810,  fué 
nombrado  yicc-pi-c.tideiiie  de  la  primera  Junta 
de  Gobierno.  Anciano  ya,  lo^  atares  de  la  lucha 
de  la  emancipacii'in  acortaron  sus  dían,  y  el  S 
de  Abril  de  1811,  exhalaba  su  postrer  suspiro, 
llorado  7  bendecido  por  la  patria  y  el  orbo  crib- 


MARTINKZ  Y  GARFIAS  (Framctsco)— 
Saoerdouj.  Natural  de  Santiugu,  bc  educó  en  el 
Scminariu  Conciliar  y  se  le  promovió  al  presbt- 
terado  en  1 848.  Hasido  prebendado  de  la  Igle- 
sia Metropolitana.  St-  ha  eai-acte rizado  como 
orador  sagnido,  Suh  3úrmono.í  le  merocteroo  oí 
ttlutú  de  miembro  do  la  Facultad  de  Teología  do 
la  UniveríiJad. 

MARTÍNEZ  V  LAVIS  (Manuel) -Inge- 
niero y  abogado.  Nació  en  Concepción  en  I84f>. 
Fueron  sus  padres  don  Manuel  Marlincz  y  la 
flcnora  Pilar  Lavfn,  posecdoi-cs  ambos  de  cuan- 
tiosa fortuna.  Adquirí<'>  .'<u  primera  cdncacíÓD  cd 
el  Liceo  de  su  pueblo  natal.  Mis  tardo  se  tras- 
ladó á  Santiago,  á  cursar  la  carrera  de  ingenie- 
ro geógrafo  en  el  Instituid  Nacional  y  en  la 
Universidad.  Despuds  de  brillantes  estudios 
científicos,  obtuvo  su  grado  en  1S70.  Habiendo 
regresado  i  la  ciudad  de  su  cuna  en  1878,  fuÚ 
nombrado  profesor  del  Liceo,  en  varias  cátedras. 
Abandonó  esos  puesto^  por  motivo  de  dignidad, 
á  causa  de  hoslílídadca  injustas  del  rector  del 
establecimiento,  que  lo  era  á  la  sazón  don  Juan 
Castellón.  La  noble  actitud  que  asumió  en  este 
incidente,  probó  el  concepto  honroso  que  se  ha- 
bía formado  do  la  misión  del  educacionista  y  la 
ent<reia  de  que  estaba  revestido  su  tractor 
para  hacer  triunfar  la  justicia,  la  verdad  y  el 
derecho.  En  ese  mismo  ano  fundó  el  Imliliíh 
Concepd¿H,  plantel  de  ensehanza  de  primer  or- 
den que  aosluv»  hasta  lKi<'_'.  En  este  aao  se 
estableció  en  Santiago,  donde  Fundó  el  Instíliüo 
Central,  rolog^o  que  tuvo  gran  ai.'optación  entre 
laa  familian  caracluriEadas.  Este  establecimien- 
to contó  con  un  cuerpo  de  protemres  distingui- 
dos, entre  los  f[ue  podemos  citar  d  los  seílores 
Swdalio  Letclier,  Eulalio  Vargas,  ficnoao  Do- 
noso, Santiago  Monreal  y  Anpcl  Custodio  Vicn- 
Ak.  Eq  el  curso  do  ese  período  de  su  historia, 
n  consagró,  en  sus  horas  de  roposo,  i  estudiar 
b  ourera  de  leyee,  á  principioa  de  1864,  co- 
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roñando  eiu  osfuerios  en  1887  con  el  ¿xito  mia 
completo.  Do  regreso  ala  capital  del  Bio-Bio, 

so  ha  consagrado  al  ejercicio  de  sus  dos  proto 
sioucs,  COI)  brillo.  Es  un  li^hil  matomítico  y  un 
jurisconsulto  digno  de  toda  estimación. 

.MARTÍNEZ  VTORO  fZBN  >s;.— Educi- 
cíonisla  y  escritor.  Nació  en  Cnpiapó  1840. — 
Se  educó  en  la  E-icucla  Norma!  de  Preceptores. 
Tci'Diinados  su.':  estudios,  se  radicó  en  la  capital 
de  Atacama,  donde  regentó  un  colegio  fiscal. 
Desde  su  regreso  á  .su  puebla  natal,  dedicó  eat 
horas  tranquilas  á  las  letras,  produciendo  muy 
elegantes  y  eruditos  artículos.  Colaboró  en  Él 
CoitslUuyfníe.  y  cu  £1  Mercurio.  En  oste  último 
diario  insertó  dos  esludios,  denominadas  La 
Esclavitud,  en  los  cuales  refutaba  las  doctrina* 
politica.s  de  Emilio  tíasielar,  cuando  alegando 
BUS  deberes  de  oípafkolse  negó  esto  á  cumplir  sua 
dogmas  republicanas  al  tratarse  de  la  indepen- 
dencia de  Cuba,  en  su  ¿poca de  presidente  déla 
República  en  España.  Estas  producciones  me- 
recieron la  má"  amplia  notoriedad  en  el  pafs,  en 
Amiíriray  en  Esi>;iha.  La  muerte  lo  sorprendió 
cu  I-S73,  en  medio  do  triste  drama  do  su  vida, 
cuando  pooia  remate  á  una  obra  filosófica  que 
habrd  do  recordar  ci;n  gloria  su  nombre  el  dia 
ijiie  se  publique.  ííe  intitula  ese  trabajo,  en  dos 
Toldmenes,  R-púbiiía }•  SociaUsim?,  y  csti,  en 
manuscrito,  en  poder  de  uno  de  los  mis  ilustres 
miembros  del  foro  porteño.  Zeuón  Martincí  j 
Toro  era  un  escritor  de  )>ositivas  cspeíaazas  para 
nuestra  literatura.  Do  un  talento  claro  y  do  un 
carícter  perseverante,  logró  asimilarse  nn  cau- 
dal considerable  de  ilustración  en  sus  constan- 
tes y  bien  elegidas  lecturas.  Hijo  de  un  pueblo 
vigoroso  y  emprendedor,  habfa  heredado  la 
energía  de  su  raza  y  los  ideales  do  su  ¿poca  se 
albergaban  en  su  alma  y  en  su  fe  democrática. 

MARTÍNEZ  DK  WALKER  (MiRcínEe)— 
Respetable  matrona.  Nació  en  Vallonaron  18)8, 
en  el  seno  de  una  familia  distinguida  de  Ata- 
cama.  Se  educó  en  su  pueblo  natal,  ea  los  prin- 
cipios de  la  miis  pura  cnseñansa  cristiana.  Uni- 
da en  matrimonio  al  caballea  ingles  don  Juan 
Walkor,  kc  trasladó  á  ^'alparaiso,  donde  fundó 
un  hogar  que  ha  sido  la  cuna  de  una  ilustre  fa- 
milia de  servidores  públicos.  Habiendo  enviu- 
dado cuando  todavía  era  jovon,  se  consagró  al 
ojevcicio  de  las  virtudes  de  la  caridad,  derra- 
mando el  bien  cu  el  camino  do  lo.s  deshereda- 
dos de  la  vida.  La  Sociedad  de  San  Juan 
Francisco  Rcrís,  una  de  ]a.s  más  benéficas  para  el 
progreso  moral  del  pafs,  debe  á  sus  abucgadoi 
esfuerzos  su  existencia;  y  asi  como  esa,  numo- 
rusan  instituciones  humauitarias  le  son  deudo- 
ras de  su  pi'olección  &  impulso  patriótico.  Do- 
lada do  un  ingenio  claro  y  cultivado,  ha  escrito 
tiemaa  piginas  do  lectura  moraliíadora  para  la 
juventud,  laa  cuales  su  natural  modestia  ha 
ocultado  i  la  admiración  pública.  Sa  iloatr*  bí- 
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jo,  el  poeta  don  Carlos  Walker  Martínez,  í?e       -MATTA  CFrancisco  de  Paula).— Abogf 
propone  sacar  á  luz  esos  líennosos  fi-utos  del    do  y  poetn.  Nació  cr  Santiago  en  1821.  Fueron 
ingenio  de  su  madre,  que  es  tanih^cn  madre  do    sus  padres  don  l^iií?:onio  Malta  y  la  señora  Lnx 
los  pobres.  EsU  noblo  niujer  es  el  ti])o  fiel   do    Goyonechea.   RccibiiV  su  primera  educación  en 
la   Cí'ilebre    madre  do   los    Graccs,   la  sublimo    el  Liceo  de  Santiago,  fundado  en    I82Sydiri- 
CoiTielia,  á  quien  se  le  preguntaba  una  vez  por  i  gido  por  el  cáustico  poeta  español    don   José 
sus  alhajas  y   respondía  quo  eran   sus   hijos,  I  Joaquín  de  Mora,  autor  de  la  Constitución  Po- 
esos   pedazos  de  su  corazón  que  en  su   sangre  '  líiica  de  ese  año.    Después  pasó  al  Institatn 
llevaban   su  energía   y  en  su  alma  su  abnega-  i  Nacional  á  cursar  ramos  superiores  de  humani- 
ción  y  la  imagen  del  ideal.  8us  virtudes,  como  '.  «iades.  En  1840  ingresó  al  curso  de  leyes  do  lá 
sus  hijos,  son  el  mejor  legado  que  puede  dejar  ¡  l.'niversidad  y  so  graduó  do  abogado  en    1844. 
ala  patria  y  ála  historia.  Aquella  matrona  an-  '  Su  memoria  de  prueba  confirmó  la  reputación 
ligua  exclamaba:  «No  hay  nombre  más  hermo-    de  escritor  «juc  se  había  conquistado  en  nuestr» 
so  que  el  de  la  virtud,  y   la  historia  se  encarga  '  niscioiito  litonilur.i.    lniciu¿o    on  1<lí  letras  en 
do  recoger  sus  laureles   para  ceñir  con  ellos   á  i  1 842  ,cohiborando  en  El  Semanario  lü  Santia- 
las  almas  nobles.)»  Al  presente  disfruta  de  una  ■  f^o.  Continuó  su  labor intclcí-tual  en  ElCrepúscw- 
ancianidad  augusta  y  respetada  por  sus  méritos  !  io,    revista  literaria  que  se  hizo  celebre  con  It 
y  por  sus  obras  de  humanidad,   al  i)ar  que  j>or  \  publicación  del  artículo  La  Sociabilidad  ChiU- 
la  gloria  de  los  herederos  de  su  nombre  y  de  '  ;/.'7de  Francisco  Bilbao,  el  10  de  Junio  de  1844. 
sus  preclaras  prendas  do  carácter  y  de  ingenio.  I  Llevó  a  esa  publicación  un  copioso  contingente 

de  i)rosa  y  verso.  Discípulo  del  incomparable  don 


MARÜRI  (Nicoijís).— Coronel  de  la  inde- 
pendencia. Nació  en  Concepción  en  178S.  Se 
educó  en  la  Escuela  Militar  y  empezó  sus  sor 
vicios  en  el  ejército  en  1810.  Con  la  revolución 
emancipadora  dio  comienzo  á  la  carrera  de  las 
armas.  Se  encontró  en  la  batidla  de  IJancagua, 
donde  fue  ascendido  á  alférez,  de  cadete,  por  hi 
heroica  hazaña  de  tomar  una  pieza  de  artillería 
enemiga  para  proteger  la  retirada  del  ilustre 
general  O'Higgins.  Fué  cti  esa  gloriosa  acción  de 
guerra  donde  se  hizo  célebre  ])or  su  valor  y 
serenidad  admirables.  Siguiendo  la  suerte  varia 
del  ejército  patriota,  luchando  con  denuedo 
ejemplar  en  todas  sus  batallas,  ascendió,  grado 
por  grado,  al  rango  de  coronel,  en  ]8:í'í>.  Fa- 
lleció en  Santiago  este  valeroo  soldado  de  la 
República  en  1866. 

MASCAREÑO  (Juan  DANreL).— Militar. 
Nació  en  Mendoza,  en  hogar  chileno,  el  27  de 
Julio  do  1855.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
Daniel  Mascareño  y  la  señora  Arismenia  Rojas, 
ambos  hijos  de  la  pintoresca  y  viril  ^Serena.  Se 
educó  en  los  colegios  de  la  capital  do  Coquim- 
bo, dÍBlinguiéndose  desde  niño  como  hábil  é  in- 
genicso  calígrafo.  Se  enconlraba  ejerciendo  la 
profesión  de  maestro  en  caligrafía,  cuando  la 
guerra  del  Pacífico  lo  vino  á  llevar  á  los  cam- 
pamentos y  los  combates.  £n  Agosto  de  1879, 
el  14,  se  enroló  en  el  Coquimbo,  que  tan  bri- 
llante papel  debía  desempeñar  en  la  campaña 
del  Peni  y  Solivia.  Luchó  con  abnegación  y 
Gorago  en  todas  las  batallas,  desde  Pisagua  á 
Lima.  En  Chorrillos  y  Miraflores  desplegó  uu 
valor  imponderable.  Exhaló  su  ultimo  aliento 
peleando  por  su  bandera,  al  frente  de  la  forta- 
leza de  la  Merced.  Su  postrer  acto  de  valor 
asombró  á  sus  compañeros  de  armas,  pues  no 
dejó  de  luchar  hasta  su  final  suspiro,  con  de- 
nuedo ejemplar. 


Andrés  Bollo,  sus  producciones  estaban  carne 
torizadas  por  una  pulcritud  do  estilo  propia  de 
su  cultura.    Sus  obras  no  eran  perfectíJ.s,  pues 
era  un  joyón  amante  dol  arte  de  las  letras  y  la 
literatura  nacional  nación  empezaba  á  salir  del 
período  de  la  primera  edad  para  entrar  en  el  de 
la  cxpcrieucia  que  dan  el  hábito  y  la  educ^ición 
completa.   So  hace  preciso  recordar  que  aquel 
período  inicial  de  nuestro  desarrollo  literario, 
era  todavía  de  oscurantismo  y  que  en  él    im- 
lloraban  las  doctrinas  y  preocupaciones  colonia- 
les. Los  literatos  debían  luchar  contra  el  atraiK) 
en  que  vivía  la  sociedad  y  contra    el   régimen 
existente  en    las  instituciones.    Toda  clase  de 
obstáculos  necesitaban  vencer  para  alcanzar  el 
logro  de  sus  aspiraciones.  Matt^i,  como  Lasta- 
rria,  Bilbao.  Lilloy  otros,  sostuvi)  entonces  esa 
doblo  bíitalla  del  que  combato  contra  el  error  y 
contra  el  poder  encarnados  ambos  en  el  pueblo 
y  en  la  autoridad.    Auuquo  no  bien  preparado, 
poro  dispucst^^  al  sacrificio,  acometió  la  jornada 
gloriosa,  con  tienta  fortuna  como  talento  hasta 
merecer  los  homenajes  do  la  historia.  Al  recibir 
su  diploma  í{q  abogado  é  iniciar  su  carrera  fo- 
rense, so  dedicó  al  diarismo,  fundando  El  Siglo^ 
en  unión  do  Lastarria  y  1-rzúa,    Fué  a,sí  como 
participó  dol  impulso  primero  que  se  imprimió 
á  la  lit<>ratura  patria  en  el  primor  periódico  li- 
terario— El  Semanario— y  en  el  primer  diario 
que  aparecieron  en  el  país, — El  Siji^lo.  Esta  pu- 
blicación fué  eminentcmcnto  política  y  de  opo- 
sición al  gobierno  do  la  época.    Fué  intérprete 
de  la  juventud  radical  que  reclamaba  las  elec- 
ciones libres.  «^Kn  sus  colunmas,  dice  don  Do- 
mingo Arteaga  Alcm parte,  se  propagaron  algu- 
nas de  las  ido:i<  y  verdades  quo  hoy  son  el  pa- 
trimonio de  iodos  los  hond)ros  de  lihcrtad.» 

El  Si^l'f  fué  una  tribuna  do  preconización 
democrática,  desde  cuya  cima  se  proclamaron 
los  derechos  incontrovertibles  dol  pueblo.  Fran- 
cisco de  Paula  Matta,  sostuvo  con  vigor  de  es- 
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píritu  ydt  Oütib,  9U  credo  ñlosóñoo  racionalisU  |     El  partido  que  «pojaba  ni  ministaño  eiide  7 
y  aus  principios  políticos  republicanos,  sin  ro-  '  '  '  '        ' 

tiwnHT'  y  con  talento.  Al  si?r  ("imluddn  l'Van- 
cietio  Bilban  ni  jiirado  pnr  •;!  fiíwil  d:)'i  Jlásimn 
Muiica,  i  pa;isa  ile  la  itublipacióii  cu  ¿il  CrctAsat- 
/^do  L\SnriAnii.iUAD  Uui:.kna.  .^InttaLniuü 
BU  cori-cliiffionario,  su  ainiíro  y  coiidisi  ¡imlo  so 
pusn  de  su  parle  y  lo  deicn.li't  con  abHci;ai;iiSn 
y  entereza  de  eaníutfr  en  /;.'  Sigh  y  en  la  tú 
bnna.  Fuú  su  abuRado  en  el  juri  y  un  el  diaris 
mo.  La  confraternidad  do  la  crei'TK-ia  y  de  \ss  ; 
letraii  le  diet'ó  \Án  noble  ra'^co  do  coiupaflcris  | 
IDO.  R^te  ejemplo  solo  Ii/i  sido  imitado  en  U 
RepiJbliea  por  .To:it)UÍri  lílent  (íana,  euaiido  en 
1R64  bizo  la  defensa  de  Cniillermo  Matt»  al 
ser  a  encado  cnmi  redactor  del  diario  La  Voz 
de  ChiU.  >1A4  aun,  no  basb.-Índo  á  Francisco  de 
Paula  Matta  la  noble  actitud  que  babia  asnmi 
do  como  escritor  público  y  como  defensor  legal 
en  favor  del  ilustre  filósofo  pcrscffuido,  contri- 
huyó  í  rescatarlo  do  la  prisión  y  ¡I  preparar  la 
«rasión  popular  (\\\c  glorifleú  al  mártir  del  pcn 
Bamícnto  libre.  Kn  aquellos  tiempos  esas  gran- 
des acciones  sipiiificabiTi  arrostrarlas  ira.s  de  la 

aristocracia,  de  la^  casias  privilegiadas  v  di-1 1  época  brilló  con  má'í  intensos  fulgorc»  su  ingo- 
poder,  pf-rquc  imiierahan  en  todo  cfi  |ircdomi-  j  nio  y  su  actividad  iuttilcctaal.  Al  sobrevenir  la 
ni»  las  preocupa  úones  del  panado  abatido  por .  revolución  armada,  Matta  que  era  lucbador  de 
la  revolución.  Matta  no  solo  hacía  profcsiÓTi  de  '  ideas,  que  era  soldado  de  pluma  simplemente, 
fé  de  las  sabias  doetrinas  del  filósofu  reforma  ¡  abandonó  la  prensa  y  ac  consliiuyó  on  especta- 
dor Bilbao,  sino  que  hacía  causa  común  con  el  j  dor  do  la  sangrienta  contienda.  Continuó  cseri- 
'  '     '    ' "  fndo  para  la  prensa  literaria  sos   tiernas  y 


liaba  con  la  mayoría  parlamentaria  en  el 
i>mgro*o,  declaró  franca  y  teují  oposici;in  al 
nuevo  gabinei.i?,  da  ciij-a  lui-ha  rcsullií  la  rovo- 
lució»  de  |f*.")l.  .Malt'i  tomó  entonces  una  acti- 
tud cii'-rcieM,  oinio  Ciirrc.ip'jiidi.t  á  su  naríoter. 
Kn  1  s.-.O  lomal.a  á  su  car^o  La  Rr.-hUx  de  San- 
tíagú,  y  c\í  cll;t  ¡evanu  la  bnndfra  de  la  aindt- 
dalura  de  don  niego  J.  Itenavcntc.  Sostuvo  con 
vigor  la  cau^a  de  su  caudillo,  como  la  dnica 
solución  iJOMble  del  conflicto  suscitado  por  la 
candidatura  de  d«n  dJannel  Monlt,  defendida 
por  Ift.í  eonseriadorcs.  Ilieicron  lipiwa  las  revis- 
tas poliiicas  que  insertó  en  su  periódico.  AI 
mismo  tiempo  que  reduela!»  las  ardientes  pigi- 
narí  pulíiit;a'<  ucucioiiuilas,  escribía  dclicada.1 
poesía  y  otrod  artículos  de  diversos  géneros. 
Como  escritor  Matta  era  incorieeto,  á  voces 
oscuro  y  atrevido,  pero  en  general  sus  produc- 
ciones son  estimables  por  la  espontaneidad  do 
su^  conceptos  y  la  nobleza  de  sus  ideas.  Su  her- 
mano Manuel  Antonio  ba  heredado  muchas 
de  sus  cualidades  do  escritor  difu'W),  incoherente, 
pero  sincero  é  impetuoso  en  oca^ioDCS.   £d  ( 


porscgnido,  con  la  víctima,  con  el  betorodojo  á 
quien  se  babía  condenado  en  nombre  de  las 
leyes  y  la  soeicilnd.  La  verdad  era  entonces  un 
escándalo!  Matta  lo  arrostró  todo  por  sus  eon- 
vieciones.  Razeos  tan  varoniles  de  coTiseeuen- 
cia  política  son  eseopciunaics  aún  en  el  i)re.ton- 
te,  en  que  ya  no  dominan  las  preocupaciones 
de  aquel  período  hi.stói'ic". 

En  1842,  cooperó  ú  la  fundaci/m  de  La  Sivie- 
dad  LJtiraria  y  fué  un  asiduo  colaborador  de  Ei 
jy^greso.  Kn  esla  publicación  inKcrtó  una  serie 
de  poesías  líricas  de  chph.w  mérito,  Oilíti-emos 
una  do  las  nids  aplauilida.i  <)ue  se  denomina  E¡ 
Serena.  Kn  1H45  ^c  dirlítióá  KuroiK»  en  busca  de 
nuevos  elimos  para  su  inU'liiíCDcia  ;ui  lie  I  osa  de 
Ini  y  de  sabor,  ilecorrió  largo  tiempo  ( 1 N45- 
184ÍI),  el  \'¡ejo  Mundo,  visitando  de  preferen- 
cia la  Francia,  Italia,  Suiza.  .-Vlemania  v  Kspa- 
Ba.  En  1848  se  oneontió  en  l'íirís  al  csl.illar  el 
movimiento  rcvnlucionarii>  de  Julio,  Esus  con-  uno  de  los  escritures  nías  originales  de  su  liem- 
nocioucs  colosales  do  la  sociabilidad  fraucesa,  i>o-  l'oscía  un  bollo  cardeter  y  un  ingenio  eppiri- 
le  dieron  caudal  abundante  de  ezperieneja  po- '  tiial  que  lo  Inician  estimar  de  sus  admiradores 
lltica  y  filosófica,  el  cual  Hujio  emplear  más  lar-!  y  auiigo.s.  Su  memoria  ha  sido  recordada  con 
de  en  senicio  de  su  patria,  cuando  liis  ]ia.síones  I  vivo  entusiasmo  veinte  a&oa  después  de  NU 
amenazaron,  con  una  troniemla  catástrofe  la  1  muerte,  con  el  mismo  amor  de  su  juventud.  En 
estabilidad  y  el  orden  de  su  pueblo  é  institu-  1  J  SS4  consapri'i  á  su  recuerdo  unas  hcnuosas 
dones.  Regreso  al  país  en  I  ■''40,  en  los  nuimen-  páginas  el  eminente  literato  don  Domingo  Ar- 
tos en  que  tenía  lugar  un  cainlño  de  ininislorio.  I  teasa  Alcniparle,  boy  cnian  el  espíritu  poblador 
El  gobierno,  pi-csidido  por  don  Manuel  Camilo  ,  do  la  ciernidad. 
Vial  había  dejado  su  puesto  al  que  se  inaugura- 
ba con  los  señores  l'ercz.  Tocomal  y  García  MATTA  {Fblipe  SANTrAOO). — Industrial 
Beyes.  ¡y  filántropo.  Nadó  on  Copiapó  en  1824.  Hin 


melancólicas  canciones,  desahogando  £ 
de  las  tri>ic£as  de  una  fatal  dolencia  que 
lentamente  lo  empujaba  bácia  el  sepulcro.  Kn 
la  campana  electoral  de  LSTii;,  tomó  una  par- 
tfi  activa  en  la  renovación  de  ios  poderes 
públicos,  presentándose  como  candidato  para 
diputado.  Tuvo  la  mala  suerte  de  saür  venddo 
en  la  lid  )>o|tnlar.  Descejicionado  y  abatido  por 
la  afección  orgánica  «lue  lo  consumia,  se  dirigió 
al  Perú  en  busca  de  un  temperamento  ardiente 
para  su  extenuada  naturaleza,  Se  encontraba  en 
Lima,  en  \»hA,  cuando  la  epidemia  déla  fiebre 
amarilla  lo  devoró  i-nn  j-us  ardorosos  besos.  Sus 
óliimosinslanlo.'' fueron  cnmosuvida:una  Ineha. 
Notili^i.'intc  la  intensidad  de  sus  dolores,  resistió 
el  aniaigo  trance  con  la  misma  fortalcia  de  es- 
píritu que  demostrara  en  todas  la,s  faeos  de  su 
ida  laboríos»,  Francisco  do  l'aula  Itlatlft  fué 
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sos  primeros  estadios  en  oologios  do  su  pueblo  |  Copiapó  oon  los  hotnenajes  del  coito  del  pe- 
nritul  y  los  completó  ei:  Santiago.  Inclinado  al '  triotísmo. 
fomento  de  las  industrias   de  su  pueblo  natal, 

6C  consagró,  desde  muy  joven,  á  la  minoda  en  MATTA  (Maxctbl  Axtoxio).— Polítieo  y 
Atacama,  llegando  á  c<»locar.se  en  el  n^l  de  los  j  orador  parlamentario.  Nació  en  Copiapó  el  17 
más  activos  y  generosos  propulsores  del  desarro-  de  Kncro  d'j  1 82r>.  Adquirió  su  primera  eduea- 
Uo  económico  nacional.  Dotado  de  un  carácl-íir  =  ción  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago  y  en 
impetuoso  y  de  una  naturaleza  abnegada,  no  i  el  Instituto  Nacional.  En  1844  se  trasladó  i 
pudo  permanecer  impasible  en  1859  en  presen-  Europa,  á  perfeccionar  su  cultura  en  las  Uni- 
cia  del  autoritarismo  del  poder  centralizador  de '  versidades  de  Alemania.  Cursó  filosofía  y  den- 
la República,  y  á  fin  de  salvar  al  paí.s  de  la !  cias  políticas  en  esos  acreditados  establecimien- 


opresión  civil,  acometió,  con  sus  primos  berma- 
nos  los  seQores  Gallo  de  Copiapó,  la  revoluc  ón 
constituyente  que  tuvo  su  descenlace  glorioso  en 
los  camiios  de  batalla  de  Loros  y  Cerro  Grande. 
Llevó  al  movimiento  de  opinión,  sin  duda  el  más 
cívico  de  la  patria,  el  vigor  do  su  juventud  y  el 


tos  de  educación.  Terminados  sus  estudios,  re- 
corrió las  demás  naciones  del  Viejo  Mundo. 
Observó  las  costumbres  y  la  organización  cifil 
de  las  instituciones  que  regian  esos  pueblos  y 
se  formó  un  concepto  cabal  de  los  diversos  sis- 
temas administrativos  vigentes  para  aplicarlos 


eaudal  de  su  patriotismo  y  de  su  fortuna.  Lu-  en  su  país.  El  caudal  de  cultura  que  adquirió  en 
chó  denodadamente  por  la  causa  del  pueblo, ,  esa  dpoca  de  su  vida,  le  permitió,  á  su  rograao 
arriesgando  su  vida  en  los  combates.  Pasada  la  al  paÍ5,  figurar  entre  los  jóvenes  más  iluatradoi 
ola  tempestuosa  de  la  contienda,  volvió  á  sus  de  su  tiempo.  Regresó  á  la  patria  en  1849| 
labores  de  la  industria  minera.  Durante  un  pe- 1  afto  en  que  el  país  se  agitaba  conmovido  por  la 
ríodo  histórico  de  más  de  treinta  aftos,  cooperó  lucha  electoral  que  debía  tener  por  descenlace  la 
con  sus  capitales,  sus  esfuerzos  y  su  ingenio  al  batalla  de  Loncomilla  en  1S51.  A  la  sazón  sn 
progreso  de  la  minería  en  Atacama.  Chafiarci-  ilustre  hermano  Franci.^co  de  Paula  Malta  re- 
lio. Lomas  Bayas,  Tres  Puntas,  Garin,  ("aboza  i  dactaba  La  Rroista  de  Santia^j  y  en  esa  pu- 
de Vaca  y  otros  centros  de  laboriosidad  indus-  j  blicaeión  ensayó  su  pluma  de  escritor  político 
trial,  recibieron  el  impulso  de  su  voluntad  in- ,  y  reveló  sus  cualidades  de  hábil  y  profundo  re- 
quebrant^ble  y  de  su  poderoso  caudal.  A  su  formador.  P]n  1855  apareció  en  la  escena  poli- 
perseverancia  en  el  trabajo  y  á  su  amor  al  tica,  como  representante  del  pueblo  de  Copiapó. 
progreso  general,  debe  Copiapó  el  ferrocarril  En  el  pueblo  de  su  cuna  se  había  hecho  esti- 
de  Puquios^  vía  de  comunicación  rái^ida,  hija  de  mar  por  su  talento  de  orador  y  su  entusiasmo 
sus  solos  esfuerzos  y  de  su  propia  iniciativa.  ■  por  las  libertades  públicas.  Desde  que  se  iucor- 
Esta  línea  fdrrca  puso  en  contacto  á  la  capital  i  poro  á  la  Cámara  so  caracterizó  por  su  indepen- 
de Atacama  cou  las  más  celebres  regiones  ar-  -  dcncia,  virilidad  de  carácter  y  elevación  de  cri» 
gcntífcras  de  la  provincia,  internadas  en  el  de-  ¡  terio.  Matta  fué  uno  do  los  más  notables  y  po- 
sierto  cuajado  de  riquezas  maravillosas.  Todas  pulares  oradores  parlamentarios  de  su  época, 
las  vías  férreas  de  Copiapó  lo  contaron  entre  Comprendiendo  que  la  República  necesita- 
sus  decididos  y  entusiastas  cooperadores,  así ,  ba  del  esfuerzo  y  sacrificio  de  los  hombres 
como  los  minerales  del  territorio  en  el  número  patriotas  para  alcanzar  su  completa  autonomía, 
de  los  constantes  fomentadores  de  su  opulencia  i  se  decidió  á  luchar  por  las  libertades  públicas 
y  esplendor.  La  filantropía  fué  una  de  sus  vir- !  sin  débil i<l:i dos  y  con  persovo rancia,  á  fin  de  no 
tudes  caractcríhticits.  Jamas  escusti  su  óbolo,  hacer  ilusorio  al  testamento  polítivío  de  la  revo- 
abundautc  y  goncro.so  á  las  obras  de  beneficeu-  lución  de  la  soberanía  na'^ional  de  1810.  El  se- 
cia,  ni  íí  las  do  caridad  privada.  Merced  á  su  ¡  ñor  Aíatta  sostuvo  cou  energía  sus  convicciones 
desprendimiento  existen  familias  en  Copiapó  !  é  ideales  en  el  parlamento  en  esa  época  memora- 
que  hoy  gozan  de  un  abundoso  y  duradero  ¡  ble  en  quo  los  criterios  más  \ngoro.sos  sufrían 
patrimonio.  Así  mir;nio  cuando  la  desgracia  vi- '  trastornos  penosos  Fué  en  ose  período  histórico 
sitó  el  hogar  de  sus  padres,  él  fué  el  amparo  ;  cuando,  el  hoy  venerable  anciano  y  decano  de  la 
de  sus  hermanos  menores  y  talvez  á  su  frater- '  Facultad  de  Humanidades,  don  Frauci.sco  Sola- 
uidad  debe  la  historia  nacional  los  dos  podero-1  no  Asta-Buruaira,  censuraba  al  ilustre  repúbli- 
sos  talentos  (pie  hoy  son  honra  y  prez  do  las!  co  don  José  Victorino  La^tarria  porque  pedía, 
letras  patrias  y  sud-americana.s,  Manuel  Anto- "  conforme  al  derecho  de  fiscalización  acordado 
nio  y  Guillermo  Matta,  á  quienes  amaba  con  la ,  por  la  ley,  cuenta  de  las  inversiones  de  los  cau- 
temura  del  alma  y  de  la  admiración  por  la  su-  ■  dales  ])úblicos  al  Ministro  de  Hacienda  don 
perioridad  de  inteligencia.  Naturaleza  sencilla  ¡  Matías  O  valle.  Después  de  las  reacciones  de 
y  cminentemento  delicada,    no   rindió  parias    1823,  no  ha  habido  en  Chile  un  parlamento 


nunca  al  orgullo  ni  á  la  vanidad  y  por  eso  for- 
mó un  hogar  en  que  lució  siempre  el  verdadero 
sentimiento  del  arte  y  de  la  virtud.  Falleció 


1876.    Su   memoria  ha  sido  recordadada  en 


más  agitado  por  las  doctrinas  y  las  pasiones  po- 
líticas que  el  de  1858,  en  el  cual  se  debatían 
cuestiones  de  mayor  trascendencia  que  las  dol 


en  Copiapó,  este  ilustre  hijo  de  Atacama,  en   Congreso,  también  célebre,  de  1849.  Matta  vio 


que  el  horizonte  se  cubría  de  negras  sombni 


por  las  oscuras  y  espeso^  nieblas  que  procuraba 
aonioular  en  é\  el  autoritariflDin  y  para  salvar  el 
principio  de  soberanía  nacinnal,  so  propuso  em- 
prender la  cauípafla  Je  la  reforma  connlitutio- 
nal.  (,'rñ<lo  i.  otros  jrtvciioa  y  ubiicüaJos  caudi- 
llos libéralo.»,  convoiaioii  al  piu'blo  dt  í^anliafio 
i  an  comicifl  público  i'ti  los  salones  de.  la  Fiíir- 
méttira,  ymnt  iniciar  la  j<iriiaila  de  la  reforma 
política  que  anbclaba  y  la  cual  liabia  sido  sas- 
tenida  ;á  t>'>r  lo^í  escvil'Orea  del  parlidn  en  las 
coiumna.i<  <le  /.a  AsitmbUij  Comiihiyentt.  1-'l  día 
12  de  Dioitmbrc  de  185S  tuvo  ligarla  reunión 
popular  mcneitmada,  ante  luia  numerosa  eou- 
eurrcneia  de  lo»  júvcncs  ilastrados  xakft  entu- 
siastas que  en  el  cnr^  de  nuestro  desarrollo 
debían  dc^mpcflar  los  mis  altos  puestos  de  la 
administración  y  del  progreso  general.  Kl  ko- 
bierno  que  vio  una  amenaza  li  su  uitabilidad  y 
¿  so  piidcr  absorvenic  un  e«a  reunión  de  Uom- 
bres  librea  lanzó  fobrc  ello-i  sna  agento^  y  los 
•ometiú  á  prisión,  precipitando  lo.s  auontcei- 
mientos  é  imprimiendo  d  lo.»  suci'sos  el  cnrJcler 
TÍolento  de  la  Tovoliii>¡i'>n  que  al  Sit  estalló  cu 
Ataeama,  Acoucai:iui,  Talca,  Curicó,  Coqiiimbo 
y  Conccivción,  cubrii'ndo  de  sangre  y  luto  la 
bandera  y  la  sociabililad  de  la  patria.  Dcipués 
de  protestaa  einíreieas  y  de  reii)itencia.i  bonm- 
■an,  fueron  reducidoü  á  prisión  y  conducidos  i 
la  círcel  como  reo?  del  delito  de  rebelión. 

Al  llegar  d  la  prisión,  Multa  arengó  á  sii.s 
compañeros  de  martirio  en  un  discvirso  que  le 
conquistó  la  celebridad máü  gloriosa  de  liibuno 
popular.  JoBiS  Antouio  Torres,  en  los  Oradores 
Ckiltnot,  emite  el  juioio  siguií^ntc  sobre  eía  ora- 
ción patriótica: 

<K1  autor  de  La  Marstlksa  fHouguet  de  l/is- 
le),  no  compuso  más  que  esta  sola  .«ubtiuie  can- 
ción, é  iiimorlaliió  su  nombre  como  poeta.  Aun- , 
que  Manuel  Antonio  Slatta  no  hubiera  pro- ' 
nunciado  ni  ]irouunci;ira  más  discurso  que  el . 
que  improvisó  en  la  carcí'!  de  la  ¡Kilicia  el  VI  i 
de  Diciembre  de  18^8,  ante  ciento  sesenta  ciu- 
dadanos que  por  defender  sus  derecli'M  linbian  j 
sido  violentamente  arrasirailus  á  )iri?ión,  ya  ' 
tendría  asejrurada  ru  fama  como  or.ndor  ixipu- ; 
lar,  y  su  cloeui-ucia  vivlria  palpilanie  en  la  me- 1 
moria  de  lu.s  inie  luvimn.'  el  ijlacer  do  c-;eu-  ; 
charlo.  Kse  üóIu  di^cursu  lo  ha  dado  á  eonu- 1 
cer.  Matta  e.^  orador.-  I 

En  humenají^  fí  e.sc  recuerdo  y  \  e-^c  licclio  i 
do  su  vida  de  servidnr  piibliiro,  re|>rodui-im'>s 
«se  hermoso  disL-urso,  copiándolo  del  Diiirio 
di  Prhiin  que  e;icribió  el  esclarecido  publicis- 
ta Benjamín  Vicufta  Mackeuna,  desde  ose  día, 
an  los  calabozos  d>!  su  prisión,  juzgáudolu  como 


cLa  noble  figura  del  joven  orador,  el  aconto 
palpitante  de  su  voz,  la  animación  radiosa  de 
iO  rostro,  la  elueucneia  du  sus  palabras,  y,  más 
qu«  todo,  el  prestigio  de  su  nombre,  arrebata- 
BO  da  entusiaimo  el  corazón  d«  todos  tqualloa 
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jóvenei>.  Muchos  llorabau,  otros  se  abrazaban, 
y  otros  nplaudian  eon  frenesí.* 

ile  aquí  c^n  pdgina  llena  de  ternura  y  da 
amor  i.  la  humanidad; 

•  No  os  intimide  el  lugar  ¿  que  liabeis  sido 
eonduciilos.  ¡Vo^totroa  que  sois  hijos  de  madres 
cntólieas,  vosotro.s  que  habéis  sido  educailos  eu 
los  jiHneiiiias  del  cristianismo,  vosotros  sabéis 
que  hi.s  grandes  ide.ts  regeneradoras  do  la  hu- 
matiiilad  han  brotado  del  fondo  de  las  otrceles, 
de  la  sangro  de  loa  niírlin;s!  Hace  diez  y  ochu 
siglos  que  en  las  eatitcumbas  de  Itoma  gemía 
un  puíladii  de  ercyentes,  poro  una  voz  les  dijo: 
¡EsperaJl  y  eon  esle  signo  venceréis.  ¿I  cuil  os 
cae  sicno?  La  libertad,  ciudadanos,  la  libertad, 
que  durjnt«  diez  y  0''ho  .-siglos  ha  geriuinado 
en  el  corazón  del  mundo,  ofreciendo  su  sombra 
de  bendición  para  los  buenos  y  de  maldición 
¡qué  digo!  de  desprecio  jiara  los  malfjs!  ...  No 
hagáis  tampoco  ataruc  de  vuestro  entusiasmo 
al  llenar  vuestro  deber  por  servir  esa  augusta 
deidad  do  nuestro  corazón:  la  patria.  La  patria 
no  es  el  clima,  no  son  lai  montadxs,  no  son  las 
casas  de  nuestras  ciudades  puestas  en  hileras. 
]ja  patria  os  el  honor,  es  la  libertad,  es  la  jus- 
tiiia,  es  el  amor.  La  patria  son  vuestras  ma- 
dres, vuestras  hermanas,  y  al  defenderla  salváis 
el  honor  de  vuestras  madres  y  do  vuestras  her- 
ís, su  pureza,  su  virtud,  su  castidad.  Con- 
fiad entonces,  ciudadanos,  en  los  frutos  de  este 
gran  día  y  esperad  que  de  este  recinto  broto 
de  y  generosa  la  regeneración  do  b  Hcpú- 
,  por  la  liberL-id,  por  la  justicia,  por  la 
CoHslituyenlt,  en  fin,  eu  cuyo  nombre  nos  he- 
mos reunido  y  por  cuya  casta  enseSa  vamos  i 
padecer.» 

.^linibouu,  G.imbeta,  Castclar  y  Bilbao  pu- 
dieron tener  en  su  palabra,  en  las  hora»  de 
angustias  y  de  pruebas  para  su  patria,  acentos 
vurouile.T  para  condenar  la  tiranía,  más  no  pro- 
firieron sus  labios  jamis  pulabras  tan  tiernas 
conio  es.is  vertidas  por  Manuel  Antonio  Matta 
en  la  tribuna  de  la  prisión,  el  primer  dfa  de  su 
odi.-ea  de  mártir  de  la  domoeraciii  que  tuvo  Jior 
cialracismo  y  las  sentencias,  de  pena  capital. 
l>e.~puds  de  una  acusación  que  se  hizo  i  \oi 
redactiirc-s  de  J.¡i  AsambUit  Constiliiyeiite,  es- 
tando detenidos  cu  la  prisión  y  de  la  que  se 
defendieron  Ángel  Cusiodin  flallo  y  lienjamlu 
Vieiiila  Maekenna,  fueron  sentenciados  i  ser 
pasailos  por  las  anuas  ¡mr  revolucionarios,  na- 
da más  que  por  haber  convocado  ¿  un  comicio 
popular  pidiendo  la  reforma  de  la  Constitución 
y  por  publicar  un  periódico  que  les  servia  do 
intórtirele  de  sus  nobles  aspiraciones  republica- 
nas. .Más,  habiendo  comprendido  el  gobierno  dti 
don  Manuel  Montt  quo  cumplir  esa  condena 
sería  provocar  la  justicia  popular,  resolvió  pros- 
cribirlos seei-etanienit  del  país. 

Kn  cfect'),  se  les  desterró  á  las  costas  do 
Liverpool,  en  la  barca  inglesa  Luisa  Bragititon, 
cuyo  capitáji  era  «1  marino  británico  Guillermo 
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Lesly.  Al  arribar  á  las  costas  de  Londres,  Matta 
y  sus  compañeros  de  ostracismo  entablarou  acá- 
Bación  criminal  contra  el  capitán  del  buque  in- 
gles que  tan  vilmente  había  comprometido  la 
neutralidad  de  su  patria  y  en  un  asunto  politico 
de  una  nación  soberana  del  hemisferio  sud- 
americano, Los  tribunales  ingleses  hicieron 
completa  justicia  á  los  desterrados  chilenos, 
castigando  al  capitán  del  bagel  británico  que 
había  aceptado,  bajo  contrato,  un  convenio  que 
desdoraba  á  su  nación.  Allí  mismo,  hicieron  su 
defensa  los  proscriptos,  en  un  lenguaje  que  no 
era  el  suyo  y  en  un  libro  destinado  á  hacer  co- 
nocer al  gobierno  en  el  antiguo  continente. 

Durante  dos  aüos  recorrió  la  Europa,  estu- 
diando los  progresos  de  sus  pueblos  cultos.  Al 
regresar  al  país,  en  1862,  estuvo  algunos  me- 
ses en  Lima,  donde  colaboró  en  Ed  Comercio 
del  Rimac,  con  estudios  políticos  relativos  al 
gobierno  de  Chile. 

En  1862  ambo  á  su  patria,  amnistiado  por 
el  gobierno  de  don  José  Joaquín  PtSrez,  y  fun- 
dó, con  sus  compañeros  de  proscripción,  el  dia- 
rio La  Voz  de  Chile  (1863-1864),  de  que  fué 
redactor  principal.  En  ese  diario  el  señor  Mat- 
ta descubrió  una  nueva  faz  de  su  talento,  so 
manifestó  escritor  ilustrado  y  profundo  finan- 
cista. Escribió  en  sus  pajinas  numerosos  artícu- 
los sobre  la  hacienda  pública,  las  casas  ban- 
carias  del  país,  la  producción  en  general  y  el 
crédito  económico  de  la  República  en  el  ex- 
trangcro,  aparte  de  otros  estudios  administrati- 
vos de  interés.  De  tiempo  en  tiempo  y  en  sus 
horas  de  reposo,  publicó,  en  esa  época,  algu- 
nas poesías  originales  y  traducciones  de  Víctor 
Hugo. 

Malta,  como  escritor,  es  incorrecto,  difuso  y 
á  veces  incoherente,  pero  dem-iestra  vasto  sa- 
ber y  profunda  experiencia  en  lus  negocios  |)0- 
líticos  de  que  trata.  Por  lo  general  sus  escritos 
versan  sobre  cuestiones  políticas  y  administrati- 
vas de  orden  interno,  en  his  que  tiene  gran 
versación  por  su  consagración  á  los  negocios 
públicos. 

Elegido  diputado  al  Congreso  en  1864,  por 
el  departamento  de  Copiapó,  puesto  que  ha 
ocupado  por  esp.icio  de  mas  Jo  veinte  años,  con- 
tinuó su  política  elevada  y  patriótica,  sirviendo 
con  interés  creciente  y  probidad  política  admi- 
rable los  altos  destinos  del  país,  tíu  üijura  par- 
lamentaria es  en  nuestra  historia  una  de  las 
más  brillantes  por  la  noble  independencia  que  ha 
presidido  todos  sus  actos.  Solo  en  1875  juzgó 
llegado  el  momento  en  que  el  partido  radical, 
de  que  es  ge  fe  en  el  país,  debía  unir  sus  es- 
fuerzos al  liberalismo  del  gobierno  del  señor 
Errázuriz,  para  emprender  juntos  las  grandes 
reformas  políticas  que  so  llevaron  á  cabo  en  esa 
época.  La  alianza  liberal  fué  su  obra  y  con  ella 
gobernaron  ios  presidentes  don  Federico  Errázu- 
riz  y  don  Aníbal  Pinto.  En  ese  año  y  los  sub- 
sy^oDteSi  ol  seftor  Matta  colaboró  eu  La  Re- 


MA 

vista  Chilena^  con  estudios  científicos  de  políti- 
ca, filosofía,  historia  y  crítica  literaria.  He  aqnfi 
un  índice  de  tan  imiK)rtantes  trabajos  inteleo* 
tuales;  (Reiústa  Chilena,  1875-1876):  Estu&§ 
sobre  la  vida  de  Stnart  Mill\  Rasaos  Biográficas 
de  Julio  McMet,  El  Interés  y  el  Deber  délos 
Partidos-,  Alianza  y  Cofwención  de  los  Partidos 
de  Libertad\  Viages  en  Anürica  y  la  Guerra 
Sud'Americana  por  Mox  z*on  Versen  (Breslan, 
1872).  De  sus  poesías  podemos  citar  el  poema 
intitulado  El  Asceta  Cristiano,  que  publicó  de- 
dicado al  publicista  americano  Eugenio  31irÍA 
Hostos,  escrito  en  1873.  También  colaboró  ea 
1875  en  La  Revista  de  Santiago,  con  un  estu- 
dio político  bajo  el  rubro  de  La  Situación  de  los 
Partidos  y  del  País. 

En  1865  se  le  encomendó  una  misión  diplo- 
mática especial  por  el  gobierno  del  señor  Pereí 
ante  el  de  la  República  de  Colombia,  la  caal 
duró  corto  tiempo.  Este  ha  sido  el  único  caigo 
oficial  desempeñado  por  el    señor  Matta.   De 
regreso,  publicó  un  libro  denominado    Un  Qi- 
pitulo  para  la  Historia  Diplomática  de  Chile. 
1  En  1878  colaboró  en  El  Voltaire  de  Santiago  y 
presidió  la  festividad  con  que  se  celebró  en  U 
capital  el  centenario  del  patriarca  do  Femoy. 
En  1875  publicó  un  opúsculo  político    con  el 
título  de  La  Alianza  Liberal  y  poco  después 
otro  con  motivo  de  la  controversia  de  límites  de 
Chile  con  el  Plata,  con  el  nombre  de  La  Cues- 
!  tiJn  Argentina.  Kn  1874  cooperó  á  la  fundación 
de  El  Atacama,  diario  radical  de  Copiapó,  en 
.  el  cual  .sostuvo  su  política.    Ha  publicado  una 
i  magnífica  traducción,  en  castellano,  de  la  obra 
dramática  Guillermo  Tell  de  ^chillery  versiones 
(  de  Ví.tor  Hugo.  En  1S79  fué  elegido  .^cnador 
por  la  provincia  de  Atneama.   Concurrió  muy 
poco  á  las  sesiones  del   L'ongrcso,  dedicado  co- 
mo ha  vivido  á  ncí^ocios   industriales   después 
I  de  la  muerte  de  su  hermano  Felipe   Santiago 
Matta,  cuyos  intereses  guarda  y  administra  co* 
I  mo  tutor  de  los  hijos  de  aquel  filántropo. 

Como  americanista,  pues  contribuyó  á  la  or- 
ganización de  la  Union  Aun^ricana  en  1865, 
I  cuando  se  desarrolló  en  el  Pacífico  la  guerra 
í  contra  España,  el  señor  Matta  no  participó  de 
,  la  opinión  de  las  hostilidades  contra  el  Perú  y 
Bolivia  en  1879  y  prefirió  su  alejamiento  de  la 
política  en  el  parlamento,  no  obstante  de  haber 
fortalecido  o\  patriotismo  de  los  hijos  de  su  pue- 
blo desde  la  tribuna  de  los  comicios  populares. 
Kn  1880  fundó  el  diario  El  Atacameño,  que  ha 
sido  el  intérprete  de  las  doctrinas  radicales  en 
Copiapó.  El  señor  Malta  escribe  un  Diario  de  sa 
vida  que  sin  duda  .será  una  historia  contemporá- 
nea. Tiene  también  inédito  un  libro  de  poesíaSi 
con  el  título  de  el  Diván  de  los  Amigos.  Su  labor 
política  ha  sido  tan  vasta,  que  desde  hace  trein- 
ta años  ha  venido  luchando  por  la  amplitud  de 
los  fueros  populares,  siendo  leyes  de  la  Repú- 
blica muchas  de  las  refoimas  sost<inidas  por  él 
en  ol  Coxigroso.  La  idea  radical  so  ha  difundido 
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en  el  paif  inorcL'd  í  sii  procoiiización  constante  I 
en  la  tribuna  y  pii  la  prenia.  H-sa  icnacülaíl  n¡\- 
mirable  en  la  proRcciioión  ile  suj  priiioipios,  le  ! 
lia  coiiiiuistaJo  el  re-ípuli»  Jú  tmln.-i  en  el  país.  ' 
BiM  eualidadei  írilima<,  wrmeiidiH  i  la  mi^  e-t- 
tricu  aiisLeriJad,  lo  han  liocho  uxU  nitimnil.) 
aun  pin'c|iie  en  «ii  viila  privada  ei  un  mn.lelí)  di! 
probidad  y  pureza.  Ka  u»  ap  isiol  por  la  dootii- 
na,  la  palabra  y  el  ejeiaplu.  Polítieo  sin  anibi- 
cinncs,  jamás  lia  aspirado  á  figurar  en  otra  esfe- 
ra de  aci-iún  que  la  de!  pnrlanicrilo.  Ha  preferi- 
do la  gloria  del  legi-ilador  á  la  del  gobernanta,  sin 
dada  nuperior  á  (oda'«  |ior  su  alcam».*  humaiiiiario 
y  popular  un  la  carrera  adiuiuUlnitiva  de  loa 
pueblos.  Modesto  sin  afectación,  ha  ate.^irado 
un  caudal  intueifo  df  sabnr  e-tmiiaiido  la  eien- 
cia  universal  en  lo*  libros  mi-H  noialdes  en  el 
ailcncio  do  su  gabinete,  l'aniotor  anticuo,  el 
seíior  Matta  es  en  el  jiuis  lo  aiic  ¡ai  Mazziiii 
en  Italia,  un  ilustre  pensador  y  un  modesto  íter- 
TÍdor  de  las  tnütitucione.s  deniocrdlieas.  Maña- 
na, cuando  He  csvriba  1»  lii.itoria  política  nacio- 
nal, figurará  cu  su»  capitulo^  entre  los  máü  ab- 
negado;^  y  laboriosas  fundadorci<  de  nue.ftro  ré- 
gimen deuiiicriítico.  Kn  otro  paU,  (|nc  no  fuera 
Chile,  Matta  babrú  üido  uno  do  los  fdoloü  del 
pueblo,  por  su  ciencia,  su  seucíllcx,  xa  patrio- 
tismo y  HUs  virludc^j  cívica». 

MATTA  ((TCiLLEnMO"), — Poeta,  luiblieisla  y 
diplomátii'O.  Nació  en  (.'opiHpó  en  ]«29.  Fuc- 
nin  MUS  r'adre-i  dim  Kugenio  Mntla  y  la  aeiHua 
huí  (.loycDccIiea.  Hizo  .sui  iirinieniH  estudios 
de  lili'ratum,  Blosofia,  denvlio  eonstituciniial, 
economía  pi>lilii»i  y  dereclm  inlernacioiial  en  el 
Tnstiluto  Nacional.  Completó  niSs  larde  su  cul- 
tura en  las  l'niveTt<idade»  de  Alemania.  Al  pur 
que  perfeccionaba  sus  eunocituii'iilo.°  en  la  vasln 
y  fecunda  Ulcrainra  icutóuien,  se  adicstralia  en 
el  eulüvo  do  la  poesía  inspirándose  en  los  ^ran- 
dtit  maestro-s  del  arte  ilcl  Kentiniienlu  y  de  la 
boíl exa  intelectual.  Kn  ISlTs^dió  á  conocer 
oomo  poctu,  publicando  sus  primeros  canto»  en 
losf  periódicos  de  la  época,  líl  movimiento  lite- 
rario de  18ü0,  fiue  fué  correspondeneiíi  ló.cicn 
del  pronunciamiento  moral  de  lt(-t2,  lo  contó 
cu  el  número  de  su^t  más  decididos  impulsado- 
res.  Desde  las  columnas  de  La  Rn-istii  ii(  San- 
fisga,  que  redactaba  su  hermano  Francisco  de 
Taula  Matla,  publicación  establecida  en  I K4S 
por  don  José  Vicioriiio  liastarria,  (Ni(>i>cró  al 
éxito  de  la  revolncióu  .-ocial  (¡nc  se  venia  ope- 
rando dcddc  los  comienzos  del  afiode  I S I H.  Aun- 
que los  momentos  en  iiuc  ■a:  preseiiluba  á  la  Xv^ 
literaria  no  eran  los  mis  aiiropó.i^itoi:  para  lid 
ccrse  notorio,  por  la  lucha  política  ijuc  absorvia 
entonces  todos  l<>s  espíritus,  Guillermo  Matta 
logró  llamar  la  atonción  |>ública  enn  sus  i'antcs. 
Ía  revolución  anuada,  que  sirvió  de  eiiíli-pn,  en 
IHül,  al  .•ombate  ulect-.ral  <iiii-  l.<t  Ür.iU.i  ,U 
SanSia¿ü  Cütiiuuljba  con  aus  arlíoulo-.,  intcrriim- 
jñó  al  poeta  «b  siu  laboros,  cirunusciibiéudoW 
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á  au  g.ibinete  de  e.iludio  y  á  sus  estudioa  inter- 
nos, líntre  l.i*  poesías  que  dio  i  luz  en  cüc  po- 
riodo  histórÍLío,  debemos  rccijrilar  las  vci'sionfs 
ilel  francés  del 
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,  d(<l  italiano.  Ksta  última 
suífitpj  uní  pid/'iiiii'.t  sU'l  amcrii-atia.  V\  poeta 
Ci-u  itoriano  Xiiin:i  l'onipilio  liloni,  radicado  eu 
el  b'erii  á  la  sistiín,  lo  acusó,  en  Jil  Comercio  de 
Lim.i,  de  habitrlc  plagiado  esa  comgiosición. 
M.'itta  le  replicó  probándolo  cuiinlo  disiaba  su 
traducción  de  la  pn>pia,  A  la  vcivlad  que  no  te- 
nia razón  el  Kirdo  ecuatoriano,  pues  liiferia  no- 
tablemente 1»  poesía  de  M:iUa  de  la  s^u  mimen. 
La  oda  al  Cíhco  Jf.  Af<ivo  \\v  Manzzoni,  ha  !<idv 
tradncída  al  e.«paiVil  i>or  numerosos  poetas 
tanto  de  la  peoiiisnla  ibcrica  i-omn  ilel  lamtí- 
ni'oie  americano.  Fuera  do  Malla  y  Dona,  po- 
demos citar  á  Kubi,  Cañeie,  Oarcia  de  Quevedo 
y  llartzcnbu.sch,  entre  los  mú.s  popatares  y  eo- 
idos  Iraduelorcs  del  ilaslre  pocl^a  do  Italia, 
cantor  de  Napoleón,  el  Kcnio  de  las  batallas. 
Hasta  1H5^,  .Matta  permaneció  en  Copiapó, 
consagrado  i  la  vi:;ilaeia  de  los  intereses  indkis- 
Irialc-s  do  su  iiroüenitor.  Kn  este  aúo  regresó  á 
"auiiaeo  y  colaboró  en  ¿7  Mustá,  periódico  li- 
terario fundado  por  don  Diego  Barros  Arana, 
l'ontó  esta  revista  de  letras  entre  sus  coopera- 
dorc:!  d  Kusebio  Lillo,  quien  insertó  en  sus  i>á> 
)^nas  una  hiírie  de  estudios  críticos  sobre  la  me- 
jor manera  de  desempeñar  la  misión  del  poeta 
en  el  siglo.  Kn  IH.'i.í  pnblicó  un  libro  de  poesías 
conl-eniendo  dos  leyendas,  bajo  los  títulos  de  Va 
Ciifitto  Enilemoniaih  y  La  Mujfr  MiUtriosa. 
Por  mis  que  se  descubro  cu  ambas  coiniiosicio- 
ncs  la  intiuencia  ejercida  en  el  alma  del  poeta 
I  pijr  la  lectura  frecuente  de  los  |)oemas  Don 
'  Juan  de  I<t.rd  Ityron  y  Ei  F.sludianle  di  Sala- 
mama  de  ilosé  de  Kspronceda,  se  nota  la  ten- 
dencia rcfonnista  del  [leiisador  y  la  originalidad 
<lcl  tema  i|ue  lia  Íns])irado  á  su  autor.  Allí 
el  poeta  se  revelaba  fino  y  caustico  satíri- 
co, fii.sii,i;ando  á  la  sociabilidad  de  su  tiempo, 
.''ieudo  el  poeta  un  reformador  que  venia  á  do* 
moler  los  ídolo.s  del  culto  de  la  í^poca,  provocó 
ardientes  y  aiiasionadas  controversias  en  el  cam- 
po de  In  opinión  y  de  la  prensa.  Lii  ciítica  in- 
traiixigenl  o,  aquella  que  no  divisa  el  ingenio 
mds  que  dentro  de  la  órbita  de  su  círculo,  lo  es- 
comulgó  por  inliel  á  todos  los  preceptos  del  arle 
conderi.índolo  al  olvido.  Ksa  es  siempre,  en  to- 
dití  li>s  tiem)>os  y  )<uises,  la  esprosiún  de  la  erí- 
licAqueno  procede  con  la  convicción  delajKislo- 
ladü  de  la  verdad,  l'uánlos  dolores  no  sufrieron 
los  maestros  del  pensamiento  y  del  arte,  al  aco- 
meter la  cmprc.<!a  de  las  letras  en  que  tanto  sir- 
vieron á  la  humanidad.  .Matta  siguió  la  rula  que 
le  mareaba  su  ideal  y  triunfó  de  la  maldiciente 
adversidad  de  los  falsos  inagislrados  de  la  crí- 
tica. Continuó  amando  el  arto  de  la  palabra  es- 
crita y  dedicando  su.s  desvelos  á  la  poesía. 
Poco  después  publicó  sus  pomím  ÍDtitoUdaB 
4A 


340 


MA 


MA 


Últimos  Cantos  de  Safoy  El  Alma  Errante^  Ar- 
tnoniaSy  Canto  Fúnebre  y  otras  que  le  conquis- 
taron simpatías  y  admiración  cu  el  público.  En 
1856,  se  hizo  cargo  de  la  redacción  de  La  Re- 
vista de  Santiago^  en  la  cual  insertó  amplia  pro- 
ducción en  prosa  y  verso.  Dio  á  la  publicidad 
por  esa  <$poca  un  canto  al  Amor  que  dio  lugar  á 
una  controversia  cu  verso  que  sostuvo  con  Luis 
Rodríguez  Vclasco. 

Este  vate  sostenía  que  el  Dinero  era  la  única 
ley  y  aspiración  de  los  seres  y  que  la  mujer  no 
tenía  otro  anhelo  en  su  espíritu.  Matta  defen- 
dió con  elevadas  ideas  su  convicción,  cantando 
que  el  amor  era  el  alma  de  la  creación.  Ya  en 
sus  primeros  cantos  se  descubria  al  poet^  filó- 
sofo, que  debía  introducir  una  fórmula  nue- 
va en  nuestra  naciente  literatura.  Piste  credo 
literario,  era  el  panteismo  cu  filosofía  y  la 
reforma  en  literatura.  Así  como  Víctor  Hu- 
go fué  en  Francia  el  fundador  del  romanti- 
cismo, ó  sea  la  libertad  en  las  letras,  como 
si  dijéramos  el  razionalismo  en  poesía,  Matta 
empezó  por  establecer  la  pocsia  filosófica,  ó 
científica  como  se  ha  denominado  después,  que 
tiene  por  ideal  un  principio  humano  y  por  fun- 
damento una  doctrina  experimental.  Su  canto 
En  las  Montañas^  revela  en  todo  su  alcance  mo 
ral  su  fé  filosófica  y  su  credo  poético.  No  pudo 
ser  mejor  elegido  el  momento  para  fundar  una 
escuela  literaria  como  la  de  Matta.  Nuestro  de- 
sarrollo intelectual  recien  empezaba  á  adquirir 
espansión  en  la  sociedad  y  era  preciso  que  se 
sometiera  á  un  dogma  que  le  sirviera  de  base 
y  de  programa  en  las  jornadas  civilizadoras  que 
iba  á  emprender.  Por  eso  que  desde  los  comien- 
zos, produjo  tempestades  en  el  campo  de  los 
rcaccionai'ios  con  sus  trascendentales  produc- 
ciones. Ya  en  1856  lo  calificaba  de  Byron  Ame- 
ricano el  eminente  literato  colombiano  José 
María  Ton*es  Caicedo,  en  su  libro  Ensayos  Bio- 
gráficos. En  1858  tomó  una  parti pación  acti- 
va en  la  redacción  del  periódico  La  Asamblea 
Constituyente,  que  tenía  por  programa  la  con- 
vocación de  un  Congreso  Constituyente  elegido 
por  el  pueblo,  que  aboliese  el  autoritarismo  del 
poder  y  el  centralismo  político  de  la  capital  y 
reivindicase  los  fueros  de  los  ciudadanos  y  las 
libertades  de  las  pro\ancias.  Con  igual  entereza 
concurrió  al  comicio  popular  que  se  celebró  en 
los  salones  de  la  Filarmónica  el  1 2  de  Diciem- 
bre de  1858,  con  el  propósito  de  llevar  á  la 
práctica  la  idea  de  la  asamblea  constituyente. 
El  gobierno  de  don  Manuel  Montt  redujo  á 
prisión  á  Matta,  en  unión  de  todos  sus  correli- 
gionarios. Después  de  experimentarlos  rigores  de 
una  acusación  hiriente,  en  la  que  fué  condenado 
á  muerte  porque  defendía  los  derechos  del  pue- 
blo y  las  inmunidades  inalancables  del  hombre, 
16  le  desterró  á  Liverpool,  á  bordo  de  la  barca 
británica  Luisa  Braginton^  cuyo  capitán  era 
Guillermo  Lesley,  el  21  de  Junio  de  1859.  £n 
1858  ge  publioó  por  un  eitabledimento  ti* 


pográfico  de  Madrid,  la  colección  de  sud  inspi- 
raciones líricas,  con  el  sencillo  tituló  de  Á^- 
sias.  Esas  producciones  confirmaron  su  celebri- 
dad de  bardo  americano  inspirado  y  progresista. 
Recorrió  Alemania  y  España,  estudiando  las 
conquistas  de  los  genios  y  del  arte.  En  1859, 
durante  su  paso  por  Madrid,  colaboró  en  La 
América,  publitación  literaria,  precursora  de  la 
Ilustración  Americana  y  Española,  muy  favore- 
cida por  los  ingenios  peninsulares  y  americanos» 
con  poesías  y  estudios  cu  prosa  de  notable  im- 
portancia. La  América  era  una  publicación  lite* 
raria,  científica  y  política,  redactada  por  el  poe- 
ta y  publicista  don  Eduardo  Asquerino,que  habia 
sido  cónsul  de  España  en  Chile,  en  la  que  es- 
cribían todas  las  notabilidades  de  la  época,  co- 
mo Luis  Mariano  do  Larra,  Pedro  Antonio  de 
Alarcón,  Julio  Nombola,  Emilio  Castclar,  Ni- 
colás Salmerón,  Manuel  Cañete,  Carolina  Co- 
ronado y  otros  ilustres  ingenios.  Entre  los  ame- 
ricanos, colaboraron  en  La  America  Justo  Ar- 
teaga  Aleraparte,  Guillermo  Matta,  Kicardo  de 
Francisco  y  Guillermo  Blest  Gana. 

De  los  estudios  en  prosa  que  Matta  insertó 
cu  La  Amrica,  podemos  citar  los  que  se  titu- 
lan El  Jubileo  de  Schiller,  Recuerdos  de  Goe- 
the y  Páginas  Literarias.  Regresó  al  país  en 
1862,  cuando  el  gobienio  del  señor  José  Joaquín 
Pérez  dictó  la  ley  de  amnistía.  Al  ámbar  al  país, 
volvió  á  la  prensa,  á  continuar  su  labor  de  es- 
critor público  y  demócrata.  Formó  parto  do  la 
redacción  del  diario  La  Voz  de  Chile.  En  este 
órgano  de  publicidad  dio  á  luz  numerosos  artí- 
culos políticos,  relativos  á  la  historia  y  á  los 
gobienios  de  Chile  y  de  América.  Los  que  de- 
signó con  los  rubros  de  La  Escuela  del  Progrt' 
so  de  las  Artes,  Libre  Manifestación  del  Pen- 
samiento y  su  Libre  Discusión,  Unión  America- 
na, Educación  del  Puebh,  Democracia  Ameri- 
cana, Absolutismo  Europeo,  La  República  y  la 
Democracia  en  Sud-A?nérica,  son  estudios  filo- 
sóficos é  históricos  completos  de  las  institucio- 
nes públicas  de  los  pueblos  cultos  de  ambos 
hemisferios.  Siendo  redactor  principal  del  dia- 
rio, fué  acusado  por  el  intendente,  don  Agus- 
tín Concha,  de  Talca,  (¿uien  se  consideraba 
ofendido  por  las  declaraciones  francas  y  honra- 
das que  el  periodista  formulaba  de  los  actos  de 
su  vida  de  funcionario  administrativo. 

Matta  había  sido  informado  directamente  de 
la  capital  de  Río  Claro  de  los  actos  de  absolu- 
tismo perpetrados  por  el  intendente  á  quiéu  sin- 
dicaba de  autoritario  y  además  tenía  en  su  apoyo 
un  artículo  publicado  por  La  Tarántida  de  Con- 
cepción y  que  había  sido  reproducido  en  La  Voz 
de  Chile.  Matta  se  presentó  al  jurado  á  hacer 
su  defensa  como  periodista  y  después  de  su 
brillante  y  convincente  discurso,  alegó  en  su 
favor  el  abogado  don  Joaquín  Blest  Gana,  quién 
adujo  en  pro  de  su  patrocinado  hechos  abrumado- 
res contra  el  funcionario  de  Talca.  No  obstan- 
te la  justicia  que  asistía  al  acusadoi  fué  conde* 
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nado  i  pri-iiÚQ  por  el  jurado  que  obedecía  t:u 
todo  al  Gobierno.  Su  iii>frnsor  legal  bito  esfucr- 
tos  Hiipurinrcfl  de  itigeiiin  |)nra  cnii vencer  á  Irj.i 
jueces  del  dererho  íjuc  asistía  al  pi'riodista  y 
do  las  causas  «juc  hablan  producido  la  censura 
contra  el  intendenta  de  Talca,  pero  su  elocuen- 
cia se  estrelló  contia  la-t  Ardcnc»  lerniínautcí 
qnccxistiaD  del  ministerio  y  que  impon  i  an  al 
jurado  la  obligación  de  uo  ICDer  piedad 
Hcusado.  Ksto  acto  de  generosa  confraternidad 
intelectual  de  parte  del  abogado  don  Joaquín 
Blest  Gana  solo  tenía  un  precedente  bonroao. 
Cuando  fu¿  coaducido  al  jurado  en  1844  el 
ilaitre  filósofo  Francisco  Bilbao  i>or  el  fiscal 
don  Mitxinio  .Mujica,  su  dcreiisur  legal  fud  el 
abogado  don  Francisco  de  Paula  iMalta,  (luiíín 
DO  b6\q  hizo  la  defensa  del  acubado  sino  que  arros 
tro  las  iras  sociales  y  gobcniativas  ])or  í^u  causa. 
Joa(|ufa  Blest  Oana  se  candujo  con  Guílleniio 
Alatta  con  la  misma  hidalguía  y  abnegaeióti.  Kl 
como  Francisco  de  Faula  Malta  tuvo  ijue  sufrir 
las  consecuencias  dulorosiis  de  su  noble  proce- 
der. Son  muy  pocos  los  hombres  quo  en  épocas 
difíciles,  CD  Ins  cuales  el  tálenlo  es  un  peligro, 
!)o  atreven  á  desafiar  al  poder  y  i  la»  ])rcocni>a- 
ciones  Mciales  ]Kir  maiiifcsiar  fidelidad  ¿  mis 
convicciones  y  sostener  liis  fueros  de  la  confra- 
ternidad en  la^  lctrii.s  y  cu  las  creencias.  Kl  es- 
clarecido tribiiijo  y  periodista  dnn  Isidoro  Krrd- 
Euriz,  escribía  al  día  siguiente  del  jurado,  las 
BiguientcH  valicTit^cs  opiniones,  cu  I.<i  l'oz  de 
Chile,  en  honor  de  Ouillenuo  Malta  vicliraudo 
por  el  Gobierno  y  el  jurado: 

«Guillermo  Malta  dcí^dc  su  calabozo  y  sus 
colegas  y  amigos  en  toda  la  Be|)ública,  liarán 
oir  mientras  haya  un  aliento  de  libertad  que 
respirar,  la  misma  voz  ilc  siempre  contru  la  in- 
ju;9ticia,  contra  el  ntenlado  que  insulta  al  pue- 
blo y  la  violación  hipócrita  que  in-sulLa  &  lu 
legalidad  (La  l'nz  iff  Chile  ¡oiiJen-tda por  el  Ju- 
raJoyy  A  su  vez  el  britlanlí'  diarista  y  tribuno 
don  Juan  Scponiuceno  Kspejo  decía,  en  su  ar- 
ticulo dcnomiuadi)/.7_/Kr<7///>(i'c*cíirf:HSobre  el ; 
bufete  del  maEÍ.strado  <iucdarnu  esparcidas  eu 
abundante  copia  las  pruebas  que  no  pudieron 
aducirse:  allí  quedaron  para  formar  la  concien- 
cia de  los  unos  y  para  roer  la  conciencia  de  Ion 
otros.  Matta,  el  elegido  para  el  primer  sacrifi- 
cio, ha  recibido  las  ovaciones  del  pueblo  y  el 
aplauso  unísono  de  todos  los  que  aman  la  justi 
eia  y  buscan  su  afiauzaniicnlu  en  la  libertad.» 
Eu  efecto,  Slatta  recibió  la  absolución  pública, 
porque  no  tenía  delito,  jwrquc  había  levant'ado 
cu  la  punta  de  su  pluma  el  iicudón  do  la  ver- 
dad, porque  habíu  hecho  la  justicia  que  la  prcu- 
w  como  tribunal  de  la  opinión  discierne  á  las  ¡ 
^climas  del  absolutismo.  Por  esc  mi.smo  tiem- 
po publicó  Matta  un  precioso  opúsculo  con  el 
tttulo  do  El  Libro  ¡leí  Lhieblo,  en  el  que  señala- 
ba los  reformas  que  necv.sariamentc  debían  in- 
trodocirsc  en  nuestro  rdgimea  social  y  civil,  i 
pan  que  las  colectividades  productoiae  dbfru- 1 
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taran  de  su  uulonomia.  Tradujo  asimismo  y 
publicó  Fi  Nop-leín  PeqitrfL^  de  Víctor  Hugo, 
para  educar  á  las  mivhcduinbrcs  en  \cyn  princi- 
pios de  la  libertad  y  de  la  bisl-ijria  de  la  demo- 
cracia universal,  proclamada  sobre  las  ruinas  de 
un  imperio. 

lín  lKt'i4  fuií  nombrado niicmbi-o  de  \nFimd-- 
lítd  de  f'ilosi)/i<t y  JLiiimiiiiiiides.  Al  incorporarac 
en  tan  docta  uiirjioracinn,  leyó  un  discurbo  sobre 
Id.s  destinos  de  la  literal  uní  en  las  naciones  demo 
crítica.",  en  el  eiuil  preconizaba  abicrtaiuenl«  ara 
doctrinas  Üluaóficas  racionalistas,  puesta.s  en  boga 
en  el  país  por  Fronciwn  Bilbao  en  La  Seciabili- 
dtul  Chilena.  >]sia  oración  académica  suscitó  las 
mismas  controversia;^  que  sus  dos  leyendas  )>oé- 
ticas  de  I»'i3.  Matlji  habla  cooTieradn  en  1í)S7 
al  ¿xito  de  ¡.a  Rrvista  del  Nmvo  Mundo,  qao 
Francisco  Bilbao  fundó  y  escribió  en  Buenos 
Aires,  porque  siempre  participó  de  las  ideas  del 
ilustre  pensador  y  prf)scripto.  Su  Canto  del  Pot- 
ta,  que  es  un  evangelio  de  libertad,  figuró  en 
La  Revista  ¡leí  Aun-o  Ulu.ido  al  lado  del  canto 
Libfríady  RehY'ón  del  |)octa  del  Perú  Manuel 
Nicolds  ('arpanclio,  mártir  míLs  tardo  en  un 
naufragio.  La  I  oz  del  Niufo  Mundo  de  Fran- 
cisco Bilbao,  fue  la  bandera  del  racionalismo 
levantada  en  el  Plata  para  (pie  sirviera  de  en- 
sena de  gloria  y  de  lucha  ¿  la  Awdrica.  En  su» 
liiiginas  se  encuentran  los  mejores  estudios  filo- 
sófico.s  del  filósofo  americano,  como  los  intilula- 
di>s  La  ¡iduítidón,  UÁ  Raeionalismo,  La  Noi'tla 
en  America,  La  Am^'ríca,  La  República,  Fede- 
raciM  Americana  Los  Gobiernos  Fuertes,  El 
Oriente  y  la  Inglaterra,  La  Organización  Ar- 
gentina. .Sociedad  de  Educación  Amerieana,  Los 
Funerales  de  Rifadavia,  Los  Auevos  Sistemas 
de  Casfi¿'OS  y  Corrección  y  otros  muchos  .tan 
afamudos  com<i  notables,  al  lado  de  escritos  de 
Mariano  Fragciro,  I^lanuel  Nicolás  Corpancho, 
Francisco  de  Fiiula  Vigil  y  Guilllermo  Matta. 
En  1805  iSlalla  cuiiquisló  la  celebridad  amplia 
y  perdurable,  como  universal,  de  que  goza,  con 
sus  cantos  |)atriótiu>s.  1'jI  poeta  dio  á  su  egregia 
51  usa  todo  el  vuelo  que  inspiraba  su  amor  al  ci- 
visrao  á  su  ingenio,  al  ver  agredida  á  su  patria  y 
á  la  América  Meridional  por  la  escuadra  de  Es- 
paiía.  Los  cantos  A  la  Dtniocracia,  Himno  de- 
Guerra  lí  la  América,  La  Vuelta  tí  la  Patria  y  el 
Canto  ó  la  America,  llevaron  su  nombre  á  todos 
los  horizontes  del  contiuentc,  y  entonces  las  pu- 
blicaciones ilustradas  de  Nueva  York,  centro  de 
laboriosidad  intelectual  del  país  de  la  democra- 
cia y  de  la  libertad,  como  El  Ateneo,  publicaron 
BU  biografía  y  su  retrato  en  homenaje  á  su  inspi- 
ración y  á  su  itatriotismo.  En  1S6T  se  presentó 
como  candidato  para  d¡pulad<#  ]ior  el  departa 
mentó  de  Linares,  pero  la  ¡ntcrvcncióa  oficial 
anuló  su  triunfo,  líu  1S70  fué  elegido  repre- 
sentante al  Congreso  )Kir  el  departamento  de 
Ancud.  Su  actitud  en  la  Cámara  de  Diputados 
fue  enérgica  como  ta  que  asumiera  en  el  peño- 
diemo  en  1864.  En  1873  fué  elegido  nuerv 
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del  crítico  italiano  G.  A.  Cesiirco,  que  lo  lu 
juzgido  el  poeta  más  eminente  del  Nuevo  Mun- 
do, sniMM'ior  á  Xiifiez  de  Arce  c  jornal  á  Víctor 
IIu^ío.  IIú  aquí  f<iis  concoptoí?:  «Más  alto,  mis 
vanado,  más  magnífico  poeta  es  el  señor  Giu- 
Ucrmo  JMatta,  cuyaa  Ntin'as  Poesías  acaban 
go  y  Valparaíso,  y  al  llegar  á  C'opiapó  recibido    de  salir  de  las  oficinas  de  Brockhaus,  de  Lcip- 


ment<i  diputado  y  vico  presidente  de  la  cámara. 
Aunque  poderoso  tribuno  popular,  no  sobre?a- 
liü  como  orador  parlamentario.  Kn  (ruillenno 
Matta  es  siempre  superi()r  el  pdota  al  prosista 
y  al  orador.  p]n  IST.t  so  le  nombró  Intendenie 
de  Atacama.  Al  partir  fué  festejado  en  Santia- 


con  festividades  populares.  Durante  su  admi- 
nistración se  hizo  atacar  ruidosamente  por  la 
prensa  independiente  á  causa  de  su  absorvente 
autoritarismo,  pues  desmintió  como  gobernante 
y  político  su  pasado  de  luchador  liberal.  Aquí 
podemos  añadir  con  justicia  que  el  político  es 
inferior  al  poeta  y  al  periodista.  En  su  calidad 
de  Intendente  do  la  provincia  de  Atacama,  le 
cupo  el  deber  y  el  honor  de  presidir  la  organi- 
zación del  regimiento  que  aquella  varonil  pro- 
vincia envió  á  las  batallas  en  la  guerra  del  Pa- 
cífico,  y  que  se  cubrió  de  gloria  por  su  he- 
roísmo colocándose  en  primer  lugar  en  el  eji5r- 
cito.  En  1881,  dejó  aquel  puesto.   Habiéndose 
trasladado  á  la  capital  fue  nombrado  en  1882, 


ministro  de  Chile  en  Alemania  y  después  en    to  de  lo  grande,   en   los  pensamientos,  en  los 


Italia.  Durante  su  permanencia  en  Alemania, 
hizo  publicar  en  Leipzig  dos  volúmenes  de  sus 
inspiraciones  con  el  título  de  Niííihis  Pofslas. 
En  ellos  reunió  Matta  sus  poesías  diseminadas 
en  la  prensa  nacional,  pues  ha  colaborado  en 
t^das  las  publicaciones  importantes  del  país,  á 
saber,  en  La  Rañsta  Chilena^  li¡  Mercurio^  El 
Su<i  América^  La  Reiñsta  del  Pacifico  y  La  Re- 
iñsla  de  Santiago.  Sus  poesías  más  aplaudidas 
después  de  sus  cantos  patrióticos,  han  sido  La 
Apoteosis  del  SaHo,  Salmo  de  la  Escuela,  Himno 
á  la  Industria,  La  Madn\  flimno  á  la  Denwcra' 
eia^  La  América,  En  las  Mmitahas,  La  Xueva 


zig,  en  dos  gruesos  volúmenes  de  500  páginas 
cada  uno.  El  señor  Matta,  que  es  ministro  de 
Chile  en  Roma,  es  además  uno  de  los  más  no* 
tables  poetíus  de  .su  país.  Para  él,  viejo  patrio- 
ta, la  flamígera  espada  do  la  libertad  es  más 
grata  inspiradora  que  el  ramo  de  mirto  del 
amor;  la  ola  inmensa  y  un  llanto  turbulenta  de 
A^ictor  Hugo,  le  cuadra  mejor  que  la  estrofa 
cincelada  y  pulida  de  algún  otro  poeta  más  per- 
fecto y  menos  poderoso.  No  por  eso  dejan  sen- 
tirse aquí  y  allí  algunas  infiltracáones  heinianas; 
y  no  me  parecen  muy  fuera  de  ])ropósito,  seña- 
ladamente en  aquella  parte  de  sus  volúmenes, 
Cartera  Intima^  en  que  se  habla  de  amor.  Mi- 
tta,  á  semejanza  de  Víctor  Hugo,  tiene  el  gas- 


sentimientos,  y  hasta  en  las  formas  de  la  re- 
presentación poética.  Los  ideales  de  patria,  de 
ciencia,  de  civilización,  baten  sus  alas  soberbias 
sobre  sus  estrofas,  como  impetuosa.s  olas  en  li 
soledad  de  un  mar  tompestuoso:  los  versos  am- 
plios y  sonoros  se  desenvuelven  en  .soberbios 
giros,  como  olas  es])umosas  íjuc  corren  hacia  la 
playa.  Ciertamente  que  no  es  indigno  de  larc5- 
petuosa  admiración  de  sus  conciudadanos  el 
poeta  que  ha  escrito  los  versos  titulados:  Pof 
el  Bosque.  I^a  Nueva  Primavera  de  Matta  es- 
t:l  impregnada  de  una  plácida  serenidad  de 
sentimientos    de  la   naturaleza,  que    recuerda 


Pwimcroera  y  el   Himno  de  las  Escuelas.  Don  1  por  su  viva  y   luminosa  frescura  la  magia  de 
Augusto  Orrego  Luco  ha  juzirado  á  Matta  en  los  I  Goethe,   donde  la  representación   de   la  nata- 


siguientes  términos,  en  Jíl  Mercurio  del  *lb  de 
Mayo  de  1S87,  cuando  regresaba  el  poeta  \<\ 
Viejo  Mundo  á  la  patria:  <(La  personalidad  del 
señor  Matta  es  una  de  las  más  atrayentes,  po- 
derosas y  acentuadas  de  nuestro  naciente  mun- 


raleza  tiene  no  solamente  \in  valor  piniorcsco, 
sino  de  afecto,  ideal,  casi  diria  religioso.  Por  lo 
demás,  el  es]>írilu  do  las  c^»sas  vibra  siempre  en 
los  versos  de  -Malta,  con  una  especie  de  perso- 
nificación natural,  que  da  un  singular  relieve  á 


do  literario.  Y  lo  que  de  esa  persoTialidad  re-  '  sus  reprcsontacioiies  del  mundo  exterior.  El 
salta  con  la  viveza  más  hiriente,  es  la  elevación  '  señor  Matta,  enamorado  de  Italia,  se  ba  inspí- 
que  ha  dado  su  manera  tle  coneebir  la  poe>ía,  !  radó  á  menudo  en  asuntos  italianos.  Tiene, 
la  acción  que  di'be  ej(?ri'or  en  los  espíritus  y  el  i  respecto  del  mayor  de  nuestros  poetas,  unos 
papel  social  que  desempeña.  Kutre  nuestros  tercetos  que,  á  mi  juieio,  superan  con  mucho  á 
poetas  nacionales,  Matta  ha  sido  el  prijuero  que  los  que  con  diverso  modo  de  concebir,  le  dedi- 
de  una  manera  deliberada  y  reflexiva  ha  dado  có  uno  de  los  más  grandes  ])Ocias  de  la  España 
á  HiLS  composiciones  un  rumbo  filosófico,  un  fin  contemporánea,  Núñez  de  Arce,  en  la  Selva 
social,  haciendo  servir  las  bellezas  del  ritmo  y  Oscura\  tiene  cuartetos  dedicados  á  Leopardi 
la  armonía  al  desarrollo  intelectual  de  su  i)aís    que,  si  ceden  á  lus  sestetos  de  Musset,  Después 


en  un  sentido  más  noble  y  levantado.  La  obra 
poética  de  Guillermo  Matta  no  puede  eer  apre- 
ciada del  coujunt-o  de  nuestra  literatura  nacio- 
nal, como  no  se  podrá  comprender  el  papel  que 
ha  desempeñado  en  nuestra  historia  literaria 
si  no  se  recuerda  el  momento  en  que  ha  prin- 
cipiado á  figurar  y  en  que  su  influencia  ha  sido 
más  poderosa  y  perceptible. »  Una  do  las  ofú- 
niones  máfl  autorísadas  ha  sido,  seguramente,  la 


de  una  lectura ^  por  la  fúnebre  elegancia  do  la 
fantasía,  no  me  parecen  menos  elocuentes  ni 
menos  nobles;  tiene  una  poe.sía  entera  sobre 
Andrea  dd  Sarto,  que  es  una  pequeña  obra 
maestra  de  gracia,  de  delicadeza  y  de  gusto.  Por 
último,  á  una  ani]»litud  poco  <'omún  de  fantasía, 
á  una  elevación  casi  heroica  de  sentimimicnto, 
á  una  singular  fecundidad  de  iusinración,  31atta 
reúne  la  riqueza  de  formas,  de  metro,  de  houi- 


_  _  -* 
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ios,  que  fnscinan  y  Horgirondon  á  un  raiíimo 


tiempo.  En  verdad  que  de  una  vegeta?! 
exliuborantc,   ha  debido  pod.iriic,  pero  no  hc 
puedo  rcduuir  li  msul  \a  eiirim;  y  i  \KitiT  de 


batí  liecho  el  priuier  poeta  de  Sud  Araúñca.  > 


GuilleiiDn  Mntla  ha  sido  el  fundador  <tc  una 
eücucla  liUrana  i|ue  hi  tctiid»  en  el  paí»  ilua- 
Ue.*  iNMiiiituadiHv.--.  Ainnnle  del  arte  y  del  pro- 
de  su  fiilhiiío  desii;u:il  y  greío,  ha  twO]jcradn  al  éxito  ile  las  empre^aí  6 
de  sus  áspen>s  Tiidmi,  tjucda  :<ieni|>ro  ausuüta  y  '  iiisiicueinries  bienhcchom.'t.  IIii  formado  parte, 
religiosa  la  eDeiiia.>  y  sido  hu  capitán,  de  la  tercera  cnmpa&ía 


Eu  Hu  estudio  sobre  £¡i  Ihesia  OiiUiu,  don 
José  Mariu  Torres  Ante  opiuaba  como  sigue  del 
númcD  i>oé(ieo,  de  las  ]iocsÍas  y  de  las  tendcii- 
cíoa  literarias  de  Gaillorino  iMiilta: 

"Guillenno  Malta  eomibiil  U  idea  de 


bnmbi'Tox  de  íSantiaso.  Al  volver  u)  país,  de  su 
mi»i»n  A  Alemania  d  Jtalia,  en  li*<i7,  se  le  oCro- 
cii,'>  en  Santia^  un  banquete  naeioiial  ]ior  los  más 
repniiLrbi.s  literatos  do  la  Repúbliea.  El  día  JT  do 
Abril  tiiT»  liisar  esa  nianife-^t ación  de  confm- 


inir  un  nuevo  giro  á  nuestnt  p(ie.*i.i  on  el  -■■■■nti- '  teniiilad  iiilele^'Luil,  en  la  Qnint  :i  Normal  de 
do  do  hacerla  servir  i.  sus  vi-rdadoros  fines. '  Ain^oiiltuní,  pu-.sidiüa  p'ir  el  eminente  publicis- 
Tlombre  de  Uleuto,  ¡loeía  de  elevaila  inspira-  •  ta  don  Jos;-  Virl.irínn  Lasuirria.  Concurrieron 
eiÓD  y  poíocJ'ir  de  una  ilit.>lrüi:¡:in  extensa  í  o-ic  homenaje  de  admimeinn  y  justieia  patrió- 
y  variada,  era  sin  duda  alguna  el  niiU  api'npú- '  tica»,  no  sóId  los  alt«<i  diijnalarins  do  las  letra!!^ 
sito  de  nuestros  literatJ.is  fiara  llevar  á  eabr>  la  '  sino  que  tambidn  los  diplomáticos  sud  amerícv 
revolucióu  que  emprendió  con  valor  y  con  for- !  nos,  los  ministros  de  listado,  liis  (tefes  dislin- 
tuna.  Es  el  primero  que  enlre  nosotros  ha  com-  gnidos  de  la  m.irina  y  nel  ejúrcito,  los  pintores 
prendido  la  verd;ider4  misión  del  ]KK!ta.  Hesde  '  más  ilustres  y  demás  eiudadanoH  que  aman  el 
cntÓDcea  (i uillermo  Matta  dcdieó  h\x  Musa  á  i  t;)1eiito  enmi>  la  primera  virtud  de  un  pueblo  y 
cantar  asuntos  nobles  y  elevados,  dignos  de  la !  de  un  homln-e.  Kl  2 3  de  Marzo  de  \WJ  fué 
civiliíaoión  de  nuestro  sii:lo.  líüdidiando  en  la  I  nnndimdo  Ministni  ['Icnipnteneiario  do  la  Ru- 
hlstorin,  en  las  ciencias,  en  laa  artes,  las  leyes  \  ¡lúulii'a  ante  las  naciones  del  Plata,  el  UruRoay 
inmutables  que  ri(;en  el  pn>);n'M  humano,  pe- ;  y  la  Ar;^nliua.  Al  ])resente  representa  i.  Chile 
nctró  rcsueltamcule  en  el  mundo  d«  las  ideas, !  en  el  (.'onjircso  Intcrnaeional  de  .^lontc video. 
7  su  figura  simpática  y  mngcsiuosa  adquirió  ¡  Kn  Buenos  Aires  disfruta  del  respeto  ]iiiblico 
proporciones  dest.'onocldas  entro  nuc.-itrus  vates. '.  que  le  ha  conquistado  su  celebridad  de  poeta. 
Yendo  á  buiu;or  sus  tm-pirikelones  en  la  ni^cesí- '  Allf  ha  Gijurado  en  tos  funerales  del  cducaeio- 
dad  del  progreso,  que  no  pncdc  ser  delvnido  ni  nislfl  Sarmiento  como  orador  y  publicista.  Hoy 
por  las  ideus  ni  ¡lor  !ns  eaprielios  de  los  hnm- 1  es  el  ¡Kieta  más  eminente  de  Oliile. 
brea;  en  el  e^píritn  de  libcrlad,  triunf-inte  hoy] 

día  del  e.-píritu  conservador  y  despótico;  y  en  MATTA  (Je*."*  OosZAl.o). — Poeta,  escritor 
fin,  en  la  neci'-idad  de  combatirla  igni>rnnei;i,  |  y  militar.  Nació  en  Santiago  en  18.^6.  Hiso 
las  preociipaciüNe'í  irrauinnales  y  la  sui-er.-li- !  sus  primeros  estudios  en  oÍ  Colegio  Alemán  qne 
ción,  para  eiiinr  cu  la  vía  de  nn  perfecciona- 1  diriiría  I u  notable  educacionista  doña  Maria  Vin- 
mienio  )ivii;;re-ivii,  .Mütta  dio  á  su  eautii  un  ;demntbi.  De.'teundosuiluttro padre, don  Guiller- 
lono  profctico,  y  los  acordes  de  su  lira  ericou- :  mo  íllatta,  que  se  perfeccionara  en  el  uonocimien- 
trarun  eco  en  id  corazón  do  tvihi>  los  hombres  to  de  los  idiomas  cuTOfieos  en  uso,  lo  incnrpor6 
de  libertad  y  di-  progreso.  A|>ari:índijM-  do  luí  '  di.>s[iuus  en  un  aercdilado  colegio  inglís  de  Val- 
intereses  muteríate.s  que  tienden  á  em)icqnefii!  i  paraiso.  De  la  capital  marítima  del  país  se  tras- 
ccr  y  á  emhiviiuir  el  espíritu,  .Multa  nos  da  á  [  lailó  i  la  menripnli  á  hacer  sus  cnrsrw  do  hu- 
conneer  la  importancia  de  la  verdad  y  Tins  en-^c- '  inanidades  vn  el  Insittuto  Nacional.  Con  motivo 
&a  á  buscarla  mn  amor  y  CJin  entusiasmo.  .Vos  .  de  haber  sido  nombrudo  intendente  do  At^acama 
hace  saber  que  fuera  de  lo  verdadcm  e.' inqio-^su  propenitur,  se  trasladó  ú  Copiapó  en  IUTS. 
siblc  que  el  hombre  pueda  encontrar  el  ideal:  Allí  incrció  á  lus  aulas  del  l.tcco  á  continuar 
que  neci'silii  sil  eoraaón  y  mt  espíritu.  Concrc- ■  sus  e-tudios.  Amando  la."  bcHas  letras,  por  in- 
tándosc  nlcuiKis  vece.^,  procurii  explicar  sus  i  clinación  y  talento,  se  consagró  al  cultivo  de  la 
ideas  y  decir  en  ipti' (''insiste  e.<c  i<leal  que  Iik  i  iHiesia  lírica  en  I K70,  colaborando  en  £!  Cre- 
descubicriu  .-^u  f.iii'.a.-ía.  Como  píietii,  tiene  la  i,í//fi'K'A>.  revista  literaria  de  ese  t¡emi<o.  En  Co- 
gloña  de  ser  el  único  l'iindaiior  de  una  esi'uelalpiaiió  dio  libre  vuelo  á  su  inspiración  y  pcrse- 
cntre  nosotros:  la  escuela  filirsúfií-a  ó  eieiitilica  \  vero  en  su  ideal  en  publicaciones  y  academias, 
que  bu-sca  sas  inspiraciones  en  la  necesiiLul  líel ;  En  I^TfV  c<K>peró  á  la  fundación  de  la  Ataiiemia 
progreso  y  dtl  bienestar  humano.  Knire  sus  nii-  lie  Ensayes  Litiraim  de  que  fui  vice-presidon- 
merosos  trabajo*  tiene  obrjs  maestras  ipn-  ni)  le,  y  di-  LiX  Rtriüti  Literaria  del  Liceo,  de  la 
perecerán  en  l'liilc.  purque  w  dejanín  de  Íns|ii  ,  que  fué  nno  de  sus  mis  brillantes  colaborado- 
nr  interés  y  adniirneiún  mictitra.-^  baya  eidleuos  j  res.  En  csln  órgano  de  publicidad  insertó  uu 
en  el  mundo,  j.a  bellc/a  de  .*u.%  runcepciones  y  ¡  b^UoesUidio  en  prosa,  intitulado  Vn  t'otta  Mar- 
ol  profundo  aii e  que  revela  su  eji-cución,  le  ;  tír,  análisis  crítico  y  biográlico de  la  vida  y  obras 
ban  conquistado  una  superioridad  indisputable  |  del  infortunado  pocla  do  Cuba  Juan  Clemente 
obre  ttrfos  ios  derai-s  ingenios  americanos,  le  |  Zeuea.  Con  igual  ingenio  y  ternura  de  S4 


344 


MA 


MA 


t09  escribió  para  esc  periódico  las  poesías  deno- 
minadas Aurora  y  Oca  so  ^  Notas  y  Pdginas.  Do 
tiempo  en  tiempo  favoreció  con  sas  cautos  al 
diario  El  Atíicama,  en  el  que  sostuvo  una  polé- 
mica en  verso  en  el  bardo  sentimental  don  Ra- 
món Escuti  Orrego  sobre  el  tema  Déjate  Amar^ 
con  motivo  de  una  melodiosa  j)oesía  dedicada  á 
una  solit4iria  y  hermosa  mujer.  El  20  de  Agosto 
do  1876  se  dio  á  conocer  como  tribuno  en  la 
inaguración  del  monumento  á  don  Bernardo 
O'Iliggins,  en  celebración  de  su  centenario.  Pro- 
nunció un  elocuente  discurso  en  esa  festividad 
cívica  á  nombre  do  la  Academia  de  Ensayos  Li- 
terarios. En  1878  colaboró  en  el  periódico  El 
Elector^  del  que  fuó  redactor  Manuel  Antonio 
Romo,  uno  de  los  redactores  de  El  Atacama^ 
orador  atacameüo  notabilísimo.  En  ese  mismo 
alio  colaboró  en  La  Rrcista  Chilena  de  Santia- 
go, con  su  poesía  titulada  A  Un  Amigo  y  en- 
viándole  unos  versos.  La  guerra  que  so  suscitó 
entre  C  hile,  Bolivia  y  el  Peni,  lo  llevó  á  los 
combates.  Poeta,  se  dejó  arrebatar  por  el  primer 
impulso  del  patriotismo  y  ec  hizo  soldado.  Hes- 
de  el  primer  momento  fonnó  en  las  filas  del 
primer  batallón  Atacama,  en  el  grado  de  sub- 
teniente. En  ese  glorioso  cuerpo  militar  hizo 
todas  las  campañas  de  la  contienda  del  l*acífico, 
desdo  Antofagasta  á  liima.  Se  distinguió  en  las 
batallas  de  Pisagua,  San  Francisco  y  Tacna,  sa- 
liendo herido  en  esta  última  jornada,  en  la  que 
se  le  ascendió  á  teniente.  En  el  curso  de  su 
permanencia  en  el  ejército,  desempeñó  las  fun- 
ciones de  secretario  delj  coronel  don  Juan  Mar- 
tínez, comandante  del  Atacama.  En  el  campa- 
mento de  Tacna,  escribió  un  periodiquito  que 
60  denominó  El  líiieco^  en  unión  de  los  espiri- 
tuales jóvenes  guerreros  y  escritores  Daniel 
Caldera  y  Antonio  Garrido.  Ascendido  á  ca- 
pitán, luchó  con  denuedo  en  Chorrillos  y  Mira- 
flores.  Al  tomar  i)oscsión  de  Lima  el  ejercito 
chileno,  fué  ascendido  á  sargento  mayor.  Con- 
cluida la  guerra  y  de  regreso  al  país,  en  1S82 
fué  nombrado  oficial  de  la  Legación  de  Chile 
en  Alemania.  En  Berlin  se  dedicó  á  estudiar 
la  organización  de  la  Escuela  Militar  de  Li- 
chcserfeldt,  la  mas  importante  del  Rhin,  y  la 
del  Estado  Mayor  General.  Sobre  ambas  insti- 
tuciones escribió  dos  extensas  y  luminosas  Me- 
morias que  envió  al  Ministro  del  ramo  de  la 
República.  Tan  importantes  trabajos  se  publi- 
caron en  La  Revista  Afditar,  Desdo  Berlin  dirigió 
amenas  é  interesantes  cartas  noticiosas  al  diario 
La  Libertad  Electoral^  suscriptas  con  un  ana- 
gramana  de- su  nombre.  En  1887  fué  nombrado 
secretario  de  la  Legación  Chile  en  el  Plata.  En 
Buenos  Aires,  y  Montevideo,  ha  colaborado  en 
la  prensa  militante  con  artículos  sobre  Alemania 
y  la  literatura  de  la  patria  y  de  América.  La 
Razón  ha  insertado  sus  estudios  relativos  al 
Emperador  Guillermo  de  Alemania  y  El  Globo 
de  Buenos  Aires,  los  que  consagró  al  sefior  Jo- 
sé Victurino  Lastarria.  También  ha  insertado 


poesías  en  El  Sud  Americano.  El  joven  poeta 
Juan  Gonzalo  Matta,  hijo  de  la  presente  gene- 
ración, formado  en  la  escuela  del  siglo,  y  dotado 
del  mismo  ingenio  de  su  progenitor,  continúa  la 
obra  del  bardo  reformador  de  la  Poesía  Modtr' 
na  y  del  Panteón  de  la  Historia.  La  poesía  es 
para  él  un  elemento  de  propaganda,  con  el  catl 
puede  iluminar  el  tortuoso  camino  que  sigue  la 
humanidad  ciega  por  la  ignorancia.  Ha  medita- 
do en  los  altos  é  inescrutables  destinos  del 
hombre  y  sentido  sobre  la  frente  el  mismo  so- 
plo de  fuego  que  hizo  arder  en  la  cabeza  de 
Dante  la  viva  llamarada  del  genio  profétíco. 
Posee  naturales  dot<ís  de  tribuno,  las  cuales  tit- 
een rasaltar  su  varonil  apostura  y  la  sonora  en- 
tonación de  su  palabra  elocuente.  Su  versifica- 
ción es  fluida,  lógica,  sin  amaneramientos  y  de 
un  elevado  lirismo.  Su  tendencia  más  sobresa- 
liente, es  la  de  dar  al  verso  la  melodía  musical 
del  sentimiento.  Hay  en  su  poe.sía  profundidad 
filosófica  y  sonoridad  en  las  voces,  lo  que  singa- 
lariza  su  método  literario.  Aunque  procura  imi- 
tar á  su  padre,  sus  versos  llevan  el  sello  de  sa 
originalidad.  Dislínguese  en  ellas  al  pensador, 
al  mismo  tiempo  que  al  poeta  de  elevación  de 
miras  y  de  ternura.  Por  su  juventud  y  su  es- 
cuela, representa  á  la  Nueva  Musa  de  la  litera- 
tura Nacional. 

MATTE  (CLAüDio).~Publicista  didascáli- 
co.  Nació  en  Santiago  en  1853.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Listituto  Nacional.  Afecto 
á  los  estudios  pedagógicos,  que  tienen  por  fun- 
damento la  emancipación  humana  por  la  cdu- 
caci')n,  se  dirigió  á  Europa  á  estudiar  en  las 
Universidades  más  célebres  los  principios  y 
doctrinas  de  los  sistemas  de  enseñanza  perfec- 
cionados. El  señor  Matte  recorrió  todos  los 
pueblos  cultos  de  Estados  Unidos  y  de  Europa, 
haciendo  estudios  especiales  en  los  cst^bled- 
micutos  de  educación  moderna,  obteniendo  pro- 
vechosas experiencias  que  ha  consignado  en  li- 
bros y  artículos  publicados  cu  la  prensa  nacio- 
nal. 

Las  obras  (lue  ha  producido,  son  frutos  de 
BUS  observaciones  científicas  efectuadas  en  las 
escuelas  de  Alemania,  Suiza,  Suecia,  Bélgica  y 
Norte  América,  donde  la  enseñanza  ha  adqui- 
rido vasto  desarrollo  y  en  cuyos  pueblos  se 
aplica  conforme  a  las  necesidades  del  progreso 
de  la  época.  En  el  curso  de  sus  viages,  el  sefior 
3Iatte  ha  sido  objeto  de  homenajes  honrosos  de 
parte  de  las  personas  competeiitt'S  en  materias 
de  enseñanza.  Durante  su  permanencia  en  la 
República  de  San  Salvador,  El  Diario  Oficial 
y  el  Inspector  General  de  Instrucción  Prima- 
ria don  Víctor  Dubaroy,  le  tributaron  muy  es- 
peciales testimonios  de  justiciera  considera- 
ción por  su  talento,  su  cultura  y  sus  publica- 
ciones. Ha  publicado  las  siguientes  interesan- 
tes obras,  que  han  merecido  universales  sim- 
patías: Silabario  Siftrético  ó  Nua'o  Método  para 
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¡a  EnteñoHLa  SiniuUánía  de  la  Lfífuray  Escri- 
tura la  Easfita/t:a  Mamial;  in  las  Escuelas 
Primarias;  I^  EnseJiaiiza  ¡le  la  Lectura  Con- 
sidtrada  Históricamente  y  La  Eiiseiíanza  /Vifí- 
tica,  sparlt:  de  otros  estudios  iní'crtos  en  La 
Jlei'ista  de  Instrucción  P>  imaria  j  eit  La  Li- 
bertad Elceftfral.  Al  íiiicinrso  los  trabajos  de 
la  Exposición  Nacional  (ISíiSI,  cl  Supremo 
Gobierno  lo  nombró  presidente  de  la  Cottiinlóü 
de  Bellas  Artos,  Mcreed  i  su  aftiviilad  y  á  su 
patriotismo,  Iixs  leti-as,  la  prensa,  la  instruc- 
cióu,  las  artes  y  dcina-s  ramos  coiT^apondicn- 
tes  i.  la  sección  do  su  earj^o,  lignrni'úu  con 
honra  j  brillo  en  el  gran  turneo  de  la  civi- 
liíaciiin  universal  de  I'arís  quc  tcndni  lugar 
cu  1889,  en  conmemoración  de  la  revolución 
moral  que  proclamó  á  la  fai  de  las  naciones 
lasobcraiii^  de  la  raz^.n  y  del  genio.  Hl  se- 
flor  llattc  tiene  un  elorioso  por\-cnir  quo  re- 
correr en  el  pais,  en  ln>t  letras  y  en  la  in-ttmc- 
ciÓD  popnlar,  en  servicio  de  las  institncione.s 
que  rigen  la  sociabilidad  y  de  la  juventud  en  que 
ae  cifra  cl  futuro    esplendor  de   k  democracia. 

MATTE  (Au*iiisTOJ.— Abogado  y  político. 
Nació  en  Santiago  en  1843.  ^c  educó  en  cl 
Instituto  Nacional  y  en  la  Univcr^iidiid.  Reci- 
bió eu  diploma  de  abogado  en  lí^TI.  Desde 
muy  joven  sa  dedicó  con  perseverancia  al  cstii' 
dio  de  la  cconoJiia  política,  ciencia  ijue  ba  lo- 
grado adquirir  con  pi^rfcccíúu.  Terminados  sus 
cursos  do  leyes  en  el  país,  «e  dirigió  a  Kuropa 
y  reconió  los  países  nids  adelantados  estudian- 
do sus  institucionCM  vigentes.  liubió  en  sus 
propias  fuentes  ideas  generales  sobre  la  orga- 
niíación  oconómica  de  las  naciones  que  en  cl 
antiguo  hemisferio  marcan  el  rumbo  en  la 
ciencia  de  las  finanzas  y  de  los  uegucios  á  los 
demás  pueblos  del  urbe  cnllo.  A  su  regreso  al 
país,  se  colocó  al  frente  de  la  Casa  de  Orúdito 
quo  fundara  su  ilustre  progenitor,  uno  de  los 
más  venerables  fildnlroiios  nacionales.  Desdo 
1873  dirigió  esa  casa  bancaria,  aplicando  cl 
abundoso  caudal  du  con uciui lentas  prácticos  y 
dentíficos  que  posee,  adquiridos  cu  las  aulas  y 
losUbrosycn  los  viagus.  En  IS77  abandonó 
esas  arduas  labores  para  coiisagrarsc  &.  traba- 
jos de  otro  orden  superior.  La  crisis  financiera 
se  hacia  ¡sentir  en  toda."  la.^  csrcras  sociales  de 
una  manera  dolüFOsa.  J'il  gnbicrno  del  señor 
Aníbal  Pinto  hacía  esfuerzos  supremos  jior 
combatirla  con  energía.  V.n  csta-s  circuiislJinuias 
óificilcH  fué  llamado  el  seüor  ^laitc,  por  don 
Vicente  Ituycs,  t'cfc  del  gabinete  segundo  de  la 
administra ci un  Pinto,  d.  descmpcAar  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  d  cuyas  fnnciones  lo  adapta- 
hoD  su  elevado  canícter  y  su  saber.  Con  lubu- 
ríosidad  incansable,  trub:i]i>sin  cesar  en  el  me- 
joramiento de  lu  situación  económica  basta 
conjurar  los  peligros  (|ue  amenazaban  la  tran- 
d  publica.  La  Lerlura,  publioación  litc- 
%  que  editaba  «n  1 864  cl  impteigí  cspaOol 
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don  Rafael  Jovcr,  en  ííantiago,  emitía  los  si- 
guientes conceptos  sobre  esa  ípoea  de  su  vida 
de  magistrado  civil,  en  un  estudio  que  acompa- 
ñaba íl  su  retrato: 

«Propuso  impucslos  fobre  capitales  dados  en 
mutuo,  y  sobre  pensiones  dadas  por  cl  Kstado; 
reformó  el  sistema  aduanci-o,  y  llevó  á  cabo 
empresas  económicas  de  consideración.  Sülió 
del  Ministerio  {tortjue  la  Cámara  no  creyó  con- 
veniente apnibar  mediilus  que  después  hizo  con 
enorme  mayoría.  En  Abril  de  1879  se  dcclart 
lu  gneira  al  l'eni  y  su  abre  para  Chile  una  era 
de  labor,  de  sucriGcios.  de  alarmas  y  de  heroia- 
mo.  t.'aído  el  .Ministerio  Pials,  se  llamó  á  Va- 
ras, esc  viejo  adalid,  jiara  formar  otro.  Varas 
no  dudó  en  Manjar  de  nuevo  á  Augusto  3Iatte. 
Kn  .Mayo  del  niismo  afio,  rompió  cl  fuego  de  las 
rcfonuas  cconi  micas,  con  el  proyecto  de  contri- 
bución sobre  haberes  mobiliarios  que  a))robó  la 
Chimara.  Kn  seguida,  tomando  en  sus  manos  las 
riendas  de  la  administración  económica  del 
país,  enrró  de  lleno  en  el  camino  de  reformas  y 
de  reorgaiiizadon.  Kn  esc  período  de  generoso 
y  levantado  trabajo,  íuó  el  ¡lort a- estandarte 
ilel  partido  quo  consiguió  la  abolición  del  cstan- 
c<i  del  t^ibaco  y  cl  ostablecimientn  del  im))nesto 
al  Siditre  y  al  buano.  Caído  '\*aras,  siguió  sien- 
do Ministro  en  el  Ministerio  cnyo  gefe  fud  el 
actual  Presidente  dc  la  llcpiiblica.  Kn  esa  épo- 
ca fué  también  el  autor  de  la  ley  dc  inconverti- 
bilidad.» 

l'^i  cl  curso  angustioso  de  la  guerra  dc  Cldle 
contra  el  Perú  y  Itolivia,  cl  scEiorMatte  no  es- 
cnsó  ni  sus  sacrificios  personales  en  las  arduas 
lubores  del  servicio  público  ni  cl  dc  su  fortuna 
en  la  beneficencia.  Fundó  no  hospital  de  sangra 
d  su  costo  para  los  heridos  dc  las  batallas  Des- 
pués dc  babcr  sido  Ministro,  continuó  en  ser- 
vicio del  país  en  la  Cámara  de  lliputados,  par- 
tici)iiindo  do  los  debates  sobre  finanzas  y  políti- 
ca interna,  reglamentación  dc  impuestos  y  su- 
presión de  gravámenes.  I>n  instrucción  pública 
leba  merecido  igual  consagración.  Desdo  1884 
es  presidente  do  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria.  Kn  1884  donó  al  Consejo  de  Instruc- 
ción Pública  ima  suma  considerable  para  que 
se  destinara  á  premiar,  on  certamen,  la  mejor 
Iiicza  dramiítica  nacional.  Concurrieron  al  cer- 
tamen varios  jóvenes  poeta.")  con  obras  dignas 
de  todo  clü^rio,  de  las  cuales  se  distinguieron 
las  que  so  dcnoniinsu  Za  Comf-iracítm  y  Don 
AloHSi'  de  ErcÜLi.  Kl  señor  Jlaltc  tomó  una 
parte  piincipol  en  el  movimiento  político  do 
181Í3.  Hiendo  diputado  al  Congreso,  por  Valpa- 
raíso, ahogó  en  la  tribuna  parlamentaria  por 
la  libertad  de  sufragio.  Kn  eso  afio  cooperó  ú 
la  fundación  del  diario  La  Libertad  Electoral. 
Cuando  visitó  k  la  capital  la  famosa  artista 
francesa  iSara  ilernhardl,  el  seDor  Matte  publi- 
có en  aquel  diario  varios  y  muy  galanos  artícu- 
los críticos  sobre  la  trájia  parisiense,  rcrelán- 
doae  «soritor  de  méritO'  Hk  oultiTado  lu  lettai 
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por  amor  ai  arte  y  al  progreso,  analizando  en 
BUS  estudios  los  problemas  sociales  y  políticos 
<ÍUO  más  »c  relacionan  con  el  desarrollo  general 
del  país.  Los  artículos  de  bu  pluma  que  más 
enaltecen  su  talento,  son  los  que  ha  dedicado 
á  La  Educación  de  la  Mujer.  Do  sus  dircursos, 
es  el  más  notable  el  que  pronunció  en  la  tumba 
de  don  Benjamía  Vicuña  Mackciina,  al  sepul- 
tar los  restos  venerandos  de  tan  preclaro  ciuda- 
dano y  historiador  en  la  cripta  del  cerro  Hue- 
len ó  Santa  Lucía  en  Santiago.  Kn  las  eleccio- 
nes de  1888,  fué  elegido  Senador  de  la  Repú- 
blica por  la  provincia  de  Valparaíso.  En  el  mis- 
mo año,  desempeñó  el  Ministerio  de  Itelacio- 
nca  Exteriores.  Al  presente  contribuye  al  fo- 
mento de  nuestra  sociabilidad,  como  Director 
provisorio  del  Centro  Ibero  Americano  que  se 
ha  organizado  en  las  salas  del  Club  del  Progre- 
so. El  señor  Matte  es  uno  do  los  servidores  pú- 
blicos más  abnegados  y  honorables. 

MATTE  (Regina).— Artista  pintora.  Dota- 
da de  un  ingenio  superior  y  de  una  elevación 
de  sentimientos  que  la  inclinan  al  arte,  ha  cul- 
tivado con  amor  y  talento  la  pintura.  Uno  de 
sus  más  celebrados  trabajos  artísticos  es  el  que 
ha  denominado  Un  Duo^  el  cual  fué  reproduci- 
do en  El  Taller  Ilustrado  con  justicieros  elo- 
gios. 

MATTE  (Eduardo).— Abogado  y  servidor 
público.  Es  oriundo  de  Santiago  y  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad  Re- 
cibió su  título  de  abogado  en  186S  y  desde  esa 
él>oca  ha  sido  un  constante  servidor  del  país. 
YiXi  1879  fué  Administrador  del  Hospicio.  Ha 
sido  director  de  la  Caja  de  Ahorros  Nacional  y 
diputado  al  Congreso  desde  la  legislatura  de 
1879.  El  Congreso  lo  ha  contado  en  el  número 
de  su  miembros  laboriosos  en  los  períodos  de 
1882,  1883  y  1888.  No  escusa  sas  bencficioíi'  á 
los  pobres  ni  sus  esfuerzos  al  país. 

MATTE  (Domingo). — Benefactor.  Fué  uno 
de  los  más  decididos  protectores  di;  la  bonoii- 
cencia  pública,  que  hizo  de  la  caridad  un  de- 
ber y  de  su  fortuna  un  elemento  de  consuelo 
universal.  Los  asilos  de  refugio  para  los  deshe- 
redados de  la  sociedad,  fueron  los  centros  don- 
de ejercitó  su  actividad  y  las  bondades  de  su 
carácter,  hasta  la  hora  de  su  desaparecimiento 
de  la  vida.  Ejemplar  en  el  trabajo  y  en  el  ho- 
gar, fué  un  modelo  de  ciudadano  por  la  respe- 
tabilidad de  su  nombre  y  la  nobleza  de  sus  be- 
llas prendas  cíWcas. 

MATURANA  (MArcosJ.-  General  de  ejér- 
cito.  Nació  en  San  Ecniando  en  1 802.  Se  edu- 
có en  los  colegios  de  milicias  de  su  tiempo.  Hi- 
xiiciósc  en  la  carrera  de  las  armas,  formando  co- 
mo soldado  distinguido  en  el  regimiento  Húsa- 
res di  la  Mterie  que  orgvúzó  Manuel  Kodri- 


guez  en  Santiago  al  dia  siguiente  del  dcdastre 
de  Cancha  Rayada,  al  grito  de  «aun  tejíemos 
PATRIA.»   Asistió  á  la  batalla  de    Maipú  que 
afianzó  la  soberanía  de  la  República  y  la  inde- 
pendencia de  la   América  del  Sur.  Terminadas 
las  campanas  de  la  revolución  emancipadora.  Be 
incorpoió  á  las  aulas  de  la  Academia  Militar  á 
perfeccionar   sus  conocimientos   técnicos.    En 
182)  volvió  al  ejército  en  calidad  de  alferox  de 
aHi Hería.  Concurrió  á  la  guerra  libertadora  del 
Perú,  en    18  JO,  en  la  que  .sufrió  prisioDe.<i  i 
causa  de  la   traición  de  un  subalterno.  En  l&s 
campañas  de  ese  período   histórico  memorable» 
dejó  fama  en  el  Perú  de  valiente  é  ingenioso 
militar  y  guerrero.    Los  episodios  que   se   re- 
cuerdan de  esa  época  de  su  existencia,  enalte- 
cen  su  nombre  y  su  memoria,  pué'í  revelan  su 
elevado  carácter,  sii  amor  á  la  patria  y  su  gran- 
deza de  espíritu.  Algún  dia  se  rccojerán  en  loa 
anales  las  escenas  de  su  vida  de  soldado  pan 
educar  á  la  juventud   con  el  ejemplo  de  su  no- 
bleza, las  cuales  no  corresponden  á  nuestra  obra 
ni  á  nuestro  deber  de  biógrafos  por  ser  recuer- 
dos de  cuartel  y  de  campamento.  A  su  regreso 
emprendió  la  expedición  de  Chiloé,  en  la  que 
sus  proezas  correspondieron  á  su  fama.  En  1 838 
volvió  al  Perú,  en  la  guerra  de  la  restauración. 
En  el  curso  del  régimen  civil,  democrático,  pres- 
to al  país  muy  especialci»  servicios  que  la  histo- 
ria no  ha  olvidado.  En  1851   salvió  el  orden  de 
la  revolución,    luchando   y   defendiendo  al  go- 
bierno constituido  en   el  cuartel  de  Artillería, 
"^uoosivamcnte  fué   diputado    al  Congreso,  Ce- 
nador de  la  Uepública.  Consejero   de  K.stado  y 
Ministro  de  Guerra  y  Marina     Gozó  siempre 
del  respeto  público  por  sus  bellas  prendas  pe^ 
señales  y  sus  virtudes  militares.  Falleció  en  'san- 
tiago  en    1S71,  lamentado   por  el  ejército,  la 
prensa  y  el  país. 

MATURAXA  (Marcos  2.  «).— General  de 
ejercito.  Nació  en  Santiago  en  1830.  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  general  de  la  indepen- 
dencia don  Marcos  Maturana  y  Palazuelos  y 
la  distinguida  señora  doüa  Francisca  Molina. 
Hizo  sus  primeros  esludios  en  los  Colegios  de 
Mesias  é  Hidalgo  y  del  señor  José  María  Nu- 
ñez.  En  1848  ingresó  á  la  Escuela  Militar. 
Obedeciendo  á  las  levantadas  predisposiciones 
de  su  carácter,  se  incorporó  á  las  aulas  de  ese 
establecimiento  á  recibir  una  educación  militar 
científica.  Bien  pronto  hizo  rápidos  progresos 
en  la  noble  carrera  que  había  elegido  para  ser- 
vir al  país.  En  1848  fué  ascendido  á  alférez, 
al  iniciciar  sus  servicios  en  el  ejército.  En  ese 
cargo  asistió  á  la  revolución  del  20  de  Abril 
de  J861.  Defendió  en  esc  memorable  día,  el 
cuartel  de  Artillería  del  motín  qae  el  batallón 
Valdivia  llevó  á  cabo,  á  las  ordenes  del  general 
don  Manuel  García,  saliendo  herido  en  el  hom- 
bro izquierdo,  por  una  bala  que  lo  atravesó  d« 
parte  á  parte. 


MA 

Sa  cTK^rgica  actitud  en  esa  jomada,  Ic  niC' 
rcciú  el  grado  de  CHitiiúii  }'  luia  iiu-duila  de  oro. 
£1  1 1  do  Sciiiieiiibrc  de  1  ?ú'2,  se  cneonlró  cu 
la KuMcvuciúii  (|ueeKt:dlitcn  el  lutsiiin  iiuarU'l  de 
Artílleria.  Sobrepon  i  liudosc  á  i:i  lro|>ii  Bublc- 
Tnda,  cargó  contra  ella,  eupadii  cu  mano,  orde- 
iiiíndolc  rendiciüii  y  :>oroeu]iJn  la  rcvtiellí).  Miíf 
tarde,  bizo  la^  ciiniiiunai^  de  la  Araucaiiía  bajo 
laH  flrdeiic.s  del  Leiiiente  cfiriiiicl  diiii  ('oriiclin 
Siiavedra.  Durante  Miw  expedieionen  cu  el  ter- 
ritorio austrul,  contribuyó  á  la  fiiiidui-ióu  de 
varíoK  pueblos  que  hoy  i^otí  eeiitrnü  activos  de 
proj;rcíiO  y  riquoia  naeional.  Kii  I  >iG5  sirvió  al 
pais  en  la  (¡uerra  contra  Ks|>alta.  Hu  lí^liT,  fué 
adeean  del  Prcíidoiito  de  la  Ucjiíililica  dun 
José  Joar[uín  l'ercK.  Ha  formado  en  \¡M  fdas  de 
los  Mguicutcü  euer|i"f:  Afudeniia  Miliittr;  líc- 
giinieiito  de  ArtiliiTÍa;  Iiifiíiectiúii  General  de 
la  tiuardia  NavioTial;  Itatallón  ll.°  de  Lfiieu; 
Kiitjido  Mayor  da  Flunu  y  Plana  Mayor  líoiie- 
ral.  Kn  IfiJSO  {•>*>  de  Sejiticiiibre),  fué  mnubra- 
do  Gcfe  de  Kstado  Mayor  del  Kjércilo  exjwdi- 
cíonarío  en  el  Perú  y  liolivia.  Coniíurrió  en 
c£G  ^ado  ú  la  caiupaOa  de  Liiua  y  hc  distinguió  | 
por  su  valor  y  {lericia  en  la.s  balaílaij  do  t'burri- 
llus  y  Mirafltirc:».  A  en  rcfrrcsú  al  ]iaLi,  fué 
Dombrado  l-irector  General  del  Pun|UO,  JTacs- 
tranta  y  Fábriea  do  (artuvlios  de  Sanliaíro.  Kii 
1 880,  fundó  la  Calería  Xaeiuiial  de  Piuluras. 
Kn  honor  del  afceto  con  que  mira  y  prot-ef-'o  las 
bellas  artes  nacionales,  m:  bii  iiiiilituído.  {lor  ct 
Consejo  de  lustrueei'ni  Pública  (Isyd),  en  la 
Vuiversidad,  un  coDeurito  arli:<tico  anual  <|ue 
Bc  denomina  Certamen  General  Matiirann,  cuyo 
prcuiio.  de  quinientiO»  iieiKKi,  ou  corteado  por  él, 
como  )leecnas  del  arle  del  ¡laf.s.  Sus  vii'tudcH 
c(vica<>  son  tan  admirables  como  las  dlantrójiicas 
que  adornan  su  bello  y  levantado  canícler.  Ha 
recibido  las  iii^nicnles  eoiideco  rae  iones  por  kilh 
Didritos  personales  de  guerrero  y  scrvid<ir  \>^- 
blieo:  una  niedalla  de  oro  imr  las  canipaAas  de 
la  fierra  del  I'atlfito;  una  medalla  de  oro  por 
sus  servicios  en  la  explosión  i|ue  tuvo  lujiar  en 
el  cuartel  de  Arlilleria  en  |S!4(,i,  y  dos  barras 
de  oro,  por  las  buiallaí  de  Oborrillos  y  ^lira- 
flores, 

£1  Hcy  de  Itúlgica  le  conetKlió  la  condecora- 
ción de  la  Ordat  ifc  J.fofialili',  por  los  Menieios 
que  prestó  á  la  Coiui.tión  eienl[rii.'a  belga  que 
vino  á  C'liile  cti  1 SMÜ,  á  observar  el  paso  de 
Venus.  Kl  General  Malumna  es  uno  de  los  mi- 
litaren más  queridos  y  populares  de  la  lícpú- 
bliea. 

M ATURANA  (Khay  SIaximiliaso).— Ce- 
DobitB  Bgu-stino.  Nació  en  iSan  Pcniundo  en 
1856.  bexciendc  de  k  ilustre  familia  de  los 
generales  Maturana  que  tan  gloriosas  )>áf;inas 
tienen  en  la  bisloria  militar  y  cívica  de  la  ite- 
pdblica.  Kdueado  y  ordenado  saecrdote  en  la 
provincia  religiosa  de  San  Agu.stfn,  ha  sido  sub- 
piiot,  maestro  de  novicios,  procurador,  detini- 


dor  y  presidente  de  eapítulii  nombrado  por  el 
freneral  de  su  orden.  Al  presente  es  proviucial  ■ 
del  convento  grande  de  Santiago. 

M.\TUlíANA  (Fn^v  ViCTriRl.— Religioso 
ugustliio.  Nació  en  líeni.'0  en  ISii'J.  Ks  berma- 
nu  del  anterior  y  eiimo  él  distinguido  uauonista. 
Kh  Mi.'cri'lario  de  pmviiii'iay  catedrático  cu  letras 
sagradas  y  huujiinus  de  la  comunidad.  Posee 
vasto  saber  y  pivfiindo  y  claro  ingenio. 

MATl'S  (José  TomAm  :;.■)— Abogado  y 
poeta  —  l'"s  natural  de  Talca.  Se  lia  educado  en 
el  Lici'o  de  su  ciudad  natal,  en  ol  Insiituní  Na- 
eional y  en  la  Tniversidad.  lia-ta  firailuarsc  de 
abogado.  Km  a  Certamen  Varrla.  en  I SS7, 
obtuvo  un  premio  [M.r  su  TriiUi.M  •!(  Milriiit 
Gts/fl/a/i"  y  m-vi-f.U  por  sns  /Wsi.is  subjetivas 
beequerianas.  Un  el  mismo  uño,  fué  rei^impcn- 
sadiiemiel  accésit  por  .su  mc«i<u'ia  forense  lilu- 
luda  Drí  A'onif'riimiciiiii  i/¡-  /r.-.v  l'uiidoiiarhiS 
Judiciales,  en  el  concurso  atjual  de  la  Facultad 
de  Leyes  de  la  Universidad  Nacional. 

MKTUSA  íJiiwÉ  PiLAn).— Juriseon.iüllo  y 
inai(islr¡ido.  Nació  en  Santiago,  en  la  iiiimero 
mitad  ilel  siglo,  y  ¡"c  eAwv»  en  el  Instituto  Na- 
cional y  eii  la  Universidad,  liceibido  de  aboga- 
do, se  consa^'rn  ú  la  jiulicatura.  Más  de  veiuli- 
cinco  arios  fué  niaj.'istrado  judicial  del  |)ais,  en 
los  tribunales  de  Talca.  Falleció,  aTieiano  ya, 
despuL-s  de  baber  euujplído  noblemente  su  mi- 
sión en  el  foro  de  la  ley. 

JIIÍUINA  (José  Tijihuio). — Abogado  y  pu- 
bliuislít.  Nació  en  8auliaj;o  en  ISD^.  Fueron 
SIL1  jiudres  el  distinguido  magistrado  don  Josa 
Pilar  Miídina  y  la  respetable  scftora  alaeamcha 
dotia  Mariana  /avala.  Hc  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad,  bu.sta  terminar  U 
jurisprudencia.  Kn  I8T1  se  graduc'i  de  abogado. 
Durante  los  aílos  de  lí*T:!  y  187^,  ejerció  su 
profesión  forense  Con  bouoT  v  lucimiento  en 
Santiago,  Al  finalizar  el  ailo'de  1S74,  se  le 
nombró,  por  el  Supremo  Gobierno,  secretario 
de  la  leiraeión  de  Gliilc  en  Lima.  Kn  lu  me- 
trópoli del  Uimae  se  dedici'i,  £  la  par  (pie  al 
deseni|>eño  uustitrodesus  deberes  diplomáticos, 
á  las  investigai-iones  b¡^ló^iuas  en  los  arebivoa 
de  la  colonia  de  que  eran  tau  fecuudas  las  bi- 
bliotecas del  Perú.  Anteüde  su  viagc  ¿Limt, 
el  Hciior  Medina  liabía  publicado  una  tradue> 
ción,  en  versos  castellanos,  del  |ioema  Evivigiii- 
na  del  bardo  del  Potumac,  ]»ngfelluff.  Ku  la 
Pafos  sud-aiüoricuiia  jiidilicú  dos  iuiimrt^iutcs 
obras  liistóricns,  que  manifiestan  mu  inelinncii'iu 
i.  las  crónieai  anligims,  con  las  denominaciones 
de  Aftmorias  del  Rfym  di  Chile  y  I^s  Morenos 
y  los  fíriceños.  Ambos  estudios,  el  primero  es- 
crito por  fray  Juan  de  Jesús  María  y  el  último 
original  de  su  pluma  c  ingenio,  fuerou  repro- 
ducidos por  la  prensa  del  país  y  americana.  La 
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Eevista  Chilena^  de  los  sefíores  Amunátegui  y 
Barros  Arana,  insertó  el  de  Los  Afórenos  y  los 
Bricefíos, 

Concluida  su  misión  en  el  Perú,  se  diripó 
á  Estados  Unidos  y  Europa.  Visitó  las  biblio- 
tecas más  afamadas  de  Norte  América  y  del 
viejo  hemisferio,  extractando  noticias  históricas 
relativas  á  Chile  y  á  la  America  Latina,  de  los 
archivos  de  la  era  colonial.  Con  especialidad 
concurrió  á  las  bibliotecas  de  Viena,  Londres, 
París,  Holanda,  Bélgica  y  Espifta.  En  el  curso 
de  ese  viage,  acopió  datos  para  su  notable  obra 
titulada  Histma  de  la  Literatura  Colonial  de 
ChiUy  única  en  su  género  en  el  país.  Publi- 
có esta  obra  á  su  regreso,  en  1S78,  la  cual 
fué  premiada  por  la  Universidad.  Dms  anos 
cxcursionó  por  el  Viejo  Mundo  (187G-187.S), 
perfeccionando  su  cultura.  Con  motivo  de  ha- 
berse pronunciado  la  guerra  entre  Chile,  el  Peni 
y  Bolivia  en  1879,  fué  nombrado  en  1880  Au- 
ditor de  Guerra  en  campaña.  Habiendo  tomado 
posesión  de  Iquique  el  ejército  chileno,  después 
de  las  victorias  de  Pisagua  y  San  Prancisíío, 
que  le  daban  el  dominio  absoluto  del  teiritorio 
de  Tarapacá,  el  señor  Medina  fué  nombrado 
juez  de  letras  de  esa  ciudad  marítima,  en  i  88i!, 
siendo  Gefe  Político  el  vice-almirante  don  Pa- 
tricio Lynch. 

Dos  años  después,  en  1884,  cuando  el  drama 
del  Pacííico  había  teniilo  sudesconlace  en  Lima, 
el  señor  Medina  dio  á  la  publicidad  su  hermosa 
obra  Los  Abori jaénes  de.  Chile,  en  que  estu<lia 
y  presenta  en  sus  verdaderas  faces  a  los  po- 
bladores primitivos  del  territorio.  En  1880, 
se  le  nombró,  por  el  Egecutivo,  Secretario 
de  la  Legación  de  Chile  en  España,  que  lle- 
vaba como  gefe  al  benemérito  vice-almirante 
don  Patricio  Lynch,  recién  llegado  del  Perú, 
donde  se  había  con(}UÍstado  reputación  de  hábil 
gobernante,  después  ile  haber  sido  en  la  cam- 
paña un  bravo  y  experimentado  guerrero. 

Su  nuevo  viage  á  España  fué  de  considerable 
utilidad  para  sus  investigaciones  y  para  la  his- 
toria nacional. 

Obtuvo  valiosos  y  numerosísimos  documen- 
tos, de  la  época  de  la  colonia  en  Chile,  en  los 
archivos  de  las  bibliotecas  de  Madrid,  de  Si- 
mancas, Sevilla  y  Alcalá  de  iíenáres. 

La  significación  histórica  de  esos  apuntes 
está  evidenciada  en  los  libros  que  ha  publicado 
al  volver  al  país  con  los  cuales  ha  hecho  luz 
sobre  períodos  desconocidos,  enriqueciendo  la 
literatura  patria.  El  primer  trabajo  que  dio  á 
la  estampa  con  los  papeles  traidos  de  España, 
fué  su  obra,  en  dos  volúmenes,  designada  con 
el  nombro  de  Historia  de  hi  Inquisición  de  Lima^ 
con  sus  ramificaciones  en  Chile. 

Esta  obra  es  muy  estimable  no  sólo  por  la 
abundancia  de  procesos  que  contiene,  sino  por 
las  revelaciones  que  hace  de  aquel  tribunal  que 
tuvo  un  día  en  sos  manos  los  destinos  de  la  hu- 
manidad. 


La  opinión  del  eminente  historiador  y  pu- 
blicista del  Perú,  de  cuya  patria  trata  la  obra, 
Ricardo  Palma,  es  la  mejor  apreciación  que 
podemos  citar  aquí  sobre  este  libro  tan  original 
como  ejemplarizados 

«  Kl  señor  Medina  es  sobrio  en  apreciaciones, 
y  aún  puede  decirse  que  la  forma  literaria  do 
su  libro  no  se  deduce  por  las  galas  del  estilo  ni 
por  la  amenidad  de  la  narración.  Pero  en  cam- 
bio la  abundancia  de  documentacitm  es  verda- 
deramente prodigiosa,  y  ello  se  explica  tenien- 
do en  cuenta  <]ue  los  inquisidores  de  Lima 
enviaban  á  la  general  de  ^ladrid  no  sólo  copia 
de  los  procesos,  sino  informes  muy  circunstan- 
ciados sobre  nuestra  manera  de  ser  en  los  días 
de  la  colonia.  Polític^i,  administración,  indivi- 
dualidades, todo  caía  bajo  la  jurisdicción  de  los 
personeros  del  Santo  Oficio.  Así  el  señor  Me- 
ilina  ha  podido  exhibir  la  correspondencia  en 
(lue  los  inquisidores  de  Lima  acusaban  á  los  \\- 
reyes.  á  la  vez  que  aquella  en  que  estos  ponían 
como  ropa  de  pascua  á  los  señores  de  la  calesita 
verde,  junio  con  las  denuncias  que  el  tribunal 
elevara  contra  Sanio  Toribio,  el  obisjK)  del 
Cuzco,  Lartaún  y  otros  mitrados  de  América, 
(lue  anduvieron  un  si  es  no  es  rehacios  en  aca- 
tar la  omnipotencia  del  Santo  Oficio. 

*K1  j)rini(»r  proceso  notable  de  que  con  ex- 
tensión se  ocupa  el  señor  Medina,  es  el  de  la 
iluminada^  endemoniada  ó  histérica  María  P¡- 
zarro,  i)roceso  del  cual  salicrcui  mal  trechos  el 
prior  de  los  dominicos  de  Quito,  fra)*  Alonso 
Casco,  el  jesuíta  liuis  Lo])cz,  fray  Pedro  de 
Toro,  fray  Francisco  de  la  Cruz  (que  andaba 
en  vías  de  ser  i)ropuesto  para  coadjutor  del 
arzobispado)  y  otros  sacerdt)tes  de  campanillas, 
como  el  fundador  de  la  INmipauía  de  Jesús  en 
Jjima,  padre  Kuiz  del  l*ortillo.  El  j)adre  Cruz 
fué  íiuemado  vivo  y  el  i)adre  Toro  en  estatua 
l>or  haber  fallecido  en  la  prisión.  En  cuanto  al 
jesuíta  Lojícz,  la  Inquisición  estuvo  misericor- 
diosa para  con  él,  no  obstante  hallarse  compro- 
bado que  fué  un  peine  de  cardar  lana. 

Sobre  el  primer  inquisidor  Servan  de  Cere- 
zuela  y  sucesor  de  Gutiérrez  de  Ulloa,  abundan 
los  comprobantes  relativos  á  la  ruindad  de  su 
conducta.  El  segundo,  sobre  todo,  era  un  sátiro 
forrado  en  una  hopalanda  y  que  cambiaba  de 
manceba  sin  el  menor  res])eto  al  caráct<ír  que 
investía.  Y  á  tal  extremo  llegaría  el  escándalo, 
que  el  virey  conde  del  Villar  se  vio  forzado  á 
embarcar,  con  nimbo  á  España,  á  una  de  las 
queridas  que  era  dama  de  calidad  y  de  caridad, 
con  el  ítem  más  de  casada  en  Guamanga  y  pró- 
fuga de  su  marido.... 

«El  virey  pasó  al  monarca  varias  exposiciones 
que  íntegras  reproduce  JMedina  poniendo  CU 
trasparencia  al  reprobo  inquisidor,  y  aunqao 
vino  de  España  un  visitador  á  averiguar  lo  cier- 
to, resultando  del  juicio  comprobadas  las  acusa- 
ciones, la  causa  duró  los  afios  precisos  para  qae 
Ulloa  muriera  de  viejo  y  siu  ejemplar  castigo. 
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También  los  inquisidores  Calderón  y  Uiida, 
qnc  ejercieron  el  cargo ili'.-iilc  17;iO  hasta  174S, 
fueron  dos  verdaderos  racimos  i\e.  hin'ca.  Pú- 
blieamonte  artmncebudos  eon  dos  bcrmnnas, 
Magdiilcna  y  Bartuliiiu  lioiuo,  hv<  liijnsdel  pri- 
mero que  eran  Ires,  fueron  bauli/adns  por  el 
pueblo  con  el  ajiodo  de !iis  in^nisiJoins.  Al  cabo 
)a  gcnenil  de  Mndrid  uo  ]iudo  !>cguir  dcsatcu- 
diendo  la.s  acusai;iones  que  contra  sus  ti^niciiles 
lo  llegabfin  y  envió  nu  iiscnl  qnc  Ins  |ic.s(|uix:i!>e, 
rcítullnndo  que  los  aeusados  criiu  dueños  de  va- 
liosas propiedades  do  l.iniii  y  que  tenían  depo- 
aitados  en  Kspiíña  Ciiudal  que  cxi-odió  de  cíen 
mil  duros,  llabfau  robailo  con  cinismo. 

De  los  pniccflON  y  cIcniíLs  documentos  que 
Medina  exliíbe,  resulta  ijue  el  i-onfcsonario  no 
fué  sino  un  anln)  de  vÍeÍo  y  eornipeiiin. 

>!u  casi  dos  njílns  y  medio  que  (¡ubsíflió  el 
Santo  Oficio  en  el  Peni,  do  sacerdotes  cncar- 
cctadoa  ú  vigilados  \Mr  el  delito  de  Kolicüanlos, 
6  Ma  eonroA>ri-s  (jne  ainluviemii  cti  trato  ga- 
lante eon  su.s  hijos  de  eíi|iíritu,  la  lista  es  ere- 
eídiVima.  Húbolos  y  no  tM"'OH,  que  sin  CHcnipulo 
por  la  simlidud  del  ii'mpln,  |>rai-tican)n  eu  el 
confesonario  liw  m:is  dc-Iionexlas  ¡n-i ■iones.  Y 
sin  cmbaií:»,  la  Inquisición  jimias  fue  rigurosa  , 
G»  el  castigo:  pui'-s  .^e  liiuimba  á  prohibirles ' 
que  sifniiefen  i^nfesanUn,  les  in)|ionía  iiIíl'uiios  ' 
meses  de  rediLiión,  i>  los  desluri'alia  lejos  del  | 
lut;ur  donde  habían  pnidnciilo  el  escilndalu. 

En  cambio,  la  Inquisición  era  extri^uiada  en 
la  ])cna,  tralúiido.íc  Ue  faltas  comclida.-)  por 
gen  tu  ignorante. 

Asf  la  vemos  haC4-r  aplicnr  en  el  fallao  cíen 
azotes  á  un  miicliacho  de  díe/isiele  añiis,  lU- 
ma<lo  Pedro  itocanc^ira,  |»ir  el  crimen  de  haber 
escrito  iialabras  sucias  sidirc  una  jiareU  en  que 
estaba  pintada  nna  cruz  y  |>enar  ti  un  Villadie- 
go, hombre  de  genio  bufíin,  iHir  haber  cnntadu 
que  tetando  Sun  i'cdro  cu  una  tabernil,  rodeado 
do  mujerzuelas,  pasó  l'ristu  y  le  {iregunlú; — 
«¿Qué  haces,  Pedros — Ai[in,  Hcíior  multiplican- 
do, contcsló  el  apo.sli)!. — Puiís,  acabado  multi- 
pli«.rjvonie.. 

51uy  extenso  nos  resultaría  esto  artículo  bi- 
bliogriKco,  sí  fuiíramos  ¿  liacer  mención  de 
proceder  por  motivos  tan  fútiles  como  los  poco» 
qnc  acabamos  de  apuntar. 

El  señor  Medina  los  presenta  en  estracto, 
emite  sobre  ellos  opinión,  y  deja  todo  comen- 
tario al  buen  criterio  del  lector  ilustrado  en  lo 
cual  procede  con  sobra  de  acierto. 

De  los  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro 
nombres  (jue  aparecen  proci-sados  en  la  obra 
del  seflor  .Medina,  ciento  ochenta  corrcsisinden 
á  mujeres;  ciento  uno  á  clérigos;  cuarenta  y 
nueve  d  franelscanos¡  treinta  y  cuatro  d  domi- 
nioos;  treinta  y  seis  i  mercodarias;  veinte  y  seis 
i  agustinos  y  doce  á  jesuítas. 

Por  proposiciones,  fueron  procesados  ciento 
floarcnta;  i>or  judíos,  doscientos  cuarenta  y  tres; 
por  mahometanos,  ncseuta  y  cinco;  por  luterm- 
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nos  y  por  blasfemos,  noventa  y  siete;  por  doctri- 
na sobro  el  sesto  mandamiento,  cuarenta:  por 
bigamos,  doseicnios  noventa  y  .«íete;  por  heclü- 
ceros  y  brojus.  ciento  sesi-nta  y  dos;  jwr  soUri- 
tantcs  en  confesonario,  ciento  nueve;  y  por  va- 
rios hechos,  doscientos  sesenta  y  seis. 

Treinta  fueron  quemados  en  persona  y,  de 
entio  ellos,  once  viyos;  es  decir,  sin  haber  sido 
estrangulados  antes  de  arrojarse  sus  cuerpos  & 
la  hoguera.  En  estatua  y  huesos  fueron  quema- 
dos dic'ziocho. 

Cori'icndo  los  siglos,  ¡«dría  Uegor  i  creerse 
que  ha  sido  imposible  la  existencia  do  la  Inqui- 
sición, qnc  ella  fué  im  niito  creado  por  fanta- 
sías calenturientas;  tal  es  el  cúmulo  de  lualda- 
des,  torjiczns,  aberraciones  y  crímenes  encama- 
dos en  ese  fimático  y  nefasto  tribunal.  La  dig- 
nidiul  humana  se  revela  contra  tanta  abyección 
ú  ignorancia  en  pueblos  qtie,  durante  siglos,  pu- 
dienuí  fioportar  con  rcsignatñón  tan  infamante 
poder.  Qniíás  )tara  honra  de  la  especie  humana 
habría  nido  mejor  que  hubiesen  desaparecido 
sin  dejar  vestigio  de  su  exisli>ncía,  los  auténti- 
cos diH-umentos  que  <tipiadus  en  volúmenes  que 
á  hi  vista  tenemos,  ha  dado  ú  la  estampa  el  tan 
laliorioso  eoiuo  eulrctcnido  escritor  chileno,  cu- 
ya obnt  ree<imendami>s  á  todos  los  que  se  eonso- 
gi-nn  al  <;siudio  du  nuestra  historia  nauional.» 
eslima  igue  esta  pniduceiún  es  la  mis 
supcriur  cu  su  género  en  el  continente. 

I'erseveninilo  el  señor  Medina  en  su  labor 
histórica,  t>ublicó  después,  en  lÜfT,  su  nueva 
obra  iuiilulada  /UÑii'Uíit  .ímerirtimi.  Esta  obra 
ccntiene  una  enumeración  jimlija  y  circuntan- 
ciada  de  los  libros  y  autores  i|ue  ha  produddo  el 
ingi'tniíi  en  América  duranlo  el  coloniage.  Re- 
gistra un  estiulio  sobre  la  literatura  nacional 
durante  esa  misma  éjioca  y  nna  lista  completo, 
por  orden  alfabético,  de  títulos  de  obras  inédi- 
tas ó  ]iubl¡endus  en  esc  tiempo. 

A  mediados  de  IKSü  ha  publicado  el  primer 
vrilúiucn  de  una  coh«!eión  de  documciil-os  iné- 
ditos, con  el  título  de  Aíu^a/Ianes.  Don  Alcí- 
biades  Itoldan,  redactor  del  Diiirio  Oficiai.ya- 
ga  de  este  modo  tan  importante  obra: 

aUna  ograble  sorpcsa  experimentarán  laa per- 
sonas que  se  dedican  al  estudio  de  la  historia 
patria,  y  aún  do  la  americana,  con  la  lectun 
del  tomo  I  ilc  la  Culecciim  di  documentos  inédi- 
tos que  acaba  de  aparecer  por  la  imprenta  £r- 
cilla. 

Esta  colección  ha  sido  formada  por  don  J. 
T.  Medina,  quién,  durante  nn  viage  &  Europa, 
se  consagró  casi  csclusivamento  á  buscar  en  las 
bibliotecas  y  archivos  principales,  todos  sque* 
líos  documentos  que  tuvieran  alguna  atingenda 
en  Chile,  y  ve  ahora  la  Iue  pública  bajo  su  in- 
inmcdiata  dirección. 

Pocas  persogus  más  á  propósito  que  tan  ilus- 
trado escritor  y  bibliófilo  para  llevar  á  término 
la  tarca  en  que  comprometió  todo  su  tiempo  ; 
hasta,  según  parece,  una  buena  parte  da  bu  fer- 
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tuna,  por  los  estudios  quo  tiene  heebos  sobre 
historia  nacional,  y  la  decidida  afición  que  vie- 
ne demostrando,  desde  años  atrás,  por  la  recons- 
trucción de  nuestro  pasado. 

Así,  para  los  que  le  reconocen  tales  prenda», 
no  puede  ser  sino  un  motivo  de  satisfacción  el 
ver  su  nombro  en  la  portada  del  libro  quo  tra- 
tamos. 

Nadie  ignora  las  dificultades  que  hay  que 
vencer  para  realizar  con  éxito  una  empresa  co- 
mo la  que  lleva  á  cabo  el  señor  Medina;  y  más 
de  alguno  de  nuestros  historiadores  podría  es- 


lugar  más  prominente  en  la  historia  general  d« 
la  humanidad  que  el  marino  portugués.  La  in« 
domable  entereza  de  ánimo  con  quo  afrootó 
todos  los  obstáculos  quo  le  fueron  suscitados 
desde  su  llegada  á  España,  la  energía  de  que 
dio  pruebas  en  el  curso  de  una  expedición  pe- 
ligi'osísima  cual  ninguna,  la  fé  invencible  qae 
tenía  en  su  descubrimiento,  resaltan  aún  en 
aquella  época  de  acontecimientos  cxtraordinar 
rios  y  de  hombrea  también  extraordinarios. 

Feliz  período  aquel  que  comienza  con  la  mi- 
tad del  siglo  quince  y  que  se  prolonga  hasta 


cribir  largos  capitules  sobre  todas  aquellas  con    mediados  del  dicziseis,  no  tan  sólo  para  las  lo- 


que ha  tropezado  para  proporcionarse  los  ante 
cedentes  que  debían  servir  de  base  á  sus  obras. 
Debemos,  por  esto,  considerar  una  fortuna 
que  la  Colección  que  empieza  á  circular  venga 
revestida  de  tales  títulos,  que  puede  conside- 
rarse á  prima  fació  Qomo  una  fuente  abundantí- 
sima y  segura  de  iiiformacioiics.  Ahorrará  mu- 
chos y  fastidiosos  trabajos  de  investigación  y 
permitirá  á,  los  autores  nacionales  basar  sus  es- 
tudios sobre  nuevos  y  luminosos  datos. 

El  primer  tomo  de  la  serie,  que  comprenderá 
un  período  de  tres  siglos  cabales,  1518  á  1818, 
contiene  cuarenta  piezaíi  di.stintas  referentes  á 
la  espedición  de  Hernando  Magallanes.  Según 
lo  da  á  entender  el  coleccionista  no  ha  alcanza- 
do á  insertar  en  él  otras  i)iezas  de  imi)ortancia, 
de  tal  manera  es  de  presumir  que  el  segundo 
tomo  se  destine  al  mismo  célebre  navegante. 

No  puede  considerarse  extraña  á  la  historia 
de  ("hile  la  figura  de  tan  insigne  viagcro  que 
había  visitado  nuestra  costa,  mucho  antes  que 
Almagro  pensara  ejecutar  su  atrevida  exp«Mli- 
ción.  Su  nombre,  que  esta  ligado  á  uno  de  los 
más  grandes  descubrimientos  realizados  en  las 
ciencias   jeográficas  y  á  una  de  las  empresas 
más    audaces   que  haya    acometido    jamás   el 
hombre,  es  el  primero  que  se  encuentra  en  la 
lista  de  los  exploradores  que  dieron  á  conocer 
el  país  en  Europa.  Indudablemente,  ni  Maga- 
llanes venía  con  la  intención  de  descubrir  lie- 
rra  alguna   en  esta   parte  de  América  ni   su 
expedición   tuvo  por  resultado  el  ([uc  los  habi- 
tantes de  Chile  pasaran  á  convertirse  cu  subdi- 
tos de  los  monarcas  españoles,   como  hubo   de 
acontecer  más  tarde.  Bajo  este  aspecto  de  vis- 
ta, tiene  una  gloria  mucho  más  imperecedera. 
Se  funda  en  el  inmenso  camino  que  hizo  andar 
á  las  ciencias,  y,  consiguientemente,  al   progre- 
so universal,  con  la  demostración  práctica  de 
la  esfericidad  de  la  tierra.   Pei*o,  dentro  de  es- 
te ancho  marco  en  que  se  estiende  la  obra 
inmortal  de  Magallanes,  hay  reservado  un  lu- 
gar para  Chile  cuyos  mares  fué  el  primer  euro- 
peo que  surcó,  título  qué,  si  de  menores  conse- 
cuencias, debemos  avalorar  en  un  mismo  precio 
que  el  de  haberlo  conquistado,  aun  cuando  no 
sea  sino  para  honra  nuestra. 

Si  esceptuamos,  en  efecto,  á  CoIód,  acaso 
ningún  viagero,  antiguo  ó  moderno,  merece  un 


tras  y  las  artes,  que  atinaron  de  nuevo  con  el 
rumbo  perdido  en  la  Edad  Media,  sino  también 
para  las  ciencias  que  se  sintieron   repentina- 
mente a.sentadas  sobre  bases  indestructibles.  Al 
mismo  tiempo  quo  resucitaron  de  sus  sepultu- 
ras las  viejas  obras  maestras  del  clacisismo  grie- 
go y  romano,  emergieron  nuevos  mundos  del 
seno  de  los  mares  antes  inexplorados.  ]jas  for- 
mas de  la  estética  antigua  que  se  habían  per- 
dido en  los  siglos  de  oscurantismo  anteriores  al 
Renacimiento,  fueron  restauradas  entre  el  uni- 
versal aplauso,  y  produjeron  en  todos  los  espí- 
ritus, con  el  asombro  consiguiente,  una  emula- 
ción tan  noble  y  fecunda  que  no  descansó  hasta 
que  no  se  hubieron  tocado  lits  cimas  más  en- 
cumbradas del  arte.  Gracias  á  la  invención  de 
la  imprenta,  encontró  la    inteligencia  humana 
las  alas  que  le  fallíiban,  y  pudo    arrojar  hasta 
en  los  más  apartados  lugares  la  semilla  de  una 
nueva  y  vigorosa  civilización.  El  mundo  litera- 
rio y  artístico  so  sintió  rejuvenecido.  Mientras 
que  las  nacionalidades  europeas  se  reconstituían 
políticamente,    los  pintores  y  los  escultores,  los 
literatos  y  los  sabios  emi»u jaban  la  sociedad  |»or 
horizontes  desconocidos.  Siguieron  un   camino 
paralelo  las  ciencias,  porque   es  sabido  que  el 
espíritu  humano  adelanta  armoniosamente  en 
todos  los  órdenes  do  su  actividad,  y  con  Copér 
nico  y  Colón,  para  no  citar  otros,  que  con  sus 
exploraciones  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  hicieron 
adelantar  considerablemente  la  astronomía  y  la 
geografía,  entraron  ellas  cu  una  faz  de  gigan- 
tescos y  sucesivos  progresos. 

Corresi>ondió  á  Magallanes  comi>letar  la  obra 
del  segundo,  como  á  UaÜleo  perfeccionar  ladd 
primero. 

A  la  fecha  en  que  el  marino  portugués  lle- 
gaba á  España,  1518,  parecía  abandonada  la 
idea  de  que  pudiera  existir  un  pa.so  en  las  tie- 
rras últimamente  descubiertas  que  permitiera 
á  las  naves  llegar  á  las  Indias  Orientales.  Los 
viageros  lo  habían  buscado  infructuosamente  y 
uno  de  ellos,  Díaz  de  Solís,  había  caído  víctima 
en  manos  de  los  indígenas.  Tia  costa  se  prolon- 
gaba indefinidamente,  ante  las  miradas  atónitas 
de  los  españoles,  haciéndoles  creer  que  termi- 
naba en  los  polos  y  que  les  estaba  cerrada  de 
esto  modo  toda  comunicación  con  las  famosas 
y  codiciadas  regiones  en   que  se  producía  la 
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espocerfa.  Pero  MaitalInncR,  con  1n  íntnirión 
dot  j^cnfo  7  ayiiij.ido  por  un  itíioiío  cicnLiliio 
mucho  laáü  wólido  quo  c!  <lo  sus  cimU-rniKird- 
nvúí,  llcgü  :í  uoiivciiccrso  Jo  í|I1<;  osti' P.'tn'riio 
existía  «I  ol  sur  ilol  Nuevo  Jliiniin,  y  .1p  i\w  Iíi 
tierra  era  nuvcgül lie  do  oHcnio  d  ihuiíciiH' ó 
Tice  Tcrsa.  Su  fé  fuú  c«iitflpio.sa.  ('¡irlus  \  ^l'  i 
aprcsiinV  á  (mdit  cinco  mivc-fi  ñ  sus  i'inli'iics.  Kl  ■ 
Tinge  diirú  tres  años,  «lesile  el  IJii  di'  Sciniciu-  ¡ 
bre  de  ISiy  al  f>  de  iScpiieniliri'  ile  líiiü  y  I 
sólo  una  de  lu.s  ciubarcHcione.'',  von  uiiok  ruiíiitus  ; 
trípulaitics,  volvió  á  Kü|)afia  con  la  Dntji'in  de 
que  las  prcdicci<incs  de  .MagallaiiOH  .se  liabiaii 
eniuplido,  de  que  ta  tierra  era  re<Iiindu  y  f¡u*- 
cepliblc  de  «er  navegada  en  ciialiiuicra  direu- 

Pcro  el  pcfc  de  h  exiH'dii-iiin  un  venía  cotí 
atii>  coni)iaficnis.  Había  sÍiId  arrehüladn  ¡i  »ii 
gloria,  en  una  de  las  niinier...<a:4  i-hiH  p.ir  i'l 
deftcnbiertiu',  d<-spucs  de  lialn-r  realixadn  su  in- 
tentti,  sinú  de  un  iuih)»  eimiclcKi.  ú  !■>  nieun.-  en 
su  mayor  Itarle,  y  sin  dnda  cnn  la  sali-fiiei'in 
de  que  li'i»ilt:i  ñ  la  linnianjilad,  mu  iiiin  di'  los 
desciitiriuiietiUis  eienlífíciis  mas  liiiSL-eniii'Ltali-s, 
UNO  di?  los  miniKre.s  niús  )iun>s. 

¡Cuánl.»  aeliis  lii-r..¡f.H  en  a.|iu11  vÍül'.-  ef.-i- 
tuadi)  en  nvioni's  alisoliit ámenle  ilesi-iin<ieidas! 
¡Cuántas  eircuiistaneiiis  ijue  la  liÍHluria  reeiierda 
y  (jne  serían  dianas  <iv  la  epi>|>i  ya! 

Con  jusiieia  indos  los  detalles  eoneeriiientes 
lí  esta  ivtolire  exjiedieiún,  lian  sido  ohj.io  de 
jindijas  iiivosiijcneíories.  iín  Kuiniüi  y  Anu-riía, 
wliiuN  y  escritores  di-tin-ruidiisliánsí-  nciiiiüilo 
cu  referir  y  fomentar  una  á  una  sus  iierii.ei' hi- 
ño menoH  fine  á  ii'.ner  de  relieve,  las  eüiisr- 
cncNcias  .jue  iiivo  ¡lara  el  Je-iitvi.!viniieiiin  l-.- 
ncml  J'd  e.píi'iiii  liiiniano.  üfronlareiuo-  >/p|.i 
OMUf  unc^  I..S  mejores  documentos  se  liiillan 
rriin!d...-i  en  la  Crhr(i:n  .le  /,:<  I Vr/.Ví'í .!■  /J't,'//- 
brimi¡aí¡H  i/iie  hkieron por  iiiiir  /.'x  ('i/i /ili'/i'v  . 
Jtsdc fines  ,tf¡  ,",/-'  A'/:  Madrid.  !n;-i7.  puMi- ' 
«ida  por  don  ílarlin  l'Vniiinde/  de  Xavarrete,  i 
nbra  iiiteresanlisinia  b^jo  niiudios  ¡lí^piTios  y 
desgraciadamente  poeo  vul^'ari/ada  entre  n<i~ii- 
troH. 

.Viiesln.  emiii'-ntv  l,is(ori;id.ir,  don  Die-o^ 
Barros  Aiiinü,  Iki  <-s,-rin.  >..l.r,-  i-I  laníos,.  ili>-  ■ 
cuhrimietit'i  UN  libro  lilulaílo  \'ui,i  \  ¡'iii;>'s  •/•■ 
IhntanJf  ,/,■  .\í.,-,,l!.,m-^,  Samiaüo',  Isf.l,  .in;. 
basido  Irad.i.ida  al  |„.ri ii^'ués  i«.r  .l..n  l-Vr- 
uando  .te  .MaL'allau.-.i  Villas  l{o:is  v  piildieado 
por  la  Itea!  .Wademia  de  ('ien.-Ías  -!>■  J.Í.,!...:i. 

crítor  y  enidito,  liabíaiiios  eoiilrihuido  no-oiros  I 

al  oslmlio  y  ú  la  v'L.ria  d.'l   priui.T  euroj.. n;  ! 

visitó  nucstni  suelo  y  ex|i!iiró  niieslras  e«sta-,  y  , 
que  vale  mauralniente  niii>-lio  menos  á  este  lí- , 
tolo  qtle  á  liKt  ya  iiidii-ados.  j 

U)  primer  tomo  do  Iü  ,-o]ee<'i<'>n  dol  yi-ñor ! 
Medina  no  pnole.  seL'ún  esto,  [iiilemler  ileeir  | 
mucho  máH  de  lo  que  sabíamos.  >^obre  lic-bos  | 
j  personajes  de  un  renombro  universal,  es  difí- 1 
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cíl  que  existan  doenmenlos  dtvaconotidoH. 

■'■in  enil)arf.'(>.  conllcnc  esic  lomn  niele  nue- 
vos diK-iimeiiioH  r|ui-  el  eompilatlnr  eneonlró  en 
el  aniíivo  de  Indias  de  Sevilla  y  i|'W.  nías  por 
refeiiise  á  ipiien  w  n-tien-n.  iiiie  por  sumiids 
tramos  nuevas  é  imimnanlesnolieias,  inerceoriln 
einular  entre  todos  los  liondires  afiejonados  al 
L'stiidio  d<-  la  liisloria  americana,  de  dentru  y 
fuera  del  país. 

Kstos  lioeunn-ntfis  son  Ion  man.'ndo>i  en  )a 
eolei'uión  ron  los  m'mKTos  Vil,  VIH,  XI, 
XIII.  XXlN.XXlVyXXXllI. 

Kl  primero  es  muy  interesante  para  conocer 
los  detalles  de  las  ne;jtjeÍaeiones  emprendidas 
por  .Magallanes  y  su  s.ieio  I'aleiro  para  ura"- 
jearse  el  apoyo  de!  emperailor  Carlos  V,  en  laH 
euule»  tuvo  part¡e¡|i:ieión  el  faelor  de  la  cosa  de 
i-ontracei.'m  de  S.villa,  Juan  de  Aranda.  iSe 
li'i-ni  con  (íurto  y  li!ii>ta  eon  cnioeión  el  eppe- 
ilieote  formado  eon  este  objelo.  Aranda  babía 
¡Fedido  á  .M;iL'allanes  y  obletiido  de  él  una  grue- 
sa [i:.rliiip:nióii  eli  bis  buiíefleios  tuturoü  de  la 
eiupre-a  y,  pi'r  tai  motivo,  niiindó  el  n^y.  celoso 
di-  sus  privile.iíios.  i|iie  se  sipiiieía  una  infunuit- 
i-ión  de  lodo  lo  ocurrido.  No  aparece  en  el  os|kj- 
liienti'  la  revilueióu  linal.  'pie  es  sin  duda  para 
nosolnis  lo  que  menos  imdría  inleresurnoH. 

Kl  s<-;:iindii  .«e  ri-lien-  ¡d  mi.-mo  asanlo.  Pon 
preguntas  iju.-  bieli'roii  á  Alaga  Ha  ne.s  sobre  sus 
arreglos  con  Aranda. 

De  !os  otro-  no  i-s  el  menos  enrióse  el  mar- 
cadi>  eon  el  miniero  Xll!.  en  el  que  si-  refieren 
niurlios  de  los  iumovnií-nles  eon  .jue  Iml.o  do 
Ir ii:.r  .Ma-all.me,-  para  armar  su  expedición. 

S,-  s:ibe  i|i(e  la  nacionalidad   de   .'dagallunes 

fué  iijoiivo  di!  profuiidiis  celos  entre  b^s  esjiaAo- 

■stos  bien   ijue  .-e  pusiera  á  la 


de 


de  difi- 

eullailes.  J.iiego,  el  lin  eventual  y  raisterÍ<wo 
rlcI  viave,  euandd  j-a  se  bal.ian  recogido  amar- 
gas expcrii-uclas,  iuttiiyiriin  para  i pie  Íiw  bom- 
iin-s  de  mar  se  rclraji-ran  de  acumiiafkarto,  Hu- 
bo de  alL-t^ir  mti:i  1n)iolacÍón  coleelieia,  que 
aún  eiiaiidn  se  uniformó  uti  tanto  antes  de  ta 
saliili  lie  .^an  ljiic:is,  .jiiedó  compuesta  de  ele- 
nieufos  ,)ue  entraron  eii  pi-ufundas  rivalidadi-s 
.biraulc  ta  navegieion  y  babrian  .-.uieluido  e.,n 
ella.  LÍ  no  mt  ¡...r  la  energía  incontrastable  del 
gefe.  Kl  diHMi.u.'iito  á  .jne  nos  referimos  con- 
tiene la  explieaeióu  de  a.|u.-l  beebo  y  fu¿  es- 
tendido  á  peiición  del  mismo  Magallanes. 

Son  de  menor  iiii[iortaneia  las  olraK  pieza.", 
pero  cada  cual  contribuye  á  iluminar  |ior  SU 
parle  el  cuadro  de  aquella  atrevida  exiM^ieión. 

I,as  jier-oiias  i[ue  ;ireleiid;in  eniijntrar  en  d 
libiii  I  de  la  eoleteión,  eiliM'la  por  el  seílor 
Medina,  dalos  qnn  arnijen  luz  sobre  loü  prime- 
ros jifios  de  la  vida  de  .Magallanes,  y,  OU  ge- 
neral, sidire  aquella  éjioca  do  su  e\is[cncia 
lia.-lH  abora  ignorada,  sufrirán  un  desencanto 
como  lo  bau  sufrido  todos  hus  biógrafos.  Succ- 
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de  con  el  célebre  navegante  poi-tugii6s,  lo  que 
con  Colón,  Almagro  y  tantos  otros  descubrido- 
res y  conquistadores  do  la  América,  para  no 
hablar  sino  de  ellos,  cuya  juventud  jícrmancce 
envuelta  en  una  oscuridad  mas  ó  monos  impe- 
netrable. Por  más  que  se  haya  hecho,  no  ha 
sido  posible  recojer  noticias  exactas  sobre  su 
vida,  sino  desde  el  momento  en  que  dieron 
cima  á  las  empresas  á  que  vincularon  su  nom- 
bre. 

Según  lo  expuesto,  se  encontrarán  numerosog 
documentos  sobre  los  detalles  de  su  viage,  des- 
de la  capitulación  acordada  con  el  monarca  es- 
pañol en  Marzo  de  1518;  y,  bajo  este  aspecto 
de  vista,  viene  á  reemi)lazar  con  ventaja  el 
tomo  respectivo  de  la  colección  de  Navarret^. 

Puede  presumirse,  desdo  luego,  cuánto  será 
el  interés  que  tendrán  para  la  historia  nacional 
los  volúmenes  de  la  obra  del  señor  Medina  que 
vendrán  en  seguida.  Indudablemente  so  ha 
hecho  bastante  por  reconstruir  nuestro  pasado 
desde  sus  mas  remotos  orígenes  y  el  país  i)uode 
enorgullecerse  de  poseer  muchos  y  sabios  tra- 
bajos históricos  emprendidos  con  tal  fin.  Sobre 
todo,  la  Histor'hi  General^  que  escribe  el  señor 
Barros  Arana,  es  un  monumento  de  investiga- 
ción y  de  estudio  que  nunca  será  bastante  ala- 
bado y  que  bastaría  por  sí  sola  para  dar  nombre 
á  toda  una  literatura.  Queda  sin  embargo  mu- 
cho por  hacer,  y  his  personas  que  á  estos  estu- 
dios se  dedican,  saben  qae  la  cohmia  ofrecerá 
por  largo  tiempo  tema  á  nuevas  é  interesantes 
obras.  Si  no  hay  muchas  lecciones  que  recojer 
en  ella,  será  para  los  aficionados  una  fueute 
inagotable  de  curiosas  investigat-ioncs. 

En  este  sentido,  atribuimos  nosotros  una  im- 
portancia considerable  á  la  publicación  del  se- 
ñor Medina.  Para  escribir  la  verdadera  historia 
nacional,  en  la  forma  que  hoy  se  entienden  y 
practican  estos  estudios,  es  indispensable  tomar 
como  base  todos  los  documentos  existentes  en 
los  archivos  y  bibliotecas.  Es  fácil  disertar  so- 
bre una  época  cuahjuiera;  no  se  necesitan  para 
ello  .sino  conocimientos  generales.  Pero  pene- 
trar en  su  espíritu,  dar  vida  a  los  elementos 
que  contribuyeron  á  imprimirle  tal  ó  cual  ca- 
rácter y  eslabonar  unos  á  otros  todos  esos  he- 
chos que  forman  la  parte  visible  de  la  vida 
social  y  colectiva  y  que  no  son  sino  el  producto 
del  movimiento  de  las  ideas,  es  una  empresa 
mucho  más  difícil.  Junto  con  el  conocimiento 
detallado  y  prolijo  de  todos  los  anteceutes  que 
á  ella  se  refieren,  requiérese  un  ingenio  bastan- 
te agudo  para  sorprender  aquellos  móviles  se- 
cretos que  no  aparecen  en  los  papeles,  aquellas 
causales  ocultas  de  que  los  libros  no  pueden 
tomar  cuenta  y  que  van  constituyendo,  en  gran 
parte,  la  marcha  de  la  humanidad  ó  de  una 
fracción  de  ella.  Y  todavía  exijese  un  talento 
de  conjunto  para  no  perderse  en  los  detalles, 
antes  bien  para  dominarlos  y  fundar  en  ellos 
l«s  consideraciones  filosóficas  que  oonstituyen 


el  principal  atractivo  de  los  estudios  historióos 
que  tan  abundante  luz  han  arrojado  sobre  ol  pa- 
sado de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  razas. 

Pero,  como  decimos,  tal  empresa  no  puede 
acometerse  sino  se  la  funda  en  hechos  bien  in- 
vestigados y  esrlarecidos,  esto  es,  si  no  se  tie- 
nen á  la  mano  compilaciones  históricas  tan 
interesantes  y  nutridas  como  las  que  el  señor 
Medina  empieza  á  dar  á  luz.  ürje  estimular 
trabajos  semejantes,  en  interés  de  la  cultura 
nacional,  que  vive  del  desarrollo  de  las  ciencias 
y  de  las  letras,  como  la  flora  tropical  del  agua 
que  se  derrama  en  corrientes  de  vida  por  de- 
bajo de  la  tierra  y  del  sol  que  da  su  verdor  í- 
I  is  plantas  y  sus  matices  brillantes  á  las  flores.» 

El  señor  Roldan  hace  un  compendio  del  libro 
del  señor  Medina  que  simplifica  el  trabajo  del 
lector.  Por  eso  hemos  preferido  insertar  en 
esta  página  su  análisis  á  nuestro  concxípto,  de- 
seosos como  estamos  de  presentar  en  el  libro 
un  cuadro  de  breves  dimensiones  de  cada  una 
de  las  faces  de  la  vi«la.  de  las  obras  y  de  la 
historia  de  todo  servidor  del  país,  entre  los 
cuales  ocui)a  lugar  prtíf érente  el  señor  Medina 
como  historiador  y  publicista. 

Animado  del  más  vivo  anhelo  por  cooperar 
el  éxito  de  la  historia  nacional,  el  señor  Mcdi- 
na  obtuvo  en   su  último  viage  á  España  una 
colección   de  documentos  que  suben  de  cinco 
mil  y  una  biblioteca  americana  de  cerca  de  die- 
ziooho    mil    volúmenes,  todos   de   inestimable 
valor.  Ademas  reunió  una  valiosa  colección  de 
medallas,  mapas  y  monedas  antiguas,  que  como 
sus  manuscritos,  son  joyas  de  inapreciable  mé- 
rito, con  las  cuales  escribirá  un  libro  sobre  Nn- 
jui^mática  Americana ^  tan  amplio  como  completo 
y  provechoso.  En   papeles  y  libros   histórico! 
como  en   monedas,  medallas  y  mapas  de  la  era 
colonial,    es  sumamente  rica  la  biblioteca  del 
señor  Medina,  adquisiciones  que  reportan  posi- 
tivas ventajas    á  la  literatura   histórica    de  la 
llepública,  con  los  libros  á   que  sirven  de  fun- 
damento. Entre  los  manuscritos  preciosos  que 
el  señor  Medina   ])oscc  en   su  archivo,   se  en- 
cuentra un    curioso   Diccionario  Biográfico  di 
Hombres  Cilchres  de  la   Colonia,  obra  de  pa- 
ciente investigación  histórica  y  bibliográfica.  A 
fundarse  el  Ateneo  de  Santia^i^o^  el  señor  Medi- 
na dio  lectura  á  un  trabajo  literario  denomina- 
do En  busca  de  datos  para  la  Historia  de  Chik^ 
en  el  cual  da  una  idea  de  la  ruta  seguida  por 
él  en  sus  viages  por  el  antiguo  hemisferio  para 
encontrar  y  adquirir  las   noticias  históricas  ne- 
cesariiLS  ])ara  continuar  los  íinalcs  nacionales. 
El  señor  Medina  es  uno  de  los  má  laboriosos  y 
modestos  historiadores  del   país.   Consagra  su 
inteligencia,  su  fortuna  y  su  tiempo  á  la  com- 
posición de  las  obras  que  sirven  de  complemen- 
to á  la  historia  nacional.  Al  finalizar  el  año  de 
1S88,   ha  sido  nombrado  miembro  coiTCspon- 
dicnte  de  la  Keal  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid. 
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MRTítíAREJO  (JrA5.)— MaRi'Irado.  Nh- 
CÍ6  en  Santiiitriíd  14  iÍ.-Jiii.íim1.- I7'.i:i.  l'iH'rnii 
SU«  pailros  lUm  .luán  lio  llin-  .M<'1l':hvÍ')  v  I:i  .-h'- 
ñora  Mrmii.'lii  T.'NVsa  VillaMn.  ,\i|.|iimO  m, 
educai-iÚTi  pti  Ins  chIi'iiúh  <ic  .-íh  i'|bh:íi.  \'a¡i\<-7.<i 
á  son-ir  h1  irais  ilc.-tk  .su  jnvoiitinl  y  en  ln-  .lías 
de  la  t^iilui-iiSn  Fiiiniii-i|>:iil'jr!i.  I'il  is:il  fiiú 
nombrado  piWrnailür  ilc  l'ii|i¡;iii.').  H.is  años  dus- 
pQ¿9,  en  IK3:1,  liicapi(;il  lif  Aiiimtim  soeticou- 
traba  cii  el  |iriiiier|iorii)ilo  de  tintiauza  imlusirial 
que  le  iiroiliijerii  el  i-iílelire  y  iiovlcnlo-io  de^;- 
cubríniietim  di^  üluñarnll...  Kl  señor  Melgar.'io 
tuvo  que  llevar  i  eahii  iiT]alabiiradiuiiii<lnitiva 
Consideraldo  liara  li:HK-r  ¡irnu-nsar  ese  ]niet>l".  es- 
taimado  liasla  i-iilnie -es  ¡lur  lii  nitiitii  y  <-l  e*- 
píritu  del  |ias:id.t.  l->lal.a  tan  .-ii  eiiilirüiii  la 
Eooiubiliduil  i-i>|iiuii¡na  eti  ese  |ieri<>ili>  liislúrieo, 
quo  ](ht  eiiidaiiuiiiis  ni  siiinicni  rniii|>lian  eoii 
BUM  deberes  eivilei4.  Hn  IhSl,  w^nn  iimsla 'lo 
los  libroí  liiealeM.  wdf>  üe  ¡iL^t-ril.ierori  1 4  elceto- 

dcsigiiiK-ióri  ,1.-  dipiita.los  y  nmijiri|ia!es.  U 
Bcfior  Mvk'.iivjii  ilcbiij  eiiiiiiniii-ar  nueva  vida, 
nuevo  viiKir  ¡i  C>C  iiuelilu  -jue  iiareeía  tener  ¡qi- 
titude.1  |iani  t<Mlo,  ¡ler.i  i|Ue  >«[<¡  si-  deilieülja 
con  lirfditeei.-i'ín  li  la  niiuería.  lüjuelij  el  ¡jue- 
blo  de  ¡íaii  KenmTxlo,  que  era  un  iHisiiue  iiujie- 
Uütrable  y  i|iie  ;d  presente  es  unn  de  lus  eeiiliwis 
agríeidus  más  iiriíihielures  di'  r.q.i.i|«'i,  Kl  iiifre- 
niero  distriliuiJiinle  esus  prédius,  fui- el  seimr 
don  I'edri.  Delpire  de  Ktulu'verrv.  I-nii.iá  ht 
polieb  de  seL'iiridad;  supriuiié  .■!  /v//.>,  supliei.. 
hnrreiiüu  lí  ÍTii'atiianle  '|ue  seaidieaba  1  ]íis  eul- 
pablcR.  Delineó  la.-^  ealles  de  la  rin.iad,  reeuns- 
tniyciidu  i  esc  pucbl').  ellll(|ui^lándalll  ¡i  la 
«Iva  ¡ara  dai-lc  un  earácier  iii'"leniii,  de  eiu- 
dad eivilixadu.  Ortranixúla L'iianli.i  i\v.  prciiiudad. 
aeoKtuní brando  al  ptiebUi  á  velar  [>iir  la  eiunu- 
nidud.  í'u  priuiera  y  mus  ]ir¡iii<>rdial  etisefianza, 
fué  la  de  eduearlu  en  el  ejen-i'-iu  de  mis  debe- 
ros polílicOK.  Kn  esi;  earSeler  se  jiuedu  ajielü- 
dar  ul  sefior  .Mel<:arein  ,\e  el  fundadiir  del 
civismo  [Hilíiieo  en  ese  pueblo  ipie  lia  llegadu 
á  ser  el  uids  libre  y  ijmL'ri'sista  de  Chile  ¡mr 
su  aecüdrado  radiíali-mn.  Kn  Ins  raULiis  adiiii- 
niütrativAs  y  de  goliienm,  lii/"  rcl'tiriuüs  impor- 
tantes onleiinndo  la  emitabiliilail  ile  las  n-ntas 
iuunieiiial(>!<yereundiiini:n:Mwpi'nniiuenleri.  Ita- 
jo  BU  eobicmii  se  con.-lriiyó  el  editieio  de  la  inniii- 
dpalídail  y  el  de  la  eáreel,  en  uuyn  faeliad;i  >«i 
inseribió  su  imiulire  iiue  aún  se  eouserva  emun 
recuerdo  de  sn  aelividad.  Cmnii  un  triste  1(^í.mJ<> 
de  los  lienitHjs  euliuiiales.  existía  en  la  pliizn 
princi|>al  y  i'reiite  al  euariel  ile  pidiiía,  un  ma- 
dero destinado  al  saplieio  de  les  i[iil'  mtitra- 
Tenían  las  leyes  el  enal  se  llamaba  n-/A\  ¡mr- 
q«e  cu  ¿I  sií  flajpinba  li  los  eidiialilc-í,  arrídiáii.bi- 
h»  con  el  t¿iii^>  del  mayoral  ó  di.l  verdu^'O.  VA 
Bcflor  >Ieli;an-jo  mando  lH)rriir  vai  afrentosa 
hnclla  du  la  barbarie,  eubierla  de  s:(ii^'ri:  y  de- 
Tcrglieuza,  y  elevar  sobre  el  udsmn  lu;;iir  una 
MtA  d«  bandola  cu  la  que  flameaba  todos  los 
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Kslad.i.  el  alto  eoinerdo  matid.i  liaeor  su  retrato 
y  se  ndoe/i  en  el  >.d/.ii  .le  la  ¡l.>U,,  al  lado  .le  los 
eiuispií-uiM  liombnv  de  la  naeión.  I'nmiovido  li  la 
Int.'iidcneia  do  la  Son'»»,  en  lt<4().  deMcmin-QÓ 
aipiel  can^  úon  aplausos  unánimes  lia-ita  lü51, 
en  que  estalló  la  revolueiiiii.  Kn  esta.-*  eireuns- 
tarieias  .-¡e  elev.í  á  la  aliuní  del  deber  y  de  la 
siiiiaii.in,  Vieiifia  .Maekenna  le  baee  euiuplida 
jii.-ii.'ia,  por  .su  ealialli're.-eii  jn-oeeder  de  magls- 
trad.i.  en  su  ¡liit-'ria  ,h-  la  Ádminhlratum 
U'iitf,  ...l.iL'ÍaiLd.>  las  eiiali'lades  fi-nialcs  de 
lan  div'uo  finieiouariii  vivil.  Después  desenip,^ 
fi¿  1:.  Inienden.-ia  ile  Val.livia.  I,a  Munieijtali- 
da.l  lie  la  Serena  lia  eol.icado  su  n'lralo  cu  el 
~alii]i  di'  ,sus  ncsioiics  i'u  ]iiinienaj.<i>  á  sus  servi- 
eiips  presladiis  á  la  iir.jviiii-ia  ile  <'o<)UÍiubo.  Ku 
el  fniiitiíjiicio  del  t'enienlei-io  de  la  Sen-na,  so 
lee  esta  itiseripeiiln:  f  eri.itido  bajo  la  direeelón 
del  Inteudenle  don  .luán  Jlclgarejo,  el  ::l  do 
.Mayo  de  IMU. 

ICfl irado  ala  vi.la  privada,  el  Gobierno  le 
ofr.vi.-|  la  Suiíeriiitend.-neia  de  la  Casa  de  Mo- 
neda en  1-Stiii.  earpí  .pie  rehusó  por  sus  años. 

rallocii'i  este  ihi.-tre  nia^'iítrado,  en  Santiago, 
i'l  -Ji;  de  Marií.i  de  l'^HI,  despulís  de  Iniber  ser- 
vi. lo  al  j.ais  iua's  de  Ireinla  aüos  en  la  más  es- 
pinosa de  las  earrurus  eiviles,  la  de  gcfu  poli- 
tieo. 

Sus  eenizas  rejiosan  en  un  maiLsnlco  iiuo  la 
Muni.-ipaliil  de  la  Serena  hizo  construir  á  sus 

l,as  eall.'s  priiii-ipal.'s  de  la  Serena  y  Valparal- 
S.1  p.Tp..!iian  su  meOLuria. 

Too  de  SUH  bi.i.i;raf.i.J,  ereem.is  que  el  ilustre 
Zmienii,  .leeía.  il  i'4  de  Marzo  de  IMÜl.un  ICi 
Ftr..'.-,m-¡l  lo  .pie  sÍL'ue:  din  el  seíler  Jlel^a- 
rejo  estaba  persoiullcada  la  energía,  la  reetit.ud, 
lafienerosidaddel  valiente,  lalealdad  de  laaiuis- 
lad,  la  amabil¡d;Ld  <lel  h.uubre  ilustrado  ¡«r  U 
e  II 11 -.-i  en  da  de  la  vi.la  i>úbliea  y  privada,  la  so- 
renídad  de  la  Inuirailez,  la  eiiuidad  del  eaballero 
y  sidiri'  to.lo,  los  se]ittnii..-nioá  de  un  i>airi'>t¡s- 
nio  rNtu-:iii-ta,  lan  n.ihte  y  puro  quo  puedo  ei- 

Kl  pi'riiHlirlay  alHi.':ailo  boliviano,  que  fu<! 
uno  do  los  redaetores  de  A7  Cupiíf-ino  y  do  lü 
Ciinitolina,  don  Abdon  >S.  Ondarza,  le  eon.sagró 
una  biografía   tiii  uu  opúsculo  quu  dio  i  la  pu- 
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blicidad  en  Copiapó,  en  18G2,  con  o\  título  de: 
Apuntes  Biográficos.  Kl  sofior  Melgarejo  fue 
uno  de  los  más  preclaros  fimcionarios  i)úblicos 
de  esc  tiempo. 

MK>sA  (FiLiBERTO  deV — Publicista  de  la 
colonia.  Kra  natural  de  Santiasro,  donde  nació 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XV'lTl,  y  confor- 
me á  las  costumbres  de  su  tiempo  y  á  los  bie- 
nes de  fortuna  de  su  familia,  se  educó  en  Lima. 
Graduado  de  doctor  en  leyes,  permaneció  en 
la  caiíital  del  Perú  desenipcüando  puestos  pú- 
blicos de  consideración,  donde,  i>or  su  ciencia  é 
inteligencia,  llegó  á  ocupar  los  cargos  más  dis- 
tinguidos en  la  sociabilidad  y  la  cultura.  Formó 
part<?,  como  uno  de  sus  mtls  doctos  miembros, 
de  \á,  Sociedad  Académica  de  Amantes  del  Pais, 
que  tenía  por  objeto  estudiar  los  arcanos  i>rc- 
históricos  de  la  patria  de  los  Incas.  Dicha  ins- 
titución estaba  hajo  el  patrocinio  del  represen- 
tante del  monarca  español,  que  por  la  ley  de 
los  contrastes  de  la  conquista  había  heredado 
la  aut<3ridad  en  el  dominio  de  la  antigua  di- 
nastía de  los  opulentos  y  podt'ro.sos  reyes  natu- 
rales del  Perú.  L«»s  españoles  conjuntamente 
con  el  anhelo  de  riquezas,  traían  al  nuevo  mun- 
do la  ambición  de  adquirir  las  verdades  más 
completas  sobre  los  pueblos  primitivos,  sus 
costumbres  y  monumentos.  Así  fué  que  la  idea 
de  investigar  el  origen  de  las  razas  aborígenes, 
se  proi)agó  con  entusiasmo  en  sus  herederos 
del  hemisferio.  Kiliberto  de  Mena,  participan- 
do del  noble  prop(')SÍto  de  enriquecer  líis  cien- 
cias naturales  y  exi)er¡mentales  con  las  revela- 
ciones del  pasado,  se  consagro,  en  la  Asociación 
Académica  de  Amantes  del  País,  a  los  estudios 
de  la  civilización  del  vjisto  imperio  de  los  hijos 
del  sol. 

Las  noticias  que  había  dejado  el  cronista 
real  Garcilaso  de  la  A'ega  sobre  el  período  de 
8u  mayor  progreso  del  l*erú,  en  la  época  ante- 
rior á  la  comjuista,  no  satisfacían  las  aspira- 
ciones de  tan  perseveríintes  y  estudiosos  bus- 
cadores de  la  verdad.  No  fué  por  cÍ(.tIo  ni;Ls 
ingenioso  que  Filiberto  de  Mena,  el  artista  que 
un  día  cinceló  en  marmol  la  estatua  de  Cuvier 
penetrando  con  el  dedo  inicial  la  corteza  del 
globo  terráqueo,  pues  que  él,  en  una  época 
embrionaria,  persciruía  los  secrett>s  de  la  civili- 
zación antigua  de  pueblos  recién  descubiertos  y 
rescatados  á  lo  desconocido  i)or  el  intrépido 
navegante  genovés  Cristóbal  Colón.  Fruto  de 
su  paciente  labor,  fué  la  notable  obra  que  es 
cribió  con  el  título  de  Monumentns  qw  subsiskn 
del  tiempo  del  Gentilismo.  Habiéndose  trasladado 
á  la  ciudad  de  Salta  en  1755,  Filiberto  de 
Mena  fechó  su  libro  en  su  nueva  residencia,  el 
22  de  Noviembre  de  ITtU.  Uno  de  los  princi- 
pales móviles  de  su  viage,  f  aé  el .  de  estudiar 
en  Tucumáu,  según  él  mismo  lo  dice  en  su  obra, 
clos  vestigios  del  ingenio,  industria  y  fortifica- 
ción de  los  primeros  pobladores  de  región  tan 
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fértil.» 

El  publicista  del  Plata,  don  Ángel  Jastim»- 
no  Carranza  que  ha  analizado  la  obra  de  Fili- 
berto de  Mena,  decía  sobre  su  importancia  lo 
siguiente  en  carta  que  dirigía  al  señor  Manael 
Sola  en  Mayo  de  18S7,  por  medio  de  La  Reoii- 
ta  Nacional  de  Buenos  Aires: 

«Estudia  asimismo,  las  minas  de  la  provincia 
desde  su  origen,  cuando  eran  elaboradas  por 
los  naturales,  como  el  de  otras  cal-cadas  des- 
pués por  los  conquistadores  españoles,  termi- 
nando con  una  noticia  tradicional  de  varías 
l)oblaciones  y  ciudades  fundadas  por  aquéllos 
y  que  arruinaron  más  tarde  los  t<>rremotos  ó  las 
invasiones  de  los  bárbaros.  Paréccnos  excusado 
encarecer  el  mérito  de  este  trabajo,  pues  se  re- 
comienda por  el  tema  y  los  datos  precioscs  que 
suministra  a  los  que  se  interesan  en  el  lustre  de 
l^s  letras  americanas.» 

Kadicado  definitivamente  Filiberto  de  Mena 
en  Salta,  desempeñó  allí  varios  y  elevados 
puestos  en  la  magistratura,  .sobre  todo  en  el 
período  agitiido  del  se.xto  decenio  del  siglo  pa- 
sido.  Fué  promotor  fiscal  en  los  diferentes 
procesos  instruidos  al  gobernador  de  la  extensa 
provincia  de  Tucumán,  el  teniente  coronel  don 
Juan  Maimd  Fernandez  y  Campero.  Este  f un- 
cí» «nario  fué  más  tarde  el  ejecutor  de  la  orden 
de  extrañamiento  de  los  Jesuítas  dictada  en  el 
virreynato  i»or  Bucareli. 

En  iTO.i  recorrió  el  Plata,  Chile  y  el  Perú, 
buscando  nuevos  datos  i>ara  sus  estudios  eícoti- 
ficos.  En  1704  ex¡)odicionó  al  Chaco,  impulsado 
por  el  vivo  deseo  de  adquirir  noticias  sobre  los 
tiempos  i)rehistóricos  para  sus  libros. 

Dicha  excursión  se  realizó  por  disposición 
del  gobernador  Fernandez  y  Canjpero,  que  en 
obedecimiento  á  una  cédula  real  de  1 759  (6  de 
Octubn;},  tenía  ])or  objeto  establecer  una  cor- 
riente de  comunicación  con  el  Fai-aguay  iK>r  el 
río  Pilcomayo.  Esta  resolución  arrancaba  8U 
origen  de  otra  orden  .superior  dictada  eu  1721 
(18  de  Mayo). 

(ícfc  de  la  expedición,  en  que  iba  como  ex- 
plorador científico  Filiberto  de  Mena,  tau  ani- 
moso como  perseverante  en  sus  estudios,  era 
el  maestre  de  campo  don  xMiguel  de  Arrascocta, 
quien  era  protegido  por  el  famoso  cacique  Co- 
lomputoj,  fundador  de  la  reducción  de  Alocogrí- 
llo  en  el  Chaco. 

El  ilustre  escritor  chileno  recorrió  más  de 
cien  leguas  por  caminos  inclemente,  en  bus- 
ca de  las  arterias  fluviales  del  Bermejo  y  de 
Corrientes,  nada  más  (jue  para  obtener  nueyaa 
confirmaciones  de  sus  expciiulaciones  cientí- 
ficas. 

A  su  regreso  á  la  ciudad  de  Salta,  e-scribió, 
en  el  breve  lapso  de  tiempo  de  veintiocho  días, 
un  Resumen  de  los  7 r(f juicos  Sucesos  de  la  Expt' 
dición  al  Chaco  en  1 7Gó. 

También  escribió  la  obra  denominada  Des» 
cripción  Historial  de  la  JPtovindá  d<  Tucwnan 
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£n  e9t«  trabajo  cspcciSea  la  fundación  do  Salla  I 
y  da  noiictaa  sobre  el  Chnm  y  I-lnubtiibii.  Com- 
puso es  le  libro  cu  17T3,  en  visU  de  un»  tii- 
colar  del  vircy  AwhL  que  disponía  «se  formase 
la  historia  general  do  esos  reynos». 

Su  labor  lüvo  por  idimiiio  fiíinl,  U  confluen- 
cia de  la  iwsii'cra  eon  l,t  pru^cnlc  cciitiiriu,  en 
U  ciudad  <lc  Salta,  Jcspiiús  de  una  cxiüli'iicia 
ejemplar. 

Hasta  hoy  no  ha  siJo  uicnciniintlo  en  his 
anales  patrios,  pues  que  no  encontramos  en 
nuestros  Kisto riadoriis  rci-uerdoa  de  su  honrosa 
é  Improba  carrera  lítontriu.  | 

Otros  escritoies,  cnuio  Arenales,  Carranza,  ■ 
don  Ángel  Jusiiniano,  y  Üomplaiiü,  ne  lian  ocu-  ¡ 
pudo  con  dctonioiienio  do  ^u:i  obras,  etofiandn  ¡ 
su  ingenio  J  su  saber.  ¡ 

Arenales  ostracla  £us  uotiL'ins  Kobre  botiíni-  ' 
ca,  en  czpeeiul  las  que  .«c  refieren  á  plantas  I 
medicinales,  testiles  6  líntúreaM,  que  vegetan 
eo  liía  pampas,  bosqui-^  y  florcslas  nrficnlínas,  ; 
«n  su  obra  Artía'as  ílistüriciu  y  Descriplhas  I 
¡obre  el  gran  faií  del  Chaco  y  Rio  JSermcjo.        I 

Filibcrlo  de  Mena  es  uno  ile  los  sabios  pu-  ; 
blicistns  oncionalcs  de  la  colonia  «lue  m:ís  jus- ' 
tamcDte  merece  los  homenajes  de  In  patria  y 
de  la  historia  do  su  paoblo  y 
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MENA  (Pedro  Xolabcoj,— Servidor  pú- 1 
blico.  Nació  en  Sanliago  en  M'Jl  y  se  cdurii  en  ' 
los  colegios  de  su  tiempo.  Poseedor  de  hii.<ncs 
de  füiluna,  se  consagró  en  su  juventud  al  co- 
nci'cio,  propendiendo  al  ensanche  de  la^  rela- 
ciones mercantiles  del  país.  A  los  esfuerzos 
de  los  primeros  y  md»  disiiiiguidas  eomcrcian- 
tC9  del  país,  debo  la  Rcpúbliea  el  prestifíio  de 
mi  crédito  ecooómico  i|uc  se  ha  venido  aumen- 
tando desde  la  indepcndeiieia  ha.stB  f^urar  en 
el  día  entro  lo.i  más  lirillantes  de  América. 
Más  tarde  Ne  dedicó  á  la  agricultura,  iuipulsaii- 
do  con  su.*!  caudales  y  conneimicDlos  el  desarro- 
llo agronómico  nacional.  Kigurú,  cu  su  f)>ocii, 
en  el  número  de  los  iiolíticus  pmbos  ipic  haceu 
de  la  ciencia  de  gobernar  i.  los  pueblos  la  cien- 
cia del  bien  popular.  Kn  diversos  períodos  fué 
diputado  al  ('oit;;rcso,  í^enador  de  la  Itepúbliía 
y  Ministro  de  l'.slado  en  el  dcpariaiuento  de 
Hacienda.  Fué,  asimismo,  uno  de  los  más  entu- 
sixstas  bciiefaetore.í  de  la  piadosa  ¿'fiVA/iji/i/r 
San  Vktnte  ile  Paul.  \a  publicidad  como  fun- 
damento de  la  bciiericencia  pilbliea,  lo  contó 
entre  bus  foment adoren  en  un  pei'iiidico  que 
■oatUTO  con  su  dinero  y  su  inieligencia.  Murió 
oato  generoso  7  perseverante  servidor  patrio 
Santiago,  en  ISül. 

MENA  (ifASUEl-J.  — Arli-sta  pintor.  Fué 
alumno  de  la  Academia  de  Pintura  do  la  Ui  ' 
Tersidad  y  discípulo  de  Ciccarvllí.  Sobrcsaliú  eu 
d  género  retratos. 
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oriundo  de  .SaiiliaL'o  y  aseendió  lia.Ma  el  grado 
de  siiiilcniciili' (iiísde  la  clasi^  de  suldmio.  lliio 
la  cawi'uña  d^'l  IVrd  v  líolivia  en  1879,  en  las 
ñlas  del  n-Nonil>rado  Ituin,  y  murió  en  la  baU- 
lla  di!  Arica,  que  m'  dio  cw  45  minuloH. 

M)-:.Ni:SlíS  fJtisÉ  <!nE(riiKHi).— lluslre  sa- 
cevilole  y  puirici'!.  V.ra  natural  de  Santiago  y 
niicnibrí'  de  iiua  lliiMrc  fani¡li:i  ijiiir  ili<i  vcijc- 
ral.l.-.-  !-crvi.]i.v.;  ú  la  ll.^póbli.-a.  ISe  e.hlcó  en 
el  Colcí¡io  C^irolino  v  se  «rn.liió  d.icloren  e.lno- 
'  ncs  cu  la  rniv-r.^id^ul  de  San  I''clipe.  Urdi-nado 
sacerdote  obeilci'iendu  á  iioble.s  incliiiacioncü, 
so  consagró  el  cullo  con  fcn-or  y  á  servir  á  su 
fó.  Miu,  al  sobrevenir  la  n'vuluciúii  de  la  inde- 
pendeneia,eorriú  presuroso  dn  su  celda  ni  nfi- 
cleo  del  njoviMiiciilo  eniaiicipadiir  á  oírcccr  fiü 
concLiiKo  inli-lii^cuic  y  ¡lodero-o.  Kl  ilesastre  do 
Kanea^'ua  Ki  comlujn  al  o.-iracismo.  Establecido 
en  iMendoxa,  rei.'rc'ó  al  jiafs  en  el  ejercito  do 
los  Andes  en  IbIT,  y  asistió  ¿  la  batallado 
Uhneabucii  coniu  capellán.  Aleanxada  la  liber- 
tad formó  ¡uiric  di.'l  Oongi'e.sü  Constituyente 
que  fundú  la  aulonoun'a  nacional.  Itctiradodta 
vida  e.ípiritual,  falleció,  en  1^43,  Hiendo  canó- 
nigo peniícnciario  de  la  Iglesia  MctropoliUma. 

MUNK-E-i  (José  Franctsco).— ÜSbil  bb- 
cerdoto  y  [Hililico.  Nació  en  Santiago  el  24  de 
Junio  de  ITSú.  Iliüo  sus  estudios  de  humaoi- 
t  y  fijn.'iofía,  de  ciinoues  y  leye?,  en  el 
icinri»  di'  San  (birlos,  obteniendo  distia- 
cioiics  ]>nr  su  apniveehauíientn.  Desde  su  más 
lierua  edad  dio  pruebas  de  una  prodigiosa  mo- 
moria  y  de  unn  uplicación  confiante  al  estudio. 
Dc.-'piié^  de  brillantes  pruebas,  la  Universidad 
du  San  Felipe  le  eonliriú  primero  el  título  do 
ichiller  en  cánones  y  li^yes,  y  jmr  último  el 
prado  de  ductor  en  ambas  facultades  y  ciencias. 
Merced  d  su  talento  y  saber,  pudo  recibir  sus 
(n-adiis  iiniyorcs  cuando  í(¡\'i  contaba  i|ii¡nco 
aHos.  Al  niisniíi  iii<m]>o  que  hacía  sus  cursos 
liierarius,  si-rvía  la  eát<^ra  de  derecho  01  las 
aulas  du  su  colet'iü.  También  desempeñó  el  car- 
po de  cuuciliarío  m.iyor  en  ol  ('onviciurio.  En 
ISIO,  íicndu  e.-ii-ribaiio  de  (jubierno,  se  vinculó 
por  el  niairinioni'i  con  la  d!,st¡n^'UÍda  matrona 
•lofia  i'.M'nien  Itilbao.  Adido  ala  causa  del 
rey,  fui'  nniiibradn  asesor  de  Concepción.  Máa 
tarde,  íliircó  del  T'iint  lo  llamó  d  Santiago  i, 
servir  el  niismu  puesto.  Con  motivo  del  dcsas- 
iru  que  los  realistas  experimentaron  en  C'liaea- 
Ducoen  ISIT,  emigró  á  hima.  En  la  capital 
del  Kiniac  perdió  á  .•>u  esjiosa,  víctima  de  fatal 
é  incurable  dolencia.  En  el  ostracismo  com- 
prt^ndiú  los  incuuveiiienles  del  sistema  monár- 
quico y  amando  á  su  patria,  vio  que  el  tínico 
raimen  <(ui!  requería  su  desarrollo  era  el  dc- 
jnm'ráliiij  republicano. 

Dispnesii,  i.    servir  á  su  patria,    rcurcsó  á 
Saiilia.;...   Kn    V-'T!  m>  ordci.ó  ^ 
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des.  En  1 827  fué  llamado  á  reg:ir  el  instituto 
Nacional,  puesto  que  desempeñó  hasta  1829, 
afio  en  que  se  le  nombró  Ministro  de  Estado,  uni- 
versal, incluso  de  la  guerra.  Largos  años  ocupó 
el  cargo  de  provisor  metropolitano  y  fué  bucc- 
BÍvamente  diputado  al  Congreso,  Senador  de  la 
República  y  decano  de  la  Facultad  de  Leyes. 
Recorrió  asimismo,  todai  las  dignidades  del 
Cabildo  eclesiástico  y  por  fin,  fué  deán  de  la 
Iglesia  Metropolitana.  Kra  uno  de  los  eminen- 
tes sacerdotes  y  jurisconsultos  del  país.  Murió 
en  Santiago,  el  25  de  Diciembre  de  1800. 

MENESES  (José  Domingo).  —  Sacerdote. 
Nació  en  la  Villa  de  Renca,  pequeño  distrito 
agrícola  de  la  provincia  de  .'"antiago,  en  1831. 
Se  educó  en  el  Colegio  Caroliiio,  hasta  obtener 
las  órdenes  del  presbiterado.  Fué  catedrático 
del  Instituto  Nacional  y  autor  de  varias  é  im- 
portantes obras  literarias.  Distinguióse  por  su 
abnegación  en  la  tenible  epidemia  de  viruela 
que  azotó  la  ciudad  de  SantLigo  en  1803.  asom- 
brado capellán  de  uno  de  los  lazaretos,  cayó 
víctima  del  flajelo  el  día  29  de  Noviembre  de 
ese  año,  en  el  puesto  del  deber  y  de  la  caridad. 

MÉNDEZ  (Manuel  Antonio). — Pcriodi.s- 
ta.  Nació  en  Cuneó  en  1838.  Se  educó  en  sus 
colegios  locales  y  muy  joven  se  dedicó  al  cul- 
tivo de  las  letras.  Descendiente  de  una  familia 
acaudalada,  figuró  siempre  en  los  partidos  po- 
líticos de  oposición. 

En  1859  se  enroló  en  las  filas  del  ejército 
revolucionario  que  levantó  don  José  Miguel 
Carrera  Foutecilla  en  Cuneó,  comandado  des- 
pués por  don  José  Dolores  Fernandois.  Mas  tar- 
de se  consagró  á  la  prensa. 

Concepción,  Curicó,  Santiago  y  Valparaíso, 
le  debieron  el  concurso  de  su  inteligencia  en  el 
periodismo. 

Terminada  su  tarea  de  revolucionario  y  una 
vez  i>romulgada  la  ley  de  amnistía,  en  1802, 
don  Antonio  Méndez  se  dedicó  al  periodismo, 
no  abandonando  su  tarea  sino  cuando  la  muerte 
lo  sorprendió  en  el  puesto  del  deber. 

Fué  redactor  de  El  Sufragio  y  de  El  Cunea- 
no;  más  tarde  fué  segundo  redactor  de  El  Sur 
de  Concepción,  en  donde  escribió  no  pocos  bellí- 
simos artículos,  con  el  pseudónimo  de  A?iizeníio 
Monte;  después  fué  corresponsal  del  mismo  dia- 
rio en  Santiago  hasta  la  fundación  de  La  Li- 
bertad Electoral,  en  donde  estuvo  ocupado  has- 
ta que  se  trasladó  á  Valjiaraiso  á  formar  pai-te 
de  la  redacción  noticiosa  de  El  Heraldo.  Allí, 
en  la  capital  marítima,  lo  sorprenpió  la  muerte, 
á  mediados  de  1888.  Los  diarios  La  Tribuna 
y  La  Liibertad  Electoral^  promovieron  una  sus- 
cripción popular  para  hacer  la  publicación  de 
sos  trabajos  intelectuales,  en  homcje  d  so  ta- 
lento y  á  su  patriotismo. 


nia.  Era  oriundo  de  Santiago,  donde  nació  en 
el  último  tercio  del  siglo  XVI.  Fueron  su 
padres  el  capitán  español  Juan  de  Cuevas,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de 
Chile,  y  una  señora  de  apellido  Aloutcagudo. 
Su  abuelo  era  Andrés  Giménez  Mendoza,  gue- 
rrero de  la  conquista  del  Perú.  Se  educó  en 
Lima  y  pasó  los  primeros  años  de  .su  juventud 
en  Charcas.  Fué  en  esta  época  de  su  vida  te- 
niente corregidor  y  asc^^or  del  gobernador  Pe- 
dro de  Lucideña.  Siendo  corregidor  de  Coquim- 
bo, en  1 594,  despachó  aviso  al  virrey  del  Perú 
del  arribo  á  sus  playas  del  filibustero  britiuioo 
Hamkins,  recibiendo  oportuno  auxilio,  con  el 
cual  derrotó  al  pinita.  Después  fué  nombrado 
fiscal  de  la  lleal  Audiencia  de  Santiago  y  en 
seguida  corregidor  de  la  capitiil.  A  causa  de  la 
ruidosa  pendencia  de  los  Lisperguier,  en  la  que  se 
vio  comprometido,  fué  proscripto  á  la  región  aus- 
tral. Entonces  se  le  nombró  auditor  de  guerra 
del  ejército  del  Sur.  Mas  de  quince  años  sirvió 
en  ese  puesto.  Aficionado  á  la  guerra  y  á  lai 
31asa.s,  durante  su  permanencia  en  Arauco,  es- 
cribió un  poema  sobre  Las  Guerras  de  Chile^  en 
once  cantos,  que  permanece  inédito.  En  él  re- 
memora las  contiendas  de  los  araucanos  y  los 
españoles  en  la  época  del  gobernador  don 
Francisco  Quiñones,  uno  de  los  funcionarios  de 
la  colonia  tan  celebrado  por  los  poetas  como 
don  García  Hurtado  do  Mendoza.  Juan  de 
Mendoza  mantuvo  relaciones  de  amistad  y  oo- 
rrespondencia  con  el  jcsuiu  Diego  de  Rósales, 
autor  de  la  Historia  General  del  Reyno  de  Chile. 
El  manuscrito  de  su  poema  estuvo  en  poder  de 
la  reyna  doña  l^íariana  de  Austria  y  en  1 782, 
pasó  á  la  librería  de  Barcia,  concluyendo  por 
ser  depositado  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid.  De  ahí  lo  rescató  don  Diego  Barros 
Arana.  Este  poema  ha  permanecido  olvidado 
largos  años,  hasta  que  el  señor  José  Toríbio 
Medina  ha  hecho  mención  de  su  existencia  en 
la  Historia  de  la  Literatura  Colonial  de  Chile, 
Kste  poema,  como  la  Historia  de  Chile  de  Mo- 
lina, ha  sido  atribuido  á  otros  dos  poetas:  á 
Luis  31  crio  de  la  Fuente  y  á  don  Gerónimo 
Hurtado  de  Mendoza.  Murió  en  la  región  meri- 
dional del  país,  don  Juan  de  Mendoza,  antea 
de  1560.  Vicuña  Mackenna  sostiene  en  sa 
Historia  de  Santiago  que  falleció  en  1631  y 
Medina  dice  que  debe  haber  acaecido  su  muerte 
antes  de  1666,  por  cuanto  antes  de  esa  fecha 
escribía  al  jesuíta  Ko.«:alcs.  La  gloría  de  haber 
cantado  Ins  proezas  de  los  hijos  de  su  patria, 
está  confirmada  por  Hernando  Alvares  de  ToIe> 
do  en  su  poema  intitulado  Púren  Indómita, 
Así  que  con  justioia  debe  considerársele  en  el 
catálogo  de  los  poo.tas  nacionales  ilustres  d« 
la  colonia. 


MERINO   ((HENO VITA.)— Artista  pintor». 
Es  hija  de  Valparaíso  y  en  la  capital  marítiniA 
^ICNDOZA  (JcAN  dk). — Poeta  de  la  coló-  de  la  República  ha  brillado  su  talento  en  el  ir* 
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te  de  Ik  pintara.  Uno  de  suü  más  celebrados  cn&- '.  miento.  Ha  poncDccido  i\a  Saci/daii  Filarmó- 
dros,  es  rl  que  ha  traudo  representando  i  nica  de  Obreros,  i.  la  Vmdn  de  Artesanos  y  al 
Don  Quijote  velando  sus  armas.  Otras  obras  i  Partid.'  Dem,h-riíli,-o.  Vaí  el  fundador  do  la 
de  su  iuE[iirado  y  delicado  pincel,  lian  sido  pro- 1  SMiediid  de  '¡'¡likres  cu  IST'.i.  K^lii  eorpnra- 
míadas  en  concursos  do  bellas  artc:^  naciona- 1  ciún  fuú  luniiiifaeliirern  y  prcsfj  muy  especiales 
lea.  Pertenece  í  la  bcrnio^  genei-ación  de  j  y  ojiortiinusí  í!eni-ii-ii>M  al  paf.s  pti  el  ciii-bO  de  la 
arti&tas  fenicuíno.s  que  honran  á  la  patria  con  guerra  del  Pai-íficw,  (IHT'J-lííSi)  elaborando 
BUS  producciones  y  í-\i  ingifnio.  i  materiales  para  la  cnbiillcrín,  arlillcría  ¿  inft>ji- 

tCTÜi  del  ejéreilo  en  eani|>aft!i.  Por  su  prestigio 


MKRl'  (SATiftMSO.)  Poela  y  novelista.  Nació 
eu  la  Serena  en  IS5(Í  y  se  educó  cu  el  Liceo 
do  esa  cimlad.  Muy  joven  te  consagró  al  dia- 
rismo y  i  las  letras,  manifestando  raras  dotes 
de  ingenio.  Kn  IHTI  dió  á  la  publicidad  una 
novela  de  coslambres  naci'Hiules  eon  el  título 
de  Un  Mártir  dil  Amor.  Largos  aüos  fiiÉeola- 
horador  de  La  Reforma..  Jil  Progreso  y  £1 


pi>pnlar,  lia  merecido  altas  consideraciones  de  los 
partidos  políliens  militant<-ri  y  de  los  gobicrnoü. 
Ha  eoni'crado  en  «1  jmrtido  liberal  al  triunfo  do 
las  doctrinas  de  las  adininistraeiones  de  Krrázu- 
rii,  I  iitl'i  y  Sjtita  María.  Kn  la  campafta  elec- 
cionaria de  l^SS,  ñguró  i'omo  candidato  para 
dipiitido  jKjr  el  deparMinfnÍJi  de  .Santiago,  por 
il  Partido  Demoeráticii.  A  finos  de  IRHP,  fuá 


Coquimbo,  ga,stando  mi  Mlud,  su  ingínio  y  su  ¡  elegídn  director  del    Partido  DaiiocnUico.  Ks 
ideal  en  esa,  lucha  ardiente  de  la  palabra  e.icri-  '  un   Iioaibrc  de  bien  que  no  escusa  su  soeorm  al 
ts  en  la'iue  la  vida  es  tan  fugiiz  cunio  la  ilusión    desliercilado,  en  la  esfera  de  uecióu  en  que  cjcr- 
y  la  gloría.  Murió  en  1 8S6,  cuando  se  aguarda-  \  cita  su  inteligencia  y  su  patriotismo. 
ban  máajpositivas  obras  de  su  talento  y,de  su  la- 1 

boriosidad  inicicctual.  j      MIRA  (JrAS  Vickstc  i)F,). — Jurisconsulto 

I  y  escriinr.  Kra  ni'iundu  do  Santiago  y  se  cdu- 
■  111  nDLKTON  (Fl-onnscio).— M¿<lieft.  Ks  |  có  en  el  Instiiuto  Nacional  y  en  la  Univcrsi- 
nno  de  los  doctores  en  modieiiia  mas  distinguidos  I  dad  hn.^ta  obtener  su  tílidu  do  ubn|;ado.  Lla- 
dcl  país.  Formado  en  taKscucIadu  Medicina  na- '  madii  i.  la  mntristratnra,  se  di.stingni»  por  su 
cional,  ha  ilusuado  su  nombre  en  las  investiga-  [  caráeler  eni^r^'ico  y  su  elevación  de  scitiiuien- 
cioiics  de  su  ciencia  humana.  í^us  obras  son  tos.  Habiendo  .>:Ído  proscripto  del  pa(s  en  una 
tan  notables  como  numerosas.  He  aquí  un  fn-  (íisica  de  pronunciamientos  de  opinión  internos, 
dice  de  sus  producciones  cicntíGcaa  é  intcice-  se  radicó  en  ^Ico'lnza.  V.m  esta  ciudad  argentí- 
tuales:  I  na  fu,',  redactor  del  diario    Kl  Cpiislitiieionat, 

Memoria  sobre  el  tifus  en  Santiaj;o  del  año  \  Dcíicuipriió  la  iii{endeni:ia  de  Aiacama  en  un 
fi6,  obra  premiada  por  la  Facultad  de  Medicina,  [  período  hislúrico  en  (¡ue  lu  iircnsa  traslomoba 
é  informada  muy  favorablciuciile  por  el  seflor  '  el  orden  en  la  eiutiad  de  (  opiapó.  lín  eupli- 
Valdcrrama,  miembro  de  la  fncu1t:(d.  »a  aún  I  míenlo  de  sus  deberes  de  magistrado,  se  cod- 
estudiante  de  medicina  el  señor  Middleton,  dujo  con  una  severidad  propia  de  su  carácter 
cuando  obtuvo  tan  honrosa  como  rara  distin- 1  altivo  y  enérgico.  Se  caractvriitó  como  escritor 


Memoria  sobre  la  mininjitis  (ata>/ue  ni  cerebro) 
di  ¡os  m'ños. 

Diiiersos  trabajos  snbre  etifermedados  fen¿- 
reas  y  sifílltieas. 

Una  notable  tradueciün  del  alem-iii  de  un/a- 
Beta  sobre  la  fiebre. 

Estudios  espeda'es  sobre  ¡at  enfermedades  del 
ftdmón,  contenidos  ¿'■tos  eu  un.i  sirio  do  arli- 
cnlos  quo  últimamente  el  autor  dió  á  luz  en  La 
IMertad  Electoral  y  La  Época  y  quí  en  breve 
Mlia  reproducidos  en  un  libro  popular. 


311LLA\  (Antonio). - 
pendencia.  Desde  sus  más 
entro  los  guerreros  de  la 
dora.  So  caracterizó  por  .' 
Bsoeagua.  Kn  1^27  fué  ti 
teniente  coronel  de  ejér 
Falleció  en  Jíi5ó. 


JIIV. 


Militar  de  la  inde- 
Ics  arios  figuró 
¡volución  emancipa- 
valor  en  el  sitio  de 
acudido  al  grado  de 
lo  por  ^ns  servicios. 


MILLAX  (Üo.NATO),— Popular  ciudadano. 
Sa  ha  distinguido  por  su  amor  á  las  sociedades 
de  obreros,  cooperando  i  su  iü-xa  y  sosteni- 


liábil,  galano  é  ingenioso.  Circula,  de  su  plu- 
ma, suscripta  iim  un  pseudónimo,  una  colcc- 
ciuii  de  artículos  satíricos  de  costumbres,  en 
los  cuales  luce  toda  la  .»al  ática  de  Kray  Ge- 
rundio. Auiir|ue  mas  cíustico  que  Jotabcchc, 
sus  escritos  pueden  eiunpctir  en  donidrc.  chiste 
de  estilo  e^jn  los  del  Fígaro  chi- 


jc  largos  aflos  defensor  de  ! 
Santiago  y  diputado  al  Congreso  en  varios  pe- 
ríodos legislativos.  Falleció  súbitamente,  en  el 
anivei-sario  del  natalicio  de  una  hija  suya,  en  el 
salón  de  la  fiesta  do  su  familia. 

MHIA  DK  COUSlSO  (Magdalena).— 
Distinguida  arlista  pintora  y  e.icultora.  Ka  ori- 
ginaria de  SiLUliapo  y  posee  una  esmerada  edu- 
caciiiji.  Dotada  de  un  delicado  ingenio  de  ar- 
tista y  teniendo  natural  vocación  para  la  pintora 
y  la  escultura,  se  dedicó,  desde  tierna  edad,  al 
cultivo  de  tan  difíciles  como  gloriosas  manifes- 
taciones de  la  belleía  y  del  sentimiento.  Ha- 
ciendo de  su  gabinete  de  estudio  ud  taller  artís- 
tico, obtuvo,  merced  á  persevcranto  trabajo,  las 
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revelaciones  del  avíe  que  anhelaba  su  alma  so- 
fiadora. 

Cuando  exhibió  sus  primeras  obras,  pro- 
dujeron profunda  admiración  en  la  socicLlad. 
Se  había  visto  a  la  mujer  consagrada  á  las 
labores  propias  de  su  .sexo,  pero  no  luchando 
con  las  art<»s  en  el  palenque  del  procrreso,  y  la 
sefiorita  Mira  reaccionaba  contra  el  pasado  y  la 
inercia  que  imi^eraba  en  la  juventud  ilustrada 
é  inteligente.  La  mujer  no  había  rendido  tri- 
buto público  á  las  bellas  artes,  porque  las  preo- 
cupaciones sociales  que  nos  legó  la  colonia  no 
concedían  honores  á  las  Musas  de  la  in?piraoir»n. 
Mas,  la  señorita  Mira  apareció  en  una  época  en 
que  se  iniciaba  en  el  país  un  movimiento  rege- 
nerador para  la  mujer.  Se  había  empezado  á 
reconocer  sus  derechos  á  la  educación  univer- 
sal, pues  que  sus  altos  destinos  se  relacionaban 
con  la  felicidad  humana.  Víctor  Hugo  había 
sostenido  como  un  dogma  de  la  civilización 
moderna,  en  Los  Genios^  que  el  «arte  es  la  reli- 
gión de  los  iguales»  y  la  mujer  reivindicaba 
sus  fueros  en  su  cultivo,  puesto  que  se  coi.side- 
raba  con  títulos  tan  superiores  como  los  del 
hombre:  su  ternura  infinita  y  su  eon.^agración  al 
deber. 

Pen.sando  en  esta  misma  faz  del  desarrollo 
de  la  inteligencia  en  el  [jais,  decía  la  ilustrada 
señora  Angela  Uribe  Orrego  de  Alcalde,  estu- 
diando las  Expo.^iciones  Nacionales  de  1S72, 
1875,  1874  y  1884,  en  su  artículo  intitulado 
El  Artn  y  las  Artistas  Chilenas: 

«Antes  de  1872,  no  había  en  Chile  aprecia- 
dores de  lo  bello  y  del  ideal,  y  la  gcnorídidad 
habría  tachado  de  pró<ligos  d  los  que  hubiesen 
desembolsado  cien  pesos  por  un  cui»dr«)  al  óleo 
y  habrían  juzgado  locos  de  atar  á  lo:?  que  hu- 
biesen mantenido  ociosos  grandes  valores  en 
Museos  de  pinturas  y  esculturas  entrí^  nosotros. 
Consolémosno,  sin  embargo,  puós  en  todos  los 
países,  hoy  los  ni:ís  a(lelantí;dns,  como  la  tiran 
Bretaña,  por  ejemplo,  ol  sontiniionto  del  arte 
ha  nacido  tarde,  y  el  juicio  y  gusto  por  las 
obras  de  pintura  se  han  ido  íomaiultí  con  mu- 
cha lentitud.  Hmpero,  en  C-hile,  en  estos  úlii- 
mos  tiempos,  vemos  con  frecuencia  grupos  de 
artistas  que  exponen  en  remate  sus  cuadros  y 
esculturas,  y  grui)Os  de  aficionados  que  los  pa- 
gan mediocremente,  pero,  en  fin,  que  los  pa- 
gan fomentando  así  el  arto  nacional,  haciendo 
vivir  á  los  artistas.  La  Exposición  de  187l\ 
ideada  y  muy  principalmente  organizada  por  el 
inolvidable  y  malogrado  Vicuña  l^Iackenna  en 
la  época  de  su  memorable  administración  de  la 
capital,  dio  el  primer  impulso  á  este  movimien- 
to en  favor  de  las  Bellas  Artes.  En  la  Expo- 
sición do  1884  se  ha  presentado  una  constela- 
ción numerosa  de  artistas  mas  ó  menos  notables, 
poro  que  todos  revelan  cualidades  y  dotes  que 
sólo  aguardan  cultivo  y  estímulo  para  producir 
obras  de  porvenir.» 

En  efecto,  el  arte  nacional  se  abro  paso  en 
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el  país  á  medida  que  se  desarrolla  el  bnen  gasto 
y  la  inteligencia  en  la  sociedad.  El  Taüer  Jim» 
tradú  al  juzgar  la  Exposición  de  BeVas  Artes 
que  tuvo  lugar  en  el  Orfeón  Francés  ca  1886, 
y  reproduciendo  en  litografía  el  cuadro  al  óleo 
de  la  señorit'a  Magdalena  Mira,  autora  dol  ios- 
Turado  lienzo,  clásico  en  el  art'C  de  las  costum- 
bres patria.s,  Esperando  al  apir,^ácTíOvúii»óo 
Ag;rippina  MeteUoy—^^zK'Si  el  8  de  Noviembre 
de  ese  año: 

«El  art<2  se  abre  paso  entre  nosotros;  3ra  no 
tenemos  necesidad  de  salir  fuera  do  casa  en 
busca  de  extraños,  para  que  pinten  ó  modelen 
el  retrato  de  nuestros  padres  y  las  estatuas  de 
nuestros  héroes. 

En  efecto,  los  retratos  al  óleo  que  antes  se 
encargaban  á  Europa  no  resisten  parangón  eoQ 
los  que  en  esta  Exposición  exhiben  los  colegaí 
pintores  y  hasta  ]o.s  simples  aficionados.  Los 
medallones  en  alto  relieve  de  la  sefiorita  31ag- 
dalena  31  ira,  que  tan  resueltamente  se  ha  lan- 
zado en  el  escabroso  terreno  de  la  escultura, 
aunque  están  shi  concluir,  revelan  á  las  claras 
que  en  unas  cuantas  horas  más  de  trabajo,  puede 
llegar  á  hacer  obras  irreprochables  como  modela* 
do  y  como  semejanza.  Esta  señorita  paroceque 
tuviera  por  divi.'^a  el  Quandmtme  de  esa  estre- 
lla vagabunda  del  cielo  del  arto  europeo,  que 
hoy  podemos  admirar  sin  auxilio  del  telescopio. 

La  inspirada  artista,  después  de  terminar  sa 
A^rippina  Mctdlo  en  la  prisión^  que  hoj'  repro- 
ducimos en  este  periódico,  suelta  la  paleta  y 
empuña  las  gradinas  del  escultor  para  modelar 
en  la  blanda  arcilla  el  retrato  de  su  señor  pa- 
dre y  el  de  su  hermana,  la  señorita  Eosa,  como 
tomará  mañana  los  cinceles  y  el  martillo  para 
desbastar  el  duro  marmol,  imprimiéndole  las 
formas  que  modeló  en  la  arcilla. 

A  la  bien  merecida  corona  que  adorna  sus 
sienes  como  artista  pintora,  seguirá  pronto  la 
do  la  estatuaria,  que  completará  su  triunfo 
dando  explcndida  confinnación  á  nuestros  de- 
seos  de  ver  pro.^pcrar  el  arte  nacional». 

Nosotros  al  ocuparnos  de  los  triunfos  artísti- 
cos alcanzados  con  sus  obras  y  su  ingenio,  por 
medio  del  buril  y  del  pincel,  por  la  señorita 
Magdalena  .^lira,  podemos  repetir  las  expresi- 
vas frases  que  Ernesto  Legouvc  profería  al 
estudiar  la  vida  de  Eugenio  8cribe:  ccSingalar 
ventura  es  encontrar  y  cimocer  en  el  camino 
de  la  vida  alguno  de  esos  espíritus  superiores 
que  son  la  honra  y  la  gloria  de  su  época.» 

Ella  se  ha  hecho  acreedora  al  respeto  públi- 
co por  su  talento  y  por  su  dedicacióu  á  las  artes 
que  más  enaltecen  y  conquistan  glorias  para 
su  patria.  A  su  ejemplar  consagración  á  las 
artes,  se  debe,  en  gran  parte,  el  rápido  y  so- 
berbio de.*:pertar  de  la  mujer  chilena  á  la  vida 
del  arte,  olvidando  las  preocupaciones  socialeí 
y  haciendo  cumplida  justicia  al  ingenio  que  ei 
en  la  edad  moderna  la  razón  absoluta  de  la 
gloria  humana.  Ahora  se  puede  ver  en  el  mundo 
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k1  ÍDgenio  ocupando  et  pnmor  luicar  on  la  so- 
ciabilidad. En  «I  Viejo  Mundo  hay  njms  (|uc 
prcfiereo  ¡ni  nombradla  litcruría  i  I»  cclcbrídnd 
del  trono,  como  h  Hobcrniia  do  ]{iiniaiii:i  «luc 
figura  on  la  novela  contó lupo ranea  con  el  senci- 
llo j  pocticn  iiouibrc  de  Cdrmcn  Syha.  La 
prueba  rais  fehaciente  de  la  nint'una  participa- 
ción artística  «luc  la  mujer  lia  tenido  en  nuestra 
sociedad  aniigua,  e^lú  ca  las  invcülÍEneiones 
crítícaA  ó  bistóricas  que  so  han  Iiecho  en  el 
paEs,  en  Us  cuales  no  aparece  un  sólo  ejemplo 
que  contradiga  nuestra  upinión.  Don  JMigucl 
Luis  Amtindtegui  en  sus  .-ifiintes  sobre  lo  ¡ptt 
han  sido  Lts  belliis  artes  tn  Chile;  M;initel  Blan- 
co Caarlin  en  sus  F-stiidios  sobre  la  pintura 
chiltHay  Viicnlc  Grcz  en  su  arliculo  Loque 
era  el  arte  en  Srtiitiaj^o  en  1^4'^,  "o  insertan 
ana  noticia  <iuc  Bostuoga  que  la  mujer  uiBiii- 
fcsiara  en  el  pns:ido  entusiasmo  por  c?M  nobles 
expresiones  del  ingenio  de  la  seflorits  Mag- 
dalena Mira,  tan  ilustre  ;a  en  nuestros  anales, 
cuyan  obras  lian  merecido  los  cantos  del  pnetn, 
los  homenajes  de  la  prensa  y  los  laureles  de  los 
jurados. 

Entre  sus  dircrws  trabajos,  ha  tido  debida- 
mente aprciiiado  tambidu  el  que  representa  á 
la  Ilermana  de  Caridad,  en  ol  i[ue  refleja  sn 
ternura,  t'nida  pi>r  los  vínculos  del  anmr  y 
de  la  fe  al  e^iitiiado  jn  rincón  su  Ito  y  magistrado 
doD  Uamón  ('ousifio,  la  sefiorila  Mira  es  huy 
ima  de  las  má-í  respct.idas  matronas  de  nuestra 
sociedad,  '"^u  hogar  esii  velado  por  los  dngeles 
de  la  felicidad  y  de  la  gloria. 

MIR.\  Y  MEXA  (ArnoRAV— ArtistA  pin- 
tora. Con  la  cualidad  iiigíiiiut  del  cirdetcr,  ha 
heredado  de  su  familia  .su  inelinación  al  arte 
de  la  pintura,  prodiicicndú  obras  dignníi  de  ru 
talento.  líl  TiiUer  ¡Imtrad^  decía  al  aplaudir 
los  primeros  ensayes  di;  la  señorita  Slira  en 
1S86,  apreciando  la  labor  artrítica  de  la  mujer: 

oDesbastnr  nn  trozo  de  marmol  desde  la 
salida  hasta  la  luiesta  del  sol,  soportando  las 
fatigas  naturtdi'S  de  t:iii  dura  tarea,  nos  parece 
propio  j  nmy  pi'ojiio  del  ^fnn  masculinn,  nacido 
para  las  nirís  pesadn.-i  facnn.s,  para  soportitr, 
cual  nuevo  Atj.is,  sobre  sus  rnbiistus  hom- 
bros cl  peso  de  un  mundo;  pero  pre|>arar  una 
tela,  bosquejar  en  cll.i  una  ó  mui:lnfl  figu- 
ras, de  contornos  delicados  y  de  armoniosos  co- 
lores que  halaguen  la  vista  ó  liaf!.in  palpil.ar  el  ¡ 
corazón  de  (:nzo,  trayúndonos  á  I:l  memoria  el , 
recuerdo  de  nn  pasado  feliz,  francamente  (y  ¡ 
con  perdón  de  nucstro.s  amigos  pintores)  cree-  ; 
mos  que  es  mis  propio  aún  del  bello  sexo.»        I 

No  obstante  lo  ímprobo  de  la  t^rc.t  para  la 
delicada  naturaleza  de  la  raujor,  la  señorita  | 
Mira  ha  sabido  demostrar  en  sus  trabajos  que  j 
la  voluntad  es  más  jiodcrosa  que  todos  loa  im- . 
posibles  y  las  labores,  por  arduas  que  sean  para  I 
U  (CDcralidad. 
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MIRANDA  (Cmalina).  —  Educacionista. 
Se  distinguió  en  la  noble  empresa  de  propagar 
la  educación  en  la  .'\niucania.  Erann  modelo 
de  piedad  y  filantropía,  que  pri.icnraba  e.'par- 
eir  &  su  alrededor  los  con.suelos  y  las  cnso- 
banxas  de  la  religión  cristiana.  JMás  tarde, 
cuando  había  cum|j|¡do  en  parle  su  noble  mi- 
sión de  socorrer  á  la  humauidail  afligida  con 
sus  luces  y  sus  ejemplos,  se  ti-a.sladó  al  Peni, 
donde  terminó  sus  días  en  el  ejercicio  do  la 
beneficencia  pública. 

M1RA\D.\  Y  ltEBf)LUKI>0  (Nicanor). 
— Abogado  y  diiilomático.  Nació  en  \'alparaiso 
el  15  do  Noviembre  de  IKSl'.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  ios  colegios  de  su  pueblo  natal. 
Muy  niño,  en  1H.Í9,  tuvo  que  salir  proscripto 
de  su  patria,  por  la  participación  que  su  padre 
■«rnara  en  la  revolución  constituyente.  Esta- 
blecido on  Lima,  en  1^51,  continuó  sus  cstn- 
dio.i>  en  la  t'nivcrsidad  do  San  Marcos,  la  más 
antigua  del  l'crú  y  de  la  América  del  Sur,  en 
la  que  se  graduó  de  abogado  el  10  de  Enero  do 
187.1. 

Sus  estudios  fueron  dignos  de  elogios;  rápi- 
damente terminó,  obteniendo  cl  titulo  do  ba- 
ehiller  y  licenciado,  los  eursos  de  &!u>ufia,  ma- 
tem.-iiieas,  letras,  juri.spi-udcneia  y  medicina. 
En  IS7S  fué  nombrado  promotor  fiscal  yon 
1«7K,  relator  do  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
de  Lima.  En  l^7S  se  le  designó  juez  del  cri- 
men de  la  capital  del  Rimac.  La  guerra  que 
se  su^cit-ó  en  I87¡>,  lo  devolvió  á  la  patria.  Resi- 
dió en  la  ciudad  de  su  cuna,  ejerciendo  su  pro- 
fesión forense,  h.ista  1884,  oúo  en  qne  fu¿ 
nombrado  secretario  do  la  Legación  de  Chilo 
en  Bolivia.  ^^^\  aflo  después,  on  ISR.í,  so  le  in- 
vistió con  el  cargo  de  Encargado  de  Negocios 
de  la  Repiibliea.  En  I8S6.  antes  de  regresar  i 
Chile,  se  .graduó  de  abogado  ante  la  Universi- 
dad de  la  ran. 

En  Valporaiso  ha  sido  catedrático  do  histo- 
ria, economía  polfíica  y  código  de  comercio,  del 
Liceo.  Ks  lino  de  los  abogados  prestiitíosos  del 
foro  porteño.  Aclualinenle  recorre  la  República 
do  Hiilivia,  en  viage  de  estudio  y  do  recreo. 

MIQT:EL  (M a Si-ElJ.— Ilustre  escritor.  Na- 
ció en  ■Santiago  en  IHl>9.  Hizo  sus  estudios  en 
et  Instituto  National  y  en  la  Universidad,  ha- 
hÍéndo.so  dedicado  muy  e.-<pccialnicnte  á  los  de 
física  y  química.  I^Iás  tAi'de,  ciiindo  el  hábil 
profesor  <.\)urcclle  Koneuil  abrió  su  curso  de 
ci-onomía  política  en  aquel  Instituto,  cl  señor 
Miqucl  fué  uno  de  sus  alumnos  más  distingui- 
dos, por  lo  que  llegó  á  .sucedcrle  en  la  cátodra. 
En  18.iT  redactó,  C(>n  una  comiict encía  innega- 
ble, lil  Púrvenir  de  las  Familias,  ])criódico 
destinado  á  po|iularizar  la  institución  do  ahor- 
ros del  mi.smo  nombre,  y  en  ]  858,  siendo  gefo 
de  la  sección  de  comercio,  industria,  agricultura 
y  minería  dol  Ministerio  de   Hacienda,  tOTO 
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también  á  su  cargo  la  redacción  de  El  Comercio 
de  Valparaíso.  Kn  este  diario  escribió  hasta  el 
aflo  de  1860.  También  escribió  en  El  Ferroca- 
rril y  en  otros  periódicos  sobre  diversas  cues- 
tiones económicas  y  sobre  costumbres,  ramo 
literario  á  que  tenía  una  verdadera  afición.  Ele- 
gido diputado  en  1861,  tomó  parto  varias  veces 
en  las  discusiones  del  Congreso,  y  posteriormen- 
te en  la  redacción  del  periódico  oficial  El  Arau- 
cano, Los  artículos  en  que  se  expuso  el  pro- 
programa de  la  administración  Pérez,  fueron 
obra  del  señor  Miquel.  Murió  en  Santiago,  en 
1864. 

j\IIUALLKS  (Francisco).— Ingeniero,  ar- 
tista y  literato.  Nació  en  Santa  Cruz  de  Col- 
chagua,  el  4  de  Octubre  de  18H7.  Cursó  mate- 
máticas y  ciencias  naturales  en  la  Universidad 
y  fué  nombrado  ingeniero  do  hi  Comisión  Jeo- 
désica  en  185i).  Poco  después  ocupó  igual 
puesto  en  el  ferrocarril  del  sur.  Aficionado  á 
las  artes,  se  dedicó  más  tarde  á  la  pintura  y 
á  la  fotografía,  siendo  inventor  de  un  sistema 
de  retratos  al  óleo.  En  el  género  retrato  ha 
sobresalido  como  pintor.  En  1874  hizo  publicar 
su  descubrimiento  de  estraer  agua  potable  del 
mar,  á  un  precio  más  bajo  que  la  que  pro- 
ducían las  máquinas  destiladoras.  En  1877  hí- 
zose  conocer  como  escritor  distinguido,  inser- 
tando en  La  República  una  serie  de  artículos 
críticos  en  forma  de  romances,  suscriptos  con  el 
pseudónimo  de  Saint  Paul.  En  1879  dio  á  la 
publicidad  en  El  Nuevo  Ferrocarril  diversos  ar- 
tículos literarios,  entre  los  cuales  sobresalían  los 
que  destinó  á  hacer  las  semblanzas  morales  de 
los  políticos  de  la  época.  Miralles  es  tan  Iiábil 
retratista  á  pluma  como  á  pincel.  También  pu- 
blicó en  La  RevisUi  Chilena  un  estudio  relativo 
á  la  Teoría  de  los  Colores,  y  su  novela  denomi- 
nada Abelina,  que  mereció,  más  tarde,  un  ga- 
lante juicio  de  Pedro  Antonio  Pérez  (Kefas). 
Ha  prestado  su  concurso  inteligente  á  Los 
Tiempos^  Las  Novedades  y  FA  Ferrocarril,  con 
artículos  tan  acertadamente  escritos  como  los 
intitulados  La  Pintura  en  L  'hile,  José  Joaquín 
Ptres,  Miguel  I^uis  Amundtcgui  y  Eulogio  Ma 
tnirano. 

También  se  ha  caracterizado  como  polemis- 
ta, en  una  controversia  literaria  que  sostuvo 
con  Eduardo  de  la  Barra.  A  fines  de  1887  ha 
publicado  un  libro  ingenioso,  de  amena  é  ins- 
tructiva lectura,  bajo  el  rubro  de  Desde  Júpi- 
ter. Ingeniero,  pintor  y  literato,  reúne  cualida- 
des peculiares  que  le  dan  un  carácter  original 
y  lleno  de  atractivos.  Es  un  espíritu  recto  y 
cultivado,  acreedor  á  los  respetos  populares. 

MOLINA  (J  üAN  Ignacio). — Ilustre  historia- 
dor y  naturalista.  Nació  en  las  márgenes  del 
caudaloso  Maule,  en  una  valiosa  heredad  do  la 
provincia  de  Talca,  el  23  de  Junio  de  1737. 
Fueron  sus  padres  don   Agustín  Molina  y  la 


sefiora  Francisoa  María  Opazo.  Sin  duda 
ilustre  matrona  fué  nna  de  las  ascendientes  del 
señor  don  José  Francisco  Opazo,  que  ha  sido 
Senador  de  la  República  en  representación  de 
la  provincia  do  Talca,  unido  por  los  vínculos  de 
la  fe  y  del  amor  á  la  distinguida  señora  Elens 
Vicuña  l^Iackenna,  hermana  predilecta  del  emi- 
nente historiador  don  Benjamín  Vicufta  Mi- 
ckenna.  Colocado  por  el  destino  en  medio  déla 
naturaleza  virgen  y  solitaria,  se  inclinó  al  esta- 
dio de  la  creación  y  á  la  vida  contcmplatiTa. 
No  siéndole  posible  realizar  su  ideal  on  el  seno 
del  hogar  doméstico,  buscó  la  tranquilidad  del 
claustro  religioso  para  consagrarse  á  sus  ama- 
dos estudios  de  la  naturaleza.  Se  incorporó  y 
educó  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  puebb 
agrícola  de  Bucalemu,  posesión  importante  y 
productiva  de  esa  orden  religiosa.  Allí  ja<3tificó 
sus  anhelos  de  adquirir  las  verdades  de  las 
ciencias  y  la  naturaleza.  No  obstante  eu  prodi- 
lección por  las  investigaciones  científícaSf  se 
dedicó  también  al  conocimiento  perfecto  deles 
clásicos  antiguos,  haciendo  rápidos  y  asombro- 
sos progresos.  Fueron  tan  extraordinarias  las 
facultades  que  reunía  y  tan  desarrolladas  sos 
predisposiciones  al  estudio,  que  en  1 757,  cuan* 
do  rocién  cumplía  20  afios,  fué  conducido  á  la 
Casa  grande  do  Santiago  en  calidad  de  catedrá- 
tico y  de  bibliotecario.  En  ese  año  y  á  esa  edad, 
poseía  ya  cuatro  idiomas  con  perfección,  á  sa- 
ber: el  latín,  el  griego,  el  francés  y  el  español. 
Poco  después  añadió  á  estas  Icnguíis  la  italiana, 
en  la  que  debía  escribir,  con  tan  admirables  be- 
llezas de  estilo,  sus  magistrales  obras  de  cien- 
cias históricas  y  naturales.  Cuando  se  ocupaba 
con  mayor  tesón  en  el  análisis  de  las  cosas  del 
mundo,  que  lo  atraía  con  sus  seducciones  natu- 
rales, lo  sorprendió  el  decreto  de  proscripción 
de  su  orden  en  1767. 

En  este  año  aún  no  profesaba.  Destinado  á 
la  ciudad  de  Imola,  en  Italia,  donde  fueron 
radicados  todos  los  jesuítas  chilenos,  permane- 
ció en  ella  cuatro  años,  hasta  que  se  ordenó  sa- 
cerdote. Kn  1774  se  trasladó  á  Bolonia.  Resi- 
dió cincuenta  y  cinco  años  en  esta  ciudad,  con 
sólo  dos  breves  interrupciones  de  tiempo  que 
estuvo  en  Homa.  A  los  dod  años  de  su  perma- 
nencia en  Bolonia,  so  publicó,  anónimo,  su  li- 
bro denominado  Compendio  de  la  Historia  Geo- 
gráfica, Natural  y  Cii'il  de  Chile,  el  cual  fu¿ 
atribuido  á  diversos  escritores  (1776).  Unos  lo 
señalaron  como  producción  del  padre  Migad 
de  Olivares  y  otros  (1782),  del  abat«  Felipe  de 
Vidaurre,  autor  esto  último  de  una  Historia 
de  Chile  todavía  inédita.  No  obstante  estas  su- 
posiciones sin  fundamento,  se  ha  justificado 
que  la  obra  fué  escrita  por  el  padre  Juan  Ig- 
nacio de  Molina.  Esta  obra  ha  sido  publicada 
por  don  Luis  Montt  en  su  Colección  de  Historia» 
dores  de  Chile  (1878),  traducida  del  it-aliano 
por  el  abogado  don  Narciso  Cueto.  ^Molina  ro- 
hizo  su  trabajo  en  1 782,  ampliándolo,  bajo  el 


rubro  de  Ensayo  sobre  ¡a  í/istoria  de  Otile,  el 
cunl  aparecía  al  mismo  tiunipo  cu  su  pviniitiva 
forma  en  Hamburgo,  TcrtiJo  ni  alemán,  eus- 
criplo  por  el  fibfttc  I'elipc  do  ^'¡Uau^^c.  Lii  pa- 
temidad  de  esta  obra  se  hizo  luá»  disputada 
entotic«s.  Molina  dio  ¡I  la  jniblitidad  su  Ensa- 
yo sobre  la  Historia  C'nñl  ¡k  Chile  en  1 787,  que 
fué  traducido  al  fraiiet-s  por  (juevtl  en  1 78y  y 
al  alemán  en  1 792  por  Ja;;ciiiún,  <iuie[i  lo  alri- 
bujó  siempre  ú  Vidaurrc  no  obstante  de  deuir 
Molina  cu  su  prólogo  ([uc  í\  )i:iblii  coiTCgido  su 
libro  en  manuscrito  pro|iio.  Don  Rnmón  Unce- 
ao  dice  en  su  Esíailistica  lüblionnifica  de  la 
Literahtra  Oúleiia  (volumen  1.°^  que  Vidau- 
rre  sostiene  c»  la  inlroduccii'm  í  su  historia 
manuscrita  tquú  úl  sube  el  nombre  ilcl  autor, 
pero  que  por  modestia  lo  ocnlla  ■»  Ksta  nseve- 
ración  es  maliciosa  j  so  presta  á  doble  interjirc- 
tación.  Don  LuÍm  .Monll  lia  sido  el  liuico  de  los 
bibliófilos  eonlemporúned.s  iiuc  ha  comprobado 
«itc  error  que  perjndica  ti  prestigio  de  la  liis- 
Urin  de  Chile.  Ks,  i  la  rcrdad,  raro  que  nues- 
tros historia  I  i  ores,  que  Inin  visii.ido  las  biblio- 
tecas del  Viejo  Mundo,  estudiando  los  archivos, 
no  hayaQ  procurado  CJttabIccer  la  verdad  defini- 
tiva sobre  este  asunto,  l'ero  esto  no  debe  ex- 
trañarse, pues  que  grave»  buccso!)  de  la  era  re- 
publicana han  xido  tratados  por  cIIon  con  la 
mis  imperdonable  üjereza.  Se  ha  oscurecido  la 
gloria  de  ilustres  servidores  públicos,  en  fuerza 
do  consideraciones  que  no  deben  ezinlir  en  pre- 
sencia del  tribunal  de  la  histuiia,  calincando  do 
atrevidos  á  los  que  nos  hemos  avanzado  á  co- 
rregir sus  di.scutible.s  dcfeci4)9  con  documentos 
en  la  mano. 

Molina  ha  sufiido  esta  injusticia,  indisculpa- 
ble en-sus  compatriotas.  Él  no  reclamó  en  su 
tiempo  I»  jiropicdad  de  su  trabajo  porque  sin 
duda  no  le  alribuyú  gran  importancia,  j  tranqui- 
lo como  era  su  lundo  de  ser,  ¡lor  no  ti'abar  po- 
lémica con  los  feroces  críticos  que  desencua- 
dernaron la  obra  circulada  en  toda  Kuropa  con 
Ib  firma  del  abale  Vidaurre,  de  cuya  discusión 
trac  su  notoriedad  esto  cronista  ¡n¿dit«.  Las 
dos  célebres  publicaciones  de  Molina  desperta- 
ron vivo  interés  en  Korupa  por  el  estudio  y 
conocimiento  de  uti  país  como  Chite,  y  es  pro- 
bable que  esta<<  obras  dieran  lugar  i.  los  viagcs 
de  los  Kabios  naturalistas  ;  geólogos  Ilum- 
boldl  y  Carlos  Darwin.  Ilaila  entonces  había 
■ido  erróneamente  juzgado  este  paln,  tan  digno 
de  ser  estimado  y  conocido  por  su  maravillosa 
nsturateza.  De  los  países  .su d -americanos,  Chile 
ei  el  que  ofrece  á  los  sabios  mayor  suma  de 
verdades  cientíQeai  por  su  clima  benigno,  .su 
Son  y  fauna  y  la  ri((iieia  de  sus  valles  y  sie- 
rras que  ocultan  variedad  de  pastas  minerales. 
£n  1810  apareció  la  cdici^  n  de  lujo  de  la  His- 
toria A'aiuralÁc  iMolina,  con  mapas  y  atla«,  de- 
dicada al  principe  Kngenio  de  üeautiarnais,  en- 
I  virey  do  Italia,  Kn  1821  se  publicó, 
'h  por  loi  ditclpuloi  do  Molina,  una  co- 
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lección  de  las  princ¡|iale9  Memorias  que  el  sa- 
bio naturalista  escribió  sobre  diversos  temas 
cicnh'ñcos.  Molina  ae  eulocóal  nivel  do  losmdi 
ilustres  sabios  del  orbe  culto  con  su  Historia 
Nahiral  y  sus  Memorias  cientifi-.tas,  porque  re- 
veló un  nuevo  mundo  á  la  Knroi>a.  Descubrió 
en  sns  libros  un  universo  desconocido  y  remoto 
cu  medio  de  la  inmensa  y  portentosa  naturaleza 
americana. 

Amante  de  su  patria,  no  solo  ¡lor  su  valer,  sus 
glorias  y  sus  maravillas,  sinf)  porquu  la  había 
penetrado  hasta  en  sus  misterios  mas  profun- 
des, le  consagró  en  el  ostraiismo,  todos  sus 
desvelos  para  ilustrar  su  nombre  y  sus  anales. 
Por  su  ciencia  y  labor  histónca,  alcanzó  los 
honores  do  merecer  la  cstim  iciún  del  ilustre 
barón  de  lluniboldt,  quién  lo  visitó  admirado 
de  Hu  sabidui'ía,  y  el  lítuln  de  miembro  linnora- 
riu  del  Ini^tituto  Italiano  y  de  la  Universidad  de 
Bolonia.  Molina  desenlió  en  su  esfera  de  pro- 
fesor, sufriendo  persecuciones  iMir  sus  avanza- 
dn.s  docliinas.  Kn  la  cátedra  de  su  instituto 
manifestó  las  ideas  do  quu  la  materia  inerte 
j  tenia  principios  de  vitalidad  y  que  eran  sensi- 
bles algunos  minerales,  teorías  que  sublevaron 
I  al  supcrsticio.io  cónclave  do  sus  superiores  por 
I  considerarlas  heréticas.  Acusado  por  so  discípulo 
'  el  ilustre  Ronzoni,  censor  de  la  (Inivcrsidad  de 
Ikilonia,  á  la  Curia  de  Homn,  Molina  fué  ana- 
pendido  de  su  cátedra  y  de  las  funciones  sacer- 
dotales, pero  breve  tiempo  dc.ipuifs  se  te  absolvió 
cu  honiiinuje  á  su  saber  y  á  sus  virtudes.  Las  ma- 
terias cientíñcas  que  abordó  Molina,  lo  colocaron 
á  la  altura  do  los  genios.  Kn  las  ciencias  histó- 
ricas, naturales,  filosóficas  y  niateuálicas,  resol- 
vió problemas  que  asombraron  á  su  época.  Ka 
1815  heredó  una  cuantiosa  fortuna  de  su  fami- 
lia y  la  legó  i  su  pueblo,  para  que  se  fundara 
el  Instituto  de  Talca.  Kn  sns  costombrea  er» 
tan  ejemplar  como  en  sus  ubraa  y  en  su  saber. 
siempre  fué  humilde  y  modesto.  Murió  esto 
eminente  .'«abio  el  12  de  Septiembre  do  1829, 
rodeado  del  respeto  pAblico.  La  ciudad  do  Bo- 
lonia erigió  una  estatua  ¿  su  memoria,  en  ho- 
menaje i  sus  cscliirecidas  cualidades  de  sacer- 
dote, maestro  y  sabio.  Santiago,  la  capital  de 
la  República  de  Chile,  elevó  una  estatua  á  su 
memoria  al  frente  de  la  Universidad,  en  la 
Alameda  do  las  Delicias,  el  16  de  Septiembre 
de  18G1. 

El  nombre  del  abate  bolina  es  emblema  de 
gloria  y  de  ciencia  en  la  historia  do  Chile.  Kl 
egregio  publicista  don  Uenjamin  VicuDa  Mac- 
kenna  consagró  un  libro  á  su  vida  y  á  sus  ubras, 
al  proponer  la  ercci'ión  de  su  monumento  con- 
memorativo. Otros  escritores  nacionales  han 
dedicado  páginas  muy  honrosas  á  su  memoria. 
.Sus  libros  han  servido  de  fundamento  para  ln 
redacción  de  la  Historia  Aatuntl,  Cii'ily  Polí- 
tica de  Chilt,  e.scrila  por  el  publicista  francds 
Mr.  Claudio  Qay,  y  las  obras  de  otros  titcnitoa 
dol  Viejo  Mundo  y  de  la  República. 
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MOLINA  (Ernesto). — Artista  pintor.  Se 
La  educado  en  la  Academia  de  Pinturas  de  la 
Universidad,  descollando  por  su  clara  inteli- 
gencia y  su  aplicación  al  arte.  Ha  producido 
algunas  estimables  obras  que  se  han  aplaudido 
en  las  Exposiciones  Artísticas  Nacionales. 

MOLINA  Y  GREZ  (Eustaquio).— Cate- 
drático. Nació  en  Santiago  en  1844.  Educado  en 
el  Instituto  Nacional,  fué  más  tarde  profesor  y 
pro-rector  de  la  Univei-sidad  durante  largos 
afios.  Asimismo  desempeñó  el  puesto  de  vice- 
presidente de  la  Liga  Protectora.  Falleció  en 
Santiago  el  14  de  Octubre  de  1886. 

MOLINARE  (.^IMÓN).— Militar.  Nació  en 
Santiago  en  180S.  Se  educó  en  la  Academia 
Militar  y  comenzó  .su  carrera  en  1817  como 
subteniente  del  cuerpo  de  ingenieros.  En  1838 
hizo  la  campaña  del  TerT^,  qp  el  ejército  del 
general  Búlncs  que  fué  á  combatir  la  Confede- 
ración, Santa  Cruz.  Perú-boliviana.  Figuró  co- 
mo primer  ayudante  del  Estado  Mayor  y  entre 
los  vencedores  de  Yungay  (1839).  A  su  regre- 
so, en  1840,  fué  nombrado  primer  ayudante 
del  Estado  Mayor  del  ejército  del  Sur  que  ope- 
raba en  la  Araucania.  En  1843  se  le  nombró 
vice-director  de  la  Escuela  Militar.  Caracteri- 
zóse en  la  enseñanza  de  las  matemáticas  en  ese 
establecimiento  de  educación.  Mas  de  un  lus- 
tro sirvió  al  país  en  ose  puesto.  Por  su  ciencia, 
fué  designado  miembro  de  la  Facultad  de  Ma- 
temáticas y  Ciencias  Naturales.  Fué  asimismo 
miembro  fundador  de  la  Universidad  Nacional. 
Murió  en  Santiago  en  1849. 

MOLINET  (Juan  Pablo),— Militar.  Fué 
uno  de  los  legendarios  soldados  de  la  Repúbli- 
ca, en  todo  el  período  de  la  reorganización  civil  | 
que  siguió  á  la  era  revolucionaria  de  hi  indepen-  ' 
dencia.  Llegó  hasta  el  grado  de  t-eniente  coro- 
nel en  el  escalafón  del  ejercito  por  sus  servicios 
y  honorabilidad.  Fué  gobernador  de  la  Florida 
y  Casablanca. 

MONASTERIO  (Felipe).  — Patricio.  Fué 
uno  de  los  promotores  é  im pulsadores  de  la 
independencia.  Después  de  la  reconquista  espa- 
ñola, fué  reducido  á  prisión  por  Osorio  y  pros- 
cripto á  la  Isla  de  Juan  Fernández.  Miembro  de 
una  familia  que  no  escusó  sacrificios  por  la  libcr- 
tad|  sii'vió  con  amor  y  entusiasmo  á  la  patria 
eu  los  albores  de  su  emancipación. 

MONASTERIO  DE  LATAPIAT  (Águe- 
da.^—  ilustre  matrona  de  la  independencia. 
Nació  en  Santiago  en  1772,  en  el  seno  de  un 
hogar  que  sirvió  de  cunaá  varios  sustentadores  do 
la  revolución  emancipadora.  Fueron  su.s  padres 
don  Ignacio  Monasterio  y  la  señora  Antonia 
Silva.  Vivió  unida  por  el  vínculo  del  matrimo- 
oio  [K  señor  don  Juan  Latapiat,  patricio  del 
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movimento  independiente.  Dio  á  la  patria  vi- 
i'ios  hijos  que  ilustraron  su  nombre  en  la  rtvo- 
lución  con  sus  proezas  por  la  libertad.  Sufrió 
persecuciones  ¿olorosas  del  gobierno  de  Manó 
del  Pont,  porque  niant^Tiía  coiTCspon dencia  pa- 
triótica con  San  Martín,  el  vencedor  de  los  An* 
des  Chile  debe  en  gran  parte  su  soberanía  á 
lus  abnegadas  madres  que  expusieron  su  vida  y 
la  ventura  de  sus  hijos  por  su  libertad.  Murió 
en  1817,  cuando  ya  se  veían  brillar  las  luces 
del  alba  de  la  República  ua  el  horizonte  de  la 
patria. 

MONTES  (Jorge).— Sacerdote.  Nació  ea 
lllapel  en  1829.  Se  educó  primero  en  el  i^cmi* 
nario  de  la  Serena  y  después  completó  su  cul- 
tura en  el  de  Santiago.  Ingresó  al  presbiterado 
en  1852.  Ha  sido  profesor  de  fílo<H)fía  del  Se- 
minario y  prebendado  de  la  Iglesia  Metropoli- 
na.  Pertenece  á  la  Facultad  de  Teología  y 
Ciencias  Sagradas.  Desde  1877  desempeña  d 
cargo  de  vicario  general  del  Arzobispado  do 
^Santiago. 

MONTES  (José).  —  Presbítero,  hcrmino 
del  anterior.  Fué  un  sacerdote  modelo  por  sus 
virtudes  cristianas.  Murió  victima  de  su  abne- 
gación en  Putaendo,  á  principios  de  1888,  de 
resultas  del  contagio  del  cólera.  Un  diario  de- 
cía al  dar  cuenta  de  su  fallecimiento: 

€  El  señor  Montes,  como  .soltado  de  Cristo  y 
como  fuerte,  ha  muerto  luchando  eu  el  puesto 
de  la  abnegación  y  del  deber.  La  epidemia  rd- 
nante  hacía  crueles  estragos  en  la  grey  y  el 
pastor  ha  expuesto  y  rendido  la  vida  por  salYa^ 
la  de  sus  ovejas. 

Muere,  víctima  del  cólera,  á  una  edad  avan- 
zada, tenía  más  de  setenta  aüos; — aunque 
más  bien  dicho,  víctima  del  celo  con  que  aten- 
día espiritual  y  médicamente  á  los  atacados  del 
flagelo. » 

MONTES  Y  SOLAR  (José  AntonioJ.— 
Matemático.  Es  oriundo  de  Santiago  y  se  ha 
educado  en  el  Instituto  y  en  la  Universidad, 
hasta  titularse  de  ingeniero  civil.  Ha  sido  di- 
putado al  Congreso  y  es  catedrático  de  mate- 
máticas del  instituto  Nacional. 

MONTANER  Y  BELLO  CRicatido). — 
Poeta.  Nació  en  Santiago  en  1867.  Desciende 
de  la  ilustre  familia  Bello  que  ha  sido  en  Chi- 
le la  generadora  de  una  estii'pe  gloriosa  en  los 
anales  del  desenvolvimiento  intelectual.  £1 
fundador  de  la  familia  Helio  fué  el  sabio  filóso- 
fo de  Caracas  don  Andrés  Bello,  que  fuera  de 
su  participación  en  la  revolución  de  la  indepen- 
cía  americana,  desempeñó  en  la  era  república 
na  el  sublime  rol  de  redentor  del  pueblo  chll»* 
no  por  medio  de  la  educación.  Bello  fué  el  filó- 
sofo más  eminente  en  la  preconización  de  la  len- 
gua castellana.  Sus  hijos  Juan,  FrímciscOi  Car- 
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los  y  Rebeca  Bello,  hcrodiiron  U  Bapcríoñdad 
de  su  intoligencia  7  su  amor  ejemplar  al  estu- 
dio 1  al  arce  de  la  palabra  escriu. 

liá  historia  recuerda  en  sus  capitutoa  lan 
obras  que  cso9  brillantes  ingcnins  produjeron 
en  el  periodo  del  impulso  inicial  de  nuestro  de- 
sarrollo literario.  Kicardo  )lontaner  y  liello,  ha 
continuado  los  tradieionea  de  su  mza.  Adi(UÍriiS 
BU  primera  educación  en  el  Colcsio  á<i  \oi 
Padres  FranccMos.  Después  ha  perfccuionaJo  su 
cultura  CD  la  Uiiiversidail.  Ubedcciendo  d  in- 
natas predisposiciones  de  su  espíritu  cultivado, 
se  ba  dedicado  i  la  pocsíu  lírica  desde  que  la 
aurora  de  la  juventud  ilurainú  am  alma,  al  salir 
de  la  crupuseular  ni&ez.  Ha  colaborado  con  un 
pseudóuimo  característico  orí  la  prensa  nacio- 
nal. 

Siendo  uno  de  loa  fundadores  del  Ateneo  de 
Santiago,  ba  servido  en  esa  institución  el  pues- 
to de  pró-sccretario.  En  la  tribuna  de  esa  so- 
ciedad ha  dado  lectura  á  muy  in.spiradas  y  ori- 
gina] es  poesías.  Uno  de  sus  más  recientes  y  her- 
mosas triunfos,  es  elque  lia  obtenido  cq  el  certa- 
men de£¡7'a!ier  /iusiraih.SaCaiiÍDíí  las  Aícct- 
nas  Je  Chiti  ha  merecido  el  premio,  que  consis- 
tió en  una  rcprodueción  del  M.}ik£i  de  Miguel 
Ángel.  Suscribió  su  ormoüiosa  poesía  con  el 
pseudónimo  de  Tt¡eo.  Con  su  actividad  y  su  in- 
genio, ha  secundado  la  acción  bienhechora  del 
Ateneo  de  Santiago,  que  como  creación  del 
Clnb  del  Progreso  ha  fomentado  al  desarrollo 
literario  de  18SS  y  X9,  tan  enérgico  y  entu- 
siasta como  los  movimionlus  intelectuales  que 
■c  mullí  Testaran  en  oLras  épn^ai  d»  mumiir^ible 
recordación.  Actualmente  es  cruuisln  del  diario 
La  jrr/¿;f/;iideSant¡uj;o. 

MON'TKRO  CBalvixo  B.  Arricta).— C> 
tcdr&tico.  Nació  en  Santa  Kosa  do  los  Ando.i  el 
31  de  Mayo  do  1838.  fueron  sus  padres  don 
José  Sontos  Arrieta  y  Muriinei  y  la  scfiora 
Tránsito  Montero  y  Leiva.  Keuibió  su  primera 
enscQania  de  un  educacionista  argentino  de  ape- 
llido Vasconcelos.  Tra.><ladado  miís  tarde  á  San 
li'eUpe,  continuó  sus  estudios  en  el  Liceo  (|ue 
regentaba  el  sacerdote  don  Itolando  I'].  Duran. 
DcNpucs  HC  incori>oró  al  Liceo  oficial,  li  la  sazón 
regido  por  don  Gerónimo  Arce.  Tuvo  también 
como  maestros  en  filosofía,  latinidad  y  otros 
runos  útiles,  á  los  scAorcs  Ramóu  Zuazagoil 
7  reverendo  padre  dominico  itamún  Arncci 
En  ISúT  empeló  á  prestar  sus  servicios  d  la 
enseDania  en  el  Liceo  de  San  Felipe.  Ha  sido 
catedrático  de  filosofía,  geometría,  literatura  i 
historia.  Al  presente  birve  catas  dos  últimas  cla- 
ves. Afecto  al  diarismo  7  d  los  letras,  ha  cola- 
borado cu  todas  las  publicación c.«  que  han  exis- 
tido en  San  Felipe  desde  IBS^'i.  Fué  redactor  de 
El  Chacabuco  en  esa  ciudad.  Ks  autor  de  las  si- 
piientes  producciones:  £i  Mendigo,  romance; 
TratOáh  de  íiíeratura,  en  forma  de  catecismo; 
Z»Esíídttt  de   ferv/f,  traducida  del  francés; 
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La  InslrmciiUi  Primaria  en  Sai  FeUpe,  memo- 
ria literaria,  lia  sido  el  fniidadnr  y  dirciíior  doi 
internado  del  Liceo  de  San  Felipe.  Sus  méritos 
lo  batí  hecho  acreedor  á  la  di.slini'ión  de  miem- 
bro honor.irio  de  la  Scckda.l  Literaria  José  An- 
tonii}  Soffia  de  la  capital  de  Aconcagua. 

MONTT(.JosÉ  ASTON-Kil.— Mililar.  \ació 
en  S,inta  Bárbara,  en  Araiico,  en  l«43.  Ha- 
biendo venido  d  la  vida  en  un  pueblo  trucrrero 
época  en  (pie  las  armaü  de  la  Iteiiú- 
blica  pacificaban  aquel  tcrrítorin,  debía,  neccsa- 
iite,  ser  soldado.  J^a  .\raucanfa  ora  en- 
tonces un  vasto  cam]i.amouto.  Obedeciendo  d 
inclíiiaL'iuiics  propias  de  su  caráotor,  si!  hiig 
litaren  1H02.  Dunmtc  ocho  años  oípedicio- 
cn  la  Araucatiía.  Kii  l.SiVJ  fué  uno  délos 
fundadores  Je  .Mnlidiún  y  re  p">b  la  llores  de  An- 
giil,  hoy  la  ciud  id  máii  flnrccicnto  de  aquel 
élcbre  tcrriturio.  Kn  ISfiX  emprendí  i  la  cau- 
piíia  de  Tr.iigucn,  al  mando  dol  comandante 
don  Pedro  Lagos,  líii  esa  cs|iedicióii  se  eucon- 
el  |>arIamcnto  de  roillín  y  contribuyó  á 
la  formación  de  la  línea  del  Mallcco.  También 
hizo  en  eso  ano  la  camtiafia  de  L'hoiuecliaiiue, 
Bl  ].'>  de  Fuero  de  1X09  so  enconti-ú  cu  el  .ita- 
que  de  Hollhuico,  á  las  órdenes  del  general  don 
José  Manuel  I*into.  Fuú  asimi^iitiii  uno  de  lou 
vencedores  de  (!uic.  Ku  18TU  acometió  la  do- 
i'in  de  l'critumeo.  La  camjMi^a  de  ISTtf 
lo  condujo  i  loj  páranos  dol  norte.  Do  lan  sol- 
canas  Filé  á  liH  do.iiorlo.s  iiiclonionles 
dol  IVrú  y  ISoÜviii,  d  defoiidcr  si.'inpi-e  la  ban- 
dera bajo  cuya  í^nnilira  haliia  nai'iilíi.  A-iisli'iii 
"  boiiiljardci.-!  ib-  A.iH.Fa'.ra..la  .L'f.  d-!  -Mayo  y 
lio  A';nii,)do  lN7\i';:ilil.'somb«rc«idol*isa!rua 
lie  N.iviciobre  dií  jsTít);  á  hi  batalla  de  San 
Francisoo  (l'J)  y  el  -ll  del  iuímiio  mes  hizo 
la  inarolia  do  Dibuj  >  011  proLcy^im  do  los  ven- 
cidos Je  Tara  paca .  Kn  ISSO,  ol  'If,  da  Maj-o, 
peleó  como  bmvo  en  oí  .\lto  do  la  Alianza  y  el 
7  de  Junio  figuró  entre  los  donodado.-sé  indoma- 
bles vciicedoros  de  Arica,  plaza  anillada  que 
rindió  el  ejército  chileno  en  4ú  minutos.  Kn 
IRSl,  el  13  de  Kncro,  luchó  va  lien  Demente  cu 
l'horriltos  y  d  15  on  Miraflnres,  011  ilondo  rin- 
dió la  villa  en  aras  de  la  iialria,  sellando  <»>n 
■le  su  heroísmo  y  su  carrera  cívica.  Eso 
héroe  fué  durante  diez  afios  ¡inbiouicntc!  No 
obstante  do  llevar  un  apellido  ilustro  y  do  lia- 
bcr  sido  un  soldado  modelo,  fué  siempre  humil- 
de guerrero  y  glorioso  servidor  de  la  iiatria  ñn 
ascenso  on  el  escalafón  militar,  porque  era  altivo 
y  soberbio  como  los  hombros  quu  tienen  ¡wr 
cuna  el  pueblo  indomable  que  lo  vIó  nacer  en 
sus  bosques  seculares.  F!  batallón  S."  de  Linca 
fué  su  hogar  y  en  sus  lilas  so  sacrificó  cu  cum- 
plimiento del  deber  y  del  honor  militar. 

MONTT  (OsOFBE).~Militar.  Kn  las  filas 
del  Chacabuco  hizo  la  eampaíla  del  Perú  en 
1B79,  en  el  rol  de  alférez  y  muñó  en  Lima, 
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de  resulta  de  las  heridas  de  Miraflorcs,  el  8  de 
Febrero  de  1881.  Repatriados  sus  restos,  so 
le  rindieron  los  homenajes  que  la  ley,  el  patrio- 
tismo y  la  gratitud  ofrendan  á  los  héroes  y  á 
los  mártires. 

MONTT  (Julio).— Militar.  Nació  en  Valpa- 
raLso  el  2ri  de  Septiembre  de  1S61.  Fueron  sus 
padres  don  Manuel  Montt  Goyenechea  y  la 
señora  LeonarJa  Salamanca.  Al  sobrevenir  la 
guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Boüvia,  se 
enroló  en  las  filas  del  regimiento  Curicó,  el 
mi.smo  día  que  se  incorporaba  á  los  Carabine- 
ros de  Yungay  .su  hennano,  gemelo,  (-ésar. 
Peleó  valientemente  en  el  Maiizano  y  en  Chorri- 
llos y  encontró  gloriosa  muerte  en  la  heroica 
defensa  de  la  Concepción. 

■MONTT  íPjBi^ao),— Abogado  y  hombre  pú- 
blico. Nació  en  í<antiago  en  184G.  Fueron  sus 
padres  el  célebre  estad  i»  ta  don  Manuel  Montt 
y  la  señora  Kosario  Montt.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Recibió 
su  título  de  abogado  en  1870.  Muy  joven  fué 
elegido  presidente  de  la  Sociedad  Católica  de 
Educación,  lia  sido  diputíido  al  Congreso  por 
diversos  departamentos  en  varios  períodos  legis- 
lativos. 

8u  labor  parlamentaria  ha  sido  considerable. 
Siempre  ha  participado  de  los  debates  relativos 
á  las  finanzas  públicas,  á  la  judicatura  y  los 
si.^tcmas  de  cárceles  vigentes  en  el  país.  Fn 
1885  y  1880,  fué  presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Durante  algún  tiempo  recorrió,  por 
los  años  de  1885  y  18SG,  el  viejo  continente, 
estudiando  las  instituciones  civiles  y  el  desa- 
rrollo de  la  cultura»social.  Fl  1 8  de  Septiembre 
de  1886,  fué  nombrado  Ministro  de  Justicia  é 
Instrucción  Pública.  Séit» -setenta  y  xíinoo  días 
desempeñó  ese^  imesto- Á  oauíM  de  una  oríei»  de 
Oabmeto-^ue  «a  prcwHHicíó  rotí  líiotiro  tie  las 
«ieewíntea.  A  principios  de  1887  fué  nombrado 
miembro  del  Comité  de  Salubridad.  Fl  28  de 
Junio  de  1887.  fué  llamado  á  desempeñar  el 
Ministerio  de  Industrias  y  Obras  Públicas,  en 
el  cual  propendió  al  adelanto  de  las  fuentes  de 
producción  nacional.  Alejado  del  ]\Iinisterio  por 
diferencias  poIítica.s  suscitadas  en  el  partido 
liberal  de  Gobierno  y  el  nacional  li  que  perte- 
nece, ha  continuado  sii-viendo  al  país  en  el 
parlamento,  con  patriotismo  y  elevación  de  ca- 
rácter. 

MONTT  (Ambrosio). — Jurisconsulto,  pu- 
blicista y  diplomático.  Nació  en  Santiago  en 
183Ú.  Miembro  de  una  familia  donde  el  talento 
es  prenda  hereditaria,  adí^uirió  desde  temprana 
edad  una  educación  esmerada.  Hizo  sos  estudios 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Después  de  brillantes  cursos  obtuvo  su  diploma 
de  abogado  en  1851,  cuando  recién  iluminaban 
su  frente  los  fulgores  de  la  juventud.  En  esc 


aQo  empezó  á  escribir  para  la  prensa,  dcmoi- 
trando  la  faz  artística  de  un  talento.  Colaboró 
entonces  en  La  Gazette  (ks  Mers  du  Sud  que 
redactaba  en  fi-ancés  Mr.  Luis  A.  Vandel  Ilcyl. 
A  la  sazón  escribía  en  francés  con  U  misma 
coiTccción  y  galanura  que  en  su  propio  idioma. 
Desde  sus  primeros  trabajos  intelectuales,  el 
señor  Montt  manifestó  una  sutileza  de  ingenio 
y  elegancia  de  estilo  que  le  valieron  el  concep- 
to de  artista  de  la  palabra  con  que  lo  juzgaron 
los  Arteaga  Alem parte  en  su  precioso  libra 
Los  Constituyentes  Chilenos.  Un  crítico  notable 
lo  juzga  en  sus  distintas  faces  de  diarista,  polí- 
tico, orador,  abogado  y  hombre  de  letras  apre- 
ciando como  cualidad  superior  su  talento  de  es- 
critor, pues  su  actividad  intelectual  en  el  arte  de 
la  palabra,  escrita  ó  hablada,  predomina  sobro 
todas  sus  facultades  geniales  é  inteligentes. 

En  1851  se  hizo  cargo  de  la  redacción  del 
diario  de  Valparaíso  El  Mercurio^  en  reemplaso 
del  eminente  literato  uruguayo  don  Juan  Car- 
los Comez  que  se  trasladaba  á  su  patria  des- 
pués de  largos  anos  de  proscripción.  En  la 
redacción  del  Mercurio  el  señor  ^fontt  se  ca- 
racterizó como  hábil  y  i)ro fundo  escritor,  ¿  las 
veces  también  de  cáustico  político.  En  185? 
se  dirigió  al  antiguo  hemisferio,  en  busca  de 
un  mniido  más  amplio  para  su  cultura.  Visitó 
las  naciones  más  adelantadas  del  viejo  contt- 
tinonte,  formulando  opiniones  sobre  el  régimen 
de  los  pueblos  que  recorría,  las  cuales  sintetisó 
en  un  libro  que  se  denomina  Ensayo  sobre  d 
Gobierno  en  Europa.  Esta  obra  fué  impugnada 
en  El  Correo  de  Ultramar  de  París,  por  el  ilastre 
literato  colombiano  don  José  María  Torres  Cai- 
ccdo,  en  un  estudio  que  intituló  Raza  Latina, 
Desde  Europa  envió  amenas  y  universales  cor- 
respondencias al  Mercurio.  Dos  años  después, 
en  1850,  trasmitió  sus  impresiones  de  la  Expo- 
sición Universal  de  Francia  al  señor  don  José 
Victorino  La-stania,  en  una  serie  de  cartas 
llenas  de  donaire  y  de  reflexiones.  A  su  regreso 
al  país  en  1857,  el  señor  Montt  publicó  un 
opúsculo  con  el  rubro  de  El  Gobierno  y  la  Re- 
volución^  en  el  cual  estudia  el  movimiento  de 
opinión  que  suscitó  la  administración  de  don 
Manuel  Montt  en  1859. 

En  180'J  fué  nombrado  redactor  del  diario 
oficial  El  Araucano^  en  cuyo  puesto  permaneció 
breve  tiempo  cooperando  con  sus  conocimientos 
a  la  labor  administrativa.  lia  sido  diputado  al 
Congreso  desde  1861.  En  el  parlamento  se  ha 
colocado  en  primera  línea  por  su  palabra  ilus- 
trada y  convencida  y  su  elevado  criterio  de 
orador.  Sin  duda  alguna  es  uno  de  los  primeros 
oradores  del  país.  Kn  sus  horas  de  reposo, 
cuando  prescindiendo  del  foro  y  del  parlamento 
se  ha  dedicado  al  cultivo  de  las  letras,  ha  pro- 
ducido bellezas  literarias  del  más  artístico  baen 
gusto,  en  las  (pie  luce  las  agudezas  del  ingenio 
y  la  galanura  de  su  estilo  siempre  correcto  y 
elegante. 
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PerteuGCGD  á  este  orden  los  Artiaüos  y  Dh- 
cunos  PoUticas  que  cu  Ü^TT  i-ccopilú  en  un 
interesante  y  Toluminnso  libro  i]iic  vio  la  luz 
pdblica  CD  Santiago.  Del  mi.4mo  e<Siicro  sou  sun 
hermosas  pisiiíis  sobre  Polit'ea  SuJ-Atnericana 
y  Dertrhos  PoHticos  lie  la  Afijer,  en  los  (|ao  su 
pluma  so  ha  deslizado  sobro  el  pipcl  coiud  un 
pincel  que  ra  scmb rundo  florea  en  el  lienzo:  son 
perlas  bríllanleí  y  dc^lumhridoras.  Kn  lií^l 
íti&  designado  ñíunl  de  la  (Jorto  Suprema  de 
Justicia.  Via  esc  elevado  cargo  jndieial  su])o 
harmoniíar  el  arte  con  1»  cii.-neia  y  las  leyus. 
Como  escritor  lia  sobresalido  siempre  eu  sus  vis- 
tas fiscales  y  en  sus  alégalos  forenses,  como  una 
aterciopelada  flor  que  descuella  entre  zarzas  y 
malezaJt  sin  aromas.  \\n  1 8t(3  se  le  nombró  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Chile  en  el  l'lnta  y 
en  c?c  puesto  mntribuyú  al  buen  (.'xílo  de  Is:* 
rolaciones  diplomáticas  de  la:*  Kciiiiblica!!  del 
Unignay  y  Argentina  con  Chüc.  De  ahí  su 
tnLsludú  i  Koma  á  dcsom])cfiar  niia  misión  di- 
plomiltica  cxpccial  arito  el  Papa.  Jjsla  voz  como 
la  anterior,  triunfó  su  ingenio  y  SBCullura  en 
el  cumplimiento  del  deber.  Llenada  su  tarea 
en  Uoma,  se  trasladó  lí  Iiondrcs.  i,  representar 
al  'pulí  cerca  del  gobierno  de  Inglaturra,  En 
la  Corle  del  Támcsis  se  coiidnji)  i^ou  el  tiitcnlo 
y  la  disercsióii  que  son  atrihuto.i  de  sa  delicada 
naturaleza  de  jicnsador.  At  mediar  en  la  uon- 
veniión  de  la  deuda  naeioual  il  )iríiicipios  de 
1887,  la  pronta  del  Piala  y  ta  del  p:iís  rindieron 
justicieros  y  entusiastas  hrimeniijes  ú  su  probi- 
dad en  cuestión  de  tan  trascendental  entidad. 
De  regreso  &  la  |>atriii,  en  el  sc;cutido  aomi.'Htre 
de  1»S8,  á  reasumir  su  puesto  do  KÍ«;al  do  la 
Corte  Superior  de  Justicia,  la  prensa  le  ha  dado 
la  bienvenida, saludando  su  espíritu  ctcrnamciile 
joven  y  su  palabra  é  iu^'etiio  ."iempre  lozanos  y 
originales. 

£1  achor  Ambrosio  Mond  es  uno  de  los  más 
ilustres  servidores  ]>úblicus  'leí  país  |ior  sus 
abras  y  su  inleligeni;in.  1^  Acailuniia  de  Juris- 
prudenuia  de  Madrid  lo  ha  honrado  con  ul  títu- 
lo de  socio  corresponsal  en  múrito  do  su  ilus- 
tración. Ama  las  bellas  arles  y  el  diuiismu,  cuii 
la  fé  del  ideal. 


MONTT  (SlANüKi,).  —  lÍMniIísta  y  magi.s- 
trodo.  Nació  en  Petorca  el  5  de  Septiembre  do 
1809.  >-u  niúez  se  desarrolló  eu  medio  de  los 
uares  de  la  indeijendenoia.  V.n  esc  período  agi- 
tado de  nuestra  hist^iria,  los  f'Un  en  fiadores  del 
movimiento  de  emancipación  vivian  emmtes  y 
proscriptos  en  su  propia  patria,  perseguidos  por 
los  realistas.  Kn  18)0,  cuando  rcci6i  tenía  seis 
KltOB,  Manuel  Montt  llegó  con  su  padre,  en  una 
tarde  mcianc<ilica,  i  la  hacienila  de  Paine,  de 
dofla  Paula  Jara  Quemada  de  Martinex,  á  pedir 
rcfogiOi  pues  iba  huyendo  del  fui-or  del  enemi- 
go. El,  que  debía  ser  mia  larde  uno  de  los  pri- 
meros magistrados  del  país,  empezaba  su  vida 


MO 


365 


experimen laudo  las  vicisitudes  del  destierro  do 
su  hogar. 

V.\  amor  á  la  )),'Ltria  so  fortifica  en  el  sufri- 
miento por  la  libertad.  La  hermosa  heredad  de 
P:iinc,  perdida  entre  ks  fragosidades  de  la 
floresta,  rodeada  de  bosques  }'  montaüas,  que 
tres  años  ,iixs  tarde  debía  servir  do  cnmpameu- 
to  A  .Sin  Martín  y  á  los  vencidos  de  Cancha 
Itayada.  f uú  el  retiiit*  salvador  del  patriota  quo 
en  la  iiifaneia  pndeeía  tos  rigores  de  la  revolu- 
ción. Allí,  donde  Sk;  preparo  la  victoria  de  Mú- 
pú,  que  añauzó  por  completo  la  soberanía  do  la 
nación.  :Manuel  iMontt  turo  lalvez  la  primera 
revelación  de  su  destino  en  los  azares  del 
infortunio.  .Vfianzndo  el  orden  y  asegurada  la 
independencia  en  IftlS,  el  joven  Montt  fué  co- 
locado en  el  1  nstituto  Nacional,  en  cnyiLS  aulas 
fortaleció  su  alma  para  las  futuras  luchas  de  su 
existencia.  Careciendo  de  biem's  de  forluna, 
cnmpretidió  desdo  el  primer  momento  de  gu  i)i> 
corporación  en  eso  plantel  de  edueaiñóii,  ciuo 
i  todxs  sus  esperanzas  en  un  iwrveuir  mejor,  so 
cifraban  en  los  prop^'siui  que  alcanzara  eu 
el  cstuilio.  Vm  esta  convicción,  se  consagró 
con  admirable  consUneia  al  estudio.  Merced  á 
esa  dedicaiñón  cnostaiiti:  á  los  libros,  se  formó 
pronto  una  reputación  liourosa  ó  bino  rápidos 
pro;;rcsos.  SusudelanUis  fueron  la  escalado  siu 


Coloc:ido  [lor  su  juiciosidad  y  competen- 
cia en  el  pue^Ui  de  ins[iecior,  supo  «inducirse 
con  lanía  oisercción  y  lalenUí  que  luego  se  lo 
promovió  S,  profesor.  \íi  fué  como  logró  ocu- 
|>ar  sucesiva  me  lite  todos  los  cargos  gerárquieos 
del  estableuimieum,  hasta  llegar  al  do  rector, 
el  más  alto  en  la  csculu  do  los  ascensos  en  el 
Instituto  Xaeional.  La  gravedad  de  su  caróctor, 
— fonnado  en  el  rvliro  del  colegio,  lejos  de  las 
ufeccioues  de  la  familia,  —  y  la  profundidad 
11  sa1>cr,  le  bastaron  liara  continuar  subien- 
do .siemjire  cu  la  consideración  pdbliea  y  oficial, 
lín  su  puesto  de  rector  del  Instituto,  mauifcsl4> 
los  pro|Htsitos  t]nc  lo  animaban  cu  el  fomento 
de  la  educación  popular,  los  {cuales  debía  llevar 
á  la  pnlctioa  miU  larde  cu  el  poder  y  cu  la  lU- 
roeviótt  do  tan  imporUintc  ramo  del  progreso  y 
la  cultura  nacionales  lín  la.s  funciones  de  osle 
'■argo  luvu  ocasión  c!  minislro  don  Diego  Porta- 
les de  ]ienetrar  su  inl^ligcncia  y  su  carácter, 
muy  cu  hariaoiií:t  eón  d  suyo,  y  descubriendo 
en  él  cualidades  cscepcio nales,  lo  nombró  Ofi- 
cial Jlayor  del  Ministerio  del  Interior.  Montt  al 
lado  do  Pnrtules  fúrUileuió  su  espíritu  en  el 
ejemplo  y  el  estudio  de  la  vida  y  del  gcnío  de 
aquel  político  m<idcIo  que  imprimía  á  sus  actos 
el  sello  de  su  inK^ligeuuia  vigorosa. 

Servía  ese  ])uesto  cuando  aconteció  el  motín 
de  Quillota  y  el  asesiiíat-o  del  ministro  Porta- 
les, el  O  de  Junio  de  1837.  Montt  abarcando 
de  una  sola  mirada  la  situación  y  pidiendo  ins- 
piraciones al  espíritu  de  su  gefc,  so  hizo  el  al- 
ma de  las  primeras  resoluciones  guboniativaa 
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que  í^  adoptaron  para  evitar  mayores  desastres 
á  la  República.  A  su  actividad  y  energía  se  de- 
bió  la  debelación  del  pronunciamiento.  Con- 
quistando día  á  día  mayores  consideraciones  en 
el  gobierno  y  en  laopiuión  popular,  ascendió  en 
los  puestos  públicos  y  en  el  concepto  social, 
hasta  lograr  subir  á  la  gerarquía  suprema  de  la 
nación.  Bien  pronto  fué  nombrado   fiscal  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  y  los  méritos  adqui- 
ridos en  el  doscmpcuo  de  las  funciones  do  est<5 
puesto,  lo  hicieron  acreedor  al  cargo  de  Minis- 
tro del  mi.mo  tribunal  superior.  Al  finalizar  la 
administración  del  general  don  Joaquín  Prieto, 
fué  elegido  diputado  al  Congreso.  Tan  luego  co- 
mo se  incorporó  á  la  Cámara,  so  le  designó  pre- 
sidente de  ese  cuerpo  legislativo.  Breve  tiempo 
después,  fue  llamado  á  servir  el  puesto  de  Mi- 
nistro del  Interior  y  de  Relaciones   Exteriores. 
En  Marzo  de    1840,  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Justicia.  Culto  é  Instrucción  Pública, 
puesto  cu  que  reveló  todo  su  anhelo  por  el  de- 
sarrollo de  la  instrucción  en  el  país.  A  sus  es- 
fuei*zos,  se  debió   la   fundación  de  la   Escuda 
Normal  de  Preceptores^  que  rigió  el  honorable 
educacionista  argentino  don  Domingo  Faustino 
Sarmiento  (1842).  Todo  su  afán   consistió    en 
ese  cargo  en  ensanchar  los  horizontes  do  la  edu- 
cación del  pueblo,   estableciendo  escuelas  en  el 
torritorio,  reformando  el  plan  de  estudio?,  pu- 
blicando textos  de  enseñanza  y  formando  maes- 
tros para  la  juventud.  Esta  e.s  una  de  las  faces 
más  culmin:intcs  y  honrosas  de  la  vida  del  se- 
ñor JMontt  y  sin  discución  la  más  fructífera  de 
su  época  de  gobernanto.    En  184.0,   después  de 
cinco  años  de  labor  permanente  en  beneficio  de 
la  cultura  nacional,  so  hizo  cargo  del    3Iinistc- 
rio  del  Interior,  rcrmaneció  en  este  puesto  has- 
ta la  conclusión  del  período  constitucional  del 
general  don  Manuel  Iiulnes.  Rot irado  a  la  vida 
del  hogar,  en  1S4S,  fué  elegido  nuevamente  di- 
putado al  Congreso.  En  el  curso  de  esa  legisla- 
tura tomó  una  parte    activa    en    los    debates  y 
trabajos*  píirhimentarios  de  la  Cámara.  Elevado 
á  la  Magistratura  Suprema  de  la  República  en 
1851.  gobernó  con  el  partido  conservador  hasta 
1856,  en  que  fué  reelegido  para  el  mismo  pues- 
to. Habiendo  puesto  en  práctica  medidas  de  go- 
bierno coercitivas  de  la  libert^id    y  fueros  del 
pueblo,    tuvo  que    experiraent^ir  los  trastornos 
generales  de  dos  revoluciones  civiles  en  1851  y 
en  1850. 

No  obstante  estas  circunstancias,  llevó  á  ca- 
bo la  construcción  de  los  ferrocarriles;  estable- 
ció líneas  telegráficas;  protegií)  la  inmigi-ación  y 
fundó  una  colonia;  abolió  el  diezmo;  introdujo 
en  el  país  las  hermaníis  de  caridad  y  de  la  pro- 
videncia; inició  la  navegación  par  vapor  en  los 
puertos  del  sur;  promulgó  el  Código  Civil,  en 
cuya  revisión  tuvo  una  parte  muy  importante; 
fomentó  la  educación  del  pueblo,  cuyas  bases 
había  echado  él  mismo  en  1842  siendo  ministro 
del  ramo;  y  llevó  á  cabo  muchas  otras  mejoras. 


Es  innegable  que  la  admlnistrtcián  UoBtt 
fué  fecunda  en  mejoras  de  todo  género;  pcfo 
también  lo  es  que  costó  al  país  muchas  lágrímu 
y  mucha  sangre.  Para  probar  este  aserto,  basta- 
rá recordar  el  motín  de  20  de  Abril  y  las  bato-  ^ 
lias  de  Loncomilla,  Cerro  Grande  y  San  Felipe. 
Fistos  desastres  fueron  la  consecuencia  fonosa 
del  esclusivismo  político  y  del  sistema  de  opie- 
sión  empleado  en  aquella  época.  La  presidencia 
de  Montt  ha  señalado  en  Chile  el  término  de 
las  revoluciones.  Desde  1859  no  ha  vuelto  á 
estallar  en  el  país  el  menor  movimiento  reTok- 
cionarío. 

Ilustrado  el  pueblo,  y  lo  que  es  más  contraído 
á  los  labores  industriales,  no  ha  tenido  tiempo 
suficiente  para  dedicarse  á  esa  política  qno 
trastorna  el  orden  y  llena  de  azares  la  sociabili- 
dad. Al  bajar  del  poder  civil,  fué  nombrado 
miembro  y  presidente  perpetuo  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  cargo  que  sirvió  basta  la 
hora  de  su  muerte,  el  20  de  Septiembre  de 
1880. 

En  1865  fuó  encargado  de  representar  al 
país  en  el  Congreso  Americano  que  se  celebró 
en  Lima  y  del  cual  fue  elegido  presidente.    A 
su  regreso  continuó  sirviendo  al  país  en  la  ma- 
gistratura judicial.   En  el  curso  de  la  adminis- 
tración  Pérez   fué    acusado   por   el   diputodo 
Sanfuentes,  á  causa  de  la  muerte  y  del  proceso 
de  Ayala  y  del  expediente  del  juicio  sastraiJo 
en  Melipilla,  pero  esta  acusación  no  logró  hacer- 
lo bajar  de  su  alto  puesto  ni  hacer  recaer  sobre 
él  fallo  alguno  judicial  condenatorio  fuera  del  do 
la  opinión.  Ha  sido  el  político  más  combatido  de 
Chile  y  circulan  numerosos  libros  que  hacen 
su  historia  administrativa  y  judicial.  Las  obraa 
nacionales  que  mejor  pintan  su  vida,   son  las 
denominadas  Los  Proscriptos  y  las  Let?-as,  por 
Marcial  González;  Historia  de  los  Diez  Años  de 
la  Administración  de  don  Manuel  Montt  y  EL 
Veinte  de  AMl  jíot  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na;  £1  Gobierno  y  la  Resolución ,  por  Ambrosio 
Montt,  y  divci*sos  opúsculos  anónimos  de  menor 
entidad.  Formó  parte  de  la  Facultad  de  Leyes 
y  Ciencias  l'olíticas  de  la  Univei*sidad,  iai^titu- 
ción  que  fundara   él  en  1 842  siendo  Ministro 
de  Justicia  é   Instrucción    Pública.    Juzgado 
como  orador  parlamentario  por  José  Antonio 
Torres  y  Martín  Palma,  ha  sido  colocado  entre 
los  más  notables  del  país.    Su  discurso  más  fa- 
moso, como  elocuencia  y  argumentación,  es  el 
que  trata  de  la  pena  de  muerte,  en  el  cual  com- 
bate las  doctrinas  que  él  mismo  sustentó  en  el 
poder,  cuando  las  pasiones  políticas  y  de  parti- 
do lo  separaron  de  la  recta  senda  de  la  justicia, 
lia   dejado  un   partido  político  que  lleva  su 
nombre  y  ol  cual  representa  en  el  país  la  idea 
intermedia  entre  el  obsolutismo  y  la  libertad. 
La  historia  no  ha  dicho  aún  su  última  palabra 
sobre  su  vida  y  sus  acciones.    Apreciados  más 
tarde  sus  hechos  se  juzgarán  con  equidad,  para 
{egcmplo  de  futuros  servidores  de  la  República. 
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MONTT  (JoBÍ  SAirpiAflo).— Jarisconsnlto. 
Nieió  en  Melipillft  cd  ITQT  y  se  educó  ea  loa 
colegios  de  sa  tisntpo,  obteniendo  su  título  de 
abogado  en  la  Univocidad  de  San  Felipe.  Gra- 
^daado  doctor  en  leyes,  dcscmpcQó  divorsos  y 
elevados  puestos  ea  la  niRgistraturiL  judicial. 
Faé  RueesivameDto  procurador  do  la  ciudad  de 
Santiago;  juez  de  letras,'  Ministro  7  regente  do 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago.  Asimismo, 
íaé  diputado  al  Congre!>o  en  variiut  legLilaturas. 
Al  reorganiíarsc  la  Universidad  Nacional,  toé 
dorignado  miembro  de  la  Facultad  do  Lcrcs  y 
Cieneias  Políticas  en  1842,  Murió  en  Valpa- 
niío  en  1843. 

MONTT (Lüib).— Abogado  y  escritor.  NaciA 
en  Santiago  en  1843.  Fueran  sus  padres  el 
estadista  don  Manuel  Montt  y  la  sefiora  Resa- 
lió Montt.  So  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad  hasta  graduarse  de  aboga- 
do. Ba  flido  catedrático  de  lilcratum  é  historia 
en  el  Instituto  Nañoual.  En  1879  rcemplnió 
en  la  clase  de  literatura  li  historia  literaria,  al 
ilustre  literato  don  Mignel  Lnia  Amnnátegui. 
Aplicado  al  cultivo  de  las  bellas  letras  y  la.«invcs- 
tigacioDCs  histéricos,  ha  publicado  un  libro  de 
Poesías  Líricas  y  ranos  trabajos  do  iiitcní)i  na- 

Es  actor  do  un  estudio  biográfico  y  critico  de 
Camilo /íenriques,c\  padre  del  periodismo  patrio. 
En  1 877  redactó  ol  periódico  titulado  La  Re- 
vista Literaria,  que  sirvió  de  órgano  de  publici- 
dad á  la  juventud  inteligente  ó  ilustrada  del 
Instituto  y  del  país.  í-iguiendo  los  impulsos  de 
en  inclinación  á  los  estudios  históricos,  publi 
en  1878  un  volumen  de  trabajos  coloniales,  c 
el  titulo  de  Coledón  de  Historiadores  de  ChUf, 
tomo  XI.  Kn  él  inserta  la  Restauratiín  de 
Arauco,  de  Santiago  Tesillo;  hs  Memorias  ¡M 
Jleytta  de  Otile,  por  fray  Juan  de  Jesús  Maiia; 
el  Compendio  Hisiórieo  do  Gerónimo  de  Quii 
ga;  los  Apuntes  hasta  el  aHo  de  16-]i,  de  Jnsó 
Basilio  Rojas;  el  Compendio  de  la  Historia  Geo- 
gráfica.  Natural  y  Cii'i!  de  Chile,  del  abateJuan 
Ignacio  de  íloliiia  y  el  Compendio  de  Historia 
Natural  del  mismo  eminente  sabio  nacional. 
Precede  k  colección  una  erodita  ¡ntrodutciin 
del  seílor  Montt  que  completa  ton  úiil  obra, 
Consecuente  con  su.s  gustos  por  las  antigüeda- 
des, ha  logrado  reunir  una  valiosa  y  variada 
colección  de  obras  y  objetas  raros  del  pasado, 
nacionales  y  americanos.  Actualmente  prepara 
una  edición  del  poema  titulado  El  l'asaaro  de 
Pedro  de  üfia,  el  cual  publicará  con  un  estudio 
prcliniinnr  sobre  la  literatura  de  la  colonia.  A 
la  muerte  del  eiuineoto  publicista  argentino 
don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  publicó  un 
opúsculo  sobro  la  vida  y  las  obras  de  esc  ilus- 
tre pensador,  cuyas  Obras  Completas  se  han 
editado  en  Chile  bajo  su  dirección  por  encargo 
del  Gobierno  Argentino.  Desdo  1 S86,  el  seDor 
Hontt  dcsenpeiut  el  puesto  de  director  de  la 


MO 


307 


Biblioteca  Nacional.  Este  establecimiento  ha 
sido  colocado  en  muy  buena  situación  de  ade- 
lanto y  orden,  merced  i.  los  afíiucs  de  su  activo 
director. 

Kn  su  cnnst.Tihtc  dcdii-ncl/in  á  los  estudios  de 
la  ¿poca  di'l  coloniagc,  ha  encontrado  noticias 
históricas  que  lo  han  permitido  escribir  traba- 
iiitercsantcs  como  los  titulados;  Prime- 
ros Cronistas  de  Chile  y  Relaciones  de  Afíritos 
y  Servicios  presentadas  al  Consejo  de  India.  En 
1878  colalwróen  LaRetista  Chilena  con  divcr> 
sos  trabajos  hístiirícos,  entre  otros  con  uu  estu- 
dio biográfico  completo  de  don  Juan  Afarla 
Gutierre:,  el  ilustre  literato  argentino  (|ue  fun- 
dó nuestra  Kscucla  Nava!  y  publicó  la  Ainirica 
Poética  y  el  poema  Araiico  Domado  de  Pedro 
de  ()Da. 

En  1884  dio  ¿  la  publicidad  la  obra  deno- 
minada Recuerdos  del  Pascuio  do  don  Vicento 
Pdreí  y  Ko.'iales,  con  un  estudio  biográfico  del 
malogrado  escritor.  Don  Luis  Montt  es  uno  do 
los  literatos  laboriosos  del  país  y  de  nuestra 
joven  democracia. 

MONTT  (Esriqce), — Abogado  y  oscritor. 
Nació  en  Santi:igo  en  1456.  Hizo  sus  estudios 
CD  el  Instiluto  Nacional  y  en  la  Universidad, 
recibiéndose  de  abogado  en  1882.  Kn  1878 
fundó,  en  compañía  de  don  Domingo  Araunátc- 
gui  y  i^olar,  el  periódico  La  Ra'ista  Literaria, 
que  sostuvo  dorante  corto  tiempo  y  en  tu  cual 
insertó  algunos  interesantes  arlfuulos  histéricos, 
lia  colaborado  con  trabajos  do  no  escaso  móri* 
to  en  /«  Revista  Chilena,  El  Dia,  £1  Heraldo 
y  La  Lectura.  Kn  este  último  semanario,  in- 
sert-'t  un  estudio  sobro  £1  Descubrimiento  de 
Potosí,  que  tiene  todo  el  sabor  de  un  articulo 
do  Amuüátcgui;  de  aquellos  que  él  llamó  na- 
rraciones y  que  en  pmpíedad  debían  titularse 
tradiciones.  Ks  autor  de  dos  novelas  de  costum- 
bres que  han  alcaniado  no  insipnifieante  noto- 
riedad. Mujer  y  An^elj  Laura  Dtwerne  (18711- 
1884).  Alejado  del  campo  ardiente  de  las 
luchas  literarias,  :'0  ha  consagrado  al  ejercicio 
de  su  profesión  en  A'alparni.io,  donde  desempo- 
ñn  el  puesto  de  secretario  de  la  Su pcrín tendón • 
cia  de  Aduanas. 

MOXTT  Y  MONTT  (A Jinncisio).  — Abo- 
gado y  poeta.  Nació  on  Santiago  en  18C0.  Fue- 
ron sus  padres  el  ilustre  publicista  don  Ambrosio 
Montt  y  la  distinguida  matrona  seflora  J<iu 
Monlt.  Hizo  sns  estudios  en  el  Instituto  Na- 
eiimal  y  en  la  Universidad.  Ke  recibió  de  abo- 
gado en  1881.  Teniendo  particular  afición  á  las 
bellas  letras,  ha  cultivado  la  poesía  con  ingenio 
y  perseverancia.  Su  primer  libro  de  poesías  lo 
tituló  Amor  y  Patria,  el  cual  dio  á  la  publicidad 
en  1 S8:!,  en  los  días  en  que  ya  expiraba  la 
guerra  del  Pacífico.  En  1883  fué  nombrado 
secretario  de  U  Legación  de  Chile  en  el  Plat4. 
En  Montevideo,  publicódos  volúmenes  de  po^ 
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BÍas  con  el  rubro  de  Veladas  Líricas  y  Chispas 
de  ¡a  Hoguera.  En  la  capital  del  Uraguay  co- 
laboró en  El  Ateneo^  órgano  de  la  asociación 
del  mismo  nombre.  Durante  su  permanencia 
eri  Buenos  Aires,  colaboró  en  Los  Tiempos  y 
diario  en  que  insertó  un  estudio  sobre  Vicente 
Grez. 

Desde  Montcrideo  colaboró  en  El  Imparcial 
de  Santiago,  con  artícnlos  críticos  sobre  poetas 
nacionales,  cutre  los  cuales  descuella  el  que 
consagró  á  Las  Armonías  de  Blest  Gana.  Ha- 
biéndose trasladado  á  Europa  ha  desempeñado  la 
Secretaría  de  la  Legaci-m  do  la  liepública  en 
Roma  y  en  Londres.  Al  presente  yiaga  por  el 
antiguo  hemisferio,  perfeccionando  su  cultura. 
Ambrosio  Montt  y  Montt,  es  uno  do  los  jóvenes 
poetas  del  país  más  laboriosos,  inspirados,  ori- 
ginales y  estudiosos  de  la  actual  generación 
intelectual.  El  país  y  las  letras  deben  aguardar 
más  abundantes  y  superiores  producciones  de 
su  ingenio  y  de  su  inspiración,  y  de  su  dedica- 
ción al  trabajo  y  al  estudio. 

MORALES  fJosÉ  Tobías).  —  Militar  y 
maestro  de  escuela.  Nació  en  Talca  en  1854. 
Se  educó  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores. 
Fué  en  su  juventud  cadete  y  soldado  del  Buin. 
Regentaba  una  escuela  de  instrucción  primaria 
en  su  pueblo,  cuando  la  guerra  del  Pacífico  lo 
hizo  abandonar  las  aulas  por  los  cuart<iles  y 
campamentos.  Hizo  la  campaña  de  Antofagasta 
y  Tarapaca,  sacrifií^ándose  en  esta  sangrienta 
jornada,  el  27  de  Noviembre  de  1H79,  envuel- 
ta aun  en  la  penumbra  de  lo  desconocido  y  lo 
misterioso. 

MORAN  (Pedro). — Patricio  y  doctor  en  me- 
dicina. Nació  en  í^antiago  en  1771.  Aplicado 
al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  se  educó 
sólo,  en  la  lectura  de  los  libros  de  los  maestros  y 
en  la  constante  práctica  de  las  enfermedades 
humanas  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
Merced  á  este  sistema,  logró  adquirir  vastos 
conocimientos  y  formarse  un  medico  notable. 
Al  sobrevenir  la  revolución  de  la  independen- 
cia, abrazó  la  causa  de  la  patria.  Hizo  las  cam- 
pañas de  1810  á  1814  como  cirujano  mayor 
del  ejército  patriota,  en  toda  la  región  austral 
del  ten'itorio.  Sufrió  prisiones  y  hostilidades 
de  los  enemigos  durante  el  período  de  la  recon- 
quista. En  1823  se  dedicó  al  ejercicio  de  su 
profesión  en  Santiago,  alcanzando  amplia  cele- 
bridad por  su  ciencia  y  experiencia.  Le  cupo  la 
honra  do  fundar  y  dirigir  la  primera  Escuela 
de  Medicina  de  la  República.  Murió  en  1840, 
después  de  haber  servido  al  país  más  de  un 
cuarto  de  siglo  con  abnegación  y  talento,  ya  en 
su  libertad  como  en  su  cultura.  Fué  un  apóstol 
de  la  emancipación  y  de  la  ciencia,  nacido  y 
formado  en  el  pueblo.  K  ningún  otro  hijo  ilus- 
tre de  Chile  se  puede  aplicar  mejor  que  á  él,  el 
principio  de  la  perscyerancia  y  la  fuerza  de 


carácter  que  Samuel  Smiles  imprime  á  los  hé» 
roes  de  su  evangelio  democrático  intitulado  El 
Propio  Esfuerzo^  epopeya  del  genio  y  del  tn- 
bajo,  de  la  virtud  y  del  amor  á  la  patria. 

MOK  \GA  (CÁRLo.s  E.)— Marino.  Ocopaen* 
la  marina  de  guerra  de  la  República  el  gnda 
de  capitán  de  corbeta.  Se  distinguió  en  la  gue- 
rra del  Pacífico  como  uno  de  los  más  diestra 
artilleros  de  la  escuadra.  Comandó  en  ese  pe- 
ríodo histórico  (1879-1 8(S3),  los  buques  sigaien- 
tes:  el  Santa  Lucia^  la  Chacabuco^  la  Pilcoma- 
yo  y  el  Anganios,  Retirado  en  1885  á  la  vida 
de  los  negocios,  se  ha  dedicado  en  la  Arancar 
nía  á  los  trabajos  agrícolas. 

MORAGA  (Anselmo).— Ingeniero.  Nació 
en  Santiago  en  1 8 12.  Obtuvo  su  primera  edu- 
cación en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  donde 
se  distinguió  por  su  aplicación  y  aprovecha- 
miento sobresalientes.  Aspirando  á  perfeccio- 
narse en  sus  estudios,  se  dirigió  á  Norte  Amé- 
rica en  1867.  En  Nueva  York  continuó 
adquiriendo  nuevos  y  mayores  conocimientos 
profesionales,  que  bien  pronto  lo  colocaron  en 
situación  de  competir  con  los  más  hábiles  inge- 
nieros yankecs.  Durante  un  periodo  de  diez  y 
siete  años  fué  ingeniero  de  la  respetable  casa 
de  Rogé  y  Porterson,  una  de  las  más  acredita- 
das de  los  Estados  Unidos.  A  su  regreso  á 
Chile,  en  1884,  fué  nombrado  ingeniero  de  la 
Maestranza  de  los  Ferrocarriles  del  Estado  de 
Sautiago  y  en  1886,  le  cupo  el  honor  de  trazar 
los  planos  de  las  locomotoras  que  construyó  la 
fábrica  de  Lcver  JMurphi  de  Valparaíso.  Ha 
sido  ingeniero  de  la  Empresa  Industrial  de 
Iluanchaca,  el  primer  establecimiento  minero 
de  la  América  Latina.  Al  presente  desempefia 
una  comisión  oficial  en  Europa.  VA  señor  Mora- 
raga  es  hijo  de  sí  mismo;  lo  que  es  y  lo  que 
sabe,  se  lo  Jebe  á  su  propia  perseverancia.  Hay 
en  é\  uno  de  los  héroes  del  trabajo  que  Samuel 
frailes  pinta  en  su  libro  intitulado  El  Propio 
Esfuerzo. 

MOREYRA  (Florencio)— Escritor  y  cate- 
drático. Nació  en  Cuneó  el  2  de  Julio  de  1849. 
Fueron  sus  padres  don  Ramón  Moreyra  y  la 
señora  Margarita  Valenzuela.  v*^us  progenitores 
fueron  benefactores  de  su  pueblo.  Su  señora 
madre  figuró  como  presidenta  de  varias  socie- 
dades de  caridad  y  su  padre  en  el  rango  de  pro- 
tector de  asilos  de  beneficencia.  Su  ilustre 
abuelo,  fué  uno  de  los  promotores  de  la  revolu- 
ción de  la  independencia  en  1810  en  la  región 
del  sur.  En  1860  se  incorporó  al  Seminario 
Conciliar  de  Santiago  y  permaneció  en  sus  aulas 
hasta  1865,  año  en  que  ingresó  al  Instituto 
Nacional,  donde  concluyó  el  curso  de  humani- 
dades. Aunque  concurrió  á  las  cátedras  Univer- 
sitarias, no  se  preocupó  de  formarse  una  carre- 
ra científica. 
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En  1874  se  consagró  al  profesorado  7  al  dia- 
rismo. Fué  primero  rector  de  un  colegio  en 
('aricó  y  después  catedrático  en  cstablecimien- 
Umí  de  educación  de  la  capital.  La  guerra  que 
en  1S79  se  suscitó  entre  Chile,  el  Perú  y  Boli- 
na, lo  alejó  do  sus  queridas  tareas  escolares 
para  conducirlo  á  los  centros  de  reunión  donde 
el  patriotismo  so  esforzaba  por  salvar  á  la  lle- 
pública.  El  20  de  Marzo  do  1879,  fué  nombra- 
do presidente  del  Comité  Patriótico  que  tuvo 
por  fines  estimular  el  civismo  de  la  juventud 
eo  toda  la  nación.  Ksta  asociación  cooperó  con 
éxito  brillante  d  la  labor  de  la  Junta  Central 
de  Donativos.  Los  servicios  prestados  por  tan 
rc^-omendable  institución,  están  consignados  en 
un  proyecto  que  el  Ejecutivo  presentó  al  Congre- 
so en  1881  pidiendo  una  medalla  para  sus  más 
entusiastas  y  decididos  fomentadores.  Habién- 
áin^  trasladado  al  norte  en  servicio  del  pafs, 
í<>rTuó  parte  de  la  redacción  de  El  Veintiuno  de 
Mayo  de  Iquique,  en  la  época  de  su  fundación 
I^nr  el  esclarecido  novelista  nacional  Ramón 
Pacheco.  £1  20  de  Junio  de  1880,  fundó  en 
Tacna  el  diario  titulado  El  Eco  de  Tacna^  que 
redactó  todo  el  tiempo  que  el  ejército  chileno 
demoró  en  preparar  la  campaña  do  Lima.  Al 
marchar  los  soldados  de  la  patria  hacia  la 
mctn'ipoli  del  Perú,  se  trasladó  á  Montevideo 
á  agitar  la  opinión  de  la  prensa  en  favor  de  la 
patria. 

Kl  20  de  Marzo  de  188 1 ,  defendió  á  Chile  vic- 
t4»riosamente  en  un  comicio  (copular  en  la  capital 
del  Uruguay.  De  ahí  se  dirigió  á  Norte  América 
T  á  Europa  y  África.  Recorrió  los  paises  más  ade- 
lantados en  escursión  do  estudio  y  de  recreo. 
K:i  Alemania,  Inglaterra  y  Francia  estudió  con 
asiduidad  los  métodos  tipográficos  y  la  organi- 
zación de  la  prensa.  En  1S84  pasó  por  España, 
donde  gozó  del  favor  de  literatos  y  de  fuciona- 
rios  ilustres  de  la  monarquía  peninsular.  Em- 
peñado en  el  propósito  de  publicar  un  periódi- 
co que  sirviera  los  intereses  de  la  América  del 
^ur,  se  radicó  en  Buenos  Aires,  más  su  proyec- 
to 00  llegó  á  realizarse  por  pérdida  de  sus  esL- 
piuilcí)  en  el  establecimiento  de  la  imprenta. 
En  1S84  fué  nombrado  profesor  del  Colegio 
Nacional  del  Plata  y  después  del  de  Mendoza. 
Kn  cata  ciudad  andina  se  le  designó  redactor  y 
director  del  diario  oficial  La  Palabra^  en  el 
que  siempre  sostuvo  los  fueros  de  Chile.  Una 
eín:Qnstaiicia  dolorosa,  en  la  que  sufrió  su  pa- 
triotismo, lo  obligó  a  volver  á  la  patria.  A  su  re- 
irreaio,  se  ha  consagrado  en  la  capital  al  profeso- 
nuio. 

En  U  primera  invasión  del  cólera,  figuró 
con  honor  en  las  asociaciones  de  beneficencia 
publica.  Ha  colaborado  en  La  Libertad  Elec- 
total,  Ya  miembro  del  Ateneo  do  Santiago,  en 
cnya  tribooa  ha  hecho  varias  lecturas,  siendo 
mny  aplandida  su  original  pocsfa  denominada 
Ei  Ajpta.  Se  ha  distinguido  como  orador  popu- 
lar,  despertando  interés  bus  discursos  sobre 


Arturo  Prat  y  Víctor  Hugo.  Su  vida  ha  sido 
una  odisea,  cosechando  en  vez  de  flores,  las 
espinas  de  la  gloria  en  su  noble  carrera  de  es- 
critor y  maestro  de  la  juventud. 

MORENO  (José  Antonio).— Célebre  in- 
dustrial. Nació  en  Copiapó  en  1812.  A  causa 
de  los  movimientos  revolucionarios  que  asegu- 
raron la  independencia  del  país,  no  pudo  adqui- 
rir en  sus  primeros  años  una  educación  comple- 
ta. Cuando  quedó  instituida  la  soberanía  de  la 
patria,  se  consagró  á  la  minería  y  al  comercio.  Su 
campo  de  acción  fué  el  desierto  de  Atacama.  L&s 
empresas  industriales  que  llevó  á  cabo  en  aquel 
vasto  territorio,  le  dieron  la  reputación  do  que  go- 
za en  el  país  y  en  la  historia  de  la  minería  nacio- 
nal. Recorriendo  las  ardientes  y  solitarias  sá- 
banas del  desierto;  escalando  sus  enhiestas  se- 
rranías; rastreando  sus  veneros  poderosos,  llegó 
á  fundar  centros  de  laboriosidad,  de  riqueza  y 
de  vida  en  las  apartadas  regiones  del  norte  do 
la  República.  A  sus  esfuerzos  y  perseverancia 
se  debe  la  fundación  de  las  poblaciones  mineras 
de  Garín  Nuevo,  Paposo,  Taltal  y  el  Cobre,  en 
donde  se  agita  un  mundo  de  hombres  de  acti- 
vidad y  do  las  cuales  brota  la  riqueza  como  el 
agua  cristalina  y  fecundante  que  se  desprende 
de  los  manantiales  de  la  cordillera  y  que  en  su 
curso  fertiliza  los  valles  y  las  soledades  del  de- 
sierto y  la  llanura. 

En  una  época  embrionaria  para  la  industria 
minera,  dotó  á  los  asientos  de  laboriosidad 
mencionados  de  los  elementos  do  elaboración 
más  conformes  con  la  ciencia  y  los  adelantos 
del  siglo.  Introdujo  maquinarias  de  Europa  y 
América  en  el  país,  para  la  explotación  de  sus 
faenas  y  para  alivio  de  sas  operarios.  Vinculó 
el  vapor,  de  ferrocarriles  y  buques,  á  la  mine- 
ría y  estableció  una  corríente  do  exportación  mi- 
neral hacia  Inglaterra  que  le  dio  el  título  de  el 
hombre  del  cobre  en  Chile.  Para  comunicar  á  la 
minería  su  verdadera  importancia,  planteó  esta- 
blecimientos de  fundición;  hizo  construir  cami- 
nos y  muelles  y  dotó  á  sus  minerales  de  todos 
los  medios  de  vitalidad  y  desarrollo  que  le  sujirió 
su  amor  al  trabajo  y  su  ingenio  emprendedor. 
La  minería  fué  el  ideal  de  toda  su  vida.  A  su 
afán  incesante  por  su  incremento,  se  deben  los 
vastos  y  ricos  centros  do  explotación  mineral 
del  nort«.  Sus  empresas  le  han  conquistado  el 
renombre  de  uno  de  los  frímeros  industriales 
de  Chilo  y  de  América.  Murió  en  Valparaíso 
en  1869. 

MORENO  (Juan  Eduardo). — Joven  poeta 
y  periodista.  Nació  en  Copiapó  en  1 864.  Se 
educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  Favore- 
cido por  la  naturaleza  de  un  claro  entendimien- 
to, hizo  rápidos  progresos  en  sus  cursos  litera- 
rios á  una  edad  en  que  aun  no  se  emancipa  q1 
niño  de  las  genialidades  de  la  infancia.  La  ju- 
ventud empezó  muy  temprano  para  su  intcligen- 
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cia.  El  estadio  le  descubrió  horizontes  nuevos 
bien  pronto  y  entonces  se  dedicó  al  cultivo  de 
las  letras  pura  calmnr  los  anhelos  del  ideal.  £n 
1880  se  hizo  conocer  como  poeta  de  sentimien- 
to é  inspiración  en  El  Omstitityente  del  pueblo 
de  su  cuna  y  breve  tiempo  después  fuá  uno  de 
los  redactores  del  diario  radical  El  Aiacaftiefio. 
Kn  1882  fué  uno  de  los  mis  asiduos  colabora- 
dores del  periódico  literario  El  Tipj^rafoy  que 
redactó  en  Copiapó  el  distinguido  poeta  y  lite- 
rato don  Ramón  Escuti  y  Orrego.  En  1883  se 
trasladó  á  la  ciudad  marítima  de  Antofagasta 
y  allí  cooperó  con  sus  artículos  y  poesías  al 
<$xito  del  Industrial  y  del  Pueblo.  De  regreso  á 
Copiapó  en  1886,  ha  vuelto  á  redactar  El  Ata- 
ca;n£/lí?,'En  1887  fueron  distinguidas  sus  poesías 
tituladas  Rimas  y  Confidencias  en  el  Certamen 
Várela.  Tiene,  próximo  L  publicar,  un  volu- 
men de  poesías  con  el  rubro  do  Crepúsculos^ 
cantos  compuestos  desde  1880  á  1888.  Ks  una 
bella  esperanza  de  la  literatura  patria. 

MORENO  (íMaxuel  A.>— Patriota.  Era 
hijo  de  Valdivia  y  se  educó  en  sus  colegios 
locales.  Tuvo  una  participación  activa  en  los 
movimientos  políticos  de  1823,  provocados  por 
la  revolución  que  se  hizo  contra  la  dictadura 
del  Director  Supremo  don  Bernardo  O'lliggins. 
Murió  en  el  naufragio  de  un  barco  que  lo  con- 
ducía á  Constitución,  en  servicio  del  cabildo  de 
Valdivia  que  lo  enviaba  como  delegado  ante  el 
gobieino  de  la  capital. 

MORENO  Y  TEJADA  (José  Mauía).— 
Industrial  y  filántropo.  Nació  en  Rere  en  1  845. 
Se  educó  en  Concepción.  Muy  joven  se  consa- 
gró á  las  empresas  industriales,  fomentando 
fuentes  de  producci'm  y  de  riqueza  nacional  en 
la  región  del  sur  del  país.  En  el  curso  de  la 
guerra  del  Pacífico,  prestó  importantes  y  opor- 
tunos servicios  á  la  República.  En  167Ü  fué 
sargento  mayor  de  guardias  nacionales.  Su  pa- 
triotismo lo  ha  conducido  á  la  pren.sa  en  cuya 
noble  institución  ha  cooperado  al  progroso  de 
nuestra  joven  democracia.  Ha  .sosteniíl.i  ilivcr- 
sas  publicaciones,  entre  otras  El  Pn\>;f  esa  de 
Rere,  do  su  propio  peculio,  para  fomentar  el 
desarrollo  intelectual  del  territorio  austral  y  de 
la  provincia  de  su  cuna.  Se  ha  caracterizado 
por  su  amor  y  protección  á  la  beneficencia  pú- 
blica y  el  desinterés  con  que  ha  protegido  las 
letras  y  toda  obra  patiiótica  de  progreso  na- 
cional. 

MORLA  Y  VICUÑA  (Carlos).— Poeta  y* 
publicista.  Nació  en  Santiago  en  1846.  Adqui- 
rió sa  primera  educación  en  el  Colegio  de  San 
Ignacio,  dirigido  por  los  padres  de  la  Corapaüia 
de  Jesús.  Desde  muy  niño  reveló  notable  cla- 
ridad de  inteligencia,  cualidad  que  le  peiiuitió 
hacer  rápidos  progresos  en  sus  estudios  litera- 
rios. Dotado  de  poderosas  facultades  de  orador 


y  do  escritor,  se  inició  en  edad  temprana  en  lai 
lides  políticas  del  país,  figurando  con  honor  en 
la  tribuna  y  en  el  diarismo.  En  1869  tuvo  á 
su  cargo  la  redacción  política  del  diario  Ia 
República  y  en  cuyo  órgano  de  publicidad,  in- 
térprete de  la  fusión  liberal  conservadora  qae  . 
sostuvo  el  gobierno  de  don  José  Joaquín  Percí, 
se  caracterizó  como  hdbil,  erudito  y  galano 
escritor.  En  1870  hizo  un  viage  á  la  provinda 
de  Atacamo,  eu  servicio  de  su  causa,  y  en  Co- 
piapó recibió  ardoro.sos  homenajes  por  sus  bri- 
llan t.-s  discursos  en  los  comicios  populares.  Fa- 
vorecido por  la  naturaleza  de  una  admirable 
facilidad  de  couccpción  y  de  un  lenguaje  lleno 
de  imágenes  y  jiros  elocuentes,  improvisa,  so- 
bre cualquier  tema,  con  abundancia  de  ideas, 
vigor  de  pensamiento  y  elegancia  de  dicción.  Es 
uno  de  los  mis  distinguidos  tribunos  del  pais. 
En  1871  fué  nombrado  Secretario  de  la  Lega- 
ción de  Chile  en  Washigton,  misión  diplomática 
que  tuvo  por  objeto  pactar  el  tratado  de  tregua 
entre  España  y  las  cinco  Repúblicas  aliadas  del 
Pacífico  en  1865. 

En  el  curso  de  su  permanencia  en  Estados 
Unidos  (1871 -1873),  dio  á  la  publicidad  una 
excelente  traducción,  en  verso  castellano,  del 
poema  de  Longfellow,  trabajo  que  le  valii  ana 
carta  de  felicitaci-m  del  bardo  del  Potomae, 
autor  de  tan  tierno  como  inspirado  canto.  £n 
1873  fué  nombrado  Secretario  de  la  Legación 
de  Chile  en  Francia  é  Inglaterra,  puesto  qae 
desempeñó  con   general  aplauso  hasta    J887. 
Durante  su  estadía  en  París  y  Londres,  el  se- 
ñor   Moría  y  Vicuña  ha  servido   al  país  con 
verdadero  celo,  en  todas  las  situaciones  difíciles 
porque  ha  atravesado  la  patria.  Cuando  sobre- 
vino la  guerra  con  el  Perú  y  Holivia.  centuplicó 
su  actividad  para  obtener  elementos  bélicos  y 
escribió  en  la  prensa  del  Sena  y  del  Támesis 
formando  la  opinión  eo  favor  de  Chile.  Siem- 
pre que  se  promovía  una  cuestión  que    intere- 
sara el  prestigio,  el  crédito  y  el  buen  nombre  de 
las  instituciones  de  su  patria,  estaba  pronto  á 
presentarse  en  el  periodismo  defendiendo  á  sa 
p.tís  y  descartando  los  móviles  de  sus  adversarios. 
En    la  cuestión  de  límites   con  la  República 
Argentina,  investigó  documentos  en  los  archi- 
vos españoles  que  robustecieron   los  derechos 
de  su  suelo  natal.  No  obstante  sus   desvelos 
como  diplomático,    se   ha   dado    tiempo   para 
consagrar  algunas  horas  á  las    letras.  Ha  es- 
crito una  Hist)ria  de  la  Isla  de  Juan  Fernán" 
dez  y  un  libro  sobre  O'Higgins  (1868),  ala  re- 
patriación de  sus  restos,   con  el  título  de  Ia 
Corona  del  Héroe.  Eu  1886   publicó  en  Paris 
un  poema  sobre  el  combate  naval  de   Iquiqae 
(21  de  Maj^o  de  1879)  y  el  heroísmo  de  Artu- 
ro Prat,  que  fué  muy  celebrado  por  la  prensa 
nacional.  Es  autor  de  varías  poesías,  entro  las 
cuales  es  muy  popular  la   que   se  denomina 
A  Izad  los  Corazones,  Prepara  un  estudio  com- 
pleto de  la  Vida  del  Vict-AImiranU  don  Patrk» 
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Lynch.  Aetaftlmcnte  reside  en  París  dedicado 

á  estudios  históricos  que  se  relacionan  con  las 
glorias  do  la  patria.  ¥i\í  Kuropa  ha  publicado 
un  importante  libro  cotí  el  titulo  do  Cojijos 
Chiitnos,  en  el  cual  ha  coleccionado  I45  leyea 
que  sirven  de  fundamento  á  nuestro  régimen 
'  civil  j  judicial,  político  y  adininistralivo.  £u 
1875  colaboró  desde  l'aris  en  La  Hevista  Chi- 
lena de  Santiago,  con  trabajos  de  import.'Liit^ia 
literaria:  entre  otros  estudios  de  bu  pluma  de 
esa  ¿poca,  podemos  citar  los  denominados  El 
Último  Poema  de  Lcn^tlloiü  y  lAUratuía  Ame- 
riíotia.  Moría  7  VicuQa  es  uno  de  loa  publicistaB 
quo  m&B  enaltecen  á  Chile. 
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MOYA  (José  Manuel). — Funcionario  pú- 
blico. Nació  CQ  Santiago  cu  1825.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacioual.  Muy  joven  figuró  en  la 
política  y  en  las  letra.".  Con  un  conocimiento 
vasto  de  los  eláaicos  latinos,  se  dístioguiÓ  cd  ñus 
escritos  por  su  erudición.  Colaboró  en  diversas 
publicaciones  literarias  de  su  ¿poca  juvenil.  Ku 
ISSl  coní^pirO  cu  el  movinkiento  político  (juc 
tuvo  por  dcsoculanco  la  revolución.  En  1SS2 
fnó  nombrado  rector  del  Liceo  de  Caurjncncs. 
Este  establecimiento  que  estaba  recien  fundado 
se  colocó  en  mi  magnifico  pié  do  ndelaulo  bajo 
au  dirección.  A  fines  de  ci>c  aflo  fué  nombrado 
gobernador  de  Constitución,  puesto  que  desem- 
peñó can  celo  y  competencia.  Desdo  esa  ¿poca 
lo  ligó  una  estrecha  amistad  at  ilustre  estadista 
don  Kafael  Sotomayor.  Mía  tarde  sirvió  los 
COICOS  de  administrador  de  correos  de  Valpa- 
raíso y  secretario  de  la  Municipalidad  do  esa 
capital  maritima.  En  ISCl  tomó  el  primer 
puesto  y  lo  desempeñó  diez  años,  ha^ta  187L 
en  que  el  Ministro  de  Ilaeicitda  don  Jovioo  No' 
Toa  lo  colocó  de  vista  de  aduana,  en  calidad  de 
interino.  En  1K72,  por  fallecimiento  del  gefi 
don  Antonio  Jacobo  Vial,  se  le  promovió  al 
cargo  eu  propiedad.  Designado  para  servir  el 
dcpajtamcuto  más  delicado  de  la  aduana,  cl  de 
Kvolúo,  Gupo  espedirse  con  tal  tíuo  y  energía, 
que  bien  pronto  sobresalió  en  el  desemijeño  do 
sus  fundoucs,  mereciendo  las  coosidcracionca 
de  GU3  superiores.  El  complicado  mecanismo  de 
la  administración  y  dirección  de  su  puesto  uiar- 
cbó  con  tanta  regularidad  quo  jamilH  hubo  una 
queja  en  su  contra.  ]ia  probidad  y  el  estricto 
cumplimiento  del  deber  fuerou  sus  perpetuos 
guías  cu  sus  funciones.  Adquirió  con  la  cons' 
tanto  conaagraciún  de  au  trabajo  una  exiicricu- 
da  tan  profunda  cu  cl  ramo  aduanero,  quo  i^e 
hiiO  el  consultor  obligado  de  los  ministros  de 
Hacienda.  La  labor  administrativa  de  las  adua- 
nas de  la  Ucpública  es  cl  servicio  mis  opaco 
que  existe  en  el  país  y  el  mds  delicado  y  fun- 
damental por  cuanto  en  cl  bui5n  régimen  que  so 
observe  en  su  regularidad  consiste  la  estabilidad 
de  Ua  rentas  fiscales  más  crecidas  y  aecesoriat 
n  la  conservadóu  del  orden  económico  del 


dor  do  su  deber  en  cl  puesto  que  ao  le  enco- 
mendara con  tanto  acierto.  Eu  1879  fué  Ha- 
lado por  ^^l  señor  Malte  al  puesto  de  Superin- 
tendente de  Aduanas  y  sin  resisten sia;;  aceptó 
en  vista  de  la  situación  porque  atravesaba  la 
República  con  uiotivo  de  la  guerra  del  Pacífico. 
Hombre  í'in  ambiciones,  minea  lia  pretendido 
ascender  en  la  esc;Ua  de  loa  honores  y  do  loa 
cargos  públicos,  imesEÚlo  uMpini  á  servir  al  país 
en  la  esfera  que  le  ha  sefialado  su  compctciida 
y  su  |>atriot¡smo.  Terminada  la  coutienda  con- 
tra el  j'erú  y  Holivia,  volvió  á  wu  puesto  de  gcfa 
de  vistas  de  aduana.  Allí  lo  fn¿á  buscar  culK87 
el  gobierno  para  concederle  su  cédula  de  jubila- 
ción, premio  eon  que  se  ha  reeom]iensado  su  laiíSi 
y  jieuasa  labor.  En  su  juventud  recorrió  Cali- 
fornia, en  perseguimiento  do  la  fortuna  esquiva, 
que  siempre  se  aleja  del  hombre  honrado  como 
li  pretendiera  hacer  un  sarcasuio  de  la  virtmL 
[•"ucra  de  sus  servicios  prestados  al  país  en  la 
adminUtraciún,  tiene  el  titulo  de  escritor  con 
que  brilló  en  su  juventud  para  merecer  los  ho- 
menajes de  la  historia  y  de  la  patria,  pon(ue  en 
la  literatura  ha  eoutribuidí»  eon  la.t  ¡«■oduecioncs 
su  iuRcnio  á  la  gloría  de  ambas.  Al  presento 
uno  de  los  venerables  servidores  del  país, 
t>or  sus  a&os  do  servicios  y  pur  sus  múriloa  do 
ejemplar  ciudadano. 


MOYA  (Gabriül). — Educacionista.  Fué  ol 
primer  maestro  de  escuela  de  Cliilc.  En  1580 
fundó  en  Santiago  la  primera  escuela  de  que 
Lacen  mención  los  anales  do  la  patria. 

MOYANO  (Nicanor). — Presbítero.  Se  ha 
distinguido  como  hábil  y  profundo  matemático. 
Es  catedrático  de  teología  y  derecho  canónico 
del  Bemiuario  Conciliar.  Ha  sido  miembro  do 
diversas  comisiones  uiiiveTsiturias.  Figura  como 
profesor  de  matemilticas  y  ciencias  físicas  de 
otros  colegios  particulares.  Es  autor  do  una 
Aritmética  Ulemenial  y  de  un  Tratado  de  Coí- 
mo^rafia  y  de  otro  de  Geo¡pvfia  Jhícíica. 

MOYANO  Y  VILLA  EKAL  (Ismael).— 

Escritor.  >'ai!Íú  eu  el  ¡loeblo  de  Yerbas  liuriias, 
lie  la  provincia  de  Linares,  el  líS  de  Oelubre  do 
t«5í<.  Fueron  sus  padrc.-idon  Manuel  Josií  Mo- 
yano  y  la  sefiora  Magdalena  \'úh  Kcal.  HÍko 
sus  primeros  estudios  en  cl  colegio  de  Villa 
Alegre,  que  regentaba  don  Juan  Rebolledo. 
Allí,  en  eso  establecimiento  de  educación,  ob- 
tuvieron sus  eouocimiuutos  elementales  el  mé- 
dico don  Santiago  Campos,  que  ha  pcrfecuionado 
su  cultura  en  Europa,  y  los  abogados  Juau  C. 
Uenitez  y  Mala(|uias  Concha.  En  18TG  so  tras- 
ladó Moyauü  á  Santiago  y  su  dedicó  al  comercio 
y  á  fonuarse  una  cducacioii  mercantil.  Merced 
á  KU  laborio.sidad,  comiieieiici»  y  probidad,  llegó 
6  ser  gefc  de  la  casa  do  comercio  do  don  Juan 
B.  Echeverría,  honorable  industrial  guipuzcoa- 


pkfs.  £1  aefior  Moya  b»  sido  un  severo  cumplí- 1  no,  largos  aSoa  establecido  cu  Chile.  En  1882 
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lo  condajcron  sus  inclinaciones  literarias  á  un 
campo  de  acción  opuesto  ai  de  los  negocios;  fuó 
colocado  de  escribiente  en  el  escritorio  del  ilus- 
tre publicista  nacional  don   Benjamín  Vicuña 
Maokenna.  Un  aüo  después,  en  1883,  el  emi- 
nente escritor  le  encargó  la  administración  de  la 
hacienda  de  Colmo,  en  donde  fué  juez  del  5.^ 
distrito  de  la  subdelegación   18.*  del  departa- 
mento de  Quillot-a.  Durante  su  permanencia  en 
la  preciosa  heredad  del  señor  Vicuña  Mackenna, 
Moyano  prestó  muy  particulares  servicios.  Por 
encargo  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  se- 
ñoras, colectó  fondos  para  el  Hospital  de  Qui- 
llota.  El  gobernador  del   departamento,    don 
Marcelino  Vergara,  le  encomendó  la  revisión 
de  la  estadística  agrícola,  y  la  Oficina  Hidro- 
gráfica do  Santiago  le  pidió  un  estudio  de  la 
cuenca  hidrográfica  del  rio  Aconcagua,  comisión 
que  desempeñó  satisfactoriamente,  informando 
con  certeza.  Pero,  sin  duda,  su  más  honrosa  labor 
en  la  hacienda  de  Santa  llosa  de  Colmo,  cuya 
historia  ha  escrito  después  en  mi  hermoso  libro, 
fué  la  de  secretario  particular  del  señor  Vicuña 
Mackenna.  Fué  allí  lo  que  Alberto  Wolf  para 
Alejandro  Dumas,  padre,  en  Francia,  intérprete 
ante  el  mundo  del  egregio  pensador.  Cumplió 
su  deber  hasta  la  hora  de  la  muerto  del  señor 
Vicuña  Mackenna,   el  lunes  25  de  Enero  de 
1886,  á  las  9  horas  15  minutos  de  la  noche.  La 
vida  del  esclarecido  historiador  había   sido  una 
prolongada  aurora;  su  muerte  fué  un  breve  cre- 
púsculo. La  luz  de  su  genio  se  apagó  en  medio 
de  los  celajes  de  la  tarde  y  las  tenues  brisas 
crepusculares,  cuando  la  noche  estendía  sus  me- 
lancólicas sombras  por  el  universo,   cubriendo 
con  gasas  tristes  los  colores  del  día  en  su  último 
sueño.  En  ese  año,  de  dolorosos  recuerdos  para 
la  patria,  el  señor  Moyano  pasó  á  desempeñar 
el  puesto  de  segundo  oficial  de  la  Inspección  de 
la  primera  Sección  de  los  Ferrocarriles  del  Es- 
tado. En  sus  ratos  do  expansión,  ha  dejado  co- 
rrer la  pluma  per  el  papel,  á  impulsos  de  su 
ingenio  y  de  su  pensamiento,  trazando  cuadros 
admirables  de  la  naturaleza  y  de  la  historia  na- 
cional. Entre  sus  producciones  podemos  recor- 
dar las  intituladas:  Historia  de  Santa  Rosa  de 
Colmo\  Manual  del  Cultivador  de  Tabaco^  publi- 
cado en  la  Habana  en  1881;  El  General  chino 
Quintín    Quintana;    Los  Avarias    Vasquez  de 
Osorio  y   Afórales,  relación  histórica;  El  Rio 
Aconcagua  y  estudio  científico.  Ha  colaborado, 
con  amenas  relaciones,  en   las  cuales  se  notan 
las  reminiscencias  del  estilo  deslumbrador  de  su 
maestro,  en  las  publicaciones  siguientes:  La 
Opinión^  de  Talca;  El  Cófulor,  de  Linares;  El 
Atalaya^  de  San  Javier;  Los  Tiempos^  El  Fe- 
rrocarril y  La  Epoca^  de  Santiago;  El  Mercurio 
y  La  Unián^  de  Valparaíso;  El  Correo  de  Qui- 
llota.  Al  presente  prepara  un  trabajo  estadístico, 
geográfico  é  histórico  sobre  el  ferrocarril  de 
Santiago  á  Yalparaiiso.  Se  denomina  esto  útil  y 
ameno  Ubio  Reseña  Histórica  M  Ferrocarril 


entre  Santiago  y  Valparaíso.  En  1887  fondo  el 
señor  Moyano  en  Quillota  un  Circulo  Filarmó- 
nico de  la  Juroentud,  del  que  fué  su  primer  presi- 
dente. El  señor  Moyano  es. un  joven  de  talento,, 
cuya  inteligencia  ha  sido  siempre  muy  despeja- 
da. Para  confirmar  esta  opinión  bastará  citar 
un  dato:  en  1870,  cuando  apenas  era  un  nifio, 
fué  profesor  de  varios  ramos  de  humanidades 
del  colegio  de  doña  María  Cisternas,  en  Villa 
Alegre,  pequeña  población  de  San  Javier  do 
Loncomilla.  La  señora  María  Cisternas  es  ape- 
llidada en  Talca,  donde  vive  aun,  por  su  caridad 
inagotable,  la  Hennana  María,  afectuoso  título 
popular  que  encien*a  sus  virtudes  y  el  amor 
que  inspira  á  las  muchedumbres  por  sus  obras 
de  beneficencia.  El  capitán  Moyano  del  ejército 
argentino,  que  tan  brillantes  exploraciones  ha 
efectuado  en  la  Patagonia  Austral  y  la  Tierra 
del  Fuego,  como  por  la  cordillera  Andina,  por 
encargo  del  Instituto  Geográfico  de  Buenos  Ai- 
res, es  miembro  de  la  familia  á  que  pertenece 
el  señor  Ismael  Moyano  Villa  Keal,  cuya  histo- 
ria escribimos  en  estas  pdginas  sumarias  y  sin- 
ceras como  las  tendencias  de  este  libro.  Actual- 
mente el  señor  Moyano  desempeña  el  puesto  de 
guarda-almacenes  de  artículos  telegráficos  en 
la  empresa  de  los  Ferrocarriles  del  Estado.  £g 
un  escritor  galano  é  ilustrado,  que  deberá  figu- 
rar con  honra  en  nuestro  desenvolvimiento  in- 
telectual. 


MUJICA  (José  Nicolás).  —Periodista. 
Nació  en  Santiago  en  1820  y  se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  La  fama  de  los   descubri- 
mientos industriales  de  Atacama  lo  llevó  á  Go- 
piapó,  centro  de  la  riqueza  de  aquella  rica  pro- 
vincia en  la  época  de  los  célebres  hallazgos  mi- 
neros de  aquel  vasto  territorio.  Radicado   aUí, 
sirvió  á  la  localidad  en  funciones  civiles  en  el 
período  administrativo  del  intendente  don  Ven- 
tura Lavalle.  En  1845  fué  subdelegado  de  Ra- 
madilla  y  en    1848  tomó  á  su  cargo  el   diario 
El  Copiapino,  que  fundó  don  José  Joaquín  Va- 
llejo  el  l.«  de  Abril  de  1845.  Ü7  Copiapino  fué 
el  primer  órgano  de  publicidad  que  apareció  en 
Copiapó,  en  una  imprenta  introducida  por  don 
Matías   Morales.  Jotabeche  le   dio   notoriedad 
con  sus  artículos  de  costumbres  y  de  crítica  ge- 
neral, política  y  social.  Mas  tarde  el  señor  Mu- 
jica  le  imprimió  un  carácter  más  popular,  de- 
dicándolo al  servicio  de  la  industria  minera  y 
del  progreso  de  Copiapó.  Era  el  señor  Mujica 
un  escritor  ilustrado,  elegante  y  pensador,  que 
tuvo  siempre  en  mira  el  bien  del  pueblo  á  que 
servía  con  su  publicación.  Cooperó  al  éxito  de 
El  Copiapino^  en  la  época  de  su  destierro,  el  ilus- 
tre escritor  argentino  don  Carlos  Tejedor,  que 
debía  ser  más  tarde  candidato  á  la  Presidencia 
de  la  República  en  su  patria  y  gobernador  do 
Buenos  Aires,  la  cosmopolita  capital  del  Plato. 
En  El  Copiapino  y  bajo  la  dirección  del  vie- 
jo periodista  don  José  Nicolás  Mujica,  se  £or« 
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marón  loa  que  facron  despnés  britlaotea  litera- 
toa  lloni&Q  Fritis,  Juan  Nicolás  Mujicn,  Am- 
broaio  ;  Rómalo  Maudiola,  Alejandro  Gonzá- 
lez Piírcz  y  Uraulio  Qahooa.  Coatribuj'ú  d  la 
proaporidad  do  la  provincia  el  acfior  Mujíca  en 
£¿  topiapino  mda  de  treinta  años,  hasta  la  hora 
de  su  muerte,  en  que  fatigado  por  el  trabajo  des- 
cendió al  aepulcro,  en  1884,  No  fui  venturoso 
en  su  ingrata  profcNÍún  de  diarista,  pues  los 
dolores  del  infortunio  amargaron  su  ancianidad; 
pero  BUS  servicios  no  podrán  olvidarse  en  la 
historia  de  Atacama  porque  fueron  oportunos, 
bien  encaminados  y  fecundas  pora  su  doaarro- 
11o  indusCnal,  social  d  intelectual.  A  la  prcco- 
niíacióu  diaria  de  los  dogmas  de  libertad  de  Ei 
Copiapiuo,  en  una  ¿poea  de  muy  escaso  dMcn- 
Tolvimicnto  popular,  se  debió  el  creciente  es- 
parcimiento qac  cD  aquel  centro  de  actividad 
alcanzaren  ideas  f  doctrínoü  que  todavía  no  ao 
propagan  en  toda  la  Ko|iública.  Fué  el  eeOor 
Mujica  un  apóstol  del  periodismo  en  Atacama. 
ÜD  1S7C  se  estableció  temporalmente  en  Val- 
paraíso, y  fundó  cu  la  capital  marítima  y  mer- 
cantil el  diario  Ei  Obrero  que  sostuvo  hasta 
1878.  Este  ¡nt<!rprcto  do  la  opiaión  ea  Valpa- 
raíso fué  uno  de  los  ilustrados  diarios  do  su 
tiempo.  >j1  seQor  Mujica,  aoompaflado  de  su 
hijo  Juan  Nicolás,  hizo  en  oso  diario  una  me- 
morable compaña  en  favor  de  la  causa  liberal. 
El  Obrero,  como  lU  Copiapina,  era  una  pubü- 
cacióu  abierta  á  todas  las  ideas  de  humanidady 
patriotismo,  una  especie  de  hogar  moral  que 
servía  de  refugio  á  los  dcshcreilado.s  del  pue- 
blo, á  los  proserijtlos  do  la  sociedad  que  no  en- 
cuentran jamds  amparo  en  la  prensa  aristocrá- 
tica y  csclusivista  que  no  comprende  los  debo- 
res  que  le  íiuik)dc  üu  misión  universal. 

MÜJIOA  (JuAn  Nicolás).  —  Periodista. 
Nació  en  Copiapó  en  1845.  Se  cdueó  eu  el 
Colegio  de  Minería  de  su  pueblo  natal.  Kn 
18TÜ  fuó  profesor  de  Iiistori»,  literatura  y  fi- 
loRoIía  del  Liceo.  Desde  muy  joven  ae  dedicó  ni 
cultivo  de  las  letras,  bajo  la  iumediatA  direc- 
ción de  su  padre  el  viejo  diarista  don  Jasó 
Nicolás  MujioA.  Joven,  en  la  edad  de  los  eu- 
Bucños,  cultivó  con  amor  lu  )>oesÍ3  y  produjo 
■cantos  tieruos  y  melodiosos  dignos  do  su  tira. 
La  prosa  fué  la  segunda  y  artística  manifesta- 
ción de  su  ingenio.  Colaboró  con  artículos  y 
oanciones  en  La  IguaUad  en  18G'J  y  en  Él 
Estuiiianie  cu  1871.  En  18T5  se  hizo  cargo  de 
U  redacción  de  E¿  Copíapino  y  en  él  se  dióí 
conocer  como  brillante  diarista,  revelando  no- 
tables cualidades  de  polcmist^a.  También  se  ca- 
racterizó en  los  comicios  populares  como  elo- 
cuente tñbuno,  en  las  campafias  electorales. 
£u  1876  estableció  en  Valparaíso  y  redactó, 
con  BU  podre,  el  diario  El  Obrero,  en  el  cual 
hizo  laudables  jomadas  en  favor  de  la  causa 
liberal.  Alujiea  es  un  escritor  galano,  erudito  y 
de  correcto  estilo.  Hay  en  sus  artículos  llauoía 
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de  forma  y  profundidad  do  concepto,  ¿  la  par 
que  un  vigor  de  iwnsamiento  que  hace  presu- 
mir uu  carácter  levantado  en  su  autor.  La  gue- 
rra del  Pacifico  lo  llevó  al  norte.  Al  tomar  po- 
sesión de  AutofagusCik  el  ejército  chileno,  en 
1879,  fundó  el  diario  El  Piteblo  Chileno,  que 
sirvió  de  heraldo  á  la  patria  en  el  desierto  y  ca 
las  riberas  del  mar,  escenarios  vastísimos  en 
que  debía  dcí^arrollarsc  el  drama  sangriento  de 
la  guerra.  El  Piiebh  Chikno  fué  el  diario  quo 
más  oportunos  servicios  prestó  oí  país  en  la 
campaña,  porque  desde  los  primeros  momentos 
de  la  lucha  fortaleció  el  p.itriolismo  del  puebla 
con  su  enérgica  y  perseverante  propaganda. 
Mujica  cumplió  su  deber  de  soldado  del  perio- 
dismo hasta  qne  se  emprendió  la  campaüa  do 
Lima,  cuyas  jomadas  hizo  como  guerrero  en  las 
filas  del  ejército  de  la  patria.  Tuvo  como  com- 
pañeros en  sus  tareas  de  El  Pueblo  Chileno,  al 
periodista  Antonio  üríziir  Garfias  y  á  la  joven 
y  delicada  poetisa  de  Atacama  Delfina  María 
Hidalgo. 

IJc  regreso  de  la  eampafia  so  estableció  en 
Santiago  y  se  ocuivó  en  traducir  estudios  cien- 
tíficos tiara  EX  Boletín  de  ¿liuerín,  de  la  socio- 
dad  nocional  de  esta  industria.  En  IH85  cola- 
boró en  JU  fmparríal,  periódico  político  y  lite- 
rario que  redactamos  en  la  ca]iilal,  con  una 
serie  de  Cartas  JM/iins  Kuscriplas  con  el 
pseudónimo  de  Crispin.  También  insertó  en  Ei 
Impureiiú  varios  ariÍLiilos  rclativo.-í  d  la  organi- 
zación de  una  EscueUi  Je  Laboreo  dt  Minas 
que  fueron  reproducid'is  en  la  prensa  de  Ata- 
c;ima.  Kn  188t'>  se  trasladó  d  ('epiapó  y  tomó  á 
su  cargo  la  redacción  del  diario  El  Constituyen 
te.  Kn  1SS7  fuó  nombrado  Kubdclegado  de  Cal- 
dera, puesto  que  dosenqieíia  aún.  Mujica  es  uno 
do  los  escritores  inteligentes  y  laboriosos  do 
Atacama,  que  la  honra  con  su  ingenio  y  su  cul- 
tura. 

MUJICA  (JoBÉ  Mabía).— Periodista.  Na- 
ció en  Valilivia  en  18^8  y  se  educó  en  bus  co- 
legios   locales.  Kn  187^    fundó  en  Ancud  El 

Cliiloie,  órgano  de  publicidad  liberal  que  sostu- 
vo ha.sta  1884,  uño  de  su  fallecimiento.  8o  dis- 
tinguió como  escritor  correcto,  mesurada  y  eru- 
dito, amanto  del  progreso  y  bienestar  de  la 
patria. 

MUJICA  (Amadoh).  —  Militar  y  escritor 
didáctico.  Ka  autor  do  un  toxto  do  Aritmética 
para  las  Esatelas  del  Ejircito,  libro  para  la 
enseñanza  del  soldado  y  en  armonía  con  las 
cuestiones  más  clcmoatablcs  del  arto  militar. 

MUJICA  (LottENZo)  —  Escritor  y  poeta. 
Fué  capitán  de  artillería  del  ejército  español 
do  la  colonia.  Durante  las  campañas  de  la  inde- 
pendencia fué  sold.ido  del  ejército  del  general 
don  Josó  Mippiel  Carrera.  Acompañó  á  esto 
gctc  en  BUS  jorasdos  gucneraa  de  ü  República 
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Argentina.  Se  singularizó  como  poeta  festivo. 
Era  un  famoso  y  espiritual  improvisador  en 
verso.  Por  la  gracia  y  facilidad  para  versificar, 
se  le  comparaba  al  cólcbro  poeta  satírico  Fray 
Francisco  de  Borja  López,  á  quién  se  apellidó 
el  Quovcdo  de  Chile. 

MUJICA  fMÁxiMo). — Jurisconsulto.  Nació 
en  Santiago  en  1812.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad  de  San 
Felipe,  lüLsta  graduarse  de  abogado.  Desde  que 
ingresó  en  el  foro  ocupó  un  puesto  distinguido 
en  la  magistratura.  Fué  juez  del  crimen  de  San- 
tiago. Mas  tarde  desempeñó  los  cargos  de  in- 
tendente de  la  provincia  do  Santiago;  Ministro 
de  Justicia,  Culto  c  Instrucción  Pública;  Con- 
sejero de  Estado;  miembro  de  la  Comisión 
Revisora  del  Código  Civil;  diputado  al  Congre- 
Bo;  Senador  de  la  República  y  Ministro  do  la 
Corto  de  Apelaciones  de  Santiago.  En  el  parla- 
mento so  caracterizó  como  orador  cu  debates 
políticos  de  notoriedad.  Lució  su  ciencia  en  la 
judicatura,  donde  figuró  entre  los  más  liabiles 
jurisconsultos. 

Gozó  de  fama  de  hombre  bueno  y  de  probo 
ciudadano.  Solo  era  extremado  en  su  fe  católi- 
ca. En  1849  figuró  en  la  organización  de  la 
Academia  de  Leyes  y  en  1844  fué  el  fiscal 
acusador  do  Francisco  Bilbao.  Educado  en  los 
principios  y  formado  su  carácter  cu  medio  do 
una  sociedad  que  conservaba  como  timbro  de 
de  gloria  los  resabios  del  coloniaje,  el  señor 
Mujica  fué  un  severo  adorador  del  pasado  y  un 
enemigo  implacable  de  las  reformas  del  progre- 
so. Murió  en  Santiago  en  1872.  La  historia  lo 
ha  hecho  responsable  del  ostracismo  del  ilustre 
filósofo  patrio  Francisco  Bilbao,  á  quién  como 
fiscal  arrastró  al  jurado  y  señaló  como  la  vícti- 
ma del  furor  religioso.  La  fé  era  para  él  más 
que  el  genio  que  es  el  primer  atributo  que 
Dios  ha  dado  al  hombre  para  establecer  su  orí- 
jen  divino  en  medio  del  linaje  hiuuano. 

MüJlCA  (Walericio). — Abogado.  Nació 
en  Raneagua,  en  el  departamento  do  Bongo, 
de  la  provincia  de  Colchagua,  el  l.o  de  Abril 
de  1849.  Fueron  su  padres  don  José  Tadco 
Mujica  y  la  señora  Beatriz  Fuentes.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Recibió  su  título  de  abogado  en  1876.  Ha  sido 
el  fundador  y  es  el  gerente  del  Banco  de  Cau- 
policán  de  Rengo. 

MUJICA  íJosÉ  Tadeo).— Coronel  de  la 
restauración  del  Perú.  Se  distinguió  en  las 
campanas  de  1838  y  1839,  como  uno  de  los  va- 
lientes y  pundorosos  soldados  de  la  patria. 

MUJICA  (ToRiBio)— Abogado.  Nació  en 
Santiago  el  23  do  Enero  de  1830.  Se  educó  en 
el  Colegio  de  don  José  María  Nuuez,  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo  sn 


título  de  abogado  en  1862.  En  1873  fué  nom- 
brado sub-director  de  la  Escuela  Normal  do 
Agricultura.  Radicado  en  Caupelicán,  La  de- 
sempeñado allí  los  puestos  de  defensor  do  me- 
nores, juez  de  letras,  promotor  fiscal  y  procura- 
dor municipal.  Es  un  magistrado  integro  y 
probo,  tan  inteligente  como  laborioso. 

JMUSOZ  (Anfión).— Jurisconsulto  y  ma- 
glstrado  Nació  en  Chillan  en  1850.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Liceo  de  esa  ciudad  y 
los  completó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad.  En  1875  obtuvo  su  título  de  abo- 
gado y  fué  nombrado  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Bío-Bio.  Durante  este  tiempo  colaboró 
con  artículos  de  diversos  géneros  literarios  en 
La  Revista  del  SiíráQ  Concepción.  En  1881  fué 
nombrado  Intendente  de  la  provincia  de  Valdi- 
via por  el  gobierno  del  señor  Domingo  Santa 
María.  No  obstante  su  juventud,  supo  condu- 
cirse en  el  desempeño  de  sus  funciones  confor- 
me á  sus  deberes  de  magistrado.  Impulsó  el 
desarrollo  general  de  esa  ricA  y  laboriosa  pro- 
vincia y  propendió  á  la  pacificación  do  la  región 
no  dominada  en  Arauco  por  las  armas  y  las  le- 
yes de  la  República.  Le  cupo  el  honor  do  llevar 
á  cabo  la  primera  expedición  á  Villa  Rica|  mar- 
cando el  paso  á  la  civilización  actual  y  la  ruta 
que  debía  seguir  después  el  ejército  de  la  pa- 
tria que  sometió  definitivamente  ese  territorio 
en  1883. 

En  1884  fué  nombrado  Intendente  de  Talca, 
cargo  que  sirvió  con  elevación  de  miras  hasta 
1886,  año  en  que  se  le  encomendó  la  adminis- 
tración de  la  rica  provincia  de  Tarapacá.  A 
principios  de  1888  fué  encargado  de  la  Inten- 
dencia de  Coquimbo.  En  esta  provincia,  como 
en  las  anteriores,  ha  trabajado  con  celo,  entu- 
siasmo y  patriotismo  para  la  prosperidad  de  sus 
fuentes  de  riqueza  y  producción.  Se  caracteriza 
como  magistrado  civil,  por  su  espíritu  progre- 
sista y  su  carácter  popular  y  conciliador.  Es  un 
funcionario  público  activo  y  probo,  que  cifra 
su  gloria  en  el  severo  cumplimiento  del  deber. 

MUÑOZ  fPEDRO  Pablo).— Patriota  y  fi. 
lántropo.  Nació  cu  la  Serena  en  1828  y  se  edu- 
có en  el  Liceo  de  esa  ciudad.  Perfeccionó  sn^ 
estudios  en  el  Instituto  Nacional.  Muy  joven 
80  consagró  á  la  política,  dándose  á  conocer 
como  periodista  y  tribuno  en  su  pueblo  natal. 
En  1851  tomó  una  participación  muy  activa  en 
el  movimiento  revolucionario  que  promovió  don 
José  Miguel  Carrera  y  Fontecilla.  Apaciguado 
el  país,  se  dedicó  á  la  minería  en  la  provincia 
de  Coquimbo  y  en  el  trabajo  permanente  de  la 
industria  llegó  á  poseer  una  fortuna  considera- 
ble. Cuando  la  riqueza  le  prodigó  sus  dones,  él 
benefició  con  sus  caudales  á  los  pobres  y  á  los 
afligidos,  i)rotegiendo  las  sociedades  de  caridad 
y  las  instituciones  filantrópicas.  En  1859  vol- 
vió al  campo  de  la  lucha,  defendiendo  siempre 
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los  fncr09  del  pncblo.  En  1979  íaé  elegido 
diputado  ai  Congrcao  por  cl  departamento  do 
la  Sciciia.  En  su  puesto  da  legislador  ee  carac- 
teríió  como  orador  pnrlameDUrio.  Kra  un  espi- 
rito generoso  é  independiente.  Falleeiú  en  la 
cindad  de  su  cuíia  en  1 8S4,  llorado  y  bcndeetdo 
por  BU  pueblo.  Kn  la  Serena  una  escuela  popu- 
lar ha  perpetuado  su  nombre,  en  homenaje  d 
BUB  virtudes  cíyicas  que  fueron  el  patrímonio 
do  su  patrio. 

MUÑOZ  Y  BEZANILLA  (Feancibco).— 
Militar.  Nació  en  ííantiago  el  2  do  Abi'il  de 
1841.  Fueron  sos  padrea  don  Francisco  MuDí 
j  Bcxanilla,  hermano  del  niafci^tmdo  del  mismo 
apellido  que  en  1828  fuú  Ministro  de  Guerra 
(le  la  admiuistración  Pinto,  y  k  RCüoni  María 
<lo  la  Puente.  Su  bisabuelo  materno,  don  Ma- 
nuel do  la  Puente,  natural  do  Vajmaüeda,  en 
Viscaya,  yino  i,  Chile  en  lt(5-l  y  fuú  eorregidoi 
de  Quiliota  y  San  Fehpe.  Kstc  servidor  de  la 
colonia  tuvo  como  subalterno  al  que  má»  tarde 
debía  ser  virrey  del  Perú,  don  Ambrosio  O'Hig- 
gins.  Hiio  MuQoz  sus  primcro.'í  estudios  en  cl 
Colegio  do  don  Anselmo  Horbia.  Kn  1852, 
hni!rfano  ya,  ingresó  i  la  Academia  Militar. 
Allí  so  educó  bajo  las  ordcuas  del  genera]  Al- 
dunate,  oso  ilustre  militar  quo  formó  en  la 
escuela  ol  carácter  de  uua  gcncraci'in  da  glorio- 
sos guerreros.  Al  salir  de  las  aulas  ingresó  en 
el  T°  de  Línea,  de  alférez,  y  cu  I8Q0  p.^ió  á 
formar  en  las  lilas  del  2.°  de  Línea,  llamado 
en  la  guerra  del  Pacífico  «el  regimiento  mdr- 
tír.t  Ku  lS6d  hito  lu  eampn&a  de  Oopiapó  y 
dc^pucs  la  do  Arauco.  Kn  lu  frontera  nram 
7  en  las  lilas  do  los  granaderos,  contribuyó  í 
la  fundación  de  Mulchún  y  de  Angol,  y  cu 
1869  á  la  pacificación  do  la  región  uouiprcmUda 
entre  el  Bío-Bío  y  el  Mollei-o.  Kn  187'J,  tenia 
el  grado  de  tejiente  coronel.  En  esto  grado 
emprendió  la  eumpafia  del  norte.  Jii»)  las  dos 
cxpedieiones  de  Lyi-eh,  de  Arica  &  l'aita  y  do 
Lurin  ¿  Lima.  Acompaüó  á  Amun&tegui  ú  lea 
y  polcó  en  Tacna  y  Son  Juan.  En  AliraHorcs 
mandó  cu  gofu  su  cuerpo  mililar,  por  mui'rle 
de  su  superior  en  cl  fra^r  de  la  batalla,  ilen- 
dida  Lima  exijcdícionó  &  Trujillo.  A  su  regreso, 
fud  nombrado  gofe  de  KsUido  Mayor  del  ejt^reilo 
do  Lima  ( I ."  de  Agosto  al  30  de  Noviembre), 
en  reemplazo  del  coronel  don  José  Franeiüeo 
Qana.  K131  de  Majo  de  188 1,  se  le  promovió  al 
cargo  de  eorunel  graduado.  Designado  para  ha- 
cer la  cxpediuióu  do  Canta,  contrajo  en  las 
mortíferas  Hicrr.is  del  Perú  una  afección  que  lo 
condujo  al  sepulcro,  cl  22  do  Febrero  du  1»H2, 
es  la  capital  del  KimiLe.  Sus  funorales  tuvieron 
la  solemnidad  de  uu  dolor  patrio. 

MUÑOZ  Y  BEZANILLA  (Josfi  Santia- 
go).— Patricio.  Fué  el  primer  ciudadano  que 
norificó  EU  sangre  en  aras  de  la  libertad  de 
lá  patrio,  cl   I."  do  Abril   de  IHII,  eu  cl 
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eimntaoTO  do  rovoludon  qnc  tnvo  lugar  en  la 
Plaza  Mayor  de  S.intiago.  Hizo  las  campaQas 
australes  de  1813  y  1HJ4.  Se  encontró  en 
el  sitio  de  liancagua.  Ksíc  desastro  do  las  ar- 
mas patriotas,  lo  condujo  al  doslicrro.  Fué 
proscripto  por  cl  gobierno  c.ipañol  do  la  recon- 
.¡uista,  i  la  isla  do  Juan  Fernandez.  Afianzada 
la  independencia  en  ISlí",  fué  miembro  del  Con- 
greso Constituyente  en  tres  períodos  legislati- 
vos. En  el  curso  de  la  administración  de  don 
Francisco  jVutonio  Pinto,  desempefió  Ins  fun- 
ciones del  Ministerio  de  Guerra  y  JMarína.  Do- 
tado por  la  iiatundeza  de  un  ingenio  claro,  y 
aun  que  poseía  limitado  sabor,  se  distinguió 
como  periodista  en  la  redacei'in  de  diversas  ¡lu- 
blicacioues  diarias  y  de  opúsculos  políticos.  Ha- 
biendo particip.ido  de  los  iironunciomientos  do 
opinión  de  18:i3,  fué  confinado  Á  las  provincias 
del  norte  por  el  Gobierno. 

Fulleeiú  en  cl  norte  de  la  Repíblica  en  l«3fi, 
dejando  un  nombro  preelaro  que  inscribir  en 
los  páginas  de  ta  historia  de  la  patria. 

MUSOZ  Y  DONOSO  (Esteban).— Tluslmi 
sarcerdote.  Nació  en  Curicó  ol  8  de  Abril  do 
1844.  Fueron  sas  padres  don  Juan  Esteban 
Muñoz  y  la  señora  Bosario  Donoso.  Hizo  sus 
primeros  oitudios  cu  oí  Liceo  do  su  pueblo  na> 
tal.  En  185G  se  trasladó  á  Santiago  á  perfec- 
cionar su  cducaoiÓQ  en  el  Seminario  Conciliar, 
basta  ordenarse  presbítero,  en  cuyo  colegio  tuvo 
por  profesor  de  literatura  y  filosofía  al  actual 
Arzobi.spo  do  Santiago,  Monscílor  Mariano  Ca- 
sanova.  Rn  el  Seminario  fué  inspector  y  cate- 
drático de  varios  ramos  do  humanidades.  En 
lfil74  fuá  encargado  do  la  redacción  del  diario 
que  sirvo  de  órgano  á  ta  Curia,  AV  Estandartt 
Católico.  Desde  las  aulas  había  sido  colaborailor 
en  iioríodos  anteriores  del  Meiisagiro  M  Piubio, 
/-rt  Kci-hta  QttCdiea,  La  Eslrdla  de  Chile  y  do 
Ui  ImitpeiulUnk.  Fuú  asimismo,  eu  1874,  pro- 
fesor de  Jliítoria  EcUsiástica  del  Seminario, 
Kenunció  la  redacción  <Ic  Ei Estatiiliiríe  CatóUco 
en  1 881),  aflo  eu  f)uc  se  bieo  cargo  de  la  dirección 
do  AV  Chileno,  diario  popular  y  guerrillero  quo 
fundó  en  1884.  Aparvo  do  sus  labores  do  pe- 
riodista católico,  )ia  cultivado  la  iMCSÍa  y  la 
oral-Oria  sagrada.  Por  encargo  de  MonscHor 
i^Ioneeiini  so  ha  encargado  do  la  dirección  do 
diversos  círculos  de  obreros  cntólíeos.  Sus  artí- 
culos literarios,  iiolíliuos  y  rcligio.-ios,  están  cs- 
pareidan  en  las  publicaciones  diarias  y  periódicas 
|ue  ha  iliLstrado  con  su  pluma  y  sus  produceto- 
ncs.  iSe  ha  singulañíndo  <»>uio  poletnista  do  un 
carácter  violento,  cinilidad  quo  es  característica 
do  todos  los  cs«TÍtiires  do  la  iglc-^ia  romana,  lia 
dado  á  la  publicidad  un  libro  do  EWsiiis  Urinas, 

tas  cuales  su  musa  es  ta  fe;  varios  Sennanes 
y  Pa/ie^i ricos,  de  los  cuales  son  dignos  de  men- 
sii'iii  tus  oraciones  fúnebres  Á  los  héroes  de  Iquí- 
que,  de  don  Audrcs  Bello,  del  Obispo  Satas  y 
del  Arzobispo  Valdivieso.  También  La  publicado 
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un  folleto  con  el  título  de  Discursos  y  Poesias^ 
y  un  texto  de  iristoria  de  América  y  de  Chile, 
que  sirve  en  el  aprendizaje  de  la  juventud  de 
los  colegios  católicos.  Su  obra  de  más  impor- 
tancia es  su  poema  denominado  La  Colombia. 
Canta  en  él  á  la  América,  d  quien  llama  Colom- 
bia, en  homenaje  á  su  descubridor,  Colón.  El 
poema  descansa  en  la  fábula  religiosa.  Se  pro- 
pone publicar  dos  obras,  cd  las  que  recopilará 
BUS  Predicas  y  sus  Artículos.  No  obstante  sus 
naturales  cualidades  de  carácter  benévolo,  en  la 
prensa  se  ha  hecho  distinguir  como  ardoroso 
batallador,  por  lo  que  se  ha  discutido  su  perso- 
nalidad sacerdotal  eu  pugna  con  su  modo  de  ser 
de  publicista.  Sin  duda  alguna  qae  el  señor 
Muñoz  y  Donoso  ha  creído  encontrar  en  la  pren- 
sa una  institución  tan  libre  que  con  su  pluma 
ha  precipitado  de  ella  al  abismo  del  desprestigio 
á  algunos  miembros  ilustres  de  su  misma  co- 
munidad religiosa,  que  han  ocupado  las  gerar- 
quías  más  encumbradas  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana. El  ministerio  sacerdotal  y  el  apostolado 
de  la  prensa  son  dos  sacerdocios  tan  augustos, 
que  de  su  poder  é  influencia  depende  en  gran 
part-e  la  felicidad  del  linaje  humano. 

MUÑOZ  Y  GAMERO  (Benjaímín).— Ma- 
rino y  escritor.  Se  educó  en  la  Escuela  Naval 
en  1836  ó  ingresó  muy  joven  á  la  marina  mi- 
litar en  calidad  do  guarda-marino.  En  1838 
hizo  la  campaña  naval  contra  la  confederación 
Perú-Boliviana.  En  1839  fué  ascendido  á  te- 
niente de  marina.  El  \P  do  Septiembre  de 
1838  fué  nombrado  comandaute  interino  de 
la  fragata  Janequco.  En  1842  se  le  concedió  un 
nuevo  grado  y  se  le  destinó  á  la  marina  de 
guerra  inglesa  para  que  perfeccionara  sus  cono- 
cimientos náuticos.  Navegó  primero  en  la  cor- 
beta británica  Carysfort  y  después  se  le  dio  el 
mando  de  la  goleta  Victoria^  en  la  cual  cum- 
plió una  comisión  del  gobierno  ingles.  Reincor- 
poróse á  la  escuadra  nacional  en  1844  y  se  le 
encargó  el  mando  de  la  Magallanes.  En  Julio 
de  1845  fué  ascendido  á  capitau  de  corbeta  y  se 
le  dio  el  gobierno  de  la  Janeqiieo.  Eu  1849  se 
le  encomendó  el  estudio  hidrográfico  del  lago 
de  Llanquihue,  el  de  Todos  Santos  y  el  pe- 
queño de  Coyutué,  como  asimismo  de  los  ríos 
Petrohüc,  Coyutué  y  Péulla.  Le  cupo  el  honor 
de  ser  el  primer  explorador  de  osas  regiones 
australes,  con  notable  provecho  para  la  geo- 
grafía del  país  y  las  ciencias  naturales.  De 
esta  cscursión  científica  escribió  un  Diario  que 
contiene  interesantes  noticias  físicas  y  geográ- 
ficas de  una  importancia  positiva  para  los  nave- 
gantes 

Eu  Marzo  de  1850  fué  ascendido  á  capitán 
de  fragata.  Nombrado  gobernador  de  la  colonia 
de  Magallanes,  en  1851,  se  consagró  al  estudio 
de  las  lenguas  aborígenes  y  escribió  un  Dic- 
ciofjario  Náutico  que  aun  hoy  es  de  evidente 
utilidad  para  los  hombrea  de  la  profesiÓD.  Tam- 


bién empezó  un  Diccionario  latagánico  que 
desgraciadamente  no  alcanzó  á  concliúr.  El  20 
de  Noviembre  de  1851  estalló  un  motín  militar 
en  la  colonia  de  Punta  Arenas,  encabezada  por 
el  teniente  de  artillería  Manuel  José  Cambia- 
zo, quien  se  declaró  perseguidor  do  Muñoz  Go- 
mero. Este  huyó  en  compañía  del  capellán  de 
la  colonia  fray  Gregorio  Acuña,  en  una  débil 
embarcación  que  un  temporal  hizo  naufragar 
en  las  costas  de  la  Tierra  del  Fuego.  Acosados 
por  los  indios  fueguinos,  hubieron  de  regresar 
á  Agua  Fresca,  caleta  de  Magallanes,  donde  se 
refugiaron  en  los  bosques.  Un  ex])lorador  de 
Cambiazo  que  iba  de  Punta  Arenas  á  San  Fe- 
lipe ó  Puerto  Búlnes,  descubrió  su  paradero  y 
los  denunció.  Reducidos  á  prisión  por  Cambia- 
zo, este  los  hizo  fusilar.  El  cadáver  de  Benja- 
mín Muñoz  y  Gamero  fué  reducido  á  cenizas 
después  en  una  hoguera.  Su  victimario,  el  céle- 
bre Cambiazo,  fué  fusilado  en  Valparaíso  al 
año  silente,  en  1852,  en  castigo  do  sus  deli- 
tos. Muñoz  y  Gamero  era  uno  de  los  marinos 
ilustres  de  aquella  época,  en  que  la  armada 
nacional  todavía  no  alcanzaba  el  esplendor  y  la 
gloria  que  ahora  disfruta. 

MURIEL  Y  REVECO  f Fernando).— 
Poeta  y  dramaturgo.  Nació  en  Santiago  en  1853 
y  se  educó  en  los  colegios  de  su  tiempo.  Afec- 
to al  arte  de  Guttenberg,  fué  tipógrafo  en  su 
primera  juventud.  Al  sobrevenir  la  guerra  del 
Pacífico  en  1879,  se  hizo  soldado  y  en  las  filas 
del  2.  ^  de  Línea  peleó  en  Calama  y  en  Tara* 
paca.  Herido  en  esta  última  y  luctuosa  jomadaí 
donde  sucumbió  su  heroico  gefe,  el  comandante 
Elcutcrio  Ramírez,  se  retiró  del  ejército.  Ra^ 
dicado  en  Iquique  en  1880,  se  consagró  al 
cultivo  del  periodismo  y  de  la  poesía  lírica  y 
dramática.  Colaboró  con  muy  tiernas  é  inspira- 
das poesías  en  La  Voz  Chilena,  que  redactaban 
á  la  sazim  Ramón  Pacheco  y  Artemon  Frías. 
En  esa  capital  marítima  se  enroló  en  una  com- 
pañía dramática  nacional  y  escribió  para  la 
escena  la  pieza  denominada  La  Jornada  de 
Tarapacá.  Este  drama  en  verso,  fué  puesto  en 
escena  en  Copiapó  el  21  de  Noviembre  do 
1880.  Habiéndose  trasladado  á  Santiago,  hizo 
subir  á  la  escena,  en  el  Teatro  de  Variedades, 
las  obras  siguientes:  Los  Últimos  Momentos  dt 
Eleuterio  Ramírez;  La  Totna  de  Tacna;  Abnt" 
gación  y  Heroísmo;  La  Rendición  de  Lima; 
Una  Traición  y  Heroísmo  de  un  Soldado. 

MÜRILLO  (Geemán).— Poeta  y  escritor. 
Nació  en  Valparaíso  en  1854  y  se  educó  en 
esa  metrópoli  mercantil  y  marítima  del  Pacífi- 
co. Desde  su  más  tierna  edad  so  distinguió  por 
su  ingenio  y  la  viveza  de  su  pensamiento^  es- 
cribiendo poesías  y  artículos  llenos  de  origina- 
lidad y  donaire.  Su  vida  fué  un  rayo  de  luí. 
Así  como  el  día  se  disipa  con  la  claridad  son- 
rosada de  la  aurora  y  la  ténuo  del  crepúsoalo 
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en  loa  trópicos,  la  viila  de  esc  espirita  csoop- 
cionui  Rc  eclipsó  en  el  ¡Dstanic  solemne  oii  quo 
la  nianiíaa  so  confunde  en  uu  beso  con  la  tonle. 
En  Valparaíso,  donde  residió  y  exhaló  tni  últi- 
mo Bospiro,  íu¿  profesor  de  la  Escuela  Horacio 
Mann.  ücupú  taiiibién  ua  puesto  en  el  Cuerpo 
de  Homboros  y  entre  los  fundadores  de  la  Es- 
cuela Nocturna  para  aduKos.  Sn  pluma  fugi- 
tiva dejó  perdurable  liuelb  en  las  piSginas  do 
iti  Stniana  y  Ei  Bombero.  Como  dorada  ma- 
riposa su  genio  posó  suü  alas  en  la  vira  llama 
del  fucilo  del  estudio  7  so  cousomió  cu  sus 
Inminoaos  destellos. 

MURILLO  (Ramos).— Abogado  y  servidor 
público.  En  1855  tu6  auxiliar  de  la  Contaduría 
Mayor  y  en  186Ü  segundo  contador.  Ku  esc 
mismo  aüo  se  le  nombró  Hccrctarío  de  la  Ijcga- 
ción  de  Chile  en  el  Pcní.  Es  fundador  do  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaría.  Tamhiíjn  ha 
eido  diputado  al  Congreso. 

MURI]jLO  (Rupebto). — Abogado  y  poeta. 
Ha  sido  diputado  al  Congreso,  ijc  ha  distingui- 
do como  poeta,  colaborando  en  La  Revista  Chi- 
Una  y  otras  publii 


MUKILLO  (Adolfo;.— ir¿dico  y  publicis- 
ta. Nació  en  íjiautiago  cu  1S4Ü.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Inslltuto  Nacional  y  en  la  Universi- 
dad. Recibió  su  titulo  de  doctor  en  medicina 
en  1SG2.  En  1HG3  se  le  nombró  cirujano  del 
ejército.  En  líífiS  fué  elegido  director  de  la 
Sociedad  do  lustruecióu  Primaria.  En  1870  se 
le  designó  miembro  de  la  Focnltad  de  Medici- 
na y  Ciencias  Naturales.  En  1873  formó  parto 
do  la  redacción  política  del  diario  La  Ripúbli- 
ía.  Afecto  d  los  estudios  literarios,  colaboró  en 
1875  cu  La  Revista  CliiUaa.  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  en  dos  legislaturas.  En  el  parla- 
mento trabajó  por  la  organización  de  la  hacien- 
da pública  y  cu  favor  do  las  leyes  civiles  i|ue 
lijen  al  país.  En  dns  periodo»  consecutivos 
ha  sido  presidente  de  la  .Sociedad  Médica.  In- 
trodujo en  el  país  la  práctica  de  recetar  en  ca.-i- 
tellano.  Es  autor  de  las  siguientes  momoHns 
científicas:  ¡ntnhluccUm  al  tstuJh  lie  la /fhtifñi 
Natural  {\^t>'A)\  Memorias  y  Trabajas  Cienti- 
rfí0í(l8li5);  De  la  Lactancia  Maternal  (1870); 
It^ormesde  la  Comisión  ¡le  Beneficencia  (V^ll); 
Mscelánea  M¿diio-Quiri¡rsica  (1870J;  La  Va- 


amaeión  Oblij^atoria  (1SS2>  y  La  B^lñim 
del  Culera.  Actualmenlc  so  ocupa  en  la  redac- 
ción de  La  l-'armaeopea  Naeioiíal. 

MUlllLIX)  (Valest/s).  — Novelista.  Ha 
cultivado  con  gusto  y  arte  este  género  literario. 
En  1887  fué  ijromiada  en  el  certímen  de  La 
Uni'',n  de  Valparaíso,  su  novela  denominada  El 
Sombrera  de  Paja.  Kl  más  aplaudido  de  üua  ro- 
mances es  el  titulado  Una  victima  del  homr. 
También  so  ha  distinguido  como  poela,  colabo- 
rando con  siLs  producciones  en  La  Revista  de 
Artes  y  Letras. 

MTJRÜA  Y  PÉREZ  (DEMETRio).-MédÍco. 
Nació  en  San  Felipe  en  ílieicmbre  do  184'J.  íío 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad, bajo  los  auspicios  del  doctor  don  Miguel 
Guzmán,  iguo  le  sirvió  de  padre.  Recibió  su 
título  de  médico  el  4  de  Junio  de  IRTT.  En  cao 
ini^mo  Rfko  so  le  nombró  médico  de  ciudad  do 
la  Ligua.  Radicado  después  en  Quillota,  ejerció 
BU  profesión  con  brillo  en  esa  ciudad.  En  1880 
se  estableció  en  Valparaíso.  Durante  el  corso 
de  la  guerra  del  Pacífico  sirvió  gratuitamento 
el  puesto  de  médico  del  Hospital  de  la  Provi- 
dencia do  la  capital  marítima  y  mercauf  il  de  la 
Itcpública.  En  1883  se  le  nombró  médico  do 
ciudad  de  Valparaíso.  Eu  tan  delicado  puesto 
ha  servido  con  afán  al  pueblo  portero,  procu- 
rando mejorar  su  higiene.  Eo  el  curso  do  la 
epidemia  del  cólera,  que  asoló  esa  pobladóu  en 
18R7,  luchó  con  abnegación  contra  esa  fatal 
epidemia,  cstirpando  el  mal  ú  costa  de  celo 
cieutííico  y  sacrificios  universales. 

MUTLLLA  (Vicente).— ■llarino  á  ingeniero- 
Es  oriundo  de  Santiago.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  la  Escuela  Superior  quo  regentaba 
don  José  licrnardo  Suaroe  en  1860.  Después 
ingresó  i  la  Escuela  de  j\jIo.s  y  Oficios,  dondo 
cursó  tos  diversos  ramos  de  la  meciinica.  Eu 
1SG4  so  íncori)oró  ¿  l:t  marina  de  guerra  nacio- 
nal. En  18T.S  fué  nombrado  ingcuicro  do  la 
Esmeralda,  y  eu  este  carácter  se  eueoutró  en 
el  combate  naval  do  li[uiiiue,  del  21  do  Mayo 
de  lH7'j.  Pué  uno  do  los  héroes  do  esa  ínmor- 
tiil  jornada  que  ha  sido  gloriücada  y  eualtecida 
en  la  historia,  eu  laj  epopeya  uacional,  aiacrica- 
ua  y  universal. 
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NACUEL  (Carlos  S.) — Artista  y  grabador 
en  mndcra.  Nació  en  la  villa  <lc  Fiinulcillo, 
aaíento  indostrial  del  dcpartumoato  do  Üvulle, 
en  la  provincia  do  Co(|iunibo,  cu  18G4.  Caro- 
cieuda  de  bienes  de  fortuna  y  csuudo  dotado 
por  la  naturaleza  do  elaro  ingenio  y  de  ¡neliua- 
cionCB  artfiíticas,  se  cousagrú  al  estudio  sin  otroi 
macstroi  que  sus  libros  y  aun  anhelos  de  cultu- 
ra. Dcpput's  de  un  aprendizaje  penoso,  logró 
adquirir  facilidad  en  el  dibujo  y  en  el  grabado 
en  madera,  eu  una  ¿ijoca  en  que  no  existía  en  el 
país  este  arte  ni  su  enscílauta.  Radicado  ca 
Valparaíso,  cultivó  con  amor  y  e.^ucro  su  deli- 
cado arte  y  en  breve  licm]>o  produjo  una  B<3ríc 
de  más  de  doscientas  ubra!>,  copiadas  unas  y 
oríginalc»  otriis.  Kn  la  capital  luarítima  y  mer- 
cantil del  Pacífico  ilustró  con  sus  grabados  La 
Bibiiuiua  MadrileM,  publicación  de  loetura 
amena  destinada  al  pueblo.  Ha  ejecutado  re- 
tratos y  láminas  do  episodios  liLstúricos  del  Pe- 
rú y  do  M<3jieo,  con  un  primor  digno  del  mis 
esmerado  artista.  Las  fuentes  do  estudio  cu 
que  ac  ha  inspirado  para  sus  obras,  ban  sido  la 
naturaleza,  la  historia,  la  leyenda,  la  poesía,  la 
vida  real  y  las  ilustraciones  europeas  y  ameri- 
canas. En  El  Taller  Ilustrado,  ba  publicado  un 
grabado  que  representa  una  escena  de  la  con- 
quista do  ^liJjieo,  en  la  cual  se  representa  ¿ 
Hernán  Cort¿'i  pactando  con  Moteczuma.  Ac- 
taaliuente  es  ayudante  de  la  Escuela  de  Gra- 
bado m  Madint  que  el  Supremo  Gobierno  esta- 
blcdó  en  Santiago  on  1888.  Nagucl  ea  el  pri- 
mer artista  grabador  en  madera  educado  en  el 
pafs.Hijo  de  su  propio  esfuerzo,  su  ingenio  está 
rodeado  de  laaurcola  do  la  gloria  que  da  el  tra- 
bajo y  la  perseverancia.  Aunque  no  es  un  ar- 
tista tan  ¡lustre  como  Gustavo  Doró  y  Euscbio 
Planas,  pcscc  el  múríto  de  baberso  iniciado  en 
loa  aceretos  del  grabado  sin  otro  atributo  quo  el 
de  BU  dedicación  al  estudio  y  al  trabajo,  cuali- 
dades qne  enalteo«a  su  nombre  y  ana  obras. 
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NARANJO  (NiooLAs). — Ingeniero,  indos- 
trial  y  filántropo.  Nació  en  la  Serena  en  1826. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Coquimbo, 
fundado  y  dirigido  por  el  sabio  y  distingnido 
profesor  don  Ignacio  Domeyko.  £1  scDor  Na- 
ranjo, ingeniero  do  minas,  es  uno  do  esos  hom- 
br&9  de  naturaleza  privilegiada,  de  carácter 
indomable,  á  quien  los  reveces  de  la  fortuna  ja- 
más logran  doblegar,  y  que  sintiéndose  con 
fuerzas  é  inteligencia  bastantes  para  desafiar  la 
adversidad,  luchan  y  perseveran  con  intrépida 
energía  bosta  que  al  fin  logran  el  premio  de 
BUS  afanes. 

Después  de  largos  anos  de  rudos  y  continuos 
trabajos  en  diversos  minerales;  después  de  ago- 
tar en  las  minas  una  fortuna  bonroiomentc 
ganada  en  su  profesión,  comprometiendo  su  cré- 
dito, fal¡f!:ado  pero  no  vencido  por  el  .trabajo, 
vino  al  fin  á  visitarlo  esa  voluble  diosa  quo 
llaman  fortuna,  haciéndole  dar  por  la  mina  que 
BU  entusiasmo  de  bueu  discípulo  ha  bautizado 
con  el  nombro  de  Domeyko,  más  do  un  millón 
de  pesas.  Los  que  conocen  al  seflor  Naranjo, 
Vrovidencia  de  la  abundante  pero  abandonada 
minería  del  departamento  do  Vallenar,  los  quo 
aprecian  su  carácter  franco  y  decidido,  su  hon- 
radez intachable  y  su  inquebrantable  constan- 
cia en  el  trabajo,  no  podrán  dejar  do  aplaudir 
que  la  suerte  le  sea  siempre  propicia,  pnés  la 
fortuna  del  scüor  Naranjo  es  la  fortuna  del  de- 
partamento entero,  en  el  que  se  ha  radicado  y 
al  cual  ha  prestado  siempre  un  generoso  apoyo. 
El  hospital  que  tiene  la  ciudad  de  Vallenar,  ea 
obsequio  del  seQor  Naranjo.  VA  seQor  Naranjo 
posee  en  eso  departamento  dos  valiosos  esta- 
blecimientos do  hornos  de  fundición;  uno  para 
minerales  de  plata,  ubicado  en  su  mina  <Do- 
meyko,>  on  el  asiento  mineral  de  (Tunaai,  y  el 
otro  para  fundir  minerales  de  oro  en  la  mina 
cZapalloi,  úerra  del  mismo  nombre.  Ademas 
es  daeQo  de  la  valiosa  hacienda  denominada 
18 
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c  Annidita,  cita  cu  el  rio  del  Tránsito  en  Huasco 
Alto,  en  la  cual  se  fabrica  el  famoso  vino  Ar- 
miditay  especie  de  Tokay\  pero  superior  al  vino 
de  Hungría.  Kl  seüor  Naranjo  ha  visitado  la 
Europa.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Vallenar,  en  las  legislaturas 
de  1879,  80  y  81  y  es  uno  de  los  primeros 
fomentadores  de  la  minería  y  la  viticultura  en 
el  país.  En  la  Exposición  Nacional  de  1888 
su  vino  Armidita^  ha  sido  premiado  con  una 
medalla  de  oro.  Además,  es  un  filántropo  ilustre. 

NA VuVIlRETE  ( Maximiliano). — Funcio- 
nario Público.  Nació  en  Santiago  en  1 829  y  se 
educ<')  en  el  lustitiik»  Nacional.  8c  distinguió 
desde  su  juventud  como  matemático.  En  l>^4ó 
se  dedico  á  la  enseñanza  en  colegios  particula- 
ras,  siendo  uno  de  los  catedráticos  enciclopédi- 
cos del  Colegio  de  don  Rafael  Minvielle,  de 
cuyo  establecimiento  fué  vice-rcctor.  En  1850 
pasó  á  ser  empleado  general  en  la  Contaduría 
Mayor.  En  1872  fué  nombrado  31inistro  de  la 
Tesorería  General  de  la  República. 

NAVARRETE  (Marl\no  C.).— Poeta.  Na- 
ció en  O  valle  el  22  de  Septiembre  de  1806. 
Fueron  sus  padres  don  Ladislao  Navarrete  y 
la  señora  Josefa  Ciris.  Se  educó  en  el  Liceo  de 
la  Serena.  Dedicado  á  la  posesía,  ha  publicado 
diversas  composiciones  en  El  Progreso ^  La  Re- 
forma y  El  Coquimbo  de  la  Serena  y  en  El 
Tamaya  de  Ovalle.  Es  autor  de  un  poema 
lírico  titulado  El  Pasado,  Prepara  para  la  publici- 
dad sus  romances  denominados  Amor  de  Ma- 
drey  Lo  que  es  la  Vula  y  Sueño  y  Realidad. 
Termina  un  drama  con  el  título  de  Cual  de  los 
Dos  y  una  rccoi)ilac¡ón  de  sus  poesías  con  el 
nombre  de  Cantos  de  Primavera, 

NAVARRETE  (Luis  Ángel).— Periodista 
y  poeta.  Nació  en  Santiago  en  18C8  y  fué  su 
padre  don  Maximiliano  Navíiu'cte,  benemérito 
servidor  del  país.  Ilizo  sus  primeros  estudios 
de  humanidades  en  el  Colegio  de  los  Padres 
Franceses  y  después  cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad. Ha  cultivado  las  bellas  letras  con  entu- 
siasmo é  ingenio.  La  prosa  y  la  poesía  le  han 
permitido  manifestar  en  la  prensa  su  talento 
y  su  cultura.  La  Época  (1887J  y  La  Tribuna 
(1888)  de  Santiago,  han  registrado  sus  artícu- 
los y  sus  poesías.  En  el  certamen  universitario 
do  1887,  fué  premiada  su  poesía  titubida  El 
Genio,  En  las  horas  de  reposo  que  lo  deja  el 
cumplimiento  de  su  deber,  en  el  cargo  que  sir- 
ve en  el  Ministerio  de  Industrias  y  Obras  Pú- 
blicas, se  consagra  al  estudio  y  á  la  consccusión 
de  sus  ideales  literarios.  Miembro  del  Ateneo 
do  Santiago,  ha  leído  en  la  tribuna  de  ese  ins- 
tituto dos  estudios  críticos  muy  estimables,  de 
las  Siluetas  de  ¡a  Historia  de  don  Pedro  Nolasco 
Prendez,  probando  que  esas  poesías  son  tomadas 
de  la  Profesión  de  Fé  de  Eugenio  Pelletan.  En 


esos  trabajos,  denominados  Plagio^  ha  revelado 
erudición  y  profunda  observación  intelcctoaL 
Reunidos  en  un  opúsculo  sus  artículos  de  críti- 
ca üterariny  han  circulado  con  profusión  en  la 
sov'iedad  y  se  han  leido  con  interés  y  aplausos. 
Si  perse^'cra  está  llamado  á  ser  uno  de  los  me 
joros  críticos -en  letras  del  país. 

NAVARRETE  (Tolindor).— Abogado  y 
cat<^drático.  Nació  en  Concepción  en  1848.  S« 
educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  Máa 
turde  se  trasladó  á  Santiago  á  cusar  leyes  oi 
la  Universidad  hasta  recibirse  de  abogado.  £i 
catedrático  de  literatura  y  de  filosofía  y  da 
leyes  del  Liceo  de  Concepción.  Forma  paite 
de  la  Facultad  de  Leyes  y  Cieuciajs  Políticas  da 
la  Universidad. 

NAVARRO  (Manuel;.— Patricio.  Erahíjo 
de  la  provincia  de  Aconcagua.  Militó  en  Iii 
íihis  del  ejército  de  la  revolución  de  la  ia* 
depcndúncia  desde  1810  hasta  182H.  Participó 
de  las  contingencias  de  las  batallas  y  sirvió  al 
país  con  abnegación  y  heroísmo.  Murió  en  1 828, 
ahogado  en  el  río  Achigücno,  persiguiendo  á  loi 
Pincheiras. 

NAVARRO  Y  ROJAS  (Zenón).— MiUtar. 
Murió  gloriosamente  en  la  batalla  de  Choni- 
llos,  en  las  filas  del  Lautaro,  el  1 3  do  Enero  de 
1881,  en  el  grado  de  alférez. 

NAVARRO  Y  ROJAS  (PEDRo).--Ga». 
rrero.  Había  nacido  en  Santiago  y  era  hijo  da 
un  valiente  revolucionario  del  20  do  Abril  da 
1851.  Desde  su  niñez  se  distingió  como  un 
hábil  calígrafo.  Fue  ayudante  del  célebre  doa- 
tor  homeópata  den  Benito  García  y  en  1877  j 
1878,  secretíirio  escribiente  del  ilustre  gcnerd 
don  Juan  José  C^aüas,  Ministro  de  la  Repúblí*  , 
ca  de  San  Salvador.  Despuós  ingresó  á  las  nú-  i 
licias  como  alférez  de  Cazadores.  Emprendióla 
campaña  del  Pacífico  en  1879,  como  tenienie 
del  regimiento  Santiago  y  murió  de  sed^  en  U 
expedición  á  Lima,  en  el  vallo  de  Paooohaá 
Moquegua.  ] 

NECOCHEA  (Bernardo).— Sargento  Mi-  \ 
yor  de  ejórcito.  Nació  en  Melipilla  en  183A. 
Se  educó  en  la  Escuela  Militar.  En  1852  ingit*  | 
só  al  batallón  5.  ^  de  Línea.  En   1859  se  en- 
contró en  la  batalla  de  Cerro  Grande,  dondi 
un  zuavo  de  Pedro  León  Grallo  lo  hirió  OM- 
una  piedra  en  la  frente,  tan  de  oerca  se  pelei> 
ba  en  esa  acción  de  guerra.  En  1879  bitok" 
campaña  del  Pacífico.  Desde  Calama  cononnift  ^ 
á  la  guerra  contra  Bolivia  y  el  Perú,  con  ck- 
grado  de  capitán.  Se  encontró  en  la  croeafti'' 
batalla  de  Tarapacá,  en  la  que  fué  herido  €M 
torce  veces  á  bayonetazos.  Fué    ascendido  ti 
sargento  mayor  de  ejercito  por  su  heroico  — -^ 
portamiento  en  esa  sangrienta  batalla. 
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■    NECOCHEA  (Maitoel).  — Soldado.   Fud 

QD  TBlieatrC  militar,  que  pclcii  cou  hcroismo  cu 
la  batalla  de  Tarapacd,  el  :!7  de  NuTicmbro  de 
1879,  CD  las  filas  del  2.  "^  da  Lioea,  on  el  tara- 
do de  aargcDlo.  Aaccndido  d  ICDÍeate  murió 
ooQ  eac  grado.  Era  uu  soldado  de  la  estirpe  do 
CriHpfn  Iteycs,  el  valeroso  eoropta  do  la  Esme- 
raiJa  que  al  ver  caer  herido  de  muerte  á  hu 
(¡ompaaero,  l'antale6n  '.i."  Cortiía,  por  bala 
enemiga,  toni'j  el  clarín  guerrero  y  continuó 
toc-rado  i  degüello  en  .-iu  pue.ito  do  batalla.  I^a 
eapada  con  que  Necochoa  peleé  por  la  patria, 
había  sido  presente  del  esclarecido  historiador 
BeojamÍQ  VicuQa  Jlackonua. 

NERC.\aSEAU  Y  MORAN  {BsaiQUEV— 
Literato  y  profcíior.  Nació  en  Santiago  el  U  do 
Diciembre  de    ]  S55.  Hiio  siu  primeros  esta- 
dios de  Uuniauidade-i  eu  el  Colegio  Jo  los  Sa- 
grados Corazones  y  en  lííT.I  cursó  leyes  en  In 
Vnivenidad .  Siendo  muy  jovcu,  so  dedicó  al 
cultivo  de  las  letras  con  un  esmero  i|ue  cualtc- 
oe  sa  talento.  Instruido  en  la  literatura  clisica 
espaflola,  se  diú  i  conocer  en  el  país  y  en  nuea- 
:     tro  mando  intelectual,  como  aventajado  discípu- 
I    lo  de  Cervantes  y  sus  coutinuailúros  en  la  pcolu- 
I    Bula,  conaervundo  la  pureza  del  idioma  ou  sus 
oscrítoa   y    eattiblecicüdo   la  correccióa   en  la 
;    nanera  do  eicrircsar  el  pensamieato  divulgado 
en  la  prensa.  A   la  vez  que  colubor^iba  cou  si» 
trftbajai  litoraríos  eu  ¿í  listfcllit  ;/•  Chile,  El 
IiUefeniliente  y  £1  EstamívU  OiU'dka,  servíu 
las  f Buciones  del  prorcsorado  en  diversa.-)  cáte- 
dras do  colegios  |i;irticularc:í.  Desdo    1ST2  lia 
dcscmpcfladit  las  cliisos  do   latlu,  gromáliai,  li' 
tcratura  y  lilosoL'ia  eu  varioH  cstablcuiíiiieulos 
do  educación.    Eu  lü74  díú  ú  la  ]tut>liotdad  un 
texto  do  ou.sunaiiza  cou  el  título  do  Tnil<iifi  tlí 
Oríografla  CusÉ-llaaa  y  cu  l.'STti,  pulilíuó  uu 
Traíiiiio  de  Métrica  (histdhm^.  También  lia 
dado  á  la  estampa  y  circulación,  en  colabora- 
riÓD  con  otros  literatos,  un  libro   deuoiuinado 
jEÍ  Centenario  ¡le   Gen'anles.  Al  acbruveutr   la 
guerra  del  Pacífico,  en  lüTS,  fui5  olcgidu  secre- 
tario do  la   SodCílad  Proiectara,    de    que  fue- 
ron prcsiJenlcs    don   lioujamtn    Vicufla  Ma- 
clcenna  y  don  Carlo.s  Wulker  Marlincz.  Ksta 
sociedad  tuvo  ])or  objeto  sotflrrcr  á  las  viudas, 
^    huérfanos  é  iiiv:'ilidús  do  la  guerra,  y  rumpUó 
^  t>oblcmcnt«  su  Kinuanitario  cumctiil».  Kl  scAor 
^    Nercasseauy  Morándesempefió  el  canudo  ín- 
b'  térpreto  do  e.-^  iuslilui'ión  ha.*iln  ISSLi.  Formó 
F  pMrto  tambiiSn  el  setlor  NercassoHU  y  .Moi-án,  en 
P  oálidad  de  scci-otario,  de   las  comísiitiics  patrió- 
I  que  llevaron  á  folÍE  t¿nuiiio  la  erección 
del  Templo  de  la  Oratitud  Nacional  y  do  la 
Sodedad  Nacional  de  l'ublicacioncs.  M:ís  tardo 
■1  BG&orNercasscau  y  Moran  lia  colaborado  con 
vos  producciones    críticas  en   La    unión.  El 
Ptrrvcarril,  Los  Debates,  La  Rei'hta  de  Artes 
y  Letras  y  La  Tribuna.  Ku  \Mb  fué  uombra- 
io  miembro  honorario  da  la  Asociaciüit  de  Es- 


NO 


381 


eritores y  Artistas  EspaRoUs  do  Madrid,  dcqno 
I  ca  prcsidcutc  el  ilustre  poeta  don  1rní<par  Nd- 
I  Hoz  do  Aix-e,  en  mérito  do  sus  escritos  y  de  su 
I  cultuni.  En  lÜSñ  fuiS  secretario  privado  del 
.  Ministro  del   liirerior  don   Eusebio    Lillo  y 


miembro  do  la  reilaccióu  de  Las  Debates.  En 
Julio  do  18BS  fué  nombrado  catedrático  cx- 
I  traorJinario  de  literatura  f;cncrul  y  esitaüola  de 
,  la  Universidad.  <.)])l>uvo  el  puesto  en  concurso 
'  y  dcs]iucs  de  una  prueba  oral  y  cKcríta  que  aatia- 
¡  fizo  liitipl  i  amenté  al  jurado  nuíversilario,  for- 
mado de  loa  más  distinguidos  maestros.  Esta 
I  ciltodra  ha  sido  la  primera  que  m  ha  fundado 
en  la  Itcpilblica  y  atin  en  la  Amdríca  del  Sor. 
Durante  el  primer  curso,  el  señor  Ncrciuaican  y 
Moran  ha  dado  bellísimas  leeciouoa  en  ru  ramo, 
(|uo  lian  RÍdo  puhlic:ida.s  en  la  prcasa.  El  1 1  do 
Jalio  inauguró  su  citcdi'a  con  una  lección  nota- 
ble, qnc  insertó  La  Tribuna  en  sus  páginas.  El 
C  de  Agosto  de  1888,  fué  nombrado  Uirootor- 
ÍJecrctario  del  Ateneo  de  Sautingo  y  lo  cupo  el 
honor  do  dar  á  conocer  el  proRrama  de  cae  Ins- 
tituto el  día  15  del  mismo  mes,  en  que  se  hizo 
su  inauguración,  en  un  bello  y  erudito  discurso. 
Et  scñi)rNcrat.-iacauy.Moráüubtavo  un  premio 
en  el  Ccrtdmcu  Várela,  de  18X7,  con  su  Trata- 
do de  Métrica  Castellana.  El  soflor  Norcasseau  y 
Moran  es,  sin  discusión,  uno  de  loa  lil«ialos 
ilustrados  del  pais. 

NIÑO  (Emilio  FrrsAsdez). — Educauonis- 
ta.  Km  oriunrlo  de  Val[ianii:-o  y  se  había  edu- 
cado en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal  y  en  el 
lustit uto  Nacional.  Desciupefió  diversos  pucsHuí 
cu  la  onscAiinza  y  obtuvo  recouii>ciisas  especiales 
del  Suiíremo  tíobicrau  jH>r  sus  ser^'icios  en  la 
cdu^■ación  do  la  juventud.  Fué  rector  del  Liceo 
de  Valdivia.  Murió  en  .'^au  Fernaudo  eu  ItldG. 

NOVOA  (JoviNo), — Jurisconsulto  y  magis- 
trado. Nació  en  .Santiago  ou  lii'l'l  y  so  educó 
eu  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Uecibiú  su  título  do  abogado  en  1846.  >Su  prin- 
cipal culluní  fué  forense,  carrera  profcaioDal 
)ir)r  la  cual  manifestó  natural  iuclinación  desde 
joven.  Eu  IHW  fué  uocnbrado  juez  de  letras 
do  San  Fumando,  primer  pucslo  que  dcseupcQÓ 
en  la  judicatura.  En  1834  fué  promovido  al 
juEgado  del  crimen  do  Vali>araLso.  Muy  pronto 
abandonó  ese  cargo  |K>r  servir  al  comercio  como 
abogado.  En  IHm  fué  nombrado  Intendente  de 
Val|iaraiso,  y  en  oso  puesto  lo  tocó  dominar  ol 
movimiento  revuluciüiiario  que  se  prouunció  en 
esa  ciudad  como  eu  las  capitales  más  adelanto- 
d:is  de  la  República.  Ku  lÜSfl  fué  llamado  fot 
el  gobicmo  del  soílor  Moutt  á  servir  ol  Minis- 
terio do  ilacienda.  En  esto  cargo  le  cupo  en 
suerte  suscribir  el  primer  empréstito  nacional 
para  la  conclucióu  del  ferrocarril  de  Santiago 
&  Valparaíso  <|ue  se  inauguró  ol  14  de  Scptiem- 
bra  de  18C3,  durante  la  administración  del  soílor 
don  José  Joaquín  Pérez.  Lt  crísia  finanowra  de 
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1861,  puso  en  grave  peligro  la  estabilidad  del 
Bofior  Novoa  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  á 
causa  do  la  acusación  que  se  le  hizo  en  la  Cá- 
mara do  Diputados  de  haber  empleado  mas  de 
un  millón  de  pesos  del  empréstito  de  los  ferro- 
carriles en  la  revolución.  Este  suceso  de  su  his- 
toria política  está  relacionado  con  dos  hechos  de 
8U  vida  do  magistrado  civil  y  judicial.  La  prensa 
de  ese  tiempo  lo  acusó  también  de  haberse  ser- 
vido de  su  influencia  de  juez  y  de  intendente 
de  Valparaiso,  para  llevar  al  patíbulo  ó  al  des- 
tierro á  los  reos  políticos  do  la  revolución  do 
1858  y  1859,  en  servicio  do  sus  principios  polí- 
ticos y  del  gobierno  imperante.    Como  estas 
aseveraciones  no  fueron  evidenciadas  ni  cu  el 
parlamento  ni  en  la  prensa,  continuó  impertur- 
bable en  BU  puesto  hasta  la  conclusión  del  pe- 
píodo  administrativo  del  señor  Montt.  En  eso 
año,  de  1861,  al  bajar  del  poder,  fué  elegido 
diputado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
YapanÜEO,  y  en  la  Cámara  continuó  sinceran  do- 
Be  de  suB  acusaciones  ministeriales.  Bcveló  en 
esos  debates  un  profundo  talento  de  economis- 
ta y   versación   parlamentaria  Las   elecciones 
de  diputados  de  1869,  lo  designaron  represen- 
tante del  departamento  del  Parral.  Kn   1867 
una  dualidad  en  la  elección  de  Linares  en  que 
figuraba  como  candidato,  lo  dejó  fuera  del  Con- 
greso.   El  3  de  Abril   de  1870,  fué   elegido 
miembro  del  Congreso  Constituyente.  Después 
el  señor  Novoa  ha  continuado  sirviendo  al  pais 
en  el  foro,  en  el  parlamento  y  en  la  magistra 
tura,  colocándose  á  la  altura  de   los  abogados 
más  conspicuos  del  país.  Se  lució  en  la  acusa- 
ción á  la  Corte  Suprema  en  1868,  cuando  este 
tribunal  fué  llamado  á  la  barra  del  Senado,  en 
defensa  más  que  de  la  Corte,  de  su  presidente, 
don  Manuel  Montt.  En  el  curso  de  la  ocupación 
del  Perú  por  el  ejército  de  Chile  0881-1884), 
después  de  la  guerra  del  Pacífico  (1879),  el  se- 
ñor Novoa  desempeñó  el  puesto  de  Ministro  de 
Gobierno  en  Lima,  como  representante  de  la 
República,  al  lado  del  vice- almirante  Lynch. 
Efectuada  la  evacuación  de  la  capital,  en  virtud 
del  tratado  de  Ancón,  que  fué  á  firmar  el  señor 
Luis  Aldunate  como  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, el  señor  Novoa  continuó  desempeñando 
las  funciones  de  Ministro  de  Chile  ante  los  go- 
biernos de  Iglesias  y  de  Cáceres  (1885-1886). 
Do  regreso  á  la  patria,  fué  nombrado  juez,  por 
parte  de  Chile,  de  los  Tribunales  Arbitrales. 
Actualmente  es  miembro  del  Congreso,  en  la 
Cámara  de  Diputados.    • 

NOVOA  (Manuel  Vasqitez  de).— Magis- 
trado y  jurisconsulto.  Nació  en  Concepción  en 
1783.  Se  educó  en  Santiago  y  se  recibió  de 
abogado  ante  la  JEteal  Audiencia  en  1806.  Al 
estidlar  la  revolución  de  1810,  abrazó  con  de- 
cisión la  causa  de  la  independencia.  Fué  nom- 
brado miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  de 
Concepción  7  la^,  por  unanimidad,  asesor 


general  de  la  provincia,  en  sesión  del  Cabildo. 
Como  presidente  del  Cabildo,  tuvo  la  entereza 
y   el  honor  de    rechazar   las   condiciones  do 
arreglo  que  le  propuso    el   general  Pareja  al 
desembarcar  en   San  Vicente,  el   26  de  Marzo 
de  1812.  Habiendo  encontrado,    al  venir  do 
Concepción  á  Santiago  á  noticiar  al  Supremo 
Director  Carrera  el  hecho   del  desembarco  de 
las  fuerzas  españolas,  en  la  Angostura  al  ejér- 
cito patriota,  se  unió  á  él  y  fué  nombrado  en  el 
acto  auditor  de  guerra,  en   cuyo  carácter  hizo 
la  campaña   del  sur.  El  desastre  de   Rancagua 
lo  an'ojó  al  ostracismo,  al  otro  lado  de  los  An- 
des. Al  ser  tomados  presos  los  hermanos  Luis 
y  Juan   José  Carrera   en    Mendoza,   para  ser 
ajusticiados,  Novoa  fué  su  abogado  defensor 
é  hizo  todo  humano  esfuerzo  para  salvarlos 
del  sacrificio.  Este  noble  rasgo  de  confraterni- 
dad, de  abnegación  y  de  patriotismo,  le  valió  el 
destieiTO.  Fue  proscripto  por  las  autoridades  do 
Mendoza  á  Buenos  Aires.  La  desgracia  lo  per- 
siguió en  el  Plata.  Eeducido  á  la  última  expre- 
sión del  infortunio,  se  vio  precisado  á  servir  en 
calidad  de  maestro  de  escuela  para  ganar  el 
pan,  para  él  y  su  anciano   padre.  Ilabiéndoso 
trasladado  á  Montevideo,   fué    asesor  general 
de  la  provincia. 

En  1819  re/rresó  ala  patria.  Al  arribará 
las  playas  de  Valparaiso,  fué  reducido  á  pri- 
sión por  orden  de  O'Iliggius,  Supremo  Direc- 
tor, como  partidario  de  Carrera.  Un  año  per- 
maneció en  los  calabozos  de  un  castillo,  hasta 
que  puesto  en  libertad  so  dirigió  al  Perú.  Lle- 
gado que  hubo  á  Lima,  so  le  nombró  asesor 
general  de  Trujillo. 

Al  descender  del  poder  supremo  O'Higgins 
en  1823,  volvió  al  país,  en  busca  de  su  clima  y 
de  su  hogar.  Su  pueblo  natal,  Concepción,  lo 
nombró  en  el  acto  su  representante  en  el  con- 
flicto y  le  cupo  el  honor  y  el  deber  do  redactar 
ei  Reglamento  Orgánico  y  Acta  de  Unión  de  las 
provincias^  que  so  disputaban  el  predominio.  En 
el  curso  de  la  administración  del  general  Frey- 
rOy  fué  Senador  de  la  República  y  fué  uno  de 
los  representantes  del  pueblo  que  suscribió  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Al  crearse  los  pri- 
meros juzgados  de  letras,  fué  nombrado  juez  de 
Concepción.  En  1825  fué  nombrado  Ministro 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Figuró  coma 
diputado  por  Concepción  en  el  Congreso  Cona- 
I  tituyente  de  1828.  Después  fué  nombrado 
Consejero  de  Estado.  Asimismo,  fué  miembro 
de  la  Academia  de  Pi'áctica  Forense.  Era  una 
de  los  jurisconsultos  más  eminentes  de  su  épo- 
ca. Hombre  de  sanos  principios  democráticos, 
la  probidad  y  la  rectitud  fueron  sus  virtudes 
características.  Murió  en  Santiago  en  1853.  Li 
historia  ha  hecho  justicia  á  su  patriotismo. 

NOVOA  CManuel).  —  Servidor  públioo. 
Ha  sido  diputado  al  Congreso  en  varias  Icjiala- 
turas.  En  el  Parlamento  ha  luchado  por  las  U« 
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bertadca  públicas  7  por  la  pureza  política  cd  la 
admiuistmcióu  del  K^tado.  Kd  Conccpcióo,  por 
cayo  progreso  ha  sostenido  ardientes  batalliut 
políticas,  ha  figurado  en  la  prensa,  escribiendo 
en  La  jiej'ista  ¡leí  Sur,  eü  favor  do  las  icfot- 
mas  constitucionales. 

NOGUERA  Y  OPAZO  ^hancisco;.— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1852.  Se  educó  en  cl  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad,  haala  recibirse  do  aborta- 
do. Ha  sido  profesor  7  vice-rcctor  del  luslilu- 
to¡  gcfo  de  sección  del  Ministerio  de  Itel.icioncs 
Jüxteriorea  7  Culto;  juez  de  lelrníi  de  Santia- 
go y  caUídriitico  de  economía  política  do  la 
Universidad.  Actualmente  ca  Secretario  de  la 
Legación  de  Chile  en  el  Congreso  latcmacio- 
nol  de  Slont-evideo. 

NUSKZ  (José  María). — Educacionista  y 
filólogo.  Nació  en  Santiago  en  lüli  j  reeducó 
en  el  Instituto  Nacional.  ]<ué  uno  de  los  mas 
aventajados  discípulos  de  don  Andrés  lidio, 
eontcuiporúneo  de  Iia.starria,  Sanfuentcs,  To- 
comal,  l'aras  y  García  Kcyes.  80  distinguió 
desde  las  aulas  como  un  eximio  gramático  y 
pedagogo.  Kn  1S39  sucedió  á  su  ilustre  mues- 
tro cu  las  cátedras  de  literatura  y  gramitica 
del  Instituto  Nacional.  Ku  1S44  dejó  esos 
pnestos  para  ir  i  regentar  cl  CoUf^o  de  Santia- 
go, en  e!  cual  so  educaron  lícnjauíín  Vieuüa 
Mackenna,  loa  Aft^aga  Alomparte,  Adolfo 
IbaQez  y  otros  distinguidos  hombres  públicos. 
Partidario  entusiasta  de  la  difusión  do  loa  co- 
nocimientos útiles,  cooperó  en  1 842  á  la  fun- 
dación de  El  Semanario  de  San/ra^o,  acompa- 
flado  de  Lnstarría  y  iiíanfucntcs.  Kl  maestro  do 
la  juventud  se  hizo  propagandista,  cambiando 
la  cátedra  de  la  escuela  i>or  la  tribuna  del  pe- 
riodistii.  Kn  1k5u,  dcspaús  de  una  caiapaña  fe- 
cunda CL  la  educación  do  la  juventud  en  la  ca- 
pital, se  trasladó  i  Valparaíso  á  establecer  el 
Züeo  de  Valparaíso,  centro  do  cultora  que  di- 
rigió basta  1S55.  En  e.itc  plantel  de  enscnania 
BO  educaron  los  Dublé  Almcyda,  los  Clark 
(Juan  E.  y  ílatco)  y  el  notable  y  malogrado 
gramiitico  Pedro  Belmar  Oarrctóa.  Durante  su 
icsidencia  en  Valparaíso,  colaboró  en  los  dia- 
rios El  Mercurio  y  El  Diario,  órganos  de  pu- 
blicidad popular  de  su  tiempo.  Dcapuds  el  se- 
Qor  Núñez  se  retiró  it  la  vida  privada,  d  edu- 
car ti  sus  hijos  que  han  ilustrado  su  nombre  en 
laa  letras  y  en  la  enücDanza.  Maestro  de  va- 
rias generaciones,  dejó  en  su  hogar  cjemidos 
perdurables  íjue  la  historia  recoger:!  en  sus  pá- 
ginas imborrables  para  cnscQanza  de  futuros 
educadores  de  la  juventud  y  gloria  de  la  patria. 

NUSEZ  (José  AuELAnno), —  Abogado  y 
educacionista.  Nació  en  Santiago  cu  I  S4tJ. 
Fueron  sus  padres  cl  ilustro  filólogo  ó  institutor 
don  Josd  María  Muikci  y  la  scíkoia  Dominga 
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Murúa.  Se  educó  en  cl  Instituto  Nacional  y  cd 
la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de  abogado  en 
lS04éli¡zo  su  práctica  forense  en  el  estudio 
del  jurisconsulto  don  Josó  Tomáis  Argome<lo,  cl 
primer  profesor  de  gramática  que  tuvo  cl  Ins- 
tituto Nacional  en  mi'.i.  Inicióse  en  la  vída 
pública  en  1653,  sirviendo  como  secretario  pri- 
vado al  eminente  estadista  don  Manuel  Antonio 
Tecomal.  En  lH04fttó  nombrado  pro-secretario 
do  la  Cámara  de  Diputados,  siendo  gefe  de  la 
secretíiría  don  Benjamín  Vieuíla  Mackenna. 
i'^iguicndo  las  huellas  de  su  progenitor  y  obede- 
ciendo á  sus  naturale.i  inclinaciones,  desde  muy 
joven  manifestó  predilección  por  la  educación 
do  la  juventud.  Eii  IBCu  fuó  nombrsido  direc- 
tor y  tesorero  de  la  .Sociedad  do  lusoiicdón 
Primaria,  pucslj)  que  desciupeíió  hasta  I1Í68. 
En  este  aiio  se  le  nombró  vice-presidcnlo  de  U 
Comisión  Visitadora  de  las  escuelas  do  Santia- 
go y  tlirectordo  Eiiiúktin  de  dicha  corporación. 
Kn  18G9  fuá  designado  para  regir  los  desti- 
nos de  la  provincia  del  ^uble,  como  Intenden- 
te. En  1S70,  fuá  encargado  do  la  socreUriado 
la  Saciedad  Nacional  do  Agricultura.  En  1875 
Hc  lo  encomendó  la  secretaria  general  de  la 
Ex[)OSÍcÍóii  Internacional  de  la  Kepública  que 
se  inauguró  eb  Santiago.  En  1879  lo  comisio- 
nó el  Supremo  Gobierno  para  estudiar  la  orga- 
nización escolar  y  los  sistemas  do  enseñanza  en 
Europa  y  Norto  América.  ¥.\i  dosempeDo  de  su 
cometido,  recorrió  los  Estados  Unidos,  Inglate- 
rra, Francia,  Alemania,  Austria,  Sucoia,  Dina- 
marca y  Suiza.  A  su  regreso  en  1882,  presentó 
al  Gobierno  un  luminoso  informo  en  un  libro 
da  abundantes  páginas,  intitulado  Organiza- 
fi¿n  de  las  Escuelas  Normales,  que  mereció  la 
más  amplia  aprobación  del  Ministerio  do  Ins- 
trucción Pública  y  do  la  prensa  do  todos  los 
circuios  políticas  del  país. 
I  Desde  los  Estados  Unidos  escribió  una  serie 
de  cartas  interesantísimas  sobre  sus  visitas  á 
las  escuelas,  á  los  eatublecim ionios  industria- 
les, á  las  sociedades  científicas  en  fin,  al  pó- 
riodico  ElNtíCTO  /VrriVíi/rf7(1879-8(t)  y  á  loa 
diarios  El  Mereiiria  y  Ei  Ferrocarril. 

En  ?u  juventud  fué  colaborador  del  periódi- 
co titulado  J.a  Kepübtica  Literaria,  que  redac- 
tó don  Carlos  Walker  Martinci.  Ha  publicado 
en  otros  órganos  de  la  oi)inióu  intelectual,  di- 
versos trabajos  sobre  viajes  y  educación.  Tam- 
bÍL^n  ha  sido  colaborador  del  esclarecido  histo- 
riador don  lleujamín  Vieuíla  Mackenna,  en  va- 
rios trabajos  de  importancia.  En  18!)7  fué 
I  nombrado  director  de  Xa  Rn-ista  de  Jnstntc- 
\  ciúti  Primaria,  do  l:i  que  fué  fundador.  Para 
I  servir  á  la  educación  popular  ha  publicado  un 
curso  gradual  de  lectura,  desde  cl  Silabario, 
con  el  título  do  Lector  Ániericaní,  en  cuatro 
libres,  .además,  ha  dudo  á  la  publicidad,  con 
cl  mismo  laudable  ]iropósito.  La  Biblioteca  del 
Maestro  y  la  Biblioteca  de  la  Escuela  y  de  la 
Familia.  Del  mismo  modo  ha  editado,  en  anión 
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de  don  Luíb  Montt^  la  Biblioteca  Chilena^  en 
Leipzig,  en  la  que  han  reunido  producciones 
literarias  ó  históricas  de  Lastarría,  8auf  uentes, 
Amunátegui  y  Jotabechc.  En  1888  fué  direc- 
tor del  diario  La  Tribuna,  A  la  muerte  del 
sefior  Adolfo  Larenas,  fué  nombrado  Inspector 
General  de  Instrucción  Primaria  (1 888).  Des- 
de 1882  ha  desempeñado  el  cargo  de  Inspector 
GenoFaf  de-ka  Escuelas  Normales  de  la  Eepú- 
blica. 

£1  señor  Nuñez,  que  ha  hecho  un  apostolado 
de  la  educación  popular,  impulsará,  desdo  el 
nuevo  puesto  que  desempeña,  este  ramo  de  la 
cultura  del  país,  propendiendo  á  la  mejor  orga- 
nización •■  de  las  escuelas  y  al  afianzamiento  de 
las  seguridades  de  mayor  orden  en  la  condición 
de  los  maestros.  Del  desarrollo  que  alcance  la 
educación,  depende  la  prosperidad  y  la  cultura  de 
la  República. 

NUÑEZ  (Rosa  Lia).— Distinguida  ó  ilustra- 
da scñorit-a.  Pertenece  á  la  familia  de  los  edu- 
cacionistas don  José  María  y  don  José  Abelar- 
do Nuñez,  de  quien  es  hija  y  hermana  respec- 
tivamente. Después  de  adquirir  una  educación 
amplia  y  perfecta  en  su  patiia,  obtuvo  mayores 
conocimientos  en  Europa  y  Norte-América,  en 
el  viaje  de  estudio  que  efectuó  en  1879  á 
1882.  Conoce  varios  idiomas  y  los  habla  y  es- 
cribe con  corrección.  Ha  escrito  diversos  traba- 
jos que  la  prensa  ha  publicado  sin  su  firma 
y  que  han  merecido  la  más  unánime  aproba- 
ción. Es,  sin  duda,  una  de  las  jóvenes  más  in- 
geniosas y  erudit>as  del  país. 

NUÑEZ  (Jacinto). — ^Impresor  y  tipógrafo. 
Nació  en  Santiago  en  1 824.  Obtuvo  su  i>rinie- 
ra  educación  en  las  escuelas  del  Estado,  la 
que  amplió  más  tarde  en  el  trabajo  y  en  el  ro- 
ce de  la  vida  diaria.  Desdo  muy  niño  se  consa- 
gró al  arte  de  la  tipografía,  haciendo  rápidos 
progresos  en  los  talleres  que  le  sirvieron  de 
escuela.  Formado  su  c^ráct^r  en  la  lucha 
continua  del  deber,  llegó  á  colocarse  en  situa- 
ción de  dirigir  una  empresa  periodística  con 
elevación  de  miras  y  competencia.  En  1858 
apareció  en  la  escena  de  la  vida  pública  editan- 
do El  Correo  Literario^  primer  periódico  ilus- 
trado que  se  publicó  en  Chile,  el  cual  era  re- 
dactado por  José  Antonio  Torres  é  ilustrado 
por  el  lápiz  soñador  de  Antonio  Smith  y  el  es- 
piritual de  Benito  Basterrica.  Habiendo  com- 
batido con  ardor  la  política  ministerial  en  esa 
publicación,  sufrió  prisiones  y  hostilidades  que 
lo  obligaron  á  suspenderla,  no  sin  haber  per- 
dido en  ella  el  patrimonio  de  su  labor. 

En  1859  volvió  á  la  prensa  como  editor  del 
periódico  La  Semana^  de  los  Arteaga  Alempar- 
te.  Fué  asi  como  Jacinto  Nuñez  editó  los  pe- 
riódicos do  nuestros  primeros  y  más  ilustres 
diaristas. 

En  1875  adqdrió  la  propiedad  del  estableci- 


miento  tipográfico  y  del  diario  La  República- 
en  cuya  dirección  dio  pruebas  de  estar  posesio, 
nado  de  la  misión  del  editor  do  una  publica- 
ción de  la  entidad  do  la  que  dirigía  y  que  en 
esa  época  servía  de  intérprete  al  partido  libe- 
ral. 

En  ese  diario  figuraron  como  redactores  ana 
pléyade  de  escritores  jóvenes  y  distinguidos 
que  más  tarde  han  infinido  en  los  destinos  de 
la  República.  Por  su  oficina  do  redacción  pasa- 
ron los  brillantes  ingenios  de  las  letras  naciona- 
les Ramón  Sotomayor  Valdés,  Carlos  Moría  Vi- 
cuña, Domingo  Grodoy,  Moisés  Vargas,  Pedro 
Pablo  Ortiz,  Camilo  E.  Cobo,  Miguel  Luis 
Amunátegui,  Carlos  González  Ugaldo,  Nicolás 
Peña  Vicuña,  Robustiano  Vera,  Vicente  Santa 
Cruz,  Maximiliano  Vargas,  Fanor  Vclasco  y 
Vicente  Grez. 

En  La  República  fué  donde  le  reveló  escri- 
tor satírico  Vicente  Grez,  redactando  la  sec- 
ción política  y  literaria  El  Día,  que  motivó  la 
publicación  de  la  revista  titulada  La  Noche, 
que  redactó  Rómulo  Mandiola,  y  la  cual  á  su 
vez  dio  origen  á  la  publicación  de  El  Jote,  pe- 
riódico festivo  que  sólo  apareció  una  ocasión  es- 
crito por  José  Antonio  Soffia  y  Fanor  Ve- 
lasco. 

Jacinto  Nuñez  en  Za  República  fué  el  padre 
de  una  generación  do  escritores,  hoy  ilustres,  y 
que  en  su  tiempo  eran  bohemios  de  las  letras. 
El  rasgo  distintivo  del  carácter  de  Nuñez  era 
la  generosidad.  Por  salvar  de  una  situación 
aflictiva  á  un  hombre  laborioso  é  inteligente,  era 
capaz  de  sacrificar  su  pan  y  su  vida.  Si  se  es- 
cribiera la  historia  de  sus  nobles  acciones  de 
filantropía,  se  sabría  cuánto  debe  la  literatura 
patria  á  su  abnegación  y  patriotismo. 

A  la  par  que  publicaba  el  diario  La  Repúbli- 
ca^ Nuñez  editó  una  serio  de  importantes  obras 
para  la  enseñanza  y  de  historia,  legislación  y 
literatura,  como  los  Recuerdos  Literarios  de 
Lastarria,  varios  opúsculos  de  Amunátegui,  ley 
orgánica  de  los  tribunales  y  códigos  diversos. 
En  medio  de  sus  activas  tareas  de  impresor  y 
periodista,  se  dio  tiempo  para  servir  á  la  So- 
ciedad do  Tipógrafos,  á  la  que  hizo  pro.sperar 
con  su  impulso  y  su  prestigio,  y  al  Municipio  de 
Santiago,  del  que  fué  regidor. 

Desde  1875  editó  hasta  la  víspera  de  su 
muerte,  el  Alttianaque  Divertido,  que  alcanzó 
vasta  circulación,  llegando  á  ser  considerado  el 
mejor  en  su  género  en  el  país.  Nuñez  falleció 
en  Santiago  en  Febrero  de  1884.  Ha  dejado  un 
nombre  que  recordar  en  los  anales  de  la  pren- 
sa, por  su  consagración  al  trabajo  y  por  la  pro- 
tección que  siempre  dispensó  á  los  escritores 
nacioaales. 

NUÑEZ  (Belisario  López.)  —  Militar  y 
maestro  de  escuela.  Era  natural  de  Santiago  y 
se  había  educado  en  la  Escuela  Andrés  Bello  áñ 
su  pueblo  natal.   Fué  director  de  la  Esaula 
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Blas  Cumas  j  la  £saiela  Sarmíenla  do  Valpo- 
raiso.  Al  estallar  Itt  guerra  contra  Boliviay  el 
Torú,  en  lüT'J,  rcgcnuba  una  encocla  en  Mos- 
tazal, do  Rancagua,  y  abandouó  las  aulas  por  el 
campaiucnW.  Alistado  de  alfi;rcz  cu  el  rcgi- 
mieoto  2."  doLíüca,  iíacrifícüsu  juTcutud  jsa. 
TÍda  en  oras  do  la  patna  cu  la  cruenta  batalla 
de  Tarapacá,  el  27  de  Noviembro  de  1879. 
Mari6  enscñatido  ¿  amar  ¿  la  patria. 

NUÑEZ  Y  OLACHEA  (1ij>efonso)  — 
Mddico  y  cirujano.  Noció  en  Talca  el  ^3  de 
Marzo  de  1853.  üo  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  titulo 
profcsioniil  y  científico  en  Octubre  do  187D. 
En  el  mismo  ufio,  fuá  comisionado  jior  el  Su- 
premo Gobierno,  para  establecer  laüarctos  y 
atender  profesionalmentu  &  las  vfctinias  de  la 
títuoIb  en  el  pueblo  de  Puerto  Viejo  do  San 
Antonio  de  Melipilla.  Ku  cumplimiento  de  es- 
ta misión,  tan  hamanituría  como  patriót¡L-a, 
tuvo  la  suerte  de  combatir  con  óüito  el  flagelo. 
Durante  el  desarrollo  de  los  huccsos  del  couHic- 
tú  intemacioDal  del  I'acffico,  le  cupo  el  honor 
de  Bcirir  como  cirujano  en  la  armada  (1879- 
1881J.  Fué  el  primer  doclor  en  medicina  tiue 
emprendió  la  campufia  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia  (Febrero  de  1879  á  Julio  de 
1S8I).  Se  encontró  en  el  bombardeo  de  Pisn- 
gna  y  estrajo  d  un  marino  chileno  la  primera 
bala  de  la  guerra.  Asistió  í  las  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflorcs.  A  su  regreso  del  norte, 
ejerció  su  profesión  en  Valparaíso  y  en  Santia- 
go. Actualmente  es  médico  de  ciudad  de  Va- 
llenar. 

nuSez  de  pineda  y   B.ASCUÑÁN 

(Fhancisco). — Poeta  6  historiador  «o  la  coló- 
oia.  Noció  en  Chitliin  en  IGOT.  Fueron  sus  pa- 
dres el  capitán  csiiailol  don  ^^Ivaro  Nuücz  de 
Pineda  y  Basuuüiiii,  servidor  del  rey  por  espa- 
do do  mds  do  cuarenta  años,  y  una  sc&ora 
principal  do  apellido  Joiri  de  Loaiza,  deseen- 
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diento  de  los  mif  distinguidos  conquistadores 
del  territorio.  Su  ]irogenitor  figura  en  la  epo- 
peya araucana,  como  uno  de  los  más  vaticntca 
guerrero -í. 

Francisco  Nuñez  de  Pineda  y  Boscuflán  so 
oducó  en  Lima  y  do  regreso  á  Chile  escribió  na. 
poema  denominado  £1  Cautiverio  F<lis.  Eslc 
poema  os  una  historia  poótica  de  las  gucnas  de 
Arauco.  Pinta  en  eus  cantos  las  costumbres,  los 
hábitos  y  las  preocupaciones  de  los  araucanos. 
Allí  está  descrita  su  vida  íntima,  sus  juegos  y 
Gestas  públicas,  su  organiaación  politica,  social 
y  (loiuóslica  y  su  carácter  en  la  naturaleza.  No 
méuos  valiosas  son  las  noticias  que  consigna 
üobro  el  iircJominio  español  cu  la  dra  de  la 
con<|UÍsta.  Sobre  todo,  el  iwema  revela  los  su- 
frimientos do  los  indios  esclavos  de  los  sojuz- 
gadores del  territorio  y  de  los  explotadores  da 
sus  industrias. 

El  CauUvirio  Feliz,  es  una  de  las  obra.?  do  la 
HtcRitura  colonial  que  más  aprecio  debo  mcre- 
eer  de  la  historia  y  de  la  patria.  El  argumento 
de  su  poema,  es  la  prisión  que  sufrió  en  Arau- 
co. Produjo  otras  poesías  originales  y  traduc- 
ciones do  cantos  religiosos,  do  cuyo  espitita 
estaba  impregnada  la  época  cu  que  vivió.  En 
tre  BUS  poesías  sueltas,  csccptuando  algunas 
versiones  y  paráfrasis  de  los  salmos  bíblicos. 
se  distinguen  el  romance  intitulado  Maidicaa 
y  la  donoininada  con  el  rubro  de  Oraeiií/i.  Ei 
HCílor  Adolfo  Vulderrama  hoce  cumplida  justi- 
cia i  Nuñez  de  Pineda  en  su  libro  sobro  la 
I'oesia  Vliilena  y  don  Josií  Toribio  SIcdin» 
censura  su  misticismo  en  la  Historia  de  la  Li- 
teratura Cühttial.  Don  Diego  Barros  Arana  ha 
hecho  también  justicia  al  poeta  en  el  estudio 
quo  escribió  de  su  vida  para  que  sirviera  de 
prólogo  i  la  edición  del  poema  Cautiverio  Félix. 
Ilabiéndosc  trasladado  á  Lima  el  poeta,  y  cuan- 
do no  prqmraba  á  escribir  un.i  Bistoria  de  las 
Guetras  de  Artmeo,  murió,  en  la  ciudad  do  loB 
virreyes,  cu  1C82. 
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OCnAGAVfA  fSiLVKsrnit).— Magiaírndo. 
Nació  en  Sanliago  en  1R20.  líc  cdacó  en  el  lu^ 
tituto  Nacioual  y  en  la  Universidad.  J-^n  lS-17 
le  cRcomundú  el  gobicnio  lu  misiúu  de  auntnpa- 
flar  i.  Kuropn  í  trece  do  loa  más  aventajadoü 
alumnos  de  la  Bseuula  MiliLar  que  iban  í  i>er- 
teccionar  aus  efitudioa.  Permaneció  eu  lüuropa 
haiita  1850,  C!4tudiaudo  loa  cullivos  y  procedí 
inicnUis  agrteolus  paní  introducirlos  en  el  puf». 

hu  184C,  011  ano  antcM  de  na  viaje  al  anti- 
guo licmi^feiio,  desempeñó  el  puesto  do  oficial 
mayor  del  Ministerio  do  Uclaoioncs  Kxtenores. 
UoüUfloa  despulís,  cu  Julio  de  1^52  fui!  nom- 
brado Ministro  de  Justicia,  CulU)  é  iiistrueuiún 
Pública.  En  esc  puesto  fomentó  con  empcQo  la 
cdncauión  ]>opuIar,  secundando  lulbilmente  la 
ocuiún  adminisU-ativa  del  gobierno  de  don  Ma- 
nuel Montt  basta  1855.  At  bujur  del  poder, 
fué  elegido  di])utado  al  Cougre.so.  Ku  1858  fu¿ 
clcgi<Io  Senador  de  la  llepúblicu.  Kii  este  mis- 
mo abo  se  le  nombró  ¡lor  el  Alinisterio  de 
Hacienda,  dcsciupcfiado  d  la  sazón  por  don 
Joviuo  Novoa,  representante  del  (¡obierno  en 
Europa  para  que  suac-ribiors  el  empréstito  de 
siete  millones  de  iiesos  que  el  Poder  Legislati- 
vo acababa  de  acordar  para  la  conclusión  del 
ferrocarril  do  Santiago  á  Valparaíso.  Cumplió 
I- atisf autoría  y  bonrosamente  ustn  comisión  cii 
Londres,  sin  presentar  í  S.  M.  U.  las  creden- 
ciales de  Enviudo  Kztraordinario  y  Ministro 
Plenipolcuciario  de  que  iba  investido.  Kii  ISGO 
sa  le  llamó  á  servir  el  puesü)  de  Ministro  del 
Interior,  cargo  y  bonor  que  dceünó,  continuan- 
do en  su  puesto  de  ijenador.  ]']n  IKCl  fué  pro- 
clamado candidato  d  la  Presidencia  de  la  Ite- 
páblica.  lia  bido  uno  de  los  servidores  públicos 
más  respetables  por  su  bouradcz,  su  ¡)atríotÍs- 
luo  y  su  ilustración. 

O'lUOaiNK  (IkiiSAUi».)-— I'-i"iiiciilc  pa- 
tñviu.  Duraiiie    uiydio  :i¿l:  h  IvAia  Ue  ;.u  iia- 
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cimiento  BcGalada  por  los  histoiiodorcs  nocio- 
nales fué  la  del  20  do  Agosto  de  I77G;  mas  al 
celebrarse  su  centenario  en  el  pueblo  do  su 
cuna,  Obilldii,  se  encontró  su  fe  de  bautismo 
quo  señala  como  su  natalicio  el  '20  de  Agosto 
do  17T8.  Fueron  sus  padre.'i  el  teniente  coronel 
don  Ambrasio  O'iliggins,  ilustnido  irlandéa 
fLue  al  servicio  de  Kspaña  en  el  Pacifico  fud 
capitán  general  de  Chile  j  más  tarde  virrey  del 
Perú,  y  la  señora  Isabel  lUqucluio  que  pertc- 
neeía  á  una  de  \añ  familias  más  honorables  do 
la  capital  del  Nuble. 

O'IIiggins  pasó  su  nifiei  en  el  pueblo  do  su 
cuna,  donde  lúxo  sus  primeros  estudios  eu  el 
convenio  de  tos  misioneros  franciscanes  ipia 
aún  existo.  Después  fué  tra-sladado  á  Santiago, 
donde  continuó  su  educación.  Vm  17'JG,  al  ser 
nombrado  su  padre  virrey  del  Perú,  fué  envia- 
do á  Inglaterra  ¿  contjnuar  sus  estudios  en  un 
colegio  católico.  Penuaneció  en  Kuropa  hasta 
1S05,  es  decir,  nueve  añas,  en  cuyo  tiempo  ad- 
quirió variados  conocimientos  eu  humanidades 
y  la  posesión  do  algunos  idiomas,  llegando  á 
hiiblar  y  escribir  con  corrección  el  inglés  y  el 
fnincés.  Pero  el  mayor  provecho  que  obtuvo 
de  su  pcnuaitcncia  en  el  Viejo  Mundo,  fué  una 
cduu:ieión  moral  eomplcla,  pues  recibió  leccio- 
nes de  luaustroa  severos  ([uc  formaron  su  ca- 
rácter lejos  de  su  hogar  y  de  su  patria.  Al  re- 
gresar &  América  se  dirigió  de  Inglaterra  í,  Ka- 
paEia.residiendo  algún  tiem))0  cu  Cildiz, donde  so 
relneiunó  Inliniameiitc  ctni  atguiias  ilustres  ro- 
volucionarios  americanos  que  estudiaban  los 
medios  de  emancipar  las  colonias  esiKifkolas, 
y  entro  ellos  con  el  venerable  general  Miranda 
que  le  inculeú  nobles  scntimieutos  do  libertad; 
pronto  el  espíritu  generoso  y  recto  do  O'llig- 
t'iiis  lo  ini[ndw'i  hacia  el  círculo  de  aquellos 
íimnbn-s  .[ue  .■l:.hüi-,.hmi  en  silencio  la   reden- 
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vicción  y  el  anhelo  de  la  libertad  do  su  pa- 
tria. Colocado  por  el  destino  en  situación  de 
convertir  en  realidad  esc  bello  ideal  de  su  fe 
republicana,  se  aprestó  al  sacrificio  y  so  propu- 
so oñ'endar  su  vida  en  aras  de  tan  cara  aspira- 
ción, para  cumplir  su  deber  de  hombre  y  glori- 
ficar á  su  raza. 

Establecido  en  una  valiosa  heredad  de  su 
familia  en  el  sur,  f ud  nombrado  coronel  de  mili- 
cias de  la  Laja.  En  1811  fué  elegido  diputa- 
do al  Congreso  Constituyente  y  Vocal  de  la 
Junta  Gubernativa  de  Santiago.  Al  arribar  el 
general  Pareja  á  San  Vicente,  con  el  ejército 
espaúol  de  la  reconquista,  O'Higgius  ofreció 
BUS  sorvicios  al  general  don  José  Miguel  Carre- 
ra que  desde  el  26  de  Marzo  de  1813  organiza- 
ba en  Talca  un  ejército  para  rechazar  la  inva- 
sión peninsular.  Se  halló  en  varios  encuentros 
con  los  realistas,  distinguiéndose  en  el  famoso 
asalto  del  Koble,  en  el  cual  ganó  reputación  de 
gefe  militar  perito  y  valiente  y  en  cuya  acción 
de  guerra  fué  herido  por  una  bala  enemiga  en 
una  pierna.  En  el  mismo  afio  do  1813  la  Jun- 
ta Gubernativa  lo  nombró  gefe  del  ejército  del 
sur  cu  reemplazo  de  don  José  Miguel  Carrera. 
Herido  este  general  en  su  amor  propio  se  re- 
veló contra  la  Junta  de  Gobierno,  derrocándo- 
la por  medio  de  un  movimiento  revolucionario 
que  acaudilló  declarándose  Director  Supremo. 
OUIiggins  se  negó  á  reconocer  su  autoridad  y 
marchó  con  su  ejército  sobre  Santiago  á  resti- 
tuir en  su  autoridad  á  la  Junta  que  lo  había 
elevado  al  rango  de  gefe  del  Ejército  Liberta- 
dor. Carrera  organizó  tropas  en  Santiago  y  sa- 
lió al  encuentro  de  O'Higgins,  á  quien  derrotó 
á  orillas  del  río  Maipo. 

Al  mismo  tiempo  que  se  desarrollaban  estos 
sucesos,  se  dirigía  hacia  Santiago  el  general  es- 
pañol don  Mariano  Osorio,  al  frente  de  un 
fuerte  ejército.  O'íliggins  y  CaiTcra  al  com- 
prender el  peligro  cu  que  se  hallaba  la  patria, 
se  reconciliaron  en  el  campo  de  batalla  y  resol- 
vieron rechazar  de  mancomán  al  enemigo. 
O'íliggins  se  situó  en  Rancagua  con  una  divi- 
sión de  dos  mil  hombres,  y  en  la  plaza  de  ese 
pueblo  sostuvo  durante  treinta  y  seis  horas  el 
glorioso  asedio  que  tan  célebre  hizo  su  nombre 
en  la  historia  militar  de  Chile. 

El  1.°  de  Octubre  de  1814  fueron  los  pa- 
triotas atacados  por  todos  sus  flancos  por  el 
ejército  español,  fuerte  de  cinco  mil  hombres. 
El  combate  se  trabó  con  igual  ardor  por  uno  y 
otro  bando,  los  soldados  chilenos  acometieron 
la  lucha  con  resolución  imponderable,  envol- 
viendo sus  banderas  en  girones  de  crespón  ne- 
gro para  dar  á  entender  á  los  españoles  que  no 
querían  capitular.  Con  la  noche  cesó  el  comba- 
to y  los  realistas  rendidos  por  el  cansancio  y 
angustiados  por  la  resistencia  se  retiraron  á  sus 
tiendas  de  campaña.  Al  día  siguiente  con  los 
primeros  albores  do  la  mañana,  se  renovó  la  ba- 
talla en  iguales  condiciones  que  las  descritas. 
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Los  españoles,  desesperados  por  la  periinada 
de  loa  chilenos,  desviaron  de  su  curso  las  aguas 
<iuc  iban  á.  la  ciudad  y  pnuidieron  fuego  á  los 
edificios  de  los  alretledores  para  abrirse  paso. 
O'  Higgins  resistió,  con  la  esperanza  de  recibir 
auxilio  de  Canrcra.  En  efecto,  divisó  hacia  el 
norte  los  soldados  de  Carrera  que  iban  en  su 
socorro,  pero  bien  pronto  pudo  ver  con  amar* 
go  desconsuelo  quo  este  general  y  su  gente  se 
retiraban  del  campo  de  la  lucha.  El  valeroso  si- 
tiado de  Rancagua  acalló  en  su  pecho  los  lati- 
dos de  su  corazón  y  redoblando  su  ímpetu  sos- 
tuvo el  combate  con  mayor  energía,  desdeñando 
la  muerte  que  lo  acosaba  por  todas  partes. 
Con  la  sombra  de  la  tarde  llegó  para  los  pa- 
triotas la  hora  decisiva  de  las  resoluciones  su- 
premas. 

El  humo  del  incendio  oscurecía  la  luz  de  su 
mirada,  el  agua  les  faltaba  para  refrescar  los 
cañones  caldeados  por  el  fuego  de  la  pólvora  y 
las  municiones  se  habían  agotado  en  su  parque. 
De  los  dos  mil  guerreros  que  habían  empezado 
sosteniendo  el  sitio,  sólo  quedaban  en  pié  tres- 
cientos! Eran  los  trescientos  de  las  Termopi- 
las, de  Leónidas,  que  peleaban  á  la  sombra,  no 
de  las  flechas  de  los  soldados  de  Jorges,  pero 
sí  á  la  del  humo  de  los  cañones  y  de  los  fusiles 
de  los  de  Osorio! — que  los  asfixiaba  y  oprimía 
en  un  círculo  de  calor  y  de  martirio!  Cuando 
toda  resistencia  era  ya  completamente  estéril, 
y  cuando  se  creia  por  los  españoles  que  no 
quedaba  á  los  chilenos  otro  arbitrio  que  la  ren- 
dición, O'Higgins  reunió  á  sus  bravos  y  aco- 
metió al  enemigo  abriéndose  paso  con  el  filo  de 
sus  sables,  mientras  Maruri  se  abrazaba  á  la 
boca  de  un  cañón  para  favorecer  la  retirada 
de  sus  compañeros  y  José  Ignacio  Ibieta  recha- 
zaba con  el  tronco  de  su  cuerpo  destrozado  el 
ataque  a  la  bayoneta  de  los  sitiadores.  Aquel 
acto  de  arrojo  heroico  asombró  á  los  mismos 
españoles  y  dio  á  O'íliggins  la  página  más  pal- 
pitante de  gloria  en  los  anales  de  la  Repú- 
blica. 

El  desastre  de  Rancagua  lo  obligó  á  salir  del 
país,  y  trasmontando  los  Andes  se  dirigió  i 
Mendoza  y  allí  cooperó  activamente  á  los  tra- 
bajos de  la  Expedición  Libertadora  organizada 
por  San  Martín.  Terminada  la  empresa  de  for- 
mar un  ejército  para  venir  á  combatir  á  los  es- 
pañoles, se  emprendió  la  marcha  hacia  Chile, 
desde  Mendoza,  el  17  de  Enero  de  1817. 
Componíase  el  Ejército  Libertador  de  los  An- 
des de  la  vanguardia  compuesta  de  cuatro  mQ 
hombres;  tres  divisiones  despachadas,  al  mando 
del  teniente  coronel  don  Manuel  Rodrigoex 
la  primera;  á  las  órdenes  del  coronel  Frcyre  U 
segunda,  y  la  última  á  cargo  del  comandante 
Cabot,  y  de  mil  doscientos  milicianos  encai^g»- 
dos  de  la  reserva  y  del  trasporta  del  parque. 
Este  ejército  fué  hasta  entonces  el  mejor  die- 
ciplinado  de  la  revolución  sud-amcrieana,  el 
cual  mandaba  cu   gefe   el   general  don  Jofé 
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de  Stn  MftrtÍD,  florando  en  mi  cütodo  mnyor 
los  generales  Solcry  O'Uipgins  y  los  coroneles 
Conde,  Nocochca,  Uriimcr,  Las  llera»,  Alvnra- 
do,  Zapiola,  Mellan  y  Plaüu.  Kl  dfa  O  de  Fc- 
FebrcTO  do  IRIT  crusaba  este  noble  cjírcilo  el 
río  Aconcagua  y  Mellan  ¿  ta  cabeza  de  nos 
gnnadorotí  tomaba  el  camino  de  ta  cuesta  de 
Obacabuco.  El  día  12,  las  divisiones  de  Ü'Hig- 
gÍD9  j  de  Soler  se  repararon  al  ñn  do  la  famo- 
sa cuesta.  Soler  tomú  hacia  la  derecha  7  O'Hig- 
gins  cscalú  la  cumbre. 

En  Chaeabuco  estaba  Maroto  con  sus  fucr- 
los  realistas.  Al  llegará  la  cima,  O'Iügsins 
mTuiió  sobre  los  Talavoras  cargando  i  la  bayo- 
neta, recorriendo  una  larga  distancia  hasta 
quedar  i  dos  cuadra:^  del  ejército  de  Maro- 
to. Sao  Martín  al  ver  este  acto  do  audacia 
inaudito,  envió  fuerzan  en  su  auxilio.  Kl  ejérci- 
to cspaflol  bien  disciplinado  y  con  su.4  alas  des 
plegados  en  batalla,  resistió  varias  veces  el  em- 
puje del  patriota.  Ko  csta.s  circunstancias,  So- 
ler apareció  con  sas  caeadorcs  por  el  ala  iz- 
quierda, y  Zapiola,  Mclian  y  Nccocbea  llegaron 
por  la  derccba.  La  jomada  se  aseguró  entonces 
y  la  acciÓD  fué  ganada.  El  poder  de  Kspafia 
quedaba  allí  hecho  pedazos. 

Después  de  esa  gloriosa  jomada,  y  posesio- 
nados los  patriotas  do  la  capital  de  Cbilc,  un 
Cabildo  abierto  proclamó  al  general  Son  Mar- 
tín Director  Supremo  del  país  que  acababa  de 
libertar  del  yugo  espaflol;  pero  cute  grande 
bombro  no  iiutso  aceptar  el  honor  que  se  lo 
ofrecía,  y  entonces  fué  elegido  don  Itcniardo 
O'Hijígins.  Durante  el  tiempo  ([ue  esto  ¡lustre 
patriota  gobemú  el  país,  se  organizó  la  Expc- 
diciúa  Libertadora  del  Perú  y  la  primem  cs- 
ooadra  chilena  que  bajo  las  órdenes  de  lord 
Coehranc  a-soguni  ¡I  la  causa  Je  la  indepcuden- 
da  el  dominio  del  ocíano  Pacífico,  ^'cll(■ictldo 
l&s  numerosas  é  insaporables  dificultades  ijuc  se 
presentaban,  organizó  esa  empresa  y  al  verla 
partir,  desde  lo  alto  de  las  colinas  de  Valparaí- 
so, el  20  de  Agosto  do  líí2(),  aniversario  de  su 
natalicio,  exclamó  como  el  profeta  del  porvenir: 
•  Si  tres  bajeles  dieron  i  Kspafia  el  dominio  de 
la  América,  estos  tres  buques  le  arrancarán 
,  por  iSltimo  su  presa. >  Y  asi  tai  la  verdad.  Esa 
I  twá  la  ¡)rimcra  expedición  libertadora  que  de 
'  Chile  iba  al  Perú  i  atacar  cu  el  corazón  al 
dominio  cspafiol  en  América. 

ISn  su  puesto  de  Director  Supremo  fundó 
varias  instituciones  de  beneficencia;  estableció 
Mcaetaa  y  colegios;  bizo  abrir  imcvas  vías  de 
«omunicación  y  organizó  la  bacícuíla  pública 
del  país,  Kl  período  trascurrido  ilcsde  ISIS 
basta  su  «ilida  al  ostracismo.  Fué  la  i?pf>cn  de 
«matantes  sinsabores  para  osa  alma  formada 
púa  e)  bien;  las  amarguras  y  dolorosas  desazo- 
nes sufridas  en  silencio,  las  terribles  torturas 
de  esc  corazón  bondadoso  al  tener  (|ue  lomar 
severas  medidas  para  constituir  nuestra  ot^a- 
polítiea  que  yacía  cu  el  caos.  Tcnla- 
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I  moa  patria,  pero  no  leyes  adecuadas  i  nuestro 
modo  do  ser  t-ocial.  Teníamos  patria,  pero  no 
I  recursos  para  mantenemos  en  nuestra  dignidad 
do  nación  independiente.  Teníamos  patria,  po- 
ro había  un  poderoso  enemigo  i  nuestras  puer- 
tas sieuipre  asechando,  como  el  hambriento  cha- 
cal, el  momento  oiwrluno  para  arrebatamos  nuea- 
caro  bien.  Y  por  último,  teníamos  ])atría,  pero 
la  tea  inflamada  de  la  discordia  intestina  ame- 
nazaba á  cada  minuto  incendiar  nuestro  hogar 
construido  ¿  costa  do  tantas  víctimas  y  sufri- 
mientos. 

Kl  ínclito  O'IIiggins,  entretanto,  hacia  fren- 
te i  las  múltiples  exigencias  do  la  situación,  ro- 
deado de  un  número  rclalivamcnto  escaso  do 
nobles  corazones.  Las  noches  eran  días  para  él; 
el  trabajo  inccsanto  absorvía  todas  sus  faculta- 
des; su  espíritu  como  su  cnerpo  no  t-enían  un 
instante  de  reposo.  Hasta  el  último  cóntimo  do 
fortuna  y  las  de  varios  de  sus  amigos  sacri- 
ficadas en  servicio  de  la  nación,  no  bastaban  & 
cubrir  medianamente  los  ingentes  gostoa  indis- 
pensables de  hacer. 

Kn  el  interior,  la  hiedra  de  la  amargura  fuo 
aplastada,  empero,  no  sin  ol  sacrificio  de  no- 
bles y  desventuradas  víctimas.  Para  los  grandes 
hombres  generalmente,  hay  dos  clases  de  re- 
compensas: uua  que  les  dan  sus  contemporáneos 
y  consiste  en  la  comodidad  y  el  bienestar  de 
que  suelen  gozar  en  el  último  tercio  de  su  vi- 
da. Kstos  ))a.san  i  In  mansión  cierna  rodeados 
de  los  consideraciones  de  sus  conciudadanos,  sin 
haber  apurado  el  amargo  cáliz  de  la  ingratitud 
la;  y  ta  otra  <iue  concedo  la  posteridad 
imparcial  y  juslicicra. 

Tal  es  el  acto  que  hoÍ  ejecutamos  con  el  co- 
razón Heno  de  agradecimiento  y  de  un  noblo  . 
recuerdo  por  el  nuírtir  sacrificado  en  aras  do 
nuestra  soberanía  y  libertad  y  que  hace  mds 
de  un  HÍglo  <iuo  vio  por  primera  vez  la  luz. 
Pero  el  acto  más  notable  del  gobierno  del  ge- 
neral 0*iIiggins  fué  el  de  su  patriótica  y  gene- 
rosa abdicación  del  mando  supremo,  cuando  el 
pueblo  lo  manifestó  su  voluntad  de  constituir 
In  Junta  Gubcmativa  de  1 823,  único  en  Chile, 
en  el  que  estando  cu  la  cúspide  dol  poder  7 
.licndo  el  ídolo  de  su  cjórcito,  bajó  tranquila- 
mente de  úl  respetando  y  rindiendo  homenajes 
i  los  fueros  de  la  opinión. 

Sus  ijalabras  en  aquel  momento  solemne  mo- 
recen  .ser  recordadas.  nSiento,  dijo,  no  deposi- 
tar esta '  insignia  (sefialando  la  banda)  ante  la 
Asamblea  Nacional  de  quien  últimamente  la 
había  recibido;  siento  retirarme  sin  haber  con- 
solidado la.s  instituciones  que  ella  había  ereido 
projñas  para  el  país  y  que  yo  había  jnrado  de- 
fender; pero  llevo  al  monos  el  consuelo  de  de- 
jar á  Chite  independiente  de  toda  dominadón 
extranjera,  respetado  en  el  exterior  y  cubierto 
de  gloria  i>or  sus  hechos  do  armas.»  (3S  do 
Enero  do  182;t). 
Fuera  de  sus  actos  como  gobernanta,  lo  bu* 
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cían  acreedor  á  la  gratitad  pública  sos  hechos 
de  armas  do  Cancha  Rayada  y  Maipo,  qno  fue- 
ron los  últimos  en  que  esgrimió  su  espada  en 
favor  do  la  libertad  de  su  patria.  Efectuada  la 
abdicación  del  poder  se  dirigió  al  Perú  el  día 
5  do  Febrero,  expatriándose  voluntariamente, 
para  que  no  se  creyera  que  su  estadía  en  el 
país  fuese  con  la  intención  de  perturbar  el  or- 
den. Al  llegar  al  Perú  adquirió  una  propiedad 
agrícola  en  el  valle  de  Cañete,  con  el  nombro 
de  Montalván,  en  la  que  pasó  su  ostracismo, 
hasta  1842.  £n  Octubre  de  ese  año,  anciano 
ya  y  deseoso  de  volver  á  sus  lares,  para  morir 
dichoso  bajo  el  sol  que  había  alumbrado  su  cu- 
na, so  preparaba  á  dirigirse  á  las  costas  de 
Chile,  cuando  un  ataque  repentino  y  violento  al 
corazón  lo  postró  en  el  lecho  del  dolor.  Breves 
días  después,  el  24  de  Octubre  de  1842,  entre- 
gaba su  alma  á  la  et-emidad,  en  un  suspiro  y 
una  lágrima  que  vertía  de  adiós  eterno  á  su  pa- 
tria. 

En  Enero  de  1869  decretó  el  Gobierno  de 
Chile  la  repatriación  do  sus  cenizas,  las  cuales 
fueron  trasportadas  desde  Lima  á  Valparaiso 
por  un  buque  de  la  Armada  Nacional,  al  man- 
do del  general  don  Manuel  Blanco  Encalada, 
antiguo  compañero  de  armas  do  O'IIiggins.  En 
1872  decretó  el  Congreso  la  erección  de  una  es- 
tatua ecuestre  que  so  eleyó  en  la  Alameda  de 
las  Delicias  en  medio  de  regocijos  públicos.  El 
20  de  Agosto  de  1876  se  erigió  en  Copiapó  un 
monumento  á  su  memoria  y  so  fundó  una  es- 
cuela bajo  el  patrocinio  de  su  nombre.  El  20 
de  Agosto  de  1888  se  conmemoró  en  Chillan, 
con  fiestas  públicas  y  la  erección  de  un  monu- 
mento, el  centenario  de  su  natalicio.  Concurrie- 
ron ú.  estas  fiestas  cívicas  el  Presidente  de  la 
llcpública  y  sus  Ministros  de  Estado,  miembros 
del  Congreso,  autoridades  del  Nuble  y  funcio- 
narios de  otras  provincias  de  la  Bcpública.  En 
el  acto  do  la  erección  del  monumento,  el  pri- 
mer magistrado  de  la  nación,  concedió  el  grado 
de  alférez  de  ejército  al  soldado  Lucas  Balde- 
ven  i  to,  cometa  de  órdenes  del  general  O'fíig- 
gins  en  la  batalla  de  Kancagua. 

La  memoria  del  ilustre  guciTcro  y  gobernan- 
te ha  sido  enaltecida  en  la  historia,  habiendo 
consagrado  á  su  recuerdo  un  libro  con  el  título 
de  el  Ostracismo  d?  O'Higgins  el  ilustre  his- 
toriador don  Benjamín  Vicuña  Mackenna;  otro 
denominado  La  Caida  de  don  Bernardo  CHig- 
gins  por  don  Domingo  Santa  María  y  por  fin 
La  Dictadura  de  0*Higgins  por  don  Miguel 
Luis  Amunátegui. 

Así  ha  correspondido  el  pueblo  chileno  los 
sacrificios  que  el  ilustre'  patriota  hizo  por  su  li- 
bertad y  su  cultura. 

O'fflGGINS  (Demetrio^— Patriota  y  filán- 
tropo. Era  hijo  del  ilustre  general  don  Bernar- 
do O'Uiggins  y  se  educó  en  los  colegios  más 
notables  d^  Lima.  Ezpatriado  con  su  progenitor 
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en  1823,80  consagró  á  la  agricultura  en  la  ha* 
cienda  de  Montalván,  en  el  valle  do  Gafiete.  Se 
caracterizó  como  filántropo.  En  la  guerra  con 
España  (1865-1866),  se  suscribió  con  25  mil 
pesos  para  los  gastos  de  la  campaña.  Habiendo 
ido  á  Europa  en  viaje  de  estudio  y  de  recreo  en 
1867,  obsequió  al  Gobierno  de  Chile  el  magni- 
fica m«ausoleo  que  en  1869  se  colocó  en  el  ce- 
mentcrío  general  para  que  sirviera  de  lecho  do 
eterno  reposo  á  las  cenizas  de  su  ilustre  padre. 
De  regreso  al  Perú  en  1868  falleció  en  su  ha- 
cienda de  Montalván. 

OJEDA  Y  OJEDA  (Polidoro).  —  Magia- 
tradoy  catedrático.  Nació  en  Chillan  en  1844. 
Fueron  sus  padres  don  José  Santos  Ojoda  y  la 
señora  Juana  de  Dios  Ojeda.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto  Nacional,  desde 
1857,  y  cursó  leyes  en  la  Universidad  hasta 
recibirse  de  abogado  en  Noviembre  17  de  1859. 
En  1867  fué  inspector  del  Listituto  Nacional 
yon  1868  catedrático  de  historia  en  el  Liceo 
de  Clúllán.  Fué  miembro  del  Municipio  de  Chi- 
llan desde  1870  hasta  1877  y  ¿)ecret-arío  de  la 
Intendencia  do  la  provincia  del  Nublo  desde 
1874  hasta  1875.  En  1875  04  de  Junio),  fué 
nombrado  juez  de  letras  de  Kancagua,  en  cali- 
dad de  suplente,  quedando  en  propiedad  el  8  de 
Marzo  de  1878.  Es  un  jurisconsulto  y  magis- 
trado digno  de  estimación  y  respeto  por  su  pro- 
bidad y  competencia. 

OLANO  (José).— Militar.  Nació  en  Santia- 
go en  1843.  Fueron  sus  padres  don  José  Ma- 
nuel Olano  y  la  señora  María  Arismendi. 
Siendo  muy  niño,  en  1847,  so  trasladó  á  Méji- 
co con  su  familia,  la  cual  fué  casi  extinguida 
por  el  cólera  asiático  en  1849.  En  1850  fué 
conducido  á  California  Alta  por  su  padre.  En 
1S55,  niño  aún,  se  hizo  marino,  embarcándose 
en  Sacramento  con  dirección  á  Valparaíso.  Lle- 
gado que  hubo  á  la  patria,  ingresó  á  la  Escuela 
Superior  que  regentaba  don  José  Bernardo  Sua- 
rez,  en  cuyas  aulas  fué  condiscípulo  de  Arturo 
Prat.  En  1859  obtuvo  del  Presidente  Montt 
una  beca  en  la  Escuela  Militar  y  siguió  la  ca- 
rrera de  las  armas.  En  1862,  después  de  haber 
hecho  un  lucido  aprendizaje  salió  para  el  ejér- 
cito con  el  grado  de  alférez,  destinado  al  regi- 
miento Cazadores  á  Caballo.  Hizo  las  campañas 
del  sur  y  centro  do  la  República  hasta  1866, 
en  que  ascendió  á  capitán.  Desterrado  á  Chi- 
llan por  asuntos  políticos,  se  retiró  del  ejército. 
Radicado  en  Santiago,  fundó  un  establecimien* 
to  de  educación  con  el  nombre  de  Liceo  Naciíh 
nal.  En  1875  contribuyó  á  levantar  los  planos 
del  Camino  de  Cintura,  En  1880  se  incorporó 
en  el  batallón  Curicó.  Elevado  á  regimiento  ese 
cuerpo  miltar,  fué  ascendido  á  teniente  coro- 
nel y  nombrado  su  segundo  comandante.  Murió 
en  el  combate  del  Manzano  á  fines  de  1880,  al 
ezpedicionar  de  Lurín  á  Lima,  donde  su  euer^ 
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po  militar  ao  batió  con  los  Húsares  ilel  Rimac. 
Vd  bisUtríador  »l  recordar  en  vida,  pe<lfu  pnra 
BU  tumba  el  siguiculc  epitafio:  llUÍUt'ANO, 
SOLDADO  r  íi£bok. 

OLASKTA  (Doi-oubb).— Di.stinpu¡da  ma- 
tojna.  Km  oriuodn  de  Val)>arnií<o  y  rc  educó  cu 
soa  colcfcios  prinei|inlc9.  C'ulltvú  con  cüincro  3 
talento  la  amcneua  literatura.  Ku  ISGl  cul:iho- 
ró  en  Im  Revista  del l'ad/iio,  en  cuj'a  publica- 
ción insertó  la  novela  titulada  La  Condesa  ile 
Claswood,  que  tradujo  del  inglés. 

OLAVArJtlKTA  (Masuei,  JoPÉl.—Mate- 
mdtico  j  poeta.  Nació  en  Sanliairo  en  1K2K  7 
ae  etlncó  en  el  Institiit']  .Vacíonul  y  cu  la  Uni- 
versidad hatita  rcuibirse  de  ¡ngciiieru.  Hcsde 
muy  joven  so  dcdieó  con  ahinco  y  con  prov 
al  ostudio  de  los  maten  látii-níi  y  do  la»  bt-lks 
letras.  Si  claro  lalcuto  le  permitió  Iierniati:ir 
la  cicdcia  de  los  númcroij  con  la  del  sentimiento 
aÍDSulariiáDdosc  en  ambos  cmiio  maestro.  Mer- 
ced á  su  ilustmeión  Iwi  catednttieo  y  rector  di-l 
Instituto  Nacional.  Püslerinrmcnle  fuó  inten- 
dente do  la  provineia  de  Llaiiipiiliuc.  Krii  un 
peeta  eximio,  de  arte  y  de  iii.'^pi ración.  I'ertf- 
noció  en  I85'J  al  Circulo  ¡le  .'im¡¡;os  de  ¡as  Le 
tras. 

llabiendo  esta  asociacióu  promovido  un  cef. 
timen  literario  en  lí<Cl>,  en  honor  de  la  memo, 
ña  de  don  Salvador  Saiifuentcs,  para  i-uri!<a!rrar 
una  corona  fiinebrc  á  wa  nieuioría,    Olavarricta 
obtuvo  el  primer  premio  con  su  canto  Al  Pueía, 
mereciendo  el  !jci;uiido  don  Adulfo  A'aldernima 
7  el  accésit  dou  Kdiiardo  do  la  Bamt.    Kl  mii 
mo  Clreulo  ite  Amibos  de  ¡as  Lelras,  abrió  u 
certamen  poético  en  hminr  del  abate  ^luliii: 
YjsUí  coneurMí  intelcclnal  cxih'i  vivamente  il  lo.'    la  iliseiiK 
amantes  ilc  las  Musa.-^.  ]le    las  divvr'.is  comiMi-   di.s  lia  ni 
aicioues  que  se  )ircsci liaron,  el  jurado  dio  la  tados  I'n 
profcreoeia  á  cuatro  de  ellas  para  examinarlas,  ¡  p crio  del  I' 
las    cuales   Cbtiibnu    escritas  por   los  seftures 
Kduardo  de  la  llarra,  I^lanuel  José  Olavarriela, 
Arcesio  Encobar  y  .Vdolío  ^'ulderrama.  tJblii- 
TO  el  segundo  premio  el  cantri  del  scfior  Ola- 
Tarríeta.  Alurió  e.itc  ilu.-ítri.^  |iueta  on   Sanlia!;o 
el  ado  ]KS:>.  Mu  jiluma  fdcit  y  obL'dienle  á  ku 
íntcligeiteia,  ha  dcjailo  hiniino.sü  Imc" 
publicaciones  en    i|ue  colalHiró,  ,-iendi 
ellas  La  Reiista  del  Paeljin',  lic  Valji; 
nombre  no  será  idviclailn,  poninc  su 
vivirá   unido  al  de  la  historia  de  la  | 
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Itiundo.  Terminados  sus  cursos  eicntiricos,  regre- 
só al  ¡laís  en  1K47  y  Tuó  aseemlido  al  ^ado  do 
sarRcuto  mayor  do  inKeiiioros  militares.  Publi- 
leesivamciito  varias  obras  eientifieas  y  la 
que  tituló  Memr.ria  sobre  la  Arlilleria  de  Cam- 
paría y  de  Mtmiaña,  lo  loeri'ciij  la  dUlinción  uni- 
versitaria do  miembro  de  La  l-'aailtad  de  Cirn- 
eias  /■'isicas y  Mitemiltkas.  l'uó  oficial  mayor 
del  Ministerio  de  tíuorra  y  Marina  y  entro  otras 
comisiones  fnibenialivas,  tuvo  la  de  mensurar 
los  eani|ios  baldíos  de  la  [irovineia  de  Valdivia. 
Kn  el  desemiioño  de  esia  eomiíiióu  compro- 
metió i^u  salud  y  murió  el  'Jf>  de  Novitrmbre  de 
849.  I>ejó  dos  obras  inéilila",  una  deiiiimína- 
da  Tofo^rajia  y  la  otra  Ciertas  nialerias  de  As- 


OlíKA  (pEDRfi  I' ADi.o).— Servidor  públii-o. 
Fuó  diputado  al  Congreso  desdo  lí>04  hasta 
IST.Í.  Sn:ttuva  en  et  parlamento  los  ]irÍncip¡oa 
conservadores,  carai-terinándiisQ  berbiwo  or¡idor. 
Ku  l^TiSfuéuno  de  los  más  anli entes  acusa- 
dores de  la  (.'orle  Suprema.  Fué  ¿-.ta  una  do 
las  campaflas  polítieas  en  (|uü  más  luchó  con  la 
palabra  por  sus  doctrinas  y  sus  creencias. 

OLKA  Y  MORIíNO   {Lourn/,!.).— Doctor 
en  uieflicina.  So  ha  caractorizadn  como  uno  do 
los  médicos  mtts  ilustrados  del  pats,  pnHlucien- 
do  estudios  eientirieos  notables  y  descubriendo, 
en  su  anhelo  de  aliviar  A  la  Imniaiiidad,  especí- 
ficos y  medícaní'.' litáis  siiUulablcs  di^'iios  de  la 
mayor  recome udio-ióii.  Ha  dadupniebas  de  ser 
unverdailero  ÜlántHipo,  y  lia  tratado  en  sus  di- 
versos trabajus  oe  ser  ante  lodo  práclico,   pri> 
cui-andi)  hallar  el  Iralanientfi  más  rápido  y   efi- 
caz. 1'^]  efeelii.  es  autor  do  unas   pildoras   l>ani 
,,.•.'   iK.r   s<i    maravillosos    resulla 
¡do  pjívil.rii'    e.vhi.4vi.  en  los  Ks- 
y  una  especial  concesión  del    Im- 
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Varia.1  niidemiiki  en  Chile  y  en    el  l'crú.  Kn  el 
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liieiido  lomado  ["" 
:|cl.ileun,ex,,cdi,.i,.n, 
.    Tnijillo  salvó  uum 

.  [  su  pieparaiiún.  I-U  Tnijillo  y  (■«  la  p 
!d<'l  l-.rú,  Fa.'-  la  Provid.'M.-ía  d.Miiiesl 
'di>s  ]ior<|Uc  >in  liis  ri'i-nrscis  de  su  cliiieia  IiOr 
OLAVARltl  KTA  (P/n  AniiSTÍs).— Mate- !  brian  perecido  vi.  limas  de  bis  ilajel.tí  de  aque- 
mático.  Kra  oriundo  de  Hiintia^-Ti  y  üc  educó  en'  Ih'.-;  eliniusmortífiros  los  valientes  guerreros  du 
la  Escuela  Militar.  Ibbiendo  dado  pruebas  do  '  la  jialria  (|ue  liliraron  vÍct"rii*os  las  Iratallad 
estar  dotado  de  un  talenln  particular  |iara  las  ,  de  la  cruenta  eamimfia  de  cinco  afios  i[Ue  llcva- 
matcmátieas.  fuií  cnviadii  por  elciibicrnii  á  Ku-  ron  á  i'.-.l.o  tnn  tanla  abnegación  eomo  herois- 
ropa  en  1K43.  c(ui  el  prad.i  de  lenicnU-  de  ¡n- ,  ni...  A7  DÍiuÍo  Oli.ial  .lo  I-¡nni,  de  los  años 
genieras,  para  i[Uc  .inipliara  mi>  .■stiidios  y  co- 1  Is^l-Sü  y  K3.  r.'f;istra  honrosísimos  informes 
Doeimicntos    cu   los   Universidades  del  Viejo  |  oUciakvi  sobre  la  conducta  patriótica  que  el  so- 
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flor  Olea  y  Moreno  puso  en  práctica  en  bene- 
ficio de  nuestros  adalides. 

El  señor  Olea  y  I^Ioreno  es  autor  de  varios 
tratados  científicos  relativos  á  la  Fiebre  Tifoi- 
dea, al  Cólera  Morbus  y  á  otras  terribles  dolen- 
cias que  aflijcn  á  la  humanidad.  Es  un  médico 
sabio  y  humanitario. 

OLLD  (J.  Arturo). — Patriota  y  escritor. 
Nació  en  Valparaiso  en  1863.  Fueron  sus  pa- 
dres el  distinguido  marino  don  Manuel  Olid, 
caballero  español  que  sirvió  en  la  Escuadra  de 
guerra  de  la  Kepública  como  piloto  duran- 
t<í  45  años,  y  la  señora  Margarita  Acaya.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  los  Pa- 
dres Franceses  de  Valparaiso.  Aplicado  á  la 
marina  y  á  la  mecánica,  se  incorporó  á  la  Es- 
cuadra Nacional  el  2  de  Mayo  do  1879,  embar- 
cándose en  la  Covadonga^  bajo  las  órdenes  de 
Arturo  Prat,  en  calidad  do  aprendiz  de  mecá- 
nico. El  21  de  Mayo  peleó  á  bordo  de  La  Co- 
vadonga,  en  el  combate  naval  de  Punta  Gruesa 
en  el  blindado  colosal  de  la  armada  peruana, 
la  IfuUpendencia,  Por  este  hecho  de  armas  f  ud 
ascendido  á  alférez  de  Artillería  de  Marina, 
con  cuyo  grado  asistió  á  la  toma  de  Pisagua,  y 
á  las  batallas  de  San  Francisco,  Tarapacá  y 
Tacna.  En  esta  última  batalla  tomó  en  la  ciu- 
dad el  estandarte  de  los  Húsares  de  Junin  del 
año  1828,  que  existe  en  el  Musco  Nacional.  En 
1881  fué  ascendido  á  teniente.  Después  fué 
sucesivamente  comandante  de  la  guarnición  del 
Aflijamos  y  de  la  Ma^^allanes^  encontrándose  en 
el  bloqueo  de  Moliendo,  lio  é  Islay.  Cuando 
reventíj  el  famoso  cañón  del  crucero  Aup^amos, 
Olid  era  el  gefc  de  la  guarnición  de  ese  buque. 

Se  retiró  del  ejército  en  1883  y  se  consagró 
á  la  industria  minera  en  Chañaral.  En  esc  pue- 
blo fué  capitán  instructor  de  la  Brigada  de 
Artillería,  i  íe  ahí  se  trasladó  á  Sierra  Esme- 
ralda, mineral  recién  descubierto,  y  elaboró  en 
él  faenas  industriales.  Habiéndose  trasladado  á 
Taltal  se  dedicó  al  periodismo  y  fundó  en  1885 
el  diario  radical  titulado  El  Porvenir^  que  re- 
redactó  hasta  ISSfi.  En  esa  ciudad  marítima 
fué  capitán  ayudante  del  Hatalhm  (^ívico.  Con 
motivo  de  haber  sostenido  en  su  diario  la  can- 
didatura presidencial  de  oposición,  tuvo  que 
sufrir  persecuciones  de  la  autoridad  local  y 
otras  hostilidades  oGcialcs  que  solo  consi^ruic- 
ron  aumentar  su  buen  nombre.  De  Taltal  se 
tntsladó  al  famoso  mineral  del  Guanaco  peque- 
ño california  chileno,  en  donde  continuó  dando 
curso  á  sus  inclinaciones  industriales.  Radicado 
en  Santiago  en  1888,  ha  colaborado  en  La  Li- 
bertad Electoraly  con  artículos  hist<)ricos  sobre 
las  campañas  de  la  Araucanía  y  del  Pacífico. 
Actualmente  se  ocupa  en  la  redacción  de  dos 
trabajos  import-antes,  uno  con  el  título  de  Ta- 
rapacá y  otro  con  el  de  Historia  Militar  de 
Chile, 
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OLIVA  (Francisco). — Artista  musical.-^ 
Era  oriundo  de  Santiago  y  se  educó  bajo  la  di- 
rección del  hábil  maestro  y  compositor  don  Ja- 
sé Zapiola.  En  1836  fué  nombrado  músico  ma- 
yor de  la  banda  del  buque  almirante  de  la  Ar- 
mada Nacional,  comandado  por  el  ilustre  ma- 
rino don  Manuel  Blanco  Encalada.  Se  encontró 
en  el  bloqueo  del  Callao  é  hizo  la  campafta  de 
Arequipa  en  1837.  Desde  1838  hasta  1839  Id- 
zo  la  segunda  campaña  de  restauración  al  Perú, 
á  cargo  de  la  banda  de  música  del  batallón 
Colchagua  y  con  el  grado  de  subteniente.  Se  en- 
contró en  todas  las  batallas  de  esa  campaña  his- 
tórica, incluso  la  de  Yungay  (20  de  Panero  de 
1839).  De  regreso  á  Chile  en  1839  con  el 
Ejército  Restaurador,  continuó  su  carrera  como 
maestro  de  las  bandas  de  música  de  las  cuerpos 
delinea  y  de  la  Guardia  Nacional.  En  1853 
fué  nombrado  profesor  del  Conservatorio  Na- 
cional de  Música  y  en  18G0  fué  promovido  á 
director  del  mismo  establecimiento,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1873.  Fué  largos  años  cola- 
borador de  Fd  Semanario  Musical^  que  fundó  en 
Abril  de  1852  el  maestro  y  compositor  don 
José  Zapiola,  propendiendo  con  los  trabajos  de 
su  pluma  á  los  progresos  del  arte  de  la  música. 
Murió  en  Santiago  en  1875. 

OLIVA  Y  FIGIIEROA  (Daniel  F.)— In- 
dustrial y  filántropo.  Nació  en  San  Felipe  en 
1841,  en  el  seno  de  un  hogar  modesto  pero 
virtuoso.  Fueron  sus  padres  don  Justo  Oliva  y 
la  señora  Catalina  Figueroa  y  Ramirez.  Su  pro- 
genitor pertenecía  á  una  de  bus  más  antiguas 
familia.s  de  esc  pueblo  heroico  y  glorioso  que 
ha  ennoblecido  el  nombre  de  la  patria  desde 
los  primeros  días  de  la  conquista  española,  y 
su  resi>ctablo  madre  lii  señora  Catalina  Figue- 
roa y  Ramirez  descendía  de  una  de  las  familias 
más  distinguidas  de  San  Felipe  y  del  país.  Los 
Figueroa,  han  sido  en  todos  los  tiempos,  en 
este  culto  pueblo,  como  en  el  territorio  de  la 
nación,  ilustres  servidores  públicos.  Desde  el 
maestre  de  campo  don  Fernando  de  Figueroa 
que  murió  defendiendo  heroicamente  á  la  ciu- 
dad de  Osorno,  en  1601,  atacada  por  las  hues- 
tes del  caudillo  de  A  rauco  Ilucntemagu,  hasta 
el  presente,  los  Figueroa  han  enaltecido  su 
nombre  y  su  linaje  con  acciones  de  abnegación 
y  patriotismo  dignas  de  la  epopeya.  En  el  cur- 
so de  la  era  colonial  sobresalieron  en  la  noble 
carrera  de  las  armas  y  en  la  historia,  don  Cris- 
tóbal Suarez  de  Figueroa  (IGOO),  que  escribió 
la  crónica  del  gobierno  de  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  y  el  capitán  Pedro  Córdova  de 
Figueroa,  oriundo  de  Concepción  (1692),  fun- 
dador de  la  ciudad  de  los  Angeles  (27  do  Mar- 
zo de  1739-1745).  En  San  Felipe  se  caracteri- 
zó por  su  humanidad,  en  la  ])rimera  invasión 
del  cólera  (188G),  el  joven  médico  Rómulo  Fi- 
gueroa, que  se  sacrificó  en  aras  de  la  ciencia. 
A  principios  del  siglo  se  distinguió  por  su  den- 
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cía  y  TÍrtodcs  en  Quillota,  frny  Francisco  Vi- 
gueroa  y  Unta,  fuuil¡iil<ir  dv\  |irinicr  c»]ivi:iilri 
francb'-iiiio  ilc  KiiiiciiKiia.  íláa  lanlis  (IS2S- 
I  Sm;),  fué  PÚlolire  |)or  su  íilaiitroiiía  y  su  aribcr 
en  hcrálUita,  cu  Snnüago,  don  Francisco  de 
Paula  Figucroa  Araos  j  Carrera,  consultor  ele 
VicuBa  Mackenna.  La  guerra  del  Facffii;o(lfi7í'- 
1881)  tuvo  varios  adalides  cloriosoa  de  ose  ape- 
llido,— Figucroa, — que  proviene  de  Andalucía, 
patria  do  la  belleza,  In  gracia  7  la  uobieza  en 
Elspann. 

Adquirió  su  educación  el  sefior  Daniel  F. 
Oliva  y  Figucroa  en  el  hicco  de  su  ciudad  na- 
tal, regentado  i  la  sazón  por  el  dÍ:itÍnguido 
educacionista  don  Gerónimo  Arce.  Kn  IKú'J, 
bíDo  aún  y  obedeciendo  il  las  inclinaciones 
propias  de  su  carácter  emprendedor,  sctrasladó 
d  la  vasta  y  rica  provincia  de  Tarapacá  en  el 
Peni,  dcdicándiMC  cu  Iquiquc  al  fomento  de  lu 
indoi'tria  salitrera. 

Bu  1876  era  jinipielario  de  las  salitreras  do- 
nominadas  C/iimí  y  Sitíir,  valiosas  fuentes  de 
riqueza  que  le  arrebaló  para  el  Perú  el  culebro 
Presidente  don  Manuel  Pardo,  cuando  fragua- 
ba su  traición  d  (Jhilo  cu  couuivcncia  con  Jío- 
livia. 

Don  Daniel  F.  Oliva  y  Figucroa  fuá  uno  de 
los  primeros  chilenos  laborioso»  que  contribuyó 
con  sas  esfuerzos  y  sus  capiljiles  ul  esplendor 
de  esa  nación  que  tan  cruclmeu(«  lia  caHligudo 
la  cultura  moderna. 

Desoepcionado,  i>ero  no  abatido,  regresil  al 
paU,  eoD  el  propósito  firntc  de  bascar  cu  el 
desierto  de  Atjicaraa  el  salitre  quo  tanto  codí- 
daba  el  Perú,  para  vengar  asi  el  dcs|iojo  de 
quo  había  sido  victiuia,  dotando  d  la  iiatria  de 
nuevos  tesoros  para  su  jirogrcsoy  bienestar. 

Empezó  por  enviar  cu  rabanas  exploradoras  al 
desierto  y  después  se  dirigió  personalmente  & 
esc  océano  do  arena  que  oculta  las  riquezas 
portcnh)sas  qne  la  naturaleza  ha  guardado  des- 
de el  día  de  la  ereacíóu  del  mundo  para  feliei- 
dad  del  hombre,  al  pié  de  sns  montJinas,  cerca 
de  sus  costas,  cu  medio  de  sua  floridos  ralles. 

Fud  así  como  esponiendo  su  vida  y  su  for- 
tuna, descubrió  las  |)anj{)as  de  salitre  que  cons- 
tituyen una  de  las  producciones  más  valiosos 
del  país. 

Fomentó  en  el  desierto  de  Atacama,  en  la 
región  que  comprende  el  ileparlamcnto  de  Tal- 
tal, los  salitreras  de  Sanf-i  Catalina,  J^uUiro  y 
Btüa  Vistii,  invirlíendo  en  sus  faena.í  y  ( 
Roboración  del  nitrat«  un  ca]>ital  de  TOO  mil 
pesos,  semilla  de  oro  que  ha  frucliñeado  y  pro- 
ducido trabajo  para  toda  una  gcneracióu. 

Creó  pueblos   laboriosos  en  el  desierto  au- 
gusto y   solitario,    dando  vída  &  esos  r>arajcs 
inermes  donde  no  habitaban  más  que  el  sih 
do  y  el  olvido  rodeados  de  la  inmensidad. 

En  TulUl,  ciudad  marítima  de  su  rcsiilencia, 
lu  fundado  otRts  industrias  tau  bcnélli.-a.s  como 
Untado. 
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La  minería,  por  ejemplo,  le  debe  igual  pro- 
tección, y  en  el  osieiili)  industrial  do  oro  del 
Uuiitiaro  lin  inverlíilo  ingentes  capilalc?. 

creed  id  trabajo  penuancnte,  lia  formado 
la  fortuna  que  posee  y  con  la  que  lia  euuLribui- 
do  á  aumentar  la  riqueza  de  la  nación. 

íjus  obra-<  de  fiJanlroiiia  no  son  menos  ilus- 
tres que  \n3  industria!  les. 

Kl  señor  Daniel  P.  Oliva  y  Figucroa  fué 

10  de  los  primeros  en  socorrer  á  la  provincia 
do  Atacama  cuando  imploraba  jirotecciiin  para 
atender  á  sus  lieróieos  liijos  cu  las  campaDas 
del  Pacíticoen  1K!:10. 

Todas  estas-  acciones  generosas  y  patrióticos 
constan  de  documentos  históricos  oGeiaIcs  quo 
atestiguan  de  una  mauera  elocuente  su  caridad 
y  filantropía.  En  las  elecciones  de  lÜSC  fué 
elegido  diputado  ul  Congreso  jHir  oí  departa- 
mento de  Taltal  y  miembro  del  Municipio  do 
esa  misma  localidad.  Kn  la  ciudad  maritima  de 
Taltal  descmpcria  los  puestos  de  primer  alcal- 
de municipal,  de  adminixtrodor  del  Hospital  do 
Caridad  y  le-sorcro  del  Club  Comercial. 

Por  el  impulso  que  cou  sns  uapltalcs  y  di- 
versos empresos  industriales  ha  dado  á  lodos 
las  fuentes  de  riquezas  de  la  regióu  del  desier- 
to de  Atacama,  comprendida  en  los  grados  geo- 
gnificos  del  departamento  de  Taltal,  el  seltor 
Oliva  lia  lU'i^o  á  colocarse  al  nivel  de  los  más 
consin'cuos  y  entasiasULs  productores  de  i)astas 
minerales  contemjioráneos.  Con  tas  corábanos 
de  exploradores  del  desierto  que  ha  sostenido 
recorriendo  las  jtumpas  solitarias,  los  agrestes 
cerros  y  las  rocallosas  cordilleras,  ha  creudo 
centros  de  actividad  donde  germinan  pobluuio- 
ue.i  laboriosas  que  cual  culmenus  humanas  dan 
vido.  esplendor  y  fortuna  i.  la  noción.  Kl  scftor 
Utnicl  P.  Olivo  es  un  hijo  amante  del  pueblo, 
res|ieluoso  del  deber,  probo  y  entusiasta  ciuda- 
dano, dispucsU)  á  lodos  los  sacñlicios  por  la 
ventura  de  la  patria, 

OLIVAUKS  (María  X'orneija).—  Ilustre 
patricia.  Kro  oriundo  de  Chillan,  en  cuyas  aulos 
se  había  educado  conforme  á  los  jirincipins  cris- 
tianos mil»  divulgados  en  su  ¿])iica.  D&'ídc  los 
primeros  días  do  la  revolución  de  lo  indepcn- 
delicia,  manifestó  con  eulcrezo  y  cntusi.ismo 
su  deeUión  por  lo  causo  de  lo  libertad  y  de  la 
patria,  atrayéndose  lo  odiosidad  y  las  persecu- 
síonGs  de  las  autoridades  del  rey  de  K.^iiafia. 

Cuando  se  supo  en  Cliilláu  en  1817  el  iiaso 
do  los  Andes  por  clejéreito  libertador,  ello  pre- 
dijo públicauícnt-o  el  resultado  glorioso  de  lo 
expedición  do  Han  Martín  y  abogó  por  su  triun- 
fo sin  reticencias  ui  temor.  La  profosia  de  la 
noble  y  abnegada  hija  del  Sublc  so  debía  cum- 
plir en  la  cuesta  de  Chaeobuco.  Los  funciona- 
rios españoles  irritadoN  ]>or  lo  valentía  de  lacs- 
¡  forzaila  mujer,  lo  oprisionuron, le  hicieron  riispor 
el  cabello  y  lus  ci-jas  á  navaja  y  la  ex]>usicron 
\  en  uu  sitio  público  al  escarnio  del  populocho, 
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desde  las  diez  do  la  mañana  basta  las  dos  de  la 
tarde,  sufriendo  ella  los  más  corbardes  ultrajes 
con  impertubable  serenidad  do  ánimo.  Obteni- 
da la  libcrtiid,  el  í^obicnio  de  O'lliggins  recom- 
pensó su  i)atriolismo  el  2  de  Diciembre  de 
1818,  declarándola  itJta  th  las  ciudadanas  viás 
bcntfrU ritas  del  Estado,  en  homenaje  á  sus  virtu- 
des cívicas. 

OLIVAIUÍS  (MiauEL  de)— Historiador  de 
la  colonia.  Nació  en  Chillan,  en  hogar  español, 
en  1G74.  Se  educó  en  Madrid,  donde  ingresó  á 
la  Compañía  de  Jesús.  En  1700  era  sacedote  y 
misionero,  y  en  1701  volvió  ú  Chile  á  catequi- 
zar prosélitos  para  la  reliírión  romana,  llecorrió 
las  misiones  nacionales  de  Quillota,  Polpaico, 
Tiltil,  Limache,  Purutún,  la  Ligua,  Catapilco, 
Longotoma,  Puehunciví  y  A^.lpiU'aiso.  Desde 
1712  á  1720,  visitó  la  misión  de  Nahuclhua- 
pi  y  Calbuco.  Á  su  regreso,  y  después  de  haber 
recorrido  Boroa,  Tolfcén  y  Villa  Rica  en  la 
Araacanía,  se  trasladó  á  Mendoza  y  San  Juan, 
provincias  que  pert<?nccian  al  virreynato  de 
Chile.  Volvió  al  país  por  Concepción,  en  cuya 
ciudad  se  encontró  en  el  día  del  terremoto  de 
1730,  el  cual  arruinó  i)or  comi>leto  á  la  capital 
del  Bío-Bío  en  Julio  de  ese  año. 

Los  frecuentes  viajes  que  el  padre  Olivares 
efectuaba,  le  ofrecieron  la  oportunidad  de  conocer 
y  estudiarlos  archivos  de  la  Compañía  en  sus  di- 
vcrsíis  casas  de  residencia.  En  Santiago,  y  por 
el  año  1730,  emprendió  la  redacción  de  su  his- 
toria. Terminada  esta  tarea,  y  después  de  una 
permanencia  más  ó  menos  prolongada  en  las 
provincias  de  Cuyo,  sirvió,  desde  1 740  hasta 
175S,  en  las  misiones  de  la  Araucanía,  en  don- 
de aprendió  con  perfección  el  idioma  de  los 
indígenas.  Conocidos  sus  manuscritos  por  algu- 
nos de  siLS  compañeros,  y  alentado  i)or  ellos  á 
emprender  un  trabajo  mas  vasto,  el  padre  Oli- 
vares se  ocupaba  en  escribir  una  historia  com- 
pleta del  reyno  de  Chile,  cuando  le  sorprendió  en 
Concepción  la  ])ragmática  de  Carlos  111,  que 
extrañaba  de  todos  sils  dominios  á  los  miem- 
bros de  la  C-ompañía  de  Jesús.  Tenía  entonces 
Olivares  nóvenla  y  tres  años  de  edad,  lo  que  no 
le  salv(')  de  ser  embarcado  como  el  resto  de  los 
jesuítas.  Durante  la  estación  que  tuvieron  que 
íiatícr  éstos  en  Lima,  Olivares  fué  despojado  de 
sus  manuscritos  por  orden  del  virrey  Manuel  de 
Amaty  Juniet,  y  el  acesor  de  éste,  José  Perfecto 
Salas,  recojió  la  segunda  parte  de  la  Historia 
militar  y  civil  y  saj;;rada  de  lo  acaecido  en  la  con- 
quista y  pacificación  del  rey  fio  de  Chile,  De  allí 
zarpó  Olivares  para  Cádiz.  Se  estableció  i)or 
fln  en  Imola,  en  los  Estados  Pontificios.  La  es- 
timación en  que  por  muchos  so  tenían  los  cua- 
denios  de  que  el  virrey  del  Perú  se  había  apo- 
derado, decidieron  a  Olivares  á  practicar  algu- 
nas diligencias  para  recobrarlos.  El  rey  ordenó 
al  presidente  de  Chile  que  los  buscara  y  escru- 
pulosamente los  remitiera  á  España,  orden  que 
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fué  cumplida  por  don  Ambrosio  O'Higgins,  des- 
pués de  hacerlos  metodizar  y  completar  por  otro 
historiador,  don  José  lV*rezy  García;  pero  parcco 
que  el  padre  Olivares  había  nmerto  cuando  loa 
mencionados  papeles  llegaron  á  Madrid.  En  San* 
tiago  de  Clúle  se  lia  hecho  una  edición  completa 
de  las  obras  de  Olivares,  compuesta  de  las  que 
acabamos  de  mencionar  y  otra  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  C7//7<?  (1593- 1736),  con 
una  introducción  biográfica  y  notas  del  historia* 
dor  chileno  don  Diego  Barros  Arana. 

OLIVAllES  (Olegario).— Distinguido  fi- 
lántrofo.  Reside  largos  años  en  Copiapó,  donde 
ha  sido  Admistrador  General  de  la  casa  do  los 
se  flores  Gallo.  Ha  sido  presidento  de  la  Socie- 
dad de  Instrucción  Primaria,  municipal  y  pro- 
tector de  la  Escuela  O'Higgins.  So  ha  distin- 
guido por  su  filantropía  y  amor  al  pueblo. 

OLIVOS  (Francisco).— Militar.  Nació  en 
la  Serena  el  20  de  Enero  de  1850.  Fueron  sus 
padres  don  Ambrosio  Olivos,  antiguo  magistra- 
do y  fiscal  de  la  Corte  de  la  Serena,  y  la  seño- 
ra Manuela  Bustamante,  hija  de  un  procer  chi- 
leno que  alcanzó  el  título  de  general  y  el  pues- 
to de  Ministro  en  Méjico.  Se  educó  en  los  co- 
legios monásticos  de  Santiago.  En  1S74,  obe- 
deciendo á  innatas  inclinaciones  de  su  canictcr, 
se  enroló  en  el  batallón  7.  ®  de  Línea  y  en  el 
cual  emprendió  en  187G  la  campaña  de  la 
Araucanía.  Fué  uno  de  los  fundadores  del  pue- 
blo de  Traiguén.  En  1870  fué  ascendido  á  te- 
niente de  Zapadores.  En  los  campamentos  se 
dedicó  á  las  matemáticas,  llegando  á  ser  por 
afición  al  estudio,  un  distinguido  ingeniero  mi- 
litar. En  1870  emprendió  la  campaña  del  Pe- 
rú y  Bolivia  y  luchó  vigorosamente  en  Tarapa- 
cií.  Por  este  hecho  do  armas  se  le  ascendió  á 
cai>itán,  en  cuyo  grado  peleó  en  los  Angeles  y 
murió  en  la  batalla  del  Alto  de  la  Alianza  por 
la  patria. 

OÑA  (Pedro  de).— Poeta  de  la  colonia. 
Nació  en  la  ciudad  de  los  Confines  (Angol)  en 
el  doscenio  de   1570.  Fué  su  padre  el    capitán 
español  don  Gregorio  de  Oña,  que   murió  en 
1570    en  las  filas  de  don    García  Hurtado  de 
Mendoza.  Estudió  en  Lima,  en  el  Colegio  Ma- 
yor de  San  Felipe  y  en  la  Univei-sidad  de  San 
Marcos,  la  mas  antigua  de  América.   En   1596 
publicó   su  poema  intitulado  Arauco   Domado, 
que  le  ha  conquistado  celebridad  universal,  con 
la  siguiento  dedicatoria  al  primogénito  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  don  Juan  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  don  García  y  na- 
tural de  América:  «A  don  Hurtado  de  Mendo- 
za, primogénito  de  don  García  Ilurt^ido  de  Men- 
duzr,  Manpiés  de  Cañete,  señor  de  las  villas  de 
Argueli  y  su  partido;  Virrey  de  los  reynoá  del 
Perú,  Tierra  Firme  y  Chile;  y  de  la  ^larqucsa 
doña  Teresa  de  Castro  y  de  la  Cueva,  hijo,  nio- 
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Í07  biznieto  de  virreyes.  Beso  á  Y.  S.  las  ma- 
nos, 8a  menor  servidor  y  criado,  el  licenciado 
Pedro  de  Oña^  á  cinco  do  Marzo  de  mil  qoi- 
nientos  noventa  y  seis.» 

Gozó  de  fama  en  Europa  y  América.  López 
de  Vega  lo  elogia  en  su  Laurel  de  Apolo,  El 
poeta  argentino  don  Juan  María  Gutiérrez  pu- 
blicó una  edición  de  osa  obra  en  Yalparaiso  en 
]  840.  £n  1609  dio  á  luz  Pedro  de  Ofia  en  Se- 
villa nn  canto  con  el  titulo  de  Temblor  de  Lima 
y  en  1639,  un  nuevo  poema  con  la  denomina- 
ción de  Ignaeio  de  Cantabria^  en  el  que  hace  el 
elogio  de  Ignacio  de  Loyola.  Dejó  inédito  un 
poema  titulado  El  Vasauro^  que  ha  sido  adqui- 
rido original  por  la  Biblioteca  Nacional  en 
1888  y  del  cual  se  propone  hacer  una  edición, 
acompañada  de  un  estudio  de  la  poesía  colonial, 
don  Luis  Montt.  Murió  en  Lima  desempeñan- 
do el  cargo  de  Fiscal  de  la  Beal  Audiencia. 

OÑAT  (Josa  Mercedes).— Matemático.  Es 
profesor  de  matemáticas  del  Instituto  Nacional 
y  autor  de  un  excelente  tratado  de  Algebra, 
adoptado  para  la  enseñanza  en  los  colegios. 

OPAZO  (Bbrnabdino).— Jurisconsulto.  Se 
recibió  de  abogado  en  1861.  Fué  miembro  del 
Munidpio  de  la  capital,  diputado  á  varias  legis- 
laturas y  vice-presiden  te  de  la  Cámara  do  Dipu- 
tados en  1878,  año  en  que  murió.  Ocupó  un 
puesto  en  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Universi- 
dad de  Chile. 


lidades  de  orador,  como  asimismo  de  escritor 
galano  y  erudito.  De  regreso  al  país  fué  nom- 
brado catedrático  de  declamación  del  Instituto 
Nacional.  Las  constantes  veladas  del  estudio  y 
la  penosa  realidad  de  nobles  ambiciones  nunca 
satisfechas,  le  produjeron  una  peligrosa  afec- 
ción que  dio  lugar  á  que  se*  temiera  por  su  yi- 
da.  Ha  colaborado  en  diversas  publicaciones  y 
campea  entro  los  apóstoles  de  la  escuela  filosó- 
fica de  Augusto  Comte  y  Emilio  Litré.  Es  uno 
délos  jóvenes  literatos  y  oradores  de  la  presen- 
te generación,  más  caracterizados  por  la  varie- 
dad de  sus  conocimientos,  la  cultura  de  su  pa- 
labra y  la  galanura  de  su  pluma. 

ORELLA  (Manuel  José). — ^Ilustre  mari- 
no. Nació  en  Caldera  en  1852.  Fueron  sus 
padres  el  capitán  de  fragata  don  Hipólito  Ore- 
11a,  uno  de  los  raros  subrevivientes  de  la  cap- 
tura de  la  primera  Esmeralda  en  el  Callao,  y 
la  señora  Avelina  Echancs,  bellísima  mujer. 
Su  progenitor  fué  uno  de  los  favoritos  del  ge- 
neral Blanco  Encalada,  cuando  en  1826  pre- 
sidió brevemente  la  República.  Manuel  J.  Ore- 
11a  so  educó  en  la  Escuela  Naval  é  ingresó  á  la 
marina  el  31  de  Marzo  de  1862.  Como  guardia 
marina,  hizo  su  aprendizaje  en  diez  buques  dife- 
rentes de  la  armada  y  en  1879  era  teniente  y 
segundo  comandante  de  la  Qruadonga,  Brilló 
por  su  serenidad,  heroísmo  y  competencia  como 
artillero,  en  el  célebre  combate  naval  de  Pun- 
ta Gruesa,  en  que  su  buque  hábilmente  ma- 


nejado hizo  encallar  la  fragata  de  guerra  In- 
OPAZO  (Josi  Fbanoibco.) — Servidor  pú-  j  dependenciay  acorazado  y   baluarte  del  Perú. 


blico.  £s  oriundo  de  Talca  y  desciende  de  la 
ilustre  familia  á  que  perteneció  el  célebre  his- 
toriador de  la  colonia  Juan  Ignacio  de  Molina. 
Ha  sido  Intendente  y  Senador  de  la  provincia 
de  Talca.  En  esa  ctdta  capital  del  sur,  ha  fo- 
mentado el  periodismo  y  las  fuentes  de  pro- 
ducción, colocándose  en  el  rango  del  primer 
agricultor  de  £io  Claro.  Por  los  vínculos  del 
amor  y  de  la  fe  que  lo  ligan  á  la  bellísima  é  in- 
teligente señora  Elena  Vicuña,  está  unido  á  la 
familia  del  esclarecido  historiador  nacional  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna.  Es  uno  de  los  miem- 
bros más  prestigiosos  del  radicalismo  do  la  Be- 
pública. 

OPORTÜS  (KKRiQtTB).— Orador  y  escritor. 
Nació  en  Santiago  en  1856  y  se  educó  en  el 
Imítituto  Nacional.  Ha  sido  catedrático  de  ese 
cstablodmiento  de  educación.  Después  de  ha- 
ber hecho  con  lucidez  sus  estudios  de  humani- 
dades, corso  leyes  en  la  Universidad.  En  1879, 
ai  sobrevenir  la  guerra  del  Pacífico,  emprendió 
las  campañas  del  Perú  y  Bolivia  en  el  ejército 
de  la  patria,  conduciéndose  valerosamente  en 
los  combates.  En  la  época  de  la  guerra,  se  hizo 
notar  como  tribuno  popular,  por  sus  varoniles 
arengas  á  los  ciudadanos  y  á  los  soldados  en  los 
OQodciofl  públÍ€O0.  Ha  xevelado  poderosas  coa* 


Valióle  aquel  memorable  hecho  de  armas,  por 
su  fortuna  y  su  audacia,  el  ascenso  efectivo  de 
capitán  de  corbeta.  En  el  Álbum  de  la  Gloria 
de  Qdle  dice  el  historiador  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  que  en  el  curso  de  la  guerra  el 
capitán  Orella  prestó  notorios  servicios,  algunos 
de  éstos  insignes,  como  la  subida  de  los  caño- 
nes de  campaña  que  con  aparejos  de  mar  veri- 
ficó en  la  ladera  arenosa  de  Ite   en  la  víspera 
de  la  batalla  de  Tacna.  Viósele  trabajar  allí 
personalmente,  asido  á  las  rudas  cuerdas  como 
un  titán,  y  es  fama  que  en  cierta  noche   el 
Ministro   de  la  Guerra  Sotomayor,   al  verlo 
caer  al  suelo,  postradas  sus  últimas  fuerzas, 
colocóle  por  sus  propios  brazos  en  su  improvi- 
sado lecho  y  allí  veló  su  sueño.  Nombrado  más 
tarde(1880J  comandante  de  la  corbeta  O'Hig- 
ginSy  acompañó  en  esta  condición  la  expedición 
Lynch  al  norte  del  Perú,  y  trajo  después,  en 
el  Amazonas^  los  heridos  de  Chorrillos  y  Mira- 
flores.  Una  semana  antes,  el  Ítala  había  condu- 
cido simplemente  á  los  mártires. . . .  Nombrado 
comandante  en  propiedad  de  aquél  trasporte, 
dispuso  el  Gobierno  que  condujese  á  su  bordo 
á  Panamá,  por  evitar  imaginarios  peligros  de 
captura,  al  ministro  recientemente  acreditado 
ante  el  (Gobierno  de  Estados  Unidos  don  Mar- 
cial Martínez  (Febrero  9  de  I88I;;  y  á  su  re- 
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grcso  de  aquella  comisión  fatal,  el  germen 
horrible  de  una  fiebre  tropical  apoderóse  de  su 
fuerte  estructura  y  en  pocas  horas  estranguló 
8U  garganta,  falleciendo  en  la  rada  do  Guaya- 
quil el  15  de  Marzo  de  1881,  cuando  aún  no 
había  cumplido  30  años.  La  causa  do  su  muer- 
te fué  el  vómito  negro,  fiebre  de  Panamá  y  de 
Guayaquil  en  el  Pacífico,  como  lo  es  de  la  Ha- 
bana y  Vera  Cruz  en  el  Atlántico. 

ORESTES  (Benjamín).— Poeta  y  perio- 
dista. Nació  en  Ovallc  en  1858.  Se  educó  en 
el  Liceo  de  Coquimbo  y  en  1874  abandonó  las 
aulas  por  el  trabajo.  Obedeciendo  á  la  ley 
universal  que  rije  lo  creado,  buscó  el  pan  en 
el  ejercicio  de  sus  facultades.  En  Coquimbo 
fué  lo  que  Rufino  Cuervo  en  Bogotá,  fabri- 
cante de  cerveza.  Vencido  por  su  amor  á  las 
letras,  se  dedicó  en  1883  al  periodismo.  Re- 
dactó desde  escaüo  hasta  1886,  ElTamaya  de 
Ovalle  y  colaboró  en  otras  publicaciones  de  la 
Serena.  En  sus  horas  tristes,  en  esas  en  que  el 
alma  llora  poseida  por  el  dolor  y  el  infortunio, 
ha  escrito  tiernas  y  melancólicas  poesías,  que 
ha  acopiado  en  las  páginas  de  su  libro  intitulado 
Bisas  y  Lágrinuzs.  Hijo  de  las  florestas  de  sus 
valles  frondosos  y  de  los  bosques  seculares,  re- 
corre el  desierto  en  pos  del  ideal  de  su  mente 
soñadora,  acompañado  sólo  por  su  esperanza. 
Actualmente  redacta  en  Ovalle  el  periódico  in- 
titulado El  Fénix, 

ORIHUELA  Y  GREZ  (Borja;.  —  Poeta 
y  periodista.  Nació  en  San  Femando  en  1854. 
Miembro  de  una  familia  distinguida  de  la  pro- 
vincia de  Colchagua,  adquirió  una  esmerada 
educación  desde  sus  más  breves  años.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Liceo  de  su 
ciudad  natal  y  perfeccionó  su  cultura  en  el 
Instituto  Nacional.  Muy  joven  so  consagró  á  la 
enseñanza  y  al  cultivo  de  las  bellas  letras,  obe- 
deciendo á  innatas  inclinaciones  de  su  carácter 
estudioso  y  emprendedor.  Fué  uno  de  los  pri- 
meros visitadores  de  escuelas  que  dio  lecturas 
en  la  Academia  de  Bellas  Letras,  que  fundó  en 
Santiago  don  José  Victorino  Lastarria  en  1 873. 
Se  extrenó  en  la  tribuna  de  esa  institución  que 
tan  opimos  frutos  produjo,  con  la  lectura  de 
un  juguete  cómico,  intitulado  Un  Rector  de 
Colegio^  en  el  cual  satirizaba  con  agudeza  de 
ingenio  y  pulcritud  de  estilo  la  famosa  libertad 
de  enseñanza  del  Ministerio  Cifuentes.  Des- 
pués leyó  su  aplaudida  poesía  denominada  De- 
cálogo Filosófico  Moderno^  que  reprodujo  la 
prensa  nacional,  siendo  uno  de  los  más  entu- 
siastas en  elogiarla  El  Panteón  Unwersal  de 
San  Felipe.  Durante  los  años  de  1874  hasta 
1876,  formó  parte  de  diversas  asociaciones  li- 
terarias, colaboró  en  varias  publicaciones  y 
desempeñó  cátedras  de  enseñanza  en  colegios 
particulares  do  la  capital.  En  1877  fué  nom- 
brado inspector  y  catedrático  do  historia  del 
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Liceo  de  Valparaiso.  A  principios  do  1 878, 
fundó,  en  compañía  de  Eduardo  de  la  Bam  j 
de  Eduardo  Poirier,  la  Academia  de  Bellas  Z¿- 
tras  de  Valparaiso,  en  la  que  fué  secretario, 
siendo  uno  de  sus  miembros  más  caracterisadoe 
el  ilustro  marino  Arturo  Prat.  Durante  su  per- 
manencia en  la  capital  marítima  del  país,  cok- 
boró  en  todas  las  publicaciones  intcleccoales 
que  allí  vieron  la  luz,  sobre  todo  en  La  Semana 
y  Estrella  del  Progreso  de  Julio  Chaignean  y 
Eduardo  Poirier. 

Muchas  de  sus  poesías  fueron  suscriptas  coa 
pseudónimos  de  mujer,  las  cuales  por  sus  sen- 
timientos femeninos  merecieron  aplausos  de 
periódicos  del  país  y  de  América.  En  el  Lieeo 
de  Valparaiso  se  singularizó  como  uno  de  los  pfo- 
fesores  más  ilustrados,  contraidos  y  laboriosos. 
En  1884  se  trasladó  á  San  Bernardo  con  d 
cargo  de  oficial  del  registro  civil,  puesto  que 
sirve  con  honorabilidad  y  competencia.  £n  la 
capital  de  la  Victoria,  ha  redactado  El  Maipo^ 
con  ilustración  y  elevación  de  ideas.  Ha  publi- 
cado dos  volúmenes  conteniendo  algunas  de 
sus  poesías,  un  poema  lírico  y  una  colección  de 
Ctuntos  sin  Color,  Entre  sus  manuscritos  se 
encuentra  un  drama  en  prosa,  una  novela,  con 
el  rubro  de  El  Cura  Civil^  y  una  traducción,  en 
verso  castellano,  de  la  célebre  oda  Al  Cinco  dt 
Mayo  de  Manzonni.  Orihuela  y  Grez,  es  nao  de 
los  jóvenes  ilustrados  y  perseverantes  de  la 
presente  generación,  mejor  preparados  pan  las 
batallas  de  las  letras  en  el  país. 

ORREGO  (JosK  Manuel).— Ilustre  prehr 
do  y  canonista.  Es  oriundo  de  Santiago  y  se 
educó  en  la  Universidad  de  San  Felipe  y  en  la 
Universidad  de  Nacional,  recibiendo  en  ambas 
los  grados  de  bachiller  y  licenciado  en  teología 
y  ciencias  sagradas.  Fué  promovido  al  presbi- 
terado en  1841.  Por  su  ciencia  y  sus  obras, 
fué  nombrado  miembro  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía y  Ciencias  Sagradas  en  1847,  en  reempla- 
zo del  Obispo  Cienfuegos.  Durante  quince  afios 
fué  decano  de  esa  Facultad.  Ha  sido  rector,  vice- 
rcctor  y  catedrático  del  Seminario  Conciliar  de 
Santiago,  en  el  curso  do  más  de  catorce  aflos, 
enseñando  en  sus  aulas  teología  dogmática,  de- 
recho canónico,  historia  eclesiástica  y  retórica. 
En  1852  fué  nombrado  rector  del  Instituto  Na- 
cional. Poco  después  fundó  el  Colegio  de  San 
Luis,  el  cual  regentó  seis  años.  Durante  algún 
tiempo  fué  redactor  de  La  Reinsta  Católica  y 
de  El  Bien  Público,  Cooperó  á  la  fundación  de  la 
Sociedad  de  Santo  Tomás  de  Cantorberí  y  de- 
sempeñó los  puestos  de  tesorero  y  canónigo  de 
merced  en  la  Iglesia  Metropolitana.  Es  autor 
de  una  obra  titulada  Fundamentos  de  la  Fé^ 
que  sirve  de  texto  de  enseñanza  religiosa  en  los 
colegios  del  país.  Con  motivo  de  haber  quedado 
vacante  la  Sede  de  la  Serena,  fué  nombrado  yi- 
cario  Capitular  de  la  diócesis.  £1  Supremo  Go-  . 
biemo  lo  presentó  á  Su  Santidad  para  Obispo 
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de  U  Serena  y  fué  preconizado  el  22  de  Di- 
ciembre de  1868.  £1  6  de  Junio  do  1869,  fud 
consagrado  en  Concepción  por  el  Obispo  Salas. 
En  ese  mismo  año  concurrió  al  concilio  de  Ro- 
ma, en  cuyos  trabajos  tomó  una  parte  activa 
dorante  los  ocho  meses  que  funcionó  esa  asam- 
blea religiosa.  Al  hacerse  cargo  del  obispado  de 
Ja  Serena  en  1870,  introdujo  en  su  diócesis  re- 
formas que  redundaron  en  beneficio  de  su  mi- 
nisterio y  de  la  religión  católica.  Allí  sostuvo 
los  fueros  de  la  Iglesia  Romana  conforme  á  las 
preacripciones  de  su  doctrina  en  varias  dpocas 
en  que  se  suscitaron  conflictos  con  el  Gobierno. 
Fomentó  los  establecimientos  de  educación  reli- 
giosa, y  las  publicaciones  del  mismo  género,  cu 
bien  de  su  feligresía.  Dictada  la  ley  de  matri- 
monio y  rojistro  civil,  que  se  puso  en  práctica 
el  1.®  de  Enero  do  1884,  el  señor  Obispo  Orre- 
go  de  la  Serena  fué  el  único  prelado  católico 
del  país  que  recomendó  en  una  pastoral  la  ob- 
servancia y  el  ejercicio  de  esa  prescripción  na- 
cional vigente.  Anciano  ya,  renunció  el  obispado 
en  1887,  y  en  Noviembre  de  ese  año  le  fué 
concedida  su  absolución  por  el  Papa  León  XUI. 
En  mérito  de  sus  servicios  á  la  patria  y  de  sus 
virtudes  cívicas,  el  Congreso  Nacional  le  asignó 
en  1888  nna  pensión  anual  de  cinco  mil  pesos. 
El  señor  Orrego  es  uno  de  los  sacerdotes  más 
ilustres  y  beneméritos  de  la  República. 

ORREGO  (Antonio).  —  Industrial.  Vivió 
consagrado  al  comercio,  distinguiéndose  por  su 
laboriosidad  y  honradez.  Sus  productos  y  tra- 
bajos en  la  purificación  do  la  cera,  fueron  pre- 
miados con  medalla  do  oro  en  la  Exi)Osición 
Universal  de  París  en  1867,  cu  la  Exposición 
del  Habré  en  1869  y  las  exposiciones  naciona- 
les en  1869  y  1872.  Murió  en  Valparaíso  ro- 
deado de  la  estimación  pública. 

ORREGO  (Vicente).— Sacerdote.  Fué  lar- 
gos años  vicario  de  Valparaíso.  Sirvió  do  ca- 
pellán al  ejército  chileno  que  hizo  la  Expedi- 
ción Restauradora  del  Peni  en  1838  y  1839. 
A  su  regreso  á  Chile  fué  diputado  al  Congreso. 
Formó  parte  del  Coro  Metropolitano  de  la  Ca- 
tedral de  Santiago,  en  calidad  de  canónigo.  Mu- 
rió en  Santiago  en  1844. 

ORREGO  (Manuel  Antonio;.— Servidor 
púbUoo.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  y  se- 
eretarío  de  la  Cámara  de  Diputados.  Actual- 
meote  desempeña  el  puesto  de  Oficial  Mayor 
dd  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

ORKKGO  Y  CORTES  (Augusto).— In- 
geniero y  escritor.  Nació  en  Copiapó  en  1850. 
Hiio  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Minería  de 
n  pueblo  natal.  Habiéndose  trasladado  más 
tade  á  Santiago,  cursó  humanidades  en  el  Ins- 
tikifto  Nadonal  y  los  ramos  de  ingeniatura  en 
h  Universidad.  Muy  joven  se  huo  conocer 


como  escritor,  colaborando  en  El  Copiapino  de 
Copiapó.  Establecido  después  en  el  Perú,  fué 
gefe  de  las  faenas  del  mineral  do  «Morococha», 
al  interior  de  Chicla.  En  el  curso  de  la  guerra 
del  Pacífico,  fué  capitán  ayudante  del  cuartel 
general  y  durante  la  ocupación  chilena  de 
Lima,  bajo  las  ordenes  del  vice-al mirante  Lynch, 
desempeñó  varías  importantes  comisiones  al 
interior  del  Perú,  llegando  hasta  Uuancayo. 
Terminada  la  campaña  fué  nombrado  inspector 
de  guaneras  por  el  Gobierno  de  Chile.  En 
1883  fué  nombrado  cónsul  general  de  Chile  en 
Buenos  Aires.  Desde  el  Plata  envió  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  un  estudio  sobre 
La  Colonización  Argentina.  En  Buenos  Airea 
publicó  mui  estimables  artículos  en  la  prensa 
diaria,  defendiendo  á  su  patria  de  injustos  ata- 
ques inferidos  gratuitamente.  A  su  regreso  al 
país  se  radicó  en  Iquique,  como  gefe  de  nna 
empresa  industrial  de  Tarapacá.  En  Iquiquo 
colaboró  en  El  Veintiuno  de  Mayo;  fué  vice- 
presidente de  El  Ateneo  y  dio  á  la  publicidad 
un  estudio  científico  titiüado  La  Geología  di 
Tarapacá. 

En  la  Revista  Oülena  de  Santiago,  colaboró 
con  diversos  estudios  científicos.  Actualmente 
reside  en  Santiago,  ejerciendo  su  profesión, 
donde  ha  colaborado  en  El  Ferrocarril  y  en 
La  IJbertcui  Electoral ,  con  trabajos  relativos 
á  las  fuentes  de  producción  y  de  riqueza  del 
territorio. 

ORREGO  DE  CHACÓN  CRosario).— 
Ilustre  poetisa  y  novelista.  Nació  en  Copiapó 
en  1834.  Fueron  sus  padres  el  respetable  ca- 
ballero don  Manuel  Andrés  Orrego  y  la  digna 
matrona  sonora  Rosario  de  Castañeda.  Desde 
sus  primeros  años  reveló  las  bellas  cualidades 
que  poseía  en  alto  grado:  el  talento  y  la  dulzu- 
ra del  carácter.  Hasta  la  edad,  bien  tierna  por 
cierto,  en  que  recibió  la  enseñanza  de  sus  pa- 
dres, adquiriendo  hábitos  que  más  tarde  supo 
inculcar  con  ahinco  y  con  éxito  glorioso  en  su 
ilustre  progenie,  la  niña  fué  siempre  superada 
por  la  mujer  de  inteligencia  superior  y  de  in- 
clinaciones ejemplarizadoras.  Tenía  apenas  doce 
años  cuando  un  hombro  de  corazón  unió  su 
suerte  á  la  de  la  bellísima  é  ilustrada  joven,  y 
no  fué  la  brevedad  de  su  niñez,  que  aún  no 
terminaba,  un  motivo  poderoso  para  que  en  su 
nuevo  estado  desmintiese  las  excelsas  dotes  que 
la  distinguían. 

Se  unió  en  matrimonio  con  don  Juan  José 
Uribeen  1846.  De  esa  unión  tuvo  varios  hijos, 
entre  los  cuales  se  han  singularizado  Luis  üribe, 
el  marino,  por  su  heroismo  y  su  modestia,  y  laa 
señoritas  Angela  Uribe  de  Alcalde  y  Regina 
Uribe  de  Bañados,  por  su  ingenio.  Habiendo 
enviudado  de  su  primer  matrimonio,  casó, 
en  segundas  nupcias,  oon  el  señor  Jacinto 
Chacón,  distinguido  Hteraio,  jurisoonsolto  j 
hombre  públioo.  Al  lado  de  sa  mgoBOi  oonti* 
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nuü  pcrfeccionaado  sn  educación,  que  llegó 
después  á  constituir  su  título  más  honroso,  y 
dando  lustre  á  sus  virtudes,  formó  un  hogar 
tan  feliz  como  el  de  sus  mayores,  el  cual  sirvió 
de  cuna  á  una  familia  que  ha  dado  explendor  á 
Chile.  Las  alternativas,  á  veces  dolorosas  do  su 
existencia,  no  fueron  nunca  un  obstáculo  para 
el  desarrollo  de  su  genio.  Así  fué  que  en  la  di- 
cha como  en  el  infortunio,  su  alma  se  abrió 
siempre,  como  la  temprana  flor  al  rocío  de  la 
mafiana,  á  las  mas  sublimes  inspiraciones.  Apa- 
reció en  la  escena  literaria  en  1859,  publican- 
do muy  delicadas  poesías  en  La  Semana  y  La 
Ransta  del  Pacifico^  suscriptas  con  el  pseu- 
dónimo de:  Una  Madre,  Como  sus  inspiradas 
composiciones  le  conquistaran  envidiable  repu- 
tación, empezó  á  firmarlas  con  su  propio  nom- 
bre: Rosario  Orrego  de  Uribe,  Colaboró  en- 
tonces en  diversas  publicaciones  literarias  con 
tiernas  poesías  que  la  prensa  americana  repro- 
dujo con  aplausos. 

En  1873,  fundó  en  Valparaíso  Z/z  Revista 
del  mismo  nombre,  en  la  que  desplegó  con 
libertad  las  alas  de  su  espíritu.  En  esa  publi- 
cación dio  á  luz  hus  poesías  que  más  justa  fama 
alcanzaron  para  su  nombre.  En  sus  páginas 
insertó  bis  tres  novelas  que  escribiera:  Alberto 
ti  Jugador^  Teresa  y  Los  Busca-  Vida.  La  pri- 
mera, es  la  vida  de  un  personaje  real;  la  se- 
gunda, una  tradición  de  la  revolución  de  la 
independencia,  y  la  última,  la  narración  verídi- 
ca de  los  percances  do  catorce  santiaguinos  que 
fueron  á  Copiapó,  en  184S,  en  busca  de  fortu- 
na y  herederas  acaudaladas  que  atrapar.  De 
esos  caballeros  de  industria  conocimos  dos  en 
1875,  uno  gran  capitalista  y  otro  diputado. 
Desgraciadamenl<í,  la  novela  no  se  publicó  com- 
pleta y  su  parte  más  interesante  permanece 
inédita. 

Así  mismo  publicó  en  La  Ransta  de  Val- 
paraisOy  las  poesías:  A  Luis^  A  la  señora  dofla 
Manuela  Cabezón,  La  Inspira^hhi^  A  una  Jo- 
ven que  desea  consagrarse  d  la  Ibesia,  La 
Alujer^  A  la  señorita  Rosario  Gómez  Saldbar, 
Plegarla^  Quien  pudiera  morir ^  Esconde  tu  Do- 
lor,  A  la  Academia  da  Bellas  Letras,  A  la 
Libertad  y  otras  no  menos  escojidas.  La  poe- 
sía A  Luis,  fué  un  feliz  augurio:  en  ella  pro- 
nosticó el  futuro  heroísmo  de  su  hijo,  Luis 
Uribe,  que  debía  inmortalizarse  en  el  combate 
de  Iquique,  el  21  de  Mayo  de  1879.  El  contra 
almirante  don  Luis  Uribe,  era  el  segundo  co- 
mandante de  la  Esmeralda  el  dia  del  combate 
naval  con  el  Huáscar.  Cuando  Arturo  Prat  cayó 
herido  de  muerte  á  bordo  del  monitor  peruano, 
Uribo  se  hundió  en  el  mar  con  la  bandera  do  la 
patria  en  el  palo  mayor  de  su  buque,  después 
do  haber  sostenido  un  combate  homérico  au- 
t^s  que  rendirse  al  enemigo  por  la  carencia 
absoluta  do  medios  do  defensa.  Pudo  hacerlo 
con  honor,  pu^s  la  ordenanza  se  lo  aconsejaba, 
-pero  en  su  aliña  espartana  no  cabía  otro  ided 
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que  el  de  la  muerte  ó  la  victoria.  El  mismo  \X 
descrito  esa  jomada  inmortal  en  su  prooioso 
libro  titulado:  Los  Conéates  Na7faUs  del  I^ 
cifico.  Todos  los  años,  en  el  aniversario  glorioso 
de  ese  combate— /^///V¿^,  2Í  de  Mayo  de  i^jg-^ 
el  pueblo  de  Chile  tributa  al  hóroe  sus  homo- 
najes  en  señal  de  gratitud  y  patriotismo  La 
Revista  iie  Valparaíso  contieno  también  nune- 
rosos  artículos  de  su  galana  pluma.  Hé  aquí 
sus  designaciones:  El  Lujo  y  la  Aíoda^  A  Re- 
gina, El  Artista  y  el  Rehj,  Miguel  de  Cerván- 
tes  y  Revista  de  la  Quincena,  Acompañábanla 
en  sus  tareas  periodísticas  sus  ilustres  hijos. 
Regina  Uribe  Orrego  publicó  en  ese  periódioo 
los  artículos  titulados  Goethe  y  Un  Dia  de  Pri- 
mavera-, Luis  Uribe  Orrego  uno  denominado 
El  Té,  y  Angela  Uribe  Orrego  el  titulado  B 
Genio  de  Walter  Scott,  Rosario  Orrego  escri- 
bió en  otras  épocas  muy  celebradas  composicio- 
nes poéticas  que  la  hicieron  de  universal  repu- 
tación en  el  continente.  En  La  Revista  ChUena 
y  en  El  Sud  América^  insertó  las  tituladas  La 
Madre,  Asi  quiero  Morir,  A  la  Tempestad, 
(escrita  una  noche  de  borrasca  en  el  SantA 
Lucía),  Al  señor  don  Andrés  Bello,  En  el  Cemen- 
terio (delante  do  la  tumba  de  su  hijo  Héctor, 
en  Valparaíso),  A  las  Jóvenes  del  Colegio  del 
Salvador  y  otras. 

En  186G,  escribió  un  patriótico  é  inspirado 
canto  A  la  República  Peruana,  con  motivo  de 
la  victoria  obtenida  en  el  Callao,  contra  la  es- 
cuadra española  el  2  de  Mayo.  La  mayor  parte 
de  sus  poesías  han  sido  reproducidas  en  La 
Guirnalda  Literaria  (1870)  del  Ecuador  y  en 
la  obra  Poetisas  Atnericanas,  publicada  por 
Cortés.  Ilustres  bardos  americanos  han  entona- 
do cantos  á  su  genio,  entre  los  cuales  recorda- 
mos á  Ricardo  Palma,  E.  de  la  Barra,  P.  N. 
Prendez,  Mercedes  Mai-ín  de  Solar  y  José  A. 
Sofíia. 

Subió  su  alma  á  la  eternidad  el  21  de  Mayo 
de  1879,  por  la  mañana,  en  las  mismas  horas 
en  que  su  hijo  Luis  Uribe  consumaba  en  los 
aguas  de  Iquique  el  más  sublime  de  los  actos 
do  heroísmo  que  la  historia  patria  recuerda  en 
sus  páginas  eternas!  Su  nombre  quedará  per- 
pctuamcnt<5  grabado  en  todos  los  corazones 
chilenos,  porque  ella  fué  una  de  las  Musas  de 
la  patria.  Don  José  B.  Suárez  dice  en  su  obra 
titulada  Mujeres  Célebres:  «Esta  es  la  señora 
chilena  que  por  su  talento  y  consagración  á  las 
bellas  letras  podemos  poner  en  parangón  con  la 
'  célebre  Mujia  de  Bolivia,  ó  con  la  Caamaño  de 
Vivero  del  Ecuador,  ó  con  la  Espinosa  do  Ren- 
den de  Nueva  Granada».  Cortés  dice  en  su 
Diccioftario  Biográfico  Americano:  «Su  gloria 
es  no  sólo  de  poetisa,  sino  de  madre  de  una 
familia  ilustre  y  gloriosa  ?>. 

Su  \'id:i  y  sus  obras  sci-án  ejemplos  constan- 
tes para  la  juventud  que  sigue  la  huella  lami- 
nosa de  su  genio. 
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ORREGO  Y  FUENTES  (Manuel  Anto- 
HIO.) — Artista  muAsical  y  servidor  público.  Ilíi 
eompacsio  varías  piezas  de  diven^a  índole,  en- 
tre las  que  se  estiman  las  tituladas:  Mtxrcha  en 


el  cuerpo  médico  d»*!  p;iH,  so  «lodicú  ron  pci'ííc- 
vcrancia  y  nprdvcí'liaiuií'nto  :í  los  r^iiidins  (\ 
invosliiracioncs  d(?  su  hiniiaii¡t;iii;i  rii-in-iji.  colo- 
cándose OH  i»rinnTa  lila  «'iitrc  1<.>  tul-  iiot:iM«'s 


honor  de  Pió  JX\  Afí  Del¡rio\  El  Voto  Librc\  \  alienistas.  Condolido  del  dolnn>so  ¡nioriurii'i  A\ 


¿Me  Quieres?  Se  recomienda  particularmente  su 
Himno  d  Praf,  obra  de  inspiración  y  senti- 
miento. Ha  sido  uno  do  los  prímeros  de  nues- 
tros compositores  que  ha  sabido  tra^^ladar  á  la 
música  las  balada.<(,  canciones  y  romances  nacio- 
nales que  canta  el  pueblo,  imitando  las  caden- 
cia.s  de  los  acompañadores  con  los  sonidos  carac- 
terísticos de  la  guitarra  y  del  harpa,  formando 
un  repertorio  cí»mpleto  do  aires  i)atrios.  ( -omo 
artista,  el  señor  Orrego  y  Fuentes  esta  dotado 


los  seros  que  i)or  las  ooiitrarirdados  mm-ímIi-s  y 
do  la  cxislenria  ínlinia  sufrrn  trastornos  <-(;ro- 
bralos,  ha  buscado  i-n  las  soi-rola^  rovolaoionos 
de  la  medicina  los  medios  «lo  aliviarlos  y  vol- 
verlos al  uso  do  la  razón,  abririidolrs  horizontes 
para  que  disfruten  de  los  íroces  y  los  derechos 
á  que  con  justicia  están  llania«los  á  poseer. 
ConsecueFit43  con  oslo  laudable  y  bom'íieo  aidio 
lo,  ha  i)ropondido  al  mejoramiento  de  la  condi- 
ción de  esas  desventuradas  víctimas  do  la  dos- 


ier la  naturaleza  de  cualidades  admirables  de    gracia,  en  los  hoü:ares,  asilos  y  hospitales  que  le 


escritor.  En  más  de  una  ocasión  ha  dado  públi- 
cos testimonios  de  su  ingenio  en  la  prensa  pe- 
riódica, tanto  en  la  ¡irosa  delicada  como  en  la 
poesía  tierna  impregnada  de  aromas  y  iuelodí:is, 
y  en  los  géneros  serios  como  jocosos,  inúltijiles 
facultades  propias  do  un  talento  bien  organiza- 


do y  dirijcido.  Kn  los  comicios   populares  do  la  !  guieutes  obras,  que  trat^ni   de  este  ramo  de  la 


han  pedido  el  coucurso  de  su  sabor  y  de  su  ex- 
periencia. 

Largos  años  ha  sido  módico  de  la  Casa  do 
Orates,  en  ejercicio  de  cuyas  funcinnos  ha  po- 
flido  ver  satisfeclnts  sus  levantadas  y  nobles  as- 
piraciones. Cou  este    motivo  ha  oscrit<»  las  si- 


guerra  del  Pacífico,  se  distinguió  como  tribuno, 
estimulando  con  su  palabra  el  patriotismo  de 
los  ciudadanos.  Desde  1-^70  hasta  1S7:J,  fuó 
gobernador  del  departamento  de  Coquimbo.  En 
la  esfera  de  industrial  se  ha  manifestado  labo- 
rioso y  emprendcílor,  mejorando  los  procedi- 
mientos para  la  conservación  de  las  frutas  y  le- 
gumbres y  sustancias  alimenticias,  obteniendo 
premios  en  las  Exposiciones  Nacionales  de  ls7S 
y  de  1884  y  en  la  Exposición  lut-eniacional  de 
Buenos  Aires.  Del  mismo  modo  lia  servido  á 
la  humanidad  y  ú  la  ciencia  con  un  descubri- 
miento que  ha  hecho  para  la  curación  de  los 
sordos  y  de  los  mudos,  ((ue  ha  sido  recomendado 
por  hábiles  facultativos.  En  un  palabra,  es  un 
servidor  público  universal. 

ORREGO  Y  GONZÁLEZ  (Rafafil).— 
Poeta  y  escritor.  Nació  en  Sautingo  en  1.S59  y 
8C  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Desde  muy  joven  se  distinguió  como 
poct-a  y  escritor,  colaborando  en  la  prensa  i>e- 
riódica.    En   1875  insertó  sus  ])Ocsías  en  J^:t 


ciencia  y  de  las  enfermedades  humanas:  Los 
Asilos  de  En- llenados  (I.S7ól;  L^s  Enterrados 
1 77'oj(  1 87r));  L  'na  Teoría nner'a  sobre  lasfnncio- 
nes  eerei'rales  {Asll);  l'n  Experimenro  en  el  ce- 
rebro humano  ( 1 8  7  s ) ;  Las  Ci reuní  \  di  tetones  ce- 
rebrales (1870);  Obscrruie iones  Clínicas:  íVolas 
sobre  el  díasenos  tico  de  la  sljilia  ¡te  redita  ria\  Las 
Alteraciones  Osias.  Desdo  187-1  e.s  profesor  do 
Anatomía  de  la  Universidad  y  Fiscal  del  proto- 
medicato. 

En  1870  fué  nombrado  miembro  do  la  Fa- 
cultad de  Medicina  y  Ciencias  Naturales.  Kn 
1872  fueron  premiados  con  medalla  de  oro  y 
un  diidoma,  píir  la  Junta  (Vntral  de  Lazare- 
!  tt)S,  los  inipnrtanl os  y  activn-í  servicios  que 
]»ro^tóá  la  ciudad  do  Sanliai^o  í-im  niotivo  de  la 
eiñdemia  de  la  viruela  qu<i  se  de«^arroll«'í  en  ese 
año.  En  18Sü  fue  nombrado  miembro  del  Con- 
sejo de  Instrucción  Pública  y  en  1>^>''<  medico 
de  ciudad  de  Santiago,  ilabieinlo  consairrado  al- 
gunas horas  de  su  laboriosa  vida  á  la  política 
que  tiende  al  niojoramicnto  do  nuestras  insti- 
tuciones vigentes,  ha  pcrleiioei»lo  al  i)ariido  li- 
EaHsta  Oiilena.  lia  publicado  un  volumen  <lo  bcral,  a  la  prensa  «juc  li-  sirve  «le  inlórprete  y 
poesías  líricíis  con  el  título  de  Jíojas  de  un  Al-  al  Conirreso.  Desde  ls70  firma  i)arLo  del 
bum  y  una  novela  do  costumbres  nacionales  oon  '  parlanl<^Mlo.  lia  sido  repri'.-onianle  en  el  Cuor- 
cl  nombre  de  Genaro  Mencibar.  Ha  sido  oficial  i»o  Lcgislaiivo  de  los  «lepa  rl  amen  tos  de  Cons- 
de  pluma  de  la  Leg:ición  de  Chile  en  el  LMata  i  tilueión,  kSantia<ro,  Lonluó  y  otros,  ooupando  la 


y  actualmente   desempeña  igual  jmesto  eu  la 
de  París. 

ORREGO  Y  LUCO  fAt-nusTo)  —  Doctor 
en  medicina,  servidor  público  y  escritor,  Nació 
en  Santiago  en  1848  y  fueron  sus  padres  el  dis- 
tinguido couK^rcianto  don  Antonio  Orrcgo  y  la 
respetable  y  hermosa  señora  Rosalía  Jjfieo.  Se 
educó  cu  el  Instituto  Nacional  y  eu  la  Univer- 
ñdady  obteniendo  su  título  de  doctor  en  mcdi- 
oina  y  cirujía  en  1869.  Desde  que  ingresó  en 


presiílencia  do  la  Cámara  Ak}  Oiputadus  en  el 
periodo  de  1^^7  á  >'*^.  Kn  oso  ]»ucslo  ha  traba- 
jado ]»or  líLs  libertades  i)úblioas.  la  reftjrma 
constitucional  y  por  el  establciMuiionto  de  las 
leyes  civiles  que  hoy  sf)n  patrimonio  del  i)aí>. 
La  campana  parlamentaria  que  con  ntotivo 
«leí  debate  suscíLjuIo  sobro  la  .separación  de  la 
lu'lesia  y  el  Estado  en  1^>'1  jíivocupó  la  opi- 
nión pública,  tuvo  en  el  señor  Orrego  y  Luco  uno 
de  los  más  valientes  ó  ilastrados  sostenedores 
del  credo  liberal  en  la  Cámara  de  Diputados. 
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Sus  discursos  de  esa  ¿poca  memorable  dejaron 
establecida  la  justicia  y  conveniencia  de  su  cau- 
sa, su  patriotismo,  su  claro  criterio  y  dogmas 
políticos,  dogmas  y  principios  generales  del 
pueblo  chileno. 

Esos  discursos  parlamentarios  fueron  reu- 
nidos en  un  grueso  volumen  que  publicó  la  im- 
prenta de  La  República  (Octubre  de  1884), 
conjuntamente  con  los  pronunciados  por  el 
Ministro  del  Interior  don  José  Manuel  Bal- 
macoda  y  por  el  diputado  don  Isidoro  Errázu- 
riz.  Tuvo  una  participación  muy  directa  en  la 
campaña  eleccionaria  de  1885  y  86,  en  la  que 
luchó  por  la  candidatura  presidencial  de  don 
Josó  Manuel  Balmaceda;  cuya  política  defen- 
dió en  el  curso  del  año  1887  y  la  cual  ha  im- 
pugnado en  1888  y  89,  por  no  haber  encontra- 
do en  el  gobierno  la  consecuencia  del  progra- 
ma que  el  había  inscrito  en  su  bandera. 

Movido  por  el  desarrollo  de  estos  sucesos,  ha 
combatido  la  actual  administración  con  ardor- 
juvenil,  en  la  redacción  principal  de  El  Mercu- 
rio y  en  la  actualidad  política  de  La  Época, 
Afecto  ú  los  estudios  literarios,  ha  figurado  des- 
de muy  joven  en  los  circuios  intelectuales  que 
han  impulsado  nuestro  desarrollo  moral.  En 
1867  y  1868  cooperó  á  la  redacción  del  diario 
La  Libertad^  con  una  serie  de  artículos  suscrip- 
tos con  el  pseudónimo  de  Arístid^'Sy  que  fueron 
muy  aplaudidos  por  el  público  en  general.  En 
1872,  el  1.®  de  Mayo,  fundó  La  Revista  lü 
Santiago^  en  unión  do  don  Fanor  Velasco,  pe- 
riódico que  sostuvo  hasta  1873.  En  esta  publi- 
cación insertó,  aparte  de  otros  estudios  de  di- 
verso género  las  novelas  Venecia  y  La  Juventud 
de  Lord  Byron^  de  Discacl  ósea  lord  Beasconfield 
traducidas  del  inglés.  En  1875,  78  y  79,  cola- 
borócn  La  Revista  Chilena^  con  los  artículos  de- 
nominados: Un  periodista  déla  Colonia  (La,  Grace- 
Jocosa),  este  estudio  fué  escrito  tomando  por 
bíLse  la  colección  (15  de  Octubre  de  1808-21 
de  Enero  de  1S15)  de  La  Gaceta  Jocosa  que 
en  su  archivo  poseía  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna;  Cambiazo^  estudio  bibliográfico  de  la 
obra  de  ese  nombre  de  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna;  La  Literatura  Médica  en  Chile;  El 
Padre  Lópcz^  estudio  crítico  y  anecdótico  de 
la  vida  y  poesías  de  Fray  Francisco  de  Borja 
López,  bardo  festivo  de  la  colonia;  Don  Sinión 
Rodríguez^  biografía  del  maestro  de  Bolívar; 
El  20  de  Abrilj  estudio  crítico  del  libro  histó- 
rico de  este  nombre  de  Benjamín  Vicuña  Mae- 
kenna,  Francisco  Bilbao^  estudio  filosófico  es- 
críto  para  refutar  el  folleto  de  don  Zorobabel 
Rodríguez  contra  el  ilustre  proscrípto  y  pensa- 
dor chileno. 

En  1881  colaboró  en  El  Nuetfo  Ferrocarril, 
en  el  cual  insertó,  entre  otros,  los  artículos  de- 
nominados: Un  Periodista  Militar  y  La  Cefiti- 
nela  IfwisibU.  Esto  último  trabajo  establece 
como  principio  de  orden  en  los  pueblos  bien  or- 
ganizados, el  respeto  que  U  prensa  debe  á  los 
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hombros  públicos.  Fustiga  los  desbordes  de  la 
libertad  de  imprenta  y  maldice  á  los  escritons 
que  no  moderan  su  lenguaje  ante  las  penona- 
lidades  que  identifican  á  su  tiempo  y  á  su  p^ 
tria. 

No  obstante  las  censuras  que  emite  contra 
los  escritores  que  usando  del  derecho  que  le 
concede  la  ley  y  la  propia  conciencia,  jiUKgaa 
con  severidad  á  los  hombres  públicos,  dentro 
del  deber  y  de  la  lógica,  el  señorOrr^^yLnoo 
ha  seguido  el  mismo  camino  en  La  Época  que 
Víctor  Hugo  frecuentó  en  IjOs  Castigos  con- 
tra el  hombre  de  Sedán  y  que  los  proscriptos 
del  Plata  anduvieron  contra  Rosas.  No  son  los 
pueblos,  las  civilizaciones,  los  hombres  ni  las 
épocas  las  que  influyen  en  el  carácter  y  espírir 
tu  de  los  periodistas,  que  son  los  únicos  jueces 
de  su  tiempo,  para  que  empleen  en  bien  de  su 
patria  la  amarga  verdad  de  Tácito,  sino  que  son 
los  gobiernos  absolutistas  que  con  sus  actos  ia* 
consultos  precipitan  á  los  escritores  qnc  traían 
los  anales  de  la  administración,  á  las  agresiones 
severas  y  á  las  represalias  hirientes  de  la  ver- 
dad y  de  la  pluma. 

De  ahí  porque  en  nuestra  historia  se  consig- 
nan páginas  que  testimonian  las  ardientes  cam- 
pañas de  la  prensa  diana  y  periódica,  contra 
personajes  que  han  ocupado  un  puesto  respeta- 
ble en  el  universal  desenvolvimiento  de  la  Re- 
pública. Conforme  á  su  ideal  literario  ha  re- 
dactado las  siguientes  publicaciones:  La  RojU' 
ta  lie  Santiago  (1872-73);  La  Fíxtna  (1885-86) 
El  Mercurio  (1887-88-89);  y  La  Época  {\%%^ 
88-89);  y  ha  colaborado  en  La  Libertad^  La 
Revista  CJülena  y  El  Nuevo  FerrocarriL  En 
1S88  publicó  un  opúsculo  con  motivo  del  falle- 
cimicuto  do  don  Miguel  Luis  Amunátcgui,  en 
el  que  estudia  las  diversas  faces  de  la  vida  del 
ilustre  literato,  y  otro  trabajo  del  mismo  géne- 
ro sobro  Sarmiento,  en  homenaje  á  los  servi- 
cios prestados  por  el  eminente  educacionista 
sud-amcricauo. 

De  sus  estudios  biográficos,  pueden  citarse 
como  los  más  notables  los  do  Zcuteno  y  de  Ir- 
risarrí.  Como  escritor  el  señor  Orregoy  Ltioo  es 
uno  de  los  mejores  colaristos  del  país.  Sa  esti- 
lo revela  gusto  artístico  y  amplia  y  elegante 
erudicióu,  siendo  su  lenguaje  correcto  y  lleno 
de  rasgos  de  ingenio.  Es  en  concepto  de  hábi- 
les críticos,  uno  de  los  escritores  que  más  hon- 
ran nuestra  joven  y  progresista  literatura. 

El  scúor  Orrego  y  Luco  ha  rehusado  en  va- 
rias dpocas,  ir  á  Bolivia  y  á  Alemania  en  el 
rango  de  Ministro  Diplomático.  Aunque  posee 
títulos  suficientes,  su  natural  modestia  le  ha  im- 
podido figurar  en  la  diplomacia,  donde  ladriag 
sin  duda,  como  en  la  política,  su  talento. 

Por  su  consagración  á  la  ciencia  y  sos  obru» 
ha  merecido  el  honor  de  ser  nombrado  míem* 
bro  honorario  de  la  Universidad  de  San  Mái> 
eos  de  Lima  y  de  la  del  Plata. 
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ORRKGO  Y  LUCO  (Kmilio).—  Servidor 
público  y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1847. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto  Nacional  y 
en  la  Universidad.  Ha  servido  al  pais  en  di- 
versos destinos  públicos.  En  sus  horas  tranqui- 
las, ha  escrito  para  la  prensa  algunos  artícu- 
los literarios  llenos  de  originalidad  y  donaire. 
Actualmento  es  secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  Inglaterra. 

ORREGO  Y  LUCO  (Luis).— Abogado  y  es- 
eiitor.  Nació  en  Santiago  en  1863.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Ob- 
tuyo  su  titulo  de  abogado  en  1887.  Ha  colabo- 
rado en  Los  Lunes,  en  La  Época  y  en  La  Re- 
vi8ia  lie  Artes  y  Letras,  con  artículos  de  diver- 
sos géneros.  Entro  sus  trabajos  literarios  se 
distingue  el  que  ha  titulado  Épica.  En  1885 
obtuvo  una  honrosa  recompensa,  por  uno  de  sus 
trabajos  intelectuales,  en  un  certamen  univer- 
sitario. Ha  sido  archivero  del  Ministerio  del 
Interior;  profesor  de  la  Escuela  Franklin  y  per- 
tenece al  Ateneo  de  Santiago.  En  sus  artículos 
literarios  se  caracteriza  por  la  originalidad  y 
delicadeza  de  estilo.  Posee  singulares  disposicio- 
nes para  el  cuento  brovC|  tan  peculiar  en  la  es- 
cuela francesa.  Este  género  es  poco  cultivado 
en  nuestra  literatura. 

ORREGO  Y  LUCO  (Alberto;.  Artista 
pintor.  Nadó  en  Santiago  en  1849.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  Academia  do  Pintura 
do  la  Universidad  y  pcrfoccionó  sus  conoci- 
mientos artísticos  en  Europa.  Ha  recorrido  la 
Italia,  la  Francia  y  otros  países  del  Viejo  Mun- 
do estudiando  la3  obras  de  los  Museos  y  las  Aca- 
demias y  recibiendo  lecciones  de  los  maestros 
de  la  pintura  contemporánea.  Es  autor  do  un 
número  considerable  de  cuadros,  en  los  cuales 
ha  revelado  su  ternura  y  la  delicadeza  de  sus 
facultades.  Se  caracteriza  en  el  género  pai- 
saje. Actualmente  es  cónsul  general  de  Chile 
en  Venecia. 

ORREGO  Y  LUCO  (Clemencu;.-^ Artista 
pintora.  Está  dotada  por  la  naturaleza  de  un 
delicado  sentimiento  artístico  y  cultiva  la  pin- 
tara por  vocación  y  amor  al  arte.  Su  talento  se 
ha  revelado  espontáneamente,  obedeciendo  á 
las  inclinaciones  propias  de  su  ternura  y  de  su 
carácter.  Su  pincel  produce  cuadros  que  sorpren- 
den á  cuantos  los  contemplan,  habiendo  traza- 
do algunos  verdaderamente  admirables. 

ORTEGA  (PEDRO.>-Sacerdote.  Abrazó  la 
carrera  religiosa  en  la  orden  franciscana,  afligi- 
do por  la  desgracia  que  le  ocasionó  el  terremo- 
to que  convirtió  en  ruinas  la  ciudad  de  Santia- 
go^ la  noche  del  12  de  Mayo  de  1647.  Se  distin- 
por  su  yirtad. 

ORTEGA  (FAfiCUÁL).<-Artá8ta  pintor.  Na- 


ció en  Santiago  en  1839.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  la  Academia  de  Pintura  do  hi  l.'ni- 
vcrsidíid  y  más  tardo  so  Inisladó  á  Kiiropa  d 
terminar  su  carrera  artísiica  (^lsr»ü-]STr>).  Kn 
el  Viejo  IMundu  (Francia),  liivo  \n)v  maestros  ii 
Cabaneti  y  en  perspectiva  á  Fon'Stior.  Durante 
su  ])ermanoncia  en  el  anticuo  liemisferio  ejer- 
ció el  profesurudo  en  dibujo,  en  los  ratos  (pie 
le  dejaban  libres  sus  ostuíios.  En  París  traba- 
jó su  celebrado  cuadro  Laura,  que  os  uno  de 
los  mds  estimable»  de  su  pincel.  A  su  regreso 
al  país,  ha  continuado  dando  lecciones  y  pro- 
duciendo obras  de  mt^rito  como  la  Santa  kosa 
que  existe  en  la  Catedral  de  Santiago  y  el  San 
José  que  hay  en  la  Escuela  Taller  de  Concep- 
ción. Ortega  es  uno  de  los  artistas  que  más  se 
distingue  en  el  género  retrato  y  como  profesor 
de  dibujo  en  el  país. 

ORTIZ  (DoMiNQo),— Sacerdote.  Nació  cu 
la  Serena  en  1837.  Se  educó  en  el  Seminario 
Conciliar  de  su  ciudad  natal.  Terminados  sus  es- 
tudios, fué  nombrado  catedrático  de  filosofía 
dogmática  del  mismo  establecimiento.  En  1859 
se  le  designó  profesor  de  teología  moral.  Ingre- 
só al  presbiterado  en  1855.  En  1860  fué  nom- 
brado rector  del  Seminario  de  la  Serena.  En 
1805  se  recibió  de  abogado  y  en  1867  obtuvo 
su  título  de  licenciado  en  la  Facultad  de  Teolo- 
gía de  la  Universidad.  En  1870  fué  nombrado 
promotor  fiscal  de  la  Curia  de  la  Serena.  So  ha 
distinguido  como  uno  de  los  teólogos  más  pro- 
fundos de  la  Serena. 

ORTIZ  (Pedro  Pablo).  —  Educacionista, 
escritor  didascálico  y  periodista.  Nació  en  San 
Femando  en  ISHO.  Se  educ^  en  el  Instituto 
Nacional.  Muy  joven  se  inició  en  la  carrera  do 
las  letras,  colaborando  en  El  Mercurio  de  Val- 
paraíso con  notables  artículos  sobre  educación 
común.  Inteligencia  rica  en  conocimientos  di- 
dácticos, desde  que  apareció  en  la  escena  de  la 
prensa  fué  llamado  por  el  gobierno  á  desempe- 
ñar un  puesto  de  con.sideración  en  la  instruc- 
ción primaria.  En  1851  fué  nombrado  visitador 
de  las  escuelas  fiscales  de  San  Femando.  En 
185IÍ  la  empresa  de  El  Mercurio  lo  envió  á 
Estados  Unidos  como  corresponsal  viajero.  Des- 
de la  Metrópoli  de  la  gran  Ilepúblida,  envió  á 
ese  diario  correspondencias  que  hicieron  época 
en  la  historia  del  diarismo.  El  escritor  allí  no 
dejó  descansar  su  pluma.  En  18G6  dio  á  luz  en 
Nueva  York  un  libro  muy  útil  y  escaso  hoy, 
bajo  el  rubro  de  Principios  Fumiamentales  de  la 
Educación  Popular,  Cumiilida  fiel  y  brillante- 
mente su  misión  en  la  Kepública  del  Nort<í, 
volvió  á  Chile  en  1H07.  Tan  pronto  como  arri- 
bó á  sus  playas,  se  hizo  cargo  do  la  redacci()n 
de  La  República,  Un  afio  más  tarde,  en  1868, 
fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores  y  en  1870  fué  electo  diputado  al 
Congreso. 
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En  1878,  cuando  dominaba  al  país  la  crisis 
que  precedió  ;i  la  guerra,  l*edro  Pablo  Oriiz  re- 
dactó con  cordura  y  habilidad  admirables  lÜ  7'!?- 
rrí;rí7m/,d¡luL-idundo  coiicienzudameTite  las  cues- 
tiones económicas  que  tanto  preocupaban  la  opi- 
nión. Escritor  mesurado  é  investigador,  sus  ar- 
tículos son  claros  y  convincentes.  Periodista 
distinguido,  conoció  temprano  la  suerte  que  le 
esperaba  en  la  prensa,  si  seguía,  y  se  retiró  con 
tiempo.  Hoy  os  empleado  en  la  Contíiduría  Ma- 
yor, después  de  liaber  sen'ido  como  traductor 
en  el  Ministerio  de  liolaciones  Exteriores.  El 
BCñor  Ortiz  es  uno  de  los  mas  activos  é  inteli- 
gentes fomentadores  con  que  cuenta  la  Sociedad 
do  Instrucción  Primaria  de  Santiago. 

ORTIZ  (Samuel).— Periodista.  Ha  redacta- 
do en  San  Carlos  El  Pnn^inciano  (1859);  La 
Prohidad  (1871);  El  Ferrocarnl  del  Maide^  en 
Cauqucues  0870);^/  Impitrnal  en  "'San  Car- 
loa  (18.S4);  La  Época  (1876),  diario  que  sostie- 
ne aún,  en  San  Carlos,  progresista  departamen- 
to del  Nuble. 

OllTIZ  Y  FERNANDPIZ  (Luis).— Coronel 
de  ejército.  Nació  en  la  ciudad  de  Cauquenes 
cu  I8íi2  y  desde  1853  siguió  la  cíUTcra  militar 
incorporándose  en  calidad  de  subteniente  en  la 
Irrigada  de  Gendarmes»  cueri>o  que  residía  en 
Santiago  y  (lue  prestaba  servicios  como  todo 
batallón  de  línea,  no  obstante  su  dependencia 
del  Ministerio  del  Interior. 

En  185\»,  hizo  las  campañas  del  norte  y  sur 
de  la  República,  habiendo  recibido  una  reco- 
mendación expecial  por  la  acción  de  l*icliihuao. 
En  1805,  perteneciendo  al  batallón  8.*^  de  Lí- 
nea, sostuvo  el  bloqueo  de  la  escuadra  española 
en  Coquimbo.  Desde  el  ano  18GC  hasta  1870, 
cu  que  se  declaró  la  guen-a  al  Perú  y  Bolivia, 
estuvo  prestando  importantes  scitícíos  en  el 
territorio  araut-auo.  Al  comenziir  la  guerra  con 
las  naciones  aliadas,  Perú  y  13oli\ia,  el  coronel 
Ortiz  era  comandante  del  batallón  Buin  l.*^*  de 
Línea,  quií  constaba  de  ;^Ü0  hombres,  y  sul>rc 
esa  base  organizó  el  expléndido  regimiento 
J{uíu  de  1,2<.»U  soldados,  uno  de  los  mas  bri- 
llantes y  mejor  disciplinados  cueri)os  de  nues- 
tro ejército.  Durante  siete  años,  y  contando 
siempre  con  el  respeto  y  cariño  de  la  ofi- 
cialidad y  de  la  tropa,  mandó  el  Buín  como 
l)rimcr  gefe.  Se  encontró  en  los  dos  bom- 
bardeos (lUC  soportó  el  i)uerto  de  Antofagasta; 
en  el  asalto  y  toma  de  Pisagua,  donde  manda- 
ba la  segunda  división  oicargada  del  desem- 
bai'co;  en  las  batalhts  de  San  Francisco  y  Tac- 
na y  en  el  asalto  de  Arica.  Después  de  este 
último  glorioso  hecho  de  armas,  fué  ascendido 
á  coronel,  y  luego,  por  asuntos  del  servicio, 
regresó  á  la  capital.  Antes  de  separarse  de  sus 
compañeros  de  sacrificios,  tuvo  el  coronel  Or- 
tiz la  satisfacción  de  recibir  del  general  en  gcf c 
del  ejército  de  operaciones,  se&or  Manuel  Ba- 
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qucdano,  honrosas  manifestaciones  de  difitin» 
ción  y  respeto,  como  igualmente  testimonios 
no  menos  justicieros  del  gefe  del  Estado  Ma- 
yor, coronel  entonces  y  hoy  general,  don  José 
Velasqucz. 

El  señor  Ortiz  al  poco  tiempo  de  encoD- 
trarse  en  Santiago,  recibió  orden  de  marchar 
á  Concepción  con  el  objeto  de  organizar  en 
dicha  ciudad  *el  regimiento  Carampangae,  al 
mando  del  cual  regresó  nuevamente  al  norte, 
formando  parte  en  esta  ocasión  del  ejército 
de  reserva  acantonado  en  Tacna,  bajo  las  órde- 
nes del  general  don  Luis  Arteaga.  Ha  desem- 
peñado también  varías  comisiones  importantes, 
tanto  militares  como  administrativas,  y  en  todas 
ellas  ha  dado  pruebas  de  ser  un  militar  integro, 
leal,  honrado  y  pundonoroso.     ' 

ORTIZ   Y   OLAVARRIETA    (Luis).- 
Militar  y  escritor.  Nació  en  Santiago  el  28  de 
Noviembre  de  1855.  Es  hijo  del  coronel  don 
Luis  J.  Ortiz  y  Fernandez.  Como  descendiente' 
de  soldado  se  educó  en  la  Escuela  Militar  y 
adoptó  la  carrera  de  las  armas.  Ingresó  al  ejér- 
cito en  1871  como  subteniente  del  8.  ®  de  Lí- 
nea. Disuelto  ese  cueqK)  pasó  al  batallón  2.  ® 
de  Línea,  en  cuyas  filas  sirvió  cinco  años.  In- 
corporado al  Buín  1.  °  de  Línea,  concurrió  á 
las  campañas  de  alta  y  baja  ñ'onteras  de  Aran- 
co.  La  Araucanía  ha  sido  la  verdadera  escuela 
práctica  de  imestros  militares.  Al  sobrevenir 
la  gueiTa  del  Pacífico  emprendió  en  el  Buín 
la  campaña  del  Perú  y  Bolivia»  Se  encontró  en 
los  dos  bombardeos  de  Antofagasta,  en  el  asalto 
de  l*isagua,  en  la  batalla  do  San  Francisco  y 
Tacna  y  en  la  toma  de  Arica.   En  Arica  fué 
nombrado  ayudante  del  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito de  reserva.  Terminada  la  guerra  se  le  de- 
signó ayudante  de  la  Comandancia  General  de 
Armas  de  Antofagasta,  puesto  que  desempeñó 
dignamente   durante  algún  tiempo.  En   1876 
principió  á  publicar  una  serie  de  artículos  en 
Jai  República  de  Santiago,  bajo  la  designación 
¡  de  Estudios  Militares^  de  los  cuales  podemos 
j  recoruar  los  siguientes:  Algo  subre  Leyes  AÍUi- 
lares  y  del  Fuero  Militar  de  Chile;  El  sefior 
Echáurren  y   la  Enseñanza  Infantil  Militar^ 
El  Rifle  Comblain  adoptado  en  Chile;  Comparar 
ción  de  la  Táctica  para  Infantería  Argentina 
de  Mansiüa  con  la  Chilena;  Organización  de  ¡a 
Guardia  Nacional  y  la  Colonización  de  Arant 
co.  Colaboró  también  por  esa  época  con  traba- 
jos de  diversos  géneros  en  La  Arojicania  CípP' 
tizada  de  Mulchén,  El  Bio-Bi^  de  los  Ángeles 
y  El  Malleco  de  Angol.  En  1879  colaboró  en 
El  Mercurio^  publicando  los  estudios  intitula* 
dos  Algunas  necesidades  de  un  Ejército  en  Cam- 
paña y  La  Ciudad  de  Tacna,  este  ultimo  fué 
reproducido   en   El  Diano  Oficial  de  Lima. 
Desde  la  campaña  fué  corresponsal  de  Z^x 
Tiempos, 

En  1881  ilustró  con  sus  artículos  los  diaiios 
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Fi  OrJtn  de  AntofíigMla  y  El  Siglo  A'A'Uc 
i<]uiiiuc,  9U:K;rÍbiviiLli)  san  trubajos  con  vi  iiütu- 
dóuimn  <lu  Onil<i.  Kn  ISSS  ha  colahonulii  cii 
I.ii  Áeíis/ii  Militar,  l-oii  lo.s  artítuluM  sijíuioiiU-s: 
IVoyecto  Jt  Estado  Mayor  Perituinenti;  Veri<- 
liicos  juntares  r/iid  se  lian  pubinado  c«  Chik 
y  Les  Animults  at  ¡ii  Guerra.  Atliütlmtiitii 
cíicñbi!  l;i  un'iiii(.-:i  t!:Klruiijoi';i  y  la  iiiiciniüil  de 
la  ^n'/iAi  J/f/ÁlVir  y  (Icaciupuriaelpncsdi  ilf  ]ir¡- 
lucr  ayuüanto  Jcl  Ministerio  du  Marina. 

ORTIZ   \>V.   ZARATB   fHlEXAVKNTI-RA). 

— SaecrJotc.  Ful-  miombiu  de  lu  (Jrdcii  Fraii- 
ci«.-ana,  de  la  que  fué  pruvinckl  cu  Hi'.ití.  l*c- 
seuiiienú  el  i-iirKO  de  exuiuiíiudür  i>iiiuü:tl  del 
obispado  de  Santiaj;ii. 

ORTIZ  DK  ZÁRATK  íKleoi.oro\— Vio- 
lÍDÍ^t-a  y  coitii>osiliir  luu^ik'al.  Naeiú  eu  í^aiitiaKu 
VD  ISiiU.  Hizo  MLs  estudios  en  el  Cuiisürvu- 
toríu  Nacional  (1l>  Música.  l'!l  niaestni  ('uit- 
trucci,  aiiTceiudor  de  su»  i-ualidadoii  iiiu:iieaU's. 
lo  dio  las  iiriuicnuí  Iceeinnc^  <Ic  coDtmpuiitii. 
Kn  í^aiiUagfi  fuú  eiiiiik-ndo  de  la  Cunladurín 
Mayor  do  la  MoneJií.  Kn  sus  lioriu  de  de^eaiisii 
HO  dcdki'i  al  i-ullivu  de  la  múüie:i,  cu  la  i'iim|ii>- 
siciún,  ol  viuKu  yol  piano,  revelando  cualidades  : 
cxiracialea  |>ara  i-l  arle.  Kn  ItJST  lo  cuvii'i  de  ¡ 
pcusiouisU  el  C!ul>kTno¿  Kuroiia.  JK-mIo  e.-<a  ¡ 
¿poca  üitnie  BUH  entudius  en  ul  CousernUorio  de  . 
Milán,  l-'nito  do  su  dedii-jieíóu  á  la  iuiS>iva  y 
du  SUK  pro]rrctio.-i  en  tan  delicado  aru-,  son  sus  ' 
divvRMít  coiuim.iiuiíine^  (|uc  lia  publicado  y  i|uu  ¡ 
han  sitlu  juzgadas  favurubleTiieuto  en  Italia,  i 
Kntrc  otra:4  jiudeuio:!  citar  vurioN  valses  y  un  , 
himno  nacional. 

ORTrZAll  (.losií  iMANi;Et.).— Hombre  i>ú- 1 
blico.  Vivió  dedicad»  al  país  y  ¡i  la  hetieticen- 
oia  pública.  Muriú  eu  I  W-t  i  siendo  .ScHEidur  de  | 
la  Ucpública.  I 

ORTrZAl!  (MAMrKl.1.— l'aliicio  v  b.-n.'- 
factor.  ].iu-i.',  sus  l..,-lla>  j.ivlr.la.-.  de  .mv.í.'I.t  <ti 
sciTici..  lie  la  luili.alii.Uil  <1..liei.l,-.  ..'i,  .-I  ^e<...  ' 
do  lo-  li.-si.ilale>.  .I.,  los  as¡|..<  d..-  .un.ia.l  y  i-r.  ! 
niedi..  de  l..s  .les,..ri|iHra.|-s  -k-  la  vid;,.  Kr.  \ 
l'in  fué  t.ouibra.l»  lulciid.'tit.^  de  |..s  l...>iiii:i-  ¡ 
les  de  í?aliliiiv^.,  VAtefi  ijue  desenipcí..'.  eun  ab-  ! 
negación  ditrant-t.'  larsos  años,  t^olucó  cu  iiti 
buen  \A,i:  de  aduiinislración  y  servicio,  el  li»s- 
pital  do  houibn.>f ,  el  de  mujeres  y  el  miliíai-. 
Kira  llevar  á  calm  estas  i.l.ras.  u.i  sol.)  se  vuIín 
do  los  recursos  oficiales  de  l'w  nu-tieiuuad'.s 
uiloH  de  caridad,  sino  r|ui>  iaiiibÍL'n  c»m|iniiue- 
tió  íua  biencN  y  conlrajo  demias  cu  \:\svx  .le 
.  lo3  deagraeiiulos.  Recordando  la  i-\y><:x\  cu  que 
figuró  esto  ilustro  fdántru|.o  y  tcuieudu  jire.sen- 
ta  el  cstvlo  do  jiubrcza  del  t>als  eu  esc  ciilon- 
cea,  so  puedo  apreciar  dcbidaiucnlc  la  consa* 
giMÍón   al  bien  do  tan  gcncroau  bcncfnclur. 


FallGcii'i  en  Santiaf^o  en  1S32  llorado   y  ben- 
decido iKir  el  pueblo. 

OKTl'ZAi:  (('AMii.it),— Saernlotc.  Nació  eu 
'  Sautiat.li  y  se  cduci'i  en  el  Scuiiiiario  ('oneiliar 
basta  in};resar  eu  el  iircsbiter;ido.  Kn  el  curNO 
do  la  guerra  ili'l  Paeílien,  fué  eaiicllun  dc  la 
armada.  Desile  Iss,",  biL>^la  issr,  fué  rii-ario 
de  |i|uii[iie.  Kii  la  capital  iiir.ríiiuia  de  Tnra- 
paeá  publicó  un  Caieeisiuo  ,/e  Aelixi.l/i.  líl  S:í  do 
Juliu  de  ISitT  eiupreudió  viaje  de  Valparaíso 
¿  liueuus  Aires  para  se]i;uir  de  ahí  bacía  Ku- 
rupa,  eoii  el  ¡iriiiiósilii  ilc  ti>niar  el  Iiáliíio  do 
novicio  cu  la  (.'oiniiafiía  de  Jesús  en  Veruela. 

OlíTUZAR  i'  CinOV.V.S  DK  RL'IZ  TA- 
íiLR  (hiKNKj.-ni.liiiL'ui.b.  uiMlmua.  Ks  bija 
del  respctiiLlc  camillero  dun  Vicft.te  Ortúzar  y 
delaw'fioralreuel'ueviiv  llajsi.l.j  admirada 
eu  la  eultJl  ciudad  de  SaulÍa;;ii  i>.jr  !>u  belleza  y 
rdautrupía.  riiida  j.or  li).i  liiziis  del  amor  y  do 
la  re^.'ii.n  al  inayora/so  dou  i'Vanci.«eo  Ruíx  'l'a- 
^•Ic  y  liarrafu,  ha  fornia.lii  un  venturoso  bogar 
cu  el  que  la  virtud  y  la  caridad  son  kus  ángeles 
de  «loria. 

rtSSOiílO  Y  OÁCKRlíS  DK  BRAVO  BK 
«AllAVlA  (IsATiKr,).  — Matrona  ilustre  por 
su.s  virtudes  y  su  linaje.  Nauió  en  ñam¡aj^>  eu 
iriri^i.  I'' uc  su  padre  don  Dii'í.'o  t)¡isorío  do  Cá- 
ecrc.i,  «lio  de  l.is  luís  esforzadus  compañeros 
de  l'cdrí)  de  Valdivia.  Kn  I>'ll'l7^e  cstable- 
ei.'i  cu  Cliile  d.in  Melchor  Bravo  do  Saravin, 
).rimcr  ]iresideiita  de  la  Real  Audieucia  de 
(,'i>neciH;ii)n  y  puberuador  del  líeyuo.  La  respe- 
table bcfiora  OsMiriii  y  L'ái-eres,  se  unió  cnlón- 
ecü  con  el  primogénito  de  a(|uel  fuucionario, 
d.)U  Kamiriaiies  Bravo  de  Saravia,  y  fundó  una 
de  la-s  mas  ilustres  familias  <le  Chile.  Knito  do 
est<^  enlace  fué  'Ion  (¡en'uiiniü  Bravo  de  iíara* 
via  y  Ciieeres,  'iiiiéii,  á  su  vez,  e¡i.só  mils  tardo 
cou  la  liija  del  f-iibcriiador  don  Alonso  de 
S.iiomayor,  milit-ar  venido  de  l''laudes  con  la 
más  brilaiiie  r.'i.uiaei.'.ii  de  valor  y  pericia.  Así 
se  forui.'i  el  eulrimcaiuienld  de  donde  proec-deu 
b...  familiar  iii:is  iit.bl.'s  d.^  Chile.   e.<1aTi.|o  eitla- 
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■  |..>  Hrav.-s  de  Sar 

;  .-..ii  los  li-arrá/abal,  l„s  AIclMcs.  1.,s  Solar,  l.w 
I  .MencM-s  y  Lis  I'..r1ales.  l,a>eú..ra  IsiiU-MM-o- 
I  rii.  y  C;'.i:eri's  di'  llravu  de  Saravia,  se  carade- 
¡  rizi'.  por  SU.1  virludcs  sociales  y  domésticas,  por 
¡  las  ciiale*  se  mandó  !Í    Hspafia  un  i*x)icdicnte 

que  si>  fíiriiii'i  para  obtener  eu  Roma  del  l'ny» 

r:U  beatiiicaeiíjn. 

O.SSA  (FRANnsro  íusacio).  Scr\-idor  pú- 
blico. Xació  eu  Santiago  en  -luuio  do  IT'Jí. 
y.Tn  miciubn)  de  un»  de  las  miis  autiguait  fami- 
lias  de  la  República.  Terminada  su  educa- 
ción, se  estiibleció  en  CupiaiH..  donde  empleó 
sus  caudales  cu  el  fomento  de  la  minería  de 
Atocuma.  Dcscmpcüú  diversos  cargos  eu  la 
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Aduana  y  en  la  Municipalidad  de  esc  deparba- 
meuto.  En  la  minería  aumentó  considerable- 
mente su  fortuna,  la  cual  empleó  en  empresas 
industriales  y  en  la  beneficencia  pública.  Fué 
uno  de  los  políticos  más  honrados  y  patriotas  de 
su  tiempo.  Como  miembro  del  partido  conser- 
vador, apoyó  á  Portales  y  siguió  su  causa  con 
entusiasmo  y  sin  reparar  en  sacrificios.  Bajo  la 
admistración  del  general  Búlnes,  ocupó  un 
puesto  en  el  Congreso  como  Senador  de  la  Re- 
pública. 

En  1851  cooperó  á  la  elección  presidencial 
de  don  Manuel  Montt  y  fué  elegido  Senador  en 
el  primer  período  eleccionario  del  nuevo  gobier- 
no. Habiendo  don  Manuel  Montt  fundado  el 
partido  político  que  denominó  nacional  para 
alejar  á  los  conservadores  del  poder,  el  sííuor 
Ossa  fué  uno  de  los  opositores  de  1857,  cuyo 
primer  acto  de  hostilidad  á  la  aduiii<:traciÓD,  fué 
la  ley  de  ammistía  en  favor  de  los  acusados  y 
reos  políticos  de  ISOl.  Formó  parte  do  los 
promotores  del  movimiento  revolucionario  de 
1859. 

Sufrió  persecuciones  del  Gobierno  en  Valpa- 
raíso en  1860,  con  motivo  del  pronunciamiento 
de  opinión  que  dio  por  resultado  la  muerte  del 
general  Vidaurre,  intendente  de  la  provincia.  Ba- 
jo la  presidencia  de  don  José  Joaquín  Pérez,  fué 
nuevamente  Senador  de  la  República.  Durante 
largos  años  fué  administrador  y  protector  del 
Hospicio  de  Santiago.  Bajo  su  égida  se  orga- 
nizaron y  se  sostuvieron  diversas  instituciones 
de  beneficencia.  Murió  en  Santiago  en  1865. 

OSSA  (NicoMEDES  C.)— Banquero  y  servi- 
dor público.  Figura  en  la  política  desde  1851, 
época  en  que  trabajó  en  favor  de  la  candidatura 
de  don  Manuel  Montt.  En  1857  formó  parte 
de  la  oposición  al  gobierno  del  mismo  magistrado 
y  en  1858  fué  elegido  diputado  al  Congreso  por 
el  partido  conservador.  En  1859  experimentó 
las  persecuciones  del  poder.  En  1801  cooperó  al 
triunfo  de  la  candidatura  de  don  José  Joaquín 
Pérez,  y  en  1864  fué  electo  diputado  por  el  de- 
partamento de  Raucagua,  mandato  popular  que 
pe  repitió  en  1867  y  1870.  Después  ha  desem- 
peñado varios  puestos  de  consideración. 

OSSA  (José  Santos). — Explorador  del  de- 
sierto de  Atacama.  Nació  en  Freyrina  en  1 827,  en 
el  seno  de  una  familia  de  mineros,  en  cuya  escue- 
la se  educó.  Hizo  su  aprendizaje  industrial  en  la 
villa  nativa,  llegando  á  ser  por  su  labor  en  las 
comarcas  mineras  el  más  rico  banquero  de  la 
América  Española.  En  1867  se  estableció  en 
Antofagasta,  pueblo  marítimo  fundado  en  1866 
por  el  explorador  atacameño  Juan  López.  Desde 
ese  lugar  exploró  todas  las  sinuosidades  del  de- 
Bierto  bastas  el  Loa  y  San  Pedro  de  Atacama 
y  por  el  mar  todas  las  fronteras  del  litoral  de  Chi- 
le, Bolivia  y  el  Perú,  desdo  Flamenco  hasta 
Chipana.   A  su  infotigable  actividad  so  debió 
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el  descubrimiento  de  oro  de  Gordillo,  de  plata 
de  Peine  y  Toconao,  de  cobre  del  Morado  y 
de  Salitre  de  Aguas  Blancas.  Kn  1873  propuso 
al  presidente  de  la  Bepública  la  construcción 
de  un  ferrocarril  que  uniera  á  Caracoles  con 
Tres  Puntas.  Este  proyecto  fué  explicado  en 
un  opúsculo  que  en  1874  dio  á  la  publicidad 
don  José  María  Pérez  Arce,  con  el  título  de 
A7  Desierto  de  Atacoftia,  La  idea  del  señor 
Ossa,  se  ha  realizado  en  parte  con  el  fcnroca- 
nil  de  Taltal.  El  señor  Ossa  fomentó  con  sus 
c^iudales  los  centros  argentíferos  del  desierto  y 
del  litoral  de  Atacama,  hast>a  la  hora  de  su 
muerte,  que  acaeció  en  el  mar  en  1877. 

OSSA  (Manuel). — Lidustrial  y  explorador 
del  desierto  de  Atacama.  Nació  en  Santiago  en 
1842  y  es  hijo  del  opulento  capitalista  don  José 
Santos  Ossa.  Educado  en  la  escuela  del  trabajo, 
ha  seguido  las  huellas  de  su  ilustre  padre,  colo- 
cándose por  sus  empresas  industríales  al  nivel  do 
los  más  notables  fomentadores  de  la  minería  en 
Chile.  Las  exploraciones  que  ha  llevado  á  cabo 
en  el  desierto  de  Atacama,  lo  igualan  al  céle- 
bre don  Diego  de  Almeyda,  á  don  José  Antonio 
Moreno,  á  don  José  Días  Gana,  á  su  progenitor 
y  al  nunca  bien  sentido  don  Rafael  Barazarte, 
superando  á  los  que  como  Soto,  Pérez,  Garín, 
Zavala,  Varas,  Codecido,  Pinto  Osandón,  Na- 
ranjo y  Canelo  han  propendido  al  desarrollo  de 
la  minería  en  el  país.  Ha  recorrido  ei  desierto 
de  Atacama  en  todas  direcciones,  desde  Anto- 
fagasta hasta  Jquique  y  desde  Taltal  áTres 
Puntas  y  el  Huasco,  invirtiendo  en  sus  excur- 
ciones  ingentes  sumas  y  descubriendo  asientos 
industriales  fecundos  y  ricos,  adyacentes  á 
Taltal  y  Chañaral.  Es  de  una  fuerza  de 
volunt>ad  invencible  como  asimismo  de  una  ten- 
dencia progresista  y  eminentemente  democráti- 
tica. 

El  señor  Ossa  es  infatigable:  ya  está  en  Co- 
piapó  como  en  Amolanas,  San  Antonio,  Cerro 
Blanco,  Taltal,  Cachinal,  Valparaiso,  Antofa- 
gasta, Pisagua  é  Iquiquc,  esto  es,  sin  bajarse  de 
su  muía,  ó  dejar  ésta  para  ocupar  el  camarote 
de  un  vapor.  Un  hecho  singularísimo  respecto 
á  su  gran  carácter  y  temple  de  alma  revelará 
su  energía  más  que  cuantos  elogios  pudiénimos 
hacer  en  favor  suyo.  Hace  diez  años,  en  una 
expedición  á  la  cordillera,  á  mediados  del  78, 
al  bajarse  de  su  cabalgadura,  por  un  accidente 
casual  se  le  disparó  el  revólver  que  llevaba 
al  cinto  y  una  bala  le  penetró  á  unas  cuantas 
líneas  más  abajo  del  corazón.  Esa  bala  no  ha 
podido  ser  extraída  por  los  doctores  sin  com- 
prometer al  paciente  con  una  muerte  segura. 
En  los  inviernos  rigorosos  ó  en  difíciles  explo- 
raciones, sufre  serios  padecimientos  por  esta 
causa;  su  solución  tarde  ó  temprano,  como  se 
vé,  tiene  que  ser  de  fatales  consecuencias.  £1 
señor  Ossa  se  dedica  hoy  á  grandes  exploracio- 
nes del  desierto  entre  Atacama  é  Iquique,  luga- 
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rea  casi  inexplorada.  Actualmente  se  cncnontni 
al  frente  de  1»  gran  negociación  indostii&l  que 
cxptotu  ol  poderoso  cerro  de  cobre  de  AmoU- 
hm,  en  Copiapí,  uno  de  lo»  centros  de  activi- 
dad más  celebres  do  At^icama. 

OSSANDON  (Bersardo.J— Periodista  y 
catedrático.  Nació  en  la  Serena  el  30  do  Uayo 
de  1851.  Kn  1862  empezó  sus  catudios  en  el 
Liceo  do  la  Serena,  haciendo  con  lucimiento  sus 
cursos  completos  de  huinanidadc.s  y  ciencias 
naturales.  Kn  MayodelSCK  se  graduó  do  bachi- 
ller en  Slosofia  j  liiimauidadcs  y  en  Abril  de 

1872  de  bachiller  cu  Leyes. 

No  ha  optado  por  el  título  do  abogado  á  pe- 
^ar  de  haber  complet-ndo  sus  estudios.  Kn  ]iJ69 
fuáDombradoiiispeetordelLiceodebScrcna.  En 

1 873  se  lo  designó  proíCMor  propietario  do  gramá- 
tica eastcllana  y  cu  1875  catcdráticodc  Historia 
Natura],  Geografía  Física,  Química  y  Física 
£lcmental  del  mismo  cstAblecimieoto.  Dcscm- 
pcfia  fatLsta  el  presente  todas  estas  citcdraH,  con 
aceptación  gciiomi  y  con  la  eoiupctcneia  de  un 
profesor  enciclopddico.  Ha  sido  taiiibiiín  profe- 
sor iotoríiio  de  ciencias  tiaturulca  del  Seminario 
de  la  Serena;  catedrático  del  I^cco  nocturno 
de  Artesanos,  para  adultos;  del  colegio  San 
Pablo,  de  varones,  y  del  de  Santa  llosa,  de  so- 
lloritas.  Ha  sido  prcNÍdcnto  y  secretorio  de  lu 
Sociedad  de  Artesanos  de  la  Serena,  en  dos  pe- 
ríodos consecutivos.  Durante  ocho  años  ha  si- 
do miembro  del  üuer|)o  de  Uombcros  do  la  Sc< 
rena  y  en  dos  períodos  lia  íien-ido  el  carpo  de 
iiecrctnrio  de  la  Siieiedad  I'rotclora  de  vtiidiui  y 
]m(írfanos  de  la  piicrra  y  do  la  Liga  Protectora 
de  estudiantes  pobre».  Ha  .sido  uno  de  los  fun- 
fundadorcs  del  C7«í  Literurío  y  del  Círciihi  ¡k 
Stptitmbre  de  la  Serena,  sociedades  deslinada.s 
al  fomento  de  las  letras,  hubi(!udole  cabido  el 
honor  de  presidir  el  primero  en  dos  períodos 
reglamentarios,  I)esde  187á  forma  parto  del 
directorio  del  partido  radical  do  la  Serena. 

Kl  voto  de  los  miembros  de  su  partido,  lo  ha 
llevado  al  seno  de  la  Municipalidad  cu  las  elec- 
cioncsdo  187.'>  á  ].'<84úscacn  tres  períodos 
constitucionales  sucesivos. 

Dedicado  alas  letra.'',  ha  produi:ido  numerosos 
trabajos  de  diversos  líéncros,  inspirado  siem- 
pre cu  su  credo  radical.  Ha  sido  redactor  de 
La  Reforma  de  la  Serena  y  ha  colaborado  en 
Ei  Comercio  de  (Joijuimbo  y  cu  La  Esmeralda 
de  la  Serena.  Kn  187'J  fundó  eu  la  Serena  el 
diario  radical  El  Coi¡uÍmbo,  que  h-ostÍcuc  y  re- 
dacta hasta  el  presente.  Sus  producciones  inte- 
lectuales más  distinguida.^,  entre  sus  artículos 
literarios,  conferencias  populares  y  memorias 
de  sociedades  locales,  versan  sobro  temas  eicD' 
tíficos.  Ha  publicado  una  obra  de  doscientas 
pip:inas  titoloda  Breves  nociones  de  Avatomia 
j  Fisiologia,  destinada  al  estudio  de  la  historia 
natural  y  un  tratado  gramatical  denominado 
Vtrhs  Irrraulartf  y  signijicado  de  lot  Tiempos. 


En  el  curso  do  la  gncrra  del  Faoffico,  fué 
ayudante  mayor  do  la  brigada  de  artillería  que 
30  organizó  en  la  Sereno.  Actualmeuto  forma 
parte  del  directorio  del  Chib  de  Septiembre,  en 
cuya  iostitui'ión  ha  dado  lectura  á  difcrcotes 
trabajos  científicos 

OSSANDON  (José  Aníbal).  —  Militar  y 
escritor.  Hizo  la  Camiwüa  del  Pacífico  (1879- 
I8S1J.  Kn  Lima,  en  el  curso  de  la  ocupación 
chilena,  colaboró  eu  los  diarios  nacionales  y  es- 
cribió el  iirólogo  del  libro  de  poesías  Siempre- 
vivas do  llamón  Escuti  y  Orrego.  A  su  regreso 
al  ]iaí»,  se  ha  radicado  cu  Concepción,  en  coya 
ciudad  ha  sido  cronista  del  diario  El  Sur,  Ija 
natural  modestia  de  su  carácter,  le  ha  imi>edido 
firmar  sus  artículos  de  aliento  que  ha  publica- 
do cu  la  prensa  diaria  j  periódica. 

OVALLR  fAxoNSO  de). — Historiador  do 
la  colonia.  Nació  en  Santiago,  1601,  y  se  edu- 
có en  las  colegios  de  su  tiempo.  Fuá  padre  do 
la  Compafiia  de  Jesiis.  Fu£  uno  de  los  inicia- 
dores  do  la  historia  patria  y  cI  escritor  más  cor- 
recto de  su  tipoca.  Eu  l(i4'i  publicó  en  RomA 
su  obra  denominada  Relaaón  Histórica  del  Rey- 
no  de  Chile.  Describo  en  ella  toda  la  región  del 
país  que  di  conoció,  estudiando  todas  las  mani- 
festaciones de  la  actividad  do  la  colonia.  Murió 
en  1651. 

OVALLK  (José  TomAb).— Letrado  y  esta- 
dista. Nació  en  Santiago  en  1T91.  Perteneció, 
como  jurista,  á  la  antigua  Universidad  do  San 
h'elijic.  Fi;,'uró  mucho  en  la  alliorada  de  la  in- 
dependencia nacional  y  en  los  primeros  congre- 
sos, uno  de  los  cuales,  que  fuó  lIamado</f//c«/- 
fiiknciiirii's,  lo  nombró  vicc-presidcnte  de  la 
Kepáblica,  el  17  de  Febrero  de  1830,  En  se- 
guida, i>or  renuncia  del  presidente  don  Francis- 
co Kuiz  y  Taglc,  tomó  el  mando  supremo  el  31 
do  Marzo  del  mismo  año.  Falleció  en  ejercicio 
del  poder  ejecutivo,  el  22  de  Mono  de  1831, 
dejando  gratísima  memoria  como  gobernante  y 
como  ciudadauo.  Se  lo  hicieron  pomposísimas 
exdquios.  Euo  el  primer  Magistrado  que  ha 
muerto  en  Chile  <>n  tan  elevado  rango. 

K.-<t<<  beucmiirito  ciudadano  fná  víctima  de 
una  sátira,  eu  verso,  intitulada  El  Uno  y  el 
Otro,  e.icrita  jKir  el  cáustico  poeta  español  don 
Josó  Joaquín  de  Mora. 

OVALLE  (José  Luis).— Patriota.  Al  tcnni- 
.r  el  combate  heroico  de  Bancagua,  se  conu- 
gró  ¿  mantener  cnarbolada  en  medio  de  U 
plaza  la  bandera  nacional.  Colocado  al  pid  del 
límbolo  de  la  libertad,  lo  defendió  de  la  maue- 
'a  más  denouada.  Nada  le  atemorizababa.  Allí 
pcnnancció  hasta  que  la  gravedad  do  las  heri- 
das que  había  recibido,  lo  obligó  6.  caer  ezáni- 
lúbre  aquel  suelo,  regado  ya  con  tanta  san- 
gre gcnorow,  el  2  d«  Üotubre  do  1814. 
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OVALLE  (Juan  Antonio).— Patriota  de 
la  época  do  la  independencia.  Fué  uno  de  los 
proceres  de  la  revolución  do  1810  y  presidente 
del  primer  Congreso  Nacional,  reunido  el  si- 
guiente año.  Al  principiar  la  segunda  domina- 
ción española,  en  1814,  fué  confinado,  con  otros 
muchos  patriotas,  á  la  isla  de  Juan  Fernandez. 

OVALLE  (MANTTEL).--Ileligioso  dominico. 
Fué  una  de  las  notabilidades  de  su  tiempo,  no 
sólo  por  el  explendor  de  su  familia  y  por  su 
edificante  religiosidad ,  sino  que  también  por  el 
caudal  de  conocimientos  poco  comunes  que  po- 
seía, y  por  su  carácter  emprendedor,  activo,  fe- 
cundo en  pensamientos  elevados.  Cúpole  la  glo- 
ria, siendo  provincial,  de  acordar  y  resolver,  en 
1761,  la  obra  del  magnifico  templo  de  piedra  de 
sillería  que  actualmente  posee  el  convento  prin- 
cipal de  dominicos  de  Santiago. 

OVALLE  (Miguel  de). — Religioso  de  la 
orden  de  Mercedes.  Nació  en  1773  y  murió  en 
1858,  de  edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Fué, 
durante  mucho  tiempo,  en  su  convento,  profe- 
sor de  latín,  filosofía  y  teología.  Se  distinguió 
por  su  patriotismo  en  la  épca  de  la  emancipa- 
ción política  de  Chile,  y  en  1817,  después  de 
la  batalla  de  Chacabuco,  hallándose  á  la  sazón 
en  el  convento  de  San  Felipe,  auxilió  en  cuanto 
pudo  al  general  vencedor,  don  José  de  San  Mar- 
tín. Nombrado  el  padre  Ovalle  en  1821  párro- 
co de  Osomo  y  después  misionero  apostólico, 
pasó  más  de  dos  lustros  consagrado  á  esas 
funciones  con  noble  celo.  En  1832  fué  elegido 
provincial  de.su  orden,  cargo  para  el  cual  fué 
reelecto  en  1860  y  1852.  Fué  miembro  de  la 
Universidad  Nacional. 

OVALLE  (Pedro). — Sacerdote  y  escritor. 
Nació  en  Quillota  en  1824  y  murió  en  Santia- 
go en  1857.  Recibió  su  educación  en  el  Semi- 
nario de  Santiago,  establecimiento  en  el  cual 
desempeñó  más  tarde  honoríficos  empleos.  Fué 
colaborador  de  La  Revista  Católica  y  miembro 
de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad 
Nacional,  ante  la  cual  pronunció  el  día  de  su 
incorporación  un  discurso  que  ha  sido  califica- 
do de  interesante  y  sabio. 

OVALLE  (Francisco  J.>— Hombre  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1817.  En  su  ju- 
ventud fué  empleado  subalterno  del  Ministerio 
del  Interior.  En  1838  fué  al  Perú  en  calidad 
de  oficial  de  la  legación  que,  á  cargo  de  don  Ma- 
riano Egafia,  pasó  á  ese  país  para  arreglar  las 
diferencias  que  entonces  existían  entre  Chile  y 
el  gobierno  del  general  Santa  Cruz.  En  1849 
fué  elegido  diput>ado  al  Congi*eso  Nacional.  En 
1855  fué  llamado  para  tomar  á  su  cargo  la 
cartera  de  Justicia,  y  dos  años  después  pasó  á 
ocupar  el  Ministerio  del  Interior.  Al  concluir 
la  administracióu  Mpntt,  fué  elegido  Senador. 


Tomó  parto  desde  sus  primeros  años  od  la^ 
luchas  políticas  que  agitaron  al  país.  Pclucón 
por  tradición  y  familia,  sirvió  á  este  partido 
hasta  que  se  pronunció  en  él  la  oscisión  quo 
hizo  nacer  al  quo  después  se  llamó  nacional, 
en  cuyas  filas  tuvo  siempre  nn  alto  puesto.  Ca- 
polo, en  el  desempeño  de  uno  de  los  mimíite* 
rios,  la  delicada  tarea  de  sostener  las  providen- 
cias de  la  Corte  Suprema  contra  el  arzobispo 
de  Santiago  en  el  negocio  de  los  sacristams, 
Ovalle  fué  hombre  de  talento  reconocido.  No 
podría  negársele  una  vasta  inteligencia  y  un 
conocimiento  profundo  de  los  hombres  y  1*9 
cosas  de  su  país.  Muy  dado  á  la  lectura,  supo 
sacar  gran  partido  de  su  saber.  Su  carácter  es- 
taba á  la  altura  de  su  inteligencia.  Sus  ideas 
políticas  y  sociales,  eran  las  más  adelantada.*». 
Fué  un  amigo  sincero  del  progreso  y  la  libertad, 
sobre  todo  en  sus  últimos  años. 

OVALLE  (Matías).— Político.  Nació  en 
Santiago  y  se  educó  en  los  colegios  de  su  tiem- 
po. Fueron  sus  padres  don  Ramón  Ovalle  Vi- 
var Azúa  Pastene  Gallardo  y  Lisperguer,  y  la 
señora  Mercedes  Errázuriz  y  Aldunatc.  lia 
sido  intendente  de  Santiago,  diputado  al  Con- 
greso en  varias  legislaturas  y  Ministro  de  la 
Guerra  y  Hacienda  durante  el  gobierno  de  don 
Manuel  Montt.  Siendo  Ministro  de  Hacienda 
fué  interpelado  por  don  José  Victorino  Lastar- 
ria  por  la  inversión  de  los  caudales  públicos, 
que  en  aquella  época  de  absolutismo  era  dU* 
crecional  para  el  Gobierno.  En  1875  fué  direo* 
tor  general  de  la  Exposición  Internacional  do 
Santiago.  Ha  sido  administrador  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  y  miembro  del  Municipio  de 
Santiago. 

OVALLE  (Rafael). — ^Abogado.  Nadó  en 
Santiago  en  1825.  Era  hijo  dd  vice-presiden- 
te  de  la  República  don  José  Tomás  Ovalle. 
Fué  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Justicia, 
diputado  al  Congreso  y  miembro  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago.  Fomentó  con  ahinco  la 
agricultura.  Murió  en  Santiago  en  1885. 

OVALLE  (Daniel;.— Agricultor.  Se  ha 
distinguido  por  su  aplicación  científica  en  la 
agronomía,  en  la  administración  de  la  hacienda 
de  la  Peña  de  Quillota.  Se  debe  al  señor  Ova- 
lle la  magnífica  crianza  de  animales  vacunos 
con  que  cuenta  esa  rica  propiedad  agrícola. 
Uno  de  los  principales  anhelos  de  tan  distingui- 
do agricultor,  es  el  mejoramiento  do  las  razas 
como  elemento  indispensable  de  prosperidad 
para  el  país  en  la  producción. 

OVALLE  Y  CORREA  (Eduardo;.— Li- 
terato.  Nació  en  Santiago  en  1862.  Fooroa 
sus  padres  don  Rafael  Ovalle  y  la  señora  Ade- 
laida Correa.  Se  educó  en  el  Seminario  Conci* 
liar.  Desde  que  se  recibió  de  bachiller  oq  huma- 
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sidadcSy  viaja  por  Europa,  instruyéndose  y 
loopiando  datos  para  varios  trabajos  intelec- 
toóles  que  tiene  eo  preparación.  Ha  colabora- 
do en  revistas  científicas  y  en  periódicos  políti- 
eos  eon  artículos  que  recomiendan  su  talento  y 
su  ilustración. 

OVALLE  Y  VALDES  rRoBKBTo).— Ser- 
ridor  público.  Nació  en  iSantiago  en  1857.  Fue- 
ron sus  padres  don  Matías  O  valle  y  la  señora 
Rupcrta  Valdes.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional y  en  la  Universidad.  Desde  1872  forma 
[arte  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago, 
habiendo  recibido  tres  premios  de  constancia. 
Al  sobrevenir  la  guerra  del  Pacífico  en  1879, 
emprendió  la  campaña  del  Perú  y  Bolivia  como 
capitán  del  batallón  Chacabuco.  En  el  curso  de 
la  guerra  siryió  como  ayudante  de  la  Coman- 
dancia General  de  Artillería,  con  cuyo  grado 
entró  victorioso  á  Lima.  Prepara  para  la  pu- 
blicidad una  Historia  de  la  Guerra  del  Pacífi- 
co.  Actualmente  ocupa  el  puesto  de  seretario  de 
la  Sodedad  Nacional  de  agricultura. 

OVALLE  Y  VICüSA  (Januakio). — 
Hombre  de  bien.  Nació  en  Santiago  el  19  de 
Septiembre  de  1826.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Javier  Ovalle  y  Errázuriz  y  la  se- 
ñora Isabel  Vicuña.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional,  donde  tuvo  por  maestro  de  latín  á 
don  Estanislao  Marín.  Tuvo  por  compañeros  do 
aula  á  los  más  distinguidos  hombres  de  su  épo- 
ca. Se  distinguió  por  su  ingenio  espirítual. 
Viajó  por  Australia  y  estuvo  durante  algún 
tiempo  en  Sidney.  Escribió  algunos  artículos 
do  polémica  llenos  de  chiste  y  originalidad. 
Como  hombre  bueno,  era  una  especie  de  San 
Vicente  de  Paula.  Fué  uno  do  los  hombres 


de  conversación  más  jocosa,  y  en  cambio  de  un 
chiste  sacrificó  más  de  una  vez  hasta  sus  pro- 
pias devociones.  Murió  en  Santiago,  el  8  do 
Octubre  de  1884. 

OVALLE  DE  ÍÍÍIGUEZ  (Isabel).  —  Fi- 
lantrópica matrona.  Es  una  de  las  más  respe- 
tables señoras  de  la  sociedad  chilena.  Consa- 
grada al  alivio  y  cuidado  do  los  pobres,  su 
vida  es  la  no  interrumpida  y  constante  práctica 
del  bien  y  de  la  virtud. 

OYARZÚN  (ÁNGEL  Custodio).  —  Perio- 
dista. Nació  en  Valparaíso  el  2  de  Octubre  do 
1855.  Se  educó  en  el  Liceo  de  Concepción  y 
en  el  Instituto  Nacional.  Radicado  en  Chillan, 
se  ha  dedicado  á  la  prensa.  Ha  redactado  El 
Telégrafo^  El  Nuble  y  La  Discusión^  desdo 
1879  hasta  1886.  En  1887  fué  redactor  de  La 
Libertad  de  Talca.  Desdo  1888  redacta  nue- 
vamente el  diario  La  Discusión^  luciendo  en  él 
su  ingenio  agudo  en  artículos  chispeantes,  opor 
tunos  y  llenos  de  novedad.  Oyarzún  es  uno  de 
los  periodistas  más  espirituales  y  perseveran- 
tes del  país.  Su  vida  ha  sido  azarosa.  En  (di- 
versas ocasiones  ha  sido  llevado  al  banco  de  los 
jurados  de  la  prensa  por  la  valentía  de  sus 
artículos  para  decir  la  verdad.  De  tempera- 
mento nervioso  y  de  espíritu  investigador,  ha 
suscitado  siempre  controversias  y  discusiones 
en  la  prensa  con  sus  artículos  políticos.  Su 
página  más  gloriosa  es  la  de  haberse  formado 
sólo,  sin  el  apoyo  de  nadie.  El  esfuerzo  pode- 
roso de  su  inteligencia,  lo  ha  elevado.  Soldado 
esclarecido  de  la  causa  liberal,  lucha  por  sus 
principios  y  su  bandera  sin  miedo  y  con  tena  • 
cidad. 
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PACHECO  (ItAMÓs).—  Novelista.—  Noció 
en  SsDtiago  cl  14  de  Üicicmbrc  de  1845,  en 
hogar  entristecido  iior  la  Iiorfandad.  Desde  la 
cuna  ac  cncontrú  súlo  en  cl  mundo,  aunque  era 
descendiente  de  la  opulenta  i  tlustrc  fiiuiUia  de 
los  Pacheco,  qnc  tantos  tesoros  legaron  il  las  co- 
uunidadcs  rclifciasos.  H<i  ahí  porque  tué  siem- 
pre el  apóstol  del  oprimido  7  del  necesitado, 
porque  había  sufrido  las  angustias  de  la  pobre- 
za y  las  pcrsecueiouca  de  los  que  no  aman  i,  la 
bumanidad  por  la  fe  sino  por  cl  oro  que  puede 
ofrecerles  para  cl  culto!  Guiaron  sus  vacilantes 
pasos  dos  mujeres, — sus  hermanas! — bendecidas 
por  la  gratitud,  que  llevaban  su  nombre,  j 
tian  correr  por  suk  veun.s  su  sangre,  las  que  lo 
educaron  conforme  i.  sus  medios  de  existencia. 
Hizo  Eus  príiucrnn  c:<tudiofl  en  el  Colegio  de  los 
Canúnigos.  Su  falta  de  fortuna  y  su  mal  estado 
de  aalud,  no  le  penuiticron  cursar  una  carrera 
profesional  científiíai,  l'ochcco  vino  á  formar  su 
raión  más  tarde,  cu  la  lucha  por  la  vida,  cuan- 
do ya  era  osposo  y  padre,  en  los  libros  de  I03 
maestros  ejemplares  de  lai  naciones,  los  filóso- 
fos que  en  el  siglo  XVIII  proclamaron  la  sobe- 
ranía de  la  conciencia  humana  dasdc  lo  alto  de 
la  tribuna  de  la  Hcvoluciúii  de  la  Francia.  Kl 
hogar  taé  su  escuela.  Cumpliendo  los  sacrosan- 
tos deberes  de  la  faniüia,  ajircndió  i  escribir 
libros  cjemplarizadorcs  pura  su  pueblo  y  la  hu- 
manidad agobiada  |)or  los  amargos  dolores  de 
la  vida.  Por  eso,  todas  su.s  obras  son  evangelios 
de  enseñanza  para  la  familia  y  la  sociedad.  La 
'  que  apellidó  Carias  á  mi  Esposa,  es  un  poema 
en  prosa,  cuyos  cantos  son  sus  capítulos  inspi- 
rados por  cl  amor.  Ki<a  obra  de  su  pluma,  csn 
luminosa  hija  do  su  alma,  ha  sido  la  menos  leí- 
da y  es  la  más  excelsa  de  sus  producciones. 
Cointos  ejemplos  saludables  encierra  en  sus 
páginas!  Es  un  decálago  de  moral  eterna. 

Co&ndo  ya  era  hombro  de  más  edad,  á  prín- 
CÓ»ioa  do  1867,  fué  un  día  á  cosa  de  nn  pcñodis- 


PA 

ta  que  debía  llorar  en  la  prcaia  su  fallecimien- 
to, á  pedirle  lecciones  de  matamáticas  elemen- 
tales, para  ensenarlos  á  su  vez  á  los  alumnos 
del  Colegio  de  í^on  Benito,  que  uno  sociedad  do 
eso  nombre  sostenía  en  Son  Francisco.  Mauri- 
cio Cristi  fud  su  muestro  en  aritmética  en  el 
año  que  dejamos  rccordodo.  Es  menester  to- 
mar noto  del  hecho  siguiente  que  evidencia  su 
recto  proceder.  No  habiendo  podido  satisfacer 
cl  honorario  del  primer  mes,  que  era  de  cinco 
pesos,  le  dio  cu  prenda  un  reloj  de  ptota  que 
rescató  al  finalizar  el  trimestre,  tiempo  en  quo 
BU  profesor  partió  en  dirección  de  París,  á  la 
Exposición  Universal,  vía  de  Panamá,  quodiln- 
doso  de  paso  en  Lima,  la  Pafos  do  América 
Austral,  enredado  entre  seductoras  hijas  del 
Kimoc,  plumas  de  redacción  7  hojos  de  diarios. 
Poco  después  se  radicó  en  Talca,  donde  so  con- 
sagró al  comercio.  Un  fracaso  sufrido  en  sus  la- 
borea lo  obligó  il  volver  al  pueblo  de  su  cuna, 
A  mediados  de  IRli'J  fmidú  un  colegio  en  la 
Alauícda  do  los  Delicias.  Tuvo  que  cerrar  su 
cstablecimicuto,  siempre  por  cl  quebranto  de  su 
constitución  física.  Arios  mds  tnnie  fué  nombra- 
do  oficial  do  pluma  de  la  Escuela  Militar  y  te- 
nedor de  libros  en  das  casas  de  comercio.  Eu 
estas  circunstancias  concibió  cl  argumento  do 
su  primera  obra.  Lo  estimuló  en  su  trabajo  cl 
catedrático  de  literatura  y  jurisconsulto  don 
iLamóuGonzáleí!  y  Martínez.  Fué  su  primera  ]iro 
ducción  El  Puíial  y  la  Sotana  (1874),  que  sus- 
cribió con  el  pseudónimo  do  P.  Marco  Nockea. 
anagrama  de  su  nombre.  El  éxito  obtenido  en 
ella  le  dio  bríos  para  segnir  luchando  cd  la 
send.i  de  las  letras.  Publicó  cu  seguida  otra  con 
la  denominación  de  Una  Beata  y  un  Bandido, 
con  ci  mismo  pseudónimo  y  con  igual  for- 
tuna 

Desde  18T4  hasta  IFtTS  continuó  dando  á 
luz  novelas  do  género  social,  obteniendo  pro- 
otectüón  y  aplausos  del  público.  Sacesiv&mentQ 
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dio  á  ]a  publicidad  las  sigaicntcs:  Revelaciones 
de  Ultratumba;  Las  Victimas  de  una  Venj^anza 
La  Monja  Endemoniada;  Triunfos  y  Percances 
de  una  Coqueta;  La  Novia  de  un  Viejo;  Cartas 
á  mi  Esposa  y  El  Subterrdfuo  de  los  Jesuítas. 
Se  ha  juzgado  esta  última  su  obra  maestra  por 
su  estilo,  su  argumento  y  su  erudición.  Ramón 
Pacheco  hizo  su  aprendizaje  de  novelista  ob- 
servando la  sociedad.  Sus  costumbres,  todos 
sus  hábitos  peculiares  fueron  los  que  pintó  en 
sus  romances  Im  Novia  de  un  Wlejo^  La  Monja 
Eruietnoiiiada  y  las  Rrvelaciones  de  Ultratumba. 
Periódicamente  escribió  otras  obras  después,  pe- 
ro ciñéndosc  á  la  historia. 

Las  novelas  que  produjo  desde  1884  hasta 
la  hora  de  su  muerte,  tuvieron  por  fundamento 
el  drama  del  Pacífico.  Asi  que  Los  Episodios  de 
la  Guerra,  La  Generala  Bucndia  y  Los  Héroes 
del  PacijicOy  son  crónicas  romancescas  de  la  epo- 
peya que  conmovió  al  continente  desde  1879 
hasta  1881.  En  la  postrera,  que  tenninó  con  el 
último  esfuerzo  de  su  alma,  ha  dejado  trazada 
la  memorable  Iliada  de  la  contienda  de  Chile 
contra  el  Perú  y  Bolivia. 

Su  faz  de  diarista  no  es  menos  admirable. 
Fué  el  primer  escritor  chileno  que  redactó  dia- 
rios en  Iquique,  al  tomar  posesión  de  ese  puer- 
to nacionalizado  por  el  heroismo  el  ejército  de 
Chile.  La  Voz  Chilena  y  El  Veintiuno  de  Ma- 
yo, recibieron  sus  inspiraciones  durante  cinco 
aúos.  Desde  allí  envió  también  muy  notables 
cartas  sobre  la  campana  a  El  Ferrocarril.  An- 
tes de  ir  á  Iquique  estuvo  en  AntofagiLsta,  co- 
mo delegado  de  la  Sociedad  Protestara  de  í^an- 
tiago,  de  que  fué  secretario.  Sus  notas  se  inser- 
taron en  El  Nuci'o  FerrocarHl.  Años  antes  ha- 
bía colaborado  en  El  Guía  del  Pueblo,  en  Las 
Noi^edades  y  en  La  Racista  Espiritista  y  en  El 
Jmparcial,  con  los  folletines  titulados  El  Primer 
Viaje  del  Memioza;  La  Felicidad  de  un  Arte- 
5a?io  y  Amor  y  Deber,  También  cooperó  con  al- 
gunas páginas  á  las  publicaciones  que  se  hicic* 
ron  describiendo  la  Exposición  Internacional 
de  lí>75.  Hay  capítulo.^  do  la  novela  hislúrica 
Los  Ta'tivcras,  «jm»  tnizó  su  i.>!uui:i  i.-:!  liivuii.s- 
tancias  de  im]M.>5Íbili(Jad  i'í:rica  de  >u  ilu.^trc  au- 
tor. A  él  le  cupo  la  .irloria  do  liaber  iniciado  la 
creación  de  la  soticdad  del  Perpetuo  Soccrn^ 
de  que  fué  prc:-7Í«lenta  la  respot abhí  hermana 
del  eminente  hisioriador  Vicufia  Mackonua, 
dona  Dolores  Vicuña  de  Morandé,  en  una  hoja 
suelta  que  imblicó  en  las  más  acerbas  horas 
de  angustias  para  la  itatria. 

Después  de  haber  i)enctrado  su  alma  en  las 
primeras  indecisas  páginas  de  su  primera  nove- 
la, tuvimos  el  placer  de  estrechar  su  mano  la- 
boriosa en  la  ciudad  marítima  de  Ic^uique,  en 
1884.  Hacia  diez  años  á  que  ya  era  conocido 
como  escritor  de  costumbres  nacionales  y  en- 
tonces lo  conocimos  en  la  esfera  del  diarista. 
Bedactaba  á  la  sazón  El  Veintiuno  de  Mayo  y 
escribía  su  novela  Las  Hijas  de  la  Nochc^  en  la 
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que  fustiga  la  corrupción  social.  Nos  pareció 
desde  el  primer  instante  un  hombre  sencillo,  de 
carácter  benévolo,  tan  suave  en  sus  maneras 
como  llano  en  su  estilo  de  escritor.  Sa  afabiU- 
dad  seducía,  comunicaba  confianza.  Fué  así  qoe 
bien  pronto  se  comprendieron  nuestros  corazo- 
nes y  nos  amamos  como  verdaderos  hermanos 
en  el  arte  y  en  el  infortunio.  Esa  noble  amistad 
no  fué  jamás  al  teinada  por  la  más  leve  nube  y 
sólo  la  muerte,  la  implacable  muerte,  vino  á  in- 
terrumpirla! La  odisea  de  su  existencia  nos  ci 
por  esto  familiar.  Nosotros  fuimos  en  nomero- 
sas  ocasiones  los  confidentes  de  sus  ocultos  y  si- 
lenciosos dolores  y  los  depositarios  de  sua  jus- 
tas y  levant-adas  a.spiracioncs,  cuyo  secreto  se- 
ría, en  estas  páginas,  sobre  su  vida,  ns 
mal  para  su  nombre.  No  pretendió  nunca  ni 
los  honores  del  poder  ni  los  halagos  de  la  for- 
tuna para  sí  y  su  nombre.  Sólo  apetecía  un  mo- 
desto bienestar  para  su  familia  que  quería  coa 
entrañable  afecto.  Por  eso  se  le  vio  sostener  in- 
cansable esa  lucha  permanente,  en  el  curso  de 
quince  años!  del  escritor  de  costumbras  patrias, 
en  libros  que  traducían  la  vida  social  en  sus  ca- 
pítulos, y  los  cuales,  si  bien  es  cierto  que  se 
leían  por  el  pueblo,  nada  más  que  por  el  pueblo, 
pagando  su  edición,  no  dejaban  un  patrimonio 
á  su  abnegado  autor. 

El  Subterráneo  de  los  Jesuítas,  que  fué  su  li- 
bro predilecto  y  el  favorito  del  pueblo,  cuya 
edición  se  agotó,  y  el  que  también  mereció  el 
honor  de  ser  vertido  al  idioma  de   Disrraeli  y 
Carlos  Dikens,  fué  el  único  que  le  produjo  un 
halagüeño  resultado,  de  ahí  porque  no  ha  lega- 
do una  fortuna  á  sus  hijas  ni  fueron  más  dorados 
los  cordones  de  su  ataúd.  Fué  trabajador  per- 
severante luu^ta  la  suprema  hora  de  la  agonía  (22 
de  Mayo  de  1888),  pero  no  encontró  un  público 
tan  culto  íiue  correspondiese  á  sus  sacrificios. 
Chile  no  ha  progresado  aún  lo  bastante  para 
íiue  el   escritor  independiente   viva  exclusiva- 
nionlc  do  su  labor  iutelcctual,  á  no  ser  dando  á 
'la  prcusa  americana  la  vida  en  artículos  que- 
:  M.'  t.:¡j;iii  cu    mísera   moneda  de  oro.    Ramón 
Píiclicoo  lu(.ht)  con  la  afección  pulmonar  que  lo 
condujo  al  ^eiailcro.  con  la  misma  energía  con 
\  <jue  iíostuvo  la  batalla  de  la  vida  y  de  las  letra?. 
'  Siempre  (lUC  íbamos  á  solitar  original  para  el 
,  folletín  del  periódico  que  sostuvimos  en   San- 
tiago con  el  título  de   /:/  Imparcial,    en   1885, 
;  que  escribió  con  el  nombre  de  El    Amor  y  el 
Deber,  haciendo  esfuerzos  generosos  trazaba  lí- 
neas en  el  pai)el  con  una  rai)idez  asombrosa  u  pe- 
sar de  que  su  salud  imponía  reposo  á  su  natunr 
leza. 

Con  esa  energía  invencible  resistió  á  la 
muerte  hasta  su  último  suspiro,  escribiendo  sa 
prostrera  obra  Los  Héroes  del  Pcuifco.  Siem- 
pre que  nos  hablaba  de  sus  pT'oyectos  literarios, 
al  borde  de  la  tumba  ya,  á  dos  pasos  de  la  eterni- 
dad, nos  decía:  «Luego  comenzaré  mi  nueva  no 
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Tola  históñca  Zi7  At'taíAii  de  larapací.t  [Y 
nosotros  vclniuos  escapárselo  oí  alma  cncflimos 
en  cada  palabra!  Su  fauilida<l  ilo  concepción  y 
do  reducción,  era  a.-<ciiubro:)a.  Ijc  vimos  en  luU' 
chas  ocasioncií,  escribir  cupítuIoH  Je  su»  nove- 
las Las  Hijas  de  la  Moche  j  de  Zt>s  Héroes  del 
Ihcifteo,  Hobrc  las  cajas  de  1»  imprenta  en  el 
insiantu  que  le  pedían  originid. 

l'acbcco  perleoccía  6,  la  escuela  literaria  de 
Sué,  Ue  Waltcr  Seott  y  do  Uunias,  en  cuyas 
obras  babía  fenuado  t>u  criterio  de  novelista. 
ÚUimaniGDte  seguía  lus  Imellua  del  Giuinente 
novclistA  i>cniusnlar  Benito  l'iSrcz  y  Galdúz,  es- 
oríbicudo  romances  histiJricoü.  Sin  imitar  i  lan 
preclaros  maestros,  furmú  una  biblioteca  con 
BUS  libros  en  los  cuales  diii  ¡irucbas  de  ser  un 
aprovechado  diseípulo  do  esos  iugcuios  superio- 
res. 

Un  grupo  de  admiradores  de  tan  ilustre  no- 
Tclista,  ha  promovido  una  colecta  popular  para 
erigir  nn  monolito  á  su  memoria  sobre  su  tuin- 
bu.  Este  SCK»  el  premio  del  pueblo.  I'or  su  la- 
bor intelectual  en  bcDcfitío  del  pobre.  El  Hijo 
del  Ihublo  rindió  bomcnaics  d  su  niomoria  publi- 
GiUido  -su  retrato  y  su  biografía  (Mayo  :;h  de 
ISítít).  liamón  I'acbeea  figurará  en  la  historia 
literaria  del  país,  como  uno  de  los  novelistas 
que  uiii.<)  propendió  &  la  regeneración  sodul.  kSu 
ideal  era  la  modiñcaeiún  de  las  eo.slumbrcs  para 
mejorar  las  condiciones  del  pueblo,  de  los  que 
sufren  por  \a&  desigualdades  de  la  vida.  Ia  fe- 
licidad humana  era  para  su  alma  sedienta  de 
Tcnturu,  la  santa  asplrauíúu  cu  que  se  abrasaba 
8<i  ingenio. 

PACIIBCO  (Fraí  Jitas  Capistiuno).— 
Sacerdote  franciscano  de  la  observancia.  Nació 
on  Santiago  en  llfól'.  ila  sido  jirofesür  de  liu- 
manidaJes  y  guardián  de  los  conventos  de  la 
Serena  y  Quillota.  Hizo  como  capellán  do  ejér- 
cito la  campaña  contra  el  Terú  y  UuHviu,  en  la 
que  prestó  muy  buenos  Ncrt-icíos.  Actualmente 
es  rector  de  la  orden  Terucra. 

FACUKCO  Y  SILVA  (Fuay  Fii.vxcisci.). 
— llcligio.srt  francisii-iiuo  de  c.-trieta  uliserviiin-ia. 
Nndó  cu  Santiago  cu  IBi'lt.  Ihitró  al  rliuslro 
en  1835.  Ueho  veces,  desde  l«4n,  ha  !-idu  jn-c- 
liulo  do  su  eouiuniíhid  y  1»  es  actualuieiiie.  Tan 
pronto  como  fué  electo  guardián  en  IríJIV,  fundó 
Is  CoHgrtgadin  de  Jesús,  ¡lara  artesanos,  co- 
merciantes y  otros  mdustriides,  con  el  objeto  de 
ayudarse  rccijtrooaiuente  cu  aiiarlamo  del  cami- 
no del  vicio  y  la  di.sipación,  i)racticar  la  caridad 
y  la  moral  cristiana  y  socorrerse  con  amor  fra- 
ternal en  las  diversas  circunstancias  de  la  vida. 
Ssta  bcoéSca  institución  llegó  á  cnutíir  con 
8,000  asociados  en  Santiago  y  3u.üO0  en  i)ro- 
vincias.  Su  crecidu  número  do  miembros,  su 
abstención  en  política  y  su  fondo  cotuún  que 
■ubi6  á  Sn,00f)  pesos,  ftlrajeron  sobro  ella  tas 
hntiÜdadcs  de  la  curia  antigua.  Su  ilustro  bo- 
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nefactor  sufrió  las  porsceuciones  consiguientes. 
Al  fin  de  una  guerra  siirda  y  tctKÍz,  el  padro 
l'aehocn  fuiS  separado  del  rúgimen  de  su  Cen- 
gre}^ndim  (IK67).  l'erono  pudieron  arreliaUrl o 
el  t>rcst¡jio  y  el  carina  de  les  (|uc  le  lliiniabaD 
fadrc.  Sin  eiubarj:o  no  le  dieron  cuartel  hasla 
(jue  eonsiguiomn  dcslernirlo  de  laCiip¡lal(ltj7'J]. 
De  esc  modo  se  esiinfruió  aiiuella  útil  corpora- 
ción, lili  el  seno  de  su  convenio  tuvo  un  adver- 
sario peligroso,  que  no  están  exceiitns  las  couiu* 
nidadcs  de  las  jia'íionos  inuiidaun.1.  Así  como 
Sau  Francisco  de  Asi.i  tuvo  un  fray  Juan  Ca- 
liclla;  ('¡sucres  un  fray  Hernardiiio  Giménez,  el 
padre  Pacheco  tuvo  también  su  fray  Gregorio 
Varga.s. 

PAPÍN  (VioENTB  Al. — Méilico  y  catedrá- 
tico. Fue  profesor  y  miembro  de  la  Universi- 
dad, thi  varios  períodos  dcsenipebó  el  cargo 
de  Dccauo  de  la  Facultad  do  iMedieiea  y  Cien- 
cias Naturales.  Kscribió  un  tratlo  de  Fisiolojia, 
notable  por  la  claridad  y  método  de  su  expo- 
sición. 

PAKZ  (Juan  Marciai.). — Militar.  Nació 
eu  Santiago  en  1N51  c  ingresó  al  ejército  en 
19C5  ei>n  motivo  do  la  guerra  con  KsiiaBa.  En 
180)4  emigró  á  la  Uepilblieu  Argentina,  y  re- 
gresó al  )ia!s  en  IHTlt  ul  s«ibrevcuir  la  guerra 
clel  PocíÚeo.  Kmprendió  la  campafta  del  Pcrd 
y  Bolivin  como  cai)itáu  del  regimicnio  Coi|UÍm- 
bo  y  murió  por  la  patria  en  el  asalto  del  Morro 
Solar,  el  13  de  Knero  do  lüUl. 

PAEÜ  (Masubl  A).  —  Joven  iadastrial  y 
escritor.  Nació  en  CoiiiaiH»  en  1859.  Se  educó 
en  los  colegios  de  su  pueblo  natal.  Su  primera 
jiroíesión  fuiS  el  comercio.  Después  se  consagró 
á  la  industria  minera.  Desde»  I  HTó  data  su  no- 
torieilad  literaria.  Ha  (.colaborado  en  I'.l  Omsti- 
tuy/iUe  y  iü  AtaeamcM  de  Cüiiiui)ó;  /;"/  Vein- 
¡iiiih'  de  Mayt)  de  li|ui<|ue;  La  Semana  do 
Valpaiaiíio;  Jíl  JlTJtnir  do  Taltal;  Jii  Impar- 
cial.  El  T.úkr  üiistr.uio  y  /iV  ¡Metín  de  Afine- 
ría cíe  Santiago.  Su  activiiUul  se  ha  dejado 
seulir  en  lort  iiiineriiles  de  Lomas  Hayas,  Ojait- 
¡i'S,  Car/iimiJ,  Ar_i^i'lla  y  Sierra  Jismeralda. 
AeluahiiciHc  es  jrerente  de  la  Sociedad  de  ¿Ví- 
rra  Esmeralda. 

PAKZ  ÜK  OASTILLFJO  (Mayor)— Ilus- 
tro matrona.  Nació  en  1,1^4.  IlcrcJera  de  un 
o[iuleritu  caudiLl,  .se  cons:igró  á  la  prática  de  las 
virtudes  cristianas.  Alunó  en  Concepción  en 
iri41.  TjOS  pobres  regaron  con  abundantes  lá- 
grimas su  sepulcro.  KI  jircsidcnte  dou  Francis- 
co de  Zúñign  honró  sus  funerales. 

PAILLAMACU.— Tino  de  los  más  célebres 
caudillos  de  Araueo.  Distinguií'isc  por  su  odio  á 
los  espadóles  y  la  cruda  y  activa  guerra  quo 
les  hizo.  Goberuó  hasta  1G04. 
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PAINENANCU.  — Héroo  de  Arauco.  Era 
mestizo  y  llevó  el  nombre  de  Alonso  Díaz,  pero 
habiéndose  unido  á  los  araucanos  tomó  el  de 
Painenancu,  que  fud  su  nombre  de  batalla  en 
la  Araucanía.  En  J574fuü  elegido  toqui.  He- 
cho prisionero  por  los  realistas  en  un  combate, 
fué  ajusticiado. 

PALAZÜELOS  Y  ASTiVBURUAaA  (Pe- 
dro).— Abogado  y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1800.  Se  educó  en  las  aulas  del 
convento  de  San  Agustín.  Se  graduó  de  doctor 
en  teología  en  la  Universidad  de  San  Felipe,  des- 
pués de  haber  optado  en  concurso  la  misma  cá- 
tedra, en  1818,  niño  aún.  En  1816  obtuvo  su 
título  de  abogado.  Se  distinguió  como  uno  de 
los  más  brillantes  oradores  de  los  primeros 
congresos  de  la  República. 

Sucesivamente  desempeñó  los  siguientes  hon- 
rosos puestos:  Auditor  general  de  Gucn-a;  íSe- 
cret-ario  del  ilustre  obispo  Cicntuegos  en  su 
misión  cerca  do  la  Santa  Sede;  Encargado  de 
Negocios  en  los  Paises  Bajos  y  Cónsul  General 
en  ¿'rancia  en  1829.  No  obstante  estas  brillan- 
tes faces  do  su  vida,  tuvo  aún  otras  más  escla- 
recidas. 

Se  caracterizó  como  tribuno  popular  y  como 
benefactor  de  las  clases  proletarias.  En  comi- 
cios y  en  instituciones  populares,  predicó  las 
prácticas  cristianas  y  democráticas,  y  los  prin- 
cipios de  buen  gobierno  como  base  de  la  pros- 
peridad general.  Sirvió  á  la  instrucción  prima- 
ria y  ala  moralización  del  pueblo,  en  el  ejerci- 
cio de  la  caridad  y  de  las  doctrinas  del  verda- 
ro  republicanismo. 

A  su  afán  por  la  difusión  de  las  luces,  se 
debe  la  existencia  de  la  Academia  de  Pintura 
de  la  Universidad;  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios; la  Academia  do  !&[úsica  y  la  Guardia  del 
Orden.  Fué  el  primer  ciudadano  que  propuso 
la  celebración  del  aniversario  de  la  indepen- 
dencia, con  diversiones  morales  é  instructivas. 
Por  sus  méritos  y  por  su  cultura  perteneció  á 
la  Facultad  de  Teología  y  Ciencias  Sagradas  de 
la  Universidad.  Murió  este  venerable  filántro- 
po y  servidor  público,  en  Santiago  en  1851. 

PALMA  (JosK  Gahriel). —  Jurisconsulto 
y  magistrado.  Fué  ministro  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  y  miembro  de  la  Facultad  de 
Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la  Universidad, 
Fué  fundador  y  redactor  de  La  Gaceta  de  Los 
Tribunales. 

PALMA  (Martín). — Diarista,  filósofo  y  no- 
velista. Nació  en  Santiago  en  1821.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Instituto  Nacional,  y 
desde  una  edad  temprana  reveló  las  raras  cuali- 
dades de  ingenio  que  poseía.  Sus  condiciones  do 
familia  y  do  fortuna,  contrariando  sus  natura- 
les tendencias,  lo  obligaron  á  buscar  en  la  con- 
tabilidad y  en  eitadios  mercantiles  un  medio 


de  dar  útil  aplicación  á  su  talento.  Sos  ImboNB 
de  hombre  de  negocios,  no  le  impidieron  cnsni- 
char  la  esfera  de  sus  conocimientos  fílosófiooi  j 
literarios  y  cultivar  con  esmero  los  problciBif 
económicos  y  sociales  en  que  se  cifrau  la  pro** 
peridad  y  la  independencia. 

AI  sobrevenir,  en  1848,  el  famoso  descafaii- 
miento  aurífero  de  California,  Palma  abandonó 
una  ventajosa  posición  que  ocupaba  en  el  eo 
mercio  de  Valparaíso,  por  ir  en  busca  de  la  es- 
quiva é  incierta  fortuna  á  lejanas  playas,  en  co- 
ya expedición  perdió  el  fruto  de  sus  cconomiaa 
de  algunos  años  de  prosperidad.  Descepciooa- 
do  pero  no  abatido  regresó  á  la  patria,  radicán- 
dose nuevamente  en  Valparaíso,  animado  dd 
propósito  de  seguir  la  corriente  de  sus  indinik 
cienes  de  hombre  pensador,  amante  de  grandn 
ideales.  En  1806  se  inició  en  el  diarismo  re- 
dactando El  MercuriOy  cu  cuya  labor  consiguió 
alcanzar  indisput>able  notoriedad.  Ocupó  ew 
mismo  puesto  en  tres  épocas  distintas  de  8B 
vida. 

Poco  después  fué  redactor  de  El  Doce  di  Fh 
hrerOy  de  Valparaíso,  y  colaborador  perseve- 
rante de  diversos  órganos  de  la  prensa  diaria 
durante  muchos  años.  En  1859  publicó  su  obn 
denominada  Los  Oradores  Chilenos  de  i8sSj 
una  serie  de  folletos  políticos,  entre  los  cualci 
descuella  el  intitulado  El  Cristianismo  PoUHca^ 
Reflecciofus  sobre  el  Hombre  y  las  Sociedadei. 
En  1804  escribió  y  dio  á  la  publicidad  su  gala- 
no opúsculo  lit'Crario  denominado  Un  Hueo  á 
Lota^  en  el  cual  describe  con  admirable  belle- 
za de  estilo  el  hermoso  parque  de  Lota  que  ha 
sido  considerado  como  una  de  las  maravillas  del 
mundo.  ^En  1869  publicó  su  popular  novela 
Los  Secretos  del  Ptublo^  que  forma  el  mayor  éxi- 
to obrenida  entre  [nosotros  por  obra  de  lai;go 
aliento  y  de  ese  género  literario.  Bajo  ja  forma 
amena  de  la  novela,  el  señor  Palma  trataba  de 
vulgarizar  cierto  orden  de  ideas  sociales  y  eco- 
nómicas que  impulsaran  el  progreso  de  la  liber- 
tad, atacando  de  ñ'cnte  las  preocupaciones  tra- 
dicionales del  oscurantismo  colonial  que  han  li- 
brado tan  tenaz  combate  en  el  último  cuarto  de 
¡siglo  para  conservar  su  predominio  en  el  país; 
no  contribuyeron  poco  al  éxito  y  circulación 
de  sus  novelad,  las  tempestades  que  levantaban 
á  su  paso  y  las  hostilidades  del  campo  reaccio- 
nario. 

Mezclado  el  señor  Palma  de  este  modo  á 
las  luchas  ardientes  de  la  política  y  á  las  agí- 
taciones  sociales,  manifestó  las  aventigadas  do- 
tes de  un  fuerte  polemista,  dando  sucesivamen- 
te d  luz  más  de  veinte  folletos  de  actualidad  y 
sobre  las  cuestiones  palpitantes  del  dia.  Sa  re- 
putación de  libre  pensador,  acentuada  y  confir- 
mada en  cada  una  de  sus  novelas  y  f  olletos,  ad- 
quirió una  popularidad  notable  y  fné  el  aello 
más  culminante  impreso  á  su  carrera  de  «!• 
critor. 

Agitando  en  el  fondo  de  su  alma  las  aqnnk 
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doiH»  dfl  ana  transformación  social  por  ol  cria- 
tiaDÜmo  puesto  al  servicio  do  las  ideas  dcmo- 
crátioaa,  escribió  libros  quo  son  las  RÍntcsis  de 
in  pcDsamicuto  do  reforma  y  el  ide.il  de  sua 
upiracioQCd  rcligiosaJí  j  cconómicaü.  Sea  cual 
faerc  el  jaicio  que  bo  forme  del  pensador  ;del 
filósofo,  la  verdad  es  quo  cd  esos  libros  revelan 
una  alma  abierta  i  las  nobles  anpinicioacB  de 
progreso  y  de  reforma  j  un  virtuosa  idealismo 
que  se  pierdo  d  vcees  en  las  ucbulotas  regiones 
de  la  filosofía  espiritualista. 

Desde  los  bellos  Liempos  de  Francisco  IMbao 
no  BO  habla  escrito  en  el  país  con  más  franca  ex- 
prosiÓQ,  más  sanos  principios  y  noble  valeutía, 
atacando  las  preocupaciones  sociales,  que  cuando 
Blartin  Palma  publicó  la  primera  parte  do 
ejemplar  novela  Los  Secretos  del  hteblo,  libro 
lleno  do  encantos  en  su  forma,  de  duliuras  en 
Ba  estilo  7  de  verdad,  ciencia  j  experiencia 
Bn  argumentación.  Aquel  libro  fuó  el  blanco  do 
la  critica  intransigente;  la  sdlira  más  inhi 
na  sació  en  el  autor  sus  apetitos  indignos;  y 
la  pan  Musa  de  las  castalias  inspiraciones,  hu- 
7Ó  avergonzada  por  tanta  insolencia  y  egoísmo. 
Habo  crítico  que,  apasionado  servidor  do  un 
partido  místico  entonces  7  hoy  convencido  es- 
critor liberal  y  ubre  pensador;  — ¡quú  castigo 
para  sn  orgullo! — que  alegó  que  la  novela  ñlo- 
Bófica  y  social  que  Palma  daba  ¿  luí,  era  ex- 
temporánea y  bastA  atrasada,  pues  en  estos 
tiempos  ya  no  se  leían  los  libros  de  Suú  y  A'ol- 
taire,  ni  la  Kncicloiwdia  de  Didorot.  ni  mucho 
menos  los  de  Iteusseau  y  Voluey.  I  sin 
bargo,  Martiu  I'aluia  so  hizo  leer,  y  su  no 
ha  sido  el  único  libro  en  Cliile  que  haya  dejado 
como  producto  líquido  una  suma  respchible. 

Estimulado  por  el  buen  úxito  de  su  ¡trimeni 
novela  dió  i  luz  en  1870  la  continuacii'm  cu 
nn  romance  titulado  La  Felicidad  ei\  el  Matri- 
moniú;j  en  1KT2  su  novela  dcoominada  Los 
Misterios  del  Confesionario,  obra  que  mereció 
los  honores  do  ser  vertida  al  iuglós.  Kn  188:í 
pnblieó  su  folleto  político  Los  tres  iyesidentes 
sin  serltJ.  En  I  ¡^H.l  dió  i  luz  en  un  folleto  el  pros- 
pecto de  su  obra  inóditA  La  Independencia  IIu- 
maiM.  Ka  dejado  tumbióu  en  manuscrito  una 
novela  do  costumbres  nacionales  con  el  título 
do  Memttrias  de  un  Sepiilliircro.  líniro  sus 
libro»  político.^  podenio.1  citar  Los  Cundidiilos  y 
Cartas  Pol'iUcas  ¡I  don  José  /oa>¡mn  ¡'erez. 

Martín  Palma  bajó  al  sepulcro  en  Kantiago, 
i  una  edad  avanzada  (22  de  Febrero  de 
1884),  después  do  una  existencia  consagra- 
da «i  cultivo  de  las  letras,  en  los  que  no  encon- 
tró jamás  ni  la  fortuna  que  da  comodidades,  ni 
oí  aplauso  qao  lleva  consigo  el  respeto  y  la  ad- 
minciÓQ,  el  estímulo  y  el  consuelo.  Largos  aüos 
de  perseverante  y  activo  trabajo,  no  produjeq^m 
al  insigne  publicista  los  medios  indispensables 
para  llevar  en  paz  una  ancianidad  siempre 
aahMOsa,  Hay  escritores  quo  vienen  á  la  vida 
p«negnidoB  por  ima  suerte  bion  eztr^a;  la  de 
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soportar  ana  condición  difícil  y  morir  on  la 
indigencia.  Martin  Palma,  desde  qiic  empezó  á 
figurar  en  la  escena  de  la  prensa,  encontró  el 
ridículo  de  la  burla  y  de  la  sátira,  siempre  ases- 
tando sus  agudos  y  emponzoñados  dardos  i  su 
corazón.  Escritor  di.stinguido,  prosista  ameno  ¿ 
ilustrado,  do  un  talento  positivo,  de  ideas  libe- 
rales, jamls  paso  su  pluma  al  servicio  do  otra 
causa  que  no  fuera  la  del  progreso.  Periodista, 
autor  de  folletos,  novelista,  en  ñn,  no  dejó  do 
perseguir  con  su  pluma  y  su  inteligencia  el 
hermoso  ideal  de  su  vida;  la  eivilizaciÓQ  del 
pueblo!  Los  dolorosos  descngaflos  sufridos,  las 
vicisitudes  desconsoladoras  que  tuvo  que  expe- 
rimentar, acabaron  por  debilitar  la  fe  que,  co- 
mo una  lámpara  siempre  encendida,  ardía  ea 
el  fondo  do  su  alma.  Los  posares,  más  que  el 
ostodo  miserable  de  su  fortuna,  concluyeron 
por  extinguir  en  su  corazón  el  sentimiento  y  las 
ideas  en  su  cerebro. 

Mientras  vivió  don  Luis  Cousifio,  que  ta&  la 
Providencia  de  muchos,  Palma  no  tuvo  quo 
mendigar  un  pan  i,  sus  amigos.  El  sebor  Cou- 
sifio, cuya  memoria  so  bendice  por  almaa  agra- 
decidas quo  profesan  ol  culto  de  los  recuerdos, 
era  para  Palma  algo  como  un  Mecenas,  más 
aún,  un  padre  pródigo  y  complaciente.  Hemos 
Icido  cartas  de  Palma  escritas  á  otro  novelista, 
en  los  que  decía  que  desde  la  muerto  de  su 
amigo  y  protector,  no  había  podido  conseguir 
un  empleo  cu  el  cual  ganaso  cuarenta  pesos  oí 

En  snma,  iMarlín  Palma  fuó  un  escritor  dig- 
no do  mejor  suerte,  una  ilustración  capaz  do 
inucli.is  y  mejores  obras,  una  iut^cligcncia  qao, 
estimulada  y  faTOrocida,  habría  sido  más  tardo 
una  gloria  nacional.  Iluy  dos  instantes  supre- 
mos en  la  vida  del  c.>«crÍtoi-:  el  do  la  publícadón 
de  la  primera  obra  de  su  pluma  y  el  da  la  lec- 
tura de  la  crítica  de  ella.  ÍJi  es  favorable  la  cen- 
sura, el  autor  avauza;  si  es  adversa,  ol  escritor 
se  abruma.  El  iiublicista  es  delicada  flor,  vivo 
si  se  riega,  muere  si  se  lo  quita  el  rocío  y  el 
agua.  Oantc  decía  á  su  Ueatriz,  ea  la  Divina 
Comedia:  dos  i-osas  maravillijs:Ls  hay  en  el  mun- 
do:— el  color  do  las  ai^uus  y  la  sonrisa  do  una 
mujer.  Vea  la  vida  del  escritor  IiuÍ  dos  hechos 
maravillosos: — el  do  la  audacia  y    el    del  to- 

Trcs  escritores  en  Chile  han  perecido  en  la 
indigencia,  ."us  amigos  los  abaudonuron  en  la 
hora  mis  difícil,  en  esa  en  que  falta  el  pan  y 
el  albergue...  Uno  tuvo  por  protector  á  otro 
escritor,  adversario  suyo,  en  los  momentos  su- 
prcmos  en  que  la  vida  se  escapa  en  coda  sospir 
ro  que  exhala  el  alma.  Otro  so  sostenía  en  soa 
últimos  momentos  con  los  dádivas  cariDosas  do 
un  joven  aficionado  á  las  letras,  que  por  admi- 
ración lo  ob.^equiaba  el  fruto  do  su  trabaja. 
¡Coraión  magnánimo,  tu  obra  de  caridad  ejocn- 
tada  con  on  misionero  del  pcnsamionto,  te  será 
rooompensada  algún  dia  poi  la  patria  7  mu 
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conciudadanos!  Palma  fué  el  tercero.  Faltó  la 
luz  en  su  espíritu  tan  pronto  como  su  cuerpo 
careció  de  nutrición.  Su  martirio  debió  ser  in- 
soportable, cuando  su  estructura  se  quebró  al 
sentir  sus  dolores!  ¿Quién  podría  decirnos  que  la 
justicia  histórica,  es  bastante  tributo  para  una 
inteligencia  que  se  ha  consumido  en  la  deses- 
peración del  hambre  y  del  abandono?  Si  es  cierto 
que  hay  una  recompensa  en  ultra-tumba  para  el 
alma  inmonal,  ella  debe  ser  el  único  galardón  su- 
ficiente para  el  que  ha  sufrido  las  privaciones  de 
la  vida,  de  la  amistad,  del  mundo  y  de  la  gloria. 

PALMA  Y  MAGNA  (Aurora),— Pianisto. 
Nació  en  Santiago  en  1S4Í».  Fueron  sus  padres 
den  Pedro  Pablo  Palma  y  la  señora  Petronila 
Magna.  Iliio  sus  primeros  estudios  musicales 
bajo  la  dirección  del  notable  profesor  don  Ber- 
nardo Alcedo.  Perfeccionó  sus  conocimientos 
artísticos  en  el  Conser\'atorio  Nacional  de  Mú- 
sica. Un  año  bastó  para  que  sus  profesoras  do 
piano,  señoras  Dominjsja  Guzmán  y  Rosario 
Guzmán,  conveucidíLS  de  su  inieligencia  y  dotes 
musicales  la  recomendaran  al  director,  que  era 
el  señor  don  Francisco  Oliva,  el  que  elevó  á  la 
señora  Palma  al  honroso  puesto  de  ayudante, 
cargo  que  desempeñí»  durante  once  años.  Tomó 
parte  en  varios  conciertos  en  el  Teatro  Munici- 
pal que  le  merecieron  elogios  en  todos  los  dia- 
rios de  la  capital  y  alcanzando  también  un  di- 
ploma de  honor  firmado  por  el  intendente  señor 
Francisco  Bascuñán  Guerrero.  Dedicada  al  pro- 
fesorado, tuvo  buenas  alumnas  y  ahora  se  ha  en- 
tregado únic^imcnte  al  cuidado  de  su  esposo  y 
goiando  de  lo  único  que  ha  anhelado  como  pre- 
mio: la  tranquilidad  do  su  hogar. 

PANTANELLI  DE  GAITAN  (Alaide).- 
Célebre  artista  dramática.  Es  hija  de  Corradi 
Pantanellli,  la  primera  cantatriz  que  vino  á  Chi- 
le del  viejo  continente.  Se  ha  distinguido  como 
traductora  de  obras  literarias  del  francés  y  del 
italiano.  Muchos  años  ha  vertido  al  español  no- 
velas ciícogidas  para  los  folletines  de  El  Mercu- 
rio. Circula  imj)rcsa  una  traducción  suya  del 
drama  Sara  Midton^  do  Emilio  de  Girardin,  y 
otra  versión  de  Sor  Teresa.  Es  una  actriz  dra- 
mática de  talento  y  sentimiento  y  la  más  anti- 
gua del  teatro  nacional. 

PARADA  (Juan  Francisco).— Abogado. 
Nació  en  San  Carlos  del  Nuble  en  1842,  en  el 
seno  de  una  antigua  familia  de  ese  pueblo.  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  de  Chillan, 
los  cuales  continuó  en  el  Liceo  de  Concepción, 
concluyéndolos  más  tarde  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad.  Recibido  de  abogado, 
ejerció  su  profesión  en  su  pueblo  natíil,  donde 
fué  procurador  municipal  y  gobernador  suplen- 
te. Fué  diarista  y  candidato  para  diputado  por 
BU  departamento  qq  dps  períodos.  Murió  ea  San 
Carlos  en  1886, 
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PARGA  (Juan  Nepomüceko). — Abogido 
y  político.  Es  hijo  de  San  Femando  y  ha  ra 
presentado  á  esc  pueblo  en  el  Congreso  en  Ti- 
rios períodos  legislativos.  Ha  figurado  siempre 
en  la  oposición  parlamentaria.  Se  ha  caracteri- 
zado por  sus  conocimientos  y  la  elcTación  di 
su  carácter  en  los  debates  del  Congreso. 

PARRA  CSofanor).— Teniente  coronel  do 
ejército.  Nació  en  San  Carlos  en  1851.  Se  dis- 
tinguió siempre  como  militar,  dentro  y  faen 
del  país.  Hizo  toda  la  campaOa  del  norte.  Fué 
el  héroe  de  Agua  Santa,  donde,  con  unos  pocos 
hombres,  an-olló  la  caballería  enemiga,  cinco 
veces  superior  on  número. 

PARRASI A  (José  Manuel  de). — Distiogni- 
do  patriota.  Nació  en  Valparaíso  en  1740.  Fae- 
ron  sus  padres  el  caballero  español  don  Jos6  A. 
de  Parrasia  y  la  respetable  señora  María  Dolora 
González  y  Carvajal.  Fué  uno  de  los  primeros 
miembros  del  Cabildo  de  Valparaíso  en  el  pe- 
ríodo de  la  revolución  de  la  independencia.  £b 
Valparaíso  prodigó  toda  clase  de  atenciones  á 
los  patriotas  prisioneros  que  los  realistas  lleva- 
ban allí  para  conducirlos  al  Perú  en  1814, 
después  de  la  reconquista.  Por  este  rasgo  de 
confraternidad,  fué  reducido  á  prisión,  junta- 
mente con  su  tio  el  padre  jesuíta  Juan  Gonzá- 
lez y  Carvajal,  uno  de  los  pocos  que  volvieron 
á  Chile  después  de  su  expulsión  (1767),  y  em- 
barcado en  un  buque  para  conducirlo  k  Casas 
Matas  en  el  Callao.  Sus  amigos  y  compatriotas 
resolvieron  rescatarlo  del  buque  que  le  servía 
de  prisión,  y  disfrazándose  de  pescadores,  com- 
praron á  peso  de  oro  la  guarnición  para  obtener 
su  objeto,  jjibertado,  se  le  ocultó  duraute  algún 
tiempo  en  la  quebrada  del  Lúcumo  (hoy  Playa 
Ancha),  hasta  que  pudo  trasladarse  á  su  hogar. 
En  1818,  al  teuer  lugar  la  batalla  de  Chacabu- 
co,  el  serior  de  Parrasia  se  apoderó  del  castillo 
de  San  Antonio  y  desde  él  hizo  un  fuego  nu- 
trido y  vivísimo  á  los  españoles  que,  vencidos  y 
derrotados,  buscaban  el  camino  de  Lima  en  los 
buques  de  su  armada.  Amedrentados  los  rea- 
listas por  el  señor  de  Parrasia,  le  entregaron 
los  buques  El  Águila  y  El  Carmelo^  en  los 
cuales  habían  TUü  derrotados  de  Chacabucoy 
se  encontraba  el  equipaje  de  Marcó  del  Pontt. 
Después  fué  nombrado  gobernador  de  Valpir 
raiso  y  comandante  del  resguardo.  Kn  loa  pri- 
meros meses  pagó  de  su  jiropio  haber  los  suel- 
dos de  los  empleados  del  resguardo,  servicio 
que  no  se  recompensó  jamas  á  tan  benemérito 
como  abnegado  servidor.  Murió  anciano  esta 
ilustre  patricio,  legando  un  nombre  querido  y 
glorioso  que  inscribir  en  la  historia. 

PARRASIA  (Benjamín   de).— Filántropo 

y  servidor  público.  Nació  en  San  Felipe  en 

1835.  Fue  su  padre  el  ilustre  patricio  don  Ma- 

i  nuel  de  Parrasia,  que  descendía  por  sos  anteo»- 
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BOKB  do  los  dnqnes  dol  InfaofAdo  y  do  San 
Carlos  y  de  doo  Alfonso  V.  Je  Lcán.  Se  cilucó 
en  los  colegios  Je  su  pueblo  nntal.  Kn  1!>58 
iaé  elegido  miembro  de  U  Municipalidad  de  Sau 
Felipe  y  duranlo  dLciisielc  afioa  lin  servido  i 
ese  dopartamcuto  on  tan  laborioso  pucíilo.  llu 
ocupado,  cu  varios  períodos  coustitutrionnlcs,  el 
cargo  do  lutcadcntc  de  b  provincia  de  Acoii- 
cagna,  con  apluuso  general.  Desde  ISRfi  de- 
scmpeíta  el  puesto  de  adiiiiuistrudor  del  Hos- 
pital de  Sun  Camilo,  de  üati  Felipe,  en  vuyo 
asilo  ejercita  sus  virtudes  ülantrópicas.  Tam- 
bién Ocnpa  la  vicc-presidcticia  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia  do  la  miíjma  ciudad,  Ija  .Sdc/í- 
dad Literari¡i  Jiisé  Antonio  Si'/jhi,  lo  ha  elegido 
sücmbro  honorario  cu  homenaje  á  sus  mt^ritos 
como  ciudadano  y  como  benefactor  público.  Ku 
opulento  patrimonio  lo  emplea  en  socorrer  i 
los  necesitados  y  contribuir  í  los  adornos  do 
los  templos  y  mejoramiento  de  los  asilos  de 
caridad.  FuiS  su  noble  amigo  del  bardo  nacional 
don  Jo!«!  Antonio  S(>flia,  <iuicn  le  dedicó  su 
Canto  if  Aíoncüf^ia.  Kl  scüor  de  l'arrasia  ca 
deudo  inmediato  del  ar/obisiio  Ibnrra  de  liogo- 
td.  Por  sus  csclareeidiiH  prendas  es  amado  de  la 
jayeutud  y  del  pueblo  en  la  ciudad  de  su  cuna. 

PABIíESO  fSrASUEL).— S.icerdoto.  Nació 
en  San  Felipe  el  37  de  Diciembre  de  WIZ.  Se 
educó  cu  Santi.igo  en  el  Seminario  Conciliar. 
Ingresó  al  presbiterado  en  II44T.  fíe  distinguió 
como  hábil  controve rsisla  en  derecho  canónico 
y  ciencias  sagrada-s.  Por  rv.  !<aher  ij  inteligencia, 
formó  parto  de  la  Facultad  do  Teología  do  la 
Universidad.  En  lüTS  fué  nombrado  prebenda- 
do do  la  Iglesia  Itlctropolitana. 

PASSI  (José  Dolores). — JurismnsuKo  y 
magistrado.  Nació  en  ííautia{»>  en  liJ24  y  talle- 
ció cu  Copiupó  cu  IBfí'J.  Sü  educó  cu  el  Insti- 
tuto Nacional  y  en  la  rniversidad,  Iiasl^a  trni- 
duarse  de  abogado.  Fué  juez  letrado  de  (liiloi! 
y  de  Copiapú.  Dejó  fama  de  magistrado  integro. 

PASSI  (KxniQiTK  Onofue).  — Abogado  y 
escritor.  \ició  en  Kantia^'O  on  I  Sün  y  su  i'Jucó 
on  el  Instituto  Nai^ional  y  en  1»  Universidad. 
Ka  colaborado  cu  diversas  publieaeinnes,  cutre 
oti-as  en  ¿Ü  iVhíz-o  fenvcanil  y  La  l^a-ista 
Fi'renu  ChUena.  lis  autor  do  dus  e.'ítiidios  ju- 
rídicos titulados  /í(  Jintichi  Criminat  y  /,'«« 
Cuestión  Impúriantc  sobn  la  Lfy  ilc  íñim/itías 
JnJiviUitaUs. 

PAPSI  Y  GARCÍA  (RiCAiino).— Abogado 
y  escritor.  líació  en  (.'opiapó  cu  isr>4  y  so  edu- 
có cu  el  Instituto  ?incional  y  en  la  IJnivcr- 
ñdaá.  Becibió  su  título  do  abogado  en  1<SS4. 
Ha  sido  catednitico  del  Liceo  de  Copiapú  y 
de  Ancud;  gcfe  ile  sceciíjn  del  JMiiiisterio  de 
Bclacioucs  Exteriores  y  secretario  de  la  lulcn- 
dcDcU  de  Anead,  ila  redactado  La  Revista 
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Literaria  de  Copiapó  (1ST7-T8V,  El  Impareial 
do  Ancud  (1985)  y  Kl  Sur  de  Coucopción 
(lí^Sj-fin),  Ks  autor  de  una  biografía  de  don 
Diego  Itarrufl  Arana  y  ha  colaborado  en  /T/.-l/.i- 
cama.  La  Revista  Otikna  y  en  Los  Tiempos. 
Eu  18!<4  publicó  una  Ji(íópiltu¡t-n  tic  Leyes  y 
De(rele>s  Vij^entes.  AcLualmcuLe  redacta  Éi  Im- 
Pareial  de  Coronel. 

PAUf-SlíS  (Fkbs.isdo).— Naturalista,  filiV- 
logo  y  agricultor.  Nació  cu  Valjiaraiso  en  184:;. 
He  educó  en  lu:;  iirineijuiles  colegios  de  su  ciu- 
dad natal.  Su  iiriniem  eilucación  fué  luercantil 
y  vivió  muchos  aüos  dedicado  al  comercio.  Ka* 
dicado  despueft  cu  Qnillota,  fué  proplclario  do 
la  valiosa  y  rica  hacienda  de  Sau  Isidro,  una 
de  las  más  imiiorlautes  de  ese  departamento. 
Kn  sus  horas  do  repo^so  y  do  estudio,  so  ha 
dedicado  á  los  investigaciones  de  las  ciencias 
naturales.  Por  sus  conocimientos  cicnlfficos  es 
uno  de  los  naturalistas  más  notables  del  país. 
Bu  colección  do  insectos  es  tan  rica  y  variada 
que  haría  Iionor  á  cualiiuicra  de  los  ¡^luscos  do 
KuTOjia.  Amante  de  las  cíCDcias  por  fervor 
progresista,  está  eu  relación  directa  con  los 
primeros  sabios  del  Viejo  Mundo,  á  los  cuales 
remite  const.in  temen  te  aves,  insectos,  plantas 
y  otras  especies  de  nuestra  fauna  y  nuestra 
flora,  como  asimismo  paitas  do  nuestro  mundo 
mineral,  impulsado  porsucntasiasmo  hacíalas 
colecciones  natura  Hitas,  ha  recorrido  los  valles 
centrales,  las  cordilleras  y  l.is  selvas  seculares 
de  la  Araucauía  en  pos  de  insectos,  muestras 
de  maderas  y  do  minerales,  aves  y  animales 
para  sus  colecciones  cieutElícas,  clasilicándola.1 
conforme  d  los  priucipios  de  las  ciencias  natu- 
rales. Kl  señor  l'aulscn  es  también  un  fili'ilogo 
consumado,  que  lia  dedicado  sus  desvelos  á  las 
ínvcstigaLÍoiies  de  las  ciencia'»  lingliístic.is.  151 
Diefií'narii'  Je  Chiknisntds  publicado  por  dou 
Zorohabel  RutlrigucK,  debo  á  los  conocimientos 
del  señor  raulsen  un  buen  acopio  do  datos.  Kl 
i>cñor  Paiilscu  es  un  sabio  modesto  <tuo  desde  ña 
la  notoriedad  y  la  gloria  y  sólo  cultiva  las  cien- 
cias üloliV'icas  y  naturales  por  amor  al  estudio, 
¿  la  verdad  y  ti  la  civilización. 

PAI'l.SlíN'  ( A  lio  LFo).— Agricultor,  herma- 
tiri  del  pri-ei-di'tite.  lia  vivido  cnnsiigrado  d  las 
labores  del  catii|i<)  cu  la  hacienda  do  San  Isidro 
en  guillóla.  A  sus  profundos  conoeimienloa 
ngríi.'cdas  se  debe  que  ota  valiosa  heredad  sea 
ima  de  las  más  productivas  del  i>aís.  Ha  impor- 
tado ;i  Chile  los  mis  hermojos  y  mejores  re- 
productores de  la  raza  Durham. 

PKSA  y  LILLO  (CesArio),— Militar. 
Xació  en  í^antiago  en  1820.  Se  educó  en  la 
líscuela  I^lilitar,  de  cuyo  establecimiento  fué 
aytulanto  y  profesor.  Hizo  la  campaDa  restau- 
radora del  Perú  en  183S  y  39,  distinguiéndose 
en  todos  los  combates.  En   1847  so  rooibió  do 
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agrimensor  general.  En  1848  hizo  un  viajo  á 
California,  en  busca  de  fortuna.  De  regreso  á 
Chile  en  1850,  tomó  una  participación  activa 
en  favor  del  gobierno  de  la  revolución  de  1861 
y  murió  heroicamente  en  la  batalla  de  Lonco- 
milla. 

PEÑA  Y  LILLO  (Dolores).— Monja. 
Perteneció  al  monasterio  de  las  llosas.  Nació 
en  Santiago  en  1749.  Fuó  célebre  por  sus  vir- 
tudes y  su  consagración  al  culto  católico.  Fa- 
lleció en  su  convento  en  1823. 

PEÑA  Y  VICUÑA  (NicolAs).- Ferio- 
dista  y  servidor  público.  Nació  en  Santiago  en 
1854.  Fueron  sus  padres  don  Jacinto  Peña, 
distinguido  emigrado  argentino,  y  la  respetable 
señora  Eugenia  Vicuña,  una  de  las  matronas 
de  más  delicado  ingenio  del  país.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Hizose  conocer  como  es- 
critor galano  y  festivo  en  la  crónica  del  diario 
La  Libertad  (1867-1869),  donde  se  reveló  pe- 
riodista de  pura  raza.  Después  perseveró  en  la 
literatura  en  diversas  publicaciones  entre  otras 
en  La  República  y  en  Los  Tiempos^  siempre 
con  espiritual  donaire.  Ha  servido  al  país  con 
competencia  y  elevación  de  carácter,  como  di- 
putado al  Congreso  en  varias  legislaturas;  ofi- 
cial mayor  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 
en  el  curso  de  las  administraciones  de  don 
Federico  Errázuriz,  Aníbal  Pinto  y  Domingo 
Santa  María.  En  1887  fuó  nombrado  Ministro 
de  Guerra  y  Marina,  por  el  Presidente  de  la 
Bepública  don  José  Manuel  Balmaceda.  En  el 
mencionado  ministerio,  como  oficial  mayor  pri- 
mero, se  consagró  exclusivamente  al  ejército 
que  regresaba  en  1881,  á  su  patria,  cubier- 
to de  gloria  y  que  necesitaba  de  un  campo 
más  vasto  donde  poder  ilustrarse,  ya  que  el  ser- 
vicio de  la  campaña  no  le  había  dejado  tiem- 
po para  hacerlo.  Contribuyó  eficazmente  á  la 
fundación  en  los  cuerpos  de  las  escuelas,  cen- 
tro de  educación  y  moralización  del  soldado. 
De  la  misma  manera,  á  la  formación  del  Cír- 
culo Militar,  do  la  Biblioteca,  de  la  Academia 
de  Guerra  y  á  la  publicación  de  la  Revista 
Militar,  que  son  otras  tantas  refonnas  que 
prueban  el  verdadero  interés  que  se  ha  tomado 
el  señor  Peña  y  Vicuña  por  el  ejército,  y  que 
han  servido  de  estímulos  poderosos  para  que 
los  oficiales  pudieran  seguir  con  gusto  y  entu- 
siasmo en  la  milicia.  Y  como  Ministro  implantó 
otras  reformas  tan  necesarias  como  útiles; 
como  por  ejemplo,  el  arranchamiento  en  co- 
mún, que  es  un  medio  do  procurar  á  la  tropa 
la  comida  sana,  buena  y  en  abundancia.  La 
creación  de  la  Escuela  de  Cabos,  donde  podrán 
las  clases  instruirse  y  perfeccionarse  mucho 
más  en  el  arte  militar,  para  que  sean  después 
buenos  maestros  en  sus  cuerpos.  La  ley  de  as- 
censos, construcciones  de  cuarteles,  etc.,  etc., 
medidas  con  las  cuales  colocó  al  ejóroito  nacio- 


nal al  nivel  do  los  mejores  cuerpos  eoropeos. 
En  Octubre  de  1887  fué  nombrado  secretario 
de  la  Legación  de  Chile  en  Francña.  Redde  al 
presente  en  París,  sirviendo  sus  funciones  di* 
plomáticas,  con  el  mismo  talento  é  üostradón 
con  que  ha  desempeñado  las  tareas  del  diaris- 
mo y  las  arduas  labores  del  representante  del 
pueblo  y  del  magistrado. 

PEÑA  Y  VICUÑA  (Jacinto).— Periodis- 
ta y  escritor  festivo.  Era  hermano  del  ante- 
rior, cuyo  talento  poseía  singulares  afinidades 
con  el  del  precedente.  Ambos  ingenios  han  al- 
canzado celebridad  en  la  literatura  del  diarismo 
nacional,  escribiendo  crónicas  noticiosas,  origi- 
nalísimas,  llenas  de  chistes,  conceptuosas  y  elo- 
gantes.  Jacinto  Peña  y  Vicuña  lució  su  ingeDÍo 
agudo  y  vivaz,  en  Las  Novedades.  Allí  brilló, 
como  un  astro  de  espléndida  luz  en  el  cielo,  so, 
ingenio  travieso.  Hijo  de  una  familia  donde  el 
talento  parece  hereditario,  estaba  dotado  do 
cualidades  sobresalientes  de  escritor  satlrioo. 
Por  desgracia  para  las  letras,  no  cultivó  el  gé- 
nero literario  que  mas  se  avenía  con  su  talen  to« 
el  de  costumbres,  y  su  nombre  ha  quedado,  al 
morir,  confundido  en  la  multitud.  Habiendo 
lucido  su  talento  en  una  época  en  que  no  era 
bien  apreciado  el  trabajo  intelectual  en  el  pais, 
Jacinto  Peña  y  Vicuña  fué  un  bohemio  qno 
pasó  olvidado  y  desconocido  en  nuestro  mundo 
social. 

Murió  en  Santiago  en  1886,  rodeado  del 
silencio  de  la  escasez  de  fortuna  y  do  la  indife- 
rencia. Sólo  una  voz  amiga  se  hizo  oir  en  esa 
hora  suprema  para  lamentar  su  pérdida,  fin  la 
sección  necrológica  de  El  Ferrocarril,  se  publi- 
có un  artículo  firmado  por  don  Carlos  Toribio 
Robinot,  en  el  cual  se  recordaban  sus  agudezas 
y  se  lloraba  su  labor  truncada  por  la  muerte. 

PERALTA  Y  FLORES  (GBaóiraio).— 
Poeta  y  periodista.  Nació  ün  Copiapó  el  25 
de  Septiembre  do  1850.  Se  educíó  en  el  Co- 
legio de  la  Merced,  regentado  por  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesds  en  1S64.  En  1855 
ingresó  al  Colegio  de  Minería,  que  sirvió  de 
base  al  Liceo  actual  de  Copiapó.  Dedicado  á  la 
industria  minera  más  tarde,  recorrió  los  asien- 
tos industriales  de  Huasco,  Chañarcillo  y  Frey- 
riña  en  1867.  En  ese  año  se  inició  en  las  le- 
tras colaborando  en  El  Minero  de  Vallenar  y 
El  Copiapino  de  Copiapó.  En  18C8  formó  parte 
de  la  redacción  de  El  Radical  de  Copiapó.  En 
1872  se  trasladó  á  Chañaral  y  allí  compaso  sa 
drama  titulado  Misterios  del  Corazón,  En  1874 
ingresó  á  la  redacción  de  El  GonstihtytnU,  en  el 
cual  insertó  numerosos  estudios  políticos  é  ins- 
piradas composiciones  poéticas.  En  1878  dio  k 
la  publicidad  un  estudio  de  la  administradón 
Matta  en  Atacama,  que  reprodujo  El  Obrero 
de  Valparaíso.  En  ese  año  fundó  en  Oopiapó 
El  Liberal^  que  trasladó  en  1879  á  [Chafim 
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ni.  £n  I8S0  fundó  cd  TalUl  El  Salilnro, 
primer  diario  que  apnrcció  en  esa  ciudad  inarí- 
tíma  é  ¡ndaslrial.  Kii  18R2  fuDd'i  en  Quillota 
El  Mayaca  y  en  lS>ifi  El  DcrecJio.  En  18SK 
Im  formado  purto  du  1»  rcdncuicm  de  El  Henil 
4o  do  Vulparuiso.  Kn  tudas  estos  publiuai'iouüj 
li»  sostenido  su  credo  radical.  Como  diítvfpulo 
7  admirador  del  ilustro  repúblico  don  I'udro 
León  Gallo,  C3  uno  de  los  i>ocos  periodista»  que 
Iluta  hoy  soslcociuos  la  baodcra  cnusli  luye  ule 
que  aquel  ¡lustre  caudillo  cubrió  de  gloria  en 
la  batalbdo  Los  Loros  en  I85'J.  Doa  júvenes 
d  inspimda^i  Musas  do  Atacnma,  las  sc&oriUts 
Solfina  María  IlÍdulg;o  y  Cblildc  Adelina  Lo- 
pes, fueron  guiadas  por  i\  en  sus  primeros  en- 
caros en  1&  prensa  y  rcvclad:ui  al  mundo  litera- 
ño  por  su  pluma,  en  ¡ü  Constituyente  de  (.'0])ia- 
pó.  Conserva  iiiédilos  Ins  trabajos  siguiciilus: 
m  VMnino  dd  Marliria,  novela  (1S71);  Las 
R-eiencioties  de  España  (18f.ü),  drama  y  una 
colección  de  poesías  líricos  y  de  artículos  en  pro- 
sa de  diversos  gcncros. 

PEREIRA  (LriK). — Jurisconsulto  y  magis- 
trado. Nació  cu  Santiago  en  1S3S.  Ks  hijo  del 
iloatrc  coronel  argentino  don  José  Luís  Perei- 
ra  7  Arguibcl,  iirócer  de  la  indcitcndcncia  do 
tres  rcpüblicas,  liepdblicii  Argentina,  Uruguay 
jr  Chile,  (.tbluvo  su  primera  educación  cu  el 
Instituto  NiLcionnl  y  en  la  Universidad,  hasta 
graduarse  de  abogado  en  1íííi3,  y  la  completó 
en  Europa,  en  un  viaje  do  estudio  quu  hizo 
185-1,  siendo  adicto  á  lu  Legación  de  Chilo  en 
Francia,  de  lu  cual  era  ftcfc  el  general  don  "" 
Duel  Blanco  Encalada.  Do  regreso  al  país  cjcr- 
eió  eu  profciúón  durante  ocho  afios,  siendo  abi 
gado  del  Banco  Nacional  y  de  vanas  casas  co- 
merciales. Poco  después  fué  jucs  de  letras  di 
Santiago.  En  ItSCI  fué  dii'utado  al  Congrcsi 
por  el  departamento  de  los  Andes,  puesto  para 
el  ctiol  fué  reelegido  cu  cuatro  periodos  oousc- 
CDtivos,  en  los  cuales  rcprescnt-ó  á  los  pueblos 
de  Vichuiiuéu  íl«ii7-lM7(l),  (Jopiapó  flsTO- 
Hí74)yUaup"licSn  (1874-IS77).  En  Iscefuó 
Ministro  iulcgrantc  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago.  Ku  íí>|j7  fué  miembro  del  Comité 
Parlamentario  iiuc  dirigió  la  coalición  libcral- 
coDScrradora. 

En  el  Congreso  so  ha  caractcriitado  uouioli:!- 
bily  cloouente  orador  parlamentario.  Como  di- 
putado obtuvo  numcrasos  triunfos  oratorios  que 
acentuaron  su  reputación  política.  En  18T4  so 
distinguió  en  la  discusión  de  la  reforma  del 
Código  Penal  y  en  1875  en  la  intcrjiclación  al 
Ministro  Alfonso.  En  1874  salvó  al  Ministerio 
Cifucntcs  de  una  inminente  crisis.  Eu  ltJ7U  fué 
elegido  í^enodor  por  la  provincia  de  Talca, 
elección  ratificada  en  1886.  Kn  su  pncsto  de 
Senador  ha  sido  uno  de  los  defensores  de  las 
incompatibilidades  parlamentarias,  que  hizo 
tenmfar  en  1880,  y  el  adalid  do  la  Iglesia 
satilicfteB  la  oucatión  cementónos,  mattimonio 
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y  registro  civil  y  separación  constitucional  do  la 
Iglesia  y  el  listado.  Esta  lillinm  eanipafia  por- 
lamenUria  le  mereció  del  Papa  León  XIII  el 
obsequio  de  un  camafeo  de  oro  y  iilata.  lia  si- 
do miembro  do  la  com¡:iiün  do  Constitaci'Jn, 
Legislación  yJustiilay  de  la  de  Gobierno  y 
Hclaeiono.<  Exteriores.  En  ISSti  fué  presidente 
déla  coini.'^ióu  de  ilein'o.-ontauk's  del  Congreso. 
En  1887  fué  v ice-presidente  de  la  comisión  de 
nigieiio  Pública,  nombrada  [wr  el  Supremo  Go- 
bierno para  extiriiar  l:i  epidemia  del  cólera. 

Al  regrosar  el  ejército  vencedor  del  Perú, 
después  de  la  camp:iQa  dut  Pacífico  cu  1881, 
cl  ilustre  general  Itaquudano  obsequió  til  scEior 
Percira,  como  recuerdo  y  homenaje  do  amistad, 
la  esp.ida  que  le  había  servido  para  guiar  el 
ejénáio  de  la  patria  á  la  victoria.  En  1870  y 
187],  fué  nombradii  por  el  Consejo  de  Instruc- 
ción Pública,  Delegado  de  la  Universidad  anlo 
las  comisiones  examinadoras  de  Leyes.  [la  sido 
presidente  general  de  todas  1:ls  comisiones  do 
la  Eopúblícu  para  traer  los  restos  de  Prat  y 
representó  al  Senado  y  ¿  la  Facultad  do  Leyes 
cu  las  fiestas  cívicas  do  l<]uiquc,  el  21  de  Mayo 
de  188S.  Por  su  talento  y  su  ilustración,  suce- 
dió á  don  Diego  José  Benavent«  en  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  Políticas.  Do  las  institu- 
ciones privada.s,  es  v¡ce- presiden  te  del  Banco 
Garantisador  de  Valores  y  consejero  del  Banco 
Nocional  de  Chile,  Una  do  los  faces  más  brí- 
llautes  do  la  historia  política  del  soDor  Pcreim, 
es  la  de  tribuno  y  orador  parlamentario,  quo 
empieza  en  las  asambleas  po]iularcs  de  1861  y 
que  continúa  cu  cl  Senado.  I<orma  porte  del 
Directorio  del  partido  conservador  y  es  uno  de 
los  gefes  mis  caractcriíados  de  esa  colectividad 
|)ülítii:a.  Ha  sido  presidente  de  la  Compa&ía  do 
Gas  de  Sautiago;  gofo  del  movimiento  político 
de  1881,  en  favor  de  la  candidatura  d  lu  presi- 
dencia de  lu  Ucpública  del  general  Baqucdono; 
promotor  de  la  manifestación  patriótica  quo 
hicieron  los  ¡uilíticos,  los  militares  y  los  mari* 
nos  en  Santiago  al  general  Bai|uedano  el  30  do 
Marzo  de  1881;  directorde  la  Convención  del 
jiartido  con.servador  del  11  de  Junio  de  1875  y 
delegado  del  dcparlamentn  do  ^lírico  en  la 
Convención  i'ontcn'adora  do!f^78.  Por  bu  pu- 
reza de  patr¡iHÍ.srao,  su  fina  diplomacia  y  su 
consagración  al  servicio  del  país,  ha  merecido 
los  respetos  de  los  parliilus  y  los  gobiernos.  En 
ISO'J  le  ofreció  el  Gubierno  de  don  José  Joa* 
qufn  l'orez  la  legación  de  Chile  en  Estados  Uni- 
dos. Ei  Gobierno  del  sefior  Aníbal  Pinto  le 
liropuso  también  la  representación  del  imfs  en 
Inglaterra  y  Alemania. 

Cuando  en  el  curso  de  la  administración  San- 
ta María  so  susciló  la  cuestión  de  limites  con 
la  liepública  Argentina,  so  señaló  en  los  conse- 
jos de  Gobierno  al  señor  Percira  como  el  11a- 
luadu  á  solucionar  el  conflicto,  por  sus  altas  oua* 
lidades  y  su  gran  influencia  que  posee  on  «1 
Plata. 
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En  1886  tué  delegado  del  partido 
dor  ante  d  caiididuto  de  los  partidos  ÍQJc]icn- 
dicutcs  düu  José  l''raueiseo  \'crgura  para  dei;i- 
dir  lu  adhe»iÚD  ó  la  iiciUnilidad  vu  lu  cumimüa 
poli  lien. 

Kn  sa  liourosa  y  brillante  carrera  de  juris- 
consulto, üúlo  perdió  una  eausa.  Litigaban  el 
general  Blanto  Jjuealuda  por  una  parto  y  i'Or 
la  otra  los  IIH.  l'l'.  de  la  Merced,  sobre  los 
eiimpoH  do  Chinibaroiit'o.  El  sefior  l'creira  de- 
fendía á  estos  últimos  y  del  primero  eran 
defensores  los  ¡(cílores  .loaú  Eugenio  ^'ert'ar!l 
y  Antonio  Varas.  Los  alegatos  duraron  cuatro 
días,  en  los  cuales  el  señor  Pereira  lució  sus 
conoeiuiientos  forenses  eou  grau  aplauso  de  las 
galerfa-i  del  Tribunal.  La  causa  se  perdió  para 
l'ercira  por  un  voto  en  contra  ant«  el  Tribu- 
nal; pero  no  sin  haber  conquistado  on  su  eor- 
ta  edad  las  aclaniacioucs  de  los  bachilleres  cu 
leyes  y  abogados  presentes  que  festejaban  al 
joven  abogado  que  ne  batfa  con  denuedo  eou 
dos  ilustres  contendientes  <iuc  acababan  de  ser 
sus  ¡)rofesares.  Ksta  causa  ha  sido  una  de  las 
mds  célebres  que  han  agitado  lus  Tribauales  de 
Chile. 

PEREIRA  (Ben-jamÍsJ.— Abogado,  herma- 
no del  anterior.  Ks  oriundo  do  Sautiai-'o  y  se 
educo  en  el  Instituto  Naeional.  Ha  eiercido 
con  éxito  su  pi-ofesir',n  ante  los  Tribunales.  Ha 
sido  redactor  de  J'^  Jm/ara\jl  de  Caupoliciín  y 
presidente  del  directorio  del  pariiJo  cousen-a- 
dor en  aquel  dcpartiunentu.  !:>c  ha  distinguido 
como  orador  en  las  asambleas  eaioUeas  de  la 
T'nióu  Central,  en  cuya  tribuna  pronunció  su 
discurso  sobre  Libirlad de  Asociaeión  en  ISSC, 
estenso  y  concieuzudo  trabajo  jurídico. 

PEltKIKA  {Cekerino). — Ingeniero.  Nació  i 
en  ¡Santiago  y  se  educó  cu  el  Instituto  Nacional 
yculaUuiversidad.hasta  graduarse  de  iugcuif- 1 
ro  civil.  I-'ué  uno  de  lus  más  distinguidos  luate- , 
milicos  del  jiai.-:.  I>irigió  las  eonsí  nicciuncs  do  i 
vario-^  pucnic,  de  ferrocarriles.  Murió  nioy  jo- 
ven en  yaiitiugg  en  1^7'J. 

I'KREIIÍA  Y  ALlí.VNO  (C.\siMiun\— Sa- 
ccrdole,  pnlíiiw  y  .■scriu.r.  Naci/,  eji  TnKa  cit 
el  último  cuello  del  A-¿U  pasado.  Se  educó  ea  ! 
el  Colegio  Carulino  de  .Sautiügo  y  abray.-i  la  ca-  j 
rrcra  sacerdotal.  Kn  JMO  tuvo  una  pariicíi.a- 
eión  directa  en  la  revolución  emancipadora.  Hi- 
zo las  campañas  del  sur  en  1M3  y  14  en  cali- ; 
dad  de  capellán  y  vicario  del  ejército.  Con  mo- 
tivo del  desastre  de  liancagua  emigró  á  la  l¡c- 
públiea  Argentina.  Kegicsó  al  pais  con  el  cjúr- , 
cito  de  los  Andes  y  se  eueoiiirú  en  la  batalla  i 
de  Cbacabueo.  Continuó  sirviendo  siempre  on  I 
el  ejercito  de  la  revolución.  I'ué  miembro  de  la  i 
Keprescntacióu  Kacioual  eo  varias  legislaturas,  i 
como  asi  mismo  del  Coro  Alctropolitano  de  la 
Catedral  de  Santiago.  Fué  autor  do  mía  Mtmo'  I 


riii  Histórica  sobre  el  bigradícr  general  don 
Bernardo  U'iliggis.  Murió  en  íiauliago  en  1813. 

PIÍUEUIA  Y  INIGUEZ  (CXrlos).— Le- 
trado. Nació  en  Santiago  en  18C8.  Fueron  su 
padres  el  distinguido  estadista  don  Luí.*  Pcrei- 
ra  y  la  respetable  señora  Carolina  tñiguex.  Hi- 
xo  sus  jtrimeros  estudios  en  el  Colegio  do  Su 
Ignacio  y  actualmente  cursa  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Es  presidente  de  la  Acailemia  Histó- 
rica do  i^iiito  Tomás  de  Aijuino.  U)i  la  tribuna 
Je  esa  institución  ha  dado  lectura  &  los  siguien- 
tes estudios:  Malrímunio  Civil;  Lu  EíhuatiÓK 
aiili  fl  dereckp  ¿Vaíi/ral;  La  Propiedad  Litera' 
ria  y  La  IJberlad  de  la  prema  ante  la  ley  chilf 
na.  Cultiva  el  estudio  y  el  arte  de  la  palabra 
eseriira,  por  amor  al  progreso  y  ¿  la  cultura  uni- 

PEREZ  (Alejandro  González).  Kíctí- 
tor.  Nació  en  Copi.ipú  cu  1845.  Se  educó  en 
el  Colegio  de  la  Merced,  dirigido  por  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  el  Colegia  de 
jMinería,  Muy  joven  se  dio  á  conocer  como 
poeta  y  escritor,  colaborando  en  El  Cúpiapina, 
cou  poesías  y  artículos  de  diversos  géneros.  En 
l.Sió  publicó  en  Chillan,  por  la  impreuta  de  Li 
Disíiisiim,  una  interesante  obrita  denomioadi 
MiSíflánea,  en  prosa  y  on  verso,  en  la  cual  co- 
leccionó la  mayor  parto  de  las  producciones  de 
su  juventud.  En  1 877  colaboró  en  la  La  Hevií- 
la  Chilena  de  Santiago,  cou  los  estudios  intitu- 
lados Ims  Cansas  Finales,  Historia  de  un  Cri- 
mil!  ijiie  i¡iiíJa  impune  y  Rejleecimes  sobre  la 
edad  del  Ginero  Humano,  bu  1878  fu6  secic- 
tario  de  la  gobernación  de  Antofagasta.  En  c» 
año  murió  en  esa  misma^ciudad  marítima. 

PKREZ  (.José  Joaquín).— Jlagistrado.  Na- 
ció on  ■'^iníiago  en  IKOO.  Miembro  de  una 
opuleut-a  familia  de  la  colonia  ijuc  se  ccractcn- 
zó  jHjr  su  civismo  durante  la  revolución  de  h 
ÍNde]ienilencÍa,  adqtiirió  una  educación  perfecta 
en  el  Colegio  Carolino  y  en  la  Vnivcrsidad  de 
Síiii  l'i'li]n'.  I )csde  temprana  edad  se  inició  en 
1(1.- .--crvii.ifS  públicoí,  de.M-miiefiaudo  olevadoa 
piU'.-li'.'.  íl'e  inició  en  las  labores  di|i1oui ática.', 
rirviciido  el  piic-w  de  socrclario  de  la  Legación 
i!c  Cliilo  en  iO.-iados  L'nidos.  En  IfJa  fné 
nomlivadi)  líiicai'^-ado  do  Negocios  en  Frandi, 
pcriiiaiiecicndo  algiin  tiempo  en  París, 

])urante  su  estadía  en  [-2urO]<a  fud  encar- 
gado i)Or  el  f^obierno  para  levantar  un  cmprét- 
liio  en  Londres.  En  Itiitti  fué  encargado  ds 
representar  á  Cbilc  en  la  República  Argentina. 
De  regriiHj  al  ¡mis,  prestó  sU  poderoso  euucnrm 
lí  la  oduiiuist ración  pública.  En  1845,  bajo  la 
administración  del  señor  Manuel  Búlncs,  foi 
llamado  d  desempeñar  el  Ministerio  de  Haden- 
dn,  en  el  cual  permaneció  hasta  184'J,  afio  en 
(]ne  se  le  nombró  Ministro  del  Interior  7  da 
Relaciones  Exteriores, 
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En  el  curso  del  gobierno  de  doa  Manuel 
Moutt,  ocupó  los  puestos  de  Senador  de  la  líe 
pública  y  Consejero  de  Kslado.  líOs  oiwrlnnos 
Bcrvicioá  prcaUdüs  al  pala  en  los  difcrcuten  y 
delicados  cargos  quo  le  eupo  eu  suerte  dcsem- 
.  poflaj;  la  elevación  j  modestia  de  su  carácter, 
como  asimismo  su  alta  inteligencia  práctica  en 
los  negocios  públicos,  lo  hicieron,  al  finalizar 
ol  período  de  U  administración  Montt,  estimar 
del  país  como  el  estadista  más  &  propósito  para 
regir  los  destinos  de  la  nación,  desde  la  magis- 
tratura suprema. 

Sn  predisposición  tranquila  y  conciliadora  pa- 
ra los  negocios  de  Estado  y  de  poHtica  interna,  lo 
scüalaba  como  el  hombre  más  apto  para  suceder 
ftl  sefior  Montt  en  el  poder,  puds  el  país  necesi- 
taba de  reposo  para  vigorizar  sus  fuerzas  produc- 
toras des)iu¿s  de  la  lurbulcnCa  y  azarosa  adminis- 
tración que  espiraba.  En  1861  fuó  elegido  Pre- 
sidente de  la  Itcpública,  por  medio  del  sufrajio 
libre,  en  una  campaüa  polltiea  sin  prouuncia- 
uicntOB  de  opinión  y  sin  iras  populares.  Durante 
dici  años  consecutivos  sirvió  al  país  en  la  ma- 
gistratura suprema,  conctliando  los  partidos  6 
imprimiendo  al  Kstado  una  niarclia  progresiva 
y  tranquila.  Un  1862  su  primera  providencia 
administrativo,  fué  la  do  dictar  la  ley  de  amnis- 
tía que  permitía  regresar  i  sus  lares  patrios  i 
los  prosvríplos  de  la  revolución  do  1859. 

La  democracia  íranca  que  puso  en  ejercicio, 
permitió  ú  loa  parlidos,  &  los  hombres  y  á  la 
prensa,  como  al  Cuerpo  Ijcgislativo,  deliberar 
con  amplia  libertad,  aboliendo  las  facultades 
extraordinarias,  los  estados  de  sitio,  los  destie- 
rros, las  sentencias  de  muerte  y  la  paz  armada 
que  habian  sido  el  cortejo  habitual  del  gobierno 
pasado.  Fu£  el  iris  despuós  de  la  tcm|jcstad. 

Su  administración  fue  fecunda  en  bienes  ma- 
teriales para  el  país,  pnds  dnraul  o  bu  curso  se  con- 
cluyeron los  ferrocarriles  de  Santiago  á  Valpara- 
íso, y  de  la  capital  d  Cuneó:  se  iniciaron  los  de 
Talcahuano  i  Oiillún,  de  Llai-LIui  i  >Saii  Felipe 
7  á  Santa  Kosa  de  los  Andes  y  el  de  la  Palmilla; 
Be  cruzó  el  país  de  un  e:£trcmo  i  otro,  por  me- 
Uio  del  telégrafo.  El  territorio  de  Arauco,  ocu- 
pado completamente  {ror  los  bárb.iroscn  1S61, 
con  escarnio  del  articulo  de  la  Contituuiún  que 
asegura  la  integridad  territorial  de  la  Ilcpú- 
blico,  fué  ocupado  en  una  grande  extensión,  y 
en  sns  límites  su  fundaron  los  pueblos  de  Mul- 
ohén,  Angol,  l'urén,  C'aactc,  hcbu,  Quídico, 
Tolt¿n  y  la  Imperial.  Eu  líJGS  se  suscitó  la 
guerra  con  Espatia  con  utotivo  de  la  ocupación 
do  las  Islas  Chinchas  del  Perú. 

El  scfior  Pírcz  provocó  por  medio  de  hábil 
aplomada,  la  unión  de  los  llepúblicas  del  Pa- 
cífico, Perú,  Ecuador  y  líolivia,  amenazadas  en 
BU  soberanía  por  la  audaz  agresión  de  Espa&a,  y 
declaró  la  guerra  d  la  Península  Ibórica.  Su  ele- 
vada conducta  en  esc  conflicto  que  comiiromc- 
tía  los  dos  hemisferios,  estuvoá  la  altura  del  de- 
Iwr  jf  del  patiiotiamo.   Las  rentas  públicas  no 
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sufrieron  trastorno  alguno  i  posar  do  la  guerra 
y  ul  desarrollo  industrial  del  país  continuó  de- 
senvolviéndose sin  obstilculos. 

Su  admiiiislrución  se  caraeteriió  por  la  tran- 
quilidad social,  por  el  desarrollo  du  los  intere- 
ses materiales  del  territorio  y  por  la  equitativa 
y  honrosa  distribución  de  los  puestos  públicos 
entre  hombros  de  probidad,  de  compotencia  y 
de  verdadero  mérito,  cualidades  superiores  de  que 
han  carecido  otros  gobiernos  menos  progresistas 
y  mis  fa-jluosos.  Un  liisloriador  do  esa  época, 
ha  juzgado  de  la  siguiente  conceptuosa  manera 
su  hábil  y  gloriosa  administración: 

»Ni  un  suspiro,  ni  una  lágrima,  ni  un  sólo 
dia  de  lulo  y  duelo  costó  ú  la  nación,  y  en  la 
historia  de  los  pueblos,  raras  veces  so  habrá 
visto  un  programa  más  sabio  y  patriótico  que  el 
suyo,  ni  más  hermosamente  realizado.  Eso  pro- 
grama ha||s¡du  resumido  cu  estas  hermosas  ]>a- 
labras  con  que  Pórcz  mismo  caliticó  su  po- 
lítica: gobierno  de  todos  y  ¡'ara  toiks.y 

£n  1871,  cumplido  su  periodo  constitucional, 
descendió  del  poder  respetado  y  bendecido  por 
el  pueblo.  En  \s&  elecciones  de  1872  fué  elegi- 
do Senador  de  la  Keiiúblíca  y  poco  después 
Consejero  de  Estado.  En  1S75  ocupó  el  puesto 
to  de  Presidente  del  Senado.  El  seíior  Pérez  ha 
eido  uno  de  los  magistrados  más  íntegros  y  po- 
pulares del  país.  líetirado  á  la  vida  privada,  lo 
han  acompañado  á  su  retiro  las  gratos  y  honro- 
sas afecciones  de  sus  conciudadanos.  Hombro 
autiguü,  de  temple  clásico,  ha  sido  en  su  ancia- 
nidad un  modelo  en  nuestra  democracia.  Al  pre- 
icuto  es  el  úüico  magistrado  que  resisto  el  em- 
puje del  ticm|)o,  conservándose  lozano  y  vigo- 
roso cual  la  enhiesta  palmera  del  desierto  quo 
desafia  y  vence  la  impetuosidad  de  los  huraca- 
nes y  de  la  tempestad.  Es  sin  dudo  una  gloria 
viviente  de  la  patria. 

PKKEZ  (Cahdewria).— neroína.  Nació  en 
Suutiagocn  181U.  Hijo  de  un  obrero,  no  red- 
bió  educación  alguno,  pero  trajo  á  la  vida  el  vi- 
gor do  su  pueblo  y  eu  su  carácter  los  ímpetus 
de  su  época  revolucionaria.  Es  conocida  cu  nues- 
tra historia,  en  la  leyenda  y  en  la  epopeya,  con 
los  nombi-cs  do  Camielaña  Contnras  y  do 
íiargento  Cnaiielaria.  En  183^  se  trasladó  al 
Pcrú,eu  compaiiíado  una  familia  quo  iba  dcsta- 
bleeersc  en  aquel  país.  Llevada  de  sn  tempera- 
mento independiente,  se  emancipó  pronto  de  su 
uondición  y  en  1  íj3T  se  radicó  en  el  Callao,  al  fren- 
te de  un  i>oqueflo  café  (lao  por  servir  de  refu- 
gio á  los  marineros  oliilenos,  se  le  llamaba  /''on- 
da Chilena.  En  1838,  al  arribar  alas  playas  del 
Perú  la  Expedición  Kestauradora,  Candelaria 
Pérez  ingresó  al  ejército  de  Chile  como  solda- 
do. Bloqueado  el  Callao  por  la  escuadro  chileno, 
á  las  órdenes  del  contra- al  miran  te  Simpsou, 
los  autoridades  do  eso  ciudad  moritima  prolii- 
bieron  á  Candelario  Pérez  todo  comunicación 
gon  sos  compatriotas,  más,  olla,  burlaba  esa 
63 
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proliÜMciún  disfrazándose  de  marinero  y  comn- 
mciiwhj  por  111  odio  de  un  Ujte  extranjero  á  los 
unirinos  de  la  jairiü  ti>da.s  las  njaniobra»  do 
tierra. 

lK:lat;iila  á  la.-;  autoridades  peruana*;,  i»or 
una  criada  criolla  «juo  ella  tenía  en  su  fonda, 
fnó  reducida  á  ja'i.iiúu  y  eueeri'ada  en  Casa.s- 
MatiL*--,  donde  hufriú  con  heroica  re:jignación 
.su  martirio. 

Kl  triunfo  de  la  batalla  de  Guias,  tan  noble- 
mente L'anada  por  J>ulne.«,  la  libertó  abricndulc 
lün  puertas  du  la  cárcel.  Sitiado  el  Callao 
j»or  el  í'ji-rcito  chileno,  Candelaria  Púrex,  que 
cono«"ía  á  jH-riección  Cba  htcalidad,  prestó  á  nUS 
conipatriota>  « «pon  unos  c  in]j>ortantes  ^^er^•icio.s. 
KII;r  no  ^ú^^  ihdii.'iíha  los  piinto.s  \-ulnerable3 
d«'l  líiií.'iiiiu'o,  >¡nó  qui;  t:inibÍL'n  dirÍL'ía  los  artal- 
to->  coMín  un  <;xiier¡jiiíjii';tdi»  íriiu'rrillero  y  se  ba- 
tía cM  l;i-  iriiiclit-ras  í.-nni')  un  indomable  velcra- 
n'i.  Tuvo  1:»  íonuiia  «]<■  «.Ticínlrar-e  en  lodo-slo.-: 
a-ali'fs  V  d"_-niíí.>  í'nciii'iitr«».-i  de  anuas.  IV»r  la 
Jioclic  cuüudn  c'-.-aba  ul  coiiib:i;<;,  al  rededor  de 
l;i.:  IniMia^  del  campaniviilo,  l'»s  >oIdados  nar- 
raban .-US  hazañas  del  día  para  comunicar.«íe  va- 
lor, cuya.^  proezas  se  re]ieiían  en  las  batallas 
del  día  siLfuienle.  En  el  cam]>o  de  la  peleu  era 
holdado  y  liermana  de  caridad,  combatía  con 
denuedo  y  curaba  con  amor  á  los  heridos  de 
sus  illas. 

En  el  campamento  era  fiel  custodia  del  par- 
que y  de  los  enfennos,  no  abandonando  ja- 
mtls  el  j>uesto  de  ííU  deber.  Había  en  esa  va- 
lerosa mujer  la  energía,  la  constancia  y  la  fir- 
mesa  ipie  han  sido  peculiares  en  su  raza.  Ter- 
minada la  campaña  en  1839,  el  ejército  res- 
taurador reíTi'esó  a  la  patria,  con  sus  banderas 
cubiertas  de  laureles  de  gloria  y  de  martirio. 
Su  entrada  á  Santiago  fue  solemne  y  triunfal. 
Candelaria  l*érez  con  su  casaca  de  soldado,  su 
gineta  de  sargento  y  su  fusil  al  brazo  marcha- 
ba majestuosa  al  frente  de  su  mitad,  atrayéndo- 
se las  miradas  y  las  simjiatías  del  pueblo  que 
la  victoria) )a  con  orgullo.  El  Sujiremo  Gobierno 
interpretando  los  sentimientos  de  la  opinión  y 
corn.'spondiendo  los  servicios  recibidos  de  la 
Sargento  Candelaria,  la  ascendió  al  grado  de 
alférez,  concediéndole  además  una  i»cnsión  de 
diez  y  siete  i)esos  mensuales.  Retirada  á  la  vi- 
da de  su  hogar,  recibió  en  él  los  homenajes  de 
los  hombres  de  talento  (¡ue  sabían  hacer  justi- 
cia á  sus  sentimientos  de  elevado  patriotismo. 

Allí  fué  el  eminente  historiador  don  Jienja- 
mín  Vicuña  Mackenna  á  rendirle  su  tributo  de 
admiración  y  respeto  y  á  consultar  su  memoria 
y  su  i)asado  para  escribir  la  historia  de  su  vida. 
Cuando  la  anciana  heroína  rindió  su  inape- 
lable tributo  á  la  naturaleza,  entregando  su  al- 
ma al  Creador  del  Universo,  el  28  de  Marzo  de 
187o,  Vicuña  Mackenna  trazó  con  su  pluma 
Iiintoresca  y  luminosa  el  poema  de  la  vida  aza- 
roza  de  esa  noble  mujer.  É\  que  fué  el  Plutar- 
co do  iodos  los  héroes  y  mártires  del  pucblOi 


hizo  de  su  pluma  una  lira  de  la  qac  arrancabí 
vibraciones  no  oídas  en  glorificación  de  loa  pos 
honajes  que  le  merecieron  admiración  y  justicia. 
Su  ])luma  trinaba  como  el  ave  en  Isi  enmun^ 
da,  tierna  y  melodiosa  cuando  bendecía  ó  llora- 
ba de  admiración  por  un  genio,  por  un  poeU, 
por  un  sabio,  p«3r  im  tribuno,  por  un  héroe  ó 
])ormi  mártir;  y  hacia  verter  sangre  y  lagrimal 
cuando  fustigaba  y  maldecía  el  crimen,  la  tn¡- 
ción,  el  vicio  y  el  error. 

Ella  era  la  intérprete  de  su  aliña  y  de  n 
ideal  y  de  ella  se  servía,  como  de  una  oon- 
tidente  fiel  y  adorada,  para  trasmitir  á  su  patria 
en  libros  y  en  periódicos  las  elevadas  in.spiracío- 
nes  que  le  dictaban  el  deber,  la  justicia  y  el  pa- 
triotismo. Hacía  de  su  pluma  un  telescopio  pan 
descubrir  los  misterío.s  del  infinito  luminoso  en 
«jue  vagan  como  mari|X)sas  de  fuego  los  mun- 
dos y  un  microscopio  para  penetrar  los  secre- 
tos de  los  seres  }'  las  cosas  infinitamente  pe- 
queñas, buscando  en  lo  ])rofundo  la  revelación 
de  la  verdad.  Sin  en  el  esfuerzo  y  el  afán  de 
de  est<;  mágico  pensador,  que  hacía  de  la  pluma 
la  razón  absoluta  del  progreso,  la  vida  de  ma- 
chos servidores  patrios  estaría  trunca  en  la  his- 
toria, como  astros  deshechos  en  girones  do  ha, 

PÉREZ  ÍPedro  Antonio).— PcriodbU  é 
institutor.  Nació  en  Santiago  en  1850.  Se  edn- 
có  en  el  instituto  Nacional.  Dedicado  á  la  lite- 
ratura, ha  sido  cronista  de  La  Patria  de  Val- 
paraiso  y  de  El  Independiente  de  Santiago.  Kn  el 
curso  de  la  guerra  del  Pacífico  (187y-81>,  redae- 
tó  la  sección  denominada  Ecos  de  Santiago, 
\  del  periódico  literario  ilustrado  El  Ñutido  Fer- 
\  rocarril,  suscripta  con  el  pseudónimo  de  K^as, 
En  esa  publicación  coloboró  además  con  poe- 
sías y  ai'tí culos  de  diversos  géneros.  Después 
fué  redactor  de  El  Hijo  de  la  Patria  fI881). 

Durante  largo  tiempo  ha  sido  reductor  de 
sesiones  del  Congreso,  de  El  Estandarte 
Católico  y  de  La  Unión.  Se  ha  caraeterí« 
zado  como  crítico  musical,  siendo  uno  de  loa 
más  estimados  del  país.  Pertenece  á  la  escuela 
social  de  Pedro  Antonio  Alarcón,  y  en  sus  di- 
versas producciones  intelectuales  se  distinguen 
las  que  ha  denominado  /.';/  Club  de  Paradojas^ 
La  Mano  de  Dios  y  La  ¡Ida  del  Genio. 

Es  autor  de  una  serie  de  romances  y  episo- 
dios de  la  guerra  del  Pacífico  y  de  ingeniosas  y 
elegantes  leyendas  de  costumbres  nacionales. 
Kn  1 882  fundó  en  Santiago  el  Instituto  Andrés 
Bello,  En  el  diario  Indeperuiiente  de  Santiago, 
ha  escrito  durante  algún  tiempo  la  sección  de- 
nominada Los  JutTcs,  de  amena  y  variada  leo- 
tura. 

PÉREZ  (Fray  Francisco  de  Borja).— 
Anciano  venerable  de  la  orden  de  San  Agustín. 
Nació  en  Santiago  en  1797.  Alcanzó,  en  sa  co- 
munidad, el  grado  literario  más  alto,  que  es  d 
do  Maestro  en  Sagrada  Teología.  JScscnta  aftoi 
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•ontÍDQoíi  ha  sido  prior  yilefinidor.  Hoy  es  ter- 
cer prelado  de  la  Cuna  Orando  y  g1  mds  antiguo 
en  la  CoDsulta. 

PÉREZ  (FaASCisco  ANTOSio).-=Pntricio. 
Nació  en  Santiago  en  17C4.  Fueron  sus  jiadrcs 
fil  historiador  cítpaAol  don  Joro  Pérez  García, 
abacio  de  don  JaaÁ  Joaiiufa  PiSrcz,  j  doQa  Ma- 
rta del  Rosario  Salas  y  Runiircz.  AI  inicinríie 
la  rcvolai-iún  do  IHIO,  .se  lanzó  al  campo  de  la 
Incha  cu  favor  ilc  la  libertad  de  su  patria.  Kn 
18H,  durante  la  reconquista  fuá  pciscípiiilo. 
Femiancció  oculto  alí;uii03  dfns  en  Colina,  cu 
una  heredad  de  ioí  l^irrafn  y  Salas,  de  dondo 
fué  sustraído  para  ser  conRnailo  ¿  las  Islas  de 
Juaa  Fernández.  Dcspuij.s  de  Chacubuco  conti' 
nuó  Bírviendo  i  la  República.  Falleció  cu  una 
edad  avonsada. 

PÉREZ  (José  A.) — Escritor  y  catcdrítico. 
Ha  sido  director  del  Colegio  do  San  Luis  y 
profesor  de  la  Academia  Rlilitar  y  del  Instituto 
Nacional.  Jís  autor  do  varios  opúsculos,  entre 
los  cuales  se  distin^cu  los  titulados:  f7i¿i  lA^/ 
Ctiural  Palri}  Luidos;  El  Trámite  dt  Venus 
(1883)  y  Los  Miírosoarios  (IPSS).  Ha  colabo- 
nido  on  La  lectura  do  Santiago. 

PERiíZ  DE  ARCE  Y  IX)PKTBflai  (Heii. 
3(ÓJK>£b). — Servidor  público.  Nació  en  Vaidi- 
via  en  1S45  y  se  edncóen  el  Liceo  do  esa  ciu- 
dad. Enipcíó  BU  carrera  de  servidor  patrio,  como 
preceptor  do  la  esencia  priuiarÍH  del  Crucero, 
pncbto  del  dcpart-imonto  do  Valdivia.  Puco 
después  fuiS  catedrático  del  Lieco  de  esa  ciu- 
dad.Más  tarde  fué  gobernador  de  LebuflST:!)' 
En  el  c^ I ableci miento  industrial,  de  don  .Máxi- 
miano  Errázuriz,  de  ese  ivniro  lalwrioso,  fue  el 
oeAor  IV'rcz  de  Arce  uno  de  bus  más  activos 
empleada".  Cuando  .«c  creó  la  provincia  de  los 
Angclo.4,  fuá  noinbniílo  Intendento  do  Arauco. 
Muy  joven  so  diú  á  conircer  eonio  gracta  y  ¡mtíi}- 
dísta,  publicando  aljpinus  poesías  y  artículos 
literarios  en  lu  prensa  püriúdiea.  Por  alfíuu 
tiempo  fué  redactor  de  lU  Eco  liel  Sur  y  i'Á 
Setniínarb  de  Valdivia.  Tainbián  ha  colaburu- 
do,  con  estudios  de  diversos  troneros,  en  A7 
Ferrecarrü,  1.a  lipunt  y  otnm  diarios.  Duntule 
la  guerra  del  Pacífico  (IST<.)-kI>,  dcsi>intieñó 
los  Kiguiont'CH  puestos:  delef.^ado  do  la  Intenden- 
cia del  cjérciti)  y  armada  (ISSO;;  en  Tacna  co- 
mú  con  el  enibnnine  iIcl  cíi'tcÍIo  ipn;  niarcliú 
de  Arica  il  l.uríii;  en  el  Callao  fué  ailniinistru- 
dor  de  Aduana;  en  Lima  gcfe  giolfíico.  A  su 
releso  fué  nombrado  Inspector  (ieneral  do 
Aduana.H:  en  lijK4  director  de  explotación  y  en 
1883  superintendente  do  los  Ferrocarriles  del 
Estado. 

Kn  las  postrimerías  del  gobierno  de  Santa 
Haría,  desompoQú  el  Ministerio  do  Hacienda 
(1886).  Publicó  en  1K84  una  obra  muy  inipor- 
twto,  üHiUdA  £i  Adtttinhtrador  Púbiko.  Ao- 
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do  los  Ferrocarriles  ilel  Estado,  y  es  miembro 
del  Congreso  como  diputado  de  una  de  lan  nue- 
vas provincias  de  la  Araucaimía.  El  serior  Fe- 
roz de  Arco  cuenta  entro  xas  ascendientes  al 
ilustre  jiadrc  de  la  llucua  3Iuerte  Camilo  llen- 
ri'iuez,  fundador  del  peñodiismo  patrio  eou  La 
Aurorn  ik  Chile. 

PÉREZ  Y  IIARAUÜNA  (Ersestisa).— 
Doctora  en  medicina.  Es  cs]>ecialisia  eu  jinc- 
cíología.  Nació  en  Valjiaraiso  en  JSfifi.  llizo 
BUS  ))ñmcTos  estudios  en  el  i-olcpio  de  la  tM-ñora 
Isabel  lio-llrun  de  Pinochct  <1S>>(i).  Se  recibió 
de  bachillere»  isx3.  fíraduósc  en  U  (univer- 
sidad, ol  24  de  Diciembre  do  ]t>8i>.  Actiud- 
mcnt«  perfecciona  sus  conocimientos  eu  las  Uni- 
versidades do  París. 

PÉREZ  Y  CANTO  (Arttiio).— Guerrero. 
Nació  en  SantiaRO  ol  26  de  Noviembre  do  18r.4 
y  se  educó  en  Val]iaraÍso.  Contaba  entro  sus 
antepasados  al  pn'icer  do  U  independencia  y  do 
Maipú  don  José  Antonio  del  ('auto.  Eutusian- 
mado  por  la  guerra  del  Pacífico,  emprendió  la 
camiiaDu  del  Pertl  y  IJolivia  en  18^0.  Murió 
ludrtir  en  la  batalla  de  la  Coucepcióu,  en  las 
filas  del  Chacabuco. 

PÉREZ  Y  HERRERA  (JoBÉ).~-Educa- 
ciouÍNtji.  Nació  en  Sami:iso  i.-l  l':i  de  Dieicmbru 
do  18;i'J.  Hizo  sus  jinnieros  csludios  en  el 
Instituto  Nacional,  perfcccionLiTiiIolus  cnscL'ui- 
da  en  la  Eseuela  Nontial  .le  t'rce.'ijiores,  i'U  la 
época  en  ([uc  era  retrnitada  por  el  liábil  insti- 
tuior  don  tMiillcnuo  AnlüiiiuíIoruNii.  Ivn  JHf.l, 
fué  destinado  il.lirij.'ir  la  Escuela  Siii.eiW  ilo 
Ki.  IST::  fu^:  ji..mlira.l<i  dir.'elor  del 
Colegio  lio  Sanlia^M,  fundado  y  sostenido  ¡tor  la 
Lif-'a  de  la  Enseñanza,  lín  IftTri  fué  enuarpido 
de  la  Escuela  ¡Superior  Je  Limaelie.  En  187'J 
so  le  nombró  visitiidor  délas  escuelas  fiscales  do 
At-acama.  Desde  18^0  se  encuentra  en  Hautia- 
go  desempeñando  el  ])uesto  de  visltiidor  de  es- 
ebis  primarias. 

l'EHEZ  Y  .MONTT  (i  sm.vei,).— Abogado.  Se 
educó  cu  el  liisliluto  Naciiinal  y  so  lia  consa- 
grailo  il  la  ciiseriaiixa  gratuita  cu  los  (.-ule^tñi^s 
particulares  dd  puebl'i.  lia  siilo  profesor  de  la 

:iedad  del  Pim-ciiir,  iiue  prcsiilió  monsufior 
EyzaKuirre,  destinada  i.  la  ciliicaeión  de  los  po- 
bres. Kn  JSf.8  fué  miembro  ilcl  Club  Je  hi  lit- 
forma.  Fué  sccret;iri<i  de  la  Comisión  Revisura 
del  (.'i'HÜgo  de  Minería.  Actualmente  es  dipu- 
tado al  Congreso. 

PÉREZ  Y  ROSALES  (Vicente;.— Escri- 
tor y  servidor  público.  Nacii'i  en  Santiago  el  5 
do  Abril  de  l.SUT.  Fueron  sus  jiadrcs  don  José 
Joaquín  Pei-cz  y  doña  Mercedes  Rosales.  Miem. 
bro  de  una  familia  do  patñcios,  asistió  á  tod  g 
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las  peripecias  de  la  revolución  de  la  independen- 
cia y  experimentó  sns  reveses.  Conoció  y  tuvo 
relaciones  con  todos  los  hombres  de  la  eman- 
cipación. Viajó  largo  tiempo  por  Europa,  pri- 
mero estudiando  y  después  en  servicio  del  país. 
Estudió  en  París  en  el  colegio  do  don  Manuel 
Silvela,  ilustre  literato  español.  En  1848  visitó 
á  California  y  sufrió  dolorosas  vicisitudes.  Fuó 
agente  colonizador  en  Europa  (1865)  y  en  Llan- 
quihuc;  fundador  de  Puerto  Montt;  Intendente 
de  Concepción  y  Senador  de  la  República.  Es- 
cribió varias  obras,  entre  otras  las  tituladas: 
Ensayo  sobre  Chile  (Hamburgo,  1853);  Re- 
cuerdos  del  Pasado  y  Diccionario  del  Entrometi- 
do. Colaboró  en  La  Reinsta  Chilena.  Murió  en 
Santiago,  el  6  de  Septiembre  de  1886.  El  seuor 
Pérez  y  Rosales  gozó  do  gi'an  prestí jio  en  el 
país  como  escritor  festivo  y  hombre  de  nobles 
sentimientos  de  humanidad. 

El  grave  estadista  y  escritor  adusto,  solía 
tener  también  sus  genialidades  de  niño.  Se  le 
vio  una  vez  salvar  de  una  situación  crítica  por 
medio  de  una  broma  pueril.  En  uno  de  sus  es- 
tablecimientos agricolas  do  los  campos  del  sur, 
so  habían  sublevado  los  operarios.  Querían 
aumento  de  jornal.  Don  Vicente  los  llamó,  les 
hizo  reflexiones  bondadosas,  sin  lograr  apaci- 
guarlos. — Pues,  si  no  ceden  al  bien,  les  dijo, 
apelaré  á  las  medidas  represivas  y  les  haré  sen- 
tir el  peso  de  mi  rigor.  Por  última  vez!  ¿Acce- 
den á  lo  que  les  propongo?  — Nó,  señor;  con- 
testaron cien  voces.  — Pues  bien,  desgraciados, 
aun  les  doi  un  cuarto  de  hora  para  pensarlo; 
sino  acceden,  juro  por  Dios  y  por  la  salvación 
de  mi  alma  que  les  haré  un  sonetol  Y  se  retiró, 
dejándolos  cabizbajos.  — Un  soneto!  dice  el 
tico.  ¿Qué  será  eso?  — ¿Será  que  nos  va  á  po- 
ner en  el  cepo?  — ¿O  que  quiere  fusilamos? 
— Y  mis  hijitos...  — |Y  mi  madre,  mis  herma- 
nos . . ! 

Llega  luego  don  Vicente,  simulando  terrible 
indignación  ante  los  pobres  huasos  atribula- 
dos. ¿En  qué  quedamos?  les  pregunta.  — Señor, 
por  Dios,  no  nos  haga  eso  que  dice,  y  perdóne- 
nos. — Pues  bien,  hijos,  no  les  haré  el  soneto, 
y  ademas  tendrán  algo  del  aumento  del  pago 
que  piden.  Vayan  con  Dios,  y  cuidado  con  mis 
sonetos!  — No  lo  haremos  más,  señor.  ¡Viva 
don  Vicente! 

El  victoriado  entonces  con  toda  el  alma,  por 
buen  patrón,  es  hoy  llorado  por  muchos  como 
gran  patriota  y  excelente  ciudadano. 

PÉREZ  DE  VÁRELA  (Roba).— Filantró- 
pica matrona.  Nació  en  la  Serena  en  1 826. 
Fué  esposa  del  distinguido  capit-alista  de  la 
provincia  do  Coquimbo  don  Ruperto  Várela. 
Se  distinguió  por  su  generosidad  para  con  los 
pobres  y  por  su  filantropía  con  los  asilos  de 
caridad  y  establecimientos  de  beneficencia.  Al 
morir  en  la  Serena  en  1888  legó  á  los  pobres, 
¿  la  Escuela  Táller,  á  los  polegíos  católicos,  á 
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la  Casa  do  Huérfanos,  al  Bncn  Pastor,  al 
Hospital  San  Juan  de  Dios  y  á  otros  aók»  de 
caridad  la  suma  de  70  mil  pesos  Su  Domlm 
ha  sido  bendecido  por  el  pueblo  y  su  memo* 
ria  enaltecida  por  la  prensa. 

PLANO  (Alejandro  del).  —  Pcríodíste. 
Es  oriundo  de  Santiago  y  se  educó  en  el  Cole- 
gio de  Sen  Ignacio.  Ha  sido  redactor  do  £f 
Chileno  y  cronista  de  La  Unión  do  Valparaíso. 

PICARTE  (RAMÓN)..-Patricio.  Fué  gue- 
rrero de  la  independencia  y  se  encontró  ea 
todas  las  batallas  de  las  campañas  de  la  cmaii- 
cipación.  IIíeo  su  carrera  militar  desde  sargento 
hasta  ascender  á  coronel.  Desempeñó,  cotare 
otros  cargos  importantes,  el  puesto  de  inten- 
dente do  la  provincia  de  Valdivia.  Murió  en 
1835. 

PICARTE  (Ramón).— Abogado  y  matemá- 
tico. Nació  en  Santiago  en  1820.  Fueron  sui 
padres  el  valiente  coronel  de  la  independencíi 
don  Ramón  Picart-e  y  una  distinguida  señora 
de  la  honorable  familia  Mujica.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad,  teniendo  por  condiscípulos  a  los 
Amunátegui,  los  Matta,  Benjamín  Vicuña  Mao- 
kcnna,  Diego  Barros  Arana  y  otros  pensadores 
de  su  tiempo.  En  1858  manifestó  al  Ministro 
don  Antonio  Varas  que  había  descubierto  un 
método  más  sencillo  y  rápido  para  calcular  que 
los  enseñados  por  don  Amado  Pissis,  para  la 
estadística  nacional  y  que  era  ademas  inventor 
de  un  sistema  de  lotgarismos. 

El  señor  Varas,  no  obstante  su  penetración 
de  hombre  de  Estado,  dudó  de  la  palabra  y  de 
la  ciencia  del  joven  matemático,  condenándolo 
á  su  propia  suerte.  Picarte  no  desmayó  en  su 
propósito  y  resolvió  dirigirse  á  Europa.  Merced 
á  alguuos  cortos  recursos  que  pudieron  propor- 
cionarle algunos  de  sus  amigos,  emprendió  via- 
je al  Perú  y  desde  Lima  solicitó  de  un  caballe- 
ro de  apellido  Prado,  do  Santiapo,  la  suma  de 
mil  pesos  para  continuar  su  \'iaje  á  París,  con  el 
fin  de  presentar  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Francia  sus  descubrimientos  científicos.  Obte- 
nido que  hubo  este  generoso  y  oportuno  apoyo, 
marchó  hacia  la  capital  del  Sena,  y  allí  tuvo  la 
satisfacción  de  alcanzar  de  los  hombres  inteli- 
gentes la  justicia  á  que  era  acreedor  por  su  ta» 
lento.  En  París  publicó  una  obra  de  matemáti- 
cas denominada  La  Dii.'isión  reducida  d  una 
Adición,  que  mereció  el  alto  honor  de  ser  apro- 
bado por  la  Academia  de  Ciencias  de  Francia. 
Sus  t-ablas  logarítmicas,  superiores  á  todas 
las  conocidas  en  el  mundo,  las  imprimió  en  Pa- 
rís en  1860,  honrando  con  ellas  á  Chile  y  á  la 
América.  A  su  regi'oso  á  la  patria,  obtuvo  los 
títulos  do  ingeniero  y  abogado  y  miembro  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Matcmátioas 
de  la  Universidad.  Para  obtar  al  grado  de  «bo- 
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banooa  do  emisión  en  sus  rclacioacB  coa  las  io- 
lustriaa  j  demás  fucDtes  6  instituciones  pro- 
luctorosdol  país. 

Dnrante  su  permanencia  en  Santiago  trabajtí 
por  iuploutar  H0ci<.'dado:4  bcitdfiüos  por  el  estilo 
ie  los  que  conoció  en  Knropa  y  logró  foudar 
rañas,  mediante  sus  talenl«3  especiales  {larn 
esto  objulo,  au  const^nfia,  decisiún  y  ardiente 
deseo  do  mojorar  Iil  coadición  do  nuestro  pueblo. 
A  principios  do  1865  so  radieó  en  San  Carlos 
del  Nublo. 

En  esa  ciudad  se  relacionó  cstrccliamcntceon 
el  disLinguido  filántropo  don  Pedro  .Santos  Cni- 
sat,  y  ea  su  unión  realizó  varios  ]iro;cetos  de 
iiiteri5s  general.  En  1873  se  unió  en  matrimo- 
nio con  la  bella  y  respetable  señorita  Oloriuda 
Pardo,  hija  del  coronel  del  mismo  nombro.  Ka- 
tableeido  después  en  Chillan  y  preocupado 
siempre  del  mcjoramicuto  social,  procuró  fun- 
dar, al  poniente  déla  capital  del  >ublc,  un  Va- 
lansterío  semejante  al  de  Fourícr  en  Franela. 
Publicó  un  folleto  cxplieaudo  su  pensamiento  y 
tnvo  la  des^acia  de  no  poder  realiiuir  su  pro- 
yecto. En  lSg2  dio  cima  á  nuevos  descubri- 
mientos en  matcín áticas,  tcudcntcs  d  facilitar 
Mlmirablemcnlc  lai  cálculos  y  niedianto  los 
Goalca  so  podían  publicar  con  faálidad  en  IV 
ria  lu  grandes  Tablas  del  Gviastro,  enlcnladas 
bajo  la  dirección  do  1>.  Alembert,  por  setenta 
matemáticos,  i.  fines  del  siglo  plisado  y  quo  es- 
tán aún  iut:dita.í  en  el  Instituto  do  Francia. 

Los  sefkorcs  Daniel  Barros  GrcE  y  Francisco 
Vidal  Gonuaz,  informaron  muy  favorable  y 
oficialmente  sobre  e^ste  particular  y  el  gobii 
prestó  al  señor  Picarte  el  dinero  y  los  recursos 
necesario-í  pai-a  que  fuese  á  Francia  ¿  realizar 
ROS  pensamientos. 

Actualmente  so    encuentra  en  París,   en  la 
Mnsecueión  da  sus  {iroblemas  científicos.  Kl 
ftor  Picarte  es  uno  de  los  matemáticos  <|nc  más 
bonron  á  Chile  por  sus  obra.-%  por  su  iiiteli' 
gencia  y  sn  amor  j  cousagmción  i  las  ciencias. 

PINTO  {Francibco  Antonio).— Ilustre  mi- 
litar. Nació  en  Santiago  en  IT.SÜ.  Hijo  de  opu- 
lento hogar,  obtuvo  una  educación  corrcspon- 
diento  á  sa  rango.  Se  educó  en  el  Colegio  Caro- 
lino  en  1 8(1-1  y  recibió  su  título  de  abogado  en  l.i 
Universidad  de  San  Felipe  en  ISOC.  Sirvió  en 
lu  milicias  reates  hasta  1  SOS  y  uuni|ue  formado 
ea  la  ¿poca  colonial,  abrazó  la  causa  de  la  iii- 
depcndcnciit  en  1^10,  .sacrífieaudo  en  ella  su 
fortuna  y  hauiúndosc  tribuno  y  escritor  pupu- 
lar.  Kn  1811  marchó  de  agento  diplomático  ¿ 
BoenoB  Aires,  para  estrechar  las  rela<-ioncs  con 
el  gobierno  de  esc  i>als  hermnixi  y  trasmitir  al 
nuestro  informes  y  noticias  de  la  Europa  y  del 
Braail,  y  durante  dns  añOH  dcíicmpcfiú  cu  esta 
poeato  todas  las  comií'iones  (]uc  ac  IcconSaron, 
cooperando  do  todas  maneras  al  afiunzumieuto  del 
IHMTO  oiden  de  cosas  y  cu  181^  marchó  á  Lón- 
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drea  oon  un  encargo  análogo.  Allí  empezó  por 
ponerse  de  acuerdo  con  los  americanos  do  los 
otras  colonias  espat^olas  sublevadas,  y  en  esto, 
así  eomo  en  los  planes  hábilmente  concebidos 
para  la  defensa  nacional,  en  las  noticias  polftí- 
quc  trasmitía  de  la  metrópoli,  la  compra  y 
:ío  de  ariuameutos,  vestuarios,  libros,  etc., 
volvió  lí  rendir  á  su  país  servicios  importantes. 
iVbsorvido  se  hallaba  i>or  estas  ocultaciones  y 
por  el  estudio  continuo  quo  hacia  para  aumen- 
tar sus  conncimicntos  on  materias  de  gobícruo, 
cuando  llegó  á  la  capital  do  Inglaterra  la  noti- 
de  la  derrota  que  los  patriotas  chilenos  su- 
frieron en  Itancagua  y  que  trajo  la  pérdida  to- 
tal de  cate  país, 

Suspendida  su  misión  por  esta  causa,  siguió 
cultivando  su  espíritu  y  prestando  á  su  familia 
y  á  su  patria  los  servicios  que  lo  eran  ])Osiblcs, 
hasta  que  vuelto  á  América  en  1817  hizo  con 
los  generales  lielgrano,  San  Martín  y  Atvarado 
las  eampaílas  del  sur  y  Alto  Perú.  Kn  esa  vida 
de  lucha.1  y  agitaciones  continuas  pasó  por  Tu- 
eumdn  y  atendido  allí  i>or  una  familia  respeta- 
ble, contrajo  matrinkouio  con  la  joven  seQora 
doña  Luisa  Gunnendia  y  Aldurratdo  que  fué 
siempre  uu  modelo  do  virtudes,  la  madre  idola- 
trada do  MUS  seis  hijos  y  la  compañera  fiel  é  in- 
separable de  su  vida.  En  1821  volvió  i  Chile. 
Luego  pasó  al  Perú,  donde  figuró  entre  los  ge- 
(m  del  ejército  chileno  que  allí  militaba.  Un 
día,  de  1821, — día  memorable  para  Chile,  zar- 
paba de  Valparaíso  con  destino  al  Callao,  la 
golcu  de  guerra  nacional  llamada  Moteczuma,  al 
mando  del  capitán  Winter  y  llevando  á  su  bor- 
do al  ilustre  general  don  Francisco  Antonio 
Pinto  acompañado  de  su  testado  Mayor,  legión 
de  valientes  que  debía  dar  tantos  días  do  gloria 
d  la  patria  y  otros  tanW»  de  libertad  al  ingrato 
Perú  quo  tanta  sangro  y  tantas  ligrimas  nos 
cuesta.  Ese  buque,  aunque  do  buenas  condicio- 
nes marineras,  no  tenía,  sin  embargo,  nna  arti- 
llería respetable  y  sobre  todo  como  la  que  hq 
necesitaba  y  rcqueria  en  aquellas  circunstancias; 
solameute  cargaba  una  mala  y  vieja  caliza  de  á 
24  y  de  jouÍ  corto  alcance. 

A  pesar  de  todo,  ella  emprendió  su  viajo  se- 
rena, gallai-da,  ufana  y  ligera  hacia  su  expedi- 
ción, llevando  al  tope  de  su  )ialo  mayor  la  ban- 
dera de  la  patria.  Seguía  su  derrotero  cuando  d 
la  altura  do  .Mejillones  del  Norto,  le  salió  al  en- 
cuentro uno  de  los  bwpies  de  guerra  de  la  es- 
cuiídrilla  española.  Era  uu  bergantín  llamado 
Quiíitiiniila,  dotado  de  mejor  artillería  tino  la 
AI<it(cziima  y  por  todus  consideraciones  superior 
á  la  goleta. 

Aquí  se  trabó  por  ambas  partes  un  roDido 
combate  naval,  donde  rivalizaban  el  valor  y  el 
empuje  de  las  tripulaciones  que  hacían  esfuer- 
zos por  vencerse. 

Hacían  algunos  minutos  que  so  batían  con 
denuedo,  cuando  so  obstruyó  el  oido  do  la  co- 
,  liza  de  ú  A&ttczuma,  única  arma  con  que  hasta 
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ese  momento  se  había  defendido  y  la  úniea 
también  que  poseía.  La  goleta  Moteczuma  en 
esa  situación  desesperante  no  hacía  más  que  go- 
bernar en  distintas  direcciones  esquivando  el 
bulto  á  las  balas  enemigas,  mientras  se  salva- 
ba el  inconveniente  que  le  prohibía  hacer  fue- 
go con  su  único  cañón.  Los  tripulantes  del 
Quintanüla  al  principio  no  se  apercibieron  de 
lo  que  pasaba  á  bordo  de  la  Moteczuma\  pero  tan 
luego  como  lo  notaron  se  fueron  al  abordaje  á 
todo  trapo  y  con  la  confianza  íntima  del  que  va 
á  rendir  una  fortaleza  por  asalto  y  con  la  certe- 
za de  que  sus  defensores  no  resistirán  mucho 
tiempo.  El  capitán  Winter,  al  comprender  la 
intención  del  enemigo  que  le  cortaba  la  retira- 
da y  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  buque, 
convencido  de  lo  imposible  de  la  defensa,  diri- 
gióse hacia  el  general  que  se  encontraba  sobro 
cubierta,  de  pié  y  observando  sereno  lo  que 
sucedía.  — Jeneral  ¿qué  hacemos?  le  dijo  el 
capitán  Winter. — Defenderé,  triunfar  ó  morir 
en  su  puesto,  respondió  el  general  y  agi'cgó: — 
Ud.  tiene  que  responder  ante  Chile  de  lo  que 
ha  hecho  de  esa  bandera  inmaculada  que  le 
entregó  cubierta  de  gloria,  üd.  es  marino  y  yo 
soldado.  El  general  concluía  de  pronunciar  sus 
últimas  palabras,  cuando  sale  repentinamente 
corriendo  de  la  cocina  un  artillero  llevando  en 
una  de  sos  manos  un  largo  y  delgado  trozo  de 
hierro  encendido,  convertido  en  ascua;  llega  al 
pié  del  cañón,  introduce  el  hierro  candente  en 
el  oido  y  la  coliza  estalla  como  un  volcán,  vo- 
mitando balas,  metrallas,  fuego  y  esparciendo 
la  muerte  en  derredor. 

El  buque  enemigo  retrocede  desarbolado  y 
con  su  cubierta  sembrada  de  cadáveres.  El 
abnegado  artillero  también  murió  y  su  alma  se 
elevó  en  nubes  de  humo  al  seno  de  la  gloria 
eterna. 

La  gloriosa,  la  inmaculada  bandera  de  la  pa- 
tria, seiTÍa  nuevamente  de  sudario  á  un  héroe, 
y  la  bendita  sangre  de  un  mártir  lavaba  las 
manchas  que  la  pólvora  había  estampado  en 
sus  pliegues  inmortales. 

Un  momento  después  la  goleta  Moteczuma 
continuaba  su  derrotero  ufana  y  victoriosa  ha- 
cir  el  Callao,  donde  el  tricolor  nacional  ha  con- 
quistado un  sitio  eterno  que  ningún  pendón  del 
mundo  se  atreverá  á  disputar.  Regresado  á 
Chile  en  1S24,  con  el  grado  de  brigadier  y  go- 
zando de  toda  la  consideración  pública  por  sus 
talentos  y  sus  luces,  fué  nombrado  Ministro  de 
Gobierno  y  Relaciones  p]xteriores.  Poco  des- 
pués marchó  de  Indendento  á  Coquimbo  y  lue- 
go fué  honrado  con  la  vice-presidencia  de  la 
República,  durante  la  corta  administración  del 
general  Frejrre,  y  luego  que  este  general  re- 
nunció la  presidencia^  Pinto  entró  á  subrogarle. 
Muchos  de  los  actos  administrativos  del  nuevo 
Presidente  fueron  dignos  de  su  inteligencia  é 
ilustración.  Así,  ordenó  la  compostura  de  puen- 
tes y  caminos,  trabajó  por  el  fomento  de  la 


instrucción  pública,  enriqueció  la  biblioteca  na- 
cional, propagó  la  vacuna,  etc.  Kn  1828  tuvo 
lugar  la  sanción  do  la  cuarta  constitución  de  la 
República.  Pero  las  críticas  circunstancias  por- 
que atravesaba  entonces  el  país,  obligaitm  á 
Pinto  á  hacer  renuncia  de  su  cargo,  el  14  do 
Julio  del  ano  1829.  Habiéndose  efectuado  ea 
este  mismo  año  las  elecciones  de  nuevos  magis* 
trados,  en  conformidad  con  lo  que  disponía  la 
Constitución,  resultaron  electos  el  mismo  don 
Francisco  Antonio  Pinto  para  Presidente,  y  don 
Joaquín  Vicuña  para  vice-presidonte,  Pero  luego 
hicieron  ambos  renuncia  de  sus  empleos.  Des- 
pués de  haber  abandonado  el  general  Pinto  La 
presidencia  de  la  República,  permaneció  separa- 
do de  los  asuntos  políticos,  y  sólo  algunos  aüos 
más  tarde  sirvió  los  cargos  do  Senador  y  Conse- 
jero de  Estado.  Murió  en  Santiago  en  1S58. 

PINTO  (Aníbíl).  Magistrado  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1825.  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  general  y  estadista  don 
Francisco  Antonio  Pinto  y  la  respetable  matrona 
tucumana  doña  Luisa  Garmcndía  y  Aldarraldc« 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad, siendo  uno  do  los  alumnos  más  distingui- 
dos de  don  Andrés  Bello.  Siendo  oontemporánco 
de  Francisco  Bilbao  y  de  Lastania,  fué  ano  de 
los  primeros  impulsadores  del  movimiento  inte* 
lectual  que  empezó  en  1842. 

Desde  muy  joven  se  dio  á  conocer  como  há- 
bil, profundo  y  erudito  legista,  pues  en  una 
polémica  forense  que  sostuvo  en  favor  do  su 
maestro  en  1844  probó  la  vastedad  de  sus  co- 
nocimientos en  jurisprudencia.  En  1845,  fué 
enviado  por  el  presidente  Búlnes,  á  Roma,  on 
calidad  do  oficial  de  la  Legación  de  la  Repúbli- 
ca. En  1848  fué  propuesto  por  su  gefo,  el  dis- 
tinguido diplomático  don  Ramón  Luis  Irarráza- 
bal,  para  el  puesto  de  secretario  en  reemplazo 
del  malogrado  Felipe  Herrera.  A  su  regreso  al 
país  se  consagró  al  cultivo  de  la  literatura, 
sobresaliendo  por  la  importancia  y  seriedad  de 
las  materias  que  sometía  á  su  estudio.  Siendo 
miembro  de  una  familia  acaudalada,  se  con^a- 
gró  a  las  letras  nada  más  que  por  amor  al  arte 
de  la  palabra  escrita.  Dio  á  la  publicidad  nu» 
morosos  artículos  de  diversos  géneros  en  varíod 
periódicos  nacionales,  que  le  conquistaron  am- 
plia reputación  dentro  de  los  límites  d«l  terci- 
torio,  en  todos  los  círculos  sociales.  Por  esa 
época  de  su  historia  y  de  su  vida,  fué  nombra- 
do miembro  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Humanidades  do  la  Universidad,  en  mérito  de 
sus  produciones  intelectuales.  En  1862  hx¿ 
nombrado  intendente  de  la  provincia  do  Con- 
cepción por  el  Gobieiiio  de  don  José  Joaquín 
Pérez. 

En  el  desempeño  do  las  funciones  de  su  car- 
go administrativo  de  la  provincia  del  Bío-Bío, 
llevó  á  cabo  la  transformación  completa  de 
Concepción  oon  obras  de  embellecimiento,  or- 


1>1 


425 


'  Ni-  (ilíslíiiilfi  1.1  prce;iri;i  ^ituwiiin  <\c  las  finan- 
■  íii-  |inu-i:iH.  (le  l:t  fM';i.-c'K  ilo  cliiiii.'iiliw  k-livoH  y 
.:..  1.,  iv,Iii,i.i..  <1J  .-irivii-,  y  h,  imMrt.lii,  ti  «fior 

!■; llrv.'.  :¡  i-.iU  h  j!ii.Trii  i'..iilni  las  iiii.-i.mM 

;il:.iil;i-.,  liis  i-lwli'K  riiPiiHi  Vvlitiilas    i'll    l'wrTSt   y 

.'[I  iitiir,  <'iL  lui»  siVie  lio  kiliillii.4  ^íliirio^üs,  j.'or 
'  i:iS  !>niiiis  (li;  lu  llipiililit':!.  Kl  adtOT  l'íulo 
MifriciiUü  l-iilii  i-lii^ic  ili;  Iiostiliilailvs,  si>|iorl:in(lu 
uIll:l^^^1^  ilurfeoiK-iimirs,  smim  jircvccr  Imizm  laü 
'  in'i-csiiluili-.i  y  oxi^i-miiaí  tío  tan  diffci)  niliia- 
'  i'ii'iii,  morecd  á  su  nriut.-9ui  «lo  wikícUt  y  k  ah- 
iii').'ii<jiúii  ilu  .-n  ii:ilniiti>^iLi<.>.  A  vn  iifún  L-im^tiiit- 
'  i.i'  sf  ili'liii)  el  i'xUn  fcliü  ilü  l:i  ciiUilKii'ia,  tliitiiii- 
.  <l(i  ni  paÍH  (<ii  hrt'Vi'  lii'iui")  omi  1u  iiids  ]iij<lrnisa 
t'sciiadrii  del  l'iicílii'')  v  rl  i'ji'ri'ho  niús  brillaiile 
'  y  vali-roso  de  b  Ami^ncí  .Wl  Sur. 
I  ('luiido  la  tiireiiwa  di;  elciin'dtii.s  di^  defeusa 
'  y  di;  liidiii  su  lnnia  fifiiiiv  oii  lus  |ii'¡[iicri>^  uio- 
iiii'uLiM  dul  coufliclu,  hubieron  vtKV»  huJu<.-<-.h 
ijim  iv  utruvii'rou  lla^ltIl  tie^'iirlc  el  amor  de  la 
iiucíoualidiid,  |H>r  lu  que  jiuedc  creerse  que  ntru- 
vvsuran  TfteÚacJones  por  un  nliiiu;  jicro  ¡ni  cspí- 
rilu  iioiictmdo  du  lii  graiidexu  de  su  idUíóii,  tu- 
vo la  »uliuicut«  cuurgia  para  ucnllar  cu  silum-io 
siiH  lágrimas  y  para  veni-ur  lodod  los  iiuitofiblcii, 
Rulvandú  tu-!,  ú  eiisla  dv  atiiicgacii'in  y  Hacrífíuios, 
el  licuor,  la  indcpeudcneia,  la  íiilcgriJad  y  el 
¡wn-enir  de  la  patria. 

Un  lo:t  iNOuiuDliis  de  angustias  y  cuando  los 
dolore:<  uids  accrbiM  aflit;ían  al  pueblo  L-liileiin, 
id  üeílor  Piulo  coiiiuiiifó  valur  y  fé  al  jiíiIn  y  d 
sus  herúicoM  dofeiiMireb  <:oii  líl  cKloieÍ!<iiiu  iiido' 
uiublt!  de  su  ninor  á  la  [lalria.  Seemidiidn  luibil- 
lucnli-  por  cstudislaii  de  dcvadv  temple,  jaitiáti 
b^mllú  la  nave  dul  Eslailo  en  el  pnH:elo«>  unir 
de  la  eouiiuiida,  pué:<  <|ue  una  estrella  de  eloiia 
la  Kuiaba  eu  i<u  derrotero  al  trarcs  de  las  bra- 
man y  de  luH  liortzuntus.  Cuando  al  bajar  del 
[lodur  eu  ]Kí>],  dejando  á  la  jiatria  i'ii  »u  pai 
i\'i'Oui|uiütada,  pudo  aiubíuionai'  liomire»  y  re- 
ce ñipen  saij  ijue  el  iiuulilu  agradecido  lo  habría 
acordado,  st)lo  <)UÍso  llevar  al  reliro  de  su  iKigar 
«u  íniiiacutada  pobrcxu  y  el  grato  n-eiiordo  du 
üti  deber  vuinjilídu.  J^is  azares  del  ]HMler  cniu- 
]iroinetii'ron  >^ntv  ciñen  te  su  salud,  basta  igue  en 
1SK4  rindió  la  viibi  en  Valparawi  i'U  el  rcpysn 
ili'l  justo  y  en  la  austerülad  del  aiiñsml  del 
I  bii-n. 

Hasta  sus  úlliinos  inoiuentos  (ribuló  boma- 
najes  á  los  fueros  de  la  euncii'ncia  libn',  en-yeii- 
do  sólo  en  el  dogma  de  la  virUid  ijuu  cd  la  razóu 
absoluta  del  debiT  hiiuiancj. 


.1..  R--I       IMN'J'O  (.iDsí;    jMani-ki.).— Ilustre   frcue- 
■  ■.■  -la  i:I  ■  ral.  Nació    en    Santiafio   en   Abril    du 
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con  el  Liceo  de  Chüe  que  regentaba  el  erudito 
poeta  español  don  José  Joaquín  de  Mora.  En 
aquel  establecimiento  Pinto  cultivó  afectuosas 
relaciones  con  don  Manuel  Antonio  y  don  Ma- 
nuel Tomás  Tocornal  y  con  varios  otros  jóvenes 
que  más  tarde  fueron  eminentes  hombres  públi- 
cos y  cuya  amistad  conservó  durante  toda  su 
vida. 

Desde  muy  niño  tenía  una  marcada  inclina- 
ción á  la  carrera  de  las  armas.  En  efecto,  en 
Mayo  de  1832  fué  nombrado  cadete  de  la  Es- 
cuela Militar,  establecimiento  que  dirijia  en- 
tonces el  coronel  don  José  Luis  Pereira  y 
que  se  encontraba  en  brillante  pié.  Pinto  hizo 
cuatro  años  de  estudios  en  la  Escuela  Militar  y 
después  de  haber  terminado  su  curso  completo, 
y  con  señalado  aprovechamiento,  en  Marzo  de 
1836  fué  nombrado  subteniente  de  ejército, 
firmando  sus  despachos  el  Presidente  don  José 
Joaquín  Prieto  y  el  Ministro  de  la  Guerra  don 
Diego  Portales.  En  el  mes  de  Abril  del  mismo 
año,  pasó  á  prestar  sus  servicios  en  el  regi- 
miento de  Granaderos  á  Caballo  y  en  este 
cuerpo  obtuvo  sucesivamente  los  empleos  de 
teniente,  en  1837,  de  ayudante  mayor,  en  Octu- 
bre de  1843  y  de  capitán  en  Diciembre  de  este 
último  año.  En  1 846  pasó  á  servir  el  mismo 
empleo  en  el  batallón  de  infantería  Chacabuco; 
en  Junio  de  1848  se  le  confirió  el  grado  de  sar- 
gento mayor  y  en  Septiembre  do  1850  se  le 
otorgó  la  efectividad  del  empleo  y  se  le  nom- 
bró segundo  gefe  del  batallón,  que  comandaba 
entonces  el  señor  coronel  don  Pedro  Urriola. 

Dos  compañías  del  Chacabuco  (la  1.^  y  los 
granaderos)  se  mandaron  de  guarnición  á  Val- 
paraiso  al  mando  de  Pinto.  Se  creyó  entonces 
que  aquella  medida  fué  adoptada  con  un  propó- 
sito político,  cual  era  debilitar  la  influencia  del 
coronel  Urriola  que  se  mostraba  un  tanto  desa- 
fecto al  gobierno  y  con  ciertas  ideas  revolucio- 
narias. Asi  sucedió  que  cuando  se  verificó  la 
jomada  del  20  de  Abril  de  1851,  Pinto  se  escu- 
BÓ  caballerosamente  de  tomar  parte  en  la  revolu- 
ción á  la  que  se  le  invitó  por  respetables  hom- 
bres públicos  de  Santiago  y  por  su  amigo  de  la 
infancia  don  Manuel  Guerrero.  En  el  sumario 
que  se  instruyó  en  Valparaíso  por  el  juez  del 
crímen,  señor  Julián  Riesco,  para  investigar  los 
movimientos  revolucionarios,  Pinto  se  negó  dig- 
namente á  declarar  los  nombres  do  los  caballe- 
ros que  lo  habían  invitado  á  la  revuelta,  ob« 
servando  igual  é  hidalga  conducta  el  ayudan- 
te mayor  del  batallón  don  José  Antonio  Busta- 
mante. 

El  vice  ^mirante  don  Manuel  Blanco  Enca- 
lada, Intendente  del  Valparaíso  entonces,  pro- 
fesaba á  Pinto  una  distinguida  estimación.  So- 
bre la  base  de  las  dos  compañías  del  Chacabu- 
co existentes  en  Valparaíso  se  organizó  el  bata- 
llón núm.  5  de  Linea,  dándose  á  Pinto  el  man- 
do de  ese  cuerpo  y  confiriéndosele  el  grado  de 
teniente  coronel.  Hizo  la  campaña  al  norte  en 


1851  sosteniendo  al  gobierno  oonstítaido  y  se 
encontró  en  las  acciones  de  Petorca,  Linderos 
de  Ramadillas,  en  Copiapó,  y  sitio  de  la  Serena, 
llamando  la  atención  por  su  discreción  y  valor. 
En  Abril  de  1852  se  le  confirió  el  grado  de  te- 
niente coronel  y  poco  tiempo  después  se  le 
nombró  comandante  del  batallón  4.  ^  de  Línea 
de  reciente  creación,  cuerpo  que  estuvo  bajo 
sus  órdenes  hasta  el  año  de  1865.  El  4.  ^  de 
Línea  era  un  cuerpo  modelo  y  prestígioao  por 
su  disciplina  y  su  instrucción.  Cuidó  siempre 
que  su  oficialidad  fuera  de  jóvenes  distinguidos 
y  allí  hicieron  su  carrera  los  generales  don  Pe- 
dro Lagos  y  don  José  Domingo  Amunátcgui  y 
los  coroneles  don  José  Antonio  BustamantCy 
Demófilo  Fuenzaliday  José  María  Soto,  doa 
Luis  Solo  Saldívar  y  muchos  otros  gefes  de  re- 
nombre. 

En  1857  don  José  Manuel  Pinto  fuá  nom- 
brado Gk)bemador  y  Comandante  de  Armas  del 
departamento  de  la  Victoria  y  en  Diciembre  del 
mismo  año,  Intendente  y  Comandante  Oeneral 
de  Armas  de  la  provincia  del  Nuble.  Cuando 
acaeció  lareyolución  de  1859,  Pinto  se  encon- 
traba de  Intendente  del  Nuble  y  fué  nombrado 
comandante  en  gefe  de  la  división  pacificadora 
del  sur,  pudiendo  disponer  do  todas  las  fuerzas 
existentes  en  las  provincias  inmediatas.  Su  ac- 
ción fué  tan  acertada  y  activa  que  concentró  cu 
Chillan  las  fuerzas  necesarias  para  volver  á  la 
tranquilidad  las  provincias  de  Goncepcñón, 
Arauco  y  Nuble,  en  compleda  revuelta.  Las 
fuerzas  revolucionarias  fueron  derrotadas  y  dis- 
persadas en  las  acciones  de  Zazs  Cruces  y  de 
Maipón^  á  las  inmediaciones  de  Ghillátn*^  Sn 
conducta  fué  tan  levantada  y  caballerosa  oon 
los  revolucionarios,  que  despertó  profundas  sim- 
patías en  la  opinión  y  le  lleyó  gran  prestigio  al 
Gobierno.  En  recompensa  de  aquella  conducta, 
el  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  voto  unánime  del 
Senado,  le  confirió  el  grado  de  coronel  en  Ju- 
nio de  1859.  Y  por  otra  parte  por  una  suscrip- 
ción popular  dol  pueblo  de  SantíagO|  se  le  obse- 
quió una  valiosísima  espada  de  oro  que  se  en- 
cargó á  Europa  y  que  en  la  hoja  lleva  el  si- 
guiente mote:  Al  benemérito  coronel  Pinfo^  sus 
conciiuiadanos .  En  Septiembre  de  1864  fue 
nombrado  Intendente  y  Comandante  General 
de  Armas  de  la  estensa  provincia  de  Arauoo, 
de  la  que  se  formaron  después  cuatro  provin- 
cias. 

En  Marzo  de  1 864  so  le  nombró  Ministro  de 
Estado  en  los  departamentos  de  Guerra  y  Ma- 
rina, siendo  sus  colegas  de  Gabinete  don  Alva- 
ro Covarrúbias,  don  Federico  Errázuriz  y  don 
Alejandro  Beyes.  La  guerra  con  España  impi- 
dió que  el  coronel  Pinto  llevase  á  cabo  en  ol 
ejército  importantes  proyectos;  pero  apesar  de 
todo,  dictó  algunos  decretos  de  gran  interés.  En 
Septiembre  de  1866  renunció  el  Ministerio  y  en 
Octubre  del  mismo  año  era  ascendido  á  genonü 
de  brigada,  siendo  el  primer  genenü  de  la  pa- 
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su  pueblo  natal  en  El  Ferrocarril  y  La  Liber- 
tad. En  1840  se  radieó  en  Concepción  y  coope- 
ró á  la  fundación  y  redacción  de  El  Alba^ 
periódico  literario.  En  1871  redactó  La  Demo- 
cracia y  en  1875  ZíZ  Actualidad,  En  1878  se 
le  designó  profesor  de  derecho  público  del  Liceo 
de  esa  ciudad.  Ha  sido  elegido  diputado  por 
Santiago  en  las  elecciones  complementarias  del 
Congreso  do  188G  y  1888. 

PINOCHET  (M.  Fidel).— Historiador.  Es 
autor  de  un  Compendio  de  Historia  de  la  Edad 
Média^  que  sirve  de  texto  do  enseñanza  en  los 
colegios  de  instrucción  secundaria.  El  libro  es- 
tá dedicado  al  señor  don  Federico  Várela.  Ha 
sido  elaborado,  según  expresa  el  autor  en  el 
prólogo,  recopilando  los  apuntes  que  ha  tomado 
de  varios  tratados  de  historia,  especialmente  de 
la  Historia  Universal  de  Cautú,  Lamartine,  La- 
valéc,  Froissar  y  varios  otros.  El  texto  se  divi- 
de en  cuatro  partes:  la  primera  comienza  desde 
la  caída  del  imperio  romano  de  Occidente,  has- 
ta la  egira  de  Mahoma;  la  segunda  se  extiende 
hasta  la  primera  cruzada;  la  tercera  hasta  la 
conclusión  del  gran  interregno  de  Alemania;  y 
la  cuarta  termina  con  el  fín  de  la  guerra  do 
cien  años,  y  el  principio  del  Kcnacimionto.  En 
la  segunda  parte  ha  agregado  un  capítulo  acerca 
de  la  China,  el  Japón  y  el  Tibet,  por  creerse 
necesario,  aunque  propiamente  no  pertenece  á 
esa  época. 

PINOCHET  Y  LE-BRUN  (Semíramis). 
— Humanista.  Es  hija  de  la  notable  educacio- 
nista nacional  doña  Isabel  Le-Brun  de  Pinochet. 
Se  ha  educado  en  el  Liceo  que  regenta  su  seño- 
ra madre,  en  cuyas  aulas  es  profesora  en  hu- 
manidades. Kecibió  el  título  de  bachiller  en 
humanidades  en  1883  y  de  bachiller  en  leyes 
en  1888.  Es  la  primera  legista  graduada  en  el 
país. 

PINOCHET  Y  LE-BRUN  (Eurídices).— 
Humanista,  hermana  de  la  anterior.  Se  graduó 
de  bachiller  en  humanidades  en  1883.  Ks  pro- 
fesora de  música  y  de  humanidades. 

PINOCHET  Y  LE-BRUN  (Noemí).— Hu- 
manista, hermana  do  las  precedentes.  Obtuvo 
su  título  do  bachiller  en  humanidades  en  1887. 

PIÑEIRA  (Eulogio). — Jurisconsulto.  Ha 
escrito  una  obra  notable  con  el  título  de  Juris- 
prfidencia  Civil  (1879).  Recidió  algún  tiempo 
en  Iquique,  donde  fué  miembro  del  Consejo 
Municipal  y  desempeñó  otros  puestos  públicos. 
Actualmente  ejerce  su  profesión  en  la  Serena, 
donde  escribe  un  nuevo  libro  de  derecho. 

PIZARRO  CBaldomero).— Abogado,filóso- 
fo,  catedrático  y  escritor.  Nació  en  San  Felipe 
en  1825.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y 
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en  la  Universidad.  Por  la  fínncza  de  bus  oqii- 
vicciones  filosóficas,  demoró  largos  años  en  rea* 
birse  de  abogado.  En  el  primer  examen  que 
rindió  para  obtener  el  grado,  el  hábil  sacerdote 
don  Jaun  Francisco  Meneses  lo  interrogó  sobre 
un  principio  filosófico  de  fé  que  el  señor  Pia- 
rro  explicó  según  su  criterio  y  sa  orcenóaa 
dando  lugar  á  una  votación  en  su  contra.  Do- 
rante las  pruebas  que  dio  con  el  mismo  fin,  le 
tocó  en  suerte  el  mismo  examinador  y  se  repi- 
tió igual  escena.  El  señor  Pizarro,  no  obstante 
los  perjuicios  que  recibía  con  el  retardo  de  su  ca- 
rrera, fué  consecuente  con  su  modo  de  pensar  y  sa 
manera  de  proceder.  Por  este  motivo  sólo  podo 
graduarse  cuando  una  comisión  de  doctos  peritos 
sin  prevensión  hicieron  justicia  á  su  saber,  á  sa 
constancia  y  á  su  rectitud.  Este  rasgo  tan  honro- 
so como  elocuente,  prueba  la  unidad  y  elevacSón 
de  miras  de  tan  benemérito  pensador. 

Como  abogado,  escritor  y  catedrático  es  uno 
de  los  hombres  más  íntegros  de  Chile.  Su  ilus- 
tración os  universal,  es  decir  enciclopédica,  lo 
que  le  permite  ser  uno  de  los  profesores  más 
ilustres  del  país.  Su  modestia  no  le  ha  concedi- 
do darse  á  conocer  lo  bastante,  pero  los  que  lo 
tratan  de  cerca  saben  apreciar  su  saber  que  le 
coloca  al  lado  de  nuestros  hombres  más  emi- 
nentes. 

Es  miembro  do  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Humanidades  y,  aunque  le  ha  sido  ofrecido  el 
puesto  de  decano  de  esta  Facultad, su  modestia 
le  ha  impedido  aceptarlo. 

Al  trabajo  de  don  Andrés  Bello  sobre  el  Poi- 
fna  del  Cid  puso  el  señor  Pizarro  un  prólogo 
tan  extenso  y  discreto,  que  á  escritores  penin- 
sulares como  Tamayo  y  Baus  y  otros  les  llamó 
la  atención  el  caudal  de  constancia  y  estudio  en 
él  empleado.  Es  de  notar  que  este  prólogo  no 
lleva  su  firma,  sino  que  dice  al  pié:  el  corree^ 
tor  de  pruebas^  á  tanto  llega  su  voluntad  de 
permanecer  desconocido.  El  señor  Pizarro  ha 
figurado  siempre  en  las  temas  para  ministro  de 
las  Cortes  de  Justicia  y  para  el  rectorado  dd 
Instituto  y  de  la  Universidad,  lo  que  indica  que 
ha  merecido  esas  distinciones  no  por  su  influencia 
sino  por  su  propio  valer.  Es  catedrático  de  di- 
versos ramos  del  Instituto  y  de  la  Universidad. 
Ha  sido  miembro  de  la  comisión  encargada  de 
redactar  El  Códvjo  de  Enjuiciamiento  Ovil.  Afír 
tualmente  es  Juez  de  alzada  de  Santiago. 

PLAZA  (Nicanor). — Estatuario.  Nadó  ea 
Santiago  en  1844.  Hizo  sus  primeros  estadios 
artísticos  en  la  Academia  de  Escultura  de  la 
Universidad  en  1858.  Su  aplicación  y  constan- 
cia, le  valieron  los  primeros  premios  de  sa  da- 
se en  todo  el  curso  de  su  aprendiiaje  de 
escultor.  Siendo  en  1863,  uno  de  los  alamr 
nos  más  distinguidos  de  la  Academia  Nadonali 
el  Supremo  Gobierno  le  concedió  una  penádn 
para  que  perfeccionara  sus  conocimientos  en 
Europa.  Establecido  en  París,  estadio  histe 
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I8SS  en  el  taller  y  bajo  la  ^reodón  del  es- 
oattor  francés  Joaífray.  £n  eso  aflo  abrió  sa 
taller  en  la  metrópoli  dol  Soca,  en  el  cual  tra- 
baja hasta  1868,  ^poca  de  su  regrosó  al  país, 
un  buen  número  de  bustos  y  estatuas  que  exhi- 
bió en  el  Palacio  de  las  Industrias.  En  1S6T 
proseotú  al  Salón  de  la  capital  do  Francia  las 
producciones  escultóricas  siguientes;  Cáupolüan, 
Susana  y  Hcraúes.  AI  volver  &.  la  patria,  en 
]  868,  trabajó  su  celebrada  estatua  la  Aurora 
de  Chile,  que  fi^ra  en  el  Museo  Nacional  j  la 
cual  ha  sido  copiada  por  la  litografía  en  el  El  Ta- 
Btrlhistrado  en  1HS5.  En  1871  fué  nombrado 
director  de  la  Escuela  do  Escultura  do  la  Uni- 
Tersidad.  En  1872  fueron  premiadas  con  me- 
dalla de  oro  algunas  de  sus  obras  artísticas,  las 
cuales  representan  personajes  y  epwodios 
la  historia  patria.  Ha  figurado  con  honor  en 
todos  los  certámenes  que  han  tenido  lugar  en 
el  país  y  en  la  Exposición  Nacional  do  ISS8  obtu- 
vo dos  premios  por  sus  producciones,  uno  en  el 
concurso  oficial  y  otro  en  ol  Certamen  Edwards. 
En  1865  hiio  un  viajo  á  Europa,  on  dasempo- 
fio  do  una  comisión  artística.  Trabajó  entonces 
en  París  la  estitua  del  sabio  Andrds  Bello  qne 
por  espacio  do  largos  aDos  estuvo  en  la  plómela 
del  Congreso  y  que  ahora  so  encuentra  al  fren- 
te do  la  Biblioteca  Nacional. 

Ha  trabajado  la  estatua  del  patriota  y  fiUn- 
trofo  don  Domingo  Ejiaguirre;  la  dol  wtadista 
don  Antonio  Varas;  la  del  héroe  Arturo  Prat 
y  una  Bacante  y  diversas  obras,  ya  bustos,  me- 
dallones ó  episodios  y  estatuas  de  caudillos,  mi- 
litares, servidores  públicos  ó  simples  partieuk- 
res.  Actnalmculc  prcjiara  su  grupo  lil  SúUailo 
thilene  tío  se  rinde,  pura  la  Exposición  Universal 
de  París  de  1889. 

POBLKTE  (José  ftliocEi.;.— Militar.  Se 
inició  en  la  carrera  de  las  armas  el  2  de  No- 
viembre de  1 8l>.'i,  en  las  filas  del  0.  '^  do  Línea, 
con  motivo  do  la  guerra  con  Espafta.  Jlizo  la 
campaDa  de  Cliiloé  á  las  órdenes  del  comandan- 
te don  Emilio  Sotouayor.  En  1 867  expcdioio- 
ml  en  el  territorio  araucnno,  bajo  las  banderas 
del  teniente  coronel  dim  Oomelio  Saavedm  En 
I86Q  hizo  una  eaniiMifia  al  interior  de  la  arauca- 
nía,  bajo  las  ordcm-s  del  general  don  José  Manuel 
IMato  y  atravesó  el  Caulín  con  el  coronel  don 
Timoteo  tionzales.  En  la  caniiiuña  contra  el 
Perú  y  BoUvia  (1S7'J),  lomó  imrtc  on  laN  si- 
gaiontes  acciones:  en  el  botubnrd(.-o  de  Anlofa- 
gasbi,  el  28  de  Agost-o  de  IST'.i;  en  el  desem- 
barco do  Pisagua,  el  2  do  Noviembre  de  I'S79 
j  «1 19  del  mismo  mes  y  aQo  en  la  batalla  de 
San  Francúco. 

Después  do  las  expediciones  á  Islay  y  mo- 
liendo 90  encontró  en  la  batalla  de  Arica,  á  las 
órdenes  del  seitor  coronel  don  l'cdro  Lagos,  el 
7  de  Janio  do  aquel  afio,  en  la  cual  fué  mncr- 
to.  AJoanió  i  servir  con  constancia  y  abnega- 
cita  14  «nos  7  meses  5  diaa,  ülra  este  valiente 
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al  tiempo  de  sncvmbir  en  la  falda  del  tétrico 
llano  do  Arica,  subteniente  de  su  cuerpo  y  ha- 
bía sido  ascendido  poco  hacía,  en  el  campo 
do  batalla,  por  el  general  Ba<iuedano,  después 
del  combate  do  los  Angeles,  y  antes  del  do 
Tacna,  el  21  de  Abril  do  1880,  Soldado  oscu- 
ro, el  resplandor  de  la  pólvora  que  tantas  veces 
quemó  contra  los  enemigos  de  la  patria  iluminó 
un  instante  su  tostado  rostro,  y  así  ha  dejado 
modesto  pero  impcrccero  nombre  en  los  fastos 
militares  de  la  patria. 

POBLBTE  fBEMJAMíN).— Gncrroro.  Como 
el  anterior,  había  entrado  este  oficial  al  ejército, 
en  el  grado  de  sargento  segando  del  3.  "^  do 
Linca,  ol  4  de  Mayo  de  1S79,  y  al  marchar  do 
los  campamentos  del  sueño  en  los  páramos  do 
Tarapacá  d  la  conquista  de  los  parajes  do  Mo- 
liendo fué  ascendido  li  subteniente,  en  cuyo  grado 
murió  en  la  batalla  do  Tacna  el  2f>  de  Blayo  do 
1 S80.  «Se  ignora  su  edad  y  el  lugar  do  su  na- 
cimiento*— dice  su  hoja  do  servicios,  ni  sibess 
tampoco  si  era  deudo  del  bravo  Pobloto  de 
Arica. 

POBLETE  Y  GARTN  (Ai.bírto). —Abo- 
gado y  escritor.  Nadó  en  Cuneó  el  23  de  Kne- 
ro  de  1863.  Fueron  sus  padres  don  José  Bonito 
Poblóte  y  la  señora  liConor  Gnrfn.  Hizo  n\is 
estudios  do  humanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. En  187'J  cursaba  el  segundo  afio  de  leyes, 
cuaudo  sobrevino  la  guerra  del  Paoííieo  y  aban- 
donó sus  estudios  para  embarcarse  en  el  Ama- 
snnaSy  bajo  las  órdenes  do  Tliompson,  como  aspi- 
rante á  guardia  marino.  En  este  bu'|uc  y  en  el 
An<;a>iws  liisio  to<ta  la  uampana.  \&a  cncoiitr<>  en 
el  desembarco  de  Pi^K^ia  7  ^^  '^^  bombardeo 
del  Callao  y  recorrió  en  varias  ocasiones  loda  la 
costa  de  la  América  del  Sur,  desde  Tunamá  i 
Magallanes.  En  18S1  se  retiró  de  la  annada. 
En  Marzo  de  ese  mismo  año  ingresó  A  la  re- 
daifión  de  Jil  Ifcnihfo  y  pasó  il  la  administra- 
ciún  do  La  F.poea.  Después  de  haber  sido 
marino,  so  hiío  periodista  navegando  cu  el  tu- 
multuoso mar  do  la  opinión. 

Desde  18S4  hasta  I88li  fué  Gerente  de  csl« 
diario.  Dnnmte  este  úllitao  uñu  fué  secretario 
de  la  dirección  do  La  LibertaJ  Kl.ítonil.  En 
1H87  fué  fiercnl*;  del  üiario  Los  Debales.  Ob- 
tuvo su  título  de  iibonado  el  12  de  Enero  do 
18S5.  En  1888  fné  abogado  eonsultor  do  la 
Olicina  de  Contabilidad  de  don  Baldomcro  do 
la  Cruz  y  administrador  del  diario  La  Tribuna. 
US  horas  tranquilas  ha  escrito  algunos  ar- 
tículos literarios  qne  ha  )>ubticado  cu  la  ¡ircnsa, 
sin  su  nombro.  En  1887  eonenrrió  al  certamen 
Várela,  con  una  colección  do  estudios  do  costum- 
bres nacionales  titulada,  SHuelas  ¡fe  Santiago, 
obtuvieron  el  accésit.  He  aquí  el  índice  do 
ellos:  El  Mercado,  La  Trilla,  El  Articulo  de 
Costumbres,  Mi  Amigo  Antonio,  Tiemfo  de  la 
Guara,  El  Cólera  y  La  Camra  del  Mío.  Es- 
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tas  amenas  producciones  intelectuales  han  sido 
profasamcntc  reproducidas  en  la  prensa  del 
país.  El  señor  Poblete  y  Garín  es  un  escritor 
modesto,  que  no  hace  ost-entación  ni  de  su  ta- 
lento ni  de  su  saber,  poseyendo  ambas  faculta- 
des con  brillo  y  perfección. 

POIRIER  (Eduardo). — Distinguido  escri- 
tor y  hombre  público.  Nació  en  Valparaiso 
en  ISíiO.  Fueron  sus  padres  el  caballero  fran- 
cés don  p]duardo  Poirier  y  Mezióre,  ilustre  des- 
cendiente del  barón  de  Meziére,  y  la  respetable 
scüora  Rosa  Toledo  y  Bennúdcz,  eximia  culti- 
vadora de  la  novela  de  costumbres  patrias  que 
ilustró  con  las  primicias  de  su  ingenio  en  1876 
La  Estrella  del  Progreso  y  La  Semana  de 
Valparaiso.  Se  educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal  y  obtuvo  el  diploma  de  bachiller  en  hu- 
manidades. Con  motivo  del  prematuro  falleci- 
miento de  su  digno  progenitor,  interrumpió  sus 
estudios  y  se  consagró  al  comercio  en  la  capital 
marítima  del  Pacífico.  Ocupó  por  espacio  de 
ocho  aüos  el  i»ue.sto  de  tenedor  de  libros  en  la 
Compañía  de  Vapores  y  después  pasó  á  ser  Ge- 
rente de  la  Compañía  de  Teléfonos.  Más  tarde 
renunció  este  último  puesto  por  dignidad  y  por 
no  comprometer  su  buen  nombre  en  expecula- 
ciones  pocos  escrupulosas.  En  JS76  so  inició 
en  la  literatura  nacional  fundando  y  escribiendo 
en  Valparaiso,  el  periódico  literario  titulado 
La  Estrella  del  Progreso,  Un  año  después,  en 
1877,  fusionó  su  rovista  intelectual  con  la  pu- 
blicación literaria  Im  Semana  de  propiedad  de 
don  Julio  Chaigneau.  Durante  algún  tiempo  con- 
tinuó ilustrando  con  sus  artículos,  poesías,  ro- 
mances y  crónicas  semanales  ambas  publicacio- 
nes, hasta  la  época  de  su  clausura.  Vertió  al 
castellano,  del  francés  y  del  inglés,  diversas  é 
interesantes  novelas,  entre  las  cuales  se  distin- 
guen las  denominadas  Máximo^  leyenda  de  cos- 
tumbres criollas,  y  Todo  for  el  Orgullo,  Duran- 
te algún  tiempo  fué  traductor  de  folletines  para 
El  Mercurio^  vertiendo  al  esi)añol  las  produc- 
ciones siguientes:  Diai^  Oscuros^  Recobrada  y 
El  Secreto  de  Lady  Do?fier,  En  ISf^O  fué  nom- 
brado  Gerente  de  la  empresa  del  Teléfono  Na- 
cional, puesto  que  ha  desempeñado  hasta  fines 
de  iys8,  con  probidad,  i>erseveraucia  y  compe- 
tencia, colocándose  esa  institución  en  un  mag- 
nífico pié  de  crédito  y  prosperidad.  En  1S87 
fué  honrado  con  ol  cargo  de  Cónsul  General  de 
la  Hoimblica  de  Nicaragua  en  Chile.  En  este 
elevado  puesto  ha  tenido  oportunidad  de  servir 
noblemente  á  la  patria  y  á  toquclla  nación  centro 
americana.  En  eso  mismo  año  dio  á  la  publici- 
dad en  una  edición  especial,  ciegan to  y  bien 
impresa,  la  novela  inglesa  Recobroíiay  que  es 
una  de  las  mejores  traducciones  hechas  en  cas- 
tellano. Esta  novela  británica  ha  merecido  los 
honores  de  ser  vertida  al  español  por  muy  dis- 
tinguidos literatos  peninsulares  y  americanos  y 
reproducida  eu  los  folletines  de  acreditados 
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diarios  del  continente.  La  tradaoción  do  Poirier 
es  una  de  las  más  perfectas  del  hcmisf orio.  SA 
mismo  publicó  un  opúsculo  con  el  nombre  de 
Manual  de  Telegrafía  Práctica^  que  se  emplea 
en  el  aprendizaje  de  la  juventud  que  se  dedica 
á  la  telegrafía.  En  1888  publicó  la  novela  de- 
nominada Emelina,  escrita  en  colaboración  dd 
poeta  nicaragüense  Rubén  Darío,  á  quien  topo 
la  noble  idea  de  presentar  á  nuestro  mondo 
literario  al  arribar  á  nuestras  playas.  Desde  ese 
ano  ha  sido  corresponsal  del  diario  La  Época  de 
Santiago.  Ha  colaborado  con  diversos  estudios 
literarios,  de  crítica  y  sociabilidad  en  La  Época 
j  cu  La  Untan.  Poirier  es  uno  de  los  jóvenes 
literatos  más  ilustrados,  perseverantes  y  frater- 
nales de  la  presente  generación  intelectual  de 
la  Hepública.  Está  favorecido  por  la  naturaleu 
de  nobles  cualidades  de  ingenio  y  de  elevados 
sentimientos  de  hombre  y  ciudadano.  Son  mny 
pocos  en  el  país  los  pensadores  que  reúnen  como 
él  á  las  cualidades  del  talento  las  virtudes  del 
corazón.  Actualmemte  es  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  República  de  Nicaragua  en  Chile. 

POLANCO  (Carlos  Eduardo).— Escri- 
tor. Ha  cultivado  con  algún  ingenio  la  poesía, 
la  música  y  la  prosa.  En  1887  fué  cronista  del 
diario  Los  Debates.  En  el  Certamen  Várela,  en 
1887,  obtuvo  el  accésit  con  el  estudio  de  cos- 
tumbres santiaguinas  intitulado  Otoño  é  In- 
vierno. 

POLANCO  (Fray  Anoel  Custodio.)  — 
Religioso  franciscano  do  sólida  virtud  y  vastos 
conocimientos  filosóficos  y  teológicos.  Nadó  ca 
Curicó  el  24  de  Diciembre  de  1852.  Ha  sido 
guardián  del  convento  de  llancagua  y  maestro 
de  novicios.  Actualmente  es  Lector  (Maestro), 
de  filosofía  y  teología,  definidor  y  maestro  de 
novicios  en  el  convento  de  Santiago. 

PONCE  (Manuel  Antonio). —  Educacio- 
nista y  escritor  didáctico.  Nació  en  Illapel,  de- 
partamento de  la  provincia  de  Coquimbo,  en 
1852.  Recibió  su  primera  educación  en  Santia- 
go, en  la  Esciula  Andrés  Bello ^  sostenida  por 
la  Sociedad  do  Instrucción  Primaría  y  regen- 
tada á  la  sazón  por  el  antiguo  y  hábil  institu- 
tor don  José  Mercedes  Mesías.  En  esc  mismo 
establecimiento  de  educación,  niño  todavía,  se 
dedicó  á  la  enseñanza  en  1867,  haciendo  desde 
entonces  de  su  carrera  profesional  de  maestro 
un  apostolado  que  hasta  el  presente  ejerce  en 
beneficio  de  la  juventud.  Durante  ese  tiempo 
formó  parte  del  cuerpo  de  profesores  de  la  Es- 
cuela Nocturna  de  Artesanos  (1868-1872),  pre- 
sidida en  aquella  época  por  el  ex-ministro  de 
Instrución  y  actual  Senador  de  la  República 
don  Pedro  Lucio  Cuadra.  En  el  curso  del  aAo 
de  1872,  fué  director  de  Isl  Escuela  Camilo  Hah 
riquez.  En  1875  se  radicó  en  Valparaíso,  on  ci- 
ya  capital  marítima  regenta  la  Escuela  Sor» 


mienfy  desdo  ese  atlo,  el  segando  colegio  laioo 
fundado  en  el  país  y  uno  de  los  miis  adalsDla- 
doB  actualmcDtc. 

La  Escuela  Sarmimio  posee  edificio  propio, 
7  eD  sn  fondaciÓD  empicó  la  sunja  de  cincuen- 
ta mil  pesos  la  Sociedad  de  Instrucción  Prima- 
ria, dotándola  de  elementos  nortc-nm críennos 
introducidos  por  primera  vez  en  la  llepública. 
ISsta  escuela  educa  doscicoU)»  niños  snunlmcn- 
tc,  conforme  i  tos  métüdoít  de  la  pedagogía  uin- 
dema.  En  su  dirección  el  soüor  l'oiice  se  ha  co- 
locado al  nivel  de  los  primeros  insütutores  na- 
ñonales. 

Eq  la  metrópoli  mercantil  ha  desempeñado 
diversas  cátedra»  en  varios  colegios  populares. 
Habiendo  dedicado  algunas  de  sos  horas  de  es- 
tadio al  cultivo  de  la  literatura  didascálica, 
ha  colaborado  en  distintas  publicaciones  peda- 
gógicas, como  El  lasiitutor  Ckikno,  editado  en 
Santiago  en  187ú  y  1876,  y  en  La  Jievista  de 
Instrucción  Primaria  i\\ix;  apareció  en  1876  en 
Valparaíso.  Tanibidn  ha  escrito  y  dado  li  la  pu- 
blicidad las  interesantes  ;  originales  obras  si- 
guientes, que  han  merecido  lamáa  amplia  aproba- 
ción de  los  peritas  en  materias  de  educación  co- 
mún: Arte  dt  Ensenar  á  Leer  (18S1),  libro 
único  en  su  gdneru  en  el  país,  superior  d  otros 
escritos  posteriormente;  Régimen  de  la  Escuela 
Sartuienlo  {iV'Vii),  obra  premiada  con  una  me- 
dalla de  oro  en  U  Exposición  Nacional  de  ese 
aQo;  Líccioms  de  Jimtiatia  Etemeitíal  (1885), 
primer  texto  publicado  en  Chile  sobro  esa  ma- 
teria; Historia  de  ¡a  Pedagogía  (1886),  el  pri- 
mer trabajo  de  esta  clase  publicado  en  lengua 
castellana,  en  Amancay  Europa,  en  el  cual  es- 
tablece el  principio  fundamental  do  tos  sÍKte- 
maü  de  educación  iuA.4  convenientes. 

En  esta  ubra  evidencia  que  tos  educadores 
liberales  poseen  y  practican  los  modernos  mé- 
todos de  enscQania  que  se  dirigen  al  cultivo  di 
la  inteligencia  según  las  leyes  psicológicas  que 
sigue  el  deseuvolyimienlo  del  espíritu,  y  proscri- 
ben las  vanas  y  estériles  fórmulas  de  la  educa- 
ción enciclopédica,  exclusivo  sistema  de  los  [le- 
dagogos  místicos.  Pjn  el  certamen  de  la  Ex- 
posición Ncioual  de  1888,  pre.senló  una  memo- 
ria histórica  con  el  título  de  Crónica  de  las  Es- 
cuelas de  Chile,  en  lu  que  estudia  y  analiza  el 
desarrollo  de  \tA  escuelas  primarías  del  país 
desde  su  organización,  la  cual  ha  merecido  el 
segundo  iiremio. 

Es  la  obra  más  vast-a  que  se  ha  escrito  cu 
el  país  en  bu  genero.  lié  aquí  su  uomposii' 
Primeras  Esciulas  Elementales  (Ií(l(>-1H41); 
Escuela  Kormal  de  Preeelorcs  (1!*42-I8(i7); 
Diversos  Ensayos  Escolares  (1843-18001;  Ley 
Orgdmea  de  la  Instrucción  IVimaria  y  Progre- 
tos  de  la  ínsintcciCm  limaría  (I8ril-18K4j; 
Estado  actual  de  la  Instrucción  Primaria 
(1884-1887). 

Eate  libro  comprendo  el  más  vasto  plan  de 
bistoiis  esoolar  do  ]»  República.   ForseToraiido 
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en  Ift  noblo  labor  intolectnal  qne  so  ha  impues- 
to con  patriótico  entusiasmo  en  favor  del  ideal 
dcniocritico  de  la  educación  popular,  prepara 
con  fé  en  el  porvenir  las  wguicntcM  produccio- 
nes pedagógicas:  IVontuario  de  Leyes  y  Decre- 
tos Escolares,  compilación,  con  anotaciones  y 
concordancias,  de  la.s  dispoñciones  vigcnt-es  so- 
■c  la  materia;  Prolegómenos  de  Pedagogía, 
in  el  objeto  de  fijar  la  estcnsíón  y  tecuicismo 
exacto  del  ramo,  conforme  i,  las  doctrinas  do 
los  mejores  tratadistas  y  Etlucoítores  America- 
estudios  omiplctos  rclaliroü  á  la  vida  y 
obras  de  los  iustitulores  del  hemisferio,  incluso 
los  del  |)aís. 

El  señor  Poncc  es  un  radical  avanzado  y  do 
una  educación  vastisimaj  muy  recto  en  sus  actos 
y  do  una  penetración  y  juiciosidad  poco  común. 
Finalmento  es  hombre  que  se  ha  educado  en 
fuerza  de  su  contracción  y  entusiasmo  por  la 
euscflanza  y  el  estudio  y  su  amor  ¿  la  patria. 

PONCK  DB  LEÓN  fRiMÓN).— Abogado  y 
escritor.  Noció  en  Quillota  en  1860.  Iltzo  sus 
primeros  estudios  en  el  Liceo  do  Valparaíso 
y  los  complot^  cu  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad,  hasta  recibirse  de  abogado.  Mis 
tardo  so  traskdú  ii  Europa  y  ha  recorrido  la 
bVancia,  la  Italia,  Suiza  y  KspaQa.  Ucsde  1886 
escribe  oorrcspondcncias  literarias  y  políticas 
desde  el  Viejo  Mundo  para  el  diario  La  Patria 
de  Valparaíso,  suscriptas  con  el  ¡¡seudónimo 
de  Cayo  Croco.  Sus  cartas  litierariaíi  como  sua 
revistas  artisticos,  industriales,  científicas  y  eco- 
nómicas, revelan  en  él  un  ilustrado  y  diostio 
escritor. 

PORTALES  (DiEoo  José  Vieron).— Emi- 
nente estadista.  Nació  en  Santiago  el  26  dcJn- 
nio  de  1 793.  Fueron  sus  padres  don  José  San- 
tiago Po^tale^^  y  Larraín  y  la  señora  María  Pa- 
lazuclos.  Se  educó  en  el  üolegio  do  San  Carlos. 
Al  abandonar  las  aulas  fué  nombrado  ensaya- 
dor de  la  Casa  do  Moneda.  Por  los  aOoa  do 
lR2:t  y  1824,  -He  consagró  lí  l.xs  ex  pe  oul  aciones 
mercantiles,  en  el  Perú  y  en  Chile.  En  18:;5  so 
le  nombro  miembro  de  la  Comisión  Consultiva 
del  gobierno,  creada  ese  año.  En  1 830  se  le  lla- 
mó á  servir  los  Ministerios  del  Interior  y  de 
Cuerra 

Renunció  el  17  de  Agesto  de  18.12  esos 
imestos.  Tres  aitos  después  ("1835),  so  le  volvió 
d  llamar  al  gubiticLc.  -Se  hizo  cargo  do  los  mis- 
mos minisl-erios.  A  consecuencia  de  agravios 
recibidos  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
rcsolrió  declarar  la  guerra.  Mandó  organizar 
un  ejército  y  lo  acantonó  en  Quillota.  Al  revis- 
t.iT  las  tropas  fué  tomado  preso  y  cargado  de 
grillo*  (3  de  Junio  do  1837).  El  día  e  de  cae 
mes  fué  fasilado  por  la  compañía  del  capitán 
don  Santiago  Florín,  dol  regimiento  Moipo,  U 
í.ocompofiia  del  'ÍS>  batallón. 
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Los  soldados  qao  le  tiraron  faoron  Andrái 
Espinosa,  Pedro  Cabezas  y  Antonio  Cornejo  y 
los  cabos  Juan  González  y  Jmto  Verdugo.  El 
lugar  del  suplicio  fué  la  Cabrikria^  caleta  de 
pescadores,  cerca  do  los  límites  urbanos  do 
Valparaíso.  El  17  de  Septiembre  de  1861,  al 
Congreso  hizo  erigir  una  estatua  á  su  memoria 
frente  al  palacio  de  la  Moneda. 

PORTALES  (José  Santiago).— Patricio. 
Fué  uno  de  los  propulsores  de  la  Independen- 
cia. Figuró  como  diputado  en  el  primer  Congre- 
so nacional  en  181 1.  En  1812  formó  parte  del 
triumvirato  que  gobernó  al  país. 

Sirvió  como  Superintendente  de  la  Casa  de 
Moneda  de  Santiago  en  1814.  Al  efectuar  los 
realistas  la  reconquista  del  paLs,  fué  confinado 
á  la  Isla  de  Juan  Fernández.  Unido  por  los 
vínculos  del  cariño  y  de  la  religión  á  la  se&ora 
María  Fernández  de  Palazuelos,  fundó  un  ho- 
gar venturoso  y  una  familia  de  veintitrés  vas- 
tagos, de  los  cuales  se  distinguieron  el  eminen- 
te estadista  don  Diego  Portales  y  el  filántropo 
don  Manuel  Portales  y  Palazuelos.  Falleció  en 
Santiago  en  1835,  anciano  venerable  y  cargado 
de  merecimientos. 

PORTALES  Y  LARRAÍN  (Estanislao). 
— Patricio.  Fué  uno  de  los  más  caracterizados 
y  decididos  revolucionarios  de  la  independencia 
y  contribuyó  á  la  instalación  del  primer  go- 
bierno nacional. 

PORTALES  Y  PALAZUELOS  (Mantel). 
— Filántropo.  Nació  en  Santiago  el  9  de  Agos- 
to de  1808.  Fueron  sus  padres  don  José  San- 
tiago Portales  y  Lan'aín,  primer  superinten- 
dente de  la  Casa  do  Moneda,  y  la  virtuosa 
señora  María  Palazuelos.  Se  educó,  desde  las 
primeras  letras,  bajo  la  dirección  del  ilustre 
hombre  de  Estado  don  Diego  Portales,  su  her- 
mano y  su  maestro.  Durante  largos  aüos  fué 
secretario  privado  de  ese  hábil  político.  El  de- 
sastroso fin  del  mártir  de  Quillota,  decidió  al 
señor  Portales  á  retirarse  á  la  vida  privada, 
radicándose  en  Hancagua.  En  eso  pueblo  se 
consagró  al  ejercicio  de  la  caridad,  dando  su 
pan  á  los  pobres  é  ilustrando  á  las  masas  con 
su  saber.  Fué  un  apóstol  de  la  humanidad,  hu- 
milde pero  valeroso,  al  que  jamás  arredraron 
ni  las  preocupaciones  sociales,  ni  las  leyes  opre- 
soras del  derecho  y  la  libertad.  El  señor  Por- 
tales amó  al  ilustre  reformador  Francisco  Bil- 
bao, más  que  á  un  discípulo,  pues  que  lo 
quería  como  hijo.  Su  cariño,  su  haber  y  sus 
esfuerzos  eran  siempre  en  favor  del  joven  y 
abnegado  demócrata,  cuya  causa  simbolizaba  la 
emancipación  del  pueblo  de  la  tiranía  del  po- 
der y  del  fanatismo.  En  las  horas  difíciles  y 
en  las  situaciones  peligrosas  porque  atravesó  el 
generoso  repúblico,  el  señor  Portales  hacía  viaje 
de  Banoagua  á  Santiago  áconsolarlo  y  áprotoge^ 
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lO)  y  siempre  regresaba  con  él  á  sa  heredad  da 
campo  para  fortalecerlo  en  su  f é  y  en  sos  pe^ 
trióticos  fines.  Tomó  una  participaeirái  idifi 
en  los  movimientos  revolucionarios  de  1851  y 
1859,  en  defensa  de  su  credo  liberal.  Fué  di- 
putado al  Congreso  en  varias  legÍBlatona,  por 
los  departamentos  de  Kancagna  y  Rengo.  hA 
mismo  desempeñó  en  la  administración  Montl^ 
las  gobernaciones  de  Rancagna  y  Caapolicán. 
Se  distinguió  en  el  hecho  de  armas  de  PSeU* 
guán,  en  defensa  del  gobierno  constituido,  pv 
cuya  acción  obtuvo  el  grado  de  teniente  eor»* 
nel  de  milicias.  En  Rancagua  y  en  Rengo,  ki 
hospitales  y  asilos  de  beneficencia  faeron  obje* 
to  de  su  fervoroso  culto  á  la  caridad.  Murió  ei 
Santiago,  el  8  de  Agosto  de  1887. 

POZO  (EusEBio). — Religioso  agnstÍDO  y 
patriota  de  la  independencia.  Nació  en  Conoep* 
clon  y  en  esa  ciudad  propagó  las  ideas  de  libe^ 
tad  durante  el  primer  período  de  la  emancipa- 
ción. Reducido  á  prisión  por  los  españoles  eo 
la  época  de  la  reconquista,  fué  trasportado  al 
Perú  y  encerrado  en  las  Casas  Matas  del  Callao. 
Libertado  en  1817,  asumió  el  cargo  de  prior 
de  su  convento  en  Concepción,  en  cuya  ciodad 
murió  en  1844. 

POZO  Y  SILVA  (Alonso  del).— Obispo. 
Nació  en  Concepción  y  fué  cura  del  sagrario^ 
canónigo  y  deán  en  su  pueblo  natal.  Elevado 
al  episcopado,  se  le  nombró  primero  para  la 
diócesis  de  Tucumán  en  1711  y  en  1724  se  le 
designó  para  ocupar  la  sede  de  Santiago.  Hái 
tarde  fué  promovido  al  arzobispado  de  Charcas» 
Murió  en  la  ciudad  de  su  cuna  en  1745. 

POZZI  (Carlos  2.o). — Tenient<5  coronel  de 
ejército.  Nació  en  Valparaíso  el  1.°  de  Mano 
de  1842.  Fueron  sus  padres  don  Carlos  Poizi 
y  la  señora  Jesús  Alvarez  y  Cantuaria.  Hiio 
sus  primeros  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  de  Concepción.  Trasladado  á  Santiago 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Intermmpió 
sus  estudios  forenses  en  1865  con  motivo  de 
la  guerra  con  España,  ingresando  de  subte- 
niente al  ejército.  Hizo  en  esa  época  la  cam- 
paña del  litoral.  Después  pasó  al  regimiento 
de  artillería  é  hizo  en  sus  filas  dos  campafias 
en  Arauco  para  la  fundación  de  los  fuertes  que 
constituyeron  la  alta  y  baja  frontera,  somo' 
tiéndese  a¿3Í  las  tribus  indijcnas  rebeldes.  Más 
tarde  desempeñó  los  trabajos  de  la  secretaría 
de  la  Comandancia  General  de  Santiago,  sien- 
do autor  del  proyecto  de  reforma  que  dio 
lugar  á  la  ley  de  3  de  Diciembre  de  1873.  En 
la  época  de  la  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia, 
hizo  la  campaña  á  Lima  y  después  do  las  bata- 
llas de  San  Juan,  Chorrillos  y  Miraflores,  fué 
nombrado  juez  fiscal  general,  en  cuyo  puesto 
permaneció  durante  toda  la  ocupación  del  Perú. 
Después  de  retirado  el  ejército  el  3  de  Agosto 


de  1884,  qacdófiiempro  gd  Lima  con  nns  co- 
misiÓD  do  c&rácter  diplomático  eobro  bonoa 
■alitroros,  Imbi^ndoso  cnuouti'ado  cu  la  batalla 
eivü  habida  eu  aquella  ciudad  el  27  del  mismo 
mea  7  aCo. 

De  regreso  ¿  Chile  se  ocupó  en  escribir  un 
estudio  sobre  organiución  de  un  h^stado  Mayor 
Genera],  que  so  publicó  cu  La  Rmsla  Militar 
y  tambiea  sobro  un  proyecto  de  reforma  de  la 
administración  de  justicia  militar  que  presentó 
■1  Supremo  Gobierno  con  doce  informes  da 
gODcrales,  coroneles,  auditor,  inspector  y  autori- 
dades militares  que  formaban  otras  lautas  feli- 
citaciones. FjI  Gobierno  después  de  darle  h 
correspondiente  autoriíaciún,  lo  mandó  publi- 
car en  el  Diario  Oficial.  En  Julio  de  18H7, 
fué  nombrado  para  desempcQar  el  cargo  de 
mudante  general  y  sccret-ario  de  la  luspección 
Qeueral  do  la  Guiüdia  Nocional. 

PRADfíL  (Bernabdiko). — Patriota.  Tomó 
nua  partieipacióu  activa  en  la  rcroluclÓD  de  la 
independencia  y  un  1814  sufrió  persecuciones 
do  los  realistas.  A].urió  en  Concepción  en  183ÍJ. 

PRADEL  (Behnardino).— Político.  Nació 
en  Concepción  eu  18Ú8  7  ora  hijo  del  anterior. 
Ku  1835  fuó  miembro  del  mnnicipio  de  su 
pueblo  natal,  y  mda  tarde  so  dedicó  i.  la  agri- 
cultura. En  ItJSl  fué  uno  de  los  promotores 
de  la  revolución  del  sur.  Trabajó  por  el  mcjo* 
rusiento  de  la  ceudieióu  de  los  indioa  aiau- 


PRADO  (AscANto). — Soldado  y  escritor. 
Nació  en  Copiapó  en  I8G2  y  era  hijo  del  bri- 
llante periodista  atacanicQo  Román  Fritis.  Se 
educó  en  el  Liceo  de  su  pueblo  natal.  Estable- 
cido en  el  famoso  mineral  do  Chanorcillo  en 
1876,  colaboró  en  El  Constituyente  de  Copiapó, 
que  habla  fundado  su  ilustre  padro  en  1862, 
Euscribiendo  sus  artículos  coa  un  pseudónimo 
característico  de  su  ingenio  y  de  su  jiluma  Kt 
1870  se  enroló  en  las  tilas  del  glorioso  regi- 
miento AlAcuma  y  emprendió  la  catnpafla  del 
Perú  y  lioüvia.  Fué  redactor  del  periódico  ma- 
noscrito  El  Atacamcño,  que  los  sargentos  y 
cabos  del  Atacama  publicaron  eu  o!  campa- 
mento de  Pocollai  en  1880.  Insertó  en  osa  pu- 
blicaciónlas  poesías  denominados /TV  ^CH^/'i/i/i?, 
AaUrdate  de  mi  y  A  Manuel  Julio  Prado  y 
el  artículo  Vtajt  al  reiüdor  del  Campamento. 
Peleó  hericamento  en  Chorrillos  y  Mirafloros 
7  mnrió  en  Iquiquc,  do  resultas  de  las  gloriosas 
Leridu  de  la  última  batallo. 

PRADO  (Benjamín  Donoso).— Periodista 
Nadó  eu  Sui  Felipe  en  1B50.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Gaspar  Donoso  7  la  sebera  Juana 
Fndo.  Hiio  bus  primeros  estudios  en  el  Li- 
ceo de  va  dudad  natal,  eu  ItiSL  siendo 
Rotor  »p  ese  establetümiento  don  ueiónimo 
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Arce.  En  1865  se  consagró  en  Valparaíso  al 
arto  tipogrdfico,  en  los  talleres  del  Doce  de 
febrero.  Clausurada  esta  publicación,  se  tras- 
ladó á  los  Andes,  donde  ingresó  á  la  imprenta 
El  Corulor  de  los  Amles.  De  regrosó  mds 
tardo  á  San  Felipe,  perseveró  cu  su  arte  en  El 
Verdadero  Liberal.  El  5  de  Mayo  de  1872, 
estableció  en  el  pueblo  de  su  cuna  la  Imprenta 
Democrática  y  publicó  en  ella  Ei  Artesano  que 
sostuvo  ha.ita  1886. 

En  ese  aflo  fundó  El  Chaeabuco,  suspendián- 
dolo  para  dar  á  luz  El  Ctnsor,  que  sostiene 
hasta  el  presente.  FuÓ  el  primer  socio  honora- 
rio de  la  Sociedad  Literaria  José  Antonio  Sof- 
fia  do  San  Felipe  (16  de  Junio  de  1H«2).  Se 
distingue  por  su  amor  i  las  letras  7  por  el  es- 
timulo con  que  ulicnlii  á  los  jóvenes  principian- 
tes eu  la  literatura. 

PUADO  (Uldaricio). — Ingeniero  y  mate- 
mático. £s  natural  do  Santiago  y  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Más 
tardo  perfeccionó  su  cultura  en  Europa,  en 
viaje  ex~profeso  quo  cfcctaó  á  las  Universi- 
dades del  Viejo  Álundo.  Se  ha  hecho  notar 
por  BUS  estudios  geológicos  do  vanos  asientos 
iadnatrialea  del  territorio,  entre  otros  do  Cara- 
coles 7  Batuco.  Ha  sido  perito  informante  en 
muy  ruidosas  y  trascendentales  empresas  mi- 
neras del  país.  Es  catedrático  de  matemáticos 
de  la  Universidad  7  por  sus  conocimientos 
científicos,  pertenece  á  la  Facultad  do  Cien- 
cias Físicas  7  Matemáticas.  Ha  sido  diputa- 
do al  Congreso  CQ  varias  legislaturas.  Desde 
1872  hasta  1875,  fué  rector  del  Instituto  Na- 
cional. Es  uno  do  los  ingenieros  de  minas  7 
matemáticas  mas  hábiles  de  Chile  7  decano  de 
la  Facultad  do  Ciencias  Exactas  7  Físicas  de 
la  Universidad. 

PRADO  (Mromi.  Raí ael).  —  Presbítero. 

Nació  en  Santiago  en  1830.  Se  educó  en  el 
Seminario  Conciliar  6  ingresó  al  presbiterado 
en  18.')3.  Durante  algún  tiempo  fué  cura  7  vi- 
cario foráneo  de  Talca,  donde  fuudó  el  Semi- 
nario que  ahí  existe.  En  18T5  fué  miembro  del 
Coro  Metropolitano  de  la  Catedral  de  Santia- 
go. Actualmente  es  cura  de  la  parroquia  del 
llano  de  Subercasseaux. 

PRADO  (Santiago).— Jurisconsulto  é  in- 
dustrial. Era  oriundo  de  Santiago  7  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Fué  catedrático  de  derecho  intcmaeional  y  de 
Código  de  Comercio  de  la  Univctsidad.  Duran- 
te ocho  aSos  desempeiló  el  rectorado  del  Insti- 
tuo  Nadonal.  Perteneció  al  Consejo  de  Ins- 
tracción  7  á  la  Facultad  de  Le7CB  y  Ciendas 
Políticas.  Entro  diversos  trabajos  literarios  7 
eicntíGcos  de  su  pluma,  sobresale  la  obra  de- 
nominada Áhuipios  \de  Derecho  PúblUo.  Eu 
,  seis  periodos  legislaliiTDa  £u¿  diputado  al  Con- 
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greso,  y  Fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
{Santiago.  Fomentó  la  agricultura  y  emprendió 
importantes  empresas  industríales.  Muríó  en 
Santiago  en  1887. 

PRADO  Y  ALDUNATE  (Francisco).— 
Industríal.  Nació  en  Santiago  en  1817.  Tomó 
una  parte  activa  en  diversos  acontecimientos  po- 
líticos, habiendo  sido  diputado  y  municipal  en 
vanos  períodos  constitucionales.  Ha  recorrido 
la  mayor  parte  de  las  repúblicas  de  Améríca, 
en  viaje  de  estudio  y  de  recreo.  Figuró  en  el 
número  de  los  más  intrépidos  industriales  del 
país.  Fué  uno  de  los  primeros  y  más  decididos 
fomentadores  del  mineral  de  Caracoles.  Su 
muerte  fué  muy  sentida  en  el  país. 

PRADO  Y  JARA-QÜEMADA  (Tedro). 
— Patriota.  Comandó  en  el  período  de  la  inde- 
pendencia, un  regimiento  do  milicias  llamado 
Dt  la  Princesa,  Formó  parte  de  una  de  las 
primeras  Juntas  de  Gobierno  de  la  revolución 
emancipadora. 

PRADO  Y  MONTANER  (PEDRO).-Pa- 
tríota,  hijo  del  anterior.  En  el  curso  de  la  inde- 
pendencia fué  capitán  y  después  comandante 
del  regimiento  de  milicias  De  la  Princesa.  Des- 
pués fué  guerrero  del  ejército  del  general  Car- 
rera, en  las  campafias  del  sur.  Sucesivamente 
fué  miembro  del  Cabildo  de  Santiago,  diputa- 
do al  Congreso,  Senador  de  la  República  é  In- 
tendente de  la  provincia  de  Santiago  y  Minis- 
tro de  Hacienda.  Estos  dos  últimos  puestos 
públicos  los  desempeñó  sin  percibir  la  renta 
constitucional,  que  daba  á  los  establecimientos 
de  beneficencia. 


PRADO  SEWEL  Y  GANA  fJuANj.— 
Industrial.  Nació  en  Vallenar  en  1831  y  se 
educó  en  Inglaterra.  Fué  gcfe  de  la  casa  de 
Sewel  y  Patrickson  de  Vallenar  en  1857.  Ha- 
biendo vuelto  nuevamente  á  Londres,  form(') 
parl<3  de  la  casa  de  A.  Gibbs.  Después  pasó 
á  España  y  estuvo  al  frente  de  una  gran  em- 
presa industrial  de  minas  de  azufre  cerca  do 
Teruel  en  Aragón.  Pe  ahí  se  trasladó  á  Mé- 
jico couio  empieuüo  del  i 'anco  do  Jiundrcs,  cu 
la  época  de  la  invasión  francesa  y  de  Maximi- 
liano. Poco  después  fue  Tesorero  G-cncral  de  la 
Compañía  Beal  de  Minas  del  Monte  en  Méjico. 
De  regreso  á  Inglaterra  fué  enviado  á  Chile 
en  1875  por  im  gi*an  sindicato  londonense  á 
estudiar  el  mineral  de  las  Condes  en  Santiago. 
En  1880  recorrió  la  costa  del  norte,  el  litoral 
de  Antofagasta  y  el  de  Tarapacá.  En  1884 
fué  nombrado  secretario  del  Tribunal  Arbitral 
Anglo-Chilcno.  Actualmente  representa  á  la 
compañía  inglesa  que  elabora  las  más  ricas 
minaa  de  las  Condes. 


PRAT  Y  CHACÓN  (Agustín  Arturo).— 
Héroe.  Nació  en  la  hacieiida  de  Poñoali  en  la 


falda  del  cerro  de  Coiguen,  departamento  di 
I  tata,  en  la  noche  del  3  de  Abril  do  1848. 
Fueron  sus  padres  don  Agustín  Prat  y  la  aefich 
ra  doña  María  del  Rosario  Chacón.  Se  baatíi6 
en  la  parroquia  de  Ningue,  en  Qairíhne,  coa  la 
nombres  de  Agustín  Arturo,  á  la  edad  de  onee 
meses,  el  día  2  de  Marzo  de  1849.  Coatra 
meses  después,  se  le  condujo  á  Santiago,  por 
Talcabuano.  En  la  capital  se  lo  colooó  en  h 
Escuela  Superior  que  regentaba  don  José  Be^ 
nardo  Suarez  (13  de  Octubre  de  1855).  Se  re- 
tiró del  colegio  el  25  de  Agosto  de  1858.  Ttei 
días  más  tarde,  el  28  ingresaba,  junto  con  Lm 
Uribe,  á  la  Escuela  Naval  en  ValparaisOí  »- 
cientemente  fundada.  Dieziseis  meses  despoéi, 
en  Enero  de  1860,  se  le  embarcó  á  bordo  de  h 
Esmeralda^  á  las  órdenes  del  capitán  de  fragata 
don  José  Anacleto  Goñi. 

Graduóse  de  guardia  marina  el  15  de  Jmóo 
de  1868.  Reembarcóse  en  la  Esmeralda  el  22 
de  Agosto  de  ese  año,  á  las  órdenes  del  capitán 
de  fragata  don  Manuel  2.  ^  Escala.  £1  10  de 
Enero  de  1863,  se  le  trasladó  al  pontón  Chile 
que  mandaba  don  Martín  Aguayo.  Volvió  il 
poco  tiempo  á  la  Esmeralda^  que  comandaba 
entonces  don  Galvarino  Kiveros,  capitán  de  co^ 
beta  á  la  sazón.  Se  le  concedió  el  título  de 
guardia  marina  examinado  el  20  de  Agosto  de 
1864.  Hizo  el  viaje  al  Callao  en  ese  puesto, 
en  su  buque,  en  1864,  cuando  don  Manuel 
Montt  fué  enviado  al  Congreso  Americano.  Así 
mismo  emprendió  esa  misma  expedición  en 
1869,  en  el  mismo  bajel  siempre, — la  Esmerér 
da\ — al  ir  el  almirante  Blanco  Encalada  á  repa- 
triar las  cenizas  del  capitán  general  don  Ber- 
nardo O^Higgins,  en  obedecimiento  á  uia  ley 
del  Congreso  Nacional.  Tenia  en  esa  fecha  el 
grado  de  teniente.  Le  cupo  en  suerte  ser  ano 
de  los  capitanes  de  la  Covadonga  en  Papudo,  en 
la  mañana  del  26  de  Noviembre  de  1865.  Peleó 
en  Abtao  al  lado  de  Thomson.  Recibió  sos  de»- 
])aclios  de  capitán  de  corbeta  graduado,  el  2  de 
Febrero  de  1873.  Se  unió  en  matrimonio  con 
dofia  Carmela  Carvajal  el  5  de  Mayo  de  1873. 
Do  osa  uiiiüii  ha  dejado  dos  liijos:  Arturo  y 
l^limcM  Estela.  En  1877  perteneció  en  Valpa- 
raíso á  la  Seeiodad  de  Bc11m*<  Letr:t.*?  y  fué  pro- 
fesor de  astronomía  y  botánica  de  la  Escuela 
Benjamín  Franklin  de  Sautiago. 

8e  trasbordó  á  la  corbeta  O' Higgins  el  22  de 
Agosto  de  1808  y  estuvo  de  estación  en  Meji- 
llones. En  Febrero  de  1877  se  trasladó  al  An^ 
cud  y  en  Junio  al  Thalaha,  Vuelto  al  Ancud\¿m 
excursiones  hidrográficas  en  Valdivia,  Chiloé  y 
Magallanes.  En  Enero  de  1870  fué  á  las  islas  de 
Pascuas,  á  bordo  de  la  OHiggins,  Salvó  de  im 
inminente  naufrajio  á  la  Esmeralda  en  el  tempo- 
ral del  24  de  Mayo  de  1877.  Afecto  á  los  esta- 
dios forenses,  se  graduó  de  abogado  en  la  Corte 
Suprema  en  1878.  Su  memoria  de  prueba  venó 
sobre  La  Ley  de  Elecciones.  En  1878  fa¿  CB- 
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viado  i  la  Sepúblíca  Argeatina  por  el  Gobierno, 
en  misiÓD  especial  privada. 

Diólc  el  Gobícmo  ITOC  pesos  pora  los  gas- 
tos de  BU  misión  y  ¿  su  regreso  (Noviembre 
19  de  18Tg.— Enero  18  de  18T9),  devolvió  en 
aicas  fiscales  9T0  pesos  do  esa  suma.  Tres  me- 
ses había  vivido  on  el  Plata  y  Montevideo,  do- 
sempefiando  delicada  ooniisiÓD,  con  826  pesos. 
Al  estallar  la  guerra  del  Pacifico  embarcóse  pa- 
ra Chile.  Marchó  al  norte  en  el  Abtae  el  3  de 
Mayo.  Pooo  después  pasaba  á  la  Covadonga. 
£ra  capitán  de  corbeta  i.  la  saiÓD.  Ed  oigacl  bar- 
co sostuvo  los  primeros  dios  del  bloqueo  de 
Iqoiquc.  Pero  al  partir  la  escuadra  al  Callao 
(17  de  Mayo  de  1870),  pasó  &  la  Esmeralila  en 
oalidad  de  gefe  de  la  división  naval  que  debía 
guardar  el  bloqueo.  Allí  lo  encontró  el  día  ^1 
(Mayo — 1S79),  Con  sos  débiles  barcus  de  ma- 
dera, resistió  un  combate  naval,  de  heroísmo 
homdnco,  que  duró  seis  horas,  contra  los  pode- 
rosos blindadas  Huáscar  iS  Indepemlencia,  en 
medio  del  cual  abordó,  con  el  sargento  Aldea, 
al  monitor  enemigo  y  sobre  su  cubierta  cxlialó 
el  último  suspiro,  peleando  por  la  patria  y  la 
honra  de  la  tonrina  nacional.  El  puente  del 
Huáscar  fué  el  pedestal  de  gloria  del  hcroc. 

Klcvósc  el  primer  monumento  coumemorativo 
i  su  memoria  en  Puquios,  asiento  ¡ndattrial  de 
Atacama,  el  2C  de  Octubre  de  1870.  (Una  pi- 
rámido  de  granito,  con  la  efigie  del  lifiroe.)  Sa 
pueblo,  Qairibne,  inmortalizó  también  su  hazn- 
fia  en  el  bronce  (1880.)  El  país  inauj^oió,  el  21 
de  Mayo  de  1 8S6,  el  mouumcnto  de  la  gratitud 
nacional,  on  Valparaíso,  que  simboliza  la  gloria 
perdurable  de  su  nombro  y  de  su  proeza.  Kl 
21  de  Mayo  de  1888  so  repatriaron  en  la  es- 
cuadra nacional  su.-;  restos  de  Iquíquc,  y  se 
coIocaroQ  en  la  cripta  del  monumento  de  la 
marina  en  Yolparaiso,  en  medio  de  fiestas  cívicas 
que  «elebró  el  país. 

PBATS  (Belisario). — Jurisconsulto  y  ma- 
gistrado. Nació  en  Santiago  en  1630.  Se  educó 
en  el  Instituto  y  en  la  Universidad,  siendo  uno 
de  los  más  aventajados  discípulos  de  dou  Andrés 
Bello.  Se  inició  en  la  magistratura  en  lb6I, 
como  juez  del  crimen  de  Suuliago.  En  este  pues- 
to so  carauterizó  por  su  energía,  su  viveza  de  ta- 
lento y  su  consagración  al  cumplimiento  del 
deber.  En  esa  dpoca  no  era  todavía  muy  vasta 
BU  ilustración  en  jurisprudencia.  En  1S64  fué 
elegido  municipal  por  el  departamento  de  San- 
tiago 7  desempeñó  el  puesto  de  alcalde  de  esa 
corporación.  En  1868  se  le  nombró  Regente  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena.  En  T869 
se  lo  llamó  &  ocupar  el  puesto  de  Ministro  do 
1»  Corte  Apelaciones  do  Santiago.  Poco  después 

'  fué  elegido  diputado  por  los  departamentos  do 
Vodemu  y  Santiago. 

Dorante  este  tiempo,  fué  Presidente  de  la  Cá- 

.  Bura  de  Diputados,  en  el  curso  de  cuatro  afloa, 
OH  Ici  gules  supodinjir  ooupradenda  y  eoteieu 
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loe  debates.  Estd  dotado  de  un  buen  sentido  príc- 

tico  que  le  permite  demostrar  elevado  criterio 
político.  Fué  Ministro  del  Interior  y  de  Uela- 
cíoncs  EitiCriorcíi  eu  la  administración  de  don 
José  Joaquín  Pérez  y  en  1871  fué  nombrado 
Consejero  de  Estado.  Poco  después  fué  elegido 
Senador  do  la  República  y  vico-presidente  de 
eso  alto  cuerpo  legislativo.  En  1879  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Guerra  y  poco  después 
Ministro  del  Interior,  en  cuyo  carácter  firmó  la 
declaración  do  guerra  al  Perú  y  Bolivia. 

Terminada  la  guerra  del  Pacífico,  fué  nombra 
do  Arbitro  por  parte  de  Chile  en  los  Tribunales 
Internacionales.  Concluida  sn  misión  de  arbi- 
traje, volvió  nuevamente  á  la  Corte  Suprema, 
como  ministro.  Kn  1888  fué  nombrado  Minis- 
tro de  la  República  en  el  Congreso  luternacio- 
nal  do  Montevideo.  Actualmente  se  encuentra 
descmpcaaudo  las  funciones  de  esa  clot'ada  ro- 
resentaciÓD. 

PRENAFETA  fENBiQUi:.)— Valeroso  mi- 
litar. Nació  en  Santiago  en  1860.  Fué  su  pa- 
dre el  animoso  minero  y  ensayador  de  me- 
tales don  Aniceto  Prcnafeta.  Su  abuelo  pater- 
no fuá  un  valiente  soldado  catalán  que  en  Mm- 
pose  batió  bajo  el  pendón  del  rcyycra  oriun- 
do de  Bcus,  patria  del  general  Prim.El  apelli- 
do ¡lastro  de  Prenafcta  proviene  de  un  pueblo 
de  EapaQa,  que  está  en  la  capitanía  general  do 
Cataluña,  en  la  provincia  deTanagona,  de  don- 
de proceden  los  Prat  y  los  Prats. 

Enrique  Prcnafeta  se  educó  en  la  Academia 
Militar  en  1874.  Salió  de  eso  establecimiento 
en  ISTT,  envuelto  en  los  disturbios  infantiles 
que  ocasionaron  su  clausura.  En  1879  cursaba 
leyes  en  la  Universidad  jr  era  profesor  del  Ins- 
tituto Chileno,  cuando  la  gaerra  del  Pacífico 
lo  llamó  á  tos  camp.imcntos,  Eu  1880  empren- 
dió la  campaaa  al  Perú  y  Itolivia  en  las  filas 
del  regimiento  Cliacabuco.  Hizo  la  campaba 
de.^de  Calama  á  Miraflores,  en  cuya  batalla  rin- 
dió la  vida  por  la  patria  á  la  sombra  do  su  ban- 
dera, el  15  de  Enero  do  1881. 

PRENDEZ  (Pbduo  Kolaboo).— Abogado 
y  escritor.  Nació  en  Santiago  eu  18S3.  En  su 
niñez  fué  novicio  del  Convento  de  la  ^Icrccd. 
íjc  educó  cu  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Recibió  BU  título  de  abogado'un  1874. 
En  1876  fué  nombrado  secretario  de  la  Le- 
gación de  Chile  en  el  Perú.  En  1875  obtuvo  el 
primer  premio  on  la  Exposición  Internacional 
con  un  himno  que  presentó  á  la  Academia  do 
Relias  Letras. 

ABurcgrcsodeLima(lST8],  se  lenombróroc- 
tor  del  Liceo  do  la  Serena.  En  1879  fué  designa- 
do juei  del  crimen  interino  de  Santiago.  Sucesi- 
vamente ocupó  después  los  juzgados  de  letras 
de  San  Felipe,  Ligua  y  Valparaíso.  Kn  1 880  vol- 
vió al  jujeado  del  orimen  de  Santiago.  En  1882 
tomó  i.  sa  cargo  la  ECdaocióa  do  la  RUria,  Eg 
fifi 
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1883  czpedicioDÓ  á  Villa  Rica,  como  secretario 
del  general  en  gcfe.  A  su  vuelta  publicó  un  li- 
bro titulado  Campaña  á  la  Araucania.  Es  au- 
tor de  las  siguientes  obras:  Batos  dt  Ocios^  poe- 
sías; Álbum  de  la  Esmeralda^  poesías;  Los  Can- 
lüdatos  Liberales^  folleto  político;  Siluetas  de 
la  Historia^  poesías;  Siluetas  y  Nuevas  Silue- 
tas, Estas  tres  últimas  producciones  poéticas, 
que  pertenecen  al  género  de  la  poesía  filosófica 
moderna,  han  sido  impugnadas  en  el  Ateneo 
de  Santiago  y   qü  La  Tribuna  por  don  Luis 
Ángel  Navarrete,   como  plagiadas  del  libro  en 
prosa  titulado  Profesión  de  Fe  del  Siglo  XIX^ 
por  Eugenio  Pelletán.   En  efecto,  las  Siluetas 
de  la  Historia  son  pequeños  poemas  en  verso 
do  la  obra  mencionada  del  publicista  francés. 
Prcndez  ha  traducido  en  verso  castellano  el 
libro  del  ilustre  contendor  de  Alfonso  de  La- 
martine.  En  1887,  fué  nombrado  cónsul  gene- 
ral de  Chile  en  Buenos  Airea,  cargo  que   de- 
sompoüó  breve  tiempo.  Desde    1887  colabora 
cu  JU  Mercurio  redactando  las  Cartas  de  San- 
tiago que  suscribe  con  el  pseudónimo  de  Nelus- 
eo.   También   colabora  en   La  Época,  Actual- 
mente es   diputado  al  Congreso  por  el  departa- 
mento de  Constitución. 


PRETOT  Y  FREIRÉ  (VÍCTOR).— Ligenie- 
ro.  Nació  en  Valparaíso  en  1848.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad  y  en 
18G9  perfeccionó  su  educación  en  Europa.  En 
1870  se  trasladó  al  Perú,  donde  formó  parte 
del  cuerpo  do  ingenieros  del  ferrocarril  de  la 
Oroya,  bajo  las  órdenes  de  don  Enrique  Meiggs. 
En  1872  fué  contratado  para  dirigirla  empresa 
del  ferrocarril  de  Mejillones  á  Caracoles,  que 
fracasó  en  1874.  Desde  1875  hasta  1876,  se 
ocupó  en  hacer  estudios  sobro  el  ferrocarril 
trasandino  por  Uspallata. 

En  este  año  se  hizo  cargo  de  la  administra- 
ción del  ferrocarril  salitrero  do  Antofagasta, 
puesto  que  desempeñó  hasta  el  14  de  Febrero 
de  1879.  El  18  de  Febrero  de  esc  año,  fué 
nombrado  teniente  coronel  de  guardias  nacio- 
nales. 

Como  agregado  al  Estado  Mayor  del  ejército, 
hizo  la  cumpaüa  de  Tarapacá  y  se  encontró  en 
el  desembarco  de  Pisagua.  En  esa  cauípaQa 
prestó  oportunos  servicios  en  los  feíTOcarriles, 
como  asimismo  en  la  expedición  de  lio  y  Mo- 
qucgua.  Más  tarde  fué  nombrado  Comandante 
Greneral  de  Armas  del  departamento  de  Pisagua, 
destino  que  sirvió  hasta  1882,  época  en  que  se 
dirijió  ¿X  Plata  contratado  como  ingeniero  do 
la  empresa  Clark  y  Ca.  Como  ingeniero  del  fer- 
rocarril Trasandino  que  ha  de  unir  el  Atlántico 
al  Pacífico,  permaneció  hasta  1888  dirijiéndo 
la  construcción  do  las  vías  forreras  de  Buenos 
Aires  á  Villa  Mercedes,  á  San  Luis  y  Santa 
Bosa  de  los  Andes.  Actualmente  desempeña 
una  Gomisión  ofidal  del  gobierno  de  Chile  en 
Europa 
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PRIETO  (Joaquín.)— General.  Nadó  « 
Concepción  el  20  de  Agosto  de  1786.  Se  inició 
en  la  carrera  délas  armas  en  1805.  Cruzó  los 
Andes  en  1807.  En  18 11  marchó  á  Buenos 
Aires  como  auxiliar.  Hizo  todas  las  campaOai 
australes  0812-13-14>  En  1814  era  gobcn»- 
dor  de  Talca  y  emigró  á  Mendoza  con  motÍTO 
del  desastre  de  Rancagua.  Volvió  en  1817  y 
peleó  en  Chacabuco.  En  ese  año  fué  Comandan- 
te General  de  Armas  de  Santiago  y  gef e  de  b 
Maestranza. 

En  ese  carácter  le  cupo  en  suerte  equipar  d 
ejército  de  Maipo.  En  1821  hizo  las  expedicio- 
nes de  Benavides.  Desde  1823  haflta  1828,  fui 
diputado  al  Congreso  y  Senador  de  la  República. 

Tuvo  una  participación  directa  en  los  movi- 
mientos revolucionarios  de  1820  y  30.  En  1831 
se  le  invistió  con  el  cargo  de  Gef  e  Supremo. 
Promulgó  la  Constitución  que  rige  en  el  loíg, 
el  25  de  Mayo  de  1833.  En  1836  se  le  reeligió 
Presidente  del  Estado.  En  1841  fué  nombrado 
Consejero  de  Estado  y  Comandante  General  de 
Armas  de  Valparaíso.  Murió  el  22  de  Noviem- 
bre de  1854. 

PRIETO  (Cáelos  Manuel)— Ingeniero.  Es 
hijo  de  Concepción,  donde  nació  en  ]  8i3,  ¿  hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  de  su  du- 
dad natal.  Se  perfeccionó  en  su  educación  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad  hasta 
graduarse  de  ingeniero  geógrafo.  Es  profesor  de 
matemáticas  del  Instituto  y  de  la  Universidad 
é  ingeniero  de  la  Oficina  Hidrográfica.  Es  autor 
de  varios  mapas,  croquis  y  planos  del  país.  En 
1888  fué  candidato  para  diputado  por  el  de> 
partamento  de  Lautaro.  Es  uno  de  los  jóvenes 
progresistas  é  ilustrados  de  la  presente  genera- 


ción 


PRIETO  (María  del  Tránsito).— Ajtis-. 
ta  pintora.  Por  inclinación  al  arte  de  la  pintura 
y  obedeciendo  á  innatos  impulsos  de  sus  senti- 
mientos, ha  cultivado  con  entusiasmo  y  vcrdar 
dero  ingenio  el  paisaje.  Fué  su  maestro  el  ma- 
logrado é  ilustre  fundador  dol  paisaje  en  Cliile, 
Antonio  Smith.  Kn  1875  cxliibió  en  la  Expo- 
ción Nacional  varias  hermosas  páginas  do  su 
pincel,  entro  las  cuales  se  distinguieron  las  deno- 
minadas Efecto  de  luna  en  un  bosque  y  Ptrspee* 
tiva  de  sol  en  las  cordilleras.  Se  ha  caracteriza- 
do como  una  de  las  artistas  más  inspiradas  dd 
país,  que  ha  interpretado  con  más  intenso  sen- 
timiento la  naturaleza. 

PRIETO  (Josí  Antonio.)— Abogado.  Na- 
ció en  Concepción  y  su  hogar  fué  el  club  revo- 
lucionario de  los  patriotas  que  en  1808  conspi- 
raron contra  España.  Murió  en  Piara,  en  d  Pe- 
rú, en  1810. 

PRIETO  (VÍCTOR  Manuel).— Novelisifc 
Es  autor  de  un  romance  titolido  FUff^  Bft  íp 
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do  empleado  en  U  Moneda  7  ea  letnalmente 
mIícIo  de  ant  de  Us  legaciones  do  Chile  en  En- 
ropa. 

PEIETO  (RODOLTO).— Soldado  ataouneBo. 
Hixo  la  campana  del  Perú  ;  BolÍ7Ía  en  los  filas 
del  glorioso  regimiento  Atacama.  Peleó  bí- 
xarramento  en  todas  sus  batallas.  En  el  campa- 
monto  do  Focollay  fa6  presidente  de  la  socie- 
dad de  sargentos  y  cabos  que  publicó  ol  perió- 
dico maonscrito  fil  Afacameño  en  Campaña. 

PRIETO  DE  LA  CRUZ  (Lme)— Qalmico. 
Nadó  en  Valparaiso  en  1S23.  Se  cdncó  en  el 
Institato  Nacional  y  en  la  Universidad  Desde 
1844  fué  empleado  de  la  Casa  do  Moneda  do 
Santiago  y  desde  iS53  ensayador  mayor  de  esc 
establecimiento.  Durante  algún  tiempo  fn£  pro- 
fesor de  dibujo  lineal  y  do  paisaje  en  cl  Insti- 
toto  Nacional.  Ha  sido  uno  do  tos  químicos  mis 
notables  del  país. 

PRIKTO  Y  LUNA  (Jos*  Iomacio).— Ge- 
neral. Nació  en  Concepción  en  1806.  Ingresó 
al  cjórcito  en  1S26,  principiando  sns  servicios 
como  subteniente  do  un  cuerpo  cívico  para  so- 
focar nna  revolución  que  ocurrió  en  eso  tiempo. 
En  seguida  pasó  al  regimiento  de  Cazadores. 
Híbo  toda  la  eampa&a  contra  loa  Pincbciras, 
alcaniando  á  pasar  los  Andes  en  su  persccn- 
(ñón.  Después  fué  al  Pcn!,  á  las  órdenes  del 
almirante  Itlanuo  Encalada,  encontrándose  en 
Pancarpota.  En  IS30  volvió  nuoyamcntc  al 
Perú,  formando  parte  de  la  diviüión  restaura- 
dora que  mandaba  cl  general  Búlncs,  con  cl 
grado  do  capitán.  En  l^Z'J  fuó  ascendido  á  sar- 
gento mayor  del  cjórcito  do  Chile  y  á  teniente 
corone]  del  ejercito  del  Perú.  En  1851  se  en- 
contró en  la  revolución  de  la  iScrena  y  cu  1850 
peleó  en  la  batalla  de  I^s  Loros,  ú  los  órdenes 
del  general  Vidanrrc  y  Leal.  Desde  esa  ¿poca 
basta  la  hora  de  su  muerte,  que  acaeció  en 
Santiago  en  1887,  vivió  en  Concepción,  descm- 
peDando  de  tiempo  en  tiempo  servicios  en  la 
frontera  y  diversas  comisiones  militaros. 

raiETO  DR  LARRAÍN  fVKrPoaiAj.— 
Filantrópica  matrona.  Nació  en  Santiago  y  era 
hija  del  ilustre  fieneral  y  magistrado  don  Joa- 
quín IMeto  y  la  señora  Manuela  Uvame.  Li 
gada  )ior  los  lazos  del  matrimonio  á  don  Kafacl 
Larrafn,  fundó  un  hogar  ilustre.  So  dintingió 
por  sus  virtudús  sociales  en  asilos  do  caridad  y 
en  asilos  de  beneficencia.  Murió  en  Santiago 
en  1882. 

PRIETO  Y  VIAL  (Asoil).— Patriota. 
Nació  en  Concepción  en  1770.  En  1805  ingresó 
al  escuadrón  de  milicias  do  su  j)Ucblo  natal 
7  en  1806  emprendió  on  viaje  d  Buenos  Aires 
al  tnvea  de  los  Andes  con  el  general  don  Luis 
d«  la  Gnu,  en  busca  del  oúlebte  paso  do  Sari- 


loche.  Contribuyó  al  movimiento  rcrolnciona- 
riodo  1810  y  en  1811  se  enroló  en  cl  ejírcilo 
patriota  en  ci^idad  de  capitán  de  dragonea. 
Hecho  prisionero  en  una  do  las  primeras  accio- 
nes do  armas  snfnó  rudas  penalidades,  hasta 
que  quedó  libro  por  los  tratados  do  Liroay 
en  1814. 

No  habiendo  alcantado  &  cniigrar  después 
de  la  batallado  Kaneagua,  fui5 aprisionado  nue- 
vamente y  encerrado  en  la  catedral  de  Concep- 
ción y  después  trasladado  ú  la  isla  do  la  Qui- 
riqoina,  donde  permaneció  hasta  1817.  Llegada 
la  era  do  la  restauración  patriota,  fud  nombra- 
do aloaldc  de  primer  voto  en  Concepción  y 
después  Intendente  de  esa  provincia.  Las  nu- 
merosas vicisitudes  que  tuvo  qoe  sufrir  durante 
la  guerra  por  su  ardiente  patriotismo,  le  hicie- 
ron perder  cuantos  bienes  poseía.  Consagrado  á 
la  carrera  do  empleado  civil,  desde  1820  hasta 
183.t,  fué  depen diento  de  Aduana  y  después  te- 
sorero y  contador  do  la  Casa  do  Moneda.  Kn 
cuatro  legislaturas  fud  diputado  al  Congreso 
Nacional.  Falleció  en  Santiago  el  O  de  Enero 
de  1854. 

PUELMA  (Frawcisoo). — Ahogado,  indus- 
trial y  servidor  público.  Nació  en  Santiago  en 
1825.  So  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  Ha  sido  catedrático  del  Insti- 
tuto Nacional;  Intendente  del  Nuble  y  diputa- 
do al  Congreso  por  cl  departamento  de  San 
Carlos,  cu  los  periodos  lef;islativos  de  185S, 
Gl,  C4,  60  y  70.  En  1805  dcsempcfló  nna 
comisión  diplomática  en  el  Perú,  destinada  ¿ 
frustrar  los  jilanes  do  dominio  en  el  Pacífico 
de  Espa&a.  Ha  impulsado  las  induKlTias  mine- 
ras y  del  salitre  en  el  paLs  y  en  Bolivia  y  fué 
uno  de  los  opulentos  caiiitalislas  chilenos  per- 
judicados por  esta  última  República  en  el  con- 
flicto internacional  de  1870  en  el  Pacifico.  En 
188S  fué  elegido  Senador  do  la  Re))úblicn,  por 
la  provincia  del  Nublo.  Tomó  una  participación 
activa  en  los  debates  diversos  do  ese  período 
parlamentario,  sobre  todo  en  los  que  se  relacio- 
naron con  la  colonización  do  la  Araucanfa.  Ac- 
tuaUnento  es  miombro  del  Clnb  del  Progreso. 

PUELMA  Y  TUPPBR  (Giluíemo;.— Po- 
Iftíeo  y  escritor.  Ilino  sus  primeros  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto  Nacional  y  do 
medicina  en  la  Universidad.  Después  se  trasla- 
dó é  Europa  á  perfeccionar  sus  conocimientos 
eienllficOH.  En  cl  Viejo  Mundo  se  dedicó  al 
estudio  do  la  literatura  alemana  y  cspaQola  y 
cultivó  la  poesia,  enviando  sus  producciones  á 
£a  Raihta  Cliikna  do  Santiago,  Buscripta.<>  con 
el  pseudónimo  do  f^dro  León.  Á  su  regreso  al 
país  coleccionó  en  un  libro  sos  poesías,  las 
cuales  han  sido  jnslamcntc  censuradas  por  su 
escaso  mérito  literario.  En  1881  y  1884,  fué  re- 
dactor del  diario  La  Época.  En  1885  fué  elegido 
diputado  al  Congreso  por  ol  dopaitamonto  de 
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San  CarloB  y  so  caracterizó  por  sn  intranaigen- 
cia  política  en  loa  dobatos  do  eso  periodo  par- 
lamentario. 

Varios  aDos  ba  aido  secretario  de  la  sociedad 
MacíoDal  de  Fomcnt-o  Fabril.  Kn  1S88  se  tras- 
ladó &  Buenos  Aires,  Á  proponer  al  gobícruo 
del  Plata  la  construcciÓD  do  un  ferrocarril  tra- 
eandÍDo  por  Atacamo.  A  fines  do  esc  aüo  ha 
fundado  on  Buenos  Aires  una  revista  científica 
con  el  titulo  do  £1  Economista  Argentino^  en 
compañía  de  don  Tomás  Jlendoía,  En  la  me- 
trópoli del  Plata  ha  publicado  una  colección 
de  poesías  líricas,  originales,  semejantes  al  /«- 
Urmezo  de  Heinc,  simulando  que  son  traduci- 
das del  alemán.  Se  ha  valido  de  esta  subterfu- 
gio literario  para  atenuar  la  acción  de  la  critica. 
JüatOLS  poesías  son  saporiores  á  las  anteriormente 
citadas.  En  1873  formó  parte  de  la  Academia 
de  Bellas  Letras  y  fuú  profesor  do  la  Escuela 
Franklin.  En  1883  colaboró  en  Lo¡  Lunes  j  en 
1885  en  Za  Libtríad  Btcloral.  En  Buenos 
Aires  ha  escrito  artículos  sobre  Chile  eo  El 
Nacional. 

PUEUIA  Y  TUPPEIt  (Francisco).— 
Módico  7  político.  Es  natural  de  Santiago. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco  Puelma  y 
doña  Elisa  Tupper.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Pe¡ 
feccionó  su  educación  en  las  Universidades  do 
Alemania,  pensionado  por  el  gobierno  de  Chile. 
A  su  regreso  al  paia  fuó  nombrado  catedrático 
de  la  Universidad.  Ha  colaborado  en  diversas 
revistas  científicas  7  es  miembro  de  la  Socie- 
dad Módioa,  Ha  sido  diputado  al  Congreso 
en  varias  legislaturas,  por  los  departamentos 
do  Coquimbo  y  Talca.  Se  ha  hecho  notar  en 
loa  debates  parlamentarios  por  la  intransigen- 
cia de  BUS  ideas  radicales. 

PUGA  (Salvador).—  Coronel.   Nadó  en 

ISÜO.  NiQo  aún  hizo  las  primeras  canipaü os  de 
la  independencia.  Dos  veces  fud  hecho  prisio- 
nero por  los  realistas,  y  otras  tantas  recupera- 
da su  libertad  á  fuerza  de  valor,  volvió  á  tomar 
su  puesto  en  las-  filas  de  los  bravos  defensores 
de  la  libertad.  Murió  en  1Ü50. 

PUGA  Y  BORNE  (Federico).— Doctor 
en  medicina,  escritor  y  servidor  público.  Nació 
en  Chillan  en  1800.  Fueron  sus  padres  don 
Federico  Puga  y  la  sefiora  Vitalia  Borne.  Ke 
educó  en  el  lustituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad. En  1877  fué  nombrado,  en  concurso, 
ayudante  del  Museo  Nacional,  llcoibió  su  títu- 
lo de  médico  on  187a.  En  ese  mismo  año  se 
le  nombró  director  del  ¡Museo  de  Historia  Na- 
tural de  Valparaíso  y  profesor  do  geografía  fí- 
sica á  historia  natural  del  Liceo  do  la  mism^ 
cindad  marítima  y  mercantil.  En  1878  obtuvo 
el  premio  de  honor  en  ol  certamen  de  la  Fa- 
onitad  de  Uedidn»  7  Ciencias  NatondeB,  ood 
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BU  momoris  dentffica  sobre  Farmaeopea  Clük- 
na.  En  el  rango  de  cirujano  consultante  dd 

ejército  en  campaña,  asistió  en  1881  á  los  be- 
idos  de  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miiaflom. 
L  SU  regreso  a!  pais,  se  le  nombró  rector  dd 
Liceo  de  Valparaíso  0881)  y  dcsempeDó  va- 
rias comisiones  en  servicio  público,  como  ser  la 
de  Secretorio  de  la  Junta  do  Higiene  de  Vd- 
j)araÍ3o;  Director  y  Secretario  de  la  Sociedoddo 
Instrucción  Primaria;  miembro  do  In  comiaón 
encargada  do  preparar  la  representación  de 
Chile  en  la  Exposición  Internacional  de  Pesca 
cu  Londres  y  Presidente  de  la  comisión  visiu- 
dora  de  boticas.  Poco  después  fué  médico  de 
las  t-crmas  minerales  de  Chillan. 

En  1 883  fué  honrado  con  los  puestos  de  mí- 
dico  de  sanidad  de  Valparaíso  y  cirujano  del 
IlospiUl  Militar  del  mismo  puerto.  En  1884 
hizo  la  campaña  de  Arequipa  en  calidad  de 
cirujano  en  jefe  de!  ejército.  En  el  mía- 
mo  año  obtuvo,  después  de  un  reñido  con- 
curso, las  cátedras  de  Higiene  y  Medicina  Le- 
fiul  de  la  Univereidad.  En  1885  fué  elegido 
diputado  al  Congreso  y  en  su  calidad  de  repre< 
sentante  del  pueblo  ha  prestado  servicios  poñ- 
tivoH  á  la  instmoción  pública,  á  la  salubridad 
y  á  la  beneficencia,  y  ha  sostenido  con  su  pala- 
bra y  su  voto  la  cíosa  liberal.  A  sns  esfuenos 
se  debe  especialmente  la  supresión  de  los  dere- 
chos universitarios  sobre  títulos  profesionales 
y  el  aumento  en  ciento  veinte  mil  pesos  al  aflo 
de  la  renta  do  los  preceptores  de  cscnelaa. 

Con  motivo  de  la  aparición  del  cólera  en  el 
país  en  188C,  desempeñó  importantes  comisio- 
nes gratuitas  en  ¿Santiago  y  Aconcagua:  fné 
miembro  do  la  Juma  Central  de  Salubridad 
cjue  presidia  el  Ministro  del  Interior  y  practiofi 
varias  visitas  de  inspección  á  los  sen-icios  sani- 
tarios de  las  localidades  atacadas  poi  el  fia- 
lelo. 

En  desempeño  de  una  comisión  encomendada 
por  la  Junta  Central  do  Salubridad,  y  en  com- 
pañía del  scüor  Demetrio  Lastarria,  miembro 
de  esa  institución,  visitó  en  el  verano  de  18S6 
á  1887  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  la 
líepúblioa  estudiando  sus  condiciones  hijiénicaa, 
la  que  díó  por  resultado  luminosas  informario- 
ncs  y  proyectos  de  ley  que  redundaron  en  pro- 
vecho de  la  nación.  Be  ha  hecho  acreedor  á  di- 
versas distinciones  de  sociedades  científicas  ex- 
tranjeras, por  sus  útiles  y  numerosos  trabajos, 
entre  los  cuales  podemos  citar  á  la  Sotñcdad 
Zoológica  de  Francia,  Sociedad  de  Ciencias  de 
Aljer  y  Sociedad  Fcmaudína  de  Lima.  A  finei 
do  1887  (23  do  Diciembre),  fué  nombrado  pot 
el  Supremo  Gobierno  delegado  de  Chile  ante 
el  Congreso  Sanitario  Americano  de  Lima. 
Cumplida  acertadamente  su  misión,  regresó  il 
pais  el  ^  de  Abril  de  1888  y  dio  cuenta  al  se- 
Aor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  una 
memoria  que  trata  do  las  declaraciones  tjcoícu 
sobro  la  profilaxia  de   las  outeimedades  peiá 
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leDciolca  ezóticna,  mi  proyecto  do  convención 
simitaria  intcrna^ionalyotro  de  rC};l[imcnto  del 
mismo  carácter  que  completan  los  tmbajoa  do 
»qnel  Congreso.  KI  12  de  Abril  de  1888  fuú 
nombrado  ^ioiütto  do  Juslicia  6  luslrucción 
Pública.  En  esto  puesto  propendió  al  fomento 
y  desarrollo  do  la  instrucción  geocral  y  planteó 
las  institncioDcs  sigmcntes:  bialituto  Pedagógi- 
co ó  sea  Escuela  Normal  de  Profesores  para  la 
ínatruccioQ  media,'  PonsioDado  pnra  extemos 
cu  todos  los  Liceos  de  lu  República;  estableei- 
atiento  de  Bibliotecas  Populares  en  los  depar- 
tamentos y  de  un  Musco  Artístico  on  Chilliu. 
Obtuvo  del  Congreso  los  elementos  necesarios 
para  traer  do  Kuropa  gabinetes  para  la  onso- 
fianza  do  las  ciencias  naturales  en  el  Instituto 
Nacional.  Elaboró  proyectos  y  trabajos  parla- 
mentarios sobro  reorganiíaoiÓQ  del  Ecrvicio  ju- 
dicial y  trasformación  en  el  personal  universi- 
tario, tendente  li  poner  la  dirección  do  la  ense- 
flama  bajo  la  vigilancia  de  hombres  do  liber- 
tad. Cooperó  también  al  proyecto  de  incompa- 
tibilidades parlamentarias  que  hoy  es  ley  do  la 
Bcpública.  Se  retiró  del  Ministerio  á  fines  de 
1888,  con  motivo  de  ia  discrepancia  do  opinio- 
nes que  existían  en  ol  gabinete  respecto  de  su 
proyecto  sobre  procedimientos  de  exámenes 
finales  de  los  colegios  particulares  aprobado  por 
el  Consejo  de  Instrucoión  Pública  y  con  el 
cual  rcaliiaba  su  pensamiento  de  emancipar  la 
odncación  del  predominio  religioso, 

Su  laboriosidad  intelectual  lo  ha  hecho  pro- 
docir  una  serie  considerable  de  obras  científicas 
qno  han  colocado  su  nombro  ni  nivel  de  los  más 
conspicuos  pensadores  nacionales.  HÓ  aquí  un 
fodice  de  ellas: 

I.  Guia  del  Museo  Nacional  do  Chile  desti- 
nado í  los  visitantes  (en  colaboración  con  don 
Luis  Sanfnrgo);  II.  Estudia  do  la  Calyftegia  ro 
tea,  purgante  indígena  de  la  familia  do  las  oon- 
Tolvulaceasi  III.  Estudios  hechos  en  la  Patago- 
oia  Austral  y  el  Estrecho  do  Magallanes  por  el 
natoiaUsta  do  la  comisión  exploradora  de  I; 
corbeta  Ma^aUaites  don  Enrique  Ibar  Sierra; 
IV.  Recopilación  de  las  leyes  chilenas  que  so 
relacionan  con  la  medicina  legal,  hecha  pnra  ser- 
vir al  estudio  del  ramo;  V.  Preliniinarcs  de  His- 
toria Natural  destioados  &  servir  do  introduc- 
áóa  al  estudio  de  esto  ramo;  VI.  Proyecto  do 
reglamento  de  boticas  presentado  ytor  la  conii- 
BÍón  visitadora  de  Valj>araiso;  Vil.  Bcflcccio- 
nes  sobro  la  expedición  y  ocupación  do  la  Arau- 
oanía;  VIII.  Memoria  sobre  la  marcha  del 
IJeeo  do  Valparaíso,  presentada  al  ¿liuistro 
de)  ramo;  IX,  Memoria  sobre  ia  marcha  de  la 
Soóedad  do  Instrucción  Primaria  do  Valparai- 
BO,  como  secretario  de  dicha  sociedad,  y  teida 
en  una  sesión  general;  X.  Noticias  sobre  lat 
termas  minerales  de  Yura,  situadas  cerca  de 
Arequipa,  y  su  comparación  con  las  de  Chilli!n¡ 
3X  Informe  módioo-legal  sobro  dos  exhumacio- 
MB  en  dos  juicios  on  enpervivcnda  (con  los 
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doctoree  Gannon,  Rchroeders  y  ThieleJ;  XII. 
Informo  mddico-legal  sobre  los  movimientos 
(|uc  pueden  observarse  en  los  cadáveres  (cou  el 
doctor Cannon);  XÜI.  Instrucciones  paracoleo- 
tar  objetos  para  la  Historia  Natural;  XIV.  In- 
forme sobro  las  réjalas  de  higicoe  que  deben 
observarse  en  la  construcción  de  un  nuevo  hos- 
pital en  Valparaíso  (eon  los  doctores  Casteíg- 
neau  y  T.ilavcm);  XV.  Infonnc  sobre  el  laía- 
reto  do  Playa  Ancha  (con  los  doctores  Carvallo 
y  Middleton). 

Poseo  dos  textos  iniSditos,  uno  intitulado 
HiskiH  y  el  otro  Mediana  Ltga!.  Todas  las 
revistas  mÚdican  eientíficis  de  Chile  y  entre 
ellas  La  Hcvis/a  Médica,  re^stran  trabajos 
científicos  del  mismo  doctor;  de  entre  ellos 
llamado  la  atención  los  (|uc  se  titulan  En- 
sayo de  Demografía  OliiUna  y  Los  Alimentos 
Nervinos.  El  diario  La  Época  lo  cacnta  entro 
sus  colaboradores  ordinarios  y  registra  frecuen- 
temente notables  estndios  do  higiene  popular 
debidas  á  su  pluma. 

El  doctor  Puga  y  Borne  os  uno  de  los  publi- 
cistas científicos  y  servidores  públicos  naoiona- 
más  distinguidos  por  su  ilustración  y  su 
patriotismo. 

PU6IABIN0  (José  S).— Militar  y  hombro 
do  letras.  Nació  en  Rengo  el  16  de  Febrero  do 
1856.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional,  y  en 

la  Universidad,  Recibió  su  título  de  abogado  el 
9  de  Enero  de  18T8.  Al  siguiente  aOo,  en 
1870,  fué  nombrado  capitán  del  Colchagua,  en 
cuyo  rango  hiio  la  campaQa  al  Perú.  En  la 
batalla  de  Chorrillos  una  bala  enemiga  te  atra- 
vesó el  pecho.  Reside  cn^su  pueblo  natal  eje^ 
cicndo  su  profesión. 

PURAN.— Cadqne  do  la  Araucantb  Fué 
gofo  de  todas  las  tribus  pehnenches  qne  domi- 
naban hacia  el  oriente  do  los  Andes,  desde  la 

altura  de  Chillan  hasta  Traiguén.  Nació  en 
Arauco  en  1825  y  ae  ha  formado  en  sus  selvas 
seculares  valiente  y  vigoroso  guerrero.  Ha  sido 
un  aliado  constante  del  Gobierno  do  Clúlo. 
niio  una  gran  parte  de  las  campañas  de  Arau- 
co á  las  órdenes  del  coronel  Ruines.  Sufrió 
persecuciones  de  la  expedición  dirigida  por  el 
general  don  Julio  A.  Roca,  cx-presidcute  de  la 
República  Argentina,  y  que  tuvo  por  objeto  ocu- 
par la  pampa  y  los  valles  orientales  de  la  cordi- 
llera, en  liííil.  Purán  logró  refugiarse  en  Lon- 
quiw.ty,  á  orillas  del  Bío-Río;  pero  las  tropas 
argentinas  que  lo  perseguían  no  pudiendo  pasar 
el  río,  le  hicieron  mil  promesas  hasta  lograr 
que  se  acercara  6,  ellas,  consiguiendo  de  esta 
manera  llevarlo  preso  á  la  isla  ]^Iartín  García, 
donde  cstuvo  cinco  afios.  Habiendo  muerto 
casi  todos  los  indios  que  apresaron  en  esa  ¿po- 
ca los  argentinos,  se  dio  libertad  únicamente  i. 
los  quo  quedaban  con  Pniún;  porque,  como  al- 
ganos  gofos  de  aqaol  ej<£rdto  neoeeitab«d  on 
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nn  guía  que  les  señalase  algunas  minas  qne  se 
imaginaban  existiesen  en  sus  antiguas  posesio- 
nes, lo  detuvieron  eon  ese  objeto;  más  cuando 
él  se  encontró  cerca  de  Cbile,  pasó  á  vuelo  de 
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caballo  la  cordillera  y  se  puso  en  oamiso  Uria 
Santiago^  donde  llegó  en  1885.  Actualmente 
reside  con  su  familia  en  una  reducción  del  norti 
del  río  Cautín. 
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QUEPUANTÜ.— Toqai  araucano.  So  dÍB- 
tinguió  como  caudillo  en  las  guoiroa  do  Arnaco, 
en  el  siglo  XVII.  Murió  en  duelo  con  el  cau- 
que LonoomillA,  de  su  münu  tñbo. 

QUEZADA  (Vioentk).— Abogado.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional  y  recibió  su  titulo 
en  1834.  Bcsidiú  muclios  altos  en  Copiapó,  don- 
do  fuá  abogado  do  la  casa  de  la  se&ora  Cando- 
Uría  Goyouecboa  do  Gallo.  En  1865  publicó 
un  fí-oyecto  de  Código  de  Afíneria,  redactado  por 
encargo  del  gobierno,  Uuiió  en  eu  dudad 
«D  1877. 

QXJEVEDO  Y  UBRUTU  (J.  Iomaoio).— 
Doctor  en  medicina.  Nació  en  Copiapó  el  8  de 
Junio  do  ISGl.  Fueron  sos  padrea  don  JosiS 
Qneredo  y  la  seDora  Loreto  Urrutia.  Hiio  bus 
estodioB  do  bumanidades  en  el  Liceo  de  su  ciu- 
dad natal  j  Ibs  terminó  en  el  Instituto  Nació- 
se] f  en  la  Universidad.  Obtuvo  bu  titulo  de 
ntíico  el  23  de  Junio  de  1888.  En  el  curso 
de  la  epidemia  del  cólera,  combatió  d  flajclo 
en  la  hacienda  de  don  Viccotc  Izquierdo, 
denominada  E¡  Principal,  Para  optar  al  grado 
de  licenciado,  prcicntó  una  memoria  titulada 
ApuHUs  sobre  la  Queratitis  Instersticial,  la  cual 
fué  mandada  insertar  en  loa  Anales  de  la  Uni- 
verádaii  por  el  jurado  y  reproducida  por  la  Re- 
vista Afídica  de  Santiago.  Actualmente  es  mó- 
dico de  dudad  do  Bancagua. 

QUBVEDO  Y  VIVANCO  (Frakoisoo  Ja- 
TUE). — InstítUtOT.  Nació  en  Santiago  en  1857. 
Fueron  bus  padres  don  Jnan  Qaevedo  y  la 
HfioTS  Carlota  Vaaquei.  Hizo  sus  primeros  es- 
todioa  en  una  escuela  pública  que  regentaba 
don  Apolinardo  VicuQa  y  de  la  que  fué  direc- 
tn  más  tarde  don  Rogelio  Navarro.  Completó 
•D  educadón  en  la  Escuela  Normal  de  Preccp» 
tom  ea  1S71.  ün  Febieio  do  187fi,  fa¿  nom- 
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bnido  preceptor  do  la  escuela  núm.  7  de  Qni- 
llota.  Poco  después  so  le  nombró  sub-director 
do  la  Escuela  Superior  y  más  tarde  director 
de  ese  establecimiento,  puesto  que  deaempcfla 
hasta  el  presente  con  general  aplauso.  En  1877 
ihereció  el  primer  premio  provincial  de  los 
preceptores  do  escuelas  públicas  y  fuó  el  ini- 
ciador y  fundador  de  la  Sociedad  do  Inatrac- 
ción  Primaria  de  Qoillota.  Ha  sido  organiíador 
y  fundador  de  la  Escuela  Nocturna  para  adultos 
de  eso  pueblo.  Ha  colaborado  desde  hace  tiempo 
en  El  Correo  de  Quillota,  y  desdo  1888  es  edi* 
tor  y  rodactor  de  esta  publicadón,  la  mis  anti- 
gua y  prestigiosa  de  esa  dudad. 

QUUADA  Y  VIVANCO  (Joeí  Beehar. 
diño).— Educacionista.  Nació  en  Lontué,  de* 
partameoto  do  la  provincia  de  Talca,  el  SO  de 
Mayo  de  lU4tí.  Fueron  sus  padres  don  Pedro 
Pablo  Quijada  y  la  seflora  Carmen  Vivanco. 
Obtuvo  su  primera  educadón  en  el  Liceo  de 
Curicó  y  en  el  Liceo  de  Talca  y  la  completó 
en  la  Escuela  Normal  do  Preceptores.  En  1865 
ia¿  nombrado  eatcdritioo  del  Liceo  de  Talca 
y  bibliotecario  del  mismo  establecí  mi  cuto.  En 
1869  ac  le  designó  profesor  del  Colegio  do  San 
Vicente  do  l'uula.  Ya  en  el  aQo  do  1864 
había  dirigido  una  escuela  fiscal  en  esa  misma 
ciudad.  En  1872  faé  nombrado  rector  dd  Li- 
ceo de  Anead  y  en  1873  tesorero  municipal. 
En  1877  volvió  til  rectorado  del  mismo  esta* 
blecímicnto,  Eu  Mayo  de  1885  fui  nombrado 
rector  del  Liceo  do  Kancagna,  puesto  que  de- 
sempcDa  aun  con  laudable  laboriosidad  y  csti- 
madón  popular.  Es  uno  de  los  más  antíguos  y 
experimentados  edueadonistas  del  pafs. 

QUINTANILLA  (PaAScisoo  Javur).— 
Sacerdote.  Nació  en  Ranoagua  en  1833.  Se 
educó  en  el  Senünaño  Conciliar  de  Santiago 
del  qua  foó  máa  tarda  oatedrátioo  en  deiedio 
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oanónico  y  en  ciencias  sagradas.  Escribió  dos 
notables  obras,  denominadas  Tradichfialísmo  é 
Historia  de  la  Teología,  Por  su  ciencia  d  inte- 
ligencia, perteneció  á  la  Facultad  de  Teología  y 
Ciencias  Sagradas  de  la  Universidad.  Fué  uno 
de  los  sacerdotes  más  sabios  y  modestos  do  la 
iglesia  chilena. 

QUINTUNGUENU.— CaudUlo  de  Arauco. 
Se  caracterizó  por  su  valor  y  destreza  en  el 
asalto  del  fuerte  Maribuenu  en  1591.  Eindió 
la  vida  peleando  por  su  pueblo  en  las  montañas 
de  Maribuenu. 

QÜIÑELEF.— Cacique  de  Villa  Rica.  Fué 
el  fundador  de  la  dinastía  en  Arauco.  La  fami- 
lia de  los  Lefy  representa  la  nobleza  indígena 
araucana.  Según  la  etimología  de  la  lengua 
araucana,  Quiüe  quiere  decir  una^  y  lef  significa 
carrera.  Provienen  de  esta  raza  los  caudillos 
llamados  Catalef ,  Pallalef ,  Huenchulef  y  Epu- 
lef.  Epulef  fué  el  último  cacique  de  Villa 
Rica,  que  en  1883  sostuvo  los  fueros  de  su  raza. 
Á  él  le  cupo  el  hooor  de  manifestar  su  amor 
á  la  soberanía  de  su  pueblo.  Al  notificarle  el 
general  Urrutia  la  toma  de  posesión  que  bacía 
de  Villa  Rica,  á  nombre  del  Gobierno  de  Chile, 
Bpulef ,  en  pleno  parlamento,  declaró  que  podía 
establecer  su  predominio  en  las  tierras  que 
fueran  de  los  españoles,  pero  que  él,  como  re- 
presentante de  la  raza  araucana,  no  le  recono- 
cía derecho  para  que  imperase  en  sus  dominios. 
Confirmó  así  la  soberbia  de  su  carácter  y  la 
cualidad  ingénita  de  su  estirpe. 

QUmOGA  Y  APAOLAZA  (Juan>— Ma- 
riscal de  Campo  de  los  ejércitos  de  España. 
Nació  en  Santiago  en  1 774.  Sus  padres  eran 
americanos,  pero  su  familia  provenia  de  Gali- 
cia por  su  fundador  y  de  Guispuscoa  por  su 
progcnitora.  Se  educó  en  la  Academia  Militar 
de  Cadetes  y  Oficiales  establecida  en  Zamora. 
Empezó  á  servir  de  cadete  del  regimiento  de 
infantería  Gramida^  en  1795.  En  1^09  se  in- 
corporó on  el  Real  Cuei*po  de  Ingenieros.  Fué 
comandante  general  de  ingenieros  de  Aragón  y 
en  cami)aña  de  varios  ejércitos  de  operacio- 
nes; capitán  general  interino  de  Aragón,  decla- 
rado benemérito  do  la  patria  cu  grado  heroico 
y  eminente  por  la  guerra  de  la  independencia; 
condecorado  con  la  cruz  de  la  fuga  de  los  inge- 
nieros de  Alcalá  de  Henares  en  1808;  con  las 
cruces  de  la  primera  y  segunda  defensa  de  Za- 
ragoza en  1808  y  1809;  con  los  escudos  parti- 
culares de  defensor  distinguido  en  ambos  sitios; 
con  la  cruz  de  la  orden  de  Lis  de  Francia;  ca- 
eallero  de  la  orden  do  Cruz-praca;  de  la  real  y 
militar  orden  de  San  Fernando  del  mérito  mi- 
litar, gran  cruz  de  la  real  orden  do  Isabel  la 
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Católica  de  la  lealtad  acrisoladla  acadéimoo  di 
honor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Sn 
Luis  de{Zaragoza;  general,  por  los  méritos  oott- 
traidos  en  el  sitio  de  Aliaga  durante  la  campar 
fía  de  1840,  siendo  comandante  general  de 
ingenieros  del  ejército  do  operaciones  en  «1 
centi'o,  y  mariscal  de  campo  de  los  ejéroitoi  da 
España.    ' 

Le  fué  pedido  su  retrato  en  1843  pan  h 
galería  de  ingenieros  célebres  establecida  en  el 
salón  de  exámenes  en  la  Academia  de  6 nadar 
lajara.  Murió  en  Zaragoza  on  1845,  despnei 
de  sesenta  años  de  servicios,  contados  los  abo- 
nos del  tiempo  de  campaña.  Hechos  los  fnne» 
rales  y  los  honores  militares  de  ordenanzai  fué 
sepultado,  previo  el  acuerdo  de  la  Academia  en 
el  lugar  privilegiado  que  esta  tiene  en  el  ee- 
menterio  de  la  ciudad. 

Fué  leída  su  biografía  á  los  alumnoos  de  la 
Academia  de  Ingenieros  de  Guadalajara»  en  el 
acto  solemne  celebrado  en  Diciembre  de  1845, 
en  la  ya  citada  galería  de  retratos.  Restabled- 
do  el  gobierno  nacional  en  Chile,  don  Joan  de 
Quiroga  y  Apaolaza,  se  trasladó  de  España  á 
Santiago,  y  pidió  al  gobierno  se  le  reconodem 
sus  grados  militares  de  la  Península  para  in- 
gresar en  el  ejército  patriota.  Habiéndosele 
rehusado  esta  petición,  regresó  á  España.  Este 
ilustre  hijo  de  Chile  fué  padre  del  actual  bñ- 
gadier  de  ingenieros  del  ejército  de  España  don 
Juan  de  Quiroga,  distinguido  literato  y  poeta. 
De  este  brillante  ingenio  contemporáneo,  se 
registran  muy  bellos  cantos  en  El  Romanun 
de  la  Guerra  de  África. 

QUIROGA  DE  URMENETA  (OArmbk). 
Filantrópica  matrona.  Es  una  de  las  señoni 
más  populares  del  país  por  sus  virtudes.  Posee- 
dora de  opulento  caudal,  prodiga  sin  tasa  ni 
medida  sus  beneficios  á  los  pobres  y  á  las  ins- 
tituciones de  caridad.  Unida  por  los  lazos  de  la 
religión  y  del  caiiño  al  ilustre  filántropo  don 
José  Tomás  Urmeneta,  ha  sido  la  fundadora  y 
la  progenitura  de  una  familia  en  la  que  el  dyis- 
mo  es  prenda  Icjendaria. 


QUIRÓS  (Adolfo). — Poeta  y  servidor  pu- 
blico. Nació  en   Santiago  en   1855.  Se  educó 
cu  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Desde  sus  más  juveniles  años,  ha  cultivado  oon 
afán  y  esmero  la  poesía  lírica.  Ha  colaborado  ei 
La  Rmsta  Chilena^  en  Las  Veladas  Literarias  j 
en  El  Nueiio  Ferrocarril,  Entre  sus  numero- 
sas poesías  se  cuentan  las  intituladas:  Ciclopes^   j 
Confidencias  y  Los  Muertos,  Después  de  haber    , 
desempeñado  un  puesto  oficial  en  la  Monedii    i 
fué  nombrado  intendente  de  Arauco.  Aotoal- 
mente  es  empleado  en  la  Aduana  en  Yalparaso^ 
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RAMOS  (Fbahoibco).— Soldado.  Nació  en 
Tdot  en  1839.  Afecto  á  U  carrera  do  las  ar- 
mas, se  hizo  soldado  del  glorioso  y  disciplinado 
Buin,  l.°  do  Linca,  en  1»56.  Sirvió  en  la 
frontera  de  Arauco  hasta  16TT,  bQo  en  que  iaé 
licenciado.  Volvió  al  ejdrcito  en  1879,  con  mo- 
tivo de  la  guerra  del  PacfÜco.  Ka  el  curso  de 
la  gnerra  con  KspaQa,  se  encontró  en  el  bloqueo 
do  Valparaíso  (31  do  Marzo  de  186GJ  y  en  el 
bombardeo  de  c^a  plaza  por  la  escuadra  peein- 
sular.  Desde  1871  hasU  1877,  recorrrió  el  te- 
rritorio araucano,  bajo  las  órdcnca  do  Ion  ge- 1 
nerates  don  Joaó  Manuel  Pinto  y  don  Itasilio 
Uimlia. 

Emprendió  en  1870  la  eampafia  del  Fcni 
j  Bolivia  y  aaiatió  al  bombardeo  de  Antofagaata 
el  28  de  Agoabode  18T9;  al  desembarco  y  toma 
de  Pisagua,  el  2  do  Noviembro  do  1879;  d  la 
batalla  de  Sau  Franciaco,  el  l'J  do  Noviembre 
do  1878;  á  la  batalla  del  Alto  do  la  Alianza, 
ol  2G  do  Mayo  do  1880;  al  asalto  y  rendición 
de  Arica,  el  7  do  Junio  de  18S0¡  ¿  la  batalla 
do  Chorrillos,  el  13  de  Enero  do  1881,  donde 
tributó  la  vida  en  los  altaros  de  la  patña.  Fuó 
un  valiente  soldado  que  Hirvió  más  do  veinte 
aüos  CQ  el  ejercito  con  generoso  civbmo. 

RAMÍREZ  (Elbotbrio').  —  Híroo.  Nació 
On  la  ciudad  do  Oaomo  el  18  de  Abril 
1837.  Fueron  sus  padres  el  sargento  mayor 
don  José  Itamircí,  capitán  do  la  independí 
7  dona  Marcelina  Molina.  Ksta  scaora  era  hija 
del  comandante  dol  Valdivia,  don  Lúeas  Moli- 
nft,  que  rindió  la  vida  por  bu  rey  en  Cliillán  (C 
do  Agosto  de  1813).  Casi  niíio  ingresó,  en 
ISiS,  &  hacer  el  aprcndiiajc  de  las  armas  en 
el  cuerpo  de  jendarmcs  de  linea.  Kn  1848  era 
m7ndaDt«  mayor.  La  guerra  civil  de  1859  lo 
llevó,  en  el  sur,  í  la  batalla  de  Talca,  y  en  el 
norte,  &  la  de  Cerro  Grande,  que  se  libró  i  las 
poertaa  de  la  Serena,  contra  las  huestes  de 
niiiciM  copiapiüos  do  Pedro  León  GftUo  (29  do 
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Abñl  de  1859).  Ascendido  i  capitán  pasó  al 
2.°  de  Línea,  que  comandaba  el  coronel,  hoí 
general,  don  Josó  Antonio  Villagrán.  Desde 
tSGU  á  18fJ5,  asistió  alas  campañas  do  la  fron- 
tera  araucana;  y  en  1866,  marchó  i  Caldera 
con  motivo  do  la  guerra  con  EspaDa.  En  1870 
publicó  £i  Faro  Afilitar,  con  su  hermano  An- 
tonio que  falleció  eso  aflo.  Ku  187U  empren- 
dió la  ciuopaila  del  norte,  en  calidad  do  gcfc 
de  su  regimiento.  Hizo  la  campaüa  do  Anto- 
fagosta  y  de  Tarapacá,  en  la  cual  recibió  ol 
martirio  por  la  patria  (27  de  Noviembre  do 
1879).  Murió  en  esa  sangrienta  jomada,  acri- 
billado de  balas  y  quemado  vivo  por  sus  bár- 
baros enemigos.  El  holocausto  de  su  preciosa 
existencia  iaí,  como  el  heroismo  de  Prat  en 
Iquique,  la  regla  do  conducta  que  &  los  sóida- 
dos  de  Chile  guió  i  los  victorias  en  la  guerra 
del  Pacifico. 

RAMÍREZ  (Fríhoisco  Anoel).— Ilustre 
coronel.  Nació  en  Rancagua  en  1807.  Se  edu- 
la  Escuela  Militar.  Mui  joven  ingresó  al 
ejército.  Poco  después  fué  gobernador  do  Co- 
piapú.  En  1848  fué  enviada  por  el  gobierno  & 
Lima  á  recabar  de  la  eaucillcría  del  Pero  la 
suma  de  500,000  pesos  que  le  fueron  acordados 
como  gratifii;aciún  el  5  de  Noviembre  de  183'J, 
como  igualmente  una  medalla  de  honor  decre- 
tada en  20  de  Enero  del  mismo  aQu.  Terminó 
satisfactoriamente  su  comisión  el  20  de  Abril 
de  1850,  mereciendo  una  nota  do  ograded- 
miento  de  su  gobierno.  El  7  de  Noviembre  do 
1850,  fué  nombrado  Intendente  de  Santiago, 
puesto  que  desempeñó  hasta  el  25  do  Scpliem- 
bro  de  1855,  habiendo  sido  elegido  diputado 
al  Congreso  en  los  períodos  legislativos  de 
1852  y  55.  Durante  bu  administración  se  fun- 
dó la  Casa  do  Orates,  so  construyó  la  capilla 
de  Pedro  de  Valdivia  y  el  gran  Teatro  Muni- 
cipal quQ  so  incendió  en  1870.  Kl  ilustro  coro- 
,  nel  Ramires  ha  «do  recordado  en  la  hiatoiia 
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como  nno  de  los  más  laboriosos  mandatarios  de 
la  capital  de  la  República. 

BAMIREZ  (Francisco  Ánoel).— Escri- 
tor. Nació  en  Santiago  en  1841.  Era  hijo  del 
ilustre  coronel  del  mismo  nombre.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional.  Muy  joven  fué  profe- 
sor del  Liceo  de  la  Serena.  Durante  algún 
tiempo  fué  redactor  del  diario  La  Patria  de 
Talparaiso  y  contribuyó  con  su  ingenio  y  sus 
producciones  intelectuales  al  prestigio  de  El  />- 
rrocaril  de  Santiago.  Sus  artículos  eran  nota- 
bles por  el  colorido  y  á  la  animación  de  su 
estilo.  Fuera  de  su  labor  de  diarista,  en  la  que 
brilló  con  gloria  y  lampos  do  luz  su  talento, 
publicó  una  serie  de  folletos  políticos  de  singu- 
lar importancia,  siendo  el  más  notable  de  ellos 
el  que  versa  sobre  la  acusación  do  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  hábilmente  escrito  y  dado 
á  la  publicidad  en  1868.  Murió  en  Santiago  en 
1869.  Era  un  escritor  fecundo  y  perseverante. 
Su  nombre  no  quedará  desconocido  en  los  ana- 
les do  la  literatura  y  del  periodismo  nacional. 

RAMÍREZ  (Juan  Enrique). — Industrial 
y  agricultor.  En  una  época  en  que  todavía 
ejercían  notable  influencia  en  el  país  los  diver- 
sos sistemas  rutinarios  de  la  colonia,  planteó  la 
fabricación  de  tegidos  de  cáfiamo,  la  empresa 
de  la  Compañía  de  Gas  y  la  del  Ferrocarril 
Urbano  de  Valparaíso.  Falleció  súbitamente 
en  Iquique  en  1872.  Ha  dejado  un  grato  re- 
cuerdo en  la  historia  y  en  el  país,  por  su  consa- 
gración á  las  industrias  y  á  la  agricultura  de  la 
República. 

RAMÍREZ  (Pedro  Antonio). — Presbítero  y 
poeta  místico.  Nació  en  San  Femando  en  1845. 
Se  educó  en  el  Seminario  de  Santiago,  donde 
fué  también,  ocho  años,  profesor  do  gramática 
y  latín,  de  historia  y  de  literatura  é  historia 
literaria.  Eu  otros  establecimientos  ha  enseña- 
do humanidades  inclusa  la  filosofía,  y  ademas 
teología  dogmática  y  moral.  Se  ordenó  sa 
cerdote  el  28  de  Marzo  de  1868.  Ha  sido  cape- 
llán y  i)ro-sccrctario  arzobispal. 

Ha  colaborado  en  El  EstcuidarU  Católico^ 
El  Independiente  y  La  Estrella  de  Chile,  con 
muy  notables  composiciones  poéticas  religiosas. 
Actualmente  es  fiscal  de  la  curia  cx)nteuciosa 
de  Santiago.  Prepara  para  la  publicidad  las 
obras  siguientes:  Principios  dt  Literatura,  Ma- 
nual de  Composición  Literaria  y  una  Historia 
Literaria, 

RAMÍREZ  (JtTAN  Ramón).— Sacerdote.  Nació 
en  Guacargue  (Caupolicán),  el  30  de  Enero  de 
1844.  I^ueron  sus  padres  don  Juan  Ramírez  y 
la  señora  Josefa  Maria  Galvez.  Se  educó  en 
el  Seminario  de  Santiago.  Ordenóse  presbí- 
tero en  1868  y  en  1569  se  le  designó  para  ocu- 
par el  caigo  de  vice-rector  del  Seminario  do  la 
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Serena.  También  ha  sido  catedrátíco  en  filoK^ 
fía  y  literatura  en  aquel  establecimiento.  Dit 
rante  nueve  años  ilustró  con  su  talento  El  C0- 
rreo  de  la  Serena  (1870-79J.  Ha  dejado  ^na 
de  orador  sagrado  y  de  escritor  brillante  ea 
esa  ciudad.  Es  autor  de  la  Historia  de  la  Vir^ 
de  Afidacoüo.  En  la  actualidad  es  páiiooo  da 
Guacarhue. 

RAMÍREZ  (JüAN  Rafael). — Bombero  muw 
tir.  Se  sacrificó  en  defensa  do  la  propiedad  a 
el  incendio  del  17  de  Marzo  de  1888  que  tvivo 
lugar  en  Santiago. 

RAIilIREZ  Y  CORTES  (Eugenio).— Abo- 
gado.  Desciende  de  la  ilustre  familia, de  1m 
Marqueses  de  Cañada  Hermosa.  Ha  sido  largoi 
años  procurador  de  la  Municipalidad  de  QuilbK 
ta  y  promotor  fiscal  de  esa  ciudad. 

RANDOLPH  (María  Isabel).  —  Distin- 
guida matrona  atacamcña,  educacionista  7  es- 
critora. Nació  eu  Copiapó  en  1855.  Fueron  su 
padres  el  respetable  doctor  ingles  don  Goilleí- 
mo  Randolph  y  la  señora  Margarita  Martinei. 
Se  educó  bajo  la  dirección  de  sus  padres  y  da 
hábiles  profesores.  Poseía  una  ilustración  yu- 
tísima que  la  hacía  un  juez  competente  en  toda 
materia  científica.  Escribió  diversos  artícoloi  * 
sobre  la  educación  de  la  mujer,  concretándose 
en  ellos  á  los  deberes  de  ésta  en  el  hogar  do- 
méstico. 

Colaboró  con  sus  producciones  inteloctoaleí 
en  El  Atacama  de  Copiapó  y  en  La  ABijir  de 
Santiago.  Huérfana  de  padre,  se  consagró  es 
Copiapó  á  la  educación  de  la  juventud,  unida 
por  los  lazos  de  la  fé  y  del  amor  al  joven  poe- 
ta don  Santiago  Escuti  y  Orrego,  vivió  dedica* 
da  á  las  prácticas  de  las  virtudes  del  hogar  j 
de  la  caridad  social.  Murió  en  Santiago  en 
1883.  Dejó  inédito  un  elevado  é  interesante 
estudio  sobre  Los  Deberes  de  la  Esposa, 

RAVEST  (Fray  Joaquín).— Ilustre  sa- 
cerdote de  la  orden  do  la  Merced.  Nació  '"en 
Quillota  en  1804.  Adquirió  una  vasta  educa- 
ción eu  su  convento  y  fué  doctor  en  teología 
de  la  Universidad.  Se  distinguió  por  su  amor 
á  la  instrucción  popular,  por  cuya  virtud  y  pa- 
triotismo gozó  de  amplio  prestigio  en  el  país. 
En  1848  mereció  el  honor  de  ser  prendado 
por  el  Presidente  de  la  República  don  Manad 
Búlncs,  por  su  entusiasmo  y  dedicación  al  pro- 
greso  de  la  enseñanza  en  la  nación.  La  carta 
autógrafa  que  se  acompañó  á  tan  honrosa  dis- 
tinción, iba  encerrada  en  una  caja  de  oro  coi 
el  escudo  de  armas  de  la  patria.  Fué  comeo- 
dador  y  provincial  de  su  orden  y  capellán  de 
la  Artillería,  distinguiéndose  en  este  últino 
puesto  como  un  verdadero  amigo  del  soldado 
Disfrutó  de  gran  prestigio  é  influencia  en  d 
Gobierno  y  en  la  sociedad.  Falleció  en  Santtb- 
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go  en  1873,  bendecido  por  sos  obras  apoBfaSli- 
OU  7  llorado  por  el  pueblo. 

RAVEST  (Rauón).— Ilustre  militar  de  la 
emancipación.  Hiio  todoA  las  campaOaa  do  la 
üdependoncia  desde  1810  hasta  la  reconquista 
espaDola  cd  1814,  en  calidad  de  oficial  de  ar- 
tillería,  llegando  bosta  el  grado  do  capitán. 
Se  encontró  en  los  combates  de  Quilo,  Trca 
Idontes,  Quocbcrcgnas,  CbilMn  7  Caacba  Ra- 
yada. Despucs  del  deaaatro  de  Rancagna,  emigró 
á  Mendota  j  alK  se  ineorporó  al  ejército  de 
San  Martín,  encontrdndoso  en  la  batalla  de 
Cbacabaco,  por  la  que  obtuvo  la  medalla  de 
plata  adjudicada  á  los  oficiales  de  aquel  valien- 
te ejército  de  libertadores.  Desde  1820  hasta 
1828  estuvo  de  guarnición  en  la  Serena,  en 
calidad  do  gofo  de  una  brigada  de  artillería 
7  en  el  rango  de  Comandante  General  de  Ar- 
mas de  aquella  plaza,  con  los  grados  sucesivos 
de  sargento  mayor  7  teniente  coronel.  Mnrió 
en  la  Serena  el  26  de  Julio  de  1835  7  bu 
digna  viuda,  la  se&ora  Tadea  Bonilla,  i  quien 
el  Congreso  concedió  por  gracia  un  goce 
montepío  en  loa  últimos  aQos  do  su  vida, 
atención  á  los  servicios  de  bu  ilustre  esposo, 
jalleoió  en  la  misma  ciudad  en  Abril  de  1886, 
i  los  84  afios  da  edad.  Fué  el  coronel  Ravesi 
el  fundador  de  la  distinguida  familia  i  que 
pertenece  el  prestigioso  abogado  7  publicista 
don  José  RaTcst  7  Bonilla. 

RAVBST  Y  BONILLA  (Jobé).— Ilostre 
Jurisconsulto  7  publicista.  Nació  en  la  iíereua 
el  15  de  Agosto  do  1S23.  Fueron  sus  padres 
el  teniente  coronel  de  la  independencia  don  lla- 
món Ravcst  7  la  soQora  Tadea  Bonilla.  Hizo 
sos  primeros  estudios  en  el  Liceo  do  la  Serena 
7  fué  alumno  del  curso  de  ciencias  nattirales 
del  sabio  7  malogrado  maestro  don  Ignacio 
Bomeylco,  cuando  éste  llegó  i  Chile  como  cate- 
drático contratado  para  difundir  sns  conoci- 
mientos en  la  capital  do  la  provincia  de  Coquim- 
bo. Después  so  trasladó  i  Santiago  á  completar 
in  cultura  en  jurisprudencia  en  la  Ueiversi- 
dad.  Al  mismo  tiempo  que  era  alumno  en  la 
Serena  7  en  Santiajío  fué  profesor,  ora  auxiliar, 
ora  propietario,  desde  1838  hasta  1851,  aDo  en 
qae  sobrevino  la  revolución.  Uecibió  su  título 
de  abogado  en  1849.  Su  memoria  uniTersita- 
lia  para  optar  al  grado  do  licenciado  en  leyes. 
Teñó  sobre  La  Filiaíión  y  Derechos  de  U>s  Hi- 
jos Naturales  bajo  la  Legislación  Española,  la 
oul  mereció  el  honor  de  ser  publicada  cu  los 
AíiaUs  de  la  Universidad.  En  1858  fué  elegi- 
do miembro  de  la  Municipalidad  de  la  Serena. 
Ha  sido  exammador  universitario,  catedrático  7 
rector  del  Liceo  de  su  pueblo  natal.  En  1859 
toé  redactor  del  periódico  El  Coquimbano  de 
U  Serena  7  colaboró  en  otras  publicaciones  con 
trtbajos  de  diversos  géneros.  En  1858  cooperó 
i  U  fandañón  de  la  Sooiedad  do  Lutroodón 
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Primaría  de  la  Serena.  Ha  escrito  alganos  tra- 
bajos didácticos  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud. Entre  sus  diversos  trabajos  de  jurispru- 
dencia, el  denominado  Codifitación  Agrícola  de 
Chile  fué  premiado  con  medalla  de  oro  en  el 
certamen  cicntíGco  do  la  Exposición  Nacional 
de  1884.  Esta  obra  consta  de  dos  partos,  k 
primera  es  una  recopilación  de  disposiciones  le- 
gales con  relación  á  la  agnculturn  7  la  segunda 
un  proyecto  de  Código  Rural.  Durante  los  a&os 
de  1887  7  88,  lia  publicado  en  Santiago  una 
■eñe  de  obras  importaoteBsobrejarisprudencia 
nacional,  denominadas  Atolaciones  al  proyecto 
de  Código  de  Enjuiciameitto  Cróíy{1887);  Nom- 
bramiento de  los  jueces  en  Chile  (1888)  7  £1- 
íudio  comparado  del  proyecto  de  reforma  del 
Código  de  Mmeria.  Prepara  otros  trabajos  cien- 
tíficos sobro  legislaeión  del  país.  Ha  sido  jucí 
de  letras  7  en  dos  períodos  constitucionales 
regidor  7  alcalde  del  Municipio  de  la  Serena. 
Por  BU  ciencia  7  probidad  ha  sido  recomendada 
por  los  Tribunales  de  Justicia  7  propuesto  es 
dos  temas  pasadas  al  Consejo  do  Estado  para 
Ministro  de  la  Corto  de  Apelaciones  de  la  Se- 
rena. El  sofior  Bavest  figura  entre  los  más 
caracteríiados  7  laboriosos  jurisconsultos  del 
país. 

RAVEST  Y  CAMPASA  (J08Í  Ramos). 
Abogado.  Nació  cu  la  Serena  el  23  do  Noviem- 
bre do  1850.  Fueron  sus  padres  el  respotablo 
jarisconsullo  don  José  Havcst  7  Bonilla  7  la 
sefiora  Juana  Campaita  7  Villa  Real.  Hizo  sus 
primores  estudios  en  el  Liceo  do  su  ciudad 
natal  7  los  completó  en  el  Instituto  Nacional 
7  en  la  Universidad.  i.'btuvo  su  título  do  abo- 
gado en  1874.  En  el  departamento  de  Coquim- 
bo ba  deacmpefiado  los  puestos  de  procurador 
del  Municipio  en  varios  jKiriodos  constituciona- 
les y  promotor  fiscal  gratuitamente.  Ha  sido 
diputado  al  Congreso  por  el  departamento  do 
Coquimbo  en  las  lo^laturaa  de  1885  i.  1887 
y  do  1886  á  1891.  Tomó  nna  participación  ac- 
tiva on  los  debates  coonómicos  en  Julio  de 
caracterizándose  como  elocuente  7  ele- 
gante orador  parlamentario.  Actualmente  re- 
dacta un  Diccionario  Jurídico,  que  está  próximo 
á  publicar,  obra  científica  de  ardua  elabora- 
ción, 7  que,  sin  duda  alguna,  le  conquistará 
lugar  preferente  en  la  literatura  forense  na- 
cional. 

RAVEST  Y  CAMPABA  (FramcibcO  Aní- 
bal),— Médico  7  cirujano.  Nació  en  la  Serena 
el  5  de  Octubre  de  1852  7  es  hermano  del 
precedente.  So  educó  en  el  Liceo  do  aquella 
ciudad  7  on  la  Universidad.  Recibió  bu  título 
profesional  científico  en  1875.  DistinguiÓBo 
por  su  oelo,  abnegación  7  ciencia  en  los  lazare- 
tos de  variolosos  en  la  epidemia  que  en  1872 
■sotó  i  la  caintal  de  la  República.  Por  esta 
generoM  aooión  de  hnmutídad  fué  premikdo 
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con  una  medalla  do  oro  por  el  pueblo  do  San- 
tiago. Concorrió  á  la  primera  campaña  de  la 
gaerra  del  Pacífico  en  1879,  como  gefe  de  am- 
bulancia, encontrándose  en  las  batallas  de  Pisa- 
gua  y  Dolores.  Ha  ejercido  con  notable  brillo 
y  acierto  su  profesión  en  Lima,  Serena  y  San- 
tiago. Actualmente  reside  en  la  metrópoli  del 
país,  conquistándose  el  aprecio  público  por  su 
saber  y  su  filantropía. 

REBOLLEDO    (Dandel).— Militar.  Nació 
en  San  Carlos  de  Purdn.  Sentó  plaza  de  solda- 
do en  el  regimiento  de  Cazadores  á  Caballo,  el 
20  de  Agosto  de  1872.  Fué  ascendido  á  cabo 
2.  ®  el  12  de  Noviembre  de  1874  y  á  cabo  1.® 
el  14  de  Julio  de  1877.  Eetiróse  del  servicio 
militar  el  20  de  Agosto  de  1878.  Tres  meses 
después  se  alistó  en  el  Buín.  Hizo  entonces  la 
guarnición  de  la  frontera  (1878-79).  En  este 
año  emprendió  la  campaña  del  Perú.  Se  encon- 
tró en  la  batalla  de  Tacna  y  Arica,  con  el  gra- 
do de  sargento  2*  ^   En  la  acción  de  Chorrillos 
el  Ministro  de  la  Guerra  en  Campaña,  don 
Josó  Francisco  Vergara,  ofreció  el  grado  do 
capitán  al  primer  soldado  quo  clavara  la  bande- 
ra de   Chile  en  las  trincheras  peruanas.   El 
sargento  Kebolledo  se  destacó  do  las  filas  y 
avanzó  con  terrible  tranquilidad  hacia  las  for- 
talezas enemigas,  y  magcstuoso  é  impasible 
Ucgó  á  la  cumbre,  coronada  do  artillería,  por 
nn  camino  de  arenosa  falda  de  cerro,  donde 
colocó  la  enseña  de  la  patria.  Con  los  laureles 
de  la  gloría,  ganó  el  rango  de  capitán  que  hoy 
tieno  en  el  ejército. 

REBOLLEDO    (Ricardo).  —  Distinguido 
ingeniero  mecánico.  Nació  en  Concepción  en 
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cial  en  épocas  bien  difíciles  para  la  Bepúblks. 
Falleció  en  Santiago  en  1840. 


BECABARREN  (^UNüIL).— Abogado  y 
hombre  público.  Nació  en  Santiago  en  1821  y 
60  educó  en  el  Listituto  Nacional  y  en  la  Uin- 
versidady  hasta  graduarse  de  abogado.  So  im- 
ció  en  la  vida  pública  en  1849,  aOo  en  qae 
fué  compañero  del  ilustre  filósofo  Fraocúeo 
Bilbao  y  uno  do  los  directores  y  .tribunos  de  li 
Sociedad  de  la  Igualdad. 

En  ese  año  defendió  en  la  prensa  los  faeroa 
del  historiador  nacional  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  conculcados  por  don  Juan  Frandaoo 
Meneses  en  la  Academia  do  Práctica  Forcnsa 
de  la  Universidad.  Habiendo  tenido  una  parti- 
cipación directa  en  el  movimiento  revoluciona- 
rio do  1851,  quo  tuvo  por  descenlace  la  batalla 
do  Loncomilla  y  por  mártir  á  Pedro  Urriola, 
del  20  de  Abríl  en  Santiago,  se  vio  obligado  á 
proscríbirse  de  la  patría  por  evitar  las  perseco- 
sienes  políticas  y  gubernativas  quo  en  aqueDa 
época  eran  implacables. 

A  su  regreso  al  país,  formó  parte  de  la  re- 
dacción del  diarío  La  Voz  de  Chile  en    1863 
y  en  1864  fué  elegido  diputado  al    CongreM. 
Con  el  mismo  ardor  patriótico  de  1 849  y  61, 
sostuvo  en  la  Cámara  de  Diputados  la  reforma 
de  la  Constitución  de  1833,  confirmando  su  re- 
putación do  orador  parlamentarío  y  sus  tríun* 
fos  de  tríbuno  popular  en  los  comicios  libres. 
En  1865  al  declararse  la  guerra  á  España,  fué 
nombrado  secrotarío  en  gcfe  de  la  escuadra 
chilena  y  del  almirante  Blanco  Encalada  que 
comandaba  la  armada  de  Qhile  y  el  Perú,  repú- 
blicas aliadas  con  el  Ecuador  y  Boliva  para  de- 
1848.  Ha  ejercido  con  talento  y  probidad  su  I  fcnder  laintegrídad  del  Pacífico.  En  1866  re- 


profesión  en  la  Maestranza  de  Concepción  du- 
rante catorce  años.  Fué  ingeniero  de  la  Esme- 
ralda cinco  años  y  se  retiró  de  la  marina  por 
quebranto  de  su  salud.  Actualmente  ocupa  el 
puesto  correspondiente  á  su  título  en  los  ferro- 
carriles del  Estado  de  Santiago. 

RECA!bARREN  (Estanislao).  —  Patricio 
y  sacerdote.  Figuró  entro  los  más  distinguidos 
próceros  do  la  revolución  de  la  independencia 
en  1810  y  fué  deán  de  la  Catedral  de  Santiago. 

RECARÁRREN  (Manuel  A.).— Coronel 
de  la  independencia.  Fué  un  acendrado  patrio- 
ta y  tomó  una  participación  activa  en  los  mo- 
vimientos reyolucionarios  de  1810.  Emigró  á 
Mendoza  en  1814,  con  motivo  del  fraciiso  de 
Rancagna  y  la  reconquista  española.  Regresó 
en  1817  en  el  ejército  de  San  Martín,  encon- 
trándose en  la  batalla  de  Chacabuco.  Alcanza- 
da la  libertad  y  organizada  la  constitución 
política  del  país,  fué  en  diversos  períodos  lega- 
les Intendente  de  Santiago,  de  Coquimbo  y  de 
Tftloa.  Fué  asimismo  MímistFO  do  la  Corte  Mar* 


cibió  su  titulo  do  abogado  y  durante  algoa 
tiempo  vivió  alejado  de  la  escena  política  dedi- 
cándose á  empresas  industriales.  En  1879|  faé 
llamado  por  el  Presidente  de  la  República  don 
Anibal  Pinto  al  Ministerio  del  Interior,  justa- 
mente en  los  momentos  en  que  más  se  neoeñ- 
taba,  tanto  como  se  creía  difícil  el  levantamien- 
to do  un  nuevo  ejército  de  doce  á  trece  mil 
hombres  para  llevar  á  cabo  la  campaña  defini- 
tiva de  Lima  con  motivo  de  la  guerra  contra  d 
Perú  y  Bolivia. 

El  señor  Recabarren  penetrándose  de  su  mi- 
sión y  colocándose  á  la  altura  de  su  deber,  tuvo 
la  fortuna  de  realizar  esto  pensamiento  en  muy 
breve  tiempo,  merced  á  la  confianza  que  mam- 
f  cstó  en  el  patriotismo  del  pueblo  y  á  la  coop^ 
ración  inteligente  y  activa  del  primer  magiste- 
do  de  la  nación  don  Aníbal  Pinto  y  del  gene* 
ral  don  Luís  Artcaga.  Hostilizada  por  los  in- 
dígenas nuestra  frontera  araucana,  aprovechán- 
dose éstos  de  las  dificultades  quo  nos  cnisciti 
ba  la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,  el  sefioc 
Recabarren  fué  encargado  por  el  Presidente  de 
la  República  de  colocar  en  el  Cautín  la  lÜMa 
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de  demarcación,  que  importiba  la  conclnsión 
del  eterno  conflicto  ile  Arauco. 

Esta  ardua  7  honrosa  comisión,  fud  dcscm- 
pcflada  aastisfactoriumcDtc  por  el  refior  lícca- 
'bárrcn,  dando  cuenta  de  ello,  el  Qc£o  del  Ksta- 
do  en  una  aotn  que  ."o  inüort^  en  la  Memo- 
lia  del  Interior  do  l^Sl.  Cupo  al  señor  Rcea- 
buTcn  la  fortuna  y  el  honor  de  fuodar  í  Im 
orillas  del  Cautín  la  hoy  floreciente  ciudad  de 
Temuco,  la  cual  contaba  cualro  mil  habitanteí< 
al  retirarse  del  gabinete,  Kn  188S  fud  elegido 
Senador  de  la  Itcpública  j  formó  parto  en  esc 
periodo  de  la  oposición  parliimcntoria,  tomando 
al  mismo  tiempo  una  ¡Kirticipación  activa  en  la 
campaña  politica  presidencial  en  favor  de  k 
candidatura  do  don  José  Francisco  Versara. 

Actualmente  pertenece  al  Sonado,  honrando 
con  BU  popularidad,  su  saber  y  su  experiencia  esc 
alto  cucr])o  ligislativo.  Goza  del  prestigio  j  el 
respeto  de  xus  conviecioncíi  radicales,  i  que  le 
dan  mérito  y  derecho,  su  vida  ejenijilar,  en»  sa< 
crificios  por  la  felicidad  y  el  bienestar  de  la 
Bcpúblics. 

BECABARRKN  DE  MARÍN  (I.irisAj.— 
Ilustre  matrona.  Nació  en  la  Serena  cu  1777. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco  do  Paula  Ko- 
cabarrcn  y  l'ardo  de  Figueroa  y  la  sehora  Jose- 
fa Aguirre  y  Arsandoíia.  En  t'S;')  quedó  huór- 
faiía,  al  amparo  de  sus  tíos  don  Estanislao  Rc- 
cabarrcn,  deán  de  la  catedral  do  Santiago,  y 
doila  Juana  Recabarrcn,  quieocs  le  dieron  no- 
bles ejemplos  7  brillante  educación  cristiana. 
La  escogida  y  culta  sociedad  que  reunía  en  su 
bogar,  compuesta  de  los  mis  distinguidos  sa- 
cerdotes j  letrados  de  su  tiempo,  le  penuitio- 
ron  adquirir  una  ilustración  completa  y  nn  ea- 
Tdcter  lleno  de  gracias  y  atractivos.  En  1796 
BC  unió  en  matrimonio  con  el  doctor  don  Jos¿ 
Gaspar  Marín,  hibil  jurisconsulto  y  descen- 
diente da  una  de  las  más  ilustres  familiar  de 
Coquimbo. 

Bcsde  esa  época  se  consagrí)  &  los  deberes 
de  su  bogar  y  en  itm  horas  de  reixwo,  nutrió  su 
intcUírencia  con  conociniientos  generales  de  his- 
toria, htcralura.fil'isiifi;!  yretígión,  que  1ui'Í:icti 
BU  convcrs;u'ión,  snhre  todo  adquirió  amplia 
cultura  en  l;i  lii-<torÍa.  Cuando  sobrevino  el 
movimicD lo  revolucionario  de  INlll,  en  el  (Mal 
&u  es|)o»o  tomó  una  participaeiún  direel.i,  su  ca- 
sa ía&  el  centro  de  reunión  de  los  cólcbres  pa- 
triotas Camilo  [lenrír[ucz,  Arpntncclo,  Alcalde, 
Vera,  Mackcnna  y  demds  nobles  elúdanos  que 
lachaban  por  la  libertad.  í><i  esposo  el  dnctur 
Maríu  so  vio  ]>reeisu<la  á  emigrar  í  Mendoza, 
en  1814,  ¿cansa  de  la  reconquista  empanóla,  do 
jando  sus  intereses  comprometidos  por  los  ma- 
rea de  la  política  y  de  la  guerra. 

Dofia  Luisa  Rcrabarroii,  tuvo  entonces  <\ae 
atender  no  sólo  á  las  necesidades  do  sus  hijos 
ñnú  que  también  d  la  defensa  y  conservación 
de  loa  iatoicecs  do  sa  esposo,  confiscados  por 
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los  realistas,  y  >Í  siMorro  de  éste  en  el  cureo  de 
de  su  ausencia.  Ella  sirvió  de  intermediaria  pa- 
ra los  jMitriotas  de  Cbilo  y  el  Plata,  enviando 
correspondencias  ú  un  esposo  Á  la  República 
Argentina  y  circulando  en  el  iiais  la  que  reci- 
bía do  aquel  <-ou  iinliuias  de  la  revolución 
emancipailitra. 

Al  .sor]>rciider  liis  españoles,  en  Enero  de 
1.417,1a  correspondencia  del  ilustre  guerrillero 
nianucl  Rodríguei ,  cuando  se  fugó  de  Jlelipi- 
11a,  encontraron  junto  con  ella  uua  omuuicu' 
eión  en  lu  que  se  hablaba  de  dofia  Luisa  Reca- 
barrcn como  una  de  las  personas  que  había  te- 
nido conocimiento  de  dería  cartii  cirCHUítaneia- 
da  ife  San  Martin  y  la  clave  c|uc  descifraba  loa 
nombres  de  las  personas  impuestas  de  ella. 
Marcó  de  Pont  la  hizo  reducir  d  prisión  el  4 
de  Enero  do  1817,  por  medio  del  famoso  capi- 
tán San  Bruno,  C[uicu  la  coudujo  con  sumas 
atenciones  al  monasterio  de  las  Agustinas,  don^ 
de  fué  detenida  luientriti  se  le  proccsoba.  Allí 
permaneció  separada  do  su  familia  basta  el  12 
do  Febrero  de  1817,  día  en  que  entró  victo- 
rioso í  Santiago  el  ejército  de  los  Andes  que 
había  triunfado  en  Cbacabuco. 

Obtenida  lu  libertad  regre.<ió  del  destierro 
al  paf-í  su  esposo  el  doctor  Marín,  el  cual  con- 
tinuó sirviendo  d  la  Itepdblica  hasta  la  hora  do 
BU  muerto  que  acaeció  el  ¿4  de  Febrero  do 
1839.  Murió  en  Santiago  anciana,  bcndeciiU 
por  nuestra  sociabilidad. 

REICADA  (Carws  A.)— Milit-ar.  Era  na- 
tuial  de  Quillota,  donde  nació  en  1864,  y  miem- 
bro de  una  de  los  familias  wds  antiguai  y  Iio- 
nonihles  de  ese  pueblo.  Al  sobrevenir  la  gue- 
rra del  Pacífico,  en  ISTl),  se  enroló  en  las  filas 
del  batallón  Lautaro,  organizado  por  el  coronel 
don  Mauricio  Muñoz.  En  este  cuerpo  militar 
hizo  todas  las  cauíiiaflas  del  Perú  y  Bolivia, 
peleando  bizarramente  en  Tacna,  Arica,  Cho- 
rrillos y  Miraflorcfi.  Kii  1SS4  concurrió  á  la 
campatta  de  Arequipa,  nisuello  su  batallón,  por 
decreto  do  4  de  Noviembre  de  I  «84,  se  retiró  i 
MU  hogar,  i(  reponer  sus  agotadas  fuerzas  cti 
seis  nflos  de  conlínu;is  y  ¡ii-nosas  e«mpafia«. 
Murii'i  en  Quilloia  á  prim-ipios  de  lÜKS,  victima 
del  flagelo  de  la  ludia. 

REN'CORET  (.Tu.is  Nkpomüceno).— Médi- 
co y  cirujano.  Naciií  en  Nancagua,  aldea  del  de- 
partamento de  Sa^n  Femando,  en  la  provincia 
de  Ciilihai;ua,  ¿  fines  ile  ISSH.  lliro  sus  prime- 
ros estudio.s  en  el  Liceo  de  San  Femando  y  loa 
terminó  en  el  Insülulo  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Por  fallecimiento  de  su  padre,  el  an- 
tiguo y  probo  radical  don  Kauíón  Rencorct, 
interrumpió  .■<ai  csIuiIíds  de  medicina,  consa- 
prÍTidosc  al  iirofcsorodo  en  varios  colegios  de 
Santiago.  De  este  modo  pudo  mds  tarde  con- 
cluir su  carrera  profesional  científica,  obtenien- 
do SQ  título  do  médico  y  cirujano  en  1878.  Es- 
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tablecido  en  Quillota  en  1 880,  ha  sido  médico 
do  vacana  do  esa  ciudad  y  en  1885  elegido  re- 
gidor del  Municipio  y  segundo  alcalde  en  1886. 
En  1881  medicinó  gratuitamente  á  los  solda- 
dos del  batallón  Quillota  que  vinieron  heridos 
de  la  campaña  de  Lima.  Su  talento,  probidad  y 
conocimientos  científicos,  lo  han  colocado  al  ni- 
vel do  uno  de  los  más  notables  facultativos  del 
pais. 

REXCORET  (Fray  Benjamín).— Religio- 
so de  la  orden  de  la  Merced.  Nació  en  Santiago 
en  1825  y  se  educó  en  su  convento  y  vistió  el 
hábito  mercedarioen  1840.  Muy  amante  de 
la  vida  religiosa, trabajó  mucho  por  establecer  la 
observancia  en  la  provincia  mcrcedaria  de  Chi- 
le y  en  el  año  1847  vio  satisfechos  sus  piadosos 
y  ardientes  deseos  fonnando  un  noviciado  del 
que  fué  maestro.  Nombrado  provincial  en  el 
año  1861,  gobernó  la  provincia  hasta  1871  en 
que  fué  nombrado  visitador  apostólico  de  los 
mercedarios  del  Ecuador,  donde  con  su  celo 
mantuvo  la  observancia.  Era  amantísimo  do 
las  letras  y  promovió  el  amor  á  los  estudios  entre 
sus  religiosos.  En  1869  se  graduó  de  doctor  y 
se  incorporó  á  la  Facultad  de  Teología  de  la 
Universidad. 

Religioso  do  vida  inmaculada  é  intachable, 
celoso  por  el  bien  y  engrandecimiento  de  su  or- 
den, no  omitió  sacrificio  de  ningún  género  ya  en 
Chile,  ya  en  los  años  que  permaneció  en  Eu- 
ropa y  lloma,  donde  fué  muy  estimado  por  va- 
rios notables  personajes  del  Vaticano.  Median- 
te su  actividad  y  prudencia,  obtuvo  del  actual 
Pontífice  León  XIII  que  celebrase  capítulo  ge- 
neral y  que  los  votos  fuesen  enviados  á  Roma 
por  cédulas  desde  los  distintos  puntos  doudo 
existían  provinciales  de  la  Merced.  Práctica 
nueva  y  harto  difícil  do  conseguir  de  la  Santa 
Sede,  que  sólo  la  infatigable  actividad  y  cons- 
tancia del  Reverendo  Padre  Rencoret  podía 
darle  cima.  Sus  trabajos  é  influencias  dieron 
por  resultado  que  la  elección  de  Grcneral  de  la 
Orden  recayera  en  el  Reverendo  Padre  Fray 
Pedro  Armengol  Valcnzucla,  que  actualmente 
gobierna  la  Orden. 

Desempeñó  con  la  prudencia  y  celo  reconoci- 
dos el  cai'go  de  Procurador  General  de  la  Or- 
den ante  la  »Santa  Sede  durante  algunos  años 
hasta  que  se  vino  á  Chile,  de  donde  fué  envia- 
do por  el  Reverendísimo  Padre  General  á  vi- 
sitar en  calidad  de  Vicario  General  la  provincia 
do  los  mercedarios  del  Ecuador  y  después  do 
la  República  Argentina  en  1886.  Concluida  su 
misión,  obtuvo  licencia  para  visitar  el  gran 
Chacx);  y  al  efecto  se  trasladó  al  Paraguay,  don- 
do  pasó  algún  tiempo  y  se  ocupó  en  dar  misio- 
nes á  los  indios.  Lamentaba,  en  una  carta  diri- 
gida á  un  religioso  de  Chile,  no  poseer  bien  el 
guaraní  para  conseguir  más  provecho  de  sus 
predicaciones  evangélicas.  Falleció  on  Mendoza 
afines  de  1838.  Su  muerte  fué  muy  lamenta- 


da por  la  prensa.  Figuró  varías  veces  coan 
candidato  á  las  prelacias  de  los  episcopados 
cionales. 

RENJIFO  (Cáelos).— Presbítero.  Es  repu- 
tado como  uno  de  los  sacerdotes  del  pais  más 
ilustres  en  ciencias  naturales.  Es  antiguo  profe- 
sor del  Seminario  Conciliar  de  Santiago  j 
miembro  de  diversas  comisiones  examinadoras 
de  la  Universidad.  Ha  sido  redactor  do  El  Ei- 
iamiartc  Católico, 

RENJIFO  (Manuel).— Polítioo  y  diplomar 
tico.  Nació  en  Santiago  en  1793  y  falleció  en 
1845.  Consagrado  en  su  juventud  á  los  nego- 
cios mercantiles,  mostró  desde  entonces  la  hon- 
radez, el  patriotismo  y  la  inteligencia  que  lo 
distinguieron  en  todo  el  curso  de  sn  laboriosa 
existencia.  En  1824  fué  nombrado  agente  de 
negocios  cerca  del  libertador  Bolívar,  residente 
á  la  sazón  en  Lima,  con  el  fin  de  cobrar  al  Pe- 
rú la  suma  de  120,952  libras  esterlinas  que 
adeudaba  á  Chile.  No  le  fué  posible  entonces, 
por  mil  circunstancias,  desempefiar  con  buen 
dxito  su  misión.  Consagrado  después  á  las  ta- 
reas agrícolas  y  á  otros  negocios  industríales, 
fué  llamado  en  1830  á  hacerse  cargo  del  Minis- 
terio de  Hacienda.  La  lucha  política  acababa  de 
cesar,  y  la  hacienda  pública  se  hallaba  en  una 
crisis  espantosa.  Rcnjifo  trabajó  entonces  con 
laudable  celo  y  dictó  disposiciones  dignas  de  su 
patriotismo.  Cuatro  años  después  de  su  promo- 
ción al  Ministerio  fué  á  ocupar  un  sillón  en  el 
Senado  do  la  República,  y  en  ese  mismo  afio 
presentó  al  Congreso  la  primera  Memoria  de 
Hacicmla,  Nombrado  por  el  Gobierno  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  del  Perú,  para  celebrar 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y  nayegadón, 
obtuvo  un  espléndido  éxito  en  esta  empresa. 
p]n  1835  presentó  al  Congreso  una  segunda  é 
importante  Memona^  de  la  cartera  de  su  oargOg 
y  aQncs  do  esc  mismo  año  se  separó  del  Mi- 
nisterio. En  1839  volvió  á  ser  elegido  Senador 
de  la  República.  Al  inaugurarse  la  adminbtra- 
ción  del  general  Búlncs  en  1841,  Renjifo  fué 
instíido  á  hacerse  de  nuevo  cargo  de  la  cartera 
de  Hacienda.  Sus  tareas,  sus  patrióticos  y  gene- 
rosos deseos  por  el  beneficio  común  en  este  úl- 
timo cargo  público  que  desempeñó,  fueron  el 
precioso  sello  que  puso  á  su  vida  do  virtuoso 
magistrado. 

RENJIFO  Y  VIAL  (Manuel)  Juriscon- 
sulto. Nació  en  Santiago  en  1830.  Desdo  muy 
joven  se  distinguió  en  la  carrera  pública.  Ha 
desempeñado  diversas  comisiones  importanteSi 
y  el  cargo  de  diputado  en  diferentes  legislata- 
ras,  y  se  ha  hecho  notar  por  su  actividad  é  in- 
teligencia. Es  de  los  que  más  han  trabajado  en 
Chile  por  el  cultivo  y  adelanto  de  las  bellas 
artes.  Sus  colecciones  de  pinturas,  do  flores  y 
de  historia  natorali  son  muy  notables  y  digáis 
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de  estudio.  Ha  iñdo  M¡nist¡n>  do  Hacienda;  di- 
rector de  una  institudóu  de  crádito;  auditor  do 
guerra  y  desde  machos  uíiotí  coronel  de  guar- 
dias nacionales. 

REYES    (Alkjandeo).  —  Jurisconsulto  y 

magistrado.  Nació  cu  Santiago  en  1825.  So 
educó  en  el  Instituto  Nacionol  y  en  la  Univer- 
sidad. Recibió  su  título  da  abogado  en  1845. 
£d  1851  fuá  nombrado  secretario  de  la  Muni- 
cipalidad do  Santiago.  En  1863  iaé  elegido 
diputado  al  Congreso,  elección  riue  fué  ratifica- 
da en  varios  períodos  legislativos  por  el  voto 
popular.  í^n  1870  fué  elegido  Senador  de  la 
República.  En  1602  fuú  nombrado,  por  sus  tra- 
bajos intelectuales,  miembro  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades.  En  IS55  recorrió  la 
República  del  Plata  y  fuú  agraciado  con  el 
nombramiento  de  micuibro  honorario  <lc  la  So- 
ledad do  Historia  Natural  de  Buenos  Aires. 

Una  do  los  ¿pocas  más  brillantes  de  su  vida 
pública,  fuii  el  periodo  [lariame otario  do  180H. 
Fué  uno  do  los  má^  brillantes  oradores  do  aque- 
lla robusta  oposición  que  en  esa  éijooa  se  levan- 
taba en  todo  el  pais  contra  el  (íobicnio,  y  en 
]a  cual  tomaron  parto  lod  más  disLinguidos 
hombres  públicos  de  ese  tiempo.  Puede  decirse 
que  tiua  ardorosos  discursos  fueron  los  prepara- 
dores de  la  revolución  que  estalló  en  la  Repú- 
blica el  ano  siguiculc. 

Envuelto  en  el  destierro  quo  hirió  i  tantos 
patriotas,  el  aeílor  Reyes  estuvo  en  Europa 
basta  el  año  de  1862,  y  desde  esa  ¿poca  sirvió 
al  pala  en  los  más  elevados  cargos.  Jurisconsul- 
to notable,  tomó  parte  en  la  formación  do 
loa  códigos  do  Procedimientos  Civiles,  de  Co- 
mercio, Penal  y  de  Procedimientos  criminales. 
DiplomStico,  fué  nombrado  en  diversas  oca- 
siones para  celebrar,  en  nombro  de  Chile,  con- 
Tencioncs  y  tratados  coa  diversas  repúhliooü 
unerícanas,  como  ser  con  el  Ecuador  y  Costa 
lUca.  Dcscmpcüóla  cartera  de  lUeiouda  durun- 
tú  algunos  aüos  du  la  adminislrauiún  del  scüor 
Péreí  (1864--1H99J,  en  el  curso  do  li  guerra 
con  España,  de  la  época  mayor  crisis  económica 
que  ha  sufrido  el  Mslndo  en  Chile. 

Eu  IfOM  fue  nombrado  Miiiú'tro  do  la  Cürl« 
dcApeUcioncsdC^antiago,  y  en  IhTnfuiS  eleva- 
do á  la  Corlo  Suprema,  puesto  en  que  fué  jubilii- 
doen  1SS3.  Ku  1B02  fué  nombrado  miembro  do 
la  Facultad  do  Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la 
Universidad.  Durante  toda  su  vida  figuró  en 
el  partido  liberal.  Falleció  cu  Santiago  el  S  de 
Enero  de  1884. 

REYES  (ViciSTí).— Jurisconsulto  y  escri- 
tor. Nació  en  Santiago  en  1835.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Des- 
de muy  joven  reveló  sobresalientes  cualid;ides 
de  escritor  y  de  tribuno.  Apareció  en  la  escena 
de  la  prensa  eu  1856,  escribiendo  amenas  revis- 
%ti  s«mftuaIoa  w  ^  ferrocarril,  Biendo  uitft  da 
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las  mis  notables  la  quo  trata  de  la  página  en 
blanco,  artículo  lleno  de  originalidad  y  donaire 
su  estilo  y  en  su  forma,  en  el  pensamiento 
y  en  la  frase.  Por  esa  misma  época  dio  á  la 
publicidad  una  serie  de  ilustrados  y  espirituales 
estudios  de  costumbres  patrias  que  lo  colocaron 
eu  paralelo  con  los  más  caracterizados  críticos 
nacionales.  Uno  de  sus  artículos  más  celebra- 
dos, es  el  que  intituló  Pláítmes  y  fíísanies.  En 
1858  colaboró  en  ol  periódico  literario  La  Se- 
mana, que  redactaron  loa  Artcaga  Aleraparte, 
en  el  cual  insertó  un  galano  estudio  histórico 
íohic  La  Siirgento  Camldaria.  En  1861  fué 
ílegido  diputado  al  Congreso,  y  se  distinguió 
¡n  el  parlamento  como  orador  elocuente,  erudi- 
to, ilustrado  y  enérgico,  singuraliiíndose  por  el 
vigor  de  bu  raciocinio  y  la  novedad  de  su  len- 
guaje. En  1870  fué  llamado  por  el  sufrajio 
libre  al  Congreso  nuevamente  como  represen- 
tante del  pueblo,  puesto  que  ha  obtenido  por 
la  probidad  de  sus  principios  políticos  y  por  el 
prestigio  da  que  disfruta  en  el  país  en  diversos 
períodos  eleccionarios.  En  18T1  fué  presidente 
del  Club  de  la  Reforma. 

Eu  la  tribuna  de  esta  institución  brilló  por 
BU  elocuencia  como  orador.  En  el  corso  de  la 
administración  de  don  Aníbal  Pinto  fué  Itliuis- 
tro  do  Estado.  En  distintas  épocas  ha  sido  re- 
dactor principal  del  diario  El  Ferrocarril  do 
Santiago,  liaciéndosc  noUir  en  sus  artículos  do 
política  tutema  y  general,  por  la  elevación  de 
BUS  ideas,  la  corrección  do  su  lenguaje,  la  im- 
parcialidad de  BU  carácter  y  la  impertnrbablo 
serenidad  de  su  inteligencia.  En  la  campaüa 
política  presidencial  de  1885,  tomó  una  parto 
activa  en  favor  de  la  candidatura  de  don  José 
Francisco  Vcrgara  y  se  caractoriió  como  tribu- 
no en  los  comicioa  jiopulares. 

Por  BU  honorabilidad  y  competencia  forma 
parto  del  cuerpo  directivo  de  varias  asociacio- 
nes bancarias,  siendo  presidente  del  Raneo  Agrí- 
cola. Se  ha  dÍHliiiguidó  como  uno  de  los  jnris- 
eoiisulio^  más  hábiles  y  honrados  del  paía.  In 
188)í  fué  salvado  do  un  inminente  peligro  en  los 
aguas  de  la  bahía  de  Valparaíso  por  el  respeta- 
ble político  y  roagintrudo  don  Aníbal  Zailartu, 
hecho  que  el  piiís  celebró  con  júbilo  porque  es 
verdaderamente  querido  y  respetado  por  su  ta- 
lento y  patriotismo  en  la  República.  Actaal- 
mente  e.s  Senador  de  la  República  por  la  pro- 
vincia de  Coquimbo. 

REYES  (Aníbal  Eohktehría).  — Aboga- 
do y  escritor  Nació  en  Santiago  en  1865.  Hizo 
BUS  primeros  estudios  en  el  Colegio  do  los  Pa- 
dres Franceses  y  los  completó  en  el  In.stituto 
National  y  en  la  Universidad.  Se  recibió  de  abo- 
gadoen  I8H6.  En  1885  fué  nombrado  gofo  do 
sección  del  Slinistcrio  del  Interior,  alcanzando 
iL  ser  sub-secrctario  interino  de  dicho  deparla- 
mento do  Estado. 

Afecto  á  los  estudios  históñooB  y  bibliogii- 
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fieos,  ha  colaborado  en  La  Tribuna  con  los  tra- 
bajos denominados:  Disolución  del  vinculo  ma- 
trimonial', Reseña  Jústórica  legal  del  divorcio;  Es- 
tudio hibliogrdfico  de  la   lengua  araucana;  El 
Puente  de  cal  y  canto  y  otras  de  no  menos  im- 
portancia. Por  encargo  del   Supremo  Gobierno 
ha  publicado  en  la  Imprenta  Nacional  las  si- 
guientes obras:  Ley  de  Garantías  Individuales 
1884);  Ley  de  Régimen  Interior  (1886),  pro- 
mulgada el  22  de  Diciembre  de  1885;  Ley  de 
Elecciones  (1887),  promulgada  el  16  do  Enero 
de  1884;  Disposiciones  vigentes  sobre  subvencio- 
nes acordadas  á  las  empresas  de  navegación  d  vc^ 
/¿?r(1887);  Ley  sobre  organización  y  atribucio- 
nes de  las  Municipalidades  (1888);   El  CóUra 
(1888),  ensayo  bibliográfico  sobro  folletos  pu- 
blicados en  Chile  con  motiyo  do  esta  epidemia 
en  1886,  87  y  88;  Constitución  Política  de  la  Re- 
pública de  Chile  (1888),   leyes   explicativas  y 
proyectos  de  reforma;    Recopilación  de  Leyes  y 
Decretos  de  interés  general  vigentes  en  21  de  Ma- 
yo ie  1888;  Disposiciones  vigentes  sobre  correos 
y  telégrafos  (21    de  Mayo  de  1888)  y  Geogra- 
fía Política  de  Chile. 

En  todas  estas  producciones,  que  entrafían  la 
codificación  nacional  vigente,  ha  revelado  pro- 
funda versación  en  las  leyes  del  país  y  una  la- 
boriosidad y  dedicación  al  estudio  dignas  de  admi- 
ración. No  obstante  sus  cortos  años,  ha  eviden- 
ciado su  consagración  á  los  estudios  legales  y 
las  facultades  que  como  pensador  y  legista  es- 
tá dotado.  Es  uno  de  los  jóvenes  jurisconsul- 
tos de  más  positivas  esperanzas  para  el  futuro 
progreso  de  la  legislación  y  de  la  ciencia  foren- 
se en  Chile. 

REYPjS  (Ignacio  dkJ.— Filántropo  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago  en  1812.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional,  cursando  la  car- 
rera mercantil.  Dedicó  los  primeros  años  de  su 
juventud  á  los  negocios  comerciales.  Algún  tiem- 
po después  fué  nombrado  tesorero  de  los  esta- 
Wccimientos  de  Beneficencia  de  Santiago,  em- 
pleo creado  en  1832.  En  1850,  durante  la  admi- 
nistración Búlncs,  fuü  nombrado  Ministro  de  la 
Tesorería  Grcucral  y  poco  dcspuds  Director  de  la 
Contaduría  Mayor,  puesto  en  el  cual  se  le  jubiló 
en  1 870.  Fué  sucesivamente,  en  diversos  períodos 
legales,  presidente  de  la  Junta  de  Beneficencia, 
regidor  del  Municipio  de  Santiago  y  diputado 
al  Congreso.  Falleció  en  Santiago  en  1873.  Su 
nombre  no  ha  sido  olvidado  en  el  país.  En 
1871  fundó  en  Santiago  el  distinguido  institu- 
tor don  Adrián  Araya  y  Nieto,  el  Colegio  Ig- 
nacio de  Reyes,  bajóla  advocación  del  prestigio  de 
tíu  nombre.  Sus  virtudes  filantrópicas  y  sus  mé- 
ritos de  servidor  público,  han  sido  también 
rememorados  en  los  anales  históricos  do  la  pa- 
tria. 

BEYES  (Blab  db).—  Patriota  y  sacerdote. 
Nació  en  Santiago  en  1793.  Militó  primera* 
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mente  con  heroísmo  en  la  campafia  de  la  inde- 
pendencia. Terminada  su  misión  patriótíeii 
abrazó  el  estado  sacerdotal  en  1826.  £n  1828 
fué  diputado  al  Congreso  y  vice-presidente  i» 
la  Cámara.  Poco  después  fué  rector  del  Instifcih 
to  Nacional.  Consagrado  al  minislerío  parro- 
quial, sirvió  30  años  el  curato  de  San  Ibí¿o, 
Murió  en  Santiago  en  1855. 

BEYES  (Pedbo  Josi).— Coronel  déla  ¡a- 
dependencia.  Nació  en  los  Angeles  en  1797. 
Hizo  las  campañas  do  1813  y  14.  £1  deaai- 
tre  militar  de  Bancagua,  lo  obligó  á  emigra*  á 
Mendoza  donde  ingresó  al  ejército  de  San^Mar 
tín.  A  su  regreso  en  1817  y  1818,  peleó  bi»- 
rramente  en  Chacabuco  y  en  Maipú.  En  1820 
formó  parte  de  la  expedición  libertadora  dd 
Perú,  bajo  las  órdenes  de  San  Martín.  Minii 
en  Santiago  en  1843. 

BETES  (Pedeo  de).— Sacerdote.  Nació  en 
Santiago  el  2  de  Julio  de  1788.  Se  edooó  ei 
el  Beal  Consistorio  Carolino  y  en  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe.  Obtuvo  su  título  de  bachi- 
ller en  Teología  en  1808  y  de  doctor  en  cáno- 
nes y  leyes  en  1811.  Fué  conciliario  mayor  y 
catedrático  de  la  Universidad.  En  1811  ingre- 
só  al  presbiterado.  Por  su  ciencia  fué  miem- 
bro y  decano  de  la  Facultad  de  Teología  y 
Ciencias  Sagradas  de  la  Universidad.  Fué  go- 
bernador de  la  Diócesis  de  Santiago  en  dos 
ocasiones;  canónigo  penitenciario  de  k  catednl 
metropolitana  y  presidente  de  la  junta  de  ins- 
pección de  ordenandos.  Murió  en  Santiago  el 
19  de  Marzo  de  1852. 

^  BEYES  (Judas  Tadeo)— Servidor  público. 
En  el  curso  de  la  época  colonial,  fué  secretario 
de  la  Capitanía  General  durante  cuatro  admi- 
nistraciones sucesivas.  Fué  el  más  activo  coope- 
rador del  marqués  de  Osomo  y  de  Vallcnar^ 
don  Ambrosio  O'Higgins,  en  sus  trabajos  de 
fundaciones  de  ciudades.  Murió  en  Santiago  en 
1827. 

BEYES  (Jobé  Olegario).— Jurisconsulto 
y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1830.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad, 
hasta  graduarse  de  abogado.  Desde  muy  joven 
se  distinguió  como  un  consumado  filólogo,  sien- 
do uno  de  los  alumnos  más  distinguidos  de 
don  Andrés  Bello.  Fué  catedrático  de  gramáti- 
ca castellana  del  Instituto  Nacional.  Es  autor 
de  un  texto  de  Granuitica  Castellana^  aproba- 
do por  la  Universidad  y  en  el  cual  se  han  edo- 
cadu  en  Chile  más  de  dos  generaciones.  Sa  libro 
es  el  más  claro  en  la  exposición  de  los  de  su  ge- 
nero que  existen  en  la  Bepública. 

Por  su  ilustración  forense,  ha  merecido  1m 
puestos  de  juez  de  letras  de  Ovalle  y  de  Can- 
quenes.  Durante  largos  años  ha  ejercido  sa 
profesión  en  Valparaíso,  colocándose  á  U  aU 
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n»  de  lo3  mis  lUsünguidos  joriscousaltoa  do) 
pKÍs. 

BEYES  V  CAMPOS  (Jobí).— Militar  y 
períodiaU.  Nació  en  RcDgo  en  1845,  en  d  se- 
no de  una  funiHa  agraria.  Muy  jovea  ac  íncor- 
pOTÓ  en  cl  ejército.  En  1865  empció  ¿  servir 
con  motivo  de  la  guerra  con  EspaQa.  Retirado 
en  1877,  ingresó  i  la  redacción  do  La  Repúbli- 
ca, diatiuguiéndosc  como  periodista  hábil  y  de- 
licado. Eq  1879  volvió  á  ser  soldado  do  espada, 
después  de  haberlo  sido  de  la  pluma,  con  moti- 
vo do  la  guerra  contra  el  Porú  j  Bolivía.  Em- 
prendió la  eampaDa  en  \aa  filas  del  2."  do  Lfuea. 
Peleó  heroicamente  en  la  batalla  de  Tarapacá. 
Cuando  ae  trató  en  cl  Sonado  de  Chile  de  cali- 
ficar eaa  acción  de  armas  tan  gloriosa  para 
nuestros  soldados,  el  protestó  en  la  prensa  con- 
tra el  voto  de  losKÍ;/f  legisladores  que  negaron 
la  honra  do  esa  hatalk.  El  periodista  hiio  en- 
tonces de  su  ploma  de  pelea  su  bayoneta  de  sol- 
dado. Hizo  después  la  campaGa  do  Moqucgu  y 
la  de  Lima,  muriendo  al  pié  de  bu  bandera,  on 
la  cruenta  batalla  de  Chorrillos.  £1  soldado  se- 
lló con  su  sangre  en  las  batallas,  en  defensa  de 
BU  patña  y  su  bandera,  la  gloria  del  pcrio- 
di>U. 

REYES  Y  QONEZ  DE  BELLO  (Rosa- 
BIO.)— Distinguida  matrona.  Era  natural  de 
Santiago  y  fueron  sus  padres  don  José  Reyes  y 
lasefiora  Luisa  Gómez.  Se  distluguíó  en  la  cul- 
ta sociedad  do  Santiago  por  su  hermosura  y  su 
talento.  Fué  virtuosa  compañera  de  hogar  del 
ilustre  poota  y  diplomática  doD  Juan  Bello. 
Falleüiú  en  Santiago  en  1885. 

REYB3  Y  LAVALLE  (J olio).— Abogado. 
Es  oriundo  de  Santiago  é  hijo  del  distinguido 
jurisconsulto  don  Alejandro  Reyes.  Hiio  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  eu  cl  Colegio  Ignacio  de  Reyes,  dirigido 
por  el  educacionista  don  Adrián  Araya  y  Nieto. 
Después  cursó  leyes  en  la  Universidad  hasta 
graduarse  de  abogado.  Ha  desempeñado  ac  ' 
dectalmento  el  cargo  de  juoz  letrado  y  hoy 
redactor  de  sesiones  de  las  cámaras  legislativas. 
En  el  certamen  abierto  por  la  Universidad  on 
1888,  sobre  una  memoria  acerca  del  Mejor  sis- 
tema de  nombrar  ¡os  f uní ionarios  judiciales,  obtu- 
vo el  primer  premio  por  su  trabajo  que  acusaba 
ilustración  y  talento.  Actualmente  es  miembro 
del  Club  del  Progreso,  do  la  Academia  de  Leyes 
y  del  Ateneo  de  Sanlóago. 

RBYMÜNDIS  (JoBÉ  Octavio  Gomalcz.] 
— Distinguido  literato  y  escritor  economista. 
Nació  en  Valparaíso  cl  29  de  Julio  de  1837. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Manuel  Gonialcí  y 
Alminati  y  la  scüora  Ana  Reymundis  y  Gonta- 
lei.  Se  educó  en  el  Colegio  de  los  Sugrados  Co- 
muo&cs  (llamado  de  los  l'udrc:!  Franceses),  en 
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Valparaíso.  En  1875  emprendió  un  viajo  de 
estudio  y  de  recreo  á  Europa.  Hadicado  en  Pa- 
,  mantuvo  relaciones  íntimas  de  amistad  con 
don  Cai-los  Moría  y  Vicuña,  quien  fué  su  cola- 
borador eu  la  serie  do  importantes  artículos 
económicos  que  escribió  para  El  Mercurio.  Des- 
6  envió  correspondencias  ÁEl  Mercurio, 
sobre  cl  activo  movimiento  financiero  europeo, 
suscriptas  con  el  pseudónimo  de  Juan  de  la  Roca, 
nombre  con  el  cual  se  hizo  popular  en  la  pren- 
sa y  en  el  pois.  En  1ST9  y  1880  escribió  co- 
rrespondencias ^axa.  E¡  Nuevo  ferrocarril,  bajo 
el  mismo  imaginario  pseudónimo,  nombre  propio 
de  un  ilustre  pintor  cspa&ol.  Con  singular  talento 
trató  las  más  arduas  cuestiones  económicas  du- 
rante el  período  de  la  guerra  del  Pacíñco,  en 
os,  eruditos  é  innumerables  artículos 
que  circulaban  con  profusión  en  la  prensa  na- 
cional. Los  más  notables  estudio.s  de  este  génc- 
que  brotaron  do  su  pluma,  son  los  denomi- 
nados: Ecos  de  ¡a  guerra  del  Pacifico  en  Europa; 
Los  EcoiWHtistas;  Las  Salitreras  del  Toco;  El 
Guano  j>  el  Saülre  del  Perú;  Los  Tenedores  de 
Bonos  Peruanos  y  Les  ResuÜados  Económicos 
de  laguerra  de  Sud-Amirica,  Unido  por  los  la- 
ica de  la  fe  y  del  cariño  con  la  señorita  Igna- 
Silva,  hija  del  célebre  tipógrafo  fundador 
do  El  Mercurio  don  Ignacio  Silva,  fundó  una 
familia  que  perpetúa  su  nombre  en  la  patria. 
De  este  modo  vino  á  ser  el  heredero  de  la  glo- 
y  de  la  prole  del  fundador  de  E¡  Mercurio, 
cl  cual  ilustró  su  nombre  y  su  raía  con  los 
fulgores  de  su  ingenio,  ('uaudo  se  preparaba  á 
publicar  una  obra  sobre  Economía  Política  que 
ha  quedado  hasta  hoy  inédita,  la  muerte  lo  sor- 
prendió en  la  metrópoli  del  Sena,  cl  3  de  No- 
viembrode  1882,  Su  memoria QO  será  olvidada 
en  los  anales  del  periodismo  por  cuanto  ilustró 
con  su  talento  y  sus  producciones  íntclectualea 
la  literatura  nacional. 

REYTES  (DoMiNao).— Militar.  Nació  en 
los  Angeles  en  IS48.  Se  hilo  soldado  en  1863, 
como  los  denodados  Lagos  y  San  AI  artín,  ten  leu- 
do por  hogar  el  cuartel  desde  la  niñei.  Se  en- 
contró en  las  batallas  de  Arauco  y  eu  la  guerra 
con  España,  sirviendo  al  ejéruito  con  abnega- 
ción y  iiatriotismo.  En  1S7G  emprendió  loa 
campafias  del  Perú  y  Bolivia,  en  el  4.  °  de  Li- 
nca, con  el  grado  do  capitán.  Asistió  á  la  bata- 
lla de  Chorrillos  en  las  filas  del  Colcliagna. 
Allf  rindió  en  los  altares  do  la  patria  su  juvenil 
y  honrosa  vida. 

RILEY  (Hhíbt  Chaüncit).— Obispo  j 
escritor.  Nació  en  Santiago.  Es  hijo  del  anti- 
guo comerciante  n orto-americano  don  Guiller- 
mo Teodoro  Rilcy,  que  fué  gefc  de  la  poderosa 
casa  mcrcnnlil  de  Alsop  y  Ca.  lliio  sus  primo- 
res estudios  C1I  colegios  do  su  ciudad  natal  y 
perfeccionó  ku  cultura  en  los  lisiados  Unid».-!  de 
Norte  AiucHca.  Ha  recorrido,  en  vÍ:ijo  Ol'  e-iu- 
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dio  y  de  reoreo,  gran  parte  de  la  Améríea,  con 
especialidad  Méjico  y  la  perla  de  las  Antillas  y 
la  Península,  Cuba.  Reside  desde  hace  largos 
años  en  New  York,  donde  es  alta  dignidad  del 
episcopado.  Allí  le  visitó  á  su  regreso  de  Eu- 
ropa don  Máximo  Jeria  y  Chacón.  En  1S87  pu- 
blicó en  esa  ciudad  norte-americana  su  notable 
obra  histórica  titulada  España  ¿  Hispano- 
América^  escrita  en  inglés  y  la  cual  ha  merecido 
los  más  entusiastas  elogios  de  revistas  ilustra- 
das de  la  América  Sajona  y  la  de  América  La- 
tina. 

RÍO  (Gaspae  del). — Abogado  y  servidor 
público.  Nació  en  Concepción  en  el  seno  de 
una  familia  distinguida  de  la  metrópoli  del  sur. 
Se  educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal,  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Muy 
joven  se  inició  en  la  vida  pública  como  rector 
del  Liceo  de  Talca.  Recibido  de  abogado,  se 
le  nombró  Intendente  de  Llanquihue,  en  el 
doscmpe&o  de  cuyas  funciones  dio  pruebas  de 
actividad  y  de  hombre  progresista.  Más  tarde 
emprendió  un  largo  viaje  al  extranjero  y  reco- 
rrió el  Viejo  Mundo,  asistiendo  á  la  apertura  del 
Istmo  de  Suez.  Residió  algunos  años  en  Inglate- 
rra y  volvió  al  país  en  1 880.  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  en  varios  períodos  legislativos,  re- 
presentando los  departamentos  de  Chillan,  Con- 
cepción y  Llanquihue.  Actualmente  es  sub-ad- 
ministrador  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
en  cuyo  puesto  presta  muy  importantes  servi- 
cios á  la  beneficencia  pública. 

RÍO  (Estanislao  del).— Doctor  en  medi- 
cina. Nació  en  Santiago  en  1823.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Recibió  su  título  de  médico  en  1850.  En  1846 
se  enroló  en  la  guardia  nacional  y  alcanzó  en 
ella  hasta  el  grado  de  sargento  mayor.  En  ese 
carácter  combatió  contra  la  revolución  del  20 
de  Abril  de  1851.  Fué  cirujano  del  ejército 
constitucional  en  las  batallas  de  los  Guindos  y 
Loncomilla  en  1851  y  en  el  sitio  de  San  Feli- 
pe y  combate  de  Cerro  Grande  en  1859.  En 
1860  fué  uno  de  los  fundadores  del  Hospital 
Militar  de  San  Borja  de  Santiago.  Fué  largos 
años  catedrático  de  la  Universidad  y  profesor  1 
de  obstetricia  en  los  hospitales.  Perteneció  á  la 
Facultad  de  Medicina  y  Ciencias  Naturales  de 
la  Universidad.  Murió  trágicamente  en  Santia- 
go. Fué  uno  de  los  cirujanos  más  ilustres  de 
Chile. 

RÍO  Y  CRUZ  (José  Raimundo  del).— 
Patriota  y  político.  Nació  en  Santiago  en  1 781. 
Se  educó  en  el  Seminario  Conciliar  de  su  ciu- 
dad natal.  En  1810  fué  uno  de  los  más  activos 
miembros  do  la  revolución  emancipadora.  Fué 
íuipitán  del  batallón  Voluntarios  de  la  Patria 
y  ayudante  mayor  del  cuerpo  de  dragones  de  la 
guardia  cívica.  En  1818  fué  uno  de  los  abnc- 


Rí 


gados  ciudadanos  que  obsequió  sus  alhajas  al 
gobierno  para  los  gastos  de  la  expedidóo  liber- 
tadora del  Perú. 

Más  tarde  desempeñó  los  puestos  de  procarir 
dor  de  la  ciudad  de  Santiago,  presidente  del  tri- 
bunal de  vistas  fiscales  de  la  Aduana  de  Valpip 
raisoy  oficial  mayor  del  Ministerio  do  Ilacienda 
y  Ministro  de  Estado  en  ese  ramo  de  Gobier- 
no. En  1823  fué  nombrado  Senador  de  la  Be- 
pública  y  en  1833  fué  diputado  al  Congreso 
Constituyente.  Falleció  en  Santiago  en  1866. 
Fué  uno  de  los  ciudadanos  más  disliogaidos  y 
populares  del  país. 

RÍO  Y  ZAÑARTÜ  (Pedro  dbl).— Filán- 
tropo y  servidor  público.  Nació  en  Gualpén,  rica 
y  hermosa  heredad  que  riega  el  Bío-Bío  (Con- 
cepción), en  1840.  Fueron  sus  padres  don  Pedro 
José  del  Río  y  Cruz  y  doüa  Francisca  Zañartu  y 
Trujillo,  que  aún  alienta  vigorosa  vida  como  árbol 
secular  de  la  antigua  Penco.  Noble  hijo  de  Cas- 
tilla fué  el  fundador  de  su  casa  solariega,  don 
Manuel  del  Río  y  Bigurí,  oriundo  de  Bilbao,  que 
en  1590  se  radicó  en  Penco.  Descendía  ese 
hidalgo  caballero  de  don  Lope  del  Río,  con- 
quistador de  Andalucía  en  tiempo  de  don  Fer- 
nando de  Antequera.  Inmediato  deudo  suyo 
era  también  don  Pedro  del  Río,  coronel  de 
dragones  en  el  siglo  pasado  y  amigo  íntimo  de 
don  Ambrosio  O'Higgins,  virrey  del  Perú. 
Educóse  don  Pedro  del  Río  y  Zañartu  en  Val- 
paraíso, en  el  colegio  de  los  seüorcs  Goldfinch 
y  Bulkm  (1844). 

En  1863  y  1866,  era  capitán  del  batallÓD 
cívico  de  Concepción  y  en  ese  carácter  faé  uno 
de  los  abordadores  de  la  fragata  Resolución  ea 
Talcahuano.  Pasada  ésa  época  do  lucha  y  de 
audaces  resoluciones,  se  consagró  á  las  labores 
agrícolas  en  su  hacienda.  Acometió  grandes 
empresas  industriales  también,  organizando  mía 
pequeña  flota  ballenera  y  elaborando  pampas 
de  salitre  en  Tarapacá.  En  1870  estableció  en 
Concepción  una  casa  expendedora  de  granos. 
En  ese  periodo  de  su  existencia,  ejecutó  un 
acto  de  heroísmo  muy  notable,  salvando  varios 
náufragos  cu  el  Bio-Bío,  arriesgando  su  propia 
vida.  Y  en  un  día  inolvidable  para  él,  se  dejó 
morder  por  un  perro  atacado  de  hidrofobia 
para  salvar  de  sus  fauces  á  una  débil  anciana^ 
sufriendo  después  la  dolorosa  iucertidumbro  de 
la  cuarentena. 

En  1872,  adquirió  la  productiva  hacienda 
de  Santa  Fé,  de  la  isla  de  la  Laja.  Ocho  a&os 
después  (1880)  experimentó  un  terrible  desas- 
tre en  su  hogar,  la  epidemia  de  la  difteria 
(membrana),  le  arrebató  á  su  esposa,  doña  Ana 
Rosa  Serrano  y  á  sus  dos  tiernos  retoños.  La- 
cerado profundamente  su  coraeón  con  tan  rodo 
golpe  del  infortunio,  resolvió  recorrer  el  mondo 
buscando  en  el  torbellino  de  los  grandes  pae> 
blos  un  lenitivo  á  su  dolor.  Emprendió  un  via- 
je al  rededor   del  globo,  en  Julio  de  Í88|l^ 


excarsión  qnc  terminó  Gii  1882-  Partió  do  Val- 
paraíso al  norte  7  llegó  tiaata  Arica,  C9C  jnrdfa 
do  la  costa  del  Perú.  Do  ahí  volvió  j  st  diri- 
gió por  el  Estrecho  de  Magallanes  al  Plata.  Ed 
seguida  Tecorrió  la  República  Oriental,  Kuropa, 
América  del  Norte  j  del  Sur.  Visitó  asi  mismo 
el  Asia  j  el  África.  Consignó  sus  Impresiones 
en  una  obra  muy  útil  7  bella,  eu  dos  volúmenes, 
de  55-1  piginaa  cada  uno,  titulada  Fia/e  m  tor- 
no ai  Mundo,  que  registra  uua  amena  iutroduc- 
ciÓD  del  peregrino  ingenio  dou  Jicnjamfn  Vicu- 
Ds  Mackcnna.  Hasta  1S87,  residió  cti  su  ha- 
cienda de  Santa  Fe.  Unido,  en  segundas  nupcias, 
.  á  la  distinguida  scüora  doBa  Carmen  Urrejola, 
emprendió  uu  nuevo  viajo  á  Europa.  AI  terminar 
I»  guerra  del  Pacifico,  obsequió  mil  peaai  á  la 
Municipalidad  de  Concepción  para  que  los  ofre- 
ciera como  recompensa  al  raldado  que  más  so 
hubiera  distinguido  do  los  del  batallón  de  osa 
provincia. 

En  1885  tuvo  un  duelo  conunsoDor  Aninat, 
en  el  que  salió  vencedor.  Sus  padrinos  fueron 
don  Luis  Bodriguei  7  '^''claAco  y  ol  conlra-almi- 
rante  don  Galvanno  Rivcrus.  Reúne  á  su  ta- 
lento, la  virtud  do  la  tilanUopia.  Actualmento 
viaja  por  Europa,  en  comisióu  del  Supremo 
Gobierno,  encargado  de  estudiar  la  organiísciói 
de  los  a.<)ilos  de  caridad. 

Ríos   Y  GONZALBS  (ToirAs).— Doctor 
en  medicina  7  eNcrítor.  Noció  eu  la  Serena 
J  2(i  do  Diciembre  de  1862.  Hizo  sus  primeros 
estudios  ]dc  humanidadcü  en  el    Seminario  de 
su  ciudad  natal.  Eu  18TT  obtuvo  su  diploma 
bachiller  cu  humanidude>i  ú  ingi'csó  al  curso 
mediduíi  de  la  IJuiversidad.  Eu  IST'J  sirvió  . 
nio  practicante  eu  el  hospital  de  sangre  que  c 
motivo  de  la  guerra  del  Pacífico  se  estableció 
la  Quinta  Normal  de  Agricultura.  Prestó  en  < 
establecimiento    patriótico    gratuitamente  sus 
servicios  profesionales.  En  1883  7  84,  concur- 
rió á  la  eam])aila  de  Arequipa  en  el  rango  de 
cirujano  segundo  del  cjdrcito. 

De  regreso  al  paLi,  obtuvo,  en  1886,  su  títu- 
lo de  médico  7  cirujano.  En  1887  liguró  entro 
lod  má.i  activos  7  humanitarios  miembros  de  la 
Crui  Roja  que  cnnibaticron  la  epidemia  del  có- 
lera. No  sólo  ¡)rcstii  su  eoojieración  profesional 
en  tan  dolorosus  circustancias,  sino  que  tam- 
bién fué  uno  de  los  más  cutu.sia.Htas  orgnoiía- 
dorcs  do  las  fiestas  cíncas  que  se  celebraron  á 
beneficio  de  los  damnificados  del  flagelo. 

En  una  de  estas  festividades  del  ])atriotis- 
mo  7  la  caridad,  declamó  el  poema  do  NúAcí 
de  Arce  El  VMigo,  dando  á  conocer  así  su  gus- 
to por  la  lectura  y  la  declamación.  Ru  carácter 
melancólico,  mils  bien  c|ue  su  salud  algo  delica- 
da, no  lo  pcrmil'C  entregarse  coneienzudamcntc, 
como  sou  sus  deseos,  á  las  tarca.s  de  su  profesión; 
por  lo  cual  se  ha  dedicado  á  los  estudios  legales 
con  tanto  afín  7  tan  felii  éxito,  que  creemos 
U^uá  á  ser  nu  distinguido  miembro  del  foio. 
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Pero  no  por  sus  múltiples  quehaceres,  ja 
como  estudiante,  ya  como  empicado  de  una  do 
las  oficinas  de  ^Hacienda  del  Estado,  deja  do 
dedicar  algunas  horas  al  cultivo  do  los  letras. 
Prueba  do  ello  son  sus  obras:  La  Locura  y  la 
Venganza  de  HamUt,  estudio  crítico  sobre  el 
conocido  drama  de  ShakcspcaTc;  La  Hijient 
7  ¡a  Escuela,  de  reciente  publicación,  7  algunas 
poesías  publicadas  en  La  Irihuncí,  entro  las 
cuale.s  mencionaremos  especialmente  el  soneto 
A  li's  Veinte  Años,  que  pinta  con  verdad  es» 
primera  etapa  do  la  vida  juvenil.  Ha  sido  pro- 
fesor do  la  Escuela  Franklin.  Ks  miembro  del 
Ateneo  de  Santiago,  en  donde  ba  dado  á  cono- 
cer algunos  do  sus  trabajos  científicos  7  litera- 
rios. 

En  la  Bosión  de  clausura  do  este  instituto 
(Enero  do  1889),  le7Ó  un  trabajo  en  prosa  inti< 
tulado  El  Infinito,  que  ha  sido  trascripto  en  El 
Ferrocarril  de  Mendoia.  Aotualmonto  es  secre- 
tario del  Congreso  Médico. 

RÍOS  Y  GUZMAN  (Rodolfo).— Abogado 
y  escritor.  Nació  en  San  Femando  en  1851.  So 
educó  en  el  Instituto  Nacional  7  en  la  Univer- 
sidad, líecibió  su  diploma  de  abogado  en  1875. 
Ua  sido  el  único  estudiante  de  Icjes  que  ha 
hecho  su  carrera  en  más  corto  tiempo.  Rindió 
su  prneha  de  bachiller  en  humanidades  en 
1S7^  7  de  bachiller  en  le7es  en  1874;  un  aCto 
después  se  graduaba. 

lia  desempeñado  cátedras  en  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  y  en  el  Liceo  do  Au- 
uud.  En  (juillota  redactó  El  Maynca  (18S6);  y 
El  Dereclio  (1886).  También  ba  prestado  su 
concurso  S  La  Democracia  de  Talca  y  í  El  Co- 
rreo de  Quiüola.  Diversos  puestos  públicos  ba 
descmpcflado  en  esa  ciudad,  donde  rende  y 
ejerce  su  profesión. 

Es  un  periodista  erudito  7  perseverante.  Uno 
de  sus  trabajos  más  apreciables,  es  ol  que  con- 
sagró al  estudio  de  la  novela  nacional  en  sus 
relaciones  con  la  sociabilidad  7  la  cultura. 

RIOFRIO  CManüíi.).—  Servidor  público. 
Fué  miembro  de  la  Muiiici]..alidad  do  Valparaí- 
so en  varios  períodos  7  fundador  de  lu  3.*  com- 
pañía do  bomberos.  Sucesivamente  fué  tooicnle 
cuarto  en  1851  7  56;  teniente  primero  en 
1M56  7  57;  capitán  en  1858  y  1860;  director 
en  1868,  7(1,  71,  75,  83  7  84;  vico-comandanta 
del  cuerpo  en  1873  7  primer  comandante  en 
1862  y  miembro  del  con.sejo  de  disciplina  en 
1871)  y  1882.  Recibió  ■>■"  premio  del  directorio 
en  1884  portreint*  aüos  do  servicios.  Al  rccV- 
bir  4."  premio,  medalla  de  oro,  en  3U  de  Junio 
de  1876,  quedó  agraciado  con  el  título  de 
ibro  honorario  del  Cuerpo  de  Bomberos. 
Falleció  en  Valparaíso  en  1887, 

RIOSECO  (Matías).  —  Servidor  público. 
£rt  oiittndo  de  ConoepoiÓD  7  miembro  do  unt 
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de  las  familias  más  antignas  do  la  capital  del  B(o- 
Bío.  Se  educó  en  los  colegios  de  su  ciudad  natal. 
Llevado  de  su  espíritu  cmpreudodor,  planteó  en 
1 853  el  establecimiento  industrial  de  elaboración 
do  las  minas  de  carbón  de  Lebu,  el  primero  de  su 
género  en  esa  región  austral  del  país  y  el  cual 
ha  disputado  su  importancia  al  del  millonario 
don  Maximiano  firrázuríz.  Terminada  la  gue- 
rra del  Pacifico,  fué  nombrado  intendente  del 
ejército  del  sur  en  las  fronteras  de  la  Arauca- 
nia.  Sucesivamente  desempeñó  otras  funciones 
públicas. 


RIOSECO  Y  VIDAURRE  (Eneas).— Pe- 
riodista y  servidor  público.  Nació  en  Concepción 
el  2S  de  Abril  de  1848.  En  muy  tierna  edad 
(1861),  se  trasladó  con  su  familia  á  Lima.  En 
la  capital  del  Rimac  se  educó  en  el  Liceo  Roma- 
no-Franco-Inglés,  dirigido  por  Mr.  Loisseau,  y 
en  la  Universidad  do  Guadalupe.  Habiendo  he- 
cho un  aprendizaje  mercantil,  so  dedicó  al  co- 
mercio en  1866.  Poco  después  fué  preceptor 
y  empleado  fiscal.  Impulsado  por  su  amor  al 
estudio  y  sus  inclinaciones  geniales,  se  hizo  pe- 
riodista en  1872,  ingresando  á  la  redacción 
noticiosa  de  La  Patria  de  Lima.  Durante  sie- 
te años  ilustró  ese  diario  con  las  producciones 
de  su  ingenio,  sirviéndolo  con  abnegación  aún  en 
sus  épocas  más  dificilcs,  como  fué  la  de  1874 
en  que  sus  redactores  sufrieron  las  persecucio- 
nes del  presidente  Pardo. 

Desdo  1876  colaboró  con  magnificas  produc- 
ciones intelectuales  en  El  Pon^enir  del  Callao. 
En  la  metrópoli  del  Perú,  fué  miembro  de  la 
Sociedad  Amantes  del  Saber  en  1874;  de  la 
Sociedad  Chilena  de  Beneficencia  en  1876  y 
secretario  de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos 
Fraternal  del  Rimac  en  1877.  Al  sobrevenir 
la  guerra  del  Pacífico  en  1879,  envió  desde  Li- 
ma interesantes  correspondencias  á  La  Patria 
de  Valparaíso.  Obligado  á  salir  do  Lima  por  el 
decreto  do  expulsión  do  Prado,  se  estableció 
en  Santiago  y  colaboró  en  Los  Tiempos  y  en 
Las  Nm)cdadcs  en  1880,  con  articules  interna- 
cionales. En  1881  se  le  nombró  empleado  de 
la  Aduana  de  Coronel. 

Allí  escribió  en  La  Esmeralda  (1881)  y  para 
La  Revista  dtl  Sur  de  Concepción  (18S1J.  Eu 
esc  mismo  año  se  trasladó  á  Linares  á  redactar 
El  Aviso  {}^^Vj.  Un  año  después  (1882),  se 
dirigió  al  Callao,  donde  redactó  El  Día  y  El 
Comercio,  Poco  más  tarde  se  fué  á  Lima  á  de- 
sempeñar el  destino  de  comisario  del  primer 
cuartal.  Desde  Lima  envió  correspondencias  á 
La  Industria  de  Iquique  y  á  E¡  Sur  de  Con- 
cepción. En  1884  hizo  la  expedición  militar  de 
Arequipa,  á  la  que  dedicó  un  estudio  titulado 
Páginas  de  la  Campaña,  Al  volver  á  Santiago 
fué  corresponsal  de  La  Libertad  de  Talca 
(1884-85).  Después  ha  colaborado  en  El  Censor 
de  San  Felipe  (1885-86);  El  Püchacqy  de  la 
Floriaa(1885);  Ellmpmialit  Saatii^  (1885)| 


La  Pazón  y  El  Hijo  del  Pueblo  a884-85-86. 
87);  en  La  Época  de  San  Carlos  (1885-86);  U 
Reforma  de  la  Serena  (1888)  j  en  La  JÍevisk 
de  Freyrina  de  Labrar. 

Es  autor  de  un  considerable  número  de  esta- 
dios literarios  que  han  merecido  la  más  amplia 
aprobación  de  la  prensa.  Tiene  hábil  talento 
de  polemista  y  es  un  escritor  galano  y  eructo. 
En  Cabildo  ha  sido  subdelegado  y  ha  desempe- 
ñado con  inteligencia  y  probidad  sus  fuacionei 
judiciales.  Al  presente  es  gefe  de  la  Oficina  de 
Rejistro  Civil  de  Cabildo,  en  la  Ligua,  donda 
goza  del  aprecio  público.  Por  su  talento,  pa- 
triotismo y  consagración  al  estudio  y  á  las  le* 
tras,  es  uno  de  los  literatos  más  distinguidos  de 
la  República. 

RIESCO  (José  M.)— Periodista,  rcdaetor 
de  La  Geueta  Sud-Americana  y  JSspañola  de 
Londres.  Ha  sido  condecorado  con  el  titulo  de 
Caballero  de  la  Gran  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica, por  la  Re3ma  Regente  de  Espaíka,  Mark 
Cristina,  viuda  de  Alfonso  XII,  en  mérito  de 
ser  el  único  escritor  que  vulgariza  en  Inglate- 
rra la  lengua  de  Castilla. 

RIESCO  (Julián).— Magistrado.  Fué  juez 
de  letras  de  San  Femando  y  del  crimen  de 
Valparaíso  y  Ministro  de  la  Corte  do  Apelacio- 
nes de  Santiago.  Se  'distinguió  como  uno  do  los 
magistrados  más  íntegros  do  la  República. 

RIQUELME  (Daniel).— Original  cscritor 
humorista.  Nació  eu  Santiago  en  1857.  Cursó 
leyes  en  el  Instituto  Nacional.  Deberes  de  fa- 
milia lo  obligaron  á  interrumpir  .su  carrera  fo- 
rense. Siendo  alumno  del  4.  ^  año  de  humani- 
dades, redactó  el  periódico  titulado  El  Alba. 
Poco  después  publicó  un  folleto  defendiendo  á 
su  maestro  don  Diego  Barros  y  Arana  de  los 
ataques  que  le  hacían  los  conservadores.  En 
unión  de  don  Luis  Salinas  y  Vega,  secretario  de 
la  Legación  de  Bolivia,  fundó  en  1 873  la  revis- 
ta literaria  titulada  El  Sud-Afnérica,  Por  ese 
mismo  tiempo  escribió  con  el  i)oeta  colombiano 
Adolfo  Valdés  el  periódico  teatral  El  EntreaC' 
tó.  Sucesivamente  fu6  más  tarde  cronista  do  El 
Heraldo  y  corresponsal  de  El  Deber  de  Valpa- 
raiso,  El  Correo  de  Quillota  y  La  Reforma  de 
la  Serena.  En  1875  fué  empleado  del  Ministe- 
rio do  Hacienda.  En  18S0  marchó  al  teatro  de 
la  guerra  con  el  rango  de  corresponsal  en  cam- 
paña de  El  Heraldo.  Se  encontró  en  las  bata- 
llas de  Chorrillos  y  Miraflores  en  el  carácter  de 
ayudante  de  las  ambulancias.  Tres  diaa  des- 
pues  de  la  entrada  triunfal  á  Lima  del  ejército 
de  Chile,  fundó  con  Isidoro  Errázurii  el  diario 
La  Actualidad.  En  compañía  del  mismo  Erri- 
Kuriz  escribió  una  relación  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  los  días  1 5  y  1 6  de  Enero  en  la  eaiñ- 
tal  del  Rimac,  que  fué  vertida  á  nueve  idio- 
mas. Habiendo  suspendido  la  pnblieaoiái  -  de 
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La  Actualiéxd  faDd¿,  por  encargo  del  general 
Lynch,  La  Situación,  con  don  Salvador  A.  Cos- 
tra (ISSl).  Un  aflo  después  (1882),  convirtió 
esa  publicación  en  El  Diario  Oficial.  Fu¿  se- 
cretarío  do  la  aduana  del  Calluo.  Al  cfectunrsc 
la  DvocuaciÓD  de  Limo,  hizo  un  viaje  á  Arequipa, 
llamado  por  la  Empresa  del  Ferrocarril  do  Mo- 
liendo y  Puno  para  encomendarle  una  mi^iión 
ante  el  cuartel  general.  Prtstó  niuy  iniírartan- 
tes  aerricioa  al  ejercito  en  la  campaila  de  Are- 
quipa. En  1886  publicó  en  Santiago  un  henno- 
HO  libro  titulado  ChascarriUús  Militares.  Cola- 
bor» dasde  ISST  en  el  diario  La  Libtrlad 
Electoral  jcal-a  Época  7  cu  esc  año  f  uú  miem- 
bro de  la  CniE  Rojs,  benéfica  institución  fun- 
dada por  la  juventud  para  auxiliar  á  la.s  victituofi 
del  cólera.  Al  presente  es  gefc  do  sección  del 
Ministerio  de  Obra.<)  Público^i.  i-'s  uno  do  ios 
escritores  mÍK  ingeuiosoa  de  la  prcseoto  gene- 
ración. Actualmente  colabora  en  La  Liberíaii 
Electoral  con  artículos  do  coatuuibrcs  suscriptos 
con  el  pseudónimo  de  Inocencio  Conchali,  llenos 
de  gracia  7  do  donaire. 

RIQUELME  (ERNE8TO).--H¿roc.  Nació  en 
Santiago  el  14  de  Abril  de  1852.  Fueron  sus 
padres  don  JostS  Siquclmc,  el  primer  tariuígra- 
fo  que  hubo  en  Chile,  7  doaa  Juana  Vencgoti. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Graduóse  do 
bacbiller  en  homauidadcs  en  1870.  Había  he- 
cho ja  la  mayor  parte  del  curso  de  leyes, 
cuando  en  1ST4  ingresó  ala  marina.  Su  primer 
viaje  de  instrucción  fuó  á  Inglaterra  &■  bordo 
del  Cochrane  (1877).  Su  residencia  en  Londres 
no  fud  estéril.  Alli,estudió  la  música,  idiomas  7 
g1  arte  de  los  torpedos.  De  regreso  á  Chile  fué 
bombero.  i^Iurió  con  gloría  en  el  combate  na- 
Tal  do  Iquiquc,  el  21  de  Majo  de  1879,  en  la 
Esmeraida.  Kn  sus  primeros  anos  juveniles 
cultivó  la  poesía  con  amor,  estudio  é  iuspira- 
ción  7  fué  uno  de  los  redactores  del  periódico 
El  Alba  del  Instituto  Nacional. 

RIQTOLME  (Manuel).— General  de  la  In- 
dependencia. Nació  en  Chillan  en  17U0.  Prin- 
cipió bu  carrera  militaren  1811.  Hizo  varias 
campaDas  en  la  provincia  de  Concepción,  desde 
1817  hasta  18m.  Asistió  á  la  loma  do  las  pía 
zas  de  Nacimiento  y  los  Angeles  en  1817,  bajo 
las  órdenes  del  capitdu  don  Josó  María  de  la 
Cnu;  al  alaiiuc  de  los  Ferules,  cu  el  ^uble,  por 
el  cual  90  le  concedió  una  medalla  de  plata;  al 
sitio  de  los  Angeles,  en  181Í),  por  el  cual  se  le 
condecoró  con  la  medalla  de  la  Le.¡(ión  ild  Mi- 
rito.  En  1823  hizo  la  campaña  de  Valdivia  y 
fa¿  gobernador  político  y  militar  do  esa  plaza, 
7  comandante  del  batallón  Guardia  de  Honor 
que  la  guarnecía.  Kii  esc  nfio  fuó  ascendido  al 
grado  de  teniente  coronel.  Desde  1^24  hasta 
1826,  concurrió  á  las  oampaQas  do  Chiloi!  y  fu6 
uno  de  los  vencedores  del  castillo  de  Carelma- 
pa  7  d«  Bellansta.  £n  1829  fué  nombrado  go- 
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bomador  7  comandante  militar  de  la  plaza  do 
los  Angeles,  puesto  que  desempeñó  basta  1834. 
Por  segunda  vez  ee  lo  nombró  para  este  cargo 
en  1842  y  pcrniancció  en  ¿1  hasta  1852,  ano 
en  quo  fuú  nombrado  Ministro  do  la  sala 
marcial  de  la  Corte  de  Apelaciones  do  Coucep- 
ción.  En  l8.')2  fué  a.sccndido  á  coronel  7  en 
1854  ¿  general  de  brigada,  JMurió  anciano,  car- 
gado de  dignidades  y  merecimientos. 

RIQUELME  Y  LAZO  (Luis  Albebto;.— 
Militar.  Ñauó  en  Chillin  el  17  de  Febrero  do 
1861.  Fueron  sus  pudres  el  antiguo  militar  don 
Jos¿  Antonio  lUquclmc  y  la  señora  Jncoba  La- 
ío.  Se  educó  en  la  Escuela  Militar  en  1874. 
Al  clausurarse  este  establecimiento  en  187G, 
ingresó  al  In.-i  ti  tuto  Nacional.  En  1870  empren- 
dió la  cam]>aDa  del  Perú  7  Solivia  en  las  filas 
del  3.  °  de  Lfnca.Peleó  heroicamente  en  la  ba- 
talla do  Tacna  y  en  h  de  Chorrillos,  muriendo 
en  esta  última  coa  bizarría  y  con  honor. 

RIQUELME  DE  RUIZ  (Rosa).— Distin- 
guida matrona.  Era  oriunda  do  Santiago  7  pro- 
venía de  distinguidas  familias  de  Chillin  7 
Concepción.  Fueron  sus  padres  el  ilustro  gene- 
ral de  la  Independencia  don  Manuel  Riquelino 
y  la  señora  Cirmon  del  Río.  Por  su  ilustre  pa- 
dre descendía  de  la  familia  del  brigadier  gene- 
ral don  Bernardo  O'IIifgins.  Se  distinguió  por 
sus  virtudes  domésticas  y  sociales. 

RISO-PATRÓN  fCABLoBj  .—  Magistrado. 
Nació  en  Santiago  en  1824.  So  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Tan 
luego  como  se  recibió  do  abogado,  se  le  nombró 
juez  do  letras  do  Chilltín  y  después  Ministro  y 
Regente  de  la  Corte  de  Apelaciones  do  Concep- 
ción. Es  uno  do  los  magistrados  más  íntegros  7 
mis  antiguo  de  las  Cortes  de  Justicia  de  Chile. 

RISO-PATRÓN  Y  ARGOMEDO  (Abel). 
—Militar.  Nació  en  Chillan  el  18  de  Pep- 
tiembro  do  ISoJi.  Fuerou  sus  podres  don  Car- 
los Ri.-ío-Palrón  y  doña  I>;oeadia  Argomedo.  Se 
educó  eu  el  Scuiinarío.  En  1K72  odopti)  la  ca- 
rrera de  las  armas.  Hizo  la  campaña  al  Perú 
en  ltl7'.l,  en  el  batallón  Coquimbo.  Asistió  á 
las  batallas  de  l'isagua  y  Dolores.  Habiendo 
salido  herido  en  la  úlliiua,  falleció  en  Valiwirai- 
so  el  12  de  Diciembre  do  1870.  El  ilustro  poo- 
ta  don  José  Antonio  Soffia  consagró  un  estu- 
dio biográfico  á  su  memoria  eu  homenaje  i  au 
heroísmo. 

RlSO-PATRON   Y   CAÑAS    (DAEro).— 

Servidor  público.  Nació  en  Santiago  en  1854 
y  so  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Fod  du- 
rante algiiu  tiempo  en  Valparaíso  profesor  do 
lu  Escuela  Horacio  Mann  y  en  Santiago  del 
Colegio  Benjamín  Franklin,  ambos  establoci- 
mientos  de  cducadón  lafta.  Se  inició  en  U  fida 
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pública  como  gcfe  de  sección  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina.  Más  tardo  fué  gobernador 
de  los  Andes.  Después  fué  nombrado  secretario 
de  la  Legación  de  Chile  eu  Bolivia,  puesto  que 
desempeña  aún  con  general  aplauso.  Se  distingió, 
como  Encargado  de  Negocios,  en  el  curso  de  la 
revolución  que  estalló  el  8  de  Septiembre  de 
1888  en  Sucre,  en  Bolivia,  sosteniendo  con  ta- 
lento y  energía  los  fueros  do  Chile  en  presencia 
de  las  agresiones  de  los  amotinados  á  la  Legación 
de  la  República.  Afecto  á  los  estudios  literarios 
y  forenses,  ha  colaborado  en  diversas  publicacio- 
nes. Es  autor  de  una  biografía  de  Benjamín 
Franklin  y  ha  publicado  tres  volúmenes  de  re- 
copilación de  leyes  sobre  los  ramos  de  guerra  y 
marina  con  el  título  do  Legislación  Militar. 

RIVADENEIRA  (José  Gaspar).— Indus- 
trial. Nació  en  Chillan  en  1829.  Fué  largos 
afíos  cónsul  de  Chile  en  el  Callao.  A  su  ini- 
ciativa se  debe  la  existencia  del  muelle  dárse- 
na del  Callao,  empresa  colosal  que  costó  la 
suma  de  doce  millones  de  soles.  Se  empezaron 
los  trabajos  de  esta  obra  en  1870  y  so  conclu- 
yeron en  1875,  bajo  la  administración  de  don 
José  BaltA,  el  Presidentas  más  laborioso  y  em- 
prendedor que  ha  tenido  el  Perú.  El  señor  Ri- 
vadcneira  llevó  á  cabo  este  trabajo  con  la 
cooperación  de  don  Francisco  de  Paula  Rodrí- 
guez y  Velasco,  abogado  y  escritor  chileuo,  y  en 
compañía  con  la  casa  comercial  de  Temple - 
mauu  Vergemann  y  Ca.,  con  un  privilegio  de 
cincuenta  años.  El  muello  dársena  del  Callao 
es  uno  de  lo.s  trabajos  industriales  más  notables 
que  so  han  llevado  á  cabo  eu  la  América  del 
Sur. 

RIVERA  (J.  Domingo  A-munátegi*!). — 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Chillan  en  1860. 
Es  hijo  del  ilustre  general  del  mismo  nom- 
bre. Hizo  sus  primeros  estudios  de  humanida- 
des en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Santiago  y  completó  su  educación  cu  el  Insti- 
tuto Nacional  y  en  la  Universidad.  Recibió 
su  título  de  abogado  en  Diciembre  de  1884. 
Ha  colaborado  con  artículos  en  i)rosa  en  El 
Pcnmmiento  do  A'alparaiso  y  La  Rroista  Forense 
de  Santiago.  En  1885  publicó  en  un  opúsculo 
la  historia  del  batallón  4.  '^  de  Línea,  cu  el 
cual  pasa  revista  á  las  hermosas  paginas  do 
guerra  de  ese  distinguido  cuerpo  militar.  En 
1886  fué  candidato  para  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Angol.  Actualmente  es 
gcfe  de  sección  del  Ministerio  do  Instruccióu 
Pública  y  profesor  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores. 

RIVERA  (Reinaldo  Carrasco).— Abo- 
gado y  periodista.  Nació  en  el  Tomd,  departa- 
mento de  la  provincia  de  Concepción,  el  1 1  de 
Julio  de  1859.  Faeimi  sus  padres  don  José  Fé- 
lix Carrasco  y  la  señora  Juana  Rivera.  Hizo 


sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  do  Concep- 
ción, hasta  recibirse  de  bachiller  en  leyes  en 
1880.  En  este  año  se  incorporó  en  el  ejército, 
haciendo  parte  de  la  campaña  del  norte  en  d 
batallón  Rengo,  con  el  grado  de  teniente.  En 
1882  regresó  de  Lima  y  reanudó  sus  intemim- 
pidos  estudios,  habiéndose  recibido  de  abogado 
el  12  de  Junio  de  1883.  En  1885  fué  redactor 
del  diario  El  Sur  y  en  1886  colaboró  en  La  Ib' 
vista  del  Sur.  En  este  ultimo  año  fué  nombrado 
profesor  de  gramática  castellana  del  Liceo  da 
Concepción.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Academia  Literaria  ^«El  Porvenir»,  de  la  capí- 
tal  del  Bío-Bío,  que  tuvo  por  intérprete  el  pe- 
riódico titulado  El  Eco  Literario.  En  1888  fa¿ 
nombrado  juez  de  letras  de  Temaco.  Actual- 
mente es  promotor  fiscal  de  Lebu.  Es  un  diestro 
é  ingenioso  escritor. 

RWERA  (Juan  de  Dios). — General  da 
la  independencia.  Era  oriundo  de  Concepción  j 
'  tomó  una  participación  activa  en  el  movimien- 
to emancipador.  En  1823  fué  nombrado  gene- 
ral de  división.  En  1829  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina.  Murió  en  Santiago  ea 
1843. 

RIVERA  (JCAN  Ramón).— Militar.  Nació 
en  Talca  el  31  de  Agosto  de  1842.  Fueron  sos 
padres  don  Lorenzo  B.  Rivera  y  la  señora 
María  Moya.  Se  educó  en  sus  colegios  locales. 
Ingresó  al  ejército  en  las  filas  del  Buin  en 
1859,  durante  la  revolución  que  hizo  en  Talca 
contra  el  gobierno  de  Montt  el  caudillo  político 
Ramón  Vallcjos.  Hizo  las  .compañas  de  la  gue- 
rra con  E.*ípaüa  (1805-60)  y  las  de  Arauco 
hasta  1877,  siendo  uno  de  los  fundadores  de 
Mulehén,  San  Carlos  de  Purén  y  de  Curaco,  en 
el  corazón  de  la  Araucanía.  En  1879  empren- 
dió la  campaña  del  Perú  y  Bolivia  con  el  grado 
do  capitán.  Peleó  bizarramente  en  Pisagoa, 
San  Francisco,  los  Ángeles  y  San  Juan,  rin- 
diendo gloriosamente  la  vida  en  esta  última 
batalla. 

RIVERA  Y  JOFRÉ  CRamón).— Escritor 
y  ser^-idor  publico.  Nació  en  Santiago  en  1835. 
Hizo  sus  estudios  do  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  los  tres  primeros  aüos  de  leyes 
cu  la  Universidad.  Amante  de  la  educación  del 
pueblo,  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad 
do  Instrucción  Primaria  en  iSantiago  en  1856. 
Cuando  era  muy  joven  fué  cronista  galano  de  El 
Ferrocarril  y  redactor  de  sesiones  del  Congreso 
de  ese  diario;  y,  á  pesar  de  sus  múltiples  tareas 
de  la  prcn.sa,  dábase  tiempo  para  traducir  del 
alemán  artículos  científicos  por  encargo  de  su 
profesor,  el  doctor  don  Justo  Florian  Lobockt 
que  tenía,  por  él,  particular  afecto.  Muchas  de 
esas  traducciones  de  Rivera  y  Jofré,  aparecieron 
en  Los  Anales  de  la  Uniífersitiad.  En  1868  se 
trasladó  al  Callao,  donde  sirvió,  por  espacio  de 


dicf  aDos,  como  cúnaul  i  la  patria.  Pomo  cun- 
en] do  Chile  en  el  Callao  í^lé  uii  fuiuionario 
qnc  hiio  honor  &  esc  puesto.  Kn  la  .souicUad 
de  Lima  7  el  Callao  se  liizo  de  todos  querido 
por  la  bondad  de  su  eanietcr.  Durante  su  resi- 
dencia cu  el  Callao  fué  eurresponsiil  de  £i  lU- 
raliio  de  Lima,  El  iVaaonai,  El  Comercio  y 
La  Patria.  Sus  correa j)0iidc>icta9  llumabaii  la 
«tcnció»  por  la  Kobiiedud  de  hu  estilo  y  la  orí- 
gioalidad  de  bus  übscrvaeioueK.  Caaudu  se  fun- 
dó El  Nacional  ^K  Lima,  don  Rafael  Vial,  me 
jorando  ru  posición,  lo  tomó  al  servicio  del 
nnovo  diario,  >'  el  señor  Rivera  7  Jofrd  contri- 
bufó  poderostttucnte  al  éxito  de  esa  publiención. 
Desde  el  Perú  fu<}  tambii;»  corresponsal  de  ¿7 
iUrcurio  de  Valparaíso.  Al  sobrevenir  la  jtuc- 
m  del  Pacifico  fué  nombrado  cónsul  de  Chile 
en  Pauamí,  donde  prusló  muy  iniíjortnntos  sor- 
vicios  al  país  en  ese  azaroso  período  hi^túrieo. 
Su  pcrmaneiieÍH  en  I'aiiamá  fué  una  activa  y 
coustaiito  luelia  ya  en  la  prensa,  ya  en  la  di- 
ploiiiacia  en  favor  de  ku  país. 

Hizo  en  este  puesto  una  hermosa  y  fructí- 
fera cspediciou  secreta  cu  i>ersecuciún  de  la 
lancha  torpedo  peruana  Giiacolih,  que  fud  apre- 
sadk  merced  á  sus  oportunos  avisos  al  coman- 
dante Thompson,  <iue  maudaba  el  Amazonas. 
Oravemcute  enfermo,  ¿  cousccucneia  del 
ezecsivo  Irubujo  y  del  insalubre  clima  de  l'a- 
namd,  se  trasladó  i.  (-hile  en  IHSl  y  fué  nom- 
brado por  el  gobierno  de  don  Auibal  Pinto  jro- 
bcmador  de  A ntof abasta. 

Sólo  se  hilo  cargo  Je  este  puesto  bajo  el  go- 
bierno do  don  Domingo  Santa  María,  y  lo  de- 
sempeñó ho^ta  IKSi),  época  en  ijue  hizo  renun- 
cia do  él  y  se  estableció  en  Santiago. 

Sd  salud  no  volvió  tt  restablecerse  comple- 
tamente desde  que  contrajo  la  enfermedad  del 
elima  de  Panamil.  Sin  embargo,  el  gobierno 
del  scQor  Ualuiaccda  le  coiiñú  la  redacción 
un  reglamento  consular,  y,  eunsultatido  y 
tractando  los  reglamentos  de  can  la  totalidad  de 
las  naciones  luús  adelanladod  en  esta  uiatei ' 
logró  dejarlo  muy  adelantado  hasta  la  hora  de 
su  muerte.  ¿íí  A/íV.idcí'antiagí)  al  consagnir 
¿  su  Tuciuoria  un  recuerdo  jió^iumo,  consignó 
en  su  articulo  necroiujicu  los  .liguieutcs  honro- 
sos conceptos: 

«Sin  eiubargo,  antes  de  concluir,  debemos  ri'- 
cordar  una  vez  más  la  noble  ueciñu  de  rocha' 
■arla  fortuna  que  le  ofreció  la  l'aciíic  Meam 
Kavcgatii'in  Coin)iany,  por  su  mediación,  como 
cónsul  del  Callao  y  como  amigo  de  Mr.  Wi* 
lliitin  Petrics,  para  establecer  la  línea  <Ic  vapo- 
res por  el  Estrecho  de  Magallanes.  Ksta  dá- 
diva quo  erado  dies  mil  libras  esterlinas,  la 
rcchuó  «porque  habla  obnido  en  su  carácter 
de  Cónsul  de  Chilcn.  Habrá  muchos  d  quienes 
pueda  seryir  este  ejemplo. 

«Hecordareuios  también  que  él  tuvo  el  honor 
de  bacer  la  primera  manifestación  i|uc  se  tri- 
butaracn  Sud  América  y  por  un  hispauo-amcri- 
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cano,  el  gran  francés  Mr.  Lcs.ocps.  El  célebre 
ingeniero  fué,  cuando  el  señor  Kivcra  era  cón- 
sul de  Chile,  li  hacer  los  primeros  estudios  para 
abrir  el  itsmo  de  Panamá,  y  el  cónsul  du  Chi- 
le le  dio  un  banquete  en  su  carácU'r  de  tal.i 

]<jntre  sus  trabajos  como  escritor,  compuso  el 
notable  Estudio  Histérico  sobrt  la  umstruc- 
ciúH  del  Etrrgcarril  erilre  Satitr¡tf;t>  y  Valpurai- 
so.  Murió  en  Santiago  en  ]SST  y  su  pérdida 
fué  muy  lauícnt-aik  por  el  periodismo  nacional. 
El  señor  llamón  luyera  y  Jofré,  fué  un  obrero 
perseverante  del  estudio,  del  liabajo  y  del  de- 
ber, y  como  fué  siempre  honrado  la  forluna  no 
fuú  jamás  la  compañera  de  su  vida. 

IlIVEKOS(G.«.VAurNí>).— Marino.  Kl  ac- 
tual contra  almirante  du  la  escuadra  es  hijo  de 
Chiloc.  l'ué  su  padre,  el  capililu  don  iluiio  An- 
tonio Iti  veros,  que  en  lí<:iO  e^i'aló  las  alturas 
de  l*udeto,  y  su  madre  la  señora  Mercedes 
Cárdenas.  Nació  en  Quincliao  en  1 K30.  Habien- 
do fallecido  su  padre,  el  general  don  José  San- 
tiago Aldunate  lo  mandó  á  la  Academia  Militar 
cu  1843,  que  entonces  dirigía  el  coronel  Perci- 
T».  Cuatro  aflos  después,  2V  de  Mario  de  1K4S 
pisó  la  cubierta  del  raiwr  CAiic,  en  calidad  de 
guardia  marina. 

Sus  compañeros  de  aprendizaje  eran  S¡m[>- 
Gon,  Pynon  y  lienjauíu  Muñoz  y  Gamcro.  Uien 
pronto  liiio  rápidos  ascensos.  Kn  16S1  era  te- 
niente; en  JSS'J  capitán  do  corbeta  y  de  fraga- 
ta en  1856.  Se  le  ascendió  i  capitán  de  navio 
graduado  en  187fi.  Jliio  en  184.'i  un  viaje  do 
iustruucii'in  á  la  Uccanía,  á  bordo  de  la  fragata 
francesa  Poiirimante,  al  mando  del  almiraDt« 
Lcgoumct. 

Una  de  sus  glorias  du  esa  época  fué  su  ex- 
ploración del  Kíu  TolUÍD.  Kealitó  esa  hau 
fla  cuando  todavía  no  había  penetrado  allf 
la  conquista  ni  la  civilización  que  domina 
esc  territorio  prodijiaso.  t'uc  á  Europa  en  1ÍJ57 
con  el  contraalmirante  Uynun,  para  conducir  á 
Chile  el  vapor  de  guerra  Muría  Jsabel.  Rivo- 
rus  era  su  segundo  gefe  cuando  esc  buque  nau- 
fragó en  la  bahía  de  Mi.sericordia.  Kn  ese  fatal 
é  imprevisto  siniestro,  manifestó  sn  serenidad  y 
cnlurcía  de  carácter. 

Desde  ]Kt^:t  recorrió  las  cu.stas  dc.sdc  Atoca- 
ma  hasta  Jlejillunes,  haciendo  respetar  la  lí- 
nea fronteriza  en  la  Himer<dJa,  en  la  Indepen' 
(■/«ycn  el  Abfito.  Encontrándose  en  Mejillones 
eu  JStJM,  cuando  el  terremoto  de  ese  año  (13 
de  Agosto),  que  convirtió  el  Perú  en  un  mon* 
\i)\\  de  ruiíüís,  prestó  sus  socorros  á  ese  atribu- 
lado jiucrto.  Fué  nombrado  gobernador  maríti- 
mo de  Valparaíso  el  20  de  Junio  de  1872.  A 
los  primeros  ecos  del  clarín  guerrero  corrió  á 
su  puesto  de  combate  en  la  c.scuadru,  en  1879. 
8c  le  dio  el  mando  de  uno  de  los  buqncs  de  la 
armada. 

La  estrella  que  guió  sus  pasos  desde  la 
cuna,  le  marcó  el  rumbo  de  lu  gloria  y  de  lüü 
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honores.  Después  de  una  feliz  campaña,  le  cupo 
en  suerte  capturar  el  monitor  Huáscar^  en 
unión  de  Latorre,  en  Angamos.  Por  ese  hecho 
de  armas  fue  ascendido  á  contra  almirante  de 
la  escuadra  nacional. 

Rl VEROS  (Juan  Antonio).  —  Valiente 
militar  de  la  independencia.  Peleó  en  Pudeto, 
á  las  órdenes  de  don  José  Santiago  Aldunato. 
Más  tarde  fué  gobernador  de  Quinchao.  Alli 
unió  su  suerte  á  la  de  la  bella  hija  del  teniente 
coronel  español  don  Lorenzo  Cárdenas,  que  en 
3Iocopulli  derrotó  la  primera  invasión  patriota. 

ROBERTSDE  CORREA  (Elena).— Matro- 
na. Es  natural  de  Santiago  é  hija  de  don  Dionisio 
Roberts  y  de  la  señora  Luisa  Valdés  y  Solar. 
Se  educó  en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Cora- 
zones. Ha  sido  favorecida  por  la  naturaleza  de 
claro  ingenio  y  de  noble  corazón.  Vinculada 
por  el  matrimonio  al  señor  José  Gregorio  Cor- 
rea, ha  formado  un  hogar  virtuoso  y  respe- 
table. 

ROBINET  Y  LAMBARRI  (Cablos  Toel 
Bio). — Distinguido  escritor  y  entusiasta  protec- 
tor de  los  literatos.  Nació  en  Chacao  (Cliina), 
en  1853,  bajo  la  bandera  de  Chile.  Su  madre 
era  hija  de  este  país  y  hermana  de  don  Torí- 
bio  Lambarri  y  Ovalle,  que  fue  cónsul  de  Chile 
en  Macao.  Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto  Na- 
cional. Se  inició  en  las  letras  en  1869,  escri- 
biendo artículos  y  poesías  para  La  Aurora, 

Residió  un  corto  tiempo  en  Lima,  donde 
formó  parte  de  la  redacción  de  El  Heraldo, 
Sirvió  en  1872  á  ese  diario  como  corresponsal 
desde  Santiago.  Desde  1 868  hasido  director  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaría,  de  la  que  es 
hoy  secretario. 

Cooperó  en  1 879  á  la  fundación  de  la  Socie- 
dad Protectora  y  fué  tesorero  de  la  Comisión 
de  Donativos  para  la  guerra.  Ha  sido  uno  de 
los  fundadores  y  directores  de  la  La  Li};a 
Protectora  de  estudiantes  pobres.  Ocupó  cu 
1872  un  puesto  en  el  Banco  de  la  Alianza. 
Fué  candidato  para  diputado  por  Putaendo 
en  1884  y  por  Vallenar  en  1S8S. 

Ha  colaborado  en  La  Patria  de  Lima; 
La  Libertad;  La  Rañsta  Chi¡ena\  La  Re- 
vista de  Santiago-,  Kl  Sud  América;  El  Ferro- 
carril y  La  Libertad  Electoral  de  Santiago. 
Sus  mejores  producciones  son  la  poesía  titu- 
tulada  Una  Letra  del  Banco  del  Cielo\  el  dis- 
curso fúnebre  pronunciado  en  la  tumba  de  don 
Justo  Arteaga  Alemparte,  á  quien  auxilió  en 
su  desgracia,  y  un  estudio  sobre  La  Familia 
de  don  Andrés  Bello.  En  la  actualidad  es  agen- 
te de  una  compañía  de  seguros  en  Santiago. 

ROBLES  (Alkjandro). —  Escritor  humo 
rial^i.  Nació  en  San  Vicente   de  Tagua-Tagua 
en  1849.  Fueron  sus  padres  don  Juan  J.  Ro- 
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bles  y  doña  Carmen  Gallegos.  Hizo  sos  esta- 
dios en  el  Seminario  de  Santiago.  DistínguiáN 
desde  muy  joven  como  escritor  de  chispa.  Sai 
espirituales  producciones  han  .sido  rcgístndaí 
en  diversas  publicaciones.  Actualmente  residi 
en  Caupolicán,  entregado  á  negocios  agríoolis 
sin  descuidar  el  cultivo  de  las  bellas  letras. 

ROBLES  (Manükt.).— Compositor.  Nadó 
en  San  Francisco  del  Monto  en  1 790.  Composo 
la  música  de  la  Canción  Nacional^  coya  letia 
escribió  don  Bernardo  Vera  y  Pintado,  d  20  da 
Agosto  de  1819.  Recorrió  la  República  Argen- 
tina, en  excursión  artística,  en  compafiía  de  don 
José  Zapiola  (1824).  Murió  en  Santiago  en  1836. 

ROBLES  (Tomás).—  Sacerdote  domínioo. 
Desempeñó  un  rol  muy  importante  en  }el  movi- 
miento revolucionario  de  la  Serena  en  1851. 
Es  oriundo  de  Renca  y  so  educó  en  Santiago 
en  el  aula  de  su  convento.  Es  un  sacerdote  mo- 
desto y  sencillo  y  está  dotado  de  nobles  virtodei 
cívicas.  • 

ROCHA  (Clemente). — Sacerdote  dominico. 
Fué  un  notable  erudito  sagrado  y  miembro  de 
la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad.  Mu* 
rió  en  Santiago  en  1848. 

rodríguez  (Zorobabkl).— Ilustre  dia- 
rista. Nació  en  Quillota  en  1839.  Principió  á 
estudiar  las  humanidades  en  el  Colegio  de  los 
Padres  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Co- 
razones en  Valparaíso  y  las  concluyó  en  San- 
tiago en  el  Colegio  de  San  Luis.  Siguió  después 
en  la  Universidad  el  curso  de  leyes  hasta  ter- 
minarlo y  recibir  el  diploma  de  licenciado  en 
esa  Facultad.  Desde  entonces  abandonó  la  ca- 
rrera del  foro  para  consagrarse  al  periodismo,  i 
las  letras  y  á  la  poesía. 

Hizo  su  estreno  en  la  polémica  religiosa-po-  * 
lítica  cu  jE/  Bien  Púbbico^  periódico  que  salió  á 
luz  el  año  1803,  en  cuyos  folletines  publicó  la 
mayor  parte  de  una  novela  original  de  costum- 
bres chilenas  titulada  La  Cueva  del  Loco  Eus- 
taquiOy  la  cual  fué  impresa  por  separado  en 
18ti4,  mereciendo  los  honores  de  ser  traducida 
al  italiano  por  Filippo  Pezzi. 

En  Marzo  del  año  1864,  se  fundó  en  Santiago 
El  Indcpemiiente  para  servir  de  órgano  al  par- 
tido conservador»  y  en  la  redacción  de  dicho 
diario,  mientras  estuvo  á  su  frente,  hasta  1884, 
hizo  esfuerzos  constantes  para  destruir  los  re- 
celos que  existían  en  su  partido  contra  cierta 
reformas  político-sociales,  en  sus  estudios  Ztf 
que  queda  por  hacer^  exigidas  por  la  opinión, 
así  también  como  para  impedir  el  desarrollo  dd 
racionalismo  y  del  socialismo.  Su  lema  es  la 
conservación  por  el  progreso^  y  sus  armas  la  , 
constancia  en  el  trabajo  y  el  valor  en  sna  coih 
vicciones. 

Ha  sido  elegido  diputado  en  valias  legislata- 
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na.  En  1878-73  fué  elogido  doB  veces  por  el 
departamento  de  Cliillún  y  eu  1875,  79,  84  y 
88  por  Iiinarcs,  sosl-GDÍcndo  con  vigor  en  In 
(Jamara  Hua  convicciouos  políticas  y  religiosas, 
cxpccialniCDtc  en  la  cansa  de  la  libertad  de  la 
cnscfiania  y  k  suprcaióu  del  Estado  docente. 

Kn  IS72  publicó  un  estudio  religioso,  econó- 
mico y  político,  titulado  Francisco  Bilbao, 
su  viíiu  y  lus  declriniis,  libro  que  dio  origen  á 
una  ruidosa  polémica  CD  la  que  tomaron  parto 
don  Eduiirdo  do  la  Barra,  don  Kómulo  Uan- 
diola,  doD  Emilio  Cor\-alan  y  don  Augusto  Orrc- 
go  7  Luco,  lia  publicado  también  una  Misctlá- 
neadt  anículoa  literarios,  políticos  y  religiosos, 
y  adcmáa  el  Diccionario  de  Chilenismos,  que  es 
una  obra  filológica  de  mÉrilo  y  de  gran  aliento. 

Don  Zorobabel  Rodrígucí  so  recibió  do  abo- 
gado el  afio  1ÍIÍÍ3;  y  durante  los  seis  últimos 
anos  ha  ocupado  un  asiento  en  la  Cimura  de 
Diputados,  en  representación  del  deparlamento 
do  Linares. 

Desde  bacc  cinco  aíios  (1885-89)  y  desde  el 
momento  en  qne  apareció  el  diario  La  Unión 
de  Valparaíso,  ha  sido  su  redactor  principal;  y 
ha  sostenido  allí  eon  brillo  sus  idoas  y  los  doc- 
trinas de  su  partido. 

En  1 884  fué  nombrado  profesor  de  Econo- 
niía  Política  de  la  Universidad,  puesto  que 
obtuvo  en  concurso;  y  es  actualmente  secreta- 
rio de  la  Academia  Chilena  correspondiente  de 
la  BspaDola,  de  la  que  es  miembro.  Es  redactor 
principal  de  La  Revista  Eíonómica  que  so  pu- 
blica en  ijantiago,  fundada  en  Valparaíso  eu 
1887. 

El  seQor  Rodrigucí  es  miembro  del  dirceto- 
rio  del  partido  conservador  y  como  tal  y  como 
diarista  y  diputado,  ha  tomado  parte  activa  en 
la  política  do  la  República.  lia  colaborado  en 
La  Revista  de  Arta  desde  1884,  con  estudios 
de  diversos  géneros.  La  Estrella  de  Chile,  que 
fué  uno  de  los  periódicos  más  prestigiosos  del 
país,  lo  contó  en  el  número  de  sus  ilustres  y 
perseverantes  colabomdorcs.  Es  uno  de  los 
publicistas  ilustres  de  la  Kepúbliea. 

rodríguez  (Uabws  a.)— Poeta  y  dra- 
maturgo distinguido.  Nació  en  Valparaiho  en 
ISrn.  Hizo  sus  primeros  estudios  de  humani- 
dades en  el  Colegio  Mercantil  y  en  el  Liceo  de 
aquel  puerto  y  en  la  Universidad  de  Santiago 
los  tres  cursos  elementales  de  leyes.  Viajó  por 
Europa  desde  1877  hasta  187'J,  Muy  joven  cul- 
tivó la  poesía  y  colaboró  en  varias  publicaciones. 
Sus  poosfos  más  aplaudidas  son  las  que  ba  titu- 
lado Flores  del  Campo.  Es  autor  de  muy  nota- 
bles picxas  teatrales,  entre  loa  que  sobresalen  los 
dnmas  intitulados  Las  Camelias  Blancas,  estre- 
nado cu  el  Teatro  Nacioual  de  Valparaíso  el  8  de 
Febrero  de  1 883,  por  la  compattfa  espadóla  diri- 
gida por  Oermdn  Mockaj;  Justicia;  Espuma 
del  Mar;  Mártir  de  su  Honra  j  Abnegaci¿n;  la 
"a  El  Lobo  en  el  ÍUdÜ  j  la  zaraucla  Ar- 
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let  y  Artistai,  esta  última  pnesta  en  escena  en 
el  SantaLueía  (lí<8G>.  En  1877  fué  comisio- 
nado por  la  Intendencia  de  Valparaíso  para  pro- 
ciar  el  discurso  oficial  en  la  inauguración 
la  estatua  de  Cristóbal  Colón.  Eu  1881 
editó  en  Valparaíso  El  Fígaro  y  en  su  folletín 
dio  á  luz  uua  novela  titulada  Histórico  que  mo 
reeió  general  accptaeión.  Ha  colaborado  en  La 
Libertad  Electoral  fl888-8íi;,  con  una  serie  de 
romances  de  costumbres  nacionales,  suscriptos 
con  el  pseudónimo  de  Cenar  Ruis  Caldos,  En 
1688  fué  nombrado  administrador  del  Teatro 
do  la  Victoria  de  Valparaíso.  En  Enero  de 
I88<J,  presidió  las  Gestas  cívicas  que  se  ofrecie- 
ron en  Valparaíso  i  los  marinos  de  la  Argentina. 
Por  la  Imprenta  del  Mercurio  do  Valparaíso,  ha 
publicado  una  colección  de  novelas  realistas 
porteüas,  que  se  singularizan  por  la  elegancia 
y  riqueza  del  estilo  y  el  fondo  de  filosofía  social 
lian  cu  sus  narraciones  ejemplariíado- 
ras.  Es  un  poeta  y  dramaturgo  de  ingenio  y  do 
cuitara. 

rodríguez  (Manukl).— Célebre  gaorn- 
llcro  do  la  ¡o  depende  ocia.  Nació  en  Santiago 
en  1786.  Tuvo  el  grado  de  coronel  en  el  ejér- 
cito de  la  revolución.  Desde  18U  colaboró  en 
de  la  libertad  y  en  1814  luchó  al  lado 
de  Carrera  en  el  rango  de  secretario.  En  Men- 
doza fué  uno  de  los  organizadores  del  ejercito 
de  Son  Martín.  Para  secundar  los  propósitos 
de  aquel  ¡lustre  capitán,  vino  é  Chile  y  distrajo 
la  atención  del  presidente  Marcó  del  Pont.  La 
provincia  de  Colchagua  fué  el  teatro  de  SOB 
proezas,  inmortalizadas  por  la  leyenda  y  el 
romance.  Al  día  siguiente  del  fracaso  de  Canohs 
Rayada,  organizó  un  cuerpo  de  ejército  qne  ob- 
tuvo k  victoria  en  Müpo.  Con  su  palabra  j 
con  su  ejemplo  infundió  valor  al  pueblo  de 
Santiago,  en  esas  amargas  boros  de  angustias, 
al  grito  do  <aun  tenemos  patrias.  Su  escua- 
drón lo  denominó  Húsares  de  la  Muerte.  Rival 
de  O'Híggins  sufrió  pcraccucioues  bien  dolo- 
rosos. Cuando  su  genio  creador  era  m&s  nece- 
sario i.  k  rcorguiiizaeión  de  la  República,  Fué 
tomado  preso  para  cuviarlo  i  Valparaíso.  Dos 
meses  después  de  la  victoria  por  él  preparada, 
la  Logia  Lautarina  decretó  su  muerte  porijue 
se  temía  ¿  su  prestigio  y  é  su  talento.  La  Logia 
Lautarina  era  un  consejo  compuesto  de  diez 
jueces,  fundado  por  San  Martín  y  dirigido  por 
O'lliggins  (1S17-:31),  que  gobernó  desde  Cba- 
cabuco  hasta  Sorata.  Á  fin  de  alejar  al  noble 
patriota  de  su  país,  so  lo  propuso  la  Legación 
de  Chile  en  Estados  Unidos.  Habiéndola  recha- 
sado,  se  le  encerró  en  el  cuartel  de  Sau  Pablo, 
para  de  abf  conducirlo  á  Valparaíso  y  deste- 
rrarlo á  la  India.  El  35  de  Mayo  do  1818 
marchó  i  Qoillota,  por  la  cuesta  de  la  Dormida, 
custodiado  por  el  batallón  Cazadores  de  los 
Andes,  al  mando  del  corouel  argentino  Rude- 
I  eludo  Alvarado, 
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Detúvose,  en  la  marcha,  la  comitiva  en  Co- 
lina. Allí  el  capitán  carrerino  don  Manael 
Bcnavoute  le  pasó  un  ciganíllo  de  papel  en  el 
que  había  escrito  con  lápiz  esta  palabra  miste- 
riosa: ¡Huidl  El  20,  so  alojó  el  batallón  en  las 
márjenes  del  estero  de  Lampa.  A  la  hora  del 
crepúsculo,  un  oficial  español  de  apellido  Na- 
varro, invitó  al  prisionero  á  hacer  un  paseo. 
Iban  además,  acompañados  por  un  cabo  llama- 
do Gómez.  Al  llegar  á  unas  antiguas  a^icmuTias 
(sepulturas  de  indios),  lo  asesinó  cobardemente 
por  la  espalda,  de  un  pistoletazo  (26  de  Mayo 
do  1818). 


gua.  Era  hermano  del  prebendado  don  Maoocl 
Frutos  Rodríguez  y  Poitiers.  Murió  en  Santia- 
go el  19  de  Septiembre  de  1854. 

rodríguez  (Wrasmo).— Módico  y  dm- 
jano.  Nació  en  Quillota  en  1849  y  era  berma- 
mano  del  ilustre  periodista  don  Zorobabel  Ro- 
dríguez. Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y 
en  la  Universidad.  Obtuvo  su  titulo  de  médico  y 
cirujano  en  1 870.  Su  memoría  científica  de  prue- 
ba vei-só  sobre  la  Disenteria  y  mereció  genera- 
les aplausos  y  el  insigne  honor  de  ser  publicada 
en  los  Anales  de  la  Universidoti.   Ejerció  su 


Un  labrador,  que  cultivaba  un  terreno  de    profesión  en  Santiago  y  en   Quillota,   dístio- 
propiedad  de  don  Manuel  Valles,  subdelegado  |  guiéndose  por  su  carídad  y  filantropía.  Muríó  del 


de  Tiltil — Hilario  Cortes, — al  sentir  el  dispa 
ro  ocurrió  al  punto  y  con  Francisco  Serei,  con- 
dujeron el  cadáver  á  casa  de  su  patrón.  En  la 
misma  noche  le  dieron  oscura  tumba  en  el  ce- 
menterio. 

El  20  de  Mayo  de  1803  se  erigió  un  mo- 
numento á  BU  memoria  en  el  lugar  del  su- 
plicio. Fué  obra  del  industrial  norte-americano 
don  Enrique  Meiggs.  La  plancha  conmemora- 
tiva fue  costeada  por  don  Francisco  Javier  O  va- 
lle y  Errázuriz  y  la  inscripción  escrita  por  don 
Guillermo  Matta.  El  nombre  del  ilustre  guerri- 
llero, es  emblema  de  honor  nacional.  Anual- 
mente la  sociedad  de  obreros  Escuela  Republi- 
cana de  Santiago,  efectúa  una  romería  popular, 
en  el  aniversario  de  su  natalicio  hacia  su  tumba 
y  tributa  homenajes  cívicos  á  su  memoria.  El 
novelista  don  Liborio  E.  Bricba  ha  populari- 
zado la  leyenda  de  sus  proezas  de  la  indepen- 
dencia, en  sus  célebres  obras  Los  Talaveras  y 
el  Capitán  San  Bruno.  Rodrigez  es  un  modelo 
perpetuo  de  patriotismo  para  Chile. 

RODRÍGUEZ  (José  María).— Militar  de 
la  independencia.  Concurrió  á  las  principales 
acciones  de  guerra  de  la  revolución  emancipa- 
dora de  1810.  Establecido  en  Valdivia,  donde 


cólera  en  Quillota  en  1888.  Formó  en  las  filas 
del  partido  conservador. 

rodríguez  CFray  Antonio  de  Jesús) 
— Sacerdot-e  franciscano.  Es  uno  de  loü  sace^ 
dotes  más  notables  de  su  orden  por  su  saber  y 
sus  virtudes.  Ha  viajado  por  Europa  y  en  Ro- 
ma f  u(S  atendido  por  su  Santidad  León  XDLL, 
con  las  consideraciones  correspondientes  a  sus 
merecimientos.  Actualmente  es  provincial  de! 
convento  grande  de  Santiago. 

RODRÍGUEZ  (CiRLOs).— Magistrado.  Fué 
Ministro  del  Interipr  en  la  administración  del 
general  don  Francisco  Antonio  Pinto  y  máa 
tarde  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia. 

RODRÍGUEZ  Y  ALDEA  (José  Antonio) 
— Jurisconsulto.  Nació  en  Chillan  en  1779.  8c 
educó  en  Lima  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos y  se  recibió  de  abogado  en  1810.  Fué  profe- 
sor de  teología  y  regentó  la  cátedra  de  iustituta 
en  el  colegio  de  San  Carlos  de  Lima.  Mas  tar- 
de fué  nombrado  notario  ma^'or  de  la  curia 
eclesiástica  de  esa  arquidiócesis.  En  1814  re- 
gresó á  Chile,  con  el  título  de  auditor  de  gue- 


se  imió  en  matrimonio  con  una  señora  deseen-    rra  del  ejército  de  Gaínza,  que  efectuó  la  recon- 


diente  de  la  familia  de  fray  Camilo  Henriquez, 
doña  Manuela  Henriquez,  falleció  después  de 
haberse  retirado  del  servicio  activo  del  ejército. 

RODRÍGUEZ  (José  María).— Abogado  y 
catedrático.  Nació  en  Curicó  el  19  do  Marzo 
de  1835.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  los  co- 
legios de  su  ciudad  natal  y  los  compelto  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo 
su  título  de  abogado  en  1874.  Fué  profesor  de 
varios  colegios  y  ejerció  su  profesión  en  Santia- 
go y  en  Concepción. 

RODRÍGUEZ  (José  Tomís;.— Patricio. 
Era  hijo  de  Santiago  y  fueron  sus  padres  don 
José  Rodriguez  Abrió  y  la  señora  Mercedes 
Poitiers  y  Barsola.  Fué  uno  de  los  grandes  pa- 
triotas de  la  independencia,  diputado  al  Con- 
greso é  intendente  de  la  provincia  de  Aoonca- 


quista.  Nombrado  oidor  y  fiscal  de  la  Real 
Audiencia,  se  portó  clemente  con  los  patriotas 
revolucionarios  de  la  independencia,  por  cuya 
generosa  acción  estuvo  á  punto  de  ser  procesa- 
do por  los  españoles.  En  1820  fué  nombrado  3Ii- 
nistro  de  Hacienda,  por  recomendación  del  Se- 
nado, en  cuyo  puesto  le  cupo  el  honor  de  presidir 
la  expedición  libertadora  del  Perú. 

Desempeñó  al  mismo  tiempo,  el  ministerio 
de  la  guerra,  é  introdujo  grandes  mejoras  en  la 
administración.  Fué  Ministro  del  Tribunal  de 
Justicia.  Los  acontecimientos  políticos  posterio- 
res lo  llevaron  al  destierro  en  1825;  pero  dos 
años  después  volvió  á  la  patria.  Presidente  del 
Congreso  de  Plenipotenciarios  en  la  revolación 
de  1829,  y  más  tarde  Senador  de  la  República, 
dejó  por  fin  la  política  para  consagrarse  al  ejer- 
cicio de  su  profesión  de  abogado,  en  la  caal  se 
ha  reputado  siempre  como  el  primero  de  sa 
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¿poca.  Pocas  vidas  ha  habido  mis  actiraa  y  mia 
laboriosas  (¡uc  la  suya.  Un  bombrc  do  gran  ta- 
lento, el  celebro  Ej^afla,  lo  coronó,  escribiendo 
sobre  la  loxa  de  su  tumba  csI^ls  clocucutca  pala- 
bras: «José  Antonio  líodrí^'ucz  Aldcn,  sabir 
profondo,  ñlúsofo  modesto,  juríscon.sulto  y  li- 
terato ciimÍDCiit«.  Murió  el  día  3  do  Juuio  de 
lS41í. 

RODRIGUEZ  Y  HRWO  (Aoi:bt1s).- 
Jurisconsulto  y  escritor.  Es  oriuudo  do  Sn 
tiago  y  se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Unirersidad,  hasta  graduarse  de  abogado.  K 
1883  iiublicó  un  interesante  libro  biográfico 
titulado  £i  Cojtffresa  de  1SÍ^2,  en  el  cual  estudia 
la  couiponiciún  del  jiarlamento  de  cíia  époct 
Distingüese  cu  úl  )ior  la  elevación  de  estilo  y 
la  iodciiendcucia  do  sux  apreciaciones  sobro 
los  hombres  y  los  iiríncipios  que  estudia.  En 
18fli  obtuvo  el  primor  premio  en  el  certimen 
^'arola,  en  el  tema  4.  ^  ,  sobre  un  estudio  polí- 
tico social  referente  á  Chile,  con  su  trabajo  de- 
nominado La  lí^Usitt  y  el  Estadi),  suscripto  con 
el  pseudónimo  de  INFORTUNIO.  Ka  I888publí 
cú  una  imjiortaDte  obra  denominada  Esttidm 
Potitiios,  <]ue  mereció  los  mli  honrosos  juicios 
de  la  opiuiún  y  de  la  prensa.  Ua  colaborado 
La  Libertad  EUctoral  con  muy  raEonablcs  y 
eruditos  artículos  sobre  El  Poder  Jiuiietal.  Ac- 
tualuieiilo  es  imnuotoT  ñseal  en  lo  civil  en  Sun 
Itaco. 

RODRKiUKZ  V  CA5;AS(.MiorKi.)— Viaje- 
ro y  cKcrilor.  Es  hijo  de  Itaucuguu.  Como  miem- 
bro de  una  de  Iilh  familias  nids  distinguidas  de 
ese  pueblo,  ad(|u¡ríó  una  educación  completa  en 
los  princi|ialcs  colcfrios  de  Santiojto  Perfeccionó 
BU  cultura  en  diversos  viajes  qne  liiso  por  va- 
rias i^iududcs  fie  Eiirojia.  A  su  regreso  al  ¡lafs  ha 
]iubliuad<i  una  serie  do  estudios  sobre  la  Italia 
y  sus  ¿pocas  históricas,  con  ol  título  de  Ricutr- 
dos  lü  ilajts.  Jla  colaborado  en  El  fénix  do 
Kancagua. 

KOIlRrorta  Y  CISTERNAS  (MAsrKi,) 
— Abugado.  Niieió  en  Parral  en  IRS.'J.  Hizo 
US  primeros  L'Nludio.^  cu  el  Liceo  de  Talca 
y  Ins  coniplrtí'i  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad.  Breve  tiempo  después  de  hnbcrso 
recibido  de  abogado,  se  le  nombró  secretario  de 
In  gobernación  niilitar  del  Callao,  bajo  la  ad- 
ministración chilena,  al  finalizar  la  guerra  del 
Pacífico.  Poco  después  fué  uonibrado  promotor 
fiscal  de  la  misma  ciudad  marítima.  lilas  tarde 
fué  nombrado  seurctarío  de  uno  do  los  juzgados 
del  crimen  de  Santiago.  En  188fi  fud  nombra- 
do jues  do  letras  do  Osonio.  Y¿a  este  cargo, 
como  en  los  anteriores,  se  ha  revelado  un  magis- 
trado laborioso  é  integro.  Es  uno  de  los  jue- 
ces (lue  mis  se  ha  distinguido  por  el  acierto  de 
ras  fallos.  Con  raión  csü  llatñodo  á  nna  ]le^ 
moaa  oarrer»  en  la  jadicotnr». 
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RODRIGUKZ  Y  VELASCO  (Feakcibco 
D>  Patila).— Abogado  y  escritor.  Es  hijo  del 
eminente  jurisconsulto  de  la  independencia  don 
Josó  Antonio  Rodrigue»  y  Aldea  y  hermano  del 
ilustre  poeta  Luis  líodriguez  y  Velasco.  Es 
autor  do  un  estudio  liistóneo  y  biográfico  do 
au  distinguido  progenitor,  y  en  18(iM,  defendió 
la  memoria  de  su  padre  en  un  jurado  de  im- 
prenta, en  Valparaíso,  puesta  en  tela  de  juido 
por  Benjamín  Vicuüa  Maetenna  en  El  Osíra- 
cisim  de  O' Higgins.  Kn  IBTO  f uó  uno  de  Ion 
empresarios  del  célebre  muelle  dársena  del 
Callao. 

rodríguez  r  zorrilla  (José  An- 
tonio.)— Obifpo  do  Santiago.  Nació  en  San- 
tingo  cu  1782.  En  1 81 1,  fué  elevado  á  la  dig- 
nidad episcopal,  durante  la  reconriuisla  españo- 
la, después  de  haber  sido  canónigo  magistral, 
jirovisor  y  vicario  general  del  obispado.  Su  go- 
bierno fué  muy  borrascoso,  ¿  causa  de  su  deci- 
didaadhcsión  á  la  dominación  pcninsular.Su  ca> 
riüo  por  Kspníla  obligó  al  gobierno  de  Chile  & 
proscribirlo  primeramente  i  Mendoza  y  después 
d  i^Iclipillay  Tango  y  iwr  último  d  Méjico  en 
If325.  Falleció  en  Madrid  en  1832.  Sus  cenizas 
fueron  repatriadas  en  1852. 

rodríguez  Y  íMENPOZA  (Manüei,). 
— Periodista.  Nació  en  VaI|iaridso  ol  ;il  de 
Diciembre  do  luS'J.  HÍio  on  dicho  puerto  sus 
estudios  de  eomert^io,  en  i-olegios  ingleses.  Des- 
pués estudió  humanidades  en  el  Liceo  de  la 
misma  ciudad,  en  el  cual  fundó,  en  compañía 
de  otros  estuilianlcs  del  if>  año,  nu  periódico 
satírico  con  el  título  de  La  Tijera.  Üoucluj-ó 
el  curso  de  hunmuidades  en  ol  Instituto  Nacio- 
nal. Ha  terminado  todos  sus  estudios  de  leyes, 
tinicamcute  le  falta  el  examen  general  de  abo- 
gado ante  la  Corto  Suprema. 

Interrumpió  su  carrera  en  el  aüo  de  1881  por 
dedicarse  al  diarismo.  Kn  el  Instituto  so  distín- 
guiíi  por  sus  trabajos  intelectual  en  los  ccrlá- 

'ues  do  filosofía,  en  los  cuales  obtuvo  dos  veces 
el  [>remÍo. 

Por  sus  (.-ompancros  de  clases,  fué  propuesto 

un  cincursii  de  Ucrct^ho  pura  d  premio  de 
Derechiilnterniu'ional.  En  1«7'J  contribuyó  ¿ 
la  fundación  de  la  Escuela  fiutienberg  y  de  la 
sociedad  literaria  denoiuinada  La  Jin^ntiid. 

En  esta  última  uoorpiiración  dcsempe&ó  el 
cargo  do  secretario.  Esa  sociedad  sostuvo  la  pu- 
blicación titulada  La  Revista  Literaria,  redac- 
tada ])or  don  Domingo  Amunátcgui  y  Solar  y 
Enrique  Montt.  Hotlríguez  y  Mendoza  colaboró 

illa  con  estudios  relativos  al  derecho  de  jcnto 
y  á  la  literatura  griega. 

Después  iiasú  á  hacer  la.s  fundones  de  secre- 
tario privado  del  señor  Santiago  Prado,  juris- 
consulto que  tcnío  bajo  su  responsjibilidad  el 
litis  de  la  Compafifa  de  Salitres  do  Antofagas- 
ta  con  el  ^Gsco.  El  Bcfior  Prado  fué  diputa- 
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titalado  Sesiones  dtl  CongruQ,  desde  1811  has- 
ta 184Q.  8u  labor  mis  conüidcrablí 
u,  ha  aido  la  que  ha  .sustcnt.ido  cu  La  Epi 

Eq  CSC  diario  ha  sido  sucesivamente  cronista, 
revistero  ücmanal,  critico  de  artca  y  segundo 
redactor.  Tan  arduas  tareas  do  lo  hao  impedido 
sin  embargo,  colaborar  en  ¿u  Jiíiñsta  Cliiltiia, 
Los  Tiempos,  Los  Lunts  y  El  Ferrocarril.  En 
\%'&%  íué  nombrado  gcfc  de  acceión  del  Miuis- 
tcrio  de  Industrias  y  Obra»  Publica;)  y  se  le 
encomendó  por  el  Ejecutivo  la  redacción  de  una 
memoria  histórica  sobre  el  progreso  industrial 
dol  país  para  la  Exposición  Universal  de  \%Vi 
de  París.  Actualmente  es  dircutor  del  diario 
La  Tribuna  de  Santiago,  Se  ))ropone  dar  i  la 
])ublicidad  luego,  nu  libro  ingenioso  con  el 
nombro  de  Recortes  Je  Diarios. 

RODEIGUEZ  Y  POITlEItS  (M.\>juel  Fru- 
tos).— Sacerdote.  Nació  eu  Santiago  cu  el  pri- 
mer  ciuinqucnio  del  presente  siglo.  Hiio  sus  eS' 
tudios  en  el  Colegio  do  los  Jesuítas  de  aquella 
¿poca.  Pué  rector  del  Instituto  Nacional  du- 
rante el  fiobierno  do  don  lícrnardo  O'lliggins, 
hasta  1825.  Después  fuá  promovido  sucesiva- 
mente i.  canónigo  de  Merced,  losorero,  arcedla' 
DO  y  deán  do  la  Catedral  de  Santiago.  Por  su 
ciencia  c  inteligencia,  formó  parto  de  la  Facul- 
tad de  Teología  y  Ciencias  Sagrada.-*  de  la  Uni- 
versidad. Fu¿  Senador  de  la  República  y  utio 
de  los  sacerdotes  miúj  ilustres  del  clero  chileno, 
de  ejemplar  modestia  y  do  acrisolada  virtud. 
Murió  en  Santiago  en  1858.  Hizo  en  la  Facul- 
tad do  Teología  y  Cioneia,s  Sagradas  el  elogio 
fúnebre  de  este  ilustre  uaccrdoto,  el  actual  ar- 
zobispo de  Santiago  don  i^Iaríano  Casanova,  el 
cual  corro  impreso  en  el  tomo  XVII  de  los 
AnaUs  de  la  ünruersidad. 

rodríguez  y  rojas  (Fémx  y  Asto- 
IIIO.) — Patricios,  Se  distinguieron  ¿mbos  como 
agricultores  en  la  colonia,  en  la  hacienda  deno- 
minada Cuaco,  valiosa  heredad  de  cerca  do  700 
beotáreas  que  perteneció  i  los  jesoitas  j  que 


don  Zorobabel  Rodríguez.  Re  educó  en  el  Cole- 
gio de  San  Ignacio  y  cu  la  Universidad.  Obtnn 
títnlo  de  abogado  en  1884.  Siguiendo  lu 
huellas  de  su  di^ílinguido  progenitor,  se  ha  de- 
dicado al  periodismo  coloborando  en  varias  pa- 
blicacioncíH,  entre  otras  en  El  Quillotanc.  £d 
1SS3  colaboró  con  un  estudio  titulado  Rzu- 
OliW  Y  C.*Rii>AD  en  El  Correo  de  Quillota,  es 
el  número  especial  dedicado  á  doQa  Juana  Rou 
de  Edwards  por  haber  dado  e^ta  señora  una 
Fuma   para  el  ho.'tpital  y  la  iglesia  parroquiíl 

do  esa  ciudad.  Ha  sido  administrador  de  E\ 
IiiJepemlienU  y  actualmente  dirige  La  /tevista 

Económica  de  Santiago. 

rodríguez  y  VELASCO  (LuisV- 
Pocla  y  periodista.  Nació  en  Santiago  en  1839. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto  Nacional.  Dos- 
de  IS-'>9  figura  en  la  literatura  del  país.  Cola- 
Ifori'i  en  ese  aüo  en  La  Scnuina  y  en  1SJ32  ea 
La  I  oz  de  Chile.  En  Diciembre  de  1«63  inseití 
muy  notables  artículos  en  este  último  diario 
con  motivo  dol  incendio  4fi  'a  iglesia  de  la 
Compañía  (S  de  Diciembre  de  1863).  Ku  18GS 
so  trasladó  á  Liuia  y  allí  redactó  una  |mblica- 
ción  política  y  otra  patriótica,  esta  última  en 
favor  de  Chile  y  el  l'crú  cun  ocasiún  de  la  gue- 
rra eim  EspuflU.  S  su  rcírresn  publicó  un  volu- 
men de  sns  poesías  con  un  prólogo  de  Guilln^ 
mo  .Malla.  Culaboró  en  1  RfiS  v  (i9  en  La  li- 
bertad. El  C/iarí;;irí  y  La  ¿inferna  del  Diá- 
M' con  pocf  (as  satíricas.  En  18T'2  sostuvo  una 
¡loltmica  sobre  la  cducacióii  científica  de  la  mu- 
jer, en  La  Revista  de  üa/i/ia/^o,  con  la  scflon 
Lucrecia  Undurraga  v.  de  Somarriva.  Por  esa 
época  escribió  para  el  teatro  nu  pieza  draniátin 
titulada  Por  Amor  y  por  Dinero,  un»  de  lai 
mejores  de  nuestra  literatura  tan  escasa  en  obiM 
de  este  género. 

En  188fi  publicó  una  traducción  en  reno 
castellano  de  la  obra  dramática  de  Víctor  Hi^O 
denominada  Jiuy  Blas,  que  ha  sido  considerada 
como  una  de  las  mejores  en  espaüol.  En  I8SS 
fa¿  elegido  Sonador  de  U  Bcpdbliok  Al  pn* 
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sonto  prepara  qd  libro  de  poesías  líricas  con  el 
título  de  Canias  di  ¡a  Tarde.  Sus  pocíííaD  han 
•ido  mnj  aplaudidas  cu  el  Brasil  y  su  poema  II- 
TÍoo  ¡QlituUdo  F.\  Beso  del  Paraíso,  le  fud  to- 
mado en  9I1S  obru.H  por  el  ¡lustre  bnrdo  del  PIü- 
ta  Olegario  Víctor  Aodrnde  con  cl  nombre  de 
La  Creación.  Es  udo  do  los  |>rimcroa  poetas  del 
país. 

ROGER  (Oablos  Akmasdo).—  Periodista. 
Naoió  en  Snutiago  en  1835  y  bu  cduuú  en  cl 
Instituto  Naciooal.  Más  tarde  perfeccionó  su 
cultura  en  Europa,  en  un  viaje  de  estudio  y  de 
recreo. 

A  su  regreso  al  pafa,  se  liizo  cargo  de  la  re- 
dacción do  El  Ferrocarril,  subrogando  eu  ella 
al  eminente  diatisla  don  Justo  Artcaga  Alcm- 
partc.  Dotado  do  conocimientos  generales  y  de 
un  talento  claro,  diictil  á  todos  las  materias 
do  sociabilidad  y  progreso  liuuiano,  lia  produci- 
do estudios  llenos  de  interés  y  novedad,  como 
do  raiooamientos  útiles,  que  han  merecido  la 
más  completa  aprobación  i>iiblica. 

Desdo  que  tomó  bajo  su  responsabilidad  la 
redacción  do  El  Ferrocarril,  iiiipiimiii  d  eso 
diario,  que  es  cl  primero  del  país  iior  su  prestigio 
y  rcspctablidad,  como  Ofi  mismo  por  su  vasta 
oirculaciÚM  una  marcha  corrocta  7  levantada  que 
ha  dado  con  ella  la  mils  elocuente  prueba  de 
BU  ideal  periodbtico  y  de  la  manera  como  com- 
prende los  debcrcd  del  apo.stolado  de  la  prensa. 
En  1BS5  iió  00  El  Ferrocarril  la  bandera  de 
la  oposición  liberal  al  gobierno,  inBuycodo  nota- 
blomentc  con  sos  levantados  y  coi^gicos  artí- 
culos en  los  consejos  de  la  0])iniún  y  de  los  par- 
tidos políticos  históricos  militantes. 

Desde  esa  i^poca  hasta  el  presente,  ha  dado 
i  ese  diario  uu  impulso  poderoso  ttuc  lo  ha  con- 
quistado profundos  simpatía.'^  en  cl  pnebjo,  es 
decir  en  las  clases  itrodoctoras,  descubriendo  d 
la  vcK  una  faz  nueva  de  EU  talento,  como  < 
de  analizar  con  certcía  y  juicio  cabal  todas  las 
cuestiones  de  políttt»  interna,  de  econouifa,  di 
cducaraón,  de  siiciabiJidad,  en  fíu  que  se  ro 
san  con  cl  desenvolvimiento  universal  del  país 

Sin  duda  ultíiiTia  que  ]iara  muchos  íiu  estilo 
Ino  tiene  las  bellezas  pñsuiáticas  que  siiu  pccu- 
iares  il  los  ingenios  de  inspiración  i'xhubcran- 
to  y  de  lenguaje  oriental,  pero  el  hombre  pun- 
aador,  que  analiza  y  busca  las  verdades  de  las 
producciones  del  genio  melódico  y  filosófico, 
que  so  maoiñestaii  de  una  manera  sencilla  y 
elocuente,  encontrará  en  sus  artículos  gendri- 
eos  admirables  galus  de  expresión  eu  medio  de 
1*  seriedad  de  sus  frases  bien  cortadas  como 
on  ameno  y  variado  jardín  ae  descubren  llores 
modestas  y  aromáticas. 

Toda  cuestión  de  política  administrativa,  de 
organización  civil,  de  parlumcnlarisnio,  judica- 
tura, industrias,  arles,  ó  de  simple  patriotismo 
que  Ei  Ferrocarril  dilucido  en  sus  coluninaü 
de  honor,  so  impone  tmocdiatamentc  á  la  opi- 
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unión  y  la  prensa,  llegando  i  ser,  por  el  crddilo 
adquirido  esto  poderoso  elemento  do  publicidad, 
uno  de  los  verdaderos  interpretes  del  sentimien- 
to nacional,  una  entidad  moral  de  indisijutablo 
prestigio,  unii  ospecíf  de  oráculo  que  guíu,  on- 
seila  y  educa  con  sus  sabios  consejos  á  laa  mu- 
cbeduiubri's. 

Carlos  Armando  Roger,  ha  podido  colocotsc 
de  esta  manera,  i  fuerza  de  inteligencia  y  per- 
scTcrancia,  en  b  redacción  do  El  Ferrocarril 
á  la  altura  de  los  primeros  diaristas  del  Jkiís. 
Pin  obedecer  &  susjestiones  de  ningún  orden, 
sin  anedrarsc  ante  los  resultados  por  dcsfaro- 
rable  que  sean  y  persiguiendo  siempre  el  bien 
común,  lia  puesto  su  talento  y  su  pluma  al  ser- 
vicio de  toda  buena  causa  que  simbólico  justi- 
cia, libertad,  progreso,  honradez  y  conveniencia 
colecticia,  cualquiera  que  bayaiisido  las  circuns- 
tancixs,  las  ópocas  y  las  instituciones  qno  ha 
debido  juzgar. 

Los  fueros  y  los  intereses  populares,  han  te- 
nido en  cl  un  defensor  siempre  abnegado  y  ge- 
neroso, dispuesto  á  todos  tos  sacriGcios,  para 
abatir  el  egoísmo  ó  el  abuso  y  levantar  la  vir- 
tud, al  caído  y  al  débil.  Ks  bien  raro  que  on 
países  nuevos,  que  luchan  con  todos  laa  dificnl- 
tades  para  organizar  sus  instituciones,  se  for- 
men periodista»  de  eso  temple  que  no  tienen 
otro  ideal  que  la  ventura  y  la  gloria  de  la  pa- 
tria, pero  no  es  difícil  que  aparezcan,  perseve- 
ren y  triunfen  cuando  nacen  on  el  .leno  de  na- 
ciones como  la  nuestra  que  tienen  unánime- 
mente el  augusto  propósito  de  sen-ir  do  mo- 
delo por  sus  grandezas  en  el  mundo.  Carlos 
Armando  Koger  es  uno  de  los  periodistas  ilus- 
tres de  la  República. 

Ef)GKRS  ((!AEr.os).— Filántropo  y  servidor 
público.  Nació  en  Taleahuano  ol  6  de  Marzo 
do  lS4ri.  Puervn  sus  padres  cl  respetable  co- 
mcrx;iante  inglés  don  Enrique  H.  Itogcrs,  uno 
de  los  primeros  fundadores  de  los  negocios  do 
molinos  en  grande  en  el  sur,  y  la  distinguida 
señora  Francisca  Gutiérrez  do  la  Fuente,  hija 
de  don  (Jnlixlo  (íutierrai  de  la  Fuente  de  na- 
eiimalidiid  peruana.  Dcm  Caliste  Gutiérrez  de 
la  Fuente  era  sobrino  de  don  Jlutías  Gutierri*z 
de  la  Fuente,  opulento  industrial  que  en  ol 
licríiHlo  de  la  colonia  tuvo  privilegio  del  gobier- 
no español  iKira  elaliorar  el  nitrato  de  soda  y 
el  nilnito  de  potasa,  y  fuiS  gcfe  en  181.')  de  la 
comjiañía  del  l'en'i  i[uc  en  Taleahuano  se  esta- 
bleció {lara  beneficiar  el  salitre.  Fueron  com- 
pañeros de  tareas  en  esa  época  y  en  esa  empresa 
de  don  Calixto  Gutiérrez  de  la  Fuente,  su 
hermano  don  Antonio  (i  utierrcí  de  la  Fuente 
y  don  Ramón  Costilla,  los  cuales  debían  ser 
más  tarde  grandes  mariscales  y  presidentes  del 
Perú. 

Don  Carlos  Regen  y  Gutiérrez  de  la  Fuen- 
te, so  educó  eu  Coneepúón  en  el  Colegio  Inglés 
de  Harris  y  'Wood.  Establecido  en  Valpataiso, 
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dondo  se  dedicó  al  comercio,  ingresó  en  1863  á 
la  primera  compañía  del  Cuerpo  de  Bomberos, 
el  10  de  Abril,  y  desempeñó  varios  puestos 
en  esa  institución  de  beneficencia  pública.  Ra- 
dicado después  en  Santiago,  se  ha  consagrado 
al  comercio  y  al  servicio  del  país.  En  sus  labo- 
res mercantiles  ha  desempeñado  diversos  é  im- 
portantes puestos  en  varios  directorios  de  so- 
ciedades anónimas,  entre  las  cuales  se  cuenta 
el  Banco  de  Yalparaiso.  En  distintas  ocasiones 
ha  sido  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno 
comisionado  expccial  para  informar  sobre  cues- 
tiones que  se  relacionan  con  el  comercio.  En 
1873  formó  parte  del  grupo  de  jóvenes  que 
con  su  iniciativa  y  esfuerzos  lograron  organizar 
la  5. A  compañía  de  bomberos  con  todo  su  ma- 
terial y  cuartel  propios,  sin  exigir  á  la  caja  del 
cuerpo  general  un  centavo  de  desembolso,  pa- 
sando después  á  incorporarse  en  el.  Fue  el 
señor  Kogers  el  primer  capitán  de  esa  compa- 
ñía, cargo  que  tuvo  tres  años,  hasta  que  en 
1870  fué  nombrado  comandante  general  del 
cuerpo  para  ser  elevado  en  1882  al  puesto  do 
superintendente  i)or  ese  año  y  siguiente.  En 
1884  y  1885  ha  vuelto  á  ser  comandante  del 
cueri>o  y  en  1880  y  87,  comandante  de  esta 
asociación  de  defensores  de  la  propiedad,  la 
más  notable  del  país  y  una  de  las  primeras  del 
mundo  por  su  organización  democrática.  La 
primera  compañía  de  bomberos  de  Valparaíso 
lo  nombró  en  187S  miembro  honorario,  distin- 
ción que  en  1 880  le  dispensó  la  5.^  compañía 
de  Santiago,  y  después,  en  1885,  el  directorio 
del  cuerpo. 

El  señor  Rogers  ha  obtenido  tres  premios 
de  constancia:  en  1875  el  primero,  en  1870  el 
segundo  y  en  1880  el  tercero;  y  el  25  de  Octu- 
bre de  1880  recibió  la  medalla  de  oro  por 
haber  cumi)lido  veinte  años  do  servicios,  y  la 
medalla  expccial  que  la  Municipalidad  de  San- 
tiago acordó  á  los  bomberos  que  tomaron  parte 
en  el  incendio  del  Cuartel  de  Artillería. 

El  libro  de  asistencias  de  la  compañía  de 
Valparaíso  arroja  los  siguientes  datos  sobre  su 
comportíimienio:  1 44  llamados;  1 1  .^  asisten- 
cias; 1*3  permisos,  3  faltas.  Y  el  do  la  compa- 
ñía de  Santiago  hasta  el  31  de  Diciembre  últi- 
mo dice:  3()^<  llamados;  301  asistencias;  O 
permisos;  una  falta.  Durante  doce  años  conse- 
cutivos ha  sido  comandante  del  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Santiago  y  como  superintendente 
del  mismo  cuerpo,  fué  sucesor  del  ilustro  ma- 
gistrado don  Aníbal  Pinto.  En  su  puesto  de 
comandante,  mandó  el  cuerpo  en  el  incendio 
de  la  Maestranza  de  Artilleria  de  Santiago  en 
1880,  por  cuya  acción  la  Municipalidad  le  acor- 
dó una  medalla  de  plata.  En  Diciembre  de 
1885,  fué  nombrado  miembro  honorario  del 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago.  Con  motivo 
de  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia 
y  la  organización  del  Cuerpo  de  Bomberos  en 
cuerpo  armadoi  fué  nombrado,  en  1879,  por  el 


Supremo  Gobierno,  teniente  coronel  de  go» 
dias  nacionales  y  comandante  de  dicho  coerpo^ 
puesto  que  ocupó  hasta  el  receso  de  este  W 
tallón. 

lia  sido  miembro   de  la  Municipalidad  di 
Santiago  desde  1879,  en  tres  períodos  conaeot» 
tivos,  y  en  1884  fuó  elegido  alcalde  de  esu 
corporación.  En  Febrero  de  1881  fué  nombí»' 
do  intendente  interino  de  la  proyincia  de  Stfr 
tiago  y  revestido  con  eso  carácter  presidió  \m 
fíestas  cívicas  que  se  celebraron   en   U  recep- 
ción del  ejército  que  había  hecho  las  campafiai 
del  Pacífico.  Después  do  esta  época,  ha  dése» 
peñado  en  dos  ocasiones  interinamente  la  i^ 
tendencia  de  Santiago.  En    1882  faé  elepóo 
diputado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
Ooelemu,  representación  popular  para  la  eul 
ha  sido  reelegido  en  1885  y  1888.  Como  miei»- 
bro  del  parlamento  ha  formado  parte  de  viriai 
comisiones  del"  Cuerpo  Legislativo.  En    1888 
fue  elegido  miembro  de  las  comisiones  ejecuti- 
vas de  las  calificaciones  y  elecciones  de  San- 
tiago. 

Por  su  filantropía  ha  merecido  los  liODora 
de  ser  nombrado  miembro  honorario  de  oo^ 
])oraciones  patrióticas  y  populares,  siendo  ma 
de  ellas  la  Sociedad  (Tnión  de  Artesanos  de 
Santiago.  £1  señor  Rogers  es  un  distinguido 
ciudadano  y  benefactor. 

HOJAS  (Luis  Fernando). — El  primer  di- 
bujante nacional.  Nació  en  Valparaíso  en  1857. 
Fueron  sus  padres  don  Fernando  Hojas  y  la  seño- 
ra Emilia  Chaparro.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Instituto  Nacional  (1871-74).  A  fines 
de  1874  ingresó  á  la  Academia  de  Bellas  Artes 
do  la  Universidad.  Tuvo  por  maestro  al  distin- 
guidú  artista  don  Ernesto  Kirchbach.  £n  el 
primer  año  obtuvo  los  tres  primeros  premios 
de  su  curso.  Fué  pensionado  por  el  Oobierno 
durante  todo  el  tiempo  que  concurrió  á  sus  cla- 
ses. Se  inició  en  el  dibujo  al  lápiz  para  la  lito- 
grafía en  187G,  ilustrando  el  periódico  titulado 
£/  Correo  de  la  Exposición.  Ha  ilustrado  las 
siguientes  publicaciones:  Diógenes  0884);  Air 
bum  dé  la  Gloria  de  Chile  (1884-85);  La  Época 
(18^6-89;;  Historia  General  de  Oiilt  (1886- 
87^;  FA  Taller  Ilustrado  (1886.><7);  Z^i  Colonia 
Francesa  {\'^%^)\  Ecos  del  /^7r/)?¿-¿7  (1886-87). 
El  Boletín  de  la  Sociedad  Nacional  do  Agri- 
cultura (1886-87).  Es  el  más  hábil  de  los  ar- 
tistas que  dibujan  al  lápiz  para  la  litografía 
en  el  país. 

ROJAS  (Floridor). —Jurisconsulto  y  escri- 
tor. Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad.  Muy  joven  se  dedicó  al  cultivo 
de  la  poesía  y  colaboró  en  varias  publicacioneSi 
siendo  una  de  ellas  El  Ferrocarril^  del  que  fué 
redactor.  Se  inició  en  la  vida  pública  como 
empleado  de  uno  de  los  ministerios  de  gobier- 
no. Ha  sido  jaex  letrado  y  más  tarde  Miniflt» 
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de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena.  De 
este  puesto  ¡jaaó  d  desempeñar  el  cargo  do 
fiscal  do  la  Corte  de  Suprema  de  Jasticia  de 
Sastiago.  Ha  traducido  del  fraiie-éa  la  obra  Los 
CoHstííuyeates  J'^ranases  de  AlfoDKit  do  Lamar- 
tine. 

ROJAS  (Joroe;.— Iiiduslrial.  Naeió  en  la 
Serena  en  1824.  Se  educó  cu  el  Liceo  do  su 
ciudad  natal,  rccibicTido  la»  lecciones  del  ilu.s- 
tre  sabio  don  Ignacio  l>onu'yl¡o.  Tan  luego  co- 
ino  Bo  retiró  de  Ins  aulas,  se  consngrú  d  loü  tro- 
bajoM  de  fundiciones  de  metalen,  cu  los  cuales 
hft  desplegado  sa  actividad  é  inteliKcnui».  Ku 
1 Ü46  se  le  i-onfiú  la  dircccióu  del  esl-ubleciinieit- 
to  de  Lir(]nén,  que  lia  íido  cousideruilo  como 
ntiodulos  múi  importantes  del  pafü.  En  1S4'J 
descubrió  los  espléndidas  mantos  carboníferos 
de  Puchoeo,  en  la  bahía  de  Coronel,  dcdiciindo- 
se  d  siu  labores  y  cx,ilotacÍúu  con  una  admira- 
ble perseveran c¡:i.  i'ara  alcanzar  el  é-aío  que 
anhelaba  jr  acreditar  el  carliún  nacional,  tuvo 
qno  combatir  las  jircocupacioiies  reinantes  de 
que  esta  pasta  mineral  era  inadecuada  pura 
los  establecimientos  de  fujidicíúu. 

Carlos  Oarwin  babía  dicho  en  su  viaje  por 
las  cosías  del  PaciSc«,  que  el  carbón  de  Coro- 
nel >'  Lota  era  de  inferior  calidad  7  por  consi- 
ftuiento  no  era  aplicable  á  las  industrias.  Gui- 
llermo Wcciwight  fué  el  primero  de  los  ex- 
tranjcros  inteligentes  que  jiroelaiiiaron  la  bou- 
dad  del  carbón  de  esa  región  austral  del  terri- 
torio, que  es  por  su  importancia  el  oro  negro 
del  siglo.  Don  Jurga  Kiijas  .se  vio  jirecisado  ¿ 
combatir  las  opiniones  que  existían  en  contra 
del  carbón  nocional,  enviando  cargamentos  gra- 
tis á  toda  In  costa  del  Pacífico.  Sólo  en  1800  y 
1851  pudo  lograr  vender  á  seis  pesos  la  tonela- 
da todo  el  carbón  que  producinu  \an  minas  de 
Puchoeo.  Hasta  18Ú2,  el  scHor  Itojas  fm¡  el 
iSnico  productor  de  carbón  en  el  paí.s.  Desde  esa 
¿poca  se  desarrollaron  las  numerosas  7  ricas 
empresas  que  de.s|>ucs  han  disputado  su  prima- 
cía á  las  ¿lenas  carlMiiíferas  de  ]*uchoco.  Va\ 
187S  las  minas  de  l'uchoco  se  elaboraron  con 
diei  y  seis  ^.'rundes  máituinas  de  vapor,  em- 
pleando dos  mil  trabajadures  diarios,  stcTido  la 
cxplotaciÓTi  de  fiiHl  á  f,m  toneladas  por  día. 
l'or  CSC  tiempo  estableció  trabajos  eu  las  minas 
do  Obligado  y  Manco,  adyaceutcs  ú  Coronel. 
Kl  seQor  Hojas  fuó  diputado  al  Congreso  en 
varias  legislaturas  y  se  ha  distinguido  ¡nr  su  fi- 
lantropía 7  la  grandeza  de  su.s  obras  industria- 
les. Debe  ser  colocado  en  la  historia  en  parale- 
lo con  los  más  grandes  industriales  de  lu  Re- 
pública. 

ROJAS  fAau8TiNA).—Dnstre  matrona  do  la 
independeneia.  Durante  la  revolución  pagó  diez 
loldadoa  para  el  sosten  de  esa  causa.  Años  des- 
poéa,  cuando  el  Congreso  Nacional  so  ocupaba 
d«  ü^lidÓD  do  los  mayorugos,  la  scfioralto- 
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jas  firmó  nna  representación  hecha  á  este  cuer- 
po, que  llevaba  otras  fínaa.%  para  que  cuanta 
antes  se  sancionara  dicha  ley.  Y  taiilo  mis  no- 
table es  este  rasgo  de  liberalismo,  cuanto  quo 
ella  misma  se  hallab.i  eu  posesión  de  un  mayo- 
raigo.  Ksl-:i  respetable  y  virtuosa  matrona  fa- 
lleció en  1»:í7. 

ROJAS  {Mkrceiiks  Iusacu). — Poetisa.  So 
lia  distinguido  por  su  ternura  ó  inspiración  en 
las  numerosas  composiciones  poctieas  con  que 
ha  ilustrado  la  prensa  nacional.  Se  inició  en  el 
cultivo  de  las  bellas  letras  en  lüTU,  y  en  1875 
se  insertaron  algunos  de  su.^i  más  mclodio.«os  can- 
tos en  el  PiíriHist'  Clñleiw.  Kn  el  curso  de  la 
guerra  del  Pacílico,  coluburó  con  jioesías  llenas 
de  sentimiento  en  fJ  Xiici'n  I'Vrriicarríl.  Una 
de  sus  {toe.sía^  más  notables  es  la  que  consagró 
Aloslirai'osilel  Ai 


ROJAS  (Jos¿  Antonio.) —Patricio.  Nació 
en  Santiago  en  1743.  Siendo  miembro  de  una 
de  las  familias  mis  distinguidas  de  la  colonia, 
obtuvo  una  completa  educación,  en  relación  con 
los  adelantos  de  la  ópoeu.  Desde  sas  más  juve- 
niles utios  ocupó  un  cargo  militar  en  la  frontera 
del  sur  y  despuós  fué  capitdndo  artillería  en  las 
milicias  de  la  capital.  3Ids  tarde  sirvió  eomo  ayu- 
dante real,  eu  cuyo  rango  i>a.só  al  Perú  con  el 
presidente  Amal,  de  Chile,  cuando  fué  nom- 
brado virrey.  Kn  Lima  fué  alfdreí  del  regí 
miento  de  la  nobleía  7  ejerció  el  empleo  de 
corrcgiilor  de  la  provincia  de  Lámpara,  Breve 
tiempo  despuós  viajó  por  Europa,  on  la  época 
en  que  tenia  lugar  en  Francia  el  movimiento  re- 
yol  ucion  ario  de  1789,  que  influyó  en  la  reden- 
ción del  genero  humano,  teniendo  resonancia 
universal. 

De  esc  viaje  trajo  ideas  de  libertad  y  princi- 
pios de  gobierno  que  debía  propagar  en  su  pa- 
tria. A  su  regreso  introdujo  en  el  país,  median- 
te un  ingenioso  pretexto,  una  partida  de  libros 
escritos  por  los  revolucionarios  do  la  Francia, 
cuya  entrada  había  sido  vedada  en  las  colonias 
españolas,  y  al  mismo  tiemiio  diversos  aparatos 
de  física.  Kstos  elementos  de  civilización  sir- 
vieron para  cs)iarcir  las  primeras  cbispiis  del 
movimiento  revolucionario  que  debía  dar  por 
resultado  la  libertad  de  la  nación.  En  Hti^U 
coojieró  en  Santiago  á  la  vosta  conspiración 
que  para  libertar  al  país  fraguaban  los  fnmco- 
ses  Remey  y  Gramusct.  Delatada  la  conspira- 
ción, Itcmey  y  Oramuset  fueron  reducidos  á 
prisión  por  las  autoridades  espailolas,  los  cuales 
fueron  extraQudos  silenciosamente  del  territo- 
rio, dándoles  una  muerte  trágica,  d  Bcrucy  en 
un  supuesto  naufragio  y  á  Oramuset  en  un 
castillo  de  Cádiz. 

Rojas  no  fué  molestado  por  temor  de  quo  so 
difundiesen  las  causas  de  su  persecución  y  pro- 
vocasen un  conflicto  nacional.  El  rey  diapuso 
sólo  que  su  conducta  fuera  observada  sccrctv 
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mente.  En  1810  el  scüor  Rojas  figuró  entre  los  ¡ 
primeros  y  más  animosos  jiromotores  de  la  re- , 
voluciüu.  El  25  de  jMayo  de  cslo  año  fué  apre-  ^ 
sado  conjuntamente  con  los  patriotas  O  valle  y  " 
Vera,  \K)T  orden  del  presidente  García  y  Carras- 
co, y  todos  ellos  fueron  trasportados  á  Valparai-  ] 
so,  para  ser  después  conducidos  al  Perú.  Este  ¡ 
incidente  exbaltó  los  ánimos  más  que  lo  que  es-  j 
taban,  y  precipitó  la  caida  del  presidente  i>or  los 
torpes  manejos  de  que  fué  autor  en  el  curso 
del  suceso.  Rojas  y  Ovalle  alcanzaron  á  ser  tras- 
ladados al  Perú  de  Valparaiso,  pero  su  vuelta  al 
país  tuvo  lugar  en  Octubre  del  mismo  año  de 
1810.  Una  espléndida  ovasión  solemnizó  la  entra- 
da de  Rojas  á  la  capital.  Al  caer  el  país  por  se- 
gunda vez  bajo  la  dominación  española,  en 
1814,  por  la  pérdida  de  la  batalla  de  Ranca- 
gua,  Rojas,  ya  viejo  y  achacoso,  fué  deportado 
á  la  isla  de  Juan  Fernandez,  al  mismo  tiempo 
que  la  autoridad  realista  confiscaba  sus  bienes. 
Muchos  fueron  sus  sufrimientos  en  aquel  presi- 
dio; se  obtuvo  por  gracia  del  presidente  realis- 
ta su  traslación  á  Santiago,  donde  en  breve 
terminó  su  existencia. 

ROJAS  (Nicanor). — Doctor  en  medicina. 
Nació  en  Santiago  en  1835.  Se  educó  en ellns- 
tituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  En  1851 
hizo  la  campana  de  Loncomilla  como  cirujano 
del  ejército  y  poco  después  tuvo  á  su  cargo  uno 
de  los  hospitales  de  sangre  de  Talca. 

Terminada  su  misión,  presentó  al  gobierno 
una  memoria  científica  sobre  las  amputacio- 
nes practicadas  durante  la  campaña.  A  su  re- 
greso ¿Santiago,  en  1853,  recibió  su  título  de 
médico  y  cirujano.  En  1867  hizo  un  viaje  de 
estudio  y  de  recreo  por  Europa. 

En  la  Escuela  de  Medicina  de  París  aumen- 
tó sus  conocimientos  científicos  y  d  su  vuelta  al 
país  dio  en  la  Sociedad  Médica  do  Santiago 
una  serie  de  conferencias  sobre  la  hidroterapia 
científica.  Estableció  entonces  una  casa  hidro- 
terápica,  volviendo  nuevamente  al  Viejo  Mun- 
do en  l?<71,cx}n  el  fin  de  estudiar  los  laborato- 
rios do  histolüjía.  Itoourrió  en  esa  (.reunión  laa 
j»rineipalos  tormos  minóralos  del  antiguo  mun- 
do. A  su  paso  por  París,  proscntó  á  la  S  'cie- 
dad  de  ilidrolojía  Médica  una  Memoria  sobro 
las  priucipaloá  aguas  minóralos  de  Chile. 

Este  trabajo,  su  obra  intitulada  HidroUrá- 
pia  y  otras  memorias  científicas,  le  merecieron 
el  honor  de  ser  nombrado,  por  unanimidad, 
miembro  de  dicha  corporación  y  de  recibir  ho- 
menajes del  doctor  Duránd  Fardel.  La  Academia 
de  Ciencias  de  París  le  dirigió  por  sus  trabajos 
científicos,  una  honrosa  nota  de  aliento.  En  la 
capital  de  Francia,  estudió  practicament43  las 
aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  medicina  y 
cirujía  en  las  clínicas  de  afamados  doctores. 

Cuando  regresó  al  país  estableció  en  Santia- 
go un  laboratorio  completo  de  este  género  de 
medidoa.  VxjA  dorante  algún  tiempo  cirujano 


en  gefc  de  los  hospitales  de  Santiago,  de  la  S»- 
cicdad  Filantrópica  y  del  Fcrrocairil  de  Yal|i^ 

raiso. 

ROJAS  Y  ARGANDOSA  (FaANCfwCA)^ 
Religiosa  del  monasterio  do  las  Rosas.  Nañóei 
la  Serena  en  1749.  Se  distinguió  macho  por 
sus  virtudes,  saliendo  la  fama  de  ellas  hüti 
fuera  del  claustro.  Dos  hermanos  suyos,  Pe- 
dro Miguel  y  Manuel  Nicolás,  ocuparon  ou 
elevada  jerarquía  eclesiástica:  el  primero  fuá 
arzobispo  de  Charcas  y  el  segundo  obispo  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  en  Bolivia.  Filledó 
en  Santiago  en  1798. 

ROJAS  Y  CARVAJAL  (Ramón).— Filán- 
tropo. Durante  una  serie  de  periodos  constitt- 
cionales,  ha  sido  alcalde  de  Municipalidad  de 
Quillota.  El  cementerio  de  esa  ciudad,  le  es 
deudor  de  su  mejoramiento,  pues  durante  ú 
tiempo  quo  fué  su  administrador  lo  colocó  ei 
buen  pió  de  mejoramiento  y  orden. 

ROJAS  Y  DELGADO  (Matías).—  Ll«^ 
niero  civil  y  escritor.  Nació  en  Ulapel  en  1845. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Ciii« 
versidad.  Recibió  su  diploma  do  ingeniero  ei 
ls()7.  En  LS65  cooperó  á  la  fundación  de  li 
Escuela  Frankiin  y  en  1867  á  la  del  períódieo 
El  Lincoln  de  Santiago. 

Se  estableció  en  1868  en  Atacama  y  tnbt- 
jó  en  los  minerales  de  Chañarcillo  y  Lomas  Bir 
yas.  Se  trasladó  á  Antofagasta  en  18 72, 'donde 
reside.  Allí  ha  sido  cónsul  de  la  República  Ar 
gentina;  municipal;  comandante  de  un  batallón 
cívico;  alcalde  y  gobernador  interino.  Fundó  eo 
1^80  el  diario  titulado  El  Industrial,  que  todi- 
vía  sostiene  y  redacta.  Publicó  en  1883  onaobrt 
notable,  por  mil  conceptos  titulada  El  Desierto 
di  Atacama  y  El  Territorio  Rcrvindiccído,  Abar- 
ca en  esa  producción  el  periodo  de  1876  á  1882. 
Ha  colaborado  con  el  pseudónimo  de  Ramiro 
Manos  en  El  Caraco\ino\  El  Catorce  de  Fehrt* 
ro;  El  Tch\^rafo;  La  Estrella-,  El  Litoral;  La 
l\itr'\i\  El  Desierto  y  El  Pueblo  Chileno  de 
Aiii<jfagastay  en  El  Ferrocarril  de  Santiago. 
En  l'S^S  fuú  candidato  para  diputado  por  el 
departamento  de  Antofagasta.  Es  uno  de  loi 
Servidores  públicos  más  populares  del  litoral 
del  norte. 

ROJAS  Y  MANCHEÑO  (Nemecio).— 
Sacerdote.  Ha  sido  uno  de  los  párrooos  mal 
prestigiosos  de  Quillota.  Se  distingue  por  sa 
inteligencia  y  su  inquebrantable  constancia  ea 
la  propagación  de  la  fé.  A  su  iniciativa  y  di- 
rección se  debe  la  suntuosa  iglesia  parroquial 
de  aquella  ciudad  que  se  distingue  por  su  aitíi- 
tica  construcción. 


ROJAS  Y  MANDIOLA  (Majiukl).- 
yidor  público.  Es  hijo  de  Copiapó  y  se  edu 
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«D  oí  Instítnto  Nacion&l.  Kn  el  Liceo  de  la  So' 
roDScarsó  DiatemdticiLs  para  U  carrera  de  inge- 
síero.  En  1S75  y  1SS2  fué  candidato  para  mu- 
nicipal por  el  departaincuto  de  iíimaclie  y  co 
lá82  candidato  para  diputado  por  d  mismo 
departamento.  A  mi'diado.s  de  ese  afio  so  le 
sombró  gobernador  de  Ovallc  y  en  1663  (12 
de  Marzo),  inteiidcuto  de  Coquimbo.  Reside 
CD  SuDtiago  dedicado  i  labores  propias  de  eu 
rango. 

ROJAS  DE  RBBOLLEDO  (Filomína)— 
Notable  educacionista.  Nació  en  Santiago  en 
18S2.  Se  educó  en  Yalparaiso  en  el  Colegio 
de  los  Sagrados  Corazones.  Cousagróse  á  la  cu- 
Boaaniaou  I6GK,  fundando  en  Vuli)araÍso  un 
Coligió  dt  Señoritas.  Más  tarde  se  trasladó  á 
Concepción  y  allí  estableció  un  LUeo  lU  A'ifíat 
(1SÍ!5).  I jOS  exámenes  de  eso  CNtnbleci miento 
fueron  declarados  v;iIi(lo»  por  el  Consejo  de 
InstrucciÓQ  Pública,  ('uríábanso  en  i\  loft  ru- 
mos de  teneduría  de  libros  y  liasta  el  segundo 
aOo  de  latín.  Cudu  trca  meses  daba  conciertos 
oti  sa  aulas,  que  coutribuían  al  progreso  de  sus 
cducandas,  pu^s  en  esas  veladas  artísticas  lucían 
sos  eoDOcimicntos  en  música  y  canto.  Poco  des- 
país se  radicó  en  la  capital,  donde  orgauizó  el 
colegio  que  lleva  el  nombre  do  Paisionado  San- 
tiago. Estúdiansc  en  i\  carreras  profesionales, 
compatibles  con  su  sexo.  A  principios  de  ISíjT 
ha  sido  subvencionado  este  cstablociuiicnto  por 
g1  Gobierno  con  dos  mil  pesos  anuales.  Reúne 
á  sus  revelantes  dotes  de  institutora,  las  elo- 
Tadus  virtudes  de  lu  matrona  y  de  la  fundadora 
de  un  bogar  vcnturoso- 

ROJAS  Y  ROJAS  (ViCENMÍ.—Periodista. 
Este  estimable  escritor  eu  medio  de  la  modes- 
tia que  lo  caracteriza,  lia  hecho  una  labtir  no 
indiferente,  para  el  crítico  y  el  historiador,  eu 
la  prensa.  Su  inteligencia  ha  brillado  como  un 
diamanto  sin  pulir  es  verdad,  cu  los  diarios  El 
País  (187'J),  de  su  esclusiva  creaciÓDi  El  Dia 
y  Los  Deiatts  {im\-\íh).  Es  auior  de  un  no- 
table libro  que  corre  impreso  con  el  nombre  do 
un  industrial  francés,  titulado  I^s  Extranjeros 
tn  C/iiU.  Este  solo  rasgo  jiinta  su  carácter.  lia 
escrito  sus  artículos  con  el  pseudónimo  de  V. 
Ji.  y  /í.,  anagrama  compendiado  de  su  nombre. 
Los  dianos  del  sur,  entre  los  cuales  podemos 
citar  á  La  Libertad  de  Talca  y  Kl  Sur  de 
Concepción,  lo  deben  en  parte  su  prestigio,  por 
su  colaboración.  En  ]  887  y  S8  redactó  la  cró- 
nica de  La  Libertad  Electoral.  Durante  esto 
tiempo  dicho  diario  adquirió  amplia  populari- 
dad, por  la  imi>ortancia  y  variedad  de  su  gace- 
tilla. Actualmente  elabora  faenas  mineras  en 
el  asiento  industrial  de  Batuco. 

HOJAS  Y  SOTOMAYOR  (Luis).— Perio- 
dista. Se  ha  caracterizado  como  inteligente, 
activo,  ilustrado  y  pcrscTcrantc  escritor  cu  la 
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redacción  noticiosa  de  La  Libertad  Electoral  j 
La  Época.  Kn  EJ  Ttdkr  Ilustrado  ha  publica- 
do un  estudio  biográGco  del  poeta  Zalczky  de  Po- 
lonia. Se  ha  caracterizado  como  poeta  fecun- 
do y  progresista.  Es  uno  do  los  pensadores  dis- 
tinguidos de  la  actual  generación  intelectual  del 
paLs. 

ROLDAN  Y  ALVAREZ  (Aloibíades).— 

Abogado  y  escritor.  Nació  en  San  Femando  en 
185-').  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Liceo 
de  su  ciudad  natal  y  en  el  Colegio  de  Valparai* 
I,  de  la  capital  marítima  del  país.  Habiéndose 
trasladado  6.  íjautiago  se  incorporó  al  Insti- 
tuto Nacional,  doodff  terminó  las  humanidades. 
Cursó  leyes  cu  la  Universidad  linsta  graduarse 
de  abogado.  Afecto  á  los  estudios  literarios  ha 
cidtivado  las  letras  colaborando  en  La  Revista 
Chilena,  La  Rei'ista  Literaria,  Los  Lunes  y  El 
Saliht  de  Santiago.  Ha  sido  redactor  de  sesio- 

del  Congreso  de  El  Ferrocarril  y  iraAomUa 
de  folletines  del  francés  y  del  inglés  para  este 
diario.  Kn  1  :jS3  fué  segundo  redactor  de  La  Épo- 
ca. En  un  certamen  literario  de  la  Universidad, 
sobre  el  teína  de  la  condición  del  mirilo  £B  la  lu- 
cha, obtuvo  el  segundo  premio  que  desenvolvía 
y  demostraba  la  t^sis  propuesta,  tomando  como 
ejemplo  la  vida  del  bordo  portugués  cantor  do 
Vasco  de  Oama,  Luis  de  Camóens,  el  célebre  é 
infortunado  autor  del  poema  Las  Lusiadas. 
Ha  sido  profesor  de  la  escuela  laica  de  arte- 
sanos denominada  Juan  Gíuttenberg  y  diputado 
al  Congreso  desde  \Mh.  En  1884  fué  nombra- 

ici'Ctario  de  la  Exposición  Naeional  y  di- 
rector de  la  Imprenta  del  Estado  que  edita 
el  Diario  Oficial.  En  1888  se  le  designó  se- 
cretario de  la  sección  de  Bellas  Artes  de  la 
Eiposicióa  Nacional,  quo  represcntari  al  país 
en  la  Exposición  Universal  de  1889  de  París. 
Es  autor  de  diverso»  trabajos  literarios  de  no 

10  mérito,  entre  los  cuales  descuella  el  qua 
ha  titulado  El  /dolo  y  de  algunos  estudios  biblio- 
gráñcos,  siendo  muy  estimables  los  que  ha  de- 
dicado i  la  novela  El  Ideal  de  una  Esposa  do 
Vicente  Urcz  y  á  la  obra  liistórica  Magallanes 
de  José  Toribio  Medina.  Es  uno  do  loa  litera* 
tos  modernos  más  ilustrados  de  la  República. 

ROMÁN  (Manuel  Antonio). — Sacordoto 
y  escritor.  Es  secretario  del  Anobispado  de 
Santiago  y  ha  publicado  un  libro  con  el  título 
do  Vida  de  don  Vías  Cañas. 

ROMÁN  Y  BARROS  (Lüía).  —  Abogado. 
Nació  en  Santiago  en  1S5S.  Cursó  medicina  j 
leyes  en  la  Universidad.  Se  recibió  de  abogado 
en  1886.  Ha  escrito  varias  obras,  como  ser  una 
Biografía  de  Carlos  XII  de  Suecia  y  un  volu- 
men de  400  páginas  de  Nociones  sobre  Conoci- 
mientos Generales,  aprobado  por  la  Universidad. 
Tiene  inédito  otro  libro  do  Elementos  de  Agrif 
cultura. 
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ROMÁN  Y  BLANCO  (Klí as).— Médico 
y  cirujano.  Nació  en  Rengo  en  18C1.  Se  edu- 
có en  la  Universidad  y  recibió  su  diploma  de 
médico  y  cirujano  en  1886.  Se  distinguió  aten- 
diendo á  los  coléricos  en  la  epidemia  de  1887. 
Tuvo  entonces  un  laaareto  á  su  cargo. 

ROMÁN  Y  BLANCO  (Floridor).— Abo- 
gado y  escritor.  Ha  sido  juez  letrado  de  Illapel 
y  de  Quillota  y  actualmente  es  promotor  fiscal 
en  lo  criminal  de  Santiago.  Ha  colaborado  en 
La  Revista  Chilena  y  otras  publicaciones,  con 
estudios  de  diversos  géneros. 

ROMERO  (José).  —  Militar  y  filántropo. 
Nació  en  Santiago  en  1803.  En  1810,  al  sobre- 
venir la  guerra  de  la  independencia,  sentó  pla- 
za de  tambor  en  el  primer  ejército  republica- 
no que  organizaron  los  patriot-as.  Peleó  en  la 
batalla  de  Maipú  como  tambor  de  órdenes 
del  coronel  don  José  Antonio  Bustumante  Do- 
noso y  Lazo  do  la  Vega,  gcfc  de  los  Infantes 
de  la  Patria.  Después  de  esa  gloriosa  batalla, 
fué  ascendido  á  tambor  mayor.  En  1853  fué 
ascendido  á  capitán  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública don  Manuel  Montt.  En  18.')7  fué  nom- 
brado mayor  del  batallón  cívico  núm.  3  de 
Santiago.  So  distinguió,  en  todo  el  curso  de  su 
vida,  por  su  caridad  y  filantropía.  Habiendo  ve- 
nido al  mundo  en  la  triste  condición  de  esclavo 
y  perteneciendo  á  la  raza  de  color,  que  la  aris- 
tocracia colonial  apellidó  mulata,  Romero  amó 
con  entrañable  cariño  al  pueblo.  Su  caridad  se 
ejerció  en  todos  los  lugares  donde  la  humani- 
dad sufre:  en  las  cárceles,  en  los  hospitales  y 
en  los  hogares  menesterosos.  Romero  se  hizo 
querido  y  respetado  del  noble  pueblo,  al  que 
ayudó  siempre  con  su  módica  fortuna,  con  sus 
consejos,  con  sus  relaciones  entre  las  clases 
opulentas.  Más  de  una  vez  imploró  el  perdón 
de  condenados  al  patíbulo. 

Durante  sus  últimos  años  fué  oficial  de  sala  de 
la  Cámara  de  Diputados.  Murió  en  Santiago  en 
1858,  llorado  y  bendecido  por  el  pueblo.  Las  cla- 
ses obreras  hicieron  ú  sus  restos  solemnes  hono- 
res fúnebres  y  levautaron  una  suscripción  para 
erigirle  un  monumento  en  el  Cementerio.  El 
patriota  don  Francisco  Javier  Rosales,  que  fué 
Ministro  de  Chile  en  París,  envió  al  país  en 
1863,  un  mausoleo  que  fué  colocado  en  la  tum- 
ba del  ilustre  filántropo  del  pueblo.  La  poetisa 
nacional  doña  Mercedes  Marín  del  Solar,  consa- 
gró á  su  memoria  un  hennoso  canto  en  el  cual 
elogia  sus  virtudes  cívicas  y  cristianas.  A  su 
vez  el  dramaturgo  nacional  Juan  Rafael  Allen- 
de compuso  un  drama  patriótico  bajo  su  nom- 
bre, que  ha  inmortalizado  en  el  teatro  las  accio- 
nes generosas  de  bu  vida. 

ROMO  fAUNüEL  Antonio.)  —  Periodista, 
tribuno  y  catedrático.  Nació  en  Santiago  el  8 
do  Septiembre  do  1846.  So  educó  en  el  colegio 


do  San  Luis  y  en  el  Listituto  Nacional.  HaUén- 
dose  trasladado  al  norte  en  1806,  fundó  en  V*- 
llenar  una  publicadón  diaria  titulada  ElÁnog$^ 
que  redactó  y  sostuvo  hasta  1870.  En  186S 
estableció  en  la  misma  ciudad  el  Colegio  Hepa- 
blicano,  en  el  cual  se  educó  la  mayor  parte  deU 
juventud  de  ese !  adelantado  pueblo.  En  sos  ta- 
las se  formaron  numerosos  jóveues  que  hoy  wa 
médicos,  abogados  é  ingenieros,  habiendo  ade- 
más varios  que  se  dedicaron  con  ¿xito  á  laa  le- 
tras y  al  periodismo.  En  1867  promovió  es 
unión  de  otros  entusiastas  jóvenes,  la  creadÓB 
de  una  Sociedad  de  Artesanos,  que  existe  bastí 
el  presente,  de  la  que  ha  sido  secretario  y  pre- 
sidente. Esta  institución  fundó  en  1870  un» 
E.<cuela  Nocturna  para  adulto?,  quo  regentó  d 
señor  Romo  gratuitamente  hasta  1 872.  A  fices 
de  1884  se  radicó  en  Carrizal  Alto  y  á  prin- 
cipios de  1875,  fundó  en  esa  ciudad  una  Escue- 
la Nocturna  gratuita  para  adultos  cu  la  que  tu- 
vo á  su  cargo  la  cátedra  do  Gonstitucióu  Políti- 
ca del  Estado,  la  que  tenía  por  objeto  educar  i 
los  hijos  del  pueblo  en  sus  deberes  y  derechos 
civiles. 

Est^iblecido  en  Copiapó  en  1S7G,  fué  nom- 
brado ))rofesor  de  matemáticas  del  Liceo  de  la 
capital  de  Atacama.  Desde  esa  época  formó 
parte  de  la  redacción  del  diario  El  Atacama^  y 
tuvo  su  dirección  y  redacción  exclusiva  durante 
el  tiempo  que  su  propietario,  soñor  Elias  31ar- 
coní,  sirvió  á  la  patria  en  la  guerra  contra  d 
Perú  y  Bolivia,  como  capitán  del  segundo  ba- 
tallón Atacama.  En  1877  promovió  la  funda- 
ción del  Liceo  de  Niñas,  en  unión  de  los  seflo- 
res  Guillermo  Matta,  intendente  de  Atacama, 
José  Joaquín  Hernández,  superintendente  del 
ferrocarril  de  Copiapó  y  José  Antonio  Carvajal, 
rector  del  Liceo  de  la  misma  ciudad.  El  Liceo 
de  Niñas  de  Copiapó  fué  el  primero  que  so  creó 
en  la  República,  el  cual  continúa  prestando  bri- 
llantes y  oportunos  servicios  á  la  juventud  y  á 
la  sociabilidad  de  Atacama.  El  señor  Romo  fué 
secretario  del  primer  directorio  de  este  cole- 
gio. Durante  su  estadía  en  Copiapó,  fué  además 
miembro  del  Club  Musical  y  redactor  de  El 
Elector  ^M  1879.  Al  finalizar  el  año  1880  regre- 
só á  Vallenar  y  so  hizo  cargo  de  la  dirección  y 
redacción  del  periódico  titulado  El  Hitasco^  pu- 
blicación que  se  clausuró  en  1884.  En  este  úl- 
timo año  fué  nombrado  procurador  Municipal 
y  en  1886  fué  elegido  miembro  de  ese  Munici- 
pio, del  que  actualmente  es  tercer  alcalde.  Des- 
de 1867  forma  parte  del  partido  radical  y  ha 
sido  secretario  de  las  asambleas  do  Carriud, 
Copiapó  y  Vallenar,  y  al  presente  es  vice-prcsi- 
dente  de  la  última. 

En  1875  publicó  un  folleto  político,  bajo  el 
rubro  de  La  Alianza  Liberal,  )^  autor  de  los 
opúsculos  siguientes:  Andlisis  Lógico^  CartíUa 
Republicana  y  El  Porvenir  del  Htiosco.  Ha 
compuesto  también  un  texto  de  Aritmétícü 
Elemental^  que  ha  merecido  hi  más  amplia  apio- 
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1>a<ii¿ti  OH  todo  el  p&ís  y  de  la  qac  eo  han  publi- 
cado hasta  la  fcclia  cinco  cdiciooos.  So  ha  carac' 
teríiado  como  tríbauo  iKipular.  Uno  do  sus  dia- 
cursos  mis  notables,  es  el  que  sobre  la  Ubtr- 
Af</prouunciú  cu  la  inauguración  de  k  Escuela 
O'Uiggins  deCopiapÓGD  1870.  Actualmente 
trabaja  en  Vallenar  por  plantear  en  eso  depar' 
lamento  una  empresa  industrial  elaboradora  de 
fierro  y  acoro,  para  la  cual  se  acomotcrÍD  acti- 
vos trabajos  cq  las  minas  de  fierro  7  mangane- 
Bo  de  Atacama. 

ROSA  (Felipe  i>k}.— Ilustre  militar  de  la 
independciicia.  Nació  en  Santiago  en  ]8i)l.  Se 
incorporó  at  ejercito  de  la  patria  en  1815  ó  hi- 
zo las  campañas  del  sur,  on  Concepción  y  en 
Talcahnano,  en  1817.  Kn  1818  peleó  biiarra- 
mento  en  Caiiuba  Uayada  y  en  Maipú.  Kn 
1810  hico  la  campaña  de  Curalíy  Be  encontró 
on  el  ataque  de  S^an  Pedro,  cerca  do  Polco. 
Un  1820  cspcdicioDÓ  á  Arauco  y  asistió  á  lo^ 
ataques  de  Levo  7  llanos  de  Tucapcl.  Ea  1S2I 
liiiu  las  campaOas  üc  Santa  Juana,  Nacimiento, 
Colcura  7  Arauco.  En  ese  afko  formó  parte  de 
la  expedición  libertadora  del  Perú. 

A  su  regreso  hizo  las  campmlas  de  Cbiloé 
en  1823,24  y  i\>,  donde  se  dialiuguió  en  la 
acaióü  do  Mocopslle  7  en  lu  de  Jjalca-Cura  7 
BcUavista,  mereciendo  por  lodo.-<  estos  hechos 
do  srmuM  la  recompensa  üc  la  República.  Ka 
183U  fué  proscripto  al  Porú  por  la  purlicípa- 
cióu  lina  tuvo  en  el  movimiento  revolucionuño 
de  c^ui  i5|)0ca. 

Establecido  más  tarde  cQ  (luayaquil  (18Ü1), 
liublicó  uu  Manifiesto  dirigido  ú  sils  compatrio- 
tas y  i  la  Améiica,  en  un  opúsculo  de  vciuto 
páginas,  cu  folio  mayor,  en  el  cual  historia  su 
vida  y  el  desarrollo  político  de  la  revolución  de 
la  patria,  documento  escasísimo  que  lia  llegado 
hasta  nosotros  merced  ¿  cariñoso  testimonio  de 
familia.  Sluríó  anciano  venerable,  lejos  de  la 
lutria,  |)erseguido  por  los  usurjiadorcs  del  po- 
der, temerosos  de  que  revelara  los  planes  se- 
cretos que  él  había  descubierto.  En  aquellos 
ticiu|)os  de  grandes  ambiciones  polílicus,  se  sa- 
crificaron en  ara.x(]cl  HiüsKxito  ilustres  patrió- 
las iiuc  con  su  sangre  7  su  inteligencia  habían 
contribuido  at  rescate  de  la  patria. 

ROS;VLKS(Jt;KToABBL). — Cronista  y  narra- 
dor. Nació  cu  Valparaíso  eu  18,'>;f.  Fueron  sus 
padres  don  Kzeiiuicl  Uosaics,  servidor  del  país 
CD  la  cscuadni  quu  condujo  al  Perú  el  ejército 
do  la  restauración  (lS:i8-:i<.l)  7  la.teítora  Fran- 
cisca de  iiorja  Justiniano.  Se  educií  en  los  co- 
legios de  su  pueblo  natal  7  de  Quillota.  Afecto 
á  los  estudios  literarios,  muy  joven  se  dedicó  al 
cultivo  de  las  letras,  colaborando  en  El  Pueble 
do  Quillota,  que  redactaba  don  José  David  Ol- 
medo, 7  suscribiendo  sus  artículos  con  el  pseu- 
dónimo de  Ruy  Blas,  por  los  afios  de  1 873  y 
74.  Uno  de   sus  artículos  más  estimables  de 
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esa  ¿poca,  fn¿  el  quo  tituló  Los  eküenos  ei% 
Ii¡uique,  en  el  cual  detallaba  los  sufrimientos 
que  nuestros  uiímpatriotas  experimentaban  en 
la  capital  do  Tarapacá,  víctimas  del  absolutis- 
mo de  las  autoridades  del  Perú.  La  prueba  do 
estos  dolorosos  sucesos,  fué  el  sangriento  drama 
que  tuvo  por  protagonista  al  escritor  nacional 
Manuel  Castro  y  Ramos  (24  de  Mayo  de  1S7.5), 
victimado  ]ior  agentes  de  la  autoridad  por  un 
articulo  de  ¿o  Vos  del  Puebk  (16  do  Octubro 
do  1874). 

Itosaics  continnó  perseverando  en  sos  traba- 
jos intelectuales  7  sirviendo  á  la  localidad  cu 
una  brigada  milit;ir  compuesta  de  vecinos  y 
destinada  á  la  extirpación  del  bandolerismo  quo 
asolaba  á  ese  pueblo.  En  una  excursión  que  en 
1872  efectuó  en  persecución  de  una  cuadrilla 
do  famosos  bandoleros,  sufrió  un  percance  quo 
estuvo  ¿  (lunto  de  causarlo  la  muerto.  El  arma 
de  fuego  que  llevaba  para  dcfendcno  del  ban- 
dalajc,  estalló  al  descurgarta  i,  causa  de  la  mu- 
cha munición  quo  contenía,  abraiándole  la  vista 
7  el  rostro  7  dcstrotándolo  la  mano  derecha. 
Salvó  milagrosamente  on  ton  desgraciado  acon- 
tecimiento. Bebido  d  la  influencia  del  íntegro 
magistrado  don  Julián  Riesco,  ministro  jubila- 
do á  la  salón  de  la  Corte  de  Apolocioues,  obtu- 
vo un  empleo  en  cosa  de  la  familia  lialmaceda. 
Los  elección M  do  diputados  de  1876  1o  hicie- 
ron figurar  en  la  iKiIflica  de  Meüpilla,  en  favor 
de  un  miemliro  de  dicha  familia  7  contra  la 
caudiJuLura  de  don  Enrique  Coúd.  Kn  Junio 
de  esc  afio,  ingresó  como  escribiente  en  la  se- 
cretaría de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago, 
baji>  las  órdenes  de  don  Vicente  '^'aldivieso.  Al 
sobrevenir  la  guerra  del  Pacífico,  en  1879,  so 
enroló  eu  las  filoM  del  batallón  Aconcagua,  que 
organizó  en  Kan  l<'clipo  el  teniente  coronel  don 
Rafael  Diaí  y  ^luñoi,  siendo  uno  do  sus  fuD- 
dadorcs  cu  calidad  de  soldado.  Breves  dfaa  des- 
pués fuó  ascendido  á  sargento  1.°  de  la  se- 
gunda compaüia,  la  cual  le  sirvió  de  escucU  mi- 
litar. 

Movilizado  á  Anlofugasta  su  batallón,  per- 
muucci<i  en  él  de  guarnición  dorante  todo  el 
afto  de  188U.  Habiendo  tenido  conocimiento 
do  la  pronta  expedición  á  Lima  y  de  que  su  ba- 
tallón un  haría  la  eamiiafia,  pidió  i  nombre  do 
su  cneriM)  il  su  gefe  se  le  agregara  al  ejército 
expedicionario.  Junto  con  la  resolución  del  go- 
bierno do  que  ese  cuerpo  militar  fuera  i  Lima, 
so  le  ascendió  á  alférez  de  la  .1.*  compañía.  Por 
fiu  so  emprendió  en  Diciembre  de  1 88(1  la  cam- 
paña de  Lima,  embarcándose  el  ejército  en  di- 
rección á  la  cálela  de  Curayacu.  Peleó  bitarra- 
uientc  en  las  batallas  de  Chorrillos  7  Miraflores, 
el  I:í  y  ITi  de  Enero  de  1881,  siendo  uno  do 
los  vencedores  do  los  más  avanzados  fuertes  dol 
enemigo.  Le  cupo  el  honor  do  formar  en  la 
guardia  que  veló  el  sueño  del  ejército  en  la  no- 
che que  siguió  á  la  batalla  de  Chorrillos  y  U 
vLspcra  déla  de  Miroflorcs.  Efectuada  la  rendí- 
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ciÓD  de  Lima,  bu  regimiento  í\x6  destinado  á 
goarneecr  el  Callao,  y  pocos  dias  más  tarde  se 
le  mandó  á  Tacna  en  comisión  del  servicio.  Du- 
rante su  permanencia  en  el  Callao,  cumplió 
satisfactoriamente  la  importante  y  peligrosa 
comisión  de  extraer  de  los  subterráneos  del 
formidable  fuerte  llamado  jRea¡  Felipe  y  toda  la 
pólvora  y  dinamita  allí  guardada.  Al  frente  de 
hombres  decididos,  robustos  y  bien  dispuestos, 
llevó  á  cabo  tan  ardua  misión,  la  cual  habría 
frustrado  el  menor  descuido,  haciendo  saltar  al 
Callao  entero  en  caso  de  un  incendio.  Ksos  per- 
trechos se  embarcaron  en  la  fragata  Herminia 
y  se  condujeron  á  Chile.  Kn  Abril  de  1881, 
cumplida  su  misión  militar,  renunció  su  puesto 
do  oficial  para  regresar  al  país  á  hacerse  cargo 
de  su  antiguo  destino  en  la  secretaría  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones. 

En  el  curso  de  su  vida  militar  escribió  un 
curíoso  libro  en  dos  volúmenes  que  aún  se  con- 
ser\'a  inédito,  con  el  título  de  Diario  de  Campa- 
ña^  en  el  cual  consigna  y  relata  todos  los  hechos 
de  armas  que  vio  y  observó  desde  que  salió  de 
Santiago  hasta  su  regreso  del  Callao.  Estos 
apuntes  se  hicieron  diaríamente  en  las  guarni- 
ciones, en  los  campamentos,  en  la  mochila  de 
guerra  en  las  marchas  y  en  las  tiendas  de  cam- 
paña. En  1884  fué  separado  de  su  i>ucsto  de 
escribiente  do  la  secretaría  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  á  consecuencia  de  un  honroso  acto 
de  altivez  de  su  carácter.  Motivó  esto  hecho  la 
publicación  de  un  artículo  que  hizo  en  La  Epo- 
ca^  censurando  los  procedimientos  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  y  en  especial  los  de  su  presi- 
dente, á  la  sazón  don  Raimundo  Silva,  en  el 
proceso  seguido  al  soldado  Se^rura  q\ic  dii» 
muerte  á  un  capitán  do  granaderos  en  defensa 
de  su  honor.  Como  aquel  soldado,  que  había 
expuesto  su  vida  i)or  la  patria  en  las  batallas 
era  un  subalterno  humilde,  sin  influencias  en  el 
poder,  se  le  sometió  á  un  suplicio  horrendo  y 
precipitado,  que  ninguna  ley  humana  dicta,  por 
rendir  acatamiento  nó  á  los  códigos  ni  á  la 
sociedad,  sino  á  las  relaciones  de  familia,  que 
por  desgracia  pueden  más  en  Chile  qiic  la  vir- 
tud, el  deber,  la  justicia  y  el  (fcrecho.  Desde 
1876  hasta  18S4  trabajó  en  la  Corte  con  afa- 
noso empeño  por  la  conservación  y  ol  arreglo 
del  valioso  archivo  de  la  Kcal  Audiencia,  com- 
puesto de  1 4  mil  expedientes  y  el  que  en  su 
mayor  i)artc  no  ha  sido  aún  consultado  por 
nuestros  historiadores  con  escepción  del  labo- 
rioso escritor  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 

Desde  esa  época  formó  un  índice  General 
de  todos  los  expedientes  de  carácter  puramente 
histórico.  Esta  importante  obra  fué  jíremiada 
por  el  Senado  con  la  suma  de  quinientos  pesos 
á  indicación  de  Vicuña  Mackcnna,  en  Enero  de 
1883.  La  Corte  de  Apelaciones  informó  muy 
favorablemente  sobre  eso  estudio,  el  cual  per- 
manece hasta  hoy  en  el  más  indisculpable  ol- 
vido. En  1 885  fué  nombrado  archivero  de  la 


Biblioteca  Nacional,  cu  cuyo  destino  ooopoi 
á  la  traslación  de  ese  establecimiento  de  hi 
manuscritos  antiguos  de  la  Contaduria  3lajv, 
Casa  de  Moneda  y  Capitanía  General. 

En  esa  época  empezó  una  s^'ríc  de  estnbi 
históricos  en  la  prensa,  que  le  valieron  elocMi- 
ics  y  honrosas  cartas  de  felicitación   de  da 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  y  don  Donúigi 
Santa  María.  Colaboró  en  El  Ferrocarril^  h 
Esiafídarte  Católico,  Los  Debates  y  La  Éf^ca^ 
con  los  estudios  históricos  siguientes:  Los  Ah 
tepasados    de  Freiré;  La   CandeLiria^   croma 
hist<3rica  y  origen  de  esta  fiesta;  El  Capitán  iog 
Pedro  de  Recalde\  Los  Lazcofws  de  Chile;  B 
Oidor  don  Juan  de  Balmaceda\     Dohalmsü 
Dazán,  heroína  mártir  de  Chiloé;  Los  primerm 
Irarrdzaval)  LosArchrifos  históricos  de  Santíap^ 
revista  histórica,  estadística   y  bibliográfica  (U 
los  archivos  coloniales;  Los  primeros  Olmos  A 
Agifilcra;  La  destitución  de  San  Bartolomé;  Ek 
ahogado  don  Benjamín   Vicuña   Aíackenna\  El 
sc,f!^indo  ahogaiio-arzobispo  de  Santiago\  La  casa 
de  Pedro  de  Valdri'ia\  La  jura  de  la  ImlepeO' 
dencia  de  Chile  y  muchos  otros   de  no  cseus 
mérito.  En    1888   y  89  ha  colaborado  cu  L^ 
Libertad  Electoral  y  on   La  Tribuna^   con  loe 
trabajos  denominados  La  Apoteosis  de  Arturo 
Pnit;  Biblo^í^rafia  de  don  Migi4cl  Luis  Amuná» 
tc\^d;  El  abogado  Arturo  Prat\  Las  dos  Ar/^eit- 
tinas  y  Chilenos  y  Brasileros.  En   1887  dio  á 
luz  su  importante  obra  histórica  intitulada  La 
Cañadilla  de  Santiago^  tradicciones  que  empie- 
zan en  1541  y  en  1888  La  Bibliografía  de  dom 
Miguel  Luis  Amundtegui;  L^i  Apoteosis  de  Ar» 
turo  Prat\  Sepulcros  y  Difuntos^  crónicas  füne- 
Ijros.  En   1H88    inició  la   organización   de    la 
asamblea  Arturo  Prat,  institucií'm  que  tuvo  por 
objeto  conseguir  del  gobierno  la  traslación   de 
los  restos  del   héroe  de  Iquique  á  Santiago  el 
día  de  su  repatriación,  ^actualmente   se  ocupa 
en  la  redacción  de  un  Diccionario  Biogrdñco  de 
A  boga  des  de  Chile  ^  que  empieza  en  1747,  obra 
de  generoso  nacionalismo. 

ROSALES  (Ji:an  Enrique).  —  Patriota. 
Fué  uno  de  los  próceros  de  la  revolución  de 
ISIO.  Fonuí)  parte,  como  vocal,  de  la  primera 
Junta  de  (Tobienio  nacional  que  se  instaló  en 
Santia/ro.  En  1814  fué  desterrado  por  los  rea- 
lista al  presidio  de  Juan  Fernández.  Los  espa- 
ñoles de  la  reconquista,  no  perdonaron  al  viejo 
patriota  sus  años  y  la  p¿irálisis  que  le  afligía 
para  vengarse  de  su  civismo. 

IIOSALES  (Rosario). — Matrona.  Cuando 
en  Noviembre  de  1814,  los  patriotas  fueron  do- 
portados  al  presidio  de  Juan  Femándei  por  los 
realistas^  se  negó  á  sus  esposas  é  hijas  el  per- 
miso do  acompañarlos. 

Una  sola  mujer,  la  señorita  Rosario  Rosales, 
fué  la  única  que  obtuvo  esa  gracia,  merced  á 


no 

la  influencia  do  Sir  Thomas  Suiucs,  comaD- 
dftntc  de  la  Fragata  de  S.  M.  H.  la  Brektna. 
Hizo  con  BU  padro  don  Juan  Knñque  líasa- 
les,  el  riaje  á  Juan  Fcraandcí  en  la  corbeta  Se- 
bas&tna.  Acompailú  ¿  su  progiínir  en  Juan 
Fcroáudez  hiuiUi  la  bntalla  de  Chacabitco,  épo- 
ca en  que  obtuvieron  la  libertíul.  La  libertad  do 
la  patria  tuú  el  premio  do  üo  amor  filtat. 

ROSALES  (Frascibco  Javibh)— Diplo- 
mático. Nació  en  íjantia^o  en  IT'.IU.  Con  ku  fa- 
milia cooperó  al  éxito  do  In  revoludún  do  la 
independencia.  Fui  Eacarpado  de  Negocios  de 
la  República  de  Chile  en  Francia  desde  lK3fi 
A  1853.  Durante  muchos  aflos  reprciscutó  á  hu 
país  cérea  del  gobierno  de  Luis  Fellpci  del  go- 
bierno provisional  de  1H4R¡  de  la  presidencia  y 
del  imperio,  eoiiMcrvando  siempre  laa  mejores 
relaciones  cutre  Qliile  y  la  Francia.  Kn  1862 
fa¿  nombrado  Enriado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipontcnciario  en  el  mismo  país,  puesl« 
que  desempeñó  bastí  Febrero  do  1867.  En 
1S75  era  el  decano  de  los  diplomdticoa  ancñ- 
canos  en  Europa.  Kn  lí'GS  obsequió  el  mauso- 
leo del  filántropo  José  IU)meni.  Fud  mny  esti- 
mado en  París  jior  la  sociedad  francesa  y  la  co- 
lonia americana.  Ha  sido  uno  de  los  servidores 
de  Chile  mis  abnegados  y  prestigiosos. 

ROSS  (AoiiHTÍNl.— Economista.  Nació  en 
la  Serena  en  lf)44.  Fueron  sus  padres  el  uaba- 
llero  iniclds  don  David  Itoss  y  la  señora  Car- 
men Edwards.  IIÍío  su»  primeros  estudios  en  el 
Liceo  de  su  ciudad  natal  y  los  concluyó  en  los 
principales  colegios  de  Valparaíso.  Habiendo  te- 
nido que  intervenir  desde  joven  en  las  grandes 
cmiiresas  indu.stríalcs  y  financieras  de  la  pode- 
rosa casa  bancaria  Edwards  y  dedicado  d  los 
estudios  económicos,  ha  logrado  adquirir  vaslos 
conocimientos  como  hacendista.  Ha  publicado 
en  El  Mercurio  y  en  La  Kerhta  Eíonómica  y 
en  diversos  opiisi^ulos.  muy  import.intcs  cHtu- 
dios  sobre  el  cambio,  la  hacienda  pública  y  los 
impuesto-i  nacionales  que  lo  colocan  A  la  altura 
de  ios  mds  profundos  é  ¡lastrados  financistas 
do  la  República. 

Kntve  sus  obras  econ'ímicas  mis  notables  se 
citan  las  que  lia  intitulado.  E¡  Cambio  y  el  Iht- 
fel  Monfdit',  El  ImpiinUí  del  ganado  argentíiii' ■j 
En  Procedencia  de  las  rentas  nadoiujlrs  de  Chile. 

Actualmente  insería  en  En  Kevista  Econúmi- 
ta  una  reseña  bistíriea  do  la  hacienda  pública 
dol  pafs,  desde  la  colonia  hast«  nuestros  dfas,  I 
en  la  cual  estudia  uucslrn  rÓKÍuien  aduanero  y  i 
el  sistema  tributario  naeionul  vigente,  en  com> 
paraeión  con  la  legislación  antigua.  Kíitfls  tra- 
bajos cicntfGcos  y  los  que  circulan  en  la  prensa 
diaria,  de  su  pluma  le  dan  suEcicntes  títulos 
para  merecer  con  honor  el  dictado  de  lidbíl  y 
profundo  economista. 

BOSS  DE  EDWAEDS  (Juana).-  Xoblc 
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matrona,  oriunda  de  la  Serena.  Fueron  sus  pa- 
dres dun  David  Ross,  distinguido  caballero  bri- 
tánico, que  fué  largos  aQos  cónsul  de  8.  M.  Ii. 
en  Coquimbo,  y  dofla  Carmen  Edwards.  Hu 
abuelo  materno  fuú  el  doctor  inglés  don  Jorge 
Edwards.  Uni<'>  su  suerte  á  la  de  don  Agustín 
Edwards  en  IS-l'.l,  lípoeaen  que  goiaba  do  la 
celebridad  do  su  belíoin  en  la  ciudad  do  su  cu- 
Después  lia  tenido  reputación  de  protectora 
de  los  pobres.  Iios  pueblos  de  Valparaíso  y 
Quillota  le  son  deudores  de  iiimen.sos  beneficios. 
Kn  1 888  ha  instituido  en  Valparaíso  un  censo 
fidcir:omísiario  do  trescientos  mil  pesos,  gra- 
bando el  extenso  edificio  que  posee  cu  la  callo 
Esmeralda  de  Valparaíso,  para  que  los  intere- 
ses de  doco  mil  pesos  anuales  se  distribuyan 
dando  ocho  mil  jicsos  al  ho.'!i)itaI  de  ¡San  Agus- 
tín y  cuatro  mil  pesos  al  de  San  Juan  do  Dios. 
La  seQora  Juana  Ro.Ks  de  Edvrard.'',  es  ade- 
más de  madre  de  los  pobres,  madre  do  una 
ilustre  familia  de  bcncfavlorcs  patrios. 

ROZAS  (JüAS  Maktískz  re).— Ilustre  pa- 
tricio. Nació  en  la  ciudad  de  Mendoza,  en  la 
extensa  provincia  de  Cuyo,  en  ITTi'J,  siendo  d 
la  sazón  csi^  territorio  parte  integrante  de  la 
Capitanía  General  de  Chile.  El  21  de  Mano 
de  1770  se  desmembró  o-ia  región  del  virroyua 
Xa.  En  1780  se  trasladó  don  Juan  Martínez  de 
Rozas  á  Santiago  de  Chile  é  iugi'osó  d  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe,  haciendo  en  sus  aulas 
sus  estudios  hasta  obtener  el  título  de  abogado 
en  1774  y  el  do  doctor  en  cánones  y  leyes 
en  17SC.  Desde  muy  t«mpran3  edad  ma- 
nifest-ó  las  cualidades  suficriores  de  (lUC  esta- 
ba doUido  su  espíritu  por  la  naturaleza,  las  cua- 
les evidenció  en  la  Universidad  de  Córdoba,  en 
donde  cursó  teulogfa  y  filosofía  escolástica.  Al 
mismo  tiempo  (¡uc  era  alumno  de  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe  servia  las  cátedras  de  teo- 
logía y  filos<)fía  experimental  en  el  Colegio  Ca- 
rolino.  En  17s7  fué  nombrado  asesor  letrado  de 
la  Intendencia  de  Concepción,  por  don  Ambrosio 
O'lliggins.  Designado  O'Iligginspnr  el  rey  de 
Espafla  para  dcficiui>eñar  el  puesto  de  presiden- 
te y  eajiitán  general  de  Chile,  lo  subrogó  el 
doctor  Koza-s  en  el  cargo  de  Kobcmante  de  la 
jiniviiicia  de  Concepción,  el  cual  sirvió  hasta  la 
llegada  de  don  Francisco  itiata  Linares  d  regir 
sn  adiuinislraei'in.  En  el  curso  de  au  perma- 
nencia en  la  capitjil  del  BioRío,  Rozas  tomó 
aheioii  á  la  carreía  de  las  annas,  y  habiéndola 
seguido.  nlcauEÓ  al  grado  de  coronel  do  milicias 
reales.  En  IT'JC  fué  nombrado  asesor  gCDcral 
de  .Santiago  {tor  el  presidente  Aviles.  En  18Ú0 
volvió  á  Concepción  con  el  destino  do  asesor,  el 
cual  uo  asumió  |jor  diferencias  con  el  intenden- 
te don  Luía  de  Álava. 

En  todos  estos  puestos  manifestó  celo  4  in- 
teligencia en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
mereciendo  recomendaciones  especiales  de  los 
escrupulosos  y  tercos  gobcniantcs  O'Hig^ns, 
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Mata  Linares  y  Aviles.  £1  doctor  Rozas  coo- 
peró á  la  fundación  do  las  ciudades  de  Linares, 
Parral  y  San  Carlos;  inició  el  establecimiento 
de  la  contribución  rnuoicipal  y  ramo  de  balanza; 
cooperó  á  la  construcción  del  puente  del  río  An- 
dalién  y  contribuyó  al  mejoramiento  do  Con- 
cepción nivelando  y  haciendo  terraplenar  sus 
calles,  componer  sus  caminos,  desecar  vertien- 
tes que  perjudicaban  la  salubridad  pública  y 
abriendo  canales  para  la  provisión  de  agua  para 
la  población. 

Con  motivo  de  las  diferencias  de  opinión  que 
mediaron  con  el  intendente  Álava,  se  retiró  á 
la  vida  del  hogar  en  unión  de  su  esposa  (1795), 
y  allí  pasó  hasta  1808  consagrado  á  la  lectura 
de  las  obras  do  los  filósofos  revolucionarios  de 
la  Francia  del  siglo  pasado.  Fué  en  el  retiro  de 
su  gabinete  donde  estudiando  la  revolución 
francesa  de  1 789,  tuvo  la  primera  inspiración  de 
la  revolución  de  la  independencia  de  su  patria. 

Habiendo  acaecido  el  fallecimiento  repenti- 
no del  capitán  general  don  Luís  Muüoz  de  Guz 
man  en  1808,  se  hizo  cargo  del  mando  del  país 
don  Francisco  Antonio  García  y  Carrasco,  bri- 
gadier y  gobernador  de  Concepción.  Este  fun- 
cionario hizo  su  secretario  privado  al  doctor 
Rozas. 

Por  esta  época  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires  la 
fugadel  virrey  Sobremonte  y  la  toma  de  esa  ciu- 
dad por  los  ingleses,  mientras  España  era  inva- 
dida por  los  ejércitos  de  Napoleón  I.  El  doctor 
Rozas  descubrió  en  estos  movimientos  políticos, 
el  anuncio  de  una  revolución  universal  en  que 
debía  desempeñar  un  rol  superior  al  continen- 
te Sud- Americano.  Trasmitió  sus  pensamientos 
al  presidente  García  y  Carrasco,  haciéndole 
comprender  la  conveniencia  de  dar  alguna 
intervención  al  pueblo  en  los  negocios  pú- 
blicos, como  medida  precautoria  para  evitar  di- 
ficultades internacionales  y  con  el  propósito  de 
que  obtuviese  popularidad. 

El  doctor  Rozas  obtuvo  de  este  modo  el  pri- 
mer triunfo  de  la  revolución,  consiguiendo  que 
el  presidente  García  y  Carrasco  nombrase  doce 
vecinos  caracterizados  de  Santiago  en  calidad 
do  regidores  auxiliares  del  Cabildo,  entre  los 
cuales  figuraba  él  mismo.  Uno  do  los  primeros 
actos  del  Cabildo  fué  el  de  resolver  la  organi- 
zación de  batallones  y  otros  cuerpos  militares, 
como  asimismo  la  adquisición  de  armamentos 
y  pertrechos  de  guerra  con  el  protesto  de  de- 
fender los  derechos  de  Fernando  XII  y  la  inte- 
gridad de  la  monarquía  espaüola. 

Pero  advertido  García  y  Carrasco  de  los  pe- 
ligros que  entrañaba  este  nuevo  régimen  por  su 
secretario  oficial  don  Judas  Tadeo  de  líeyes, 
revocó  el  decreto  del  nombramiento  de  los  re- 
gidores ya  designados.  El  doctor  Rozas  se  re- 
tiró entonces  á  Concepción  (1809),  á  propagar 
las  ideas  emancipadoras  en  aquel  pueblo  varo- 
nil y  patriota,  con  la  cooperación  do  O'Higgins 
y  los  frailes  Arriagada  y  Acuña,  haciendo  com- 


prender que  la  América  debía  permanecer  libra 
si  España  se  sometía  al  dominio  do  Bonaparta. 
Al  mismo  tiemi>o  que  sembraba  los  gérmenes 
de  la  revolución  en  el  país,  el  doctor  Rocas  es- 
cribía á  los  patriotas  de  Buenos  Aires  y  entre 
ellos  á  Bclgrano.  En  los  últimos  meses  de  1809 
y  en  los  primeros  de  1810,  época  en  que  te- 
nían lugar  estos  acontecimientos,  los  caudillos 
del  grupo  reformista  de  Santiago  que  debía 
convertirse  en  el  bando  de  los  patriotas  ocle- 
braba  sus  reuniones  privadas  en  pro  de  la  U- 
bertad,  en  casa  del  venerable  anciano  don  Jo- 
sé Antonio  Rojas. 

En  Mayo  de  1810  el  presidente  Grardaj 
Carrasco  se  encontraba  en  guerra  abierta  coa 
la  Universidad  do  San  Felipe,  la  Real  Audien- 
cia, el  Tribunal  de  Minería  y  el  Cabildo.  Irri- 
tado este  vulgar  gobernante  con  tan  enojosas 
polémicas,  ordenó  el  apresamiento  de  don  José 
Antonio  Rojas,  cuyo  hogar  servía  de  centro  de 
propaganda  liberal,  de  don  Juan  Antonio  Ova- 
11c,  procurador  de  ciudad,  y  do  don  Bernardo 
Vera  y  Pintado,  el  trovador  de  la  revolución 
de  la  independencia,  y  dispuso  su  conducción  á 
Valparaíso,  de  donde  los  dos  primeros  fueron 
trasportados  á  Lima.  A  consecuencia  do  estas 
arbitrariedades  sobrevinieron  violentas  agita- 
ciones populares.  García  y  Carrasco  fué  de- 
puesto del  mando  por  el  Cabildo,  merced  á  la 
enérgica  actitud  de  don  José  Gregorio  Argome- 
do,  y  se  designó  en  su  lugar  á  don  Mateo  de 
Toro  y  Zambrano,  Conde  de  la  Conquista  desdo 
1771,  anciano  venerable  que  contaba  86  años. 
Temerosos  los  patriotas  de  (lue  el  nuevo  presi- 
dente fuera  dominado  por  los  realistas,  deter- 
minaron rodearlo  de  partidarios  de  la  buena 
causa,  dejándolo  siempre  en  el  mando.  En  efec^ 
to,  convocaron  d  una  reunión  á  los  altos  magis- 
trados de  la  colonia  y  á  cerca  de  400  vecinos 
notables,  en  su  totalidad  partidarios  do  un 
cambio  político.  Esa  reunión  memorable  tuvo 
lugar  en  el  salón  principal  del  palacio  donde  se 
reunía  el  tribunal  del  Consulado,  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1810,  y  en  ella  se  resolvió  la  crea- 
ción de  una  Junta  Gobernativa  compuesta  do 
siete  miembros,  cuyo  presidente  sería  don  Ma- 
teo dü  Toro  y  Zambrano,  y  entre  los  cuales  fué 
elegido  el  doctor  Rozas  que  había  sido  el  pri- 
mero en  propagar  las  ideas  de  la  revoluciÓD 
preparando  los  acoutceimient'OS  que  en  aquel 
día  inauguraron  la  emancipación. 

El  r  *^  do  Noviembre  de  esc  mismo  aüO|  d 
dactor  Rozas  hizo  su  entrada  triunfal  en  San- 
tiago, siendo  recibido  con  fiestas  cívicas,  repi- 
ques de  campanas,  salvas  de  artillería,  paradas 
militares  y  Víctores  universales  por  el  pueblo. 
El  doctor  Rozas  debía  ser  el  genio  inspirador 
de  la  Junta  Gubernativa  y  él  como  Camilo 
Hcnriquez,  era  talvez  uno  de  los  patriotas  que 
mejor  comprendía  su  misión.  Su  primera  me- 
dida de  gobierno  fué  la  de  organizar  un  ejérci- 
to que  resguardara  al  país  y  sirviera  de  obsti* 
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eulos  i  ]as  ac«ohaiiEad  del  virrey  del  Peni  y  el 
cual  sirvió  de  baae  at  t|uc  ax&a  tiirdo  peleé  ea 
las  batallas  do  la  indcpcndcDcia.  Haci<iudo 
oauaa  común  eOD  loa  revolucionarios  argentinos, 
que  más  tarde  hablan  de  morir  en  defensa 
DQcatra  en  Chacabaco  y  Maipu,  cuviú  á  la  Jun- 
ta de  Buenos  Aires,  i  pesar  del  general  desa- 
grado, UD  refuerzo  de  40(1  soldados. 

A  fin  de  liai'cr  la  propaganda  de  las  refor- 
mas que  debían  implantar  y  de  jusUfií^ar  las  ya 
realiíadas,  cucargó  al  gobierno  argentino  la 
compra  de  una  imprenta,  de  la  cual  salió  el  13 
do  Febrero  de  181li,  redactado  por  Camilo  blea- 
riquei,  el  primer  periódico  eliileno,  ¿d  Auivra, 
¿  anunciar  el  porvenir  de  (Jbite.  Por  último, 
el  19  do  Febrero  de  18]  1,  iipcsar  de  las  preo- 
cupaciones dominantes  y  de  lu  viva  oposiuiún 
de  los  monopolistas  contemporáneos,  Kuias  de- 
crcCú  la  libertad  de  comereio  y  la  apertura  para 
todas  las  nauioncs  de  les  puertos  de  Co'|uimbo, 
Valparaíso  y  Taladmano.  Hasta  esc  día  Obilc 
no  habla  iwdido  comerciar  directamente  ni  aún 
con  til  España.  Desde  entonces  d  virtud  de  la 
medida  ceonómiea  dictada  por  Martincí  de  llo- 
sas, entramos  á  goiar  de  los  bcneScios  de  la 
eiviliíación  general,  y  las  entradas  de  aduana 
al  cabo  solamente  de  un  ano  se  cuadruplicaron. 
Aliarte  de  estas  grandes  reformas  y  otras  mu- 
clifls  i  la  vei  pulítieas  y  sociales,  morales  y 
económicas,  debidas  todas  &  Martines  de  I^eas, 
la  revolución  y  los  buenos  principios  deben 
agradecer  á  cst«  gran  revolucionario  y  gran 
pensador  el  ejemplo  ijuc  dio  cu  dos  prácticas 
administrativas.  El  21  do  Febrero  de  1811  el 
doctor  Koias  fué  nombrado  presidente  de  la 
Junta  Gubernativa,  por  fallecimiento  del  Conde 
de  la  Conquista,  puerto  que  debía  delegar  al 
íustalarsc  el  primer  Congreso  Nacional,  cuyas 
elecciones  se  efectuaron  el  1."  de  Abril  de  ese 
nQo. 

Instigado  por  los  miembros  de  la  Xleal  Au- 
diencia el  teniente  eoroncl  de  dragones  don 
Tomás  de  Figueroa,  soldado  espaíkol,  hizo  esta- 
llar un  motín  militar  con  el  objeto  ostensible 
de  impedir  las  cleucioucs.  Kl  ductor  Rozas,  que 
era  el  corazón  de  la  independencia,  se  colocó  á 
la  attnra  del  deber  y  de  las  circunstancias, 
mandando  en  gcfc  uno  de  los  cuer|>os  de  iu' 
fantcria  recién  organizados;  persiguió  á  los  in- 
snrrecUis,  venciéndolos  y  apresando  i,  su  gefe, 
oonsiguieudo  qae  este  último  se  fusilase  al  dia 
siguiente.  Pero  juzgando  que  este  acto  no  I 
taba  para  extinguir  el  cs)ifritu  de  revuelta, 
denó  la  prisión  y  el  destierro  á  Lima  del 
presidente  García  y  Carrasco.  Mda  aún,  impuso 
duras  represalias  i.  los  oidores  de  la  Kcal  Au- 
diencia, disolvió  este  tribunal  y  creó  uno  de 
apelaciones  compuesto  de  republicanos.  Esta- 
blecida la  paz  interna,  se  efectuaron  las  elec- 
ciones de  los  poderes  públicos,  y  el  4  de  Julio 
de  181 1  se  reunió  en  Santiago  el  primer  Con- 
greso Nacional,  ü)  doctor  Uoiaa  presidió  ese 
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Congreso  como  gefe  do  la  Junta  Oubemativa, 
y  pronunció  el  discurso  inaugural  de  sus  sesio- 
nes en  el  cual  juatifioó  los  actas  revolucio- 
de  los  patriotas  y  los  estimuló  en  bene* 
ficio  de  la  patria,  pidiendo  se  dictase  una 
Constitución  Folítiea,  idea  nueva  de  gobierno 
que  íai  acc])tada  y  do  cuya  orgauixauiún  se  en- 
cargó d  don  Juan  FgaQa.  Acousejó  no  se  tomara 
en  los  códigos  nacionales  ningún  rasgo,  costum- 
bre ó  ley  que  conservase  el  espíritu  de  la  colonia; 
la  educación  popular,  el  sufr.igio  libre,  la  lion- 
radcz  administrativa;  el  gobierno  del  pueblo; 
las  costumbres  democráticas;  el  respeto  al  de- 
recho do  los  ciudadanos  y  la  pureza  en  la  magis- 
tratura, scDalando  como  un  modelo  lu  organiza- 
ción t>ol!tiea  de  Suiza  y  la  que  Guillermo  l'enn 
estableció  en  Pcnsilvauía.  Queria  que  la  Cons- 
titución del  Kstado  fuese  un  evangelio  en  vei 
do  un  código,  y  en  la  cual  se  (ijasc  el  deber  del 
primer  magistrado  do  la  nación,  en  ot  uual  se 
formulase  ta  prescripción  de  que  un  sólo  hom- 
bre no  pudiera  impedir  la  felicidad  de  todo  un 
pueblo. 

Hoi  mismo,  despnés  de  tros  cuartos  de  siglo 
de  libertad,  todavía  no  se  lia  podido  hacer  prác- 
tica en  el  país  esa  noble  aspiración,  pues  aún 
tienen  nuestras  leyes  y  nuestros  hábitos  políti- 
cos resabios  do  la  era  colonial. 

Kl  sabio  doctor  Itoias  no  pudo  con  su  ener- 
gía y  con  su  génio  arrancar  de  raíz  del  pueblo 
chileno  el  espíritu  rutinario  que  el  predominio 
espaúol  encarnara  cu  él  desde  el  primer  día  de 
la  conriuista.  Cumplido  este  último  deber,  el 
doctor  Bozas  se  retiró  á  Concepción,  y  allí  or- 
ganizó el  S  de  Septiembre  una  Junta  Guber- 
nativa, y  habiendo  entrado  en  pugna  coq  el 
Director  Supremo  don  José  Miguel  Carrera,  se 
estableció  una  lueba  entre  aquella  región  del 
sur  y  la  capital.  Vencido  el  doctor  Rozas  y 
apresado  durante  la  azonada  militar  del  ñ  de 
Julio  de  1812,  fué  trasportado  á  Santiago  y 
proscripto  i.  Mendoza.  Kn  IKl^  fué  nombrado 
presidente  de  la  Sociedad  Patriótica  y  Iliteraria 
de  su  pueblo  natal,  y  el  13  de  Mano  de  1818 
exhalaba  su  último  aliento,  en  el  retiro  y  el  si- 
lencio de  la  vida  privada,  quedando  de  este 
modo  su  sepultura  al  lado  de  su  cuna. 

ROZAS  (Ramos  RicardoJ.— Político.  Na- 
ció en  Santiago  en  I85ii.  Fueron  sus  padres 
don  Ramón  Rozas  y  la  señora  llcmarda  Gar- 
fias, Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad.  Ha  sido  diputado  al  Congreso. 
Forma  ¡larte  del  jiortido  coosen-ador  y  ha  sido 
secretario  de  esta  colectividad  iwlítica.  Actual- 
mente es  gcreutc  del  Banco  del  Crédito  Unido. 

ROZAS  (Máncela). — Distinguida  matrona. 
Nació  en  el  último  cuarto  de  siglo  de  la  colonia 
y  era  sobrina  del  eminente  patriota  don  Juan 
Martínez  de  Rozas.  £n  18lO  se  adhirió  i  la 
rcTúluoiÓD  cmaDeipadont.  Dorante  la  reoonquis* 
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ta  española,  y  mientroA  el  general  San  Martin 
organizaba  el  ejército  chileno-argentino  en 
Mendoza,  esta  noble  matrona  oátuvo  en  comu- 
nicación con  aquel  jefe  para  informarlo  del  es- 
tado de  las  cosas  en  Cliilc.  Merced  á  las  in- 
fluencias de  su  familia,  no  sufrió  persecuciones 
de  los  realistas.  San  Martín  le  rindió  toda  clase 
de  homenajes  después  de  la  batalla  de  Chaca- 
buco.  Vivió  hasta  una  edad  muy  avanzada  con- 
sagrada á  la  práctica  do  las  virtudes. 

ROZAS  Y  MENDIBURÜ  (Ramón;.— Po- 
lítico. Ha  sido  en  varios  periodos  miembro  do 
la  Cámara  de  Diputados  y  Senador  de  la  Ile- 
pública.  A  su  iniciativa  se  deben  las  leyes  que 
lian  creado  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concep- 
ción; que  autorizaron  la  repatriación  de  los  res- 
tos deO'IJiggius  del  Perú  y  que  concedieron  á 
los  militares  de  la  independencia  el  abono  de 
sus  sueldos  íntegros.  Su  labor  legislativa  ha 
merecido  los  más  unánimes  aplausos  del  pais. 
Ha  formado  en  las  filas  del  partido  liberal  y  ha 
presidido  varias  convenciones  políticas  naciona- 
les. Figura  entre  los  hombres  más  respet-ablcs 
de  la  República. 

RUBIO  (Ruperto  S.) — Benefactor.  Nació 
en  Valparaíso  en  1832  y  se  educó  en  sus  prin- 
cipales colegios.  Tuvo  por  maestro  á  don  Si- 
món Rodríguez,  el  educador  de  Simón  Bolívar. 
Perfeccionó  su  cultura  en  un  viaje  de  recreo  y 
de  estudio  que  durante  cuati-o  aftos  hizo  por 
Europa.  Fué  miembro  del  Municipio;  jefe  del 
cuer])0  cívico  y  presidente  de  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria  de  Valparaíso.  Legó  al 
morir,  en  1887,  la  suma  de  diez  mil  pesos  á  la 
Escuela  Sarmiento.  En  los  salones  de  este  es- 
tablecimiento de  educación  se  conscrA-a  su  retra- 
to como  recuerdo. 

RUIZ  (Buenaventura). — Militar.  Era  na- 
tural del  pueblo  de  Nacimiento  y  fue  uno  do  los 
heroicos  combatientes  de  la  causa  de  la  emanci- 
pación política.  Según  la  gráfica  frase  de  un 
historiador  contemporáneo,  fué  una  do  l;is  lan- 
zas que  han  dado  más  alto  renombre  á  Naci- 
miento. 

RUIZ  (EusEiJio). — Procer  de  la  indepen- 
dencia. Nació  en  Nacimiento  en  1802.  Ingresó 
al  ejército  en  1817,  como  soldado  del  cuerpo  de 
Cazadores  á  Caballo.  Se  estrenó  en  la  toma  de 
los  fuertes  de  la  frontera  araucana  de  ese  ano. 
En  1818  hizo  las  campañas  de  Cancha  Rayada 
y  Maipú.  En  1819  so  encontró  en  el  asalto  de 
Pisco  y  cu  el  combate  de  Puna,  bajo  las  órde- 
nes de  Lord  Cochrane  y  en  1823  hizo  las  cam- 
pañas de  Chiloé.  Tomó  una  parte  activa  en  la 
revolución  de  1830,  por  lo  que  fué  desterrado 
al  Perú.  A  su  regreso  fué  procesado  y  persegui- 
do, lo  que  lo  obligó  á  llevar  una  vida  triste  y 
^oUtario.  En  1851  murió  heroicamente  en  la 
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batalla  de  Loncomilla  defendiendo    los  faen» 
del  pueblo. 

RUIZ  Y  ALDEA  (Pedro).— PeriodisU  y 
escritor  de  costumbres.  Nació  en  la  ciudad  da 
los  Angeles  en  1830.  Sus  padres  que  gozaban 
de  algunas  comodidades,  lo  enviaron  á  hacer 
sus  estudios  en  el  Instituto  Nacional.  Permane- 
ció en  esto  plantel  de  educación  hasta  d  afio 
1851,  época  en  que  el  soplo  de  la  revolución  lo 
arrastró  fuera  de  las  aulas.  Unido  d  la  sacrte 
de  los  adalides  que  acompañaban  al  ilustro  ge- 
neral revolucionario,  que  desdo  Concepción 
traía  en  su  pecho  el  secreto  de  los  pueblos  del 
sur,  corrió  los  azares  de  la  contienda  y  saboreó 
las  amarguras  del  destierro.  Vivió  ignorado  has- 
ta el  año  1858.  En  ese  año  se  fundó  en  la  capi- 
tal del  Bío  Río  una  publicación  liberal  con  el 
título  E¡  Amigo  del  Pueblo.  Su  redactor  prind- 
pal  era  el  estimable  caballero  don  Ricardo  GW 
ro.  Colaboradores  en  la  misma  ciudad,  eran  don 
Carlos  Castellón  y  don  Manuel  Novoa;  y  desde 
los  Angeles,  Pedro  Ruiz  y  Aldea.  En  aquellos 
años  era  un  crimen  amar  la  libertad  y  uo  delito 
decir  en  la  prensa  verdades  muy  amargas  á  los 
hombres  del  poder.  Pronto  la  imprenta  fué  ce- 
rrada T)or  orden  de  la  autoridad,  por  considerar- 
se peligrosa  para  la  tranquilidad  del  poder  sn 
propaganda  republicana. 

Llegó  el  año  memorable  de  1859.  El  pais  se 
levantó  en  armas  contra  el  gobienio.  De  Ata- 
cama  surge  un  genio  guerrero,  Pedro  León 
(Jallo,  que  con  un  ejército  de  mineros  avanza 
victorioso  hacia  la  Serena.  Concepción ,  Talca  y 
los  Angeles  también  se  ponen  de  pie.  La  revo- 
lución estalla  en  distintos  puntos  do  la  Repú- 
blica, como  una  borrasca  cuyos  rayos  vagan 
por  el  horizonte,  en  diversas  direcciones.  En 
los  Angeles  el  movimiento  pojmlar  es  tan  ar- 
diente, que  la  primera  autoridad  local  huye, 
abandonando  su  puesto.  Sofocada  la  revolución, 
vencido  el  motín,  los  turbulentos  son  juzgados 
por  un  tribunal  militar. 

El  pueblo  imploró  la  vida  del  caudillo.  La 
condena  no  se  cumplió.  Fué  conmutada  en  pri- 
sión. Un  año  permaneció  encerrado  en  un  cala- 
bozo. Al  cabo  de  este  tiempo  se  le  proscribió. 
El  i)ercgrino  de  la  libertad  y  del  diarismo,  se 
dirigió  á  la  patria  de  la  libertad  y  de  la  demo- 
cracia, á  Norte  América.  Allí  llevó  vida  de 
proscripto  luista  1801.  En  ese  pueblo  se  habían 
refugiado  los  rovolucionarios  de  Cuba  y  los  li- 
bertadores de  muchas  naciones  del  continente. 
Se  respiraba  allí  una  fresca  brisa  de  indepen- 
dencia que  reanimaba  los  espíritus  abatidos  i>or 
la  desgracia  y  el  despotismo.  Pedro  Ruiz  y  Aldea 
aguardó  en  ese  país  hospitalario,  una  época 
mejor  para  volver  á  su  patria. 

Don  José  Joaquín  Pérez,  al  subir  al  poder» 
dictó  la  ley  de  amnistía  que  tanto  honra  sa 
historia.  Ruiz  y  Aldea  regresó  d  su  suelo  y  antes 
de  poner  la  planta  del  peregrino  en  el  umbral 
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de  n  liogar.  M  á  depoñtar  hda  Ugríma  en  la 
tamba  de  loa  que  en  los  campos  de  Lircai  y 
LoneomUla  habíaii  cúdo  eoTuelios  en  la  Imb- 
dera  libeial  luchaodo  por  el  pueblo! 

Eo  1862  se  estableció  en  Concepción  7  fan* 
dó  alli  La  TaréjUnlj^  pablicación  que  saludó 
oon  entosasmo  GniUenno  Matta,  desde  las  eo- 
lomnas  de  Ls  Fas  de  CkiU,  £n  ella  se  coró  el 
proscripto  de  las  beridas  del  escritor.  La  Taran- 
áda  pasó  i  serdespaés  La  Eirisía  dd  Sur  (27 
de  Julio  de  1871),  diario  que  como  un  robusto 
roble  arancaao  resistió  basta  1SS6  los  embates 
de  la  ludia. 

Ruis  7  Aldea  tuyo  alli  un  generoso  7  bibil 
eolaboradoTy  Manuel  Jesús  Lara,  coTa  intere- 
sante Tida  publicamos  en  otro  o^itulo  de  este 
Kbro.  Fué  ese  año  de  felis  despertar  para  la  an- 
tigua Penco.  La  juventud  se  dedicó  i  las  letras 
con  dulce  entusiasmo.  Desde  entonces  data  la  no- 
toriedad Uteraría  de  Juan  Castellón,  de  Ramón 
Harriet,  de  Abelardo  Poblete,  de  Vicente  Cba- 
parro,  de  la  digna  matrona  Úrsula  Rinimelis, 
7  la  eflebre  Moncbi,  Rosaríto  Ortis.  filloa  fue- 
ron los  precursores  de  Horacio  Lara,  Gregorio 
A.  nnocbet,  Adolfo  Larenas,  Manuel  Valen- 
suela  7  Ortia,  Virginio  Alias,  Tomas  2.^  Smitb 
7  Celia  Soto  7  Glen,  esta  última  tierna  alondra 
del  BichBio. 

£n  1 864  Ruis  7  Aldea  se  dirigió  nuevamente 
á  los  Angeles.  Alli  fundó  El  Guia  de  Arauco, 
COJO  primer  número  apareció  el  l.<>  de  Noviem- 
bre. Cupo  al  noble  periodista  el  bonor  de  intro- 
ducir la  primera  imprenta  en  la  Araucania  á  la 
vea  que  publicar  el  primer  periódico  en  esa  bella 
7  rica  región.  £1  formato  del  periódico  era  en 
folio  ma7or,  de  cuatro  páginas,  7  veía  la  luz  pú- 
blica los  sábados.  Dejó  de  publicarse  el  25  de 
Enero  de  1866.  £n  él  abogó  Rnís  7  Aldea  por 
la  creación  de  la  provincia  de  la  Laja. 

Muí  pocos  meses  descansó  el  laborioso  escri- 
tor de  las  fatigas  de  su  larga  lucba  en  la  pren- 
sa. £1  l.<»  de  Agosto  de  1865,  apareció  nueva- 
mente en  la  escena  periodística  redactando  El 
M^ticro^  periódico  semanal  que  fundó  oon  el 
único  fin  de  promover  la  dominación  de  la 
Araucania.  Luchó  en  él  basta  el  20  de  Ma70 
de  1870,  día  de  su  fallecimiento.  Continuó  su 
obra  don  Wenceslao  Fuentealba,  quien  al  morir 
en  la  tarea,  fué  reemplazado  por  el  señor  Fede- 
rioo  Mudos  basta  1876,  afio  en  que  dejó  de 
editarse  esa  memorable  publicación. 

Pedro  Ruis  7  Aldea  fué  un  colaborador  in- 
cansable de  ElFerrocarrü^  durante  veinte  afios. 
£0  BUS  horas  de  buen  humor  se  dedicaba  á  es- 
cribir sus  bellos  artículos  de  costumbres,  tan 
Denos  de  donaire  como  los  mejores  de  Larra. 
8i  se  formara  un  libro  de  sus  trabajos  crítioos, 
quién  sabe  si  no  haría  sombra  á  Jotabeche  7  á 
Román  Vial.  Vamos  á  citar  los  títulos  de  al- 
gunos de  sus  mejores  trabijos:  Mi  hijo  en  San- 
tíojgp^  El  periodista  en  provincia^  ÁR  sobrino  de 
vuelta f  Un  viaje  imoiginario^  Micartira  de  pros- 


I  crifto^  Eiconurtiamie  de  la  Frmiera^  XaJiepasa 
.  sin  la  mmlia^  El  iumkre  del  dia^  Gatería  de  tipos 


j  animales  célebres^  Los  dios  festivos^  Un 
,  cipal  en  tra^'erencia  7  cien  más  de  cariosa  leo- 
I  tura.  Su  fecundidad  era  asombrosai  asi  como 
era  admirable  su  constancia  para  el  trabigo. 

£ste  escritor  olvidado  fué  ú  Jotabeche  del 
Sur.  Dedicado  desde  sus  primóos  afk»  al  pe- 
riodismo, envueltas  en  las  hojas  impresas  de  sus 
publicaciones  han  quedado  su  inteUgeneia,  su 
fama  7  su  labor.  Ligenio  fecundo,  prodigo  innu- 
merables artículos  de  crítica  de  oostumbrea» 
cn70  mérito  se  ignora,  los  cuales  coleccionados 
en  un  volumen  revelarían  al  país  un  escritor 
distinguido  que  seria  honra  7  prea  de  las  letras 
nacionales.  Como  José  Joaquín  Vallejo  se 
singularisó  por  el  duste  agudo,  pulcro  é  inge- 
nioso en  sus  escritos.  Su  {Juma  era  un  punsan- 
te  cstilóto  que  hería  sin  piedad  al  adversario  en 
las  luchas  políticas»  á  las  cuales  dedicó  los  me- 
jores días  de  su  existencia  de  hombre  amante  de 
su  patria7  de  escritor  celoso  por  el  progresode  la 
literatura  natal.  La  odisea  de  su  existencia  en- 
cierra  en  cada  una  de  sus  etapas,  tristes,  lúgu- 
bres testimonios  de  su  perseverancia,  de  su  fé 
7  de  su  patriotismo,  fin  provincia,  donde  no 
ha7  horisontes  para  el  escritori  ese  diarista 
vivió  luchando  con  todas  las  dificultades:  la  po- 
bresa,  la  ignorancia  7  el  abandono 1 

Nacido  en  la  región  austral  del  país,  tenía  su 
carácter  todo  el  vigor  del  pueblo  de  su  cuna. 
Por  desgracia  vino  al  mundo  en  una  épooa  en 
que  el  talento  era  un  infortunio  más  que  una 
cualidad  que  aseguraba  la  felicidad  en  la  patria. 
£1  martirio  de  la  prensa  se  realisó  en  él  oon 
ma7or  rigor  que  en  cualquiera  de  los  que  le  han 
sucedido  en  la  profesión.  Al  rehabilitar  su  me- 
moria, cumplimos  oon  un  deber  grato  para  nues- 
tra alma.  De  este  modo  ofrecemos  un  ejemplo 
de  gratitud  que  aprovechará  la  juventud. 

Si  Pedro  Ruis  7  Aldea  hubiera  dejado  en  un 
libro  sus  numerosas  7  bellas  producciones,  su 
nombro  no  viviría  ho7  en  el  olvido,  fisoribió  en 
los  diarios  7  periódicos  que  sostuvo,  7  esas  hojas 
delcsnables  vivieron  como  las  flores  del  poeta, 
el  espacio  de  una  maftanal 

RUIZ  Y  TAGLB  (Francisco).— Patricio  7 
magistrado.  £ra  natural  de  Santiago  7  miem- 
bro de  una  de  las  familias  más  ilustres  de  la 
colonia.  Desde  temprana  edad  figuró  entre  los 
servidores  públicos  de  la  independencia,  fin 
1822  fué  presidente  de  la  convención  que  firmó 
el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú 
7  el  17  de  Febrero  de  1830  fué  elegido  presi- 
dente  provisorio  de  la  República  por  el  Congre- 
so Nacional.  £1  31  do  Marso  de  este  mismo  afio 
biso  renuncia  de  ese  elevado  puesto,  delegán- 
dolo en  el  vioe- presidente  don  José  Tomas 
Ovalle,  que  murió  el  22  de  Marso  de  1831,  á 
causa  do  un  ataque  apoplético,  que  le  produjo 
la  sátira  en  verso  El  uno  y  ei  otro,  del  cáustico 
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poeta  espafiol  don  José  Joaquín  de  Mora.  El 
seflor  Rniz  y  Tagle  era  el  mayorazgo  de  su  casa 
salaríega. 

Durante  la  administración  del  general  don 
Francisco  Antonio  Pinto  (1829),  fué  Ministro 
de  Hacienda. 

Falleció  anciano,  cargado  de  merecimientos, 
después  de  haber  concurrido  á  la  organización 
civil  y  política  de  la  patria. 

RUIZ  Y  TAGLE  (Enrique;.— PocU  y  pe- 
riodista. Nació  en  Santiago  en  1850.  Fueron 
sus  padres,  el  distinguido  caballero  y  funciona- 
rio público,  miembro  de  una  ¡lustre  familia, 
don  Nicanor  Ruiz  y  Tagle,  y  la  respetable  señora 
doña  Carolina  Salcedo.  Su  progenitor  era  sobri- 
no de  don  Francisco  Ruiz  y  Tagle,  que  en  1830 
fué  elegido  presidente  de  la  República,  mayo- 
razgo de  su  casa  solariega,  cargo  que  renunció 
algunos  días  más  tarde,  delegándolo  en  el  vi- 
cc-presidcntc  Ovallc. 

Así  mismo,  su  señora  madre,  era  descendien- 
te de  ilustre  estirpe,  pues  era  hija  del  glorioso 
coronel  don  Mateo  Salcedo,  muerto  heroica- 
mente en  la  batalla  de  Pctorca,  eu  1851,  en  la 
revolución  contra  el  gobierno  de  don  Manuel 
Montt,  encabezada  por  don  José  Miguel  Carre- 
ra y  Fontecilla  y  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna,  desde  la  Serena. 

Su  padre,  desempeñó  en  1862,  hasta  1864, 
el  puesto  de  gobernador  de  Freirína,  siendo  en 
los  años  de  1854  y  1857,  uno  de  los  más  abne- 
gados impulsadores  de  la  minería  en  la  vasta  y 
rica  provincia  de  Coquimbo.  Uno  de  sus  her- 
manos, Arturo  Ruiz  y  Tagle,  infatigable  fomen- 
tador de  la  industria  minera  en  el  país,  pues 
elabora  minas  de  plata  en  Batuco  y  de  mangane- 
so en  Coquimbo,  fué  uno  de  los  héroes  del  in- 
mortal regimiento  Atacama  y  se  cubrió  de  glo- 
ria en  los  Angeles,  Tacna,  Chorrillos  y  Miraflo- 
res,  defendiendo  el  honor,  los  fueros  y  la  ban- 
dera de  la  patria. 

Como  so  vé  por  esta  rápida  memoria,  el  tier- 
no y  melancólico  bardo  pertenece  á  una  raza 
de  generosos  servidores  de  la  República,  y  él 
mismo  es  uno  de  los  más  conspicuos  obreros 
del  progreso  moral  de  sus  instituciones  en  el 
periodismo  y  la  literatura  nacional.  Adquirió 
sus  primeros  conocimientos  en  los  colegios  de 
San  Ignacio,  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
Santa  Olaya  de  Santiago. 

Después  se  trasladó  á  Valparaíso,  en  cuya 
ciudad  marítima  cursó  ramos  superiores  de  hu- 
manidades, en  un  establecimiento  alemán  de 
educación.  Cuando  tenía  sólo  quince  años 
(1865)  abandonó  el  aula  por  el  taller.  El  vivo 
anhelo  del  progreso,  lo  condujo  de  la  mano  á  la 
imprenta  de  El  Mercurio^  á  aprender  el  arte  de 
Guttenberg,  que  tanto  enaltecieron  Julio  Mi- 
chelet  y  Benjamín  Franklln,  para  ir  después  á 
practicarlo  en  los  talleres  de  un  cstablecimieo- 
to  tipográfico  de  su  padre  on  Huasco. 
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Pero  estimulado  por  el  deseo  de  profandi- 
lar  las  ciencias,  se  colocó  bien  pronto  al  frente 
de  un  establecimiento  industrial,  donde  ostndió 
la  dosimacia,  la  cual  ha  practicado  más  de  vein- 
te años.  En  1870  volvió  al  colegio.  Aunque  st 
padre  era  gobernador  de  Freirína  y  propietario 
del  célebre  periódico  El  Minero^  de  aquella  lo- 
calidad, se  consagró  á  las  investigaciones  litenh 
rias,  cursando  letras  y  varios  idiomas  vivos  eo 
Valparaíso. 

Fué  uno  de  sus  maestros,  el  esclarecido  pe- 
riodista francés  don  Eugenio  Chouteau,  que 
redactó  La  Colonia  Francesa  y  colaboró  en  El 
Mercurio^  autor  de  la  preciosa  obra  que  hemos 
corregido  por  encargo  del  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  denominada  La  Provincia  de  Coqmim» 
bo^  en  cuyas  páginas  brillan  las  bellezas  y  ri- 
quezas de  esa  maravillosa  región.  De  eso  modo 
ha  podido  obtener  abundantes  conocimientos 
científicos,  que  lo  hacen  uno  do  los  escritores  mis 
ilustrados  de  la  época  en  el  país.  Ha  sido  re- 
dactor y  director  en  Labrar  del  periódico  La 
Revista  de  Freirina^  hijo  de  su  inteligencia  y 
de  su  laboriosidad. 

En  esa  importante  publicación  d  la  ves  que 
trabajó  por  el  progreso  de  esa  región  del  norte, 
adiestró  su  galana  pluma.  Con  brillo  y  activi- 
dad ha  colaborado  eu  Los  Debates^  en  E}  Fer- 
rocarril  y  Im  7W¿/y/fa  de  Santiago;  en  El  Piensa- 
miento  de  Valparaíso;  La  Reforma  y  La  Dió- 
cesis de  la  Serena;  en  El  Comercio  de  Coquim- 
bo; en  El  Minero  do  Freirina;  en  El  Eco  de  Car- 
rizal; en  La  Descentralización  do  Vallenar  y  en 
El  Amigo  del  Fais  de  Copiapó.  Sus  poesías  más 
dignas  de  elogios,  son  las  denominadas:  A  U- 
mu;  La  Magallanes  en  el  combate  d¿  Loa;  A 
Praty  Á  VictorHugOY  en  las  Orillas  del  Huas- 
co. Sus  poesías  tienen  un  marcado  tinto  de  triste 
tcza,  hija  de  sus  dolores  íntimos,  los  cuales  ha 
descrito  con  la  ironía  de  Edgardo  POe,  en  las 
tétricas  páginas  denominadas  El  Ave  Negra,  poe- 
ma de  angustia  y  de  espiritualismo  mucho  mái 
profundo  que  El  Cuervo  del  bardo  del  Norte. 
En  1888  fundó  y  redactó  en  Taltal  el  diario 
denominado  La  Revista  de  Taltal^  en  el  cual 
propendió  al  desarrollo  de  la  sociabilidad  y  al 
fomento  do  las  fuentes  de  producción  industrial 
de  esa  ciudad  marítima.  En  Febrero  de  1889, 
ha  fundado  en  Vallenar  una  publicación  perió- 
dica con  el  título  de  La  Palabra^  en  la  que 
lucha  y  trabaja  por  el  progreso  moral  é  inteleo- 
tual  y  la  prosperidad  industrial  de  la  vasta  y 
rica  región  del  Huásco,  valiosa  sección  del  te- 
rritorio de  Atacama. 

La  poesía  contemporánea,  esa  poesía  tierna 
que  brota  del  alma  como  el  aroma  de  las  flo- 
res, y  elevada  como  encamación  de  los  idealei 
del  patriotismo  y  de  la  fé  en  el  progreso  dd 
siglo,  cuanto  en  Chile  con  inspirados  bardoi 
que  la  prodigan  al  pueblo  en  sus  felices  eoncei^ 
dones.  En  cantos  breves  ó  en  poemas  y  rcoun- 
ces  de  alguna  latitud|  los  jóvenes  poetu  de  k 
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genenmin  aetnal  proannn  Hint«tízar  aw  uhe- 
Im  ¿  lu  fnnow  upínoioDos  do  la  sooiedkd  en 
qae  vÍTen.  Copíuido  los  prodigios  de  ]%  virgen 
natoraleu  iú  Boelo  pntño  ó  rcprodaciendo  ]u 
tn^igenes  de  ese  mando  fantástico  que  cada  ser 
lleva  en  el  fondo  de  su  alma,  nuestrOB  vates  jó- 
venea  entonan  varoniles  y  molodiosos  cantaros  oa 
loor  de  las  deidades  de  la  civilización  de  la  ¿po- 
ca. Ya  no  recuerdan  los  ídolos  do  la  caduca  cal- 
tara  de  otros  tiempos,  en  que  la  imaginación  es- 
taba siempre  ilominada  par  el  resplandor  de 
astros  imaginarios,  pertenecientes  í  un  cíelo 
diifano  f  aiul,  color  do  las  ilnsiones,  creado 
per  el  exaltado  pensamiento  ó  por  locos  desva- 
rios. 

La  musa  joven  de  los  poetas  nacionales,  es 
un  ingel  de  luz  7  de  amor  que  les  proladia  al 
oído  melodías  celestiales  para  que  deleiten  i  la 
patria  con  sus  armonías.  La  masa  joven  no  es 
hd  destello  fugaz  del  sol  de  la  gloria,  sino  una 
estrella  explcndorosa  qno  rodea  con  una  aureó' 
la  de  fuego  las  sienes  do  los  bardos  cu^o  espiri- 
ta alambra. 

La  masa  joven  es  ana  mujer  de  hermosora 
portentosa,  que  en  las  horas  tranquilas  del  sne- 
flo  baja  del  eielo  ¿  la  estancia  del  poeta,  i  ins- 
pirarles tmores  infinitos  con  sus  encantos  y  los 
arpegios  do  su  voz  musical.  La  musa  joven  es, 
en  Gn,  la  personificación  del  gónio  de  la  poesía 
que  convierto  al  niBo  sublimo  en  el  oráculo  de 
la  verdad,  de  la  filosofía  y  del  arte.  Son  sus 
favoritos  los  poetas  que  en  el  día  represen- 
tan con  más  soboraoos  títulos  las  tendencias 
emancipadoras  de  la  educación  moderna. 

A  ese  gíncro  de  poetas  jóvenes  pertenece 
Enrique  Ruii  7  Taglc,  dulce  cantor  también  do 
ternezas  7  de  grandes  problemas  filosóficos.  ííu 
lira  vibra  con  la  entonación  de  la  trompa  guer- 
rera cuando  la  inspira  el  heroísmo  ó  con  la 
cadencia  del  ritmo  7  de  la  brisa  cnaodo  la 
alieDta  el  sentimiento.  Xia  patria  con  sus  glo- 
rias, la  historia  coa  sus  genios,  la  sociedad  con 
BUS  estrellas  de  hermosura,  el  arte  con  su.s  hé- 
roes, la  vida  con  sus  azares  le  dictan  cánticos 
que  retratan  su  espirito  7  su  inKonio,  en  estro- 
fas inspiradas,  en  pensamientos  felices,  en  idcns 
atrevidas  7  en  poemas  que  encierran  la  odisea 
de  su  existencia.  Canta  como  el  ave  en  el  bos- 
qnc,  sin  reglas,  obedecíeudo  á  sus  iu  el  ni  aciones, 
dando  cspansion  á  lo  que  siente  para  olvidar  la 
nostalgia  de  su  alma.  ¿Quitan  podría  definir  la 
inspiración  del  poeta? 

Cuando  canta  á  la  creación,  í  la  gloria,  al 
ideal,  intérprete  de  su  propia  naturaleza,  si- 
gue los  impulsos  de  su  ser,  como  sigue  su  curso 
el  agua  cristalina  del  arrroyo,  la  brisa  por  el 
espado,  el  perfume  de  los  flores  por  el  viento, 
Us  olas  en  la  mar,  la  corriente  en  el  rio,  la  luz 
en  la  inmensa  soledad  del  vacío  infinito!  Nació 
poeta.  El  arto  ha  pulido  su  estilo,  la  cultura 
j  el  trato  de  loa  hombres  han  modificado  sus 
instintos  naturales;  pero  sa  sentioiiento  po¿lioo 
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6atá  virgen  como  el  diamante  que  no  ha  sido 
arrebatado  de  la  tierra  que  lo  alimenta.  Por 
eso  ana  cantos  no  son  perfectos,  llevan  el  sello 
de  su  originalidad.  Joven  aún,  tiene  mucho  que 
aprender  en  el  cultivo  de  tan  difícil  arte  7  i]ue 
produoir  más  acabadas  obras. 

Knrique  Raíz  7  Taglo  os  poeta  idealista,  for- 
mado en  la  escuela  de  los  clásicos;  pero  con  la 
f¿  de  ta  cultura  moderna.  Rara  vez  se  somete 
á  las  severas  proscripciones  do  los  proeeptistas, 
porque  su  inspiración  es  expontánca  como  la 
luz.  Así  que  no  debe  buscarse  la  perfección  en 
sos  composidones,  sino  la  expresión  del  senti- 
miento poético  qne  lo  anima.  Alguien  ha  dicho 
con  suma  exactitud,  como  sí  hubiera  estudiado 
á  Enrique  Ruiz  7  Tagle:  <No  bastan  los  dedos  7 
la  cabeza  para  hacer  poesía,  7  más  que  gramá- 
tica 7  figuras  retóricas,  el  poeta  neoeaita  poseer: 
primero  an  corazón  accesible  á  toda  clase  de 
iuspresiouos,  7  segnudo,  una  buena  historia  de 
sufrimientos  >. 

Efectivamente,  Enriqnc  Kuii  7  Tagle  esta  en 
esas  líneas  retratado  en  todo  su  ser  moral.  Su 
vida  no  ha  estado  escenta  de  dolores  acerbos, 
qne  han  cubierto  de  luto  su  pensamiento.  Con- 
trastes indecibles  del  corazón,  lo  han  lanzado 
al  mundo  del  aislamiento  7  de  la  melancolía. 
De  ahí  porque  sus  estrofas  son  como  ócos  tris- 
tes de  una  música  lejana  perdidos  en  el  bosque 
7  conducidos  en  sus  pliegues  por  la  brisa  de  la 
montana.  Como  periodista  se  ba  caracterizado 
por  la  elegancia  en  el  lenguaje  7  la  erudición 
artículos,  siendo  uno  de  los  más  gráficos 
en  BU  forma  7  expresión  el  que  ha  titulado  Et 
Piriíxiismo  en  Chile,  en  el  que  retrata  con  iró- 
nica verdad,  la  faz  tristísima  de  la  aucrto  que 
cabe  en  el  país  á  los  pensadores  que  aceptan 
martirio  glorioso,  el  sacrificio  de  su 
vida  perseverando  en  el  ideal  del  progreso  en 
la  prensa  nacional  con  patriótica  abuegadón. 
Knrique  Ruiz  7  Tagle  es  uno  do  los  poetas  que 
con  ma7or  fó  ó  ingjnio,  cultivan  en  el  país  la 
bella  literatura  7  el  diarismo  anhelante  de  ven- 
tura 7  gloria  para  la  patria. 

RUIZ  T.\GLK  Y  ALDUNATKDK  TAGLK 
(Trinidad^. — Distinguida  matrona.  Nació  en 
tjantiago  7  es  hija  de  don  Francisco  Rnii  Ta- 
gle 7  Larraín  7  k  señora  Joaquina  Aldnnate. 
So  educó  cu  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón. 
Hay  en  ííantiago  dos  establecimientos  de  edu- 
cación para  seQoritas  que  llevan  el  nombre  el 
uno  del  Sagrado  Corazón  7  el  otro  de  los  Sagra- 
dos Corazones,  siendo  más  notable  el  primero, 
en  el  cual  obtuvo  ^u  cultura  la  seDora  Trinidad 
Ruiz  Taglc  y  Aldunatc  de  Tagle.  Se  ha  carac- 
terizado por  sus  nobles  prendas  do  filantropía. 

RUIZ  TAGLK  Y  LEGAROS  (Nicanor).— 
Industrial  y  servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go el  26  do  Noviembre  de  1ÍÍ25.  Fueron  ana 
padrea  don  Bernardo  Rnii  Tagle  7  Portales  7 
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la  señora  Mercedes  Lecaros  y  Alcalde.  Es  so- 
brino de  don  Francisco  Ruiz  y  Taglo  que  en 
1822  íué  presidente  de  la  convención  que  firmó 
el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú 
y  que  más  tarde,  en  1830,  fué  elegido  presi- 
dente de  la  República  de  Chile. 

Don  Nicanor  Ruiz  Tagle  y  Lecaros,  hizo  sus 
estudios  en  el  Instituto  Nacional.  Muy  joven 
se  dedicó  al  fomento  de  la  industria  minera  na- 
cional. En  la  provincia  de  Coquimbo  dirigió  los 
trabajos  de  la  importante  mina  el  üosario  y 
fomenta  activamente  el  desarrollo  industrial  de 
ese  territorio,  planteando  varios  establecimien- 
tos de  fundición  de  pastas  minerales  (1854-57). 
En  1862  fué  nombrado  gobernador  del  depar- 
tamento de  Freirina.  Durante  su  administración 
decretó  el  gobierno  la  apertura  de  los  puertos 
marítimos  de  Sarco  y  Peña  Blanca,  por  donde 
se  desarrollan  los  importantes  centros  mineros 
del  Morado^  Chañarais  San  Juan  y  Labrar. 
Unió  el  mineral  de  Carrizal  con  Freirina,  por 
medio  de  un  camino  carretero  que  ha  servido 
más  tarde  de  vía  de  prosperidad  industrial  de  • 
esa  región.  Fundó  el  célebre  periódico  intitula- 
do El  Minero^  que  redactó  el  periodista  francés 
don  Pedro  Maohefcr,  industrial  que  elaboró 
faenas  mineras  en  el  Huasco  y  que  cultivó  el 
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diarismo  del  país  en  Antofagasta,  donde  redaeki 
El  CaracoUno,  En  1864  se  retiró  el  señor  Ni- 
canor Ruiz  Tagle  y  Lecaros  á  la  vida  de  los 
negocios  mineros,  en  el  mismo  departamento 
de  Freirina,  donde  permaneció  hasta  príncipioi 
de  1888,  año  en  que  fijó  su  residencia  en  la 
ciudad  marítima  de  Taltal.  Unido  á  la  suerte 
de  la  hermosa  señorita  Carolina  Salcedo,  fondo 
una  familia  en  que  la  inteligencia  y  el  patrio- 
tismo son  prendas  hereditarias.  La  señorita 
Carolina  Salcedo  era  hija  del  coronel  don  Mateo 
Salcedo,  que  murió  por  la  libertad  en  la  batalla 
de  Petorcaen  1851.  Actualmente  el  señor  Ruz 
Tagle  reside  en  el  departamento  de  Taltal,  per- 
severando siempre  en  la  industria  minen  na- 
cional. 

RUSQUE  (Alprbdo).— Agricultor.  Es  hijo 
del  acaudalado  comerciante  francés  don  Joan 
Rusque,  propietario  que  fué  de  la  hacienda  de 
Los  Nogales  de  Quillota.  Rusque  posee  vastos 
conocimientos  en  agronomía.  Le  ha  cabido  el 
honor  de  ser  el  primero  que  importó  al  país  lai 
máquinas  aprensadoras,  como  asimismo  el  qno 
implantó,  en  su  fundo  de  Los  Loros,  la  elabo- 
ración de  la  miel  de  abejas  por  medio  del  sis- 
tema americano  de  panales  artificiales. 
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SAAVEDRA  (Cornelio)— General.  Nació 
en  1821.  Se  educó  en  la  BKcuel»  MilitaT.  Ha 
sido  intendente  de  Valdivia  y  do  Atanco.  Con 
BU  talento  y  valor  ha  ganado  sus  grados  milita- 
rea  eo  lafi  catDpaQas  de  Arauco,  del  centro  de 
la  República  j  del  Perú.  La  pacificación  do  la 
Araucanta  se  debe  en  gran  parto  á  su  ciencia. 
Fundó  la  ciudad  do  Angol  en  1S52.  Ks  autor 
de  una  notable  obra  en  la  qao  ha  recopilado 
cuanto  so  ha  escrito  sobre  aquel  territorio  j  así 
miamo  Senador  de  la  Bcpública. 

SAAVEDRA  (Jobé  Ramón).— Presbítero 
jr  escritor.  Nació  en  Santiago  cu  1S21  y  se 
educó  en  el  Seminario  Conciliar.  Desde  luuy 
]ovei)  se  consagró  á  las  letras  7  al  profesorado. 
£s  autor  de  dos  Cateeisnies  de  Religión;  un  tex- 
to do  Fundamentos  de  la  Fé;  una  Gramática 
Castellana  y  una  obra  titulada  La  Inquisidón, 
por  cuyos  trabajos  intelectuales  ha  merecido  el 
título  de  miembro  de  la  Facultad  de  Teología 
j  Ciencias  Sagradas  de  la  Universidad.  Actual 
mente  ocupa  un  asiento  cu  el  Coro  de  la  iglesia 
metropolitana. 

SAENZ  DE  LA  PENA  (Francisco).  — 
Coronel  de  la  independencia.  Nació  cu  la  Sere- 
na en  1789.  Fueron  sus  pudres  dou  Francisco 
Sacni  de  la  Pcfla  y  la  seüora  Cárnicn  Fernan- 
dez y  Peña.  Se  distioguió  por  hus  servicios 
y  proverbial  desprendimiento  en  la  revolución 
de  la  independencia.  Auuque  su  distinguida 
familia  provenía  de  España  y  había  recibido 
una  educaciúu  aristocrática  en  los  colegios  colo- 
niales, se  caracterizó  por  su  patriotismo.  En 
1814  sufrió  persccucioues  de  los  realistas  do  la 
reconquista,  los  cuales  lo  proscribieron  i  las  is- 
las de  Juan  Fcnandei.  La  victoria  de  Maipú  le 
permitió  regresar  á  la  patria  en  ISIT.  En 
1818  equipó  en  su  mayor  parte  y  lo  proporcio- 
nó lecorsos  al  Regimiento  ntím.  1  de  (asadores 
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de  Coquimbo,  con  el  peculio  de  la  hacienda  de 
la  CompaDía.  Este  brillante  cuerpo  militar  se 
distinguió  por  su  valor  y  su  destreza  en  la 
batalla  de  Maipú,  al  lado  de  los  Infantes  de  la 
Patria  que  al  mando  del  coronel  don  José  An- 
tonio Bustamante  Donoso  y  Lato  do  la  Vega 
decidieron  la  victoria  en  favor  do  los  patriotas. 
Este  ilustre  militar  murió  en  la  Serena  CD 
1844. 

SAENZ  DE  LA.  PESA  DE  BUSTASIAN- 
TE  (Josefa).  —  Benemérita  matrona.  Nadó 
en  la  Serena  en  IT'JS.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Saeuz  de  la  Pefla  y  la  seQora  Cármeo 
Fernandez  y  Pcüa.  Es  hermana  del  ilustre  co- 
ronel de  k  independencia  don  Francisco  Saeni: 
de  la  PeQa.  Recibió  on  su  ciudad  natal  una 
educación  correspondiente  á  su  rango.  Tenida 
en  matrimonio  con  el  valiente  general  y  procer 
de  la  revolución  emancipadora  don  José  Anto- 
nio Dustamuuto  Donoso  y  Lazo  de  la  Vega,  ha 
sido  la  progcnitora  de  una  familia  ilustre  de 
la  que  es  hijo  el  denodado  coronel  don  José 
Antonio  Bustamanlc  y  Saeui  de  la  Peña  j 
nieta  la  inspirada  poetisa  doQa  Hortcncia  Bus- 
t-itmante  y  Csrpena  do  Bacía.  Su  ilustro  espo- 
so (1 79(1),  sirvió  al  país  desde  1 738  basta  1840 
y  fué  vico  presidente  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente de  ISlíli  que  dictó  la  Coustitueión 
Política  de  la  adniinUtración  de  don  Franeiseo 
Ruiz  y  Tagle.  talleció  este  ilustre  militar  en 
Santiago  en  1860.  So  digno  hijo,  el  coronel 
don  José  .\nU)nio  Bustamaute  y  Sacnz  de  la  Pe- 
fla, sir\'C  en  elejércilo  de  la  Rcpúllica desde  1843 
y  se  lia  distinguido  en  la  batalla  de  Cerro  Gran- 
de (1859)  y  en  la  guerra  del  Pacifico  (1879-81J, 
babicndü  mandado  en  gefe,  por  su  antigüedad, 
el  5  de  Abril  de  1881  una  parada  militar  en 
Lima  compuesta  do  un  ejército  de  diez  mil 
hombres,  en  el  campo  de  Santa  Beatriz.  La  seho- 
la  Josefa  SaoDi  de  la  Pcfia  de  Bustunute,  quQ 
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alienta  aún  vida  vigorosa,  se  ha  distingoido  por 
BUS  virtudes  cívicas  y  sociales.  Es  muy  digna 
do  respeto  por  su  caridad  y  por  sus  méritos  de 
madre  de  una  familia  ilustre  de  la  patria. 

SALAMANCA  (SANTiAGO)--GeneraL  Prin- 
cipió su  carrera  en  la  clase  de  alférez  del  Re- 
gimiento de  Artillería  en  1830.  En  1851  tomó 
tina  parte  activa  en  la  revolución  en  favor  del 
gobierno,  habiendo  sido  ascendido  á  sargento 
mayor  de  ejército.  Se  encontró  en  las  acciones 
de  guerra  de  Petorca,  Linderos  de  Ramilla  en 
Copiapó  y  en  el  sitio  de  la  Serena.  En  1859 
peleó  en  la  batalla  de  Cerro  Grande,  con  el 
grado  de  teniente  coronel.  En  1866  hizo  las 
campañas  del  litoral  con  motivo  de  la  guerra  con 
España  y  después  las  campañas  de  la  Arauca- 
nía.  Sucesivamente  fué  diputado  al  Congreso, 
Consejero  de  Estado,  intendenta)  de  la  provin- 
cia del  Maule  é  inspector  general  de  la  guardia 
nacional.  El  19  de  Agosto  de  1871  fué  ascen- 
dido al  rango  de  general  de  brigada.  En  1875 
fué  nombrado  comandante  general  de  armas 
de  Santiago. 

SALAS  (Manuel). — Procer  de  la  indepen- 
dencia y  filántropo.  Nació  en  Santiago  el  4  de 
Junio  do  1 755.  Se  educó  en  el  Real  Colegio 
Carolino.  Pertenecía  á  una  de  las  familias  más 
distinguidas  de  la  colonia.  Dotado  de  una  natu- 
raleza bondadosa,  todos  los  actos  de  su  vida 
eran  inspirados  por  su  amor  al  bien  y  á  la  hu- 
manidad. Ha  sido  el  filántropo  más  popular 
del  país.  Tomó  una  participación  directa  en  la 
revolución  de  1810.  Escribió  varios  opúsculos 
en  favor  de  la  libertad  de  la  patria,  entre  los 
cuales  sobresale  el  titulado  Diálogo  de  los  Por- 
teros. Formó  parte  del  primer  Congreso  Nacio- 
nal (1811).  Después  del  desastre  de  Rancagua 
(1814),  fué  deportado  á  Juan  Fernandez.  Al- 
canzada la  victoria  de  Chacabuco  (1817),  volvió 
al  seno  del  hogar,  á  scrs^ir  al  país  y  á  sus  nue- 
vas instituciones  democráticas.  Fundó  la  Biblio- 
teca Nacional,  el  Hospicio  y  la  Academia  do  San 
Luis.  Introdujo  en  la  República  el  lino,  la  mo- 
rera, el  cáilamo,  la  linaza,  los  gusanos  de  seda  y 
a  higuerilla. 

Con  elevado  espíritu  público  cooperó  á  la  fa- 
bricación de  la  loza  vidriada  y  á  la  elaboración 
de  minerales.  i?c  le  llamaba  q\  padre  de  los  po- 
bres. Murió  en  h'antiago  el  28  de  Noviembre  de 
1841. 

SALAS  (José  Hipólito).— Obispo  de  Con- 
cepción. Nació  en  el  pueblo  del  Olivar,  de  la 
provincia  de  Colchagua,  en  1812.  Se  educó  en 
el  Colegio  Carolino  y  en  la  Universidad  de  San 
Felipe,  ingresando  muy  joven  al  presbiterado. 
Desde  sus  más  juveniles  años  se  distinguió  por 
su  claro  talento,  su  ilustración  y  el  vigor  de  su 
raciocinio.  Durante  muchos  años  fué  secretario 
del  arzobispado  de  Santiago  y  en  el  corso  de 
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ese  tiempo  se  reveló  hábil  y  elocaente  orador  ei 
la  tribuna  sagrada  y  profundo  controversisU 
t^ógico  en  la  prensa.  Por  sn  cioncia  é  inteli- 
gencia fué  miembro  y  decano  de  la  Facultad  do 
Teologia  y  Ciencias  Sagradas  de  la  Univení- 
dad.  Su  versación  religiosa  lo  hizo  acreedor  ala 
prelacia  del  episcopado  y  el  29  do  Octubre  do 
1354,  fué  consagrado  obispo  de  la  ConcepciÓD. 
Tan  pronto  como  se  hizo  cargo  de  su  diócesi^ 
restauró  el  Seminario  que  se  encontraba  claosa- 
rado  desde  la  época  de  la  indepondoncia.  Con 
el  mismo  celo  católico  estimuló  las  asociacionet 
de  religiosos  capuchinos,  dominicos  y  jesuitaa,  j 
las  monjas  del  Sagrado  Corazón,  de  la  Provi* 
dencia  para  huérfanas,  y  de  las  liermanas  de  ca- 
ridad para  los  hospitales.  Es  la  más  notable  de 
estas  instituciones  la  Conferencia  tic  San  Vi- 
cente de  Paula. 

El  obispo  Salas  continuó  en  Concepcióii 
acrescentando  su  fama  de  orador  sagrado  y  de 
polemista  católico  en  la  prensa.  Ilustró  con  sns 
artículos  y  estudios  religiosos  La  Libertad  Ca- 
tólica y  publicó  una  serie  de  libros  que  le  con- 
quistaron amplia  celebridad  dentro  y  fuera  del 
territorio,  entre  los  cuales  podemos  cit-ar  ios  de 
nominados:  Memorias  sobre  el  servicio  persona^ 
de  los  Indígenas  y  Los  Cementerios, 

El  obispo  Salas  conquistó  fama  de  eminente 
orador  sagrado  en  el  orbe  entero  católico,  cu  la 
tribuna  del  Vaticano,  al  celebrarse  el  último 
Concilio  Ecuménico  de  Roma,  al  cual  asistieron 
todos  los  obispos  de  Chile.  Al  descender  de  la 
tribuna  sagrada  el  señor  Salas,  después  de  ha- 
ber pronunciado  profundísima  oración  teológi- 
ca, fué  felicitado  al  pié  de  ella  por  trescientos 
obispas  del  mundo  civilizado.  El  papa  Pío  IX, 
penetrado  do  la  elocuencia  de  la  palabra  del 
ilustre  obispo  chileno  y  del  talento  que  lo  dis- 
tinguía, quiso  manifestarle  su  beneplácito  y  ad- 
miración dispensándolo  una  gracia  honrosa  á 
petición  del  favorecido.  El  señor  Salas  lo  probó 
entonces  que  como  obispo  de  Chile  era  modesto 
en  sus  aspiraciones  y  sólo  le  pedia  la  fundación 
en  su  diócesis  de  una  orden  de  jesuítas  y  el 
solideo  que  usaba.  Su  Santidad,  el  Papa  Pió  IX 
encontrando  muy  humildes  sus  deseos,  le  rogó 
solicitara  una  gracia  de  mayor  entidad,  enton- 
ces el  señor  Salas  le  respondió  besándole  la  ma- 
no. La  mayoría  de  aquella  asamblea  de  prínci- 
pes de  la  iglesia  católica,  juzgaba  que  el  señor 
Salas  era  un  obispo  do  España  por  la  galanura 
de  su  palabra,  la  corrección  de  su  estilo  y  la 
belleza  de  su  lenguaje,  pues  les  costaba  trabajo 
creer  que  un  país  sud-americano  como  Chile 
pudiera  tener  hijos  tan  eminentes. 

De  regreso  al  país  continuó  sirviendo  oon 
igual  celo  su  diócesis.  Al  sobrevenir  la  guerra 
del  Pacífico  en  1879,  el  señor  Salas  bajó  de  U 
cátedra  sagrada  á  la  tribuna  popular,  y  en  loa 
comicios  públicos  donde  palpitaba  el  coraión 
del  pueblo,  estimulaba  con  su  ardorosa  palabra 
el  patriotismo  do  las  muchedumbres,  scftklándo- 
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]«a  el  puesto  del  deber  en  defonsA  de  la  patria 
j  innneiándoles  la  recompensa  del  valor  en  lafl 
batallas:  el  triiiofo  j  la  gloría,  galaniODca  del 
soldado.  Pero  aii  elocuencia  llegó  al  más  alto 
grado  de  inapiraciiín,  cuaitdo  hacia  derramar 
lágrüuiu  de  orgullo  y  admirauiúti  ú  la  multitud 
que  lo  rodeaba  en  la  Plata  de  Armaa  de  Cou- 
cepción,  at  patctitiiar  el  hcruixmo  y  la  proeta 
inmortal  do  Arturo  Prat  en  el  combate  naval 
do  Iquique.  Sus  palabras  fluían  de  sus  labios 
como  cascadas  do  perlas  lumiuosos  que  con  sus 
destellos  cristalinos  iluminaban  la  coDcicucia 
del  pueblo.  Eran  mis  quo  ideas  transformadas 
en  frases  heroicas,  rayos  de  luí  refulgente  y 
esplendorosa  que  rodeaban  con  un  nimbo  de 
f  ucgo  la  augusta  6  inmaculada  frente  do  la  pa- 
ria. 

Falleció  ente  ilustre  prelado  do  la  iglesia  chi- 
lena en  1SX3,  en  Conccpeiúu,  cuando  ya  el  pala 
había  coronado  su  obra  cívica  cu  el  Pacífico  en 
defensa  de  sus  fueros.  Su  muerte  fué  muy  sen- 
tida en  la  República.  En  1 888  se  erígió  un  mo- 
numento conmemorativo  á  su  memoria  en  su 
sepulcro  en  Conccpcióo. 

SALAS  DE  KRRAZUIII2  (Mblania;.— 
Ilustre  matrona.  Nació  en  Santiago  en  1788. 
Fueron  sus  padres  don  Manuel  Salas  y  Corra- 
lán  3  dona  Manuela  Palaiuclosy  Aldunatc. 

Fuéclaugcl  délos  pobres  desdo  1319.  Fundó 
la  Sociedad  de  lien^ceiuia  de  Señoras  (1 852)  y 
en  1858  la  Casa  del  13ucn  Pastor.  Murió  en 
1857  venerada  por  sus  virtudes.  Era  esposa  de 
doD  Isidoro  Errázurix  y  Aldunatc. 

SALAS  Y  LA  vaquí  (Manuíl).— Aboga- 
do y  filólogo.  Nació  cu  Santiago  el  1 8  de  Di- 
ciembre de  1 JSG.  Fueron  sus  padres  el  dislin- 
Kuido  abogado  don  Pedro  Pablo  Salas  y  la  se- 
ñora Mercedes  Ijavaqui.  Hixo  sus  primeras  es. 
tudios  CQ  el  instituto  Nacional,  donde  obtuvo 
la  mayor  parte  do  los  premios  de  su  curso. 

Ilccidu  recibido  do  bachilleren  humanidades, 
se  lo  encomendó  en  el  mismo  establecimicnlu 
una  cátedra  de  gramática  castellana,  que  empe- 
ló á  desempeñar  en  Abril  do  1874.  I']n  Mano 
de  1 88(1  se  le  expidió  su  título  de  abobado,  des- 
pués de  una  brillante  prueba.  En  Slayo  de  ese 
inistuo  aito  fué  nombrado  gefe  de  sección  del 
Miuisterio  de  Marina,  puesto  que  hu  servido 
liasta  el  :Zd  de  Juuiu  de  1887,  fecha  en  que  .se 
le  nombró  sub -secretario  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  marina. 

lia  descmpcDado  aJemíii  distintas  comisio- 
Bes  y  empleos,  i.  saber:  secretario  del  cuerpo 
de  profesores  del  Instituto  Nacional,  duraoto 
diei  ailos;  miembro  y  secretario  do  la  comisión 
redactora  do  la  Ordenanza  Naval  (decreto  de  25 
do  Noviembre  de  188Ú  y  30  de  Abril  do  1887); 
profesor  extraordinario  do  derecho  natural  eu 
Uüniversidad  (22  de  Judío  do  1686);  profesor 
pro|»etario  de  la  misma  dase  (7  de  Novicm- 
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bre  de  1S8T)   y  jurado  en  distintos  certámenes 

literarios. 

Ha  colaborado  en  varias  revistas  literarias  y 
ha  compuesto  las  siguientes  obras:  Compendio 
de  Geo^nfia  Descriptiva;  Estudios  sobre  Presas 
Afarítimas;  Obserraciona  sobre  la  Ortograña 
Castellana;  uua  edición  con  notas  6  índice  alfa- 
bético de  la  Gramática  Castellana  de  Bello  y 
traducido  la  obra  de  Mr.  Courcelle  í>cneuil 
liada  ñ-incipios  del  Dereelia  ó  sea  prepara- 
ción ])nra  el  estudio  del  dcrcebo.  Su  clase  do 
derecho  natural  se  distingue  por  el  rumbo 
científico  que  lia  dado  á  la  enseQania,  confor- 
on  los  últimos  progresos  del  ramo,  sepa- 
rándose así  de  sus  predecesores  que  se  lian  en- 
cerrado en  los  princi|)ios  mctafííiicos  ó   intuitl- 

Kd  la  carrera  forense  ha  tenido  ¿  su  cargo 
alguDos  juicios  ruidosos,  como  el  de  presas 
marítimas  tomadas  durante  la  última  guer- 
ra contra  la  alianza  Pcrú-Doliviano,  quo  defen- 
dió en  compañía  de  don  Adolfo  Ibáuet;  el  de 
premios  de  los  preceptores  del  Instituto  Nacio- 
nal y  de  la  Universidad,  y  uno  sobre  cuentas  de 
don  Juan  Guillermo  Gallo  contra  su  hermano 
Ángel  Custodio,  cu  que  so  litjgaban  intereses 
por  valor  de  más  de  un  millón  de  pesos.  Kl 
scQor  Salas  y  Layaqui,  es  un  abogado  y  servi- 
dor público  digno  de  todaclaao  de  conaidert 
cioncs  por  su  ilustrocióu  é  inteligencia. 

SALAZAR  (Elkna). — Distinguida  eseríto- 
ra  copiapina.  Ha  cultivado  con  esmero  la  lite- 
ratura. Apareció  en  la  escena  de  las  letras  en 
1876,  colaborando  en  £1  Atacama  con  muy 
bellos  artículos  literarios.  En  1877  ilustró  el 
periódico  ía  Mujer  do  Santiago,  con  sus  pro- 
ducciones intelectuales. 

Suscribe  sus  trabajos  con  el  pseudóni- 
mo do  Sara  E.  Lazanel,  anagrama  de  su 
nombre.  Soo  sus  mejores  artículos  los  titulados 
La  Poesía;  El  Fanatismo;  Escuela  Rtpubliea- 
na,  traducción  de  Emilio  Souvagcs;  El  Awof 
Patrio;  EJitcación  de  la  Mujer,  discurso  pro- 
nunciado en  la  distribución  de  premios  á  las  ni- 
nas de  las  escuelas  en  ct  teatro  do  Copiapó 
("17  (le  Septiembre  do  187")  y  La  Caridad.  A 
mediados  de  eso  aHo  fuá  nombrada  miembro 
honorario  de  la  Academia  Literaria  del  Liceo 
de  la  capital  de  Atacama. 

SALCEDO  (Mateo).—  Glorioso  militar. 
Sirvió  eu  el  ejército  de  la  patria  desde  las  cam-, 
pa&as  de  la  independencia.  Hizo  la  cam]>ana  li- 
bertadora del  Peni  en  1820,  como  porta-estan- 
darte del  escuadrón  de  Granaderos  que  coman- 
daba Lavalle.  Este  cuerpo  militar  se  extravío 
en  la  costa,  iutcmáudoso  en  el  desierto,  donde 
pereció  casi  eu  su  totalidad,  sombrando  con  sus 
hosamentos  los  sábanas  arenosas  de  aquellas 
llanuras,  donde  según  el  general  Miller,  blan- 
quean como  espuma  sobre  la  superficie  de  an 
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mar,  como  pequeños  témpanos  do  nieve  en  las 
estepas  del  polo,  como  conchas  de  perlas  calci- 
nadas por  el  ardiente  sol  de  los  trópicos. 

Don  Mateo  Salcedo  salvó  de  aquella  catás- 
trofe merced  á  su  juventud  y  ala  energía  de  su 
espíritu.  Siéndole  humanamente  imposible  socor- 
rer en  su  agonía  á  sus  compañeros  de  armas, 
buscó  un  sendero  que  feliz  lo  condujera  al  lado 
de  sus  compatriotas  para  seguir  sirviendo  á  su 
bandera.  Un  arriero  del  desierto  lo  socorrió  en 
aquellas  amargas  circunstancias,  dándole  gene- 
rosamente el  agua  de  sus  calabazas  de  viaje,  y 
así  pudo  reunirse  al  ejército  en  campaña. 

Distinguióse  después  en  todas  las  empresas 
guerreras  en  que  figuraron  las  anuas  chilenas  en 
1 829,  habiendo  ascendido  en  esa  época  al  gra- 
do de  sargento  mayor  de  caballería.  Murió  glo- 
riosamente en  la  batalla  do  Petorca  en  1851. 

Su  distinguida  hija  dona  Carolina  Salcedo, 
unida  en  matrimonio  con  el  respetable  indus- 
trial y  servidor  público  don  Nicanor  Iluiz  y  Ta- 
gle,  fué  la  fundadora  de  la  prestigiosa  familia 
Ruiz  Tagle  y  Salcedo,  de  la  que  es  noble  vas- 
tago el  joven  poeta  y  periodista  Enrique  Kuiz 
y  Tagle. 

SALDIAS  (Valentín). — Doctor  en  medi- 
cina, publicista  y  filántropo.  Nació  en  Santia- 
go en  182G.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
cional  y  en  la  Universidad.  Completó  su  cultu- 
ra en  un  viaje  de  estudio  y  recreo  que  hizo  por 
la  América  del  Sur.  Ejerció  su  profesión  algu- 
nos años  en  Talca,  donde  fué  medico  de  ciudad 
y  de  los  hospitales  de  caridad.  En  1870  se  tras- 
ladó á  su  pueblo  natal  y  fué  nombrado  profesor 
de  la  Escuela  de  Medicina.  Su  estudio  cientí- 
fico titulado  Las  Epidemias  lo  colocó  á  la  altura 
de  los  más  distinguidos  publicistas  nacionales, 
conquistándole  el  título  honroso  de  miembro 
de  la  Facultad  de  Medicina  y  Ciencias  Natura- 
les de  la  Universidad. 

Poseía  un  espíritu  muy  fino  y  observador,  y 
era  raro  que  se  equivocase  en  un  diagnóstico. 
Su  mirada  sagaz  parecía  escudriñar  el  fondo  del 
organismo,  encontrando  el  secreto  del  mal  don- 
de observadores  superficiales  no  hubieran  visto 
nada  de  anormal.  Con  su  ciencia  profunda  y  las 
dotes  privilegiadas  de  su  inteligencia  y  de  su 
corazón,  estaba  llamado  á  figurar  con  brillo  en 
un  teatro  más  extenso. 

Fué  así  como  llegó  á  ser  un  médico  respeta- 
do en  los  hospitales  de  la  metrópoli.  En  la  cá- 
tedra supo  desplegar  esa  erudición  vastísima  de 
que  nunca  hacía  alarde  y  que  poseía,  sin  em- 
bargo, en  tan  alto  grado.  Era  un  encanto  oirlo 
disertar  en  las  aulas:  unía  á  una  dicción  de  las 
más  puras»  de  las  más  científicas  y  precisas, 
una  lógica  inflexible,  tratando  con  una  versación 
y  un  talento  sin  rivales  las  más  difíciles  cues- 
tiones médicas.  Este  eximio  representante  de 
la  ciencia  en  nuestro  pais  era,  al  mismo  tiempo, 
el  más  desprendido  de  los  hombres,  doble  con- 
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sideración  que  lo  hacía  estimar  de  la  soeiaUfi- 
dad  en  cuyo  centro  ejercía  la  benéfica  inflaenda 
de  su  carácter. 

El  doctor  Saldías,  á  quien  sus  múltíples  atea* 
cienes  no  hacían  olvidar  que,  como  cindadaao, 
no  debía  ser  indiferente  á  la  cosa  pública,  coo- 
peró al  triunfo  de  sus  ideas,  y  en  1886  fué  de- 
gido  diputado  por  el  departamento  de  Santiago. 
Falleció  en  Santiago  en  1887,  dejando  un  bi- 
liante  nombre  de  benefactor.  Rafael  Egafia 
consagró  un  homenaje  á  su  memoria  en  mi  ga- 
lano artículo  denominado  Un  rasgo  anecdátíce^ 
en  el  diario  La  Unión  de  Valparaíso,  soacrípto 
con  el  pseudónimo  de  Juan  de  Santiago,  en 
el  cual  narra  uno  de  los  episodios  más  honrosoí 
de  la  vida  del  ilustre  doctor  Saldías.  Entre  loi 
numerosos  y  bien  dictados  pensamientos  de  ese 
artículo,  encontramos  los  siguientes  que  hablan 
de  una  manera  elocuente  de  las  virtudes  de  ese 
hombre  de  bien: 

'*E1  doctor  Saldías  era  un  conversador  ameno 
y  de  gran  mundo.  Do  lo  único  de  que  no  ha- 
blaba jamás  era  de  los  generosos  servicios  qne 
sembraba  en  su  camino.  Un  médico  tiene  siem- 
pre oportunidad  para  hacer  mucho  bien;  un 
médico  como  el  doctor  Saldías  tenía  que  hacer 
servicios  tanto  más  amplios  y  numerosos,  cuanto 
más  callados  eran.  Se  haría  un  a  trayente  vold- 
men  con  los  episodios  de  su  vida  de  médico,  oon 
las  escenas  de  su  vida  de  filántropo. » 

SALDÍAS  (Miguel). — Jurisconsulto.  Nació 
en  Santiago  en  182S  y  se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Largos  afios  re- 
gentó diversos  cargos  en  los  establecimientos  de 
educación  pública.  En  1859  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Se- 
rena y  en  1869  se  le  designó  Regente  del  mis- 
mo tribunal,  puesto  que  desempeñó  hasta  1874. 
En  1875  se  le  nombró  miembro  de  la  comisión 
de  abogados  encargada  de  redactar  el  Código 
de  Minería,  que  ha  sido  reformado  por  el  Con- 
greso en  1888. 

SALDIVAR  DE  LYNCH  (Carmen;.— 
Distinguida  matrona. — Nació  en  Santiago  en 
1804.  Fueron  sus  padres  nobles  é  hidalgos  es- 
pañoles venidos  á  Chile  á  fines  del  siglo  pasado. 
Muy  joven  se  distingió  por  su  hermosura.  Sus 
contemporáneos  dicen  que  era  la  joven  más 
hermosa  que  lucía  cu  los  salones  de  Santiago, 
principalmente  en  las  famosas  tertulias  que  en 
ese  tiempo  daba  un  acaudalado  inglés,  don 
Carlos  Davis.  Más  ó  menos  en  1823  contrajo 
matrimonio  con  don  Estanislao  Lynch,  fun* 
dando  una  familia  de  ilustres  hijos,  de  los  cua- 
les la  mayor  parte  fueron  marinos,  llegando 
hasta  altos  grados  en  su  carrera,  y  en  la  gloria 
militar  el  vice-almirante  don  Patricio  Lynch. 
Fué  madre  de  una  numerosa  y  distinguida  des- 
cendencia. 

La  señora  Saldívar  era  ilustrada,  hábil  é 
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iotcligcntc.  Tenía  especia)  ÍDclinacÍ«n  en  co- 
leccionar loa  retratos  de  todos  los  hombrníi 
célebres  de  Kuropa  y  América.  Hcbc  haber 
dejado  una  gran  cantidad  de  dlbunis  con  estas  , 
coleccionen.  Muchos  de  ellos  1c  fueron  remiti- 1 
dos  por  BUS  deudos  de  Kuropa.  En  fin,  la  seno- ', 
ra  Saldfvar  era  de  una  csincrudii  educación, 
uo&gra»  bofiora.  Murió  en  Valparaíso  en  ISSH. 
La  preñan  j  la  sociedad  tríbutaroD  respetuosos 
homenajes  i  su  memoria. 

8ALVAT1KRRA  (Martín  de).— Sacerdo- 
te. Nació  en  Concepción  en  1560.  So  distin- 
guió por  sus  virtudes  criatiauas  y  por  su  amor 
i  )a  instrucción  popular.  Fué  en  dos  período» 
provincial  de  la  orden  dominica.  A  su  inicia' 
tiva  se  debió  la  concesión  del  pontífice  Pablo 
V.  para  establecer  cu  Santiago  una  Universi- 
dad. Obtenido  ese  privilegio  la  io.stató  en  el 
convento  principal  de  su  orden,  dotándola  de 
un  rcKlamCDlo  interior  y  de  un  hábil  plan  de 
estudio.  Kn  sus  aulu.'t  i^c  graduaban  los  doctores 
seglares  y  del  clero  del  iwiís.  Kstc  centro  de 
cultura  ejerció  su  influencia  hasta  la  fundación 
de  la  llniTcnidad  de  San  Felipe.  I^a  Universi- 
dad del  convento  de  San  Agustín,  prestó  muy 
importantes  servicios  i  la  instrucción  pública 
del  país  durante  el  eoloui:ijc.  Falleció  en  San- 
tiago en  16;i0. 

SALVO  fAuaRi.  CirsTonio). — Kducacionis- 
la.  Nació  en  ijautiago  en  18:t8.  Se  educó  en  la 
J<^eiiela  Xormal  de  Preceptores,  bajo  la  direc- 
ción del  ilustre  Snrmicnio.  £u  M^üH  se  inició 
en  la  carrera  del  profesorado,  regentando  una 
escuela  fiscal  en  Vali>araiso,  lia.«ta  187(1.  Kn 
18TS  tomó  á  su  cargo  lu  dirección  de  la  Escue- 
la Blas  Cuevas,  la  priiucra  escuela  laica  funda- 
da en  Chile,  en  cuyo  puesto  ))ermanccu  hasta 
el  presento  con  gcucral  aplaitw.  Kn  1  HíiO  fundó 
en  Valparuiw,  con  ésilo  uada  dia  creciente,  una 
Caja  de  Ahorros  Kscolures,  institución  introdu- 
cida por  primera  vci  en  el  país  y  la  cual  produ- 
ce los  mejores  resultados,  principalmente  cu  las 
escuelas  belgas  y  francesas. 

Desde  1K79  )>ertencco  al  Cueriw  de  lJom]>e- 
ros  de  Valparaíso,  al  que  ha  prestado  valiosos 
servicios,  siendo  uno  de  ellas  la  fundación  de 
tma  Escuela  Nocturna  de  Instrucción  l'rímaria 
para  los  auxiliares  de  las  üivcrsa.s  compartías. 

Sin  mis  auxilio  que  su  entusiasta  energía, 
sostuvo  y  dirigió  la  mencionada  escuela  duranto 
los  aúos  do  l!4S]  á  1SK4.  No  obstante 
gos  afios  de  prcccptorado  y  las  amargas  descep- 
cíoDca  que  ha  alcanzado  en  su  nobilísima  carre- 
ra, posee  un  espíritu  innovador,  dispuesto  sicm' 
pre  á  hacer  sacrifloios  por  la  educación  popular. 

El  seüor  Salvo  como  político  ha  figurado  cu 
las  filos  del  partida  radical,  distinguiéndi 
mo  tribuno  ilustrado  y  elocuente  nn  los 
cica  públicos  y  en  la.s  luchas  del  sufragi 
versal. 
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SALVO  f José  de  la  Cruz).—  Militar  y 
publicista.  Nació  en  .'Santiago  en  1 843.  Se  edu- 
có en  la  Escuela  Militar.  Kn  ]  86(1  fué  gradua- 
do alférez  de  artillería.  Hizo  la  campaña  de 
Antuca  en  1861.  Fué  comandante  de  armas  de 
Lumaeocn  18Tl).  En  1873  emprendió  la  cam- 
pana de  la  Imperial.  Distinguióse  en  la  jomada 
de  I'ulimalliii,  donde  arrojó  á  los  indios  al  rio 
Cautín.  En  IHG'J  formó  cu  la  escoltado  honor 
que  acompañó  los  restos  del  ilustre  general 
O'Higgins  del  Perú. 

Se  le  ascendió  á  capitán  en  IfiCV.  Retirado 
del  scnicio  volvió  del  en  1«T9.  En  Antofagos- 
ta  fué  dircctur  del  parque.  Al  mismo  tiempo 
que  servia  en  el  ejército  estudiaba  leyes,  como 
Prat,  bajo  la  lela  de  la  tienda  y  á  lu  sombra  de 
su  bandera.  Sobresalió  en  la  batalla  de  Dolo- 
res, donde  defendió  la  artülcrin  con  heroico  va- 
lor. Más  tarde  perdió  un  braxo  en  la  camiiaña. 
idió  á  sargento  mayor  el  20  de  Junio 
de  1879.  En  1887  sirvió  en  la  frontera  de 
Arauco.  llise  distinguido  como  escritor.  A  lÜ- 
cardo  Palma  le  ha  rectificado  en  £/  Mercurio, 
opiniones  sobre  el  alaqnc  de  Arica.  Actualmente 

redactor  de  La  Jiei'isía  Militar  ile  Santiago, 

SANX'IIEZ  (ToM,(a  Da vm).— Artista  pin- 
tor. Era  oriundo  de  Talca  é  hijo  del  escultor 
lal  don  Francisco  iJinebez.  Hizo  sus  pri- 
csludioscn  la  Academia  de  Pintura  déla 
Universidad,  b.ijo  la  dirección  del  profesor  Cie- 
carclli.  En  18R9  fué  enviado  d  perfeccionar  sus 
eoiiocim lentos  6.  Roma.  Llegado  (|uc  hubo  d  la 
capital  del  mundo  cristiano,  se  Incorporó  á  la 
Real  Academia  Domana  de  San  Lucas,  en  la 
cual  obtuvo  en  1871  uu  segundo  premio  en  la 
clase  (Ic  pintura. 

Kn  la  ciudad  eterna  ejecutó  muy  hermosas 
copias  de  las  obras  maestras  de  la  pinacoteca 
del  Vaticano,  las  cuales  adquirió  don  ílilazimia- 
Errdzuriz.  Visitando  el  pintoresco  pueblo 
de  Subiaco,  cerca  de  Tivolí,  en  el  camino  que 
conduce  ú  Nápolcs,  dibujó  un  cuadríto  de  cos- 
tumbres representando  un  muchaclio  que  toca- 
ba uu  oi^anito  rodeado  du  gente  del  pueblo. 

De  vuelta  i>  Koma,  convirtió  el  bosquejo  al 
lápiz  en  un  hermoso  y  original  cuadro  con  sn 
pincel,  con  el  título  del  Organtlaro,  que  lo  fué 
eomivudo  ])or  un  inteligente.  En  187:t  se  tras- 
lado d  Puriü  donde  continuó  cultivando  su  arte. 
De  la  metrópoli  del  >Scua  se  trasladó  en  1874 
it  Chile.  A  su  regreso  d  la  patria  se  estableció  en 
su  i>ueblo  natal,  donde  falleció  el  16  de  Mayo 
de  1««6.  El  diario  La  Libtrtmi  de  Talca  y  el 
periódico  El  Talitr  IbtttraJo  de  Santiago,  con- 
sagraron honrosos  artículos  necrológicos   d  su 


SÁNCHEZ  (AüRELiASo  T.)—  Capitdn  do 
navio.  Se  educó  cu  la  P^scuela  Naval  en  1849  ¿ 
ingresó  umy  joven  al  servicio  de  la  marina,  ha- 
biendo sido  ascendido  d  capitán  de  uavio  en 
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1863.  Prestó  muy  importantes  servicios  en  el 
curso  de  la  guerra  del  Pacífico  y  se  distinguió 
en  el  combate  del  26  de  Agosto  de  1879.  Sien- 
do comandante  del  Abtao^  se  batió  denodada- 
mente con  el  Huáscar  en  la  rada  de  Antofa- 
gasta,  á  pesar  de  que  tenia  que  mover  su  buque 
entonces  tan  inútil,  que  poco  antes  se  había  te- 
nido el  proyecto  de  hacerlo  volar  como  brulote, 
— á  fuerza  de  expías.  Su  conducta  en  tan  di- 
fícil situación  le  valió  un  ascenso  y  mayor  esti- 
mación aun  de  sus  compañeros  de  armas,  que 
veían  en  él  un  valiente  y  hábil  marino. 

Terminada  la  guerra,  fué  nombrado  goberna- 
dor marítimo  del  puerto  do  Caldera.  Muríó  sú- 
bitamente en  su  puesto  de  deber,  el  19  de  No- 
viembre de  ISSS.  Su  violento  fallecimiento  fué 
muy  sentido  por  la  prensa  y  el  país. 

SÁNCHEZ   (Wenceslao).  —  Benefactor. 
Nació  en  Santiago  en  1851.  Fueron  sus  padres 
don  José  Vicente  Sánchez  y   la  señora  Loreto 
Fulner.    So  educó   en  el  Seminario  Conciliar,  i 
Prestó  muy  oportunos  servicios  á  los  pobres  du- ; 
rante  la  invasión  del  cólera.  Por  civismo  ha  de- 1 
sempeñado  varios  cargos  conscgiles. 

SÁNCHEZ  YFONTECILLA(Mariano)- 
Magistrado.  Nació  en  Santiago  en  1840.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad, hasta  obtener  su  título  de  abogado,  en 
1859.  En  1862  fué  secretario  déla  intendencia 
de  Aconcagua  y  en  1863  de  la  de  Atacama;  en 
1864  fué  int'Cndente  sostituto  de  esa  provincia; 
en  1865  do  Llanquihue;  en  1867  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Chile  en  Colombia.  Después  re- 
present-ó  al  país  en  Estados  Unidos.  Terminada 
su  misión  oficial,  recorrió  la  Europa.  Regresó 
en  1869  á  ocupar  un  puesto  en  la  Cámara  de 
Diputados.  Ratificóse  ese  cargo  en  1870  por  los 
departamentos  de  Llanquihue  y  Osomo.  Más 
tarde  ha  sido  intendeute  de  Concepción;  Minis- 
tro de  Estado  y  Consejero  de  Estado.  En  la  ac- 
tualidad es  Senador  de  la  República. 

SÁNCHEZ  Y  FONTECILLA  (Evaristo). 
— Hombre  público.  En  el  curso  de  la  adminis 
tración  Balm aceda  ha  sido  dos  veces  Ministro- 
de  Grucrra  y  Marina.  Durante  breve  tiempo  fué 
intendente  de  Santiago,  haciéndose  estimar  por 
su  laboriosidad.  En  1884  fué  elegido  diputado 
al  Congreso.  Es  un  servidor  público  distinguido. 

SÁNDERSON  (Domingo  A.)— Distinguido 
escritor.  Nació  en  Copiapó  el  12  do  Mayo  de 
1825.  Se  educó  en  el  colegio  de  Le  Brun,  edu- 
cacionista francés  que  practicaba  el  sistema  de 
Lancaster  ó  sea  la  enseñanza  mutua,  inventada 
por  Andrés  Bell,  en  Londres  en  1798.  Guiado 
por  su  amor  al  estudio  y  sus  inclinaciones  natu- 
rales, so  consagró  al  cultivo  de  las  letras  y  a! 
periodismo  en  sos  primeros  años  juveniles.  Sin 
descuidar  sos  lectoras  favoritas,  que  eran  las 


de  los  filósofos  racionalistas  del  siglo  X VIU, 
1843  fomentó  la  industria  minera  e& 
Con  este  motivo  ha  recorrido  los 
centros  de  actividad  de  aquella  rica  prorioday 
fué  colaborador  industrial  del  millonario  doi 
Matías  Cousifio.  En  1856  fundó  en  Vallciiarel 
periódico  titulado  El  Huasquino^  primera  poUi- 
cación  que  viera  la  luz  en  esa  ciudad,  la  eoal 
fué  redactada  por  don  Román  FritLs.  En  eila 
importante  publicación  colaboró  con  sus  artlea- 
los  y  poesías  espirituales,  el  festivo  y  origiml 
escritor  de  costumbres  Pedro  Diaz  y  Gana,  qw 
suscribía  sus  producciones  intelectuales  con  d 
pseudónimo  de  Sebastian  Cangalla.  En  1858 
fundó  en  Copiapó  el  periódico  denominado  El 
Norte,  del  que  fué  redactor  el  viejo  diarista  doo 
Rafael  Vial.  En  1862  fué  miembro  de  la  so* 
ciedad  de  beneficencia  denominada  la  FraUrmF^ 
dad  de  Atacama,  fundada  en  Copiapó  por  1m 
hermanos  Ángel  Custodio  y  Pedro  León  Gallo, 
de  carísima  memoria.  Püu  1864  fué  elegido  regi- 
dor municipal  en  su  pueblo  natal. 

Perseverando  en  su  labor  intelectual,  ha  pres- 
tado su  concurso  inteligente  é  ilustrado  k  los 
siguientes  diarios:  La  República  de  Santiago  ea 
1870;  El  Deber  de  Valparaíso  en  1878;  El 
Atacama  y  El  Constituyente  do  Copiapó.  Ea 
1879  redactó  en  Yallenar  el  periódico  polftíio 
titulado  El  Liberal,  en  el  cual  sostuvo  las  eao- 
didaturas  para  diputados  al  Congreso  de  ese  de- 
partamento, de  don  Nicolás  Naranjo  y  de  don 
Eulogio  Allendes.  En  1884  colaboró  en  H 
Tarapacá  de  Iquique  y  en  1886,  87  j  88  ha 
cooperado  con  sus  trabajos  al  éxito  de  El 
Huasco  Altino  y  La  Situcuión  de  Vallonar.  En 
1888  insertó  en  este  último  periódico  una  com- 
pilación excogida  de  todo  lo  que  se  ha  escrito 
en  prosa  y  verso  sobre  Safo,  trabajo  carioso  i 
instructivo  que  revela  el  conocimiento  que  tie- 
ne do  los  clásicos  antiguos.  Ese  mismo  año  pu- 
blicó en  La  Situación  la  crónica  secular  de  la 
Curia  Romana  intitulada  Pasquino  y  Marforio, 
estudio  de  la  obra  de  Próspero  Pereira  y  Gam- 
ba sobre  los  mármoles  parlantes. 

Sus  numerosos  é  interesantes  trabajos  circu- 
lan en  la  prensa  suscriptos  con  el  pseudónimo 
Arturo  Gordon  de  San  Simón,  versando  en  su 
generalidad  sobre  filosofía  positiva  y  doctrinas 
del  libre  pensamiento.  En  el  curso  de  1888  y 
89,  ha  permanecido  en  Huasco  Alto  y  en  Va- 
Henar  impulsando  la  industria  minera  de  esa  fe- 
cunda región  argentífera.  Actualmente  admi- 
nistra el  establecimiento  de  fundición  de  Agua 
Amarga.  Su  consagración  al  trabajo  industrial 
y  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  le  impiden 
dedicar  algunas  horas  de  las  veladas  á  sos  esta- 
dios  favoritos  y  al  cultivo  de  las  letras  y  la  filo- 
sofía. 

SANDOVAL  (Josi  Manuel).  —  Tenieato 
coronel  de  ejército.  Nadó  en  la  Vega  de  [tatai 
en  el  departamento  de  Coelemo,  de  la  proriiMh 
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de  Concepción,  el  6  de  Enero  de  1838.  Se  eda- 
oó  en  el  Liceo  de  Conoopción  en  1855.  Kn 
1860  faé  nombrado  catedrático  de  oseestable- 
oimiento  de  educación.  £n  1866  se  incorporó 
al  ejército  en  el  batallón  9.  ^  de  Linea  qne  or- 
gantsó  en  Concepción  el  comandante  Silva  y 
Chavea  con  motivo  de  la  guerra  con  fispafia. 
£n  ese  afio  biso  la  campana  do  Ancud.  En 
1 867  concurrió  á  la  formación  de  la  línea  del 
Mallceo  en  Arauoo,  ocupada  ¿  la  sazón  por  los 
indios  rebeldeSp  en  las  filas  del  4.  ®  do  Linca. 
Kn  1870  pasó  al  7.^  de  Linea  y  asistió  á  la 
fundación  de  Caflete  y  del  fuerte  de  Pongueco. 
En  1871  fu^  nombrado  ayudante  de  la  Escuela 
Militar  y  en  1877  ayudante  de  la  Inspección 
General  del  Ejército.  En  1879  se  le  designó 
catedrático  y  ayudante  de  la  Escuela  Militar. 
En  1879  emprendió  la  campafia  de  Antofagas- 
ta  con  motivo  de  la  guerra  con  el  Perú  y  Boli- 
via. 

Peleó  bisarramente  en  las  batallas  de  los 
Angeles,  Tacna,  Chorrillos  y  Miraflores.  Des- 
pués de  la  rendición  de  Lima,  se  le  nombró  ma- 
yor movilizado  del  batallón  Curicó  y  poco  des- 
pués segundo  gcfe  del  Parque  general  on  cali- 
dad de  sargento  mayor  de  ejército.  En  1883 
fué  nombrado  comandante  do  policía  del  Callao, 
puesto  que  desempeñó  con  delicadeza  hasta  Oc- 
tubre del  mismo  afto,  fecha  en  que  nuestras 
fuerzas  desocuparon  á  Lima  y  al  Callao.  Á  fines 
de  ese  año  se  le  nombró  primer  ayudante  de  la 
Comandancia  General  de  Armas  de  Couccpción 
y  en  1 888  gobernador  accidental  del  departa* 
mentó  de  Pachacay.  Actualmente  es  teniente 
coronel  del  ejército  de  la  República. 

8ANFÜENTES  (Eneiqui  Salvador).— 
Abogado  y  político.  Nació  en  Santiago  en 
1848y  y  es  hijo  del  eminente  poeta  y  magistra- 
do don  Salvador  Sanfuentes. 

En  servicio  del  pais  continua  sus  patrióti- 
cas tradiciones.  Se  educó  en  el  Instituto  Nado- 
nal  y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  en  1868,  consagrándose  cou  luci- 
miento al  ejercicio  de  su  profesión.  En  1869 
formó  parte  de  la  Sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria, en  la  cual  cooperó  con  activo  entusiasmo 
á  la  educación  popular.  En  1870  se  consagró  á 
las  labores  del  comercio,  manifestando  laborio- 
sidad y  espíritu  recto  y  emprendedor  en  las 
dcKeadas  operadones  mercantiles.  Estos  nego- 
cios le  permitieron  labrarse  una  cuantiosa  for- 
tuna que  puso  en  giro  en  las  faenas  agrícolas 
del  productivo  fundo  que  poseo  en  Banoagua. 
lias  horas  tranquilas  que  le  dejaban  sus  trabar 
jos  en  la  agricultura,  las  dedioS  al  estudio  de 
loa  problemas  económicos  y  políticos  de  las  na- 
dones  más  adelantadas  del  mundo,  adquiriendo 
edneadón  completa  en  las  finanzas  públieas.  En 
1888  fae  elegido  diputado  al  Congreso  por  el 
deparlamento  de  Raneagua  y  en  el  mismo  afio 
fué  nombrado  Ministro  de  Hadenda.  A  la  sali- 


da del  gabinete  del  sefior  Pedro  Montt,  se  le 
nombró  Ministro  de  Industrias  y  Obras  Públi- 
eas. En  ambos  puestos  se  manifestó  hábil  y  la- 
borioso hombro  de  Estado. 

A  fines  del  mismo  afio  se  retiró  del  Ministe» 
río,  con  motivo  del  proyecto  de  procedimientos 
de  exámenes  i^robado  por  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública.  A  (rincipios  de  1889  ha  vuel- 
to al  Ministerio  de  Industrias  y  Obras  Públicas, 
en  el  cual  impulsa  el  desarrollo  de  las  obras  ad- 
ministrativas de  su  dependencia.  En  la  tribuna 
parlamentaria  se  ha  dejado  oir  su  palabra  ilus- 
trada y  convencida,  en  los  debates  que  se  rela- 
cionan con  la  hacienda  pública,  demostrando 
versación  en  economía  política  y' finanzas.  £1 
sefior  Sanfuentes  pertenece  á  esa  juventud  es- 
tudiosa en  que  se  dfra  la  prosperidad  de  la  Re- 
pública. 

SANFUENTES  Y  TORRES  (Vicente).— 
Jurisconsulto  y  publicista.  Es  natural  de  San- 
tiago y  miembro  do  la  familia  del  ilustre  poeta 
don  Salvador  Sanfuentes.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Universidad,  siendo  uno 
de  los  más  distinguidos  miembros  del  foro  por 
su  ilustradón  é  inteligencia,  fia  publicado  un 
Código  Civil  concordado  con  los  códigos  extran- 
jeros de  mayor  celebridad.  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  en  varías  legislaturas,  en  represen- 
tadón  del  departamento  de  la  Unión.  Durante 
los  últimos  años  ha  ocupado  un  asiento  en  el  Se- 
nado, como  representante  de  la  provinda  de  Val- 
divia. Su  campafia  parlamentaría  mas  famosa,  es 
la  que  emprendió  en  1868  con  la  acusadón  que 
entabló  contra  la  Corte  Suprema  de  Justida, 
primer  suceso  históríco  do  su  carácter  en  el 
país.  El  sefior  Sanfuentes  ha  dado  pruebas  de 
su  claro  y  original  ingenio  como  orador  en  el 
Congreso. 

SANFUENTES  Y  TORRES  (Salvador). 
— Ilustre  poeta  y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  Febrero  de  18 1 7.  Siendo  su  padre  de  ofi- 
cio comerciante,  trató  de  inculcar  á  su  hijo  una 
educación  mercantil.  Pero  la  suerte  capricbosa 
quiso  que  su  ingenio  cultivara  únicamente  las 
ezpeculadones  morales  con  las  musas  y  el  arte 
de  la  poesía.  Un  día  que  acompañaba  á  su  pa- 
dre en  la  tienda  de  comercio,  entró  don  Andrés 
Bello  á  hacer  algunas  compras  y  al  verlo  tan 
soñador  y  melancólico,  adivinó  en  él  su  voca- 
don.  Desde  entonces  le  estrechó  una  noble  y 
nunca  interrumpida  amistad  con  el  sabio,  que 
sólo  destruyó  la  losa  del  sepulcro.  Aconteció 
este  suceso  en  1833.  Un  afio  más  tarde,  1834^ 
daba  á  luz  el  ilustre  escritor  una  traducción  de 
Hacine  del  joven  Sanfuentes  en  El  Aratuana. 
Algún  tiempo  después,  en  1836,  fué  agregado 
en  calidad  de  oficial  á  la  Legadón  del  sefior 
Egafta  que  Portales  enviaba  al  Perú.  En  1837 
era  nombrado  ofidal  mayor  del  Ministerio  ds 
I  Justida.  Ocupaba  ese  puesto  cuando  el  birien- 
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te  reto  lanzado  por  Sarmicnlo  á  la  juventud 
chilena  vino  á  llevarlo  á  una  escena  de  mayor 
actividad  de  espíritu:  á  la  publicidad.  Lastarria 
fundó  E¿  Sefnafiario  y  Sanfuciites  replicó  al 
audaz  diarista  de  las  pampas  argentinas  que  es- 
cribia  en  El  Mercurio  y  en  El  Progreso^  con 
su  leyenda  en  verso  titulada  El  Campanario, 
A  este  movimiento  literario  sucedió  la  funda- 
ción de  la  Universidad  (1842)  y  Sanfuent^js 
fuó  nombrado  secretario  de  esa  docta  corpora- 
ción. En  1845  se  le  nombró  intendente  de 
Valdivia.  Permaneció  en  su  puesto  hasta  1846, 
afio  en  que  fue  electo  diputado  por  los  depar- 
tamentos de  Vallenar  y  Freirína. 

A  principios  del  año  siguiente,  Febrero  de 
1846,  se  le  llamó  á  desempeñar  el  31iuistcrio 
de  Instrucción  Pública.  Dejó  ese  cargo  en  Ju- 
nio de  1 849,  á  causa  de  habérsele  interpelado 
por  ciertos  asuntos  del  ramo.  Seis  afios  des- 
pués, en  1855,  se  le  nombró  Ministro  suplente? 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago.  Kn 
1856  fuó  elegido  unánimemente  Decano  de  la 
Facultad  de  Humanidades,  cargo  en  (|ue  se  le 
reeligió  en  tres  períodos  consecutivos.  Jín  li<57 
se  le  llamó  por  segunda  vez  á  ocupar  el  cargo 
de  Ministro  de  Justicia.  Poco  más  tarde,  en 
1868,  se  le  nombró  Ministro  suplente  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  puesto  que  desem- 
peñó hasta  su  fallecimiento,  acaecido  el  1 7  de 
Julio  de  1860.  En  1850  publicó  su  memoria  his- 
tórica titulada  Otile  desde  la  ¿hj talla  de  Chaca- 
buco  hasta  Ui  de  Maipú  y  en  ese  mismo  año  se  le 
nombró  presidente  de  la  Sociedaiide  la  Reforma, 
En  185o  colaboró  en  El  Museo  de  1  Jarros  Arana 
y  en  1857  en  La  Revista  de  Ciencias  y  Letras, 

Algunas  de  sus  obras  poéticas  se  publicaron 
en  esa  época,  entre  otras  El  Teudo  é  luaui.  Las 
])rodu<."CÍones  (¿uc  ha  dejado  impresas  son  las 
siguientes:  Caupolicdu,  drama  (1831-183 5 ); 
L.eyendas  y  Obras  Dramáticas  (1840-1860); 
Ricardo  y  Lucia  ó  la  destrucción  de  la  Imperial-, 
(1857);  Teuiio  ó  Memorias  de  un  Solitario  (185  8) ; 
Dramas  Int'ditos  {\H6'¿).  Don  José  María  To- 
rres y  Caicedo  ha  dedicado  muy  elocuentes  pági- 
nas á  tan  distinguido  poeta  en  su  obra  Ensayos 
¿biográficos.  En  la  columna  dedicada  á  los  escri- 
tores chilenos,  erigida  en  la  Alameda  de  las 
Delicias  de  Santiago  en  1S7;{,  figura  su  busU>. 
Su  nombre  esta  inscrito  con  gloria  en  bus  pági- 
nas de  la  historia  ])atria. 

SAXIIUEZA  (Anürís).— Magistrado.  Es 
oriundo  de  Concepción  y  se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Universidad.  Desde 
que  so  recibió  de  abogado,  se  dedicó  á  la  judi- 
catura. Durante  quince  años  ejerció  en  Chillan 
el  cargo  do  juez  de  Ijtras.  En  el  curso  de 
un  período  no  menos  largo  que  el  anterior,  de- 
sempeñó el  puesto  de  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Concepción.  Actualmente  es 
Ministro  de  la  segunda  sala  de  la  Corte  de 
Apelaciones  do  Santiago. 


SANHUEZA  Y  LIZARDI  (Rafail).- 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1852. 
Obtuvo  su  primera  educación  en  la  EsomU 
Normal  de  Preceptores  y  se  inició  en  la  vida 
pública  educando  á  la  juventud.  En  las  bons 
de  reposo  que  le  dejaban  sus  labores  escolares, 
se  consagró  al  estudio  de  las  humanidades  n 
el  Instituto  Nacional  y  una  vez  recibido  de  ba- 
chiller, cursó  leyes  en  la  Universidad.  SupUó 
con  BU  amor  al  estudio  y  su  inteligencia,  la 
falta  de  elementos  de  fortuna  para  realizar 
sus  levantadas  aspiraciones.  En  1876  obtuvo 
su  titulo  de  abogado,  consagrándose  con  deci- 
sión al  ejercicio  de  su  carrera  forense.  Al 
mismo  tiempo  que  ejercitaba  sus  facultades 
en  las  tareas  de  su  profesión  científica,  en 
catedráticK),  de  gramática  castellana,  filosofía 
y  literatura,  en  el  colegio  de  Rojas  y  Carrcfta 
En  1S75  se  distingió  como  tribuno  popularen 
la  campaña  potítica  presidencial,  en  favor  de 
la  candidatura  del  eminente  publicista  don 
Benjamín  Vicuña  y  Mackenna.  II izo  su  fclii 
extreno  de  orador,  en  los  comicios  públicos  qae 
tenían  lugar  en  el  antiguo  teatro  el  Dorado, 
Su  consagración  ¿  las  tareas  del  foro,  le  permi- 
tió formarse  bien  pronto  un  regular  patrímu* 
nio,  con  el  cual  emprendió  un  viaje  de  estudio 
á  Europa,  recorriendo  principalmente  P^lspafia. 
Fruto  de  esa  excursión,  ha  sido  su  hermo^ 
é  instructivo  libro  Viaje  en  España,  que  ha 
sido  muy  controvertido  \íot  la  prensa  nacional. 
admirado  en  la  Exposición  Universal  de  Bai^ 
celona  (1888)  y  publicado  en  una  segunda  edi- 
ción do  lujo  por  la  célebre  casa  editora  de 
Garnicr  de  París.  En  18S2  fué  elegido  diputado 
suplente  por  el  departamento  de  Caupolicán.  En 
CSC  período  lecislativo  tuvo  ocasión  de  tomar 
parte  en  el  debate  en  que  se  trataba  de  quitar 
á  los  jueces  la  facultad  de  ser  nombrados  com- 
promisarios de  sociedades  anónimas.  LiOS  dos 
discursos  que  pronunció  sobre  esa  materia,  con- 
tra  la  opinión  del  Ministro  de  Justicia  don 
!  José  Euge?iio  Vcrgara  y  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, lo  recomendaron  como  juicioso  pensador, 
pues  sostuvo,  con  honradez  de  convicciones, 
que  no  ora  absolutamente  conveniente  ostre- 
j  char  el  porvenir  de  los  magistrados  de  la 
i  judicatura  si  se  f quería  establecer  la  pureza  en 
la  administración  judicial.  En  efecto,  lia  sido 
un  pcrnicio.so  sistema  el  de  fijar  una  escasa  ren- 
ta á  los  miembros  de  los  tribunales  de  justicia, 
ponjue  de  ese  modo  se  ha  desprestigiado  la 
judicatura  haciendo  de  esa  carrera  en  vez  de 
una  profesión  honrosa  un  medio  de  salvación 
para  los  inválidos  del  foro. 

En  18SÓ  volvió  al  Congreso  como  represen- 
tante del  departamento  do  Chillan.  Terció  en- 
tonces en  el  debate  histórico  que  tuvo  lugar  ooa 
motivo  de  la  famosa  interpelación  que  el  partido 
conservador  inició  contra  el  ministerio  Balma- 
ceda  y  la  mayoría  parlamentaria.  En  sos  discur- 
sos sostuvo  que  sólo  existía  un  partido  de  ideas 
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en  h  nación  y  era  d  liberal,  el  cual  lo  constituía 
todo  el  pais  y  había  llevado  á  cabo  todas  las 
reformas  saludables  que  bacfan  el  progreso  y 
la  Tentura  de  la  República. 

Kn  1886  propuso  á  la  Cámara  un  proyecto 
de  ley  pidiendo  la  supresión  de  la  2>  Sala  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  reforma 
que  suscitó  gran  sensación  en  la  apocada  socie- 
dad que  teme  los  grandes  adelantos  de  la  épo- 
ca* £1  señor  Sanhuesa  y  Lizardi  sostuvo  con 
energía  y  talento  su  causa,  siendo  esa  campaña 
parlamentaría  un  verdadero  triunfo  para  su 
talento. 

Tomó  parte  después  en  la  discusión  del 
ferrocarril  trasandino,  que  sostuvo  como  una 
imperiosa  conveniencia  nacional.  En  1887  fué 
entusiastamente  aplaudida  su  actitud  valiente 
en  el  Congreso  por  El  Nuble  de  Chillan,  en  un 
extenso  y  concienzudo  estudio  político  en  el 
cual  se  establecen  sus  méritos  de  orador  y  de 
abnegado  servidor  público.  En  1888  fué  elegi- 
do nuevamente  diputado  por  el  departamento  de 
Chillan  y  ha  continuado  sirviendo  con  el  mismo 
patriotismo  la  ardua  labor  parlamentaria.  Ac- 
tualmente publica  en  el  diario  La  Éfoca^  el 
2."  tomo  de  su  obra  Viaje  en  España,  El  señor 
Sanhueza  y  Lizardi  es  un  abogado  pundonoro- 
so, un  servidor  público  inteligente,  erudito  ora- 
dor parlamentario  y  galano  escritort 

SANHUEZA  Y  PACHECO  (Andrés).— 
Abogado  y  servidor  público.  Es  oriundo  do 
Concepción  y  cursó  humanidades  en  el  Liceo 
de  su  ciudad  natal.  Hizo  sus  estudios  de  leyes 
en  la  Universidad,  hasta  graduarse  de  abogado. 
En  1881  fué  nombrado  juez  letrado  suplente 
de  Concepción.  En  ese  año  fué  nombrado  dele- 
gado del  departamento  de  Nacimiento,  ante  la 
convención  liberal  de  Valparaíso  que  proclamó 
candidato  á  la  presidencia  do  la  República  á 
don  Bomingo  Santa  María.  A  fines  de  ese  mis- 
mo año  se  le  nombró  socret^río  de  la  intenden- 
cia de  la  capital  del  Bío-Bío.  En  1883  se  le 
nombró  catednítico  de  Código  Civil  del  Liceo 
de  esa  ciudad.  Más  tarde  ha  sido  profesor  de 
Economía  Política  de  ese  establecimiento.  En 
el  curso  de  tres  períodos  legales,  ha  sido  pro- 
curador municipal  de  ese  departiimcnto.  En  la 
actualidad  es  abogado  de  la  Empresa  de  los 
Fcrrocarrílcs  del  Estado,  en  la  sección  com- 
prendida entre  Talea,  Angol  y  Talcahuano, 
eargo  que,  como  los  anteriores,  sirvo  con  celo 
i  inteligencia. 

SAN  LORENZO  (Constanza  DK).--Mon- 
ja  de  cuna  indígena.  Nació  en  Arauco  y  ha 
blondo  sido  cautivada  en  la  guerra  con  los 
españoles,  se  incorporó  al  monasterio  de  las 
Agustinas  en  Santiago.  Cuarenta  años  cargó  el 
hábito  religioso  de  su  claustro.  Vivió  rodeada 
de  la  fama  que  le  conquistaron  sus  virtudes. 
Fallcdóen  Santiago  en  1641,  £1  obispo  Vi- 


llarroel  honró  su  memoria  con  una  oración  fa 
nebre. 

SAN  MARTÍN  (Pedro).— Militar  de  la 
independencia.  Prcbtó  muy  expeciales  servicios 
á  la  guerra  de  la  emancipación.  Se  distinguió 
en  las  campañas  de  ]813y  1814  en  la  región 
del  sur.  Desempeñó  numerosas  é  importantes 
comisiones  oficiales  en  ese  período  histórico. 
Tuvo  á  su  cargo  la  peligrosísima  tarea  de  con- 
ducir cañones  de  grueso  calibre,  en  el  invierno 
de  1813,  de  Concepción  á  Chillan,  para  el  ase- 
dio de  esa  plaza.  Murió  en  Concepción  en  1834. 

SAN  MARTIN  (Juan  Josí).— Militar.  Na- 
ció  en  Chillan  en  el  seno  de  pobre  fami- 
lia, en  1840.  Tuvo  por  hogar,  al  venir  al 
mundo,  rústica  cabana  en  las  montañas  del  Ñu- 
ble.  Educóse  en  los  bosques  de  su  pueblo  natal, 
labrando  maderas  con  sus  padres.  A  la  edad  de 
14  años  (1854J,  se  enroló  desoldado  raso  en  el 
4.  ®  de  Línea.  Ascendió  á  cabo  en  1855  y  á 
sargento  en  1857.  Un  año  después  (1858)  re- 
cibió sus  despachos  de  alférez.  En  1859  lo 
graduaron  á  teniente  y  en  1867  capitán.  Los 
últimos  ascensos  los  ganó  en  la  batalla  do  M  ai- 
pon.  Marchó  al  norte  en  1879  á  la  cabeza  de 
su  cuerpo  militar.  Hizo  la  campaña  do  Antof  a- 
gasta,  la  de  Tacna  y  Arica.  Perdió  su  vida  pe- 
leando por  la  patria  en  el  morro  de  Arica,  con 
gloria  y  valor  indomable,  como  lo  había  hecho 
en  Cautín,  Traiguén  y  Calama. 

SAN  MARTIN  (Cosme).— ArtisU  pintor. 
Nació  en  Valparaíso  en  1850.  Se  educó  en  la 
Academia  de  Pintura  de  la  Universidad  y  per- 
feccionó sus  conocimientos  en  Europa  (1872). 
Desde  hace  algunos  años  es  profesor  de  dibujo 
de  la  Academia  de  Pintura  de  la  Universidad. 
Varias  de  sus  obras  han  sido  premiadas  en  con- 
cursos artísticos  nacionales,  habiendo  sido  una 
do  sus  primeras  obras  la  denominada  Ejecución 
íie  don  Juan  de  Padilla.  Una  de  sus  obras  más 
aplaudidas  es  su  distinguida  discípula  señorita 
Elguío,  que  en  la  Exposición  Nacional  de  1888 
obtuvo  el  primer  premio  con  su  hermoso  cuadro 
Pregunta  por  mi, 

SAN  MIGUEL  (Josefa  de).  —  Roügiosa. 
Fué  la  fundadora  del  monasterio  de  las  Rosas  de 
Santiago.  La  primera  priora  de  su  comunidad 
fué  Laura  Rosa  do  San  Joaquín,  en  1754. 

SANTA  CRUZ  (Ricardo).— Teniente  coro- 
nel de  ejército.  Nació  en  la  aldea  marítima  de 
Cartagena,  ubicada  en  el  departamento  de  Me- 
lipilla,  en  1847.  Fueron  sus  padres  don  Joa- 
quín Santa  Cruz  y  la  señora  Mercedes  Vargas. 
El  primer  Santa  Cnus  que  vino  á  Chile,  en  los 
comienzos  del  pasado  siglo,  era  natural  de  As- 
turias y  provenía  del  marqués  de  Santa  Qtu%^ 
gran  almirante  de  Carlos  V.  Don  Juan  Ignacio 
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do  Santa  Crns  fa<S  el  primer  alcalde  de  Santia- 
go en  1737,  y  se  relacionó  por  vincalos  de  fa- 
milia con  los  Aldnnato. 

Ricardo  Santa  Cruz  so  educó  en  la  Academia 
Militar  en  1861,  bajo  la  direcdón  do  su  deudo 
el  general  Aldunate.  En  1865  so  incorporó 
al  ejército  como  alférez  del  regimiento  2.  ^  de 
Línea.  Hizo  la  campaña  de  Caldera  y  se  batió 
en  Calderilla  con  motivo  de  la  guerra  con  Espa- 
fia,  al  lado  de  Elcuterio  Ramirez.  En  1868  y  69 
ezpedicionó  en  la  Arcucanía.  En  1874  fué  ayu- 
dante y  profesor  de  la  Escuela  Militar.  En  1877 
fué  nombrado  segundo  gofo  de  los  Zapadores  y 
emprendió  nuevamente  la  campaña  de  la  Arau- 
cania.  Al  sobrevenir  la  guerra  del  Pacíñco  en 
1879,  emprendió  la  campaña  contra  el  Perú  y 
Solivia,  haciendo  primeramente  la  de  Antofa- 
gasta,  t^e  encontró  después  en  las  batallas  de 
Pisagua,  Tarapacá  y  Tacna,  rindiendo  la  vida 
por  la  patria  en  esta  última  acción  de  guerra. 
Durante  su  permanencia  en  las  solvas  de  Arau- 
co,  Ricardo  Santa  Cruz  se  reveló  artista  ha- 
ciendo al  lápiz  el  retrato  de  su  esposa  y  de  ma- 
dera de  los  árboles  seculares  de  Lumaco,  las  dos 
cunas  de  sas  hijos.  Como  Francisco  Bilbao,  se 
hizo  los  muebles  de  su  estancia,  y  á  semejanza 
de  Ney  en  la  prisión,  tocaba  armoniosamente  la 
flauta;  y  aquel  corazón  tan  tierno  y  aquella 
mano  tan  delicada  debían  constituir  el  héroe 
que  peleó  vigoroso  por  su  bandera  en  las  lade- 
ras de  Tarapacá  y  que  murió  valiente  en  las 
candentes  arenas  del  Alto  de  la  Alianza.  ¡Él 
cultivó  la  guerra,  como  el  arte  sublime  del  pa- 
triotismo! 

SANTA  CRUZ  Y  HENRIQUEZ  (Ruper- 
to).— Compositor  musical.  Nació  en  Santiago  en 
1840  y  se  educó  en  el  Conservatorio  Nacional 
de  Música.  Desde  muy  joven  se  consagró  al 
profesorado,  llegando  á  colocarse  entre  los  más 
distinguidos  maestros  cu  el  difícil  y  delicado 
arte  de  la  música.  Desde  1880  publica  y  redac- 
ta E¿  Allmm  Musical  Patriótico^  que  tuvo  una 
de  sus  épocas  más  brillantes  en  el  curso  de  la 
guerra  del  Pacífico.  En  él  inserta  sus  composi- 
ciones musicales  y  las  de  otros  artistas  del  país 
y  del  orbe  civilizado;  biografías  y  retratos  de 
hombres  célebres  del  arte  y  de  la  historia  nacio- 
nal y  estudios  relativos  á  la  música.  El  Albúm 
Musical  Patriótico  es  el  único  periódico  en  su 
género  que  ve  la  luz  pública  en  el  Pacífico.  En 
el  pais  sólo  han  existido  dos  periódicos  del  mis- 
mo carácter:  en  1853  El  Semanario  Musical^ 
redactado  por  el  maestro  compositor  don  José 
Zapiola,  y  Las  Bellas  Artes ^  que  publicó  en 
1869  y  J873  don  Juan  Jacobo  Thompson.  El 
Álbum  Musical  Patriótico  es  como  su  título  lo 
indica  un  álbum  artístico.  En  él  se  publicó  en 
1887  la  gran  Marcha  Triunfal  que  dejó  el  ma- 
logrado pianista  nacional  Federico  Guzmán^ 
inspirada  composioión  que  permanecía  descono 
cHs  para  el  pais. 
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Muchos  son  los  sacrificios  que  el  profeior 
Santa  Cruz  hace  como  editor  y  redactor  dep^ 
riódico  tan  costoso  para  su  impresión  j  coja  09- 
lección  compuesta  de  15  magníficos  Diimeiti, 
forma  un  álbum  interesante  asi  i)or  sa  mdsici 
como  por  los  retratos,  biografías  y  notables  sr^ 
tículos  que  contiene.  El  profesor  Santa  Cms 
ha  compuesto  diversas  y  muy  delicadas  pieai 
de  música,  que  han  merecido  la  más  mmpfia 
aprobación,  y  es  autor  de  un  sistema  especial 
para  la  enseñanza  del  arte  que  con  tanto  taleii* 
to  como  maestría  y  perseverancia  caltiva,  im» 
pulsando  el  progreso  nacional. 

SANTA  CRUZ  Y  VARGAS  (Vicente).— 
Abogado  y  diplomático.  Nació  en  Melipilla  en 
1847.  Fueron  sus  padres  don  Joaquín  Santa 
Cruz  y  la  señora  Mercedes  Vargas.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad,  has- 
ta recibirse  de  abogado  en  1866.  Fué  diputado 
al  Congreso  en  varios  períodos  legislativos  por 
los  departamentos  de  Valdivia  y  Chillan.  Ha 
sido  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  el 
Brasil  y  en  Alemania.  Ha  viajado  durante  al- 
gún tiempo  por  Inglaterra  y  ha  introdncido  en 
el  pais  el  cruzamiento  do  las  razas  do  animaloi 
vacunos  de  Inglaterra  con  los  del  pais,  habien* 
do  sido  premiados  sus  productos  en  varias  ex* 
posiciones  nacionales.  Ha  merecido  el  honor  de 
ser  nombrado  caballero  de  la  gran  cruz  de  la 
Orden  de  la  Rosa  del  Brasil. 

SANTA  MARÍA  CDomingo).— Eminente 
jurisconsulto,  publicista  y  magistrado.  Nadó 
en  Santiago  el  4  de  Agosto  de  1825.  Fueron  sns 
padres  el  distinguido  caballero  don  Luis  Santa 
María  y  la  respetable  matrona  señora  Ana  Jo* 
sofá  González  y  Morando,  ambos  de  antigua  y 
noble  prosapia  colonial.  Adquirió  su  primera 
educación  en  el  Instituto  Nacional.  Completó 
más  tarde  su  cultura  en  la  Universidad.  Se 
inició  en  la  vida  pública  en  1845,  como  cate- 
drático de  geografía,  aritmética  ó  historia  del 
Instituto  Nacional,  es  decir,  educando  en  loa 
principios  en  que  se  había  formado  á  la  juven- 
tud de  la  nueva  generación.  En  esa  época  exis- 
tía en  todo  su  vigor  el  sistema  absurdo  y 
rutinario  de  los  profesores  cosmopolitas  ó  en- 
ciclopédicos. 

En  1846  fué  nombrado  ge  fe  de  sección 
del  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Públi- 
ca y  en  1847  era  ascendido  al  puesto  de  oficial 
mayor.  Desde  1813,  en  que  Egaña  empezó 
adolescente  su  carrera  de  hombre  de  Estado, 
existió  en  el  país  la  práctica  de  adiestrar  á  los 
jóvenes  inteligentes  en  las  arduas  labores  de  la 
administración  pública.  El  señor  Santa  María 
fué  en  ese  puesto  el  sucesor  de  don  Silvestre 
Ochagavía  que  había  marchado  á  Europa  en 
comisión  del  Gt)biemo.  En  el  curso  de  este 
tiempo,  el  sefior  Santa  Maria  hacía  su  práotiea 
forense  que  entonces  duraba   dos  afioa.    Al 
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tnUmo  tiempo  que  desexnpeOaba  bus  funciones 
administrativas  y  conclnia  sa  carrera  profesio- 
oal  cientifica,  tomaba  una  parte  activa  en  los 
movimientos  politioos  y  de  opinión,  que  tenían 
por  objeto  impulsar  al  país  por  la  recta  senda 
del  progreso. 

Su  preooi  talento  y  el  brillo  con  que  de- 
mostraba su  saber  á  esa  edad,  lo  hacían  sim- 
pático á  la  sociedad  y  á  los  partidos,  cualidades 
superiores  que  debían  permitirle  ascender  rápi- 
damente en  la  escala  do  los  honores  y  de  los 
puestos  públicos.  En  1846,  cuando  era  reelegi- 
do el  general  don  Manuel  Bálnes  Presidente 
de  la  República,  combatían  su  reelección  algu- 
nos antiguos  pipiólos,  á  cuya  cabeza  se  encon- 
traba don  Pedro  Oodoy,  que  redactaba  un  dia- 
rio político;  don  Pedro  Feliz  Yicufia;  don 
Pedro  Solar  y  un  tal  Ramos,  QuebradtM^  que 
aparecía  como  el  agitador  de  las  masas  popu- 
lares. La  lucha  política  se  encendió  de  tal  mane- 
ra, que  el  Gobierno  tuvo  denuncios  do  que  se 
pensaba  en  una  revolución.  Al  efecto  se  puso  á 
Santiago  en  estado  de  sitio  con  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Estado.  Los  principales  vecinos  se  alarma- 
ron con  la  idea  do, que  pudiera  trastornarse  el  or- 
den público,  y  acordaron  reunirse  y  formar  una 
sociedad  que  debería  denominarse  Sociedad  del 
Orden,  Ul  presidente  de  esa  sociedad  debería 
ser  y  fuá  el  respetable  liberal  don  Ramón 
Krráiuríx.  En  la  víspera  de  esa  reunión,  el 
Befior  Santa  María  se  decidió  á  hacer  uso  do  la 
palabra,  estimulado  por  las  circunstancias  y  por 
el  círculo  de  la  juventud  que  se  dedicaba  á  la 
política  y  á  la  prensa  y  que  asistía  diariamente 
á  la  oficina  de  redacción  de  El  Proceso,  Su 
felii  extreno  en  la  tribuna  de  ese  comicio  pú- 
blico, fué  su  primer  acto  en  la  vida  política  de 
partido. 

Ardorosamente  aclamado  por  su  talento  y 
su  palabra  de  orador,  fuá  propuesto  para  redac 
tor  de  El  Orden  que  debía  de  servir  de  intér- 
prete á  la  sociedad  del  mismo  nombre.  Duran- 
te algunos  meses  escribió  artículos  políticos 
en  esa  publicación,  asociado  á  don  Antonio 
García  y  Reyes  que  había  sido  su  profesor  en 
el  Instituto  Nacional.  En  1847  obtuvo  después 
de  una  brillante  prueba  su  título  de  abogado. 
Al  ingresar  en  el  foro,  se  le  nombró  intenden- 
te do  Colchagua,  siu  que  pudiera  legalmente 
serlo  por  no  tener  la  edad  competente,  contaba 
sólo*  23  afios  y  al  no  haber  estado  casado  el 
nombramiento  habría  sido  revocado.  Los  suce- 
sos políticos  á  que  había  prestado  su  concurso 
juvenil  y  su  pluma  valerosa,  le  habían  conquis- 
tado uu  prestigio  nada  común  en  la  opinión  y 
en  el  poder. 

£a  loe  momentos  en  que  las  pasiones  de 
partido  hervían  con  más  fragor  en  las  almas, 
se  le  elevó  á  ese  alto  y  delicado  cargo  admi* 
sistrativo,  en  el  cual  se  puso  á  prueba  su  brevo 
edad  y  las  raras  cualidades  de  hombre  de  mun- 
do que  poseía,  colocándolo  en  medio  del  océano 


tempestuoso  de  las  ideas  y  de  los  intereses  que 
deberían  arrastrarlo  en  su  vorágine  una  ves 
pronunciada  la  borrasca.  En  Coiohagua  encon- 
tró una  administración  del  todo  defectuosa. 
Para  justificar  este  juicio,  bastará  exponer  que 
allí  no  había  tesorería  municipal,  ni  se  llevaba 
contabilidad  alguna  de  los  ingresos  y  egresos 
de  la  comunidad. 

Los  opulentos  hacendados  de  esa  provincia 
eran  verdaderos  señores  feudales  que  disponían 
de  las  vías  de  tránsito  público  como  do  hereda- 
des propias.  Uno  de  ellos  hacía  sus  matanzas 
en  las  calles  del  pueblo  de  San  Femando,  y 
mientras  se  efectuaba  esta  operación,  aquellas 
quedaban  interceptadas  para  el  servicio  pú- 
blico. £1  sefior  Santa  María,  llevado  del  ar- 
dor de  sus  pocos, afios,  emprendió  una  lucha 
vigorosa  contra  todos  esos  abusos  y  muchos 
otros  que  tenían  viejas  raíces  y  á  cuya  som- 
bra se  habían  creado  valiosos  intereses.  De 
este  modo  gobernó  la  provincia  hasta  1860, 
combatido  por  los  unos  y  estimulado  por  los 
otros  sin  ceder  en  sus  propósitos.  Al  retirarse 
de  ese  puesto,  dejó  expedito  el  camino  que 
debía  conducir  á  esa  productiva  región  central 
del  territorio  al  más  próspero  y  amplio  desar- 
rollo. Desde  esta  época  se  afilió  en  el  antiguo 
partido  liberal  y  con  él  tomó  una  participación 
directa  en  los  acontecimientos  que  tuvieron 
lugar  en  ese  azaroso  período  político.  La  elec- 
ción presidencial  del  magistrado  que  debía  su- 
ceder en  el  mando  de  la  nación  al  general  Búl- 
nes,  provocó  una  campafia  agitadísima  entre 
liberales  y  conservadores.  Estos  últimos  que 
disponían  de  todas  las  influencias,  sostenían  y 
luchaban  por  la  candidatura  de  don  Manuel 
Montt  hasta  imponerla  violentamente.  De  esta 
ardientisima  contienda  resultó  la  revolución  de 
1851,  que  desccnlazada  fatalmente  para  el  par- 
tido liberal,  arrojó  fuera  del  país  á  sus  caudi- 
llos. La  ola  revolucionaria  llevó  al  sefior  Santa 
María  lejos  de  las  fronteras  de  la  patria,  siendo 
la  ciudad  de  Lima  el  lugar  de  su  ostracismo. 
En  la  capital  del  Perú  se  consagró  al  ejercido 
de  su  profesión.  Volvió  al  seno  del  hogar  en 
1853,  continuando  las  tareas  del  foro  hasta 
1858  en  que  rodeado  del  carifio  y  los  aplausos 
del  pueblo,  participó  de  la  lucha  política  que 
en  ese  afio  convirtió  en  hoguera  la  República, 
abrasando  con  sus  llamas  todas  sus  institu- 
ciones. 

K<ita  ves  la  batalla  revestía  caracteres  más 
odiosos  aún,  dada  la  tirantez  con  que  don  Ma- 
nuel Montt  gobernaba  al  país.  Aunque  enemi- 
go, el  sefior  Santa  María,  de  la  revolución, 
como  la  mayoría  de  sus  correligionarios  políti- 
cos, se  vio  como  ellos  envuelto  en  la  tempestad 
que  amenazó  por  última  ves  hundir  en  los 
abismos  de  la  ruina  eterna  la  nave  de  la  na- 
ción. Puesto  en  ana  prisión  primero  y  desterra- 
do á  Magallanes  más  tarde,  salió  proscripto 
para  Europa  mediante  una  fiansa  de  veinte* 
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mil  pesos.  En  esta  ocasiÓD,  el  ilustre  proscripto 
yisitó  durante  el  año  1860,  la  mayor  parle  de 
los  países  de  la  Europa  occidental,  estudiando 
la  orgcanización  general  de  aquellos  pueblos.  De 
tránsito  por  Inglaterra,  tuvo  oportunidad  de 
poner  en  trasparencia  sus  dotes  forenses  en  un 
juicio  de  herencia  que  seguía  una  familia  de 
compatriotas.  Se  presentó  al  tribunal  inglés 
como  abogado  chileno  en  defensa  del  testamen- 
to de  don  Juan  Josi3  Concha  que  había  muerto 
en  Londres  dejando  una  cuantiosa  fortuna.  Se 


reglo  que  alejando  todo  conflicto  dejise  i  siln 
la  dignidad  de  la  República.  Dcspuds  de  dÍTo- 
sas  proposiciones  arribaron  á  un  convenio,  ecm(H 
cido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Traíadh 
Coi'tjrrubiaít-TavirtJ^  por  ser  el  primero  i  h 
sazón  Ministro  de  Kelaciones  Extcríorcfi. 

Este  convenio  fué  desaprobado  por  el  gobi». 
no  peninsular,  i>or  considerarlo  demasiado  fiTo- 
rable  (>ara  Chile  y  deprcsibo  para  !a  honn  de 
EspaQa.  Corría  el  mismo  año,  y  casi  scgaídamcft- 
te  á  lo  queda  relatado,  la  España  ordenó  i  n 


trataba  de  saber  por  la  corte  británica  qué  valor    escuadra  en  el  Pacífico  tomara   posesión  de  bi 
legal  tendría  en   Chile,    según  la    legislación    i,slas  Chinchas  y  el  encono  que  este   acto  tío- 


uacional,  el  precitado  documento.  La  causa  se 
falló  conforme  á  los  alegatos  del  ilustre  juris- 
consulto. 

Instalado  el  gobierno  do  don  José  Joa(iuín 
Pérez  en  1861,  y  dictada  la  ley  do  amnistía  en 
1862,  regresó  á  la  patria  el  señor  Santa  María 
á  ofrecerle  de 'nuevo,  el  apoyo  moral  de  sus 
principios  é  inteligencia. 

El  señor  Pérez  lo  llamó  primero  para  tjue 
desempefiase  interinamente  la  fiscalía  de  la 
Corte  Suprema  y  en  seguida  el  Ministerio  de 
Hacienda.  Durante  un  mes  se  resistió  á  acep- 
tarlo, por  no  creerse  debidamente  preparado 
para  tan  ardua  misión.  Por  fin  se  decidió 
0^63)  compelido  por  sus  correligionarios  po- 
líticos. Aunque  poco  versado  en  finanzas  se  de- 
senvolvió con  talento  en  las  funcione^  de  su 
cargo.  Pruebas  de  ello  ha  dejado  en  la  Memo- 
ria de  Hacienda  (jue  en  1864  presentó  al  Con- 
greso. 

En  ese  aíio,  después  de  una  sostenida  y  per- 


lento  produjo  en  el  Perú  agitó  con  no  mnos 
ardor  al  corazón  chileno.  Couio  con.sccaciidi 
de  tales  acontecimientos  se  produjo  la  gaem 
con  España.  En  esta  situación  fue  llamado  el 
señor  .Santa  María  para  que  se  dirigiese  á  Eu- 
ropa á  explicar  las  causas  de  la  guerra  á  loi 
gabinetes  europeos.  Como  esa  misión  faese  i 
su  juicio  estéril,  i>idió  que  se  le  enviaje  al  Vt- 
rú  con  el  fin  de  obtener  la  escuadra  para  baiir 
con  ella  á  la  española. 

Con  este  motivo  el  señor  Santa  María  com- 
plió  tan  elevada  misión  patriótica,  que  salvó  á 
la  América  de  muchos  desastres  y  dias  de  luto. 
Llevó  en  su  compañía  á  los  señores  'Kaful 
Sotomaj'or,  Francisco  Puelma  'y  Luis  Alduna- 
te,  hiendo  este  último  secretario.  Todos  los  cut- 
íes, incluso  él  mismo,  prestaron  sus  servicios 
gratuitos  á  fin  de  aliviar  al  Estado  en  tan  difi- 
ciles  circunstancias. 

El  señor  Santa  María  encontró  en  Pisco  i 
don  iionjamín  A'icuña  yMackcnna  que  había  a¡- 


tinaz  lucha  electoral,  pues  se  trataba  de  acen-  |  du  enviado  á  Estados  Unidos  á  formar  la  opi- 
tuar  el  predominio  del  partido  liberal,  se  retiró  \  nión  en  favor  de  Chile  en  la  prensa  y  lo  asoció 
del  gabinete  pura  seguir  sus  labores  en  clforo,    á  su  empresa.  Habiéndose  puesto  al  habla  con 


donde  merced  á  su  actividad  y  saber,  ha  adqui 
ridosu  fortuna  y  su  i)resligio.    En  1^65   se    le 


el  irofe  de  la  revolución  peruana  don   Mariano 
Ignacio  Prado,  logró  derribará  Pezet  y  organi* 


ofreció  un  puesto  de  ministro  en  la  Corte  de  \  zar  un  g(»bierno  completamente  adicto  á  Chile, 
Apelaciones  de  Santiago.  Permaneció  indeciso  !  el  cual  declaró  la  guerra  á  España  y  puso  á  sos 
durante  largo  tiempo  y  sólo  hubo   de  decidirse  ■  órdenes  su  escuadra. 

á  tomar  el  sillón  íjue  se  le  proponía  en  ese  tri-  Obtuvo  también  la  celebración  de  un  tratado 
bunal,  por  considerar  (jue  t?n el  llevaría  una  vida  de  alianza,  que  aceptaron  las  Repúblicas  del 
menos  agitada  y  laboriosa.  El  señor  Sania  Ma-  Kcuai.lnr  y  Bolivia,  como  medio  de  cerrar  á  los 
ría  se  equivocó.  I  bu<]uc>  españoles  toda  la  costa  desde  Guayaquil 

En  el  stTvicio  de  la  magistratura,  en  la  (jue  '  hasta  Magallanes.  Terminada  la  contienda,  sus- 
permaneeió  cerca  de  dieziocho  años,  gastó  una  ;  cribió  en  IS6G  otro  tratado  con  Pacheco,  que 
paite  princii)al  de  sus  fuerzas  y  de  su  salud.  !  afianzó  por  muchos  año  las  relaciones  de  mutua 
Añosdcspués  decstaren  el  tribunal,  fué  nombra-  |  reciprocidad  de  Chile  y  las  demás  naciones  del 
do  Kegente  ó    Presidente,  cuyo  puesto  reuun-  |  Pat-ífico. 

ció  por  el  respeto  á  la  justicia  y  á  las  leyes!  La  administración  del  señor  Pérez  lo  llamó 
cuando  fué  proclamado  candidato  á  la  Magistratu-  ,  más  tarde  á  ocupar  un  puesto  cu  la  Corte  Sa- 
ra Suprema  de  la  República.  En  el  mismo  año  |  prema  de  Justicia.  Al  prestigio  del  foro  y  la 
de  1865,  se  perturbaron  las  relaciones  de  Chile  justicia  reunía  la  celebridad  del  literato.  £n 
con  España  hasta  el  punto  de  producirse  la  1853  había  publicado  una  biografía  completa 
guerra.  del  patricio  don  José  Maíiuel  Infante,  la  cual 

El  ministro  español  don  Salvador  Tavira  en-  amplia  y  corrije  actualmente  con  nuevos  datos 
tabló  diversas  reclamaciones  y  exigía  al  gobier-    y  documentos  de   aquel  procer  de  la  libertad, 


no  categóricas  satisfacciones.  El  señor  Santa 
Maria  fué  comisionado  entonces  por  el  Ejecuti- 
vo para  proponer  al  diplomático  español  un  ar- 


en tre  los  cuales  existen  los  dúscarsos  originales 
que  pronunció  en  el  parlamento  en  1823.  Eb 
1858  presentó  d  la  Universidad,  su  memoiii 
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histórica  sobre  la  abdicación  dol  director  don 
Bernardo  O'Higgins. 

Como  decano  de  la  Facultad  de  Humanida* 
des  7  Filosofía  se  manifestó  siempre  laborioso 
y  progresista,  siendo  á  la  yes  miembro  do  la 
Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Politicas.  Por  sus 
mismas  cualidades  do  publicista,  ha  merecido 
el  honor  de  ser  nombrado  miembro  honorario 
del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Brasil. 

Tomando  una  parte  notable  en  la  política, 
llegó  á  influir  como  gefe  en  el  partido  liberal 
con  sus  consejos.  Ya  ocupando  un  puesto  en  el 
Congreso,  ya  en  el  retiro  de  su  gabinete  de  ma- 
gistrado, su  palabra  ora  escuchada  con  respeto 
por  sus  correligionarios.  En  estas  circunstancias 
lo  encontró  en  1879  la  guerra  del  Perú  y  Bo- 
livia  contra  Chile.  Lo  cupo  la  fortuna  de  de- 
sempefiar  en  ese  drama  un  rol  de  primer  orden. 

Primeramente  fué  llamado  por  el  Presidente 
de  de  la  República  don  Aníbal  Pinto,  al  Minis- 
terio do  Relaciones  Exteriores  y  en  seguida  al 
del  Interior  y  por  último  al  de  Guerra  y  Mari- 
na. En  este  último  rango  efectuó  dos  viajes  á 
Antofagasta  para  prepararla  campafia,  siendo  el 
resultado  de  uno  de  ellos  la  separación  del  go- 
fo del  ejército  y  del  gefe  de  la  escuadra.  De 
estos  servicios  dimanó  su  prestigio  para  que  en 
el  periodo  electoral  de  1881  se  le  presentara 
como  candidato  i  la  primera  magistratura  del 
país,  por  la  convención  liberal.  Triunfante  en 
las  urnas  ocupó  el  elevado  puesto  de  Prcsiden- 
to  de  la  Bepública  el  18  do  Septiembre  de 
1881. 

Durante  su  administración,  orgánico  el  go- 
bierno del  general  Lynch  en  Lima  para  prepa- 
rar la  pas,  la  cual  se  firmó  en  Ancón  en  1883; 
resolvió  la  expedición  militar  sobro  Arequipa  y 
rendida  la  ciudad  del  Misti,  obtuvo  la  tregua 
perpetua  con  Bolivia.  Al  regresar  el  ejército 
expedicionario  del  Perú,  decretó  su  ajuste  y  se 
efectuó  el  pago  de  las  gratificaciones  á  los  em- 
pleados civiles,  sin  imponer  ninguna  contribu- 
ción ni  lastimar  el  servicio  público.  Á  su  acti- 
vidad y  celo  se  debe  el  crucero  Esmeralda^  quo 
costó  más  de  un  millón  de  pesos;  se  redujo  en 
doce  millones  la  deuda  pública;  so  trajeron  pro- 
fesores de  Alemania  para  organizar  las  Escuelas 
Normales  de  hombres  y  mujeres;  se  construyó 
el  valioso  y  artístico  puente  del  río  Maulo  que  es 
una  do  las  obras  más  útiles  y  hermosas  de  la  in- 
dustria nacional  y  talves  de  la  América;  se 
construyeron  además  puentes  y  calcadas  en  los 
caminos  do  hierro  y  sobre  los  ríos,  escuelas, 
cárocles  y  correos  sin  imponer  sacrificios  á  la 
hacienda  pública  y  siendo  religiosamente  paga- 
da nuestra  deuda  exterior;  se  sometió  definiti- 
vamenfee,  en  1883,  con  la  expedición  á  Villa 
Rica,  la  Arancanía,  sembrando  en  vei  de  solda- 
dos y  fortines  de  guerra  escuelas,  telégrafos, 
imprentas  y  ferrocarriles  en  esa  región  que 
costaba  raudales  do  sangre  á  los  espafloles  y  á 
los  bdígenas;  y  por  fin  se  llovó  i  término  la 


reforma  llamada  indebidamente  religiosa,  que 
tuvo  por  objeto  asegurar  con  leyes  civiles  la 
libertad  humana  y  el  ejercicio  del  derecho  co- 
mún. 

Heridas  las  preocupaciones  religiosas  con  el 
establecimiento  de  cementerios  laicos  y  las  le- 
yes de  matrimonio  y  registro  civil,  hubieron  do 
levantarse  numerosos  adversarios  de  la  admi- 
nistración, cuyo  número  se  aumentó  con  la 
campaña  presidencial  y  los  actos  ejecutivos  del 
gobierno.  Su  administración  ha  sido,  sin  duda 
alguna,  la  más  combatida  por  la  opinión  inde- 
pendiente,— mucho  más  que  la  de  don  Manuel 
Montt,  por  su  puesto,  en  vista  do  la  amplia  li- 
bertad de  la  prensa  que  reinó  en  ella, — de  las 
que  han  regido  los  destinos  del  país,  por  causas 
políticas  que  son  en  su  generalidad  del  do- 
minio do  la  historia. 

El  señor  Santa  María  bajó  del  poder  en  me- 
dio de  una  lucha  desencadenada  en  la  que  los 
partidos  militantes  manifestaban  con  anlor  las 
rivalidades  que  ^cn  su  seno  germinaban.  Des- 
pués ha  sido  encargado  por  el  gobierno  de  re- 
dactar el  Código  de  Enjuiciamiento  Ciiñl;  cargo 
que  renunció  el  7  de  Julio  de  ,1887;  presiden- 
te del  Senado  y  se  le  ha  ofrecido  también  la 
legación  de  la  República  en  España,  puesto  y 
honores  que  ha  declinado  en  mérito  de  los 
quebrantos  de  su  salud  expuesta  á  un  descenla- 
ce  súbito,  doloroso  y  fatal.  Sus  servicios  presta- 
dos á  la  patria  en  horas  oportunas  y  difíciles, 
lo  hacen  acreedor  á  los  homenajes  ^de  la  histo- 
ria. 

SANTA  MARÍA  (Domingo  Víctor).— In- 
geniero.  Es  hijo  del  ilustre  estadista  don  Do- 
mingo Santa  María  y  se  educó  en  Estados 
Unidos.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  en  va- 
rias legislaturas.  En  1884  fué  director  en  gefe 
de  los  trabajos  de  construcción  del  puente  del 
Maule,  una  de  las  obras  industriales  mks  bellas 
é  importantes  de  América.  Ha  ocupado  altos 
puestos  en  la  dirección  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado  y  es  primer  gefe  de  ingenieros  del  Mi- 
nisterio de  Industrias  y  Obras  y  Públicas.  Es 
uno  de  los  ingenieros  más  competi'.ntes  del 
país.  Ha  sido  profesor  de  la  Escuela  Franklin  y 
en  1 875  dio  conferencias  científicas  en  la  tribu- 
na de  ese  instituto  popular. 

SANTAMARÍA  (Ignacio).— Abogado  y 
político.  Nació  en  Santiago  en  1859  y  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Se  ha  caracterizado  por  su  elevada  inteligencia 
y  la  severidad  de  sus  actos  públicos.  Ha  sido 
diputado  al  Congreso  en  varias  legislaturas  y 
en  diversos  crisis  ministeriales  se  le  han  ofreci- 
do carteras  en  los  gabinetes  do  gobierno,  honor 
que  ha  rechasado  por  modestia.  Es  un  juriaoon- 
Bulto  probo,  ilustrado  é  inteligente. 

SANTA  MARÍA  (Josi  María).— Sacerdo- 
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minadas  en  ol  pais,  á  cansa  de  las  transforma- 
ciones que  han  experimentado  los  templos  de 
Santiago.  Unido  en  matrimonio  con  la  so&ora 
Dolores  Trigos,  tuvo  dos  hijos,  don  Pedro  San- 
telices,  cscnltor  como  su  padre,  muerto  en 
1842  en  la  casa  paterna,  y  una  hija  llamada 
Carmen.  Su  casa  estuvo  situada  en  la  Alameda 
de  las  Delicias,  frente  á  la  torre  de  las  Claras, 
propiedad  adquirida  más  tarde  por  la  familia 
Tocornal.  Murió  en  Santiago  en  1823  y  auxi- 
liado por  un  sacerdote  del  convento  de  San 
Francisco,  de  cuyas  hermandades  era  miembro. 
Al  conducir  sus  restos  á  San  Diego,  las  campa- 
nas de  las  Claras  tocaron  á  funeral.  Un  contem- 
poráneo que  vio  pasar  el  cortejo  exclamó:  ¡Ben- 
ditas manos  ¡ay !  que  no  debieron  morir  nuLca! » 
Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  antigua  iglesia 
de  San  Diego,  que  hoy  es  biblioteca  del  Insti- 
tuto y  Universidad.  Santelices  trabajó  hasta 
sus  últimos  dias,  en  los  prodigiosos  angelitos 
que  dejó  como  verdaderas  obras  maestras  de 
escultura. 

En  sus  postrimeros  años,  teniendo  la  vis- 
ta debilitada  por  la  edad  y  las  continuas  ve- 
ladas artísticas,  trabajaba  con  anteojos.  Su  tes- 
tamento es  una  pieza  histórica  curiosa,  porque 
en  él  menciona  todas  sus  herramientas  de  ar- 
te y  de  labor,  el  cual  se  conserva  en  ol  Archivo 
de  los  Tribunales  do  Justicia.  El  escultor  na- 
cional don  José  Miguel  Blanco  escribe  actual- 
mente un  estudio  biográfico  é  histórico  de  San- 
telices, como  el  fundador  de  la  escultura  en  el 
país,  en  sus  Apuntes  para  la  Historia  del  Artt 
en  Chile,  Este  distinguido  artista  y  escritor  opi- 
na que  las  obras  de  Santelices  son  las  mejores 
que  se  han  trabajado  en  escultura  en  la  Repú- 
blica. 

SANTOS  (José  Vicente  2.o).— Poeta  y 
periodista.  Nació  en  Santiago  el  10  de  Noviem- 
bre do  1865.  Se  educó  en  el  colegio  de  San 
Ignacio.  Desde  muy  niño  reveló  particular  in- 
clinación á  las  letras.  Cultivado  su  espíritu  cu 
los  estudios  clásicos,  formó  parto  do  la  Acado 
mia  Literaria  de  San  Ignacio,  siendo  su  secreta- 
rio y  presidente,  bajo  la  dirección  del  sabio  sa- 
cerdote y  literato,  el  Rvd.  P.  José  León.  Se 
inició  en  la  poesía  escribiendo  una  Oda  á  la 
Iglesia  que  declamó  en  la  Asamblea  General  de 
la  Unión  Católica  en  1885,  la  cual  fué  muy  ce- 
lebrada por  El  Independiente  y  reproducida  en 
algunos  diarios  extranjeros.  Ha  colaborado  en 
varias  publicaciones  nacionales  con  sus  poesías, 
suscriptas  en  su  mayor  parte  con  el  pseudónimo 
^(tMelch.  Prepara  la  publicación  de  un  libro  de 
sus  cantos  líricos,  en  el  cual  se  insertarán  sus 
pequeños  poemas  intitulados  La  Confidencia^  El 
Conscrito^  Fhr  de  Otoño  y  La  Duda,  Esta  úl- 
tima composición  ha  sido  leída  con  aplauso  en 
la  Academia  del  Plata  de  Buenos  Aires.  Entre 
sus  manuscritos  conserva  la  novela  inédita  inti- 
\\jX2A^  AfcrcedeSy  eQ  la  que  campea  un  estudio 


correcto  y  sencillo,  obra  tomada  del  nitanlj 
cuyas  narraciones  reproducen  los  paisajet  Tir 
riados  de  nuestro  mundo  social.  Ha  sido  uno  da 
los  fundadores  del  Círcuh  Católico  j  actaabnc». 
te  es  secretario  do  la  Academia  de  oradores  dt 
esa  institución,  de  la  cual  es  prcsidenio  el  dis- 
tinguido poeta  don  Carlos  Walker  y  Marónei. 
Ha  sido  miembro  de  la  Sociedad  do  Colabora- 
dores do  la  prensa  conservadora  de  provincia  y 
desde  1888  forma  parto  do  la  redacción  de  ¿I 
Independiente. 

Ha  obtenido  algunas  medallas  en  certáme- 
nes nacionales  y  extranjeros  y  es  corrcsponsil 
de  sociedades  literarias  de  otros  países.  En  to- 
dos sus  trabajos  intelectuales  obedece  á  ana  es- 
cuela propia  do  su  carácter,  predominando  en 
su  estilo  el  idealismo,  lo  que  hace  que  sus  ver- 
sos y  sus  narraciones  revistan  un  tinte  melan- 
cólico. Ha  trat-ado  siempre  de  bascar  en  la  nir 
turalcza  aquellos  cuadros  llenos  do  encantos  y 
misterios  que  ofrecen  las  soledades  al  espíriu, 
que  en  presencia  de  Dios  y  el  infinito  mcdiu 
primero  y  después  crea,  optando  do  este  modo 
por  un  término  medio  entre  el  clacLsi.smo  y  el 
I  romanticismo  que  pinta  y  expresa  mejor  las 
impresiones  y  las  tendencias  del  siglo. 


SAYAGO  (Carlos  María> — Historiador. 
Nació  en  Copiapó  en  1840.  Fueron  sus  padres 
el  distinguido  industrial  don  José  Sayago  y  la 
seQora  Carmen  Moreno,  de  la  familia  del  ilav 
tre  explorador  del  desierto  don  José  Antonio 
Moreno.  So  educó  en  el  Colegio  do  la  Merced, 
regentado  por  los  padres  de  la  Compañía  do 
Jesús  y  en  la  Escuela  de  Minería.  Afecto  i 
los  estudios  históricos,  publicó  en  Copiapó  en 
1864  una  memoria  histórica  titulada  Crónica 
de  la  Marina  Militar  de  la  República  de  ChUe^ 
que  empieza  en  1810  con  la  revolución  de  la 
independencia  y  concluye  en  1860,  y  en  la 
cual  historia  la  marina  de  la  República.  Esta 
obra  es  única  en  su  género  en  el  país.  Los  tra- 
bajos sobre  el  mismo  asunto  que  se  han  hecho 
por  otros  escritores,  no  corresponden  á  la  ar- 
mada do  la  patria.  En  1846  se  publicó  el  pri- 
mer libro  que  trata  de  la  marina,  per  don 
Antonio  García  y  Keycs,  con  el  título  de  La 
Primera  Escuadra  Nacional,  Más  tarde,  don 
Benjamín  Vicuña  y  Mackenna  trazó  en  compen- 
diados cuadros,  los  anales  de  las  faces  aisladas 
do  la  marina,  en  sus  estudios  designados  con  los 
nombres  de  Los  Pañales  de  la  Marina  Na- 
cionaJ^  Los  Precursores  del  Mar^  El  F*limer 
Corsario  Chileno  y  El  Crucero  la  Rosa  de  los 
Andes. 

En  1886  publicó  en  Valparaíso  el  contra- 
almirante don  Luis  Uribe  y  Orrego,  también 
hijo  de  Copiapó  como  Sayago,  el  interesante 
volumen  rubrado  Los  Combates  Navales  en  la 
Guerra  del  Pacifico^  que  abarca  la  época  me- 
morable de  1879  á  1881.  Todas  estas  obras 
son  de  determinadas  épocas  de   la  maiinai 
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nuantras  qao  la  crónica  nadonal  do  Sayago 
refíame  los  servicios  prestados  por  la  armada  de 
guerra  desde  1810»  analizando  todas  sus  em- 
presas gloriosas  con  un  caudal  de  noticias  de 
ramo  Taler  histórico.  Perseverando  en  sus  in- 
vestigaciones científicas,  publicó  en  1874  su 
importante  obra  denominada  Historia  de  G<h 
piapój  que  empieza  en  el  siglo  XY  y  concluye  en 

1836  y  en  la  cual  estudia  el  desenvolvimiento 
general  de  aquel  rico  territorio.  Miembro  del 
partido  radical,  ha  sido  secretario  de  la  asam- 
blea do  Copiapó,  desde  1870  hasta  1879  y 
miembro  del  municipio  de  ese  departamento 
desde  esa  ¿poca  hasta  el  presente  ("18 70 -18 89). 
Btt  ese  puesto  ha  tenido  ocasión  do  manifes- 
tar su  claro  talento  y  amplia  ilustración,  al 
mismo  tiempo  que  ha  servido  con  celo  y  entu- 
siasmo el  progreso  de  su  pueblo.  En  1864  fué 
miembro  director  do  la  Sociedad  de  Amigos  de  ¡a 
Jnstnucién  de  Copiapó,  que  había  contribuido 
á  fundar  y  en  la  cual  dio  lectura  á  sus  primo- 
ros  trabajos  históricos. 

En  1875  tuó  redactor  del  diario  El  Consti- 
tuyente de  Copiapó,  en  el  cual  ha  colaborado 
mempre  con  artículos  de  interés  local.  En  1870 
formó  parte  de  la  Sociedad  IVovinciana  de 
Copiapó,  que  tuvo  por  objeto  establecer  en 
toda  la  República  instituciones  del  mismo  gé- 
nero para  cohonestar  la  acción  política  do  las 
asociaciones  de  Amigos  del  País,  Desdo  hace 
largos  afios  es  contador  de  la  Empresa  del  Fe- 
rrocarril do  Copiapó,  siendo  un  perito  notable 
en  ooatabilidad. 

Prepara  para  la  publicación  la  segunda  parte 
de  la  Historia  de  Copiapó  que  desarrollará  los 
sucesos  locales  de  la  capital  de  Atacama  desde 

1837  hasta  nuestros  días.  En  1888  publicó  en 
Yalparaiso  la  segunda  edición  de  la  Crónica  de 
la  Marina  Militar^  añadiéndole  la  parte  histó- 
rica mlativa  á  las  campañas  del  Pacífico,  desde 
la  guorra  con  España  (1865-66)  hasta  la  guerra 
con  el  Perú  y  Bolivia  (1879-81).  El  señor  Sa- 
yago se  distingue  por  su  benévolo  carácter  y  su 
amor  á  la  patria. 

SCHENEIDER  CGkrmín).— Médico  y  ci- 
rujano. Nació  en  Valdivia  en  1851.  Es  hijo 
del  doctor  en  medicina  del  mismo  nombre.  Es- 
tudió primero  en  el  Liceo  do  San  Femando  y 
Yalparaiso,  y  después  cursó  en  Alemania  la 
carrera  médica.  Durante  la  guerra  Franco-Pru- 
siana (1871-72),  sirvió  en  el  rango  de  cirujano 
en  el  ejército  alemán.  En  la  actualidad  es  mé- 
dico de  ciudad  de  Rengo 

SCllROEDER  Y  ADRIASOLA  (Albsr- 
To). — Pianista.  Nació  en  Yaldivia  en  1862. 
Teniendo  inclinaciones  y  predilección  por  la 
múwca,  fué  enviado  muy  niño  por  su  familia  á 
Europa,  á  estudiar  tan  delicado  como  difícil 
arte.  Hixo  sus  estudios  musicales  en  los  más 
acreditados  conservatorios  de  Eoropa  y  ha  dado 


notables  y  aplaudidos  conciertos  en  las  capitales 
del  Viejo  Mundo.  Perseverando  en  el  arte  mu- 
sical reside  al  presente  en  el  antiguo  hemisferio. 

SEMIR  (Miguel). — Doctor  en  medicina  y 
catedrático.  Fué  ol  más  antiguo  miembro  de 
la  Facultad  de  Medicina  y  Ciencias  Naturales 
de  la  Universidad.  Fué  profesor  do  cirujía  en 
la  Escuela  do  Medicina,  médico  de  los  hospita- 
les do  Santiago,  miembro  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia  y  de  la  Junta  Central  de  Sani- 
dad. Se  caracterizó  como  filántropo  y  ezpecia- 
lista  en  las  enfermedades  de  niños. 

SEÑORET  (»Ianubl).— Capitán  de  fraga- 
ta. Es  hijo  de  uno  de  los  marinos  más  distin- 
guidos de  la  independencia  y  se  educó  en  la 
Escuela  Naval.  Se  ha  caracterizado  por  sus 
conocimientos  náuticos  en  diversas  expedicio- 
nes navales  é  hidrográficas.  Actualmente  de- 
sempeña en  Europa  la  comisión  científica  de 
vigilar  la  construcción  de  los  torpedos  para  la 
armada  y  hacer  estudios  sobre  los  observatorios 
astronómicos  del  Viejo  Mundo. 

SERRANO  (Oertrúdis). — Ilustro  matrona. 
Era  oriunda  de  Concepción  y  fué  madre  del 
general  don  Ramón  Freyre.  Tomó  una  partici- 
pación activa  en  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia. Sufrió  infinitas  y  dolorosas  persecuciones 
en  1814,  durante  la  reconquista  española.  Con 
heroica  resignación  permaneció  hasta  1818  en 
las  prisiones  de  Penco.  Fué  una  noble  é  ilustre 
mártir  de  la  causa  de  la  libertad.  Murió  en 
Concepción  en  1834  bendecida  y  llorada  por  el 
pueblo. 

SERRANO  (Ignacio).— Héroe  de  la  mari- 
na nacional.  Era  oriundo  de  Mclipilla.  Sus 
padres  fueron  don  Ramón  Serrano  y  la  señora 
Mercedes  Montaner.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Escapóse  del  Colegio  para  ir  á  cnro  • 
larse  en  el  ejército  en  los  primeros  días  de  la 
guerra  con  España.  Ingresó  á  la  Escuela  Naval 
el  14  do  Mayo  do  1865.  Ya  en  1870  era  ayu- 
dante de  la  Escuela  de  aprendices  de  marinos. 
Poco  después  era  profesor  á  bordo  de  la  Esme- 
raida^  en  el  arte  de  aparejar  buques.  Murió 
heroicamente  sobre  la  cubierta  del  Huáscar^ 
en  el  combate  naval  de  Iquique  (21  de  Mayo 
de  1879),  en  el  segundo  ataque  de  abordaje, 
después  de  Prat. 

SERRANO  rRiOARDO).  —  Sargento  mayor 
de  ejército.  Nació  en  Melipilla  en  1855.  Se 
educó  en  el  colegio  de  Olano  y'de*Harvín.  En 
1879  emprendió  las  campañas  del  Pacífico  en 
las  filas  del  3.  ^  de  Linea.  Peleó  valientemente 
en  el  asalto  de  Arica,  donde  salió  {gravemente 
herido,  alcanzando  el  grado  de  capitán.  En 
1881  se  batió  con  el  mismo  coraje  en  el  Man- 
zano y  en  Ate  (27  de  Diciembre  de  1880-9  de 
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Enero  de  1881).  Tíindió  gloriosamcnfce  la  vida 
en  el  alto  del  Fraile  en  el  ataque  del  empina- 
do Morro  Solar,  el  13  de  Enero  de  1881. 

SERRANO  (Mamuel).— Coronel  de  la  in- 
dependencia. Se  distinguió  en  las  provincias 
meridionales,  en  las  ])rimcra.s  campaüas  do  la 
revolución  emancii)adüra.  Puso  al  servicio  de 
la  causa  de  la  libertad  su  vida,  su  valor  y  su 
fortuna. 

SERRANO  (Manuel).— Militar.  Era  hijo 
del  coronel  del  mismo  nombre.  Heredó  el  va- 
lor bélico  de  su  padre  ó  hizo  heroicos  esfuerzos 
por  la  independencia  nacional  en  las  campañas 
de  1817  y  1821  en  la  región  del  sur.  Fué  uno 
de  los  más  valientes  revolucionarios  de  1851. 

SERRANO  Y  MONTANER  (Ramón).— 
Marino  y  matemático.  Nació  en  Melipilla  en 
ISol  y  se  educó  en  la  P^scuela  Naval.  Es 
capitán  de  fragata  de  nuestra  escuadra  y  profe- 
sor de  matemáticas  del  Instituto  Nacional.  Ha 
sido  sub-director  de  la  Oñcina  Hidrográfica  de 
Santiago.  A  bordo  do  uno  de  los  buques  de  la 
escuadra  militar,  ha  efectuado  varias  expedi- 
ciones hidrográficas  en  la  región  austral,  de 
cuyos  estudios  y  exploraciones  escribió  una 
extensa  memoria  científica  denominada  Expío- 
radón  del  Rio  Palcna,  Ha  escrito  también  un 
útilísimo  libro  bajo  el  nombre  de  El  Derrote- 
ro de  los  Canales  de  Chiloé^  primer  trabajo  cien- 
tífico que  sobre  su  materia  se  ha  hecho  en  el 
país.  El  seüor  Serrano  y  Montaner  es  autor  del 
trazado  del  canal  que  con  su  nombre  mandó 
construir  en  la  población  Victoria  don  Benja- 
mín Vicuña  y  Mackenna,  cerca  de  Santa  Rosa  de 
Colmo  y  en  las  márgenes  del  Aconcagua  y  del 
Pacífico.  Actualmente  desempeña,  por  encargo 
del  gobierno,  un  reconocimiento  hidrográfico  en 
la  Patagouia  oriental  y  es  gefe  de  la  comisión 
encargada  de  fijar  los  límites  de  Chile  con  la 
República  Argentina. 

SERRANO  Y  VASQUKZ  (Manuel).— 
Abogado.  Es  oriundo  de  Concepción  y  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Ha  sido  en  diversos  oca.sioncs  municipal  y  al- 
calde do  ese  departamento  y  en  varias  legisla- 
turas ha  sido  diputado  al  Congreso  por  Lautaro. 
Es  uno  de  los  gefes  del  partido  radical  en  Con- 
cepción. 

SEVERIN  (Carlos).— Soldado.  Nació  en 
Valparaíso  en  18(>2.  Fueron  sus  padres  el  res- 
petable marino  dinamarqués  don  Pedro  Severín 
y  la  hermosa  señora  Carmen  Espina  y  Ramos. 
Se  educó  en  la  Escuela  Militar.  En  1879  em- 
prendió la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,  en 
las  filas  del  regimiento  Santiago,  y  murió  glo- 
riosamente en  la  batalla  del  Alto  de  la  Alianza. 


SEWELL  Y  GANA  (Joegb).  Mayor  del  ^ 
cito  de  Inglaterra.  Nació  en  Valparaíso  en  1840l 
Fueron  sus  padres  don  Jaan  SewcU  y  Chon, 
hijo  de  Calcuta  y  venido  á  Chile  en  1821,  y  h 
señora  Juana  Gana,  ^ie  educó  en  Londres  y  le 
incorporó  en  el  ejército  de  la  India.  Se  distia- 
guió  en  las  batallas  de  oriente,  sobre  todo  ei 
el  célebre  desfiladero  de  Unballa,  camino  de  U 
capital  de  los  Afganos,  acción  que  le  mcroá¿ 
dos  medallas  honoríficas.  Habiéndose  retind» 
del  ejército  inglés  de  oriente,  ingresó  al  r^* 
miento  real  de  fusileros  del  principe  de  Gaki^ 
estacionado  en  el  campamento  de  Aldoraüiot 
Fué  representante  de  Chile  en  la  Exposición  de 
Pesca  de  Lóndes,  en  la  cual  obtuvo  una  medalh 
de  su  magostad  la  reyna  Victoria. 

SEWELL  Y  GANA  (Ricardo  Mahuel). 
— Coronel  del  ejército  de  la  India.  Nació  ea 
Valparaíso  en  1838.  Se  educó  en  Inglaterra  ce 
1844,  en  el  Colegio  Militar  de  Chelteran. 
Hizo  la  campaña  de  la  India  en  el  ejércilo 
inglés,  y  peleó  bizarramente  en  el  memorable 
sitio  de  Luckuow,  capital  del  reyno  de  Ande. 
La  guarnición  inglesa  compuest-a  de  mil  qm- 
nientos  hombres  de  línea  (soldados  británicos), 
ayudados  de  mil  doscientos  cipayos  (tropai 
indígenas  al  servicio  de  Inglaterra),  resistieron 
durante  ocho  meses  á  veintiún  mil  cipayos 
sublevados.  Las  tropas  inglesas  se  vieron  £o^ 
zadas  á  defenderse  tras  de  barricadas  por  ca- 
recer de  fortificaciones.  Toda  la  India  y  las 
tropas  indígenas  al  servicio  de  Inglaterra  se 
sublevaron  contra  las  autoridades  británicas.  Los 
terribles  cipayos  amotinados,  en  número  de  80 
mil,  cometieron  todo  género  de  exacciones  en 
los  pueblos  de  las  Indias  inglesas.  Los  valieo* 
tes  sostenedores  del  sitio  de  Lucknow,  r&sistío- 
ron  sin  embargo,  con  heroica  abnegación,  no 
obstante  los  sufrimientos  del  hambre  y  los 
sacrificios  de  ver  á  sus  familias  víctimas  del 
furor  de  los  salvajes.  Los  demás  puntos  res- 
guardados por  soldados  ingleses,  capitulaban,  en 
tanto,  vencidos  por  las  amargas  circunstandas 
en  íjuc  se  encontraban;  y  al  entregar  sus  armas, 
eran  perseguidos  por  los  cipayos  y  sus  muje- 
res violadas  y  descuartizadas  vivas  en  su  pre- 
sencia. Los  valientes  sitiados  de  Lucknow,  entre 
los  cuales  figuraba  el  denodado  oficial  chileno 
ScwcU  y  Gana,  fortalecían  su  valor  y  su  ii 
ante  tantos  horrores  cometidos  i>or  el  enemigo. 
Por  fin,  después  de  largos  días  de  dolorosas 
angustias,  fueron  socorridos  por  un  ejército  do 
seis  mil  ingleses.  La  noche  en  que  llegaban  k 
su  campamento  esos  soldados,  los  ecos  de  loa 
clarines  fueron  para  ellos  notas  musicales  de 
indecible  felicidad.  Unidos  los  dos  ejércitos 
vencieron  á  los  cipayos  en  una  serie  de  glorio- 
sas batallas,  en  las  que  se  distinguió  por  sa  he- 
roísmo el  intrépido  hijo  de  Chile. 

A  su  regreso  á  Londres  en  1858,  fuó  oondd- 
corado  por  la  reyna  Victoria,  que  puso  en  d 
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peeho  del  mayor  Sowoll  y  Gana,  la  medalla 
conmemorativa  del  sitio  de  Lucknaw. 

SEWELL  Y  GANA  (Enrique).— Indos- 
tríal.  Nació  en  Santiago  en  1828.  Fueron  sus 
padres  don  Juan  Sewell  y  Chose,  hijo  de  Calcuta 
y  venido  á  Chile  en  1821,  y  doQa  Juana  Gana. 
8c  educó  en  el  Colegio  de  Mr.  Watkins  de 
Yalparaiso.  £n  1838  fué  al  Perú  y  se  encon- 
tró en  el  bloqueo  del  Callao.  Un  año  después 
regresó  (1839).  En  1842  lo  ambarcaron  sus 
padres  en  un  buque  británico  y  fué  á  estudiar 
á  Inglaterra  en  el  Colegio  del  Rey,  donde  cur- 
só milicias.  Se  trasladó  á  Sajonia  en  1849  á 
estudiar  la  ingeniería  de  minas.  Graduado  en 
eso  ramo,  recorrió  todos  los  asientos  industria- 
lea  de  Alemania  é  Inglaterra  (1850-51).  Re- 
gresó á  Chile  en  1851.  Ejerció  su  profesión 
hasta  1858,  año  en  que  volvió  á  Alemania  é 
Inglaterra.  También  estuvo  en  España,  en  Río 
Tinto  (1 860-66).  En  la  península  trabajó  por 
la  reforma  de  la  ley  de  minas,  que  liizo  apro- 
bar en  el  Perú  en  1878.  Ha  recorrido  los 
Estados  Unidos,  Méjico  (1871^  y  California 
(1875).  Desde  1876  luchó  por  conseguir  la 
abolición  del  Código  de  Minas  en  Chile  que 
ha  sido  reformado  en  1888.  Fomenta  la  indus- 
tria del  manganeso  actualmente  en  Vallenar. 

SIERRA  (José  Agustín  de  la).— Obispo 
de  la  Serena.  Nació  en  Copiapó  y  fué  educado 
en  la  Universidad  de  San  Carlos  de  Córdova. 
Por  espacio  de  muchos  años  fué  cura  foráneo  de 
U  capital  do  Atacama.  Creado  el  obispado  de 
la  Serena  en  1840,  fué  instituido  su  primer 
prelado.  El  15  de  Noviembre  de  1843,  fundó 
on  la  capital  de  Coquimbo  el  Seminario  Conci- 
liar, importante  establecimiento  de  educación. 
Fué  muy  caritativo  y  falleció  pobre  en  1851. 
En  su  testamento  sólo  dejó  escrita  esta  cláu- 
sula: «Lego  lo  que  tengo  d  la  Iglesia  y  á  los 
pobres». 

SILVA  (Aurelio). — Ilustre  violinbta.  Es 
natural  de  Talca  y  desde  la  edad  de  9  años  se 
ha  hecho  aplaudir  en  los  teatros  por  su  destre- 
za en  la  ejecución  de  las  más  difíciles  compo- 
siciones musicales.  Ha  recorrido  una  parte  de 
la  América  y  la  Europa,  conquistando  laureles 
pora  su  frente.  Muy  joven  todavía,  pues  no 
cuenta  20  años,  estudia  en  el  Viejo  Mundo, 
pensionado  por  el  Gobierno,  los  secretos  de  la 
armonía.  Chile  cuenta  en  él  un  futuro  maestro 
que  le  dará  gloria. 

SILVA  (loKAOio). — Impresor.  Desde  joven 
ettltivó  el  arte  de  la  tipografía.  £1  12  de 
Agosto  de  1827,  fundó  en  Valparaíso  el  diario 
El  Mercurio^  que  debía  ser  con  el  tiempo  el 
decano  de  la  prensa  do  Chile.  El  primer  nú- 
mero de  eso  diario  apareció  impreso  en  una 
boja  de  papel  de  carta  y  merced  al  impulso 


poderoso  que  le  dieran  Rivadeneira  y  Tornero, 
llegó  á  colocarse  al  nivel  de  las  primeras  publi- 
caciones del  Pacífico.  Al  principio  salía  á  luz 
dos  veces  por  semana.  Su  primer  redactor  fué 
el  eminente  repúblico  don  Pedro  Félix  Vicuña, 
progenitor  del  preclaro  publicista  don  Benja- 
mín Vicuña  y  Mackcnna,  quien  dio  amplio  pres- 
tigio á  esta  publicación  cou  las  galanas  y 
eruditas  producciones  de  su  ingeniosa  pluma. 
El  Mercurio  de  Valparaiso  ha  presidido  el 
movimiento  universal  del  país  y  en  sus  páginas 
han  ilustrado  su  nombre  con  sus  obras  intelec- 
tuales los  más  populares  periodistas  nacionales 
desde  Manuel  Blanco  y  Cuartín  hasta  Isidoro 
Errázuriz  y  Ambrosio  Montt,  y  los  primeros 
periodistas  del  hemisferio  sud-americano,  des- 
de Sarmiento  á  Juan  Carlos  Gómez  é  Hilarión 
Nadal. 

La  primogénita  hija  del  fundador  del  Mer- 
curio^ doña  Ignacia  Silva,  se  vinculó  más  tarde 
por  los  lazos  de  la  religión  y  del  cariño  al  ca- 
racterístico escritor  patrio  Octavio  Gt)nzález  y 
lieymuudis,  quien  se  hizo  célebre  en  ese  diario 
con  sus  artículos  suscriptos  con  el  pseudónimo 
Jwm  de  la  Roca^  fundando  á  la  vez  una  familia 
que  perpetúa  la  gloria  de  su  ilustre  abuelo. 

SILVA  fJosÉ  Ignaoio).— Militar.  Nació 
en  Santiago  en  1851.  Era  hijo  del  comerciante 
don  Bemardino  Silva.  Se  educó  en  la  Escuela 
Militar  en  1869.  Ingresó  en  el  ejército  en 
1870.  Reveló  su  valoren  un  combate  que  tuvo 
lugar  en  la  frontera  en  1874.  Encontrándose 
de  guarnición  en  el  fuerte  Cliiguaigue  sobre 
salió  en  el  ataque  de  los  indios  alzados  de  la 
línea  del  Malleco,  donde  peleó  cuerpo  á  cuerpo 
con  un  numeroso  escuadrón  de  salvajes  hasta 
vencerlos  heroicamente.  Al  sobrevenir  la  gue- 
rra del  Pacífico  en  1879,  emprendió  las  cam- 
del  norte  y  peleó  bizarramente  en  las  batallas 
do  Calamay  Tarapacá,  muriendo  en  esta  últi- 
ma acción  en  cumplimiento  de  su  deber  de  sol- 
dado. 

SILVA  (Graciano).— Periodista.  Nació  en 
San  Javier  el  22  de  Julio  de  1841.  Se  educó 
en  el  Colegio  Mercantil  de  Talca,  que  regentaba 
don  Adrián  Araya.  Dedicado  á  la  enseñanza  en 
un  principio,  fundó  en  Talca  el  Colegio  Popular 
con  don  José  Mercedes  Olivares,  que  era  diur- 
na para  niños  y  nocturna  para  obreros.  Ha 
sido  fundador  de  la  Sociedad  de  Artesanos  de 
la  misma  ciudad;  presidente  de  varias  institu- 
ciones y  miembro  del  Municipio.  En  1865  fun- 
dó en  Talca  El  Boletín  de  Noticias^  para  servir 
á  la  región  austral  durante  la  guerra  con  Es- 
paña; en  1870  El  Artesano^  diario  demócrata; 
en  1875  La  Crónica  y  en  1880  La  Libertad; 
esto  último  se  sostiene  aún  y  ha  sido  una  do 
las  publicaciones  que  más  prestigio  ha  tenido 
en  el  sur  del  país.  También  redactó  en  San 
Javier  El  Atalaya  cou  Federico  Webery  perio* 
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dista  soldado  de  la  guerra  del  Pacifico.  Desde 
hace  25  aDos,  sirve  con  singular  desinterés  á 
ese  pueblo  en  la  prensa  y  en  las  corporaciones 
de  propaganda  benéfica.  Es  un  hombre  útil  y 
bueno,  á  quien  debe  mucho  la  prensa  y  la  patria. 

SILVA  (Francisco  David). — Artista  y  pin- 
tor. Nació  en  Concepción  en  1848.  Se  educó 
en  la  Academia  do  Pintura  de  la  Universidad, 
bajo  la  dirección  del  maestro  Cicarelli.  En  el 
curso  de  su  aprendizaje  se  distinguió  por  su 
aprovechamiento.  Terminados  sus  estudios  se 
consagró  al  profesorado.  En  1875  fud  nombrado 
catedrático  de  dibujo  de  la  Academia  de  Pintu- 
ra de  la  Universidad,  puesto  que  sirvió  hasta 
1882.  Habiéndose  traslado  á  Concepción  fué 
nombrado  profesor  de  dibujo  del  Liceo  do  esa 
ciudad,  puesto  que  desempeña  aún.  Desdo  la 
fundación  de  Bl  Taller  Ilustrado  en  1885,  ha 
colaborado  en  eso  periódico  artístico  con  una 
serie  de  estudios  de  bellas  artes,  originales 
unos  y  traducidos  otros.  Entre  sus  numerosos 
trabajos  de  este  género  podemos  citar  los  titu- 
lados La  Pintura^  Diversos  géneros  de  pintura^ 
Diversas  clases  de  Pinturas^  Las  Bellezas  del 
Arte  y  La  Twnba  de  Rafael.  De  sus  traduccio- 
nes nos  es  grato  mencionar  las  denominadas 
Pompeya^  El  Herrero  Pintor^  El  Escultor  de  la 
Floresta  Negra^  Leyendas  de  Artistas  y  Mujer 
y  Estatua, 

Esta  última  bellísima  producción  es  un  estu- 
dio sobre  la  estatuaria  en  la  antigua  Grecia,  en 
la  época  en  que  comenzaron  las  primeras  inva- 
siones CD  los  pueblos  del  Norte,  de  esos  pueblos 
salvajes  que,  tarde  ó  temprano,  darían  triste 
cuenta  de  la  que  fué  cuna  de  Apeles  y  de  Fi- 
dias,  esas  grandes  lumbreras  del  arte  antiguo. 
El  episodio  principal  dol  romance  es  el  escultor 
Iliparco  modelando  su  famosa  estatua  Venus 
de  Milo,  obra  maestra  que  hoy  admiran  los  in- 
teligentes en  el  arte,  en  las  galerías  dol  Museo 
del  Louvre,  en  París.  Como  dibujante  el  señor 
Silva  se  ha  distinguido  por  la  nitidez  de  sus 
trabajos,  siendo  uno  do  los  más  notables  el  (jue 
ha  titulado  La  Confesión.  El  señor  Suva  es 
uno  de  los  artistas  que  hace  licuor  al  arte  y  á 
las  letras  con  su  talento  y  su  cultura. 

SILVA  (Waldo).  —Abogado.  Es  oriundo  de 
Santiago  donde  nació  en  1820.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtu- 
vo su  título  de  abogado  en  1843.  En  1856  fué 
nombrado  Ministro  do  Instrucción  Pública  y 
sirvió  al  país  en  ese  puesto  hasta  1867.  Duran- 
te este  breve  tiempo  fundó  la  biblioteca  del 
Instituto  Nacional;  organizó  la  clase  de  escul- 
tura y  dibujo  ornamental  de  la  Univei*sidad  y 
suprimió  el  curso  de  derecho  civil  español  reem- 
plazándolo por  el  Código  Civil  chileno.  Fomentó 
algunos  Liceos  de  provincias  y  planteó  varias 
escuelas  y  bibliotecas  populares.  Ha  sido  dipu- 
tado al  Congreso,  Ministro  de  la  Corte  de  Ape- 


laciones de  Concepción  y  saperíatendento  jelí 
penitenciaria  do  Santiago.  Forma  parta  de  k 
Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticaa  da  h 
Universidad. 

SILVA  (TADEo).~Relifrioso  dominioo.  Hi- 

ció  en  Santiago  en  1776.  Ingresó  á  la  Mk^ 
do  los  dominicos  en  1793.  Se  distingaíó  ooag 
orador  sagrado  y  fué  catedrático  del  Inatitati 
Nacional  y  do  la  Universidad  de  San  Felipe. 
Sostuvo  grandes  polémicas  con  los  libres  poi» 
dores  en  La  Revista  Católica  y  escribió  na 
larga  sdrie  do  obras  teológicas,  do  las  csaki 
solo  tres  se  publicaron  impresas  y  las  demii 
han  permanecido  inéditas  en  el  archivo  de  m 
comunidad.  Hé  aquí  el  índice  de  ellas:  ApénSa 
de  la  Teología  de  Lyón  acerca  de  la  ^acia-^  Tn- 
tado  de  los  sacramente;  Cursa  de  teología  exposh 
tiva\  Curso  de  Historia  Eclesiástica-,  Extradi 
de  las  principales  virtudes  nwrales;  El  Observa 
dor  Eclesidstico'y  Curso  de  Teologiu  Mística  j 
Aviso  que  da  al  pueblo  chileno  iíh  filósofo  rana». 
Falleció  misteriosamente  en  1834.  Sa  £illee¡- 
micnto  se  ha  atribuido  á  su  consagración  al 
estudio  y  también  al  envenenamiento.  Fué  ano 
de  los  más  hábiles  y  tenaces  apologistas  de  la 
religión  católica  de  su  época  en  el  país. 

SILVA  (Feliciano).— Militar  y  político. 
Afecto  á  la  causa  do  la  independencia,  propor- 
cionó á  los  patriotiis,  en  su  hacienda  de  Pao- 
quchuc,  viveras,  cabalgaduras  y  toda  clase  de 
recursos  paralas  campañas  de  1813  y  1814. 
Unido  al  ejército  nacional  combatió  en  la  plaza 
de  Kancagua  con  serenidad  y  valor  dorante  las 
36  horas  que  duró  esa  heroica  jomada.  Hecho 
prisionero  en  el  período  de  la  reconquista,  se 
fugó  dos  veces  del  seno  del  enemigo.  Rufugia- 
do  en  su  hacienda  de  Panquehue,  en  la  provin- 
cia do  Colchagua,  prestó  generosamente  toda 
clase  de  servicios  á  los  patriotas  prófugos,  co- 
mo asimismo  contribuyó  á  la  formación  de  las 
montoneras  de  Manuel  Kodriguez,  las  que  auxilió 
con  dinero,  y  él  mismo  se  incorporó  en  ellas. 
Asalt ').  en  unión  de  Francisco  Salas,  la  villa  de 
San  Fernando  en  1817;  auxilió  en  esc  mismo 
año  la  expedición  de  Freyro  y  persiguió  á  los 
fugitivos  de  Chacabuco,  hallándose  en  seguida 
en  las  acciones  de  Cancha  Rayada  y  Maipú.  En 
1818  fué  digno  gobernador  de  San  Fernan- 
do; en  1821,  22  y  24  su  alcalde;  en  1828  y  29, 
volvió  á  ser  su  gobernante,  y  desde  1831  hasta 
1836  intendente  de  la  provincia  de  Colchagoa^ 
con  aplauso  de  todos.  Murió  en  1852,  en  la  pro* 
vincia  que  había  gobernado  y  que  fué  teatro  da 
sus  desvelos  y  sacrificios  por  la  libertad. 

SILVA  (Pbdro).— General  de  la  indepen- 
dencia.  Prestó  sus  servicios  al  ejército  y  al  país 
en  las  campañas  del  Perú,  desde  1820,  bajo  las 
órdenes  de  San  Martín,  Blanco  y  Bacalada  y 
Búlnes.  Se  encontró  en  el  sitio  y  rendición  del 
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Callao,  el  14  de  Agosto  do  1821,  bajo  las  órde* 
oes  del  general  Las  Heras;  en  las  batallas  de 
Torata  y  Moquegua,  19  y  21  do  Enero  de 
18:^3,  al  mando  del  general  argentino  don  Ru- 
docindo  Alvarado;  en  la  fortaleza  del  castillo  del 
Sol  al  reoonqoistar  los  espadóles  á  liima,  el  21 
de  Junio  do  1822;  en  la  acción  militar  de  Quil- 
ca  y  en  la  campafla  de  Arequipa,  á  la  sombra 
de  las  banderas  del  capitán  general  don  Anto- 
nio José  de  Sucre.  Por  estas  acciones  de  gue- 
rra mereció  una  medalla  de  oro  y  un  diploma 
de  honor  dol  libertador  Simón  Bolívar.  Regresó 
al  pais  en  1814  y  en  1825  hizo  las  campafias 
de  Ohiloó  con  el  general  don  Ramón  Freyre, 
distinguiéndose  en  el  asalto  de  Bellavista  el  1 4 
de  Enero  de  1826.  fin  1830  hizo  las  campafias 
del  Maule  contra  los  Pinoheiras.  Jin  1831  las 
de  Coquimbo  y  Vallenar  y  en  1837  la  del  Ba- 
rón. En  ese  mismo  año  hizo  la  campafia  dol  Pe- 
rú con  el  general  Blanco  y  Encalada  y  en  1838 
emprendió  la  campaña  restauradora  con  el  ge- 
neral Bdlnes.  Se  distinguió  en  las  batallas  de 
Guías  y  Puente  dol  Buín. 

A  BU  regreso  fué  el  primer  gobernador  y  oo- 
comandante  general  de  armas  de  la  colonia  de 
Magallanes.  En  1851  mandó  en  gefe  las  fuer- 
tes que  sofocaron  la  revolución  en  San  Felipe, 
y  so  encontró  en  las  batallas  de  Illapel  y  Pe- 
torca.  Fué  edecán  de  los  Presidentes  de  la  Re- 
pública don  Manuel  Montt  y  don  José  Joaquín 
Pérez.  Fué  un  militar  patriota  y  valiente. 

SILVA  Y  ARRIAGADA  '(Matí A8).-MiU- 
tor.  Nadó  en  los  Angeles  é  ingresó  al  ejército 
en  1846.  En  1859  peleó  en  las  batallas  de  los 
Loros  y  Cerro  Orando  y  después  hizo  las  cam- 
pafias de  la  Araucaofa.  En  1879  emprendió  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,  como  tercer 
gefe  del  batallón  Santiago.  Murió  honrosamen- 
te en  la  batalla  de  Tacna  el  26  de  Mayo  de 
1880|  con  el  grado  de  sargento  mayor. 

SILVA  y  CHAVEZ  (Jos*  María;.— Mus- 
tre  táctico  y  coronel  de  ejército.  Nació  en  San- 
tiago en  1815.  Se  educó  en  la  Academia  Mili- 
tar. Ingresó  en  el  ejército  en  1^32.  En  \HZ9 
hiso  la  expedición  restauradora  del  Pei*ú.  A  su 
regreso  al  pais  formó  parte  de  las  campañas  de 
Valdivia.  £n  1851  peleó  cu  la  batalla  de  Lon- 
comillay  en  1859  en  la  batallado  los  Loros  en 
defensa  del  Gobierno.  En  1865  emprendió  las 
campafias  del  litoral  con  motivo  de  la  guerra 
ooo  Espafia.  Sucesivamente  fué  intendente  de 
Valdivia,  de  Aconcagua  y  do  Atacama.  Se  ca- 
racteriaó  como  hábil  estratégico,  siendo  uno  de 
los  táetíoos  é  instructores  más  hábiles  del  ejér- 
eito.  Sesempefióeumplidamente  numerosas  y  di- 
ficUca  comisiones  del  gobierno.  Escribió  dos 
importantes  obras  y  algunos  opúsculos  sobre  la 
eienoia  de  la  guerra,  introduciendo  reformas 
trascendentales  que  más  tardo  han  sido  adop- 
tadas en  la  iofratería  de  Prusia  y  de  los  Esta- 


dos  Unidos  de  Norte  América.  Sus  obras  TdC' 
tica  dt  Guerrilla  y  la  Táctica  de  Infantería^ 
adoptadas  para  la  infantería  del  ejército,  lo  colo- 
can á  la  altura  do  los  más  notables  militares 
contemporáneos.  Murió  en  Santiago  en  1869. 

SILVA  Y  DOMÍNGUEZ  (Juan  Antonio.) 
Militar.  Nació  en  Valparaíso  el  31  de  Agosto 
de  1862.  Fueron  sus  padres  el  antiguo  funcio- 
nario público  de  esa  ciudad  don  José  Antonio 
Silva  y  Montt  y  la  señora  Ménica  Oomingues. 
So  educó  en  colegios  de  su  pueblo  natal.  Hiso 
las  campafias  contra  el  Perú  y  Bolivia  en  las  fi- 
las del  batallón  Aconcagua  y  murió  en  la  bata- 
lla de  Chorrillos,  cumpliendo  maroialmente  su 
deber  de  soldado. 

SILVA  DE  LA  PUENTE  (Albjandro).— 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1862. 
Adquirió  su  primera  educación  en  el  colegio  de 
los  Sagrados  Corazones  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. En  1884  recibió  su  título  de  aboga- 
do. En  1885  se  inició  en  las  letras,  publicando 
su  novela  titulada  Ventura,  Desde  ese  afio  ha 
colaborado  en  El  Independiente^  La  Revista  de 
Artes  y  Letras  y  La  Unión  con  artículos  cuyo 
estilo  tiene  tendencias  arcaicas.  En  1887  obtu- 
vo el  acccssit  en  el  certamen  del  diario  La 
Unión  de  Valparaíso,  oon  su  novela  denominada 
ñnas  que  Matan^  la  cual  se  publicó  en  una  edi- 
ción especial  y  en  los  folletines  de  ese  diario. 

SILVA  T  RENARD  (Garlos).— Teniente 
coronel  de  ejército.  Nació  en  Penco  en  1853. 
Fueron  sus  padres  el  eminente  táctíco  coronel 
don  José  María  Silva  y  Chaves  y  la  sefiora 
Amelia  Renard,  descendiente  del  opulento  co- 
merciante francés  don  <  !arlos  Renard.  Se  educó 
en  la  Academia  Militar  en  1865.  Ingresó  al 
ejército  como  subteniente  del  4.  ^  de  Línea. 
Más  tarde  hiso  su  carrera  hasta  el  grado  de  ca- 
pitán en  el  batallón  de  Artillería  de  Marina. 
Después  fué  gobernador  de  Magallanes  y  en 
1877  se  dio  el  nombre  de  islas  Silva  Renard  á 
un  promontorio  marítimo  descubierto  por  la 
Chacabuco,  Se  encontró  á  bordo  de  la  Esmeral' 
da  en  el  temporal  que  estuvo  á  punto  de  hundir 
en  los  abismos  del  océano  á  la  gloriosa  corbeta 
el  24  de  Mayo  de  1875. 

Al  sobrevenir  la  guerra  con  el  Perú  y  Boli- 
via, emprendió  la  campafia  del  Toco,  Tocopilla 
y  Quillagua  y  peleó  valerosamente  en  Tarapacá, 
donde  cayó  herido.  Recobrado  de  sus  heridas 
en  1880,  fué  nombrado  segundo  oomandante 
del  regimiento  Talca.  En  seguida  emprendió  la 
campafla  de  Ohimbote  y  Paita  con  el  general 
Lynch,  y  después  la  de  Pisco  y  Lurin.  Cayó  glo- 
riosamente herido  de  muerte  en  el  Morro  Solar, 
en  la  batalla  de  Chorrillos  (13  de  Enero  de 
1881),  al  fronte  de  sus  huestes  que  rivalisaban 
en  heroísmo  con  los  indomables  soldados  del 
Coquimbo  y  del  legendario  Atacama. 

68 


500 


SMÍ 


SMI 


SIMTVSON  (Enrique  M.)— Marino.  Se  ha 
distinguido  como  uno  de  los  servidores  más  dc- 
uodíidos  ó  instruidos  de  la  anuada  nacional.  En 
el  primer  período  de  la  guerra  del  Pacífico,  fué 
coiiiandanle  del  blindado  almirante   Cochrane, 

S.MITII  (Tomás  2.o; -Servidor  público.  Na- 
ció  en  Concepción  en  1S31.  8e  educó  en  el  Li- 
ceo de  .su  ciudad  natal.  Se  inició  en  la  vida  pú- 
blica tomando  parte  en  la  revolución  de  1851. 
»Sirvió  bajo  la  bandera  do  la  llepública  como 
alterez  del  batallón  G-uía. 

Los  sangrientos  llanos  de  Loncomilla  y  Bar- 
ros Negros  lo  vieron  y  contaron  entre  sus  de- 
fensores. En  su  compañía  i)cleó  bizarramente 
la  valerosa  I7rzula  Binimelis  que  se  distinguió 
como  uradora  tribunicia  en  los  comicios  popula- 
ros de  Concepción.  El  señor  Smith  ha  sido  ad- 
ministrador del  hospital  y  del  cementerio  y 
mií'uibro  del  municipio  de  la  capital  del  liío- 
lUo,  en  diversos  períodos.  Ha  sido  diputado  al 
(.'«•iigreso  por  el  departamento  de  Nacimiento 
en  cuatro  leirisl aturas  sucesivas.  Se  ha  carateri- 
zado  como  uno  de  los  más  activos  y  entusiastas 
industriales  de  Concepción. 

S^MITII  (Altiehto  IVl.) — Abogado  y  escritor. 
Es  oriundo  de  Concepción  é  hijo  del  anterior.  Se 
educó  en  Inglaterra,  en  el  famoso  colegio  Stony- 
luirst,  en  el  cual  adquirió  su  culturad  ilustre  ge- 
neral don  Bernardo  O'Higgins.  A  su  regreso  al 
l>aís  se  recibió  de  abogado  en  la  Universidad.  En 
lSí<()  fué  nombrado  secretario  de  la  intenden- 
cia de  Atacama,  puesto  (¡ue  desempeñó  por  es- 
pacio de  breve  tiempo  lía  sido  director  do  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria;  presidente 
de  la  Academia  Francisco  IMlbao  y  fundador 
de  la  segunda  compañía  de  l^omberos  de  Con- 
cepción. Fía  colaborado  en  La  Revista  del  Sur 
y  en  ICl  Sur  de  la  misma  ciudad.  Actualmente 
i»s  miembro  del  municipio  de  ese  departamento. 

SMIT1ÍYCANALE.SDELACERDA(Sal- 
VAUOii  Alfkeoo  Jorííe).— Artista  pintor  y  es- 
critor humorista.  Nació  en  Santiago  el  1 1  do  Fe- 
brero de  l.s.')S.  Fueron  sus  padres  don  Antonio 
Sniiih  y  Jrisarri,  ilustre  pintor  paisajista,  y  doña 
Kosaura  Canales  de  la  Cerda.  Se  educó  prime- 
ro en  el  Seminario  Conciliar  y  después  en  el 
Colegio  de  los  Padres  Jesuítas.  Más  tarde  pa- 
só á  la  Universidad,  á  cursar  matemáticas  y  ar- 
(lultectura.  La  campaña  política  de  1875  lo 
arrancó  de  las  aulas  para  llevarlo  al  campo  de 
la  ardiente  lid  eleccionaria.  II izóse  cargo  de  la 
redacción  del  diario  La  Discusión  de  Chillan  y 
tomó  parte  en  la  Convención  de  Diciembre,  de 
la  (|ue  fué  uno  de  sus  secretarios. 

Acompañó  ú,  Vicuña  y  Mackenna  en  su  excur- 
sión al  sur.  ^5///>'í7^í^''/í;  de  Curicó  (1876),  lo 
elogió  como  tribuno  nacional.  En  1876  y  77  es- 
cribió revistas  sociales  para  La  Patria^  fun- 
dando en   Chillan  El  Derccfio  un  año  después 


(1878-79).  Al  declararse  la  guerra  al  Perú  j 
Bolivia,  se  incorporó  en  el  ejercito  en  el  rango  de 
alférez,  agregado  al  cuart<!l  general.  FonM 
parteen  una  expedición  do  reconocimiento  ili 
costa  del  Perl  (1880-Agosto).  Levantó  pluoi 
y  dibujos  de  los  sitios  que  observó.  Fué  seen- 
tario  de  la  Comandancia  de  Armas  de  Calaña. 

También  hizo  el  plano  de  esa  poblaááiL 
Corrió  asimismo  con  el  tr«azo  y  construcción  da 
las  fortalezas  y  murallas  de  esa  plaxa.  Se  en- 
contró en  las  batallas  de  Pisagua,  Dolores  y 
Tarapacá.  Asistió  además  al  combate  de  Anto* 
fagasta.  Retiróse  del  servicio  en  1881. 

Durante  la  ocupación  de  Lima  dcsempeüú  loi 
puestos  de  administrador  de  aduana  y  capitio 
de  puerto  en  Huánuco,  é  interventor  del  correo 
del  Callao  (1882).  Ilustró  con  sus  producciones 
El  Comercio  de   aquel  puerto. 

De  regreso  á  Chile  en  1883,  fundó  en  Kero 
El  Progreso  (18S3).  Ha  colaborado  en  El  Jn^ 
dependiente^  El  Diógenes^  El  Mercurio j  La  Sema- 
na ^  El  Progreso f  El  Atnerlcano^  La  Lectura^  La 
Reiñsta  de  Artes  y  Letras  de  Santiago  jLaNveva 
Revista  de  Buenos  Aires.  Sus  artículos  mis  afa- 
mados son:  La  Africana^  crítica  musical,  cuando 
se  puso  en  escena  por  primera  vez  en  Chile  esa 
ópera  (1876);  Una  Junta  de  Doctores;  La  Ins- 
trucción  de  Guias;  Spirito\  El  ideal  y  la  traje- 
dia  de  Fausto;  Gervasio ^  el  oidor ^  etc.  Su  pincel 
ha  trazado  muy  bellos  paisajes.  Actualmente 
reside  en  Valparaíso,  donde  se  ocupa  en  pintar 
hermosas  marinas. 

SMITH  Y  IRISARRI  (Antonio).— Kl  pri- 
mer pintor  paisajista  de  Chile.  Nació  en  San- 
tiago en  1832.  Fueron  sus  padres  don  Jorge 
Smith,  caballero  británico,  y  doQa  Carmen  In- 
sarri.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  £n 
1849  se  incorporó  á  la  Academia  de  Pintura 
de  la  Universidad,  fundada  el  9  de  Marzo  de 
ese  año,  bajo  la  dirección  de  CiccarclU.  Distin- 
guióse por  su  ingenio  superior.  En  1853  ingresó 
al  ejército,  como  oficial  de  granaderos,  y  mar- 
chó de  guarnición  á  Chillan.  Pronto  abandonó 
la  carrera  de  las  armas.  p]n  1858  apareció 
como  dibujante  de  caricaturas  en  El  Correo 
IJtcrario  que  fundó  José  Antonio  Torres.  Un 
año  después  recorrió  la  Europa  y  en  Florencia 
se  perfeccionó  en  el  arte  do  la  pintura  bajo  los 
auspicios  del  pintor  Carlos  Markó.  De  regreso 
á  la  patria  (1866),  se  consagró  á  la  pintura 
de  paisajes.  Obras  de  su  tierno  y  poético  pin- 
cel son  las  denominadas  El  Valle  de  Santiago; 
NocJu  de  Luna;  Una  Cascada;  Bosque  Indígena 
en  claro  de  Luna;  Las  cuatro  horas  del  dia^ 
serie  de  cuatro  paisajes;  Los  alrededorez  de  m 
Lago;  Puesta  de  Sol  en  los  Andes  y  Brumas 
de  Mar,  que  desde  1868  hasta  1876  trasó  en 
el  lienzo  y  que  hoy  se  conservan  como  joyas 
muy  preciadas  en  el  país.  £n  la  Exposidáo 
Nacioual  de  1872  fueron  premiados  sus  paisa* 
jes.  Murió  cu  Santiago  el  24  de  Mayo  de  1877 
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Por  Ia  poesía  do  sus  ooadros  debe  llamáraele 
el  Becqaer  del  paisaje  en  Chile. 

SOFFIA  (JosE?A  Arqomsdo  ds).— Ilustre 
matrona.  £ra  oríanda  de  Santiago  é  hija  del 
beoeméríto  patriota  don  José  Gregorio  Argome- 
do,  secretario  del  Cabildo  de  Santiago  el  18  de 
Septiembre  de  1810.  Doña  Josefa  heredó  las 
brillantes  prendas  de  su  ilustre  padre  é  hizo 
inmortal  su  nombre  fundando  la  Casa  de  Ma- 
ria^  asilo  de  huérfanas  en  que  la  inocencia  va  á 
bascar  refugio  contra  las  seducciones  del  mun- 
do y  contra  las  tentaciones  de  la  pobreza.  La 
soflora  Argomedo  pereció  en  el  incendio  de  la 
iglesia  de  la  Gompa&ía  de  la  capital,  el  8  de 
Diciembre  do  1863.  Fué  madre  del  esclarecido 
poeta  y  diplomático,  perdido  en  hora  aciaga  para 
las  letras  del  país,  don  José  Antonio  Soffía. 

SOFFIA  (José  Antonio).— Dustre  poeta 
y  diplomático.  Nació  en  Santiago  en  1843. 
Faeron  sus  padres  el  respetable  caballero  don 
Calixto  Antonio  Soffia  y  la  distinguida  matrona 
do&a  María  Josefa  Argomedo  y  González.  La 
Mftora  Argomedo  y  González,  era  hija  del  es- 
elarecido  procer  de  la  independencia  don  José 
Gregorio  Argomedo,  y  en  su  carácter  reveló 
las  virtudes  civicas  de  su  progenitor.  Don  José 
Antonio  Soffia  se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  fué  uno  de  los  discípulos  más  distingui- 
dos de  don  Andrés  Bello.  Desdo  muy  tierna 
edad  reveló  las  cualidades  superiores  de  que 
estaba  dotado  su  talento.  En  1863  se  inició  en 
la  carrera  de  las  letras,  colaborando  con  sus 
primeros  cantos  en  el  diario  La  Voz  de  Chile. 
Desde  esa  época  las  bellas  letras  fueron  para 
él  sus  compafieras  inseparables,  amando  la  lite- 
ratura nacional  con  todo  el  entusiasmo  de  su 
alma  y  enalteciéndola  con  sus  galanas  produc- 
ciones intelectuales  y  su  elevado  ingenio. 

En  1864  fué  nombrado  director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  en  este  delicado  puesto 
supo  conducirse  con  la  delicadeza  y  severidad 
de  carácter  que  eran  peculiares  en  su  bella  na- 
turaleza, permaneciendo  en  él  hasta  1870,  aflo 
en  que  se  le  nombró  intendente  de  Aconcagua, 
en  donde  se  dedicó  á  introducir  mejoras  de 
importancia  en  la  agricultura  y  la  minería,  y 
á  fomentar  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración. 

Notable  fué  su  aoción  como  presidente  de  la 
junta  de  visitadores  de  escuelas  de  San  Felipe 
y  de  Santiago,  y  habiendo  recibido  aquel  pues- 
to en  1872,  la  junta  de  San  Felipe,  para  darle 
un  testimonio  del  aprecio  con  que  miraba  sus 
importantes  servicios  á  la  instrucción  pública 
en  aquél  departamento,  le  nombró  presidente 
honorario  suyo,  al  mismo  tiempo  que,  sólo  por 
motivo  de  ausencia,  le  admitía  su  renuncia. 

Otra  manifestación  de  aprecio  y  de  agradeci- 
miento, en  estremo  expresiva  y  honrosa,  le  di- 
rigieron loe  miembros  do  la  munic^wUdad  de 


San  Felipe,  por  el  laudable  empeño  y  decidida 
interés  que  desplegó  en  favor  de  aquella  locali- 
dad durante  el  breve  período  de  su  gobierno. 
En  1874  se  le  llamó  á  ocupar  el  cargo  de  ofi- 
cial mayor  del  Ministerio  del  Interior,  en  el 
que  correspondió  con  creces  las  esperanzas  de 
la  administración.  La  inteligencia  dúctil  con 
que  estaba  favorecido,  le  permitía  adaptarla  á 
todas  las  materias  por  arduas  que  fuesen.  Du- 
rante esta  época  do  su  vida,  su  hogar  era  el 
punto  de  reunión  á  donde  acudían  los  hombres 
de  ingenio  y  de  cultura  de  la  metrópoli,  entre 
los  cuales  figuraban  don  Manuel  Blanco  y  Cuar- 
tín,  Hermójenes  de  Irrisarri,  Guillermo  Bleat 
y  Gana,  Adolfo  Yalderrama,  José  Amaldo  Már- 
quez, Augusto  Orrego  y  Luco,  Daniel  Caldera 
y  Carlos  Toribio  Robinet. 

La  señora  Lastenia  Soffia,  su  digna  esposa, 
era  la  Musa  de  aquella  academia  literaria  y  so- 
cial compuesta  de  hermosos  y  delicados  talentos. 
El  sefior  Soffia  deleitaba  á  sus  admiradores  y 
contertulios,  con  las  creaciones  de  su  ingenio. 
Poseía  un  carácter  benévolo  y  siempre  alegre, 
que  comunicaba  su  dulzura  á  los  demás  eu  su 
amena  conversación.  Concebía  sus  poesías  con 
admirable  rapidez  y  las  trasladaba  al  papel  con 
igual  prodigiosa  actividad.  Redactaba  sus  tra- 
bajos sin  someter  su  argumento  á  ninguna  me- 
ditación, haciéndolo  ya  en  su  gabinete  do  estudio, 
en  la  oficina  de  labor  del  Ministerio  ó  en  el 
escritorio  de  los  amigos  que  frecuentaba. 

Hablaba  con  toda  la  gracia  criolla  que  le  era 
particular  y  siempre  brotaban  de  sus  labios,  co- 
mo perlas  líquidas  de  un  raudal,  festivas  redon- 
dillas ó  anécdotas  espirituales,  llenas  de  viveza 
y  donaire.  Cuando  Rómulo  Mandiola  redactaba 
el  periódico  de  crítica  literaria  titulado  La  No- 
che^ en  el  cual  zahería  á  los  pensadores  de  la 
escuela  de  Guillermo  Matta,  Soffia  escribió,  en 
unión  de  Fanor  Yelasoo,  el  número  único  do  la 
publicación  satírica  El  Jote,  en  el  cual  hizo  en 
verso  el  retrato  del  escritor  clerical  con  el  ati- 
cismo de  Quevedo  y  la  gracia  picante  de  Juvc- 
nal.  En  1875  escribió  la  poesía  burlesca  deno- 
minada Los  Funerales  del  Candidato  Popular, 
haciendo  reir  con  sus  agudos  chistes  al  mismo 
Benjamín  Vicuña  y  Mackcnna  á  quién  fustigaba 
en  ellos.  No  menes  notables  eran  sus  sonetos 
jocosos,  distinguiéndose  entre  todos  el  que 
denominó  El  Huevo  de  Estrada.  En  1879  su 
Musa  reveló  los  explendores  más  tiernos  y  viva- 
ces de  su  inspiración,  ensalzando  los  heroísmos 
de  las  batallas,  los  sacrificios  de  nuestros  mari- 
nos y  soldados  y  los  rasgos  de  abnegación  pa- 
triótica de  nuestro  pueblo.  Casi  no  hay  un  hé- 
roe del  drama  del  Pacífico  al  que  no  elevara  sus 
cantos  de  admiración  como  plegarias  de  triunfo, 
los  cuales  recojía  con  cariño  la  prensa,  habien- 
do sido  insertaídos  después  en  La  Corona  de  la 
Esmeralda  y  en  la  Historia  de  la  Guerra  del 
Paafico, 
De  sus  poesías  líricas  debemos  señalar  con 
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especialidad  su  canto  d  Aconcagua^  qao  es  sin 
duda  uno  de  los  múa  inspirados  do  su  ingenio; 
su  poema  histórico  Miclúmalonco^  que  tiene 
por  héroe  al  primer  caudillo  nacional  que  opu- 
so resistencia  á  la  conquista  de  Pedro  de  VaU 
divia,  y  sus  epopeyas  líricas  Cartas  de  mi  Madre, 
las  dos  Urnas  y  La  Epopeya  del  León.  En  1 880 
calaboró  en  El  Nuevo  Ferrocarril  y  entre  sus 
trabajos  de  esa  época,  insertó  en  ese  periódico 
su  estudio  biográfico  relativo  á  Abel  Riso  Pa- 
trón y  Argomedo.  En  1873  fonnó  parte  de  la 
Academia  de  Bellas  Letras  de  Santiago  y  en 
1877  obtuvo  el  primer  premio,  medalla  de  oro, 
en  el  certamen  literario  de  la  Universidad  con 
su  poema  histórico  Michimalotuo,  En  1878  dio 
á  la  publicidad  su  libro  de  poesías  intitulado 
Hojas  de  Otofío^  en  el  cual  recopiló  una  parte 
de  sus  mejores  cantos.  En  1880  fué  nombrado 
por  nuestro  gobierno  Ministro  Plenipotenciario 
en  Colombia.  Habiendo  fijado  su  residencia  en 
Bogotá,  su  casa  fué  el  centro  de  reunión  de  los 
literatos  más  distinguidos  de  esa  Atenas  ame- 
ricana. Se  hizo  admirar  y  querer  en  esa  patria 
de  las  letras  del  hemisferio  latino,  no  sólo  por 
su  bello  ingenio  sino  que  también  porque 
merced  á  su  carácter  fraternizaron  á  su  rededor 
muchos  distinguidos  ingenios  colombianos  sepa- 
rados hasta  entonces  por  ideas  políticas  y  anta- 
gonismos de  partidos. 

Valido  de  esta  unidad  patriótica,  fundó,  con 
la  cooperación  de  estimables  literatos,  el  Ateneo 
de  Boírotá,  cuyas  amenísimas  reuniones  dejaron 
en  Colombia  imborrables  recuerdos,  y  logró 
hacer  publicar,  en  celebración  del  centenario 
de  Bolívar,  un  libro  compuesto  de  romances 
relativos  á  la  guerra  de  la  independencia  y  es- 
crito por  poetas  colombianos.  Fué  esta  última 
brillante  empresa  por  el  brevísimo  tiempo  que 
hubo  para  escribir  é  imprimir  la  obra  y  por  las 
excelentes  composiciones  que  contiene.  De  la 
misma  feliz  manera  logró  realizar  la  reaparición 
del  El  Repertorio  Colombiano,  periódico  pres- 
tigioso que  hacía  tiempo  se  había  suspendido 
por  falta  de  confraternidad  literaria  do  sus  an- 
tiguos formentadorcs.  No  sólo  á  las  dotes  de 
su  aventajado  talento  y  á  las  prendas  de  su  ca- 
rácter debió  el  señor  Soffia  el  haber  sido  tan 
estimado  en  Chile  y  en  Colombia,  sino  que  espe- 
cialmente á  su  amable  trato  y  al  encanto  de  su 
conversación.  En  Bogotá  el  se&or  Soffia  cultivó 
con  afán  y  esmero  la  prosa  y  la  poesía. 

De  ese  tiempo  es  su  estudio  biográfi- 
co y  crítico  de  Antonio  Gonzálvez  y  Diaz,  el 
poeta  del  Brasil  que  pereció  náufrago  en  el 
Atlántico  y  lo  mismo  sus  cánticos  publicados  en 
un  volumen  con  el  título  de  Poesías  y  Poemas. 
Las  poesías  que  mayor  afecto  le  conquistaron 
en  Colombia,  -—esa  España  intelectual  de  Amé- 
rica,— son  las  que  intituló  La  Nueva  Musa, 
imitación  de  Víctor  Balaguer,  Las  Dos  Herma- 
naSy  en  las  cuales  rebosa  la  galanura  de  su 
ingenio.   Sns  estadios  literarios  no  lo  impe- 


diaa  cumplir  oon  estrictez  sos  deberes  ^pkni 
ticos.  ■  ' 

Supo  conquistarse  la  estimación  y  el  respefei 
del  gobierno  como  de  su  sociabilidad,  mened 
á  su  bello  y  elevado  carácter,  llegando  á  ser  el 
representante  extranjero  más  distinguido  de 
ese  hermoso  y  culto  país. 

En  Bogotá  llevó  á  término  una  útil  é  imiKw. 
tantísima  obra  que  se  ha  venido  á  publicar  des- 
pués de  su  muerte  (1889),  siendo  su  trabajo 
postumo.  Escribió,  en  unión  del  eminente  cri- 
tico é  historiador  don  José  Rivas  y  O  roo  t,  la  de- 
nominada V'utor  Hugo  en  América^  que  ha  apfr> 
recido  á  principios  del  corriente  año.  Su  libro 
se  abre  con  un  Estiuiio  Preliminar  del  8e5or 
José  Rivas  y  Groot  y  se  completa  con  las  tr»- 
ducciones  castellanas  de  las  Odas  j  Baladas^ 
Las  Orientales,  Hojas  de  Otoño,  las  Voces  In- 
terioreSy  Rayos  y  Sombras,  Los  Castigos  y  Las 
Contemphiciofies  de  Víctor  Hugo,  hechas  por  el 
señor  Soffia,  Pardo  y  Aliaga,  Calcado,  Palma, 
Andradc,  Pombo  y  otros  bardos  del  continente. 
A  mediados  de  1886,  se  preparaba  el  sc&or 
Soffia  á  regresar  al  país,  con  el  fin  de  tras- 
ladarse al  Plata  á  continuar  sirviendo  eo 
el  rango  de  Ministro  Plenipotenciario,  cuan- 
do la  muerte  le  sorprendió  súbitamente  en  un 
pasco  matinal.  La  noticia  de  tan  fatal  des- 
gracia, fué  recibida  con  profundo  dolor  y  nni- 
versal  condolencia  en  la  prensa  y  en  la  Re- 
pública. El  gobierno,  la  sociabilidad  y  las  perso- 
nalidades literarias  de  Bogotá,  tributaron 
honrosos  y  suntuosos  homenajes  en  sus  funera- 
les al  señor  Soffia. 

Al  llegar  tan  infausta  nueva  hasta  nosotros, 
nos  impresionó  vivamente,  pues  amábamas  á 
ese  bello  corazón  y  escribíamos  en  esos  días  su 
biografía  en  el  libro  que  publicamos  con  el  ru- 
bro de  Publicistas  Contemporáneos.  Kl  señor 
don  José  Victorino  Lastarria  publicó  un  libro 
en  honor  del  egregio  poeta  y  dio  á  lu3  un  pro- 
grama de  una  edición  completa  de  sus  poesías 
que  se  proponía  publicar.  Desdichadamente  la 
muerte  truncó  la  vida  del  sabio  maestro  y  eac 
hermoso  pensamiento  quedó  sin  realización. 

Despu '\s  don  Carlos  Toribio  Robinet  ha  es- 
crito algunos  breves  recuerdos  sobre  sus  genia- 
lidades. La  juventud  de  San  Felipe  ha  honrado 
su  memoria  fundando  en  1887,  bajo  la  advoca- 
ción de  su  ilustre  nombre  una  asociación  litera- 
ria. Don  José  Antonio  Soffia  ha  legado  á  Chile 
y  á  la  América  páginas  memorables  que  no  en- 
vejecerán nunca.. 

Ya  se  estudie  al  señor  Soffia  en  la  poesía,  ya  en 
la  labor  fatigosa  del  modesto  empleado  público; 
ora  en  la  magistratura,  ora  en  la  diplomacia;  en 
el  periodismo  ó  en  ol  seno  del  parlamento,  pnea 
fué  representante  del  pueblo  en  varias  legisla- 
turas, ó  en  las  manifestaciones  francas  é  inge- 
nuas de  la  amistad,  su  silueta  so  destaoari 
siempre  luminosa  del  fondo  del  cuadro  de  U 
historia  do  nuestra  literatura. 
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TaTÍm08  ooasiÓQ  de  conooerlo  en  todos  los 
órddaes  qao  señalailios,  admirándolo  por  sa 
amor  ¿  la  patna,  á  la  hamanidad,  al  deber  y  al 
arte.  Siendo  nosotros  redactores  del  diario  La 
UÓeriadáQTsXGtí^  nos  escribía  de  Bogotá  pidién- 
donos  esa  hoja  impresa  «para|  tener  el  goca,  se- 
gún decía,  de  recibir  una  ráfaga  de  la  brisa 
literaria  juvenil  de  la  patria. »  A  pesar  del  in- 
genio que  lo  distinguió  y  con  el  cual  hizo  honor 
i  su  suelo,  no  os  sufioientemeute  conocido  y 
apreciado  en  la  Rcpúblioa.  E^a  ruda  batalla 
qae  el  ingenio  tiene  que  sostener  con  el  egoismo 
de  los  demás,  no  debe  ser  motivo  de  desaliento, 
sin  embargo,  para  la  juventud  que  lucha  por  el 
progreso  nacional,  peregrinando  en  pos  del  ideal 
en  la  senda  del  desenvolvimiento  intelectual. 
La  historia  de  Sol  fía,  es  la  prueba  más  evi- 
dente de  que  el  talento  ha  vencido  en  Chile  los 
imposibles  á  fuerza  de  heroísmos  inmortales. 

£1  seftor  Sofña,  fuera  de  las  versiones  que 
biso  de  Víctor  Rugo,  tradujo  La  Botella  en  el 
Mar  de  Alfredo  de  Vigni.  Pero  sin  duda  algu- 
na, el  canto  que  mis  ardientes  simpatías  le 
conquistó,  en  Bogotá  y  en  Amárioa,  fué  su  ro- 
mance histórico  Bolittar  y  San  Martín^  en  el 
qae  palpita  entusiasmado  su  corasón  en  cada 
una  de  sus  inspiradas  estrofas.  Cuando  se  estu- 
dien sus  producciones  en  el  porvenir,  se  le  co- 
locará al  lado  de  más  altos  y  nobles  poetas  de 
la  patria. 

30PFIA  (Manuel  Jos*),— Servidor'públi- 
G0«  Nació  en  Valparaiso  en  1844.  Fueron  sus 
padres  don  Basilio  Sof  fia  y  una  seftora  de  ape- 
llido Otaegtti.  Habiendo  adquirido  una  educa- 
ción mercantil,  fuó  largos  a&os  comerciante  en 
el  puerto  del  Callao.  Al  sobrevenir  la  guerra 
del  Pacífico,  en  1879,  se  trasladó  al  pais  y  fué 
sombrado  comandante  del  regimiento  Colcha- 
gua,  en  el  oual  emprendió  las  campanas  contra 
el  Perú  y  Bolivia.  Terminada  la  contienda  fué 
nombrado  gefe  polítioo  de  Tacna.  xMás  tarde  se 
le  encomendó  la  administración  de  la  provincia 
de  Colchagua.  Ha  sido  un  funcionario  recto  y 
pundonoroso. 

SOL  Y  VEYAN  (Juan  A.  dbi..)— Servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1846.  Se  educó 
en  el  Colegio  de  San  Ignacio.  Perfeccionó  su 
eultara  en  Europa.  Se  inioió  en  la  vida  pública 
en  1863  como  pro-secretario  de  la  intendencia 
de  Santiago.  Bu  1865  fué  capitán  de  cazadores 
del  batallón  cívico  número  2  de  la  capital.  Po- 
co después  fué  nombrado  contador  de  la  Unión 
Chilena.  Más  de  dies  aOos  fue  agente  laborioso 
de  esa  sociedad  do  seguros.  En  1877  estableció 
en  Santiago  la  primera  casa  de  importación  de 
producios  norte -americanos  que  ha  existido  en 
el  pais.  £n  1879  fué  gefe  del  baUllón  de  Co- 
merciantes de  Santiago.  En  1886  fué  nombrado 
intendente  de  la  provincia  de  Curicó.  En  1887 
se  le  nombró  intendente  de  la  provincia  de 


Valdivia,  y  en  Octubre  de  1888  intendente  de 
la  provincia  de  O'Higgins. 

SOLAR  (PiDBLis  Pastor  del). —  Distin- 
guido esoritor  y  artista  musical.  Nació  en  la 
Serena  en  1836.  Fueron  sus  padres  don  Ber- 
nardo del  Solar,  descendiente  de  los  antiguos 
conde  de  Cagigal  y  Sonador  de  la  República,  y 
la  seüora  Margarita  Quiroga,  matrona  distin- 
guida perteneciente  á  una  familia  noble  oriunda 
de  Galicia.  Recibió  su  primera  educación  en  el 
Liceo  de  la  Serena.  Completó  su  cultura  en  el 
Instituto  Nacional  de  Santiago.  En  1860  em- 
prendió un  viaje  de  estudio  y  de  recreo  por 
Europa,  en  el  cual  visitó  las  primeras  capitales 
del  Viejo  Mundo,  adquiriendo  útiles  y  universa- 
les conocimientos.  Volvió  al  pais  en  1862  y  se 
consagró  con  ahinco  y  provecho  al  cultivo  de 
las  letras,  colaborando  activamente  en  La  Lin- 
terna Literaria^  La  Revista  Ilustrada^  El  Co- 
rreo Literario^  La  República  y  Los  Tiempos, 
Habiéndose  dedicado  á  los  estudios  filológicos, 
publicó  en  1870  un  libro  titulado  Reparos  al 
Diccionario  de  Chilenismos  do  don  Zorobabel 
Rodrigucz,  obra  útilísima  y  de  profundo  análi- 
sis que  le  valió  sinceros  aplausos  de  las  perso- 
nas imparciales  y  poco  hidalgas  criticas  de 
los  Eróstratos  del  templo  de  las  letras. 

Perseverando  en  su  afición  á  los  estudios  do 
la  lengua  castellana  y  de  la  ortografía  de  la 
Academia  Española,  publicó  más  tarde  un  ra- 
zonado articulo  con  el  título  de  La  x  cuites  de 
consonante^  que  le  mereció  los  honores  de  la  re 
producción  dentro  y  fuera  del  pais  y  el  cual  co- 
rre impreso  en  los  Anales  de  la  Universidad. 
Conserva  inédito  un  trabajo  denominado  Boca" 
bularlo  de  la  fraseología  del  verbo  echar.  En 
1889  ha  publicado  un  importante  libro  bajo  el 
nombre  do  Estudios  Filológicos,  Esto  es  cuanto 
se  refiere  á  su  labor  intelectual.  Como  artista 
musical,  ha  compuesto  más  de  cincuenta  piezas 
llenas  de  inspiración  y  sentimientos.  Se  distin- 
guen las  denominadas  Lanceros  Chilenos  y  las 
Cuadrillas  á  don  Pedro  León  Gallo,  composicio- 
nes populares  que  son  la  delicia  de  los  salones  y 
las  filarmónicas  y  el  adorno  del  repertorio  de 
las  bandas  de  música  nacionales.  La  actividad 
artística  é  intelectual  del  scOor  Solar  promete 
para  el  futuro  nuevas  y  honrosas  obras  de  su 
ingenio  que  aquilatarán  su  gloria. 

SOLAR  CAlbebto  del). — Soldado  y  escri- 
tor. Mació  en  Santiago  en  1860.  Fueron  sus 
padres  don  Domingo  del  Solar  y  la  sefiora  Vir- 
ginia Navarrete.  Cursó  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional,  y  al  sobrevenir  la  guerra  del 
Pacífico  interrumpió  sus  estudios  para  enrolarse 
en  las  filas  de  los  soldados  de  la  patria.  Incor- 
porado de  oficial  en  el  ejército,  emprendió  en 
uno  de  los  batallones  movilizados  las  campafias 
del  Perú  y  Bolivia.  Asistió  á  las  principales  ba- 
tallas,  mereciendo  por  su  comportamiento  dia- 
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tinciones  del  almirante  Lynch.  Al  regresar  vic- 
torioso al  país,  lucía  en  su  casaca  militar  los 
grados  de  capitán.  En  1886  fué  nombrado  adic- 
to militar  á  la  legación  de  Chile  en  España, 
teniendo  como  gefes  al  ilustre  almirante  Lynch 
y  al  joven  historiador  don  José  Toribio  Me- 
dida. En  1887  se  le  agregó  á  la  legación  de 
Paris,  donde  se  unió  por  los  lazos  del  amor  y  de 
la  fé  á  la  distinguida  sc&orita  Dorrcgo,  bellísi- 
ma hija  del  Plata  y  heredera  ilustre  del  nom- 
bre y  de  la  gloría  de  uno  de  los  proceres  de  la 
independencia  sud-amerícana.  En  la  capital  de 
Francia,  en  medio  de  sus  labores  diplomáticius, 
se  ha  consagrado  con  amor  al  cultivo  de  las  le- 
tras, las  cuales  habían  recibido  las  primicias  de 
su  ingenio  en  el  país  desde  sus  más  juveniles 
años,  donde  colaboró  en  revistas  y  periódicos 
como  La  Semana  y  La  Patria,  suscribiendo  sus 
artículos  con  el  pseudónimo  de  Abel  del 
Serralto. 

En  la  metrópoli  del  Sena  ha  publicado  las 
siguientes  originales  ó  interesantes  obras:  Pdji^^i- 
ñas  de  mi  diario  de  campana.  De  Castilla  á 
Andalucía  y  Huincalmal.  La  primera  reúne  sus 
recuerdos  de  la  guerra  del  Pacífico;  la  segunda 
son  reminiscencias  de  sus  viajes  por  España  y 
la  última  es  una  elegante  narración  de  las  cos- 
tumbres araucanas,  en  cuyas  páginas  traza  el 
cuadro  poético  y  lúgubre  á  la  vez  de  la  célebre 
odisea  de  la  náufraga  del  Joven  Daniel^  Elisa 
Bravo,  infortunada  cautiva  do  Puancho.  En  Pa- 
ris ha  colaborado  en  El  Expcctador,  que  redac- 
ta el  clásico  escritor  ecuatoriano  Juan  Mont^ilvo; 
en  El  Nuevo  Mundo  y  en  La  Rroista  Interna- 
cional. En  esta  última  publicación  ha  insertado 
un  estudio  sobre  El  Movimiento  Literario  en  la 
América  del  Sur,  consagración  galana  y  erudita 
de  los  grandes  poetas  y  de  los  hombres  de  cien- 
cias y  estudio  que  son  honra  y  gloria  de  la 
América  Latina. 

Su  novela  de  costumbres  araucanas  Huinca- 
hual,  ha  merecido  los  más  entusiastas  y  justi- 
cieros elogios  del  brillante  periodista  español 
Ensebio  Blasco,  en  sus  estudios  que  desdo  Pa- 
ris escribe  bajo  el  rubro  de  Libros  y  Auto- 
res para  La  Época  de  Madrid,  y  do  los  jóvenes 
literatos  nacionales  Carlos  Concha  en  su  corres- 
doudeucia  de  Francia  intitulada  Dos  Obras  de 
Arte  dirigida  á  La  Libertad  Electoral^  y  Luis 
Covarrúbias  y  Ortúzar  en  sus  Estudios  Críticos 
do  El  Independiente  de  Santiago.  La  edición 
completa  de  su  obra  romancesca  Huincahual,  la 
obsequió  á  la  Sociedad  do  Beneficencia  de  Val- 
paraíso, por  intermedio  del  señor  Vicente  Santa 
Cruz,  ex-ministro  de  Chile  en  Alemania.  El  se- 
ñor Alberto  del  Solar  es  uno  de  los  más  bellos 
talentos  de  la  juventud  inteligente  y  estudiosa 
de  la  República. 

SOLAR  (Marcos  2.  ® ).— Servidor  público. 
Nació  en  Ancud  el  2  de  Agosto  de  1842.  Fue- 
ron sus  padres  don  Marcos  Solar  y  la  señora 


Andrea  Berenguel.  Se  educó  en  Valptraúao  a 4 
colegio  de  Santa  Olaya.  Afecto  á  U  eimn4 
las  armas,  ingresó  más  tarde  á  la  Kscaela  Hit 
tar.  En  1865  so  incorporó  al  ejército  yetj 
curso  de  la  guerra  con  España  hiso  las  min 
ñas  del  litoral,  encontrándose  en  el  combate  h 
Abtao.  Retirado  de  las  milicias  se  dedicó  d  b* 
mentó  de  la  minería.  Durante  la  guerra  dd  hh 
cífico  fué  proveedor  del  ejército  y  de  la  eac» 
dra  basta  la  rendición  de  Lima.  En  1886  fil 
nombrado  gobernador  de  Quillota,  puesto  qii 
desempeña  actualmente  con  general  aplaiM 
impulsando  el  progreso  do  aquel  dcpartamanti. 

SOLAR  (Francisco  de  Paui*a). — Religio- 
so mercedario.  En  1857  fué  elevado  á  la  dig- 
nidad de  obispo  de  la  diócesis  de  Chiloé. 

SOLAR  (Francisco  dk  Borja). — Agri- 
mensor. Fué  rector  del  Instituto  Nacional,  di- 
putado al  Congreso,  Senador  do  la  Repúblio, 
Consejero  de  Estado,  catedrático  de  la  Univoi- 
sidad,  Ministro  do  Hacienda  y  miembro  de  la 
Facultad  do  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas  da 
la  Universidad. 

SOLAR  (José  Miguel). — Religioso.  Nació 
en  Santiago  en  1786.  Se  educó  en  el  Colegio 
Carolino  é  ingresó  al  presbiterado  en  1800.  El 
1810  apoyó  la  revolución  de  la  independencia 
en  la  Serena.  En  1823  fué  prasidente  de  la 
Junta  Provincial  de  Coquimbo.  En  1826  fué 
elegido  diputado  al  Congreso  Nacional  por  cu 
provicia.  Durante  la  administración  del  general 
Pinto,  se  le  propusieron  los  puestos  de  Minia- 
tro  de  Justicia,  del  Interior  y  do  Relaciones  Ex- 
teriores, honores  que  declinó  por  modestia.  Ea 
1 825  f  u6  promovido  á  arsediano  de  la  Catedral 
de  Santiago.  En  1836  fué  nombrado  Consejero 
de  Estado  y  en  1837  elegido  Senador  do  la 
República.  Fu6  miembro  de  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Universidad.  Falleció  en  Santia- 
go en  1847. 

SOLAR  (Enriqüi  del). — Ilustre  poett, 
periodista  y  abogado.  Nació  en  Santiago  en 
1844.  Fueron  sus  padres  don  José  María  del 
Solar  y  la  eminente  poetisa  doña  Mercedes 
Marín.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  cole- 
gio de  los  padres  de  la  Oompaüía  de  Jesús, 
llamado  de  San  Ignacio,  y  los  complet-ó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad,  hasta 
recibirse  de  abogado.  Muy  joven  se  dedicó  al 
cultivo  de  la  poesía  y  de  las  letras,  formando 
parte  de  la  redacción  de  El  In^dependicnU  y  eo- 
laborando  en  La  Estrella  de  ¡Chile  j  en  La 
Revista  de  Santiago,  En  1870  fué  elegido  dipu- 
tado al  Congreso  por  los  departamentos  de 
Curicó  y  Rancagua,  y  breve  tiempo  después  fué 
nombrado  notario  público  y  conservador  de 
bienes  do  Santa  Rosa  de  los  Andes.  En  1868 
dio  á  la  publicidad  cu  un  elegante  volúmea 


*»    -•  m    : 


so 


so 


&05 


BQB  Ihesías  Líricas  y  poco  más  tardo  an  libro 
denominado  Leyendas  y  Tradiciones,  En  1874 
pablioó  un  volumen  de  330  páginas  en  4.^.  con 
U  denominación  de  Colección  de  Foesins  de  de 
doDa  Mercedes  Marín  del  Solar,  sa  ilustre  ma- 
dre y  maestra. 

En  la  mayor  parte  de  sus  escritos  en  prosa, 
tomo  en  el  prólogo  de  la  obra  titulada  Un 
Libro  Más  de  Rafael  Gumucio,  ha  revelado 
decidida  afición  á  los  estudios  críticos  genera- 
les, con  expeoialidad  á  los  de  la  literatura  espa- 
OoU.  En  1886  obtuvo  el  primer  premio  en  el 
certamen  de  La  Unión  do  Valparaiso,  con  su 
Dovela  de  costumbres  nacionales  apellidada  Dos 
Hermanos,  En  1888  dio  á  luz  su  obra  intitu- 
lada Una  Aventura  de  Ercilla^  en  la  cual  narra 
un  episodio  anecdótico  el  egrejio  trovador  de 
la  epopeya  Arauccuia,  Ha  publicado  también 
las  siguientes  leyendas  nacionales:  Las  Hadas 
del  AndaUén,  El  Emplazado^  El  Bautismo  de  un 
Cacique  y  El  Niño  Patriota.  Desde  1887  co- 
labora en  La  Revista  de  Artes  y  Letrc^^  en  la 
que  publica  actualmente  su  novela  denominada 
Antonio.  En  el  Almanaque  Album^  publicado 
en  1880,  colaboró  oon  un  estudio  histórico  ti- 
tulado El  Precio  de  un  Gato,  tradición  del  pe- 
ríodo de  la  conquista  del  Perú.  El  sefior  Enri- 
que del  Solar  es  uno  de  los  poetas  y  prosistas 
notables  del  pais. 

SOLAR  (Bernardo  del).— Filántropo  y 
servidor  público.  Nació  en  la  Serena  en  1 800  y 
se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Fué  miem- 
bro del  cabildo  de  la  Serena,  juez  del  tribunal 
de  minería  y  Senador  de  la  República  en  varías 
legislaturas.  So  distinguió  por  su  amor  al  pro- 
greso y  su  filantropía.  Falleció  en  Santiago 
en  1868. 

SOLAR  Y  AVARIA  (Bernardo).— Abo- 
gado  y  poeta.  Nació  en  Santiago  en  1858.  Fue- 
ron sus  padres  don  Bernardo  del  Solar  y  Vicutia 
7  dofia  Delfina  Avaría  y  Correa.  Empezó  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  Valparaiso  (1871)  y  los  continuó  en 
Santiago  0^76),  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  Recibió  su  diploma  de  abogado 
cu  ]  882.  Desde  osa  época  ejerce  con  lucimien- 
to y  honorabilidad  su  profesión  en  la  capital. 
Fué  elegido  diputado  al  Congreso  en  1879, 
por  el  departamento  do  Casablanca.  En  1884 
dio  á  la  publicidad  un  libro  de  Poesías  Líricas, 
Ha  colaborado  en  La  Revista  de  Artes  y  Letras 
y  pertenecido  á  la  sociedad  denominada  Circulo 
de  Colaboradores  de  la  Estrella  de  Chile.  En 
1887  fué  secretario  de  la  Municipalidad  de 
Saotíago* 

SOLAR  Y  AVARIA  (Fermín).— Aboga- 
do y  poeta.  Nació  en  Santiago  el  19  de  Di- 
dembro  de  1869.  Es  hermano  del  anterior.  Se 
inició  00  las  humanidades  eu  el  Colegio  de  San 


Luis,  que  fundó  el  arzobispo  don  Manuel  Vi- 
cuña. Pasó  al  Seminario  Conciliar  (1871)  de 
Valparaiso  y  de  ahí  al  de  ^^antiago  en  1876. 
Recibió  su  titulo  do  abogado  en  1882.  Ha 
ejercido  su  profesión  en  Santiago  (1882-83)  y 
en  Valparaiso  (1883-89),  con  brillo  y  probidad. 
En  1884  publicó  un  libro  de  Poesías,  Ha  colar 
horado  en  La  Unión  de  Valparaiso,  El  Estan- 
darte Católico  y  La  Revista  de  Artes  y  Letras 
de  Santiago.  Formó  parte  del  Circulo  de  Cola- 
boradores de  la  Estrella  de  Chile,  Pertenece  á 
las  filas  del  partido  conservador  y  se  ha  distin- 
guido como  orador  y  polemista,  en  los  comicios 
populares  y  en  el  diarismo.  Reside  en  Valpa- 
raiso, donde  es  respetado  por  su  competencia 
en  el  foro. 

SOLAR  DE  CLARO  (Amelia).— Inspira- 
da poetisa.  Es  oriunda  de  Santiago  y  fueron 
sas  padres  don  José  María  del  Solar  y  doña 
Mercedes  Marín.  Hizo  sus  estudios  en  el  cole- 
gio de  la  seftora  Manuela  Mascayano  de  FajaN 
de.  Desde  su  más  ticrua  edad  manifestó  las 
altas  dotes  do  ingenio  con  que  la  ha  favorecido 
la  naturaleza.  Ha  producido  numerosas  á  inspi- 
radas composiciones  poéticas  que  corren  impre- 
sas en  numerosas  publicaciones  nacionales  y 
americanas.  Heredera  del  nombre  y  del  ingenio 
de  su  ilustre  progenitora,  ha  enaltecido  su  es- 
tirpe con  sus  bellas  y  tiernas  inspiraciones 
poéticas.  Dos  hermosos  poemas  ha  compuesto 
en  su  vida:  el  de  su  hogar,  donde  arde  perenne 
el  fuego  sagrado  de  sus  virtudes,  y  el  de  sus 
poesías,  en  las  que  brilla  su  ingenio.  Unida  en 
matrimonio  desde  muy  joven  con  el  sefior  José 
Luis  Claro,  ha  formado  una  familia  que  honra 
á  la  sociabilidad  chilena.  La  mayor  parte  de  las 
poesías  que  ha  insertado  en  El  Ferrocarril^  La 
Estrella  de  Chile  y  La  Revista  Chilena,  se 
distinguen  por  la  elevación  de  las  ideas,  la  flui- 
dez del  lenguaje  y  la  naturalidad  en  la  versifi- 
cación. 

En  las  poesías  sueltas,  que  son  numerosas,  se 
encuentran  algunas  verdaderamente  notables, 
campeando  en  ellas  las  íntimas  del  hogar.  Su 
clara  inteligencia  se  ha  ejercitado  en  todas  las 
esferas  sociales,  ocupándose  de  la  instrucción 
del  pueblo,  y  sirviendo  por  algún  tiempo  la  se- 
cretaría de  una  sociedad  de  señoras  creada  con 
tan  noble  objeto.  £1  año  1870  compuso  para 
una  fiesta  de  la  beneficencia,  un  juguete  cómico 
dramático  titulado  La  Cenicienta,  que  se  repre- 
sentó en  el  Teatro  Municipal  de  Santiago  y  ob- 
tuvo generales  simpatías,  lo  que  deja  ver  las  bri- 
llantes disposiciones  que  podría  desarrollar  si 
se  dedicara  i  este  género  do  literatura.  En 
1888  publicó  un  interesante  poema  lírico,  en 
hermosos  y  valientes  versos,  en  el  cual  narra 
un  cuadro  lleno  de  vida  y  de  poesía.  El  distin- 
guido poeta  don  Carlos  Walker  y  Martínez,  ha 
escrito  en  ese  bello  libro  una  erudita  y  galana 
introducción,  de  U  que  reproducimos  la  parte 
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final,  en  la  que  más  directamente  se  ocupa  de 
tan  interesante  obra  literaria: 

*p]n  ella,  dice,  no  descubrirá  el  lector  el  ve- 
neno infillrable  en  ninguna  forma,  ni  en  cuadros 
de  naturalismo  grosero,  ni  en  digresiones  de 
dañosas  doctrinas,  ni  en  sombras  echadas  de 
propósito  para  sembrar  en  el  espíritu  la  in- 
tranquilidad de  la  duda  que  es  la  gangrena 
que  empieza  á  recorrer  la  sociedad  en  que 
vivimos.  Se  hallarán,  por  el  contrario,  en 
ellas  satisfechas,  al  mismo  tiempo  que  el  gusto 
literario  más  severo,  la  conciencia  moral  más 
delicada,  pues  el  talento  de  la  autora  ha  sabido 
ponerse  admirablemente  al  servicio  de  una  y 
otra  idea  llena  de  piedad,  de  ternura  y  de  poe- 
sía. 

Desde  que  se  abre  el  drama  en  una  hermosa 
noche  de  luna  y  en  hogar  feliz  de  un  antiguo 
castillo,  hiista  que  se  toca  á  su  desceulace  al  pií^ 
de  una  cruz  cubierta  de  crespones  para  dar 
lugar  al  arranque  de  heruismo  más  generoso  que 
puede  concebirse  en  la  naturaleza  humana,  en 
cada  una  de  sus  páginas  los  labios  del  lector 
arrancan  del  fondo  de  su  alma  una  bendición 
cariñosa  para  el  corazón  sano  que  creó  esos  ca- 
racteres y  para  la  i)luma  elegante  que  les  dio 
vida  en  sus  hermosos  versos. 

Aquel  caballero  tan  cumplido,  aquella  dama 
tan  pura,  aquel  frayle  tan  respetable,  aquellos 
redentores  de  cautivos  tan  dignos  de  la  misión 
que  les  encomendara  el  ciclo,  aquel  leproso  tan 
noble  y  desgraciado,  y  aquella  mujer,  en  fin, 
que  unía  en  celestial  harmonía  todo  lo  que  tie- 
ne de  ideal  la  virtud  y  la  belleza;  y  al  mismo 
tiempo  aquellas  misteriosas  apariciones,  que  to- 
maban cuerpo  y  vida  en  las  suj)ersticioiies  po- 
pulares, y  aquellos  juii.'ios  de  Dios  do  la  Kdad 
Media,  y  a(iucllos  episodios  terribles  de  las 
plagas  de  África,  y  aciuellas  entrevistas  amoro- 
sas en  un  cementerio  solitario,  y  aíjucllos  mo- 
mentos supremos  del  desenlace  de  la  leyenda 
cu  que  cada  frase  es  un  rayo,  y  cada  movimien- 
to una  admirable  sorpresa:  ¡oh!  todos  esos  deta- 
lles, todas  esas  escenas,  todas  esas  de.scrii)ciones 
hacen  de  HaroUo  una  leyenda  verdadenunente 
encantadora  y  eniinenlemento  poéüea. 

l*or  lo  que   tuca   al   género  mismo    de   csla 
producción  literaria,   excusado  me  pareee  dete- 
nerme en  adchuitar  opiniones  (jue  a  fuerza  de 
conoeidas  llegan  á  ser  vulgares.   Quien   haya 
hojeado  los  poetas  españoles  contemporáneos  á 
Zorrilla  y  al  duque  Rivas  y  la  mayor  parte  de 
los  nuestros,  comprenderá  que  pertenece  nues- 
tra autora  á  est-a  escuela  en  que  la  variedad  del 
metro  contribuye  no  poco  al  atractivo  del  con- 
junto y  á  la  belleza  de  los  detalles.  No  es  del 
caso  discutir  si  se  acerca  más  á  la  perfección 
artística  esta  forma  que  la  que  empiezan   á 
adoptar  los  principales  i>octas  españoles  guar- 
dando una  sola  combiniíción   métrica  de^de  el 
principio  hasta  el  fin,  como  Campoamor,  Núñcz 
de  Arce,  etc.  Ks  cucatión  de  gusto,  tolvcz  de 


moda;  y  éstos  como  aquellos  han  creado  obm 
inmortales  en  una  y  otra  forma,  y  por  ciotí 
que  no  están  á  un  nivel  rsi&a  bajo  que  los  ?%- 
queños  Poemas  y  La  Pesca,  El  Cristo  dt  k  Vh 
ga  y  Maldonadol 

Kea  de  ello  lo  que  fuere,  Haroldo  mma 
estar  al  lado  del  Campanario  de  nuestro  Ttspt- 
tabilísimo  San  fuentes:  lo  que  basta  para  qu  U 
señora  Solar  de  Claro  esté  satisfecha  de  sa  em- 
peño y  se  haya  conquistado  un  lugar  distio^ 
do  en  las  primeras  filas  de  los  poetas  sud-unai- 
canos.  ¡Honra  á  su  sexo  y  á  su  patria!» 

ROLAR  y  VALDÉS  DE  REYES  (Luia^ 
— Distinguida  matrona.  Es  oriunda  de  Santifr- 
go  y  fueron  sus  j^adres  don  Félix  del  Solar  j 
la  señora  Rosario  Valdés.  Es  esi>osa  del  loú^ 
ne  hombre  público  don  Vicente  JRcjes  y  PaW 
auelos.  Se  ha  hecho  estimar  por  sus  virtodn 
filantrópicas. 


SOLAR  Y  VALDÉS  DE  AMÜNÁTE6DI 

(Rosa).— Respetable  matrona.  Ks  hija  de  Su* 
tiago  y  fueron  sus  padres  don  Félix  del  Solar  y 
la  señora  Rosario  Valdés.  Unida  en  niatrim^ 
nio  con  el  eminente  publicist^a  don  Miguel  Lo^ 
I  Amunátegui,  ha  sido  la  fundadora  de  una  f» 
mi  lia  en  la  que  el  talento  es  prenda  heredi- 
taria. 


SOLÍS  DE  OVANDO  (Pascual).— Jan*. 
consulto  y   sacerdote.   Nació  en   Santi^igo  es 
1814.  »Se  educó  en  el  colegio  de  San  Frandaoo 
y  en  el  Instituto  Nacional.  Muy  joven  se  reci- 
bió de  abogado  en  la  Universidad  de  San  Feli- 
pe. En  1MÍJ9  se   ordenó  do  sacerdote.  Al  fon- 
darse  la  Universidad  Nacional    en   1842,  fu¿ 
nombrado  miembro  de  la  Facultad  de  Teologb 
y  poco  de.sj)uós  de  la  de  Leyes  y  Ciencias  Poií- 
ticas.  Durante  alp:ún  tiempo  ejerció  las  fundo- 
nes de  promotor  fiscal  del  arzobispado  de  San- 
tiago,   lia   sido    catedrático    en    derecho  dd 
Seminario  Conciliar  y  de  la   Universidad.  Ha 
recorrido  la  Europa  y  fué  muy   apreciado  ea 
lliiiua  ]>or  su.s  vastos   conocimientos.  Ha  publi- 
cado algunos  discursos  científicos  y  cutre  otros 
.pío  corien  impresos  en  los  Anales  de  la  Uni- 
vorsidail,  es  nota})le  el  que  pronunció  el  24  de 
.Mayo  de  1S5;{  en  la  Facultad  de  Leyes  en  elo- 
gio del  insigne  estadista  don  José  Miguel  Ira- 
rrázabal  y  Alcalde.  íla  sido  canónigo  doctor  del 
Coro  Metropolitano  y  actualmente  es  deao  de 
la  Catedral  de  Santiago.  Es  uno  de  los  sacerdo- 
tes ilustres  del  país. 

SOLÍS  Di]  OVANDO  (Norberto).— Edu- 
cacionista. Nació  en  Concepción  el  21  de  No- 
viembre de  1838.  Fueron  sus  padres  don  Lo- 
renzo Solís  do  Ovando  y  la  señora  Ceferína 
Villagrán.  Huérfano  á  una  edad  temprana,  tufo 
que  educarse  merced  á  sus  propios  csfuenot 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  En  1854  M 
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inició  en  la  carrera  del  profesorado.  Vné  nom- 
brado director  do  la  Escuela  Modelo  del  Tomé, 
en  ese  afio,  siendo  intendente  de  la  provincia  el 
ilustro  estadista  don  Rafael  Sotomayor  y  Bae* 
*JL,  Un  el  desempc&o  do  sus  fancioneS|  so  captó 
U  estimación  do  eso  pueblo  por  su  competencia 
j  sa  dedicación  á  los  deberes  de  su  delicado 
earfo.  En  1858  y  59,  fué  propuesto  por  ol 
Consejo  do  Instrucción  de  la  Universidad  para 
el  premio  de  educación  popular  que  se  adjudi- 
caba al  preceptor  que  más  se  distinguía  en  el 
afio  escolar  en  la  Bepúbliea.  Breve  tiempo  des- 
pnéñ  80  le  nombró  profesor  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores.  En  1860  fué  nombrado 
TÍsitador  de  las  escuelas  fiscales  de  la  provincia 
de  Arauco.  Su  labor  fué  muy  considerable  y  no 
omitió  sacrificios  por  difundir  la  instrucción  en 
aquella  vasta  é  importante  región.  En  1865 
foíé  encargado  de  la  visita  y  vigilancia  de  las 
escuelas  de  la  provincia  de  Concepción,  puesto 
qae  descmpefia  aún  con  general  aprobación.  El 
aefior  8olís  de  Ovando  ha  recibido  las  más  hon- 
rosas y  satisfactorias  manifestaciones  de  esti- 
mación de  las  corporaciones  oficiales,  funcio- 
narios administrativos  y  superiores  en  la  ense- 
fiansa,  por  su  consagración  á  las  labores  de  su 
cargo  de  visitar  las  escuelas  de  la  región  aus- 
tral. Ha  colaborado  con  estudios  sobre  educa- 
don  común,  en  £i  Comercio  de  Valparaíso  y 
Ei  Carreo  de  Concepción.  Al  presente  continúa 
impulsando  en  la  provincia  del  Bío-Bio,  el  de- 
sarrollo de  la  instrucción  popular  con  afán  pa- 
triótico y  fé  en  el  porvenir. 


SOLO  Y  SALDÍVA'R  (Luis). ^Coronel 
de  ejército.  Nació  en  los  Ángeles  en  1844.  Se 
educó  en  la  Eiscuela  Militar.  Ingresó  al  ejército 
en  1864  con  el  grado  de  subteniente  y  en  1865 
estuvo  de  guarnición  en  Coquimbo.  En  ese 
mismo  a&o  hizo  la  campaña  de  Arauco  hasta 
1874,  encontrándose  en  el  combate  de  Coipué 
el  26  de  Abril  de  1868  y  en  el  asalto  de  los 
Llanos  de  Angol  el  28  de  Enero  de  1869.  En 
1879  emprendió  la  campafia  del  Perú  y  Boli- 
via.  Se  encontró  en  los  bombardeos  de  Anto- 
¿sgasta,  asalto  do  Pisagua  y  batallas  de  San 
Fraodseo,  Tacna,  Arica,  Chorrillos  y  Mirafio- 
res,  distinguiéndose  por  su  valor  y  heroísmo. 
En  1883  ezpedicionó  á  las  sierras  del  Perú,  en 
persecución  del  ejército  del  general  Cáceres  y 
en  1884  hiso  la  campafia  de  Arequipa.  Ha  sido 
agradado  eon  las  eondeooraciones  decretadas 
por  el  Congreso,  por  sus  hechos  de  armas  en 
las  eampaftas  del  Pacifico.  Al  sefior  coronel 
Solo  y  Síddivar,  le  cupo  el  honor  de  instroir  al 
glorioso  2fi  batallón  movilisado  Atacama.  De 
loa  treinta  afios  de  servicios  que  cuenta  en  el 
ejéroito  (1859-1889),  desde  cadete  á  coronel, 
25  de  ellos  ha  prestado  su  poderoso  é  inteli- 
gente oonourso  al  benemérito  batallón  4.o  de 
Línea.  El  sefior  coronel  don  Luis  Solo  y  Saldí- 


var  es  uno  do  los  militares  mas  valientes  y  pun- 
donorosos del  ejército  de  la  Bepúbliea. 

SOTA  Y  DÁVILA  (Ramón).  —  Militar. 
Nació  en  Santiago  en  1860.  Fueron  sus  padres 
don  Natalio  Sota  y  la  señora  Clara  Dávila.  Se 
educó  en  la  Academia  Militar.  En  1879  em- 
prendió la  campafia  contra  el  Perú  y  Bolivia 
como  alférez  del  regimiento  Chacabuco.  Peleó 
denonadamente  en  las  batallas  de  Tarapacá, 
Tacna  y  Chorrillos.  Herido  gravemente  en  esta 
última  acción  de  guerra,  exhaló  la  vida  en  el 
hospital  de  sangre  de  la  Academia  de  Cabos  el 
15  de  Enero  de  1881,  en  los  momentos  en 
que  tronaba  el  caftón  de  Miraflores,  digna  salva 
anticipada  sobre  las  tumbas  heroicas. 

SOTO  (Salvador). --Periodista.  Es  oriun- 
do de  Santiago  y  se  ha  educado  en  colegios 
locales.  En  1879  emprendió  la  campafia  de  la 
guerra  del  Pacífico  en  el  regimiento  de  Casado- 
res  á  caballo,  distinguiéndose  en  las  batallas 
que  precedieron  á  la  rendición  de  Lima.  Desde 
la  capital  del  Perú,  escribió  correspondencias 
para  el  diario  El  Estandarte  CatóUco  de  San- 
tiago. A  su  regreso  al  pais  fué  primeramente 
corresponsal  de  este  diario  en  Valparaíso  y  des- 
pués redactor  noticioso  de  él  en  Santiago.  Se 
retiró  de  esa  publicación  más  tarde  por  no  es- 
tar conforme  su  programa  con  sus  convicciones. 
En  1888  colaboró  en  La  Libertad  Electoral, 
La  Época  y  La  Tribuna^  con  los  estudios  titu- 
lados Viaje  del  crucero  Esmeralda  á  Coquimbo; 
La  decadencia  cuiudl  de  nuestra  literatura;  De 
tales  bodas,  tales  costras  ó  tortas;  Los  guacAalo- 
mos  de  la  colonia  y  los  beefsteak  de  hoy;  El 
Patriota  de  la  independencia  don  Aíanuel  Maga- 
llanes y  Otero;  El  Gobernador  Lazo  déla  Vega 
y  los  Piratas  irlandeses  y  Repatriación  y  glori- 
ficación de  nuestros  héroes  ilustres,  los  tres  her- 
manos Carrera,  O'Higginsy  Lynch.  A  fines  de 
1888  dio  á  la  publicidad  un  libro  con  el  titulo 
de  De  Soldado  á  Periodista,  amena  colección  de 
artículos  históricos,  literarios,  biográficos  y  es- 
tadísticos. Breve  tiempo  después  fué  nombrado 
cronista  del  diario  La  Tribuna,  Actualmente 
es  pro-secretario  de  la  Municipalidad  de  San- 
tiago. 

SOTO  (Mamüil  Olioabio).— Servidor  pú- 
blico. Nadó  en  Copiapó  en  1846.  Fueron  sus 
padres  don  Apolinario  Soto  y  dofia  Justa  Oa- 
rin.  Adquirió  su  primera  educación  en  el  Semi- 
nario de  Santiago  y  perfeccionó  sus  conocimien- 
tos en  Europa.  Cursó  dendas  naturales  en  la 
Universidad  de  Inglaterra.  Ha  sido  diputado 
id  Congreso  por  el  departamento  de  Cauquénes 
en  varias  legislaturas.  Bedde  comunmente  en 
su  hacienda  de  Cauquénes.  En  1886 y  87  re^ot- 
rrió  nuevamente  el  Viejo  Mundo. 

I     SOTO   (LoEiNZO).  —  Sacerdote  agustmo. 
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Nació  en  Santiago  en  1812.  AI  establecerse  la 
Universidad  Nacional  en  1842,  fué  nombrado 
miembro  de  la  Facultad  de  Teología  y  Ciencias 
Sagradas.  Se  distinguió  por  su  ciencia  filosófica 
7  teológica.  Falleció  en  Santiago  en  1844.  Era 
uno  de  los  sacerdotes  más  ilustres  do  su  tiempo. 

SOTO  Y  AGUILAR.  (Rafael).— Distin- 
guido militar.  Inició  su  carrera  batiéndose  en 
los  Loros  (Serena^  en  1859,  en  el  rango  de 
subteniente.  Pocos  días  después  peleó  en  Cerro 
Grande  (29  do  Aril)  y  el  22  de  Mayo  se  encon- 
tró entre  los  vencedores  en  Copiapó.  Por  su 
participación  en  esas  guerras  fué  ascendido  á 
teniente.  En  1866  se  le  d\6  el  grado  de  capi- 
tán del  2.0  de  Linea.  Dos  a&os  más  tarde,  en 
1868,  el  de  sargento  mayor  graduado,  que  se 
hizo  efectivo  en  1870.  El  15  de  Septiembre 
de  1876,  fué  ascendido  á  teniente  coronel  del 
4,**  de  Línea.  Se  ha  distinguido  en  las  campa- 
ñas de  Arauco  y  en  las  del  Pacífico  (1866-1865- 
1870-1879).  A  la  cabeza  del  iJ°  de  Linea, 
peleó  valerosamente  en  la  batalla  de  la  Enca- 
nada, San  Francisco  ó  Dolores. 

SOTO  Y  GLEN  (Celia).— Inspirada  poe- 
tisa. Nació  en  Concepción  en  el  seno  de  una 
familia  distingjiida,  el  30  de  Agosto  de  1863. 
Se  educó  en  el  acreditado  colegio  do  las  señoras 
Barriga,  en  la  capital  del  Bío-Bío.  Desde  muy 
tierna  edad,  reveló  su  delicado  talento  y  su 
gusto  y  amor  al  estudio  y  al  cultivo  de  la  poe- 
sía. Desde  que  dio  á  la  publicidad  sus  primeros 
cantos,  obtuvo  manifestaciones  honrosísimas  de 
aprecio  público.  Se  inició  en  las  letras  colabo- 
rando en  I*a  Libertad  Católica  de  Concepción. 
Formó  parte  breve  tiempo  después,  del  Círculo 
de  Colaboradores  de  La  Estrella  de  Chile,  cuya 
redacción  solicitó  de  la  joven  é  inspirada  poeti- 
sa sus  tiernas  composiciones  líricas  para  inser- 
tarlas en  las  páginas  de  esa  revista  literaria  quo 
llegó  á  ser  una  de  las  primeras  del  país.  En 
1882  fué  nombrada  miembro  honorario  de  la 
Academia  Literaria  el  Porvenir  de  Concep- 
ción, centro  del  movimiento  intelectual  de  ese 
año  en  que  descollaron  distinguidas  inteligen- 
cias en  la  metrópoli  del  sur.  En  1884  colaboró 
en  La  Revista  del  Sur  de  Concepción  y  en  La 
lÁbertad  de  Talca,  con  artículos  y  poesías  de 
notable  mérito  literario,  siendo  muy  estimable 
su  artículo  denominado  Abnegación^  que  publicó 
con  un  anagrama  característico  de  su  nombre, 
y  en  el  cual  estudia  la  vida  periodística^  dedu- 
ciendo su  grandesa,  sus  sacrificios  y  su  gloria. 
Se  ha  distinguido  en  las  poesías  heroicas  y  han 
sido  muy  aplaudidas  sus  composiciones  históri- 
cas dedicadas  á  Concepción  ^n  1810  y  á  los  pa- 
dres de  la  patria. 

Tiernos  y  melodiosos  son  sus  cantos  patrióti- 
cos. En  sus  poesías  no  yibra  esa  nota  triste  que  es 
el  tono  más  común  de  nuestros  jóvenes  poetas. 
Sos  canciones  llevan  el  sello  de  la  serenidad  de 


y  elevación  de  su  espíritu.  Parece  que  qsÁejt 
simbolizar  en  las  melodías  de  su  laúd,  la  abne- 
gación que  ella  tanto  admira  y  glorífioa  en  sos 
himnos  y  en  sus  poemas.  Entre  sus  obras  poé- 
ticas do  aliento  so  cita  una  traducción  del 
italiano,  en  verso  castellano,  de  diversa  rima, 
destinada  á  un  libro  religioso  que  debía  publi- 
car el  reverendo  padre  José  de  fiarberino,  pro- 
vincial de  la  orden  de  capuchinos  de  Concepción. 
De  sus  poesías  líricas  merece  mencionarse,  por 
la  dulzura  y  sentimiento  que  respira,  la  que 
dedicó  á  su  hermana  y  que  se  insertó  en  EL 
Eco  Literario  de  Concepción.  En  sus  horas 
tranquilas  ha  traducido  del  francés  varías  no- 
velas, algunas  de  las  cuales  han  sido  publicados 
en  los  folletines  de  El  Ferrocarril  de  Santiago. 
Durante  algún  tiempo  se  consagró  á  la  ense- 
ñanza en  un  colegio  que  regentó  en  la  bella 
capital  del  Bío-Bío.  Actualmente  prepara  para 
la  publicidad  la  recopilación  completa  de  sus 
poesías  líricas.  Esta  distinguida  Musa  del  Par- 
naso Nacional,  goza  de  mucho  prestigio  en  la 
región  austral  del  país. 

SOTOMAYOK  (Tícente).— Sargento  ma- 
yor de  ejército.  Nació  en  Santiago.  Fué  uno  de 
los  primeros  soldados  de  la  revolución  de  181 1 . 
Asistió  á  todas  las  campañas  de  la  independen- 
cia. 8e  encontró  en  Rancagua  (1.  ^  al  2  de 
Octubre  de  1814),  y  se  distmgnió  después  ea 
las  campañas  de  Chiloé  (1821)  y  en  el  motiu 
do  Valdivia  (1824). 

SOTOMAYOR  ( Jüstiniawo).  —  Servidor 
público.  Es  oriundo  de  Santiago  y  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Su  primera  educación 
fué  mercantil.  Desde  muy  joven  se  radicó  cu 
Bolivia,  donde  fué  hasta  1879  gerente  de  esta- 
blecimientos de  crédito  y  de  minas.  En  diver- 
sas ocasiones  prestó  en  Bolivia  muy  importantes 
servicios  á  Chile.  De  regreso  al  país  fué  nom- 
brado gerente  de  la  Compañía  Consumidora  de 
Gas  de  Santiago  y  en  1888  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

SOTOMAYOR  Y  BAEZA  (Rafael).— Ma- 
gistrado.  Nació  en  Melipilla  el  13  de  No- 
viembre do  1822.  Sus  padres  fueron  don 
Justo  Sotomayor  y  doña  Clara  Bacza.  Adqui- 
rió BU  primera  educación  en  el  oolegio  del  pres- 
bítero Romo.  Después  cursó  humanidades  en  el 
Instituto  y  leyes  en  la  Univenidad,  donde  se  re- 
cibió de  abogado  en  1845.  Graduado  de  doctor 
en  leyes,  se  le  nombró  secretario  de  la  inten* 
dencia  del  Maule,  puesto  á  que  acababa  de  dar 
tumultuosa  notoriedad  la  festiva  pluma  de  Jo- 
tabeohe.  En  1849  emprendió  un  viaje  i  San 
Francisco  de  California,  maravillado  por  las 
fantásticas  narraciones  del  oro  en  aqneUas  re- 
giones del  norte.  De  regreso  ae  le  envió  de  juex 
de  letras  de  Conoepoióo. 

Levantada  la  bandera  de  la  rebelión  en  la  eo* 
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marca  del  sur  oontra  la  capital  en  1851,  tomó 
parte  en  la  lucha  y  penetró  en  Gavquencs 
en  son  de  guerra.  Pacificado  el  pa(s  des- 
pués del  pacto  de  Purapel,  se  le  nombró  in- 
tendente del  Maule  y  después  de  Concepción. 

En  esta  última  provincia  estableció  la  nave- 
gación fluvial  del  Bío-Bío  y  el  primer  vapor 
que  surcó  sus  aguas  llevó  su  nombre. 

Durante  las  agitadas  crisis  políticas  de  1858 
y  59,  fué  llamado  al  Ministerio  de  Justicia  por 
don  Manuel  Montt.  La  víspera  del  término  del 
gobierno,  Montt  lo  nombró  superintendente  de 
la  Casado  Moneda  (17  de  Septiembre  de  1861). 
Al  iniciarse  la  guerra  con  EspaQa,  se  embarcó 
en  un  buque  de  la  armada  y  marchó  en  busca 
de  elementos  para  Chile.  Fué  á  Bolivia  con  el 
título  do  Encargado  de  Negocios  y  logró  afian- 
nr  la  alianza.  En  1877  lo  nombró  Ministro  do 
Hacienda  don  Aníbal  Pinto. 

Cuando  estalló  la  contienda  del  Pacífico,  5 
de  Abril  de  1879,  como  en  1865-66,  tomó  su 
puesto  de  lucha  en  el  rango  de  secretario  del 
contra  almirante  don  JuanWillams  y  Rebolledo. 
Después  del  apresamiento  del  Rimac,  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Guerra  en  Campafia. 
Asintió  en  ese  carácter  al  desembarco  de  Pisa- 
gua. 

Desde  entonces  se  dedicó  á  preparar  la  cam- 
pafia de  Tacna.  La  víspera  de  la  batalla,  se  di- 
rigió de  lio  al  vallo  de  las  Yaras  á  lomo  de 
muía.  Esa  jomada  de  veinte  leguas  y  el  pesado 
trabajo  mental  de  la  organización  de  esa  campa- 
fia, concluyeron  con  su  vida.  Murió  de  impro- 
viso en  su  gabinete  de  estudio  y  de  labor,  el 
ÜO  de  Mayo  de  1880,  á  los  58  años,  en  los  mo- 
mentos en  que  el  ejército  so  aprestaba  á  celebrar 
en  el  campamento  que  debía  ser  teatro  do  una 
gran  victoria,  el  primer  aniversario  del  comba- 
te naval  de  Iquique. 


SOTOMAYOR  Y  BAEZA  (Emilio).  — 
General  de  división.  Nació  en  Melipilla  en 
1823.  Fueron  sus  padres  don  Justo  Sotoma- 
yor  y  la  señora  Clara  Baeza.  Se  edacó  en  la 
Escuela  Militar.  So  incorporó  al  ejército  en 
1845,  como  alférez  do  artillería.  En  1851  se 
encontró  en  la  batalla  doPctorca  y  en  el  si- 
tio de  la  Serena  y  en  1859  en  la  batalla  de 
Cerro  Grande.  En  1866  escribió  una  Memoria 
sobre  la  situación  y  las  necesidades  militares  de 
Chiloé,  y  colaboró  en  La  Revista  del  Pacifico 
y  en  otras  publicaciones.  En  1872  fué  enviado 
á  Europa  por  el  gobierno  á  traer  el  mejor  ar- 
mamento moderno  para  el  ejército. 

Ha  sido  intendente  de  la  provincia  de  Chiloé 
y  de  Valdivia.  Asimismo  há  desempefiado  el 
pufóito  de  director  do  la  Escuela  Militar.  En 
varias  legislaturas  ha  formado  parte  del  Con- 
greso Nacional.  En  1879  fué  enviado  por  el 
gobierno  á  tomar  posesión  del  puerto  de  Auto» 
f agasta,  eon  motivo  de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia^  satbbciendo  los  propósitos  del  país 


el  12  de  Febrero.  Breve  tiempo  después  rindió 
la  plaza  militar  de  Qalama  y  todo  el  litoral  de 
Bolivia.  Se  encontró  en  las  principales  batallas 
de  la  guerra  del  Pacífico,  ya  como  gefe  de  divi- 
sión, ya  como  gefe  de  Estado  Mayor. 

La  batalla  de  Dolores  la  dirigió  en  gefe  y  á 
su  pericia  y  valor  militar  se  debió  su  victoria. 
Esta  gloriosa  acción  de  armas  colocó  á  la  altu- 
ra de  los  primeros  militares  del  país  á  tan  ex- 
perimentado guerrero.  La  batalla  de  San  Fran- 
cisco ó  de  Dolores  (19  de  Noviembre  de  1879) 
fué  uno  de  los  más  grandes  triunfos  de  la  serie 
con  que  las  armas  chilenas  deberían  más  tarde 
cubrirse  de  gloría.  Es,  pues,  el  general  Soto- 
mayor  el  primero  de  nuestros  militares  de  la 
actualidad,  á  quien  haya  cabido  la  gloría  de  di- 
rígir  nuestas  tropas  en  un  combate  de  la  im- 
portancia del  que  hemos  apuntado. 

Posteriormente,  en  Septiembre  de  1 880,  fué 
nombrado  inspector  delegado  del  ejército  de  ope- 
raciones contra  el  Perú  y  Bolivia,  cargo  que  de- 
sempeñó hasta  Mayo  de  1881,  época  en  que 
pasó  á  desempeñar  el  puesto  de  Inspector  Óe- 
neral  del  Ejército.  En  las  grandes  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores,  y  álaoabeza  de  la  según* 
da  división  de  las  en  que  nuestro  ejército  había 
sido  repartido,  contríbuyó  el  general  Sotomayor, 
con  su  perícia  y  arrojos  habituales,  al  completo 
tríunfo  do  nuestra  bandera. 

Al  mando  de  su  división  tomó  el  17  de 
Enero  de  1881,  posesión  en  Lima,  de  cuya  ciu- 
dad fué  el  prímer  Gefe  Político  durante  la  ocu- 
pación. El  28  de  Febrero  de  ese  mismo  afio,  so 
hizo  cargo  del  puesto  de  general  en  gefe,  en 
ausencia  del  general  don  Manuel  BaquedanO| 
el  cual   se  había  retirado  á  Chile. 

Ha  sido  miembro  del  Círculo  de  Amigos  de 
la  Instrucción  de  Santiago.  Actualmente  se  en- 
cuentra retirado  absolutamente  del  ejército.  Es 
uno  de  los  militares  más  ilustres  del  país. 


S0T0MA.YOR  Y  VALDÉS  (Ramón).— 
Publicista  y  servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go á  mediados  de  Abril  do  1830.  Se  eduoó  en 
el  Instituto  Nacional.  Desde  muy  joven  se  ini- 
ció en  la  carrera  de  las  letras  y  en  las  funcio* 
nes  públicas. 

En  1853  tomó  á  su  cargo  la  dirección  y 
redacción  de  El  Mensagero  y  en  1854  ilustró 
con  sus  artículos  El  Diario  de  Valparaíso.  En 
1855  fué  redactor  del  diarío  El  Ferrocarril  ía 
Santiago,  conquistando  amplia  popularídad  y 
prestigio  en  esa  publicación  que  debía  llegar  á 
ser  la  prímera  del  país.  Cooperó  oon  sus  escri- 
tos al  éxito  de  este  diarío  hasta  1857,  aSo  en 
que  se  hiso  cargo  de  El  Conservador.  En  1858 
redactó  La  Actualidad, 

Desde  sus  primeros  trabajos  intelectuales  se 
reveló  hábil,  correcto  y  erudito  escritor,  colo- 
cándose en  primera  línea  entre  los  estUistas 
más  notables  de  nuestro  mundo  literario.  En 
1863  fué  nombrado  Ministro  de  Chile  en  Mé- 
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jico  y  merced  á  su  elevado  talento  se  lian  con- 
solidado perpetuamente  las  relaciones  interna- 
cionales entre  nuestro  país  y  la  República 
Mejicana.  Durante  su  permanencia  en  aquella 
próspera  y  progresista  nación,  el  señor  Sotoma- 
yor  y  Valdés  fué  muy  querido  y  respetado  por 
los  hombres  más  eminentes  de  ese  país  en  la 
política  y  en  las  letras. 

Á  su  regreso,  en  1866,  fué  nombrado  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanida- 
des de  la  Universidad,  y  de  Méjico  traía  el 
título  do  miembro  de  la  Sociedad  de  Geografía 
y  do  Estadística. 

En  eso  mismo  año  fué  encargado  de  la  redac- 
ción del  diario  La  República^  inspirándolo  con  su 
ingenio  basta  1867.  En  este  año  se  le  nombró 
por  el  Supremo  Gobierno  Ministro  de  Chile  en 
Bolivia,  época  en  que  se  habían  suscitado  dificul- 
tades diplomáticas  con  aquella  república  andi- 
na. Colocándose  á  la  altura  de  su  deber  y  de 
su  misión,  arregló  las  cuestiones  pendientes 
con  profundo  tino  diplomático  y  espíritu  de 
confraternidad  americana.  Para  juzgar  su  labor 
patriótica  en  esa  época  de  su  vida,  es  preciso 
recordar  el  estado  político  en  que  se  encontraba 
Bolivia,  república  constantemente  agitada  por 
las  revoluciones  y  regida  en  esos  tiempos  por 
gobernantes  militares  sin  preparación  adminis- 
trativa. 

No  obstante  esta  circunstancia,  satisfizo  los 
deseos  de  su  Gobierno  y  las  aspiraciones  nacio- 
nales. En  Bolivia,  como  en  su  patria  y  en  Mé- 
jico, disfrutó  de  todas  la  consideraciones  socia- 
les á  que  es  acreedor  por  su  caballeresco 
carácter,  su  clara  inteligencia  y  su  vasta  ilus- 
tración. En  la  Paz,  al  mismo  tiempo  que  lle- 
naba sus  funciones  diplomáticas,  se  consagró  al 
estudio  de  la  organización  política  y  social  de 
Bolivia,  deduciendo  las  enseñanzas  que  natu- 
ralmente se  desprendían  de  sus  observaciones 
y  las  cuales  fué  anotando  en  las  páginas  de 
dos  libros  históricos  con  los  cuales  adquirió  uni- 
versal celebridad. 

Al  volver  al  país  publicó  la  importante  obra 
titulada  La  Legación  de  Chile  en  Bolivia^  cu 
1872,  la  cual  contiene  la  correspondencia  oficial 
do  dicha  legación  y  un  cuadro  histórico  de  la 
administración  Melgarejo.  Eu  1874  dio  á  la 
publicidad  el  interesante  libro  denominado  Es- 
tudio Histórico  de  Bolivia^  bajo  la  administra- 
ción del  general  don  José  María  Achá,  coa  una 
introducci'm  que  contiene  el  compendio  de  la 
guerra  de  la  independencia  y  de  los  gobiernos 
de  dicha  República  hasta  1861.  Esta  obra  le 
mereció  los  más  entusiastas  y  elocuentes  aplau- 
sos de  la  prensa  nacional,  siendo  uno  de  los 
más  justicieros  en  sus  apreciaciones  el  eminen- 
te diarista  don  Justo  Arteaga  Alemparte.  Eu 
los  capítulos  do  ese  trabajo,  dio  á  conocer  am- 
pliamente á  Bolivia  en  su  organización  civil  y 
social,  revelando  su  desmoralización  militar  y 
^dmiuistrativiu 


Aplicando  un  criterio  histórico  impiniíly 
sereno  al  desarrollo  do  los  sucesos  más  iopo^ 
tantes  de  aquella  nación,  trazó  páginas  de  ad- 
mirable y  severa  verdad,  de  singular  claridad  j 
colorido,  en  el  fondo  de  las  cuales  se  destaca 
en  relieve  las  figuras  origínalísimas  de  los  go- 
bernantes de  ese  país  digno  de  más  pró^oi 
suerte  por  sus  destinos  humanos  y  su  prodijáoia 
naturaleza.  Las  fisonomías  políticas  y  militara 
de  ese  período  histórico  de  J3oliv¡a,  están  tníc- 
ticamente  diseñadas  en  ese  libro  digno  dek 
pluma  de  un  historiador  clásico.  En  1867  f» 
elegido  diputado  al  Congreso  y  su  labor  parU- 
mentaría  fué  activa  y  fructífera,  traduciéndose 
en  importantes  proyectos  do  ley. 

Interesado  el  Gobierno  en  utilizar  sus  cono- 
cimientos en  las  finanzas  y  su  práctica  cd  ka 
negocios  públicos,  lo  nombró  oficial  mayor  del 
Ministerio  de  Hacienda  en  1873.  en  cuyo  pues- 
to ha  prestado  muy  especiales  servicios  á  la 
nación  hasta  1886  en  que  se  retiró  á  la  vida 
privada. 

Amante  de  los  estudios  históricos  y  conse- 
cuente con  sus  inclinaciones  literarias,  acometió 
en  187&  la  publicación  de  una  Historia  de  Chik 
que  comienza  en  1831  y  abarca  el  período  do 
cuarenta  años  que  trascurre  hiLSta  la  conclusión 
del  gobierno  de  don  José  Joaquín  Pérez  ea 
1871.  Esta  obra  consta  de  dos  volúmenes  y 
analiza  una  de  las  épocas  menos  estudiada  do 
nuestra  patria.  La  narración  del  primer  tomo, 
solamente  llega  hasta  el  motín  de  QuilloU 
acaecido  en  1837.  El  segundo  y  último  libro  se 
encuentra  en  preparación. 

Puede  decirse  que  los  protagonistas  de  esta 
obra  son  Portales,  Montt  y  Pérez,  por  cuanto 
fué  en  la  época  que  abraza  donde  figuran  estos 
personajes  políticos,  en  el  curso  de  la  adminis- 
tración de  Búlnes,  Montt  y  Pérez.  El  seüor 
Sotoniayor  y  Valdés  ha  colaborado  en  muy  pocas 
publicaciones  literarias,  siendo  una  de  ellas  La 
Revista  del  Pacifico  y  La  Revista  Chilena^  y 
uno  de  sus  estudios  más  notables  insertó  en 
uno  de  esos  periódicos,  y  es  el  titulado  Portales. 
Siu  duda  alguna  es  uno  de  los  primeros  publi- 
cistas y  financistas  del  país.  En  ambos  ramos 
de  la  cultura  nacional,  ha  ejercitado  su  clara 
inteligencia  en  servicio  de  la  administración  y 
del  desenvolvimiento  general  de  la  República, 
lia  escrito  varios  folletos  sobre  cuestiones  poli- 
ticas  y  económicas  que  corren  impresos  sin  su 
firma.  Como  financista  fué  un  auxiliar  poderoso 
del  gobierno  durante  todo  el  tiempo  que  per- 
maneció en  el  Ministerio  de  Hacienda  como 
oficial  mayor,  en  épocas  de  grandes  crisis  eco- 
nómicas. Como  historiador  ha  escrito  con  su 
pluma  páginas  y  libros  que  parecen  burilados 
en  bruñidas  láminas  de  acero. 

8u  talento  y  sus  producciones  intelectuales,  lo 
colocan  en  primer  rango  entro  los  publicistaa 
do  la  patria.  Qomo  político  ha  figurado  en  el 
partido  conservadori  sin  usar  de  la  intransigcii* 
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ciAquo  es  peculiar  á  los  que  unen  las  creencias  de 
la  !é  á  las  convicciones  del  patriotismo  y  de  la 
ciencia  En  1882  formó  parte  de  la  convención 
conservadora  de  Santiago  y  en  1888  fué  candi- 
dato de  su  partido  para  Senador  de  la  provincia 
de  Coichagua.  Su  probidad  política  corresponde 
á  la  atiesa  do  su  ingenio  y  do  su  ilustración. 
Kn  el  mismo  a&o  de  1 888  organizó  el  Banco 
de  Crédito  Unido,  de  Santiago,  de  cuya  institu- 
ción fué  su  primer  gerente  hasta  1889.  El 
sefior  Sotomayor  y  Valdés,  es,  por  su  cultura, 
inteligencia  y  patriotismo,  uno  de  los  servidores 
públicos  más  distinguidos  do  la  nación. 

STÜ%'EN  (Federico  ).— Servidor  patrio. 
Nació  en  Valparaíso  en  1843.  Fué  su  padre 
don  Joan  Stnven  y  su  madre  unascfiora  Olmos 
de  Aguilar.  A  la  edad  de  13  afios,  en  1856, 
marchó  á  Alemania  á  educarse  en  las  artes 
mccáoieas.  Tres  afios  permaneció  en  Hanóver, 
aprendiendo  á  forjar  el  hierro  en  las  fraguas  y 
los  yunques  de  un  taller.  Al  finalizar  ese  tiem- 
po, se  hizo  conductor  de  máquinas  en  las  mon- 
tafias  de  Tan.  Concluido  su  aprendizaje,  pasó 
á  perfeccionor  sus  conocimientos  en  Inglaterra. 
De  ahí  regresó  á  Alemania  y  recibió  su  diplo- 
ma de  ingeniero  mecánico  en  Hanóver.  Tenia 
veinte  afios  cuando  volvió  al  seno  de  su  hogar 
y  de  su  patria.  £n  Valparaíso  estableció  una 
fnndiciÓD  bajo  la  razón  social  de  Stuven  y 
Chambery.  En  1866,  durante  la  guerra  con  Es- 
pada, se  fundieron  en  ese  establecimiento  cafio- 
ncs  hasta  de  1 00  libras.  Algún  tiempo  estuvo  en 
el  Perú  montando  ingenios  azucareros  y  fábricas 
de  algodón.  En  1873  publicó  una  obra  en  dos 
tomos  titulada  Guia  del  Ingeniero  Mecánico. 
Poco  después  estableció  á  orillas  del  Maipo  una 
fábrica  de  papel  de  estraza.  Se  ocupaba  en 
esos  labores,  cuando  se  suscitó  la  guerra  con 
Bolivia  y  el  Perú.  Ofreció  sus  servicios  al  go- 
bierno como  mecánico,  prometiendo  vender  él 
su  fábrica  de  Buin  é  indicando  la  conveniencia 
de  organizar  una  maestranza  ambulante  para  el 
ejército. 

El  Ministro  do  Guerra  en  campafia  llamó, 
desde  Antofagasta,  al  sefior  Stuven.  Al  mar- 
char al  norte,  instaló  sa  maestranza  á  bordo  de 
de  la  fragata  Ehnra  Aivarez,  Su  tarca  en  los 
páramos  del  desierto  fué  por  demás  útil  y  sal- 
vadora. En  Junin,  al  desembarcar  la  primera 
expedición  chilena,  su  celo  infatigable  se  con- 
trajo á  socorrer  con  agua  el  ejército.  Y  esa 
misma  tarea  fué  su  misión  bienhechora  en 
Dolores.  Más  tarde  en  lio  y  en  Moquegua,  fué 
el  conductor  de  la  división  que  comandaba  el 
coronel  don  Aristides  .Martínez.  En  Pacocha  ha- 
bilitó los  escasos  medios  de  desembarque  que 
existían,  para  trasportará  tierra  de  la  escuadra 
la  pesada  artilleria  de  la  expedición  militar  y 
componer  la  v(a  férrea  que  conduce  á  Moque- 
gua. 

En  Hospicio  salvó  de  perecer  de  sed  á  la 


expedición  Mufioz  y  en  el  puente  de  fierro  del 
ferrocarril  de  Moquegua  salvó  de  una  muerte 
segura  á  los  generales  Escala  y  Baquedano,  al 
Ministro  de  Guerra  en  campaña  don  Rafael 
Sotomayor  y  al  almirante  Kivcros  y  su  comiti- 
va, extrayendo  de  uno  de  los  machones  17 
cajas  de  dinamita  colocadas  allí  por  el  enemigo. 
Poco  después  sufrió  una  terrible  caída  de  una 
máquina  en  la  cuesta  de  Pacay,  que  lo  puso  á 
un  paso  del  sepulcro  y  lo  dejó  inválido.  Falle- 
ció en  1883  de  resultas  de  las  crudezas  de  la 
campafia. 

SUABEZ  (Josí  Bernardo). — Educacio- 
nista y  escritor.  Nació  en  Santiago  el  20  do 
Agosto  de  1822.  Adquirió  sus  primeros  conoci- 
mientos en  humanidades  en  los  colegios  de  la 
Merced  y  San  Francisco  (1842).  Perfeccionó  su 
educación  en  la  Escuela  Normal,  bajo  la  direc- 
ción de  don  Domingo  Faustino  Sarmiento.  En 
1843  fué  nombrado  inspector  del  Liceo  de  San 
Felipe  y  director  de  la  escuela  municipal  ancla 
á  ese  establecimiento.  De  regreso  á  Santiago  se 
le  nombró  catedrático  de  humanidades  del  co- 
legio de  don  Rafael  \finvielle  (1847).  Un  afio 
después  (1848),  ocupó  igual  puesto  en  el  Cole- 
gio de  Santiago,  de  don  José  María  Nufiei,  pa- 
dre del  sefior  José  Abelardo  Núfiez.  También 
desempefió  ese  cargo  en  el  colegio  de  sefioritas 
de  dofia  Manuela  Mascayano  de  Fajalde, 

En  1840  se  le  envió  á  Valparaíso  como  visi- 
tador de  escuelas  públicas.  Le  cupo  el  honor 
de  fundar  en  la  metrópoli  mercantil,  las  pri- 
meras escuelas  nocturnas  para  obreros  que  han 
existido  allí.  Subrogó  en  1841  al  visitador  de 
escuelas  de  la  República  don  José  Dolores 
Bustos,  que  servía  ese  destino  desdo  su  crea- 
ción en  1847.  Dirigió  en  1856  en  Santiago  la 
primera  escuela  fiscal  que  mandó  organizar  la 
administración  Montt.  En  1861  se  lo  nombró 
visitador  de  las  escuelas  de  la  provincia  de 
Santiago.  Fué  jubilado  en  1869.  En  1860  re- 
gentó la  Escuela  Modelo  en  cuyas  aulas  se 
educó  Arturo  Prat.  Muchos  escritores  distin- 
guidos de  la  presente  generación  han  recibido 
de  él  su  primera  enseñanza. 

Ha  publicado  más  de  veinte  obras  históricas 
y  didácticas,  que  lo  colocan  á  la  altura  de  los 
más  notables  publicistas  en  su  género  literario. 
Sobresalen  las  siguientes:  Rasgos  Biográficos  de 
Niños  Célebres,  de  esta  se  han  hecho  ya  quince 
ediciones  (1867);  Recreo  del  Soldado  Chileno 
(1864);  Guia  del  Preceptor  (\^^'é-'i^)\  Manual 
del  Ciudadano  (1878-82):  Principios  de  Derecho 
Internacional {\\^f^Z)\  Plutarco  de  las  Jóvenes; 
Tesoro  de  Bellas  Artes;  Hombres  CiUbrez  (1 859); 
Plutarco  de  los  Niños;  Mujeres  Célebres^  etc. 
También  ha  prestado  su  concurso  á  La  Reinsta 
de  Instrucción  Primaria^  La  Patria^  El  Ferro- 
carril^  La  Época  y  El  Mercurio,  Es  miembro 
de  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaria  de 
Santiago  y  de  Chillan.  La  Unircrsidad  de  Bue- 
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nos  Airea,  adoptó,  en  1868|  como  texto  do 
ensefianza,  sn  libro  Guia  del  Preceptor  Prima- 
rio. En  1883  le  envió  un  diploma  del  Congreso 
Pedagójico  de  Rio  Janeiro  el  conde  D'Eu, 
primer  ministro  do  S.  M.  el  Emperador  del  Bra- 
sil. Anciano,  persevera  en  la  preconización  en 
la  prensa  de  sus  principios  de  educador  po- 
pular. 

SUAREZ  (Úrzula).  —  Primera  escritora 
nacional.  Nació  en  1668  y  murió  en  1749.  Era 
monja  del  convento  de  la  Victoria.  Escribió  un 
libro  titulado  Relación  de  las  singulares  miseri- 
cordias que  ha  usado  el  Señor  can  UTia  religiosa 
indigna  esposa  suya. 

SÜBERCASEAÜX  Y  LATORRE  (Fran- 
CISCO  A.)— Militar,  poeta  y  servidor  público. 
Nació  en  Coquimbo  el  27  de  Noviembre  de 
1847.  Fueron  sus  padres  don  Vicente  Súber- 
caseauz  y  Mercado  y  la  señora  Loreto  de  Lato- 
rre.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio 
inglés  de  Mr.  Ken  y  completó  su  educación  en 
Valparaiso,  en  el  colegio  de  Ooldfínch  y  Blown 
y  el  de  los  Padres  Franceses.  En  1864  ingresó 
á  la  Escuela  Militar  y  en  1863  se  incorporó  al 
ejército  con  el  grado  de  subteniente.  Hizo  las 
campanas  del  litoral  con  motivo  de  la  guerra 
con  España,  en  1866,  y  en  1868  se  retiró  del 
ejército. 

Amante  del  estudio  y  de  las  bellas  letras, 
Ha  cultivado  con  talento  y  afición  la  prosa  y  la 
poesía,  produciendo  amenas  producciones  en 
ambos  géneros  literarios.  Se  inició  en  las  letras, 
publicando  sus  primeros  cantos  en  JLa  Patria 
de  Valparaíso,  en  1862,  estimulado  por  el  bri- 
llante diarista  y  poeta  don  Isidoro  Errázuriz. 
Poco  después  ilustró  con  sus  producciones  inte- 
lectuales el  diario  El  Mercurio.  Más  tarde  ha 
colaborado  en  la  mayor  parte  de  las  revistas  y 
diarios  del  país,  con  artículos  y  poesías  que  han 
merecido  la  más  amplia  reproducción  en  la 
prensa  sud-americana. 

En  1879  volvió  al  ejército  con  motivo  de  la 
guerra  con  el  Perú  y  Bolivia,  en  las  filas  de 
los  Cazadores  del  Desierto,  distinguiéndose  en 
la  mayor  parte  de  las  batallas  entre  las  cuales 
citaremos  la  de  Pica  Pedreros,  en  el  Campa- 
mento de  Lurín,  en  víspera  de  los  combatca 
finales  de  la  campaña,  donde  venció  una  de  las 
avanzadas  enemigas.  En  la  batalla  de  Ate,  á 
las  puertas  de  Lima,  se  distinguió  por  su  sere- 
nidad y  valor  como  ayudant^j  de  campo  del  co- 
ronel Barbosa,  en  las  criticas  circunstancias  en 
que  se  decidió  el  combate  cargando  á  los  gra- 
naderos que  comandaba  Marzán.  En  1883  batió 
en  las  sierras  de  Tacna  al  montonero  cubano, 
coronel  del  Perú,  Pacheco  y  Céspedes.  Á  su  re- 
greso de  la  campaña,  con  el  grado  de  sargento 
mayor  de  ejército  en  1883,  emprendió  la  expe- 
dición de  Villa  Rica,  en  calidad  de  ayudante 
de  campo  del  general  Urrutia,  que  dio  por  re- 


sultado la  total  paoifioacíón  de  la  Araucanfa. 
Durante  seis  meses  recorrió  esa  importanto 
región,  estudiando  las  costumbres  caracteristá- 
cas  de  los  pueblos  araucanos.  Frutos  de  esos 
estudios  fueron  las  numerosas,  interesantes  y 
variadas  correspondencias  que  dirigió  a  El  índe^ 
pendiente  de  Santiago. 

En  1884  publicó  en  Santiago  sn  hermoso 
libro  titulado  Memoria  de  la  Campaña  á  ViÜa 
Rica,  En  esta  obra  analiza  en  verídicas  y  ame- 
nas páginas,  las  últimas  faces  do  Araaco,  las 
cuales  deberán  consultarse  en  el  porvenir  para 
dar  una  idea  fija  y  exacta  de  aquellos  históri- 
cos parajes.  En  ese  libro  estudia  la  familia,  la 
constitución  de  sus  pueblos,  sus  costumbres  do- 
mésticas, su  organización  social,  sus  creencias, 
su  naturaleza  en  fin,  de  loa  araucanos.  As(  conao 
á  Ercilla  cupo  el  honor  de  escribir  en  la  Arau- 
cana las  primeras  épocas  de  Arauco,  á  Súber- 
caseaux  correspondió  hacer  la  historia  do  su 
época  final,  on  la  que  la  oivivilización  del  siglo 
ha  introducido  las  modificaciones  del  progreso 
moderno. 

La  Araucanía  de  hoy  no  conserva  más  que 
el  nombre  y  su  naturaleza,  pues  la  nueva  or- 
ganización civil  que  le  ha  dado  el  G-obiemo  con 
sus  divisiones  geográficas,  la  han  trasformado 
por  completo,  y  dentro  de  medio  siglo  sólo 
restarán  memorias  de  ese  heroico  pueblo,  el 
más  glorioso  de  la  América.  Las  leyes,  las  es- 
cuelas, los  ferrocarriles,  las  imprentas,  los  telé- 
grufos,  la  sociabilidad  y  las  industrias  han  dado 
á  toda  la  región  de  Arauco  un  carácter  cmi- 
eminentemente  moderno,  conservándose  de  sa 
edad  primitiva  sólo  los  recuerdos  que  existen 
en  los  libros  de  los  poetas  é  historiadores,  fin 
el  mismo  año  de  1884,  publicó  diversas  tradi- 
ciones y  leyendas  en  La  Lectura  de  Santiago, 
entre  las  cuales  descuellan  las  denominadas  Loi 
Pisdguas,  AlU'Pan  y  MUÍ  a-Lonco,  En  1885  dio 
á  la  publicidad  un  volumen  de  poesías  líricas 
con  ia  designación  de  Mariposas^  en  el  cual 
reunió  la  mayor  parte  de  sus  cantos,  entre  loa 
que  sobresale  el  que  ha  titulado  En  el  Fai- 
mar. 

Benjamín  Vicuña  y  Mackenna  ha  dicho  de 
esa  poesía  que  «pocas  imágenes  ha  conocido 
más  valientes  y  más  palpitantes  de  vida  verda- 
dera que  las  últimas  estrofas  procedentes  que 
describen  el  rebaño  y  \^  potrada  en  el  hato  de 
la  selva.  Subcrcaseaux  y  Latorrc  ha  cantado  al 
palmar  de  Cocalán  con  el  estilo  de  Heredia,  el 
inspirado  cantor  do  las  palmeras  de  Cuba.» 

Eómulo  Mandiola,  en  un  artículo  que  dio  á 
luz  bajo  el  nombre  de  Poeta  y  Soldado^  hace  do 
Subcrcaseaux  el  más  brillante  elogio  que  se 
puede  dedicar  á  un  joven  escritor.  En  1886  pu- 
blicó un  ameno  é  importante  libro  bajo  el  ru- 
bro do  Romances^  en  ol  cual  se  distinguen  su 
comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  titulada  Va-» 
lentina\  las  leyendas  en  prosa  denominadas  La 
Camelia  Blanca;  Estaba  Escrito;  Aventuras  de 
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un  dedo  y  los  romances  en  verso  Atahualpa; 
Cutida  j  El  último  dia  de  Lautaro,  Desde  18S5 
desempeña  con  general  aplauso  d  puesto  de  go- 
bernador de  Limache  y  en  1888  fué  ascendido 
á  coronel  do  ejército.  Actualmente  prepara  la 
publicación  de  un  libro  con  el  nombre  de  Pági- 
nas de  la  Campaña  del  Pacifico 

SÜBERCASEAUX  DE  VICUÑA  Y  MAC- 
KENNA  (Victoria).— Notable  matrona.  Es 
descendiente  de  una  ilustre  familia  y  ha  sido  el 
ángel  do  pae  y  de  amor  que  acompañó  du- 
rante su  vida  al  egregio  publicista  don  Benja- 
mín Vien&a  y  Mackenna,  con  solicito  afecto. 
La  cualidad  que  resalta  sobro  las  muchas  virtu- 
des quo  adornan  su  bello  carácter,  es  la  de  la 
bondad  para  con  los  pobres.  Su  caridad  no  tie- 
ne limites.  £1  21  de  Junio  do  1886  fundó  en 
8u  hacienda  de  Santa  Rosa  de  Colmo  una  escuela 
popular  gratuita,  en  cumplimiento  de  un  deseo 
noble  y  generoso  del  ilustre  compañero  de  su 
yida,  el  esclarecido  historiador  don  Benjamín 
Vicuña  y  Mackenna. 

SÜBERCASEAUX  Y  VICUÑA  (Antonio) 
— Político  y  servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1843.  Fueron  sus  padres  don  Ramón 
^^ubercaseaux  y  la  señora  Magdalena  Vicuña. 
Se  educó  en  el  Seminario  Conciliar.  Ha  sido 
diputado  al  Congreso  y  forma  parte  del  direc- 
torio del  partido  conservador. 

SWINBURN  (Enriqub  R.)— IPaisajista, 
escritor  y  poeta.  Nació  en  Santiago  el  5  de  Oo- 
tabre  de  1859.  Fueron  sus  padres  don  Carlos 
Swibam  y  Perrín  y  doña  Dorotea  Kirk  y  Echa- 
zarreta.  Hasta  la  edad  de  trece  años  estudió 
humanidades  en  cu  hogar,  bajo  la  dirección  del 
educacionista  Mr.¡Murphy  y  de  otros  profesores 
distinguidos.  Más  tarde  curaó  matemáticas  en 
en  el  Instituto  Inglés  y  en  el  Colegio  de  Mr. 
Kinghty  para  optar  el  grado  de  ingeniero. 
Amante  de  lo  bollo  desde  muy  niño  y  dotado 
de  una  naturaleza  de  artista,  se  aficionó  joven 


al  cultivo  de  la  pintura.  Tuvo  por  primer 
maestro  á  Mr.  Froncena,  artista  inglés  que  es- 
taba do  paso  en  Chile.  Después  ingresó  á  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  la  Universidad. 
Estudió  el  dibujo  y  otros  ramos  del  arte  bajo 
los  auspicios  de  Moohi,  Jarpa,  Lira  y  Mr.  Bur- 
ney.  Seducido  por  los  encantos  de  nuestros 
valles,  ríos  y  colinas,  ha  tenido  por  única  escue- 
la la  naturaleza  llena  de  cxplcndorcs  en  lo  su- 
cesivo. 

Copiando  los  hermosos  paisajes  del  sur  del 
país,  ha  recorrido  todas  nuestras  provincias  me- 
ridionales. Sus  obras  han  sido  premiadas  en  la 
Exposición  de  Buenos  Aires  y  en  la  de  Santia- 
go, con  medalla  de  oro  (1884).  En  1883  coope- 
ró á  la  organización  de  la  primera  Exposición 
de  Bollas  Artes  Chilenas,  que  se  inauguró  en 
los  altos  del  antiguo  edificio  del  Congreso  Na- 
cional. Presentó  en  ese  concurso  40  obras  do 
su  fecundo  pincel.  Se  ha  distinguido  en  el  cul- 
tivo de  la  pocsia  y  de  la  prosa  elegante  y  ticr^- 
na.  Ha  colaborado  en  Los  Tiempos  y  en  El 
Ferrocarril.  Abriga  el  propósito  de  efectuar 
un  viajo  á  Europa  para  dedicarse  al  estudio  do 
la  marina  histórica,  á  fin  de  inmortalizar  las 
grandes  acciones  do  guerra  navales  del  Pacífico. 
Siendo  niño  sufrió  una  terrible  caida  quo  lo 
ha  dejado,  como  á  Tayllerand  y  Byron,  con  la 
pierna  derecha  dislocada  para  toda  su  vida. 

Posee  una  variada  y  rica  instrucción,  adqui- 
rida en  la  lectura  de  libros  notables.  Chile  tie- 
ne mucho  que  esperar  de  su  talento  de  pintor 
y  de  poeta.  Sus  poéticos  paisajes  nacionales 
fueron  muy  celebrados  en  la  Exposición  Nacio- 
nal do  1888,  colocándose,  por  su  importancia 
artística  y  la  realidad  con  que  ha  copiado  la 
naturaleza,  entre  los  primeros  pintores  en  su 
género.  En  1 888  contribuyó  á  la  fundación  del 
Ateneo  de  Santiago  y  en  la  cátedra  de  ese  ins- 
tituto, ha  dado  lectura  á  amenos  estudios  sobre 
las  artes  plásticas,  que  han  sido  reproducidos 
en  el  diario  La  Tribuna^  pues  el  señor  Swin- 
bum  es  tan  delicado  escritor  como  hábil  é  ins- 
pirado artista. 
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TAPORÓ    Y  ZAMORA  (Francisco  de 
Paula). — Ilustro  sacerdote,  orador  y  escritor 
sagrado  y  servidor  público.  Nació  en  Valparaí- 
so á  fines  de  1817,  en  el  seno  de  nna  antigua 
familia  de  esa  ciudad  marítima.   Hiso  sus  pri 
meros  estudios  en  el  Convento  de  Predicadores 
y  los  completó  en  el  Seminario   Conciliar  de 
Santiago.  Kn  1833  tomó  el  hábito  sacerdotal  y 
fué  familiar  del  arzobispo   Vicuña,  bajo  cuy<^ 
patrocinio  adquirió  la  vastA  ilustración  que  lo 
distinguía.  En  una  edad  bien  temprana  fué  cate- 
drático de  latin  de  ose  establecimiento  de  edu- 
cación cristiana.  Desdo  sus  más  juveniles  años 
se  disUnguió  oomo  elocuente  predicador,  obte- 
niendo licencia  del  arzobispo  Vicuña  antes  de 
ordenarse  para  predicar  pláticas   doctrinales. 
8us  primeros  triunfos  oratorios  hacían  presen- 
tir al  futuro  predicador  que  debía  ilustrar  con 
sus  sermones  la  tribuna  sagrada  nacional.  Se 
inició  en  la  yida  pública,  sirviendo  do  pro-secre- 
tario del  arzobispo  Vicuña  en  la  visita  que  este 
prelado  practicó  en  el  norte  de  la  República. 
Ordenado  presbítero,  fue  nombrado  por  el  se- 
ñor Vicuña  miembro  do  una  comisión  de  misio- 
neros que  debía  recorrer  la  provincia  de  Ataca- 
ma  y  de  la  cual  formaban  parto  los  señores  Ra- 
fael Valentín  Valdivieso,  Ignacio  Guzmán,  Ig- 
nacio Víctor  Eyzaguirre,  Ramón  García,  Josa 
Ríos  y  José  Santiago  Labarca. 

Durante  esa  expedición,  el  señor  Taforó 
acentuó  su  reputación  de  elocuente  predicador, 
ilustrando  diariamente  la  cátedra  sagrada  con 
BU  palabra  fervorosa.  Terminada  la  campaña  de 
ese  brillante  grupo  de  luchadores  eristianos,  que 
peleaban  por  la  fe  y  por  la  educación  popular 
desde  el  pulpito,  el  señor  Taforó  fué  nombrado 
caray  vicario  foráneo  deCopíapó.  £n  la  capital 
de  Ataeama  se  dedicó  oon  ahinco  á  las  practi- 
cas espirituales  y  fundó  una  casa  de  ejercicios 
y  el  Colegio  de  San  Luis  Goniaga,  en  cuyas  au- 
las era  él  también  uno  de  sus  maestios.  Supri- 
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mió  los  derechos  parroquiales,  de  bautismos, 
matrimonios  y  entierros,  haciéndose  estimar  de 
todo  el  vecindario.  Creado  en  1840  el  obbpado 
de  la  Serena  y  elevado  á  la  dignidad  episcopal 
el  sacerdote  copiapino  don  Agustín  Sierra,  pidió 
éste  su  concurso  al  señor  Taforó,  el  cual  se  tras- 
ladó á  la  metrópoli  de  Coquimbo,  en  donde  fun- 
dó el  Seminario  y  el  clero  do  esa  provincia.  De 
regreso  á  la  capital  de  la  República  en  1847| 
fué  elegido  miembro  de  la  Facultad  do  Teolo- 
gía y  Ciencias  Sagradas  de  la  Universidad.  Por 
encargo  de  esa  Facultad  redactó  un  Compendio 
de  Historia  Sagrada^  que  fué  aprobado  por  el 
Consejo  de  Instrucción  Pública  y  adoptado  por 
el  Supremo  Gobierno  como  libro  de  enseñanza 
para  los  colegios  nacionales. 

Por  esa  misma  época  fué  rector  y  catedrático 
del  Liceo  de  Santiago,  fundado  por  el  ilustre 
educacionista  argentino  don  Domingo  Faustino 
Sarmiento  y  así  mismo  formó  parte  de  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria,  de  cuya  junta 
directiva  fué  miembro.  Para  las  escuelas  de  esta 
patriótica  institución  redactó  un  Catecismo  dt  la 
Doctrina  Cristiana  que  fué  adoptado  por  la  Uni- 
versidad y  traducido  al  francés  por  el  presbíte- 
ro Loubert.  Elegido   diputado  al  Congreso  por 
el  departamento  do  Linares  en  1849,  formó  en 
las  filas  del  partido  liberal,  en  el  que  militó  du- 
rante toda  su  vida,  y  puso  su  firma  al  primer 
proyecto  de  reforma  constitucional  presentado 
por  los  diputados  Lastarria  y  Errásuriz.  En 
1850  fué  llamado  á  ocupar  un  puesto  en  el  coro 
de  la  Iglesia  Metropolitana  y  en  concurso  y  por 
mayoría  de  votos  fué  nombrado  canónigo  ma« 
giatral.  Fué  promovido  más  tarde  á  otras  digni- 
dades superiores.    No  obstante  los  deberes  de 
su  ministerio,  cooperó  al  éxito  de  la  instrucción 
popular  y  al  fomento  de  los  institutos  de  benefi- 
cencia y  á  las  mejoras  de  los  establecimientos 
penales. 
Por  esa  época  escribió  las  importantes  obras 
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(Ifí nominadas  Catecismo  Elemental  de  Reli^on; 
Manual  de  virtud^  moral  y  urbanidad;  Práctica 
de  los  Ejercicios    Espirituales  de  San  Ignacio; 


señor  Taforó  la  silla  do  canónigo  mt^itnlQ 
Arequipa  y  el  arzobispo  Parqucl  de  Um  ^  ¡ 
propaso  la  secretaría  de  la  arqaidiócesia,  be» 


Compendio  de  la  vida  de  Santa  Verónica  de  Ju- 1  res  que  rehusó  modestamente. 
lianis  y  su  precioso  libro  titulado  El  Libro  de  |  Regresó  al  país  en  1855.  En  1857,  m  \ 
las  Cárceles^  en  el  cual  estamiMj  las  páginas  más  -  concedió  eu  el  coro  de  la  catedral  de  Saotíiii 
tiernas  que  hau  brotado  de  su  pluma.  Del  mis-  >  el  cargo  de  mcdiorracioncro,  ascendiendo,  di^ 
uio  modo  dio  á  la  publicidad  en  un  tomo  de  ;  pu<^s  de  la  correspondiente  oposición,  d  U  » 
grueso  volumen  sus  inspirados  Sermones^  que  |  uongía  magistral  en  23  de  Diciembre  de  IftSft, 
constituyen  la  corona  de  gloría  de  su  ingenio,  á  la  dignidad  de  tesorero  en  4  de  Eoero  h 
Sin  duda  alguna  la  oratoria  y  la  elocuencia;  1873,  ala  de  Maestre  Escuela  en  27  deJfr 
fueron  los  ángeles  tutelares  de  su  talento.  Sus  lio  de  1876, y  por  fin  ala  de  ATcedcano,ciiet 
sermones   sobre  el   Juego  y  el   Ltijo^  son   las    yo  rango  falleció  el  27  de  Enero  de  1889. 


obras  más  notables  de  su  carrera  de  orador  sa- 
grado, pues  en  ellos  fija  reglas  sociales  y  evan- 
gélicas  dignas   de  la   ciencia  y   la  palabra  de 
Bo.siíuct,  Massillón  y  La  Bruyere.  En  la  tribuna 
sa^rrada,  Taforo  igualaba  á  Fenelón.    Kn  1851 
colaboró  en    el    antiguo  diario  El  Progreso  y 
aunque  no  tomó  una  parto  activa  en  los  movi- 
mientos de  o¡>ini<in  de   esa  época,  se  alejó  del 
país  y  visitó  al  Perú.  Recorrió  el  Cuzco,  Anda- 
hiiLiylus,  Carahuany,  Apurimac,  A  banca j'.   Are- 
quipa y  Lima,  desde  isól  á    1855.  Durante  su 
pormancueia  en  Arequipa,  tuvo  ocasión  de  ha- 
cer valer  la  elocuencia  de  su  palabra,  Habien- 
do estallado  una  revolución  encabezada  por  el 
general  Vivanco  contra  la    administración  del 
general  Kcheñique,  fué  asaltada  la  casa  del  obis- 
po Goyeneche,  más  Uirde   arzobispo  do  Lima; 
entonces  el  señor  Taforó  se  presentó  en  medio 
de  los   amotinados  y  logró  contenerlos  con  su 
elocuencia  conmovedora  y  enérgica.  Como   el 
movimiento  revolucionario  continuara,   so  pre- 
sentó con  el  obispo  (royeneche  cu  los  hospita- 
les de  saiií^re  manifest^indo  su  anhelo  de  servir 
á  la  iraniiuiiiJad  pública  y  de  sacrificarse  por  el 
ordiMi  en  caso  de  no  restablecerse  la  paz. 

Mientras  tanto,  el  general  Deusta  sitiaba  y 
anienazalíH  á  Arequipa.  Taforó  redactó  notas, 
sirvió  de  secretario  al  obispo,  comunicó  á  las 
jumas  j)npuIaros,  parlanienló  con  el  general  si- 
tiador, di'sput's  tic  anunciarle  que  sucumbirían 
cu  las  barricadas  predicando  la  paz  si  las  hos- 
tilidades co]itiuual»au.  Se  hizo  la  paz,  y  el  mis- 


Poco  después  emprendió  un  viaje  á  Enropí 
y  recorrió  Inglaterra,  Bélica,  Francia,  Italiij 
Kspafia.  Las  señoras  nobles  do  Madrid  y  ma- 
chos personajes  de  aquella  ciudad^  concorriana 
día  á  la  fiesta  que,  con  motivo  de  la  primera  co* 
munión,  celebraban  las  escuelas  públicas  son^ 
tenidas  por  la  nobleza.  Debía  ocupar  la  tribnot 
el  famoso  orador  jesuíta  padre  Escudero,  qflc 
no  pudo  concurrir  por  indisposiciones  de  saloi 
8e  invita  al  señor  Taforó,  y  aunque  se  cscusó, 
tuvo  al  fin  que  llenar  su  deber,  produciendo  a 
el  auditorio  un  vivo  entusiasmo  con  su  palabn 
y  su  elocuencia. 

Allí  mismo  fué  objeto  de  adhesiones  penO' 
nales,  y  al  día  siguiente  la  prensa  habló  de 
nuestro  compatriota  con  palabras  tan  justase»- 
mo  llenas  de  respeto  para  el  orador  americana 
Eu  1863  cooperó  á  la  fundación  del  Cuerpo  ds 
Bomberos  de  Santiago.  Kn  1872  sirvió  con  abne- 
gación á  los  atacados  del  flajolo  de  la  viruela  de 
los  lazaretos  de  la  capital.  En  L874  fuá  elegido 
iSenador  de  la  República  y  nombi-udo  Consejero 
de  Estado,  conservando  este  último  puesto  ei 
las  administraciones  de  don  Federico  Krrázaríz, 
Aníbal  Pinto,  Domingo  Santa  ^Maria  y  José 
Manuel  Balmaceda.  En  LS78  fué  propuesto  al 
l'apa  para  ocupar  el  arzobispado  de  Santiago  7 
encontrando  ¡[oposición  en  el  clero  sufrió  en 
silencio  y  resignado  las  pcrsccusioncs  de  sus 
adversarios. 

Rogó  entonces  al  gobierno  y  á  .sus    amigos 
del  Consejo  de  Estado  que  se   prescindiera  de 


mo  Taforó  depositó  en  poder  del  general  sitia- !  su  persona.  Como  no  lo  consiguiera  escribió  al 
dor  las  llaves  y  los  fusiles  que  sirvieron  á  los  ,  ]\ipa  pidiéndole  que  no  lo  instituyese.  Alegaba 
sitiados.  i  que  no   aceptaría  jamas  si  Su  Santidad  le  dc- 

Xo  torminnron  vn\\ú  sus  esfuerzos.  Escribió  ■  jaba  libertad  para  proceder.  Esto  fué  por  mu- 
eii  términos  muy  vivos  y  generosos  al  Presi-  ^  cho  tiempo  un  misterio.  Aquí  no  cesó  de  há- 
dente Echcnique  para  (lue  hiciera  cesar  las  per-  <  ccr  valer  sus  influjos  para  quo  no  se  insistiera 
sccuiMunes  políiiciis  (jue  sucedieron  á  la  rcvucl-   en  su  preconización. 

ta.  El  Presidente  le  contestó  muy  impresionado  Durante  la  permanencia  de  Monseñor  Dell 
]>i>r  las  desgracias  de  sus  conciudadanos,  y  acce-    Fratc  eu  Santiago,  se  esforzó  todo  lo  que  podo 


diendo  benévolamente  á  sus  nobles  cuantos  le- 
gítimos deseos. 

l'iii  conmemoración  de  aquel  suceso,  el  señor 
(loytMiechc  le  obseciuió  la  gran  medalla  de  oro 
í|ue  Pío  I X  le  había  enviado  como  recuerdo  es- 
pecial el  dia  de  su  consagración. 

Concluida  las  escenas  azarosas  de  ese  san- 
griento druma,  el  obisix)  Groycncchc  ofreció  al 


por  alcanzar  que  aceptara  el  Supremo  Gobierno 
las  proposiciones  conciliadoras  de  la  Santa  Sede, 
llcnunció  por  segunda  vez  de  una  manera  ir- 
revocable, y  protestó  con  euergia  contra  la  ex- 
pulsión del  delegado  apostólico. 

No  dejó  de  pedir  la  admisión  do  au  renun- 
cia y  el  restablecimiento  de  las  relacionea  del 
Papa  con  el  Oobiemo  de  Chile  hasta  que  logv6 
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rer  á  Monsofior  Mariano  Jaoobo  Gasanova  en 
la  silla  arohi-epboopal. 

Durante  6U&  últimos  años  trabajó  en  la  fun- 
dación de  un  asilo  para  sacerdotes  pobres  en 
Peña  Blanca.  En  1 888  remató  los  valiosas  obras 
de  artes  que  poseía,  para  concluir  esa  obra  de  ca- 
ridad. Sintiéndose  muy  mal  de  salud  el  22  de 
Enero  de  1889,  formuló  su  testamento,  en  el 
oual  existen  las  siguientes  cláusulas  que  re- 
producimos en  justificación  do  las  opiniones 
que  hemos  emitido  en  este  estudio: 

€  Primero,  declaro  que  soy  católico,  en  cuya 
religión  he  nacido,  me  he  educado  y  espero 
morir  por  la  gracia  de  Dios. 

Segundo,  que  jamás  he  pertenecido  á  socio- 
dad  alguna  masónica;  pues  al  contrario,  he 
combatido  tanto  en  el  pulpito  como  en  mis  es- 
crít0S|  toda  asociación  condenada  por  la  iglesia. 
Hago  estas  manifestaciones  para  reparar  el  es- 
cándelo dado  por  algunos  de  mis  hermanos  en 
el  sacerdocio,  que  por  miras  que  Dios  juzgará 
algún  día,  han  propalado  sospechas  sobre  mi 
reputación  entre  personas  que  no  me  cono- 
cían.» 

En  este  mismo  documento,  pidió  se  le  hicie- 
se an  entierro  humilde  y  no  se  le  llevara  á 
ninguna  iglesia.  Murió  como  Lamennais  en  cu- 
ya comunidad  de  ideas  había  vivido  para  ejem- 
plo del  sacerdocio.  Toda  la  prensa  lamentó  su 
muerte  y  so  tributaron  á  su  memoria,  por  parte 
del  gobierno  y  del  pueblo,  homenajes  dignos 
de  su  gloria. 

TAOLET  ARR.\TE  (Jos*  Antonio).— 
Abogado  y  político.  Nació  en  Santiago  en  1843. 
Fueron  sus  padres  don  Domingo  Tagle  y  Irar- 
ráxabal  y  la  señora  Victoria  Arrute.  Be  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 

Ha  sido  diputado  al  Congreso  en  varias  le- 
gislaturas, por  los  departamentos  de  Combar- 
balá,  Oonstitución  é  Illapel.  Ha  publicado  varios 
informes  en  derecho  y  alegatos  muy  notables. 

TAGLE  Y  ARRATE  (Juan  Domingo).— 
Abogado.  Nació  en  Santiago  en  1844.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Es  autor  de  importantes  trabajos  forenses. 

TAGLE  Y  ARRATE  (José  Mioubl).— 
F^ervldor  público.  Nació  en  Santiago  en  1846. 
8c  od  ucó  en  el  Instituto  Nacional.  Muy  joven, 
la  po  lítica  lo  arrancó  de  las  aulas.  Ha  sido 
dip  utado  al  Congreso  por  los  departamentos 
do  Cafleto  é  Imperial  y  actualmente  represen- 
ta al  pueblo  de  Constitución. 

TAGLE  Y  ARRATE  (David).—  Doctor 
en  medicina.  Nació  en  Santiago  en  1845.  Se 
e  ducó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad. Gomo  facultativo  hizo  la  campaQa  en 
1879,  siendo  ano  de  los  gofos  del  servido  sani- 
tario  del  ejército. 


TAGLE  Y  MONTT  (Agustín).— Abogado. 
Nació  en  Santiago  en  1857.  Estudiante  aventa- 
jado se  recibió  de  abogado  en  1879.  Fué  dipu- 
tado al  Congre.so  Nacional  en  la  legislatura  de 
1883.  Trabaja  en  el  foro  con  brillo  y  fortuna. 

TALAYERA  (Manuel).— Escritor  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago  en  1820.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Instituto  Nacional. 
Más  tarde  perfeccionó  su  cultura  en  Europa.  Á 
su  vuelta  al  país,  en  1832,  ingresó  á  la  Univer- 
sidad, donde  cursó  leyes.  Después  se  consagró 
á  la  carrera  de  servidor  público.  Sucesivamen- 
te fué  oficial  mayor  de  un  ministerio  de  go- 
bierno; secretario  del  Consejo  de  Estado;  ad- 
ministrador de  correos  de  Valparaíso;  gefe  de 
la  Oficina  de  Estadística  é  intendente  de  San- 
tiago. Fué  un  funcionario  público  celoso  del 
cumplimiento  desús  deberes.  En  1842  se  ini- 
ció en  las  letras,  colaborando  en  El  Semanaria 
que  fundó  con  Lastarria.  Combatió  en  ese 
periódico,  el  primero  en  su  género  pue  se  pu- 
blicó en  el  país,  la  propaganda  hostil  de  los 
emigrados  argentinos.  Colaboró  en  El  Mercu^ 
rio^  con  artículos  literarios  de  diversos  géne- 
ros. Lo  ligó  estrecha  é  inalterable  amistad  con 
Jotaboche  y  Francisco  y  Carlos  Bello,  con  los 
cuales  hizo  la  campaña  literaria  que  inició  el 
desenvolvimiento  de  nuestra  intelectualidad. 
Por  su  talento  y  saber  fué  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Humanidades  de  la  Uni- 
versidad. 

Estoba  favorecido  por  la  naturaleza  con  un 
talento  admirable  de  crítico.  Si  hubiera  perse- 
verado en  las  letras,  habría  llegado  á  ser  \mo 
de  los  literatos  más  eminentes  del  país.  Sólo 
cultivaba  la  literatura  por  placer  y  por  estar 
vinculado  á  los  escritores  de  su  tiempo  por  el 
afecto  del  compañerismo.  Murió  en  Santiago 
en  1859,  lamentado  por  la  prensa  y  la  sociedad. 

TAPLA.  Y  PORÍ^üS  (Manuel).— Artista 
pintor.  Ha  producido  varias  obras  de  notable 
mérito,  entre  las  cuales  se  indican  La  Caridad^ 
la  Rigóíette^  una  Virgen  de  Purisima  y  un 
San  Francisco.  Se"cuenta  entre  los  mejores  re- 
tratistas nacionales. 

TARRAGO  Y  GONZÁLEZ  (Antonia). 
— Institutriz.  Nació  en  Santiago  en  1832.  Sus 
padres  la  educaron  para  el  profesorado  de  las 
letras.  En  1864  fundó  el  Colegio  de  Santa  Te- 
resa que  hasta  hoy  dirige  y  en  el  cual  ha  tenido 
sucesivamente  más  de  cuatro  mil  discípulas. 
Se  ha  dedicado  especialmente  á  la  enseñanza 
de  nuestra  lengua  y  de  la  historia  en  general. 
Las  obras  de  mano  de  su  establecimiento  han 
sido  premiadas  en  la  Esposición  Nacional  de 
Chile,  en  la  Internacional  y  en  U  Continental 
de  Buenos  Aires.  El  Consejo  de  Instrucción 
Pública  le  ha  concedido  comisiones  examinado- 
I  ras  para  sus  alumnaS|  á  fin  de  que  se  habiliten 
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para  carreras  profesionales,  en  lo  qao  ella  se 
ha  distinguido,  manifestando  siempre  vivo  em- 
peño por  mejorar  la  formación  y  posición  social 
de  la  mujer.  Para  esto  mismo  ha  solicitado  del 
Supremo  Grohiemo  alguna  protección  para  la 
escuela  de  farmacia,  que  con  aplausos  de  mu- 
chos ha  inaugurado  en  su  colegio.  Ha  escrito 
tamhién  para  el  púhlico  algunas  veces,  sohre 
todo  en  La  Mujer,  La  Sociedad  G-cográfíca 
Argentina  le  envió  el  honroso  diploma  de  socia 
corresponsal. 

THA.YER  (Guillermo).— -Financista.  Na- 
ció en  Concepción  en  1830.  Fueron  sus  padres 
el  marino  inglés  don  Guillermo  Thaycr,  capitán 
de  la  famosa  goleta  Jantqueo  que  figuró  en  la 
primera  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia  en  1837 
y  38,  y  la  señora  Carmen  Garretón.  Se  educó 
en  los  colegios  de  su  ciudad  natal  y  de  Valpa- 
raiso.  Su  primera  profesión  fué  el  comercio. 
En  1851  tomó  parte  en  la  revolución  encabe- 
zada por  el  general  Cruz,  que  tuvo  su  dcsccnlacc 
en  Loncomilla.  Después  fué  coronel  de  guardias 
nacionales  y  desempeñó  varios  empleos  del ! 
ramo  de  hacienda  en  las  oficinas  públicas.  Du- 
rante la  guerra  del  Pacífico  fué  capitán  de  puer- 
to de  Caldera.  Actualmente  es  gefe  de  la  adua- 
na do  Taltal. 

TEJED  A  (Francisco).— Periodista  y  mi- 
litar. Desciende  de  una  de  las  familias  más 
distinguidas  do  la  región  agricola  meridional 
del  país.  Fué  largos  años  redactor  del  periódico 
La  Araucania  de  Mulchén  y  colaborador  asi- 
duo del  diario  La  Reinsta  del  Sur  de  Concep- 
ción. Al  sobrevenir  la  guerra  del  Pacifico  en 
1879,  se  enroló  en  las  filas  del  batallón  Con- 
cepción, compuesto  de  la  brillante  juventud  de 
la  provincia  del  Bío-Bío.  Hizo  la  campaña  de 
Lima  y  salió  herido  en  la  batalla  do  Miraflorcs, 
donde  se  distinguió  por  su  valor.  Actualmente 
impulsa  el  progreso  de  la  región  del  sur  de  la 
Bcpública. 

TERRÍN  DE  GÜZMÁN  (Francisca).— 
Fundadora  del  Monasterio  de  las  Agustinas  de 
Santiago.  I  >onó  todos  sas  bienes  á  esta  comu- 
nidad religiosa.  Fué  su  primera  superíora  en 
1576. 

THOMPSON  (Juan  Jacobo;.—  Distingui- 
do escritor  y  periodista.  Nació  en  Yalparaiso  en 
1850,  en  el  seno  de  una  distinguida  familia 
británica.  Se  educó  en  los  principales  colegios 
ingleses  de  su  ciudad  natal.  Joven  aun,  se  reve- 
ló liábil  escritor  y  polemista.  Profesando  su 
credo  liberal,  censuró  siempre  con  energía  de 
pensamiento  y  vigor  de  estilo,  el  fanatismo  y 
los  abusos  del  clero  romanista.  A  este  genero 
de  escritos  filosóficos  corresponden  sus  opúscu- 
los intitulados  El  Jesuitismo  y  la  Revolución  Mo- 
ral en  CMle,  Produjo  otros  trabajos  de  idénticas 


tendencias,  como  La  Cwüización  Moderna^  ^ 
hablan  elocuentemente,  de  su  aticismo  intdM> 
tual  y  de  su  fé  democrática.  En  1849  fnndíj 
redactó  el  periódico  ilustrado  qao  tituló  Ln 
Bellas  Artes^  el  primero  en  su  carácter  aDÍfa>- 
sal  del  arte  en  el  pais.  Sus  fines  eran  la  propa- 
ganda y  vulgarización  de  los  coDOcimicntos  a 
escultura,  música,  pintura,  dibujo,  agrícoltvra 
y  bellas  letras,  por  medio  do  grabados  y  eva- 
dios especiales  de  cada  uno  de  los  ramos  de  la 
artes.  Lo  ilustraban  con  su  lápiz  los  artiHai 
Clodomiro  Guzmán,  Onofre  G-iumán  y  Beniio 
Basterrica,  con  retratos  de  hombres  notables 
del  pais.  Clausuró  esta  brillante  pablioadÓB 
en  1873.  Aquejado  do  una  melancolía  profanda, 
que  sin  duda  grabó  en  su  alma  la  desccpciónde 
no  poder  realizar  su  ideal,  falleció  en  1884.  8« 
nombre  ha  vivido  hasta  hoy  rodeado  del  silen- 
cio, como  su  tumba  estará  en  ol  campo  santo 
acompañada  de  la  soledad.  Ojalá  que  el  olvido 
no  sea  el  ángel  perpetuo  de  su  recuerdo  en  Íi 
historia  del  progreso  do  las  artes  del  país. 

THOMPSON  (Manuel  Tom.ís,)— Marino. 
Nació  en  Yalparaiso  en  1839.  Era  su  padre  el 
capitán  sueco  don  Joaquín  Thompson  y  su  ma- 
dre doña  Manuela  Porto  Marino,  hija  de  un  va- 
liente capitán  de  granaderos  de  Ohacabuco,  que 
en  Mendoza  se  enroló  en  el  ejército  de  San 
Martín  (1817-1818).  Ingresó  en  1851  á  la  Es- 
cuela Militar.  Su  primera  acción  de  guerra  fu¿ 
la  defensa  que  el  20  de  Abril  hizo  de  la  Mone- 
da. Entró  como  guarda-marina  á  la  escuadra  y 
en  1865  era  capitán  de  la  Esmeralda,  fia  ese 
rango  asistió  á  la  captura  de  la  C(n*adonga  en 
Papudo  (26  do  Noviembre  de  1865).  Luego  se 
batió  en  Abtao.  Terminada  le  guerra  con  la  pe* 
nínsula  ibérica,  se  dedicó  á  las  exploraciones  hi- 
drográficas al  sur  y  norte  de  la  costa  del  país. 
Levantó  la  mejor  carta  que  existe  del  Bío-Bio. 
Cuando  en  1859  eran  conducidos  á  Magallanes, 
en  la  fragata  Ol^a^  los  revolucionarios,  facilitó 
á  Roberto  Soupcr  dos  revólveres  qao  sirvieron 
para  que  se  libertaran  en  alta  mar  ó  hicieran 
rumbo  al  Callao.  Al  principio  de  la  guerra  de  • 
Chile  con  el  Perú  y  Bolivia  (5  de  Abril  de 
1879),  era  capitán  de  fragata  de  lu  Esmeralda, 
Hizo  ol  viaje  al  Callao  con  Williams  y  Rebolledo 
y  después  el  de  Panamá,  en  el  Amazonas,  Ren- 
dido el  monitor  Huáscar^  se  le  dio  su  mando. 
En  su  puesto  de  combate  encontró  glorioso  fin 
en  la  rada  de  Arica  el  27  de  Febrero  do  1880. 
Se  conserva  dentro  de  una  urna  do  cristal  la  es- 
pada de  batalla  de  este  valiente  marino,  que 
se  clavó  en  la  cubierta  del  Huáscar  en  la  hora 
de  su  muerte,  en  homenaje  á  su  gloriosa  me- 
moria. 

TOCORNAL  (BííRiQüB).— Abogado  y  polí- 
tico. Nació  en  Santiago  en  1823.  Fué  su  padre 
el  ilustro  patricio  don  Joaquín  Tooomal.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uoíre»- 
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dsd.  Recibido  do  abogado,  se  distiogaió  en  el 
foro  y  en  la  política  por  su  amor  patrio,  sa  ilos- 
tración  y  talento  y  sa  buen  carácter.  Fué  miem- 
bro y  secretario  de  la  Facultad  de  Leyes  y 
Ciencias  Políticas  de  la  Universidad  nacional. 
Asimismo  fué  diputado  al  Congreso  en  varias 
Icgblaturas.  Se  caracterizó  como  escritor  serio  y 
profundOi  en  J^  Bien  Público^  El  Independiente 
La  Estrella  de  Chile.  Falleció  en  Santiago, 
siendo  representante  del  departamento  de  San 
Fernando,  en  Noviembre  de  1887.  La  prensa 
tributó  homenajes  á  su  memoria,  pues  era  un 
hombre  de  bien.  Miembro  del  partido  conserva- 
dor, militó  siempre  en  las  filas  de  la  oposición 
al  gobierno,  sobre  todo  en  la  campaña  parla- 
mentaria de  1885,  en  favor  de  las  libertades 
públicas. 

TOCORNAL  (Jos*  OabriblV— Sacerdote. 
Era  hijo  del  magistrado  y  patricio  don  Gabriel 
José  Tocornal.  Murió  siendo  obispo  electo  de 
Anead. 

TOCORNAL  (Fbanoisco  Javibr).--Doc- 
tor  en  medicina.  Ha  sido  secretario  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  y  miembro  del  Tribunal  del 
Protomedicato.  También  ha  sido  decano  do  la 
misma  corporación  y  catedrático  de  la  Univer- 
sidad. 

TOCORNAL  (Gabriel  José).— Magistrado 
y  patriota  de  la  revolución  de  1810.  Fué  Sena- 
dor de  la  República  y  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago.  Falleció  en  1841. 

TOCORNAL  (Joaquín).— Ilustre  patricio. 
Nació  en  Santiago  en  1788.  Fué  el  más  joven 
de  los  patriotas  que  organizaron  la  primera 
Junta  de  Gobierno  do  1810.  Desde  1818  has- 
ta 1841  sirvió  al  pais  en  diversos  puestos  públi- 
cos de  responsabilidad.  Falleció  en  1865. 

TOCORNAL  Y  GREZ  (Manuel  Antonio). 
— Magistrado.  Nació  en  Santiago,  el  12  de  Ju- 
nio do  1817.  Adquirió  su  educación  en  el  Ins- 
tituto Nacional  primero  (1827-29)  y  en  el  Z/- 
eeo  de  Santiago  después  (1828-31).  Cerrado 
este  último  colegio,  volvió  al  Instituto  á  com- 
pletar sos  estudios  (1837).  Fueron  sus  maestros 
don  Andrés  Bello,  de  jurisprudencia,  y  don 
Manuel  Montt,  de  práctica  forense.. 

Desde  las  aulas  lo  ligó  una  estrecha  amistad 
con  tres  hombres  ilustres;  don  Antonio  García 
y  Reyes,  desde  el  Instituto  Nacional  (1827;  don 
José  Victorino  Lastarria,  desde  el  Liceo  de 
Santiago  (1829);  y  don  Salvador  Sanfuentes, 
desde  la  clase  privada  de  derecho  que  hacía 
don  Andrés  Bello  (1835).  Recibióse  de  abogado 
i  los  22  aftos  do  edad,  en  1839.  Habiendo  he- 
cho ooQ  lucimiento  su  ingreso  en  el  foro,  bajo 
los  auspicios  del  eminente  abogado  don  José 
A.  Rodrigues  y  Aldea,  en  1841,  á  la  muerte 


de  éste,  tomó  i  su  cargo  todos  los  juicios  pen- 
dientes en  su  estudio. 

£Ievado  su  padre  al  Ministerio  de  Hacienda 
en  1832,  se  inició  desde  muy  joven  en  las  prác- 
ticas de  Gobierno.  Vio  desenvolverse  tempra- 
no á  su  vista  el  genio  de  la  política  encarnada 
en  dos  hombres  que  han  pasado  á  la  historia 
como  entidades  morales  irreemplazables:  Egafia 
y  Pórtalos.  Y  en  su  ejemplo  aprendió  á  amol- 
dar su  carácter,  sus  aspiraciones  y  su  talento. 
En  1841  apareció  en  la  escena  pública,  al  fren- 
te de  El  Conservador^  combatiendo  la  candida- 
tura del  general  don  Manuel  Bulncs.  Victorio- 
so el  caudillo  pipiólo,  se  retiró  del  campo  de  la 
contienda  á  saborear  en  el  silencio  del  estudio 
las  amarguras  de  la  derrota. 

Deseoso  de  aumentar  sus  conocimientos,  por 
medio  de  la  observación  del  adelanto  y  las  ins- 
tituciones do  las  grandes  nacionalidades,  resol- 
vió emprender  un  viaje  á  Europa  en  1845;  al 
efecto,  el  6  de  Febrero  partió  de  Valparaíso 
con  dirección  al  Havre.  Recorrió  los  paises  más 
importantes  de  Europa  y  también  la  Grecia. 

Dos  aüos  empleó  en  visitar  aquellos  pueblos, 
al  fin  de  los  cuales  regresó  á  su  patria  (Febrero 
de  1846).  Electo  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Rancagua  (1846,)  se  extrenó 
interpelando  al  Ministerio  de  la  Guerra  por  ha- 
ber mantenido  al  batallón  Chacabuco,  creado 
durante  el  estado  de  sitio. 

Desde  ese  dia  quedó  cimentado  el  verdadero 
parlamentarismo  en  Chile.  Honda  sensación  pro- 
dujo ese  debate  en  la  República.  De  él  resultó 
la  sanción  del  derecho  de  fiscalizar  los  actos  del 
gobierno,  revisando  el  reglamento  (1846),  y  el 
prestigio  de  ese  ilustre  hombre  público.  Con 
motivo  do  su  noble  actitud  en  la  discusión 
de  la  absurda  ley  de  imprenta  do  1849,  se  le 
eligió  diputado  de  oposición  por  Valparaíso. 

El  poder  de  su  palabra  lo  imponía  ya  á  la 
opiuión.  Ese  mismo  año  era  llamado  á  ocupar 
el  puesto  de  Ministro  de  Justicia.  En  este  car- 
go estaba  cuando  vino  la  elección  presidencial. 
Apoyó  la  candidatura  del  general  Aldunate,  en 
unión  de  García  y  Reyes,  su  colega  en  el  gabi- 
nete, aunque  el  general  Cruz,  candidato  contra- 
rio á  Montt,  lo  destinaba  para  primer  ministro: 
Montt  venció. 

La  revolución  de  1851  lo  apartó  del  gobier- 
no y  lo  llevó  consigo  á  su  seno:  fué  auditor  de 
guerra  del  ejército  del  general  Bul n es,  en  toda  la 
campaña  del  sur.  Montt  que  subió  al  poder  en  bra- 
zos del  partido  conservador,  del  que  era  su  más 
genuino  representante  el  señor  Tecomal,  rompió 
las  tradicciones  de  esa  colectividad.  Tocornal  le 
retiró  su  estimación  y  rehusó  cuantos  honores 
le  ofreció,  entre  los  cuales  figuraron  la  Legación 
de  Estados  Unidos,  un  puesto  de  Ministro  de 
la  Corte  Suprema  y  la  redacción  del  Código  do 
Enjuiciamento  Criminal. 

La  crisis  de  1858  lo  encontró  fuera  del 
parlamento,  pues  fué  vencido  en  las  urnas  en 
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la  elección  de  diputados  por  Santiago.  Al  ini- 
ciarse la  administración  de  don  José  Joaquín 
Pérez,  ocupó  el  puesto  do  Miuistro  del  Inte- 
rior. 

Permaneció  en  este  cargo  dci^de  1862  hasta 
1SG3.  Su  período  fuó  muy  combatido  por  repe- 
tidas interpelaciones.  La  cuestión  del  Perú  con 
España  lo  obligó  á  renunciar  su  cargo.  Fuó 
miembro  fundador  de  la  Universidad  de  Chile 
(1841)  y  de  la  Facultad  de  Leyes.  Kn  este  ca- 
rácter red.actó  en  1847  la  memoria  histórica 
titulada  El  Primer  Gobierno  Nacional.  Ocupó 
el  puesto  do  rector  de  la  Universidad  en  reem- 
plazo de  don  Andrés  Bello.  Falleció  en  1867. 
Su  busto  ha  sido  colocado  en  la  columna  que 
en  1873  se  elevó  en  la  Alameda  de  las  Delici:is 
á  los  historiadores  nacionales,  (^n  él,  concluyó 
el  viejo  y  caballeresco  partido  conservador. 

TOOORNAL  Y  VKRGARA  6I08É  Nico- 
LÁs). — Servidor  público.  Largos  años  fué  teso- 
rero fiscal  del  depart-amento  de  los  Andes.  En 
ISSl  fué  secretario  de  la  Legación  de  Chile  en 
el  Ecuador.  Kn  1885  representó  al  departamen- 
to de  los  Andes  en  el  Congreso.  Falleció  en 
Santiago  en  1SS8. 

TOLEDO  CPedro  Pablo).— Sargento  ma- 
yor de  ejército.  Nació  en  Concepción  en  Mayo 
de  1848.  Fueron  sus  padres  don  Hilarión  To- 
ledo, uno  de  los  héroes  de  Loncomilla  en  1851, 
y  la  señora  Santos  Maiidujano.  So  educó  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  en  18G0,  retirándo- 
se de  ella  en  1864.  Al  estallar  la  guerra  con 
España  en  1865,  se  enroló  en  las  filas  del  bata- 
llón Buín  1 .  ®  de  Línea,  prestando  sus  servicios 
como  soldado  en  la  campaña  del  litoral. 

Retirado  del  ejéivit-o,  volvió  á  él  en  1S70 
con  motivo  de  la  guerra  con  el  Perú  y  fíolivia. 
Hizo  las  campañas  del  Pacífico  en  las  filas  del 
roginiiento  Santiago  y  polcó  bizarramciíte  en 
líis  batallas  de  Tacna,  Chorrillos  y  Miraflores. 

Rendida  Lima,  expedieionó  á  las  sieiTas  del 
Perú.  A  su  regreso  al  país,  desem])eñó  varias 
comisiones  en  hi  re.iíión  austial.  Ha  .sido  gober- 
nador del  doparlanieiiio  de  Qiiirihíie  y  coman- 
dante del  cuerpo  eívico  de  ilualqui.  Por  sus 
servicios  ha  mereci<lu  el  grado  do  sargento  ma- 
yor con  que  figura  en  el   escalafón  del  ejército. 

TOXDREAU  (N.VRCiso).— Abogado  y  es- 
critor. Nació  en  la  Serena,  de  padres  canadon- 
ses  franceses,  el  :¿5  de  Octubre  de  1860.  Se 
educó  en  el  Seminario  Conciliar  de  su  pueblo 
natal.  Afecto  á  la  carrera  eclesiástica  en  sus 
primeros  años  juveniles,  carg(>  algún  tiempo 
los  hábitos  clericales,  estudió  teología  dogmáti- 
ca y  recibió  las  órdenes  menores  que  anteceden 
al  presbiterado  de  manos  del  obispo  Orrego. 
En  1879  abandonó  sus  primeras  inclinaciones  y 
se  dedicó  al  profesorado  en  el  mismo  cstableci- 
uicnto  de  educación.  En   1881  fué  catedrático 


del  Colegio  Católico  de  la  Serena.  Ea  \m 
se  trasladó  á  Santiago  d  cursar  ramos  saperio- 
rcs  de  humanidades  en  el  Instituto  Nacional  y 
más  tarde  estudió  leyes  eu  la  Universidad.  Ob- 
tuvo su  título  de  abogado  cl  1 5  do  Majo  da 
1885.  Obedeciendo  á  nuevas  tcndencia.s,  se  oot- 
sagró  á  la  literatura. 

Cultivó  la  poesía  y  adoptó  el  credo  liberal  e& 
las  bellas  letras.  p]n  ese  año  publicó  su  prime- 
ra poesía,  una  composición  satírica  denominada 
La  Masconada^  que  insertamos  en  Ellmparád 
periódico  que  sostuvimos  en  la  capital  en  ea 
dpoca.  Breve  tiempo  después,  dio  á  la  publici- 
dad su  artículo  intitulado  El  Ultimo pensanúint» 
de  Weber  en  el  libro  Rtcreo  íU  Vacaciones  del 
señor  Luis  de  la  Cruz  G.  Por  esc  tiempo  se 
agitaba  en  el  país  la  lucha  política  con  motivo 
de  la  aproximación  de  la  elección  de  Presiden- 
te de  la  República  y  escribió  y  publicó  un 
folleto  en  verso  con  el  rubro  de  Los  Balmace- 
donautas  y  suscripto  con  ol  pseudónimo  de 
Osear  de  Nautrino^  anagrama  de  las  cifras  do 
su  nombre.  En  él  ridiculizaba  con  espiritual 
gentileza  á  los  partidarios  de  la  candidatura  de 
don  Josó  Manuel  Balmaceda,  actual  gefe  del 
Estado.  En  eso  mismo  año  ingresó  á  la  redac- 
ción noticiosa  del  diario  La  Libertad  Electoral 
que  sostenía  la  candidatura  de  don  José  Fran- 
cisco Vergara.  En  el  curso  del  tiempo  que 
permaneció  en  ese  diario,  la  gacetilla  fué  muy 
Icida  por  la  variedad  de  sus  noticias  y  la  ame- 
nidad de  su  redacción.  Se  creyó  entonces  que 
esa  crónica  se  debía  á  la  pluma  del  joven  Ton- 
drcau,  ])oro  era  en  realidad  escrita  por  literatos 
tan  distinguidos  como  don  Miguel  Luis  Amu- 
natogui,  Carlos  Toribio  Robinet,  Adolfo  Gue- 
rrero y  Horacio  Echegoyen  que  prestigiaban  la 
publicación  con  sus  producciones.  En  18¿7 
pubjicó  un  volumen  de  poesías  con  cl  titulo  de 
Penumbras^  que  juzgó  la  docta  pluma  do  don 
Miguel  Luis  Amuntegui,  quien  opinaba  que  la 
mayoría  de  esas  composiciones  no  merecían  su 
inserción  en  un  libro. 

No  obstante  esta  apreciación  justiciera,  fue- 
ron premiadas  con  segundo  premio  en  la  J^xpo- 
sieion  N'acional  de  1888.  En  ese  año  pasó  á  la 
redacción  noticiosa  de  La  hpoca  y  en  e^ste  diario 
su  crónica  no  igualó  jamás  á  la  de  La  Libertad 
El  re  toral.  Poco  después  se  hizo  cargo  de  la  gace- 
tilla de  La  Tribu na^  con  igual  resultado.  Aqui 
como  en  La  Época,  ha  sido  trovador  del  go- 
bierno Balmaceda  que  impugnó  en  su  opúsculo 
festivo  ya  mcnciünado.  En  J8H8  cooperó  á  la 
organización  del  Ateneo  de  Santiaf¡;o  y  en  las 
veladas  literarias  de  esta  asociación  ha  leído 
numerosas  poesías,  siendo  las  mejores  de  su 
ingenio  las  denominadas  El  liento  y  La  Lira  de 
Edison.  Ha  colaborado  en  La  Revista  de  Artes 
y  Letras  y  en  La  Racista  del  Progreso.  Según  un 
artículo  de  su  pluma  publicado  en  La  Tribuna 
(1888),  en  el  cual  emite  su  propia  opinióo  sobre 
sus  Penumbras^  juzga  que  su  mejor  compoaioióa 
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es  Ift  que,  á  imii4ición  de  Acufia  y  Milanés,  ha 
ooosagrado  A  una  ProiHtuia. 

Sus  poesías  en  su  mayor  parte  son  yagaro- 
Bas,  carecen  de  sentimiento  y  abundan  en  frases 
sin  fondo  de  moral,  por  más  que  la  crítica,  sin 
yerdad  y  sin  arte,  les  haya  atribuido  una 
superioridad  que  dista  mucho  de  la  realidad. 
Cuando  andando  el  tiempo,  con  la  cultura  y  las 
prácticas  do  las  justicia  distríbutiya,  se  aquila- 
ten las  poesías  contemporáneas,  se  discernirá 
el  mérito  exacto  á  los  Joyones  poetas  modernos 
del  país,  porque  entonces  ejercerá  su  influencia 
]a  crítica  fundada  en  la  ciencia  y  no  en  la  par- 
cialidad y  en  las  demarcaciones  sociales 

TOQUI  TÜCAPEL.— Formidable  Vlmm 
que  sintiéndose  animado  de  un  yalor  sin  igual, 
y  dotado  do  extraordinaria  fuerza,  aspiró  al  alto 
mando  de  ambos  Caupolicanos;  pero  habiendo 
sido  pospuesto  por  su  temerario  arrojo  en  los 
combates,  jamás  se  desdeñó  de  servir  en  clase 
de  subalterno  de  sus  rivales,  haciendo  prodigios 
de  valor  en  todas  las  batalloH,  y  llevando  por  to- 
das partos  la  muerte  con  su  desmedida  y  terrible 
clava.  Fué  uno  de  los  pocos  que  se  introduje- 
ron en  la  Plaza  de  la  Imperial  con  Caupolicán 
II,  cuando  el  primero  hu1>o  conseguido  la  vic- 
toria de  Tucapel.  Dando  oidos  á  su  grande 
ánimo  solamente  quería  atacar  á  los  espa&oles 
CD  el  centro  de  sus  colonias,  y  perseguirlos 
hasta  la  misma  £spaQa,  aunque  él  no  supiese 
donde  estaba  osa  tieira.  Murió  gloriosamente 
en  la  jomada  de  Quilpco,  después  de  haber  sido 
el  terror  do  los  cspafioles,  en  1560. 

TOQUI  LLLLEMU.— Oficial  de  Antigüenu. 
Después  de  haber  deshecho  un  destacamento 
cspafiol,  corrió  á  salvar  una  parte  de  sus  tropas 
que  eran  destrozadas  por  un  número  muy  supe- 
rior do  enemigos;  los  encontró  derrotados,  sal- 
vó los  restos  haciendo  frente  en  estrecho  campo 
con  algunos  jóvenes  estrépidos  hasta  perder  la 
vida  en  medio  do  sus  valerosos  compaüeroS|  el 
aflo  do  1664. 

TOQUI  PAILLATARU.— Aunque  comple- 
tamente derrotado,  jamás  quiso  dar  oido  á  las 
proposiciones  de  paz  con  que  le  brindaban  sus 
enemigos pudiendo  más  en  él  el  ardor  por  la  liber- 
tad, que  supo  mantener  intacto  entre  sus  compa- 
triotas. Tuvo  la  gloria  de  a&adir  nuevos  lauros  á 
la  cumbre  de  Antigüenu  con  la  completa  derro- 
ta de  los  españoles,  que  amedrentados  le  cedie- 
ron la  plaza  do  Arauco.  Expugnado  el  punto 
de  Qnilpeo,  se  dirigió  á  bloquear  á  Cohete  y 
aaliéndole  al  encuentro  el  enemigo  trabó  por 
dos  horas  la  batalla  más  sangrienta  de  aquella 
época,  quedando  los  españoles  dueños  del  cam- 
po; pero  Paillatarn  volviendo  brevemente  á  sus 
enemigos,  los  obligó  á  abandonar  sus  tierras  á 
donde  habían  entrado  \  saco. 


TOQUI  MICHIMALONCO.  —  Valiente 
caudillo  nacional.  Era  cacique  del  valle  do 
Aconcagua  y  opuso  tenaz  resistencia  á  la  con- 
quista del  país  en  1540.  Dio  varias  batallas  á 
los  soldados  de  Valdivia  y  prendió  fuego  á  la 
ciudad  de  Santiago  en  1541.  Murió  en  1550 
peleando  por  la  integridad  de  su  suelo  y  por  la 
soberanía  de  su  raza.  Este  valeroso  guerrero 
no  acató  jamás  el  vasallaje  y  sólo  se  detuvo  en 
la  contienda,  sostenida  en  creciente  afán  por  la 
libertad  de  su  pueblo,  cuando  su  mala  estrella 
lo  condujo  al  patíbulo.  Michimalonco  quiere 
decir  en  idioma  araucano  cabeza  de  gato.  Según 
el  cronista  padre  Diego  de  Rosales,  era  de  es- 
píritu travieso  y  emprendedor.  Le  cupo  el  ho- 
nor de  ser  el  primer  caudillo  patrio  que  juró 
guerra  á  los  cspafioles.  La  narración  del  sitio 
y  destrucción  de  la  ciudad  de  Santiago,  que 
realizó  el  1 1  de  Septiembre  de  1541,  ha  dado 
tema  á  poéticas  leyendas  de  su  heroísmo  é 
ingenio.  Su  teatro,  es  decir  el  de  sus  proezas, 
fué  el  extento  VaÜe  de  Chile^  como  se  llamaba 
entonces  Aconcagua.  En  1877  escribió  el  poeta 
don  José  Antonio  Soffia  un  poema  histórico 
relativo  á  las  heroicidades  de  Michimalonco,  el 
cual  fué  premiado  en  el  certamen  de  la  Univer- 
sidad. Consta  esta  epopeya  de  doce  cantos,  con 
las  designaciones  siguientes:  (Michimalonco 
ó  la  Conquista  del  Valle  de Clúle):  Invocación, 
La  invasión  de  los  incas ^  Tila,  Diego  de  AU 
magro^  El  primer  español^  Felipillo,  Guajilda^ 
Pedro  de  Valdivia,  Roque  Sánchez,  Juan  Va- 
liente, Michimalonco^  dofía  Inés  de  Suarez,  El 
Apóstol  Santiago,  Don  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui  también  consagró  un  estudio  á  su  memoria 
en  sus  Narraciones  Históricas,  con  el  título  do 
El  Cacique  Michimalonco,  en  el  cual  dice:  había 
en  él  la  tela  de  un   Vercinjetárix. 

TOQUI  MILLALAUCO.— Habiendo  que- 
dado al  mando  de  una  división  contra  Reynoso 
mientras  que  Caupolicán  sitiaba  á  la  Imperial, 
tuvo  repetidas  y  sangrientas  batallas,  hasta  que 
convenido  con  su  enemigo  en  terminar  por 
un  duelo  la  porfía  que  tenían  de  ser  superior 
uno  á  otro,  combatieron  cuerpo  á  cuerpo  largo 
tiempo,  y  se  separaron  de  común  acuerdo  he- 
ridos, y  fatigados  para  volver  luego  á  las  acos- 
tumbradas escaramuzas.  Últimamente  hecho 
prisionero  en  otra  batalla,  habló  al  general 
español  con  tanta  aspereza  sobre  la  crueldad  en 
el  modo  de  hacer  la  guerra,  que  éste  lo  mandó 
empalar  (1 559). 

TOQUI  LINCOYAN,  RENCÜ,  MARLAlN- 
TU,  ONGOLMO.— El  primer  toqui  después 
de  Aillavilu,  y  los  demás  como  Ulmenes  más 
distinguidos,  habían  sido  propuestos  para  esta 
dignidad.  Sirvieron  cargos  honorificos  bajo  el 
mando  de  los  dos  Can  poli  can  es  hasta  que  mu 
rieron  heroicamente  en  la  malhadada  acción  de 
Quilpeo  en  1560, 
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TOQUI  NANGONIEL.— Su  padre  el  l^- 
qui  Cayaucura,  después  de  varios  sucesos  ad- 
versos Ic  abaudonó  el  maudo  de  las  armas.  El 
joven  toqui  usando  por  primera  vez  de  los  ca- 
ballos de  los  españoles,  volvió  al  sitio  de  Arauco 
tantas  veces  emprendido,  y  obligó  á  los  enemigos 
á  que  le  abandonasen  la  plaza.  Se  dirigió  al 
fuerte  Trinidad,  y  habiendo  sido  atacado  en  el 
camino,  fuó  gravemente  herido.  Retirado  por 
último  á  un  monte  vecino,  murió  en  una  em- 
boscada, habii^'udose  defendido  obstinadamente 
con  50  de  sus  compañeros,  que  también  queda- 
ron en  el  campo  (I58G). 

TOQUI  LIENTUR.— Dada  á  saqueo  la  pro- 
vincia de  Chillan,  derrotó  al  gobernador  que  le 
había  salido  al  encuentro,  quedando  muerto 
estecen  su»  dos  hijos  y  principales  gefes.  Inme- 
diatamente voló  á  la  defensa  de  unos  pocos  de 
los  suyos  qne  tenazmente  defendían  el  estrecho 
de  las  Cangrejas.  Aquí  hizo  huir  en  el  primer 
encuentro  á  toda  la  caballería  realista  y  lue- 
go destrozó  á  la  infantería  á  pesar  de  su  nu- 
trido fuego.  Por  último,  durante  el  gobierno 
do  tres  capitanes  generales,  alcanzó  tantas  y  tan 
felices  victorias,  que  fué  llamado  hijo  primogé- 
nito de  la  fortuna  por  los  suyos,  y  el  Duende 
Araucano  por  los  realistas.  Fatigado  por  los 
años  más  bien  que  por  su  invencible  ánimo, 
renunció  el  mando  en  1 625. 


TOQUI  PUTAPICIIIÓN.  —  Señaló  los 
principios  de  su  gobierno  con  el  ataque  de  la 
plaza  de  Nacimiento,  que  defendida  por  la  na- 
turaleza y  el  arte,  lejos  de  amedrentarle  la 
asaltó  venciendo  innumerables  dificultades.  8al- 
vó  el  foso,  incendió  la  estacada  y  habitaciones, 
y  fatigado  con  el  combate  del  único  baluarte 
que  perdonó  el  fuego,  bajó  secretamente  la  es- 
carpada montaña  conduciendo  sus  prisioneros  y 
bagajes.  Obligó  á  fuerza  de  astucia  al  enemigo 
á  combatir  en  un  lugar  ventajoso  para  el.  Lo 
derrotó  completamente,  quedando  en  el  campo 
el  mismo  gcfe  y  cinco  de  sus  principales  capi- 
tanes. Ganó  además  la  famosa  acción  do  la  Ro- 
ble.ria.  Sin  dcLencrse  un  punto  este  infatigable 
guerrero  se  dirigió  á  la  plaza  do  Arauco,  en 
donde  trabó  una  reñida  batalla  con  sólo  el  ter- 
cio de  sus  tropas  que  lo  habían  seguido  y  cum- 
pliéndose el  siniestro  agüero  del  viejo  ex-toqui 
Lien  tur,  cayó  mortalmente  herido.  Los  solda- 
dos sólo  pensaron  en  salvar  el  cadáver  de  su 
intrépido  gcfe  hasta  que  al  fin  lo  consiguieron 
(1632). 

TORNERO  (Orestes  León;.— Escritor  é 
industrial.  Nació  en  Valparaíso  el  6  de  Enero 
de  1838.  Fueron  sus  padres  el  distinguido  im- 
presor don  Santos  Tornero  y  la  señora  Carmen 
Olmos  y  Orrego.  Su  primera  educación  la  ob- 
tuvo en  un  colegio  mixto  que  estableció  en 
Valparaíso  Mr.  Weelwright,  hermano  del  celo- 


bre  Guillermo  Weclwriglit  que  introdujo  bi». 
vcgación  á  vapor  en  el  J'acífíco.  Continá 
adquiriendo  superiores  conocimicDtos,  en  d 
Colegio  Sud- Americano,  que  fundó  Mr.  Gd^ 
fíuch  en  Valparaiso,  cl  cual  gosó  de  grao  pn»- 
tigio,  continuando  después  bajo  la  direcdón  de 
Mr.  Bluhm.  Más  tarde,  se  incorporó  á  las  aalai 
del  Instituto  Nacional,  por  consejos  de  dn 
Manuel  Montt.  Kn  este  establecimiento  oob- 
pletó  su  cultura,  con  aprovechamiento  y  Inodei 
en  los  estudios.  Breve  tiempo  después  eusi 
literatura  general  y  algunos  idiomas  en  Valpa- 
raiso, ^recibiendo  lecciones  de  un  ilustre  poE- 
glota  y  literato. 

Habiéndose  trasladado  á  ISuropa,  ingresó  á 
la  Escuela  Central  de  Bellas  Artes  de  Parii, 
donde  tuvo  por  maestro  al  periodista  cspaSol 
don  José  L.  Flores,  en  1857.  En  1859  rcgnsi 
al  país,  en  unión  del  respetable  caballero  dot 
Mariano  lülías  Sánchez,  padre  do  los  Sanchetj 
Fontecilla,  por  la  vía  de  Panamá,  y  en  1860^ 
reemplazó  en  su  puesto  de  director  de  la  im- 
prenta del  Mercurio  y  las  librerías  del  mismo 
nombre,  á  don  Ensebio  Tornero,  su  tío.  que 
marchó  en  ese  a&o  al  Viejo  Mundo.  Desde  ca 
época   imprimió  al  diario    i5/    Mercurio  ont 
marcha  seria  y  levantada  que  lo  conquistó  po- 
pular prestigio  en  la  Kepüblica.  De  tiempo  ci 
tiempo  insertó  en  ese  diario  algunos  artículos  di 
su  pluma,  manifestando  sus  raras  dotes  de  es- 
critor. En    1864,  se  hizo  cargo  de  la  rodaedói 
principal  de  El  Mercurio  y  durante  siete  mesa 
ilustró  con  sus  estudios  y  demás  produccioBCi 
intelectuales  las  pdginas  de  esa  publicación  qne 
debía  llegar  á  ser  el  decano  de  la  prensa  m* 
cional  y   del  Pacífico.  Dotado   de  un  espirita 
emprendedor,  se  asoció,  por  esa  época,  al  sefior 
Kamón  Salazar,  para  proponer  al  Gobierno  ana 
obra   industrial  que    revelaba   sus    tendencias 
progresistas.  Propuso  al  Ejecutivo,  la  constmc- 
ción  de  un  tajamar  que  sirviese  de  abrigo  ú 
puerto  de  \'aIparaiso  en  las  estaciones  inverna- 
les, el  cual  empezaría  en  la  Punta  Duprat  y 
tci'minaría  en  los  cerros  vecinos  del  lado  opues- 
to, obra  que  habría  sido  de  utilidad   general 
para  la  capital  marítima  del  país.  Ese  proyecto 
tuvo  cl  ai)nyo  de  personas  influyentes  y  enten- 
didas en  la  materia  y  aunque  se  presentó  un 
informe  pericial  al  Gobierno,  fué  abandonado 
injustamente  con  grave  perjuicio   de  la  baUa 
de  Valparaiso,  que  sufro  anualmente  los  foro- 
res  de  las  tempestades  del  océano  irrogando 
una  péi*dida  de  más  do  diez  mil  pesos  al  sefior 
Tornero. 

Este  perseverante  y  activo  ciudadano,  pro- 
yectó también  la  navegación  por  vapor  en  d 
río  Bueno;  la  plantcación  de  un  establecimiento 
de  fábrica  de  papel  y  la  coloniíación  de  la 
Patagonia,  al  sur  del  río  Santa  Cruz.  Para  h 
realización  de  este  último  proyecto,  contaba 
con  la  cooperación  del  celebro  empresario  ñor* 
te-amcrícano  don  Enrique  Mcic:ga.  En  1866  / 
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con  motivo  de  la  guerra  con  Espafia»  su  ilustre 
padre  delegó  en  él  sus  poderes  en  las  negocia- 
eiones  de  las  librerías  que  mantenía  en  el  país. 
Poco  después  se  radicó  en  la  capital  é  impulsó 
diversas  industrias. 

En  1854  tradujo  del  francés  la  famosa  nove* 
la  do  Alejandro  Dumas,  padre,  titulada  Isaac 
Laquedan^  una  de  las  obras  revolucionarias  que 
salieron  de  la  pluma  de  tan  eminente  escritor. 
Fué  asi  mismo  autor  de  un  excelente  Campen* 
dio  di  Historia  de  América^  que  ba  sido  adopta- 
do en  la  ensefianxa  de  los  colegios  del  Estado. 
Quebrantada  su  salud  en  tan  activas  como 
frecuentes  labores,  falleció  en  Santiago,  el  12 
de  Diciembre  de  1881. 

TORNERO  (Reoarbdo  Santos).— Editor 
7  fabricante.  Nació  en  Valparaíso  el  14  de  Oc- 
tubre de  1842.  8u  padro  es  el  señor  Santos 
Tornero,  caballero  español,  antiguo  editor  de 
El  Mercurio,  Hiso  sus  primeros  estudios  en  el 
Instituto  Nacional.  También  fueron  sus  maes- 
tros en  humanidades  los  señores  Goldfincb  y 
Blnhm  y  el  célebre  educacionista  peninsular 
Santa-Olaya.  Siendo  muy  joven  se  trasladó  á 
Francia  y  se  incorporó  en  la  Escuela  Superior 
de  Comercio  de  París.  A  su  regreso  á  Chile, 
80  consagró  á  las  labores  del  establecimiento 
de  librería  y  tipografía  de  su  padre.  Por  com- 
pra, adquirió  en  1 865  la  imprenta  del  Mercurio. 
Bajo  su  dirección  adoptó  el  diario  El  Mercurio 
el  formato  que  hoy  tiene.  Desde  entonces  tuvo 
la  importancia  y  la  poderosa  influencia  política 
quo  ha  ejercido  en  el  país.  Mandó  construir 
así  mismo  el  magnifico  edificio  que  ocupa.  En 
1870  vendió  á  don  Camilo  Letelier  la  mitad 
de  sus  derechos  en  la  empresa  y  se  trasladó  por 
segunda  ves  á  Europa.  Durante  su  permanen- 
cia en  el  Viejo  Mundo,  publicó  en  París  la 
importante  obra  titulada  Chile  Ilustrado  (1872), 
en  la  que  hacía  el  resumen  histórioo,  industrial, 
estadístico,  social  y  político  del  país,  oon  la  que 
obtuvo  un  éxito  superior  á  sus  esperansas.  Dicho 
libre  fué  premiado  en  la  Exposición  de  Fila- 
delfía  (1876).  En  eso  viaje  trajo  maquinarías 
pan  la  fabricación  de  papel,  de^tipos  y  do  este- 
reotipia. 

Por  las  últimas  obras  fué  premiado  con  me- 
dalla de  oro  en  la  Exposición  Colonial  de  1 875. 
Planteada  la  fricación  de  papel»  le  dio  fatales 
resultados.  Le  corresponde,  sin  embargo,  la 
gloria  de  haber  sido  el  iniciador  de  esta  impor- 
tante indostria  fabril,  la  cual  parece  haberse 
cimentodo  ya  sobre  bases  sólidas.  En  1877 
efectuó  un  tercer  viaje  á  Europa.  A  su  vuelta 
tomó  i  su  cargo  los  negocios  de  la  testamenta- 
ría de  su  hermano  Orestes,  que  hoy  tiene  en 
buen  pie.  Se  ha  dedicado  á  la  edición  de 
textos  de  ensefiansa,  de  obras  españolas  y  fran- 
cesas vertídas  al  castellano. 

TOBO  (DoMiifOO  Josi  ra}.— Servidor  pú- 


blico. Nació  en  Santiago  en  1803.  Fueron  sus 
padres  don  Domingo  de  Toro  y  la  señora  Merce- 
des Guzmán.  Era  nieto  del  Conde  de  la  Conquis- 
ta, don  Mateo  de  Toro  y  Zambrano.  Se  educó 
en  Londres  en  1 824.  Jx)  condujo  á  Liglaterra 
el  ilustre  general  don  José  de  San  Martin.  Ter- 
minada su  cultura  en  los  colegios  británicos^ 
perfeccionó  sus  conocimientos  en  un  viaje  que 
efectuó  á  través  de  la  Europa.  En  Francia  se 
relacionó  intimamente  con  el  general  Lafayet- 
te,  el  novelista  Dumas,  el  poeta  Mery  y  el  inge- 
niero Lesseps.  A  su  regreso  al  país,  su  hogar 
fué  por  muchísimos  años  el  centro  del  movi- 
miento do  la  cultura  general  de  la  metrópoli. 
El  señor  Toro  fué  Senador  de  la  República  y 
prestó  su  concurso  á  la  administración  de  don 
Manuel  Montt. 

Más  de  medio  siglo,  fué  su  casa  el  punto  do 
reunión  do  los  hombres  más  eminentes  del  pais 
y  del  extranjero.  Los  literatos  y  políticos  del 
Plata,  encontraron  siempre  en  el  hogar  del  se- 
ñor Toro  hospitalidad  caballerosa.  Unido  en  ma- 
trimonio á  la  señora  Emilia  Herrera,  fué  el 
fundador  de  una  familia  distinguida.  Falleció 
en  Santiago  el  23  de  Diciembre  de  1887.  Fué 
muy  lamentada  su  pérdida  por  la  prensa. 

TORO  (Pedro  Balmaoeda^. — Joyen  escri- 
tor. Nació  en  Santiago  en  1868.  Fueron  sus  pa- 
dres don  José  Manuel  Balmaceda,  actual  Presi- 
dente do  la  República,  y  la  señora  Emilia  Toro 
y  Herrera.  Se  educó  en  colegios  de  su  ciudad  na- 
tal. Desde  corta  edad  reveló  cualidades  supe- 
riores de  ingenio.  En  lecturas  constantes  y  bien 
elegidas  ha  adquirido  un  abundante  caudal  de 
ilustración.  En  ]  887  se  dedicó  al  cultivo  de  las 
letras,  colaborando  en  La  Época  con  artículos 
de  diversos  géneros  literarios.  En  1888  ha  ilus- 
trado La  Tribuna  oon  estudios  orftioos  drama- ' 
ticos  suscriptos  con  el  pseudónimo  de  A.  de 
Guilbert.  Sobresalen  en  esos  trabajos,  los  artí- 
culos dedicados  á  las  obras  del  poeta  inglés 
William  Shakespeare.  En  ese  mismo  año  estu- 
dió dibujo  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
la  Universidad  y  cooperó  á  la  fundación  del 
Ateneo  de  Santiago.  En  las  discusiones  orales 
do  este  instituto,  so  ha  distinguido  por  la  faci- 
lidad y  pulcritud  de  su  palabra  en  las  controver- 
sias sobre  El  Realismo  en  el  Arte^  en  las  cuales 
se  ha  analisado  sólo  el  realismo  en  la  novela. 
Ha  sido  pro-secretario  de  la  Comisión  de  Bellas 
Artes  do  la  Exposición  Nacional  de  1888. 

TORO  (BiRNAKDO  Josi  di).— Servidor 
público.  Naoió  en  Santiago  en  1807.  En  1840 
fué  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Perú 
y  posteriormente  enviado  en  el  mismo  rango  al 
Plata.  Fué  diputado  al  Congreso  en  varias  le- 
gislaturas. Largos  años  fué  director  de  la  So- 
ciedad de  Unión  Chilena  de  Seguros  Mutuos  de 
Santiago.  Falleció  en  1866. 
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TORO  Y  ZAMBRANO  (José).— Prelado. 
Fué  obispo  de  la  iglesia  Dacional.  Ocupó  el  epis- 
copado de  la  Concepción  desde  1745  hasta 
1760. 

TORO  Y  ZAMBRANO  (Mateo  db).— 
Patrioio  7  magistrado.  Nació  en  Santiago  en 
1724  7  proviene  de  una  noble  7  antigua  familia 
do  £spaña  7  do  la  colonia  en  Chile.  Se  educó 
en  los  colegios  de  su  época,  conforme  á  su  ran- 
go. Dsde  1750  hasta  1768,  desempeñó  diversos 
puestos  públicos  en  el  periodo  colonial.  En 
1762,  subrogó  en  el  mando  á  don  Juan  de  Bal- 
maceda,  7  en  1768,  á  don  Manuel  Amat.  En 
1781,  fué  creado  Conde  de  la  Conquista,  por 
cédula  real  de  Carlos  III.  En  1810  (18  de 
Septiembre),  fué  nombrado  presidente  do  la 
primera  Junta  de  G-obiemo  que  inició  la  rovo 
lución  de  la  independencia.  Carácter  benévolo, 
era  digno  de  tan  alto  como  delicado  puesto. 
Falleció  en  Santiago  en  1819. 

TORO  Y  ZELAYA  (Domingo).— Aboga- 
do 7  servidor  patrio.  Nació  en  Santiago  el  23 
de  Noviembre  de  1858.  Es  hijo  del  distinguido 
escritor  7  servidor  público  don  Domingo  Toro 
7  Martinez.  Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto 
Nacional  7  la  práctica  forense  bajo  la  dirección 
del  prestigioso  abogado  don  José  María  Cabe- 
zón. En  1879  se  trasladó  á  la  República  Orien- 
tal del  Urugua7  7  concurrió  á  las  aulas  de  la 
Universidad  de  Montevideo,  donde  obtuvo, 
después  de  un  brillante-  examen,  su  título  de 
abogado.  Durante  la  primera  época  de  su  per- 
manencia eu  la  mctróiK)lí  oriental  del  Plata, 
rehusó  el  nombramiento  de  juez  letrado  de- 
partamental de  Florida  por  no  perder  su 
nacionalidad.  En  Marzo  de  1884  fué  nombrado 
por  el  Gobierno  de  Chile  cónsul  de  la  Repúbli- 
ca en  Montevideo,  puesto  que  ha  desempeñado 
hasta  1888  con  notable  celo  é  inteligencia.  Por 
ausencia  del  Ministro  Plenipotenciario  desem- 
peñó en  diversas  ocasiones  delicadas  comisio- 
nes del  gobierno  chileno,  solucionando  las  ma- 
terias sometidas  á  su  consideraci<'>n  favorable- 
mente á  los  intereses  de  su  patria  y  merecR¿do 
felicitaciones  de  los  hombres  de  la  administra- 
ción. Al  presente  ejerce  su  lírofe.sión  forense 
en  Buenos  Aires,  en  cuya  capital  argentina 
goza  de  las  consideraciones  sociales. 

TORRE  (Fray  José  María  de  la).— 
Sacerdote  7  patricio.  Nació  en  Santiago  en 
1760.  Se  educó  en  la  Universidad  Pontificia 
de  Santo  Domingo,  hasta  recibirse  de  doctor  en 
teología,  cánones  7  ciencias  sagradas.  Después 
se  ordenó  sacerdote  en  esa  orden  religiosa.  Fué 
largos  años  archivero  de  su  convento,  á  CU70 
cargo  so  encontraba  la  contabilidad  do  esa 
comunidad.  Al  sobrevenir  el  desastro  de  Ran- 
cagua  (2  de  Octubre  de  1814)7  tomar  posesión 
los  realistas  de  la  capital,  £ni7  José  María  de 


la  Torre,  fué  nombrado  redactor  de  la  GaceU 
del  Gobierno  de  Chile^  fundada  por  Osoxio  eo 
Santiago. 

Con  fecha  8  de  Noviembre  de  1814,  n 
concedió  licencia  al  padre  relator  José  María 
de  la  Torre,  por  el  obispo  de  Santiago  don  Joú 
Santiago  Rodriguez  7  Zorrilla,  para  c|ue  se  hi- 
ciera cargo  de  la  dirección  7  redacción  de  en 
periódico.  Su  primer  número  apareció  el  17  de 
Noviembre  de  1814  7  se  ha  denominado  máa 
tarde  con  el  nombre  do  Gaceta  del  Rey.  Se  im- 
primió esta  publicación  en  la  misma  imprenta 
en  que  vieron  la  luz  pública  La  Aurora  di 
Chüe,  El  Monitor  Araucano  7  El  Semanarit 
Republicano,  En  ella  se  hizo  la  defensa  de  la 
recon(iuista.  Su  editor  era  el  bedel  de  la  Uni- 
versidad José  Camilov Gallardo.  El  último  nú- 
mero de  este  intérprete  del  poder  peninsular 
cu  el  país,  se  publicó  el  21  de  Enero  de  1817. 

Con  la  batalla  7  triunfo  de  ChacabucOi  la 
reacción  liberal  volvió  al  país,  tornando  cu  par 
trio  tas  republicanos  á  los  que  se  representaban 
en  la  colonia  el  partido  del  re7  y  defendían  el 
derecho  consagrado  por  la  tradición.  Como  Ro- 
dríguez 7  Aldea  7  don  Juan  Francisco  Moneses, 
el  padre  de  la  Torre  se  hizo  demócrata  since- 
rándose ante  la  junta  creada  por  el  gobierno 
patrio  para  calificar  la  conducta  de  los  regula* 
res  durante  la  reconquista.  En  1 826  obtuvo  ea 
secularízación  de  Monscüor  Muzzi  7  fué  elegido 
diputado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
Santiago.  Fué  uno  de  los  oradores  de  c$a 
asamblea  legislativa,  secuaz  de  Infante  7  parti- 
dario de  sus  doctrínas  federales.  Eso  Congreso 
que  contó  entre  sus  miembros  d  los  sacerdotes 
de  la  Torre,  Bauza,  Cienfuegos  7  Mcneses,  tra- 
bajó por  promulgar  una  le7  federal  que  obliga- 
se á  los  ciudadanos  á  nombrar  popularmcnfeo 
en  elección  directa  todos  los  funcionarios  civiles 
7  eclesiásticos.  El  20  de  Febrero  de  1826 
fué  nombrado  vice  rector  del  Instituto  Nació- 
nal  7  el  30  de  Mayo  del  mismo  año,  catedrático 
de  teología  7  doctrina  cristiana  de  esc  estableci- 
miento. El  23  de  Mayo  do  1832,  fué  nombra- 
i  do  por  la  Junta  de  estudio,  profesor  de  liturgia 
7  cíinto  llano  de  esc  mismo  colegio.  Fué  asi 
i  mismo  capellán  7  profesor  del  instituto  Nacio- 
nal 7  del  Seminario  Conciliar.  Falleció  en  San- 
I  tiago  en  1841. 

TORRES  (EcTOENio  Domingo). — Magistra- 
do. Sirvió  al  país  como  Ministro  de  la  Corte 
de  Apelaciones  do  Santiago;  miembro  del  Ca- 
bildo de  Santiago;  Senador  de  la  Ilcpiiblica  7 
Consejero  de  Estado.  Murió  en  Santiago  ea 
1887. 

TORRES  (Diego  Antonio).— -Ingeniero  y 
matemático.  Nació  en  Santiago  en  1831.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  7  en  la  Univeí^ 
sidad,  hasta  graduarse  do  ingeniero.  Desda 
mu7  joyen  se  consagró  al  profesorado.  iSn  1851 
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lad  nombrado  oatodrático  de  Física  y  Qdmioa 
del  lostitato  Nadonal.  B«jo  su  dirección  y  en- 
señanza se  han  formado  yarías  generaciones  do 
m4temitioos  del  país.  Para  la  enseQansa  de  sus 
discípolos  ha  escrito  dos  importantes  textos  de 
cstndio  titolados:  Nociones  de  Física  Elancntal 
y  Tratado  de  Química  ElemcnUü^  en  los  cuales 
establece  los  principios  fundamentales  do  im- 
bas  ciencias,  sin  innovar  en  los  métodos  do 
demostración  que  han  fijado  en  ambas  materias 
loa  más  hábiles  maestros.  Estos  libros  han  me- 
recido el  honor  de  ser  aprobados  por  el  Oonse- 
jo  de  Instrucción  Pública  y  en  ellos  se  educa 
la  juventud  que  se  consagra  á  la  adquisición 
de  estos  conocimientos  científicos.  Por  su  vasto 
saber  y  sus  producciones,  forma  parte  de  la 
Facultad  de  Matemáticas  y  Ciencias  Físicas  de 
la  universidad.  Desdo  hace  algunos  años,  do- 
«empeña  el  puesto  de  ensayador  general  de  la 
Moneda.  El  señor  Torres  es  uno  de  los  mate- 
máticos más  notables  de  la  República. 

TORRES  (José  Antonio).— Ilustre  perio- 
dista y  poeta.  Nació  en  Valdivia  en  1828. 
Descendiente  una  do  ilustre  familia,  en  la  que  el 
talento  es  prenda  hereditaria,  se  caract6rÍ2Ó 
desde  sos  más  juveniles  años  por  la  precocidad 
de  BU  inteligencia.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional. En  edad  muy  temprana  se  consagró  á 
las  letras,  revolando  cualidades  sobresalientes 
de  pensador,  crítico  y  filósofo.  Poseía  un  profun- 
do sentido  analítico  que  le  permitía  investigar 
sin  dificultades  la  verdad  y  el  mérito  artístico 
en  las  producciones  intelectuales  de  los  diver- 
sos géneros  en  que  está  dividida  la  literatura. 
En  1851  se  estrenó  en  la  prensa,  redactando 
el  diario  El  Mercurio  do  Valparaíso.  Desde 
esa  época  ilustró  con  incansable  afán  el  diaris- 
mo nacional  con  artículos  y  poesías.  La  ductili- 
dad de  su  ingenio  era  tan  admirable,  que  escri- 
bía, á  la  ves,  e.'ítudios  filosóficos  serios,  de 
controversia  política  ó  social,  piezas  dramáticas, 
artículos  de  costumbres  y  poesías  festivos,  con 
una  gracia  y  donaire  digna  del  más  fecundo  ta- 
lento. Bien  pronto  registraron  en  sus  pái^inas  de 
lectura  diaria  y  periódica  ^us  amenas  y  gaUnas 
üomposiocioncs  El  Progreso  y  Lfi  Civilización^ 
conquLstáudole  justa  nombradía  y  popularidad. 
£u  1853  publicó  su  leyenda  en  verso  titulada 
Nadie  hasta  el  fin  es  dichoso  ^  en  la  que  descuella 
su  vena  espiritual. 

Su  lirismo  era  á  las  veces  traicionado  por  el 
gracejo  de  su  pensamiento  original  y  travieso. 
La  jocosa  poesía  denominada  Amores  de  una 
anciana^  tiene  todo  el  chiste  y  el  clasicismo  de 
ana  humorada  de  Campoamor.  En  1858  fundó 
y  redactó  en  Santiago  el  periódico  intitulado 
El  Correo  Literario^  la  primera  publicación 
ilustrada  que  apareció  en  el  país.  En  las  revis- 
tas quinoenalea  de  ese  intérprete  genuino  de  su 
úmJL,  se  manifestó  agudo  y  característico  escri- 
tor satírico.  El  Carreo  Literario  era  ilustrado 


por  el  lápis  soñador  de  Antonio  Smith  y  el  tra- 
vieso d^  Benito  Basterrica.  José  Antonio  To- 
rres, sufrió  persecuciones  del  gobierno  por  la 
independencia  do  sus  apreciaciones  en  ^  Co- 
rreo Literario.  En  1859  fué  acusado  y  conde- 
nado su  editor  don  Jacinto  Nuñcz,  á  pagar  una 
multa  de  dos  mil  pesos,  porque  defendía  en  él 
los  fueros  del  pueblo  y  los  de  la  conciencia  li- 
bre. La  administración  do  don  Manuel  Montt 
que  veía  en  su  ingenio  y  en  su  pluma  dos  ele- 
mentos poderosos  é  incontrastables  de  propa- 
ganda liberal,  lo  proscribió  en  1859. 

El  ilustre  proscripto  se  refugió  en  Lima. 
Perseverando  en  su  labor  literaria,  fundó  y  es- 
cribió en  la  capital  del  Perú  un  periódico  que 
le  dio  celebridad  y  vida.  Los  escritores  de  con- 
ciencia libre,  han  sido  los  perpetuos  mártires 
de  la  tiranía  y  de  la  fortuna.  Han  debido  ad- 
quirir su  pan  en  la  lucha  del  pensamiento  es- 
crito y  vulgarizado  en  la  prensa,  por  más  que 
los  apologistas  del  error  y  do  la  ignorancia  los 
hayan  calificado  de  holgazanes  de  la  sociedad. 
Sin  esos  obreros  del  arto  de  la  palabra  escrita 
no  sería  gloriosa,  feliz,  ni  próspera  la  patria, 
porque  ellos  con  su  pluma  han  descubierto  ho- 
rizontes infinitos  al  país  para  que  ejercite  su 
actividad.  A  su  regreso  á  la  patria,  en  1860, 
continuó  su  noble  tarea  de  ilustrar  á  las  mu- 
chedumbres con  los  explendores  de  luz  de 
su  talento  en  el  periodismo.  Publicó  sucesiva- 
mente las  siguientes  importantes  obras:  La 
Educación  de  la  Mujer^  estudio  social;  Los  Je- 
smtaSy  folleto  de  controversia  religiosa;  Los 
Oradores  Chilenos^  bocetos  críticoa;  Los  Miste' 
terios  de  Santiago^  novela  de  costumbres  na- 
cionales; La  Hermosa  Caderie^  leyenda;  La  In- 
dependencia  de  Ciiile^  drama;  La  Cuestión  de 
Limites  entre  Chile  y  Bolrvia^  libro  de  política 
internacional  y  derecho  público. 

En  1861  redactó  \9k  Crónica  de  la  Quincena 
de  La  Revista  del  Pacifico ^  de  Valparaiso,  con 
la  gracia  peculiar  de  su  talento.  Fué  miembro 
del  Círculo  de  Amigos  de  las  Letras  y  en  la 
tribuna  de  ese  instituto  leyó  en  1861,  su  her- 
moso trabajo  apellidado  Estudio  sobre  población 
y  educación  del  pueblo.  La  cultura  popular  fué 
su  ideal  democrático  de  escritor.  Todas  sus 
obras  Cbtán  impregnadas  de  esc  sentimiento  de 
ternura  que  ennoblece  los  caracteres  que  han 
combatido  en  las  batallas  del  libre  pensamiento 
teniéndolo  por  lábaro  de  redención.  Habiendo 
lucido  su  talento  en  una  época  de  egoísmo  so- 
cial, sus  obras  han  quedado  olvidadas  y  desco- 
nocidas, con  evidente  injusticia,  pues  fué  uno 
de  los  periodistas  y  poetas  que  más  ha  honra- 
do nuestra  literatura.  Murió  eu  Santiago  en 
1864,  fatigado  por  la  contienda  permanente 
de  la  labor  intelectual.  Su  nombre  será  consig- 
nado en  la  historia  del  país  al  lado  de  los  más 
ilustre  hijos  de  las  letras. 

TORRES  r  ARCB  (VÍOTOB).-Distinguido 
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poeta  y  escritor.  Nació  en  Santiago  el  28  de 
Julio  de  1847.  Fueron  sus  padres  el  doctor  en 
medicina  don  Antonio  Torres  y  la  señora  Be- 
nigna Pérez  de  Arce,  sobrina  del  padre  Camilo 
Henríquez.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Desde  muy  tierna  edad  reveló  las  cualidades 
geniales  que  han  sido  característicns  en  su  fa- 
milia y  cultivó  la  poesía  con  singular  esmero  y 
afición.  Fué  largos  años  taquígrafo  del  Congre- 
so y  en  1883  tuvo  á  su  cargo  la  dirección  del 
periódico  literario  La  Lectura ^  que  editó  en 
Santiago  el  impresor  espaüol  don  llafael  Jo  ver. 
Perteneció  á  diversas  corporaciones  literarias  y 
á  la  redacción  de  varias  publicaciones  periódi- 
cas, impulsando  con  verdadero  patriotismo  el 
desarrollo  de  las  letras  nacionales.  Aunque  pro- 
dujo interesantes  piezas  teatrales,  cultivó  con 
especialidad  la  poesía  lírica  en  la  que  revelaba 
la  ternura  y  delicadeza  de  su  i)ensamiento  y  sus 
bellos  ideales  artísticos.  Del  mismo  modo  y  con 
igual  talento  se  distinguió  como  escritor  jocoso 
en  una  novela  social  de  aventuras  mundanas  en 
la  que  lució  el  chiste  mus  agudo  y  espiritual.  Su 
lirismo  fué  varias  veces  censurado  por  los  maes- 
tros en  el  arte  de  la  palabra  escrita,  pero  él  pro- 
dujo trabajos  de  otros  géneros  que  probaban  la 
ductilidad  de  su  inteligencia  como  asimismo  la 
riqueza  de  su  ilustración.  Romances,  leyendas, 
tradiciones,  cantos  y  epopeyas  hizo  en  abundan- 
te número  en  sus  poesías,  inspirado  siempre  por 
el  afán  del  arte  y  su  amor  y  entusiasmo  por  la 
bella  literatura.  iSu  primera  obra  poética,  fué 
una  Oda  d  don  Andrés  BeH\  que  publicó  anó- 
nima y  en  la  cual  se  descubría  ya  al  futuro  é 
insi>irado  poeta. 

Prestó  su  concurso  inteligente  y  laborioso  al 
desenvolvimiento  de  las  letras  patriíis  desde 
1868  y  en  el  curso  de  quince  años  colaboró  en 
diversas  ])ublicacione3,  entre  otras  en  La  Re- 
vista Chilena,  Revista  de  Santia^ífOj  Estrella  de 
Chile,  Laa  I  'eladas  fAterariaSy  El  Nuroo  Ferro 
carril"^  Im  Lectura.  Durante  la  guerra  del  Pa- 
cífico (187U-18ÍS1),  can  ti  >  con  estro  varonil  las 
glorias  y  .i  los  héroes  de  la  llcpública  en  poesías 
que  circulan  en  varias  publicaciones,  siendo  una 
de  ellas  La  Corona  de  la  Esmeralda,  En  1877 
reunió  en  un  volumen  sus  cánticos  con  el  título 
de  Poesías  Líricas.  Esto  precioso  libro  contiene 
una  bellísima  y  justiciera  carta  de  Domingo 
Arteaga  y  Alemparte,  en  la  que  juzga  con  arte  y 
gusto  las  poesías  de  Torres  y  Arce.  Entre  sus 
diversas  obras  intelectuales  podemos  citar  las 
siguientes:  Los  dos  Amores,  drama;  La  Mujer ^ 
estudio  social;  La  Revolución  de  los  PuñaieSy 
episodio  histórico;  El  Falso  honor^  drama;  El 
Sacnficto  inútil^  drama.  El  Falso  Honor ^  es 
talvez  la  mejor  de  sus  obras.  p]n  La  Revista  de 
Santiago  publicó  un  interesante  y  ameno  estu- 
dio biográfico  de  la  vida  y  obras  del  poeta  ame- 
ricano Adolfo  Valdés,  que  murió  proscripto  en 
el  hospital  de  caridad  de  Valparaíso.  Murió  en 
Santiago  el  18  de  Septiembre  de  1883.  Entro 


los  manuscrítos  que  legó  á  su  digna  esposa  j  i 
su  pequeña  hija,  quedaron  como  tesoro  de  iaes* 
timable  valor  los  siguientes  trabajos  Loédiloc 
üfia  Victima  pí.ís,  drama;  La  Coqueta^  coidn 
de  costumbres,  y  La  Cantinera^  novela  histoci- 
ca.  Consagraron  respetuo.soa  estudios  á  su  me- 
moria los  distinguidos  literatos  llafael  £ga&i| 
en  líl  Independiente  y  Robustiano  V'cra  en  Ia 
Lectura.  Su  nombre  figurará  entre  los  más  que- 
ridos de  la  historia  literaria  del  país. 

TORRES  Y  ARCE  (José  María).— Distía. 

guido  escritor  y  novelista.  Nació  en  Sanliagt 
en  1842.  Fueron  sus  padres  el  doctor  en  medi- 
cina don  Antonio  Torres  y  la  señora  Benigni 
Pérez  de  Arce.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Desde  muy  joven  se  dedicó  á  las  letras  y 
se  formó  escritor  en  las  tareas  del  diarismo. 
Colaboró  con  diversos  artículos  literarios  en  E\ 
Ferrocarril,  El  Mercurio,  La  Revista  del  Pa- 
cifico y  La  Revista  Chilena.  En  1860  obtuvo 
una  mención  honrosa  en  el  certamen  literario 
de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Ilustración,  coa 
su  composición  poética  titulada  La  Derrota it 
Rancagua.  En  1867  fué  nombrado  taquígrafo 
del  Congreso  y  durante  veinte  años  sirvió  coa 
talento  ese  puesto.  Más  tarde  se  lo  nombró  pro- 
fesor de  taquigrafía  del  Instituto  Nacional.  Ba- 
jo su  dirección  y  enseñanza  se  han  formado  un 
gran  número  de  discípulos  y  se  ha  perpetuado 
el  íMiltivo  de  ese  arte  entre  nosotros. 

En  1873  formó  parte  déla  Academia  de  Be- 
llas Ijctras  y  dio  varias  lecturas  en  la  tribuna 
de  ese  instituto.  En  lvS78  publicó  un  importan- 
te estudio  crítico  sobre  la  Poesía  Chilena^  en  el 
cual  estudia  y  analiza  las  ])roduccioncs  de  todos 
los  poetas  nacionales,  colocando  á  Guillermo 
Matta  como  el  primer  bardo  del  pais  y  á  Gui- 
llermo Blest  y  Gana  como  el  menos  original  y 
verdadero.  Su  talento  se  reveló  en  la  novela 
histórica  y  do  costumbres  con  todo  el  vigor  de 
su  naturaleza.  Pertenecen  á  este  género  literario 
sus  notables  obras  intituladas  Los  Amores  de  un 
escla7'o  y  Los  M.irtires  del  Deber.  Esta  última 
producción  fué  sin  duda  alguna  la  mis  estima- 
ble (le  su  i)luma.  De  sus  diversos  trabajos  inte- 
lectuales, debemos  citar  su  estudio  de  costum- 
bres denominado  FA  Cementerio  en  el  dia  de  to- 
dos los  Santos. 

Aunque  era  un  escritor  sobresaliente,  dotado 
de  una  inteligencia  bien  organizada,  no  brilló  en 
'  la   socicd.id  como  merecía,  pues   desgraciada- 
I  mente    entre   nosotros   el    talento  necesita  ir 
I  acompañado  de  la  fortuna  y  las  influencias  so- 
ciales para  alcanzar  y  merecer  la  justicia  públi- 
ca, los  respetos  de  la  opinión  y  las  distinciones 
generales  de  la  prensa,  del  poder  y  do  la  socie- 
dad. La  crítica  que  aquilata  las  obras  intelectoa- 
les  del  ingenio  patrio  no  es  científica  y  en  ves 
de  fúndanse  en  los  atributos  del  talento  y  del 
arte,  se  basa  y  acentúa  en  las  consideraciones 
de  familia,  do  riqueza  y  de  posición  social.  De 
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ftquf  resulta  que  las  inteligencias  por  poderosas 
que  sean  no  sarjen  en  nacstro  mundo  literario 
y  social  si  carecen  de  medios  de  fortuna  y  de 
influencia  social.  Más  aún,  las  preocupaciones 
coloniales  están  en  este  orden  tan  arraigadas  en 
la  clase  que  se  ha  dado  en  llamar  aristocrática » 
que  se  ba  establecido  la  odiosa  diferencia  de  los 
hijos  de  las  provincias  con  los  do  la  capital  has- 
ta el  punto  de  negarse  toda  justicia  á  los 
que  desde  el  seno  do  aquéllas  se  levantan  á 
íacrsa  de  estudio  y  actividad  en  alas  del  tálen- 
lo exigiendo  lo  que  por  legitimo  derecho  les 
pertenece,  es  decir,  el  respeto  social  que  todo 
hombre  superior  recibe  en  los  pueblos  civiliza- 
dos del  globo.  José  María  Torres  y  Arce  fué 
por  esto  un  obrero  modesto  del  progreso  nacio- 
naL 

Kxtenuada  su  constitución  física  en  la  labor 
moral  de  todos  los  días,  fué  á  morir  al  campo 
en  1887,  buscando  nuevos  climas  y  horizontes 
para  su  existencia,  sin  lograr  que  la  naturaleza 
le  diera  el  vigor  que  los  afanes  de  la  vida  social 
le  arrebataran.  El  Ferrocarril^  rindiendo  justi- 
dero  homenaje  á  sus  méritos,  decía  en  la  hora 
de  8U  muerte: 

«Hombre  inteligente,  honrado  y  laborioso, 
Tivió  desde  su  niñez  consagrado  á  las  rudas  ta- 
reas intelectual es*quo  erando  su  predilección.  KI 
peso  abrumador  áe  un  trabajo  incesante,  sobre- 
llevado con  admirable  tenacidad,  se  avenía  mal 
oon  las  exigencias  do  una  complexión  delicada. 
£1  organismo,  más  débil  que  la  voluntad,  no 
pudo  resistir  en  esa  afanosa  lucha  do  todos  los 
instantes.» 

José  31aría  Torres  y  Arce  fué  un  escritor  de 
in<Uspatablo  mérito,  á  quien  las  letras  naciona- 
nales  son  deudoras  de  eterno  reconocimiento. 

TORRBBLANCA  CRafael).—  Industrial. 
Nació  en  Illapel  en  1805.  Dedicóse  desde  muy 
joven  á  la  industria  minera  y  á  las  exploracio- 
nes del  desierto.  Fué  el  descubridor  de  los  mi- 
nerales del  Retamo  y  Remolinos,  en  Atacama. 
Murió  en  Copiapó  el  16  de  Noviembre  de 
1879.  Dejó  una  familia  de  varones  ilustres. 

Víctor  encontró  temprano  fin  en  la  batalla 
de  Los  Loros,  el  13  de  Marzo  do  1859,  á  la 
sombra  de  la  bandera  constituyente  (azul  con 
una  estrella  de  oro),  de  Pedro  León  Gallo.  Ra- 
faelf  después  de  cubrirse  de  gloría  en  el  des- 
filadero de  Pisagua,  á  la  cabeza  de  sus  bravos 
atácamenos,  murió  heroicamente  en  la  batalla 
de  Tacna.  Kdecio,  ha  sido  un  minero  infatiga- 
ble en  Caracoles  y  Huantajaya  y  uno  de  los 
desoubridox«8  de  Sierra  J&meralda.  Manuel 
Antonio  ea  gefe  do  los  trabajos  indostríales 
que  on  Ojancos  tiene  don  Luis  Lubren,  y  Za- 
carías es  un  matemático  de  fama,  que  en  Lima 
en  el  Colegio  Inglés,  obtuvo  distinciones  por 
sa  oompetencia  (1873). 

TORBEBLANGA  (RAPABL;.--Soldado  da- 


dadano.  Nació  en  Copiapó  el  6  de  Marzo  de 
1854.  Fué  su  padre  el  recordado  minero  don 
Rafael  Torreblanca,  que  en  el  Retamo  y  Re- 
molinos se  hizo  millonario,  y  su  madre  doña 
María  Dolarca.  Se  educó  en  el  Colegio  Mer- 
cantil prímero  y  después  en  el  Liceo.  En 
1872  era  ensayador  do  metales  en  Nantoco  y 
poco  después  administrador  del  establecimiento 
de  fundición  de  Tierra  Amarilla.  Con  motivo  de 
la  revolución  de  Cuba,  intentó  ir  á  la  Habana 
á  formar  parte  de  la  insurrección,  en  1873; 
pero  sólo  alcanzó  á  llegar  hasta  Lima:  allí  fué 
profesor  de  matemáticas  del  Colegio  Inglés'  y 
solucionó  un  problema  de  contabilidad  fiscal  á 
D  rey  fus 

De  regreso  á  la  patria,  siguió  las  huellas  de 
su  padre  en  el  desierto.  Era  obrero  de  la  indus- 
tría  cuando  sonó  el  clarín  guerrero  que  hizo  re- 
percutir su  eco  en  los  ámbitos  del  orbe  (1879^ 
amerícano. 

Alistado  en  el  batallón  Atacama,  número  1, 
marchó  á  Caldera,  donde  dirigió,  como  ingenie- 
ro, la  construcción    del    fuerte  Arturo  Prat. 

De  ahí  partió  á  Antofasta.  Llevaba  el  grado 
de  subteniente.  Al  batirse  en  Pisagua  (2  de 
Noviembre  de  1879),  se  reveló  á  la  patria  co- 
mo un  héroe.  Fué  el  primero  en  escalar  la 
cumbre  de  la  montaña  coronada  de  cañones  y 
en  clavar  sobre  ella  la  bandera  de  su  batallón. 

Poco  después  luchaba  como  un  león  en  San 
Francisco  y  en  Los  Angeles,  hasta  que  por  fin 
cayó  con  prez  en  las  arenas  de  Tacna.  Como 
poeta  ha  dejado  un  Adiós  á  su  amada  en  una 
poesía  llena  de  ternura  que  recordará  siempre 
al  guerrero. 

TRASLAVIÑA  (Juan  Josí).  —  Patriota. 
Sirvió  á  la  revolución  do  la  independencia  con 
noble  abnegación.  En  la  reconquista,  en  1814, 
fué  apresado  y  condenado  al  suplicio  de  la  pena 
capital  por  Osorio.  Su  esposa,  doña  María  Mer- 
cedes Portales,  gozó  de  la  protección  del  gobier- 
no de  la  Rcpáblica. 

TRONCOSO  (Luís).—  ;Físíco.  Desde  sus 
más  cortos  años  se  consagró  á  las  ciencias  tísi- 
cas, llegando  á  ser  uno  de  los  más  profundos 
maestros.  Son  muy  notables  sus  estudios  sobre 
los  temblores,  las  mareas,  la  electricidad  at- 
mosférica y  otros  ramos  de  las  ciencias  físicas. 

Perteneció  á  la  Facultad  de  Matemáticas  y 
Ciencias  Físicas  de  la  Universidad.  Su  carácter 
era  humilde.  Por  su  modestia  no  brilló  en  l^ 
sociedad  su  poderoso  talento  y  su  ilustro  nom* 
bre.  Falleció  en  Santiago  en  1855. 

TRÜJILLO  (Pbdro).— Patriota.  Era  nata- 
ral  de  Concepción.  Se  caracterizó  como  orador 
parlamentario  en  los  Congresos  constituyentes 
de  1823  y  29.  Formó  parte  del  triumvirato 
que  gobernó  á  la  República  en  ese  periodo  his* 
tórioo. 
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TULA  Y  BAZÁN  (Pjsdro).—  Sacerdote. 
Figuró  en  el  siglo  XVIII.  Se  educó  en  Oopia- 
pó,  lugar  de  su  natalicio.  Pcrfcsionó  su  cultu- 
ra en  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima, 
lué  deán  de  la  catedral  de  Santiago.  Así 
mismo,  fud  examinador  sinodal,  provisor  y  vi- 
cario general.  Era  uno  de  los  sacerdotes  más 
ilustrados  do  su  tiempo. 

^  TULCOMARU  Y  TOHQUÍN.— Guerrero:?. 
Kuvi<ados  estos  dos  oficiales  á  la  plaza  de  la 
Imperial  por  Caupolicán  con  proposiciones  para 
los  auxiliares  españoles,  fueron  descubiertos  y 
empalados  á  la  vista  del  ejército  araucano.  No 
cesaron  de  recomendar  la  defensa  de  la  patria 
hasta  que  lanzaron  el  postrer  suspiro  (1 558). 

TURENNE  (Ernesto).— Doctor  en  medi- 
cina y  escritor.  Nació  en  Quirihüe  el  18  de 
Septiembre  de  1851.  Fueron  sus  padres  don 
Jorge  Turcnnc,  industrial  francés  avecindado 
en  Talca,  y  dofia  María  Bravo.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Liceo  de  Concepción  y  los 
completó  en  la  Universidad  (1865-1871),  y  al 
graduarse  se  le  nombró  médico  do  ciudad  de 
San  Carlos. 

En  Concepción  formó  parte  de  la  Sociedad 
Literaria  y  colaboró  en  El  Ai/fa,  La  Rroista 
del  Sur^  La  Democracia  y  La  Reforma.  Allí 
publicó  una  novela  titulada  El  Primer  Amor. 
Durante  su  permanencia  en  Santiago,  hizo  pro- 


paganda ardiente  en  favor  de  la  edoculfli 
científica  de  la  mujer.  Por  esa  época  dio  i  lu 
un  opúsculo  bajo  el  rubro  de  Profesiones  Cé» 
tíficas  para  la  Mujer^  que  produjo  una  verdide- 
ra  revolución  moral  en  la  .sociedad,  la  prenia,il 
gobierno  y  los  colegios.  Eu  1876  fué  catedri^ 
tico  del  Liceo  de  Kaucagua  y  colaboró  co  £Z 
Fénix, 

En  la  guerra  del  Pacífico  sirvió  como  ci- 
rujano en  el  Blanco  Encalcuia,  Publicó  en  1«T9 
una  Memoria  sobre  Higiene  Naval  y  llevó  i 
cabo  la  erección  del  primer  monumento  que  k 
elevó  á  Arturo  Prat  (Quirihüo— 20  de  Noviem- 
bre de  1 880).  p]n  la  armada  fué  el  vcrdidew 
organizador  de  la  Estadística  Sanitariái.  Riio 
todiis  las  campañas  marítimas  é  historió  la  Ex- 
pedición Lynch  al  norte  y  la  Catástrofe  del  ía€ 
(Mercurio — Agosto  y  Octubre  de  1880).  EU- 
biéndoso  retirado  del  servicio  en  18S1,  se  es- 
tableció eu  Concepción.  En  la  capital  del 
1^0- Bío  cooperó  al  progreso  del  Cuerpo  de 
Bomberos,  del  Club  Musical,  de  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria  y  otras  corporaciones.  Más 
tarde  volvió  á  su  pueblo  natal,  donde  se  propo- 
nía dar  á  luz  una  publicación  especial  para 
médicos  y  droguistas  con  el  título  de  La  Salud 
Pública^  á  fin  de  beneficiar  á  la  hamanidid. 
Fué  el  j>rimer  hijo  del  pueblo  de  Prat  que  M 
graduó  do  medico  y  cirujano.  Falleció  en  Qui- 
rihüe el  9  de  Septiembre  de  1888.  Era  un  ef- 
critor  de  talento  y  un  patriota  esclarecido. 
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UOALDE  (Domingo).  —  Patricio.  Figuró 
entre  los  primeros  y  más  entusiastas  promoto- 
rea  de  la  revolución  de  la  independencia.  Apar- 
te do  sus  virtudes  cívicas,  estaba  adornado  de 
las  nobles  cualidades  de  la  piedad  y  la  filantro- 
pía. Falleció  súbitamente  en  Santiago  en  1841. 

ÜGALDE  (Carlos  González).— Escritor 
y  servidor  público.  Durante  largos  afios  ba 
empleado  sus  facultades  y  conocimientos  en 
servicio  de  la  educación  en  Copiapó  y  otras 
ciudades  del  país.  En  el  curso  do  su  permanen- 
cia en  la  capital  de  Atacama,  publicó  su  pre- 
cioso libro  titulado  Poemas  de  la  Infancia^  en  el 
cual  inserta  como  prólogo  un  discurso  sobre 
educación  del  distinguido  orador  colombiano  don 
Evaristo  A.  Soublette,  el  más  notable  en  su  gé- 
nero. Este  hermoso  trabajo  lo  dedicó  á  la  anti- 
gua y  respetable  institutriz  copiapina  señora 
Carmen  Aguirre.  El  señor  González  y  Ugalde 
ha  sido  gobernador  de  Melipilla  y  de  Quillota 
y  durante  la  ocu(>ación  de  Lima  por  el  ejército 
de  Chile,  desempefló  el  puesto  de  administrador 
de  la  aduana  del  Callao.  Instruido  en  varios 
idiomas,  ha  traducido  del  francés  y  del  inglés 
muy  útiles  obras  de  instrucción  popular.  Pero 
8u  obra  maestra  y  la  más  gloriosa,  es  la  deno- 
minada Poemas  de  la  Jnfancta^  que  sirve  de 
texto  de  lectura  en  todos  los  colegios  naciona- 
les y  en  cuyas  páginas  se  han  educado  varias 
generaciones. 

UGALDE  (Nicolás).— Periodista  y  bene- 
factor popular.  Nació  en  Santiago  en  1850. 
Pertenece  á  una  antigua  y  distinguida  familia 
que  ha  formado  hogares  ilustres  en  la  provin- 
cia de  Coquimbo,  en  San  Felipe  y  en  Meli- 
pilla. Huérfano  de  padre  á  una  temprana  edad, 
tuvo  que  emprender  esa  lucha  homérica  del 
trabajo  que  Eugenio  Sué  ha  cantado  en  la  epo- 
peya de  Los  Hijos  dd  Pueblo.  Merced  á  perse- 


verante actividad,  logró  reunir  un  patrimonio 
que  constituyo  la  honra  y  la  ventura  de  su 
hogar. 

Amante  del  estudio,  ha  adquirido  una  edu- 
cación propia  en  sus  libros  favoritos  y  una 
experiencia  anticipada  en  el  combate  diario  de 
la  existencia.  Un  día,  para  él  memorable,  dio  á 
la  Colonia  de  Sastres  de  Santiago,  á  módico 
precio  y  á  cien  meses  plazo,  unos  terrenos  que 
poseía  en  ultra-Mapocho  para  que  fundaran  sus 
hogares  propios,  estimulando  así  las  poblaciones 
obreras  hijas  del  ahorro  y  la  protección  mutua. 
Este  rasgo  de  generosidad,  es  único  en  su  gé- 
nero en  el  país  y  le  honra  tanto  como  la  más 
benéfica  do  sus  obras.  Con  igual  noble  des- 
prendimiento, puso  la  casa  de  su  familia  á  dis- 
posición de  las  colonias  europeas  de  Santiago 
para  que  fundaran  en  ella  lazaretos  en  el  cur- 
so do  la  pimera  invasión  del  cólera  en  el  país. 
Y  no  bastándole  este  magnánimo  acto  de  filan- 
tropía y  obedeciendo  á  sus  geniales  sentimientos 
de  caridad,  prestó  sus  servicios  personales  en 
el  Lazareto  Francés  en  beneficio  de  las  desdi- 
chadas víctimas  del  flajelo.  Este  hecho  le  me- 
reció los  homenajes  de  los  miembros  de  la 
colonia  francesa  é  italiana,  las  cuales  lo  signifi- 
caron en  diplomas  de  honor  que  testifican  su 
gratitud  y  admiración. 

Anheloso  de  la  felicidad  del  pueblo,  ha  par- 
ticipado de  los  movimientos  políticos  de  1875 
y  1885,  en  favor  de  los  principios  de  libertad. 
Perseverando  en  sus  ideales  democráticas,  ha 
formado  parte  de  la  sociedad  del  diario  La 
Razan  y  de  la  institución  obrera  la  Escuela 
Republicana.  El  sefior  Ugalde  es  hijo  de  esa 
abnegada  estirpe  de  donde  salieron  Juan  Bravo 
el  grumete  de  la  Covadonga^  y  Aldea,  el  subli- 
me sargento  de  la  Esmeralda^  es  decir,  del 
pueblo.  Allí,  en  medio  délas  muchedumbres,  ha 
nacido  y  se  ha  formado.  Su  educación  y  su 
fortuna  las  ha  adquirido  en  el  trabajo  perma- 
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Dcute,  honrado  y  activo  del  día.  Su  inteligencia 
se  despertó  en  presencia  de  los  cuadros  de  dolor 
y  de  miseria  de  su  raza.  Do  ahí  porque  su  es- 
tilo y  su  acento,  su  palabra  y  sus  escritos 
vibrau  como  espadas,  cuando  censura,  y  gimen 
como  una  lira,  cuando  se  conduelo  de  la  suerte 
de  la  multitud. 

En  El  Hijo  del  Pueblo^  publicación  hija  de 
su  inteligencia,  ha  lucido  su  valor,  sus  conoci- 
mientos y  su  patriotismo.  Sin  más  escuela  que 
su  experiencia,  sin  más  libro  que  su  razón,  ha 
adquirido  un  estilo  propio  en  el  decir  y  una 
dialéctica  nada  común  en  su  elocuencia.  Dia- 
rista y  tribuno,  es  para  la  clase  obrera  uno  de 
sus  ángeles  custodios. 


Pocos  predicadores  han  excitado  tanto  ÍDter¿&y 
ninguno  acaso  ha  sido  objeto  de  sátiras  t  qsi- 
gramas  más  picantes  en  la  prensa.  Fundador  dft 
la  institución  del  Mes  de  Alaría  de  Sautuio, 
Ugarte  atraía  con  este  motivo  una  inmensa  e«- 
currencia  femenina  á  la  iglesia  de  la  Compsoii, 
y  mantenía  vivo  el  fervor  de  los  devotos  conoe> 
remouias  y  prácticas  nuevas  y  originales. 

Kl  recuerdo  de  aquella  fíest-a,  cuyo  diractn 
era  el  presbítero  Ugarte,  trac  á  la  memoria  d 
hecho  más  memorable  en  los  fastos  aciagos  de 
la  historia  de  Chile,  el  horroroso  incendio  delí 
iglesia  de  la  Compañía  acaecido  el  8  de  Diciem- 
bre de  IR 63.  Por  este  suceso  tan  desgradudo 
como  sensible,  que  costó  dos  mil  inocentes  Títr 


La  causa  liberal,  hoy  triunfante  en  el  poder,  !  timas  á  la  sociedad  de  Santiago,  este  sacerdolc 
lo  debe  en  mucha  parte  la  victoria,  pues,  con  vivió  proscripto  de- la  sociedad,  á  causa  de !« 
su  i)luma  y  su  palabra,  se  ha  batido  con  dcuuc- 1  tristes  recuerdos  que  traía  su  nombre  á  la  memo- 


do  por  su  bandera  y  su  programa.  En  el  Uijo 
del  Pueblo^  que  mantiene  por  puro  y  desinteresa- 
do patriotismo,  ha  sostenido  los  fueros  del  pue- 
blo desde  1885,  contra  los  avances  del  poder  y 
conti'a  los  excesos  de  la  aristocracia  y  el  clero, 
en  enérgicos  y  varoniles  artículos,  inspirados 
en  el  buen  propósito  de  la  prosperidad  nacio- 
nal. En  sus  páginas  ha  gloriñcado  á  los  héroes 
de  la  patria  y  ha  propendido  al  incremento  de 
las  instituciones  obreras.  Con  criterio  siempre 
sereno  y  levantado,  ha  enaltecido  á  los  apósto- 
les de  las  letras  que  como  hijos  de  la  democra- 
cia han  procurado  ilustrar  á  las  masas  con  sus 
libros.  lía  suscripto  á  voces  sus  artículos  con 
su  firma  y  otras  con  el  original  pseudónimo  de 
Angd  Mapuchi^  haciendo  vibrar  con  su  pluma 
las  delicadas  cuerdas  de  la  armoniosa  lira  del 
sentimiento.  Goza  de  prestigio  nacional  en  la 
la  prensa  y  popular  en  las  asociacianes  obreras. 

UGARTE  (Jacinto). — Doctor  en  medicina. 
Ha  sido  el  fundador  y  director  de  la  Policlínica 
de  Niños  de  la  Caridad  y  es  autor  de  una  nota- 
ble obra  titulada  Higiene  de  la  Infancia. 

UGARTE  (Juan  Raustista).— Predicador. 


ría  de  las  familias.  IMurió  en  Santiago  en  lH§4 
y  el  silencio  fué  la  oración  fúnebre  que  le  con- 
sagró el  país. 

UGARTE  (Pedro). — Magistrado.  Xació  ea 
Santiago  en  1817.  Fueron  sus  padres  don  ^^W 
tiago  lJgart<5  y  doua  Mercedes  Ramírez  y  Ve 
lasco.  Ifabía  tenido  por  abuelos  dos  grandes  pc^ 
sonajes  de  la  colonia:  por  su  progenitor  descen- 
día de  don  Juan  Gerónimo  de  Ugarte,  notario 
mayor  de  gobierno;  y  por  su  madre,  de  don  Jo- 
sé Ramírez  y  Saldaua,  opulento  negociante  de 
su  ép(»ca.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
donde  tuvo  por  maestro  á  don  Manuel  Mooti. 
Se  rccÜMÓ  de  abogado  en  la  Universidad  de  San 
Felipe  cu  1839.  Tan  pronto  como  ingresó  en  el 
foro,  se  le  nombró  juez  del  crimen  de  Santiaga 
Eu  1^49  fué  elegido  miembro  del  Cabildo  y 
alcalde.  Según  la  gráfica  expresión  do  Beoja- 
mín  Vicuña  y  Mackcnua,  el  juez  Ugarte  era  en 
18.>()  ol  terror  de  los  malvados.  Le  cupo  la  di- 
fícil tarea  de  juzgar  en  ese  afio  á  los  tumultao» 
sos  apalcadores  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad; 
pero  habiendo  manifestado  en  el  curso  del  pro- 
coso simpatías  por  los  igualitarios,  futS  suspendido 
desús  funciones  por  el  ministro  don  Mariano  de 


Nació  en  Santiago  en  1813  y  se  ordeno  i.resbí-  UenKilcs  do  la  Corte  Suprema  do  Justicia.  Ha- 
tero en  1838.  En  1846  se  lo  nombro  mioníbro  .  ),icn,Io  estallado  la  revolución  en  1851,  ^^  le 
de  la  comisión  visitadora  de  todas  las  col  radías  :  pn^.^eribió  al  Peni  por  considerárselo  partícipe 
de  Santiago;  en  1849,  miembro  «lo  la  comisión  ,  ^.„  ,.,^.  pronunciamicnU)  de  opinión  unciunal. 
encargada  de  dictar  una  ordenanza  para  las  ca-  i  Falloció  en  Santiago  eu  J8G7,  dejando  fama  de 
■as  de  ejercicio  de  la  aniuidiocosLs;  en  KS;-i2,  íntegro  magistrado  y  de  probo  y  patriota  poli- 
pro-vicario   de   la  cuna  eclesiástica;  en  18.07,    ^^j^.^ 


miembro  de  la  comisión  de  inspección  de  orde- 
nandos; en  1859,  uno  de  los  encargados  de  co- 
lectar fondos  para  la  conclusión  del  edificio  del 
Seminario  Conciliar;  y  en  18G0  comisionado 
para  colectar  fondos  á  favor  del  Pontífice  Pió 
IX.  Fué  también  capellán  del  monasterio  de 
Capuchinas.  Después  del  célebre  predicador 
del  pueblo,  presbítero  José  Manuel  Irarrázaval, 
el  presbítero  Ugarte  ha  sido  el  más  popular  de 
Santiago  por  su  espíritu  exaltado  y  luchador,  y 
su  palabra  á  veces  ohistosa  y  siempre  original. 


UGARTE  Y  SMITII  (Manuel  Camilo.)— 
Doctor  cu  medicina.  Nació  en  Santiago  en 
1803.  Fueron  sus  padres  el  respetable  abogado 
don  Manuel  D.  Ugarte  y  la  señora  Ana  SmitL 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de  los 
^agrados  Corazones  y  cui-só  medicina  en  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  su  título  profesional  científico 
en  1888.  Se  caracteriza  por  su  consagración  al 
estudio  y  su  humanidad. 


-  CGARTE  Y  ZENTEXO  (KoANOIbco).— Ma- 
gistrado. Es  natural  de  Santiago  y  so  educó  en 
el  Instituto  Nacional  7  en  In  Universidad.  So 
rocibió  de  abordo  el  2!>  üc  Junio  Úq  I84'J.  Se 
inició  cu  la  viiín  pliblica  como  magistradn,  sien- 
do jucí  do  letras  de  Coiiíapó.  31ás  turde  dcseni- 
pofló  el  carpo  de  juei  de  eoiuewio  de  í>antiago. 
E120do  Ottubrc  de  1875  fué  nombrado  fiscal 
de  la  Corto  de  Apelaciones  do  íjantiago.  Kn  un 
juicio  de  eon^íderaciúi)  cu  que  tuvo  que  dicta- 
minar como  tií!c.tl,  U  Corte  Suprema  le  cutitbló 
proce.^0  por  delito  de  desacato;  min,  en  una  bri- 
llante y  iiíbil  dcfonsii,  ju.ítifieó  hh  proeedcr  ante 
la  ley  j  el  dcrcclio,  obteniendo  sa  absolución. 
Kstc  ha  sido  uno  de  sus  miH  honioso»  triunfos 
forcnscH.  Es  autor  de  un  importante  libro  jurí- 
dico titulado  Aífti^  lie  Cmnercio,  en  el  cuul  co' 
menta  el  art.  .1.  °  del  Código  de  Comereio  re- 
lalívo  á  aabcr  (juiencfl  son  eomerciaiites  y  quú 
actos  do  comercio  estío  sujetos  á  esta  ley.  Di 
cha  obra  revela  profundo  estudio  de  la  materia 
do  que  trata  y  es  una  base  ¡«ogura  de  consulta 
legal.  Fué  abogado  del  Fisco  en  la  cnantiosa 
causa  de  don  Juan  Slatcr  íwbro  un  contrato  de 
construcción  de  ferrocarriles.  Ha  sido  Ministro 
do  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago.  Es  un 
jurisconsnlto  probo  j  un  magistrado  íntegro. 

UNDURRAGA  DE  SOMAIIRIVA  (LnciiE- 
cía .)^ Distinguida  csfritom  socialista.  Nació 
on  Illajicl,  departamento  do  la  provincia  de 
Coquimbo,  en  1K4I  fueron  sus  padre»  don 
Josi!  At'ustín  Undurniga  y  Gajnrdo,  hombre 
público  notable  de  su  <<]Kica,  y  doQn  Josefa 
Í!K)lar  y  Goro.'itizaga.  Se  cilucó  en  el  coIcrío 
dirigido  por  la  seftnra  Jo.scfa  Cabezón  de  Villa- 
ritio  (I8S0).  Con.sajurada  al  cultivo  de  las  letras, 
ha  colaborado  en  La  Revista  iM  Padfico,  El 
Siid-Amfriea,  La  Rírñsta  Je  Chile  y  La  Leda- 
rn.  Fuá  rcdaelora  de  la  celebro  publicación 
titulada  La  Mujer  (1877-78).  El  toma  favori 
to  de  sus  artículos  es  la  educación  científica  de 
la  mujer,  lié  squf  el  ¡ndicc  de  sus  produccio- 
nes: Jai  Carid'iJ  dificurso  (1877);  lil  Ramo  Je 
Violetas,  novela  (l>*77);  La  mujer  qne  no  (eme', 
La  mujer  Jebe  ser  ilustra  Ja;  El  pasa  Jo  v  ti  por 
venir  Je  la  miij.-r;  La  eJuateión  Je  la  mujer, 
cartas  á  di)n  Luis  Üodrigucz  y  Velusco;  Nuevos 
horizontes  para  ¡a  nii/j.'r;  .Dehe  la  mujer  ser 
artísta.-;  L-zs  ¡¡ermitaños  Je  J¡uai/uen,  novela. 
Se  ocupa  en  la  ciirrcccirm  de  nn  drama  social 
de  la  escuela  de  Eugenio  tíelliis  y  du  Leo|»oldo 
Cano. 

UNDÜRRAGA  Y  VICUÑA  DE  SOLAR 
(Elena).  —  Di.st¡nguida  matrona.  Ks  oriunda 
de  Santiago  y  fueron  sus  padres  don  Ramón 
Undurraga  y  la  scQora  Domiuga  V'icuüa.  Se 
ha  distinguido  por  sus  virtudes  sociales. 

URETA  (Juan  José).— PatrioU.  Fud  nno       CRIARTE  (Pedro).— Valiente  militar.  Na- 
de los  TalieotoanTolaciouailoB  de  la  independen-   ció  en  Valparaíso  en  1805,  Se  educ6  on  la  Es- 


cia.  Murió  como  un  hcroc,  combatiendo  por  la 
libertad  de  la  patria,  en  el  sitio  de  San  Carlas 
en  1S13. 

URETA  Y  C.VRREUA  (.Miguel). —Te- 
niente coronel  de  la  independencia.  Hizo  todas 
lai  campabas  do  la  revolución  emancipadora  y 
se  batió  cu  el  sitio  de  Hancagua  (l»ia-]814). 
Habiendo  emigrado  á  la  República  Argentina, 
con  motivo  de  la  recon<iuÍsta  espailola,  perma- 
neció en  el  Pinta  hasta  1SI3,  aíko  en  que  vol- 
rió  al  seno  del  país.  Retirado  por  completo  i, 
la  vida  privada,  falleció  en  Santiago  en  1  fí39. 

URETA  (José  Mkjuei.). — Servidor  público. 
Desde  muy  joven  figuní  cu  las  lilas  del  partido 
nacional  y  cu  varia.«  lecislaturas  fué  diputado 
al  Congreso  y  Senador  de  la  República.  Lar- 
gos años  fué  superintendente  del  ferrocarril  del 
sur.  Falleció  cu  Ruines  en  1887. 

URETA  Y  CARRERA  (Baltazar).— 
Patricio.  Tomó  una  parte  activa  en  la  rcvoln- 
ciiin  de  1810.  Tuvo  la  misión,  por  encargo  del 
cabildo  de  Santiago,  de  rcciutar  patriotas  para 
el  ejercite  libertador. 

URETA  Y  RODRÍGUEZ  (Jüak  Fean- 
cisco). — Novelista  y  dramaturgo.  Nació  en 
Santiago  el  10  de  Octubre  de  1826.  Fueron 
sus  padres  don  José  Torobio  Urcta  y  RodriguCE 
y  doria  (.-armen  liodrigucz.  El  primero  era  des- 
ccndicnti!  de  unos  de  los  hermanos  Urcta  que 
í  principio  del  siglo  XVII  llegaron  á  Chile  con 
cuantiosa  fortuna.  Los  Ureta  son  naturales  do 
una  de  las  provincias  vascongadas  y  cuyo  ape- 
llido en  vascuence  significa  i,  orillas  Je  las 
a^uas.  La  scüora  KodrigncE  provicno  de  loa 
Rodrigue!  de  Concepción  y  es  sobrina  do  va- 
rios pro-hombres  de  ta  independencia,  entre  los 
cuales  scfialarcmos  al  coronel  don  José  María 
Rodriirucz,  avecindado  desde  aquellos  aQos  en 
Valdivia. 

Urcta  y  Rodríguez  hizo  sus  estudios  on  el 
famoso  Colegio  de  Komo.  Cursó  humanidades 
y  después  algunos  años  de  leyes.  Pero  su  afi- 
i'k  la.s  letras  lo  condujo  al  estudio  de  los 
clásicos  antiguos  y  de  los  célebres  poetas  y  lite- 
rates  modifriios.  Muy  joven  formó  su  hogar  y 
se  consagró  á  las  tarcas  del  campo.  Eu  sus  ho- 
ras de  reiHJSO,  lia  concebido  y  escrito  sus  obras. 
En  1 8C4  eompii'io  su  novela  El  JViel»  Jel  Pros- 
cripto (publicada  en  1881);  después  Fatima, 
romance;  SiicAmor  y  por  Dinero,  comedia  y  Zn 
CaiJa  Je  Mareó,  drama  histitríco.  Actualmen- 
te prepara  lo.s  materiales  para  otras  produccio- 
nes tau  lueritorias  como  las  indicadas.  Siendo 
poseedor  de  un  valioso  caudal,  cultiva  la  bella 
literatura  sólo  por  amor  al  arte  y  al  progreso. 
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cuela  Militar  en  1817.  So  batió  en  la  batalla 
de  Maipú  como  cadete  en  1818.  Participó  de 
las  contingencias  do  las  campañas  de  1820. 
Mezclado  en  la  revolución  do  1829  se  le  pros- 
cribió á  Inglaterra  en  1830.  En  1832  recorrió 
Méjico  y  en  1833  se  estableció  en  Lima.  Murió 
en  la  capital  del  Perú  en  1834. 

URIBE  Y  ORREGO  (Luis).— Contra-al- 
mirante de  la  armada  nacional.  Nació  en  Co- 
piapó  en  1848.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
José  Uribe  y  la  ilustre  poetisa  doña  Rosario 
Orrogo  de  Castañeda.  Se  educó  en  la  Escuela 
Naval  de  Valparaíso  en  1858.  Desde  la  niñez 
fué  amigo  y  compañero  del  heroico  marino  Ar- 
turo Prat  y  Chacón.  Ha  sido  su  maestro  el  ve- 
nerable marino  don  Juan  Williams  y  Rebolledo. 
Se  ha  singularizado  por  sus  trabajos  hidrográfi- 
cos, los  cuales  fueron  premiados  con  medalla 
de  plata  en  la  Exposición  Intomacional  de  San- 
tiago de  1875.  Es  autor  de  un  Tratado  de  Hi- 
drografía^ que  se  estudia  en  la  Escuela  Naval. 
Su  página  de  mayor  gloria  es  el  combate  naval 
del  21  de  Mayo  de  1879  en  Iquique.  Era  el  se- 
gundo comandante  de  la  Esmeralda  el  día  del 
combate  naval  con  el  Huáscar. 

Cuando  Arturo  Prat  cayó  herido  de  muerte  á 
bordo  del  monitor,  Uribe  se  hundió  en  el  mar  con 
la  bandera  de  la  patria  en  el  palo  mayor  de  su 
buque,  después  de  haber  mantenido  un  combate 
homérico,  antes  que  rindirse  al  enemigo,  por  la 
carencia  absoluta  de  medios  de  defensa.  Pudo 
hacerlo  con  honor,  pues  la  ordenaza  se  lo  aconse- 
jaba, pero  en  su  alma  espartana  no  cabía  otro 
ideal  que  el  de  la  muerte  ó  la  victoria.  El 
mismo  ha  descrito  esa  jornada  inmortal  en  su 
precioso  libro  titulado  Los  Combates  Navales 
del  Pacifico.  Todos  los  años  en  el  aniversario  glo- 
rioso de  ese  combate,  el  pueblo  de  Chile  tribu- 
ta al  hóroe  sus  homenajes  en  señal  do  gratitud 
y  patriotismo.  Afecto  á  los  estudios  literarios, 
cooperó  á  la  redacción  de  La  Revista  de  Valpa- 
raíso que  su  ilustre  progeni  tora  fundó  en  1873. 
En  1887  fué  ascendido  á  contra-almirante  de 
la  escuadra  nacional,  por  el  Senado,  en  premio 
de  sus  servicios  á  la  patria  en  la  fitucrra  del  Pa- 
cífico. En  eso  mismo  ano  se  le  nombró  Coman- 
danto  General  de  Marina.  Ha  sido  uno  de  los 
fundadores  del  Círculo  Naval  y  de  La  Revista  de 
Marina.  En  1882  le  regaló  el  pueblo  de  Co- 
piapó  una  valiosa  espada,  cuya  empuñadura  de 
marfil  fué  grabada  á  buril  por  el  artista  ataca- 
meño  Alvaro  Washington  G-arin,  en  testimonio 
de  admiración  por  sus  glorias  navales.  Es  uno 
de  los  marinos  ilustres  de  la  patria. 

URIBE  Y  ORRRGO  DE  ALC  VLDE  (An- 
gela).—  Distinguida  escritora.  Hermana  del 
precedente.  Nació  en  Gopiapó  en  1862.  Dedi- 
cada á  la  literatura  y  al  arte,  ha  llegado  á  dis- 
tinguirse en  nnoy  otro  ramo  del  saber.  Escritora 
desde  sus  primeros  años^  colabora  en  El  Taller 


Iltistrado  con    brillantes    estadios    uúán^ 
También  ilustró  con  sos  prodaocioncsLaAnk 

iade  Valparaíso  {IS72-7Z). 

URIBE  Y  ORREGO  DE  BASAD03(Bi. 
QINA). — Inteligente  joven  escritora.  Es  In^ji 
la  ilustre  poetisa  doña  Ilosario  Orr^o  y  kr 
mana  de  la  anterior.  En  1873  insertó  nnoo^ 
sos  artículos  originales  en  ¿a  Bivista  é 
Valparaíso.  Tradujo  en  esa  época  la  vida  4 
Goethe. 

U RIZAR  (MÁxiMOj.— Escritor  y  seráfar 
público.  Nació  en  Valparaiso  el  28  de  Blayodt 
1849.  Fueron  sus  padres  don  José  ürízary  li 
señora  Tomasa  Donoso.  Se  educó  en  el  Colep» 
de  don  Juan  Eloy  Pérez,  de  sa  ciudad  natiL 
En  18G5  se  dedicó  al  comercio  c?n  Tongojo»- 
mo  gefe  de  la  casa  de  Recd  y  Gibbs. 

Un  año  después  regresó  á  Valparaíso  pm 
dedicarse  á  la  enseñanza.  El  1 .  ^  de  Agosto  de 
18G6  dio  á  luz  en  ese  puerto  JLa  Bfuista  é 
Instrucción  Primaria.  Al  fundarse  la  Escoái 
Horacio  Maun,  fué  llamado  á  dirigirla,  dundo 
se  declaró  la  guerra  al  Perú  y  Bolivia,  publiot 
un  periódico  satírico  titulado  El  Roto  Chilem. 
Después  hizo  la  campaña  del  norte  como  ofici- 
nista. En  Liuique,  donde  reside,  ha  sido  funda- 
dor de  la  Escuela  Federico  Errázurlz  y  redao* 
tordc  Z¿7  Voz  Chilena^  ^\  mismo  tiempo  qae 
distinguido  servidor  público. 

Desde  allí  es  corresponsal  de  El  Mercurio, 
Ha  escrito  una  Geografía  de  Chile  y  un  Viaje  al 
rededor  de  los  Mundos  y  colaborado  en  El  Ins- 
titutor Chileno^  La  Setnana^  El  Si^lo  Veinte^ 
etc.  A  él  le  cupo  el  honor  de  encontrar  en 
lijuique  los  sagrados  restos  del  sargento  de  h 
Esmeralda  Juan  de  Dios  Aldea  y  cu  Tarapaei 
los  del  comandante  Eleutorio  Ramírez,  á  los 
cuales  dio  digna  sepultura.  Es  un  escritor  ilos- 
trado  y  un  patriota  distinguido. 

URIZAR  (Pedro  José).— Ilustre  militar. 
Nació  en  los  Angeles  en  1803.  Era  nieto  del 
general  Alcázar  de  la  independencia.  Sus  pri- 
meros anos  los  consagró  á  las  tareas  mcrcaoti- 
les.  Ingresó  al  ejercito  en  1829,  en  las  filan  del 
batallüu  (.'arampangue.  Hizo  la  campaña  de  la 
restauración  del  Perú  en  1838  y  se  distinguió 
en  el  ataque  y  rendición  de  la  plaza  de  Piura. 
.\  su  regreso  al  país  hizo  las  campañas  de 
Arauco.  Murió  valerosamente  en  la  batalla  de 
Loncomilla. 

[TRIZAR  (José  Silvestrk).  —Militar.  Na- 
ció en  Santiago  el  15  de  Mayo  do  1834.  Fue- 
ron sus  padres  el  conocido  hombre  públioo  don 
Femando  Urizar  y  Garfias  y  la  señora  Donün- 
ga  Garfias.  Se  educó  en  la  Escuela  Militar  en 
1847.  En  1854  ingresó  al  ejército,  en  el  rango 
de  alférez,  en  las  filas  del  2.  ^  de  Línea.  'Éa 
1864  fué  nombrado  segundo  gefe  del  batallia 
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:  4e  Artillería  do  Marma  y  en  1874,  so  lo  as- 
cendió á  toDientc  coronel,  confíándosclc  el 
mando  del  3.  *^  de  Linca. 

En  el  curso  de  ese  tiempo  había  expedicio- 
r.  luido  á  la  Araucanía  y  hecho  las   campañas  del 
:    litoral  durante  la  guerra  con   España  (1865- 
.  .  66).  Al  sobrevenir  la  guerra  con  el  Perú  y  Bo- 
.  Uvia,fué  nombrado  inspector  general  do  la  guar- 
-.   dia  nacional.  En    1880,  se  le  encomendó  la 
organización  del  regimiento  Talca  y  al   frente 
do  ese  denodado  cuerpo  militar  so  batió  bizar- 
*.    ramente  en  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflo- 
res.  En  1881,  fue  ascendido  á  coronel  por  sus 
acciones  de  guerra  á  las  puertas  de  Lima  y  en 
.  ^eso  mismo  año   so  lo  mandó  á  los  departamen- 
tos de  Libertad  y  Lambayequo  Á  comandar  las 
fuerzas  aisladas  que  excursionaban  en  las  sier- 
ras del  Perú. 

£1  clima  mortífero  de  esas  latitudes  inclo- 
mentes  }lo  llevó  al  sepulcro  el  22  do  Febre- 
ro do  1882.  Su  fallecimiento  fud  muy  sentido 
en  el  país,  porque  era  un' soldado  ejemplar. 

URIZAR  Y  CORVERA  (Pablo).— Militar. 
Nació  en  Santiago  en  1853.  Fueron  sus  padres 
el  funcionario  público  don  Femando  IJrizar  y 
Garfias  y  la  señora  Pabla  Corvera.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar  en  1S70.  Ingresó  al  ejército 
en  1875,  con  el  grado  de  subteniente,  y  se  re- 
tiró on  1876.  Al  sobrevenir  la  guerra  con  el 
Perú  y  Bolivia,  volvió  al  ejército  en  1879.  Km- 
prendió  la  campaña  do  Tarapacá  como  capitán 
de  Artillería.  Peleó  valientemente  en  la  bata- 
lla do  la  Encañada,  el  1 9  de  Noviembre  de  ese 
año,  y  habiendo  salido  gravemente  herido,  fa- 
lleció á  principios  de  I  >iciembre.  Fué  un  bravo 
militar  y  un  noble  ciudadano. 

URIZAR  Y  CORVERA  (Abelardo)— Mili- 
tar.  Nació  en  Santiago  el  29  de  Diciembre  de  1858. 
Era  hermano  del  precedento.  Se  educó  como  él 
en  la  Escuela  Militar.  Se  incorporó  al  cj'rcito 
en  1877  como  alférez  de  granaderos,  é  hizo  la 
campaña  del  Pacífico.  Peleó  denodadamente  en 
las  batallas  de  Tacna,  Ate  y  la  llanura  de 
Pamplona  en  Chorrillos.  Herido  en  la  postrera 
refriega  de  Cañete,  murió  en  Jjima,  triunfador, 
el  6  de  Mayo  de  1883. 

URIZAR  Y  GARFIAS  (Fernando;.— 
Servidor  piiblico.  Nació  en  Santiago  en  1804. 
Se  educó  en  el  Colegio  Carolino  y  en  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  Se  inició  en  la  vida 
pública  como  secretario  de  la  Municipalidad  de 
Santiago.  Más  tardo  fué  secretario  del  Senado 
y  después  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Inte- 
rior. En  1836  fué  secretario  del  Ministro  don 
Diego  Portales.  En  1837  fué  nombrado  inten- 
dente de  Aconcagua  y  sofocó  la  revolución  do 
San  Felipe.  Fundó  y  organizó  la  Estadística 
General  y  sirvió  como  administrador  de  la  adua- 
na de  Valparaíso.  En  1849  fué  diputado  al 
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Congreso  por  el  departamento  do  Santiago.  En 
esc  período  legislativo  tomó  una  parte  activa 
cu  la  oposicióu  contra  el  gobierno.  Figuró  en 
la  prensa  como  hábil  y  enérgico  escritor  políti- 
co y  en  el  Congreso  como  valiente  orador  par- 
lamentario. Con  motivo  de  haber  tomado  parto 
activa  en  la  revolución  de  1851,  fué  desterrado 
al  Perú.  En  el  curso  de  la  administración 
Montt,  sufrió  persecuciones  y  prisiones  por  su 
liberalismo  y  en  1859  fué  desterrado  á  la  Re- 
pública Argentina.  Se  encontró  en  Mendoza  la 
noche  del  terremoto  que  convirtió  en  ruinas 
esa  ciudad,  el  20  de  Marzo  de  1861,  y  salvó  do 
esa  catástrofe  merced  á  raras  circunstancias. 
En  1866  fué  nombrado  superintendente  de  la 
cárcel  penitenciaria  de  Santiago  y  en  1875  fué 
elegido  diputado  al  Congreso.  Colaboró  en  la 
Galería  de  Hombres  Olebres  de  Chile  con  el 
estudio  biorráfico  de  Portales.  Murió  on  San- 
tiago en  le 76. 

URIZAR  Y  GARFIAS  (Pabla  Corvera 
de). — Noble  matrona.  Nació  en  Santiago  en 
1818.  Se  educó  en  los  colegios  do  su  tiempo. 
Unida  en  matrimonio  con  el  distinguido  hombro 
público  don  Femando  Urízar  y  Garfias,  fué  la 
progenitora  de  una  familia  do  valientes  guerre- 
ros de  la  patria.  Todos  sus  hijos  se  inmolaron 
en  aras  del  patriotismo  en  la  guerra  del  Pacífi- 
co. Falleció  en  Santiago  el  18  de  Abril  de 
1888.  Su  muerte  fué  muy  sentida  por  la  pren- 
sa y  la  sociedad. 

URIZAR  Y  GARFIAS  rANTONio).— Pe- 
riodista  y  servidor  patrio.  Nació  en  Santiago 
en  1835.  Fueron  sus  padres  el  respetable  po- 
lítico don  Femando  Urízar  y  Garfias  y  la  se- 
ñora Dominga  Garfias.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Desde  joven  fué  afecto  á  las  bellas 
letras,  las  cuales  cultivó  con  particular  afán  y 
esmero.  En  1870  fué  nombrado  secretario  de  la 
Legación  de  Chile  en  Lima.  Concluida  su  mi- 
sión diplomática  se  consagró  al  periodismo  en 
la  capital  del  Perú.  Allí  lo  encontró  Héctor 
Florencio  Várela  cuando  iba  á  Francia  á  fundar 
El  Amerícano  y  el  escritor  chileno  le  dio  en- 
tonces el  argumento  de  una  novela  que  debía 
titulai-se  Los  Misterios  de  Lima.  En  las  horas 
de  reposo  que  le  dejaban  sus  tareas  de  prensa, 
escribía  los  ca])ítulos  do  una  Historia  del  Ferú 
que  la  muerte  dejó  trunca  (1883).  Establecido 
mds  tarde  en  el  Cuzco,  fundó  allí  un  diario  en 
el  cual  trabajó  hasta  la  víspera  de  la  guerra 
del  Pacífico,  en  1879.  Vuelto  á  la  patria  en  eso 
año,  se  radicó  en  Antofagasta  y  en  unión  del 
periodista  ataeamefio  Juan  Nicolás  Mujica,  y 
fundó  en  esa  ciudad  marítima  el  diario  El 
Pueblo  Chileno^  que  sirvió  de  heraldo  del  ejérci- 
to y  de  sus  victorias  en  la  campaña.  En  1880 
emprendió  la  campaña  de  Lima  en  las  filas  dol 
Chacabuco,  Asistió  á  las  batallas  do  Chorrillos 
y  Miraflores,  y  ana  ves  venoedori  se  alejó  del 
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ejército  para  continuar  sus  laboros  de  perio- 
dista. Fundó  en  1881,  en  el  Callao,  el  diario  /:V 
Dia^  en  el  cual  sostuvo  los  fueros  do  Chile 
tasta  la  hora  do  su  muerte,  eu  18S3.  Era  un 
escritor  patriota  é  ilustrado,  á  quien  la  historia 
debe  homenajes  de  respeto  ¿  su  memoria  por- 
que hizo  del  periodismo  una  carrera  gloriosa. 

URMKNtíTA  (Gerónimo).  — Estadista  y 
servidor  público.  Ñ^ació  en  fSantiaf{o  en  1816. 
En  lí*26  fué  enviado  á  Estados  Unidos,  en 
donde  se  educó  en  la  Universidad  de  Brown  en 
Providence,  estado  de  lihode-lsland.  llecibido 
de  doctor  en  leyes  en  \A'M\  regresó  al  país.  En 
1850  fué  llamado  al  Ministerio  de  Hacienda 
por  el  Presidente  de  la  República  general  Búl- 
nes.  En  1851  logró  reformar,  con  el  concurso 
del  Congreso,  las  leyas  aduaneras  y  el  sistema 
monetario  c  introdujo  modificaciones  radicales 
eu  el  sistema  tributario,  al  mismo  tiempo  que 
adoptó  el  sistema  métrico  decimal,  que  niveló 
la  moneda  chilena  con  la  francesa.  Dictó  la 
libertad  comercial  y  de  industrias,  que  produjo 
el  aumento  de  la.s  rentas  naciouales.  Courcelle 
Seneuil,  elogió  est;is  medidas  de  gobierno  y 
financieras,  diciendo  «lue  harían  honor  al  país 
más  adelantado  del  mundo.  Al  subir  al  poder 
don  Manuel  Montt,  continuó  en  el  IMinisterio 
de  Hacienda  hasta  1852.  Durante  la  crisis  de 
la  guerra  civil,  sostuvo  los  gastos  del  erario  sin 
imponer  sacrificios  al  país.  Elegido  diputado  al 
Congreso  en  1852,  fue  presidente  de  la  Cámara 
híüíta  1856. 

En  1857  fué  nombrado  Ministro  del  Inte- 
rior y  Kclacioiies  Exteriores.  En  el  curso  de 
la  revolución  de  l8.')li,  imi)ulsó  el  desarrollo  de 
los  ramos  más  importantes  do  la  administra- 
ción, como  ser  la  conclusión  del  ferrocarril  de 
Valparaiso  á  Síintia.i^o,  la  reglamentación  de  los 
correos,  la  fun<lación  de  colonisis  y  el  estableci- 
miento de  corrientes  de  iiiniigriicif>n  europea. 
Se  retiró  del  gabinete  en  esi;  año.  El  pronuncia- 
miento de  opinión  liberal  de  1 868,  lo  contó  on 
el  número  de  los  miembros  del  Cluh  de  la  Re- 
forma de  Santiago. 

En  1870   fué  elegido  diput-ado   al  Congreso 
por  los  departamentos  de  Coquimbo  y  Quilloia 
y  sostuvo  con  su  palabra  y  con  su  voto  las  re- 
formas   liberales  de  esa  época.  En    1S73  fué 
nombrado   presidente  del  lianco  Agricola  y  di-  ! 
rector  de  la  Compañía  de  Gas  de  Santiago.  Mu-  i 
rió  breve  tiempo  desi)ucs  y  au   fallecimiento  i 
fué  muy  sentido  por  el  país.  ! 

URMENETA  (José  TomXs  de).— Filántro- 1 
po  y  esforzado  industrial.  Nació  en  Santiago  el  \ 
8  de  Octubre  de  1808.  Fueron  sus  padres  don  j 
Tomás  Ignacio  de  Urmencta  y  la  señora  Ma-  ' 
nuela  García,  admirada  beldad  de  su  época.  Su  ¡ 
familia  provenía  de  la  villa  de  Legaspia,  vecina  I 
de  la  de  Umicta,  en  Guipúzcoa,  cerca  de  Tolo- 
sa.  £1  primer  miembro  de  esta  estirpe  que  de 


España  vino  á  Cliile,  fué  don  Francisco  Jit» 
de  Urmencta,  en  17.00,  y  falleció  en  la  Seré» 
en  1 1\\'),  Huérfano  don  José  Tomas  de  U^■^ 
neta  en  1818,  se  formó  al  lado  de  su  henii»« 
mayor  don  Francisco  Javier  de  Urincncia.  Huq 
sus  primeros  estudios  en  una  escuela  particol», 
donde  tuvo  por  condiscípulo  a!  magistrado  dn 
Fernando   Lazcano.  En   1823  fué  enviado  prc 
su  hermano  á  Estados  Unidos,   á  adquirir  obi 
educación  mercantil.  Cursó   la  carrera  del  or 
mercio  en  un  colegio   de    Providence,  capital 
del  estado  de  Rode-Island.  Regrosó  al  país  ea 
1827.  Al  volver  ul.seno  de  la  patria,  ejecouid 
primer  acto  de  desprendimiento  que  debía  »- 
fialar  su  generosa  filantropía,   rcnanciando  ei 
favor  de  su  familia  la  parte  de  herencia  de  sos 
padres. 

En  1828  emprendió  un  viaje  á  Europa,  oon 
destino  á  España,  Francia  c  Inglaterra,  en  el 
paíjuctc  llamado  Lord  Maiile^  con  el  propósiio 
de  emprender  una  negociación  mercantil  aso- 
ciado á  los  señores  Manuel  Hipólito  Iliesco  y 
llamón  Sánchez.  No  obstante  los  malos  resul- 
tados de  su  empresa,  visitó  la  cuna  de  sus  pa- 
dres y  envió  íl  su  patria  los  ultimes  vastagos 
de  su  familia.  Establecido  breve  tiempo  deí- 
pués  en  Londres,  permaneció  por  espacio  de 
algunos  años  en  la  metrópoli  de  Támodis,  don- 
de adquirió  el  carácter  británico  que  tanto  se 
le  censuró  después  en  Santiago.  Vino  nueva- 
mente al  país  en  1831  y  se  consagró  á  la  agri- 
cultura eu  la  hacienda  de  Sotaqui.  En  las 
lobores  del  campo,  concibió  el  pro3'cct<í  do  dedi- 
carse á  la  minería  en  Tamaya,  por  tradiciones 
de  familia  que  decían  maravillas  de  la  riqueza 
del  cobre  do  atiuella  sierra,  donde  en  la  mina 
Moyaca  obtuvo  la  fabulosa  riqueza  de  que  dis- 
frutó, en  unión  con  las  jiertcneucias  el  DuraiKO 
y  la  famosa  PiquCy  cu  Noviembre  del 849. 

Según  la  pintoresca  fraso  del  historiador 
don  Benjamín  Vicuña  y  Mackenna,  en  la  rique- 
za de  Tamaya  el  romance  de  Mont<icristo  se 
irasformó  del  sueño  del  peñón  y  de  If,  en  la 
realidad  de  una  montaña  de  cobre  chilena. 
Fara' testimonio  de  la  riqueza  de  la  minería  del 
cobre  en  la  líepiiblica,  la  más  desdeñada  y  la 
que  ha  prudueido  las  fortunas  más  colosales 
del  país,  bastará  citar  el  dalo  que  eu  1857 
la  mina  Pique  <lc  Tamaya  produjo  640  mil 
pesos  líquidos,  bonanza  que  se  repitió  en  el 
curso  de  veinte  anos.  El  .•«eñor  ürmcneta  hizo 
esculpir  en  una  columna  de  mármol  de  su  fae- 
na, la  leyenda  de  su  fortuna  que  es  sin  duda 
una  estrofa  de  la  epopeya  del  trabajo.  Con  la 
elaboración  de  sus  minas  de  Tamaya  y  la  fun- 
dición de  sulfato  de  óxidos  do  cobre,  el  señor 
Urmencta  enriqueció  la  provincia  de  Coquim- 
bo, donde  el  ingeniero  alsaciano  don  Carlos 
íiambert  amasó  con  arcilla  de  Ovalle  la  fortuna 
de  millones  que  legó  á  sus  hijos.  Aparte  de  estas 
empresas,  el  señor  Unuenetacreó  los  establed- 
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mientos  y  puertos  de  Guayacán  y  ToDgoy, 
faenas  eaprifcras  las  más  famosas  do  la  Amé- 
rica del  sur,  ligando  el  desierto  con  el  mar 
por  medio  ^e  nn  ferrocarril  que  construyó 
el  celebro  ingeniero  don  Knrique  Meiggs.  En 
1855  adquirió  la  propiedad  de  la  vasta  estancia 
de'  secano  de  Limache  que  convirtió  en  el  más 
rico  distrito  vitícola  del  país  y  aún  del  hemis- 
ferio. 

Cuando  la  producción  do  vinos  de  su  viñedo 
empezó  á  surtir  sus  bodegas,  el  sefior  Urmene- 
ta,  á  pesar  de  las  preocupaciones  sociales  y  del 
medio  fastuoso  en  que  vivía,  anunciaba  en  la 
prensa  bajo  su  firma  la  venta  do  sus  productos. 
Por  esa  misma  época,  introdujo  en  el  país  el 
eucalipto  que  aparte  de  sus  propiedades  higié- 
nicas es  provechoso  para  evitar  la  humedad  de 
los  cultivos.  El  rasgo  distintivo  del  señor  Ur- 
meneta,  era  la  caridad.  Jamás  escusó  su  óbolo 
generoso  á  los  estudiantes  pobres,  d  los  ancia- 
nos valetudinarios,  á  los  asilos  é  instituciones 
de  beneficencia  y  se  podría  escribir  un  libro  de 
todos  sus  actos  de  bondad. 

Fué  el  fundador  de  la  Casa  de  Orates  y  su 
prot-ector;  entusiasta  "promotor  del  Cuerpo  de 
de  Bomberos;  miembro  de  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria;  protector  del  hospital  de 
San  Vicente  de  Paul  y  de  las  iglesias  de  la 
Estampa  y  de  la  Viñita;  síndico  de  la  Recoleta; 
diputado  al  Congreso;  Senador  de  la  República; 
Consejero  de  Estado;  juez  especial  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  y  candidato  á  la  presiden- 
cia de  la  República.  Desde  sus  más  cortos  años 
tuvo  particular  afición  á  los  viajes  marítimos  y 
en  1S59  salvó  á  bordo  de  su  buque  de  recreo 
el  yacht  Dart,  en  la  isla  de  Otahití  una  familia 
de  náufragos  ingleses. 

A  bordo  de  su  bajel,  llevaba  siempre  hom- 
bres do  ciencia  para  sus  diversos  estudios  y  en 
una  de  sus  excursiones  condujo  al  fotógrafo 
Hcbby,  el  primero  que  ejerciera  este  arte  en 
Chile.  En  187o  fué  candidato  á  la  Magis- 
tratura Suprema  por  los  partidos  de  libertad; 
pero  fué  vencido  en  la  lucha  eleccionaria  por 
la  intervención  oficial:  recibió  los  sufragios 
del  pueblo  como  homenaje  á  sus  virtudes  cí- 
vicaü.  Después  de  uu  viajo  por  el  Viejo  Mun- 
do, falleció  el  :¿3  de  Octubre  de  1878,  llorado 
y  bendecido  por  los  pobres.  En  su  testamento 
])idió  ({ue  no  se  celebrasen  funerales  suntuosos 
á  bu  memoria  y  que  una  parte  de  su  caudal  se 
distribuyese  entre  los  necesitados  y  los  afligidos. 
El  señor  Urmeneta  fué  uno  de  los  benefactores 
públicos  más  populares  del  país.  En  1883  con- 
sagró á  su  recuerdo  El  Libro  dkl  Cobre  el 
eminente  publicista  dou  Benjamín  Vicuña  y 
Mackenna,  en  homenaje  do  justicia  postuma 
como  hombre  de  progreso  y  de  patriotismo. 

URRIOLA  (PsDRO  ALOÁKTAaA).->Ilustre 
militar*  Nació  en  Santiago  el  22  de  Febrero 
de  1797.  Fueron  aua  padlres  don  Luis  de  Urrio- 


la,  oidor  del  reyno,  y  la  hermosísima  dama 
señora  Josefa  Balbontín  de  la  Torre.  Nacido 
en  épocas  de  continuas  guerras,  trajo  engénitas 
en  su  carácter  á  la  vida  las  inclinaciones  de  la 
carrera  de  las  armas.  En  1812  se  enroló  en  las 
filas  del  batallón  de  granaderos  que  había  orga- 
nizado Juan  José  Carrera.  Como  militar  recibió 
la  educación  de  los  campamentos.  Hizo  las 
campañas  de  1813  y  1814  en  la  región  meri- 
dional del  territorio.  Se  batió  heroicamente  en 
el  sitio  de  Rancagua;  fué  uno  de  los  valientes 
soldados  que  espada  en  mano  se  abrió  paso  al 
travez  del  enemigo,  fuga  más  gloriosa  que  la 
heroicidad  de  la  empresa  porque  fué  la  victoria 
contra  la  muerte.  En  1816  fué  uno  de  los  gue- 
rrilleros de  Manuel  Rodrigues  en  las  planicies 
de  Colchagua,  teniendo  por  compañero  de  ar- 
mas al  sublime  hijo  del  pueblo  Taslaviña. 

Tomado  prisionero  en  1817  en  Melipilla,  es- 
tuvo aheiTojado  en  las  prisiones  de  Santiago 
hasta  la  victoria  de  Chacabuco.  Tildado  de 
carrerino  por  ü'Higgins  y  San  Martín,  no 
fué  llamado  al  ejército,  y  sólo  sirvió,  entro 
Cancha  Rayada  y  Maipo,  como  ayudante  do 
Manuel  Rodrigues  en  las  filas  de  los  Húza- 
res  (U  la  Muerte,  Alcanzada  la  libertad  se  con- 
sagró al  cultivo  de  la  agricultura  en  la  provin- 
cia de  Colchagca.  Tenía  á  la  sazón  el  grado  de 
capitán  en  el  ejército.  En  1828  volvió  nueva 
mente  á  las  armas  sublevando  en  San  Feman- 
do el  batallón  de  la  escolta  del  general  Pinto. 
En  1830  fué  ascendido  á  teniente  coronel;  en 
Diciembre  de  1831  se  le  nombró  oficial  del 
Ministerio  de  Guerra;  en  1832  fué  promovido 
á  coronel  y  en  Marzo  de  ese  año  se  le  elevó  á 
la  categoría  de  intendente  interino  de  Santiago. 
En  ltí33  se  le  llamó  á  desempeñar  la  Coman- 
dancia General  de  Armas  de  Colchagua.  En 
1838  emprendió  la  campaña  de  la  restauración 
del  Perú  y  so  batió  bizarramente  en  la  jomada 
de  Guía  y  en  la  batalla  de  Pan  de  Azúcar. 

A  su  regreso  del  norte,  en  1839,  se  retiró  á 
la  vida  del  campo.  En  Abril  de  1846,  lo  nom- 
bró el  general  Búlues  gefe  del  batallón  (/haca- 
buco  7  el  13  de  Abril  de  1849  fué  nombrado 
coronel  de  ese  cuerpo  militar.  Mezclado  al 
movimiento  político  de  1850,  encabezóla  revo- 
lución del  20  do  Abril  de  1851,  y  se  inmoló 
en  ella  en  servicio  do  las  libertades  cívicas.  Su 
nombre  ha  sido  recordado  por  la  historia  con 
los  homenajes  á  que  es  acreedor  por  sus  glo- 
rias. 

URRIOLA  (Martiniano).— Militor.  Nació 
en  Santiago  en  1823  y  era  hijo  del  conorel  don 
Pedro  Urriola,  mártir  de  la  revolución  del  20 
de  Abril  de  1851.  Se  educó  en  la  Escuela  Mi- 
litar. Se  incorporó  al  ejército  en  1838  y  em- 
prendió la  campaña  restauradora  del  Perú.  En 
1840  acompañó  á  su  ilustre  padre  en  la  misión 
diplomática  que  le  confió  el  gobierno  en  el 
Plata, 
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£n  Buenos  Aires  se  afilió  en  el  ejército  ar- 
gentino y  expedicionó  d  Bolivia  bajo  las  órde- 
nes del  general  Hercdia.  A  su  regreso  al  pais, 
se  retiró  del  batallón  Santiago,  en  el  cual  ha- 
bía sido  uno  de  los  vencedores  de  Yungay  y  la 
Portada  de  Guia.  Desde  esa  época  vivió  con- 
sagrado á  la  agricultura  hasta  1866  en  Colcha- 
gua,  año  en  que  se  le  nombró  gobernador  de 
Gaupolicán.  Más  tarde  fué  intendente  de  esa 
provincia. 

Durante  la  guerra  con  España  fué  coman- 
dante del  batallón  cívico  de  RengO|  en  el  cual 
hizo  la  campaña  de  la  costa  sur  de  la  provincia 
de  Colchagua.  Más  tarde  fué  promovido  al  pues- 
0  de  gefe  del  resguardo  de  Valparaíso.  Allí  fué 
gefe  del  batallón  cívico  de  Navales.  En  1879 
emprendió  la  campaña  del  Pacífico  y  peleó  va- 
lientemente en  las  batallas  de  Tacna,  Chorrillos 
y  Miraflores,  como  comandante  del  batallón  de 
Navales.  Ocupada  la  ciudad  de  Lima,  expedi- 
cionó á  las  sierras  del  Perú  al  frente  del  regi- 
miento Mii^aflores.  Regresó  al  país  en  1882  y 
fué  ascendido  al  grado  de  coronel  por  sus  ac- 
ciones de  guerra.  En  ese  año  se  le  encargó  una 
parte  de  la  liquidación  de  las  cuentas  del  ejér- 
cito y  ocupó  un  puesto  distinguido  en  la 
inspección  de  la  guardia  nacional  el  25  de  Ene- 
ro de  1887. 

URRIOLA  Y  ELESPÜRÚ  (Pedro),— Jo- 
ven adalid.  Nació  en  Santiago  en  1844.  Fue- 
ron sus  padres  don  Martiniauo  Urriola  y  la  se- 
ñora Carolina  Elespurú.  Fué  uno  de  los  nobles 
héroes  de  la  guerra  del  Pacifico  en  1879.  Des- 
cendiente de  una  raza  de  valerosos  guerreros 
de  la  patria,  sus  geniales  inclinaciones  lo  con- 
dujeron á  los  combates  cuando  vio  en  peligro  á 
su  pueblo,  amenazado  de  et^terminio  por  dos 
más  poderosas  naciones.  Hizo  la  campaña  en 
las  filas  del  batallón  Chacabuco  y  rindió  la  vi- 
da en  los  altares  del  heroísmo  en  la  sangrienta 
batalla  de  Tarapacá,  el  27  do  Noviembre  de 
1879. 

URRUTIA  ;(DoMiNao).— General  de  divi- 
sión. Nació  en  San  Carlos  en  1791.  Se  inició 
en  la  carrera  de  las  armas  sirviendo  al  cjcrciU"» 
patriota  en  1813,  en  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia. Se  encontró  en  las  siguientes  cam- 
pañas y  acciones  de  guerra;  primero  bajo  las 
inmediat-as  órdenes  y  como  ayudante  de  campo 
del  señor  general  don  Bernardo  O'lliggins,  se 
halló  en  1814  en  las  acciones  de  Quilo,  la  que 
tuvo  lugar  en  las  orillas  del  Maule;  en  la  de 
Tres  Montes,  en  la  de  Quechereguas  y  en  la  de 
Bancagua,  el  9  de  Octubre  de  dicho  año,  des- 
pués de  la  que,  á  consecuencia  de  la  deiTOta 
que  sufrió  nuestro  ejército;  volvió  en  1817  á 
la  República  con  la  primera  fuerza  que  vino 
á  las  órdenes  del  ooronel  Merino,  incorporán- 
dose poco  después  á  la  división  que  mandaba  el 
ee&or  general  don  Ramón  Froyre,  habiéndose 


hallado  bajo  las  órdenes  del  primero  en  el  «i- 
presado  año  de  1817  en  un  ataque  en  Cumpeo, 
otro  en  el  departamento  de  Linares,  otro  ea  ¿ 
Parral  y  en  la  acción  de  Naciuiiento  el  24  di 
Marzo  de  181 7,  en  laque  fué  herido  perdiendo  A 
brazo  derecho.  No  obstante  la  pérdida  de  ^dii 
miembro,  concurrió,  en   1818,  á  la  aoción  d» 
Cancha  Rayada  y  á  la  batalla  de  Maipú,  iNqt 
las  órdenes  del  general  en   gefe  del  ejéniíi 
unido  don  José  de   San  Martín,  habiéndoie> 
le  concedido  por  esta  acción  el  grado  de  sarga 
to  mayor  y  demás  condecoraciones  decretadaii 
favor  de  los  vencedores.  En  el  mismo  año  y  ta- 
jo las  órdenes  del  capitán   CaparaTÜla  se  hallé 
en  un  segundo  encuentro  con  los  españolea  ei 
el  Parral  y  otro  en  Chillan. 

Por  cédula  do  20  de  Julio  de  1823  y  á  coi- 
secuencia  de  su  inutilidad  le  fué  concedido  n 
retiro  absoluto  á  dispensas  y  sin  embargo  de 
que  dicho  gefe  comprobó  legalmente  haber 
prestado  activos  servicios  y  hallándose  en  va- 
rios encuentros  con  los  montoneros  Pinchcina 
desde  el  año  1826  hasta  1830,  no  han  podida 
considerársele  estos  servicios  en  razón  de  que 
como  retirado,  para  volver  al  servicio  debió  ex- 
pedirse el  correspondiente  decreto  de  ^eiDoo^ 
poración. 

Así  es  que  no  han  podido  extimarse  estos  ser- 
vicios sino  únicamente  desde  el  22  de  Mayo 
de  1830,  en  que  obtuvo  despacho  supremo  de 
coronel  graduado  de  ejército,  pues  aun  cnando 
con  fecha  7  de  Octubre  de  1S29  obtuvo  nom- 
bramiento de  intendente  de  la  provincia  del 
Maule,  le  fué  otorgado  aquel  como  ciudadano 
sin  otro  requisito. 

Por  informes  de  varios  generales  y  gefes, 
consta  que  la  conducta  y  bizarría  con  que  se  hi 
portado  el  señor  general  Urrutia,  durante  la 
lucha  de  nuestra  independencia  fué  la  más  re- 
comendable, lo  mismo  que  la  que  observó  en  el 
tiempo  que  estuvo  al  mando  de  la  provincia  del 
Maule,  como  intendente  y  comandante  general 
de  armas. 

Kn  mérito  de  sus  servicios,  fué  ascendido  i 
general  de  división  el  1.®  do  Mayo  do  1876. 
Retirado  á  la  vida  del  campo  en  Loncomilla  y 
después  en  Parral,  falleció  en  este  último  pue- 
blo el  31  de  Enero  de  1888. 

URRUTIA  (Leopoldo).— Magistrado.  Es 
hijo  del  general  don  Basilio  Urrutia  j  Váx- 
quez.  Se  educó  en  la  Universidad  y  so  recibió 
de  abogado  el  28  de  Junio  de  1872.  Ha  sido 
secretario  del  juzgado  del  crimen  de  Yalparaiso; 
juez  letrado  de  Cauquenes,  de  San  Femando, 
de  Santiago  y  de  Valparaíso;  fiscal  y  ministro 
de  la  Corte  Apelaciones  de  Santiago. 

URRUTIA  (Josí  ümitel;.— Militar.  Na- 
ció  en  San  Carlos  en  1846.  Era  hijo  del  viejo 
soldado  de  la  independencia  don  Venancio  Ur- 
rutia. Esta  familia  ha  sido  una  de  las  más  f«- 
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cundas  en  gloriosos  soldados.  Fué  uno  de  sos 
fundadores  don  Norberto  Urrutia  y  á  ella  per- 
tenece el  mis  anciano  general  del  país  y  do 
Améríoa  £spa&ola,  don  Gregorio  Urrutia.  Se 
edacó  en  las  filas  del  ejército,  teniendo  por  es- 
cuela los  cuarteles  y  los  campamentos  en  1860. 

Sirvió  sin  cesar  en  el  ejército.  En  1879  em- 
prendió las  campañas  del  Perú  y  Bolivia  y  pe- 
leó bizarramente  en  Pisagua,  Tarapaci,  Tacna, 
Chorrillos  y  Miraflores. 

EmpCEÓ  las  jornadas  del  Pacífico  de  capitán 
y  entró  victorioso  á  Lima  con  el  grado  de  co- 
mandante de  Zapadores,  En  1881,  expedicionó 
al  interior  del  Perú  y  murió  victima  de  las  in- 
clemencias del  clima,  el  1 .  ^  de  Marzo  de 
1882,  en  el   valle  do  Lambayeque,  verdadero 

cementerio  de  nuestros  abnegados  militares. 

• 

URRUTLA.  Y  ARRAÜ  (Alejandro)  Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en  Chillan  en 
1863.  Es  hijo  del  respetable  caballero  don 
Alejandro  Urrutia.  So  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Tan  pronto  co- 
mo ingresó  en  el  foro,  fué  nombrado  goberna- 
dor de  Rere  y  breve  tiempo  después  de  San  Car- 
los. Más  tarde  se  le  nombró  notario  de  Linares. 
A  principios  de  1887  fué  promovido  á  promotor 
fiscal  de  Valdivia.  Afecto  á  la  literatura,  ha  co- 
laborado en  varios  periódicos  con  estudios  do 
divenos  géneros. 

ÜRRUTL\  Y  BARBOSA  (Mioubl  An- 
OBL). — Abogado  y  militar.  Nació  en  1859.  Es 
hijo  del  general  don  Gregorio  Urrutia  y  Vene- 
gas.  Hizo  sus  estudios  en  el  liceo  de  Concep- 
ción y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  en  1882.  Por  sus  servicios  en  el  ejér- 
to,  ha  obtenido  el  grado  de  sargento  mayor. 
En  el  ejército  de  la  frontera  araucana  ha  teni- 
do el  puesto  de  auditor  do  guerra.  En  1879 
concurrió  á  la  guerra  del  Pacífico.  Afecto  á  las 
bellas  letras  ha  cultivado  la  poesía.  También 
ha  producido  amenos  articules  en  prosa.  Sus 
producciones  intelectuales  se  han  insertado  en 
Los  Lunes  y  en  Za  Época  de  Santiago» 

URRUTL\  Y  PLORES  (DoaiiNOo).— Ma- 
gistrado. Se  recibió  de  abogado  el  18  do  Junio 
de  1856.  Fué  nombrado  ministro  de  la  Corte 
de  Iquique  el  22  de  Noviembre  do  1884. 

ÜRRUTLi  Y  VENBGAS  (GaBaoRio).— 
General  de  brigada.  Ha  servido  en  el  ejército 
desde  su  juventud,  haciendo  las  campañas  del 
sur,  centro  y  norte  de  la  República.  En  varias 
legislaturas  ha  sido  diputado  al  Congreso.  Ao> 
tualmente  representa  al  pueblo  de  Itata. 

ÜRZUA  (Juan  Pablo).— Lustre  periodis- 
ta. Nació  en  Talca,  en  el  seno  de  una  antigua 
y  caracterizada  familia,  en  1826.  Se  educó  en 
coleas  de  sb  eiodad  natal  y  de  Santiago.  Muy 


joven  se  dedicó  al  periodismo,  manifesténdose 
escritor  enérgico  y  perseverante.  Apareció  en 
la  escena  de  la  prensa  redactando,  en  1849,  el 
periódico  EX  Corsario^  del  cual  era  editor  el 
impresor  espafiol  don  Santos  Tornero.  Tomó 
una  participación  activa  en  la  campaQa  política 
de  1850,  en  favor  de  la  candidatura  de  don 
Manuel  Montt,  en  la  que,  una  vez  victorioso, 
obtuvo  el  aprecio  de  su  caudillo.  En  1851  fué 
nombrado  gefe  de  la  oficina  de  correos  de  Val- 
paraíso y  en  el  desempefio  de  sus  funciones 
se  hizo  estimar  por  su  celo  y  probidad  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  servidor  admi- 
nistrativo. 

En  1855  tomó  á  su  cargo  la  dirección  y  pro- 
piedad del  diario  El  Ferrocarril^  que  debia  colo- 
carse, merced  á  su  inteligencia,  en  el  rango  do 
los  primeros  diarios  de  América  y  del  orbe  culto. 
El  sc&or  Urzúa  tuvo  que  crear  el  diario  mer- 
cantil y  noticioso  porque  hasta  esa  fecha  no 
existían  publicaciones  de  ese  género,  con  es- 
cepción  de  El  Mercurio  de  Valparaíso.  Por  lo 
común,  los  periódicos  que  servían  de  intépretes 
á  los  partidos  políticos  militantes  y  los  demás 
órganos  de  publicidad  de  empresas  particulares, 
no  eran  permanentes  y  tenían  breve  y  acciden- 
tada eídstencia,  á  causa  del  poco  estímulo  con 
que  los  favorecía  el  público.  No  existía  el 
periodismo  como  industria,  sino  como  elemento 
político. 

Todas  las  publicaciones  nacionales,  diarias 
ó  periódicas,  habían  sido,  desde  la  revolución 
de  la  independencia,  simples  medios  de  propa- 
ganda particular,  sin  llegar  á  constituirse  en 
órganos  generales  de  la  opinión.  Y  aun  hoy, 
careciendo  nuestro  pueblo  do  la  cultura  sufi- 
ciente para  el  desarrollo  del  gusto  por  la  lectu- 
ra en  todas  las  esferas  de  la  sociedad,  el  dia- 
rismo no  ha  podido  adquirir  el  incremento  de 
que  disfruta  en  otras  naciones  nuevas  como  la 
nuestra. 

Hasta  la  época  actual,  el  diarismo  no  es 
una  industria  en  la  República.  Las  publicacio- 
nes que  se  establecen  irrogan  grandes  pérdidas 
á  sus  fomentadores  y  jamás  logran  obtener 
vida  propia.  Por  más  que  esta  amarga  verdad 
sea  bochornosa,  es  preciso  decirla  con  franque- 
za para  ejemplo  de  futuros  periodistas  y  á  fin 
de  que  se  forme  juicio  cabal  el  historiador  del 
porvenir  de  nuestro  progreso  intelectual.  Des- 
pués de  activa  labor,  el  seAor  Urzúa  pudo  colo- 
car El  Ferrocarril  en  condiciones  de  prosperi- 
dad que  ningún  diario  le  ha  disputado  en  el 
país.  El  Ferrocarril  ha  llegado  á  ser  un  órgano 
de  publicidad  único  en  nuestro  mundo  social  y 
laborioso,  merced  á  su  amplia  circulación  y  á 
la  seriedad  de  sus  noticias. 

En  el  curso  de  la  administración  de  don  Ma- 
nuel Montt,  fué  órgano  del  partido  nacional  y 
después  80  emancipó  de  esta  colectividad  para 
oonvertine  en  intérprete  do  la  opinión  pública, 
abriendo  en  sos  dolomnaa  campo  neutral  i  U 
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discusión  do  todos  los  partidos  militantes.  El 
Ferrocarril  ha  sido  el  más  vigoroso  y  constante 
preconizador  de  las  doctrinas  de  libertad  que 
han  sustentado  sus  hábiles  redactores,  Al  mis- 
mo tiempo  que  ha  servido  de  tribuna  de  propa- 
ganda civilizadora,  ha  sido  una  escuela  para 
nuestros  más  ilustres  diaristas,  en  la  que  han 
ensayado  con  éxito  su  pluma  bellos  talentos  y 
prestigiado  sus  principios  los  maestros  en  el 
arte  de  la  palabra  escrita.  Persiguiendo  la  so- 
lución de  los  problemas  que  más  interesan  al 
desenvolvimiento  universal  del  país,  conforme 
á  un  criterio  recto  y  de  libertad,  ha  sostenido 
siempre  con  entereza  los  fueros  de  la  justicia 
y  la  razón,  cualquiera  quo  haya  sido  la  entidad 
que  ha  combatido. 

La  gloria  del  señor  Urzúa  no  sólo  consiste 
en  haber  establecido  un  diario  del  crédito  de 
EX  Ferrocarril^  sino  que  también  en  haber  crea- 
do un  intérprete  tan  poderoso  de  la  opinión,  el 
cual  ha  sido  en  épocas  de  luchas  un  heraldo 
do  influencia  incontrastable. 

Por  su  levantada  independencia,  fue  una 
ocasión  escomulgado  por  el  arzobispo  de  San- 
tiago don  Eufael  Valentín  Valdivieso,  con  cuyo 
anatema  religioso  conquistó  un  timbre  más  de 
estimación  ante  el  país  y  el  contiucntc.  Duran- 
te las  guerras  del  Pacífico  cou  la  Espaüa 
(1805-60)  y  contra  el  Perú  y  Bolivia  (1879-81), 
El  Ferrocarril  fué  un  adalid  valeroso  é  ilustra- 
do do  los  derechos  nacionales,  influyendo  do 
una  manera  harto  poderosa  en  los  consejos  del 
Estado. 

No  fué  menos  honrosa  y  ordenada  la  cam- 
paña política   que  cmprendi('>  en  18S5  contra 
los  excesos  del  poder  en  la  intervención  elec- 
toral. Con  este  criterio  y  cjemplarizador  pro- 
grama, El  Ferrocarril  ha  logrado  ser  al  fin  el 
primer  diario  del  país  por  su  seriedad  y  presti- 
gio popular.  Lo  han  ilustrado  con  sus  artículos 
de  fondo,   los   brillantes  diaristas  don  Ramón 
Sotomayor  y  Valdés,  Ignacio  Zcnteno,  Manuel 
Miquel,  Justo  Arteaga  y  Alcmparte,  Vicente 
Reyes  y  Palazuelos,   José    Francisco   Godoy, 
Joaquín  Rlest  y  Gana,  Floridí)r  Rojas,  Fanor 
Velasco  y   Carlos  Armando  Rogor,  todos  los 
cuales  le  han  impreso  una  marcha  circunspec- 
ta, elevada,  correcta  y  patriótica.  De  sus  más 
notables  colaboradores  ocasionales,  nos  es  sa- 
tisfactorio recordar  á  los  publicistas  don  Ren- 
jamíu  Vicuña  y  Mackeuna,  que  insertó  en  sus 
páginas  su  precioso  libro  Tres  Ahos  de  l^ajes; 
don  Miguel  Luis  Amunátegui,  Diego  Barros  y 
Arana,  Ambrosio   Montt,  Aníbal  Pinto,  José 
Victorino   Lastarria,  Manuel  Antonio   Matta, 
Martín  Palma,  Ensebio  Lillo,  Eduardo  de    la 
Barra,  Francisco  Ángel  Ramircz,  Pedro  Ruiz 
y  Aldea,  Ramón  Pacheco,  Matías  Rojas  y  Del- 
gado, Tristáü  Daniel  López  y  otros  distinguidos 
escritores. 

El  rasgo  distintivo  del  espíritu  quo  ha  ani- 


mado al  señor  Urzúa  en  la  dirección  y  rcda^ 
ción  de  El  Ferrocarril,  ha  sido  la  tenaddady 
energía  con  que  ha  combatido  las  preocupado- 
nes  coloniales.  El  Ferrocarril  ha  sido  por  otn 
parte  de  tendencias  universales:  ha  servido  de 
órgano  do  anuncios  al  comercio  y  á  todas  lai 
empresas  y  profesiones  y  ha  sido  un  paladia 
perseverante  de  los  ideales  democráticos  de  la 
República.  En  él  hayan  refugio  y  hospitalidad 
todos  los  hombres  que  anhelan  la  prosperidad 
de  la  patria. 

El  Ferrocarril  fué  el  introductor  del  sistema 
de  avisos  económicos  en  la  prensa  del  país, 
práctica  quo  El  Fígaro  de  París  sólo  poso  ca 
ejercicio  en  1875  y  que  todavía  no  usan  loe 
grandes  diarios  del  hemisferio.  La  anidad  que 
se  observa  en  la  redacción  y  marcha  del  diario, 
proviene  no  sólo  del  método  empleado  por  d 
señor  Urzúa,  sino  que  también  del  cuerpo  de 
redactores  que  lo  sirven:  los  escritores  que  lo 
ilustran  con  sus  producciones  int-electualcs  vi- 
ven en  él  como  en  su  hogar  desde  que  se  ini- 
ciaron en  las  letras. 

El  señor  Urzúa  no  ha  ambicionado  puestos 
y  honores  públicos,  no  obstante  de   disfrutar 
del  prestigio  quo  le  da  su  respetable  diario  y 
su  fortuna  noblemente  adquirida  en  el  trabajo 
intelectual.  Sólo  ha  buscado  en  la  publicidad  la 
felicidad  de  su  país  y  el  engrandecimiento  de  la 
gloriosa  institución  del  periodismo.  El  Ferroca- 
rril es  su  gloria,  porque  en  una  nación   de  tan 
breves  límites  geográficos  como  Chile,  donde  la 
cultura  ha  empezado  después  de  la  independen- 
cia, ha  podido  colocarlo  al  nivel  de  El   Tiempo 
do  Londres,  El  HeraUo  de  Nueva  York,  El 
Comercio  de  Lima  y  La  Nación  de  Buenos  Ai- 
res. »Su  labor  periodística,  de  cerca  de  medio 
siglo,  le  dá  títulos  para  figurar  en  la  historia. 

UllZÜA  Y  CllUZAT  (Pedro  Nolasco).- 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  el  pueblo  de  Ca- 
beceras, villa  del  departamento  de  Vichuquén, 
en  1853.  Se  educó  en  el  Liceo  de  Curicó,  en 
el  colegio  del  convento  de  la  Merced  y  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad en  1877  y  obtuvo  su  título  de  abogado  en 
1879.  Desde  muy  corta  edad  manifestó  su  afi- 
ción á  las  letras  y  su  primera  inclinación  fué  la 
novela. 

Cuando  era  alumno  del  Liceo  de  Curicó,  fun- 
dó, con  sus  compañeros  de  estudio,  la  Sociedad 
Literaria  que  publicó  el  periódico  La  Primaiie- 
ray  del  cual  fué  uno  de  sus  más  activos  y  cons* 
tantos  colaboradores.  Al  ingresar  en  el  foro, 
ejerció  brevemente  su  profesión  en  Curicó.  En 
1880  se  trasladó  á  Iquique  y  en  la  capital  de 
Tarapacá  brilló  por  su  ciencia,  talento  y  probi- 
dad, adquiriendo  una  fortuna  en  el  ejercicio  de 
su  profesión.  Varias  de  sus  defensas  fueron  pu- 
blicadas en  los  diarios  de  Iquique  y  reprodaci- 
das  en  la  prensa  de  Santiago.  En  1882  se  esta- 
bleció en  Santiago  y  en  medio  de  las  tareas  do 
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fa  carrera  forense»  se  dio  tiempo  para  seguir 
cultivando  las  letras.  £o  1883  dio  á  la  publici- 
dad un  Tolúmen  de  poesías  líricas  con  el  titulo 
de  Notas  Intimas,  En  1885  obtuvo  el  premio 
de  honor  con  su  pieza  dramática  Don  Alonso  de 
Ercüla^  en  el  certamen  universitario  que  abrió 
el  sefior  Augusto  Matte.  Durante  ese  mismo 
aflo  colaboró  en  el  periódico  La  Lectura  con 
poesfasy  estudios  dramáticos,  tradiciones  y  obras 
dramáticas.  Sucesivamente  dio  á  la  estampa  sus 
libros  siguientes:  j Nos  conviene  el  proteccionis- 
mo f  Don  Zorobabel  Rodríguez  y  el  Ubre  cam- 
biúy  El  Mogote  de  la  Horca.  En  1886  obtuvo 
dos  votos  en  el  jurado  del  certamen,  para  el  pri- 
mor premio,  del  diario  La  Unián  de  Valparaíso, 
oon  su  novela  histórica  intitulada  Luis  Carrera, 
Oomoradicaly  ha  servido  durante  largo  tiempo 
á  la  asamblea  de  la  capital.  En  1885  colaboró  en 
El  Fígaro  de  Santiago,  en  el  cual  abogó  por  la 
candidatura  de  don  José  Manuel  Balmaceda. 
£n  el  curso  de  la  campaña  eleccionaria  do  1886, 
fué  vioe -presidente  del  club  Ramón  Allende 
Padin,  de  Santiago.  En  1 887  se  radicó  en  Ren- 
go y  en  1888  ha  actuado  como  fiscal  en  varios 
procesos  criminales  de  notoriedad  y  sus  vistas 
lo  han  merecido  la  más  amplia  aprobación  pú- 
blica. Por  BU  ilustración  é  inteligencia,  es  uno  de 
los  abogados  y  escritores  distinguidos  del  pais. 

URZÚA    Y  CRUZAT  (Temístocles).  — 
Abogado  y  periodista.  Nadó  en  Yichuquén  en 


1861.  Se  educó  en  el  Liceo  de  Curicó  y  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad en  1884  y  recibió  su  título  de  abogado  en 
1886.  Muy  joven  cultivó  las  letras,  colaborando 
en  Curicó  en  los  periódicos  literarios  El  Recreo 
y  La  Idea,  Durante  su  permanencia  en  Santia- 
go, perteneció  á  la  Academia  Científica^  de  qne 
fué  secretario,  y  á  la  Sociedcul  del  Progreso^  do 
que  es  presidente  don  Adolfo  Ibafiez.  Por  este 
mismo  tiempo  colaboró  en  El  Nuevo  Ferroca^ 
rril^  Los  Lunes,  La  Estrella  de  Chile  y  La  Li- 
bertad Electoral.  Establecido  después  en  Curicó, 
fué  redactor  del  diario  La  F^ensa  hasta  1887, 
año  que  se  trasladó  á  Iquique.  La  mayor  parte 
de  sus  estudios  de  diversos  géneros  intelectua- 
les, se  han  insertado  en  La  Estrella  del  Progre- 
so de  Valparaíso;  El  Sur  de  Concepción;  La 
Libertad  de  Talca;  El  Ferrocarril  del  Sur  de 
Curicó;  La  Brisa  do  San  Femando  y  La  Pri- 
mavera de  su  pueblo  natal.  Desde  Iquique  co- 
laboró en  1888  en  Za  Tribuna  de  Santiago,  con 
diversos  estudios  relativos  á  la  industria  del  sa- 
litre. Actualmente  ejerce  su  profesión  en  San- 
tiago y  persevera  con  afán  y  talento  en  la  lite- 
ratura. 

Hijo  de  la  democracia,  tiene  el  mérito  de  ha- 
berse fomado  merced  á  sus  propios  esfucnoS| 
rasgo  característico  de  su  familia.  Figura  en  el 
número  de  los  jóvenes  inteligentes  y  laboriosos 
de  la  actual  generación  literaria  de  la  Repú- 
blica. 
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VALDERRAMA  (Adolfo).  — Doctor  en 
mcdidnay  publicista  y  estadista.  Nació  en  la 
Serena  en  1834.  Fueron  sus  padres  el  distin- 
guido médico  español  don  Juan  Vulderrama  y 
la  respetable  matrona  sefiora  Dolores  Saenz  de 
la  Pefia.  Cuando  sólo  contaba  doce  afios  empe- 
ló á  manifestar  las  raras  dotes  de  ingenio  con 
que  lo  había  dotado  la  naturaleza.'  En  1859, 
mientras  la  ola  revolucionaría  arrojaba  heridos 
á  los  hospitales  de  sangre,  el  joven  Valdcrrama 
prodigaba  sus  atenciones  á  las  victimas  de  la 
oontionda  civil.  Tenía  á  la  sazón  25  afios.  Fué 
allí  donde  recibió  del  cielo  la  inspiración  de  ser 
un  sacerdote  de  la  humanidad.  Un  año  después 
recibió  su  diploma  de  doctor  en  medicina.  Hizo 
con  lucimiento  sus  estudios  en  el  Instituto  Na- 
cional, en  la  Universidad  y  en  la  Escuela  de 
Medicina. 

En  1862  fué  llamado  á  ocupar  un  puesto 
OQ  la  Facultad  de  Medicina,  y  en  1863  á  de- 
sempeñar las  cátedras  de  Patología  y  Anatomía 
en  la  Universidad. 

En  1864  se  desarrolló  en  Santiago  la  epide- 
mia del  tifus.  Su  abnegación  y  su  celo  patrióti- 
co no  tuvo  límites  para  atender  á  los  atacados. 
(.>cho  afios  después  (1872),  la  viruela  invadió 
eou  igual  rigor  los  hogares  del  pueblo  de  la 
capital  y  su  acción  generosa  fué  mayor  para 
con  los  desdichados  varíolosos.  Se  recompensó 
con  una  medalla  de  oro  su  filantropía. 

En  1877  se  lo  encomendaron  las  clases  de 
rctóríca  y  poética  en  el  Instituto  Nacional  y 
en  1878  lo  eligió  su  miembro  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades.  Al  incorporarse  á 
esta  institución,  leyó  un  notable  trabajo  titula- 
do Necesidad  de  Estudiar  la  Lengua  Castellana. 
Ha  desempefiado  los  siguientes  otros  puestos: 
Senador  de  la  República,  por  la  provincia  del 
Subte  0884-87);  miembro  del  Consejo  de 
Instrucción  Pública  (1884-87);  médico  del  Hos- 
pital do  San  Vicente  do  Paul  y  de  la  Casa  de 
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Orates.  En  Enero  de  1887  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública', 
por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  don 
José  Manuel  Balmaceda.  Se  ha  distinguido  en 
su  elevado  cargo  como  fomentador  de  las  artes 
y  las  letras. 

Sus  producciones  son  múltiples  y  de  diversos 
géneros  literarios.  Hé  aquí  una  minuta  de  ellas: 
La  Cruz,  poema;  La  Poesia  Chilena,  memoria 
histórica;  María,  novela;  Al  Amor  de  la  Lumbre, 
poesías  líricas  y  Después  de  la  Tarea^  colección 
de  artículos.  También  se  ha  singularizado  como 
escritor  de  costumbres  y  diarista.  Sobresalen 
sus  artículos  El  Dolor,  El  Placer,  Los  Percan- 
ces de  un  Avaro f  La  Refacción  de  una  Casa, 
El  Provinciano  y  La  Casa  de  Alquiler,  Entre 
sus  poesías  descuellan  La  Pisa  y  las  cartas  á 
Carlos  Guido  Spano.  Con  no  menos  acierto  ha 
escrito  estudios  críticos  literarios,  siendo  más 
escogidos  los  que  ha  dedicado  á  Las  Notas  Per- 
didas de  J.  Amaldo  Márquez,  poeta  peruano. 

Duranto  mucho  tiempo  ilustró  la  redacción 
de  La  Época  con  sus  editoriales.  Ha  colabo- 
rado en  La  Revista  Chilena,  La  Revista  de 
Santiago,  Las  Veladas  Literarias  y  El  Nua?o 
Ferrocarril, 

Fué  el  sefior  Valderrama  uno  de  los  coope- 
radores de  don  José  V.  Lastarria  en  la  funda- 
ción y  sostenimiento  del  Círculo  de  Amigos  de 
las  Letras  en  1859.  Más  tarde  ha  sido  un  cons- 
tante y  decidido  colaborador  de  cuanta  insti- 
tución literaria  se  ha  establecido.  La  Academia 
de  Bellas  Letras  (1873),  lo  contó  así  mismo 
entre  sus  entusiastas  miembros.  En  1882  fué 
nuevamente  elegido  Senador  de  la  República  y 
en  1888  vice-presidento  y  después  presidente 
del  Senado. 

En  1887  fué  designado  secretario  de  la  uni- 
versidad. El  sefior  Valderrama  es  un  escritor 
ilustre  y  un  poeta  esclarecido.  Es  una  de  las 
glorias  de  Chile  en  las  ciencias  y  en  las  letras. 
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VALDERRAMA  (Melquíades).— Aboga- 
do y  hombre  público.  Nació  en  la  Serena  en 
1838.  Fueron  sus  padres  el  doctor  espafiol  don 
Juan  Valderrama  y  la  señora  Dolores  Saeuz 
de  la  Peña.  So  educó  en  el  Liceo  de  la  Serena, 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Una  vez  recibido  de  abogado  se  le  nombró 
juei  de  letras  de  Santiago.  Más  tarde  fué  rela- 
tor do  la  Corto  de  Apelaciones  do  Santiago. 
En  1877  fuó  nombrado  intendente  de  Valdivia 
y  en  1879  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Actualmente  dirige  como  gerente  las  operacio- 
nes del  Banco  Agrícola,  en  cuyo  puesto  suce- 
dió a  don  Domingo  Arteaga  y  Alemparte. 

VALDEBENITO  (Lucas).— Soldado  pa- 
triota.  Nació  en  Santiago  en  1776.  Fué  uno  de 
los  primeros  soldados  de  la  independencia,  y 
como  cometa  do  órdenes  del  general  O'Hig- 
gins  se  encontró  en  la  batalla  de  Rancagua. 
Sucesivamente  concurrió  después  á  las  batallas 
de  Cancha  Rayada  y  Maipú.  En  1838  hizo  la 
expedición  restauradora  del  Perú.  A  su  regreso 
al  pais  se  encontró  en  la  batalla  de  Loncomi- 
Ua.  Unido  en  matrimonio  con  María  Brito,  fué 
progenitor  de  una  familia  do  ocho  varones  que 
fueron  soldados  de  los  batallones  Navales  y 
Zapadores  en  la  guerra  del  Pacífico.  El  20  de 
Agosto  de  1888,  fué  ascendido  á  alférez  do 
ejército  por  el  Presidente  do  la  República  don 
José  Manuel  Balmaccda,  al  pió  del  monumento 
que  se  erigió  á  O'IIiggins  en  Chillan  en  eon- 
mcmoraoión  del  110  años  de  su  natalicio.  Fa- 
lleció en  Santiago  en  1889,  después  de  un 
ataque  súbito  que  sufrió  en  la  Alameda  de  las 
Delicias. 

VALDES  (BoLfVAR).— Distinguido  escritor 
y  tribuno.  Nació  en  Copiapó  en  1845.  Fué  su 
padre  el  ilustre  filántropo  y  escritor  festivo  don 
Rafael  Valdés,  hijo  de  Venezuela.  So  educó 
en  la  Esuela  Naval.  Ingresó   á  la  marina  en 

1865,  con  motivo  do  la  guerra  con   España. 
Siendo    guardia    marina  de    la  Esmeralda 

1866,  le  tocó  en  suerte  defender  al  cabo  de  la 
artillería  de  marina  Terencio  Garrido,  que  mató 
al  teniente  Vicente  Carvallo,  en  los  momentos 
que  se  paseaba  con  el  teniente  Porter  sobre  la 
cubierta  del  citado  buque.  Carvallo  había  im- 
puesto un  castigo  injusto  y  humillante  á  6aiTÍ- 
do,  y  éste  ofendido  en  su  decoro  se  vengó  dán- 
dole la  muerte  y  arriesgando  su  vida  en  el 
patíbulo.  Bolívar  Valdés  lo  defendió  con  eleva- 
do talento,  haciendo  justicia  á  la  delicadeza  del 
desgraciado  militar.  En  su  elocuente  discurso, 
decía  que  ccomo  se  quería  lavar  con  sangro  una 
mancha  que  ora  de  sangre  t. 

Sosteniendo  el  principio  consagrado  por  Víctor 
Hugo  do  la  inviolabilidad  de  la ^vida,  imprecaba 
esa  fatal  creencia  que  existe  en  la  sociedad  de 
que  el  infortunado  hijo  del  pueblo  no  sabe  sen- 
tir los  rubores  del  honor.  lia  noble  acción  de 


Bolívar  Valdés,  fué  recompensada  oon  m 
ración  de  la  marina.  TVilliama  y  Rebolledo,  ^ 
fe  á  la  sazón  de  la  EsnitrcUda^  alegaba  qu  «- 
rojaría  sus  charreteras  si  no  se  condenaba  i  h 
pena  capital  al  delincuente,  ofuscando  con  A 
brillo  de  sus  recientes  glorias  la  claridad  dd 
criterio  de  los  jueces  y  la  serenidad  do  los  q«t 
debían  ser  clementes  con  el  que  momentos  ai- 
tes  había  sido  su  compaftero  de  lacha. 

El  país,  no  obstante  el  castigo  impuesto^  i 
Valdés  por  su  generosa  actitud  en  tan  esoepolo- 
nales  circunstancias,  hizo  justicia  á  la  teman  di 
su  alma  y  á  la  altivez  y  elevación  do  su  coneieB- 
cia.  ¡Bello  rasgo  es  ese  de  su  vida,  en  el  «nal 
puso  su  ilustrada  y  conmovedora  palabra  al 
servicio  de  la  salvación  de  la  yida  de  un  hije 
del  pueblo! 

De  regreso  á  su  pueblo  natal,  se  distia- 
guió  en  los  comicios  políticos  de  Copiapó  como 
donairoso  tribuno.  Asimismo  reveló  delicadaí 
facultades  de  poeta,  dejando  tiernas  é  inspir» 
das  estrofas  grabadas  con  su  pluma  en  las  pá- 
ginas de  Albums  do  familias  do  aquella  invicU 
ciudad,  muchas  de  las  cuales  leímos  con  admi- 
ración en  los  albores  de  nuestra  carrera  de  pe» 
riodistas. 

Durante  la  guerra  del  Pacífico  0879- 
81)  y  en  las  batallas  de  Chorrillos  y  Aíirafio- 
res,  sirvió  al  país  como  capitán  ayudante  del 
general  Baquedano.  En  1887,  fuó  nombrado 
catedrático  del  Liceo  de  Chillan.  Su  modestia  ó 
las  amargas  descepciones  que  ha  sufrido,  lo  re* 
traen  de  figurar  en  la  literatura,  donde  sin  dada 
sobresaldría  sin  esfuerzos.  Al  presente  vive 
alejado  de  la  escena  pública,  cultivando  en  d 
estudio  su  inteligencia. 

VALDES  (Luís).— Servidor  ^público.  Nadó 
en  Santiago  en  1830.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Desde  muy  joven  sirvió  al  país  en 
puestos  de  responsabilidad.  Le  cupo  el  honor 
do  establecer  y  administrar  la  oficina  principal 
de  correos  de  Curicó.  Hace  largos  años  á  que 
desempeña  el  delicado  y  meritorio  cargo  do 
administrador  de  correos  de  Santiago,  en  el 
cual  se  distingue  por  su  caballerosidad  y  el 
cumplimiento  do  8us  deberes. 

VALDES  (Alfredo). —  Valiente  soldado. 
Nació  en  Santiago  el  4  de^Abril  de  1862.  Fue- 
ron sus  padres  don  Manuel  Valdés  y  lo  señora 
Dolores  Velasco  y  Cotapos.  So  educó  en  Insti- 
tuto  Nacional.  En  1879  emprendió  las  campa- 
ñas del  Perú  y  Bolivia  en  las  filas  del  batallón 
Caupolicán.  Polcó  bizarramente  en  Arica  y  se 
sacrificó  por  la  patria  en  el  cami>o  de  Miñflo- 
res. 

VALDES  (MANmsL).— Sacerdote.  Fué  ▼»• 
liento  militar  de  las  guerras  de  la  independen- 
cia, en  las  cuales  alcanzó  el  grado  de  teniente. 
Alejado  del  ejército  en  1834,  afaraió  la  oanen 
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«leerdotel.  Faé  arsedeano  de  la  iglesia  metro- 
politana. 

VALDES  Y  CARRERA  (Dominoo).—  Sa- 
cerdote y  patricio.  Figuró  entre  los  primeros 
organisadores  do  la  Janta  Gubernativa  de 
1810. 

VALDES  Y  CARRERA  (Ambrosio).— 
Escritor.  Es  oriundo  de  Santiago  y  se  ba  edu- 
cado en  sos  colegios  locales.  Afecto  á  los  estu- 
dios históricos,  ba  cultivado  con  singular  esme- 
ro las  letras  y  publicado  varias  importantes 
obras  de  este  género  literario.  Es  autor 
de  las  biografías  del  general  don  Ramón  Frey- 
ro  y  del  célebre  guerrillero  de  la  independencia 
Manuel  Rodríguez.  En  1887  publicó  su  más 
interesante  obra  histórica,  denominada  Carre- 
ra^ relación  de  las  campanas  de  la  independen- 
cia y  en  1888,  un  opúsculo  sobre  la  genealogía 
de  las  principales  familias  del  país.  Es  un  escri- 
tor eorrectOy  laborioso  é  investigador. 

VALDES  Y  CARRERA  (Pkdbo  diaz  db). 
-^Marino.  Era  hijo  de  la  ilustre  matrona  de  la 
independencia  dofia  Javiera  Carreraydel  asesor 
don  Pedro  Diaz  de  Valdés,  caballero  relaciona- 
do con  las  más  altas  familias  de  la  oorte  de 
Kspafia  y  pariente  del  insigne  don  Gaspar  de 
Melchor  Jovellanos. 

Hizo  sus  estudios  en  Europa  y  fué  uno  de 
los  marinos  más  estimados  por  su  ilustración  y 
caballerosidad.  Tuve  el  mando  de  varios  de  los 
buques  de  nuestra  escuadra;  y,  á  no  haber 
muerto  cuando  apenas  comenzaba  su  brillante 
carrera,  habría  llegado  á  ser  una  de  las  más 
grandes  personalidades  de  la  marina  de  Chile. 

VALDES  Y  CARRERA  (loNAOio  Díaz  db) 
— Militar.  Como  sus  ilustres  tíos  don  José  Mi- 
guel, don  Juan  José  y  don  Luís  y  su  digno 
hermano  precedente,  fué  ,uno  de  los  mas  dis- 
tinguidos gefés  de  nuestro*  ejercito.  Murió  en 
1864, 

VALDES  Y  CUEVAS  rANTONio).— In- 
dustrial. Es  natural  de  Santiago  y  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad,  don- 
de cursó  matemáticas  para  la  carrera  de  inge- 
niero. Después  se  consagró  á  la  agricultura,  en 
tan  vastas  proporciones  que  ha  llegado  á  ser  el 
más  fuerte  exportador  de  frutos  del  i  país  para 
el  extranjero.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  en 
Tanas  legislaturas  y  Senador  de  la  República. 

VALDES  Y  MOREL  (Albbbto).— Hédiw 
y  drujano.  Nació  en  Santiago  en  1855.  Es  hi- 
jo del  distinguido  funcionario  público  don  Luís 
Valdéa.  Se  educó  en  el  Intituto  Nacionalyenla 
ümversidad.  Fué  como  facultativo,  desde  1879 
á  1884»  con  el  ejército  que  operó  en  el  Perú, 
doidegoió  de  mucho  eréditOj  y  mqN)  haoeno 


apreciar  aún  de  los  mismos  enemigos.  Se  ha 
dedicado  especialmente  al  estudio  y  asistencia 
de  establecimientos  balnearios.  Tiene  á  su  cargo 
las  termas  de  Chillan. 

.  VALDES  Y  VERGARA  (Ismakl).— Abo- 
gado  y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1855.  So 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad. Ha  sido  profesor  de  la  Escuela  Franklin 
de  Santiago,  y  más  tarde  sucesivamente  secre- 
tario y  presidente  de  esa  institución  popular, 
como  asimismo  director  de  la  Liga  de  Estu- 
diantes pobres.  Ha  traducido  del  francés  la 
obra  de  JacoIIiot  titulada  Viaje  alpais  déla  U- 
bertady  cuya  edición  se  vendió  á  beneficio  de  la 
Escuela  Franklin. 

Ha  colaborado  con  artículos  políticos  y  jurí- 
dicos en  diversos  diarios,  como  ser  El  Heraldo^ 
La  Época  y  La  Libertad  EUctorai,  En  1888 
cooperó  á  la  fundación  del  Club  del  Progreso  y 
de  la  Academia  de  Leyes.  Ha  dado  varias  con- 
ferencias sobre  temas  nacionales  en  la  tribuna 
del  primer  instituto.  Actualmente  ejerce  su  pro- 
fesión y  ocupa  el  cargo  de  promotor  fiscal  en  lo 
civil  y  de  hacienda  de  Santiago. 

VALDE3  Y  VERSARA  (Franoisoo).— 
Publicista  y  hombre  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1854.  Fueron  sus  padres  don  Javier 
Valdés  y  Aldunate,  fallecido  en  1842,  y  la  se- 
ñora Antonia  Vergara  y  Eohevers.  Cursó  las 
humanidades  en  el  Instituto  Nacional,  bajo  la 
dirección  de  don  Diego  Barros  y  Arana,  y  en 
1874  se  incorporó  á  la  Universidad  para  hacer 
los  estudios  de  leyes.  Por  esa  misma  época  se 
asoció  á  la  juventud  que  sostenía  la  escuela 
nocturna  de  artesanos  Benjamín  Franklin^  sir- 
viendo la  educación  popular  en  esa  institución 
como  profesor,  secretario,  director  y  presidente 
en  distintos  periodos.  Del  mismo  modo  formó 
parte  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago, 
como  miembro  de  la  5.*  compañía,  de  la  cual 
fué  fundador.  En  1877  fué  nombrado  secreta- 
rio de  la  Legación  de  Chile  en  Bolivia,  cuyo 
gofe  era  don  Pedro  Nolasco  Videla.  En  eso 
puesto  diplomático  tuvo  participación  activa  en 
la  controversia  que  suscitó  el  gobierno  boliviano 
con  motivo  del  impuesto  al  salitre  de  Antofa- 
gasta  que  dio  origen  á  la  guerra  del  Pacífico. 

Rotas  las  relaciones  entre  Chile  y  aquella 
república  y  establecidas  las  hostilidades  con  la 
toma  de  Antofogasta  por  la  escuadra  nacionaL 
la  Legación  Chilena  se  vio  precisada  á  abando- 
nar su  residencia  en  la  Paz.  A  su  regreso  al 
país  fué  nombrado,  en  Abril  de  1879,  Cónsul 
General  de  Chile  en  Panamá,  con  la  misión 
especial  de  impedir  el  tránsito  de  elementos 
de  guerra  para  las  naciones  aliadas.  En  Julio  del 
mismo  afto  se  le  nombró  Encargado  de  Negoeioa 
de  Chile  en  Colombia,  con  residencia  en  Bogo- 
tá, donde  permaneció  hasta  los  primeros  meses 
de  1881.  Vuelto  noevamenle  á  Santiago,  iom^ 
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á  8U  cargo  en  uniún  de  don  Benjamín  Dávila  y 
Larraín,  la  rcdacdóu  del  diario  El  Comercio 
que  había  fundado  don  llalucl  Vial  á  su  regre- 
so del  Perú.  I  )cspucs  de  esa  campana  periodís- 
tica, se  hizo  cargo  del  diario  La  lipoca^  siem- 
pre con  el  señor  Dávila  y  Larraín,  para  sos- 
tener la  candidatura  á  la  presidencia  de  la 
Kepública  de  don  Domingo  Santa  María.  Kn 
las  elecciones  de  1882,  fué  elegido  diputa- 
do suplente  i)or  Santiago,  pero  no  quiso  ocupar 
BU  asiento  en  el  Congreso  y  se  apresuró  á  co- 
municar al  presidente  de  la  Cámara  que  había 
perdido  la  diputación  al  ser  nombrado  en  Ju- 
nio del  mismo  aíio  Gefe  Político  de  Tarapacá. 
Durante  el  tiemi)o  que  desempeñó  este  deli- 
cado cargo  administrativo,  en  el  curso  de  la 
ocupación  chilena  en  Típiique,  antes  del  trata- 
do de  Ancón,  el  señor  Valdés  y  Vergara  se 
caracterizó  por  las  medidas  represivas  que 
adoptó  contra  la  prostitución  y  la  prensa.  lia 
sido  el  único  gobernante  en  el  país  que  ha  te- 
nido la  energía  y  el  patriotismo  suficiente  para 
somet^ir  á  reglamentación  severa  la  prostitución, 
que  es  la  carcoma  social  que  corroo  el  organis- 
mo de  las  generaciones  y  extingue  la  higiene 
pública. 

No  obstante  haber  sido  periodisU,  el  señor 
Valdés  y  Vergara  olvidó  ó  no  (|uiso  reconocer  los 
fueros  de  la  prensa  en  Iquique  y  porque  los 
directores  de  los  diarios  La  Ittdustña  y  El 
Veintiuno  de.  Mayo  se  negaron  íl  insertar  en  sus 
culumnas  un  bando  suyo,  decretó  la  clausura 
do  sus  imprentas  y  la  prisión  de  sus  directores. 
Sólo  se  remedió  este  irrespetuoso  acto  de  autoris- 
tarismo  contra  la  más  augusta  de  las  institucio- 
nes del  progreso  humano  moderno,  al  interpelar 
en  el  Senado  el  señor  Vicuña  y  Mackenna  al 
ministro  de  gobierno.  Sirvió  este  puesto  hasta 
Diciembre  de  1883  época  en  que  renunció. 
Debemos  hacer  presente  aquí,  con  t<ída  la  fran- 
queza y  la  lealdad  de  (lue  somos  capaces  y  en 
honor  á  la  justicia,  (¡ue  el  señor  Valdés  y  A'er- 
gara  fué  uno  de  los  mandatarios  más  activos 
de  Tarai)acá,  debiéndose  á  .^u  colu  y  laboriosi- 
dad los  hermosos  edificios  de  la  Cárcel  Públieu  ¡ 
y  de  la  Escuela  Santa  iMaría,  con.>trui  los  bajo 
la  dirección  del  español  don  K<luardo  Llanos. 
A  este  resiíccto,  nos  cumple  dejar  ceustancia 
de  otro  hecho  de  su  vida  pública. 

Kscribió  breve  tiempo  después  de  su 'regreso 
d  Santiago,  un  folleto  titulado  I  «  Hombre  de 
ISien^  en  el  cual,  con  fanatismo  feticiuista,  atri- 
ye  al  español  Llanos  la  gloria  de  la  sepultación 
de  los  restos  del  capitán  Prat  y  sus  compañeros 
do  heroismo  de  la  Esmeralda,  despojando  in- 
consideradamente de  la  parte  que  le  correspon- 
dió en  esc  generoso  acto  de  humanidad  al  dis- 
tinguido benefactor  y  caballero  peninsular  don 
Benigno  G.  Posada.  En  1884  fué  designado 
para  servir  interinamente  la  superínteudencia 
do  la  Casa  de  Moneda  y  en  1885  se  le  propuso 
el  Ministorio  do  Hacienda,  honor  quo  él  decli- 


nó. Elevado  á  ese  cargo  don  Pedro  Nijuil 
Gandarillas,  que  servía  la  Dirección  dolTe»:^, 
I  Valdés  y  Vergara  fué  nombrado  reempluim' 
de  dicho  señor,  puesto  que  iio  alc^inzó  i  ser 
más  de  ocho  ó  diez  días  porque  prefírló  rtHQ 
ciarlo  á  autorizar  un  pago  decretado  por  el  Mi. 
nisterio  de  Hacienda  en  contravención  il&!if 
orgánica  de  las  oficinas  de  hacienda,  cátiaii 
excedida  la  partida  del  presupuesto  á  que  debí 
imputarse  ese  gasto.  En  esc  misnio  tiempo  p^ 
blicó  un  estudio  sobre  El  Papel  Moneda^  q^ 
era  entonces  una  cuestión  económica  de  polpr 
tan  te  actualidad.  Breve  tiempo  después  diá  i 
la  publicidad  su  hermoso  libro  rubrado  Vdi^ 
obras  de  Benjamín  Frankltn^  que  escribió  ¿ 
mando  por  modelo  la  notable  obra  de  Mind 
A  fines  de  1885  fué  nombrado  inspector  é 
las  oficinas  del  Banco  de  Valpuraiso,  estalilíi 
das  desde  J^i.sagua  hasta  Angol.  En  SepiicmlR 
de  18sT,  fué  nombrado,  en  reemplazo  dels^cáor 
Krüger,  gerente  de  la  misma  institución  bioo- 
jia.  Kn  1888  publicó  en  Valparaíso  un  iutoreea- 
te  libro  sobre  lecturas  escolares,  en  cl  cualcui- 
pean  la  sencillez  y  la  naturalidad  apropiada 
para  los  niños.  El  señor  Valdés  y  Vergan  a 
un  ilustrado  escritor. 

VALDÉS  Y  VIJIL  (Manuel).— Ingenie». 
Se  educó  en  Europa.  Fué  largos  años  director 
del  cuerpo  de  ingenieros  civiles  del  Estado.  Ec 
ISG.S  fué  iutendeute  de  Santiago.  Formó  pane 
del  Congreso  en  varias  legislaturas.  Fué  udo 
de  los  primeros  cooperadores  de  la  Empresa  de 
Agua  Potable  quo  surte  á  la  capital. 

VALDIVIA  (loNACio).— Matemático.  Fué 
])rofcsor  del  Instituto  Nacional  y  miembro  de 
la  Facultad  de  Aratemáticas  y  Ciencias  Natura- 
les. Falleció  en  Santiago  en  1S04. 

VALDIVIE.SO  (PoLiDORo). — Sargento  ma- 
yor de  ejército.  Xació  en  Chillan  éu  1835.  £a 
18ÓS  ingresó  en  el  ejército.  Un  año  después  se 
encontró  en  la  rendición  de  San  Felipe  (16  de 
Febrero  de  IsóU).  En  esc  mismo  a&o  lúzo  la 
camiiafiu  de  la  Serena  (Marzo  :iO-Mayo  7).  Ea 
\^{\^)  se  encontró  en  el  bombardeo  de  Valparaí- 
so. l)esi)Ui''s  so  encontró  en  las  campanas  do 
Arauco.  Hizo  la  expedición  del  Norte  on  1ST9 
y  encentró  gloriosa  muerte  en  la  batalla  de 
Tarapacá  (i'T  de  Noviembre  de  1879.) 

VALDIVIESO  Y  AMOR  (Juan).— Abo- 
gado. Nació  en  Santiago  en  1845.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Se  iiiieió  en  su  carrera  forense  ingresando  cu 
la  judicatura.  En  1869  fué  nombrado  juex  da 
letras  de  Linares.  Le  cupo  el  honor  de  dirimir 
una  grave  cuestión  judicial  que  se  había  pro- 
nunciado en  Linares,  con  motivo  de  la  prisión 
del  presbítero  Valtierra,  ordenada  por  el  go- 
bernador José  Miguel  Ajstorga,  con  motivo  di 
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BQoesos  electorales.  Desempeñó  su  delicado  co- 
metido á  satisfacción  del  Ministro  de  Justicia 
don  Joaquín  Blcst  y  Gana.  En  1S66  faé  nom- 
brado agente  fiscal  de  Santiago  y  poco  dcspuds 
joex  del  crimen  suplente  do  la  misma  ciudad 
en  tres  períodos  sucesivos.  Durante  este  tiempo 
tuvo  que  presidir  tres  jurados  de  imprenta, 
entre  los  cuales  figuró  el  famoso  de  la  acnsa- 
dón  do  Vicuña  j  Mackenna  á  £¡  Ferrocarril. 
Su  conducta  de  magistrado  fué  justamente 
elogiada  por  el  diario  La  Libertad  de  los  Ar- 
teaga  y  Alemparte.  fin  1869  se  le  nombró  juez 
de  letras  de  Copiapó,  puesto  quo  ocupó  hasta 
1873  año  en  que  renunció  por  asuntos  particu- 
lares. 

Dorante  su  permanencia  en  Copiapó  falló, 
con  diligente  actiyidad  y  estrictex,  la  ruidosa 
eaosa  del  célebre  norte-americano  John  Brow- 
ne,  reo  de  homic¡diO|  violación  y  otros  delitos, 
conquistándose  los  aplausos  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena  y  las  simpatías  de  la 
sociedad  do  Atacama.  Tenemos  entro  nuestros 
papeles  el  argumento  do  una  novela  histórica 
sobre  este  proceso  famoso,  que  con  el  título  de 
Una  Fiera  Humana^  nos  legara  en  la  hora  de  su 
muerte  el  distinguido  y  popular  escritor  Ramón 
Pacheco,  donde  se  hace  cumplida  justicia  al  ín- 
tegro magistrado  señor  Juan  Valdivieso  y  Amor. 

fin  187 «3  fué  nombrado  intendente  interino 
de  Ataeama.  A  su  regreso  á  Santiago,  tomó 
una  participación  activa  en  la  lucha  política  de 
1875  en  favor  do  la  candidatura  presidencial 
do  don  Benjamín  Vicuña  y  Mackenna.  Después 
se  lia  con.sagrado  al  fomento  de  la  industria 
minera  y  al  ejercicio  de  su  profesión,  fis  uno 
de  los  jurisconsultos  j  magistrados  más  ínte- 
gros de  la  República. 

VALDIVIESO  Y  HÜICI  (Federico).— 
Joven  guerrero.  Nació  en  Santiago  en  1858. 
Fueron  sus  padres  don  Miguel  £stani.(!lao  Val- 
divieso y  la  señora  Margarita  Huici.  Por  su 
señora  madre  provenía  del  ilustre  político  que 
acompañó  al  general  Prieto  como  primer  mi- 
nistro de  su  administración.  Entre  los  ascen- 
dientes de  su  padre,  figuró  el  oidor  Ruis  de 
Balmaccda,  que  instituyó  el  mayorazgo  que 
posee  la  familia  Valdivieso  y  Uuici,  como 
también  el  de  Buoalemu,  cuyos  censos  usu- 
fructúa la  familia  Balmaceda.  fil  joven  Fe- 
derico Valdivieso  y  Huici,  se  educó  en  el  Se- 
minario Conciliar  y  en  el  Colegio  Pedro  de 
Valdivia  que  dirigía  el  venerable  institutor  don 
Anselmo  Harvín.  Entusiasmado  con  las  haza- 
ñas de  los  héroes  del  ejército  que  hi£0  las  cam- 
pañas del  Pacífico  en  1879  y  80,  corrió  á  enro- 
larse en  las  filas  del  batallón  Melipilla,  en 
Lurín,  en  la  víspera  de  la  batalla  de  Chorrillos. 
Herido  mortalmente  en  el  ascenso  del  Morro 
Solar,  expiró  á  bordo  del  trasporto  VeirUitPio 
de  MayOy  en  los  momentos  en  que  los  soldados 
do  la  patria  alcanzaban  la  victoria. 


VALDIVIESO  DE  IRISARRI  (Rosario). 
— Periodista  y  escritora.  Nació  en  Santiago  en 
1850.  Fueron  sus  padres  don  Pío  Rafael  Val- 
divieso y  la  señora  Rosario  Torres.  Se  educó 
en  el  Colegio  Alemán  y  en  el  Colegio  de  las 
Monjas  Francesas.  Desde  muy  tierna  edad  re- 
veló profunda  afición  al  estudio  y  superiores 
cualidades  de  ingenio.  En  1878  redactó  el  Dia- 
rio de  Avisos  de  Santiago,  en  el  cual  se  distin- 
guió pof  la  precisión  en  el  estilo  y  en  sus 
conceptos,  colocándose  á  la  altura  de  los  perio- 
distas más  distinguidos  del  país.  Aparte  de  la 
redacción  principal  del  Diario  de  Avisos^  tenía 
á  su  cargo  la  crónica  y  la  sección  literaria, 
todo  lo  cual  le  imponía  una  labor  abrumadora 
que  ella  supo  cumplir  siempre  con  vigor  y  ta- 
lento. En  1879  colaboró  en  el  diario  Las  Noti- 
cias do  Talca.  La  señora  Rosario  Valdivieso 
de  Irrisari,  es  en  Chile  la  única  mujer  que  se 
ha  dedicado  al  diarismo.  Unida  en  matrimonio 
en  1885,  con  don  Alfredo  de  Irisarri,  ha  cons- 
tituido un  hogar  venturoso  al  cual  vive  consa- 
grada. 

VALDIVIESO  Y  MACIEL  (Gabriel).— 
Patricio.  Fué  uno  de  los  promotores  del  mo- 
vimiento revolucionario  de  1810.  Tuvo  la  mi- 
sión, por  parte  de  la  Junta  Gubernativa,  de 
hacer  reconocer  en  las  provincias  del  norte  el 
nuevo  gobierno  nacional  de  la  República. 

VALDIVIESO  Y  ZAÑARTU  (Rafael 
Valentín). — Ilustre  prelado  de  la  iglesia  chi- 
lena. Nació  en  Santiago  el  2  de  Noviembre  de 
1804.  Fueron  sus  padres  don  Manuel  Joaquín 
Valdivieso  y  doña  Mercedes  Zañartu  y  Manso. 
Se  educó  primero  en  el  Colegio  de  Santo  Do- 
mingo (1815-17)  y  en  el  Instituto  Nacional 
después  (1822).  Recibió  su  título  de  abogado 
en  1825.  En  1826  se  le  nombró  defensor  de 
menores;  en  1829  municipal  y  en  1831  dipu- 
tado al  Congreso.  En  1832  fué  nombrado  Mi- 
nistro suplente  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago  y  en  1834  se  ordenó  sacerdote.  Mi- 
sionó en  Chiloé  en  1837;  en  1838  recorrió  las 
provincias  del  norte;  en  1 840  fué  nombrado 
rect^)r  del  Instituto  Nacional;  en  1844  se  le 
designó  capellán  de  la  Compañía  y  en  1848 
recibió  la  consagración  episcopal.  En  1870  asis- 
tió al  Concilio  Ecuménico  de  Roma.  Fué  uno 
de  los  fundadores  de  La  Revista  Católica^  de 
El  Boletín  Eclesiátko  y  de  la  Academia  de 
Ciencias  Sagradas,  En  1843  se  le  nombró 
miembro  de  la  Facultad  de  Teología.  Murió  en 
Santiago  en  1878.  Ha  sido  uno  de  los  prelados 
ilustres  de  la  iglesia  de  Chile. 

VALENCIA  (Ramón).— Marino.  Nadó  en 
Santiago  en  1800.  Sirvió  á  la  escuadra  nacio- 
nal desde  su  fundación  en  1818.  A  las  órdenes 
del  general  Blanco  Encalada,  se  encontró  en 
la  toma  de  la  fra^ta  española  Afana  Isabel  tu 
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Talcahuano.  En  1820  hizo  la  campaña  del  Perú 
bajo  las  órdeucs  de  lord  Cochranc.  En  1824 
asistió  al  memorable  combate  que  sostuvo  el 
almirante  Guise  en  la  fragata  Pnuba  contra  el 
navio  cspafiol  Asia  y  poco  después  en  el  sitio 
del  Callao.  Desde  1829  hasta  1835  hizo  las 
campañas  de  Colombia,  con  Guise,  hasta  la 
toma  de  Guayaquil.  En  1835  se  encontró  bajo 
las  órdenes  del  vice-almirante  Postago  en  el 
desastre  de  Socabaya.  En  1834  hizo  la  expedi- 
ción restauradora  del  Perú  y  en  el  curso  de  la 
campaña  fué  edecán  del  general  Gamarra.  Mu- 
rió en  Lima  en  1844. 

VALENZUELA  (José  Alejo).  —  Juris- 
consulto.  Nació  en  Santiago  en  1866.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Al  ingresar  al  foro  fué  nombrado  juez  del  cri- 
men de  Valparaiso.  Mas  tarde  fué  ministro  de 
la  Corte  de  la  Serena  y  después  intendenta  de 
Coquimbo.  En  1855  se  le  promovió  al  puesto 
de  ministro  de  la  Corte  Suprema  do  Justicia. 
Fué  miembro  de  la  comisión  revisora  del  Có- 
digo Civil  y  tuvo  á  su  cargo  la  redacción  del 
reglamento  de  la  oficina  del  conservador  de 
bienes  raices.  Fué  asimismo  Senador  de  la 
Bepública  y  Consejero  de  Estado. 

VALENZUELA  CJosÉ  Mariano).  — Ha- 
cendista. Fué  largos  años  alcaide  de  la  aduana 
de  Valparaiso.  Cooperó  con  sus  conocimientos 
económicos  á  la  reforma  de  la  ordenanza  de 
aduanas.  Falleció  en  Santiago  en  1875. 

VALENZUELA  (Kaimundo  del  11.).— 
Periodista.  Nació  en  Concepción  en  1855.  Fue- 
ron sus  padres  don  Kaimundo  Valen zuela  y 
Castillo  y  doña  Carmen  i^alacios.  Adquirió  co- 
nocimientos de  humanidades  cu  el  Liceo  de  su 
pueblo  natal.  H izóse  periodista  cu  Santiago  en 
Jil  Proi^reso  (1S70).  En  1872  formó  parte  de 
la  redacción  del  diario  Lii  Opinión  de  Talca. 
En  1878  estuvo  en  Los  Tiempos,  Un  año  antes 
redactó  en  Talca  Las  Noticias,  En  1 8 SO  cola- 
boró en  El  Nuevo  Ferrocarril  y  en  La  AMs/a 
del  Sur,  En  1881  redactó  Lai  Libertad  ^íí  Tal- 
ca y  en  1S86  El  Heraldo.  Es  autor  dedos 
opúsculos  hist(>ricos  titulados  Don  José  Ignacio 
Versara  y  líuamachuco.  Ha  sido  secretíirio 
municii)al  y  presidente  del  Comité  Manuel  Ko- 
driguez  áQ  Talca.  En  1887  obtuvo  un  premio 
en  el  Certamen  Várela  con  sus  poesías  líricas 
y  en  1888,  el  primer  premio  de  honor  en  el 
concurso  do  la  Universidad  con  su  canto  El 
Corazón  y  la  Cabeza, 

VALENZUELA  (A velino)— Militar.  Na- 
ció  en  llancagua  en  1851.  Era  su  padre  don 
Joaquín  Valenzuela,  miembro  de  una  antigua 
familia  de  ese  pueblo.  Se  educó  en  la  Escuela 
Militar.  Se  inició  en  servicio  del  país  como 
guardia  marina  do  la  armada.  En  1879  se  in- 


corporó al  regimiento  3.^  de  Linca.  Hiio  1« 
campañas  de  Antofasra-sta,  de  Tacna  y  de  lini^ 
asi.stiendo  á  las  batalla.s  de  Arica  y  ChorríUs, 
rindiendo  la  vida  en  el  asalto  del  Morro  Sois. 

VALENZUELA  (José  Ciríaco).- Abo. 
gado  y  hombre  público.  En  1864  fué  goberu- 
dor  del  departamento  de  Rancagoa  j  más  ttf. 
de  juez  de  letras  de  la  Serena.  Dcspaes  fu 
gerente  del  Banco  de  Valparaiso,  desde  1873 
hasta  1875. 

VALENZUELA  (José  Santos).— Díatii. 
guido  impresor.  Nació  en  Rancagaa  en  1825. 
Se  educó  en  Santiago.  Inclinado  al  arte  (ipo> 
gráfico,  adquinó  esta  profesión  en  los  tallera 
del  Progreso  que  redactó  Sarmiento.  Pooo 
después  fué  nombrado  director  del  diario  Lm 
República  y  más  tarde  do  la  Imprenta  Nadonal 
del  Est<ado.  En  1868  formó  parto  de  la  comi- 
sión  oficial  encargada  de  repatriar  los  restos  dd 
general  don  Bernardo  041iggins. 

En  1860  publicó  la  Historia  General  dek 
República  de  Chile^  recopilación  de  las  memo- 
rias históricas  que  desde  la  independencia  ha 
bian  escrito  don  José  Victorino  Lastarría,  Mt- 
nucí  Antonio  Tocomal,  Diego  José  Benarente, 
Miguel  Luis  Amunátegai,  Salvador  Sanfaentes, 
Antonio  García  y  Reyes,  Benjamín  Vica&a  j 
Mackcnna,  Domingo  Santa  María,  Diego  Barros 
y  Arana,  Melchor  Concha  y  Toro  y  Fcdcríoo 
Errázuriz.  Esta  edición  fué  autorizada  por  la 
Universidad. 

Fué  fundador  de  la  Sociedad  do  Tipógrafos 
de  Santiago,  de  cuya  institución  so  le  eligió 
presidente  en  siete  períodos  consecutivos  y  ¿  la 
cual  regaló  un  valioso  sitio  rural.  Hábil  maes- 
tro, educó  inteligentes  jóvenes  en  el  art«  de  la 
tipografía.  Fué  el  progenitor  de  una  familia 
distinguida  á  la  cual  x>crlenecen  los  jóvenes  Var 
lenzuela  y  Darliugton,  que  son  el  uno  capitán 
de  corbeta  de  la  marina  y  el  otro  sargento  ma- 
yor de  ejercito,  y  los  cuales  se  caracteriiaron 
por  su  valor  y  patriotismo  en  la  guerra  del  Fir 
cífíeo.  Falleció  en  Santiago  el  20  de  Julio  de 
1886. 

VALENZUELA  Y  CASTILLO  (Manuel). 
Jurisconsulto,  liecibió  su  título  de  abogado  en 
1843.  En  1856  fué  intendente  de  Valparaiso. 
lia  sido  diputado  al  Congreso  y  Ministro  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 

VALENZUELA  Y  GARCÍA  (Josí  Miguel) 
— Abogado,  periodista  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Kancagua  el  7  de  Julio  |de  1829.  En 
descendiende  de  una  antigua  y  distinguida  fa- 
milia de  esc  heroico  pueblo.  Hizo  sus  primcrof 
estudios  en  el  antiguo  Colegio  Sotomayor  de  sa 
ciudad  natal.  Completó  su  educación  en  San- 
tiago en  el  Colegio  de  Romo,  en  el  lustítnto 
I  Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título 
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d«  abogado  on  1860.  Se  inició  en  Ib  riJtpdbli- 
o  sinricodo  como  secretario  del  rector  del  Ins- 
tituto N&cional.  Dcspuds  fuiS  inspector  do  oí- 
temos  de  eso  establecí  miento  j  ofici&l  major 
del  Ministerio  del  Interior. 

Breve  tiempo  más  tarde  fud  nombrado  reo* 
tordel  Liceo  do  Rancagus,  sirviendo  eso  pues- 
to  con  verdadero  ontosiasmo,  hnsta  levantar  do 
BU  postración  ese  colegio.  Kq  Ibi.'ií'  xo  lo  ofre- 
ció U  rectoría  del  Liceo  de  CbilUn,  puesto 
que  renunció  por  no  ioterrooipir  sos  estudios 
forenses.  t)u  1859  se  le  propuso  la  secretarla 
ds  la  intendencia  de  Talca,  la  cual  no  accjitó 
por  las  raioncs  anterionncnto  expuestas.  Kn 
3863  cooperó  i  la  fundación  del  primer  Club 
Social  que  hubo  en  Rancagna. 

En  esc  mismo  abo  Liio  construir  el  único 
«stablecimiento  do  bafios  que  ha  osialido  en  esa 
cittdad  y  qao  actualmcnto  pertenece  &  la  Muni- 
cipalidad. lÜQ  1S64  fuó  nombrado  defensor  ge- 
neral de  menores,  ausentes  y  obras  pfaa,  puesto 
que  desempeñó  hasta  su  fallecimiento.  Ku 
1865  organiíó  el  Cuerpo  de  Voluntarios  que 
prestó  muy  útiles  servicios  de  policía  y  guardi 
de  cárcel  cuando  el  batallón  cívico  fu£  do 
guarnición  al  puerto  de  iSan  Antonio  ( 
tivo  do  la  guerra  con  España.  En  V' 
propuesto  para  secretario  de  la  intendencia  de 
Santiago,  pacato  que  no  acepto  por  no  habérse- 
lo consultado  oportunamente  por  el  Ministerio. 
£q  18T2  se  le  ofreció  el  jucgado  de  letras  de 
Curioó,  el  cual  rehusó  por  que  estaba  decidido 
á  terminar  kus  día.s  en  su  pueblo  natal. 

En  el  mismo  año  de  IHT2,  fundó  en  Ranca- 
gua  el  periódico  titulado  K¡  Frnix.  El  nombre 
de  esta  publicaeióu,  es  histórico.  Siendo  Uan- 
cagua  la  ciudad  que  glorificó  O'Iüggios  con  hu 
hcroismo,  en  el  sitio  de  3  de  Uctubre  de  1814, 
el  scüor  Valeniucla  y  García  procuró  inmorta- 
litará  su  pQoblo  en  su  periódico.  Kl  37  de  Ma- 
yo de  ISIS,  confirió  á  Kancagua  el  Director 
Supremo  don  Bernardo  O'Uiggios  el  titulo  do 
ciudad,  acordándole  el  siguiente  escudo  de  ar- 
mas y  su  lema:  tSut  armas  sirdn  un  escudo  or- 
Unió  con  dos  ramas  de  laurel,y  en  int  eeníni  an 
F¿NiX  renaeiente  lie  sus  cenizas,  y  sosltniendo 
con  su  garra  derecha  el  aróol  de  ¡a  Libertad; 
elcampo  del  escudo  será  roja,  co.mo  colok  em- 
bleuAtico  i>b  la  san'Qbe  que  ha  costado  X 
Aakcaoua  bu  celebridad  y  el  lema  que  cir- 
cuirá el  Fínix  será  el  siguiente:  Rancaqua  re- 
nace DE  SUS  CENIZAS  PORQUE  SU  PATRIOTIN- 
HO   LA   INMORTALIZÓ* 

Do  este  glorioso  escudo  tomó  el  scüor  Va- 
leniucla  y  tiarcia  el  título  do  su  publicación. 
ElFiñixñn  Rancagua  apareció  el  19  de  Ma- 
yo de  1672,  en  los  momentos  en  quo  se  inau- 
guraba on  Santiago  la  estatua  de  O'Higinns,  i 
laa  5  do  la  tarde.  En  1877  jubiló  en  el  puoato 
do  rector  del  Liceo  do  Kancagua.  En  ea  labo- 
riosa vida  se  oaracteriió  como  odacacionista,  ja- 
lÍMOiualto  y  periodista. 
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RerelÓ  profundas  cnalidadca  do  orador  y  de- 
licados sentimientos  de  poeta.  El  20  de  Sep- 
tiembre do  1872,  ín.scrtó  en  El  Fénix  una 
patriótica  poesía  titulada  A  Chile  Independiente. 
Falleció  en  Kancngua  el  10  de  Julio  do  1887. 
Legó  á  su  familia  algunas  trabajos  forenses 
inéditoa  y  numerosas  ó  iuspiradns  poesías  que 
en  algiÍD  tiempo  vorin  la  luz  para  honra  de  su 
memoria. 

VALEXZÜELAy  r.UZMÁN  (Abríham.) 
— Distinguido  periodista.  Nació  en  Santiago  el 
16  de  Marzo  de  IS.OG.  Fui!  su  podro  el  distin- 
guido educacionista,  jurisconsulto  y  periodista 
dou  José  Miguel  Vaicnxucla  y  García.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional.  Una  grave  afección 
pulmonar  le  impidió  graduarse  en  alguna  cor- 
Tora  científica.  Notando  su  scfior  padre  la  afi- 
ción que  tenía  por  el  diarismo  y  las  letras,  le 
compró  en  1872  una  imprenta  por  la  cual  diii 
á  luz  el  periódico  titulado  El  Fénix  de  Kanca- 
gua, que  sostiene  hasta  el  presento  con  lauda* 
ble  ingenio  y  perseverancia.  En  187.1  fuó  nom- 
brado inspector  y  catedrático  del  Liceo  de  Ran- 
cagua, puesto  que  sirvió  hasta  1ST7.  En  eso 
aüo  fundó  en  San  Bernardo  la  primera  publi- 
cación periódica  que  ba  (aparecido  allí  con  el 
titulo  de  El  Victoria.  Kn  1878  fundó  en  Ban- 
cagaa  c!  periódico  El  Comercio,  que  redactó 
hasta  1S79.  En  1880  se  enroló  en  las  filas  del 
batallón  Bongo  n.  °  1  y  emprendió  la  campafia 
del  Perú. 

BcKidió  durante  un  afio  en  Tarapacá  de 
guarnicióu  con  .iu  cuerpo  militar.  En  1881  se 
retiró  del  ejército  por  no  haber  ¡«dido  formar 
parte  do  la  expedición  á  Lima,  y  posó  á  ser  em- 
pleado civil  en  la  secretaría  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Iquique,  y  después  en  la  tesorería 
Municipal  de  esc  puerto.  En  \%%'l  cooperó  ¿  la 
fundación  del  diario  La  Industria,  del  que  fuó 
su  primer  cronista.  En  1684  regresó  á  Rauca 
guB  y  volvió  á  las  tareas  de  la  prensa  en  M 
Fénix,  de  que  es  propietario  y  redactor  y  en  el 
cual  ba  prestado  útiles  servicios  al  partido  li- 
beral. En  1885  fuó  nombrado  secretario  de  la 
Municipalidad  de  Rancagua  y  en  lí^87  profesor 
de  geografía  y  do  historia  del  Liceo  de  esa 
ciudad.  En  1684  fué  uno  de  los  fundadores  de 
la  .Sociedad  do  Obreros  do  Rancagua  y  en  1886 
fundó  en  Peumo  el  periódico  denominado  ¿/ 
Eco  de  Peumo,  que  sostuvo  la  candidatura  Bal- 
maccda.  Ka  j8sn  figuró  en  Iquiqno  en  el  uii- 
mcro  de  los  fundadores  y  catedráticos  do  la 
Escuela  Nocturna,  para  adultos,  Federico  Er- 
rázuriz  y  on  W^^l  fué  organizador  y  profesor 
do  la  Escuela  Nocturna  do  Obreros  do  Ranca- 
gua. Actualmente  so  ocupa  en  la  redacción 
de  una  Historia  de  Kancagua,  en  la  cual  narra 
el  desarrollo  de  eso  pueblo  desde  su  fundación- 
Dicho  libro  tendri  una  importancia  histórica 
considerable,  por  oaanto  ba  sido  escrito  consul- 
tando los  recnerdoa  de  los  aotígoos  pobladores 
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de  ese  pueblo,  que  son  los  archivos  ^vivientes 
del  pasado. 

Sobre  el  glorioso  sitio  de  Rancagua,  inserta 
nuevos  y  curiosos  detalles  que  hasta  hoy  no  han 
sido  tomados  en  cuenta  por  nuestros  historia- 
dores, justificando  con  ellos  á  Carrera  con  no- 
ticias que  dá  en  un  manuscrito  el  militar  cspa- 
fiol  Ballesteros  que  se  encontró  en  esa  acción 
de  guerra.  El  señor  Valenzuela  y  Guzmáu  es 
un  escritor  distinguido  por  la  naturalidad  y  sen- 
cillez de  estilo,  mesura  y  elevación  de  carácter. 

VALENZUELA  Y  ORTIZ  (Manuel).  — 
Poeta  y  periodista.  Nació  en  los  Angeles  en 
1 860. iSe  educó  en  el  Liceo  de  Concepción.  Huór- 
íauo  en  una  tierna  edad,  tuvo  que  formarse 
por  sí  mismo  una  posición  social,  luchando 
incesantemente  contra  las  adversidades  de  la 
vida.  Obligado  á  adquirirse  el  pan  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  á  causa  de  su  escasez  de  fortuna, 
se  consagró  primero  al  estudio  de  la  farmacia, 
bajo  los  auspicios  del  distinguido  químico  don 
Federico  Grodoy,  y  después  á  la  fotografía,  arte 
que  cultivó  en  la  frontera  araucana.  Muy  joven 
reveló  las  delicadas  cualidades  de  poeta  con 
que  lo  ha  favorecido  la  naturaleza.  Apareció 
en  la  escena  de  la  prensa,  redactando  el  perió- 
dico La  Verdad  de  Valdivia,  del  que  era  direc- 
tor su  hermano  Ignacio  Valenzuela  y  Ortiz,  y 
en  el  cual  luchó  en  favor  de  la  candidatura 
presidencial  de  Vicuña  y  Maokenna  en  1875. 
Ha  colaborado  después  en  La  Semana  y  La 
Estrella  del  Progreso  de  Valparaíso;  en  Z^ 
Libertad  de  Valdivia;  en  El  Autonomista^  El 
Eco  Literario^  EL  Demócrata^  El  Sur  y  La 
Antorcha  de  Concepción. 

Durante  varios  años  fué  cronista  del  diario 
La  Ransta  del  Sur  de  la  capital  del  Bio-Bío. 
En  1883  fué  nombrado  por  el  intendente  de 
Concepción  don  Mariano  Sánchez  y  Fontecilla, 
director  de  la  primera  biblioteca  pública  que  so 
fundó  en  aquella  metrópoli  del  sur.  Hasta 
1885  sirvió  con  entusiasmo  ese  puesto,  dotando 
á  la  biblioteca  de  publicaciones  y  libros  de 
útil  y  amena  lectura.  En  1878  obtuvo  el  pri- 
mer premio  en  el  certamen  literario  de  la  Uni- 
versidad con  su  Canto  d  Valdivia;  en  1885 
alcanzó  el  premio  de  honor  del  concurso  uni- 
versitario con  su  Himno  d  la  Ciencia;  en  ese 
mismo  año,  mereció  los  dos  primeros  premios 
del  certamen  literario  abierto  por  la  Municipa- 
lidad de  Concepción  y  en  1887  se  le  asignó  el 
cucesit  en  el  certamen  Várela  por  su  colección 
de  Fdbulas  Originales,  Amante  de  la  cultura 
popular,  ha  sido  secretario  y  presidente  de  la 
Sociedad  El  Porvenir  y  secretario  de  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria. 

Ha  publicado  en  diversas  épocas  tiernos  y 
armoniosos  romances  históricos,  sobre  episodios 
nacionales,  suscriptos  con  el  pseudónimo  de 
Si  Chonchón^  siendo  los  más  notables  los  titu- 
lados Los  Mendoza  j  Benjamín  Vicuña  y  Mac- 
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kenna.  Desde  1885  ocapa  ol  paesio  da  temn 
departamental  de  Concepción.  Actnalmateci 
catedrático  de  literatara  del  Orfeón  hafúk, 
Valenzuela  y  Ortiz  es  uno  de  los  jóveoea  en- 
toros  y  poetas  más  ilustrados  y  distíngnídn  h 
la  generación  contemporánea  literaria  del  pdi 

VALENZUELA  Y  POBLETE  (FratPI- 
DRo  Armengol). —  Primer    sacerdote  diilea 
nombrado   Reverendísimo  G-coeral  de  la  Keri 
y  Militar  Orden  de  la  Merced,   con  resideadi 
en  Roma.  Por  esa  dignidad   eclcsíástict,  gw 
de  los  títulos  de  barón  de  Algar  y  Escalen,  ci 
Valencia;   teólogo  de  S.  M.  C.   y  grande,  « 
primera  clase,  de  España.    Nació   en  Üoigle, 
aldea  de  Gualloco,  el  4  de  Jalio  do  1843.  Si 
nombre  de  pila  es  Laureano.  Fueron  sus  padra 
don  Ignacio  Valenzuela  y   doña   María  de  la 
Nieves  Poblóte,  oriundos  de  Putú,  lugar  pertA- 
nociente  á  la  provincia  de  Talca.  Obtuvo  co»- 
cimientos  elementales  de  humanidade.^,  en  cu 
del  cura  de  la  parroquia  don  José   Elias  Let^ 
lier. 

A  los  dieziseis  años  de  edad  so  trasladó  i 
Santiago.  Ingresó  á  la  Merced  y  tomó  el  hábi- 
to el  día  en  que  se  reconoció  como  provincíil 
á  fray  Benjamín  Kencoret.  Poco  después  de 
ordenado  so  le  nombró  bibliotecario  de)  con- 
vento. Desde  esa  época  se  dedicó  al  estudio  de 
las  ciencias  eclesiásticas.  Para  facilitarse  el  cono- 
cimiento de  los  ramos  de  su  carrera  saccrddUl, 
se  hizo  dar  lecciones  do  latín  por  don  Josto 
Florián  Lobecky  do  francés  y  alemán  por  doB 
Jorge  Lethe,  de  italiano  por  el  padre  Ouerrí  y  ' 
el  scQor  Vezzosi,  de  inglés  por  Mr.  Euni^,  y  de 
portugués  por  el  señor  Keban^a,  secretario  do 
la  Legación  del  Brasil.  Empleando  ese  método 
de  aprendizaje  pudo  obtener  más  de  vointo 
idiomas,  entre  los  cuales  cuenta  el  griego,  A 
hebreo  y  el  ciriaco 

Fueron  sus  maestros  en  sagradas  oscrítaraaj 
lenguas  orientales  el  padre  Gabriel,  superior 
do  los  maronitas  de  San  Pedro  ad  vincula^  y  do 
hebreo  Mr.  Sebastiano,  antiguo  rabino  de  Bag- 
dad.  En  1870  se  dirigió  á  Roma  y  allí  estudió 
tres  años  derecho  canónico.  Fray  Benjamín 
Honcorct  decía  en  Roma  en  1876,  que  fray 
Pedro  Armcngol  habría  llegado  á  ser  un  segun- 
do Mezzofanti  bajo  los  auspicios  del  insigne 
cardenal  Howard.  Su  estadía  primera  en  Roma 
fué  únicamente  de  estudio.  Allí  tuvo  por  pro- 
fesor de  árabe  y  ciriaco  á  don  José  Siebabif 
monje  moronita  de  la  Congregación  Alcpint. 
También  estudió  química,  física,  literatura, 
historia  literaria  y  natural  y  matemáticas.  De 
regreso  á  Chile,  visitó  Austria,  Alemania,  In- 
glaterra, Portugal,  España,  Francia  y  Estados 
Unidos.  En  1873  pasó  al  Ecuador,  do  secreta- 
rio administrador  eclesiástico.  En  1873  mar* 
chó  nuevamente  á  Europa,  en  oomisión  dd 
Ecuador,  con  fray  Manuel  Abad,  comenda- 
dor de  Quito.  Poco  después,  se  le  nombró  jnih 
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Tincial  del  Ecuador,  en  lugar  de  fray  B.  Reuco- 
ret,  que  había  sido  llamado  á  Koma  para  que 
ocupara  el  puesto  de  procurador  general  do  la 
Orden. 

Como  miembro  do .  la  Junta  P^clcsiástica, 
tuvo  violentos  choques  con  el  general  Veintimi- 
11a,  por  cuyos  sucesos  regresó  á  Chile.  Ha  sido 
catorce  años  profesor  en  la  Recoleta  do  teolo- 
gía, oratoria  sagrada,  griego,  francés,  literatura, 
filosofía  y  latín.  Aquí,  ejerciendo  la  noble  ca- 
rrera del  profesorado,  lo  encontró  su  honroso 
nombramiento  para  desempeñar  el  eminente 
puesto  de  general  de  su  orden,  cargo  que  hasta 
entonces  habian  ocupado  sacerdotes  muy  ilus- 
tres. Posee  además  de  su  ciencia  universal,  la 
pintura  y  el  arte  de  la  poesía.  8on  especiales 
los  dotes  de  diplomático  que  le  distinguen.  Por 
su  saber  y  sus  virtudes,  honra  al  sacerdocio  y 
á  la  iglesia  de  Chile.  Ks,  sin  duda  alguna,  el  sa- 
cerdote más  ilustrado  de  la  América  Española. 

VALLEJO  (José  Joaquín).— Célebre  es- 
critor de  costumbres  nacionales.  Nació  en  Co- 
piapó  en  1809,  en  el  seno  de  una  antigua 
familia  do  Atacama  que  ha  dado  distinguidos 
servidores  del  país.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Liceo  de  la  Serena  y  los  completó  en  el 
Instituto  Nacional,  después  de  haber  cursado 
ramos  de  humanidades  en  el  Liceo  de  Chile 
(1830-1R32>  En  1835  fué  nombrado,  por  el 
Presidente  de  la  República  general  Prieto,  se- 
cretaa-io  de  la  intendencia  del  Maule.  En  1838 
empezó  á  revelar  las  superiores  cualidades  de 
ingenio  que  poseía,  en  artículos  noticiosos  que 
enviaba  á  El  Mtrcutio  de  Valparaíso  desde  Cau- 
quenes.  El  más  notable  de  sus  trabajos  de  esa 
época,  es  el  espiritual  artículo  titulado  ¡Una 
PrensaL 

En  1840  tomó  una  parto  activa  en  la  lucha 
política  electoral  contra  la  autoridad  del  Maule. 
Era  á  la  sazón  capitán  del  batallón  cívico  de 
esa  ciudad  y  sufrió  persecuciones  y  prisiones 
del  intendente  don  Domingo  Urrutia.  Por  esa 
época  publicó  un  ameno  artículo  titulado  Mi 
Talismán  y  colaboró  en  El  Buzón  de  Santiago. 
Habiéndose  trasladado  á  la  capital,  tomó  parto 
activa  en  la  redacción  del  periódico  titulado 
Guerra  á  la  Tiranía,  siendo  uno  de  sus  más 
festivos  artículos  insertos  en  esa  publicación  el 
que  denominó  El  Doctor  Raguer,  En  1841 
regresó  á  su  pueblo  natal  y  en  1842  colaboró 
en  El  Mercurio  y  en  El  Semanario  de  Santia- 
go. Fué  esa  la  época  de  mayor  actividad  inte- 
lectual para  Vallejo,  pues  en  ella  reveló  en 
toda  su  plenitud  la  agudeza  y  originalidad  do 
su  talento.  Con  motivo  de  las  irónicas  críticas 
que  Sarmiento,  Mitre  y  López  publicaron  en 
El  Mercurio^  El  Progreso  y  La  Revista  de  Val- 
paraíso contra  la  esterilidad  literaria  nacional, 
Vallejo  escribió  una  serie  do  artículos  satíricos 
en  El  Mercurio  y  El  Semanario  de  Santiago^ 
dirigidos  en  estilo  ^epistolar  á  sus  amigos  de 


Santiago,  Manuel  Talavera  y  Francisco  Bello, 
adversos  a  los  emigrados  argentinos.  Suscribía 
sus  producciones  con  el  pseudónimo  de  Jotabecfie, 
que  desde  esa  época  hizo  célebre  eu  la  litera- 
tura patria.  Tomó  este  característico  pseudó- 
nimo, del  nombro  del  escritor  y  chistosísimo 
conversador  argentino  don  Juan  Bautista  Che- 
nao  que  residió  largos  años  en  Copiapó  y  cuyo 
ingenio  tenía  singulares  analogías  con  el  do  Va- 
llejo. 

En  1843  fué  elegido  miembro  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Humanidades  de  la  Univer- 
sidad. En  1845  fundó  en  la  capital  de  Atacama 
el  periódico  El  Copiapino  ( 1 0  de  Abril),  publi- 
cándolo en  una  imprenta  de  propiedad  de  don 
Matías  Morales.  En  esa  publicación  adquirió  la 
amplia  reputación  de  hábil  escritor  do  costum- 
bres de  que  disfruta  hasta  el  presente,  con  los 
numerosos  y  amenos  artículos  que  brotaron  de 
su  festiva  pluma,  entre  los  cuales  descuellan 
los  intitulados  El  Espíritu  de  Suscripción^  La 
Afina  de  los  Candeleros,  Los  Tres  Portezuelos^ 
Francisco  Montero,  El  Ultimo  Gefe  Espalíol  en 
Arauco,  El  Carnaifal,  Los  Chismosos,  El  Pro- 
vinciano  Renegado,  Los  Descubridores  de  Cha- 
1i  arcillo.  Una  enfermedad.  Los  Cangalleros,  La 
Cuaresma,  El  Provinciano,  El  Provinciano  en 
Santiago  y  ¡Quién  te  vio  y  quién  te  vé!  En 
1846  obtuvo  una  regular  fortuna  en  la  mina 
Candelaria  de  Chañarcillo.  En  1847  publicó  en 
un  libro  sus  producciones  con  el  título  do  Co- 
lección  lie  Artículos. 

En  1848  fué  elegido  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Vallenar.  Se  distinguió 
en  el  Congreso  por  la  gracia  y  donaire  de  su 
palabra.  Prestó  su  cooperación  inteligente  al 
gobierno  en  el  curso  de  la  revolución  de  1851. 
Fin  1855  fué  nombrado  por  el  Supremo  Go- 
bierno Encargado  de  Negocios  de  Chile  en 
Bolivia,  durante  la  administración  del  general 
don  Isidoro  Belzu  en  aquella  República.  Difi- 
cultades diplomáticas  que  se  suscitaron  en  el 
curso  de  su  estudia  en  la  Paz,  impidieron  que 
su  misión  diera  los  resultados  que  el  país  ape- 
tecía. De  regreso  á  la  patria,  se  sintió  aquejado 
por  una  mortal  dolencia  que,  después  de  un 
viaje  á  la  República  ATgentina,  lo  condujo  al 
sepulcro  el  27  de  Septiembre  de  1858  en  Co- 
piapó. Su  fallecimiento  fué  muy  lamentado 
por  la  prensa  y  los  círculos  literarios  de  toda 
la  Kepública.  Su  memoria  ha  sido  justamente 
i  honrada  por  los  publicistas  más  notables  de  la 
nación  y  de  América.  En  1863  consagró  á  su 
recuerdo  un  estudio  de  sus  obras  el  literato 
colombiano  José  María  Torres  y  Caiccdo  en 
su  libró  rubrado  Ensayos  Biográficos  y  de  críti- 
ca literaria  sobre  los  principales  poetas  y  lito- 
ratos  híspanos-americanos.  Este  publicista  lo 
juzga  imitador  do  Larra.  Aunque  Vallejo  ad- 
miraba al  infortunado  crítico  español,  nunca 
se  sirvió  como  modelo  de  sus  obras.  Los  a]|(ou- 
los  de  Jotabcche  fueron  escritos  observando  las 
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costambrcs  gCDÍalcs  do  nacstro  puebla.  Ea 
18^8  las  hermanos  AmuDátcgui,  Miguel  Laisy 
Gregorio  Víctor,  publicaron  un  opiisoulo  de 
103  pdginaa  analizundo  su  vida  y  sus  prodao- 

Han  rendido  testimonio  de  justicia  ¿  su 
nombro  los  literatos  chilenos  don  Diego  Burros 
y  Arana,  Domingo  Artcnga  y  Alcmpartc  y  Ben- 
jamín Vicufia  y  Mackcuna.  En  1 878  publicó  en 
un  volumen  iius  arlículoa  don  Abraham  Koü- 
nig.  El  último  homenaje  tributado  &  su  gloria, 
es  la  obra  que  don  Luis  Montt  y  don  Jo.sú  Abe- 
lardo Nuñci  han  impreso  en  Leipzig,  con  el 
título  de  Artiíulos  y  Estudios  ile  Ccstumbr<s 
Chilenas,  en  los  cuntes  han  reunido  los  galanos 
frutos  de  su  peregrino  ¡Dgenio,  con  los  cuales 
honra  las  letras  de  la  patria. 

VALLE.JO  (Ramón  Rosa).— Militar.  Na- 
ció en  Oopiapá  en  liíifi.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  do  !a  Cruz  VnUcjo  y  doña  Victoria  Pe- 
reira.  Desdo  sus  mis  cortos  aüos  se  dedicó  al 
comercio.  Aplicado  á  los  letras  y  4  lo  instruc- 
ción popular  e.ioribió  en  El  Constituyenle  y  fud 
uno  do  los  fundudores  do  la  Societ(ad  Je  Arte- 
sanos, lin  ]  (¡76  estuvo  en  Lima.  Allí  fuÉ  capi- 
tán instructor  en  el  ejército  de  Prado.  Do  re- 
grosó i  la  patria  se  enroló  en  el  Atacama. 
Peleó  en  Pisagua  y  murió  heroicamente  en  la 
batalla  de  Dolores  (2  y  19  de  Noviembre  de 
1879). 

V.\LLBJOS  (Manuel  Antonio).— Escri- 
tor y  servidor  público.  Kaciii  en  Santiago  el 
31  de  Diciembre  de  1842.  Se  educó  en  cl  Ins- 
tituto Nacional  0ur8D  ciencias  exactos  en  el  Co- 
legio Mercantil  de  Copiopó.  NiQo  aun  escribió  un 
periódico  titulado  La  Afosca.  En  1 8C3  fué  vice- 
presidente de  la  Sociedad  .Amigos  de  la  Ins- 
trucción de  CopiapÓ.  En  1 875  fundó  y  i-edactó 
on  Santiago  el  periiidico  denominado  Jü  Correo 
deia  Kxjvsiciún.  lia  publicado  en  El  Ferrocarril 
un  estudio  con  el  nombre  de  Historia  de  la  Bi- 
blioteca Nacional.  Desdo  1 872  es  gefe  de  sección 
de  la  Biblioteca  Nacional, 

VAIiLEDOR  (Joaquín).  — Filántropo  y 
servidor  público.  Es  oriundo  do  Santiago  y  des- 
cendiente de  una  du  las  más  distinguidas  fa- 
mili.ts  de  la  metrópoli.  Se  educó  en  los  princi- 
pales colegios  de  la  capital,  adijuiríendo  una 
culturo  correspondiente  á  su  rango.  Desdo  muy 
joven  se  dislingió  por  su  patriotismo  y  ñlao' 
tropío.  Poscudor  do  opulento  caudal,  ha  favo- 
recido las  ÍDstitacioQOS  do  bencñconcia  y  los 
asilos  de  caridad.  Con  celo  patriótico  ha  de- 
BcmpcBado  loa  honrosos  y  delicados  puestos  de 
administrador  de  los  ho.ipitalos  do  Santiago  y 
ha  sido  director  de  lo  Sociedad  de  Beneficen- 
cia. Por  sus  virtudes  cívicas  ha  merecido  los 
homenajos  do  U  prensa  y  do  la  opinión.  Ac- 


tualmente es  Sonador  de  U  Bopábtict  pgt  1 
provincia  del  Nuble. 

VALLEDOR  fMAKiiEL  F.)-— Joven  potit. 

Nació  en  Santiago  on  1858.  Cursó  bnmuii»- 
dcs  en  el  Instituto  Naoional,  do  donde  puá 
seguir  sus  estudios  i  la  Universidad,  curuadi 
derecho;  pero  no  alcanzó  &  recibir  su  título  á( 
abogado  y  so  dedicó  á  la  agricultura.  Mny  jova 
publicó  un  volumen  de  pocsiaa  titulado  Prvu- 
ros  Ensayos.  Ha  colaborado  cn  El  HerdJa  j 
otras  publicaciones.  Puií  algún  tiempo  picfow 
do  la  Escuela  flumboldt.  Se  distingue  «noe 
los  jóvenes  ornantes  do  la  educaciÓD  populu. 

VARAS  (ANTomoJ.— KBtadistt  NmÍó  «  ! 
Cauquenes  cn  IS17.  So  educó  en  cl  lutitoto 
Nactoeal.  Fuó  catcdritico  y  rector  de  eso  esta- 
blecimiento (IS40-42).  En  1845  fuá  nombrad* 
Ministro  do  Justicia  y  en  1851  Ministro  M 
Interior.  Sirvió  ese  puesto  ba^U  1856.  Duru- 
to  su  periodo  de  gobierno  impulsó  cl  progrcM 
industrial  del  país.  En  1861  fué  elegido  nnf 
vamenCe  Ministro  de  Estado  y  se  le  ofredú  U 
candidatura  á  la  presidencia  de  la  ilcpdblic*, 
honor  que  declinó  dando  una  alt&  prueba  de  n 
probidad  política  y  su  respeto  il  las  leyes.  En 
1862  fud  diputado  al  Oongrcsoy  presidente  da 
esa  Cámara.  Después  fué  Senador  de  la  Rep^ 
blica  y  presidió  cl  Senado  en  varí m  períodos. 
En  1855  fundó  lo  CajadeCrt^dito  Hipotecario, 
que  dirigió  durante  treinta  aflos.  Pertcucció  i 
varias  corporaciones  científicas  y  literarias,  como 
la  Sociedad  Literaria,  la  Facultad  de  Leyes  y 
la  Academia  de  Bellas  Letras.  En  ltJ42  tíi 
uno  do  los  colaboradores  de  El  Semanario  4t 
Santiago.  Desdo  1 885  cooperó  al  prestigio  de 
La  Revista  Forense  Cliilena,  con  estudios  inri- 
dicos  muy  notables,  que  suscribía  coa  loa  últi- 
mas letras  do  su  nombre  y  apellido  O.  8.  Fui 
miembro  honorario  del  Cuerpo  do  Bomberos 
do  Santiago.  Ua  sido  uno  de  los  junsconsultos 
mjs  eminentes  del  país  por  su  ciencia,  expe- 
riencia y  honorabilidad.  Murió  en  1886.  En 
Elqui  se  erigió  un  monumento  á  bu  memoria, 
en  homenaje  i  su  talento,  á  sus  virtudes  cífi- 
cas  y  ¿  su  ejemplar  integridad. 

VARAS  (José  Antonio).  —  Coronel  de 
ejúrctlo  y  escritor.  Nació  cn  San  Felipe  en 
1IÜ30,  Fueron  sus  padres  don  Juan  Varas  y 
la  señora  Mercedes  Aguirrc.  Se  educó  en  la 
Escuela  Militar.  Ha  sido  secretario  general  do 
la  Inspección  del  Ejército,  intendente  del  Mau- 
le y  secretario  general  de  la  Comaodancia  Ge 
ueral  de  Armas  de  Santiago.  Fué  socrotario  dt 
la  comisión  rovisora  del  Código  Militar.  Mny 
expcciales  servicios  ha  prestado  al  país  durante 
la  guerra  del  Pacifico  y  en  Arauoo,  como  ut 
mismo  cn  la  metTÓpoli.  Es  autor  de  las  sigmen- 
tea  obras:  Ricopilatión  dt  Leyes;  Deeretasy  Ctr- 
eulares  (lilZ-WO)  relalivas  al ^érdío;  J&- 
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nual  de  Stuhíos  AfiUtares;  Biografía  del  General 
Eugenio  Necochea  y  una  Colección  de  Leyes  y 
Decretos  (1833-1871),  sobre  1m  colonización  de 
las  provincias  do  Llun(iuihue,  Valdivia  y  Arau- 
co.  En  1888  compuso  una  obra  denominada 
Memoria  sobre  el  Estado  Militar  de  Chile^  la 
cual  será  exhibida  en  la  Exposición  Universal 
de  París,  en  la  sección  de  bellas  letras  chile- 
nas. Es  uno  de  los  militares  ilustrados  y  labo- 
riosos de  la  República. 

VARA.S  (Antonio  E.).— Diplomático.  Es 
oriundo  do  Santiago  y  se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Ha  sido  secreta- 
rio de  la  Legación  de  Chile  y  Encargado  de 
Negocios  en  Berlín.  Actualmente  es  profesor 
do  derecho  internacional  y  de  literatura  de  la 
Escuela  Naval. 

VARAS  (Benjamín  Gaetk). — Poeta  y  pe- 
riodista. Es  natural  de  Talca  y  se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  lia  colaborado  en  los  prin- 
cipales diarios  y  revistas  de  Santiago,  como  La 
Epoca^  La  Revista  Chilena  y  El  Sud-America. 
Ha  publicado  algunas  poesías  traducidas  del 
Intemuzzo  de  Enrique  Heine.  Actualmente  es 
inspector  de  las  oficinas  del  registro  civil  do  la 
República. 

VARAS  (Emilio  C). — Magistrado  y  diplo- 
mático. Nació  en  la  Serena  en  1850.  Pertenece 
á  una  de  las  más  antiguas  y  distinguidas  fami- 
lias de  la  provincia  de  Coquimbo.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Tan 
pronto  como  ingresó  en  el  foro,  se  inició  en  la 
magistratura.  Fué  durante  largo  tiempo  miem- 
bro do  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena. 
En  la  administración  Santa  María  ocupó  el 
puesto  de  Ministro  de  Justicia,  Culto  ó  Ins- 
trucción Pública.  Después  desempeñó  la  supe- 
rintendencia de  la  Casa  de  Moneda,  de  donde, 
por  promoción  del  señor  Santa  Cruz,  fué  á  ha- 
cerse cargo  de  la  legación  del  Brasil.  En  la  corte 
brasilera  fué  agraciado  por  la  princesa  regente, 
con  la  condecoracifin  de  la  gran  cruz  de  la 
Orden  do  la  Rosa.  Actualmente  es  ministro 
de  la  República  en  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  El  señor  Varas  es  uno  de  los  oradores 
más  elocuentes  del  país. 

VARAS  (Juan  Gualberto). — Joven  sol- 
dado. Era  oriundo  de  la  Serena  y  pertenecía  á 
una  antigua  familia  de  ese  heroico  pueblo,  á  la 
cual  pertenecen  los  Prado,  los  Peñafícl,  los  Con- 
tador y  los  Donoso  de  Coquimbo.  En  1879  hizo 
la  campaña  del  Pacífico  en  las  filas  del  regi- 
miento Coquimbo  y  rindió  heroicamente  la  vida 
en  la  cumbre  del  cerro  de  San  Francisco.^ 

VARAS  (Luis  Espejo).-— Médico  y  escritor. 
Nació  en  Santiago  en  1858.  Fueron  sus  padres 
el  ilustre  periodista  y  tribuno  don  Juan  Nepo- 


muccno  Espejo  y  hi  respetable  señora  Luisa 
Varas  y  Marín.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional y  en  la  Universidad.  La  literatura  ha 
sido  uno  de  sus  ramos  predilectos  y  frutos  ga- 
lanos de  su  ])luuia  son  numerosos  y  amenos 
artículos  literarios  y  políticos  y  sus  tiernas  ó  ins- 
piradas poesías,  lia  sido  profesor  del  Instituto 
Nacional,  de  la  Escuela  Franklin  y  de  la  Es- 
cuela Abraham  Lincoln.  En  1881  fué  elegido 
diputado  suplente  al  Congreso  por  el  departa- 
mento de  Constitución.  En  1888  dio  á  la  pu- 
blicidad un  estudio  acerca  del  cólera,  en  cum- 
plimiento de  una  comisión  de  la  intendencia  de 
Chillan.  Ha  sido  convencional  en  varias  cam- 
paQas  electorales,  para  designar  candidato  ¿  la 
magistratura  suprema.  En  el  mismo  año  de 
1888  cooperó  á  la  fundación  del  Club  del  Pro- 
greso de  Santiago  y  el  15  de  Julio  de  ase  afio 
dio  una  conferencia  en  la  tribuna  de  ese  insti- 
tuto sobre  la  vida  intelectual  de  don  José  Vic- 
torino Lastarria.  Actualmente  es  médico  de 
ciudad  de  Chillan.  Así  mismo  es  individuo  de 
la  delegación  universitaria  en  la  capital  del 
Nuble. 

VARAS  Y  BARRA  (Miguel)— Ilustre  pu- 
blicista. Nació  en  Cauquénes  en  1809.  Perte- 
neció á  la  familia  del  estadista  don  Antonio 
Varas.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Fué 
catedrático  do  filosofía  y  humanidades  en  ese 
establecimiento.  Pju  1831  obtuvo  su  título  do 
abogado  en  la  Universidad  de  San  Felipe.  Fué 
uno  de  los  hombres  más  ilustrados  é  inteligen- 
tes de  su  época.  Estaba  dotado  de  un  poderoso 
talento  analítico.  En  1830  publicó,  en  unión 
del  ilustre  sabio  don  Ventura  Marín  y  Reeabá- 
rren,  el  notable  libro  titulado  Lecciones  de  Ideo* 
logia.  Breve  tiempo  después  dio  á  la  publicidad 
su  interesante  obra  denominada  Lecciones  de 
Filosofía  Moral,  Falleció  en  1833  en  el  nau- 
fragio del  bergantín  Intrépido. 

VARAS  Y  MARÍN  (Pío)— Jurisconsulto 
y  escritor.  Era  originario  de  Santiago,  donde 
nació  en  1830,  y  se  educó  en  el  Instituto,  reci- 
biéndose en  la  Univensidad  de  San  Felipe. 
Desdo  muy  joven  se  distinguió  por  sus  notables 
dotes  intelectuales,  las  cuales  le  conquistaron 
un  puesto  espectable  en  la  sociedad  y  en  la  re- 
pública de  las  letras.  Por  su  singular  talento  y 
sus  producciones  literarias,  ocupó  un  asiento  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades  de 
la  Universidad.  Plscribió  entre  sus  numerosas 
obras,  una  importante  biografía  del  ilustre  ge- 
neral don  Ramón  Freyre.  Murió  en  Santiago 
en  1864.  Su  prematuro  desaparecimiento  de 
la  escena  de  la  vida,  fué  muy  lamentado  en  el 
país,  pues  era  uno  de  las  más  bellas  y  útiles  in- 
teligencias de  la  República. 

VARAS  Y  MARÍN   (Quitkria).— Distin- 
guida poetisa.  Nadó  en  Santiago  en  1838* 
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Cultivó  con  arte  y  gusto  la  pocsia  desde  su  más 
tierna  edad,  sobresaliendo  entre  .sus  contempo- 
ráneos por  la  dulzura  y  perfección  do  sus  pro- 
ducciones. Tuvo  por  hábil  maestra  á  su  digna 
tía  la  ilustro  Musa  de  Chile  doña  Mercedes  Ma- 
rin  del  Solar.  Apareció  en  la  escena  de  las  bellas 
letras  en  1844,  insertando  en  la  prensa  las  de- 
licadas inspiraciones  de  su  numen.  Distinguióse 
en  los  salones  por  su  brillante  conversación  y 
en  el  hogar  por  sus  virtudes.  Falleció  en  San- 
tiago el  19  de  Julio  de  1886.  Sus  mejores 
poesías,  inscritas  en  El  Parnaso  Chileno  y  en 
La  Guirnalda  Literaria^  son  las  tituladas:  La 
Hermana  de  Caridad^  El  Dia  de  Difuntos^  La 
Chimenea^  A  una  Violeta^  En  el  Álbum  de  Rosa 
Aldunate^  Á  la  muerte  de  don  Lorenzo  Sazie  y 
Al  señor  don  Gaspar  Marín 

VÁRELA  (Federico)  —Industrial,  benefac- 
tor y  hombre  público.  Nació  en  la  aldea  de 
Palqui,  en  el  departamento  de  Ovalle,  do  la 
provincia  de  Coquimbo,  en  1830.  Fueron  sus 
padres  don  José  Várela  y  Gaviño  y  la  señora 
Victoria  Cortés  y  Monroy.  Por  la  familia  de 
su  progenitora,  desciende  de  los  marqueses 
de  Iluana.  La  estirpe  de  los  Cortés  y  Monroy, 
es  una  de  las  más  ilustres  de  Chile,  por  estar 
vinculada  á  las  más  antiguas  familias  colonia- 
les, entre  las  cuales  figura  la  de  los  Carrera. 
Se  educó  en  colegios  de  su  pueblo  natal  y  do 
la  Serena. 

Muy  joven  se  consagró  al  fomento  de  la 
industria  minera  en  Atacama,  colocándose  en 
algunos  años  de  constante  trabajo,  al  nivel 
de  los  más  opulentos  capitalistas  nacionales. 
Tuvo  origen  su  fortuna  en  la  célebre  miua  For- 
tunata de  Chañaral,  una  de  las  fuentes  de  cobre 
más  abundantes  del  territorio.  Kl  sefior  Várela 
logró  ver  realizado  su  ideal  en  la  elaboración 
de  las  faenas  cupríferas,  justificando  el  hecho 
histórico  de  que  el  cobre  ha  sido  el  mineral  que 
ha  dado  los  patrimonios  más  crecidos  del  país. 
Recibieron  el  impulso  de  su  actividad  los  asien- 
tos mineros  de  Chañaral.  En  ese  puerto  f  and  i  una 
escuela  j)ara  niños  pobres  y  organizó  el  estable- 
cimiento de  fundición  de  metales  que  allí  exis- 
te. En  1878  fué  protector  de  la  Academia  de 
Bellas  Letra s\  en  J877  de  la  Sociedad  El  Pen- 
samiento do  Vali)araiso  y  en  1879  de  las  insti- 
tuciones de  beneficencia.  En  esto  último  año 
fué  el  mayor  contribuyente  de  la  gucn*a  del 
Pacífico.  Valparaíso,  Quillota  y  la  Araucanía 
le  son  deudores  de  muy  valiosas  servicios. 

fia  sido  Senador  de  la  llcpública  en  varios 
períodos  legislativos.  Dos  veces  ha  viajado  por 
el  viejo  continente,  donde  ha  adquirido  intere- 
santes obras  de  arte  y  ciencia  para  su  patria. 
Su  modestia  excede  á  sus  bondades.  Hace  el 
bien  á  los  demás  con  la  conciencia  de  un  deber. 
En  el  curso  do  la  epidemia  del  terrible  viajero 
del  Ganjes,  auxilió  con  medicamentos  y  grandes 
sumas  do  dinero  á  la  ciudad  de  Quillota.  Con 


generoso  patriotismo  obsequió  al  públioo  m 
receta  de  un  elíxir  para  preservarse  del  cftn 
y  que  había  obtenido  eu  Europa.  En  ln&i 
inauguró  en  la  Universidad  una  serie  de  eeitt 
menesj  literarios  para  proteger  á  los  jdfCMi 
escritores  del  país.  En  Valparaíso  protC|pó  k 
sociedad  popular  Ilustración  Múiuazn  1887  j 
en  ese  mismo  afio  abrió  un  certámcD  litenrioi 
bajo  la  dirección  de  Lastarria,  JBarros  y  Anaif 
Blanco  y  Cuartín,  que  produjo  los  más  hahgte- 
fios  resultados.  CoiTen  impresas  en  dos  volte- 
nes  las  obras  qae  se  presentaron  á  este  ooncaaB 
intelectual. 

De  l&s  diversas  instituciones  populares  que  bi 
socorrido  con  su  óbolo  generoso,  debemos  cttor 
la  Escuela  Democrática,  Cuartel  de  Bombeni 
y  Hospital  de  la  Compañía  Minera  de  Chafiml; 
la  Sociedad  do  Artesanos  de  Valparaíso;  U 
Asamblea  Radical  de  Santiago  y  la  Kscaela  C» 
milo  Henriquez  de  San  Carlos.  Amante  del  pro- 
greso universal,  ha  favorecido  y  estimulado  d 
diarismo,  como  primer  elemento  de  adelanto  co- 
mún, protegiendo  las  publicaciones  signientec 
Los  Tiempos  y  La  Lihertad  Electoral  de  .Siii- 
tiago;  El  Deber  y  El  Heraldo  de  Valparaíso. 
Al  presente  es  uno  de  los  más  ilustres  bcnefifr 
tores  de  Chile. 

VAKELA  (RafabiO.— Militar.  Nació  a 
Elqui  en  1855.  Hizo  sus  primeros  estadios  et 
el  Liceo  de  la  Serena,  desde  1870  hasta  187(. 
En  1879  cui'saba  la  carrera  de  ingeniero  en  la 
Universidad,  cuando  sobrevino  la  guerra  del 
Pacífico  y  corrió  á  enrolarse  en  las  filas  del  regi- 
miento Coquimbo.  Emprendió  las  eampafiasdd 
Perú  y  Bolivia  y  se  batió  noblemente  en  Cho- 
rrillos y  Miraflores,  muriendo  con  heroísmo  á 
las  puertas  de  Lima. 

VAIlFJj A  (Clodomiro). — JNlilitar.  Nació  eo 
Klqui  en  1858.  Fueron  sus  padres  don  Marooi 
Varóla  y  la  señora  Arismenia  llojas.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Liceo  de  la  Serena  en 
18r)4.  Completó  su  educación  en  la  Academia 
Militar.  En  1H79  emprendió  las  campañas  de 
la  guerra  del  Pacífico  en  las  filas  del  rcgimicD- 
to  Coquimbo.  Se  distinguió  en  la  batalla  de 
San  Francisco  y  murió  gloriosamente  en  la  ba- 
talla de  Miraflores. 

VARGAS  (Moisés).— Notable  novelista  y 
escritor.  Apareció  muy  joven  en  la  escena  li- 
teraria. Cuando  no  terminaba  su  curso  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional,  dio  á  lux  una 
serie  de  cuadros  de  costumbres  oon  el  tftalo 
de  Lances  de  Noche  Buena,  AQos  más  tarde, 
estando  en  la  Universidad  haciendo  sus  estudios 
de  leyes,  se  le  llamó  á  la  redacción  del  diario 
La  República.  Escribió  en  esa  publicación  la 
La  Reifista  de  la  Semafui, 

Diversos  géneros  literarios  ha  cultivado  con 
talento,  poro  ha  sobresalido  en  la  novela.  Su 
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romances  titulados  Un  Dratna  Intímo  y  La 
Cruz  Blanca  y  fueron  reproducidos  con  aplausos 
en  la  prensa  de  Méjico  y  en  El  Corno  de  Ul- 
tramar ([a  París.  No  han  sido  menos  notables 
los  denominados  Adiós  á  la  Vida  y  El  Anillo 
del  Muerto,  En  18712  escribió  Z<j  Corona  del 
Héroe^  dedicada  á  la  memoria  de  O'Higgins,  y 
on  1875  colaboró  en  el  Diccionario  Biográ- 
Jico  Americano  de  Cortés. 

Ha  sido  diputado  al  Congreso  (1 876-78);  go- 
bernador departamental;  gefc  de  sección  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  gcfe  de  la  Contaduría  do  la 
Aduana  do  Valparaiso.  En  1878  fué  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  en  1879 
se  lo  encomendó  por  el  Supremo  Gx)biorno,  con 
motivo  de  la  contienda  con  el  Perú  y  Bolivia, 
la  redacción  de  El  Boletín  de  la  Guerra  del  Pa- 
cifico, Ha  colaborado  en  El  Boletín  de  Agricul- 
tura^  El  Ferrocarril^  El  Faro  Militar^  La  Re- 
vista de  Santiago^  El  Boletín  de  Instrucción 
Primaria^  La  Revista  Chilena,  La  República  y 
La  Revista  Literapia,  Sus  dos  recientes  obras 
son:  El  Código  General  de  Aduanas  y  La  Re- 
forma dellmpuesto  de  Internación. 

Desde  1887  de.<«cmpe&a  el  puesto  de  sub-se- 
cretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de  Ha- 
oienda. 

VARGAS  (Pedro  Antonio). —  Presbítero, 
canónigo  honorario  y  secretario  del  obispado  de 
la  Serena.  Nació  en  Santiago  en  1827.  Ha  sido 
también  párroco  de  Ovalle  y  ha  servido  siem- 
pre á  la  iglesia  en  puestos  honrosos,  con  abne- 
gación, pericia  y  constancia.  Su  personalidad  es 
do  lo  más  respcbable  del  clero  de  su  diócesis. 

VARGAS  (José  Tomás).—  Sacerdote.  Na- 
ció  en  Santiago  en  1776.  Fuá  uno  de  los  más 
activos  y  entusiastas  promotores  de  la  revolu- 
ción de  la  independencia.  Ijos  historiadores 
contemporáneos  do  este  ilustre  patriota,  opinan 
que  su  ejemplo  y  su  palabra  fueron  los  más  efi- 
caces elementos  de  libertad  de  la  revolución 
emancipadora.  Le  cupo  en  suerte  iniciar  la 
construcción  del  templo  del  Carmen  que  se  eri- 
gió en  los  campos  de  Maipú  en  honor  de  la  vic- 
toria del  ejército  republicano.  Murió  en  Santia- 
go en  1841. 

VARGAS  Y  FONTECILLA  (CAetMiRo).— 
Sacerdote.  Nació  en  Santiago  en  1825.  Se  edu- 
có en  la  Universidad  de  San  Felipe.  Ingresó  al 
presbiterado  en  1852.  Desde  1846  fué  predica- 
dor, publicista  y  catedrático.  En  el  Seminario 
desempeñó  la  clase  de  teología  moral.  Fué 
uno  de  los  más  notables  y  fervorosos  redactores 
do  La  Revista  Católica, 

En  el  pulpito  se  caracteriió  por  la  elocuen- 
cia de  su  palabra  inspirada  por  la  fé.  Sos  ora^ 
cienes  sagradas  eran  más  que  lecciones  religio- 
stSy  plegarías  de  piedad  cristiana.  Perteneció  á 
la  Facultad  de  Teología  y  Ciencias  Sagradas  de 


la  Universidad  y  fué  decano  de  ella  hasta  la 
hora  de  su  muerte.  En  1854  fué  nombrado  fis- 
cal, defensor  de  matrimonios  y  pro-vicario  del 
Arzobispado  do  Santiago.  El  30  de  Knero  de 
1859  fué  designado  vicario  general  del  arzo- 
bispado, puesto  que  ocupó  en  dos  ocasiones 
que  el  prelado  Valdivieso  recorrió  la  Europa. 
Falleció  en  Santiago  en  1872.  Fué  uno  de  los 
sacerdotes  más  ilustres  de  la  iglesia  de  Chile. 

VARGAS  y  FONTECILLA  (Francisco). 
— Jurisconsulto  y  publicista.  Nació  en  Santia- 
go el  21  de  Abríl  de  1824.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Universidad.  Fué  uno 
de  los  discípulos  más  distinguidos  de  don  An- 
drés Bello.  Desde  que  se  recibió  de  abogado,  so 
caractpnzó  como  hábil  catedrático,  correcto  es- 
critor y  distinguido  servidor  públicOi  como  asi- 
mismo profundo  jurisconsulto. 

Sucesivamente  fué  diputado  al  Congreso  en 
varías  legislaturas;  sccretarío  general  de  la 
Universidad;  presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados (1867);  decano  de  la  Facultad  do  Huma- 
nidades; Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago;  Ministro  del  Interíor  (1868);  Mi- 
nistro de  Justicia  (1870)  y  Senador  de  la  Be- 
pública. 

Formó  parto  do  la  comisión  de  redacción  del 
Código  de  Enjuiciamiento  Criminal,  Ocupó  otros 
elevados  puestos  públicos  y  se  distinguió  como 
escrítor.  Aparto  de  estos  elevados  puestos,  ocu- 
pó también  el  de  Fiscal  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Como  escrítor  y  educacionista,  compuso  un 
tratado  de  Ortografía  Castellana  que  ha  servido 
de  texto  en  los  colegios  del  país  y  de  otras  re- 
públicas, y  del  cual  se  proponía  hacer  una 
nueva  edición  que  so  conformase  á  las  reformas 
últimas  del  lenguaje.  Como  jurísconsulto,  re- 
dactó el  Código  de  Organización  de  Tribunales, 
que  es  ley  do  la  República,  y  prestó  el  concur- 
so de  su  erudición  á  la  redacción  do  muchas 
otras;  como  hombre  político  fué  una  de  las  fi- 
guras más  distinguidas  de  la  idea  liberal,  pero 
de  ese  liberalismo  honrado,  puro,  sereno,  quo 
trabaja  por  un  príucipio  y  una  bandera,  jamás 
por  las  conveniencias  del  momento;  en  su  al- 
ma profundamente  recta  y  honrada  no  cupie- 
ron jamás  los  odios  ni  la  animosidad.  En  1882 
publicó  muy  notables  estudios  críticos  litera- 
ríos.  Falleció  en  Santiago  el  10  do  Diciembre 
do  1883. 

VARGAS  Y  PINOCHET (Juan  Antonio). 
— Militar.  Nació  en  Chillan  en  1814.  Descev^ 
día  de  una  antigua  familia  de  valientes  é  ilus 
tres  militares.  En  1827  era  cadoto  del  Caram- 
pangue,  en  cuyas  filas  militó  hasta  que  fué 
borrado  del  escalafón  del  ejército,  con  la  muer- 
te del  último  soldado,  por  las  balas  revolucio- 
narías de  Loncomilla.  En  1827  peleó  en  el 
asedio  de  su  pueblo  natal  y  en  1838  hiio  las 
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campañas  de  la  restaunusión  del  Perú,  siempre 
en  las  filas  del  Carampanguc. 

Por  su  fidelidad  á  este  glorioso  cuerpo  mili- 
tar, sus  compañeros  de  armas  lo  dicrou  el  hon- 
roso título  de  Vareas  Carampangue.  Kn  1859 
se  batió  en  la  batalla  de  Cerro  Grande  (29  de 
Abril),  en  las  filas  del  7.  ^  de  Linca,  en  cuya 
acción  de  guerra  recibió  dos  balazos. 

Durante  la  guerra  con  Kspaña,  hizo  las  cam- 
pañas del  litoral.  En  el  curso  de  la  guerra  del 
Pacifico  emprendió  las  campañas  del  Perú  y 
Bolívia,  después  de  haber  cxpcdicionado  en  las 
selvas  do  Arauco  y  Bio-Hío. 

Peleó  bizarramente  en  la  batalla  de  Tacna, 
como  comandanta}  del  regimiento  Chillan,  don- 
de recibió  tres  gloriosas  heridas  del  enemigo. 
Es  cdlebre  en  la  historia  militar  del  país,  el 
parte  oficial  que  el  señor  Varj^as  y  Pinochct 
pasó  al  gefe  del  ejército  dando  cuenta  de  la  mi- 
sión que  le  había  cabido  en  suerte  cu  la  batalla, 
en  el  cual  decía  simplemente  que  había  cumpli- 
do con  su  deber.  Un  ataque  de  pulmonía  vio- 
lenta, lo  arrojí)  al  sci)ulcro  en  Noviembre  de 
]  8^0,  en  la  misma  ciudad  de  Tacna  donde  había 
entrado  vencedor. 

Tenía  á  la  sazím  el  erado  de  teniente  coro- 
nel.  Había  servido  37  años  al  ejército,  en  los 
cuales  concurrió  á  nueve  batallas.  Pero  su  ma- 
yor título  de  gloria,  eran  las  nueve  gloriosas  ci- 
catrices que  testificaban  en  su  cuerpo  la  manera 
como  había  cumplido  su  deber. 

VARGAS  Y  VERBAL  (Hamón). -Patrio- 
ta y  servidor  público.  Nació  cu  Santiago  en 
1770  y  se  educó  en  los  colegios  de  su  época. 
Fué  uno  de  los  propulsores  de  la  revolución  do 
la  independencia  en  1810.  Al  sobrevenir  la  re- 
conquista en  1814,  experimentó  las  i^ersccucio- 
ncd  de  Osorio,  por  lo  que  se  vio  obligado  á 
emigrar  á  la  llcpública  Argentina.  Durante 
largos  años  fué  Ministro  Tesorero  del  Estado. 
En  el  desempeño  de  sus  funciones  se  caracte- 
rizó por  la  más  acendrada  honradez.  Tipo  an- 
tiguo, era  uno  de  esos  caracteres  en  los  cuales 
las  virtudes  son  las  únicas  cualidades  (juc  dejan 
huellas.  Falleció  en  Santiago  en  1850.  El  Su- 
premo Gobierno  hizo  colocar  su  retrato  en  la 
Tesorería  General  de  Santiago,  en  homenaje  á 
su  proverbial  probidad. 

V ASQUEZ  (Anqel).  —  Químico  y  farma- 
céutico. Nació  en  Santiago  en  1823.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Largos  años  desempeña  las  cátedras  de  Química 
y  Farmacia  en  la  Universidad.  Es  autor  de  las 
obras  siguientes,  que  lo  hacen  figurar  en  pri- 
mera fila  entre  los  preceptistas  de  su  ciencia: 
MaUria  Médico^Quimka  aplicada  á  ¡a  Medicina 
y  d  las  Artes;  Curso  de  Farmacia  Experimental; 
Tratado  de  Toxicologia;  Tratado  de  Ensayes  de 
Materias  Orgánicas,  Kegistran  numerosos  y 
diversos  estudios  científicos  de  su  pluma  Los 


Anales  de  la  Universidad  y  La  JRevista  it  Fw^ 
macia. 

VASQÜEZ  (Jos*  María).— Escritor.  Si- 
ció  en  Santiago  en  1837.  Muy  instmido  ei  It 
concerniente  é  la  hacienda  pública,  ha  pnem- 
do  importantes  servicios  oii  este  ramo.  Qoyet 
gefe  de  la  sección  de  impuesto.^  y  goardi  il- 
macenes  de  la  iMoneda.  Ha  colaborado  en  Lé 
Libertad  de  Talca. 

VASQUEZ  (Ildefonso  dbl  C.).— Distia- 
guido  periodista.  Nació  en  Yumbel,  departí- 
mentó  de  llere,  el  23  de  Enero  de  1854.  Fue- 
ron sus  padres  don  Jacinto  Vasquez  y  Mcodci 
y  la  señora  V'irgiaia  Meló  y  Figueroa.  Se  educó 
en  el  Colegio  Superior  de  su  ciudad  natal  (IS59- 
68).  Después  se  dedicó  al  comercio  de  fratoi 
del  país.  En  sus  horas  de  descanso  ha  cstadiado 
leyes,  con  el  propósito  de  graduarse  en  esa  ca^ 
rrera  científica.  Ha  servido  en  la  guardli 
nacional  desde  1874  hasta  1879,  con  el  grado 
de  capitán.  Seis  años  ha  sido  regidor  muDÍcipai 
de  Rere  y  actualmente  es  alcalde  de  esa  corpo- 
ración. Pertenece  á  la  Junta  do  Vacuna  de  Rere; 
á  la  Sociedad  de  «Socorros  Mutuos»;  á  la  lite- 
raria de  «El  Pensamiento»:  á  la  sociedad 
«Unión  Humanitaria»  y  á  la  sociedad  «Fra- 
ternal Yumbelina»,  do  Yumbel,  do  la  cual  ei 
presidente.  También  es  miembro  honorario  de 
la  Sociedad  Francisco  Bilbao  de  Concepción. 
Afecto  á  las  bellas  letras  y  al  diarismo,  fandó 
en  1876  en  Yumbel  el  periódico  titulado  j& 
Berfnejo.Exi  1884  estableció  Kl  Yumbelina  q^ 
sostuvo  con  brillo  y  energía  hasta  mediados  da 
1887.  Ha  colaborado  en  La  Revista  cUl  Sur  de 
Concepción;  El  Vergara  de  Nacimiento;  La 
Araucania  de  Mulchón;  La  Esnura¡da  de  Co- 
ronel y  EL  Progreso  de  llere.  Si  ngul arícase  por 
el  vigor  do  su  estilo  y  la  moderación  de  sus 
artículos.  Como  político  ha  servido  con  denue- 
do ó  inteligencia  la  causa  liberal  y  como  hom- 
bre privado  es  un  filántropo.  Sus  virtudes  cívi- 
cas están  á  la  altura  de  sus  facultades  morales. 

VASQUEZ  fJosÉ  DEL  TrXnsito).— Respe- 
table ciudadano  de  Osoruo.  Desde  hace  on 
cuarto  do  siglo,  ha  sido  en  aquella  vasta  y  rica 
región  gefe  prestigio.so  del  partido  liberal.  Mu- 
nicipal en  diversos  períodos,  elegido  por  el 
sufragio  libre  del  pueblo,  ha  servido  con  desin- 
terés y  entu.síasmo  á  eso  departamento,  pro- 
pendiendo á  toda  obra  que  simbolice  progreso  y 
libertad,  sin  omitir  jamás  sacrificios  do  todo  gé- 
nero. 

Ha  sido  miembro  de  yarías  cooperacioneSt 
entre  las  cuales  podemos  citar  el  Club  de  la 
Reforma^  del  que  fué  presidente .  Dotado  de  an 
espíritu  probo  y  generoso,  ha  sabido  conqoistaisa 
el  respeto  público  en  aquel  laborioso  centro  ÚM 
cultura,  como  los  afectos  de  la  opinión  y  la  MH 
ciedad|  por  la  firmeza  y  elevación  de  su  eario* 


VA 


5S7 


ter  r  U  Doblen  de  ana  oonvicoiones.  Sos  rirta- 
.    des    fntimu    corrospoodcn    á   siu    Tirtadea 
ÚTicaa. 

VASQUKZ  Y  GUARDA  (KraAÍs).— Abo- 
gado, critico  7  poeta.  Nació  en  la  ciudad  de 
Oaomo  en  1862.  Fueron  eus  padres  el  distinguí- 
docaballcra  don  José  dclTrinaito  Vásqncaj  la 
reapetable  matrona  soQora  Carmen  do  la  Guar- 
da. Su  Doblc  progenitora  desciende  de  una  do 
laa  mis  antíguaa  familias  do  ose  pueblo  y  fué 
BU  padre  el  raliente  j  abnegado  patricio  don 
Viocnte  do  k  Guarda. 

Kl  HoQor  Kfrafn  Vásiuei  7  Guarda,  biio 
primeros  estudios  cu  el  Instituto  Alemán  de 
Osomo.  Completó  su  educación  cu  el  Liceo  de 
Taldivia  y  en  el  In.stituto  Nacional.  Graduado 
bachilleren  filosofía  7  humanidades,  ingresó  i 
la  llniTersidad  i  cursor  loyca. 

Obtuvo  su  tftulo  de  abogado,  después  de  una 
bríllanto  prueba,  en  1684.  Katablecido  en  Val- 
divia, ejerció  oou  buen  éxito  so  profesión  du- 
rante dos  aQoH  en  esa  activa  ciudad  iudaitñal, 
hasta  que  buscando  horíaontea  mis  vastos  para 
sa  espíritu  investigador,  se  trasladó  á  Santiago 
en  1H87. 

Durante  su  permanencia  en  Valdivia,  fué  co- 
todrético  del  Liceo  do  csaciudad.  Más  tarde  re- 
nunció ese  puesto  por  haber  sido  nombrado  por 
ol  Consejo  de  Instrucción  Pública  miembro  de 
la  comisión  universitaria.  Posterinrmcnto  vacó 
el  puesto  de  rector  do  esc  Liceo  7  fué  propuesto 
en  primer  lugar  cu  la  tema  universitaria,  con 
e^pcci.iles  7  honrosos  monoioncs  de  sus  mereci- 
mientos. Pcrioueció  i  varias  asocincioucs,  entro 
Otras  ála3.  **  compañía  do  bomberos  y  fui;  se- 
cretario general  del  Cuerpo  do  Bomberos,  al 
oual  prestó  numerosos  é  iraporiantcs  servicios. 

Kn  el  curso  do  su  vida  do  estudiante  do  la 
Univertiidad,  fué  socio  de  diversas  intitueioncs 
litcrariaa  7  catedrático  tres  anos  de  la  Escuela 
Benjamín  Franklin,  estableciuiícnto  do  ense- 
flanaa  laica  destinado  i  la  educación  délas  cla- 
ses obreras. 

Como  escritor  y  poeta,  ha  prestado  su 
concurso  inteligente  L  las  publicaciones  intitu- 
ladas Zrt  Fus  fuffnil.  La  Liberta,!  y  el  Deuts- 
che Zeitiini;  de  Valdivia;  é  La  Palanca  de  la 
Unión;  £¿  Trabajo,  Ei  Ptmamieiilo  7  La  Se- 
manado  Valparaíso;  La  Xenistaio  Taltal;  La 
Época,  Los  Debates,  El  TaUer  /lustrad.  El 
Hijo  de  la  Jhiria,  La  Lectura,  El  Eco  Litera- 
rio, La  libertad  Electoral  7  La  Situación  de 
Santiago  y  i  El  Perií  /lustrado  de  Lima.  Go- 
Deralmente  sus  producciones  intelectuales  han 
(ido  publicadas  7  suscriptas  con  los  pseudóni- 
mos de  Uddardo  vojt  Waknes,  Dexóokito 
yENRiqiTE  V.  Gni[,.Lacríticaque  inscrt¿en¿<i 
Libertad  Electoral  del  Canto  Í  las  Glorias 
DE  Chile  de  Kubén  Dario,  despertó  la  aten 
ñÓD  de  los  cfroolos  do  reunión  por  la  verdad 
de  loa  oonoeptoB  y  1»  ezuütod  de  Us  refleuo- 


nea,  culpando  por  el  pseudónimo  í  otro  litera- 
to. Sus  poesías  son  tiernas  7  delicadas  como 
flores  silvestres:  tienen  le  bcllcaa,  el  aroma 
7  la  armonía  de  osos  prodigiosas  hijas  de  U 
Daturalcia. 

En  líístj,  fué  pToclamado  candidato  para  di- 
putado per  el  departamento  de  Osomo,  obte- 
niendo numerosos  sufragios  del  pueblo  en  las 
urnas  electorales.  Kn  eso  mismo  ano,  cooperó  á 
la  fundación  de  la  Academia  de  Leyes  y  del 
Ateneo  de  Bantiago  y  so  incorporó  al  Club  del 
Progreso,  tomando  parto  cu  las  discusiones 
orales  sobre  temas  nacionales  en  la  tribnna  de 
aquellos  institutos.  Debemos  recordar  ios  debates 
que  sostuvo  en  el  último  y  con  motivo  de  la 
controversia  relativa  i  la  coloniíación  é  inmi- 
gración, en  los  cuales  estableció  la  verdad  do  lo 
que  pasa  en  los  colonias  alemanas  do  la  región 
meridional  del  pala. 

Kl  aeDor  Vaaqucc  y  Guarda  supo  definir  con 
serenidad  y  profundo  criterio  filosófico,  la  aitua- 
oión  que  los  alemanes  han  oreado  ¿  los  nacio- 
nales en  los  pueblos  donde  so  han  establecido. 
Su  ontcreaa  patriótica  suscitó  polémicas  acalo- 
radas en  la  prensa,  porque  hirió  la  cuestión  con 
franca  verdad.  El  scilor  Vasqucí  7  Guarda 
fué  rudamente  atacado  por  el  Deustsche  Na- 
ehrictrten,  intérprete  do  los  alemanes  que  no  sa- 
ben amar  7  honrar  al  país  que  los  cobija  bajo 
ol  amiiaro  do  sus  leyes  7  ta  bandera  que  sirvo 
de  lábaro  glorioso  á  sus  nobles  hijos.  Kl  seOor 
Vasquez  7  Guarda  persevera  en  cl  cultivo  do 
las  letras  7  conserva  numerosas  poesías  7  oom- 
posicienesinédÍtas,las  cuales  coleccionará  on  doB 
libros  do  prosa  y  verso  que  so  propone  dar  en 
breve  á  la  publicidad,  Kiitro  sus  estudios  ter- 
mina un  análisis  completo  de  la  vida,  laa  obras 
y  las  traducciones  caiitellanas  que  so  ha  heeho 
do  Enrique  Hcinc,  trabajo  de  paciente  investi- 
gación para  el  oual  está  habilitado  por  el  codo- 
cimiento  profundo  que  tiene  del  idioma  alemán. 
Kl  scQor  Vasqucx  y  Guarda  es  uno  do  los  más 
ilustrados  ó  intoligcntcs  jóvenes  escritores  de 
la  actual  generación  pensadora  y  estadioaa  de  la 

VASQUEZ  Y  GRILLR  (Tbidobo),— Abo- 
gado, escritor  7  artista  musical.  Nació  en  Talca 
1864.  Ks  hijo  del  distinguido  escritor  y 
funcionario  público  don  José  Msria  Vasques. 
HÍEO  BUS  primeros  estudios  en  el  Liceo  de  sa 
ciudad  natal.  Perfeccionó  su  educación  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtu- 
vo su  tftulo  do  abogado  en  1886.  Desdo  muy 
joven  manifestó  dotes  especiales  do  escritor  J 
músico,  cultivando  con  afán  y  esmero  laa  boUaa 
artes  literarias  y  musicales.  Ha  compuesto  el 
vals  Paso  de  Venus  7  colaborado  con  bus  pro- 
duecionoa  intelectuales  en  El  Hijo  de  la  Patria 
7  La  Revista  Forense.  Desde  1885  dasempeDa 
el  puesto  do  gefo  de  aecüón  del  Uinisterio  d» 
GUáenda. 
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VEGA  (Manuel  J,)— Distinguido  pono- 
dista.  Naoió  en  Ancud,  capital  de  la  provincia 
do  Chilod,  en  1845.  Cursó  humanidades  en  el 
Seminario  Conciliar  do  aquella  ciudad  (1866). 
En  1867  so  trasladó  á  Santiago  á  seguir  una 
carrera  profesional.  Sus  inclinaciones  lo  lleva- 
ron al  diarismo.  Tomó  parto  en  la  redacción  de 
varias  publicaciones,  sobre  todo  do  La  Libertad 
(1869).  Desdo  la  metrópoli  envió  una  serie  de 
artículos  semanales  á  El  Mercurio  (1868-69), 
suscriptos  con  el  pseudónimo  de  Plutarco,  En 
1872  so  dirigió  d  París,  donde  sirvió  el  puesto 
de  secretario  de  la  redacción  de  El  Americano, 
En  ese  diario  escribió  la  vida  do  varios  publi- 
cistas do  Chile  y  numerosos  estudios  del  movi- 
miento político  é  industrial  do  la  América 
Meridional.  Fué  corresponsal  del  diario  de  Mé- 
jico El  Monitor  Republicano^  desde  la  capital 
del  Sena,  duranto  los  años  1873  y  76.  Do  re- 
greso á  la  patria  volvió  á  la  prensa.  En  1 880 
escribió  la  sección  Gaceta  dt  Santiago  en  El 
Heraldo, 

Poco  tiempo  después  se  lo  nombró  gober- 
nador del  Parral  y  más  tarde  secretario  de  la 
Legación  do  Chilo  en  Colombia.  Como  su  gefo 
don  José  A.  Soffía,  se  hizo  estimar  en  Bogotá  por 
BU  ilustración  y  capacidad.  Permaneció  en  ese 
cargo  hasta  el  fallecimiento  del  señor  Soffía 
(1886).  Actualmente  es  secretario  de  la  lega- 
ción do  Chilo  en  el  Peni.  Resido  en  Lima. 
Tiene  algunos  trabajos  intelectuales  inéditos  so- 
bro la  literatura  y  los  escritores  de  Colombia,  e.'^a 
España  literaria  do  la  América  del  Sur.  P]s  un 
publicista  ameno  y  correcto  y  posee  un  caudal 
envidiable  de  saber.  De  los  contemporáneos  del 
pais,  es  una  de  las  ilustraciones  quo  hacen  ho- 
nor á  la  República.  En  1888  colaboró,  desde 
Lima,  en  La  Tribuna  de  Santiago  con  un  es- 
tudio titulado  Lo%  Orígenes  del  Periodismo, 

VEOA  Y  OSSA  (Natal  Eduardo).— 
Militar.  Naoió  en  Copiapó  el  15  de  Enero 
do  1861.  Se  educó  primero  en  la  Escuela  do  la 
Sociedad  de  Artesanos.  Establecido  en  Lima 
cursó  ciencias  naturales  y  medicina  en  la  Uni- 
versidad de  Guadalupe,  bajo  la  dirección  do  los 
señores  Artidoro  García  y  Godos  y  Antonio  Qui- 
roga.  Do  regreso  á  Chile  (Mayo  de  1879J 
ingresó  en  el  ejército  de  alférez  del  Caupoli- 
cáu.  Hizo  la  campaña  con  honor  y  brillo  y 
murió  heroicamente  en  Miraflores,  en  el  fuerte 
Rosa  Amelia,  ol  mismo  día  en  que  cumplía  vein- 
te años.  ¡Glorioso  aniversario  ( 1 5  de  Enero  de 
1861—15  de  Enero  do  1881)  el  de  su  muerte! 

VELASCO  (Panoe).— Poete  y  periodbte. 
Nació  en  Santiago  on  1843.  Fué  su  padre  el 
señor  Francisco  Volasco,  distinguido  ingeniero 
quo  gobernó  á  Rancagua  y  que  esteba  dotado 
de  un  espíritu  superior,  el  cual  falleció  en  1867. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Desde  muy 
joven  royeló  las  raras  cualidades  de  ingenio 


que  poseía.  En  las  aulas  del  Instituto»  redi^ 
ba  periódicos  manuscritos  qne  hacían  las  tf- 
cias  do  sus  com|)añeros  de  estudio  ooa  !■ 
espirituales  artículos  y  poesías.  Afecto  á  !« 
letras  y  careciendo  de  bienes  de  fórtona,  iito* 
rrumpió  sus  estudios  de  leyes  en  la  Umioi* 
dad  para  consagrarse  al  periodismo.  Se  fon4 
escritor  de  diarios  en  La  República  bajo  b 
auspicios  del  estimable  editor  y  hombre  de  Üa 
Jacinto  Núñez,  quien  fué  para  <51  algo  mái  qii 
un  amigo  en  los  dias  de  infortunio.  Com 
obrero  en  el  taller  do  eso  diario,  prittd|Á6  a 
carrera  de  escritor  en  la  época  en  que  ora  fi- 
rector  de  La  Repubüca  don  José  Santoi  Va- 
lenzucla. 

Más  tarde  fué  uno  do  los  redactores  de  taa 
importante  publicación  y  de  JEl  Ffrrocarrü,  Ea 
1872  fundó,  en  unión  de  don  Augusto  Orregoy 
Luco,  La  Revista  de  Santiago,  Redactó  en  vk 
publicación  la  Crónica  de  la  Quincena,  en  estik 
elegante  y  donairoso.  También  escribió  co  csi 
tiempo  su  opúsculo  intitulado  La  Piensa  Dia- 
ria, lo  que  es  y  lo  que  debiera  ser^  estadio  pro- 
fundo de  nuestro  diarismo  que  lo  recomiendi 
como  observador  y  por  su  espíritu  analitioo. 

Ha  prestado  su  concurso  inteligente  é  iloí- 
do,  á  los  periódicos  festivos  La  LÁnterna  á¿ 
Diablo^  La  Campana  y  El  C/iarivari^  en  loi 
cuales  insertó  sus  espirituales  producciones  ii- 
tclectualcs.  Sucesivamente  publicó  el  íollefci 
político  denominado  El  Patronato  y  el  biogri- 
fice,  en  compañía  del  notable  literato  don  Joa« 
quín  Larraín  y  Zañartu,  rubrado  I^s  Demóitt' 
nes  de  la  Mayoría,  Cuando  Rómulo  Mandioh 
redactaba  el  periódico  La  Noche^  en  que  za- 
hería á  los  pensadores  do  libertad,  escribió  d 
número  único  de  El  Jote^  con  el  malogrado 
poeta  José  Antonio  Solfia,  on  el  cual  fustigó 
con  implacable  ironía  al  crítico  clerical,  bac¡é&- 
dole  suspender  su  publicación.  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  en  varias  legislaturas  y  en  el  par- 
lamento se  distinguió  por  el  chiste  de  su  pala- 
bra. Acusado  por  don  Benjamín  Vicuña  j 
Mackenna  por  un  artículo  de  prensa,  se  defen- 
dió en  un  alegato  en  verso  con  el  que  hiao 
perder  la  gravedad  á  los  jurados  alcanzando  la 
absolución. 

Desdo  1873  desempeñó  el  puesto  de  sub-se- 
cretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de  Justicia, 
hasta  1887,  en  que  se  le  nombró  suh-secretarío 
de  Estado  en  el  departamento  de  Relaciones 
Exteiiores.  En  1886  publicó  un  pequeño  Dic» 
donarlo  Biográfico  Modertio  y  un  buen  texto 
de  Lecciones  sobre  el  Lenguaje^  traducido  del 
inglés.  En  1888  ha  dado  á  luí  otro  libro  de 
estudio  tan  interesante  como  los  anteriores.  Eo 
el  curso  do  la  guerra  del  Pacífico,  desenipefl6 
en  Iquique  una  comisión  oficial.  £n  sos  ratoi 
de  reposo  ha  cultivado  la  poesía  oon  sing;a]ir 
talento.  Corren  insertas  en  diversas  pnblic 
sus  inspiraciones  poéticas.  Es  uno  de  los 
toros  humoristas  distinguidos  del  país. 
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VELASQUEZ  (José).— General.  Nació  en 
1836,  en  la  oscura  aldea  do  Puchuucavi,  do  la 
provinoia  do  Valparaíso.  A  los  14  años  (23  de 
Abril  do  1850)  ingresó  á  la  Academia  Militar, 
bajo  los  auspicios  del  general  Aldunate.  Fué 
un  alumno  aprovechado.  Pasó  en  1854  á  la 
artillería  en  el  rango  de  subteniente.  Se  cn- 
oootró  en  la  batalla  de  Cerro  Grande,  en  cuya 
aodón  de  guerra  ganó  las  charreteras  de  capi- 
tán que  cargó  diez  años  (1859-1869).  Tres 
afios  después  (1872)  fué  ascendido  á  teniente 
ooroncl.  Abandonó  su  cuerpo  militar  en  1875. 
Salió  en  1879  de  sus  labores  de  labranza,  de 
nna  hacienda  inmediata  á  los  Ángeles,  para 
organizar  una  nueva  falanjo  do  artilleros  con  la 
que  marchó  al  norte.  En  este  aQo  fué  ascendido 
á  coronel.  Se  encontró  en  las  batallas  de  Tacna, 
Arica,  Chorrillos  y  Miraflores.  A  él  le  cupo 
también  la  noble  misión  de  rendir  la  altiva 
dudad  de  Arequipa,  gloria  que  alcanzó  en  Pau- 
oarpata  sin  disparar  uno  sólo  de  los  cañones  de 
0U  artillería.  Ha  sido  intendente  de  Coquimbo 
7  actualmente  es  diputado  al  Congreso. 

VELIZ  (Ramóm  Herreros). — Poeta  po- 
pular. Nació  en  Yallenar  en  1820.  ^^c  educó 
en  Copiapó.  La  mayor  parte  de  su  juventud 
vivió  consagrado  á  la  minería  en  Atacama.  Re- 
tirado á  la  vida  del  hogar,  á  causa  de  nn  acci 
dente  desgraciado  que  lo  imposibilitó  para  el 
trabajo,  acaecido  en  la  mina  Colorada  de  Cha- 
fiarcillo,  el  señor  Herreros  y  Veliz  so  consagró 
álapoesia,  cultivando  el  romance,  el  cual  apli< 
oaba  al  análisis  de  la  legislación  que  se  rozaba 
con  la  minería  y  el  sufragio  popular.  Sus  ro- 
mances eran  festivos,  llenos  de  chiste  espiri- 
tual y  donairoso.  Por  su  originalidad  y  las 
cuestiones  de  que  trataban,  se  hacían  leer  con 
interés  en  todos  los  círculos  sociales.  Por  lo 
común  suscribía  sus  poesías  con  el  pseudónimo 
de  Tagua-  Tagua,  Durante  algunos  años  cola- 
boró en  El  Copiapino  y  El  Constituyente.  Falle- 
ció en  Copiapó  en  1879.  Ha  dejado  en  Copiapó 
un  nombre  simpático  que  recordar,  no  sólo  por 
sus  romances  jocosos,  sino  que  también  por  su 
agradable  y  pintoresca  conversación. 

VELIZ  Y  SILVA  (Pantaleón).— Artista 
pintor  y  poeta.  Nació  en  Caupolicán,  departa- 
mento do  la  provincia  de  Colchagua,  el  7  de 
Marzo  do  1845.  Obtuvo  sus  primeros  conoci- 
mientos do  instrucción  en  una  escuela  local  del 
pueblo  de  su  cuna.  Huérfano  en  1860,  se  tras- 
ladó á  Santiago,  á  adquirir  la  profesión  artísti- 
eaoa  de  la  pintura  decorativa.  En  el  curso  de 
686  tiempo,  concurrió  á  las  clases  de  la  escuela 
nocturna  José  Miguel  Carrera,  fundada  por  la 
Sociedad  el  Porvenir.  Más  tarde,  en  las  horas 
de  reposo  que  le  dejaban  sus  labores  profesio- 
nales, 86  oonsagró  al  estudio  de  las  obras  de 
lofl  maestros  en  literatura  y  filosofía  y  demás 
denoiai  liberales,  obteniendo  un  considerable 


caudal  de  ilustración.  Por  sus  geniales  incli- 
naciones y  su  naturaleza  sensible,  cultivó  desde 
muy  temprana  edad  la  poesía.  Rn  1884  y  85 
ilustró  con  sus  composiciones  el  diario  La  Ra- 
zón de  Santiago.  Entre  sus  composiciones  poé- 
ticas podemos  citar  las  intituladas  A  los  Héroes^ 
Al  Batallón  Talca^  A  la  Unión  de  Artesanos^ 
Improvisación  y  La  Plegaria  del  Esclavo  y  Los 
Honü)res  de  Mañana,  Se  caracteriza  por  la 
ternura  y  elevación  de  sus  poesías.  Miembro 
de  la  Sociedad  Escuela  Republicana,  publicó 
en  1885,  un  notable  Manifiesto  Político  por 
encargo  de  esta  institución  en  el  cual  sostuvo 
con  energía  los  fueros  del  pueblo.  Pertenece  á 
varias  asociaciones  obreras  y  estimula  con  sus 
producciones  intelectuales  el  progreso  democrá- 
tico del  país. 

VENEGAS  (Fortunato). —  Abogado  y 
hombre  público.  Nació  en  Malloa  el  4  de  Oc- 
tubre de  1852.  Fueron  sus  padres  don  José 
María  Venegas  y  la  señora  Juana  Urbina.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer* 
sidad.  Obtuvo  su  título  do  abogado  en  1875. 
Ha  colaborado  en  La  Estrella  de  Chile  y  en  La 
Revista  Forense,  Actualmente  es  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de  Rengo. 

VENEGAS  (Clemente).— Religioso  domi- 
nico. Fué  el  iniciador  de  la  construcción  del 
templo  de  piedra  do  Santo  Domingo  de  Santia- 
go, el  cual  se  empezó  á  levantar  en  1764  y  se 
concluyó  en  1808. 

VENEGAS  (José  Vicente).— MiliUr.  Na- 
ció  en  Santiago  en  1812  y  desde  sus  más  juve- 
niles años  formó  en  las  filas  del  cuerpo  de 
caballería.  Hizo  las  campañas  de  Lircay  en 
1 829;  las  meridionales  contra  los  Pincheiras  en 
1832;  las  de  la  restauración  del  Perú  en  1838 
y  39,  distinguiéndose  en  la  batalla  de  Yungay 
(20  de  Enero  de  1839)  y  la  de  Loncomilla  en 
1851,  dondo  comandó  el  escuadrón  de  Caza- 
dores. 

VENEGAS  Y  DL\Z  (Roberto).— Perio- 
dista. Nació  en  Talca  en  1855.  Se  educó  en  el 
Liceo  de  su  ciudad  natal  y  en  el  Instituto  Na- 
cional. Desde  muy  joven  so  dio  á  conocer  como 
escritor,  colaborando  en  diversas  publicaciones 
literarias.  Durante  varios  años  se  ocupó  en 
ilustrar  con  los  artículos  do  su  pluma  los  diarios 
de  la  ciudad  de  Talca,  entre  otros  La  Libertad, 
En  el  curso  de  la  guerra  del  Pacífico,  estimuló 
el  patriotismo  del  pueblo  en  la  tribuna  de  los 
comicios  públicos  y  en  el  periodismo.  En  1881 
colaboró  en  El  Nuevo  Ferrocarril  desde  la 
campaña  al  norte,  adonde  había  ido  como  pe- 
riodista. En  1882  tomó  á  su  cargo  la  redacción 
y  dirección  del  diario  El  Dia^  que  don  Antonio 
Urízar  y  Garfias  había  fundado  en  1881  en  el 
Callao.  Esta  poblicaoión  diaria  veía  la  luí  en  la 
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imprenta  y  litografía  do  El  Ihroenir^  propie- 
dad do  un  señor  Gómez  y  situada  en  la  calle  del 
Comercio.  Venegas  y  Diaz  escribía  sus  artículos 
con  singular  facilidad,  demostrando  erudición  y 
buen  gusto,  aunque  algo  caprichoso  en  el  es- 
tilo. 

Sostuvo  por  algún  tiempo  El  Dia  hasta  que 
se  vio  obligado  á  clausurarlo  por  falta  de  estí- 
mulo público.  Además  Venegas  y  Diaz  era  más 
escritor  que  editor,  en  cuyo  puesto  se  requie- 
ren dotes  especiales  de  economía  y  buen  go- 
bierno. El  Dia  era  un  diario  útil  á  la  localidad, 
bí  bien  era  pequeño  en  su  formato  so  hacía  re- 
comendar por  lo  módico  del  precio  de  sus- 
cripción y  la  importancia  do  sus  diversas  seccio- 
nes, principalmente  por  la  crónica  que  era  noti- 
ciosa y  amena.  El  Comercio ^  por  otra  parto,  le 
hacía  ventajosa  competencia  por  la  extensión  é 
importancia  intrínseca  del  diario  político  y  co- 
mercial que  dirigía  con  buenos  elementos  y  sub- 
vención oficial  don  Luis  E.  Castro. 

Más  tarde  Venegas  y  Diaz  fué  nombrado  co- 
rresponsal de  La  Patria  de  Lima,  diario  que 
redactaba  Federico  Cruzat  y  Hartado  y  cuyo 
dueño  era  un  señor  Puyot.  En  ese  empleo  dio 
pruebas  de  laboriosidad  y  competencia  Venegas 
y  Diaz. 

Una  gravo  enfermedad  á  la  vista,  contraída 
por  el  estudio  y  las  veladas  literarias,  lo  privó 
por  algún  tiempo  de  consagrarse  á  las  pro- 
lijas tareas  de  la  prensa.  Sufrió  una  dolorosa 
operación  oculística,  si  se  nos  permite  la  frase; 
y  una  vez  restablecido  del  órgano  de  la  vista  en 
]  883,  pudo  continuar  dan  do  expansión  á  sus  ideas 
y  á  su  espíritu  incansable  para  el  periodismo. 
Fundó  entre  otros  órganos  de  publicidad  el  pe- 
riódico político  y  literario  que  tuvo  corta  vida: 
El  Heraldo  del  Pacifico,  Esta  publicación  era 
ilustrada  con  magníficos  grabados  y  con  las  pro- 
ducciones de  los  más  inteligentes  jóvenes  litera- 
tos del  ejército.  Breve  tiempo  después  publicó 
un  interesante  libro  con  el  título  de  Guia  Ilus- 
trada de  la  Guerra.  Este  importante  trabajo 
so  abria  con  una  reseña  histórica  de  la  guerra 
del  Pacífico  é  insertaba  los  retratos  de  los  gefes 
más  distinguidos  del  ejército  y  la  marina  nacio- 
nales. Venegas  y  Diaz  añadió  á  su  estudio  so- 
bre la  campaña  un  bellísimo  artículo  con  el  tí- 
tulo de  Mi  Vecina^  producción  originalísima  y  de 
innegable  mérito  literario.  Otro  de  los  capítulos 
interesantes  de  este  pequeño  álbum  histórico  y 
literario  era  el  denominado  El  SueTio^  de  Fede- 
rico Cruzat  y  Hartado.  Al  lado  de  éste  cam- 
peaba un  paralelo  de  las  ciudades  de  Santiago  y 
Lima,  escrito  por  el  galano  periodista  don 
Eneas  Rioseco  y  Vidaurre. 

El  joven  escritor  dejó  al  fin  la  prensa  por  las 
labores  administrativas.  p]l  primer  gefe  del  ba- 
tallón Lontué,  don  Leoncio  E.  Tagle,  teniente 
coronel,  ejercía  entonces  el  cargo  de  gefe  polí- 
tico do  lea.  Habiéndolo  nombrado  su  secreta- 
rio, Venegas  y  Dias  abandonó  Lima,  para  diri- 


girse á  Pisco  y  pasar  á  la  ciudad  de  lea,  á  hi- 
cargo  de  su   dcitino.    En    esa    épou 


cerse 

sobrevino  una  epidemia  mortífera  que  á 
janza  de  la  fiebre  amarilla,  causó  machas  victi- 
mas en  esas  regiones,  el  tifuSy  auD  cuando  crda 
en  Lima  que  era  la  misma  fiebre  amarilla,  qa» 
los  médicos  chilenos  desconocían  confandiéndo- 
la  con  otras  fiebres  mortales  de  los  valles  de  la 
sierra.  Venegas  y  Diaz  sucumbió  víctima  dd 
tifus  en  Pisco,  á  cuyo  puerto  se  trasladó  aai 
vez  convaleciente,  meses  antes  de  la  cvacnaciót 
de  Lima  por  el  ejército  chileno.  Venegas  y  Din 
era  un  periodista  instruido,  patriota  y  penefe- 
rante. 

VERA.  (Joaquín).— Sacerdote.  Nadó  ei 
Melipilla  en  1790.  Be  educó  en  el  Colegio  Ga- 
rolino  y  en  la  Universidad  do  San  Felipe.  Se 
caracterizó  por  su  acendrado  patriotismo,  si 
evangélica  caridad  y  su  celo  apostólico.  Fué  mis 
de  los  más  antiguos  misioneros  del  país.  Como 
capellán  del  ejército  nacional,  sirvió  en  las 
campañas  del  Perú  á  las  órdenes  del  genonl 
Cruz.  Misionó  en  Atacama,  donde  cooperó  á 
la  fundación  del  Colegio  do  San  Luis  Gonsaga 
y  reemplazó  como  cura  foráneo  de  Copiapó  al 
presbítero  don  Francisco  de  Paula  Taforó.  Ea 
1851  se  distinguió  por  su  abnegación  y  patrio- 
tismo en  el  sitio  do  la  Serena.  Falleció  en  ub 
convento  do  Arica  en  1855.  Más  tarde  fueron 
repatriadas  sus  cenizas  á  la  Serena  y  honradas 
por  aquel  noble  y  generoso  pueblo. 

A''ERA  (RoBUSTiANo). — Jurisconsulto  y  pu- 
blicista. Nació  en  Coinco,  subdolcgación  del 
departamento  de  Caupolicán,  el  24  de  31ayo  de 
1844.  Fueron  sus  padres  don  Pascual  Vera  y 
Soto  y  la  señora  Margarita  Diaz  y  Maftoi.  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  de  humanidades  en  ti 
Liceo  de  Rancagua.  En  1856  se  trasladó  á 
Santiago  y  se  incorporó  al  Seminario  Conciliar. 
Un  año  después,  en  1857,  ingresó  al  Instituto 
Nacional,  donde  terminó  su  curso  de  humani- 
dades. En  1862  fué  nombrado  oficial  de  la  se- 
cretaría del  rector  de  la  Universidad,  don  Die- 
go Barros  y  Arana,  en  cuyo  puesto  cooperó  al 
éxito  de  las  reformas  que  su  gefe  introdujo  en 
ese  establecimiento  de  educación  que  es  el  pri- 
mero de  la  República. 

Desde  sus  más  juveniles  añas  reveló  profun- 
do entusiasmo  por  las  letras  y  la  instmccióii 
popular.  En  1863  formó  parte  de  la  redacción 
de  El  Luüpendiente  y  fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  de  Santo  Tomás  de  Aqaioo. 
Con  el  mismo  celo  y  patriotismo  sirvió  el  pues- 
to de  profesor  de  la  Escuela  Nocturna  de  Arte- 
sanos, que  fundó  la  Sociedad  Unión  de  Santia- 
go. Por  esa  misma  época  fué  director  y  seore- 
tario  de  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaria. 
En  1865  fué  nombrado  oficial  de  estadística  |Kir 
el  Supremo  Grobiemo.  Debemos  dejar  eonstaB- 
cia  de  su  energía  para  luchar  oon  loa  inooBve- 
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DÍentea  de  la  vida  meroed  i  au  amor  por  las  le- 
tras. Oareciondo  de  fortuna,  tavo  quo  nácar 
TCDtajas  de  sos  propios  fuerzas  par:i  cducarao 
y  alcauínr  un  rft.tigo  distinguido  en  la  aociedud. 
Desdo  aiba  reveló  su  ¡oclinación  al  estudio  j  al 
trabajo,  entosiasmo  que  reavivó  man  tardo  oon 
los  triuDÍos  que  obtonia  en  la  rcalíiaciún  do  aos 
bollas  esperanzas.  Su  afin  constante  era  la 
plaoteación  de  sociedades  literaríaa  j  de  órga- 
nos de  publicidad.  Tuvo  por  colaboradores  en 
BUS  empresas  &  muchos  hombres  que  han  ¡las- 
trado al  paia  Dn  el  diarismo,  en  el  foro  7  en  el 
parlamento. 

Entro  tanto  seguía  sus  cursos  en  el  Institu- 
to 7  en  la  Universidad  con  aprovechamiento. 
Rooibió  su  título  en  1368,  Practicó  en  ei  estu- 
dio del  seüor  Francisco  Varga»  y  Fontccilla  y 
«n  el  juigado  del  crimen,  bajo  los  auspicios  de 
don  Belisario  Prats  Dcsempcaú  en  esc  mismo 
atto  la  secretaría  de  eso  juzgado.  La  prcdispo.si- 
&óa  característica  do  su  espíritu  era  la  investi- 
gación permanente  del  Código  Penal.  Su  tesis 
para  optar  al  grado  versó  sobre  la.i  teorías  del 
Derecha  PíhoJ,  confirmando  su  afición  i.  eso  ra- 
mo de  la  jorisprud encía.  Insertóse  esa  notable 
memoria  jurídica  en  Ltfí  Atoles  de  la  ümversi- 
dofl.  Después  sirvió  de  texto  da  consulta  á  los 
estudiantes  de  leyes,  bast&  que  fué  ley  de  la 
Kepública  el  Código  Penal.  Tan  proato  como 
se  graduó  de  doctor  en  leyes,  ejerció  su  profe- 
BÍÓQ  con  brillo.  Ko  I8T0  lo  nombró  agente  fis- 
cal el  seQor  Joaquín  Hlest  y  Gana,  Ministro  do 
Justicia,  Culto  d  Instrucción  Pública.  Al  ser 
nombrado  Alinistro  del  mismo  ramo,  poco  dcs- 
pa¿s,  don  Francisco  Vargas  y  Fontecillo,  desig- 
nó i  Vera  secretario  de  la  comisión  redactora 
del  Código  Penal.  Cesó  en  sus  funciones  de 
agente  fiscal  con  motivo  de  la  reforma  del  mi- 
nisterio público  en  1875;  pero  en  1876  el  Con- 
sejo de  Kstodo  lo  propuso  en  primer  lugar  en 
la  terna  á  S.  K.  el  Presidente  de  la  Itepública, 
don  Federico  Krrdzurix,  para  ocupar  el  puesto 
de  Promotor  Fiscal  en  lo  criminal,  lia  dado 
pruebas  de  su  competencia  en  los  dictámenes 
sobre  las  cansas  del  fiscal  don  Francisco  Ugarte 
j  Zcnteno  y  la  de  don  Juan  Slatcr.  Ocupa  al 
presente  esc  puesto  con  aplauso  de  los  tribuna- 
les superiores  de  justicia.  Se  ha  distinguido  co- 
mo escritor  juridico,  publicando  uua  serie  im- 
portantísima de  obras  de  derecho  que  ban  sido 
muy  bien  recibidas  cu  los  Academias  de  Leyes  ; 
de  Karopa.  Las  producciones  denominadas  'Feo- 1 
rias  del  Código  Penal;  Manual  de  Jueces  de 
Distrito  y  Subdelegación,  de  ésta  se  hau  hecho 
oinco  ediciones;  Prontuario  de  Ejecuciones,  ce- 
tiín  de  bienes  y  concurso  de  acreedores;  Manual 
del  Escribano  Receptor;  Comentarios  del  Código 
Penal  (\^»A);  Enjuiciamiento  Criminal  (18S4J; 
Manual  del  Notario  Público  (1884);  Comenta- 
rios de  la  Ley  del  Régimen  Interior  (1888);  Có- 
digo Penal  (1 886);  I¥dcti<a  Forense,  en  dos  vo- 
lúraCDea  (1887);  Ley  d»  Jémici¿alidadts  (1888}; 
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I  La  Jurisprudeiuiti  Práctica  de  nuestros  Tribu- 
nales de  Justicia  (1 RSS);  Ley  de  Organizaeión y 
Atribuciones  de  ¡os  Tribunales  (1889J  y  Cádigo 
de  Minería  (1889).  listos  trabajos  que  demues- 
tran un  gran  estudio  y  que  demandan  mucha 
contraooiÓD,  le  hau  abierto  las  puertas  de  la 
Academia  de  Legi¡¿acii¡n  y  Jurisprudencia  de 
Madrid,  de  la  que  es  presídante  el  Kxcmo.  se* 
fior  don  Francisco  Romero  y  Robledo  y  de  la 
do!  Notariaifa,  quo  preside  el  seilor  don  José 
Gontalo  de  las  Casas. 

El  seDor  Vera  ha  dado  á  conocer  mucha  par- 
te do  la  legislación  chilena  en  la  Revista  de  Le- 
gislacióny  Jurisprudencia  do  Madrid,  que  corro 
á  cargo  del  Uxmo.  seilor  don  José  María  Maro* 
la;  en  la  Rañsta  de  los  Tribunales  de  id,,  quo 
dirige  el  Exmo-  seilor  don  Vicente  Romero  7 
Oirán;  7  por  último,  en  la  Gaceta  del  Notaria- 
do de  id.,  al  frente  de  cuya  publicación  so  en- 
cuentra el  aoilor  don  José  Gonzalo  de  las  Casas. 
Fuera  do  esto,  osti  en  correspondencia  directa 
con  los  hombres  m¿s  notables  da  Europa,  qne 
le  tienen  al  corriente  de  los  progresos  quo  baca 
la  juri.s prudencia,  cutre  ellos  con  el  Exmo.  se- 
Dor. don  Manuel  Torres  y  Campos;  con  el  sabio 
profesor  L.  Luchiiii  de  Uolonia;  con  Mr.  León 
Roncale  de  Austria;  con  el  doctor  don  Francis- 
co Ocboa  de  Vciieiuelay  con  don  Kniilío  Reui, 
ilustro  jurisconsulto  espahol  residente  aotual- 
mante  eo  Alontcvideo,  capital  do  la  Ropüblioa 
ürioDtat  del  Uruguay,  donde  ejerce  notable  in- 
fluencia en  ei  desarrollo  económico  univorsol 
del  Plata.  En  todas  esas  revistas  so  han  hecho 
merecidos  elogios  á  las  obras  del  setter  Vcra^ 
asi  eomo  también  en  la  Revista  Penal  de  Bolo- 
nia y  eo  otras  publicaciones  do  Austria.  El 
seDor  doctor  Ochoa,  miembro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Maracaibo,  ha  hecho  un  examen  cri- 
tico do  las  obras  del  seClor  Vera,  ea  el  qOB 
le  disciome  nn  alto  honor. 

En  ol  campo  literario  no  es  monos  digno  de 
respeto,  lia  publicado  las  obras  tituladas  Eí 
Coronel  don  Domingo  de  Torres,  histórico;  El 
General  Fray  Josi  Félix  Aldao,  crónica  de  la 
independencia,  do  la  eual  se  han  hecho  dos  edi- 
ciones; don  Bernardo  O'J/iggins,  estudio  bio- 
gráfieo;  Artículos  Literarios,  eoleccióu  do  tra- 
bajos amenos;  Guía  del  Apicultor,  etc.  etc.  Ka- 
dactó  en  su  última  época  el  diario  La  Repúbli- 
ca y  ba  colaborado  cu  La  Mujer,  en  El  Impar- 
cial,  en  La  Lectura,  en  Los  Debates,  en  La 
Época,  eu  La  Situación  y  Las  Novedades  de 
Santiago  y  (ta  La  Patria,  El  Mercurios  La 
Prensa  de  Valparaíso,  con  artículos  de  diversos 
géneros.  No  obstante  su  consagración  al  estu- 
dio y  al  cumplimiento  severo  de  sus  deberes, 
ba  sufrido  las  inconsecuencias  de  hombrea  en- 
vidiosos do  BU  fortuna  noblemente  adquirida- 
La  magistratura  que  ha  ejercido  como  fiscal,  le 
ba  impuesto  doloi-osos  sacrificios  por  la  elovo- 
uón  de  so  oaráoter  y  la  ternura  de  su  almo. 
Actualmente  se  ocnpa  en  la  composición  7  n- 
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dacoión  de  an  Código  Ci7il  que  establezca  la 
legislación  humana  y  social.  Se  prepara  también 
á  publicar  una  Revista  de  Tribunales  doctrina- 
ria que  prescindiendo  del  tecnicismo  común  en 
las  publicaciones  forenses,  instruya  en  el  desa- 
rrollo de  las  cuestiones  legales  que  se  desen- 
vuelven en  nuestras  cortes  de  justicia.  Joven  to- 
davía y  estudioso  como  es,  debe  el  país  aguar- 
dar nuevas  y  útiles  producciones  de  su  laborio- 
sidad intelectual. 

VERGARA  (JosK  EuaKíno). — Juriscon- 
sulto y  estadista.  Nació  en  Quillota  en  1827. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Huérfano  á  una  temprana  edad,  se 
formó  en  el  estudio  y  el  trabajo  á  fuerza  de 
constancia  y  de  actividad  moral.  En  los  sacrifi- 
cios permanent'CS  de  la  labor  intelectual,  adqui- 
rió ese  carácter  enérgico  que  imprimieron  en 
su  alma  las  luchas  de  la  vida.  Antes  de  gra- 
duarse de  abogado,  se  consagró  á  la  enseñanza 
siendo  catedrático  del  Instituto  Nacional.  In- 
corporado al  foro,  nutrió  su  inteligencia  en  las 
sabias  doctrinas  de  Justiniano  y  Ileinecio,  Fiore, 
Savigni,  Alfonso  el  sabio  y  Bello,  llegando  á 
conocer  á  fondo  el  derecho  romano  y  el  fran- 
cé.Sy  el  inglés  y  el  español,  el  nacional  y  el 
americano.  Muy  joven  adquirió  amplia  celebri- 


dad como  eminente  jurisconsulto.  Fué  sin  duda  judicial  y  político,  representante  del  pueblo 


alguna  el  abogado  más  sabio  del  país.  En  1850 
se  consagró  al  diarismo  y  redactó  El  Mensage- 
ro  con  elevado  talento,  conquistándose  reputa- 
ción de  publicista  correcto,  elegante  y  profundo. 
En  el  curso  de  la  administración  de  don  Ma- 
nuel Montt  fué  Bub-secretario  de  Estado,  puesto 
quo  desempeñó  con  su  habitual  actividad  y  celo. 
Asimismo  formó  parte  del  parlamento  en  ese 
período  histórico. 

Es  sin  duda  uno  de  sus  más  elocuentes  tra- 
bajos jurídicos,  la  defensa  que  como  amigo, 
como  político  y  como  abogado  hizo  á  la  Corte 
Suprema  cuando  se  la  acusó  ante  el  Senado. 
Era  el  presidente  de  ese  alto  tribunal  don  Ma- 
nuel Montt.  Como  era  natural  el  proceso  tomó 
las  proporciones  de  un  verdadero  acontecimiento 
histórico.  Don  José  Eugenio  Vergara,  en  com- 
pañía de  don  Jovino  Novoa,  defendió  al  ilustre 
tribunal  con  la  elocuencia  y  la  sabiduría  que 
saben  inspirar  el  talento  y  la  ilustración  uni 
dos  á  un  corazón  generoso  y  á  una  amistad 
sincera  y  á  un  profundo  amor  de  partido. 

Entre  sus  trabajos  jurídicos,  fuera  de  innu- 
merables alegatos  de  importancia,  merece  hon- 
roso recuerdo  su  estudio  sobre  El  efecto  re- 
troactivo de  la  ley  y  su  Memorándum  redactado 
para  uso  de  los  Tribunales  Arbitrales  acerca  del 
domicilio  y  de  otras  cuestiones  referentes  al 


Uustrísimo  Obispo  de  la  Serena,  don  José  Ma- 
nuel Orrogo.  En  el  Ministerio  do  Instrucción 
Pública  dejó  luminosas  y  profundas  huellas  de 
su  actividad,  como  puede  atestiguarlo  su  proyec* 
to  de  Ley  de  Instrucción  Primaria  y  numerosos 
decretos  tendentes  á  mejorar  la  administración 
de  justicia,  la  fábrica  de  templos  j  la  instroc* 
ción  científica  y  literaria. 

Pero  lo  que  debe  comprometer  'mia  la  gra* 
titud  nacional  os  la  defensa  sapientísima  y  pa- 
ciente que  hasta  el  momento  mismo  de  sn 
muerte  hizo  de  los  intereses  y  do  la  honra  de 
Chile  en  los  tribunales  arbitrales.  Se  pueden 
formar  varios  volúmenes  de  sos  alegatos  y  escri- 
tos. Los  últimos  años  de  su  vida,  á  contar  desde 
que  se  constituyeron  los  Tribunales  Arbitrales, 
no  hizo  otra  cosa  que  dedicar  toda  su  inteli- 
gencia, todo  su  estudio  y  todo  su  amor  al  tra- 
bajo en  pro  del  buen  nombre  del  ejército  y 
armada  de  la  República.  En  1882  fué  elegido 
Senador  de  la  República  por  la  provincia  de 
Aconcagua.  En  la  tribuna  parlamentaria  looió 
su  rico  caudal  de  ilustración  y  su  fácil  j  elo- 
cuente palabra.  Los  debates  que  sostuvo  en  la 
legislatura  de  1885  en  el  Senado,  con  el  no 
menos  ilustre  abogado  don  Clemente  Fabres, 
hicieron  época  en  los  anales  del  parlamentaris- 
mo chileno.  Como  defensor  público,  magistrado 


simple  ciudadano,  jamás  persiguió  la  realización 
de  ambiciones  ilejítimas. 

Hombre  modesto  decía  siempre:  <  tífmo  hijo 
de  la  democracia  deseo  vivir  y  morir  confundido 
con  la  multitud  ^,  Los  actos  de  su  vida  pública 
y  privada  justifican  esa  noble  afirmación,  propia 
de  un  abnegado  y  patriota  hijo  de  este  pueblo 
que  tuvo  su  cuna  en  Arauco,  la  indomable  y  la 
heroica  Arauco  que  inmortalizó  en  su  canto  épico 
Alonso  de  Ercilla.  Falleció  en  Santiago  el  22 
de  Julio  de  1887'.  Su  fallecimiento  fué  muy 
sentido  en  el  país. 

VERGARA  (Josí  Francisco).— Ingeniero 
y  hombro  público.  Nació  en  Talca  en  1 834. 
Fueron  sus  padres  don  José  María  Vergara,  que 
fué  intendente  de  Colchagua^  y  la  señora  Car- 
men Echevers.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad.  Recibió  su  diploma  de 
ingeniero  en  1866.  Fué  uno  de  los  ingenieros 
directores  de  los  trabajos  de  construcción  del 
ferrocarril  de  Santiago  á  Quillota  y  del  túnei 
de  San  Pedro.  En  1868  figuró  en  el  Club  de  U 
Reforma  y  en  1875  fundó  en  Valparaíso  el  dia- 
rio El  Deber ^  el  cual  redactó,  revelándose  dis- 
tinguido escritor,  en  unión  de  Ricardo  Bcoerra 
y  Daniel  Feliú.  En  1876  emprendió  no  Tiaj« 
de  estudio  y  recreo  á  Europa  y  al  regresar  «1 


derecho  internacional  privado.   Fué  Ministro   país  en  1 878,  fué  elegido  diputado  al  Congreso 
de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública  del  /  por  el  departamento  de  Ancud.  Al  sobrevenir 


gobierno  del  señor  Santa  María  (1881-82)  y  en 
ese  cargo  le  tocó  sostener  una  elevada  discusión 
iobre  leyes  y  deberes  constitucionales  con  el 


la  guerra  del  Pacífico  en  1879,  emprendióla 
campaña  al  norte  con  el  grado  do  coronel  de 
guardias  nacionales.  Hizo  la  campafVa  de  Taní- 
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paca  f  EC  batió  biearramente  en  Qermauia,  al 
freotc  de  un  escuadrón  Uo  caballería  de  sa  man- 
do, TCDciendo  á  uo  CDcmigo  ntny  superior,  tam- 
bién de  caballería,  Kstc  hcclio  de  nrraiLs  lo  con- 
quistó laa  simpaiias  del  ejército,  <lcl  pniñ  7  del 
gobierno. 

En  1880  fuó  nombrado  por  el  Kjccutivo  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  campaba.  En  eso  rango 
emprendió  la  expedición  do  Lima  j  se  encentró 
en  las  batallas  de  Cliorrillos  y  Miraflores.  A  su 
regreso  del  Perú,  fué  nombrado  Ministro  del 
Interior  por  el  Presidente  de  la  República  don 
Domingo  Santa  María.  En  1882  fué  elegido 
Senador  por  la  provincia  de  Coijuimbo.  Kn  el 
ourso  de  su  vida  parlamentaria,  se  caracterizó 
como  enérgico  y  patriota  orador,  sobresaliendo 
principalmente  en  las  cuestiones  económicas  que 
flc  relacionaban  con  la  producción  salitrera  y 
del  guano  y  con  el  cambio  y  el  papel  moneda  y 
las  reutas  nacionales.  Pero  su  actitud  política 
de  1885  en  el  Senado,  en  la  cual  hizo  el  proco- 
so de  la  administración  Santa  María,  confesan- 
do ó  la  vez  su  delincuencia  electoral  en  su  épo- 
ca de  Ministro  de  Estado,  le  conquistó  profun- 
das simpatías  en  la  opinión  y  en  los  partidos 
militantes  indcpcndientc.<>. 

En  188<i  fué  proclamado  candidato  ala  pre- 
sidencia de  la  República  por  la  Convención  Ra- 
dical. Fundó  entonces,  en  unión  de  los  miem- 
bros de  su  partido  político,  el  diario  La  Liber- 
iad  EUctora},  en  el  cual  sostuvo  el  sufragio  li- 
bre. Renunció  en  medio  de  la  contienda  cívica, 
por  carencia  de  elementos  para  cohonestar  la 
intcrvcncióii  oficial  en  las  elecciones  que  se 
hacían  valer  en  favor  del  candidato  do  gobier- 
no. En  esc  período  histórico  de  su  viiia  pública 
oquitató  sus  méritos  de  escritor  en  una  serie  da 
Cartas  PoUíicas  que  insertó  en  La  Libertad 
Electoral,  suscriptas  con  el  pseudónimo  do  Se- 
VKRO  Peapena.  Esos  artículos  bastan  parasuoe- 
Icbridad  de  periodista.  Tienen  todo  el  aticismo, 
la  originalidad  y  el  donaire  de  las  famosas  Car- 
ias lie  Jacobo  Orfiz  con  que  el  poeta  Hugo 
Foseólo  se  hizo  célebre  en  Italia 

Retirado  después  á  la  vidapriyada  en  sus  va- 
liosas posesiones  de  Vitka  del  Mar,  vivió  allí 
prodigando  el  bieii  i,  los  que  recurrían  ¿  su  fi- 
lantropía. Murió  súbitamente  en  Viña  del  Mar 
el  15  do  Febrero  de  1889.  El  gobierno  decre- 
tó funerales  cu  su  honor,  correspondientes  at 
rango  de  Ministro  do  la  Guerra  en  campaaa. 
El  seilor  Vergara  era  gran  Maestre  de  los  io- 
gia.s  masónicas  de  Chile  y  fué  Supcrintcnte  del 
Cuerpo  do  Bomberos  de  Santiago.  Su  deüapa- 
rccimicnto  de  la  escena  de  la  vida,  faé  muy 
lamentado  por  la  prensa  nacional  de  todos  los 
coloras  políticos  y  la  sociedad. 

VERGARA  (José  I(íNACIO).— Astrónomo  y 
hombre  público.  Nació  en  Talca  el  31  de  Julio 
de  1837.  Fueron  sus  padres  don  José  Antolín 
Vergara  y  la  scfiora  Gertrudis  Urzua.  Hixo  sus 
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primeros  estudios  en  el  Liceo  do  su  ciudad  na- 
tal (1851-1S65).  En  1856  80  incorporó  á  la 
Universidad.  Eu  1873  obtuvo  su  título  do  in- 
geniero geógrafo.  Desdo  1858  ha=ta  186.3  fué 
profesor  de  matemáticas  de  la  Escuela  Normal 
de  Preceptores.  En  1860  empezó  á  prostar  sus 
servicios  en  el  Observatorio  Astronómico.  En 
1865  so  le  designó  director  suplente  de  eso  es- 
tablecimicnU)  científico,  en  reemplazo  del  sabio 
Moesta,  y  profesor  de  astronomía  y  cálculos  di- 
ferencial ó  integral  do  la  Universidad,  líatificó- 
se  el  nombramiento  de  Director  del  Observato- 
rio en  1874  en  propiedad.  También  desempeOó 
(18fi5),  el  cargo  de  catedrático  de  mecánica  cu 
la  Universidad,  Es  miembro  de  la  Facultad  áe 
Ciencias  Físicas  y  Matemúticas  desdo  1 862.  En 
1808  organizó  con  don  Ignacio  Domeyko  la 
Oficina.  Central  do  Mctercologla  y  desde  eso 
ailo  es  su  presidente.  La  Sociedad  Astronómica 
de  Viena,  denominada  Die  Aslronomtescke  pe- 
sell  cítaf,  lo  eligió  su  miembro  en  1869.  Ocupó 
el  puesto  de  presidente  de  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria  de  Santiago  desde  1870  has- 
ta 1874.  En  1872  fué  presidente  do  la  socie. 
dad  El  Porvenir  y  do  la  Unión  Fraternal-^  en 
I8T3  miembro  de  la  Academia  do  Bellas  Le- 

^  Ha  sido    Intendente   de  Talca    (1875-81;. 

En  1883  se  le  llamó  ú  ocupar  el  Ministerio  de 
Ju.iticia,  Culto  é  Instrucción  Piiblioa;  on  1885 
el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  y  eu  1866  el 
Ministerio  del  Interior.  Es  autor  de  meridia- 
nos de  diferentes  estrellas;  de  las  observaciones 
metcreológicas  del  Observatorio  (1866-87);  de 
un  Estudio  sobre  la  acuación  personal  en  las  ob- 
servaciones astronómicas  (1862)  y  de  las  Ob- 
sen-aciones  sobre  el  eclipse  del  Sol  (25  da  Abril 
de  1865).  Dichas  producciones  fueron  reprodu- 
cidos con  aplanaos  en  E!  Aña  GfogrAfico  de 
Fi-ancia  (1866)  y  en  el  Comptu  Rendus  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París.  En  18S2  fué 
elegido  Senador  de  la  República.  En  1888  fué 
vice  y  presidente  del  Senado  y  en  este  mismo 
aüo  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad. 

VERGARA  (Ramón  Donoso).— Juriscon- 
salto  y  magistrado.  Nació  en  Talca  en  1832,  en 
el  seno  de  una  de  las  mÍB  antiguas  y  caracte- 
rizadas familias  Ai  RÍO  Claro.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Obtuvo 
su  título  de  abogado  en  1857.  Eu  1859  tomó 
una  parte  activa  en  favor  de  la  revolución 
eonatituyente,  al  lado  de  don  Podro  León  Ga- 
llo, del  cual  fué  ayudanta  do  campo  en  la  glo- 
riosa batalla  do  Los  Loros.  Durante  la  guerra 
con  E.spaDa,  mandó  en  gefc  el  batallón  movili- 
sado  Talca  que  estuvo  de  guarnición  en  el  puer- 
to de  Constitución.  En  el  curso  de  las  adminis- 
traciones do  don  Aníbal  Pinto  y  de  don  Do- 
mingo Santa  María,  fué  propuesto  para  diputa- 
do. Senador  y  Ministro  do  Estado,  puestos  y 
honores  que  declinó  pot  considcrnciones  politl- 
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cas.  En  1885  fué  elegido  Senador  de  Ja  Repú- 
blica por  la  provincia  de  Curicó.  Actualmente 
es  31inistro  de  Guerra  y  Marina  (1888-89). 

VKRGrARA  (Luis  Donoso).— Presbítero  y 
escritor.  Nació  en  Talca  en  1 842.  Se  educó  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Santiago  y  recibió  las 
órdenes  sacerdotales  de  manos  del  arzobispo 
Valdivieso.  Dotado  de  gran  talento  é  ilusti-a- 
ción,  le  cupo  el  honor  de  iniciar  las  cátedras  de 
griego  y  de  explanación  de  las  sagradas  escritu 
ras  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago.  Du- 
rante mucho  tiempo  fuó  redactor  principal  de 
La  Rrütsta  Católica,  Má^i  tarde  ha  colaborado 
en  El  Estandarte  Católico  y  en  La  Estrella  de 
Chile.  En  1865  redactó  un  texto  sobre  las  5íZ- 
^radas  Escrituras.  Es  uno  de  los  t<íólogos  más 
profundos  de  Chile. 

VERGARA  Y  ALBANO  (Asiceto).— 
Abogado  y  político.  iSc  ha  distinguido  en  el 
foro  por  su  palabra  fácil  é  ilustrada.  En  varias 
legislaturas  ha  sido  diputado  al  Congreso,  des- 
collando como  orador  parlamentario.  En  18fi6 
fué  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Bo- 
livia.  Durante  la  administración  de  Melgarejo 
en  Boliva,  desempeñó  el  cargo  de  Ministro  Ex- 
traordinario de  esa  República  en  Chile.  Perte- 
nece á  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políti- 
cas de  la  Universidad.  Ocupó  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  en  las  postrimerías  del 
gobierno  del  seüor  Santa  María.  Actualmente 
es  director  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario 
y  Senador  de  la  República. 

VERGARA  Y  ANTÜNEZ  (Rodolfo).— 
Sacerdote  y  periodista.  Ha  sido  redactor,  por 
espacio  de  largos  aüos,  de  El  Estandarte  Cató- 
lico. Es  catedrático  del  Seminario  Conciliar  de 
Santiago.  Por  encargo  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía y  Ciencias  Sagradas  de  la  Universidad, 
escribió  su  libro  titulado  Vida  y  Obras  del  ar- 
zobispo Valdivieso. 

VICRGARA  Y  DONOSO  (Josk  Francisco) 
— Magistrado.  Se  recibió  de  abogado  el  r>  1  de 
Julio  de  1S71  y  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Corte  de  Tacna  el  21  de  Noviembre  de   1884. 

VIAL  (Román). — Distinguido  escritor  de 
costumbres  y  dramaturgo.  Nació  en  Valparaíso 
en  1833.  Estudió  humanidíides  en  el  Colegio 
del  Convento  de  Santo  Domingo  y  en  el  Muni- 
cipal de  la  Matriz,  regentado  el  último  por  don 
Juan  Eloy  Pérez.  En  1849  se  incorporó  en  la 
imprenta  de  La  Gaceta  del  Comercio^  en  calidad 
da  aprendiz  de  tipógrafo.  Inteligente  y  estudio- 
so, bien  pronto  hizo  carrera.  Algunos  años 
después,  en  1858,  era  cronista  de  El  Diario, 
Había  hecho  los  progresos  de  Benjamín  Fran- 
klin  y  Julio  Michelet,  de  obrero  pasó  á  escri- 
tor.   Asimismo  se  reveló  Emilio  Litro  cd  El 
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Naciojial  de  París,  de  traductor  a.sccDdió  i  re- 
dactor cieutífíco,  bajo  los  auspicios  do  Armando 
Carrol.  En  1859  se  hizo  cargo  de  la  redacción 
noticiosa  de  El  Mercurio^  en  cuyo  puesto  per- 
manece aún. 

Su  primera  producción  de  algún  al  i  coto  fné 
una  novela,  cuya  acción  pasa  en  la  metrópoli 
comercial  del  país,  (jue  publicó  en  La  Revista 
del  Pacifico  (18C3).  Después  ha  escrito  y  publi- 
cado una  serie  importan t<¡  de  piezas  dramáticas 
y  de  artículos  de  costumbres.  Su.m  obras  tettra- 
les  Una  Votación  Popidar  y  Choche  y  Bachicha^ 
han  sido  muy  celebradas  en  todas  partes.  £n 
1874  fué  premiado  en  el  certamen  literario  de 
la  Academia  de  Relias  Letras,  su  drama  La 
Mujer  Hombre,  Cuando  se  pu.so  en  escena  en 
Valparaíso  su  comedia  I^s  Extremos  se  Tocan, 
sus  colegas  de  la  i)rensa  porteña  le  obsequiaron 
una  heiinosa  tarjet>a  de  oro.  J^s  artículos  más 
notables  que  han  brotado  de  .su  pluma  son  los 
denominados:  La  Noche  Buena\  El  Diezinu/ve 
de  Septiembrr,  La  Proseción  de  San  Pedro;  Una 
Fiesta  en  las  Carrera  s\  Donde  el  diablo  fué  Ven- 
cido; El  Cronista;  Una  Remolienda-,  Un  Con- 
vidado  convida  á  ciento  y  E^  Memorcuidam  del 
Cronista. 

Como  gacetillero  de  El  Mercurio  ha  desco- 
llado en  las  revistas  teatrales  y  en  las  críticas 
dramáticas.  Es  sin  duda  el  primer  cronista  de 
la  prensa  diaria  de  Chile.  Ha  sido  uno  de  los 
fundadores  y  el  primer  secretario  de  la  Socie- 
dad Tipográfica  de  Valparaíso;  varios  años  se* 
cretxirio  y  ahora  miembro  honorario  del  Cuerpo 
de  Bomberos  de  ese  puerto  y  largo  tiempo 
secretario  de  la  Sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria que  sostiene  la  Escuela  Sarmiinto.  Vial 
debía  ocupar  un  puesto  más  espectable  en  la 
redacción  de  FA  Mercurio^  no  sólo  por  sus  servi- 
cios sino  por  su  ilustración  práctica  en  la 
prensa  y  su  talento  natural.  Llama  la  atención 
que  los  inteligentes  directores  de  ese  diario  no 
aprovechen  mejor  su  competencia,  recompen- 
sando sus  méritos. 

VIAL  (Rafael). — Periodista.  Nació  en  San- 
tiago en  1826.  Se  educó  en  el  Instituto  Nació 
nal.  Desde  muy  joven  figuró  en  la  política.  En 

1849  fué   elegido   diputado  al  Congreso.   En 

1850  fué  secretario  de  la  Sociedad  de  la  I^^ualr 
dad.  En  1851  redactó  el  periódico  El  Timón 
y  colaboró  en  las  publicaciones  La  Barra  y  El 
A^nigo  del  Pueblo.  La  ola  revolucionaria  del 
pronunciamiento  de  opinión  popular  de  ese 
mismo  aQo,  lo  arrojó  fuera  de  la  capitaL  Esta- 
blecido en  Copiapó,  redactó  en  1858  el  pcñódi* 
co  El  Norte  que  había  fundado  el  distinguido 
escritor  don  Domingo  A.  Sánderson.  Alejado 
del  país  por  los  acontecimientos  políticos  de 
1859,  se  radicó  en  Lima,  donde  fundóyrcdao- 
tó  el  diario  El  Nacional,  que  aún  existe  en  la 
capital  del  Peini.  ADos  más  tarde  emprendió 
un  viaje  do  estudio  y  de  recreo  á  Europa.  A 
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regreso  á  América,  volvió  &  U  metrópoli  del  Ri- 
mac.  Allí  contiunú  persevcrnndo  en  el  diarismo. 
En  1878  y  7S  redactó  en  Jíima  el  diario  Za 
Tribuna,  do  que  era  editor  el  distinguido  perio- 
dista pcmauo  don  Luis  Taiistíiio  Zcgers.  Kn 
«íte  diario  sostuvo  con  energía,  abuegnciún  é 
inteligencia  los  fueros  do  b  patria,  con  motivo 
del  conflicto  internacional  suscitado  con  BolÍ- 
via  y  el  Perú. 

Un  Abril  do  1879  se  trasladó  i  Santiago, 
donde  fué  objeto  do  las  más  cntuniastus  mani- 
festaciones de  simpatía  por  su  uobte  y  levanta- 
da condacU  en  el  Perú.  Er>  1880  fundó  en  San- 
tiago el  diario  E¡  Comerá/),  el  cual  redactó 
brcvfl  tiempo.  Uespuís  colaboró  en  Za  Época 
con  tinículos  sobre  política  goiicral  del  Perú. 
En  l(í85  tomó  una  parto  activa  en  el  movi- 
miento político  de  la  campana  presidencial  y 
publicó  diversos  artículos  contra  el  Gobierno  en 
H  Firroearñi.  Kn  IS87  dióála  publicidad,  en 
uo  libro  titulado  Balance  tie¡  LiberaUsitw,  los 
discursos  parlamentarios  do  don  Carlos  Wnikcr 
y  Martines.  Actualmente  reside  en  Iquique, 
donde  colabora  en  el  diario  El  ñ-ogreso,  que 
redacta  don  Luis  Faustino  Zcgors. 

VIAL  (MAfítlEr,  Ca.milo).— Jurisconsulto  y 
magistrado.  Más  do  cuarenta  atlos  sirvió  al  paiíi 
en  diversos  y  elevados  puertos  públicos.  Kn 
1832  perteneció  i  la  Convención  Constituyente. 
Ocupó  un  lugar  distinguido  en  las  asambleas 
legislativas  de  la  administración  Prieto.  Kn 
diversas  é[>ocaa  desempeñó  los  Ministerios  del 
Interior,  de  Relaciones  Exteriores,  de  Hacien- 
da y  de  Guerra  y  Marino,  durante  el  gobierno 
del  general  Buincs.  Ku  1844  fuú  Ministro  de 
Cbile  en  el  Perú;  en  1846  Senador  do  la  lícpú- 
bliea,  Consejero  do  Estado  y  Fiscal  do  la  Corte 
Suprema  de  Justicia.  En  1864  fu<5  reelegido 
Cenador  El  país  debe  &  su  iniciativa  de  magis- 
trado mucbos  de  los  progresos  de  que  goza.  Fa- 
lleció en  Santiago  en  1878. 

VIAli  íRamón).— Director  General  de  Te- 
légrafos del  Estado.  Nació  en  Santiago  en  1817. 
Ha  sido  tcniento  coronel  de  guardia.*  naciona- 
les; superintendente  de  la  Casa  de  Corrección  y 
cajero  de  la  factoría  general  del  Estado.  Desde 
1847  hasta  I87G  fuó  diputado  al  Cougrcso.  Ha 
sido  y  es  Senador  do  la  República. 

VIAL  (Alejandro). — Agrimensor.  Nació 
en  Santiago  en  1823.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  lia  sido  ensayador  de  la.  (.'asa  de  Mo- 
neda; Intendente  de  Colchagua  y  Ministro  de 
Hacienda  en  la  administración  Montt.  En  1862 
fué  gerente  del  Banco  de  Chile  y  desde  1H6S 
hasta  el  presente  del  Banco  Nacional  de  Chile. 

VIAL  Y  GÜZMÁN  (Juan  de  Dios).— Po- 
lítico y  financista.  Es  nataral  de  Santiago  y  so 
educó  on  el  Instituto  Naáonat.  Desdo  joven  se 
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dedicó  al  estudio  de  la  sosiología  y  do  la  econo- 
mía política.  Ha  tomado  una  parte  activa  en 
diversos  movimientos  políticos  nacionales,  dan- 
á  conocer  por  su  espíritu  estudioso  y  la 
seriedad  de  .sus  conocimientos.  Es  discípulo  de 
los  p.sicólogos  de  la  edad  presente  Bnin,  Stuard 
Mili  y  Herbet  Speneer.  En  1888  fuií  elegido 
diputado  al  Congreso  por  el  departamento  do 
Santiago.  Es  uno  de  los  miembros  más  distin- 
guidos del  Club  del  Progreso.  Actualmente  di- 
con  probidad  y  competencia,  como  direc- 
tor-gerente, las  operaciones  del  Banco  Nacional 
Hipotecario. 

VIAL  DEL  RIO  (Jcam  de  Dios.}— Magis- 
trado y  político.  Nació  en  Concepción  en  1779. 
""  uno  de  los  revolucionarios  de  1820.  De- 
sempeaó  numerosos  puestos  públicos  en  la  ad- 
ministración pública.  Falleció  en  Santiago  en 
1836. 

VIAL  Y  SANTELICES  {AgustÍS.;— Ma- 
gistrado y  político.  Nació  en  1760.  Recibió  su 
titulo  de  licenciado  en  leyes  en  1781.  Sirvió  al 
país  en  la  colonia,  en  la  revolución  y  después  de 
la  independencia,  en  la  administración  y  en  la 
magistratura  judicial.  Murió  en  1838. 

VIAL  Y  SANTELICES  (Joan  de  Dioe.)— 
Fué  coronel  de  la  revolución  de  la  independcn- 


VIAL  Y  SOLAR  (Javier),— Abogado  y 
escritor.  Ha  sido  redactor  do  El  IndependienU  y 
ha  colaborado  en  La  Eslreüa  di  Chile  y  on  La 
Jicvista  de  Aries  y  luirás.  Actualmente  es  di- 
putado al  Congreso  por  el  departamento  do 
San  Fernando. 

VT;CUÑA  (Manukl). — El  gefe  mis  venera- 
ble de  la  Iglesia  Chilena  y  primor  arzobispo  do 
Santiago.  Nació  en  Santiago  el  20  de  Abril 
de  1 TT8.  Fueron  sus  padrea  don  Francisco  Vi- 
caüa  y  doQa  Carmen  Larrain.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  do  San  Carlos.  Durante  bu  pres- 
biterado se  consagró  á  dar  misiones  conquistán- 
dose cclobridad  do  orador  sagrado.  En  1830 
fué  ascendido  á  la  augusta  dignidad  del  episco- 
pado. Erigida  la  diócesis  en  metrópoli  eclesiás- 
tica, fué  presentado  por  el  Supremo  Gobierno 
para  su  primer  arzobispo  y  Su  Santidad  Grego- 
rio XVI  lo  instituyó  por  tal  en  bula  de  23  de 
Junio  de  1 840.  Fué  miembro  en  varios  perio- 
dos constitucionales  de!  Congreso  j  del  Consejo 
de  Estado.  Su  caridad  no  tuvo  limites.  Falleció 
en  Valpariso  el  3  do  Mayo  de  1843.  En  el  San- 
ta Lucia  se  ha  elevado  una  estatua  i  su  me- 
moria. 

VICUÑA  (PRANOiaco  Ramón).— Padro  de 
la  patria.  Nació  en  Santiago  on  1775.  Fué  el 
organizador  do  la  primera  fábrica  do  fusiles  del 
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país.  Sirvió  durante  cuarenta  afios  á  las  iosti- 
tuciones  republicanas.  Ocupó  diversos  y  eleva- 
dos cargos  públicos,  desde  diputado  hasta  gefe 
del  Estado.  Falleció  en  1840. 
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VICCNA  (Joaquín).— Coronel  de  la  inde- 
pendencia. Formó  parte  del  Congreso  Constitu- 
yente de  1828  y  fué  intendent-e  de  Coquimbo. 
Murió  en  la  Serena  1857. 

VICUÑA  (Ángel  Custodio).  —Político, 
tribuno  y  periodista.  Nació  en  Santiago  en 
1848.  Fué  su  padre  don  Gabriel  Vicufia,  deudo 
inmediato  del  primer  arzobispo  de  Santiago 
don  Manuel  Vicuña.  Se  educó  en  el  Colegio 
de  San  Ignacio.  Desde  muy  joven  se  consagró 
al  cultivo  de  las  letras,  sobresaliendo  por  la  ele- 
gancia de  su  estilo  y  la  delicadeza  de  su  ingenio. 
Su  primer  ensayo  literario,  fué  su  drama  titu- 
lado El  último  dia  de  los  Jesuítas,  que  provocó 
una  ardiente  lucha  al  ponerse  en  escena  en 
Santiago.  Aparte  de  los  conocimientos  especia- 
les que  exige  la  literatura  dramática,  ramo  del 
saber  y  del  arte  -poQxy  cultivado  en  el  país,  en 
su  obra  el  señor  Vicufia  se  manifiesta  escri- 
tor de  combate  y  propagandista  religioso.  íísle 
carácter  batallador  do  su  drama,  debía  necesa- 
riamente producir  las  tempestades  de  opinión 
que  sobre  él  cayeron  al  representarse.  En 
1875  fué  elegido  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Curicó  y  como  representante 
del  partido  conservador  so  distinguió  en  esc 
período  parlamentario  como  orador  político  en 
un  notable  discurso  relativo  á  la  libertad  de 
cementerios.  Después  ha  representado  en  el 
Congreso  otros  departamentos,  caracterizándose 
siempre  como  tribuno. 

Como  literato  posee  un  estilo  ameno,  lleno 
de  imágenes,  muy  apegado  á  la  escuela  orien- 
talista. Y  como  luchador  en  la  prensa,  su  doc- 
trina es  acentuada  y  profunda.  lia  colaborado 
en  La  Estrella  de  Chile  y  en  El  Independiente, 
siendo  director  de  este  último  diario.  En  1878 
fué  delegado  de  la  Convención  Conservadora  y 
en  1870  fundó  en  Santiago  el  periódico  ilustra- 
do FA  Ferrocarril  de  hs  Lunes,  que  después  se 
tituló  El  Nuroo  Ferrocarril.  Este  notable  pe- 
riódico se  hizo  popular  en  el  país  porque  fué  el 
heraldo  de  las  glorias  del  ejército  y  la  marina 
en  todo  el  curso  del  drama  del  Pacífico.  El 
señor  Vicuña  escribió  en  él  una  serie  de  inte- 
resantes artículos  suscriptos  con  el  pseudónimo 
de  Eduardo  Rusberg,  entre  los  cuales  merecen 
especial  mención  los  titulados  El  Cronista,  El 
Heroísmo  en  una  Casa  de  Prendas,  Una  visita  al 
Barrio  de  los  Jmiios,  La  Solución  de  la  Guerra 
y  La  Conquista. 

Así  mismo  insertó  en  esa  publicación  los 
galanos  y  característicos  artículos  que  suscribía 
con  el  pseudónimo  de  Adriana^  en  los  cua- 
les hay  el  arte  y  la  delicadeza  del  ingenio 
femcoino,  denominados  Una  mujer  periodista^ 


El  Testamento  de  un  Ptriodista  y  El  Bab 
del  Lunes.  En  1881  fundó  en  Valparaíso  é 
diario  político  La  Nación  y  en  el  cual  sostih 
vo  la  candidatura  para  presidente  de  la  Rqié- 
blica  del  general  Baquedauo.  ActaalmcDte  ct 
diputado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
Melipilla  y  fomenta  la  agricultura  en  esa  regiái 
del  país. 

VICUÑA  (Pedro  Félix).— Ilostre  esov 
tor  político.  Nació  en  Santiago  en  1806.  Fué 
el  primer  redactor  de  El  Mercurio  (1827;, 
desde  su  fundación.  Asimismo  ilustró  los  n- 
guien t<í3  diarios:  El  Telégrafo  (1827);  FA  Coh 
sor,  La  Ley  y  Lai  Justicia  (1S28);  La  Pos 
Perpetua;  El  Elector  y  El  Verdadero  Liberd 
(1841);  EÁ  Republicano  {\%VS)  j  La  Rfformñ 
(1847).  Escribió  las  obras  literarias  Único  asik 
de  las  Repúblicas  Hispano- A fnericcuias  (1837); 
El  Porvenir  del  Hombre  (185S)  y  Hacienda 
Pública  (1864).  Á  él  se  debe  la  abolición  de  U 
ley  que  condenaba  á  prisión  á  los  deudores 
morosos,  siendo  Senador  de  la  República  (1870}. 
Murió  en  1874. 

VICUÍÍ A  (José  Toribio).— Servidor  pábli- 
co.  Fué  diputado  al  Congreso  'por  Combarbali 
y  otros  departamentos  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo en  varias  legislaturas.  Gozó  del  cando 
de  los  pueblos  de  Ovalle  y  la  Serena,  donde 
impulsó  las  fuentes  industriales  de  producdón 
del  país.  Falleció  súbitamente  en  el  Parral « 
1887. 

VICUÑA  (Claudio).  — Hombre  público. 
Ha  sido  diputado  al  Congreso  y  Sonador  de 
la  República.  Dueño  de  opulento  caudal,  lia 
fomentado  la  agricultura  y  ha  t«ervido  al  país 
con  patriotismo. 

VICUS  A  Y  CIFUEXTES  (Julio).— Joveí 
poeta.  Nació  en  la  Serena  en  1865.  Ks  hijo  dd 
ilustro  poeta  don  Benjamín  Vicuña  y  ^¡olar. 
So  educó  en  el  Liceo  del  pueblo  de  su  cuna  y 
en  el  Instituto  Nacional.  Dedicado  á  la  pocsii 
ha  sabido  conservar  el  lustre  de  la  masa  inspi- 
rada de  su  progenitor.  En  1887  obtuvo  accésit 
con  sus  poesías  del  género  subjetivo  en  el  cer- 
tamen Várela  y  en  1 888  mereció  el  primer  pre- 
mio en  el  certamen  de  El  Pan  del  Espíritu  con 
sus  poesías  del  género  romántico.  Su  ilustración 
y  talento  hacen  esperar  de  él  para  el  futuro 
uno  de  nuestros   más  inspirados  poetas  líricos. 

VICU3ÍA  Y  MACKENNA  (Benjamín).— 
El  más  popular,  fecundo  y  laborioso  de  lofs  hix* 
toriadores  chilenos.  Nació  en  Santiago  el  25  do 
Agosto  de  1831.  Fueron  sus  padres  don  Pedro 
Félix  Vicuña  y  la  señora  Carmen  M  ackenna.  Hiio 
sus  primeros  estudios  do  humanidades  en  el  li- 
ceo de  Santiago,  dirigido  por  don  José  Mariá 
Nufiezy  en  1 846.  Estadio  en  el  Instituto  Nt- 
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donal  y  cursó  leyes  en  la  Universidad.  Siendo 
nido  guRtaba  cimarrear  en  el  peñón  de  Huelen, 
hoy  Santa  Lucía,  y  ijuc  ¿1  debía,  en  el  curso  do 
los  aQos,  convertir  en  una  maravilla  artística  de 
su  genio.  Ku  1849  perteneció  ¿  la  Academia 
de  Ltyes.  Habiéndose  negado  á  suscribir  una 
nota  de  felicitación  pnra  don  Máximo  Mujica, 
Ministro  de  Justicia  del  general  iJulncs,  fué 
destituido  por  don  Juan  Francisco  Slcncses. 
Defendieron  sus  fueros  los  diarios  /,'/  Comercio, 
La  Barra  y  El  Progreso.  Don  Andrea  Bello  lo 
hiso  volver  al  seno  de  la  instituuiúu. 

En  el  mes  de  Mayo  de  ese  mísuio  año  (1849) 
publicó  sn  primera  obra  histórica  en  el  diario 
ta  Tribuna,  que  redactaba  don  Antonio  García 
y  Reyes,  con  el  título  de  El  Sitio  de  ChiUtín 
(1«13;.  Dos  años  (lespuós  (1851),  la  vorágine 
revolucionaria  lo  arrastró  en  bus  ondas  de  fue- 
go. Tomó  una  participación  activa  en  los  suce- 
fios  del  20  de  Abril  en  Santia^'o  y  del  28  del 
mismo  mes  en  el  cuartel  del  Ckacabuco.  Fud 
apresado  el  último  día  y  encerrado  en  un  ca- 
labozo en  la  Fcui  ten  ciaría,  l'ocos  días  después 
era  condenado  á  muerto.  Logró  fugarse  y  se 
dirigió  al  norte,  hacia  Coquimbo  (4  de  Julio). 
Kn  la  Serena  estalló  la  revolución  el  7  de  Sep- 
tiembre y  Vicuita  se  colocó  al  lado  del  caudillo 
do  aquel-  movimiento,  don  José  Miguel  Carre- 
ra y  Fontecilla.  A  la  cabeza  de  un  escuadrón 
tomó  posesión  do  Ovallc,  Combarbalá  é  lllapci. 
A  su  llegada  i,  lllapcl  el  pueblo  lo  eligió  go- 
bernador. 

El  27  de  esc  mes  (Scptícmbrcj  fué  vencido 
en  la  jornada  de  la  Aguada,  por  el  coronel 
Campos  y  Guzmiin.  Kl  ]  4  de  Octubre  se  encnn 
tro  en  la  batalla  de  Petorca.  Se  acercó  á  San- 
tiago por  ['utacndo  con  la  vanguardia,  causando 
grandes  alarmas  en  Santiago  y  en  la  Moneda. 
La  derrota  fué  el  descninee  de  ese  drama,  ^'i- 
CUQa  vivió  oculto  l)a.sta  1)ÍS2  en  una  hacienda 
de  Tabolango,  con  su  padre  y  sa  hermano  mn.- 
yor  que  habían  sido  vencidos  en  Loncomilla.  A 
fines  de  ese  aílo  zar|)ó  para  San  Francisco  de 
Oalifornia,  do  sobrccariio  en  nn  buque  de  vola. 
Becorrió  Méjico.  Acapulco,  Vera  Cruz,  Estados 
Unidos  y  Canadá  hasta  mediados  do  1853,  en 
que  partió  para  Europa.  En  el  riejo  continente 
estudió  ciencias  naturales  en  un  colegio  de  Cin- 
ccster.  A  mediados  de  ]i*ó5  visitó  Italia,  Ale- 
mania, Italia,  Francia,  Esencia,  Irlanda,  Ingla- 
terra, Holanda  y  Kspafla.  En  Londres  publicó 
una  obra  denominada  La  Agricultura  aplicada 
á  Chile  (IH53)  y  en  París  otra  con  el  título  de 
Chile  (185.5). 

Itegrosó  en  1 856  por  el  Poní  y  dio  á  lun  en 
los  folletines  do  El  Ferrocarril  primero  y  des- 
pués en  un  libro  sus  Tres  Anos  de  Viaje.  Al 
siguiente  aQo  recibió  su  título  de  abogado  y 
publicó  El  Oslnicismo  de  los  Carreras  (1857). 
Año  por  aüo  fué  dando  á  la  publicidad  una 
obra  notable  de  historia  nacional.  En  1858 
fundó  d  ^riódico  La  Asamblea  Constituyente  y 
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en  él  abogó  por  las  libertades  públicas.  El  12 
do  Diciembre  de  ese  aOo  se  le  redujo  &  prisión 
nuevamente  en  el  mecting  que  tenia  lugar  en 
el  salón  déla /ií-i/vniín/íií  del  boy  Teatro  Munici- 
pal. Enclaustrado  en  un  calabozo  de  la  Peni- 
tenciaria, esei-ibiii  su  obra  inódita  aún,  Diego 
de  A/magro.  El  21  de  Junio  de  1853  se  le  des- 
terraba, en  compañía  de  ílannel  Antonio  Matta, 
Guillermo  Matta  y  Ángel  Custodio  <jallo,  Has 
costas  de  Liverpool,  á  bordo  de  la  barca  inglesa 
Luisa  Bragiiiton,  comandada  por  Guillermo 
Leslcy.  Visitó  otra  vez  Francia  y  España,  es- 
tudiando manuscritos  históricos  é  investigando 
las  bibliotecas.  Volvió  á  Chile  en  1863  y  tomó 
á  su  cargo  la  redacciim  de  El  Mercurio.  En  ol 
interregno  de  1800  &  1H65  publicó  la  Historia 
de  la  Rtfoluciiiu  del  Peni  y  El  Ostracismo  dt 
OHiggins.  El  24  de  Junio  de  1861  fué  acu- 
sado en  Valparaíso  por  los  descendientes  de 
don  J.  A.  Rodrigue!  y  Aldea,  privado  do 
O'lliggins.  En  ese  jurado  revelóse  orador  nota- 
ble y  fué  ahsuellJi.  V.^a  mismo  año  emi>czó  U 
publicación  de  la  Historia  de  la  Administraciin 
Montt,  que  concluyó  en  1862.  Siguió  á  esa  obr» 
la  Vida  de  don  Diego  Portales  (1861-62).  En 
1864  fué  elegido  difutado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Valdivia, 

Con  motivo  de  la  guerra  con  Espafia  fué  al 
Perú  en  1865  á  cumplir  una  mi.sión  privada  y 
poco  después  á  Estados  Unidos.  En  Nueva 
York  fundó  el  diario  La  Voz  de  América  para 
defender  á  la  patria.  A  au  regreso  (1867),  fué 
elegido  nuevamente  dipatado  al  Congreso  y  se- 
cretario de  la  Cámara  de  Diputados.  Eú  1868 
sostuvo  un  jurado  de  imprenta  famoso  contra 
el  redactor  de  El  Ferrocarril,  Santiago  F.  Go- 
doy.  Publicó  entonces  la  Misión  d  Estados 
Unidos  {n(,~.); /¡isioria  de  Si'it.'ago  (1868); 
//isti'iia  deCliÍle{iM&):  Historia  de  Valparaíso 
(1868);  La  Guerra  d  Muerte  (1868)  y  Francis- 
co Moyen  ( 1 868).  Jín  1 869  fué  vertida  al  in- 
glés ou  Londres  eslA  obra.  En  esc  mismo  aQo 
publicó  una  memoria  sobre  La  F^xposición  Na- 
cional de  Agricultura  y  desempeñó  la  secretnrfft 
do  la  Sociedad  Nacional  do  Agricultura  y  de  la 
Sociedad  de  Instmcción  Primaria.  En  1870 
emprendió  un  tercer  viajo  á  Europa.  Desde  Pa- 
rís y  líiíriín  envió  cartas  noticio.sas  i  El  Mer- 
curio sobro  la  guerra  franco-prusiana  (1870-71) 
suscriptas  con  el  pseudónimo  de  San  Val.  Más 
tarde  so  reunieron  en  un  volumen  esas  corres- 
pondencias. En  España  y  en  Sevilla  hizo  copiar 
El  Archivo  de  Indias  y  numerosos  documentos 
históricos  coloniales.  Asimismo  adquirió  en 
Valencia  el  manuscrito  de  la  Historia  de  Chile 
escrita  por  el   padre  jesuíta  Diego  de  Básales. 

A  su  regreso  se  lo  nombró  intendente  do 
Santiago  (2!  de  Mayo  do  1872).  En  ese  puesto 
transformó  á  Santiago  dn  ciudad  apática  y  sín 
pa-scos,  en  la  capital  de  los  monumentos.  Inau- 
guró las  estatuas  de  los  Padres  de  la  Patria,  <sa 
la  Alameda  de  las  Deliüas;  trazó  el  Canun* 
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de  Cintura;  embelleció  el  Santa  Lucía;  bizo 
construir  el  Mercado  Central  y  convirtió  en 
hermosos  paseos  otros  puntos  de  la  metrópoli. 
En  1871  fué  elegido  Senador  de  la  República 
por  la  provincia  de  Coquimbo.  Durante  seis 
años  la  representó  en  ese  puesto.  Sucesivamen- 
te publicó  las  siguientes  obras:  La  Transfor^ 
moción  de  Santiago\  Álbum  eUl  Santa  Lucia\ 
La  Unión  Americana;  ÉL  Partido  Liberal;  El 
20  de  Abril;  La  Quintrcda;  El  Cambiazo;  Mis» 
celdneas;  Don  Juan  María  Gutiérrez;  Los  Mé- 
dicos de  Antaño;  El  Castigo  de  la  Calumnia; 
/^elaciones  Históricas;  La  Corona  del  Héroes 
etc.,  etc. 

En  1875  lo  proclamaron  los  pueblos  candi- 
dato á  la  presidencia  de  la  República.  Jamás 
ha  presenciado  el  país  un  movimiento  de  opi- 
nión más  uniforme  y  general  que  ese.  La  inter- 
vención oficial  triunfó  entonces  como  siempre 
y  fué  elegido  don  Aníbal  Pinto,  caudillo 
ministerial.  Al  iniciarse  la  guerra  del  Pací- 
fico (1879)  se  puso  al  frente  de  la  redacción  de 
El  Nuevo  Ferrocarril  y  de  la  Sociedad  Protec- 
tora. Fué  el  verdadero  director  de  la  campaña 
desde  las  columnas  de  su  publicación  y  el  ángel 
protector  de  los  soldados  y  de  los  huérfanos  y 
viudas  de  la  guerra.  Escribió  entonces  la  líis' 
toria  de  las  campañas  de  Arica  y  Tacna,  His- 
toria de  Tarapacd  y  Los  Héroes.  Colaboró  sin 
cesar  en  ese  período  histórico  en  El  Nuevo 
Ferrocarril,  El  Mercurio,  La  Aurora  y  El 
Veintiuno  de  Mayo,  En  1881  colaboró  en  La 
Nación  de  Valparaíso.  En  1882  publicó  El 
Libro  de  la  Plata,  El  Libro  del  Oro  en  Chile, 
y  El  Libro  del  Cobre  y  del  Carbón  de  Piedra.  En 
1883  y  Si  El  Álbum  déla  Gloria  de  Chile, 
Seis  Años  en  el  Senado  da  Chile  y  Las  Islas  de 
Juan  Fernández.  También  dio  á  luz  en  1881 
Elisa  Bravo  y  Mr,  Blaine;  en  1 882  La  Gtterra 
con  España;  en  1883  Dolores  y  en  1884y85 
Don  Tonuís  de  Figueroa,  Recuerdos  íntimos, 
Viaje  á  través  de  la  Inmortalidad  y  Al  Galope, 

Murió  en  su  hacienda  de  Santa  Rosa  de  Col- 
mo el  25  de  Enero  de  1886.  El  pueblo  de  Chi- 
le y  la  prensa  de  América  vistió  luto  por 
su  fallecimiento.  Sus  funerales  fueron  dig- 
nos del  cantor  de  la  Grecia  y  del  héroe  de  Ro- 
ma. Dejó  numerosas  obras  inéditas,  entre  las 
cuales  se  encuentran  los  manuscrítos  de  la  no- 
vela Diego  de  Almagro,  El,  Diario  de  Prisión 
(1858)  y  Diario  de  Viajes  y  delineada  la  po- 
blación balnearia  Victoria,  entre  el  mar  Pacífi- 
co y  el  río  Aconcagua.  Actualmente  se  traba- 
jan dos  monumentos  que  pronto  se  inaugura- 
rán para  perpetuar  su  memoria.  Santiago  y 
Valparaíso  tendrán  su  efigie  para  recuerdo  eter- 
no de  su  genio  y  de  su  gloría. 

Fué  miembro  de  la  Academia  Española  y  de 
diversas  corporaciones  científicas  de  Europa, 
h  méríca  y  Asia.  Colaboró  en  la  Enciclopedia 
Británica  de  Londres  con  un  extenso  estudio 
sobre  Chile.  Tuvo  el  raro  privilegio  de  vulga- 


rizar la  historia  patria  en  sos  múltiples  libros, 
en  un  estilo  brillanlo  y  claro  y  con  un  ingenio 
poderoso  que  no  será  igualado.  Su  nombre  es 
en  Chile  lábaro  de  cultura  y  de  libertad* 

VICUÑA  DE  MORANDÉ  (Dolores^— 
Virtuosa  y  abnegada  matrona.  Nació  on  San- 
tiago en  1853.  Bra  hermana  de  don  Benjamín 
Vicuña  y  Mackcnna.  Durante  la  guerra  del 
Pacífico  (1879-82),  fué  presidenta  de  la  Socie- 
dad del  Perpetuo  Socorro,  Murió  observando 
el  paso  de  Venus.  Por  sus  virtudes  fué  un 
verdadero  ángel  de  caridad  y  ternura.  Distin- 
guióse también  como  artista  y  escritora.  Sus 
cuadros  se  cxibioron  en  la  Exposición  del  Santa 
Lucía  y  en  la  Internacional  de  Buenos  Aírei 
(1875)  y  sus  artículos  publicáronse  en  El  Mer- 
curio y  en  El  Nuevo  Ferrocarril, 

VICUÑA  DE  PEÑA  (Euoe.via).— Dustre 
matrona.  Era  oriunda  de  Santiago  y  perteneció 
á  una  de  las  familias  más  antijguas  de  la  ca^n- 
tal.  Desde  sus  más  tiernos  a&os,  obtuvo  una 
educación  amplísima  que  le  permitió  colocarse 
en  el  primer  rango  de  las  mujeres  ilustradas 
del  país.  Favorecida  por  la  naturalesa  con  ana 
inteligencia  profunda,  dotada  de  entusiasta 
amor  al  estudio  é  irris tibies  inclinaciones  artís- 
ticas, por  sus  delicados  sentimientos,  adquirió 
considerable  caudal  de  ilustración  en  escogida 
y  abundante  lectura  y  cultivó  con  esmero  y 
afán  la  música  y  el  canto,  sobresaliendo  además 
en  la  sociedad  por  su  admirada  belleza.  Todas 
estas  cualidades  superiores,  la  galanura  de  su 
espiritual  palabra  y  la  originalidad  de  au  fe- 
cundo ingenio,  la  colocaron  en  el  centro  del  movi- 
miento intelectual  de  su  época,  pues  sus  salones 
eran  verdaderas  academias  literarias  donde  acu- 
dían los  pensadores  y  los  poetas  y  de  donde 
surgiei'on  bellísimos  proyectos  de  cultura  nacio- 
nal. Unida  en  matrimonio  con  el  distinguido 
emigrado  argentino  don  Jacinto  Pena,  fué  la 
fundadora  de  una  ilustre  familia  á  la  que  per- 
tenecen los  notables  periodistas  Jacinto  y  Ni- 
colás PeQa  y  Vicuña.  Falleció  on  1887,  siendo 
su  muerte  profundamente  sentida  en  la  socie- 
dad y  on  la  prensa. 

VICUÑA  Y  SOLAR  (Benjamín).— Inspi- 
rado poeta.  Nació  en  la  Serena  el  5  de  Maiio 
de  1837.  Fueron  sus  padres,  el  coronel  de  la 
independencia,  don  Joaquín  Vicuña  y  Larraín 
y  la  señora  Carmen  del  Solar  y  Marín.  Desde 
1848  hasta  1851  cursó  humanidades  en  el  Co- 
legio luglés  de  Mr.  Carlos  B.  Black.  Kn  18nS 
ingresó  al  Instituto  de  la  Serena,  donde  e^tu* 
dio  matemáticas  basta  1854.  Trasladóse  á  San- 
tiago en  1855  y  so  incorporó  á  la  Univcnidad. 
Estudió  la  carrera  de  ingeniero  basta  1657, 
año  en  que  suspendió  sus  estudios  por  quebran- 
tos de  salud. 

Apareció  en  la  prensa  literaria  de  U  capital 
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en  1855,  publicando  sus  prímeros  cantos.  Dos 
afios  después  (1857),  fundo  en  la  Serena  el 
periódico  titulado  El  Eco  LiUrario  del  Norie^ 
revista  semanal.  Dio  á  la  publicidad  en  ese 
mismo  afto  un  Totúmen  de  sus  poesías  con  el  tí- 
tulo do  Ensayps  Poéikos.  Redactó  en  185S,  en 
la  mi^ma  ciudad,  El  Demócrata,  publicación 
política  que  vivió  hasta  el  5  de  Enero  de  1859, 
día  do  la  revolución.  Sucesivamente  colaboró 
después  en  El  Correo  Literario;  La  Resista 
del  Pacifico;  El  Album\  La  Rnnsta  de  Otile; 
Im  Semana  y  El  Sud- América, 

Fué  miembro  del  municipio  de  la  Serena  en 
1864.  En  1881  desempeñó  el  puesto  de  alcalde 
de  la  miüma  corporación;  en  1882  fué  intendente 
inUríno;  diputado  al  Congreso  en  las  legislatu- 
ras do  1867  y  1873;  vicc-prcsidente  de  la 
Junta  do  Beneficencia  y  secretario  de  la  comi- 
sión de  subsidios  para  la  guerra  con  España 
(1865-66).  Ha  formado  parte  de  la  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria  de  la  Serena;  do  la 
SicicJad  de  Amigos  de  las  Letras  de  Valparaiso 
y  do  la  Academia  de  Bellas  Letras  de  Santiago. 
i^n  la  actualidad  ordena  los  materiales  do  un 
nuevo  libro  de  sus  Poesías,  En  1875  se  inser- 
taron varias  do  sus  poesías  en  La  América  Poé- 
tica que  se  publicó  en  París.  Es  uno  de  los 
bardos  ilustres  de  la  Bepública. 

VICIIJÍ  A  DE  SUBERCASEAUX  (Magda- 
lena^.— Distinguida  matrona.  En  1864  y  en 
18SS  recorrió  la  Europa,  estudiando  la  organiza- 
ción de  los  establecimientos  de  beneficencia.  Fun- 
dó en  1879  un  hospital  para  los  heridos  de  la 
guerra  del  Pacífico,  que  atendió  con  sus  dignas 
hijas.  £1  pueblo  de  Santiago  premió  sus  afanes 
y  virtudes  cristianas  con  una  medalla  de  honor. 

VIOENCIO  Y  THOLAR  (At^ibíades).— 
Médico  y  escritor.  Nació  en  Santiago  en  1858. 
8c  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Recibió  su  título  de  médico  y  ciruja- 
no en  1883.  En  1884  fué  enviado  por  el  Su- 
premo Gobierno  á  Europa  á  estudiar  el  ramo 
de  ginecología.  Concurrió  d  las  clínicas  alema- 
nas del  doctor  berlinés  Schroeder,  autor  de  un 
excelente  Tratmlo  de  Ginecología^  que  el  señor 
Tí  cencío  ha  vertido  al  castellano.  A  su  regreso 
al  país  en  1887  fué  nombrado  por  el  gobierno 
catedrático  de  la  Universidad.  Ha  colaborado 
cu  algunas  publicaciones,  entre  otras  en  El  He- 
rallo  y  La  Revista  Médica  de  Santiago,  Ha  sido 
profesor  de  la  Escuela  Franklin  y  figura  entre 
nuestros  más  ilustrados  facultativos  por  su 
ciencia  y  experiencia. 

VIDAL  (Gabriel). —  Abogado  y  político. 
Ha  sido  municipal  do  üuricó  y  diputado  al 
Congreso  desde  1870.  En  1886  fué  vicc-presi- 
dcntc  de  la  Cámara  de  Diputados.  ^ 

VIDAL  Y  GORiMAZ  (Francisco).— Uua- 


tro  marino.  Nació  en  Santiago  en  1828.  Se 
educó  en  la  Escuela  Naval  de  Valparaiso.  Por 
sus  vastos  conocimientos  ha  prestado  muy  es- 
peciales servicios  en  las  costas  del  país  y  en 
comisiones  hidrográfieas.Ha  socorrido  y  estudia- 
do muchos  ríos  y  puertos  nacionales,  redactando 
memorias  y  levantando  planos  do  las  explora- 
ciones hechas  en  lugares  que  ha  visitado.  En 
1864  fué  director  de  la  Escuela  Naval  de  Chi- 
loé.  Desde  hace  muchos  años  es  gefe  de  la  Ofi- 
cina Hidrográfica  y  redacta  anualmente  el 
Anuario  Hidrográfico  de  Chile. 

VIDAUBRE  rJüAN).— General.  Nació  en 
Concepción  en  1802.  Se  educó  bajo  los  auspi- 
cios dol  cura  Vidaurro  de  Valdivia,  donde  tuvo 
ocasión  de  conocer  á  los  conspiradores  de  la 
emancipación  de  la  patria.  So  enroló  en  el  ejér- 
cito revolucionario,  alistándose  de  cadete  en  el 
Regimiento  do  la  Escolta  Dictatorial.  Se  encon- 
tró en  el  sitio  y  asalto  do  Talcahuano,  en  Que- 
chereguas  y  Cancha  Rayada  y  en  Maipú 
(1817-18).  En  1818  fué  destinado  á  la  Acade- 
mia Militar  de  Santiago.  En  1 826  se  encontró 
en  la  acción  de  Bella  Vista,  en  Chiloé,  y  en 
1830  fué  ascendido  á  sargento  ma3'or  de  ejér- 
cito. En  1831  fué  nombrado  comandante  do  la 
brigada  do  artillería  de  Valparaiso.  p]n  esa  mis- 
ma época  fué  designado  elector  de  Presidente 
y  vice-Presidentc  de  la  República.  En  1837 
concuiTió  al  combato  del  Barón,  en  defensa  del 
gobierno.  Por  esto  hecho  de  armas  se  lo  dio 
un  escudo  de  honor.  Para  distinguirse  do  Vi- 
daurro y  Garre  ton,  que  era  primo  suyo,  se  fir- 
mó desde  entonces  Vidaurro  y  Leal.  En  1837 
hizo  la  campaña  restauradora  del  Perú  y  obtu- 
vo el  grado  de  coronel.  En  1843  fué  nombrado 
miembro  de  la  comisión  redactora  del  Código 
Militar.  En  1844  so  le  nombró  miembro  de  la 
comisión  rcvisora  de  la  Táctica  para  Infantería. 
En  1846  fué  designado  sub-inspector  de  la 
guardia  nacional;  eu  1847  inspector  delegado 
de  los  cuerpos  militares  de  Valparaiso;  en  1848 
inspector  delegado  de  los  cuerpos  cívicos  de  las 
provincias  del  norte  y  en  1849  comandante  ge- 
neral de  armas  de  Santiago  é  inspector  general 
de  la  guardia  nacional. 

En  1851  se  encontró  en  la  batalla  de  Petor- 
ca  y  en  1852  fué  intendente  y  comandante  ge- 
neral de   armas  do  la  provincia  do  Chiloé.  En 

1853  fué  ascendido  á  general  do  brígada  y  en 

1854  fué  nombrado  intendente  y  comandante 
general  de  armas  de  Atacama.  En  1859  fué  de- 
rrotado por  el  ejército  revolucionario  do  Ata- 
cama  que  mandaba  don  Pedro  León  Gallo,  en 
la  batalla  de  Los  Loros,  y  el  18  do  Septicmbro 
de  1859  fué  muerto,  de  un  balazo  de  pistola, 
en  la  iglesia  de  la  Matríz  de  Valparaiso. 

VIDAURRE  Y  CARRETÓN  (José  Anto- 
Nio). — Coronel  y  revolucionario.  Nació  en  Con- 
cepción el  22  do  Diciembre  de  1 798.  Fueroa 
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RUS  padres  don  Juan  Manuel  Vidaurre,  patricio 
de  la  independencia,  y  la  señora  Isabel  Garre- 
tón,  que  provenía  de  una  de  las  distinguidas 
familias  del  país.  S'u  ilustre  padre  sucumbió 
heroicamente  en  1814,  defendiendo  una  de  las 
trincheras  de  Concepción,  cuando  después  de  la 
retirada  del  general  O'Higgins  ocupó  esa  plaza 
el  intendente  de  las  fuerzas  realistas  don  Ma- 
tías de  la  Fuente.  El  joven  Vidaurre,  después 
de  recibir  la  educación  cinl  que  entonces  se 
daba  en  los  colegios  de  Concepción,  sentó  plaza 
de  soldado  raso  en  el  ejército  patriota  que  or- 
ganizó el  ceronel  Las-Heras  á  su  llegada  de 
Chacabuco  en  1817,  para  emprender  las  cam- 
pañas del  sur,  en  las  cuales  sirvió  como  cabo 
el  después  ilustre  general  Húlnes.  Fué  ascendi- 
do á  teniente  el  29  de  Junio  de  1817  y  recibió 
su  baustismo  de  fuego  en  el  asalto  de  Talca- 
huano,  al  frente  de  una  compañía  de  gasta- 
dores. 

Se  batió  en  Cancha  Raya  y  en  Maipú  en 
1818  y  en  1820  fué  llamado  á  foimar  parte 
del  Estado  Mayor  en  Santiago.  En  1823  hizo 
las  campañas  de  Chiloé  y  fué  ascendido  á  sar- 
gento mayor  de  ejército.  Después  de  las  cam- 
pañas de  Osorno  y  la  batalla  de  Lircay,  fué 
ascendido  á  coronel.  Su  carrera  militar  fué 
breve  pero  glorio.sa.  Se  distinguió  en  ella  por  su 
inteligencia,  su  raro  valor  y  su  patriotismo.  En 
1837  era  gefe  del  regimiento  Maipo,  que  se 
encontraba  acantonado  en  Quillota,  en  vísperas 
de  emprender  la  expedición  restauí-adora  del 
Peni. 

Aunque  el  Ministro  don  Diego  Portales  lo 
distinguía  con  su  aprecio,  Vidaurre  no  partici- 
paba de  su  política,  pues  que  siendo  hombre  y 
soldado  de  libertad  desdo  el  tiempo  de  la  inde- 
pendencia no  podía  aceptar  la  dictadura  que 
aquel  ejercía  en  el  país  desde  1830.  Envuelto 
el  coronel  Vidaurre  en  el  movimiento  de  opinión 
liberal  de  esa  época,  hizo  la  revolución  en 
Quillota  reduciendo  á  prisión  á  Portales  el  3 
de  Junio  de  1837.  Vidaurre  quiso  únicamente 
invalidar  al  hombre  que  poseía  la  mayor  smua 
de  poder  en  la  República,  mientras  lof.  políii- 
cos  de  libertad  adoptaban  las  medidas  de  f^o- 
bienio  y  democracia  que  exigía  la  situación,  sin 
fines  ulteriores  fuera  del  patriotismo.  Habiendo 
encomendado  la  custodia  de  Portales  al  capitán 
Santiago  Florín,  éste  lo  hizo  fusilar  el  6  del 
mismo  mes  en  la  Cabrítcría  sin  orden  expresa 
de  Vidaurre  y  en  los  momentos  en  que  éste  se 
batía  por  la  revolución  en  el  Barón  en  Valpa- 
raíso. 

Vencido  Vidaurre  por  las  tropas  que  coman- 
daba don  Manuel  Blanco  y  Encalada,  fué  apre- 
hendido y  procesado.  Condenado  á  la  pena 
capital  se  le  ejecutó  el  4  de  Octubre  en  la 
plaza  de  Orrcgo  en  Valparaíso.  Vidaurre  fué 
una  víctima  del  atraso  de  la  época,  pues  las 
ideas  coloniales  imperaban  entonces  con  todo 
el  vigor  del  pasado.  Don  Benjamín  Vicuña  y 
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Mackenna,  en  su  libro  Don  Diego  Partaks^  lit 
desarrollado  con  vigorosa  exactitud,  en  macliot 
casos,  todos  los  acón t<!cimien  tos  notables  de  en 
lucha  de  pasiones  y  de  principios,  levantando 
con  imparcial  entereza  su  autorizada  voz  pan 
proclamar  la  inocencia  del  coronel  Vidaurre  ea 
la  muert<3  de  Portales;  para  defenderlo  igoal- 
mente,  de  otros  cargos  calumniosos,  y  pan 
condenar,  en  resumen,  los  abusos,  tropcliai 
y  arbitrariedades  de  que  fué  víctima  el  in- 
feliz prisionero,  de  parto  del  consejo  de  gue- 
rra que  lo  juzgó  en  Valparaíso.  iVrmonizamos 
en  ideas  con  el  autor  en  ciertas  apreciaciones 
históricas.  Por  más  que  su  suplicio  haya  tenido 
las  tendencias  de  borrar  su  nombre  de  la  histo- 
ria, la  justicia  postuma  se  ha  hecho  á  su  memo- 
ria en  homenaje  á  sus  virtude.s  cívicas  y  á  los 
heroicos  esfuerzos  que  hizo  por  la  cmaucipacióa 
de  la  patria. 

VIDAURRE  Y  PUGA  (AÍERCfEDís).— 
I]  eroica  matrona  de  laindependencia.  Era  orian- 
da  de  Concepción  y  se  distinguió  por  sus  he- 
chos gloriosos  en  nuestra  emancipación  política. 
Falleció  en  la  capital  del  Bío-Bío  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo. 

VID  ELA  (Pedro  Regalado  2.*')— Cirujano 
de  la  Coikidonga,  Nació  en  Andacollo  en  1S55. 
Fueron  sus  padres  don^  Pedro  Regalado  Videla 
y  la  scüora  Pastoriza  Ordenes.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Liceo  de  la  ^^erena,  £n 
1871  se  trasladó  á  Santiago  ó  ingresó  en  la 
Universidad  á  cursar  la  carrera  médica.  Mien- 
tras seguía  sus  estudios  fué  inspector  del  Insti- 
tuto Nacional.  Obtuvo  su  título  de  médico  y 
cirujano  en  1879.  Entusiasmado  por  la  guerra 
del  Pacifico,  ingresó  á  la  armada  como  cirujano 
de  la  Covadonga.  En  este  puesto  rindió  la  vida 
por  la  patria  en  el  combate  naval  de  Iquique 
del  21  de  Mayo  de  1879.  Su  nombre  ha  sido 
vi  aculado  al  de  los  héroes  de  esa  jornada  ma- 
rítima on  la  historia  nacional.  La  juventud  que 
sigue  los  estudios  médicos  en  la  Universidad, 
scslioiic  una  asociación  científica  bajo  la  advo- 
cación do  su  glorioso  nombre. 

VIDE  LA  ( Pedro  Nolasco).  —  Abogado 
y  diplomático.  Era  oriundo  de  la  Serena  y 
se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad.  Figuró  en  el  partido  radical  y 
fué  diputado  al  Congreso  en  varias  legislaturas. 
Sirvió  al  país  como  Ministro  Plenipotenciario 
en  Bolivia  y  á  él  le  cupo  el  honor  de  protestar 
en  la  Paz,  á  nombre  de  su  gobierno,  contra  la 
cancillería  de  esa  República,  por  el  impuesto 
del  salitre  de  Antogasta  en  1879.  Falleció  bre- 
ve  tiempo  después  en  Santiago. 

VIDELA  DE  DÍAZ  Y  VÁLDÉS  (Rosa- 
rio).— Respetable  matrona.  Era  oriunda  da 
Concepción  y  perteneció  á  una  de  las  máa  antfr 
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guas  ;  diútinguidaa  familias  de  la  capital  del 
Bur.  Unida  en  matrímonio  con  dos  Ignacia 
Diaz  A'aldés  y  Carrera,  fué  hd  dechado  de  vir- 
tudes domésticas  y  I''  providencia  de  los  pobrea. 
Falleció  en  1869  llorada  7  bendecida  por  el 
liacblo. 

VIEITKS  (Gatino)— Ingeniero  y  catedrá- 
tico. Nació  en  Santiago  en  1836.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad, 
hasta  recibirse  do  ingeniero  civil.  Fué  larRos 
anos  catedrático  de  matemáticas  de  la  Kscuela 
Militar.  Fué  antor  de  muy  importantes  tratados 
didácticos.  Formó  parte  de  la  Sociedad  de  Far- 
macia. Colaboró  en  La  Revista  Espiritista  y  on 
la  uotable  obra  filosófica  titulada  Armonía  entre 
Li  (iencia,  ¡a  razt^ny  la  revdadóti. 

VIKL  (Obcab). — Contra-almirante  de  la  es- 
cuadra nacional.  Nació  en  Santiago  en  1S37. 
Fué  su  padre  el  ilustre  general  Viel,  de  la  in- 
dependencia. En  186S  se  le  nombró  goberna- 
dor de  la  colonia  de  Magallanes.  Ocupó  esc 
puesto  hasta  1874.  Kn  1875  comando  el  blin- 
dado Almirante  Coekrane.  Al  presente  es  di- 
rector de  la  Sociedad  de  SalvamoEtos  de  Val- 
paraíso. 

VIJIIi  (Mariano). — Uostro  ó  infortunado 
procer  de  la  patria.  Sufrió  persecuciones  du- 
rante la  colonia  por  su  amor  á  In  libertad.  En 
1807  fué  conducido  por  los  ingleses  á  España 
y  hecho  prisionero  en  Buenos  Aires  por  lo» 
cspaQolcs.  En  1810  militó  en  la  península 
bajólas  banderas  de  Napoleón  I.  Ea  IlJIS 
estuvo  en  Estados  [Unidos  y  en  Centro  Amé- 
iica-  De  regreso  á  Chilo  fuá  perseguido  por 
O'Higginaí  1820)  y  desterrado  al  Chaco.  Murió 
cu  1822.  60EÓ  del  carino  de  Bolívar  por 
haberse  distinguido  en  Carabobo. 

VÍJIL  {Sosi  Maecial), — Agrónomo  y  agri- 
mensor. Nació  en  Santiago  en  181 1.  So  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad. 
Consagró  su  vida  entera  á  la  agricultura,  apli- 
caudo  la  ciencia  &.  los  cultivos.  En  1867  fué 
elegido  miembro  del  Municipio  de  Santiago  y 
falleció  en  1869. 

VILA  (Bersardino). — Jurisconsulto.  Es 
autor  de  una  obra  titulada  Prontuario  de  los 
Juicios,  que,  antes  de  la  obra  del  mismo  titulo 
del  señor  liernardo  Lira,  era  el  libro  de  estudio 
obligado  de  los  litigantes.  Ha  escrito  en  diver- 
sas revistas  jurídicas.  Es  uno  de  los  maestros 
de  la  juríspradencia  en  el  país. 

VILLAGRAN  (Jobé  Antonio).— General. 
Sirve  a!  país  desde  1836.  En  IfiTil  prestó  su 
concurso  al  gobierno,  con  motivo  de  la  revolu- 
ción. En  1859  hizo  la  campana  de  la  Serena  y 
en  1865  la  de  Ataoama.  Peleó  en  Calderilla 
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(27  de  Diciembre  do  1865)  con  los  bnqnes  da 
la  cHcuadra  espadóla,  á  la  eabeu  del  4.°  y  2.° 
de  Ijinea.  Tenia  á  la  sazón  el  grado  de  coro- 
nel. HustB  1378  hizo  las  campanas  do  Arauco, 
donde  obtuvo  el  rango  de  general.  En  1879 
marchó  al  norte  y  tuvo  á  su  cargo  una  diviaión. 
Se  retiró  del  Bcrrieio  en  Lnrfn. 

VILLAGRAN  (Bblisario).— Coronel  gra- 
duado do  ejército.  Ea  hijo  del  anterior.  Nació 
en  SoQtiago  en  1848.  Fué  uno  do  los  defenso- 
res do  Valparaíso  en  el  bombardeo  do  la  es- 
cuadra española.  Hizo  la  campatta  del  Perú 
(1879-80).  Sirvió  en  Antofagasta.  Distinguióse 
en  loa  asidtos  de  Pisagua  y  Arica  y  en  las  ba- 
tallas de  San  Francisco  y  Campo  de  la  Alianza. 
Recibió  á  Pacocha  é  lio  cuando  se  rindieron. 
Ha  sid»  gobernador  de  San  Bernardo,  donde 
gozó  de  notable  prestigio. 

VILLAGRAN  (FRANCieco).— Teniente  co- 
ronel. Nació  en  Santiago  en  1855.  £b  herma- 
no del  precedente.  Hizo  la  campaQa  do  Arauco 
(I870-7J)  y  la  del  Perú  y  Bolivia  fl879-82). 
Asistió  á  todas  las  batallas,  acciones  de  guerra 
y  combates,  habiéndose  sefialado  siempre  por 
su  valor  y  pericia  militar.  Sus  gofos  le  dispen- 
saron siempre  la  mayor  confianza.  Todos  cuan< 
tos  lo  conocen  de  cerca  confían  en  que  es  una 
de  las  positivas  esperanzas  del  ejército  del  pais. 

VILLAMIL  Y  BLANCO  (Manüsl).— Di- 
plomático. Ha  sido  Eub-secretario  de  Estado  en 
el  Ministerio  del  Interior,  diputada  al  Congre- 
so y  actualmente  es  Ministro  do  la  Bopiiblica  en 
el  Brasil. 

VILLANUEVA  (JavieeJ.— Ingeniero.  Na- 
ció en  Valparaíso  en  1 840.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Instituto  Nacional  y  so  graduó 
do  ingeniero  en  las  universidades  de  Bélgica.  A 
su  afán  por  cl  progreso  so  debe  el  telégrafo 
trasandino  que  comanica  el  Atlántico  al  Paci- 


VILLAR  (Javier). —  Abogado,  educacio- 
nista y  escritor.  Nació  en  Valparaíso  en  1848. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad. Itecíbió  su  título  de  abogado  en 
1874.  Por  esa  época  fué  profesor  suplente  de 
latín  y  gramática  castellana  del  Instituto  Na- 
cional. Kn  1886  fué  propuesto  para  relator  su- 
plente de  la  Excma.  Corto  Suprema  de  Justi- 
cia. En  1884  6C  opuso  á  la  clase  de  economía 
política  do  la  Universidad,  mereciendo  del  ju- 
rado los  mas  honrosos  conceptos  por  sus  brillan- 
tes pruebas.  Es  autor  de  valias  obras  justamen- 
te recomendadas,  de  la.s  cuales  mencionaremos 
las  siguientc.'j;  Nociones  de  Geografía  Astronó- 
mica {\%m)  1  Sistema  de  Marte  (1886),  las 
cnalcs  fueron  aprobadas  por  la  Facultad  do 
Ciencias  Físicas  y  Mat«mátidas  y  por  el  Conse. 
72 
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jo  de  Instrucción  Pública,  como  libros  destina- 
dos á  prestar  muy  útiles  servicios  en  la  instruc- 
ción secundaria.  Kn  1887  publicó  las  obras  titu- 
ladas Derecho  sobre  las  Aguas  Corrientes  y  El 
Gobierno  Parí  amentarlo  y  traducción  castellana 
esta  última  de  la  obra  del  malogrado  publicista 
francés  Prevost  Paradol.  En  ese  mismo  año  fué 
premiado  en  el  certamen  cientííico-lit-erario  de  la 
Universidad,  su  trabajo  titulado  Reforma  que 
comicndría  introducir  en  el  Código  de  Minería, 
notable  producción  que  revela  sus  altas  prendas 
de  escritor  y  un  vasto  conocimiento  del  ramo 
de  minería.  Do  esta  obra  hace  especial  mención 
el  distinguido  publicista  boliviano  don  Melquia- 
des  Loaiza,  en  su  Nueva  Legislación  de  Minas. 
En  1887  fué  nombrado  rector  del  Liceo  do  Li- 
nares, en  cuyo  puesto  dio  grande  impulso  á  esc 
establecimiento  de  educación.  En  1888  se  le 
nombró  rector  del  Liceo  de  Concepción,  cargo 
que  desempeña  actualmente  con  laboriosidad 
siempre  fecunda. 

VILLA RRK AL  y  SILVA  (José  María).  - 
Militar.  Nació  en  Santiago  en  1859.  Fueron 
sus  padres  don  Casto  Villarreal  y  la  señora 
Magdalena  Silva.  Se  educó  en  el  Seminario  de 
Santiago.  En  1879  hizo  las  campañas  de  Boli- 
via  y  el  Perú.  Murió  el  8  de  Mai'zo  de  188 1  en 
Valparaíso,  de  result-asde  las  heridas  que  obtu- 
vo en  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores. 

VILLARROEL  (Arturo).— Ingeniero.  Na- 
ció en  Chibé  en  1839.  En  1851  se  dirígió  á 
Lima.  Allí  estuvo  en  un  Colegio  Fiscal  por  in- 
flujo de  Francisco  Bilbao.  Formó  parte  de  la 
expedición  del  general  Flores  á  Guayaquil  en 
1852.  En  ese  puerto  se  dedicó  á  la  marina 
mercante.  Ha  recorrido  Europa,  norte  y  sur, 
Cantón,  China,  etc.  Conoce  el  interior  del  Pe- 
rú, Bolivia,  Brasil  y  la  República  Argentina. 
En  1863  salvó  varias  víctimas  en  el  incendio 
de  la  iglesia  de  la  Compañía.  Es  fundador  del 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago.  Durante  la 
guerra  del  Pacífico  (1879-82)  prestó  muchos 
servicios  al  ejército,  sobre  todo  en  Arica,  Lurín, 
Chorrillos  y  Miraflores,  descargando  las  minas, 
con  que  el  enemigo  había  sembrado  el  desierto, 
por  lo  que  se  le  dio  el  título  de  general  dina- 
mita, 

VILLAFLOR  (Máximo).— Industrial,  es- 
critor y  servidor  público.  Nació  en  Copiapó  el 
29  de  Mayo  de  1843.  Fueron  sus  padres  don 
José  Cruz  Villaflor,  soldado  do  la  independen- 
cia, y  la  sefíora  Cecilia  Varas,  distinguida  ma- 
trona atacameDa.  Se  educó  en  la  Escuela  Mo- 
delo (1854),  quo  regentaba  el  notable  educa- 
cionista don  Juan  de  Dios  Unda,  y  oq  el  Co- 
legio de  Minería  fundado  en  1857  por  el  hábil 
ingeniero  don  Paulino  del  Barrio,  que  falleció 
súbitamente  en  Copiapó  breves  meses  dospné.s 
de  la  apertura  de  aquel  instituto.  Desdo  muy 


joven  se  consagró  á  la  minería.  Má.^  tarde  fiaé 
oficial  de  pluma  del  escritorio  de  la  casa  Gallo, 
en  la  intendencia  de  Atacama,  en  la  gobcnu- 
ción  y  aduana  de  Caldera.  En  1 H66  fué  nom- 
brado guarda-interventor  de  la  tenencia  de 
aduana  de  Pan  de  Azúcar.  En  1870  desempe- 
ñó una  comisión  gubernativa  en  ChañaraL  En 
1877  le  encomendó  el  Supremo  Gobierno  li 
apertura  de  la  tenencia  aduanera  del  puerto 
seco  de  Hurtado  en  la  provincia  de  Coquimbo. 
Trasladado  nuevamente  de  las  selvas  de  Ovalle 
á  las  áridas  rocas  de  Pan  de  Azúcar,  que  hi 
sido  llamado  pintorescamente  pan  de  hiel^  con- 
tinuó sirviendo  al  país  en  la  aduana  de  ese 
puerto. 

Por  su  consagración  á  los  deberes  de  su  car- 
go y  los  servicios  que  ha  prestado  al  país  en 
diversos  órdenes,  ha  gozado  de  la  estimación 
de  don  Rafael  Sotomayor,  del  vicc— almirante 
Linch  y  del  contra-almirante  Riveros,  como  así 
mismo  del  eminente  publicista  don  benjamín 
Vicuña  y  Mackenna  y  del  distinguido  marino 
don  Francisco  Vidal  y  Gormaz.  Colocado  en  el 
centro  del  desierto  de  Atacama,  ha  podido, 
merced  á  perseverantes  estudios,  conocer  á  fon 
do  el  desenvolvimiento  de  la  industria  minera 
nacional  en  toda  la  región  que  abarca  el  litoral 
del  país.  Es  el  escritor  atacamcño  que  al  pre- 
sente conoce  en  todos  sus  detalles  la  historia 
de  la  industria  minera  de  la  República.  Estos 
conocimientos  industriales  le  permitieron  cola- 
borar con  notables  estfUdios  en  las  obras  de 
Benjamín  Vicuña  y  Mackenna  titulada^-;  La 
Edad  del  Oro  {\%^\\  El  Libro  de  la  Plata 
(1882)  Y  El  Libro  del  Cobre  y  del  Carbón  de 
Piedra  (1883). 

El  señor  Villaflor  ha  colaborado  también  en  Ei 
Copiapino^  El  Constituyente  y  El  Atacama  át  Co- 
piapó y  e?i  El  Mercurio  de  Valparaíso,  con  estu- 
dios sobre  la  minería  y  las  riquezas  del  desierto 
de  Atacama.  Como  servidor  público  aduanero, 
ha  merecido  las  más  especiales  y  honrosas  reco- 
mendaciones de  los  ministros  de  Hacienda  y 
los  gcfes  de  aduana  do  la  República,  por  la 
honorabilidad  y  competencia  con  que  ha  llena- 
do los  deberes  de  su  cargo.  Su  carácter  altivo, 
peculiar  en  los  hijos  do  su  pueblo,  no  le  ha 
permitido  pedir  ascensos  que  bien  merecía  y 
que  sus  superiores  no  le  acordaron  talvcz  por  sus 
ideas  políticas  radicales.  Ha  recorrido  el  desier- 
to de  Atacama  en  todas  direcciones  persiguien- 
do el  ideal  del  minero:  la  riqueza  en  la  roca 
abrupta  y  solitaria  de  las  sieras.  Actualmente 
persevera  en  la  minería  en  Pan  de  Azúcar  y 
en  el  mineral  de  Colmo,  en  cuyas  labores  le 
permitirá  la  suerte  algún  día  encontrar  el  pre- 
mio de  sus  afanes,  de  su  patriotismo  y  de  sna 
nobles  ideales. 

VILLEGAS  (ENRrQCK)-Indu3triahy  servi- 
dor público.  Nació  en  Quillota  en  1 84 1 .  Se  edao6 
I  en  colegios  locales  de  su  pueblo  natal.  Muy  jof«a 
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se  trasladó  i  GhaOarcillo.  Allí  dio  oomienKO  á 
BU  labor  ÍDdiistríal,  olaboraudo  diversas  minas. 
Fai  administrador  de  las  mioas  Guias  de  Car- 
vallo 7  Dolores  3."  Do  este  asiento  minero  so 
trasladó  á  Caracoles  en  1871.  lín  aquel  mioe- 
ral  ha  sido  un  infatigable  propulsor  de  la 
industria.  Quince  años  ha  dadíoado  al  cngran- 
dccimicuto  do  la  riqueza  del  desierto  en  el 
norte.  Eo  1872  fuó  nombrado  oóosul  de  Chile 
on  Caracoles,  cargo  que  dosempeOú  hasta  1ST9, 
durante  la  administración  dol  litoral  por  BoH- 
Tia.  Sus  servicios  prestados  á  la  República  en 
el  periodo  de  la  guerra  del  Paci&co  en  Antofa- 
gasta,  Caracoles  j  Calama,  han  sido  de  consi- 
dcrabie  importancia.  Actualmento  es  intenden- 
te de  la  provÍDcia  de  Antofagasta. 

VILLOTA  (Francisco).— Patriota.  Figuró 
como  gucrrerillo  do  la  independcucia  od  1816 
y  SQCumbió  en  Colchngoa  peleando  por  la  emiu- 
cipadÓD  de  la  patria. 

VISCAVA  Y  ZULUAGA  DE  BRAVO 
(Bernarda). — Ilustre  matrona.  Ks  oriunda  de 
Valparaíso  y  su  ascendencia  procede  de  la  pro- 
Eopia  más  distingoida  vascuence.  Fué  esposa 
del  opulento  comerciante  don  Bcrnardtno  Bra- 
vo. Actualmente  reside  en  Santiago,  cu  honrosa 
viudez,  dedicada  enteramente  al  con.suclo  y 
protección  de  los  suyos  y  al  socorro  de  los  indi- 
gentes, eon  quienes  comparte  una  porción  no 
pcqucüa  de  su  cuantiosa  fortuus. 

VIVAClíTA  (FekmIn).— Arquitecto.  Nació 
en  Santiago  en  1S39.  Se  educó  bajo  los  auspi- 
cios de  Debaines.  Ha  dirigido  las  construccio- 
nes y  levantado  los  planos  du  lo.s  edificios  si- 
guientes: Universidad;  iglcsi.i  del  Oanncu; 
capilla  de  Chuchunco;  torre  le  la  iglesia  de 
í^an  Francisco;  frontis  y  torres  de  U  iglesia  de 
San  Agustín;  frontis  del  portal  Tagle  y  templo , 
Masónico  de  Valparuso.  Ks  el  fundador  de  la 
Sociedad  Unión  de  Arte.sanos  do  Santiago.  Tra- 
bajó por  sus  propias  manos,  en  madera,  la 
puerta  principal  do  la  iglesia  de  San  Aguslfn 
de  Santiago. 

VIVAR  (Bartolomé)— Valiente  militar. 
Sirvió  en  el  ejército  desdo  1861,  después  de 
haberse  educado  en  la  Escuela  de  Cabos.  Hizo 
las  campanas  de  Malleco  y  Cautín  (t86l-6S- 
69).  Kn  1865  se  encontró  en  el  combate  de 
Calderilla  (27  de  Diciembre).  Asistió  il  la  ren- 
dición de  Calama  (24  de  Marzo  do  1 879).  Pe- 
leó heroicamente  en  Tarapacá  (27  de  Noviem- 
bre de  1879).  Murió  de  resultas  de  las  heridas 
de  esa  batalla  el  30  del  mismo  mes  y  aQo. 
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\aVES  (JtTAN  AoostÍk).— Industrial.  Na- 
ció on  Valparaíso  en  1808.  Se  educó  ea  el  Insti- 
tuto Nacional.  Dotado  de  un  carácter  empren- 
dedor, fomentó  desde  sus  más  juveniles  a&os  el 
comercio  y  las  industrias  nacionales.  Fué  el 
primer  comcreíante  que  fundó  una  casa  mer- 
cantil nacional  en  Europa.  Fué  gobernador  de 
Valparaíso  ó  intendente  de  Chiloé.  Estimuló  la 
eolonización  de  los  territores  de  Valdivia  y  Lian* 
quihuo.  A  su  afán  por  el  progreso  del  país  se 
debe  la  introduccíóu  del  arado  inglés  y  de  di- 
versos sistemas  agrícolas  en  el  mejoramiento 
de  los  cultivos.  Fomentó  la  marina  mercantil  y 
el  Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso  del  cual 
fuó  superintendente.  Siendo  un  experimentado 
economista,  contribuyó  eon  sus  conocimientos 
á  la  formación  de  reglamentos  de  aduanas,  ta- 
rifas de  avalúos,  reglamentos  sobro  contribu- 
ciones y  otras  reformas  financieras.  Falleció  en 
Valparaíso  en  1861. 

VOLADOS  T  ARAYA  (Jpan  SmroaOBO) 
— Periodista.  Nació  en  la  Cbimba  de  Ovalle  el 
18  de  Julio  de  1823.  Fueron  sus  padres  don 
Martín  Volados  y  la  seflora  Francisca  do  Uorja 
Araya.  Se  educó  recibiendo  las  lecciones  del 
sacerdote  don  Juan  Pascual  .\lbarracin,  tío  del 
eminente  educacionista  argentino  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento.  Dotado  de  una  inteligen- 
cia extraordinaria  y  de  persistente  inclinación 
al  estudio,  obtuvo  un  considerable  caudal  de 
conocimientos  generales  en  literatura  griega  y 
latina.  Profundizó  la  filosofía,  las  matemáticas, 
leyes  y  medicina,  ayudado  de  los  idiomas  latin, 
griego,  francés  ó  ingles.  Era  tal  el  desarrollo 
de  su  prodigiosa  memoria,  que  recitaba,  sin  ti- 
tubear, en  latín  las  Geórgicas  y  la  Eneida  de 
Virgilio. 

iüstablecido  on  Vallcnar  se  biso  ostimar  dol 
pueblo  por  sos  virtudes  filantrópicas.  Inclinado 
al  periodismo,  se  biso  cargo  de  la  rodacción  de 
La  Aurora  del  Huasco,  periódico  fundado  por 
don  Aníbal  Verdugo  y  Alvarado  y  que  so  im- 
primió en  la  misma  prensa  en  que  Camilo 
Henriquez  imprimiera  La  Aurora  de  Chile. 
En  1859  tomó  parto  activa  en  la  revolución 
constituyente  y  fuó  gobernador  de  Val  leñar. 
Durante  un  periodo  de  más  de  siete  atos,  fué 
gobernador  del  departamento  de  Vallenar.  En 
1883  fundó  en  ese  mismo  pueblo  el  periódico 
El  Huasco  Altino.  Falleció  súbitomen'te  en 
Vallenar  el  18  de  Marzo  de  1886.  Dejó  en 
borrador  un  mapa  dol  Valle  del  Huasco;  un  es- 
tudio científico  sobro  las  caasas  que  influyen  on 
la  mortalidad  de  los  párvulos;  un  método  de 
lectura  y  escritura  simultánea  y  una  memoria 
sobre  la  dirección  de  los  globos  aerostáticos  ó 
sea  la  nave^iaciÓB  lérea. 
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WALKBR  Y  MAHTÍNKZ  (Carlos)— Ju- 
tiscODSolto,  orador,  poeta,  escritor  y  político. 
Nació  en  Valparaíso  en  Febrero  do  1842. 
FncroD  sus  padrcií  el  distinguido  caballero  bri- 
tánico doD  Juan  Walkcr  y  la  ilustre  matrona  sc- 
fiora  Mercedes  Slartiuez.  Se  educó  en  el  Colegio 
de  San  Ignacio  y  on  la  Universidad,  hasta 
graduarse  do  abogado.  En  186G  pre^t'ó  mny 
especiales  servicios  al  país  en  la  escuadra,  sicu- 
do  secretario  do  ella,  con  motivo  do  !a  poerra 
con  Espafia.  En  1867  toó  nombrado  secretario 
do  la  Legación  do  Chile  eo  Solivia,  puesto  qne 
desempeñó  hasta  1868.  A  su  regreso  al  pais 
en  1869,  fud  elegido  dipotado  al  Congreso  por 
el  deparMmcnto  de  Vallcnar.  Kq  18T0  iu6 
nombrado  secretario  de  la  Cámara  do  Bipnta- 
tados.  En  I8T1  emprendió  un  viajo  do  estudio 
y  de  recreo  á  Europa,  Estados  Unidos  del  Nor- 
te y  Amírica  Meridional.  En  1873  fué  nneva- 
mente  elegido  diputado  al  Congreso  por  el 
mismo  departamento  de  Vallenar,  y  nombrado 
per  el  Supremo  Gobierno  Encargado  de  Nego- 
cios de  Chile  co  Bolivia.  En  1ST4  se  le  nom- 
bró Ministro  Plenipotenciario  do  Chile  ante  el 
gobierno  de  esa  República. 
'  Ha  descollado  como  poeta  en  el  país.  Las 
obras  intituladas  £>iígo  Portalrs,  Piiginas  de 
Viaje,  Ecos  ¡le  la  Opinión,  Romances  Americanos, 
El  Proscripto,  Poesías  Líricas,  Manuel  Rodrí- 
guez y  El  Liberalismo  ante  bs  principios  religio- 
sos m  Chile,  que  ha  publicado  en  distintas 
épocas,  lo  han  colocado  en  primera  línea  entre 
los  publicistas  y  bardos  de  la  patria.  Ha  escrito 
tambi<ín  varios  folletos  jurídicos,  relativos  al 
cuantioso  pleito  del  mayorasgo  Cortds.  Duran- 
te la  guerra  del  Pacífico  (1879)  fué  presidente 
de  la  Sociedad  Protectora  (1880-8^),  En  el 
curso  de  la  epidemia  del  cólera  ha  sido  uno  de 
los  fundadores  y  directores  de  la  Cruz  Roja. 
Forma  parte  del  Congreso,  donde  se  distingue 
como  orador  parlamentario  Kn  diversas  épocas 
tu  redactado  El  Independiente.   Asimismo  ha 
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cooperado  con  sus  producciones  al  prestigio  de 
varias  pobliencioues,  entre  las  cuales  pode- 
mos designar  i  El  Nuevo  Ferrocarril  (1880- 
82)  y  La  República  Literaria  (1866),  esU  últi- 
ma essableoida  y  redactada  por  él.  También 
brilla  por  su  cloeucocia  en  la  tribuna  popular. 
En  1883  cooperó  i  la  fundación  del  Centro  do 
Artes  y  Letras,  prestando  su  concurso  ilustrado 
é  inteligente  á  La  Rer-ista  de  Artes  y  Letras. 
Actualmente  impulsa  las  industrias  de  carbón 
de  piedra  en  Penco,  de  la  minería  en  ol  Perú  y 
del  salitre  en  Tarapacá  y  bacc  imprimir,  en  los 
talleres  del  establecimiento  tipográfico  del  Pro- 
greso, de  Santiago,  su  obra  histórica  y  política 
en  dos  volúmenes,  denomiuftda  El  Quinque- 
nio Santa  Mana. 

WALKER  Y  MARTÍNEZ  (Ricardo) — 
Militar.  Nació  cu  Vallonar  en  1845.  Fueron 
sus  padres  el  opulento  industrial  don  Roberto 
Walkery  la  seOora  Custodia  Marttneí.  Dotado 
de  un  carácter  emprendedor,  so  educó  en  la  es* 
cuela  del  trabajo,  Fud  minero  en  Vallenar,  co- 
merciante en  Valparaíso,  viajero  en  Lima  y  en 
Estados  Unidos  do  Norto  América,  explorador 
en  Caracoles  y  agente  mercantil  en  Salta.  De 
la  República  Argentina  se  trasladó  á  Chile  en 
187D,  á  enrolarse  en  el  ejército  y  emprendió 
las  campabas  del  Perú  y  Bolivia.  Híeo  las  jor- 
nadas de  Lurin  y  murió  oo  Lima,  triunfador,  á 
causa  de  la  herida  de  metralla  que  recibió  en  la 
batalla  de  Miraflores,  donde  sirvió  como  ayu- 
dante de  Estado  Mayor. 

WARGNI  (Luis).— Militar.  Nació  en  Val- 
paraíso el  29  de  Octubre  de  1860.  Fueron  sus 
padres  don  Luis  Wargní,  caballero  natural  de 
Ambares,  y  la  settora  Josefa  Núñez.  8o  educó 
en  colegios  comerciales  de  su  pueblo  natal,  ad- 
quiriendo conocimientos  exclusivamente  mer- 
cantiles. Al  sobrevenir  la  guerra  dol  Pacífico, 
Be  enroló  en  el  ejército  de  la  patria,  bajo  las  ban- 


576 


WE 


\V0 


deras  dol  brillante  coronel  don  Ramón  Carvallo 
7  Orrego.  Emprendió  la  campaña  del  Perú  y 
rindió  la  vida  en  la  batalla  de  Miraflores. 

WADDINGTON  (Carlos>  —  Filántropo. 
Ha  servido  al  país  y  á  las  letras  fomentando 
industrias  é  instituciones  de  beneficencia  y  pro- 
greso. 

WADDÍNGTON  (Ricardo).— Diputado  al 
Congreso.  Nació  en  Limache  en  1857.  Es  hijo 
de  don  José  Guillermo  Waddington,  industrial. 
Ha  viajado  por  Europa. 

WADDÍNGTON  (José  Guillermo).— In- 
dustrial, oriundo  de  Limache  é  hijo  de  don 
Josué  Waddington.  Su  padro  hiso  construir  el 
gran  canal  que  parte  de  la  Calera  y  concluye 
en  Limache  (24  leguas).  Implantó  la  fábrica 
de  escobas  en  su  hacienda  La  Trinidad,  en  la 
misma  forma  de  las  norte-americanas.  Durante 
la  administración  Montt  fué  Ministro  de  Ha- 
cionda.  Largos  años  fué  también  diputado  al 
Congreso. 

WEBER  (Federico).— Pcriodisu  y  soldado. 
Nació  en  Constitución  en  1857.  Fueron  sus 
padres  el  caballero  francés  don  Federico  Webcr 
y  la  seilora  Ana  María  Niiücz.  Huérfano  en 
muy  temprana  edad,  tuvo  por  protector  á  don 
Matías  Núñez.  Educóse  en  el  colegio  loc-al  de 
su  pueblo.  En  edad  precoz  manifestó  su  talento. 
A  principios  de  IbThc,  diósc  á  conocer  como  dia- 
rista en  £¿  Atalaya  de  San  Javier.  Un  aüo 
después  ilustraba  con  sus  artículos  La  Alianza 
de  Constitución  y  La  Crónica  de  í^an  Javier  de 
Loncomilla.  Suscribía  sus  producciones  litera- 
rias con  el  pseudónimo  de  Juan  Guerin^  nombre 
de  guerra,  propio  del  filibustero  inglés  que  vino 
al  Pacífico  con  Eduardo  Davis  y  Bartolomé 
Sharp,  en  las  correrías  de  piratas  del  siglo 
XVII.  Anhelante  de  más  amplios  horizontes, 
se  trasladó  á  Santiago  en  los  primeros  días  de 
la  guerra  con  Bolivia  y  el  Perú.  En  la  metró- 
poli no  pudo  obtener  un  destino  en  las  impren- 
tas. Incorporóse  en  el  batallón  Lautaro  para  ir 
á  luchar  por  la  patria  con  la  espada,  ya  que 
no  le  era  dado  hacerlo  con  la  pluma.  Hizo  la 
campaña  de  Antofagasta  y  Tarapacá  en  esc  cuer- 
po militar.  Después  de  Pisagua,  San  Francisco 
y  Tacna,  ascendió  á  teniente  y  pasó  á  Zapadores. 
En  los  Angeles  mereció  elogios  y  recomenda- 
ciones de  sas  gefes.  En  uno  de  esos  campa 
mentes  fué  abnegado  defensor  del  teniente 
coronel  don  José  Antonio  Nolasco.  Encontró 
sublime  muerte  en  el  Morro  Solar  do  Chorrillos. 
El  joven  periodista  cayó  con  gloria  en  las  trin- 
cheras enemigas,  cubierto  con  la  bandera  de  la 
patria, 

WILLIAMS  Y  REBOLLEDO  (Juam).— 
Ilustre  marino.  Nadó  en  Guracaví,  en  la  pro- 


vincia de  Valparaíso,  en  1856.  Es  hijo  de  im 
compafiero  de  lord  Tomás  Cocbrane.  Hízose  cé- 
lebre en  los  anales  del  mar  ci  26  de  Noviembre 
¡de  1865,  apresando  en  Papudo  á  la  corbeta  es- 
¡  pañola  Covadonga  con  el  boque  de  sn  mando 
la  Esmeralda^  después  de  un  reñido  combate 
naval.  Comandó  en  gefe  la  escuadra  de  Chxb 
en  el  primer  período  de  la  guerra  del  Padfioo 
(1879).  Se  ha  distinguido  por  su  intrepidei  y 
sus  conocimientos  prácticos  en  el  ramo  de  mari- 
na. Desde  1866  es  contra-almirante  de  la  es- 
cuadra nacional.  Ha  sido  miembro  del  municipio 
de  Valparaiso  y  diputado  al  Congreso.  Actual- 
mente es  director  de  la  Escuela  Naval. 

WOOD  (Roberto).  —  Militar.  Nadó  en 
Valparaiso  en  1849.  Fueron  sus  padres  el  bra- 
vo soldado  y  hábil  paisajista  inglés  teniente  co- 
ronel don  Carlos  Wood  y  la  señora  Dolores 
Arellano  y  Ramirez.  En  1864  se  incorporó  á 
la  Academia  Militar  y  en  1865  ingresó  al  ejé^ 
cito  como  port-a-cstandarte  del  regimiento  de 
artillería.  Desde  esa  época  sirvió  al  país  con 
abnegación  en  todas  las  situaciones  en  que  lo 
colocó  su  deber  de  soldado.  En  1879  empren- 
dió las  campañas  del  Pacifico  con  el  grado  de 
coronel  del  regimiento  de  artillería.  Hiio  la 
campaña  de  Anlofasta  y  se  encontró  en  el  bom- 
bardeo de  aquel  puerto.  Asistió  á  la  batalla  de 
San  Francisco,  en  donde  impidió  con  su  artille- 
ría de  montaña  la  aproximación  del  enemigo  al 
portezuelo  que  conduce  á  las  aguadas  de  Dolo- 
res. Resistió  las  inclemencias  do  la  campafia  j 
los  rigores  de  los  combates,  soportando  las  do- 
lencias de  crónica  enfermedad,  sobreponiéndose 
por  el  amor  patrio  á  su  propia  naturaleza.  Murió 
en  Santiago  el  16  de  Julio  de  1880,  con  el 
grado  de  mayor  de  su  cuerpo  militar,  á  cansí 
de  las  privaciones  y  sufrimientos  de  la  cam- 
paña. 

WOOD  Y  ARELLANO  (Jorge).— Coronel 
de  ejército.  Nació  en  Valparaiso  en  1834.  Sa 
padre  fué  el  ilustre  ingeniero  de  la  independen- 
cia don  Carlos  Wood,  artista  y  sabio  británico 
que  había  venido  á  América  en  una  comiaiÓD 
científica  de  su  gobierno  y  que  se  hizo  soldado 
de  la  libertad  en  el  Callao  en  1820,  el  mismo 
¡  día  en  que  la  escuadra  de  Chile  iniciaba  oob 
fortuna  y  gloria  la  emancipación  del  Perú.  £1 
señor  Wood  fué  el  primer  catedrático  de  dibujo 
del  Instituto  Nacional  y  el  artista  que  diseñó 
nuestro  escudo  patrio. 

Su  señora  madre,  doña  Dolores  Arellano  y 
Ramírez,  descendía  de  una  antigua  familia  es- 
pañola ennoblecida  por  los  reyes  de  la  madia 
patria.  Alonso  do  Santa  Crui  dice  que  don 
Enrique  de  Trastamara,  sucesor  do  don  Pedro  I 
de  Castilla,  al  cmpeiar  su  reinado  en  1369»  dio 
el  título  de  caballero  de  Arellano  al  fnndadior 
de  la  familia  Ramírcí»  de  que  provenía  b  proj^ 
nitora  dd  coronol  Wood,  por  haber  Iwhi  Uim 


i 
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en  sn  retirada  áú  Najcra.  Así  quo  el  coronel 
"Wood  pertenece  á  doa  raías  üusHcs,  que  han 
«dquirido  sus  títulos  do  honor  cu  siírvido  cons- 
tante de  la  patria. 

La  familia  Wuod y  Arellano  de  Clúlc  catd, 
■dcmis,  enlazada  por  los  TÍneulos  de  la  aaugrc 
i  in  noble  estirpe  de  los  Ban'ie  de  Inglaterra, 
En  1 844  se  uni(>  por  loa  laíos  del  amor  y  de  la 
religión,  en  Valparaiso, la  seiioríta  Dolores  Wood 
y  ArcUano,  primogénita  de  esta  preclara  familia 
nacional,  con  el  comandante  Roberto  Barrio, 
hijo  ÚD¡ en  varón  de  SirWilliain  Barrio  de  Lon- 1 
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Tan  digna  malrona  vive  amada  y  enaltecida  ; 
en  la  metrópoli  del  Timesis,  rodeada  de  abun- 
dosa prole.  Desdo  so  más  breve  edad  manifcal^ 
Jorge  Wood  y  Arellano  inclinación  d  las  mili- 
cias y  un  espíritu  di.spueslo  i  los  grandes  sacri- 
ficios. Riendo  alumno  de  un  colegio  particular, 
reveló  el  arrojo  de  ([uo  era  capaz  en  una  refrie- 
ga estudiantil,  contra  rivales  más  numerosos  y 
mis  fuertes.  Más  taido  cuando  el  niQo  liabíu 
olvidado  sus  gustos  de  la  infancia  y  la  juventud 
Ic  dcseabria  horizontes  sin  límites,  coutirmó 
su  natural  valor  en  un  incendio,  como  miem- 
bro de  la  ].■  coinpariiade  bomberos  de  hacha 
y  escaleras  do  Valparaiso.  I<a  abnegación  y  el 
coraje  han  sido  virtudes  propias  de  su  impetuosa 
DSturalcía.  Kn  1  855,  obedeciendo  á  uno  irresis- 
tible vocación,  aun  contra  la  voluntad  do  su  ye- 
ucrable  progenitor,  se  enroló  Woodde  subtenien 
te  en  ei  4."  de  Linea,  cuyo  comandante  era  á  la 
saEÓnel  teniente  coronel  don  José  Manuel  Pinto, 
Allí  i-o  distinguió  por  su  carácter  abierto  y  va- 
leroso y  su  consagración  al  cumplimiento  del 
deber.  El  joven  militar  creía  que  el  ideal  era 
la  estrictez  de  In  disciplina  para  el  logro  de  sos 
levantadas  aspiraciones.  Sirviendo  al  pa(s  en  el 
ejercicio  de  los  armas  obtuvo  bien  pronto  una 
calltira  militar  en  la  qnc  no  hay  muchos  que 
lo  aventajen  cu  el  ejilrcito.  Recibió  su  baalis- 
mo  de  sangre  y  fuego  en  1859.  Kn  14  de 
Marzo  do  eso  nfia  se  lucía  por  su  coraje 
y  pericia  en  la  batalla  de  Loa  Loros,  en 
la  cual,  satisfaciendo  los  eiijcncias  de  su 
puesto,  salvó  la  yida  al  coronel  Salamanca  gcfe 
de  Estado  Mayor,  y  al  bravo  coronel  Moreno, 
gefc  de  los  Zuavos  de  Atacr.ina,  del  denodado 
ejército  del  caudillo  do  la  revolución  constitu- 
yente del  norte,  don  l'cdro  León  Gallo.  Cou 
igual  heroísmo  se  batió  en  la  acción  de  Cerro 
(Jrande,  el  19  de  Abril  del  mismo  aQo.  No  obs- 
tante sa  irreprochable  conduela,  ha  sufrido  los 
efectos  de  las  emulaciones  y  las  rivalidades  que 
son  comunes  en  los  cuerpos  militares  que  hacen 
vida  do  cuarteles  mia  qae  de  campadas. 

Sobreponiéndose  á  estas  dificultades,  ha  de- 
jado establecida  sa  caballerosidad  y  su  hidal- 
guía. Ante  el  peligro  comtin,  ante  la  prosperi- 
dad j  el  orden  de  la  patria,  di  no  ha  tenido 
mis  que  una  conyicción  en  su  alma,  un  ideal 
m  30  mente:  el  cumplimicuto  del  deber. 


¡Wás  tarde,  en   las  fronteras  do  Aranco,  ha 

concurrido  d  varios  encuentros  con  las  tribus 
salvafics  de  aquel  icrrílijrio.  Sucesivamente  bn 
sido  ayudante  de  campo  del  general  en  gcfc; 
primer  ayudante  do  la  Comandancia  General 
de  Armas;  subdelegado;  juez  de  subde legación, 
regidor  y  alcalde  de  la  Municipalidad  de  Angol; 
haciéndose  notar  siempre  por  su  consagración 
al  trabajo,  por  su  probidad  y  la  cutcreía  de  su 
carácter  justiciero. 

Kn  JSOS  ilustró  la  soñolienta  guerra  con 
Kspaña,  con  un  hecho  de  armas  en  la  ensenada 
de  Tubíldad,  en  la  cual,  mediante  á  una  hábil 
estratajcma,  sorprendió  á  las  fragatas  de  guerra 
espadólas  Blama  y  Numancia,  mandadas  por  el 
brigadier  Topete,  las  que  levaron  anclas  en  pre- 
cipitada fuga,  de.spués  de  un  rcOido  combate. 
Kslc  hecho  de  armas  que  tanta  uolnricdad  al- 
caníó  en  el  país  y  en  el  continente,  lo  mereció 
entusiastas  y  honro.sas  ovaciones  del  pueblo  de 
Ancud,  y  especiales  recomendaciones  al  gobier- 
no de  parte  del  comandante  en  gcfe  de  las 
fuerzas  del  archipiélago  do  Chiloé,  coronel  don 
Kmilio  Sotomayor.  liste  saceso  militar  fué  con- 
siderado superior  al  profusamente  premiado 
do  Abtao. 

De  ahí  se  trasladó  nuevamente  d  la  Arauca- 
nÍB,  de  donde  fué  llamado  por  teidgrafo  para 
que  emprendiera  lacampafiadel  norte  en  IHTtt, 
al  sobrevenir  !a  guerra  del  Pacífico.  Llegado 
que  hubo  al  cuartel  general  do  Antofagasta,  se 
le  destinó  d  la  gobernación  civil  y  militar  de  la 
plaza  de  Cohija,  en  cayo  pnesto  correspondió  a 
las  esperanzas  del  gobieruo  y  prestó  laudables 
servicios  al  país.  Abierta  d  firme  la  eampaüa 
terrestre,  Wood  no  podía  quedar  en  olvido. 
Asistió  á  la  toma  de  i'ísagua,  como  ayudante 
de  campo  del  general  en  gcfe  y  á  la  batalla  do 
Tarapacd,  como  ayudante  oficioso  del  coman- 
dante en  gefe,  coronel  don  Luis  Arteaga.  Bri- 
llante por  demás  y  notoria  de  todos,  soldados  y 
ciudadanos,  fui  la  conducta  del  mayor  Wood  en 
tan  terrible  combate,  cuyo  equilibrio  restable- 
ciera tan  bizarro  oficial  do  pelea,  rehaciendo 
nuestra  infantería  dispersa  y  fugitiva  sobre  la 
base  de  algunas  piezas  de  artillería  en  retirada, 
conteniendo  en  su  fuga  á  los  granaderos  d  ca- 
ballo y  disponiendo  una  carga  con  éstos,  que  él 
mismo  condujo  con  terrible  y  decisivo  efecto, 
declarándose  entonces  la  derrota  completa  del 
enemigo  victorioso. 

Cómo  pudo  malograrse  tan  notable  suceso  es 
asunto  que  hasta  el  dfa  de  boy  se  mantiene 
oculto  tras  de  denso  velo,  cubriendo  tanto  ésta 
como  otras  mayores  culpas  do  los  iniciadores  y 
ejecutores  de  aqnelta  espedición  inconsulta  y 
mal  entendida.  Hubo  en  aquel  campo  un  gefe 
militar  no  iniciado  en  los  secretos  de  la  ope- 
ración, pero  qnc  sapo  mantenerse  i  la  altura 
de  su  deber  y  salvó  el  honor  de  la  bandera  en 
aquella  ocasión  en  quo  por  culpa  de  otros  y  do 
taya,  han  vif  to  los  enemigos  de  Chile  la  espol- 


da  á  sos  soldados  por  una  nrz  vez  daraiite  r  Mirafioros,  con  so  acostcmbnda  impemcsi 
!a  lar;^'a  «ó ríe  de  bütallas  dada*  cii  la  j?uerra  vak'i:iía,  heredada  de  ¿u  padre  j  com^ortidí 
d-i-l  Pa-.-ífíto.  I.'ü  cía  VL[.drí  eu  '^ue  la  T-z  ^o  c-od  .-u*  LormaLos  Cario?  y  Roc-erto. 
lii^a  T  eDiÓD:e?  -era  dddo  des-iutrir  «^uictie.?  DaraLte  la  guerra,  Wood  h^  efectuado  peE- 
fueroT:  ¡ci  verdaderos  he  re  es,  <iUÍfcLc¿  la.*  víeii-  gr-'.-iOá  é  i  m  portan  tes  reconocimier.u.-í  militins 
uins  ÍDiiJoIada*  v  qui^^uo'»  Icb  roÁpoDiablea  de  la  y  de^^enjpeñado  sucesivamente  el  cargo  de  eo- 
i-angre  de  chilenos  estérilmente  derramada  en  1/emador  civil  y  militar  de  la*  plazas  de  Cobija, 
el  cazniio  d-r  Tarapa^á.  Tocopilla.    Piiagua  y  de   Ito,    dijítinraéodosa 

heiTpué^  d>':  aquel  inolvidable  suceso,  Wood.  o.-LSt antemente  por  su  celo  y  acertadas  dispoá- 
por  .'-u  aiiii^üodaJ,  fué  ascendido  á  leLÍentc  co*  cione».  Tiene  opci«.n  á  tres  nied^lla.^  de  bour 
roñe!,  eiiiplco  á  que  era  acreedor,  y  para  el  ror  las  campañas  de  Tarapacá,  de  Tacna  y  de 
cual  el  ge b eral  eu  gefe  habíale  prepuesto  desde  Lima,  con  di¿tibtivos  fi-^r  Pisaena,  Tarapid, 
fcu  e-iiadía  en  Cobija.  Al  mismo  t:cm|io  conli-  Tacna,  Lhorrillo*,  San  Juan  y  Mirado  rea. 
ríOsclo  el  mando  del  batallón  movilizado  Caza-  Wood,  como  militar  se  ha  di^tíngoido  tan- 
dore  a  del  Desierto.  Hallábase  e^te  caerj'O  á  la  bien  eu  las  letras,  escribiendo  notables  estudios 
fiazóu  en  completo  de-^quiciamicnto,  eu  lo  que  científicos  ¿obre  su  profesión.  Kn  la  /üfrista 
hace  i  su  disciplina  y  orden  administrativo,  y  Militar  ha  publicado  los  sisruientcs  artícolos: 
5íj1o  mediante  á  un  trabajo  asiduo  y  de  peno-  Verfeccicnamiento  de  ¡as  armas  tü  futgo  Je 
sas  dificultades,  logró  Wood  reformarlo  y  reha-  InfanUria;  nuestra  táctica  Je  Infantería  refcr- 
cer  el  e-.píríiu  dc-squi ciado  de  au  tropa,  dando  ma.ia  for  pronta  maniobra  y  Rstadistica  M 
ejemplares  muestras  de  vi  jila  acia  y  de  se  ven-  tiro  ai  blanco.  Con  motivo  de  haber  publicado 
dad  militar,  y  aquel  batallón  en  breve  se  halló  eu  la  pren>a  de  f:fantiago  un  artículo  reivÍDdi> 
colocado  -obre  el  nivel  de  los  cuerpos  má.*  ve-  cando  sus  derechos  como  vencedor  en  Tarapt- 
teraüos  del  ej^ircito  en  campa  fia.  cá,  experimentó  dolorosas  vicisitudes  por  parte 

En  la  batalla  de  Tacta  cupo  á  Wood  y  á  de  .-íUs  rivales  en  el  ejército  y  del  Ministerio  de 
&US  die^tro.'i  Cazadore»  del  Desierto  la  parte  la  Guerra,  los  cuales  desconociendo  ios  fueros 
más  difícil  y  peli^osa,  atacando  el  fuerte,  pun-  de  que  troza  todo  escritor  en  el  país,  y  usando 
to  capital  de  la  linea  defensiva  de  los  aliados,  de  una  jurisdicción  que  ninguna  ley  autoriza. 
Agotadas  sus  muiiicionc-,  el  batallón  dirigido  impusieron  al  coronel  Wood  un  arresto  que 
IXir  Wood  y  el  bravo  Houquet — que  cayó  he-  fué  censurado  í»or  la  prensa  inde|>en  di  ente  j 
rido — a.-altó  á  la  bayoneta  aquella  posición,  altiva  y  fiscalizada  en  la  Cámara  de  Diputados 
tomándola  i>or  la  gola,  con  increiblc  arrojo,  bajo  por  un  representante  del  pueblo  que  supo  io- 
uu  fuego  mortífero.  Wood,  como  legitimo  captor    terprctar  su  misión. 

del  fuerte,  inventarío  sus  existencias,  en  han-  Wood  llevó  á  la  práctica,  al  revelar  su  pensa- 
deras,  prísioneros,  artillería  y  municiones  y  es-  miento  sobre  una  gloría  legítima  que  le  pene 
tabicció  allí  una  guardia  para  su  custodia.  Sin  ;  nece,  la  idea  que  el  general  don  José  Velasqaei 
embargo  de  tan  señalada  hazafja,  los  Cazadores  emitiera  después  al  conmemorar  el  aniversarii) 
del  Desierto  fueron  di&ueltos  poco  más  tarde  é  de  la  fundación  del  Círculo  Militar,  de  que  en 
iucorfiorados  á  otros  batallones.  el  ejército  se  i^debe  sostener  el  principio  de  ote- 

Procurando  descubrír  las  causas  de  tan  ines-  diencia  digna^  no  impuesta\  de  la  obediencia  no- 
peíado  como  rudo  golpe,  asestado  á  un  cuerpo    ¿'le,  no  senil.* 

que  .se  había  conducido  durante  la  campaña  de  ;  Comprendiendo  Wood  que  el  honor  del  sol- 
una  manera  verdaderamente  ejemplar,  recibió  i  dado  no  sólo  consista  en  llenar  los  deberes  de 
ha  [ioco  Wood  del  ministro  de  la  guerra  la  nota  la  Ordenanza,  sino  también  los  que  impone  el 
que  copiamos  en  seguida  y  que  deja  intacta  su  profíio  decoro,  cuando  el  patriotismo  otor;p 
honorabilidad  y  su  reputación  de  jefe  militar,  !  justiciero  galardóu,  ha  formado  sus  opinioDS 
si  bien  no  alcanza  á  ocultar  que  algún  privado  ¡  sobre  la  batalla  de  Tarapacá  en  un  libro  inédi- 
pensamiento  hubo  en  juego  para  conseguir  aquel  |  to  aún,  en  cuyos  capítulos  brilla  su  ingenio  y 
fin.  Dice  así:  palpita  su  alma,  con  el  brío  y  la  altivez  que  bi 

"  Valparaíso,  Agosto  21  de  1881 . — Por  este  demostrado  como  guerrero  en  los  combates, 
motivo  he  sentido  más  que  las  necesidades  del  j  sosteniendo  la  bandera  de  la  patría,  que  es  d 
.servicio  me  hayan  obligado  a  disolver  el  bata- 1  símbolo  de  las  glorías  cívicas  del  soldado  y  dd 
Ilón  que  estaba  bajo  su  mando;  pero  Ud.  debe  |  pueblo.  Actualmente  es  comandanta:  del  bat*- 
contar  con  que  tendrá  siempre  en  el  ejército  el    Ilón  cívico  de  San  Femando. 


puesto  á  que  le  dan  derecho  su  inteligencia,  su 
intrepidez  y  sus  años  de  servicio,  etc. — Josc 
Francisco  Vergara,^ 

Volvió  el  comandante  W^ood,  después  de  la 
disolución  de  esc  cuerpo,  á  ocupar  su  antiguo 
cargo  de  confianza  en  la  tienda  del  general  en 
gefc,  y  como  ayudante  de  campo  del  general 
JÚaquedano  se  batió  en  ChorrílloS|  cd  San  Juan 


\yOOD  Y  ARELLAN0(CARL08).-MiUtar. 
Nació  en  Valparaíso  en  1836.  Fueron  sus  padra 
el  teniente  coronel  don  Garlos  Wood  y  la  sefto- 
ra  Dolores  Arel  laño.  Se  educó  en  la  Academia 
Militar  en  1850.  Su  prímcr  acto  de  guerra  lo 
ejecutó  el  20  de  Abril  de  1851,  batiéndose  por 
el  orden  constitucional  en  cl  cuartel  de  artiUo* . 


wo 

rfa,  en  el  movimiento  revoluciontrio  do  eso  día. 
Ea  1S54  se  embarcó  en  un  buque  de  la  arma' 
da  oBcional  y  sirvió  al  país  en  ezpedicioDcü 
bidrográficaa  haata  1857.  En  ese  afio  so  lo 
nombró  secretario  de  la  mayoría  general  del 
deparlamoDto  de  marina.  En  1853  volvió  al 
ejercite  y  en  1863  ingresó  ala  artillon'a.  En 
]8T)i  fué  nombrado  gobernador  do  Magallanes. 
En  1879  emprendió  la  campaDa  del  Perú  y 
Bolivia  y  al  mando  dol  regimiento  do  artillería 
núm.  1  se  batió  en  Cborrillos  y  Miraflores. 


WOOD  Y  ARBLLANO  (Enbiquk).-E9 
critor.  Nació  en  Valparai.w  en  1848.  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  ingeniero  de  la  indepeu' 
dcnoia  doü  Carlos  Wood  y  la  señora  Dolores 
Arolluio  y  Ramirei.  So  edueó  ea  el  Instituto 
Nacional.  Ha  sido  pcofcaor  en  varios  colegios 
particulares  de  la  capital.  Fué  gefe  de  sección 
del  Ministerio  do  Relaciones  Exteriores.  Ha 
colaborado  en  Zos  Lums  de  Santiago,  para 
cayo  periódico  tradujo  del  inglés  al  castella- 


no laa  Historias  Extroúrdinañas  de  Edgardo 
Poe. 

WOEM  ALD  (Rapakl). -Médico  y  cimiano. 
Nació  en  Santiago  en  1826.  Era  descendiente  de 
una  distinguida  familia  británica.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Se  gra- 
duó en  su  ciencia  en  1851.  En  líJ70faédipuUdo 
al  Congreso  y  en  varios  períodos  fuó  miembro  de 
la  Municipalidad  do  Santiago.  Por  su  saber  y 
BUS  méritos,  formó  parte  de  la  Facultad  do  Me- 
dicina y  Ciencias  Naturales  de  la  Universidad. 
Fué  largos  aQos  catedrático  de  la  Universidad. 
Murió  co  Mclipilta  el  12  de  Marzo  de  1889. 

WORMALD  (Francisco).— Militar.  Nació 
en  Santiago  en  I8G0.  Fueron  sus  padres  el 
doctor  don  Rafael  Woimald  y  la  scílora  Natalia 
Martínez.  Se  educó  en  colegios  de  su  ciudad 
natal.  Kn  18T9  cmprcudió  las  campañas  del  Pa- 
oíSco  y  en  las  filas  del  glorioso  batallón  Talca, 
rindió  la  vida,  en  el  grado  de  alférez,  en  el 
Morro  Solar,  el  13  de  Enero  de  1881. 


YA 

YAÑEZ  (José  María).— Heroico  militar. 

Becmplazó  en  la  cuütodU  y  defensa  de  la  ban- 
dera nacional  iiada  en  el  centro  de  la  plaza  de 
Rancagua  (2  do  Octubre  do  1814),  durante  el 
glorioso  sitio,  al  denodado  mártir  do  la  liber- 
tad José  Luis  Ovalle.  Al  pié  del  Idbaro  rcdcu* 
tor  de  la  patria  rindió  la  vida  heroicamente. 

YAÑEZ  fLms  Fidel).— Abogado  7  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  cu  1858.  Se 
educó  en  ol  Instituto  Nacional  y  en  In  Univer- 
sidad, hasta  graduarse  de  abogado.  lia  descm- 
pcQado  el  pucslo  de  secretario  de  la  intenden- 
cia do  lilanquihuc  y  ha  sido  intendente  iutcrino 
do  aquella  provincia.  Ha  publicado  algunos  im- 
portantes  trabnjoa  legales  en  diversos  perió- 


YAÑBZ  (Kleodoho). — Abog^ido  y  escritor. 
Nació  cu  Santi^o  en  18G0.  Se  oducó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Universidad.  Se  re- 
cibió de  abofrado  en  1883.  Ku  1884  publicó  un 
importante  libro,  en  colaboración  con  Ricardo 
Pa.ssi  y  García,  titulado  Recopilaron  de  Leyes 
y  DfCretos  Vigentes,  r|ue  mereció  los  homenajes 
de  la  prensa.  Ha  colaborado  con  estudios  jurí- 
dicos do  notorio  interés  en  la  Libertad  Electo- 
jvl  j  en  La  Revista  Forense. 

YAVAK  (TomXs).— Militar.  Kra  oriundo 
de  Santiago  y  so  cdocó  en  la  Academia  xMiJitar 
en  1847.  Ingresó  al  ejército  en  1851,  011  las 
filas  del  regimiento  de  Granaderos  á  Caballo 
que  mandaba  en  gofo  su  hermano  el  coronel 
don  José  Tomás  Yávar.  En  ose  año  hizo  las 
campadas  del  sur  contra  los  revolucionarios  de 
Concepción.  Hu  185'J  hizo  las  campañas  del 
centro  de  la  Kcpública  con  el  grado  de  capi- 
tán. Kn  1874  fu¿  ascendido  á  comandanta  de 
su  cuerpo  militar  en  las  campañas  de  Arauco, 
En  1870  emprendió  la  campafia  del  Pacífico  y 
peleó  noblemente  en  ta  batalla  del  Alto  do  la 
Alianza.  Murió  al  frente  de  sos  soldados,  deci- 
diendo la  batalla  de  Chorrillos. 


YA 

YAVAR  (Adolfo).  —  Militar.  Figuró  en 
la  campana  del  Pacífico  en  1879  en  las  filas 
del  batallón  Lautaro.  Era  oriundo  de  Quillota 
y  murió  como  valiente  cu  la  batalla  do  Tacna, 
en  el  grado  do  alférez. 

YAVAR  Y  GIMÉNEZ  fBAUÓNj.— Abo- 
gado, político  y  servidor  público.  Nació  en  Chi- 
llan en  1850.  Se  educó  en  el  Liceo  do  su  pue- 
blo natal,  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la 
Universidad,  hasta  obtener  el  título  de  aboga- 
do. Ha  sido  diputado  al  Congreso  en  varias 
legislaturas  y  vtcc -presiden te  de  la  Cámara,  y 
defensor  de  ausentes  y  de  obras  pías.  Aotnal- 
mente  desempeña  el  puesto  de  intendente  de 
Tarapacá  (1887-89),  En  el  movimiento  político 
do  I88S,  militó  en  las  filas  liberales  7  fué  ora- 
dor de  los  comicios  popularos  de  íiantiago. 

YCARTE  Y  JARA  (Cesáreo),— Eduoa- 
cionista.  Nació  en  Valparaíso  en  1850.  Se  educó 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal  y  en  ol  Insti- 
tuto Nacional.  Dedicado  con  ahínco  al  profeso- 
rado, se  ha  caracterizado  como  hábil  é  instruida 
educacionista.  Ks  profesor  de  matemáticas  del 
Liceo  de  Valdivia  y  del  Instituto  Alemán  do 
gramática  castellana.  Ha  escrito  algunos  traba- 
jos sobre  matemáticas  que  ha  presentado  al 
Consejo  de  Instrucción  Pública  do  la  Univer- 
sidad. También  ha  colaborado  en  Lot  Lunes  j 
La  Libertad  Electoral  de  ¡Santiago  y  tn  La  Li- 
bertad de  Valdivia,  con  artículos  sobre  educa- 
ción, suscriptas  con  el  pseudónimo  do  ^n'«JK> 

YUSEFF  (Franoibco),— Guerrero.  Había 
nacido  en  Ancud  y  era  hijo  de  don   Antonio 

Yuscff  y  de  la  seflora  Mercedes  Martínez.  So 
formó  al  lado  de  su  progenitor  que  fud  noble 
adalid  de  su  patria  IvQ  1879  se  enroló  en  el 
ejército  y  emprendió  las  campañas  del  Perú  y 
Bolivia.  Murió  en  las  filas  del  regimiento  Con- 
eepción  en  la  batalla  de  Miraflores. 


z 
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ZAMBRANO  Y  VENEG  AS  (Fray  Samdíi,) 
— Religioso  domfoico  y  cronista  Dútablo.  Nació 
en  Mallos,  dcparlamcDto  de  Caupolicán  (pro- 
vÍQCia  de  Colchagua),  el  28  de  Mayo  de  1850. 
Se  incorporó  á  la  orden  de  Santo  Domingo  en 
1865.  Ha  sido  calendarista;  depositario,  cu  dos 
períodos;  misionero  (1874);  bibliotecario  (1878); 
y  cronista  de  la  proTincia  de  hq  convento  (1875). 
Ha  colaborado  en  varías  revistas  literarias.  Ks 
director  del  poríódico  religioso  ÍÜ  Aiensagero 
del  Rosario.  Se  ocupa  en  confeccionar  una  obra 
que  pronto  vorá  la  luí  de  la  publicidad,  dcnO' 
minada  Historia  de  ios  Dominicos  en  Chile. 
Oaractcríiase  por  su  inclinación  i  cscudríQar  la 
historía,  sobre  todo  la  de  su  orden,  con  asidua 
laboríoRidad. 

ZAÑARTÜ  (MiauKL  Josí  db)— Jurísoon- 
snltc  y  diplomático.  Nació  en  Concepción  en 
1781.  Hiio  sus  primeros  estudios  en  el  Semi- 
oarío  de  su  ciadad  natal  y  se  recibió  de  abogado 
en  Lima.  A  su  regreso  participó  de  la  revola- 
ción  (1810).  Fué  auditor  do  guerra  del  ejército 
del  sur.  Emigró  á  McndoEa  después  del  dcsos 
tre  de  Rancagua  (1814).  Obtenida  la  victoría 
de  Cbacabuco  (1817),  fué  nombrado  Secretario 
do  Ustado  por  el  Supremo  Director  O'Higgins. 
Foco  después  dcscmpcbó  en  Buenos  Aires  la 
misión  de  Ministro  Diplomático.  A  la  caída  do 
O'Higgins  (1823J,  se  consagró  al  periodismo. 
Durante  la  administración  Freyre  fué  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Peni.  A  su  vuelta  fué 
elegido  diputado  al  Congreso.  Atac¿  rudamente 
al  gobierno  en  el  parlamento,  por  lo  que  se  lo 
desterró,  lín  Lima  poblicó  un  libro  titulado 
Cuadro  Histórico  del  Gobierno  de  Freyre.  Kn 
1830  so  le  nombró  nuevamente  Ministro  de 
Chile  por  el  presidente  don  José  Tomás  Ovallo. 
Al  crearse  la  Corte  de  Apelaciones  de  Con- 
cepción, fué  nombrado  regente.  Fué  miembro 
fundador  de  la  Facultad  de  Leyes  y  condecora- 
do con  la  Legión  de  Méñto.  5«  le  atribore  la 


redacdón  del  Acta  d«  la  Independencia.  Murió 
en   1861. 

ZAÑARTU    (Aníbal).  — Jurísconsolto  y 

bombro  público.  Nació  en  Concepción  en  1847. 
Fueron  sus  padree  el  ilustre  secretario  de  lista- 
do del  capitán  general  don  Bernardo  O'Higgina 
don  Miguel  José  de  ZaQartu  y  la  rcspetablo 
matrona  señora  Juana  ZaDartu.  Híko  bus  pri- 
nicios  estudios  en  el  Colegio  Harris  y  Oemis  y 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal,  revelando  prccoK 
ingenio  desde  sus  más  javenilesafios.  Kn  186S 
organizó  en  Concepción  un  baUUón  infantil 
que  ofreció  al  fcobiemo  cuando  los  espafioles 
lanzaran  en  las  Chinchas  la  palabra  do  reivinS- 
caciÓH.  Gl  sebor  Zaflartu  fué  aclamado  segundo 
gefe  de  ese  cuerpo.  Kn  ese  mismo  abo  fué 
miembro  de  la  Sociedad  Literaria  del  Liceo  y 
colaboró  en  el  periódico  titulado  El  Coloniaje. 
Poco  tiempo  después  se  trsí-ladó  á  Santiago  y 
allí  so  incorporó  á  la  Universidad,  en  donde 
terminó  sus  estudios  de  leyes  el  año  1871.  reci- 
biendo su  diploma  de  abogado.  En  ISTO  se 
asoció  al  Club  de  la  Reforma,  del  que  fué  nom- 
brado secretario,  conquistándose  fama  de  tri 
buno  y  orador  desde  su  estreno  en  los  eomioios 
de  aquella  época.  Sos  clientes  empelaron  í 
acudir  á  sa  estudio;  y  en  menos  de  dos  aDos 
tenia  ya  á  flote  su  barca  profesional  y  navega- 
ba con  rumbo  seguro  en  el  bonancible  mar  del 
prestigio  y  la  opinión.  Loa  negocios  agrícolas,  no 
obstant-e,  lo  soparon  del  ejercicio  do  la  abogacía 
y  no  ha  vuelto  á  los  Tribunales  sino  en  jaicios 
de  su  familia  ó  de  sus  amigos. 

Cuando  sobrevino  la  guerra  con  el  Perú  y 
Solivia,  en  1879,  cLscDor  Zanartu  quiso  ingre- 
sar al  ejército.  Miraba  con  envidia  la  sueTto  de 
los  que  marchaban  al  norte  al  servicio  de  la  Re- 
pública, siendo  él  retenido  tan  solo  poi  afeccio- 
nes yla  delicada  solad  do  bu  venerada  madre,  que 
no  habría  sobrevivido  al  dolor  de  verlo  partir. 
Ezpcñuantaba  U  nosta^ia  d*  la  goerra  al  DO 
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haber  podido  contribuir  con  su  óbolo  de  sacrifi- 
cio y  de  peligro  en  aquella  gran  emulación  pa- 
triótica que  so  despertó  en  la  República.  Por 
eso,  cuando  se  le  propuso,  en  1880,  la  Legación 
al  Ecuador,  por  el  tiempo  que  le  fuera  posible 
desempeñarla,  la  aceptó  gustoso,  no  obstante  la 
fiebre  amarilla  que  sembraba  el  pánico  y  la 
muerte  en  Guayaquil  y  los  mil  peligros'del  viaje 
á  Quito.  Regresó  á  Chile  satisfecho  del  éxito  do 
su  misión  y  el  gobierno  aprobó  ampliamente 
todo  lo  que  había  hecho  el  se&or  Zafiartu.  En 
1886  fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, y  en  el  mismo  año  pasó  á  ser  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados. 

En  dos  períodos  legislativos  de  1884  á  1887, 
ha  sido  electo  diputado  por  el  departamento  de 
San  Femando,  y  en  la  Cámara  ha  mantenido  la 
reputación  de  orador  brillante  que  había  sabido 
alcanzar  en  la  tribuna  del  Club  de  la  Reforma. 
En  1887  el  señor  presidente  Balmaceda,  le 
nombró  Ministro  del  Interior,  es  decir,  gcfe  del 
Gabinete,  en  cuyo  cargo  permaneció  hasta  fines 
de  ese  año.  El  señor  don  Aníbal  Zafiartu,  cu- 
yos rasgos  hemos  bosquejado  en  estos  pequeños 
c  incompletos  apuntes,  es  un  abnegado  fílántro- 
fo  que  en  el  verano  de  18S8,  salvó  la  vida, 
arriesgando  la  suya,  al  cxclarecido  repúblico 
don  Vicente  Reyes  y  Palazuelos,  que  estuvo  en 
grave  peligro  de  ahogarse  en  Valparaiso,  venci- 
do por  el  ímpetu  de  las  olas.  Su  heroica  acción 
fué  celebrada  en  la  prensa  y  recompensada  por 
la  Sociedad  de  Salvamentos  de  Valparaiso,  con 
una  medalla  de  oro  y  una  honrosa  nota  de  jus- 
ticiero homenaje.  VA  señor  Zañartu  es  un  polí- 
tico justiciero  y  un  patriota  digno  de  la  gloria 
de  su  ilustre  progenitor  y  fundador  de  la  Re- 
pública. 

ZAÑARTU  (Mancel  ARÍsTinEs).— Juris- 
consulso,  escritor  y  político.  Nació  en  Concep- 
ción en  1840.  Se  educó  en  el  Liceo  dee.<a  ciudad 
y  en  el  Instituto  Nacional.  Hasta  1858  cursó 
matemáticas  y  en  1864  recibió  su  diploma  de 
abogado.  Durante  la  administración  Pcrez,  re- 
dactó en  Concepción  el  diario  La  Reforma.  Es 
autor  de  un  libro  titulado  Luis  Rios^  en  el  que 
discute,  en  estilo  ameno,  las  altas  cuestiones 
económicas  del  país.  lia  sido  refutado  por  don 
Zorobabel  Rodríguez  en  La  Revista  de  Artes  y 
Letras.  Forma  parte  del  Congreso  Nacional. 

ZAÑARTU  (Manuel).— Patricio.  Nació  en 
Concepción  en  1S04.  Educado  civilmente  en 
los  colegios  de  su  época,  y  de  su  pueblo  natal, 
se  hizo  soldado  en  1817  para  luchar  i)or  la  in- 
dependencia de  la  patria.  Hizo  las  campaQas 
australes  y  asistió  á  la  batalla  de  Maipú  (1818). 
En  183S  emprendió  la  campaña  de  la  restau- 
ración del  Perú.  A  su  regreso,  expedicionó  á 
la  Araucanía,  en  la  guerra  de  Pacificación.  En 
1851  tomó  una  parte  activa  en  la  revelación 
del  sur  y  peleó  bizarramente  en  Lonoomilia. 


En  Concepción  era  muy  querido  por  el  pueblo 
por  su  ardiente  liberalismo.  Fué  an  rival  irre- 
conciliable del  obispo  SalaSy  con  quien  sostuvo 
vivas  polémicas  en  la  prensa  en  materias  doc- 
trinarias. Comandó  en  Concepción  el  batallón 
cívico.  Al  morir  en  1885,  la  curia  de  Concep- 
ción trató  de  negarle  sepultura  en  el  cemente- 
rio común;  pero  la  opinión,  la  prensa  y  el  pueblo 
triunfaron  de  la  intransigencia  religiosa.  Dod 
Manuel  Zañartu  fué  uno  de  los  más  ardorosos 
liberales  del  país. 

ZAÑARTU  (Ramón).  —  Revolucionario  y 
servidor  público.  Era  oriundo  de  Concepción  y 
se  educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  Ea 
1859  tomó  una  parte  activa  en  la  revolución 
constituyente.  En  1868  fué  nombrado  gober- 
nador de  Arauco.  En  1865  fué  elegido  miem- 
bro de  la  Municipalidad  de  Concepción. 


ZA5Í\RTÜ  (Pedro).— Patricio.  Era  nata- 

I  ral  de  Concepción  y  descendiente  de  la  familia 

del  patriota  don  Miguel  de  Zañartu.  Fué  uno 

de  los  revolucionarios  de  la   independencia  é 

hizo  las  campañas  del  sur  en  1813.  Más  tarde 

!  fué  delegado  de  Concepción  para  arreglar  las 

'  desavenencias  que  existían  con  la  capital. 

;  ZA5:aUTU  (Vicente;  —Militar.  Se  distin- 
guió en  la  guerra  de  la  independencia  como 
comandante  del  bat-allón  Caram pangue. 

ZAÑARTU  Y  CHAVARRÍA  (Juan  Ax- 
ToNio). — Abogado.  Fué  catedrático  del  Real 
Colegio  Carolino  y  rector  de  la  Universidad  de 
San  Felipe.  Se  caracterizó  como  hábil  abo- 
gado. 

ZAÑARTU  DE  LARRAÍX  rCAROLiXA). 
— Nobilísima  matrona.  Nació  en  Santiago  y  re- 
cibió una  educación  correspondiente  á  su  ran- 
go. Es  bi.(:nieta  del  constructor  del  Puente  de 
Cal  y  Canto.  Unida  en  matrimonio  con  don 
José  Ignacio  Larraín  y  f.anda,  ha  sido  la  fun- 
dadora de  la  ilustre  familia  Larraín  y  Zaüartu. 
Siempre  ejemplar  por  sus  virtudes,  sobresale 
por  su  caridad. 

ZAÍsARTU  DEL  RÍO  (Francisca).— 
Ilustre  matrona.  Es  oriunda  de  Concepción  y 
henuaua  de  doña  Josefa  Zañartu  que  fué  espo- 
sa del  general  Cruz.  Unida  en  matrimonio  doña 
Francisca  Zañartu  con  el  distinguido  patricio 
don  Pedro  del  Río,  fué  la  fundadora  de  una 
familia  ilustre.  Su  hogar  fué  siempre  el  centro 
de  reunión  adonde  acudieron  Freyre,  O'Üig- 
gins,  Benavente,  Serrano,  Novoa,  Femandei, 
Zañartu,  Trujillo  y  demás  pro-hombres  del  sur 
en  las  épocas  de  angustias  para  la  patria.  Ac- 
tualmente es  una  de  las  gloriosas  reliquias  da 
la  sociedad  do  Concepción. 
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ZAPATA  (Pedbo  Pablo).— Ilustre  idftiid 
y  rcTOlucionario.  Nadó  en  Chilldn  en  1815. 
Kducado  en  los  principios  de  la  revolución 
emancipadora,  fué  noble  adalid  tivico  desde 
Eua  más  iuvenilcs  aüo-s.  Formó  en  las  filas  del 
cjéreito  restaurador  del  Peni  en  1838  y  fué 
uno  de  los  triunfadores  de  Yungiiy  y  de  la 
Portada  de  Guía.  Á  su  regreso  al  país,  so  es- 
tableció en  Copiapó,  atraído  por  el  entusiasmo 
de  las  riquezas  industriales  de  Atacama.  Te- 
niendo conocimiontos  do  ingeniería  civil,  se 
consagró  í  la  minería  en  loa  centros  de  activi- 
dad de  aquella  culta  provincia.  En  1858  fun- 
dó en  Copiapó  un  Club  Social  que  debía  servir 
de  foco  al  pronunciamiento  de  opinión  que  es- 
talló el  5  de  Knero  do  1859.  Fuá  el  primero 
en  tomarso  el  cuartel  de  policía,  insurreccio- 
nando al  pueblo  contra  la  autoridad  del  inten- 
dente don  José  María  Silvay  Chavcz,  al  cual  de- 
rrotarían meses  mis  tarde  en  la  cuesta  do  Los 
Loros,  el  14  de  Marzo  del  mismo  aDo.  José 
Joaquín  Vallejo,  el  célebre  Jotabuhe,  concu- 
rría á  las  sesiones  del  mencionado  Club,  esti- 
mulando el  pati'iotisnio  coa  su  palabra  fen-o- 
rosa  y  entusiasta.  Fuó  el  segundo  gefe  del 
ejército  revolucionario  de  Copiapó,  que  ¿  las 
órdenes  del  valiente  caudillo  don  Pedro  León 
Gallo  venció  on  Los  Loros  y  fué  vencido  por 
la  traición  en  Cerro  Grande.  Habiendo  emigra- 
do al  Plata,  regresó  i  Copiapó  en  1863.  En 
1870  publicó  una  reseüa  de  la  revolución 
El  Copiaphio  de  la  capital  de  Atacama.  Falleció 
en  Santiago  en  18T3.  tiu  nombre  ha  pasado  ¿ 
la  historia. 

ZAPIOLA  CJosÉ).— Müsico  y  compositor. 
Nació  en  Santiago  en  1 802.  Viajó  por  el  Pla- 
ta en  1824,  perfeccionando  sus  conocimientos 
musicales.  En  1 826  hizo  la  campaDa  de  Chiloé 
en  calidad  de  músico  del  batallón  núm.  7.  Fuó 
director  do  orqueste  de  [la  primera  compañía 
lírica  que  vino  á  Chile  (1830).  En  1841  y  4G 
visitó  á  Lima.  En  1845  obtuvo  el  premio  de 
honor  musical  y  on  1852  fué  nombrado  direc- 
tor de!  Conservatorio  de  Música.  Ua  aflo  des- 
pués (1853),  fundó  El  Semanario  Musical. 
Desde  18G4  sirvió  el  pncsto  de  maestro  de 
capilla  en  la  iglesia  metropolitana.  Fué  el  maes- 
tro de  mucbos  artistas  y  el  verdadero  creador 
del  arte  musical  en  Chile.  En  1835  compuso 
dos  Dúmine  ad  adjievandunn  y  un  Riquien. 
Mía  tarde  compuso  el  Himno  de  Yungay  y  el 
Himno  <f  Stín  Martin.  En  1871  fué  elegido 
municipal  de  Santiago  y  en  1672  publicó  la 
primera  parto  de  su  obra  Rtcutrdos  de  Treinta 
Afios.  Después  hizo  una  segunda  edición  com- 
pleta, en  dos  volúmenes,  de  esa  obra  verdade- 
mente  notable  por  su  ori^iaalidad  y  los  hechos 
históricos  que  consigna.  Colaboró  en  La  Estrella 
de  Chile.  Dejó  de  existir  en  Santiago  on  1885. 

2AVALA  (Bruno).— Ilustro  sacerdote.  Na- 
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ció  en  Huasco  en  1601.  Se  educó  en  la  Sero- 
Habiendo  ingrcsodo  en  el  cloro,  llegó  á 
earse  entre  los  primeros  sacerdotes  de  bu 
csis  por  BU  inteligencia,  cultura  y  celo  apos- 
tólico. En  1848  fué  designado  rector  del  Semi- 
nario Conciliar  de  la  Serena.  En  1849  fué  en- 
viado á  CopiaiHÍ,  por  el  obispo  don  Agastin  de 
la  Sierra,  en  calidad  de  cura  foráneo.  Se  hizo 
amar  del  pueblo  por  su  caridad  y  por  su  en- 
tusiasmo por  el  progreso  liberal  de  las  mu- 
chedumbres. Fué  desterrado  del  país  por  el 
gobierno  de  don  Manncl  llontt,  por  haber  ben- 
decido la  bandera  del  ejército  revolucionario 
constituyente  en  Copiapó,  do  que  era  caudillo 
don  Pedro  León  Gallo.  Falleció  anciano  en 
Copiapó,  sentido  y  llorado  por  el  pueblo.  Su 
memoria  no  ba  sido  olvidada.  Kn  1870  dio  su 
nombre  á  la  escuela  de  nidos  que  fundó  el  Club 
Copiapó.  La  Escuela  Bruno  Zavala  es  una  do 
las  más  prestigiosas  de  Atacama. 

ZAVALA  (Santiago).— Industrial.  Nació 
en  Yallenar  en  1840,  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Consagrado  desde  su  juventud  á  la 
minería,  impulsó  los  asientos  minerales  de  1& 
Florida,  Caracoles,  Carrizal  y  otros  de  la  pro- 
vincia de  Atacama.  Desempefló  varios  pnestoa 
administrativos  en  aquella  provincia  y  falleció 
en  Vallenar,  en  1887,  siendo  gobernador  de  eso 
departamento. 

ZEGERS  (Julio). — Jurisconsulto  y  hombre 
público.  Nació  en  Santiago  el  17  de  Noviem- 
bre de  1833.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
la  Universidad.  Recibió  su  titulo  de  abo- 
gado el  3  do  Enero  de  186Ü.  Desde  1866  sirve 
al  país.  EiL  eso  aQo  se  le  nombró  director  de 
la  Imprenta  Nacional,  para  que  vigilara  la  pU' 
blicacióo  del  Código  Civil  Chileno.  Un  aflo 
después  recorrió  el  viejo  continente  y  fué  do- 
signado  adicto  á  la  Legación  de  Chile  en  Fran- 
cia. Regresó  en  1858  y  fué  nombrado  více- 
rcctor  del  Instituto  Nocional.  En  1864  acom- 
paitó  á  don  Manuel  Montt  al  Perú,  eo  oí  rango 
de  oficial  do  la  Legación  de  Chile  anto  el  Con- 
greso Americano  que  se  reunió  en  Lima.  En 
1875  se  le  nombró  miembro  do  la  comisión 
rcvisora  del  proyecto  do  Código  de  Enjuicia- 
miento Civil  y  cu  187G  fué  elegido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento  de  I.oncomi- 
lla.  En  1878  se  le  llamó  &  desempe&ar  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  ocupó  hasta  1879. 
En  las  elecciones  do  ese  ado  se  ratificó  su  elec- 
ción de  representante  en  el  parlamento.  La 
Cámara  de  Diputados  lo  eligió  Consejero  de 
Estado  en  I8T9-81.  En  1882  fué  elegido  dipu- 
tado por  el  departamento  de  Rere  y  en  1885  y 
en  1888  por  el  de  Linares.  En  1 887,  la  Cámara 
de  Diputados  volvió  á  elegíilo  Consejero  da 
Estado.  Su  labor  legislativa  ha  sido  muí  fecun- 
da y  sus  informes  como  Consejero  de  Estado 
dan  testimonio  do  su  laboriosidad  y  coiisagra> 
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ción  al  servicio  del  país.  A  fines  de  1886  y  á 
mediados  de  1887,  se  le  ofreció  una  cartera  de 
MiDÍstro  de  Estado,  y  en  Abril  de  1888  los 
diputados  liberales  le  ofrecieron  la  presidencia 
de  la  Cámara.  Declinó  esos  honores,  mante- 
niéndose consagrado  al  foro.  Como  Ministro  de 
Estado  suscribió  la  guerra  del  Pacifico;  sostuvo 
con  fé  esa  declaración  ante  el  Congreso,  y  pro- 
puso y  promulgó  las  leyes  de  recursos  con  que 
se  atendió  á  todos  los  gastos  de  la  contienda.  Su 
palabra  es  cscucliada  con  respeto  en  el  foro  y 
en  el  parlamento. 

ZEGERS  Y  RECASENS  (José).— Agri- 
mensor é  ingeniero.  Nació  en  Santiago  en  1837. 
Fueron  sus  padres  don  José  Zegers  y  la  señora 
Mercedes  Recasens.  Fué  el  fundador  de  la  fa- 
milia Zegers  en  Chile  don  Juan  Francisco  Ze- 
gers, nacido  en  la  India  y  educado  en  España, 
que  en  1 825  fué  oficial  mayor  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  y  redactor  de  La  Dé- 
cada Araucana.  Don  José  Zegers  y  Recasens 
se  educó  en  el  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni 
Tersidad,  hasta  recibirse  de  agrimensor  general 
é  ingeniero  de  minas.  En  1853  fué  nombrado 
profesor  de  matemáticas  del  Instituto  Nacional. 
En  1857  se  le  nombró  profesor  do  Física  del 
mismo  establecimiento.  En  1863  fué  nombra- 
do Director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  en 
la  cual  fué  catedrático  de  Física,  Química  y 
Mecánica.  Ha  sido  asimismo  profesor  de  Física 
de  la  Escuela  Militar  y  del  Colegio  de  San 
Luis.  Durante  el  Ministerio  de  don  Luis  Al- 
dunate,  fué  encargado  de  visitar  las  guaneras  y 
salitreras  de  Tarapacá  é  Islas  de  Lobos.  En 
1883  fué  nombrado  inspector  de  las  guaneras 
de  Tarapacá.  Por  su  saber  es  miembro  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas  de 
la  Universidad,  como  igualmente  profesor  de 
topografía  y  geodesia  de  la  Universidad;  secre- 
tario de  la  Facultad  de  Matemáticas  y  Ensaya- 
dor General  de  la  Casa  de  Moneda.  Fué  secre- 
tario general  de  la  Universidad  durante  el 
tiempo  que  don  Miguel  Luis  Amunátegui  figuró 
como  Ministro  de  Estado.  Ha  sido  miembro  del 
Consejo  de  Instrucción  Pública. 

ZEGERS  Y  RECASENS  (Luis  Ladislao) 
— Matemático.  Es  profesor  de  Física  de  la 
Universidad  y  secretario  de  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Minería.  Ha  escrito  un  libro  titalado  El 
Paso  de  Venus. 

ZEGERS  Y  RECASENS  (ViCENTE)-.Te- 
niente  de  marina.  Fué  uno  de  los  héroes  del 
combate  naval  de  Iquique.  Se  ha  distinguido 
como  escritor,  colaborando  en  la  Unión  y  en 
La  Revista  de  Marina, 

ZELAYA  (Joaquín). — Doctor  en  medicina, 
filántropo  y  publicista.  Nació  en  Santiago  el  4 
de  Julio  de  1833.   Fueron  sos  padres  don 


Agustín  Zelaya,  descendiente  de  una  hononUe 
familia  de  Vizcaya,  y  la  señora  Mercedes  Sihn 
y  Renjifo.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  j 
en  la  Universidad.  Fué  uno  de  los  más  distin- 
guidos alumnos  del  sabio  doctor  y  filántropo 
Sazic.  Recibió  su  título  de  médico  y  círujiao 
en  1856.  Radicado  en  Valparai.so  en  1857,  le 
cupo  el  honor  de  reorganizar  el  Hospital  de  Cla- 
ridad, de  cuyo  establecimiento  de  beneficencia 
era  administrador  don  Juan  Stuven.  En  1859 
atendió  gratuitamente,  por  patriotismo  y  senti- 
mientos de  humanidad,  á  los  heridos  de  la  revo- 
lución. 

En  esc  año  publicó  en  Valparaíso  an  tratado 
práctico  con  el  título  de  Las  arfermedades  ve- 
néreas y  sifilíúcas^  que  sirve  á  la  juventud 
médica  para  el  tratamiento  de  esas  dolencias. 
En  1 860  se  trasladó  á  Copiapó  y  se  consagró  á 
la  minería  en  Chañarcillo.  Desde  1^$6(  hasta 
1864,  elaboró  faenas  en  el  mineral  de  Ladrillos 
y  fué  el  fundador  de  la  estación  de  la  Punta 
del  Muerto.  Hizo  construir  asimismo  nn  camino 
carretero  hacia  ese  mineral.  Á  principios  de 
1866,  auxiliado  por  don  Apolinarío  Soto,  ree- 
dificó el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  dotán- 
dolo de  dos  grandes  salas  para  mujeres.  En  el 
mismo  afio  de  1861,  se  trasladó  á  Cuneó  é  in- 
trodujo en  ese  distrito  agrícola  la  viQa  francesa, 
cultivando  esa  planta  con  un  vifiedo  de  su  pro- 
piedad. Desde  esa  época  hasta  1872,  residió  en 
Talca  y  en  Santiago  ejerciendo  su  profesión.  A 
fines  de  1873  se  trasladó  á  Europa,  donde  visi- 
tó los  principales  hospitales.  A  su  regreso  del 
Viejo  Mundo  se  radicó  en  la  Serena,  permane- 
ciendo en  la  capital  de]  Coquimbo  hasta  1879. 
Allí  estableció  el  Hospital  de  Sangre  para 
atender  á  los  heridos  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  curando  á  las  víctimas  de  la 
contienda  con  un  sistema  de  su  invención.  Se 
reputa  ese  hospital  como  el  mejor  que  hubo  en 
su  orden. 

En  la  Serena  publicó  dos  importantes  traba- 
jos titulados:  La  irrigación  continua  en  ¡as  hai- 
das  por  las  armas  de  fuego  y  Necesidad  ordina- 
ria de  la  sección  de  los  tegidos  entre  la  entrada  y 
salida  del  proyectil.  En  1881  se  trasladó  á 
Iquique  y  dirigió  el  tratamiento  del  hospital  de 
sangre  de  aquella  ciudad.  En  1883  se  trasladó  á 
Montevideo,  capital  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  y  fundó  en  el  departamento  de 
Tacuarembó  un  establecimiento  de  amalgama- 
ción de  minerales  de  oro.  Publicó  entonces  un 
importante  estudio  sobre  el  ríoo  mineral  de  oro 
de  Cufiapiru.  En  Montevideo  revalidó  su  título 
de  doctor  en  modicma.  Fué  aprobado  unánimar 
mente  por  la  Facultad  de  Medicina  de  la  uni- 
versidad. En  1886  pasó  á  establecerse  en  Men- 
dosa donde  permanece  actualmente.  En  ese 
afio  asistióla  los  atacados  del  oólera  asiátieo^ 
introduciendo  el  sistema  de  inyecciones  hipodár- 
micas  de  la  ergotina  y  morfina  como  el  trate* 
miento  más  eficás, 
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Con  este  motivo  publicó  un  folleto  titalado 
£1  alera  Aíitrhus  y  su  traiamienío  par  inyeccio- 
nes hipodintücm.  Eatc^opúaculo  lia  sido  traduci- 
do á  varioa  idiomas  y  recomendado  por  los 
hombros  de  ciencia  de  Knropa.  Ha  publicado 
también  las  obras  denominadas:  La  fiebre  Tifoi- 
dea ea  Chile  y  Estudios  Prácticos  de  la  Disetiie 
na.  Kn  Mendoza  lia  fomentado  la  minería  r 
ha  sido  fundador  y  presidente  de  U  Sociedad 
Chilena  de  Socorros  MiStuos.  Goaa  de  prestigio 
universal  por  su  ciencia  y  filantropía, 

ZKNTENO  (J08Í  lONAOio)— General  de  la 
independencia.  Nació  en  Santjago  el  28  de  Ju- 
lio do  1786,  Desde  1806  prestó  sus  serrioios  i, 
la  República.  Emigró  á  la  República  Argenti- 
na en  18H.  Fué  secretario  do  fían  Martin  en 
Mendoza.  O'Higgins  lo  nombró  Ministro  de 
Guerra  en  1818.  Cúpolo  el  alto  honor  do  sus- 
cribir la  declaratoria  de  In  indopendeuoia  de 
Chile.  Asimismo  tuvo  el  genio  de  dotar  i  su 
patria  del  glorioso  pendón  qne  lioy  es  su  lábaro 
de  honor  y  prez.  Hizo  las  campa  Das  de  1817- 
18.  hasta  Maipú.  En  18L'l  fu¿  gobernador  do 
Valparaiso.  En  1822  se  lo  ascendió  i  general. 
Loa  disturbios  políticos  de  1 826  lo  alojaron  del 
gobierno  y  de  su  puesto.  En  1831  se  lo  llamó 
¿  de.sempeflar  la  Inspección  General  del  Ejérci- 
to. Hasta  1846  de.icmponó  diversos  puestos  do 
responsabilidad.  Perteneció  á  la  Universidad,  á 
los  tríbanules  marciales  y  al  Congreso.  Tam- 
bién redactó  algún  tiempo  E¡  Mercurio.  Murió 
eu  1847, 

ZENTRNO  (Ignacio). — Ilostre  periodista. 
Nació  en  Santiago  en  1830.  Fué  su  padre  el 
ilnstro  general  Zenteno.  Se  educó  en  el  Tuslitu- 
to  Nacional  y  recibió  su  título  do  abogado  en 
1 85S.  Fué  redactor  do  ¿/  Mercurio  y  de  Et 
Ferrocarril  (IfiHñ-bS).  En  1869  fué  nombrado 
geíe  de  sección  del  Ministerio  del  Interior. 
I'oco  después  (1860),  publicó  utia  recopilación 
de  decretos  en  vigencia  en  El  Baletin  de  Leyes. 
Fué  diputado  al  Congreso  en  varias  legislatu- 
ras. En  1864  so  le  nombró  secretario  de  la  Le- 
gación de  Chile  en  el  Congreso  Americano  de 
Lima.  También  doscmpcnú  la  intendencia  de 
Talca,  el  rectorado  dol  Instituto  Nacional  y  el 
Ministerio  de  Guerra. 

ZEPEDA  (FÉLIX  Alkjandeo). — Educacio- 
nista 7  orador  sagrado.  Nació  on  la  Serena  en 
18Q2.  Se  educó  00  el  Seminario  Conciliardcsuciu 
dad  natal.  Recibió  las  órdenes  del  presbiterado 
do  manos  del  obispo  don  José  Manuel  Orrcgo. 
Ks  un  notable  doctor  en  leyes,  cánones  y  teolo- 
gía. Se  ha  distinguido  también  como  educacio- 
nista y  orador  sagrado,  siendo  en  esto  último 
orden  talvci  el  primer  predicador  do  su  dióce- 
sis. Ha  sido  catedrático  do  matemáticas  y  cien- 
cias naturales  do  la  Serena  y  vice-rcotor  del 
gomisano  Conoiliaide  Copiapó.   Ea  autor  do 
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on  texto  de  Mjebra  Elemental  y  nna  Oración 
Fúnebre  sobre  Pío  IX.  Es  un  sacerdote  ejem- 
plar por  BUS  virtudes  y  por  su  patriotismo. 

ZBPEDA  (GusnoRio).— Presbítero.  Nació 
on  la  Serena  en  1856  y  es  hermano  dol  prece- 
dente. Se  educó  en  el  Seminario  Conciliar  de 
sa  pueblo  natal  y  se  urdenó  presbítero  en  1870. 
Se  ha  distinguido  como  profesor  do  latín  del 
Seminario  de  la  capital  de  Coquimbo.  El  6  de 
Junio  do  1878  publicó  en  El  Correo  de  la  Se- 
rena, una  uotabio  eomposioión  poética  en  latín 
dedicada  al  obispo  Orrego,  en  el  aniversario  de 
su  exaltación  al  episcopado. 

ZEPEDA  Y  PLORES  (Antonio).— Pe- 
riodista. Es  oriundo  de  Coquimbo  y  so  educó 
en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores.  Fuó  di- 
rector do  la  Escuela  Superior  do  Ovallo  y  du- 
rante ocho  ados  redactó  Hl  Tamdya,  periódico 
do  esa  misma  ciudad. 

ZORRALVDO  (Rafael).  —  Militar.  Nació 
on  Concepción  en  1846.  Fueron  sus  padres  el 
doctor  don  Fortunato  Zorraindo  y  la  soDora 
Josefa  Mencses  y  CostaQoda.  Después  de  haber 
adquirido  una  educación  meramente  civil,  so 
incorporó  al  ejército  en  1860  en  las  filas  de  U 
Brigad^de  Marina, pasandoalBuín  en  1863. En 
1865  y  con  motivo  del  bloqueo  do  la  escuadra 
cspaflola,  estuvo  de  destacamonU)  on  la  plaia  de 
ViOadel  Mar,  encargado  de  vijilarla  inclemente 
playa  arenosa  que  se  cstiendo  dosdc  aquel  pa- 
raje hasta  Concón.  En  1872  pasó  i  los  Caza- 
dores i.  Caballa,  en  calidad  de  ayudante  mayor, 
siendo  ascendido  á  capitán  de  ese  cnerpo  en 
1873.  En  1879  emprendió  las  campabas  do 
Bolivia  y  el  Perú,  y  desde  Calama  á  Tacna  se 
distinguió  por  su  actividad  en  brillantes  servi- 
cios do  exploraciones,  mereciendb  la  estimación 
del  Ministro  de  la  Guerra  en  eampaDa  don  Josó 
Francisco  Vergara.  En  1 880  fuá  trasladado  á 
Santiago,  £  instruir  el  regimiento  Linares.  Al 
resolverse  la  campafla  de  Lima,  so  lo  encomen- 
dó la  dirección  dol  Regimiento  Atacama,  sien- 
do rooonooido  por  su  segundo  gofo  cn  Pi.'ico.  So 
batió  Qoblonionto  al  frente  do  sus  huestes  en 
Chorrillos  y  cayó  herido  de  muerta  cn  la  trai- 
ción de  Miraflorcs,  en  los  momentos  cu  que 
mandaba  avanzar  í  sns  soldados,  cn  medio 
dol  enemigo,  pues  cuando  se  bnseó  su  cadáver- 
so  encontró  rodeado  do  los  adycrsarios. 

ZORRILLA  (Vicente).— Industrial  y  be- 
nefactor. Nació  cn  la  Serena  cn  1823.  Fueron 
sus  padres  ol  caballero  español  don  Juan  Zor- 
rilla y  Sacnz  de  la  Feüa  y  la  scQora  Gertru- 
dis Saenz  de  la  Pc&a.  Se  educó  cn  ol  Liceo 
de  la  ciudad  de  su  cuna.  Dosdo  muy  joven  so 
consagró  á  la  agricultura  y  á  la  industria  mine- 
ra en  la  provincia  do  Coquimbo.  Kn  1851  tomó 
una  portieipación  activa  en  la  revolución  que 
74 
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encábelo  don  José  Miguel  Carrera  y  Fontcci- 
11a  y  protegió  con  su  opulento  caudal  ese  pro- 
nunciamiento de  opinión  y  de  libertad.  Fué 
miembro  del  municipio  de  la  Serena,  diputado 
al  Congreso  é  intendente  de  la  proWncia  de 
Coquimbo.  Se  caracterizó  como  filántropo.  El 
señor  Zorrilla,  que  admiraba  el  talento  y  favo- 
recía el  patriotismo,  obsequió  al  eminente  pu- 
blicisu  don  Benjamín  Vicuña  y  Mackenna,  la 
hermosa  quinta  de  recreo  en  que  virio  en  el 
Camino  Oriente  de  «.Mntura  de  Santiago  y  la 
cual  importó  una  fortuna.  Falleció  en  la  Serena 
en  1885. 

ZORRILLA  CPablo).— Médico.  Es  oriun- 
do  de  Santiago  y  se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional y  en  la  Universidad,  hasta  graduarse  de 
doctor  en  medicina  y  en  cirujía.  üa  sido  pro- 
fesor de  la  Kscuela  de  Medicina,  miembro  del 
Consejo  de  Higiene  y  de  la  Facultad  de  31edi- 
eina.  £n  el  curso  de  la  epidemia  de  1  b72,  de 
la  viruela  que  asoló  á  Santiago,  se  distinguió 
por  su  celo  filantrópico. 

ZUAZAGOITIA  Y  J.ARA  QUEMADA 
(Ignacio''. — Sacerdote.  Nació  en  Santiago  en 
1832.  Fueron  sus  padres  don  Joaquín  Zuaza- 
goitía  y  la  señora  Josefa  Jara  Quemada  y  Cha- 
varría.  Se  educó  en  el  Seminario  Conciüar.  Fia 
sido  ministro  del  Seminario,  cura  y  vicario  de 
San  Lázaro,  director  de  la  construcción  del 
templo  del  Salvador  de  Santiago  y  administra- 
dor de  los  bienes  eclesiásticos  que  se  distri- 
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buycn  entre  los  menesterosos.  £s  un  saeerdota 
austero  é  ilustrado. 


ZÜLETA  DE  BARAZARTE   (Delfua). 

— Distinguida  matrona,  protectora  de   riadaí 

desvalidas.  Tiende  su  mano  generosa  en  silea- 

ció  á  las  hijas  del  infortunio,  que   llegan  á  st 

I  hogar  bendito  por  la  gratítad  de  centenares  de 

'  almas  reconocidas.  Actualmente  viaja  por  Jta- 

'  ropa. 

ZÚ5:[6A  (BER5ARDO).— ^Idado.  Krm  la- 
turml  de  Chillan.  Hizo  las  campañas  de  1829  y 
del  Perú  en  1838-39  y  las  del  sur  en  1851. 
Peleó  como  bravo  en  Loncomilla. 


ZÚ^ÍÍGA  Y  BERMÜDEZ  íBenjamí»)  — 

Filántropo  y  servidor  público.  Nació  en  ftan- 
cagua  en  1><47.  Fueron  sus  padres  el  distingui- 
do benefactor  popular  don  Mariano  Zuñida  y 
la  rirtuosa  señora  Josefa  Bermudcz.  Se  educó 
en  el  Colegio  de  los  Padres  Franceses  de  San- 
tiago. Favorecido  por  la  fortuna,  no  cursi  oin- 
gona  carrera  profesional  científica,  ooni»agrándo- 
se  desde  joven  á  la  agricultura.  En  I86S  fué 
nombrado  profesor  de  francés  del  Liceo  de  Ran- 
cagua.  Desde  1876  ha  sido  regidor  y  alcalde  de 
la  ^lunidpalidad  de  aquel  departamento;  miem- 
bro de  la  Juntado  Beneficencia  y  Sub-admims- 
trador  del  cementerio.  Por  el  ministerio  de  la 
leí,  ha  desempeñado  los  cargos  de  intendente 
y  juez  letrado  interino.  Se  ha  caracterizado 
como  filántropo. 
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Para  hacer  más  completa  esta  obra  histórica,  hemos  creído  conveniente 
añadirle  esta  sección  de  rasgos  biográficos  de  nacionales  y  extranjeros. 

De  los  primeros,  insertamos  las  noticias  qne  no  nos  fue  dado  ootener  con 
la  oportunidad  debida,  y  do  los  últimos,  los  datos  referentes  á  los  diplomá- 
ticos, publicistas,  viajeros,  emigrados,  artistas  y  sabios  maestros  como  opu- 
lentos industriales  que  han  visitado  al  país  y  estimulando  su  progreso  gene- 
ral en  los  distintos  ramos  de  la  actividad  humana. 

Los  personajes  de  entidad  moral  superior  en  la  sociedad  y  en  las  diversas 
manifestaciones  del  desenvolvimiento  universal  de  la  nación,  que  de  otros 
pueblos  y  lejanos  climas  han  venido  á  ofrecernos  el  coijicurso  de  sus  esfuer- 
zos, son  tan  merecedores  de  estos  homenajes  como  los  hijos  ilustres  de  la 
República  cuya  vida  narramos  en  el  cuerpo  de  la  obra. 

Habríamos  considerado  trunco  este  trabajo  sin  las  páginas  que  consigna- 
mos en  honor  de  los  americanos  y  europeos  que  desde  la  era  de  la  indepen- 
dencia han  cooperado  al  comiin  desarrollo  de  la  República  con  sus  caudales, 
con  su  intelig^encia  y  con  su  cooperación  al  país  que  han  elegido  como  su 
patria  adoptiva. 

Figuran  en  este  capítulo  los  guerreros  de  la  emancipación  suS-americana 
que  del  Plata  vinieron  á  unir  sus  ideales  á  los  nuestros  para  alcanzar  la  li- 
bertad; los  proscriptos  de  la  América  Latina,  que  desde  Méjico  al  Uruguay 
han  buscado  en  este  suelo  refugio  á  su  infortunio  y  nos  han  obsequiado  las 
luces  de  su  saber  y  de  su  ingenio  en  la  guerra,  en  la  educación,  en  el  foro 
y  en  las  artes  y  las  industrias;  los  viajeros  que  nos  han  prodigado  el  estímu- 
lo de  su  cultura;  los  representantes  diplomáticos  que  desde  los  Estados 
Unidos  de  Norte  y  Centro  América  hasta  el  Brasa,  han  venido  á  man- 
comunar las  relaciones  de  recíproca  confraternidad  con  nuestra  patria,  y  en 
una  palabra  todos  los  espíritus  nobles  y  emprendedores  que  de  las  regiones 
varias  del  globo  nos  han  traido  elementos  poderosos  de  explendor  y  prospe- 
ridad. 
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ACHARAN  Y  ADRIAZOLA  (Carlos).— 
Periodista  y  político.  Es  oriundo  de  Valdivia  y 
so  educó  en  Vulparaiso.  Desde  hace  más  de 
diez  años  lucha  por  el  desarrollo  general  de 
Valdivia  en  su  pcnódico  La  Libertad.  Ha  sido 
alcalde  y  es  actualmente  miembro  del  Munici- 
pio de  Valdivia  y  en  esa  ciudad  de  su  cuna,  ha 
fundado  la  Sociedad  Fraterniílad  de  socorros 
mutuos  y  de  beneficencia.  También  ha  .«íido  di- 
rector de  la  segunda  compañía  de  bomberos  y 
candidato  para  diputado  al  Congreso.  Siendo 
intendente  de  Valdivia  don  Melquíades  Valde- 
rrama,  el  señor  Adiarán  donó  un  sitio  para 
plaza  que  ahora  lleva  su  nombre.  Es  un  ciuda- 
dano y  escritor  patriota. 

ADRIAZOLA  (José  María).  —  Servidor 
público.  Ha  sido  uno  de  los  más  generosos  y 
desinteresados  servidores  de  la  provincia  de 
Valdivia,  donde  ya  sea  como  ciudadano,  edil 
ó  intendente,  ha  impulsado  el  progreso  de  esa 
rica  región.  También  ha  protegido  la  benefi- 
cencia con  su  caudal  y  su  filantropía. 

AGOTE  (Pedro).— Economista  argentino. 
Largos  años  fué  comerciante  é  industrial  en  Co- 
piapó,  donde  adquirió  la  fortuna  y  los  conoci- 
mientos que  le  han  permitido  figurar  después 
en  su  patria  como  financista.  En  varias  épocas 
ha  visitado  á  Chile.  Goza  en  Buenos  Aires  de 
amplio  prestigio  y  se  ha  caracterizado  como 
hábil  é  ilustrado  economista  en  su  patria.  Es 
consultor  de  gobierno  y  autor  de  un  libro  que 
trata  del  movimiento  de  la  hacienda  pública 
del  Plata.  Ha  sido  Ministro  de  Hacienda  y  el 
introductor  de  los  ferrocarriles  urbanos  en  Bue- 
nos Aires.  Fué  el  iniciador  de  los  estudios  del 
ferrocarril  trasandino  del  Plata  á  Chile  por  la 
vía  del  Planchón.  Es  uno  de  los  ciudadanos 
populares  de  la  República  Argentina. 

AGUIAR  DE  ANDRADA  (Francisco  Ja- 
vier DA  Costa).  —  Diplomático  del  Brasil. 
Nació  en  la  ciudad  de  los  Santos,  provincia  do 
Sao  Pablo,  en  1828.  Fué  su  padre  el  cminent-e 
jurisconsulto  don  José  Ricardo  Aguiar  de  An- 
draday  miembro  de  la  Corte  Suprema  de  Río 


Janeiro.  Su  familia  ha  sido  una  de  las  funda- 
doras  del  imperio  del  Brasil,  y  cuenta  entre  sus 
ascendientes  á  don  José  Bonifacio  de  Andrada. 
Don  Francisco  Javier  da  Costa  Aguiar  de  An- 
drada, se  educó  en  la  Academia  do  San  Pablo. 
Habiendo  ingresado  muy  joven  al  foro,  se  con- 
sagró á  la  magistratura.  Como  juez  de  letras 
combatió  el  comercio  de  esclavos  y  se  distin- 
guii)  por  su  probidad  y  su  ilustración.  En  1852 
se  inició  en  la  carrera  diplomática,  como  adicto 
de  primera  clase  en  la  l^egación  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  En  1866  fué  nombrado 
Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en  Chile.  En 
el  curso  de  su  permanencia  en  Santiago,  contri- 
buyó á  robustecer  las  relaciones  que  existen 
entre  esta  República  y  el  Imperio  Sud-Ameri- 
cano. 

Uno  de  su^  esfuersos  más  constantes  fué  el 
do  hacer  popular  en  el  Brasil,  en  la  sociedad  y 
en  la  prensa,  las  obras  de  los  poetas  y  publicis- 
tas chilenos.  Por  orden  cronológico  seQalaremos 
los  distintos  puestos  que  hadcsempe&ado  en  ser- 
vicio de  su  patria:  secretario  en  la  Legación  do 
los  Estados  Unidos  (1855);  secretario  en  la 
Legación  de  Inglaterra  (1857);  Encargado  de 
Negocios  en  Venezuela  y  Nueva  (J  ranada 
(1863);  Ministro  residente  en  Chile  (1871);  Mi- 
nistro en  el  Uruguay  (1873);  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Uniguay(1874);  Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Imperio  de  Austria--Hungi-ía  (1888);  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Portugal  (1881);  Minis- 
tro Plenipotenciario  ante  la  Santa  Sede  (1882); 
y  Presidente  de  los  Tribunales  Arbitrales  en 
Chile  en  1887.  También  ha  sido  representante 
diplomático  en  el  Paraguay,  en  la  República 
Argentina  y  en  Servia.  Como  presidente  de  los 
Tribunales  Arbitrales  de  Chile,  se  hizo  estimar 
y  respetar  por  su  austeridad  en  el  cumplimiento 
de  sus  altos  deberes  de  magistrado,  por  la  im- 
parcialidad de  sus  fallos  y  por  la  honradez  é 
ilustración  de  sus  juicios.  El  señor  Aguiar  do 
Andrada,  ha  sido  uno  do  los  diplomáticos  del 
Brasil  más  queridos  y  respetados  en  Chile.  Ac- 
tualmente representa  á  su  país  cu  Roma. 

ALBERDI  (Juan  Baustista).— PablicisU 
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argentino.  Nació  en  Tacumán  en  1814.  Faé  sa 
padro  don  Salvador  Alberdi,  que,  aanqac  de  orí* 
gen  vasco,  fué  uno  de  los  más  entusiastas  pro- 
motores do  la  independencia  Bud-amoñcana. 
Este  caballero  era  uno  de  los  ardientes 
propaganistas  de  las  doctrinas  que  Juan 
Jocobo  Rouseau  preconizara  en  su  Contrato 
Social.  Por  su  concurso  prestado  á  la  causa  de 
la  revolución  emancipadora,  fué  expontánea- 
mente  nombrado  ciudadano  argentino  en  1816, 
al  proclamarse  la  independencia  de  la  nueva 
fiepública  en  el  Congreso  de  Tucumán.  Alber- 
di  pasó  los  primeros  años  do  su  infancia  en  su 
pueblo  natal.  Joven  ya,  fué  á  Buenos  Aires  á 
educarse.  En  1820  se  graduó  de  abogado  en 
Montevideo,  por  no  acatar  en  el  Plata  las  leyes 
tiránicas  del  dictador  Juan  Manuel  Rosas.  La 
capital  oriental  era  en  esa  época  el  centro  de 
los  patriotas  argentinos.  Allí  se  relacionó  Al- 
berdi  con  Florencio  Várela,  Marmol  y  Rivera 
ludarte,  Echeverría  y  Juan  María  Gutiérrez  y 
cooperó  á  su  obra  de  cultura  y  de  libertad.  Ya 
se  descubría  en  sus  artículos,  su  vena  satírica, 
su  ingenio  novelesco.  Escribió  entonces  una  pie- 
za cómica,  el  Gigantt  Amapolas^  en  la  que  hacía 
alusiones  al  tirano  de  su  patria.  En  1843  sufrió 
un  ataque  de  fiebre  que  puso  en  peligro  su  vida. 
Con  el  producto  de  sus  labores  profesionales,  se 
dirigió  á  Europa  en  busca  de  climas  mejores  y 
horisontes  más  vastos.  Lo  acompañó  en  su  viaje 
don  Juan  María  Gutiérrez.  El  buque  que  lo 
conducía  al  Viejo  Mundo  se  llamaba  El  Edén^ 
al  que  cantó  en  verso  su  compañero  de  peregri- 
nación. 

En  Genova  escribió  un  pequeño  volumen  que 
tituló  Veinte  días  en  Genova^  el  cual  publicó  más 
tarde  en  Valparaíso.  Su  permanencia  en  Italia 
no  fué  estéril.  Escribió  muy  bellas  páginas  so- 
bre el  arte  y  un  estudio  del  Código  Aibertino, 
en  el  que  hace  profesión  de  f é  de  ideas  republi- 
canas. De  Europa  Alberdi  vino  á  Chile,  pues 
aún  dominaba  Rosasen  el  Plata.  Establecido  en 
Valparaiso,  continuó  sus  tareas  del  foro.  Se  re- 
cibió de  abogado  y  escribió  una  Memoria  sobre 
el  objeto  de  un  Congreso  Americano.  Por  ese 
mismo  tiempo  publicó  un  estudio  jurídico  con 
el  título  de  PreUnúnar  al  estudio  del  Derecho. 
Sarmiento  redactaba  entonces  El  Mercurio,  A 
la  caída  de  Rosas,  Alberdi  afiliado  aquí  en  el 
partido  conservador,  permaneció  fiel  á  Urquiza. 
De  aquí  provino  la  enemistad  de  Alberdi  y 
Sarmiento.  Este  temible  diarista  atacó  á  Al- 
berdi y  lo  desafió  á  un  duelo  literario.  Alberdi 
le  replicó  en  una  serie  de  artículos  que  tituló 
Cartas  Quillotanas,  que  hicieron  época  en  la 
historia  del  periodismo  americano.  Sarmiento 
era  ya  miembro  del  Instituto  Histórico  de 
Francia.  Esta  sabia  corporación  tenía  por  pre- 
sidente al  marques  de  Brignales.  Sarmiento  le 
envió  la  respuesta  que  había  dado  á  Alberdi, 
con  el  título  de  Los  Ciento  y  Uno,  Brignales 
no  le  hisQ  caso  y  dio  cuenta  do  las  Cartas 


Quillotanas  con  grandes  elogioa.  En  1822 
Urquiza  derrotó  i  Rosas  en  la  jomada  de  Monte 
Caseros.  Alberdi  publicó  entonces  en  Valparaí- 
so su  más  notable  obra  de  legisladón,  con  el 
título  de  Bases  para  la  Organización  pohtica 
de  la  Confederación  Argentina.  Escribió  esa 
obra  en  70  días  y  condensaba  en  sos  páginas  el 
fruto  de  una  experiencia  de  20  años  de  estudio 
y  de  peregrinaje. 

Urquiza  ordenó  una  edición  de  tres  mil 
ejemplares.  En  1854  lo  nombró  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  Estados  Unidos  y  poco  después 
en  Francia  é  Inglaterra.  En  Europa  arregló 
las  cuestiones  eclesiásticas  que  resultaron  de  la 
caída  de  Rosas  y  la  organización  del  nuevo  go- 
bierno. Alberdi  discutió  con  Antonelli  y  Pío 
IX.  Al  subir  al  poder  el  genc^il  Mitre,  en 
1861,  Alberdi  hizo  dimisión  de  su  cargo  por 
no  est<ar  de  acuerdo  con  sus  doctrinas  política.^. 
En  1874  dio  á  luz  un  folleto  en  París  con  el 
título  de  Las  palabras  de  un  ausente.  En  1876 
publicó  en  osa  misma  ciudad,  por  la  imprenta 
Garnier,  un  libro  titulado  La  vida  y  los  traba- 
jos industriales  de  Guillermo  Wheelwright  Vi- 
vió y  murió  en  París.  Sus  obras  son  numerosas. 
Entre  otras,  hé  aquí  algunas:  Ejeciicioms y  quií- 
bras  en  ChiU;  La  Magistratura  y  sus  atribucio- 
nes-^ Crónica  Dramática  de  la  Revolución  de 
1810. 

Al  pasar  á  Europa  por  el  cabo  de  íloroos,  en 
su  viaje  á  Chile,  escribió,  durante  una  tempes- 
tad  y  contemplando  las  costas  de  la  Patagonia, 
un  poema  titulado  Tobías,  Ha  dejado  otros  li- 
bros de  notable  interés  y  un  considerable  nú- 
mero de  artículos,  en  revistas  y  periódioofw 
Últimamente  el  Congreso  argentino  ha  votado 
la  suma  de  40  mil  pesos  para  la  edición  com- 
pleta de  las  obras  de  tan  afamado  publicista. 

ALCALÁ  Y  GALIANO  (Antonio).— Pu- 
blicista y  agente  consular  de  EspaAa.  Nació 
en  París  el  27  de  Marzo  do  1843,  estando  sus 
ilustres  padres  en  esa  época  emigrados  de  «u 
patria.  Fueron  sus  progenitores  el  eminente 
literato  y  orador  espaQol  don  Antonio  Alcalá 
Galiauo  y  Villa vioen ció,  proveniente  de  ilustro 
estirpe,  y  la  respetable  matrona  señora  Ma- 
nuela Miranda  y  Ueodou.  So  educó  en  Francia 
y  en  1858  se  inició  en  la  carrera  diplomática 
como  agregado  á  la  legación  espafiola  en  Lon- 
dres. Continuó  después  esta  difícil  carrera,  en 
las  legaciones  de  Lisboa  y  Bruselas,  en  la  em- 
bajada de  París  y  en  el  ministerío  de  Estado 
de  Madrid.  En  1867  era  secretario  y  en  1868 
fué  nombrado  cónsul  en  Lisboa,  puesto  que 
sirvió  hasta  1870.  En  este  año  so  consagró  á 
la  política  y  escribió  una  serie  de  artículos  en 
el  diario  La  Política,  contra  el  gobierno  de 
Amadeo  de  Saboya.  En  1871  dio  una  i^eríe  do 
conferencias  sobre  el  Portugal,  supreHcnte  y 
su  pasado,  en  la  tríbanadel  Ateneo  de  Madríd, 
las  cuales  publicó  od  qo  opúsculo  ca  lt)73| 
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-  qac  merecieron  la  aprobación  del  literato  don 
Modesto  Fernandez  y  Cronzalcz,  del  público  y 
.  del  periodismo.  Ademas  dio  á  la  publicidad  los 
libros  intitulados  Primeros  Ensayos  y  Juicio 
Critico  de  Aíi^i^ucl  de  Censantes.  Kn  Ih74  co- 
laboró en  La  Reinsta  de  España  y  en  El  Diario 
dil  Norte  de  Lisboa  y  cooperó  á  la  rcstaura- 
oiÓD  do  los  borbonos,  triunfando  con  Alfon.so 
3QÍ.  Se  caracterizó  como  elocuente  orador  en 
oí  Círculo  de  la  Unión,  al  lado  del  propagan- 
dista don  Francisco  Homero  y  Robledo,  con- 
quistando las  simpatías  populares.  Merced  á  sus 
valientes  discurso.^j,  se  engruesaron  las  filas  de 
esa  institución  política,  que  suscitó  las  iras  del 
gobierno.  Formó  parte,  por  esa  misma  lípoca. 
de  la  redacción  del  diario  El  Ponfcnin  En  Abril 
do  1874,  fué  á  Hilbao  con  el  título  de  corres- 
ponsal de  un  periódico. 

Llevó  al  mismo  tiempo  la  misión  expc- 
cial,  encomendada  iwr  don  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  gefc  del  ])artido  alfonsista,  de 
ponerse  de  acuerdo  con  algunos  gcfes  del  cjér- 
eito  que  sitiaba  á  l^ilbao  para  que  si  entraban 
triunfantes  á  la  ciudad,  ]>roclama.sen  rey  al 
príncipe  Alfonso  que  se  encontraba  en  Ingla- 
terra. A  fines  de  ese  mismo  año  excursionó  en 
Córdoba  y  Sevilla,  secundando  el  pronuncia- 
miento de  Martincz  y  Campo  en  Sajunto  y  asis- 
tiendo á  lu  proclamación  de  Alfonso  XII  en 
Sovilla.  En  1875  fué  nombrado  gefe  de  la  sec- 
ción política  del  Ministerio  de  la  gobernación 
de  Madrid.  !Más  tarde  se  le  encargó  el  gobier- 
no de  las  ])rovincias  de  Vizcaya,  üuadalajara, 
Alicante,  Valladolid  y  Toledo,  en  dos  períodos 
legales  consecutivos.  Después  fué  nombrado 
gcfc  do  la  sección  central  de  vigilancia  de  Ma- 
drid. No  obstante  sus  labores  administra  ti  va.*í, 
fundó  en  Guadalajara  un  periódico  semanal  de 
literatura  y  en  Alicante  colaboró  en  un  diario 
político  oficial.  En  li^7ü  promovió  una  Expo- 
sición Provincial  en  Guadalajara.  Allí  mismo 
estableció  caúerías  de  agua  potable,  un  Asilo 
de  Mendigos  y  una  imprenta  en  la  Casa  de 
Expósitos,  obras  que  llevan  su  nombre  y  las 
cuales  le  merecieron  el  título  de  patricio  de 
esa  ciudad,  dado  por  el  voto  do  sus  rcpreseu- 
iiintes.  En  1877  fué  redactor  del  diario  Z<z  Inie- 
Xridad de  la  Patria  ¿íí  Madrid,  publicación  que 
ilustró  durante  dos  anos  y  con  cuyos  artículos 
80  iK)drían  formar  varios  volúmenes.  En  1880 
publicó  en  Madrid  las  Metiwrias  de  su  padre, 
cu  dos  hermosos  volúmenes.  Así  mismo,  dio  á 
la  publicidad  varios  opúsculos  sobre  diversas 
materias  hist(jricas  y  literarias.  En  1887  fué 
nombrado  cónsul  general  de  Espaüa  en  Valpa- 
raíso. 

En  1888  pronunció  elocuentes  di.scursos  so- 
bre literatura  general  en  la  inauguración  de 
El  Ateneo  de  Santiago  y  del  Centro  de  Artes  y 
Letras,  también  de  la  capital.  Durante  su  per- 
manencia en  Chile  gozó  de  la  estimación  social, 
d^  la  prensa,  del  gobiemO|  del  cuerpo  diplomá- 


tico y  consular.  En  1889  fué  nombrado  por  el 
gobierno  de  España  cónsul  general  en  el  impe- 
rio chino. 

ALCEDO  (José  Bkrnardo).  —  Artista  y 
compositor  musical  del  Perú.  Nació  en  Lima 
en  1708.  Fué  uno  de  los  revolucionarios  de  la 
inde[>endencia.  Residió  algunos  aüos  en  Chile. 
Es  autor  do  numerosas  piezas  musicales,  entre 
las  cuales  sobresalen  la  Canción  Nacional  de 
su  patria  y  la  Araucana.  En  1809  publicó  un 
libro  titulado  Filosofía  Elemental  de  la  Música. 

ALMEYDA  Y  ALBUQUEUQÜES  (José 
Cayetano  de).— Industrial  lusitano.  Llegó  á 
Chile  en  1760.  Era  noble  portugués,  de  la  es- 
tirpe de  los  Albuquerques.  Emigrado  de  su 
patria  por  cuestiones  políticjis,  se  estableció  en 
el  Brasil.  Aficionóse  en  aíjuel  va.sto  y  rico  im- 
perio alas  minas  de  diamant-es,  en  cuyas  faenas 
reunió  una  admirable  colección  de  luminosas 
piedras  que  envió  á  su  reina,  á  título  de  desa- 
gravio, para  que  se  hiciera  fabricar  una  henuo- 
sa  diadema. 

Inducido  por  el  espíritu  emprendedor  que 
caracteriza  á  su  raza,  pasó  al  Plata  y  de  ahí  á 
Tucumán  y  Bioja,  provincias  argentinas  que 
visitó  breve  tiempo.  La  fama  de  las  riquezas 
argentíferas  de  Chile,  lo  atrajo  al  valle  de  Co- 
piapó,  donde  se  mdicó  definitivamente.  En 
aquel  emporio  de  tesoros  ocultos  en  las  cntra- 
fta.s  de  las  sierras,  se  hizo  minero,  y  en  1774 
descubrió  el  fecundo  mineral  de  plata  que  de- 
nominó el  Checo^  el  cual  rinde  todavía  ricas 
pastas. 

Allí  mismo  se  unió  á  la  bella  hija  de  Co* 
quimbo,  doña  Antonia  Aracena,  do  la  misma 
familia  que  años  más  tarde  debía  ser  la  usu- 
fructuaria de  Agua  Amarga. 

Murió  en  Copiapó  en  1805,  dejando  herede- 
ro de  su  nombre  y  de  su  afán  de  empresas  in- 
dustriales á  su  hijo  don  Diego  de  Almeyda, 
quien  debía  ilustrar  su  memoria  en  las  explo- 
raciones del  desierto  de  Atacama  y  legar  á  la 
patria  más  de  cincuenta  centros  do  actividad 
industrial,  donde  luchan  por  el  progreso  y  la 
riqueza  nacional  centenares  de  esforzados  ciu- 
dadanos. 

A LV ABADO  (Biidecindo).— (Icneral  ar- 
gentino. Nació  en  tíalta  el  1.^'  de  Marzo  de 
1792.  Fueron  sus  padres  el  caballero  español 
don  Juan  Francisco  Alvarado  y  la  señora  Luisa 
Pastora  Toledo  y  Pimentel  de  Alba.  Se  educó 
en  los  colegios  do  ( 'órdoba  y  habiendo  quedado 
huérfano  de  padre  en  1 805,  Be  dedicó  al  comer- 
cio en  1810  en  Buenos  Aires.  La  revolución 
emancipadora  lo  condujo  li  los  campamentos. 
Se  hizo  soldado  patriota  y  emprendió  las  cam- 
pañas del  Alto  Perú.  Después  se  encontró  en 
las  jomadas  cívicas  de  su  patria,  caracterizán- 
dose en  las  acciones  do  guerra  de  Castañares  y 
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cioüal  Jo3tí  Zaplola,  redactó  en  sa  compaftU 
El  Semanario  Musical^  primer  periódico  arfc&tí- 
00  que  se  publicó  en  (jbilc.  Fué  autor  de  mái 
de  cien  piezas  de  música,  de  canto  y  de  hule. 
Fué  profesor  de  la  jareutud  do  su  pueblo 
natal. 

ALVAREZ  Y  ARENALES  (José  Ildkfom. 
8o) — Ingeniero  de  la  independencia.  Nació  en  el 
Alto  Perú  el  5  de  Febrero  de  1 798.  Kra  Lijo 
del  brigadier  general  del  Plata  don  José  Ante- 


puesto del  Marqués  (1815).  En  1817  hizo  la 
campaña  de  los  Andes  con  ¿San  Martín,  tomán- 
dose á  San  Antonio  de  Putaendo  el  17  de  Fe- 
brero, peleando  con  bizarría  en  Cliacabuco, 
Habiéndose  trasladado  á  Valparaiso  el  18  de 
ese  mes,  le  cupo  la  suerte  de  apresar  á  Marcó 
del  Pont  y  el  bergantín  Águila  que  con  el  nom- 
bre de  Pueyr redan  sirvió  de  base  á  la  escuadra 
nacional  que  libertó  al  Perú.  Se  distinguió  por 
su  valor  en  Cancha  Rayada  y  en  Maipo,  por 
cuyos  hechos  de  armas  fué  ascendido  á  coronel. 

En  esta  última  batalla  rindió  al  Real  de  Bur-  \  nio  Alvarcz  y  Arenales,  ilustre  español  qnc  fu¿ 

mariscal  de  campo  de  Chile  por  sus  servicios  á 
la  independencia  sud-americana.  Se  edacó  en 
Buenos  Aires  y  militó  en  la  exi>edición  liberta- 
dora del  Perú.  Escribió  un  Diccionario  Geogrd 
ficode  C/iile.  Murió  en  Buenos  Aires  el  13  de 
Julio  de  1862. 

ALVAREZ  Y  CONDARCO   (Jos*  Asíto- 

NIO).  Célebre  ingeniero  de  la  independencia. 
Nació  en  Tucumán,  en  la  República  ArgenUna^ 
y  se  educó  en  Inglaterra.  Fué  uno  de  los  prime- 
ros patriotas  de  la  revolución  de  la  independencia 
en  1810.  Hizo  las  campañas  del  Alto  Perú  con 
el  general  Balcarce.  En  1816  cooperó  á  la  or- 
ganización del  ejército  de  los  Andes,  ¿n  ese 
afio  vino  á  Chile  con  el  disfraz  de  entregar  i 
Mareó  del  Pont  el  acta  de  la  iiidependeucia  ar- 
gentina, á  estudiar  los  distinto.^  pasos  de  la 
cordillera.  Ese  documento  histórico  fué  quema- 
do en  la  Plaza  de  Armas  en  presencia  de  las 
tropas  españolas.  De  regreso  á  Mendoza,  volvió 
con  el  ejército  de  San  Martín  y  peleó  en  Cha- 
cabuco,  en  Cancha  Rayada  y  en  31aipú.  En 
1818  fué  enviado  á  Inglaterra  cou  una  comisión 
especial  del  gobierno  de  Chile.  £u  Lóndrei 
decidió  á  lord  Oochrauc  en  favor  de  la  caun 
de  la  independencia  sud-americana.  £n  1839 
fué  empleado  por  el  gobierno  de  Chile  en 
la  enseñanza  de  las  ciencias  matemáticas.  Fa- 
lleció en  (Santiago  de  Cliile  breve  tiempo 
después. 

ALVAREZ  Y  JONTE  (Antonio).- Patrio- 
ta  de  la  independencia.  Era  oriundo  de  Espada 
y  se  educó  en  Santiago  de  Chile.  Tomó  una 
parte  activa  en  la  revolución  do  1810,  en  fine- 
nos  Aires.  En  1815  hizo  un  viaje  á  Inglaterra 
y  en  1818  se  trasladó  á  Chile.  En  1820  fué 
nombrado  auditor  general  do  guerra  y  marina 
del  ejército  libertador  del  Perú.  Falleció  en 
Pisco  en  1821. 

ALVAREZ  Y  THOMAS  (laNACio).— Pro- 
cer de  la  independencia  sud-americana.  Nadó 
en  Arequipa  en  1717.  Se  educó  en  Espada.  Se 
inició  en  la  cancera  militar  como  oficial  en  el 
ejército  de  Buenos  Aires,  durante  la  guerra  coa 
los  ingleses.  Más  tarde  pasó  á  Lima,  donde  faé 
nombrado  secretario  del  virreyuato.  Al  pronuB- 
ciarse  la  revolución  omancipadorai  fué  uso  di 


gos^  famoso  batallón  español.  En    1818  persi- 
guió  eu  Bio-Bío  y  en  la  Ai-aucanía,  al  coronel 
español  Juan  Francisco  Sánchez.    Después  so- 
focó el  motín  militar  de  Arcquito  (17  de  Ene- 
ro de  1 820).  El  20  do  Agosto  do  ese  año,  em- 
prendió la  expedición  libertadora  del  Perú  y  al 
norte  de  Lima  tuvo  la  gloria  de  hacer  pasar  á 
las  filas  patriotas  el  batallón    Nwnatuia  (Z  de 
Diciembre).  Representó,  cou  e)  coronel  Guido, 
al  general  San  Martín  en  la  entrevista  á  que  lo 
invitó  La  Serna,  al  suceder   al  viiTcy  Pe/uela, 
con  motivo  de  la  revolución    del    27  de  Enero 
de  18lM.  En  Abril  de  ese  año  excursionó  á  las 
sierros  del  Perú,  en  compañía  del  general  Are- 
nales. Llegó  hasta  la  lejana  margen  del  Iscu- 
chaca,   pasando  por  Tarma  y  Jauja,  lo  que  le 
valió  el  título  de  general  (21  de  Julio  de  1821). 
El  14  de  Agosto  fué  nombrado  gefe  del  Estado 
Mayor  del   ejército  que  sitió   al  Callao,   cuya 
rendición  produjo  el  envío  á  Chile  del  general 
Las  lleras.  En   1 822  y  20,  hizo  las  campañas 
del  sur  del  Perú.   Nombrado  después  goberna- 
dor del  Callao,  fué  hecho  prisionero  en  la  su- 
blevación del  4  al  5  de  Febrero  de  1824,  con- 
finándolo al  ejército  de  Rodil,  en  cuya  vía-cru- 
cis  sufrió  el  rigor  de  largas  caminatas  (de  lea  á 
Puno).  La  victoria  de  A^'acucho  le  dio  la  liber- 
tad, hus  títulos  de  honor  militar,  fueron  los  de 
Consejero  de  Estado  del  Perú;  gobernador  de 
Salta,  en   su  patria;  gobernador  de  Mendoza; 
Ministro  de   la  guerra   en  Buenos   Aires  y  las 
persecuciones  de  Rosas.  Fué  Mariscal  de  Cam- 
po do  Chile,  gran  mariscal  del  Perú  y  brigadier 
general  argentino.   Tuvo  las  ci-uccs,  medallas  y 
demás  condecoraciones  de  las  gloriosas  batallas 
de  la  independencia.    Murió  en  Salta  el  4  de 
Junio  de  1872. 

ALBORNOZ  (Fray  FRANciscoV-Religio- 
so  dominico  argentino.  Nació  en  Mendoza  en 
1790.  Se  hizo  sacerdote  en  1808.  Perteneció  á 
la  orden  dominica  de  Santiago  de  Chile  hasta 
su  muerte.  Fué  un  hábil  predicador  y  catedrá- 
tico en  filosofía  y  teología. 

ALVAREZ  (loNAcno).  —  Artista  musical 
argentino.  Nació  en  Mendoza  en  1837.  Se 
educó  en  Santiago  de  Chile,  teniendo  por  maes- 
tro al  concertista  Ledesma.  Unido  por  los  vín- 
culos de  la  amistad  al  maestro  compositor  na- 
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tus  más  entusiastas  propulsores,  llegando  en 
1815  al  mando  supremo.  Después  de  algunas 
vicisitudes  fué  legislador  en  1821.  En  1824 
fué  representante  diplomático  del  Plata  en 
Chile.  Durant-e  la  dictadura  de  Kosas  experi 
mentó  dolorosas  penalidades.  Falleció  en  Bue- 
nos Aires  en  1857. 

ANCHORIS  (Ramón  Edüírdo  DE).—Pa. 
iriota  argentino.  Fué  abogado  en  Buenos  Aires 
y  en  1810  secretario  del  arzobispado  de  Lima. 
Por  su  participación  en  los  primeros  movimien- 
tos revolucionarios  de  la  independencia  fué 
apresado  y  conducido  á  £spaQa.  Kstuvo  muchos 
años  encerrado  en  el  castillo  do  Santa  Catalina 
de  Cadis,  prisión  feudal  que  fué  la  Bastilla  de 
los  libertaidores  sud-amoncanos.  fin  1822  se 
estableció  en  Chile. 


ANDRADA  (Tblésforo).— Distinguido  in- 
dustrial argentino.  Nació  en  la  ciudad  de  la 
Rioja  en  1838.  Proviene  del  distinguido  caba- 
llero espa&ol  don  Pascual  Martínez,  que  fué  el 
fundador  de  su  hogar  en  el  pueblo  de  su  cuna, 
y  uno  de  los  más  entusiastas  propagandistas  de 
la  revolución  emancipadora  del  pueblo  argentino 
en  el  curso  de  la  dictadura  de  Rosas.  Este  noble 
hijo  del  Cid  murió  peleando  heroicamente  contra 
las  fuerzas  do  Oribe,  en  el  baluarte  de  la  Her- 
mita^  con  todos  sus  soldados,  defendiendo  los 
fueros  de  la  sociedad  y  la  civilización  déla  Rioja. 
Rosas  que  no  perdonó  esa  gloriosa  t-enacidad  pa- 
tríótica«  persiguió  á  la  familia  de  tan  abnegado 
mártir  de  la  barbarie.  Por  estas  circunstancias 
el  joven  Andrada  se  trasladó  á  Chile  en  1852. 
Radicado  en  Copiapó,  se  consagró  al  comercio, 
que  en  esa  época  era  en  su  mayor  parte  español 
y  argentino  en  la  capital  de  Atacama.  En  1859 
se  dedicó  á  la  industria  minera,  en  la  que  per- 
severa aún.  Hasta  1868  impulsó  la  minería  en 
Atacama.  En  este  año  se  trasladó  á  Santiago. 
En  1880  ^e  hizo  cargo  de  la  superintendencia 
de  la  sociedad  inglesa  denominada  Condes  Com- 
fany  of  Chili  Limited^  cuyo  domicilio  está  en 
Londres.  Ha  cooperado  al  éxito  é  incremento 
de  sociedades  mineras  de  Batuco,  salitreras  de 
Taltal  y  de  la  Compañía  Explotadora  de  las 
Condes.  Afecto  á  las  letras,  ha  colaborado  con 
estudios  científicos  é  industriales  en  las  siguien 
tes  publicaciones:  El  Heraldo  de  Atacama^  El 
Minero^  El  Copiapino,  El  Estudiante^  El  Radi- 
cal^ El  Constituyente^  El  Atacama^  El  Amigo  del 
País  y  El  Atacameño  de  Copiapó;  El  Mercurio 
de  Valparaiso;  El  Ferrocarril^  La  República^ 
El  Heraltio  y  La  Época  de  Santiago.  En  1886 
emprendió  un  viaje  á  Europa  y  Estados  Unidos 
oou  el  propósito  de  estudiar  la  metalurgia;  pero 
sus  negocios  lo  obligaron  á  regresar  sin  permi- 
tirle satisfacer  sus  deseos.  Los  museos,  las  ex- 
posiciones, las  letras,  las  beneficencias  y  la 
industria  minera,  le  son  deudoras  de  estímulos, 


pues  siempre  ha  protegido  con  sus  dineros  estos 
ramos  del  progreso  nacional. 

ANINAT  (Antonio).— Industrial  francés. 
Nació  en  Clermant,  departamento  de  Herault, 
en  Francia,  en  Septiembre  de  1 822.  Fueron 
sus  padres  don  Antonio  Aninat  y  la  señora 
Adelaida  Boissieres.  Su  progenitor  era  propie- 
tario de  una  fábrica  de  paños  en  Francia.  Vino 
á  Chile  en  1 847,  á  regentar  una  fábrica  de  pa- 
ños, la  primera  que  se  estableció  en  Santiago. 
Algunos  años  después  do  regentar  esa  casa  ma- 
nufacturera, se  estableció  en  Concepción  como 
agente  de  una  empresa  compradora  de  lanas  y 
trigos.  Fundó  en  la  capital  del  Bio-Bio  la  casa 
que  lleva  su  nombre.  Más  tarde  se  consagró  á 
la  viticultura  en  su  viñedo  llamado  el  Totoral. 
En  1875  regresó  á  Paris,  acompañado  de  su 
esposa  la  señora  Francisca  Serrano.  Durante  su 
permanencia  en  Chile  fué  vice-cónsul  de  Fran- 
cia, puesto  que  desempeñó  gratuitamente  en  el 
curso  de  un  cuarto  de  siglo.  En  1870  auxilió 
á  la  escuadra  francesa  en  el  Pacífico.  Al  regro- 
sar á  Francia  fué  oondcoorado  oon  la  Cruz  de 
Caballero  de  la  Legión  de  Honor  por  el  Minis- 
terio Gambetta.  En  tres  ocasiones  distintas  ha 
vuelto  á  Chile,  donde  se  distinguió  siempre  por 
su  caridad  y  filantropía. 

ANINAT  (Jorge  Antonio).— Industrial  y 
benefactor.  Nació  en  Concepción  el  6  do  Febre- 
ro de  1858.  Fueron  sus  padres  el  distinguido 
industrial  francés  don  Antonio  Aninat  y  la  res- 
petable matrona  penquista  señora  Francisca 
Serrano.  En  1870  fué  enviado  á  Francia,  con  el 
objeto  de  que  recibiera  una  esmerada  educa- 
ción. Principió  los  cursos  de  humanidades  en  el 
Liceo  deMontpellicr,  habiéndolos  concluido  en 
la  Facultad  de  Paris,  donde  obtuvo  el  grado  de 
bachiller  en  letras.  Emprendió  entonces  los 
cursos  de  leyes,  los  cuales  interrumpió  en 
1880,  por  tener  que  trasladarse  á  Chile  á  ad- 
ministrar las  empresas  de  su  padre.  Desde  esa 
época  ha  sido  el  hábil  continuador  do  la  obra 
industrial  de  su  progenitor.  Como  hombre  de 
ideas  y  de  principios  forma  en  las  filas  del  par- 
tido liberal.  Dotado  de  espíritu  generoso,  ha 
protegido  siempre  la  beneficencia  pública.  En 
1883  obsequió  una  serie  de  importantes  obras 
á  la  biblioteca  de  Concepción.  Ha  emprendido 
viajes  de  estudio  y  do  recreo  por  Alemania, 
Italia,  España  y  Japón.  Persevera  en  la  indus- 
tria vitícola  en  Tomé.  Actualmente  es  diputa- 
do al  Congreso  por  el  departamento  de  la  Laja. 

ANWANDTER  (Carlos).  —  Industrial 
aloman.  Fundador  de  la  fábrica  de  cerveza  de 
Valdivia  (isla  de  Teja).  Nació  en  Alemania 
el  l.o  de  Abril  de  1800.  Su  primera  educa- 
ción la  adquirió  en  una  Escuela  de  Medi- 
cina. Fué  miembro  de  la  Cámara  Constitu- 
yente en  las  legislaturas  de   1847  y  48  de 
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SU  país.  La  revolución  de  esc  año  lo  arrojó 
á  la  proscripción.  Arribó  á  Chile  en  1850 
(12  do  Diciembre).  Se  estableció  en  Val- 
divia con  un  establecimiento  de  farmacia.  Poco 
después  fundó  la  fábrica  de  cerveza  que  hoy  es 
la  primera  del  pais.  En  1808  se  consagró  ala 
agricultura.  En  1807  (10  de  Junio)  escribió  un 
op4sculo  manuscrito  titulado  Datos  sobre  Val- 
divia, que  existe  en  la  biblioteca  de  don  Cen- 
janin  Vicuña  yJMackeuna. 

ARCK  (Aniceto). — Diplomático  de  Boli- 
via.  Nació  en  la  ciudad  de  Tarija  el  llí  de 
Abril  de  1824.  Fueron  rus  padres  don  Diego 
Antonio  de  Arce  y  la  raspeUble  matrona  seño- 
ra Rafaela  Ruíz  de  Mendoza,  descendientes 
ambos  de  antigua  nobleza  castellana.  Huérfano 
muy  niño  C1838),  tuvo  que  proi)orcionarse  por 
sí  sólo  una  educación  que  le  permitiera  conti- 
nuar con  honor  en  la  sociedad  y  en  la  patria 
las  tradiciones  de  su  raza.  Adquirió  su'^  prime- 
ros conocimientos  en  los  colegios  de  su  pueblo 
natal. 

En  184o  ingresó  á  las  aulas  del  Colegio  de 
Junín,  on  la  ciudad  de  Sucre,  donde  cuarenta 
y  cinco  años  más  tarde  debía  ser  revestido  con 
el  carácter  de  magistrado  supremo  de  la  nación. 
Breves  años  después  (líí4r)-47),  fué  catedrático 
de  matemáticas  de  esc  establecimiento  de  ense- 
ñanza. 

En  1847  se  graduó  de  doctor  en  leyes  en  la 
Universidad  de  Chuquisaca,  y  en  18.00  fue  ele- 
gido diputado  al  (Congreso  de  La  Paz  i)or  el 
departamento  de  Tarija.  J^irticipando  de  las 
opiniones  de  la  minoría  parhnnentaria,  hizo 
seria  y  activa  oposición  al  gabinete  hasta  (lue 
su  situación  fué  puesta  en  peligro  i)or  el  depo- 
tismo  oficial. 

p]l  señor  Arce  fué  confinado  á  hts  mortíferas 
regiones  del  Guanay,  de  donde  jmdo  fugar  y 
trasladarse  al  Perú.  Poco  tiempo  más  tarde  se 
dirigió  á  Chile,  fijando  su  residencia  en  Co- 
júapó. 

Kn  la  capital  de  Atacania  se  consagró  á  la 
minería  en  los  asientos  industriales  de  Chañar- 
cilio  y  Ojancos,  manifestando  las  raras  dotes 
de  financista  que  lo  han  colocado  en  el  número 
de  los  más  opulentos  capitalistas  de  la  América 
Meridional.  De  regreso  á  su  país  inició  en  JS5r> 
las  empresas  industriales  de  Iluanchaca,  en  la 
que  se  ha  colocado  al  nivel  de  los  más  grandes 
impulsadores  del  i)rogreso  económico  moderno 
en  América.  Iluanchaca  es  un  centro  de  labo- 
riosidad que  i)roduce  riquezas  considerables  que 
benefician  á  Bolivia,  el  Pacífico  }'  á  la  Europa, 
porque  sus  ramificaciones  comerciales  se  extien- 
den por  todo  el  mundo.  Al  incremento  vastísi- 
mo de  esc  mineral  debe  Bolivia  su  comunicación 
telegráfica  con  el  orbo  culto  y  férrea  por  la  vía 
del  ferrocarril  de  Antofagasta  que  le  lleva  to- 
dos los  adelantos  del  Pacífico.  Todas  estas  con- 
quistas las  debe  Uolivia  al  genio  cmprcudodor, 


á  la  voluntad  de  acero  y  al  afán  de  profiaiif  | 
señor  Arco,  su  más  ilustre  industrial  y  1^  j 
primer  repúblico  de  su  pueblo.  EnlbSlÜ' 
elegido  nuevamente  diput-ado  al  Congreso.  Fü 
tiempo  después  fué  nombrado  rcciorywíéi! 
tico  del  Colegio  Nacional  de  Potosí.  .Mútii- 
fu.»  nombrado  Prefecto  del  depanameato  é 
Potosí  y  gef e  superior  del  sur,  bajo  la  a«lú^ 
traci'in  constitucional  del  general  Achí,  ^ 
lo  nombró  después  ^Ministi-o  de  Enada  a¿ 
departamento  de  Hacienda,  cargo  que  da» 
peñó  con  gran  tino  y  competencia  hasta  Ui; 
año  en  que  fué  acreditado  Miníjitro  Plepíycii» 
ciario  de  Bolivia  en  Buenos  Aires  y  en  «11^ 
raguay.  Cuando  bajó  del  poder  el  genenlJUk 
en  lb65,  el  señor  Arce  regresó  á  BolÍTÍi,fi 
volvió  á  tomar  parte  en  la  política  hasuUi^ 
en  que  el  gobierno  del  ilustro  G.^tAdistafa 
Adolfo  Hallivián  lo  nombró  Prefecto «1¿ 
toral. 

En  1S80,  al  caer  el  gobierno  del  goiri 
Daza,  ocupó  la  prefectura  del  departameutoé 
Chuíjuisaca.  Suscripta  la  tregua  de  Chiie  ■ 
Bolivia,  después  de  la  guerra  del  VtéSsAÁ 
señor  Arce  fué  nombrado  Ministro  PlcBÍpoi» 
ciario  en  Chile,  donde  goza  de  tanta  poM» 
dad  como  en  su  i>atr¡a.  Merced  á  su  e^ 
conciliador  y  al  prestigio  de  que  disfnití,  bqi 
consolidar  las  relaciones  do  amistad  qac  in4 
ment<}  existen  entre  ambas  Repúblicas.  Erái 
luego  por  su  gobierno  en  el  rango  de  Mitin 
Plenipotenciario  á  España  y  Francia,  fonút 
Kuropa  la  opinión  favorable  á  Bolivia,  \\xwfit 
do  hacia  su  patria  la  inmigración  y  coloniaóJi 
del  Viejo  Mundo.  A  su  regreso  á  f¡u  ¡vit.  m 
bleció  la  colonización  e^spañola  en  Hnaiái^ 
ca  é  impulsó  el  ferrocarril  de  AntoíagiAl 
Oruro. 

Proclamado  candidato  á  la  ]\ragistra(unSt 
prema  de  Bolivia  por  el  partido  civil  ydp» 
blo,  triunfó  en  las  urnas  electorales  pord» 
fragio  libre.  El  12  de  Agosto  de  1S?Í,  bij 
proclamado  Presidente  constitucional  de M 
via  por  el  Congreso  de  Sucre,  anivcrsaño  dilt 
fundación  déla  independencia  de  esa  Kerál^ 
jurada  en  Chuquisaca,  y  revestido  del  bbÍI 
supremo  el  1 5  del  uiismo  mes  y  afio.  >o  p6É^ 
no  se  inició  bajo  los  más  brillantes  y  álb{il| 
ños  auspicios,  pues  la  paz  y  el  progreso  reioda, 
en  su  i)ueblo  y  la  prensa  le  prestó,  desde  elpi| 
mer  día,  su  concurso  unánime  y  univemL  hl 
Septiembre,  y  mientras  se  celebraba  h 
religiosa  de  ¡Santa  Guadalupe,  se  prooaadí 
motín  militar  hostil  d  sa  gobierno.  H 
Arce  no  omitió  sacrificios  personales  pui 
lar  la  revolución  y  devolver  la  tnn 
país.  Organizó  un  cjórcito  bien  omisti 
breves  días,  de  patriotas  ciudadanos,  j 
dose  al  frente  de  él  aniquiló  á  los 
orden,  los  cuales  abandooaroa  en  d 
batalla  su  armamento  y  pertrechos  de 
Pacificado  el  país,  el  ao&or  Arce  se  hi 
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rado  al  fomento  de  la  riqueza  general,  crean- 
O  vías  de  comunicación,  couvirticndo  la  deuda 
acional  y  ampliando  las  relaciones  de  Bolivia 
OD  las  demás  naciones  del  continente  y  del 
lobo.  El  señor  A  rce  es,  por  su  patriotismo, 
lastración  6  inteligencia,  como  por  su  filan tro- 
»{a,  el  Suero  civil  de  Bolivia. 

ARCOS  (Antonio). — Ingeniero  y  coronel 
>e  la  independencia.  Era  oriundo  de  Andalucía 
'  Be  educó  en  Estados  Unidos.  Vino  á  América 
4)11  José  Miguel  (^arrera  y  emprendió  la  cam- 
mfia  do  los  Andes  con  San  Martín,  como  oficial 
Id  Estado  Mayor.  El  4  de  Febrero  de  1 S 1 7 
lorrotó  una  avanzada  española  en  la  garganla 
lo  Achupalla.  Se  bati(>  en  Chacabuco  y  en 
Plancha  Kayada.  En  1819  se  dedica  á  la  agri- 
altara.  Hostil  al  gobierno  de  O'IIiggins,  fue 
lesterrado  en  18212.  Viajó  por  Francia  y  murió 
!||  PU  patria.  Fu/'  padre  del  ilustre  socialista 
Uleno  ^Santiago  Arcos,  fundador  de  la  Socie- 
lad  de  la  Igualdad  y  compañero  de  Francisco 
.3ilbao,  que  se  .suicidó  en  el  Sena  en  1874, 
,  nerecicndo  un  estudio  biográfico  de  Sarmiento, 
iO  Zíf  Tribuna  de  Buenos  Aires. 

AROSiniKNA  (JrsTo).— Diplomático  y  po- 
{tico  de  (.'olonibia.  Nació  en  Panamá  en  1817. 
Iccibió  su  título  de  abogado  en  18H9.  Durante 
ilgün  tiempo  fué  catedrático  de  jurisprudencia 
511  Panamá  y  en  1840  publicxj  en  Estados  Tni- 
lojí  un  libro  i>olítico.  En  1842  redactó  en  Jama 
os  periódicos  El  Tiempo^  FÁ  Peruano  y  La 
^hiardia  Nacional.  En  1850  fue  diputado  al 
Congreso  y  en  1S60  fue  Ministro  Plcnipoten- 
ñarío  de  Colombia  en  Chile.  En  1804  repre 
ientó  á  su  patria  en  el  Congreso  Americano 
lol  Perú. 

ARIUETA  (José). -Diplomático  del  Uru- 
'{nay.  Nació  en  la  histórica  ciudad  de  Montevi- 
i«o,  la  Troya  Americana,  como  la  llamó  Alo- 
Sandro  Duma.s.  en  18.'$3.  Muy  joven  se  tra-^ladó 
i  Chile,  á  obtener  una  educación  corres|Mm- 
ifcnto  á  su  rango.  Tuvo  ))or  hogar,  la  casa  de 
ia  familia  del  respeüible  caballero  don  Domin- 
go Josd  de  Toro.  Adquirió  su  educación  en 
:liticstra  Universidad  y  desde  sus  más  juveniles 
•iflos  revoló  inclinación  profunda  á  las  finanzas 
¡y  á  los  estudios  económicos.  Desde  <iue  ingresó 
{lu  nuestro  mundo  financiero,  aparet^ió  innovan- 
Jo  eu  los  antiguos  y  rutinarios  sistemas,  lie 
•gando  á  ser  en  breve  tiempo  uno  de  los  verda- 
Jeros  fundadores  del  crédito  público  nacional. 
^aé  fuudador  de  la  primera  asociación  bancaria 
,f  á  la  vez  de  seguros  sobre  la  vida,  denomina- 
^  el  Porvenir  de  las  Familias  (1856).  Desde 
J8a  época  no  ha  cesado  de  cooperar  al  éxito  do 
^  sociedades  de  ese  carácter.  Le  deben  su 
poderosa  iniciativa  el  Banco  Sud-Amcrícano  do 
Valparaiso  y  el  Banco  Garantizador  de  Valores 
do  Santiago. 


Cuando  fué  intendent-e  de  Santiago  don 
Benjamín  Vicufta  y  Mackenna,  el  se&or  Arrie- 
ta  formó  parte  de  la  comisión  encargada  de 
reformar  el  método  de  contabilidad  municipal 
que  regía  desde  el  período  de  la  colonia.  Eu 
1870  mereció  el  honor  de  ser  considerado  por 
el  fiscal  de  la  Cort^  Suprema  de  Justicia,  don 
Manuel  Camilo  Vial,  el  perito  más  hábil  en 
materia  de  organización  de  sociedades  de  cré- 
dito. En  1871  recorrió  el  antiguo  hemisferio  y 
trajo  á  Chile  valio.sas  obras  de  artes  que  sir- 
ven de  adorno  á  su  bella  casa  de  estilo  del 
Renacimiento,  que  posee  al  frente  del  Teatro 
Municipal.  El  señor  Arrieta  cultiva  la  agricul- 
tura en  su  preciosa  heredad  de  Pcñalolén  y 
prodiga  la  caridad  en  silencio  á  los  que  la  ne- 
cesitan. Como  Ministro  del  Uruguay,  su  glo- 
riosa y  progresista  patria,  se  ha  conquistado  el 
aprecio  público,  siendo  al  presente  el  decano 
del  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  de  la  lle- 
póblica. 

ARRIETA  Y  CAÑAS  (Luis:.— Abogado  y 
escritor.  Nació  en  Santiago  en  Abril  de  1862. 
Es  hijo  dtd  distinguido  representante  diplomá- 
tico de  la  Rcpiiblica  Orion  tal  del  Uruguay  en 
(Jhile,  don  José  Arrieta.  En  1879  se  dirigió  á 
Europa,  donde  cui*só,  en  los  colegios  de  Gem- 
blanx  y  de  Grignon  (el  primero  en  Bélgica  y 
el  último  en  Francia),  la  carrera  de  ingeniero 
agrícola.  En  1881  regreso  al  país  y  en  188.'^, 
comenzó  su  carrei-a  de  leyes  en  la  Universidad, 
obteniendo  su  diploma  y  título  de  abogado  en 
1880.  En  esle  año  emprendió  un  nuevo  viaje 
á  Europa  y  estudió  ciencias  políticas  cu  París. 
Desde  la  capital  del  Sena  envió  corresponden- 
cias al  diario  La  ¡t^oea^  las  cuales  versaban  so- 
bro artes  y  sobre  la  organización  de  escuelas 
de  bellas  artes,  señalando  la  conveniencia  do 
fundar  una  en  la  República  sobre  bases  idénti- 
cas á  las  del  Viejo  Mundo.  A  .su  vuelta  á  la 
patria,  á  principios  de  IH.sS,  publicó  un  intere- 
sante libro  titulado  í'n  Manuscrito^  eu  el  que, 
de.**pues  de  exponer  las  opiniones  que  los  anti- 
guos se  habían  formado  sobre  la  inmortalidad 
del  alma,  emite  juicios  avanzados  que  motiva- 
ron una  razonada  polémica  con  el  señor  José 
Arnaldo  Marque/,  que  con  el  pscudí'>n¡mo  de 
F.  de  Zamora  colaboraba  á  la  sazón  en  Laj  LA- 
bertad  Electoral,  El  señor  Arrieta  y  Caftas  do- 
mostró  en  esos  estudios  profundo  esjiíritu  ana- 
lítico, á  la  vez  que  amplia  ilustración  en  la  ma- 
teria filosófica  que  se  dilucidaba.  p]n  ese  mismo 
año  (1888),  dio  á  la  publicidad  un  nuevo  libro 
con  el  rubro  de  Cartas  sobre  Música^  en  cuyas 
páginas  reunió  los  artículos  que  para  La  Época 
escribió  desde  París.  Sus  conocimientos  musi- 
cales son  tan  vastos  como  los  filo.sóficos. 

En  la  conferencia  fúnebre  que  tuvo  lugar  en 
t^  Club  del  Pn\i^reso  q\  \b  do  Julio  de  1888, 
el  señor  Arrieta  y  Cañas  dio  lectura  aun  exten.so 
y  bieu  meditado  estudio  sobro  la  labor  filosófica 
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de  Laatarria.  Bsc  trabajó  revela  grandes  dotes 
de  observador  en  su  joven  y  estadloso  autor. 
Grato  DOS  es  dejar  constancia  en  este  rápi- 
do boceto,  que  el  señor  Arrieta  y  Cañas  perte- 
nece al  número,  bien  escaso  por  desgracia  en 
ChilCf  de  esos  jóvenes  investigadores  de  la  ver- 
dad que  no  retroceden  ante  los  obstáculos  y 
van  en  pos  del  ideal  de  su  alma  con  la  fe  y  el 
afán  del  genio.  Su  última  producción  es  un 
trabajo  con  el  nombro  do  Algo  sobre  el  Hombre^ 
en  el  cual  hace  el  proceso  del  desarrollo  del 
hombre  desde  5u  origen  y  su  transformación  en 
el  globo.  Actualmente  prepara  una  obra,  única 
en  BU  género  en  el  país,  con  el  título  de  Histo- 
ria de  la  Cancilkria  Chilena^  libro  de  paciente 
, labor  que  lo  conquistará  lugar  preferente  al  la* 
do  de  los  publicistas  de  nota  del  país  y  del  conti- 
nente. Colabora  á  las  tarcas  del  Club  del  Pro- 
greso, del  Ateneo  de  Santiago  y  de  la  Academia 
de  Leyes  y  en  la  redacción  de  La  Revista  del 
Progreso.  Es  uno  do  los  jóvenes  pensadores  de 
más,  positivas  esperanzas  para  el  futuro  explen- 
dor  do  las  letras  patrias. 

ARRIÓLA  (José  Nicolás.J— Patrióte  ar- 
gentino.   Nació  en  Corrientes  en   1773  y  fué 
uno  de  los  revolucionarios  de  1810  en  el  Pla- 
a.  Kn  1817  hizo  la  campaña  do  los  Andes  con 
San  Martín,  con  el  grado   de  teniente,   mere- 
iendo  la  medalla  de  la  Legión   del   Mérito. 
Kn  1818  emprendió  las  campañas  del  sur  con 
los  generales  Las  Heras  yFrcyre.  En  1820  fué 
promovido   al    grado  do   sargento   mayor  del 
ejército  de  Chile  y  emprendió  la  expedición  li- 
bertadora del  Perú.  Murió    en  su  patria  en 
1833. 

ASQUERINÜ  (Eduardo).— Poeta  y  perio- 
diste  español.  Era  oriundo  do  Madrid  y  fué  va- 
rios años  cónsul  general  de  España  en  Chile  y 
en  Venezuela.  En  1859  fundó  en  Madrid  el 
notable  periódico  literario  La  América^  tal  vez 
la  primera  publicación  en  su  género  en  la  me- 
trópoli del  Manzanares.  Ese  periódico  fué  el 
intérprete  del  movimiento  intelectual  que  se 
pronunció  entonces  en  Madrid  y  del  cual  sur- 
gieron literatos  tan  eminentes  como  Emilio  Cas- 
telar,  Luis  Mariano  de  Larra.  Pedro  Antonio 
de  Alarcon,  Trucha,  Rubio,  Selgas,  Salmerón, 
Veliste  ó  sea  Silvela,  y  t-antos  otros  que  colabo 
raban  en  La  América,  Al  arribar  á  Madrid  los 
poetas  Guillermo  Matta  y  Guillermo  Blest  Ga- 
na, proscriptos  por  la  revolución,  La  América 
les  sirvió  de  refugio  moral  para  su  inteligencia 
y  sus  producciones  intelectuales.  El  señor  As- 
queríno  fué  un  verdadero  amigo  de  los  poetas  y 
periodist4is  de  América,  pues  su  publicación  in- 
sertó artículos  de  Justo  Arteaga  Alemparte, 
Ricardo  de  Francisco,  Alaman,  Samper  y  mu- 
chos otros.  Se  caracterizó  como  hábil  é  ilustra- 
do poeto,  períodiste  y  autor  dramátieo. 


AVENDAfíO  (Pbrnajído  db;.— Sacerdote 
peruano.  Nació  en  Lima  en  cl  siglo  XVIL  Se 
educó  en  la  Universidad  do  San  Marcos  do  Li- 
ma y  falleció  siendo  obispo  de  Santiago  de 
Chile. 

ABERASTAÍN  (Antonino).— Doctor  en 
leyes  argentino.  Era  oritindo  de  San  Juan  y 
miembro  de  una  antigua  familia  del  Albardón. 
Se  educó  en  la  ICscueía  de  la  Patria,  recibiendo 
lecciones  del  maestro  de  Sarmiento,  don  Fermía 
Bodríguez.  Más  terde  perfeccionó  su  cuitar»  en 
el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  bajo  lo» 
auspicios  del  gobierno  de  Kiyadavia.  Se  recibió 
de  abogado  en  1835  y  fué  nombrado  juez  de 
alzada.  En  1840  fué  ministro  del  general  Pnch 
en  Salto.  En  1841  se  trasladó  á  Chile  y  fue  se- 
cretario de  la  Int<!ttdencia  de  Copiapó.  Ilasta 
1855  impulsó  la  minería  en  Atocama.  Ko  1856 
fué  nombrado  diputodo  por  Son  Juan  y  fué 
agente  en  la  República  Argentina  de  la  socie- 
dad «El  Porvenir  délas  Familias»,  de  Santiago 
de  Chile.  Por  esa  época  escribió  en  El  Zonda  de 
San  Juan  un  estudio  sobre  un  ferrocarril  inter- 
oceánico del  Plato  á  la  provincia  de  Coquimbo. 
En  San  Juan  fomentó  la  minería.  En  1860  fué 
nombrado  gobernador  de  8an  Juan,  en  cuyo 
puesto  fué  asesinado.  Sarmiento  publicó  una 
extensa  biografía  de  este  laborioso  ciudadano 
argentino. 

AYMON  (Fray  José  ).— Venerable  sacer- 
dote e.spadol.  Nació  en  Madrid  en  1 797.  Fué 
uno  de  los  religiosos  emigrados  de  España  en 
1835,  que  huyeron  de  la  sentencia  de  muerto 
con  que  los  castigó  por  su  liberalismo  el  gobier- 
no do  la  reina  María  Cristina.  Se  estobleció  en 
Buenos  Aires  y  despujs  so  incorporó  al  Colegio 
de  San  Carlos  del  Eosario  de  Santo  Fe.  Mas 
tordo  se  trasladó  á  Chile  y  se  estableció  oq  Co* 
piapó,  en  la  comunidad  de  San  Francisco  de 
Asís.  En  Atocama  se  hizo  popular  por  su  celo 
apostólico  y  su  filantropía.  Vivía  viajando  i  pié 
por  los  desiertos.  En  1875  recorrió  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Su  ideal  era  fundar  templos  y 
socorrer  á  los  exploradores  del  desierto  con  las 
limosnas  que  recogía,  siendo  su  nombre  bende- 
cido  en  el  palacio  del  opulento  como  en  la  cho- 
za del  mendigo.  Conocía  á  palmo  los  pasajes  de 
la  cordillera  de  los  Andes.  Falleció  en  Catomar- 
ca  el  2  de  Febrero  de  1887.  Los  diarios  de  esa 
ciudad  consagraron  sentidos  homenajes  á  su  me- 
moria. Era  un  benefactor  evangélico. 

BARRÉ  (Julio). — Artisto  musical  francés. 
Nació  en  París  en  1808.  Vino  á  Chile  en  1832. 
Fué  largos  años  maestro  de  la  juventud  de 
Chile. 

BARRIENT03  Y  ALVARADO  (Saktxa- 
Qo). — Militor  de  la  independencia.  Nació  en 
Castro  (Chiloé)  el  15  de  Junio  de  1789.  S  e 
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educó  en  ]as  escuelas  ]ocalca  de  so  pueblo  natal. 
Era  hijo  de  una  familia  agraña.  Al  csUllar  la 
rcYolución  do  la  independencia,  imbuido  en  las 
ideas  do  fidelidad  al  rey,  adoptó  la  causa  de  Es- 
paña y  so  incorporó  al  ejercito  realista  el  1  '^  de 
Mayo  do  1813.  Se  encontró  en  la  toma  de  Tal- 
cahoaoo,  en  Ycrb&s  Buenas,  en  los  campos  do 
San  Carlos,  donde  recibió  su  primera  herida^  en 
el  Membrillar  y  <n]  el  sitio  do  llanoagua.  Kl  4 
de  Febrero  de   1810  cayó  prisionero  en  Las 
Hornillas  y  estuvo  en  poder  de  los  patriotas 
hasta  1H20.  Habiéndose  fugado  pasó  á  España, 
y  en  1821  fué  destinado  al  depósito  de  Ultra- 
mar. Ku  las  j?ucrras  civiles  de  España  defendió 
la  causa  de  dofla  Isabel,  distinguiéndose  en  el 
sitio  de  Cádix  (1824)  y  en  la  batallado  Mondi- 
gonia  (1835).  j[)efcndíó  valientemente  el  Pala- 
cio llcal,  como  gcfe  de  la  guardia  del  regimien- 
to de  Alabardero.*^,  la  noche  del  7  al  8  de  Octu- 
bre de  J  841 .  ]^r  esta  noble  acción  fué  ascendí 
do  ú  teniente  coronel  de  infantería  y  agraciado 
con  la  cruz  de  la  orden  de  >'an  Fernando.  Doña 
iifiabcl  II  le  honró  además  con  una  espada  con 
empuñadura  do  oro  y  un  diploma  de  caballero. 
I'>ta  valiosa  espiada  la  regaló  el  coronol  Barríen 
ton  al  Museo  Nacional  do  Chile,  preciosa  reli- 
quia que  fué  robada  do  la   exposición  pública. 
Kn  1848  fué  gobernador  militar  do  Puerto  Ri- 
íM.  En  1 85C  regresó  á  Chile  y  so  consagró  á  la 
agricultura  en  Valdivia.  £1  último  acto  público 
do  su  vida  fué  el  de  presidir  la  Exposición  del 
Coloniaje  en  Santiago.  El  gobierno  do  la  penfn- 
.«tula  le  concedió  más  tarde  el  título  de  comen- 
dador do  la  Ucal  Orden  de  Isabel  la  Católica 
floreció  elocuentes  homenajes  del  ilustre  gene- 
ral Castaños,  duque  do  Bailen.  Falleció  en  su 
fundo  La.s  Animas,  de  Valdivia. 

BARRIENTO.S  (Amadoe).— 31arino.  Nació 
en  Osomo  en  1850.  Fueron  sus  padres  don 
Luis  A.  Barricntos  y  la  señora  Balbina  Adria- 
sola.  Se  educó  en  la  Escuela  Naval.  En  la  ma- 
rina alcansó  el  grado  de  teniente,  üiio  las  cam- 
paúají  navales  del  Pacífico  (1879-81).  Fué  el  pri- 
mer gefe  que  desembarcó  en  el  ataque  de  Pisa- 
gua  (2  de  Noviembre  de  1879;. 

BEAUCilEF  (JoRQK).—Coronel  do  la  in- 
dependencia. Nació  en  Privas,  ciudad  de  Fran- 
cia, en  1784.  Venido  á  Chile  en  el  curso  de  la 
revolución  do  la  independencia,  sirvió  en  el 
ejército  patriota  con  abnegación  y  celo.  Falleció 
en  Santiago  en  1840. 

BECERRA  (RiCARDo)..-PeriodbU  de  Co- 
lombia. Nació  en  Bogotá  en  1 849.  Muy  joven 
se  consagró  al  periodismo  en  Venetuela,  en  su 
patria,  en  el  Perú  y  en  Chile.  En  1875  redactó 
La  Patria  de  Lima;  en  1876  El  Deber  de  Val- 
paraíiio;  en  1877  el  Diana  Ofi^^  ^^  Santiago 
jr  oolaboró  en  la  Kevista  Ckikna  j  en  1880 


redactó  La  Luz  de  Bogotá.  Al  presente  os  Mi- 
nistro de  Colombia  en  Estados  Unidos. 

BEÉCHE  (GuEQORio  i>x>— Bibliotecógra- 
fo  argentino.  Nació  en  SaltA  el  9  de  Marzo  de 
1801 .  Fueron  sus  padres  don  Marcos  de  Beéche, 
respetable  caballero  español,  y  la  señora  Josefa 
Estoves.  Fué  su  nombre  de  pila  Gregorio  Mi- 
guel Pascua]  dd  Beéche.  Su  primera  educación 
fué  mercantil  y  desde  su  niñei  se  distinguió 
como  hábil  calígrafo.  En  1818  so  trasladó  á 
Buenos  Aires  y  emprendió  el  comercio  oon  el 
Alto  Perú.  Más  tardo  se  estableció  en  Potosí. 
En  1824  desempeñó  una  comisión  privada  y 
patriótica  del  general  Arenales  cerca  de  Ola- 
neta.  Terminada  su  misión  se  estableció  en 
Chuquisaca.  En  esa  ciudad,  verdadera  metró- 
poli intelectual  de  Bolivia,  fundó  su  hogar  en 
1825,  uniéndose  á  la  señorita  Evarísta  Arana. 
Desde  esa  fecha  dat-a  su  consagración  á  las  co- 
lecciones de  libros.  En  1 830  fué  capitán  de  la 
Guardia  Nacional  de  Chuquisaca  y  jues  del  con- 
sulado de  comercio.  En  1831  el  Congreso  boli- 
viano le  confirió  el  honor  de  nombrarlo  síndico 
y  procurador  local  de  aquella  ciudad.  En  18*^8 
hizo  su  primer  viaje  á  Chile.  Durante  la  presi- 
dencia de  Santa  Cruz  sufrió  persecusiones  y 
destierros  en  Bolivia.  En  1839  fué  nombrado 
prefecto  del  litoral,  con  residencia  en  Cobija, 
qne  era  la  puerta  maritima  do  Bolivia  en  el 
Pacifico.  Allí  hospedó  al  general  Freyre  cuando 
estuvo  proscripto  de  Chile.  En  1 84 1  se  estable- 
ció definitivamente  en  Valparaíso  y  se  dedicó 
á  formar  la  valiosa  colección  de  obras  america- 
nas qne  lo  ha  hecho  célebre,  teniendo  oorres- 
|)onsales  en  las  diversas  secciones  del  globo.  fc)n 
1 852  fué  nombrado  cónsul  de  su  patria  y  en 
1 865  suscribió  la  protesta  consular  contra  Pa- 
reja. Falleció  en  Valparaíso  el  21  de  Enero  de 
18 '5.  Legó  á  su  familia  dos  volúmenes  inédi- 
tas y  originales  titulados  Efemérides  America'' 
ñas,  escritas  pacientemente  en  treinta  y  cinco 
años  de  labor  bibliográfica.  El  publicista  nació* 
nal  Benjamín  Vicuña  y  Mackenna  publicó  en 
1879  un  catálogo  clasificado,  con  el  título  do 
Biblioteca  Americana,  de  los  4,600  volúmenes 
de  que  se  compone  la  Biblioteca-Ikiche,  El  go- 
bierno ha  comprado  en  50,000  pesos  esta  oo- 
lección  de  libros  para  la  Biblioteca  Nacional. 

BELLO  (AMDBÍ8).  -Sabio  filósofo,  literato 
y  jurisconsulto.  Nació  en  Caracas  *( Venezuela), 
el  30  de  Noviembre  de  1780.  Fueron  sus  pa- 
drea don  Bartolomé  Bello  y  doña  Ana  Lopes. 
Se  educó  en  una  escuela  pública  de  su  pueblo 
natal.  Consagrado  á  la  enseñanza,  fué  maestro 
de  Simón  Bolívar.  En  muy  temprana  edad  ob- 
tuvo, en  concurso,  el  puesi/O  de  oficial  primero 
de  la  capitanía  general  de  Venezuela.  En  IHIO 
formó  parte  de  la  Legación  de  Venezuela  en 
Londres.  Permaneció  en  Inglaterra  hasta  1 829. 
Redactó  en  Londres  El  R^ertoria  Ammcano 
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y  1m  Biblioteca  Americami.  A  roeJíados  de 
li*;;i  lles'i  á  Chile  uuiitralado  por  el  Gotiicmn 
|(.iru  servir  ol  cuiiileo  de  I  Ifieial  M^yor  del  MÍ- 
tiiritcriii  de  llcluuiotii:.-!  lüctcriereí'.  Durunic  23 
idlos  dcaeiDpeü'j  esc  eargo.  Fifcurú  como  niiciu- 
biti  dul  ííeuado  desde  nú  coiistitudiin  \Wvi7,i. 
licorguuizuda  la  universidad  en  \%\Z,  so  le 
üutnbni  rctWr.  llufiti'f>  inuclios  atioa  Eí  Arau- 
cano, diariii  (ilieial,  cun  sus  jirodueeioiies.  Kn- 
cribió  luü  .■'íiiuictiU's  obru.4  i|ue  lo  hun  colocado 
á  lu  aliura  de  lo4  uiá.s  ciuiíicutcM  Hab:o3  del  uiú- 
vcr.«i:  CóiÜ^o  L'inH;  Principios  <ie  Derecho  ínter- 
naeio'iiil  (\H'.i'2;  Leccionet  iie  Ortología  y  M¿- 
trica  Oíslellana  {\h'¿',y,  GramAtiea de  la  Lengua 
Gnteliana  (IW4T);  Cosmografía  (3  Descripción 
del  Vttii'eno  '.\M'^\  y  Compendio  de  la  Historia 
Literaria  (1850).  Como  poeta  clásico  ha  deja- 
do la»  j<iguienles  )iro<luccionc»i  de  fiu  elevado 
mimen:  La  América;  I^i  Agricultura  de  la  Zona 
Tórrida;  Plegaria;  Miserere;  El  Diezioclio  de 
Septiembre  y  la  Oraci-Mfor  Todos,  l-'ullcciú  eo 
fíiiiiiinfe'o  el  IJ  de  Octubre  de  18Cj.  !Sc  ba 
elevado  una  estatua  á  su  mciuoría  cu  la  plaza 
de  la  Bibliolcea  Naeioual. 

HKinriSO  íMiiiCEíA  — líeiicfacior.  Nació 
en  Liivugna,  pec|ueiia  ciudad  situada  cii  la  ri- 
bera oi'i(!:it4iI  de  (jcDOva,  d  Iti  de  Marzo  de 
]íi4l>.  Se  educó  en  el  coIckío  de  lo.-*  padrea  Ks- 
coUpios,  cti  (.'hiavari  (lt<D4-''>'JV  Con  molivo 
de  la  Kucm  de  IfO'J,  se  trasladó  i  Chile,  i^e 
ndic-i  en  Copiapú,  donde  se  consagró  á  las  (a- 
rcan  incrcatilito:).  Ku  la  capital  de  At-ocaiuu,  fo- 
luciitú  Ib  Ksciiela  y  la  Sociedad  do  Artesanos, 
de  la  «lae  fuó  presidente;  el  Cuerpo  de  Uombe- 
ros,  siendo  capitán  de  la  1.*  cDiniMiília,  j  el 
Club  Copiapú,  (]uc  M>stnvo  las  escuelas  Itafael 
Valdóa  y  Jtruiin  Zavala  []ti5<J-Kl).  £u  18SI  se 
tm.sladó  áTallJil,  y  de  abf  á  Valparaíso  en  1S8.Í, 
siempre  dedicado  al  comcmo.  Vive  en  el  úlli- 
ino  puerto  couliiiuatido  su  labor  de  protcjcr  d 
la  humanidad  necesitada  y  de  educar  d  sus 
hijos. 

líKllNElARDT  (Sab.IIi\— Tr^HÍca  fr;inve.ía. 
Nació  en  .Marsella  en  l»4.-i,  de  padres  judins. 
Desde  uiuy  joven  reveló  profunda  dedicación  ni 
arle  dramútico,  en  el  rjue  hu  brillado  con  gloria 
en  el  escenario  del  inundo,  wicreciendo  el  dic- 
tado de  la  Musa  del  Teatro  Francés.  DotJida  por 
la  naturaleza  de  múltiples  faunllades  gi^iiiulcs, 
lia  euliivadii  la  tragedia,  la  pintura,  la  escultu- 
ra y  las  bellas  letras,  siendo  tan  notable  artista 
dramática  uoniu  periodista,  pintora  y  esuultora. 
Kn  el  teatro  ha  popularizado  las  obras  de  Du- 
luas  (hijoj  y  de  Vieioriano  Sardou,  como  la 
Dama  ¡le  las  Camelias,  Fedara,  Frou-J''rou, 
Teodora,  etc.  Numerasos  y  galanos  artículos 
han  brotado  de  su  ]}luma  de  ))criadista,  con  los 
cuales  ha  ilustrado  la  prensa  de  l'aris.  Eutrc 
sus  obras  de  oscutlura,  se  cita  su  grupo  en  yeso 
dcDominado  Después  de  la  Tempestad,  que  ob- 
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tuvo  mención  honrosa  en  el  Salón  de  París.  Ki 
JsSi;  vino  ú  Chile  y  actuó  en  el  Teatro  :íiuit¡a- 
L"i  y  en  el  .Municipal  de  Santiago,  j>rudneÍcDila 
un  movimiento  literario  con  ^n  influencia  aniv 
tica.  Itccieiileuentc  ba  publicado  en  Kratidi 
una  pieza  dramática  con  el  titulo  L<t  Motea  át 
Oro. 

BEIlííSTKIN  fJuLio).— AcaodttWlo  india- 
trial.  Fué  propietario  de  la  refinería  de  Kiwsa 
de  Vifia  del  Mar,  la  primera  riue  se  eitablecñii 
en  el  país.  Empezó  su  carrera  laboriosa  en  e:ta 
su  segunda  patria,  de  empleado  cu  la  imprenta 
de  Fl  Mercurio  <lti4(i).  Insiruidu  en  las  cum- 
tiiues  financieras,  colabora  cq  La  fUx-Í¡ta  Eco. 
nómica. 

BIGLKR  (Jl-an).— Diplomático  de  l-Istadnt 
Unidos.  Nació  en  I'eusilvaiiia  cu  ISO.'!.  Kd 
1S1¡7  redactó  en  Itcllcfonle  el  periódico  tiiula- 
do  El  Centro  Provincial  Demoer.ftíco,  ba^ta 
UVl.  Vm  1840  se  graduó  de  abogado.  Ka 
lH4y  fué  miembro  de  lu  Asamblea  de  ralifo> 
nia  y  en  IS&ü  presidente  do  esa  corporación. 
Kn  1S5T  vino  á  Chile  como  Ministro  Plenii*- 
Icuciario  de  Estados  Unidos.  Permaucció  en  la 
Xtepdblica  hasta  1661.  De  regreso  ¿  su  |<atría 
fué  cu  dos  períodos  legales  gobernador  de  Ca- 
lifortiia. 

líILUXOflURST  (GüiLLKauo  E.)— Publi- 
cista del  l'crú.  Ks  oriuudo  de  l.ima.  K<<  bij<) 
de  un  opulento  capitnlista  británico  'iue  fnmen- 
tó  Ixs  fuentes  de  pvuluccíóii  iodustriul  de  Tara- 
pacá.  Ha  sido  ]>eríudista,  diputado  al  Congrc^e 
y  militar  cu  su  patria.  lEadicado  en  Iquiíiue, 
donde  dcscmpcüa  el  puesto  de  cónsul  de  Perú, 
ha  cuo|ierado  al  progreso  de  esa  ciudad  maríri> 
tima,  contríbuyeudo  á  la  publicocii'tn  del  diaria 
La  Industria;  sírricndo  como  secretario  al  Ate- 
neo Científico  y  ¿(Vt-rurti' y  publicando  su  im- 
portante libro  titulado  Estudio  sobre  la  Geogra- 
fía de  Tarapacá  (1B88).  £1  seüor  Billinglmist 
es  un  i;eucroso  filántrojM  y  abrígn  noble  y  fran- 
ca csiimaciún  por  los  hijos  de  Chile. 

JtLANCÜ  Y  KNCvVLADA  (Manukl).— 
General  de  la  independencia.  Nació  en  Buenos 
Aires  en  IT'JO.  Se  educó  eu  KspaHa.  En  líOí 
fué  guardia  mariua  do  la  Academia  de  la  isla 
de  León.  Kc  encontró  en  el  uumbate  naval  de 
Cádiz  cu  ISOS,  donde  obtuvo  el  grado  de  alfé- 
rez. Ku  1K1:¡  so  trasladó  a  su  patria  y  eii  1813 
llegii  ú  Chile.  Sirvió  primero  como  capitán  de 
uriillcria  (1813).  Kn  1814,  con  el  grado  de 
coronel,  sufrió  un  descalabro  en  Caucha  Raya- 
da, á  la  cabeza  de  una  división  de  recluías.  Fod 
hecho  prisionero  por  los  realistas  en  Rancagot 
y  deportado  á  Juan  Fernandez,  l^a  vietoiik 
de  L'haeabueo  le  dio  la  libertad  (12  de  Fobre- 
brcro  de  1817).  Organizó  un  cuerpo  de  artille* 
ría  Tolunto  (1!^  de  Mario  de  1818^,  eos  el  qn 
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8C  batió  en  Maipo,  el  5  de  Abril  de  1818.  Eo 
eso  mismo  año  se  le  cncomcDdó  la  organizaciÓD 
do  la  Escuadra  Nacional.  Se  estrenó  capturan- 
do la  fragata  espaflola  María  Isabel  (28  ^do 
Octubre  de  1818).  Por  esa  acción  de  guerra  so 
le  ascendió  ¿  contra-almirante  en  1824.  Hizo 
la  expedición  libertadora  de  Chiloé  en  1826. 
En  este  mismo  año  fué  elegido  presidente  de 
la  República.  En  1837  so  lo  nombró  general 
en  gefc  del  ejército  restaurador  del  Perú.  Des- 
pués fué  intendente  de  Valparaiso,  Senador, 
Consejero  de  Estado  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Francia.  En  1866,  al  mando  de  la  escuadra, 
con  motivo  de  la  guerra  con  España,  desafió 
á  Méndez  Nuñcz  á  batirse  con  igual  número 
de  buques,  reto  que  el  marino  español  no  aceptó. 
Ese  mismo  año  se  retiró  á  la  vida  privada, 
donde  muñó  más  tarde  rodeado  del  cariño  de 
los  suyos  y  del  respeto  do  sus  conciudadanos. 

BLANCO  Y  ENCALADA  (Ventura.)— 
Literato  argentino.  Nació  en  Buenos  Aires  el 
4  de  Junio  de  1 782.  Fueron  sus  padres  don 
Jiorenzo  Blanco  y  Cicerón  y  doña  María  Mer- 
cedes Encalada  y  Recabárren.  Se  educó  en  Es- 
paña. Sirvió  en  el  ejército  de  la  península  en 
1807-1808.  Estuvo  dos  años  en  Francia.  Re- 
gresó á  su  patria  en  1 8 1 6  y  en  1 820  pasó  á 
Chile.  En  1824  publicó  dos  opúsculos  políticos, 
Bl  Grifo  del  Patriotismo  y  El  Autor  del  Grito 
del  Patriotismo  al  Liberal.  En  1825  se  le  nom- 
bró oficial  mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  y  en  1826  Ministro  del  Li tenor. 
Desempeñó  este  último  cargo  durante  las  admi- 
nistraciones de  Freyre  y  de  Blanco  Encalada. 
En  1827  fué  nombrado  Ministro  de  flacienda 
por  don  F.  A.  Pinto.  Retirado  de  la  política 
se  consagró  á  las  letras.  En  1828  publicó  una 
traducción  de  la  obra  dram;ítica  de  Voltaire 
titulada  Merope,  Colaboró  en  La  Clave  de  Chi- 
le y  en  El  Mercurio  de  Chile.  Distinguióse  co- 
mo poeta  festivo.  En  1828  formó  parte  do  la 
Sociedad  Patriótica  y  redactó  FA  Liberal.  En 
1845  fué  nombrado  secretario  del  Senado.  Des- 
do 1843  fué  miembro  de  la  Universidad.  En 
1853  fué  designado  Decano  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades.  Murió  el  14  de  Oc- 
tubre de  1856. 

BORBÓN  (CARLOS  de).  —  Representante 
de  la  legitimidad  del  trono  de  España.  Nació 
en  1849.  Don  Carlos  de  Borbón  y  Este,  es  nie- 
to del  Infante  don  Carlos  María  Isidro,  herma- 
no de  Femando  Vil,  é  hijo  del  ex-infante  don 
Juan.  Está  unido  por  los  vínculos  del  matri- 
monio con  la  princesa  Margarita.  Gozando  del 
favor  del  clero  y  del  partido  absolutista  de 
España,  promovió  un  movimiento  político  en 
Navarra,  Vizcaya,  Guipuscoa,  Cataluña,  Aragón 
etc.,  para  obtener  el  trono  que  por  legítima 
suceoión  le  pertenece.  La  guerra  fué  estéril 
para  su  causa.   Han  gobomado  á  su  patria 


Amadeo  de  Saboya  y  Alfonso  XII  y  él  vive 
proscripto  de  sus  lares.  En  1887  visitó  á  Chile 
y  recorrió  la  América.  En  Santiago  de  Chile 
so  celebraron  fiestas  en  su  honor  por  sus  parti- 
darios y  los  miembros  del  clero  y  del  partido 
conservador.    Actualmente  reside  en  Venecia. 

BRAVO  (Elisa).— Heroína  de  la  leyenda  na- 
cional. Era  oriunda  de  Valdivia  y  provenía  de 
los  guerreros  de  la  conquista  Bravos  de  Naveda. 
Fueron  sus  padres  don  Miguel  Bravo  y  la  señora 
Rosario  Jaramillo.  Unida  en  matrimonio  con  don 
Ramón  Bañados  en  1848,  se  radicó  en  Valparaí- 
so. En  1 849  emprendió  un  viaje  á  Valdivia,  en  el 
buque  llamado  Joven  Daniel^  en  el  cual  naufra- 
gó en  la  noche  del  31  de  Junio  al  1  .^  de  Agosto 
de  1849,  en  la  solitaria  costa  de  Puancho. 
Abandonada  allí  á  su  propia  suerte,  jamás  se 
tuvieron  noticias  exactas  de  ella.  Hermosísima 
como  era.  se  supone  que  fué  la  favorita  del 
cacique  Curín.  La  leyenda  popular  ha  revesti- 
do su  nombro  de  fantásticas  narraciones,  ha- 
ciéndola por  su  hermosura  la  reina  de  las  tribus 
bárbaras. 

El  poeta  Rafael  Santos  fué  el  primero  de  los 
escritores  nacionales  en  atribuirle  tan  román- 
tica historia  en  su  canto  titulado  La  Caip- 
tiva  de  Diancho.  El  pintor  Mouvoisín,  ar- 
tista ilustro  de  la  Francia,  que  murió  en 
1870  á  orillas  del  Sena,  después  de  haber 
sido  largos  años  maestro  de  la  juyentud  de. 
Chile,  encarnó  con  su  pincel  en  dos  telas  fan 
tásticas,  llenas  de  trágico  colorido,  en  una 
las  playas  del  naufragio  y  sus  crueles  episodios 
y  en  la  otra  la  ruca  de  la  cautiva,  madre  de 
tiernos  bárbaros  que  jugaban  en  su  regazo.  Más 
tarde  el  poeta  de  Concepción  Ramón  2,''Harriet, 
escribió  un  drama  bajo  el  rubro  de  su  nombre. 
En  1879  insert-ó  en  La  Revista  del  Sur  de  la 
capital  de  Bío-Bío,  dos  estudios  sobre  su  histo- 
ria el  periodista  nacional  don  Mauricio  Cristi. 
En  1884  dio  á  la  publicidad  don  Benjamín  Vi- 
cuña y  Mackenna,  un  interesante  libro  relativo 
al  misterio  de  su  yida,  de  su  cautividad  y  do 
su  muerte.  En  ese  opúsculo  decía  que  Elisa 
Bravo  como  Elena  de  Troya  había  estado  á 
punto  de  encender  una  guerra  nacional  encami- 
nada á  vengarla,  porque  se  suponía  que  los 
indios  de  Arauco  le  habían  arrancado  la  vida 
en  bárbaro  suplicio.  En  1 888  publicó  en  París 
don  Alberto  del  Solar  una  novela  titulada 
Huincahual,  en  la  cual  Elisa  Bravo  es  la  prota- 
gonista. El  nombre  y  el  recuerdo  de  esta 
infortunada  y  bella  mujer,  pertenecen  á  la  his- 
toria, á  la  leyenda,  á  la  tradición  y  á  la  epope- 
ya popular  por  sus  desgracias  y  por  la  celebridad 
de  su  memoria. 

BRAVO  DE  RIBERO  (Juan).— Obispo  y 
jurisconsulto  del  Perú.  Era  oriundo  de  Lima. 
Fué  oidor  de  la  Audiencia  de  Charcas.  Habien- 
do abrasado  el  sacerdociOi  ejerció  su  ministe- 
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rio  en  el  Plata.  En  1736  fué  nombrado  obispo 
de  Santiago  de  Chile  y  en  1743  se  trasladó  al 
obispado  de  Arequipa. 

BRUNET  Y  DEBAINES  (Claudio  Fran- 
CISCO.) — Arquitecto  de  Francia.  Nació  en  Pa- 
rís en  1788.  Vino  á  Cliile  en  1850  y  fundó  en 
Santiago  la  Escuela  de  Arquitectura.  Fué  el  in- 
troductor en  Chile  del  arte  arquitectónico  en 
los  edificios.  Falleció  en  Santiago  en  1856. 

BITERAS  (Santiago). — Militar  argentino. 
Hizo  la  campaña  de   los   Andes  con   San  Mar 
tín.  Vencedor  en  Chacabuco,   murió  heroica- 
mente en  la  batalla  de  Maipú. 

BÜSTAMANTE  (Ricardo  Josí).—  Poeta 
de  Bolivia.  Nació  en  La  Paz  en  1821.  Se  edu- 
có en  Buenos  Aires.  En  1839  hizo  un  viaje  de 
estudio  á  Europa.  En  París  se  consagró  al  cul- 
tivo de  las  bellas  letras,  conquistándose  un 
nombre  ilustre  en  España  y  en  la  América. 
Fué  encargado  de  Negocios  de  Bolivia  en  el 
Perú  y  en  el  Brasil.  En  1873  fué  cónsul  gene- 
ral de  Bolivia  en  Valparaíso.  Durante  su  per- 
manencia en  Chile,  colaboró  con  sus  inspirados 
cantos  en  La  Revista  de  Valparaíso  y  en  La 
Revista  Chilena.  Falleció  en  Arequipa  en  1887. 

BÜNSTER  (José).  — Industrial.  Nació  en 
Valparaíso  en  1838.  Educado  en  el  comercio, 
practicó  durante  algunos  años  la  can-era  mer- 
cantil en  su  ciudad  natal  y  en  Concepción.  Es- 
tablecido más  tarde  en  Arauco,  ha  impulsado  el 
progreso  agrícola  é  industrial  en  aiiuella  vasta 
y  rica  región  del  territorio,  cooperando  con  sus 
esfuerzos  á  la  pacificación.  Ha  sido  el  iniciador 
do  la  navegación  fluvial  del  Imperial  y  do  los 
primeros  molinos  en  la  Araucanía.  Es  uno  de 
los  industriales  más  activos  y  perseverantes  del 
país. 

BUXÓ  (Eloy  P.)— Poeta  y  dramaturgo  es- 
pañol. Vino  á  Chile  en  1875  y  colaboró  en  El 
Correo  de  la  Exposición^  suscribiendo  sus  artícu- 
los con  el  pseudónimo  de  Camilo  Larraya, 
Compuso  los  dramas  históricos  nacionales  titu- 
lados La  Batalla  de  Rancagiia  y  El  Sitio  de 
Talca,  En  1878  colaboró  en  Lima  en  El  Correo 
del  Paciñco.  Actualmente  redacta  en  Madrid  el 
periódico  festivo  titulado  La  Bronia, 

CABEZÓN  (José  León).— Educacionista  es- 
pañol. Muy  JQven  se  trasladó  al  Plata.  Estable- 
cido en  la  ciudad  de  Salta,  donde  obtuvo  su  tí- 
tulo de  ciudadanía,  fundó  una  familia  ilustro,  á 
la  cual  pertenecieron  las  distinguidas  educacio- 
nistas doña  Dámasa,  doña  Manuela  y  doña  Ma- 
ría Josefa  Cabezón  y  Martínez.  En  1810  coo- 
peró á  la  revolución  de  la  independencia  y  en 
1828  fué  catedrático  de  latín  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires.  Radicado  en  Chile  más  tar- 


de, fundó  en  Santiago  un  colegio  donde  se  edu- 
caron hombres  eminentes  que  han  figurado  en 
la  política  y  en  las  letras.  En  1840  se  retiró  de 
la  enseñanza  y  falleció  á  la  edad  de  58  anos 
cargado  de  virtudes  y  de  merecimientos. 

CABEZÓN  DE  CÓRDOVA  (D Amasa  )— 
Educacionista  del  Plata.  Nació  on  Salta  ea 
1792.  Fueron  sus  padres  don  José  León  Cabe- 
zón y  la  señora  María  Martínez  y  Ontes.  En 
1820  estableció  un  colegio  en  Buenos  Aires  y 
cu  1828  vino  á  Chile  y  fué  colaboradora  iuteli- 
gente  de  su  ilustre  padre  en  la  enseñanza.  Vn 
1832  fundó  el  colegio  que  llevó  su  nombre, 
En  1845  se  trasladó  á  La  Paz»  de  BoÜvia,  lla- 
mada por  el  gobierno  de  aquella  República  pa- 
ra fundar  un  plantel  de  educación.  Kn  1848  re- 
gresó á  Chile  y  se  estableció  en  la  Serena.  En 
la  capital  de  la  provincia  de  Coquimbo  regent^i 
un  colegio  durante  diez  años.  En  1849  so  reti- 
ró á  la  vida  de  su  hogar  en  Valparaíso,  donde 
falleció  el  17  de  Marzo  do  1867.  Fué  maestra 
de  cinco  generaciones  en  tres  repúblicas  8ud  - 
americanas. 

CABEZÓN  DE  JORDÁN  (Mamükla.)— 
Institutora  argentina.  Nació  en  Salt«  on  1805. 
En  1824  vino  á  Chilo  con  su  esposo  el  capitán 
de  fragata  don  Servando  Jordán.  En  1831  en- 
viudó y  buscó  un  consuelo  á  su  dolor  y  un  re- 
fugio á  su  horf  andad  en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud. En  1839  contrajo  segundas  nupcias 
con  el  señor  Domingo  Rodríguez  y  Zorrilla. 
Vuelta  á  la  viudez  en  1843,  se  consagró  de 
nuevo  á  la  enseñanza.  En  1 849  se  diingió  á 
Valdivia,  con  el  pensamiento  de  fundar  un  cole- 
gio en  la  región  austral.  En  1850  se  internó  en 
la  Araucanía  y  estableció  un  plantel  do  educa- 
ción en  la  Imperial.  La  revolución  que  en  J  85 1 
conmovió  al  país  en  todo  su  tcnitorío  meridio- 
nal, la  obligó  á  trasladarse  al  Perú.  £n  Lima 
sirvió  la  enseñanza  como  lo  había  hecho  en  La 
Paz  su  hermana  doña  Dámasa  Cabezón  de  Cór- 
dova.  En  1853  volvió  á  Chile  y  fundó  un  cole- 
gio en  Copiapó,  capital  de  Atacama.  Kn  1^54 
mereció  el  premio  de  honor  acordado  por  d 
Consejo  de  Instrucción  Pública  á  la  mejor  edu- 
cacionista del  país.  En  1867  se  estableció  en 
Valparaíso  y  fundó  el  colegio  de  su  nombre, 
que  dirígió  más  de  quince  años.  Su  vida  fué 
tan  ejemplar  como  la  de  la  noble  mujer  que 
Washington  Irwing  retrata  en  su  obra  modelo 
La  Esposa.  Las  Mujeres  de  Saint-Beuve,  no 
tienen  en  sus  páginas  un  solo  tipo  que  pueda 
parangonarse  con  esta  ilustre  matrona  y  maes- 
tra de  varías  generaciones  en  tres  pueblos. 

CABEZÓN  Y  PEÑA  (Josí  Mabía).— Mé- 
dico  y  publicista  del  Plata.  Nació  en  Santa  Ma- 
ría de  Catamarca  el  18  do  Julio  de  1856.  Fue^ 
ron  sus  padres  don  Grabríel  Cabezón  y  la  señora 
Tomasa  Peña.  Está  enlazado  por  Tincólos  d« 
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efiiirpo  con  distinguidas  familioa  de  Chile  y  del 
Plata.  Muy  niño  vino  á  Chile  y  adquirió  su  pri- 
mera educación  en  el  Colegio  do  los  Padres 
Franceses  de  Valparaiso.  En  1866  so  estableció 
en  Copiapó  é  ingresó  al  Colegio  Mercantil.  Más 
tarde  cursó  humanidades  en  el  Colegio  de  la 
Merced  y  en  el  Liceo  de  Copiapó.  Después  con- 
tinuó sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Ignacio 
y  en  el  Instituto  Nacional.  En  1871  regresó  á 
Salta  y  so  incorporó  al  Colegio  Nacional.  En 
1874  se  trasladó  á  Buenos  Aires  y  estudió  me* 
dicina  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
médico  y  cirujano  en  1882.  En  1877  fué  solda- 
do de  la  revolución  de  Septiembre  en  Buenos 
Aires,  y  en  1875  oficial  de  la  Contaduría  Na- 
cional; en  1877  fué  nombrado  practicante  del 
Hospital  Militar  y  en  1878  se  le  comisionó  para 
combatir  en  la  isla  de  Martín  Garcia  la  epide- 
mia de  la  viruela  negra  desarrollada  entre  los 
indios. 

En  1 880  hizo  la  campafia  de  la  guerra  civil 
como  cirujano  del  ejército,  como  segundo  gefe 
del  cuerpo  expedicionario,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Eduardo  Racedo,  actual  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  Plata;  se  encontró  en  el  combate 
de  Olivera  y  se  hizo  cargo  del  hospital  de  san- 
gre de  Lujan.  A  principios  do  1881  fué  nom- 
brado cirujano  del  ejército  del  general  Bosch, 
en  la  expedición  al  Chaco,  con  residencia  en 
Villa  Forraosa.  Al  recibirse  de  médico  ciruja- 
no, presentó  una  notable  tesis  sobre  estudios 
originales  y  experimentales  hechos  en  la  cam- 
l>afia,  con  el  título  de  I  ais  Ponzoñas  de  los  Ofi- 
dios ó  Serpientes.  En  18S3  fué  nombrado  ciru- 
jano en  Patagones  (Uío  Negro)  y  gefe  del  cuer- 
po médico  expedicionario,  á  las  órdenes  del 
general  Conrado  E.  Villegas,  ejercito  que  se  dis- 
tinguió por  sus  dos  grandes  campañas  andinas 
contra  los  salvajes.  Regresó  á  Buenos  Aires  en 
18S5.  En  1886  vino  á  Chile  y  visitó  Santiago, 
Valparaíso  y  Aconcagua.  Hizo  una  especial  pe- 
regrinación á  la  hacienda  de  Santa  Rosa  de  Col- 
mo, á  saludar  al  ilustre  publicista  don  Benja- 
mín Vicuña  y  Mackenna,  en  las  postrimerías  do 
su  gloriosa  existencia. 

En  1887  fué  nombrado  cirujano  de  división, 
y  con  motivo  de  la  epidemia  del  cólera  se  le 
nombró  médico  de  la  asistencia  pública.  En  ese 
año  fué  nombrado  médico  del  Departamento 
Nacional  de  Higiene,  en  comisión  extraordinaria 
á  Europa.  A  su  regreso  del  Viejo  Mundo  ha 
continuado  en  su  puesto  de  cirujano  de  división 
en  Buenos  Aires.  Afecto  á  la  literatura,  fué  so- 
cio fundador  de  la  Sociedad  de  Ensayos  Litera- 
rios del  Colegio  Nacional  en  1874  y  activo  co- 
laborador de  La  Revista  Científica  y  Literaria^ 
intérprete  de  esa  institución.  Sostuvo  la  candi- 
datura para  Presidente  de  la  República  del  ge- 
neral Roca  en  La  Reforma  do  Salta.  Después 
ha  ilustrado  con  sus  producciones  intelectuales 
El  Pueblo  Argentino  y  La  Tribuna  de  BaenoB 
Aires.  Desde  1884  hasta  1887  colaboró  y  re- 


dactó el  diario  La  Patagonia^  que  se  publica  en 
Patagones.  La  Vatagonia  es  el  diario  más  aus- 
tral del  continente,  puesto  que  no  hay  publica- 
ciones ni  en  las  Malvinas  ni  en  Punta  Arenas. 
En  1886  fué  nombrado  redactor  de  La  Revista 
Argentina  de  Ciencias  Médicas  y  que  se  publica 
en  Buenos  Aires.  Es  miembro  fundador  do  la 
Sociedad  de  Antropología  Jurídica  y  activo  del 
Círculo  Médico  Argentino  y  del  Listituto  Geo- 
gráfico de  Buenos  Aires.  Es  autor  de  una  no- 
table obra  titulada  Geografía  General, 

CABEZÓN  DE  VILLARINO  (María  Jo- 
sefa). — institutora  argentina.  Nació  en  Salta 
en  1^07.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  en  1849.  En 
1850  fundó  en  Santiago  de  Chile  un  colegio 
que  sostuvo  más  de  veinte  años.  Se  distinguía 
de  sus  otras  hermanas  por  el  talento  poderoso 
que  la  caracterízaba.  Introdujo  nuevos  métodos 
en  la  enseñanza,  que  la  colocaron  en  la  falange 
reformista  mucho  antes  de  haberse  iniciado  en 
la  República  la  implantación  de  los  modernos 
sistemas.  Fué  asimismo  una  matrona  fílanti'ó- 
pica  que  daba  todo  su  haber  á  la  caridad.  Fa- 
lleció en  Valparaiso  el  1 3  de  Agosto  de  1 870. 
Sus  hijas,  las  señoritas  Villaríno,  continuaron 
sus  tradiciones. 

CAMUS  Y  GUZMÁN  rDANiEL).-.Médico 
y  cirujano.  Nació  en  Santiago  en  1847.  Fueron 
sus  padres  don  Hilario  Camus  y  la  señora  Car- 
men Guzmán.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad.  Prestó  importantes 
servicios  en  los  lazaretos  de  Santiago  durante  la 
terrible  epidemia  do  la  viruela  de  1872,  cuyos 
servicios  le  valieron  un  diploma  de  honor.  So 
recibió  de  médico  y  cirujano  en  1873,  y  en  1 874 
fué  nombrado  médico  de  ciudad  y  del  Hospital 
de  Caridad  de  Rancagua. 

CAMPAÍÍA  (EsMABAGDO). — Abogado.  Na- 
ció en  la  Serena  en  1861.  Fueron  sus  padres 
don  Esmaragdo  Campaña  y  Villarreal  y  la  se- 
ñora María  Lastenia  Carvajal.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Valparaiso  y  Santiago  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Oficial  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores desde  1880,  pasó  al  de  Hacienda  en  1882. 
En  el  mismo  año  fué  á  Lima  en  calidad  de  gofo 
de  la  sección  de  hacienda  del  Cuartel  General 
del  ejército  de  Chile.  En  1883  fué  nombrado 
cajero  de  la  Aduana  de  Moliendo  y  fiscal  de  las 
causas  de  hacienda  en  aquel  territorio  hasta 
1884.  En  este  último  año  recibió  en  Santiago 
su  diploma  de  abogado,  cuya  profesión  ejerce, 
mereciendo  la  confianza  pública.  En  el  día  es 
director  de  La  Gcueta  de  los  Tribunales,  Anti- 
guo individuo  de  la  6.^  Compañía  de  Bomberos 
de  Santiago,  se  le  designó,  á  principios  de  1885, 
para  ocupar  el  cargo  de  secretario,  puesto  en 
que  ha  sido  reelegido  en  diversos  períodos,  de- 
Bompefiáodolo  en  la  aotoaUdadt 
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CARAS  (Juan  Jobé).-— General  y  publicis- 
ta de  San  Salvador.  Nació  en  1830  y  desde  sus 
más  cortos  años  adquirió  una  perfecta  educa- 
ción. Se  ha  cateterizado  en  su  patria  y  en 
América  como  valeroso  militar,  ilustrado  publi- 
cista y  eminente  poeta.  En  1874  vino  á  Chile 
como  Ministro  Plenipotenciario  de  San  Salva- 
dor. Por  su  elevado  carácter  y  su  simpático  ta- 
lento, se  conquistó  el  aprecio  y  el  respeto  de 
nuestra  culta  sociedad,  del  gobierno  y  de  la  ge- 
neración '^intelectual.   Ha  probado  sus  profun- 
das simpatías  por  Chile  en  el  inspirado  Himno 
á  Prat^  en  el  que  glorifica  en  tiernísimas  y  ar- 
moniosas estrofas  el  heroismo  del  capitán  de  la 
Esmeralda,  Emigrado  de  su  país  por  causas  po- 
líticas, se  radicó  en  Nicaragua,  donde  el  gobier- 
no, en  consideración  á  sus  altos  merecimientos, 
le  reconoció  el  grado  de  general.  El  ilustre  ge- 
neral Cañas  es  uno  de  los  más  entusiastas  admi- 
radores de  las  glorias  de  Chile  y  amigo  y  pro- 
pagandista de  sus  instituciones  democráticas. 

CAÑAS  (Damián).— Original  escritor.  Era 
oriundo  de  Talca  y  se  educó  en  sus  colegios 
locales.  Pertenecía  á  una  distinguida  familia 
patricia.  Estaba  dotado  por  la  naturaleza  de  un 
raro  ingenio  y  de  noble  pasión  por  el  periodismo. 
Mientras  vivió,  su  nombre  fué  el  pseudónimo  obli 
gado  de  muchos  artículos  políticos  ó  de  crítica  so- 
cial y  local  que  daba  á  luz  El  Atalaya  de  Talca, 
El  Boletín  de  Noticias^  El  Artesano,  La  Demo- 
cracia, LcLS  Noticias,  La  Opinión  y  La  Liber- 
tad, Damián  Cañas  en  su  rol  de  escritor  y 
literato  innómine,  prestó  á  la  prensa  talquina  y 
á  su  pueblo,  mayores  y  más  desinteresados  ser- 
vicios que  los  mismos  publicistas  de  profesión. 
Los  autores  do  aquellos  valientes  y  enérgicos 
artículos,  á  veces  verdaderos  brulotes  incendia- 
rios, publicados  con  el  rubro  de  don  Damián 
Cañas  ,  contemplaban  tranquilos  y  serenos  la 
tempestad,  los  comentarios  odiosos,  la  execra- 
ción que  bien  alto  se  lanzaba  sobre  ellos  sin 
conocerlos,  sin  sospechar  acaso  que  se  estaba 

en  su  misma  presencia  difamándolos. Entre 

tanto,  el  inolvidable  émulo    de    Baraínca,  el 
único  ciudadano  que  figuraba  en  los  registros 
electorales  con  la  profesión  de  literato  (pues  no 
tenía  otra),  afrontaba  de  lleno  todes  los  peli- 
gros. Jamás  hizo  revelaciones  acerca  de  los  auto- 
res de  los  artículos  que  suscribía  con  su  firma 
«y  autorizaba  con  su  responsabilidad.    Un  día 
fué  arrastrado  á  la  cárcel  junto  con   el  mismo 
editor  de  la  publicación  acusada,  El  Artesano, 
periódico  fundado  por  nuestro  amigo  y  brillan- 
te  periodista  don    Graciano    Silva,   propieta- 
rio de  La  Libertad,  como  lo  fué  de  El  Atala- 
ya y   de  El  Boletín  de  Noticias  (1865-66), 
por  una  serie  de  artículos  políticos  que  afecta- 
ban la  pureza  de  la  administración.  Pero  ni  las 
persecuciones  más  duras  y  prolongadas  hicieron 
jamás  debilitar  su  energía  incontrastable.    El 
asiduo  calaborador  de  la  prensa  de  Kío  Claro, 


llevó  al  sepulcro  el  secreto  y  las  confidencias 
de  medio  siglo  de  luchas  periodísticas  y  litera- 
rias. 

CARAB ANTES  (Benjamín).— Poete.  Era 
oriundo  de  Santiago  y  se  educó  on  el  instituto 
Nacional.  Desde  muy  joven  cultivó  la  poesía  y 
aunque  sufrió  las  agudas  picaduras  do  las  avi.s- 
pas  de  la  critica,  perseveró  en  su  propósito 
hasta  la  hora  de  su  muerte.  Colaboró  en  EJ 
Constituyente  áQ  Cox^xti^  en  1877  y  en  18«.i 
redactó  El  Veintiuno  de  Mayo  de  Iquique.  Fa- 
lleció en  Copiapó  en  1886. 

CÁRDENAS  Y  CRIADA  (Juan).— Cro- 
nista de  la  colonia.  Escribió  una  Historia  d¿ 
Chile,  con  el  pseudónimo  de  Gerónimo  de  livor, 
de  la  cual  sólo  se  conserva  la  narradón  del 
viaje  del  capitán  Juan  Baustista  Pastene,  en 
1544. 

CASTELBLANCO  Y  RODRÍGUEZ  (Plá- 
CIDOJ. — Abogado  y  poeta.  Nació  en  Valdivia 
en  1859.  Se  educó  en  el  Instituto  Nadooal  y 
en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de  aboga- 
do en  1884.  Ha  colaborado  en  diversas  revis- 
tas y  diarios,  en  prosa  y  verso,  entre  los  cuales 
citaremos  La  Libertad  de  Valdivia,  El  Álbum 
de  Santiago  y  La  Primavera  de  Cuneó,  suscri- 
biendo sus  producciones  intelectuales  con  el 
pseudónimo  de  Henry  Dux,  Desde  1 886  es  di- 
rector del  Cuerpo  de  Bomberos  y  regidor  mu- 
nicipal de  Valdivia. 

CASACUBERTA  (Juan  A).— Actor  ar- 
gen  tino.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1799,  Pro- 
venía de  una  familia  espafiola,  de  cuya  raza 
heredó  sus  geniales  inclinaciones  al  arte  dra- 
mático y  al  teatro.  En  1807  quedó  huérfano 
de  padre,  el  cual  murió  heroicamente  en  el 
sitio  de  Montevideo,  víctima  de  la  metralla 
británica.  Unida  su  progenitora  en  segundas 
nupcias  con  un  artista  bordador  en  oro,  el  niño 
Casacuberta  fué  obrero  en  tan  delicada  obra 
que  se  relacionaba  con  los  artistas  y  el  teatro. 
De  estas  íntimas  afinidades  resultó  su  afición  al 
arte  dramático.  Fué  su  maestra  la  célebre  actriz 
Paca,  famosa  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  el  teatro 
de  Montevideo.  8o  extrenó  en  la  compaQta  que 
dirigía  el  artista  espafiol  don  Antonio  Alejo 
González  en  1829,  conquistándose  el  aplauso 
público.  Después  actuó  en  Buenos  Aires  y 
fundó  en  Córdoba  el  primer  teatro.  La  guerra 
civil  de  la  dictadura  de  Rosas  lo  llovó  á  las 
batallas,  escenario  sublime  para  su  genio  de 
artista.  Entonces  fué  el  poeta  cantor  de  los 
ejércitos  populares  de  su  patria.  Vencido,  vioo 
á  Chile.  Puso  en  escena  sus  obroa  predilectas 
y  pasó  al  Perú.  A  su  regreso,  volvió  al  teatro 
y  representando  el  drama  la  l^ida  de  un  Juga-^ 
dor^  de  Víctor  Ducange,  murió  el  23  de  Sep- 
tiembre  de  1849  on  Santiago. 
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CASTILLA  (Ramón).— General  y  csUdista 
del  Perú.  Nació  en  Javapaca,  en  las  fronteras 
de  Solivia,  el  31  de  Agosto  de  1797.  En  1816 
militó  en  el  ejército  español.  Asistió  á  la  bata- 
lla de  Ayacucho  bajo  las  órdenes  del  general 
Sucre.  En  1835  se  encontró  en  las  batallas  do 
Yanacocba  y  Socabaya.  Vencido  en  esta  últipa 
acción  do  gaon*a,  emigró  á  Cbile.  En  1838 
hizo  la  campaña  de  la  restauración  del  Peró  y 
peleó  en  Yungay.  Fn  1840  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  el  general  G amarra. 
En  1845  fué  electo  presidente  de  la  República 
del  Perú.  Imprimió  un  régimen  estricto  y  or- 
denado á  la  administración  pública.  En  1851 
le  sucedió  en  el  mando  supremo  el  general 
Ecbeñique.  En  1858  volvió  nuevamente  al 
poder.  Fomentó  entonces  la  agricultura,  el  co- 
mercio, las  industrias  y  la  navegación.  En  1860 
se  pronunció  un  motín  para  asesinarle,  frus- 
trándose el  plan  do  los  conjurados.  Murió  en 
Lima  el  29  de  Mayo  de  1807. 

CASTRO  (Celia).  — Artista  pintora.  Es 
bija  de  Yalparaiso  y  se  ba  educado  bajo  la  di- 
rección del  bábil  pintor  Caro.  Sus  obras  de 
naturaleza  muerta,  ban  sido  muy  celebradas  en 
el  Salón  de  1887  y  las  que  ba  producido  en 
marinas  y  paisajes,  aplaudidas  en  la  Exposición 
Nacional  do  1888.  Una  de  sus  producciones 
bistóricas  más  celebradas  ba  sido  su  cuadro 
Los  Cazadores  á  la  Onda,  En  algunas  de  sus 
obras  brilla  la  originalidad  y  el  chiste  espiri- 
tual, notándose  en  ellas  un  vago  reflejo  de 
Henry  Monier.  Es  una  de  las  jóvenes  artistas 
más  espirituales  y  originales  del  país. 

CALVO  (Rafael).— Actor  español.  Nació 
en  Sevilla  en  1844.  Su  primera  educación  fué 
forense.  En  1861  se  consagró  al  arte  dramáti- 
co. So  extrenó  en  el  Teatro  Español  de  Ma- 
drid, poniendo  en  escena  el  drama  original  é 
histórico  de  Ferrer  del  Río,  titulado  Pizarra, 
Perfeccionó  sus  conocimientos  bajo  la  dirección 
del  eminente  actor  dramático  don  Mariano  Fer- 
nandez. En  1864  visit)  la  Habana  con  los  ar- 
tistas Catalina  y  Arjona  y  en  1 884  vino  á  Chile, 
después  de  haber  recorrido  Buenos  Aires  y 
Montevideo.  Puso  en  escena  en  el  Teatro  Mu- 
nicipal el  repertorio  dramático  del  ilustre  poe- 
ta español  contemporáneo  don  José  Echegaray, 
promoviendo  un  movimiento  intelectual  en  la 
juventud.  Falleció  en  España  á  principios  de 
1889. 

CHIRIBOGA  (Joaquín).— Escritor  y  polí- 
tico del  Ecuador.  Recibió  las  órdenes  sacerdo- 
tales y  á  consecuencia  de  cuestiones  políticas 
fué  desterrado  de  su  patria.  En  Chile  obtuvo 
buena  acogida  y  desempeñó  por  algún  tiempo 
el  curato  de  Osorno,  de  donde  so  retiró  á  San- 
tiago en  1871,  época  que  publicó  su  obra 
titulada  La  Luz  del  Pueblo,  Vuelto  á  su  patria, 


cooperó  á  la  exaltación  á  la  presidencia  de  la 
República  del  general  Veintimilla.  Envuelto  en 
los  acontecimientos  que  rodearon  la  muerte  del 
arzobispo  de  Quito,  se  defendió  victoriosamente 
en  su  opúsculo  denominado  La  Calumnia  y  fué 
absuelto.  Posterionnente  fué  desterrado  por 
causas  políticas  y  murió  en  extranjera  tierra  en 
1884.  Poseía  un  estilo  brillante  y  una  argu- 
mentación sólida.  Era  un  escritor  de  la  escuela 
de  Lamennais. 

CHOÜTBAU  (Eugenio). -Escritor  francés. 
Nació  en  la  Sarthe,  Francia,  en  1845.  Fué  su 
abuelo  don  Pedro  Chouteau  que  en  1663  fundó 
la  ciudad  de  San  Luis  en  Estados  Unidos.  Se 
educó  en  Poiticrs  y  vino  á  Chile  en  1863.  Ter- 
minó su  cultura  en  el  lustitnto  Nacional.  En 
1867  fué  nombrado  profesor  de  latín  del  Liceo 
de  Valparaíso,  en  reemplazo  de  don  Mariano 
Egaña.  Hasta  1886  desempeñó  en  ese  estable- 
cimiento las  cátedras  de  filosofía,  literatura, 
cosmografía,  francés  y  gramática  castellana,  y 
fué  profesor  de  historia  y  de  francés  de  la  Es- 
cuela Naval.  En  1870  fundó  en  Valparaíso  el 
periódico  francés  Le  Courrier  du  Chili,  Desde 
esa  época  ha  sido  un  colaborador  constante  de 
El  Mercurio^  en  el  cual  ha  insertado  artículos 
humorísticos,  literarios  y  científicos  y  poesías 
en  francés.  En  varias  circunstancias  ha  sido 
honrado'  con  elocuentes  testimonios  de  estima- 
ción del  gobierno  francés  por  su  empeño  en  de- 
fender los  intereses  de  sus  conciudadanos  en  la 
América,  particulaimente  del  duque  Descazés, 
do  Gambetta  y  del  almirante  Aubé. 

En  el  curso  de  la  guerra  del  Pacífico  prestó 
señalados  servicios  al  país,  defendiendo  su  cré- 
dito en  Francia  y  atendiendo  á  los  heridos  do 
la  campaña  en  el  hospital  del  Carmen  en  Val- 
paraíso. En  1883  fundó  en  A'^alparaíso  el  perió- 
dico Le  Colonie  Franfaise,  en  el  cual  hizo  una 
de  sus  más  brillantes  campañas  periodísticas, 
publicando  un  número  especial  el  14  de  Julio. 
Habiendo  llegado  esa  publicación  á  ser  el  órga- 
no oficial  de  Mr.  Pascal  Duprat,  cuando  fué 
Ministro  de  Francia  en  Chile  (1883-85),  el  se- 
ñor Chouteau  se  retiró  de  su  redacción,  prefi- 
riendo colaborar  en  la  prensa  nacional.  Ha  pu- 
blicado una  colección  de  poesías  y  artículos 
sueltos  en  prosa,  en  un  libro  titulado  Fieurs 
Exótiques^  que  le  valió  el  título  de  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  de  Poesía  do 
Royan.  En  1885  fundó  en  Valparaíso  La  Re- 
vista  d£  Marina^  que  después  ha  pasado  á  ser 
La  Revista  NavaL  En  1887  publicó  su  notable 
obra  denominada  Lai  Provincia  de  Coquimbo^ 
que  editó  el  gobierno  y  cuya  corrección  estuvo 
á  nuestro  cargo.  En  El  Mercurio  ha  publicado 
una  serie  de  estudios  bajo  el  rubro  do  Mi  Car- 
tera Veraniega^  entre  los  cuales  figura  uno  sobre 
el  descubrimiento  del  nuevo  cráter  del  Renega- 
do de  Chillan,  en  el  que  consigna  una  teoría 
nueva  sobre  los  temblores.  En  1886  compuso 
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una  comedia  en  tres  actos  titulada  La  Vuelta  al  |  por  haber  sido  creada  por  una  coneesiÓB  eqie- 
Mundo  tn  ochenta  dias^  que  obtuvo  éxito  ruido-   cial  del  gobierno.  El  señor  Codeeido  fué  mío  de 
so  en   Valparaíso.  Fu¿  íntimo  amigo  del  emi-   los  más  activos  7  generosos  fomentadores  de  la 
ncnte  publicista  don  Benjamín  Vicuña  y  Mac- '  minería  en  Atacama. 
konna,  á  quien  juzgó  en  un  artículo  necrológico 

como  el  francés  más  chileno  y  el  chileno  más  COLOlíBO  (RoiaLDO). — Escritor  italiano, 
francés  que  habia  pisado  la  tierra.  Ks  miembro  Ks  oriundo  de  Milán.  Vino  á  Chile  en  1877  y 
correspondiente  de  la  Sociedad  de  Gografía  de  Wia  residido  en  Chillan  y  en  Concepción.  Ki 
París.  Actualmente  impulsa  la  minería  en  la  ■  miembro  de  la  Sociedad  de  Instrucción  Prima- 
provincia  de  Coquimbo.  :  ria  y  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Chillan,  y  de 

I  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  cltalia^,  de  U 
CICCARELLI  (Alejandro). — Pintor  ita- ;  que  ha  sido  secretario  en  dos  períodos  cousecu- 
liano.  Nació  en  Ñapóles  el  25  de  Huero  de  tivos.  En  1 SS4  publicó  un  libro  filosófico  titu- 
1610.  Se  educó  en  el  instituto  Real  de  Bellas  1  lado|  Nombres  y  Espíritus.  En  1885  fué  á 
Artes  de  Ñápeles.  Obtuvo  el  primer  premio  Europa  y  fué  corresponsal  de  La  Época,  En 
con  su  cuadro  Arquimides,  en  la  Exposición  de  '  1>$S3  ha  dado  lectura  á  varios  trabajos  de  su 
Bellas  Artes  de  Ñapóles  en  1833.  En  1836  y ,  ingenio  en  la  tribuna  del  Ateneo  de  Santiago. 
IS30  fueron  elogiadas  sus  obras  por  £/  Tiberino^  \  Ha  colaborado  en  La  Discusión  de  Chillan,  La 
El  Telescopio  y  La  Pallade  de  Roma.  En  1841  I  Revista  del  Sur  y  El  Sur  de  Concepción,  y  en 
ganó  el  primer  premio  en  la  Exposición  de  Ná- '  La  Tribuna  de  Santiago.  Una  de  sus  últimas 
poles,  con  su  obra  Man/redo  bajo  los  muros  de  producciones  intelectuales  es  la  titulada  El  Rea- 
Bcnevcnto.  En  1S4:^  fué  catedrático  del  Institu-  lismo  en  d  Arte. 
to  de  Bellas  Artes.   En  1844  vi.sitó  el  Brasil  y 


vino  á  Chile  en    1848,   como  director  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  la  Universidad 


^  CORDOVEZ  (Simón).— Poeta  de  Colombia. 
Nació  en  Bogotá  el  18  de  Octubre  de  1831.  Fué 


CLARCK  Y  WOOD  (Carlos).— Ingeniero 
y  artista  ingl  's.  Nació  en  Liverpool  en  1 790. 
Fué  su  padre  don  Juan  Clarc^¿  y  Wood,  oficial 
del  ejército  británico  de  la  India.  Vino  á  Chile 
en  Ib 20,  á  bordo  de  la  fragata  americana  Cale- 
donia^  formando  parte  de  una  comisión  cientí- 
fica organizada  |)or  el  gobierno  do  los  Estados 
Unidos.  Hallándose  su  buque  anclado  en  el  Ca- 
llao, presenció  al  apresamiento  de  la  fragata 
española  Esmeralda.  En  1822  fué  presentado  al 
general  8an  Martin  por  el  general  Guillermo 
Míller,  é  ingresó  al  ejército  patriota  como  ca- 
pitán de  artillería.  Hizo  las  campañas  de  Blan- 
co y  de  líulnes  y  fué  ingeniero  del  ejército.  El 
señor  Wood  fué  en  1830  el  primer  profesor  de 
dibujo  del  Instituto  Nacional.  Asimismo  fué 


que  se  fundó  en  1840.  Estxivo  en  Chile  has- ,  su  padre  don  Manuel  Antonio  Cordovez,  cónsul 
ta  1869.  general  de  Chile  en  Colombia.  Siendo  sus  pro- 

genitores chilenos,  muy  joven  se  trasladó  á  San- 
tiago, donde  se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado en  1863  y  ejerció  su  profesión  durante 
muchos  años  en  la  Serena.  Su  tesis  para  optar 
al  título  de  licenciado  en  leyes  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad  y  versa  sobre  los  efec- 
tos de  la  ley  con  respecto  al  imperio  territorial 
y  al  tiempo  en  que  debe  regir  con  referencia  á 
la  legislación  nacional.  En  la  Serena  fué  uno  de 
los  fundadores  y  redactores  de  El  Eco  Literario 
del  Norte.  En  1873  fue  profesor  de  literatura 
del  Colegio  de  San  Luís  de  Santiago,  y  en  1874 
fué  rector  del  Liceo  de  Puerto  Montt.  En  1862 
publicó  un  libro  titulado  Fábulas  Literarias.  Ha 
colaborado  con  sus  poesías  en  La  República^  Las 
I  Novedades^  El  Ferrocarril,  La  Estrella  de  Chile^ 
ingeniero  de  la  primera  línea  férrea  de  la  Amé-  ■  Za  Rezfista  Chilena  y  La  Revista  de  Artes  y  Le- 


rica  del  Sur  que  se  construyó  en  Copiapó.  Di- 
señó el  escudo  nacional  y  el  sello  de  las  mone- 
das de  oro,  la  onza  y  el  cóndor,  cuyos  dibujos 
se  conser^'an  en  un  álbum  artístico.  Era  tam- 
bién un  acuarelü^ta  notable.  Sus  obras  de  arte 
son  muy  apreciadas  en  el  país  y  en  Europa.  Se 
conser\'a  en  la  Bolsa  de  Valparaíso  el  cuadro 
en  que  trazó  la  toma  de  la  Esmeralda.  Falleció 
en  Valparaíso,  con  el  grado  de  teniente  coronel, 
en  1856. 

CO  DECIDO  (Bernardíno).— Industrial  de 
Colombia.  Era  oriundo  de  Bogotá  y  vino  á  Chile 
en  1835.  Kadicado  en  Copiapó,  fundó  en  1837 
la  primera  máquina  de  amalgamación  de  meta- 
les de  plata  y  oro  que  se  estableció  en  Ataca- 
ma, la  cual  se  Uanió  del  JMvilegio  Excluswo^ 


tras.  En  1887  dio  á  la  publicidad  un  interesan- 
te volumen  con  el  título  de  Poesías  y  FdbukíS' 
Actualmente  es  rector  del  Liceo  de  San  Fer- 
nando. 

CORDERO  Y  VALDÉS  (Andrís  2.0).— 
ArtL<tta  dramático.  Nació  en  Gtuinajay  (Haba- 
na) en  1864.  Fueron  sus  padres  el  artista  espa- 
ñol don  Andrés  I.  Cordero  y  Valdés  y  la  seño- 
ra Petra  Valdés  y  Navarro,  originarios  de  la 
isla  de  Cuba.  Después  de  haber  recorrido  Mé- 
jico, Centro  América,  Ecuador  y  el  Perú  (1 869), 
vino  á  Chile  en  1871  en  la  compañía  dnunátíca 
española  de  doña  Carolina  CivilL  Desde  esa  épo- 
ca se  radicó  en  Chile.  Se  educó  en  el  Colegio  d» 
los  Padres  Franceses  de  Valparaíso,  en  el  Liooo 
de  Chillan  y  en  el  de  Gonoepoión,  cuaaiido  b 
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carrera  de  ingeniero.  Obedeciendo  á  geniales 
inclinaciones,  se  consagró  al  arfce  dramático  en 
1877,  llegando  á  ser  el  más  aprovechado  discí- 
pulo de  Rafael  Calvo  en  América.  Por  la  per- 
fección con  que  representa  las  dif iciles  obras  de 
£ohegaray,  ha  merecido  de  la  prensa  nacional 
el  dictado  de  El  Calvo  Chileno,  Actualmente 
(1888-89)  perfecciona  sus  conocimientos  en  el 
arto  dramático  en  Madrid. 

CORRAL  (Casimiro).— -Político  y  estadista 
de  Bolivia.  Nació  en  La  Paz  en  1825.  Desde 
muy  joven  figura  en  la  política  y  en  la  jurispru- 
dencia de  su  patria.  En  18C5  ingresó  en  la  ma- 
gistratura como  Ministro  de  la  Corte  de  Justi- 
cia; en  1867  fué  Encargado  do  Negocios  de 
Bolivia  en  el  Ecuador;  en  1871  fué  Ministro 
del  Interior  y  do  Relaciones  Exteriores,  y  en 
1873  fué  candidato  á  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública. En  1875  visitó  el  Perú  y  en  1877  re- 
corrió Chile. 


CORREA  DE  SAA  CJosÉ  FÉux).— Pa- 
triota del  Plata.  Nació  en  Mendoza  en  1801. 
En  1817  hizo  la  campaña  de  los  Andes  y  se 
encontró  en  todas  las  batallas  de  la  indepen- 
dencia de  Chile.  En  1 820  hizo  la  expedición 
libertadora  del  Perú.  De  regreso  á  su  patria 
hizo,  con  el  grado  de  coronel,  las  campanas  del 
Brasil. 

CORREIA  DE  ARAUJO  (Pedro).— En- 
cargado de  Negocios  del  Brasil.  Nació  en  Pei"- 
nambuco  en  1849.  Se  educó  en  la  Facultad  de 
Derecho  do  su  ciudad  natal.  En  1875  ingresó 
en  la  carrera  diplomática,  siendo  nombrado  adic- 
to á  la  Legación  del  Brasil  en  Berna.  En  1876 
fué  promovido  á  la  Legación  de  ParLs.  Después 
fué  secretario  de  la  Legación  y  Encargado  de 
Negocios  en  Francia.  En  1885  fué  nombrado 
secretario  de  la  Legación  del  Brasil  en  Berlín. 
En  1888  se  le  nombró  Encargado  de  Negocios 
en  Chile.  Se  ha  caracterizado  como  hábil  é 
ilustrado  escritor  economista  en  la  prensa  de 
Río  Janeiro.  Durante  la  permanencia  de  Su 
Alteza  el  Príncipe  Imperial  don  Augusto  Leo- 
poldo de  Saxc  en  Valparaiso,  el  señor  Corroía 
do  Araujo  se  distinguió  como  brillante  y  elo- 
cuente orador  en  las  fiestas  cívicas  con  que  se 
dio  la  bienvenida  al  nieto  do  don  Pedro  II  de 
Braganza.  £1  señor  Correia  de  Araujo  es  un 
diplomático  ilustrado  y  lleno  do  merecimieutos. 

COSTAREGOYM0NTElRO(JüAN  da). 
— Diplomático  del  Brasil.  Nació  en  1818  en 
Río  Janeiro.  Fué  Ministro  del  Brasil  en  Chile 
durante  algunos  años.  Después  fué  Encargado 
de  Negocios  de  Bolivia.  A  su  regreso  al  Brasil 
fué  Ministro  do  Relaciones  Exteriores.  Falleció 
en  Río  Janeiro  el  19  de  Enero  de  1887. 

COCHRANE  (Lord  ToMÁ8;.->Marino  de 


Inglaterra.  Nació  en  Escocia  el  27  de  Diciem- 
bre de  1775.  Fu<^  su  padre  Lord  Archivaldo 
Cochrano,  conde  de  Diindoual,  y  su  madre  una 
señora  del  condado  de  Westminster.  Muy  joven 
se  enroló  en  la  marina  de  su  país,  llegando  á 
ser  uno  de  los  más  ilustres  gefes  de  la  escuadra 
británica.  En  ]  8 1 8  vino  á  Chile  y  se  hizo  cargo 
del  mando  de  la  escuadra  nacional,  con  la  cual 
batió  á  los  españoles  en  el  Pacífico.  Capturó  la 
fragata  Esmeralda  bajo  las  fortalezas  del  Ca- 
llao y  tomó  la  inespugnable  fortaleza  de  Val- 
divia. Después  de  haber  cooperado  al  afianza- 
miento de  la  libertad  de  Chile  y  del  Perú,  fué 
á  luchar  por  la  independencia  del  Brasil.  Por 
sus  servicios  en  la  marina  del  imperio  sud 
americano,  se  le  concedió  el  título  de  marqués - 
de  Marañen.  Falleció  en  su  patria  en  1860. 
Chile  agradecido  por  sus  heroicos  esfuerzos  en 
favor  de  la  emancipación,  ha  erigido  una  es- 
tatua á  su  memoria  en  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso. 


COÜRCELLE  Y  SENEUIL  (Juan  Gus- 
tavo).— Economista.  Nació  en  un  pueblo  cer- 
cano á  París  en  1801.  Su  primera  educación 
fué  mercantil  y  su  profesión  el  comercio.  Aco- 
metió varias  empresas  industriales  en  las  que 
no  obtuvo  ventajas  de  fortuna.  Descepcionado 
se  dedicó  al  estudio  de  la  economía  política  y  á 
las  letras.  Colaboró  en  La  República^  La  Re- 
forma y  El  Nacional,  Cuando  se  formó  una  re- 
putación, fué  llamado  á  colaborar  en  el  Diccio- 
nario Politico  de  Pagnerre.  Posteriormente  dio 
numerosos  é  interesantes  estudios  para  el  Dic- 
cionario de  Economía  Política,  Habiéndose  in- 
corporado á  la  Sociedad  de  Economistas^  fué  uno 
de  los  más  conspicuos  redactores  de  El  Diario 
de  los  Economistas^  que  lo  cuenta  hasta  hoy  en- 
tre los  apóstoles  del  libre  cambio.  Esa  es  la 
arena  donde  se  mide  con  otros  sabios  que  no 
profesan  el  culto  absoluto  de  ese  sistema. 

Fué,  hace  muchos  años,  empleado  de  alguna 
categoría  en  el  Ministerio  de  Finanzas  de  Fran- 
cia. Vino  después  á  Chile  como  profesor  de 
economía  política.  Durante  mucho  tiempo  fué 
consultor  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Re- 
blica. 

De  regreso  á  su  patria,  ha  servido  á  este  país 
en  algunos  empréstitos  que  se  han  contratado 
al  6  y  5  por  ciento  últimamente  convertidos. 
Goza  de  una  renta  vit-alicia  del  gobierno  de 
Chile,  en  compensación  á  los  servicios  que  pres- 
tó á  la  generación  actual  con  su  saber  y  talen- 
to. Entre  las  obras  que  ha  publicado  se  distin- 
guen las  denominadas:  El  Crédito  y  el  Banco; 
Cartas  sobre  las  Revoluciones;  Tratado  Teórico 
y  Práctico  de  las  Operaciones  de  Banco;  Tratado 
de  Economía  Política;  La  Herencia  de  la  Revo- 
lución; Cuestiones  Constitucionales;  Estudio  sobre 
la  Ciencia  Social;  El  Banco  Libre;  Libertad  y 
Socialismo;  Lecciones  Elementales  de  Economía 
Politica;  Tratado  de  Empresas  Industriales^  Co 
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merciaUs  y  A,(:ricolas;  Tratado  FAemental  líe 
Ccntah'ilUaJ;  iíanual  tic  los  yi\^ocios:  líUmen- 
A>y  ./r-  Li  di  una  Social  y  ilr  la  V('s¡,c^/al,/a./ i/¿ 
laí  Lo/uu'/o/ira  Sodalcs.  Tíniíbicu  ha  escrito  dos 
volúiiuMK's  i\v  la  llhiorla  li:  Francia,  que  con- 
serva iiKilitos.  Así  como  es  jiráelieo  en  el  cam- 
po de  los  iie.L'Ocios,  es  soñador  como  tcorista. 
Kn  su  libro  sobre  cuestiones  constilucionalcs 
se  mue>tra  casi  utopista,  en  órdenes  á  división 
do  jH «dores  públicos  y  en  cuanto  á  reducir  el 
concepto  del  Kstado  á  su  más  mínima  expre- 
sión. Kn  ecunumia  política  es  sectario  del  libre 
cambio. 

Por  su  lirmeza  de  convicción  y  su  levantado 
carácter,  es  muy  respetable.  Su  estilo  no  es 
ameno,  por  e-^o  no  será  un  vulirarizador  cientí- 
fico como  Cbevalicr,  Jrdio  \'erne,  Luis  Figuier, 
Camilo  riamarión  y  Bastiat.  i  'omo  publicista, 
su  estilo  >o  rosiente  de  las  nebulosidades  y  abs- 
tracciones de  los  teóricos  queso  entregan  á  la.'í 
expecnlariones  del  espíritu  >\\\  acercarse  al 
mundo  donde  viven.  Ks  Immlirc  de  gabinete?. 
Kntre  sus  moílelos  favoritos  imita  á  Montaig- 
ne. Aunque  republicano  no  hace  propaganda 
religiosa  ni  pulíiica.  \  ive  del  estudio  y  para  la 
verdad  de  la  ciencia  social  que  hoy  rige  el  Uni- 
verso. 

COrnCY  Y  IJOWKIl  Artiro  r.E).— Pe- 
riodista briiáiii»-a  Descendiente  de  la  noble  fa- 
milia de  los  Courcy  que  taiitns  generales  ha 
dado  y  que  tiene  dorechi"  á  iiue  >us  represen- 
tantes permanezcan  cubiertos  ante  S.  M.,  el 
Señor  Bowor  posee  una  va>ta  ilustración  y  ha- 
bla con  tanta  curecci-'n  el  f ranees,  el  española, 
el  alemán,  cnmo  >u  propia  lengua.  Kn  1>M1*  ha 
visitado  á  i 'hile,  en  calidad  de  secretario  del 
coronel  Norih. 

Cr.MPLIDO  .losK.— Benefactor  y  patriota. 
Nació  en  SaniiaL'o  en  1>17.  Hijo  de  la  demo- 
cracia, ha  adipiiiido  su  fortuna  y  su  posición 
social  merced  á  su  proiúo  ofucrzo.  En  ls4y 
organizó  y  oipiipó  el  Escuadrón  núm.  V*  de  ca- 
]»:iÍ¡iM-í:i.  Kn  1>-ÍL'  fiiTMÍo  A  hi-y  i-ipulo.-i  y  ii-i- 
rccioíiic  l'arri"  di-  Vunírny.  Kn  \>1'1  ."u^iuvo 
un  lazarotíi  i'ara  !-»>  p«brc>.  duruíite  la  terrible 
e¡iidenii:i  «lo  viruela  do  c-r  añn.  Kn  1>»-L*  fun- 
dí» la  IIo<poilvría  do  >an  llat'.ici.  K>  uno  de  lo> 
fundii'i'in-^  do  la  Sociedad  de  llonelicencia  de 
San   \'iconto  <le  J*aula. 

DABAPSKV  Lris'.  — K^eritor  alemán. 
Nació  en  Maguncia  el  'J  de  Mayo  de  1>57. 
Puoron  su-*  jiadres  don  Knriiiue  Teófilo  Da- 
rap>ky,  magistrado  judicial  de  sU  patria,  y  la 
señora  Inés  írorlach.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Girauacin  de  Maguncia.  Kn  obedeci- 
miento á  la  ley  militar  de  su  país,  se  enroló  en 
isTó  en  el  regimiento  de  artillería  Naso\'iano. 
En  1S70  hizo  sus  estudios  de  ciencias  uatura- 
c¿  CQ  la   Universidad  de  E&languen.  Después 


pasó  á  las  ün¡vor.'?idades  de  Loipzip,  Wütt- 
íuirg,  donde  .se  graduó  doctor  eu  tilo^ufía,  do 
Munich  y  de  Kstraburgo. 

Kn  18S1  vino  á  Chile  y  recorrió  ol  yú<  la^.- 
ta  Tacna.  De  regreso  á  su  paí.s  puVdicó  uí¡  ini.> 
sante  lil)ro  titulado  La  Andina.  A  su  vueiía  i 
Chile,  fué  nombrado  en  1864  profesnr  do  qm- 
mica  de  la  Univer.>idad.  Ha  colaborado  en  Iji 
Revista  Nacional  de  Buenos  Aire?,  con  un  o-rtii- 
dio  titulado  Juan  de  Arona.  Ha  sido  j-riuier 
ayudante  del  Museo  Nacional,  .'lyudante  do  Íj 
Biblioteca  Nacional  y  secretario  de  la  Sociedad 
Científica  Alemana  de  Santiago.  Ks  autor  de 
un  Estudio  sobre  ¡a  Lengua  Araucana  j  do 
concienzudas  investigaciones  sobre  la  minerai'j- 
gía  y  autigtiedadcs  chilenas. 

DARÍO  (Rubén). — Poeta  de  Niearairua. 
Nació  en  Segovia,  Nicaragua,  el  I  .*^  de  Ei:cro 
de  l.*<67.  Se  educó  en  el  Instituto  Occidental 
de  León.  En  188U  fué  empicado  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Managua.  Desde  esa  époc& 
data  su  notoriedad  literaria.  Publicó  entonces 
sus  I'J/^istolasy  Poetniís  é  insertó  sus  primeroí 
cuentos  en  prosa  en  FA  Porvenir.  Breve  tiemp} 
desjiués  dio  á  luz  un  poema  titulado  F!  Ar:t  y 
una  oda  llamada  Unión  Americana.  Habiendo 
pasado  á  San  Salvador,  redactó  la  revista  artís- 
tica Jlustración   Musical  Centro    Americana  v 
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cíunpuso  un  Himno  á  Bolívar.  Por  ese  tiemp..i 
l^rodujo  un  drama  denominado  Manuel  Acuña 
y  un  cauto  La  Tumba.  En  JssT  vino  á  Chile 
y  colaboró  en  FJ Mercurio.  En  1S^S  ingresó  á 
la  redacción  noticiosa  de  La  Época.  En  ese 
mismo  año  dio  á  la  publicidad  en  un  volumen 
algunas  poesías  subjetivas  con  el  título  de 
.ibrojos  y  una  novela,  en  colaboración  con 
Eduardo  Poirier,  con  el  nombre  de  Emelina. 
Hasta  entonces  su  estilo  era  muy  vago,  Heno 
<ie  incoherencias,  el  cual  so  acentuó  en  su  nuevo 
libro  intitulado  Azul^  que  mereció  honi'osos 
ciincej^tos  de  Juan  A'alera  en  I^s  Lunes  de 
Madrid.  Esta  es  su  mejor  obra. 

En  el  certamen  Várela,  de  1887,  obtuvo  un 
]ii¡m<'r  premio  con  su  Canto  hpico  á  las  ;^loriJS 
d:  Cliüi.  Las  Rimas  del  género  de  Becquer,  <|ae 
prc>ontó  á  ese  concurso,  se  publicaron  en  \  ai- 
parai>o  en  un  opúsculo  con  el  rubro  de  Rcsai 
Andinas^  con  una  parodia  de  Rubén  Rubi. 
Pur  (i>íi  época  fué  cronista  de  Fl  IleraUj 
de  Valjiaraiso  y  escribió  cuentos  literarios,  .se- 
mejantes á  los  de  Cátulc  Méndez,  eu  La 
Libertad   Electoral  de  Santiago. 

Dolorosas  vicisitudes  de  su  vida  iutelecrual 
lo  aislaron  en  Valparaíso,  alejándolo  de  sos 
antiguos  círculos  de  relaciones;  y  cuando  la  da- 
da y  el  pesar  ofuscaban  su  alma,  le  ofreció  sa 
corazón,  su  hogar  y  su  pan  el  distinguido  y  ca- 
balleroso periodista  demócrata,  redactor  de  La 
Opinión  del  Pueblo^  don  Francisco  Galleguillos 
y  Lorca.  En  lb8U  se  fué  á  su  patria,  como  co- 
rrcspousal  de  Z<z  Nación  de  Buenos  Aires. 
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Entre  sqs  maimscrifcos,  llevó  efe  Chile  un 
inspirado  canto  titulado  Salmo  de  la  Pluma, 
verdadero  poema  lírico.  Se  proj»oTie  publicar  en 
8U  patria  las  sií^uientcs  obras:  Ms  Conocidos  y 
Dos  Años  en  Chile.  4"  "^ 

DARWIN"  f Carlos).—  Naturalista  ingMs. 
Nació  en  Londres  en  1 809.  En  1831  vino  ¿ 
Chilo  con  el  capitán  Fitz  Roy,  á  reconocer  las 
costas  de  la  Patagonia  y  del  E:«trccho  de  Maga- 
llanes. Este  viaje  se  prolongó  hasta  1836.  lle- 
corrió  el  archipiélago  de  Chiloé,  Valdivia,  Talca- 
huano,  Concepción,  Valparaíso  y  Colchagua. 
Visitó  todo  el  valle  central  estudiando  de  cer- 
ca el  famoso  tciTcmoto  de  1835  y  sus  efectos 
geológicos  y  escaló  la  cordillera  de  los  Andes,  lle- 
cii$u  dascubiertos  los  dopóntos  carboníferos  del 
sur,  los  declaró  estériles  y  sin  ningún  valor, 
opinión  que  más  tarde  ha  sido  refutada  por  la 
riqueza  de  esos  yacimientos  minerales.  De  re- 
greso á  su  país,  publicó  un  importante  libro  ti- 
tulado Diario  de  Recuerdos  de  Historia  Natu- 
ral y  de  Geoloi^ia.  (íarlos  Darwin  fue  más  tarde 
célebre  por  haber  inventado  la  teoría  de  las 
selecciones  humanas. 

DÉLANO  (Guillermo).  —  Industrial  de 
Norte  América.  Desde  que  so  radicó  en  Chile 
se  distinguió  por  ese  espíritu  emprendedor  que 
es  propio  de  su  raza.  Fué  propietario  de  los 
renombrados  llanos  de  Arquen,  habiéndolos  ad- 
quirido cuando  eran  tristísimo  y  cstcnso  erial, 
y  su  carácter  activo  y  audaz,  que  no  reco- 
noció rivales,  transformó  aquellas  soledades 
en  hermosísimo  oasis.  Asimismo  fué  dueño  de 
las  minas  de  Puchoco  en  Coronel  y  el  iniciador 
é  implantador  de  la  primera  fábrica  manufac- 
turera de  paños  nacionales  establecida  en  el 
sur  del  país,  en  Bcllavista  del  Tomé.  Lo  ligó 
una  íntima  amistad  al  eminente  publicista  Ben- 
jamín Vicuña  y  Mackenna.  Falleció  en  Con- 
cepción en  1879.  Su  muerte  fué  muy  sen- 
tida en  el  país,  pues  era  un  verdadero  apóstol 
de  caridad.  La  industria  nacional  perdió  cu  él 
uno  de  sus  más  laboriosos  impulsadorcs. 

DÍAZ  (Pedro  José). — Coronel  argentino. 
Nació  en  Mendoza  en  1801  y  fué  su  padre  el 
sargento  mayor  don  Luciano  Díaz.  En  1817 
hizo  la  campaña  de  los  Andes  con  San  Martín 
y  en  1820  la  del  Peni.  Más  tarde  figuró  en  las 
campañas  del  Plata.  Falleció  en  Morón  el  12 
de  Diciembre  do  1857. 


DÍAZ  Y  FUMARÁ  (Domingo).— Periodis- 
ta  de  Colombia.  Era  oriundo  de  Bogotá  y  des- 
de sus  más  tiernos  años  brilló  en  el  periodismo. 
Proscripto  de  su  suelo  por  causas  políticas,  vi- 
vió peregrinando  en  Méjico,  Perú,  (^hile  y  el 
Plata.  Durante  su  permanencia  en  Chile  obtu- 
vo por  oposición  el  puesto  de  inspector  general 
de  educación.  Después  se  consagró  á  la  indos- 


tría  minera.  En  1874  se  trasladó  al  Plata.  En 
Buenos  Aires  sostuvo  una  polémica  sobre  filo- 
sofía con  don  Matías  Calandrclli.  Establecido 
después  en  Belgrano,  fué  secretario  del  Juzga- 
do do  Paz,  do  la  Municipalidad  y  del  Consejo 
Escolar.  Allí  mismo  fué  largo  tiempo  director 
y  redactor  del  diario  El  Progreso.  Falleció  en 
1886,  rodeado  por  la  miseria,  que  es  el  ángel 
funerario  de  los  periodistas  en  América. 

DOMEYKO  (Ignacio).— Eminente  y  sabio 
profesor  de  ciencias  naturales.  Nació  en  Polo- 
nia en   1802.  Se  educó  en  la   Universidad  de 
Viena  en  1817,  hasta  obtener  el  grado  de  li- 
cenciado. En   1830  tomó  p.irto  en  la  insurrec- 
ción de  su  patria.  Emigrado  á  Francia  trabajó 
en  las  minas  do  Alsacia  y  estudió  eu  París.  En 
1838  vino  á  Chile,  contratado  para  servir  de 
profesor  de  química  y  física  en  el  Liceo  de  la 
Serena.  Allí  publicó  un  Tratado  de  Ensayes  y 
los  Elementos  de  Mineralogía.  En   1856  se  le 
trasladó  á  Santiago,   para  que  desempeñara  las 
mismas  cátedras  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  En  1843  fué   nombrado  mien- 
bro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Mate- 
máticas de  la  Universidad.  Publicó  en  ¡845  su 
obra  de  viaje  titulada  La  Araucanía  y  sus  ha- 
bitantes. En  1876   fué  nombrado  rector  de  la 
Universidad.  Publicó  diversos  estudios  científi- 
cos en  Los  Anales  de  la  Universidad  y  en  obras 
especiales,  como  ser  Memoria  sobre  la  Instruc- 
ción Universitaria;  Viaje  de  cuatro  meses;  Geo- 
logía y  Geometría  Subterránea;  Excursión  d  las 
cordilleras  de   Copiapó;  Constitución  Geológica 
de  Chile,  etc.  Colaboró  en  Los  A  fíales  de  Minas; 
El  Semanario  de  Santiago  y  E¡  Araucano.  En 
1884  emprendió  un  viaje  de  recreo  á  su  patria. 
Recorrió  la  Europa  en  1885-86-87  y  88,  re- 
gresando á  Chile  el  8  de  Noviembre  de  este 
último  año.  Durante  su  permanencia  en  el  Vie- 
jo Mundo  escribió  la  obra  titulada  Geología  d¿ 
Chile.  Desde  su  regrosó  al  país,  se   ocupó  en 
clasificar  los  minerales  presentados  á  la  Expo- 
sición Nacional  de    1888,  trabajo  que  se  exhi- 
birá en  la  Exposición  Universal  de    París.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  23  de  Enero  de  18S9.   Al 
señor  Domeyko  como  á  Victor  Huíío,    Iq  había 
dotado  la  naturaleza   de  cualida<los  artísticas, 
que  completaban  las  facultades  extraordinarias 
de  su  genio.  P>a   un   eximio  dibujante  y  á  no 
haber  sido  sabio  químico  y  geólogo,  habría  lle- 
gado á  ser  un  notable  artista.  Chile  ha  perdido 
en  el  señor  Domeyko  el  más  eminente  de  loa 
maestros  de  la  juventud. 


DORREGO  (Manuel).— Ilustre  patricio  del 
Plata.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1787.  Se 
educó  en  el  Colegio  de  San  Carlos.  En  1810  so 
trasladó  á  Chile  á  perfeccionar  su  cultura.  Coo- 
peró al  movimiento  cívico  de  esa  época,  por 
cuya  noble  acción  se  le  concedió  una  medalla 
de  oro  con  la  siguiente  leyenda:  Chile  d  sttpH* 
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mer  defensor.  De  regreso  al  Plata  hizo  las  cam- 
,paüas  del  Alto  Perú  y  asistió  á  las  memorables 
batallas  de  la  emancipacióu  en  el  centro  de  pu 
patria.  En  1816  fué  desterrado  por  el  director 
Pueyn-edon.  En  3  817  publicó  en  Baltimorc 
unas  cartas  justificando  su  conducta  política.  A 
su  regi'eso  fué  gobernador  de  Buenos  Aires. 
Vencido  por  la  revolución  en  Navarro,  fué  preso 
y  pasado  por  las  aimas  el  1 3  de  Diciembre  de 
1828.  Dorrego  fué  uno  de  los  mártires  de  la 
organización  política  de  la  Hepública  Argentina. 

DÜPRAT  (Pedro  Pascüat.).— Diplomático 
y  publicista  francés.  Nació  en  Hagetman,  en 
Landos,  el  24  de  Marzo  de  1815.  Se  educó  en 
la  Universidad  de  París.  En  1840  fué  enviado 
como  profesor  de  historia  á  Argelia.  En  1 847 
redactó  en  París  La  Reforma  y  La  Revista  In- 
dependiente y  se  caracterizó  como  hábil  abogado 
socialista.  En  1S48  redactó  con  Lamcnnais  el 
diario  El  Pueblo  Constituyente  y  fué  diputado 
revolucionario  de  la  Asamblea  Nacional.  En 
1 865  publicó  sus  obras  denominadas  Historia  de 
Argelia;  Ensayo  Histórico  sobre  las  Razas  Alo- 
demás  y  Timón  y  su  Lógica.  En  1851  fué  des- 
terrado y  publicó  en  Bruselas  un  libro  con  el 
título  de  Las  Victimas  del  Golpe  de  Estado, 
Allí  mismo  redactó  una  revista  filosófica  titula- 
da El  Libre  Examen.  Después  fué  catedrático 
de  Economía  Política  en  la  Academia  de  Lau- 
sania  en  Suiza.  En  1868  publicó  en  París  su 
notable  obra  titulada  Las  Revolucianes  y  se  tras- 
ladó á  España  donde  luchó  por  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  las  Antillas.  En  1869  colaboró 
en  La  Reforma  de  París  y  fué  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Francia  en  Atenas. 
En  1871  fundó  el  diario  político  titulado  El 
Pueblo  Soberano  y  en  ]  872  fué  elegido  repre- 
sentante á  la  Asamblea  General.  En  1883  fué 
Ministro  de  Francia  en  Chile.  Falleció  en  el 
mar  en  viaje  á  su  patria  en  1885. 

DÜSSAUD  (Luis).  —  Constructor  francés. 
Nació  en  Courthezón,  Vaucluse,  en  1837.  Fué 
su  padre  el  insigne  constructor  francés  Juan 
Elias  Dussaud,  uno  de  los  fundadores  de  la 
casa  Dussaud  Fréres  do  31arsclla.  Se  educó  en 
el  Liceo  de  Marsella.  Asociado  á  sus  laboiiosos 
hermanos,  ejecutó  los  quebra-olas  de  Port- 
Saíd  y  d  dique  seco  y  el  puerto  de  Suez  (Ejip- 
to),  obras  que  importaron  cincuenta  millones 
de  francos.  Inició  después  los  trabajos  del  puer- 
to de  Esmirna  (Turquía  de  Asia)  y  en  seguida 
realizó  las  colosales  obras  del  puerto  do  Tries- 
te (Austria).  Concluidas  estas  últimas  obras,  se 
encargó,  en  participación  con  la  Sociedad  Ve- 
netay  de  la  constinicción  del  nuevo  puerto  de 
Grénova  (Italia),  obra  magnífica  en  su  género. 
En  esta  misma  época,  y  sin  dar  tregua  á  su  ac- 
tividad prodigiosa,  ejecutaba  obras  de  suma 
importancia  en  la  rada  de  Tolón  (Francia). 
Apenas  terminados  estos  serios  trabajos,  fué 


llamado  á  construir  jiganlescos  quiebra-olas 
para  mejorar  el  puerto  de  Cctte  (Francia).  Co- 
nocedor el  Gobierno  chileno  do  )a  seriedad,  dis- 
creción y  aptitudes  de  Du.«¡saud,  celebró  contra- 
to con  él  para  la  con.struceión  del  dique  seco  de 
Talcahuano,  habiéndosele  adjudicado  los  traba- 
jo.s  por  decreto  supremo  do  I O  de  Abril  de 
1888.  El  célebre  constructor  es  hoy,  por  su 
prestigio  y  antecedentes,  una  prenda  do  seguri- 
dad y  buen  éxito  para  la  realización  de  esa 
gran  obra  Nacional. 

EBNER  (Andrés).— Industrial  alemán.  Na- 
ció en  Baviera,  en  la  ciudad  de  Lauingen,  el  4 
de  Enero  de  1849.  Se  educó  en  Munich,  donde 
su  padre  era  Rcfe  de  una  maestranza  mecánica. 
En  J  808  recorrió  el  Perú  y  vino  á  Chile  en 
1869.  En  1870  estableció  en  Santi«go  la  fábri- 
ca de  cerveza  que  actualmente  íostienc.  En 
1870  hizo  un  viaje  á  Europa  con  el  fin  de  es- 
tudiar los  modernos  sistemas  de  la  industria  de 
fabricación  de  cerveza.  En  1 880  volvió  á  las 
tareas  de  su  fábrica,  que  es  una  do  las  primeras 
del  país.  En  la  Exposición  Nacional  de  l^SS, 
sus  productos  obtuvieron  primeras  medallas  de 
honor.  Asimismo  ha  obtenido  iguales  testimo- 
nios de  aprobación  en  divei*sos  conour5(o.s  de 
Europa,  América  y  Chile,  En  1887  so  distin- 
guió por  su  filantropía  durante  la  epidemia  del 
cólera.  Dio  gratis  diariamente  en  el  eui*so  del 
Angelo,  el  agua  cocida  para  la  población  do  quin- 
ce mil  almas  de  la  CaQadilla.  El  sedor  Ebner  es 
uno  de  los  industriales  más  queridos  del  país. 

EGAÑA  (Joan). — Diplomático  y  escritor 
del  Perú.  Nació  en  Lima  en  1769,  Se  trasladó 
á  Chile  en  el  período  de  la  colonia  y  fundó  en 
la  Universidad  de  San  Felipe  una  cátedra  de 
elocuencia,  ^n  181(i  fué  uno  de  los  promotores 
de  la  revolución  emancipadora.  £n  1811  fuó 
diputado  al  primer  Congreso  Nacional.  Sufrió 
persecuciones  de  los  realistas  en  1817,  siendo 
confinado  á  la  isla  de  Juan  Fernández.  En  1  SIS 
fué  catedrático  del  Instituto  Nacional.  £n  182^ 
redactó  una  Constitución  Política  del  Estado. 
Más  t^irde  fundó  la  Sociedad  de  Beneficencia  y 
fué  Senador  de  la  República.  Escribió  las-CTír* 
tas  Fehuenches  y  La  lubsofia  de  la  Religión. 
Murió  en  Santiago  en  1836. 

ELGUÍN  (Albina),— Artista  pintora.  Es 
oriunda  de  Santiago,  donde  nació  en  1869.  Fué 
su  padre  el  distinguido  industrial  de  las  Condes, 
don  Nazario  Elguín.  Favorecida  por  la  fortuna 
y  la  naturaleza  é  inclinada  al  cultivo  del  arte, 
se  ha  distinguido  en  la  pintura,  sobresaliendo 
por  su  talento  y  sus  obras  Se  ha  educado  bajo 
la  dirección  del  artista  nacional  don  Cosme  de 
San  Martín.  Ha  concurrido  con  sus  produccio- 
nes pictóricas  á  las  dos  últimas  Exposiciones 
Nacionales.  Su'  cuadro  al  óleo  denominado  Pen* 
sativa^  fué  reproducido  en  una  lámina  litográfi- 
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ca  de  El  Taller  Ilustrado  en  1886.  Pero  su  obra 
maestra  es  el  cuadro  titulado  Pregunta  por  mi, 
que  obtuvo  el  primer  premio  en  la  Exposición 
Nacional  de  1 888.  Otra  de  sus  obras  que  ha 
merecido  elogios  univci-aales,  es  el  cuadro  que 
lleva  por  nombre  Cambios  de  Fortuna.  Es  una 
artista  de  elevado  talento,  de  ternura  y  do  no 
coraiin  ilustración.  Está  llamada  á  ser  la  prime- 
ra artista  pintora  nacional. 

ERCILLA  Y  ZÚÑIPtA  (Alonso  de).— 
Poeta  de  la  colonia.  Nació  en  Madrid  en  1532. 
Muy  joven  abrazó  la  carrera  de  las  armas  y  re- 
corrió Italia  (1648-1551),  Alemania  y  Flandcs 
(1552)  é  Inglaterra  (1553).  Vino  á  Chile  en 
1554.  Militó  en  todas  las  guerras  do  Arauco.  Co- 
rnos oldado  luchaba  con  los  indígenas  y  como  poe- 
ta cantaba  sus  glorias.  En  el  curso  de  su  perma- 
nencia en  Chile  escribió  su  poema  épico  La 
Araucana^  que  se  publicó  por  primera  vez  en 
Madrid  en  1569.  Abarca  en  ella  el  período  his- 
tórico que  comienza  en  1536,  con  el  descubri- 
miento de  Chile  por  Diego  de  Almagro,  y  ter- 
mina en  1559.  Esa  epopeya  ha  servido  do  cró- 
nica ó  historia  general  del  país  á  los  historia- 
dores. La  segunda  parte  de  La  Araucana  se 
publicó  en  1578  y  la  tercera  en  1584.  La  pri- 
id^ra  parte  se  reimprimió  en  Salamanca  en 
1/JF5;  en  Amberes  en  1576  y  en  Zaragoza  en 
1577.  Falleció  don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga 
el  27  de  Noviembre  de  1594.  En  1597  publicó 
una  continuación  de  La  Araucana  en  Salaman- 
ca, el  poeta  don  Diego  Santistcvan  y  Osorio. 
La  Araucana  llegó  á  Chile  en  1571.  En  1733 
fu(j  juzgada  como  historia  primitiva  de  la  con- 
quista por  don  Andrés  González  y  Barcia.  En 
1888  ha  publicado  en  Santiago  de  Chile  don 
Abraham  Kónig  una  edición  de  La  Araucana^ 
en  su  parte  relativa  á  Chile. 

p]SCOBAR  (BART0L03IÉ  de). — Historiador 
do  la  colonia.  Nació  en  Sevilla  en  1561.  Vino 
á  Chile  durante  el  gobierno  de  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza.  Cuando  éste  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  virrey  del  Perú,  Bartolomé  de  Es- 
cobar escribió  una  Crónica  del  Reino  de  Chile, 
Murió  en  Europa  en  1 624. 

ESCOBAR  (Aroesio).— Poeta  de  Colom- 
bia. Nació  en  Medellín  en  1832.  Fué  secreta- 
rio de  la  Legación  do  Colombia  en  Chile,  desdo 
1859  hasta  1862.  Durante  su  permanencia  en 
Chile  colaboró  en  La  Revista  del  Pacifico^  sus- 
cribiendo sus  artículos,  titulados  Ia)s  Partidos 
Políticos  en  las  Repúblicas  Hispano- Americanas  y 
La  Tapcuia^  Chorrillos  y  El  Carnaval,  con  el 
pseudónimo  de  Ornar.  Concurrió  también  á  los 
certámenes  literarios  de  la  Sociedad  de  Amigos 
de  las  Letras.  Publicó  las  siguientes  obras:  Ga- 
briela, poema  lírico;  Antioquiaj  opúsculo  histó- 
rico; Simón  Bolívar  (Lima, — 1859);  La  Puesta 
y  la  Historia  en  la  América  Latina  (1861);  dr- 


ta  Literaria,  á  Enrique  del  Solar  (Santiago  do 
Chile, — 1862);  La  Confederación  Granadina  y 
El  Clero  y  la  Libertad  en  Nueva  Granada.  Fa- 
lleció en  el  mar,  entre  Santo  Tomás  y  Nueva 
York,  el  9  de  Febrero  de  1867. 

ESPINOSA  (JüAN)-.Patriota  del  Uruguay. 
Nació  en  Montevideo  en  1804.  Fué  su  padre  el 
ilustre  marino  don  José  Espinosa,  gefe  de  la 
Real  Armada  Española,  célebre  ingeniero  geó- 
grafo que  publicó  en  Londres,  en  1812,  una  no- 
table colección  de  mapas  trabajados  en  las  ex- 
pediciones marítimas  que  había  efectuado  al 
rededor  del  mundo.  Habiendo  emigrado  Juan 
Espinosa  á  Buenos  Aires  en  1807,  emprendió 
la  campaña  de  los  Andes  en  1817.  Peleó  en 
Chacabuco  y  en  Maipú  por  la  libertad  de  Chile. 
Por  sus  proezas  en  el  ejército  de  San  Martín, 
se  le  ha  llamado  en  la  historia  El  soldado  de  los 
Andes.  En  1 820  hizo  la  campaña  libertadora  del 
Perú.  Después  concurrió  á  las  batallas  de  Río 
Bamba  y  Pichincha  en  el  Ecuador.  En  1824 
peleó  en  Ayacucho  y  en  1825  en  las  jomadas 
emancipadoras  do  Bolivia.  Radicado  en  Chile  se 
dedicó  al  trabajo  durante  diez  años,  sin  hacer 
uso  do  su  titulo  de  coronel.  En  1841  fué  nom- 
brado rector  del  Colegio  de  Puno  en  el  Perú. 
Sirvió  á  Gamarra  y  á  Castilla  como  ayudante 
de  estado  mayor  é  inspector  general  del  ejérci- 
to. En  1857  fué  nombrado  prefecto  de  Ayacu- 
cho y  comandante  general  de  armas  de  Junín  y 
Huanca vélica.  Asistió  al  combate  del  2  de  Ma- 
yo de  1866  como  sub-secretario  del  Ministro  de 
la  Guerra.  Falleció  en  el  pueblo  de  Arenas  en 
1871.  Dejó  dos  obras  tituladas  Diccionario  Re- 
publicano y  Herencia  Española.  Juan  Espinosa 
fué  uno  de  los  más  ilustres  soldados  de  la  inde- 
pendencia sud-americana. 

ESPEJO  (Gerónimo). — General  é  historia- 
dor argentino.  Naeió  en  Mendoza  en  1801.  En 
^816  se  enroló  de  cadete  en  el  cuerpo  de  Inge- 
nieros del  Ejército  de  los  Andes.  So  encontró 
en  la  batalla  de  Chacabuco,  en  el  sitio  de  Tal- 
cahuano,  en  la  sorpresa  de  Cancha  Rayada  y  en 
la  batalla  de  Maipú.  En  1820  hizo  la  campaña 
libertadora  del  Perú  y  asistió  á  la  rendición  de 
Lima,  al  sitio  del  Callao  y  á  las  acciones  de  ar- 
mas de  Toratay  Moquegua.  De  regreso  !i  su  país 
se  encontró  en  la  batalla  de  Ituzaingó  y  comba- 
tió la  dictadura  de  Rosas.  En  1873  publicó  en 
Buenos  Aires  su  obra  histórica  titulada  Entre- 
vista  en  Guayaquil  de  Bolívar  y  San  Martín. 
En  1886  publicó  su  notable  libro  histórico  de- 
nominado El  Paso  de  los  Andes.  Falleció  en 
Buenos  Aires  á  principios  de  1889. 

ESTRADA  (Santiago).— Literato  argenti- 
no. En  1872  vino  á  Chile  como  secretario  de 
la  Legación  Argentina.  Publicó  en  Santiago 
un  libro  titulado  Apuntes  de  Viaje.  Habiendo 
boscado-tn  pse  libro  su  confirmación  litcrarU 
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en  Chile,  mereció  brillantes  artículos  de  Jorge 
Isaac,  Manuel  Blanco  Cuartín  y  Fanor  Velas- 
co.  En  1873  fué  socio  fundador  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Letras  de  Santiago.  En  Buenos 
Aires  ha  perseverado  en  el  cultivo  de  la  litera- 
tura, colaborando  en  la  prensa  con  estudios 
críticos  y  publicando  un  ameno  libro  con  artí- 
culos diversos.  Actualmente  viaja  por  Europa. 

FAUPtAGUT  (DavidJ.  —  Almirante  de 
los  Estados  Unidos.  Nació  en  Tcnnossecen  1 801 . 
Niño  aún,  se  incorporó  en  la  marina  do  su  patria. 
En  1811  hizo  las  campañas  navales  contra  los 
ingleses.  Fn  1814  vino  á  Chile  en  la  fragata 
Essex,  bajo  las  órdenes  del  comodoro  Jorge 
Porter.  Se  encontró  en  el  combate  naval  de 
las  fragatas  Phebe  y  Essex,  que  tuvo  lugar  el 
28  de  Marzo  de  1814  en  la  rada  de  Valparaiso, 
que  más  tarde  narró  Fenimore  Cooper  y  Benja- 
mín Vicuña  y  Maokenna.  En  1862  mandó  en 
gefo  las  fuerzas  navales  de  su  patria  y  obligó  á 
capitular  á  Nueva  Orleans.  En  esc  año  fué 
elevado  á  contra -almirante  de  la  escuadra.  Hi- 
zo las  campañas  navales  del  Mississipi  y  cooperó 
con  el  general  Grant  ala  rendición  de  Wicksburg. 
En  1864  tomó  los  fuertes  de  Mobila,  y  en  1 866 
fué  ascendido  al  rango  de  almirante.  Después 
do  la  guerra  civil,  á  cuya  extinción  cooperó 
tanto,  hizo  un  viaje  á  Europa,  siendo  muy  bien 
recibido  en  todas  partes,  pues  sus  heroicos  he- 
chos fueron  conocidos  universalmeute.  Muñó 
en  Agosto  do  1870. 

FERNANDEZ  Y  RODELLA  (Francisco). 
—  Escritor  francés.  Radicado  en  Chile  fué 
cónsul  de  la  República  en  París  y  más  tarde 
director  de  la  Imprenta  Nacional.  Publicó  en 
Santiago  varias  obras  con  el  pseudónimo  de 
Fernán  Alledor,  entre  las  cuales  se  distinguen 
las  tituladas  El  Kaleidoscopio  y  La  Mano  de 
Dios,  Colaboró  en  El  Ferrocarril.  Falleció  en 
Santiago. 

FERRAN  Y  FORNIES  (Augusto).— Poe- 
ta español.  Era  uno  de  los  bardos  peninsulares 
más  instruidos  en  la  poesía  alemena.  Apareció 
en  la  escena  del  periodismo  en  La  América  de 
Madrid.  Visitó  á  Chile  y  colaboró  en  La  Re 
vista  de  Santiago  cou  sus  melancólicos  y  tier- 
nos cantares.  A  él  se  debe  el  conocimiento  y 
la  popularidad  de  que  goza  Bccquer  en  Chile. 
Publicó  en  Madrid  un  libro  de  cantares  con  ol 
título  de  La  Soledad^  el  cual  registra  un  prólogo 
mui  sentido  de  Gustavo  Adolfo  Bccquer,  el  poeta 
de  sus  afecciones  y  de  sus  ideales,  á  quién  ad- 
miraba por  su  genio  y  porque  era  discípulo  de 
su  escuela,  fundada  por  su  maestro  Enrique 
Heine.  Falleció  eu  España,  á  su  regreso  de 
América. 

FRÍAS  (Félix).  — Publicista  y  diplomático 
argentino.  Nació  en  Buenos  Aires  on  1820. 


Fué  sa  padre  el  ilustre  jurisconsulto  don  Félir 
Ignacio  Frías.  Tomo  una  parte  activa  en  los 
pronunciamientos  do  opinión  contra  la  dictado 
ra  de  Rosas.  Fué  secretario  del  general  Lara- 
lle  desde  1829  hasta  \>\\.  Kn  1842  vino 
emigrado  á  Chile  y  fué  redactor  de  El  Merattio 
de  V'alpai'aiso.  Regresó  á  su  país  después  de  t& 
batalla  de  Monte  Caseros.  En  1852  fué  redac- 
tor del  diario  El  Orden  de  Buenos  Aires,  el 
cual  ilustró  con  sus  artículos  el  filó.sofo  chileno 
Francisco  Bilbao.  Como  literato  fué  muy  dis- 
tinguido. En  La  América  Literaria^  publicada 
por  don  Francisco  Lagomaggiorc  on  Buenos 
Aires  en  1883,  figura  un  notable  cMudio  Jit'e- 
rario  del  señor  Frías  titulado  La  doria.  Más 
tarde  fué  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina  en  Chile.  A  su  regreso  al 
Plata  fué  elegido  diputado  al  Congreso  Nacio- 
nal. Agitó  en  Buenos  Aires  la  prensa  y  la 
opinión  én  contra  do  Chile  con  motivo  de  la 
cuestión  do  límites,  con  el  propósito  de  suscitar 
una  guerra  entre  ambos  países.  Falleció  cd 
Europa  en  1879. 

FRICK  (GuiLKRMo).— Compositor  musical. 
Radicado  en  Valdivia  dosempcQa  el  cargo  de 
rector  del  Liceo.  Fia  cultivado  con  arte  y  gus- 
to la  música,  siendo  una  de  kus  mejores  pro- 
ducciones su  Himno  á  los  vencedores  de  Maipo. 

GARCÍA  (José  PÉaEz).— Historiador.  Na- 
ció en  España,  en  la  pintoresca  villa  de  Colín- 
dres,  cerca  de  Santander,  antiguo  caserío  do 
Vizcaya,  en  172L  Eran  sus  padres  don  Fran- 
cisco Pérez  y  Pinera  y  doña  Antonia  García 
y  Maurnoza.  Su  familia  perteneía  á  muy  noble 
ascendencia,  Don  Pedro  Pérez  y  Quintana.  &u 
tercer  abuelo,  fué  caballero  de  la  orden  de 
Calatraba  y  general  do  la  Real  Armada  bajo 
el  reynado  de  Felipe  II.  Sus  estudios  parece 
que  fueron  muy  descuidados,  pues  no  se  tieno 
noticia  de  si  hizo  ó  no  aprcndizajo  litei*ario.  A 
la  edad  de  20  años  se  vino  á  América,  con  un 
hermano  suyo  llamado  Santiago,  el  cual  adqui- 
rió una  gran  fortuna  en  el  comercio  del  Alto 
Perú  y  Buenos  Aires,  de  productos  naturales 
de  Charcas  y  Potosí.  Diez  años  permaneció 
dedicado  á  las  labores  mercantiles.  Ko  ese 
tiempo  figuró  en  las  milicias  acantonados  en  el 
Plata,  primero  de  cadoto  de  dragones  y  de¿;* 
pues  de  alférez  de  la  compañía  de  forasteros. 
En  los  primeros  meses  del  año  1753  se  trasla- 
dó  á  Chile,  del  Plata.  Traía  consigo  un  regular 
patrimonio.  En  Santiago  continuó  sus  tareas  de 
expeculador  industrial.  A  los  diez  años  de  reti 
dencia  en  Chile  se  unió  en  matrimonio  (10  de 
Marzo  de  1763),  con  la  sefiorita  María  del  Ro- 
sario Salas  y  Ramírez.  Tuvo  de  este  enlace 
dos  hijos,  don  Francisco  Antonio  Pérea  y  Sa- 
las, que  ilusM'ó  su  nombro  eo  1810,  y  don 
Santiago  Pérez  y  Salas,  padre  del  se^r  Jo6<^ 
Joaquín  Pérez,  ez-prcsidente  de  la  Eopública. 
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En  1768  fué  tesorero  y  director  de  algunas 
cofradías  7  capitán  de  una  couipaflía  do  iufan- 
tcría  del  balallón  de  milicias;  capitáu  del  refri- 
micnto  de  iníaolerín  del  rey  en  1777;  diputado 
de  comercio  CD  ITti!  y  ca  1793  miembro  del 
Cabildo  de  Santiago.  Poco  después  recibió  el 
cargo,  puramente  honorífico,  de  alcalde  de  su 
pueblo  natal. 

En  ]  789  solicitó  por  sus  servicio»  militares,  el 
grado  de  teniente  coronel  del  ejército.  T)on 
Ambrosio  O'lliggins  de  Vallcuar,  ala  sacón 
presidente  de  C'bilc,  informó  esa  petición  re- 
comendando se  le  concediese  únicamente  el  gra- 
do do  teniente  corono!  de  milicias  y  no  el  de 
ejército,  con  retiro  del  senrieio.  Aplicado  á.  las 
investigaciones  históricas,  había  registrado  to- 
dos los  archivos  del  país.  Kn  1789  recibió  el 
presidente  don  Ambrosio  O'IIiggiDs,  del  rey  de 
Kspana,  orden  do  hacer  buscar  los  manoscritos 
de  la  historia  escrita  por  el  cs-jcsuita  Miguel 
de  Olivares;  pero  como  cslos  apuntes  llegaban 
sólo  hasta  el  ano  ]777,  encomendó  á  don  José 
Péreí  García  la  conclusión.  Dicho  complemen- 
to fué  remitido  á  Kspaíka  en  171)0.  A  la  edad 
de  83  años,  eu  1 8i)4,  acometió  la  ardua  empre- 
sa de  escribir,  sirviéndose  de  ana  njmntcs  y  re- 
cuerdos, una  Historia  General  iie  Chile,  obra 
magna  que  le  ha  conquistado  la  celebridad  do 
que  goza.  Seis  aaos  empleó  en  redactar  esa 
ohra  en  74  cuadernos,  de  grueso  volumen  que 
hizo  empastar  cu  dos  tomos  de  mil  páginas  ca- 
da uno.  Dio  remate  á  su  obra,  el  día  19  de  Ju- 
nio de  1810,  al  cumplir  los  noventa  aDos.  La 
revolución  de  la  independencia  no  lo  sacó  de  su 
hogar.  Aunque  uno  de  sus  hijos  se  liizo  insur- 
gente y  él,  como  buen  espafiol,  era  snmiso 
servidor  del  rey,  no  se  mezcló  en  sus  aconte- 
cimientos. Cuando  en  IMI2  el  padre  Camila 
üenríquez  fundó  La  Aurora  de  Chile,  don  Jo- 
sé Pcrcí  García  le  prestó  su  concurso  para  sun 
estudios  estadísticos  sobre  La  Pablacíinilt  Chi- 
U.  Angustiado  por  las  persecuciones  de  que  tai 
víctima  su  hijo  Francisco  Antonio,  por  su  jiar- 
ticipaciÓD  en  la  güera  de  la  emancipación,  fa- 
lleció cu  1814. 


GARCÍA   Y   GRAXDK  DIS  SKQUKIRA 

— (Severo.)  Coronel  argentino.  Nació  en  Sal- 
ta en  !7<j3.  Fnó  soldado  do  la  independencia 
argentina  desde  1810-1811  y  fué  uno  de  los 
vencedores  de  Montevideo.  Ku  1815  vino  á 
Mendoza  con  dos  compaüias  dol  regimiento  do 
Granaderos,  que  debían  servir  de  baso  al  ejér- 
cito do  los  Andes,  t^n  1816  fué  ascendido  á 
sargento  mayor  y  en  1817  hizo  las  campañas 
de  Chile.  Asistió  á  las  batallas  do  Chacahuco, 
Cancha  Rayada  y  Maípo,  siendo  herido  on  esta 
dltjma  acción  de  guerra.  Fué  ascendido  al 
grado  de  touiente  coronel  y  condecorado  con 
una  medalla  do  oro  por  el  gobierno  do  Chile. 
lÜD  1810  emprendió  las  campanas  dol  Bio-Bio. 


Bn  eso    aflo  regresó  á  su  patri.i   y  murió  en 
1820  en  Aguango. 

GARCÍA  DHL  RIO  (Jcak).  — Publicis 
ta  de  Colombia.  Nació  en  Cartagena  en  1794. 
Se  educó  en  España.  Siguió  la  carrera  del  co- 
mercio cu  Cédiz,  donde  su  relacionó  con  San 
Martín.  Después  so  trasladó  á  Inglaterra  y  i 
América  con  este  caudillo  militar.  Eu  1S21  fué 
secretario  do  Estado  del  gcnci'al  San  Martín  en 
el  Perú.  Sucesivamente  lo  fuó  después  do  Bo- 
lívar, Santa  Cruz  y  Flores.  Kn  1818  fué  re- 
dactor y  fundador  de  el  periódico  E¡  Argos  de 
Cliile.Kn  1843  fue  redactor  do  í'/ iVíríz/rw  y 
El  Museo  de  Ambas  Átnc'ricas  en  Valparaíso. 
Falleció  en  Méjico  en  1856. 

CAY  (Cr.uiüDio). — Historiador.  Nació  en  la 
ciudad  de  Draguignan,  capital  del  deparlamen- 
to del  Var.  el  1 8  de  Marzo  do  1600.  Sus  padres 
eran  agricultores.  Se  educó  en  su  pueblo  natal, 
haciendo  estudios  clásicos.  Cuando'  t«nia  18 
afios  fué  enviado  á  París  i  cursar  medicina  y 
farmacia.  Ilion  pronto  abandonó  esos  estudios 
para  dedicarse  al  cnnocimiento  de  las  ciencias 
naturales.  Kn  el  Musoo  de  Historia  Natural 
recibió  lecciones  de  Couvier,  Mr.  Fec,  Dcsfon- 
taincs  y  Iiorcnio  de  Jus.sieo8.  Bajo  la  dirección 
del  botánico  italiano  Juan  Biutisla  Bnlbis, 
herborizó  en  los  Alpes,  en  1823.  Recorrió  la 
Italia  con  su  compañero  ha.-ita  los  canteras  de 
Carrara,  coleccionando  materiales  para  la  Flo- 
ra Lioiieuse  (i\xe  se  publicó  en  I827y  1828. 
En  comisión  del  Museo  de  Historia  Natural  de 
Paris,  visitó  Grecia  y  Asia,  rccolecUndo  pro- 
ducciones naturales.  Kn  1828  se  vino  á  Chile 
en  calidad  do  profesor  de  un  colegio  particular, 
quo  dirigía  un  periodi-ta  francés  llamado  Po- 
dro Chapuis.  Do  paso  biso  algunos  experimen- 
tos zoológicos  cu  Rio  Janeiro.  Arribó  á  Valpa- 
raíso el  8  do  Diciembre  de  1328.  El  14  de  Sep- 
tiembre do  1830  fué  encargado  por  don  Diego 
Porhdes  de  hacer  una  csploraci'm  ai  territorio 
de  la  República,  para  estudiar  su  geografía, 
estadística,  mineralogía,  su  flora  y  su  fauna  y 
dar  d  conocer  su  historia,  su  industria,  su  co- 
mercio y  su  administración.  Ku  1832,  termi- 
nado su  viajo  do  estudio  al  aur  y  norte  del  pais, 
se  embarcó  para  Burdeos. 

En  Paris,  en  los  primeros  Dieses  de  1833, 
publicó  un  resumen  do  sus  análisis  científicos 
eu  los  Anales  del  Museo  di  Hislorin  Natural.  La 
Academia  de  Ciencias  recibió  con  aplausos  al 
naturalista  y  lo  recomendó  al  Ministerio  res- 
pectivo. 

Contrajo  matrimonio  cu  1834  y  en  eso  mis- 
mo aflo  regresó  á  Chile.  Kn  este  segundo  viajo 
renovó  sus  exploraciones  al  sur  y  norte  de  la 
República,  haciendo  observaciones  científicas  y 
acopiando  materiales.  Terminadas  sus  explora- 
ciónos  y  formado  el  Museo  do  Historia  Natural, 
hubo  do  volver  áFrADÚa  i  hacer  las  publicacio- 
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nes  de  sus  estudios.  En  1841  el  presidente  Búl- 
nes  le  dio  el  título  de  ciudadano  chileno  y  le 
autorizó  para  hacer  los  gastos  necesarios  de  sus 
obras,  por  cuenta  del  Estado.  Por  otro  decreto, 
mandó  Búlnes  colocar  en  la  sala  del  Musco  su 
retrato,  como  un  homenaje  tributado  á  sus  tra- 
bajos. Se  embarcó  para  Burdeos  el  24  de  Junio 
do  1842.  En  ParLs  dio  lectura  en  la  Academia 
de  Ciencias  y  en  la  Sociedad  de  Geografía  á 
las  memorias  de  sus  exploraciones.  E>ta  última 
corporación  premió  sus  investigaciones  con  una 
medalla  de  oro.  A  principios  de  lS4ó  dio  co- 
mienzo en  unión  de  ilustrados  colaboradores  á 
la  redacción  é  imprcsi(m  de  su  obra  monumen- 
tal, dividiéndola  en  secciones  ú  órdenes  cientí- 
ficos. Primero,  la  Botánica  (1S52),  después  la 
Zoología  (1847-1854)  y  después  q\  Atlas.  Se 
liizo  este  trabajo  entro  los  años  de  1845  á 
1S54.  El  19  de  Mayo  do  1856  fué  elegido 
miembro  del  Instituto  de  Francia.  Su  Historia 
Física  y  Política  de  Chile,  lo  había  colocado  á  la 
altura  de  los  primeros  sabios  europeos.  Por  su 
su  parte  el  gobierno  de  don  Josfí  Joaquín  Pérez, 
á  su  vuelta  de  Francia  Mr.  Claudio  G-ay  (18G3) 
premió  a  su  vez  la  obra  del  ilustre  explorador  ó 
historiador,  confiriéndole  una  pensión  vitalicia 
de  dos  mil  pesos  anuales,  en  testimonio  de 
agradecimiento  nacional.  A  fines  de  ese  mismo 
año  se  retiró  del  todo  del  país  y  se  dirigió  á 
su  patria.  Allí  vivió  diez  años  mas  dedicado  á 
la  Jlistoria  Civil  de  Chile.  Con  motivo  de  la 
guerra  franco-prusiana  se  retiró  á  Londres, 
donde  permaneció  hasta  1871.  Sus  viajes  con- 
tinuos debilitaron  su  naturaleza  y  eu  1872  se 
sintió  atacado  de  un  mal  incurable.  En  1872,  el 
2y  de  Noviembre,  expiraba  el  ilustre  escritor  y 
naturalista,  dejando  el  recuerdo  de  su  nombre 
á  las  ciencias,  su  obra  colosal  á  Chile  y  á  su 
patria  el  ejemplo  de  su  perseverancia.  Pejó, 
ademas,  una  cuantiosa  fortuna  distribuida  en 
donaciones  para  todo  lo  que  había  amado.  A 
la  Academia  de  Ciencias  dejó  50,000  francos 
para  un  prcn)io  anual  do  2.500  francos  al  me- 
jor estudio  sobre  jeografía  física;  40,000  al  co- 
legio de  su  pueblo  natal  y  50,000  á  los  pobres 
de  su  departamento.  Su  testamento  agregado  á 
sus  obras  aumentará  las  glorias  de  su  ilustre 
nombre. 

GIL  (José).— Pintor  del  Perú.  Figuró  en 
Chile  en  1818.  Fué  el  Horacio  Vernet  de  los 
guerreros  de  la  independencia.  Merced  á  los 
brillantes  retratos  que  ha  legado  de  los  padres 
de  la  patria,  todas  notables  obras  de  su  delica- 
do pincel,  se  ha  podido  conocer  la  fisonomía  de 
los  gloriosos  militares  de  la  emancipación. 

GIM  ARAES  Y  JÚNIOR  (Luis).— Poeta  y 
folletinista  del  Bra.sil.  Nació  en  Río  Janeiro  eu 
1845.  Se  educó  eu  la  Academia  de  San  Pablo, 
cursando  la  carrera  forense.  Desde  sus  más  ju- 
veniles años  cultivó  la  pesia  y  la  prosa.  Su  pri- 


mera obra  se  tituló  Utia  Escena  Contemporánea, 
y  el  primer  periódico  en  que  colaboró  fué  La 
Aíannota,  que  redactaba  don  Francisco  de  Pau- 
la Brito,  literato  y  Mecenas  do  literatos.  En 
San  Pablo  publicó  las  siguicnt<5S  producciones: 
FA  Lirio  Blanco  y  novela;  las  tres  comedias  inti- 
tuladas Amores  que  pasan.  Un  pequeño  Demonio 
y  líl  Camino  más  Corto.  Quebrantos  de  salud 
lo  llevaron  á  Pernarabuco,  donde  se  graduó  do 
abogado.  En  esa  ciudad  publicó  su  poema  Montt 
Alverne  é  insertas  en  La  OpiniM  Nacional  los 
espirituales  folletines  denominados  Historias  pa- 
ra gente  alegre.  Sucesivamente  escribió  una  serie 
de  artículos  con  el  nombre  de  I\iseos  Humorís- 
ticos y  los  dramas  Calilas  Fatales  y  Amor  de 
Madre.  Por  esa  misma  época  redactó  E(  Correo 
de  Pernambuco.  De  regreso  á  Río  Janeiro,  dio 
á  la  publicidad  periódicamente  las  obras  Curras 
y  Zig-Zags^  Nocturnos  y  Los  Cuentos  sin  Preten 
sión,  novelas  y  poesías;  los  perfiles  biográficos 
do  Antonio  Am¿rico  y  Antonio  Carlos  Gómez: 
su  drama  Pantera  Amorosa  y  las  traducciones 
Los  Pobres  de  París,  La  Casa  Nueva,  La  Be- 
ll r  Isla  y  La  F^i milla  La;nbert.  Infatigable  ea 
la  labor  intelectual,  ilustró  las  columnas  de  £i 
Diario  de  Noticias^  El  Mosquito  y  El  Diarig 
de  Hío  Janeiro.  Breve  tiempo  después  publicó 
sus  libros  apellidados  Filigranas,  Corimbos  j 
Los  Cuentos  Proimicianos.  De  sus  poesías,  es  la 
más  notable  la  titulada  La  Virgen  de  las  Flo- 
restas. En  1872  fué  nombrado  secretario  do  la 
Legación  del  Brasil  en  Chile.  Durante  su  resi- 
dencia en  Santiago,  colaboró  en  El  Suc¿- Améri- 
ca y  en  La  Reznsla  de  Santiago  con  una  serie 
de  estudios  sobre  los  publicistas  y  poetas  del 
Brasil.  En  La  Reforma  do  Río  Janeiro  consig- 
nó delicadas  páginas  sobre  los  poetas  y  litera- 
tos de  Chile.  Actualmente  es  secretario  de  la 
Legación  del  Brasil  en  Lisboa. 

GUILLERMO  (Francisco  de  Sales).— Co- 
ronel de  la  independencia.  Hizo  las  campañas 
de  la  revolución  emancipadora  del  Plata,  de 
Chile,  del  Perú  y  de  Colombia,  desde  1805 
hasta  1823.  Era  oriundo  de  Buenos  Aires,  don- 
de nació  en  1791.  Ilizo  las  campañas  de  Chile 
desde  1818  hasta  1820. 

GLEISNER  (Mauricio  Guillermo  Fer- 
nando).—  r'abricante  alemán.  Nació  en  Aroe- 
scn  en  1837.  Vino  á  Chile  en  1851  y  se  esta- 
bleció en  Valdivia.  En  1852  se  radicó  en  Con- 
cepción y  en  1 856  estableció  una  fábrica  de 
curtiduría  en  Nacimiento,  dotada  de  maquinar 
rias  completas.  En  1865  fundó  una  fábrica  se- 
mejante en  Lota.  Ambas  fábricas  exportan  su 
productos  en  grande  escala  para  Europa.  Su 
productos  han  sido  premiados  on  las  Exposiido- 
nes  de  Francfort,  Santiago  de  Cbilo  y  Concep- 
ción. En  1873  regresó  á  Hambargo,  donde  c§> 
tableció  la  casa  de  exportación  é  importaoóft  \ 
con  relación  á  la  de  Chile.  En  1880  estabkóA''  j 
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en  Concepción  la  gran  casa  mercantil  é  indus- 
trial (|uc  lleva  su  nombre  y  (jue  os  una  de  las 
más  poderosas  de  América.  Kn  1^85  visitó  nue- 
vamente á  Chile,  país  de  sus  afecciones. 

GODOY  (Francisco).— Obispo  del  Para- 
guay O  650).  Eni  natural  de  Valdivia  y  se  educó 
en  Lima. 

GÓMEZ  (Juan  Carlos) — Poeta  y  periodista 
del  Uruguay.  Nació  en  Montevideo  en  1R20.  En 
1 842  se  inició  en  el  cultivo  de  las  letras  publicando 
sus  primeras  poesías.  Habiendo  tomado  parte 
activa  en  los  movimientos  políticos  de  esa  épo- 
ca, tuvo  que  proscribirse  de  su  patria,  para  evi- 
tar las  persecuciones  do  Oribe.  Establecido  en 
Valparaíso,  sucedió  en  la  redacción  de  E¿  Mer- 
curio al  periodista  del  IMata  Juan  Bautista  Al- 
berdi.  En  El  Mercurio  se  reveló  hábil  é  ilus- 
trado periodista.  Combatió  con  decisión  por  la 
reelección  del  presidente  Bulnes,  y  en  1H4() 
fustigó  las  medidas  represivas  del  Ministerio  de 
don  Manuel  Montt,  conquistando  popularidad  y 
liaciendo  triunfar  sus  doctrinas.  Ton  laudable 
actividad,  cooperó  en  El  Mercurio  á  la  depura- 
ción administrativa  hasta  1851  ( 1 845-1  «S51), 
manteniendo  constantemente  vivas  polémicas 
con  El  Comercio  que  redactaba  Mitre,  y  El  Pro- 
^reso.  En  \xb2  regresó  al  Plata  y  se  estableció 
en  Buenos  Aires,  donde  redactó  La  Tribuna  y 
El  Nacional.  De  regreso  ú  Montevideo,  luchó 
activamente  en  la  política  y  en  la  prensa.  Uno 
de  sus  ideales  políticos  fué  la  anexión  del  Es- 
tado uruguayo  á  la  licpública  Argentina  como 
medio  para  contrarrestar  la  influencia  del  Bra- 
sil. Juan  Carlos  Gómez  fué  uno  de  los  perio- 
distas más  ilustres  do  América. 

GÓXGOIIA  Y  MARMOLEJO  (Alonso 
de). — Cronista  de  la  colonia.  Era  hijo  de  Car- 
mona  de  Andalucía  y  arribó  á  Chile  en  1549. 
Fué  capitán  de  las  huestes  de  Valdivia  y  en 
]572  empezó  á  escribir  su  Hisloria  de  Chile ^ 
que  terminó  el  IG  de  Diciembre  de  3  575.  Es 
un  libro  metódico,  claro  en  la  exposición,  que 
revela  fuerza  de  memoria  en  su  autor  y  cuya 
narración  preside  un  espíritu  justiciero.  Alonso 
de  Góngora  y  Marmol ej o  desempeñó  varios 
puestos  en  la  magistratura  judicial,  durante  el 
gobierno  de  Rodrigo  de  Quiroga.  El  manuscriUj 
de  su  obra  se  encuentra  en  la  Academia  de  la 
Historia  en  Madrid.  En  1850  lo  publicó  don 
Pascual  de  Gallangos  en  el  Memorial  Hislórico 
Español^  del  cual  se  reprodujo  en  el  segundo 
volumen  do  los  Historiadores  Chilenos^  en  San- 
tiago, en  1 862.  Esta  obra  ha  sido  estudiada  por 
don  Andrés  Gt)nzález  y  Barcia  en  la  Biblioteca 
Oriental  y.  Occidental,  y  por  don  Diego  Barros 
y  Arana  en  Los  Antiguos  Cronistas  de  Chile, 

GONZÁLEZ  (Florentino).— Jurisconsulto 
jr  publioista.  Nació  en  la  ciudad  do  Socorro,  en 


Nueva  Granada,  en  1805.  Su  padre  fué  un  no- 
ble patriota  que  murió  en  1810,  peleando  por 
la  libertad  de  su  .suelo.  Un  sacerdote  educó  en 
Bogotá  al  niño  González.  Vivió  oculto  durante 
el  gobiciTio  del  general  Sámano.  Libertado  el 
paLs  en  1819  por  Bolívar,  se  enroló  en  el  ejér- 
cito. Ketiróse  de  la  milicia  por  horror  al  fusila- 
miento de  los  pri.sioneros,  cuyas  escenas  presen- 
ció en  Boy  acá. 

p]n  1S25  se  recibía  de  abogado  en  Bogotá, 
donde  PC  dedicó  al  profesorado  y  á  la  prensa. 
Escribió  allá  en  dos  periódicos,  El  Conductor  y 
El  Zurriago.  Comprometido  en  la  conspiración 
que  tuvo  por  propósito  la  muerl<í  del  libertador 
de  Colombia,  el  25  de  l?eptiembre  de  1828, 
cayó  preso  y  fué  condenado  á  muerte.  Bolívar 
le  conmutó  la  pena  capital  en  prisión  en  celda 
solitaria,  en  Bocachica.  Dieziocho  meses  más 
tarde  le  dio  libertad.  Se  trasladó  á  Venezuela, 
y  allí  se  le  hizo  redactor  de  La  Gaceta  Oficial. 
En  1831  fué  secretario  de  la  Convención,  y  en 
1853  diputado  al  Congreso.  En  1839  lo  nom- 
braron rector  de  la  Universidad  de  Bogotá. 
Hostilizado  por  el  gobierno  del  señor  José  Ig- 
nacio Márquez,  como  instigador  del  movimien- 
to de  1 840,  tuvo  que  emigrar  á  Nueva  Granada. 
Do  allí  partió  hacia  Europa,  donde  permaneció 
ha.sta  1846. 

De  regreso  de  Europa  encontró  al  general 
Mosquera  á  la  cabeza  del  poder  neogranadino. 
JjOS  conservadores  lo  elevaron  al  Ministerio  de 
Hacienda.  En  1850  fué  nombrado  Ministro  re- 
sidente en  Francia.  En  1852  fué  elegido  sena- 
dor y  en  1853  contribuyó  á  la  sanción  de  la 
reforma  constitucional  que  separaba  la  Iglesia 
del  Estado  y  que  establecía  el  sufragio  univer- 
sal, y  que  disponía  que  los  empleados  públicos 
fueran  elegidos  por  el  pueblo.  Vuelto  por  ter- 
cera vez  á  Europa,  regresó  en  1854  á  ocupar 
el  puesto  de  procurador  general  que  había  ob- 
tenido por  ochenta  mil  votos.  En  Bogotá  de- 
sempefiaba  su  cargo,  cuando  tuvo  la  desgraciada 
idea  de  proponer  la  anocción  de  la  república 
neogranadina  á  los  Estados  Unidos.  Su  ruina 
fué  completa.  Sin  embargo,  en  1857  fué  nom- 
brado Ministro  en  el  Perú,  conferido  por  el 
presidente  Ospina.  En  1860  se  le  transfirió  á 
Chile. 

Separado  de  fu  cargo,  se  dedicó  aquí,  en 
Santiago  y  Valparaíso,  á  la  abogacía,  cuyo  títu- 
lo obtuvo  por  la  Universidad.  Colaboró  en  Val- 
paraíso en  El  Mercurio.  En  1861  dio  á  luz,  con 
el  apoyo  del  gobierno,  un  Proyecto  de  Código  de 
Enjuiciamiento.  En  1862  dio  á  \w2  s\x  Diccio- 
nario de  Derecho  Civil  Chileno ^  y  en  1865 
una  traducción  del  Gobierno  Representa tizfo  de 
J.  Stuart  Mili.  En  1866  se  dirigió  á  Buenos 
Aires  y  allí,  en  la  Universidad,  ocupó  el  puesto 
do  profesor  de  derecho  constitucional.  En  J870 
publicó  su  obra  Lecciones  de  Derecho  Constitu- 
cional, En  1873  escribió,  por  encargo  del  go- 
bierno, sa  obra  Proyecto  de  Ley  sobre  el  estable" 
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clmienío  del  ju  icio  for  jurado.  E  n  1  >  7  5  icmi  i  n  ó ,  JaJ  un  i  ve  rsal .  M  ás  ta  ni  e  se  '1  í.s  t  i  n  ga  i  ó  wmo 
en  el  Pl-ita,  >j  vid.i  aíriluJa  y  feeuDiJa,  k-j'-s  de  oomiiMU-r  y  coniíortiíM  cu  K'ir'i'i  j  €o  Amí- 
¿;i  l.'.-rar  v  de  ¿u  lüiiria,  en  una  tiirrra  aiüiga  y  li-.-i.  En  E>¡.'aíja  compuso  tu  cclooro  piou  Ctfr- 
agradecida.  /».v/y,  ^uc  es   la  es  presión  de  una   K  i?»  tona  de 

auiur  con  ana  henuo¿a  hija  dt*  í?ov:l':i.  Kn  1^66 
GONZÁLEZ  Y  B.U.C ARCE  (ANTOMf/.—  YÍr:o  a  Chile,  y  habiendo  expenaiontado  aw 
General  de  la  República  Argentina.  Nació  eii  borraica  en  la  citreuiidad  aasiral  de!  pií?.  com- 
Bucnos  Aires  en  el  ¿eno  de  una  ilostre  familia,  pii-so  au  celebre  obra  titulada  L'na  Ttmtfitid en 
Fué  uno  de  l-is  más  activos  impulsadorcs  de  la  ti  Cabo  de  Hornos.  Dii  vanos  co^cie^^•'5  en 
independencia  sud-ameri*:ana.  En  l>lu  hizo  la:?  Santiajo  y  en  Copiapj  y  en  otras  ciudades  de 
campañ;iá  del  Alio  Perú  \*  en  1>10  fué  direc-  la  República  á  beneficio  de  socicdade?  de  cari- 
tor  ¡uterino  de  las  provincias  del  Plata,  Cocpe-  dad.  En  Santiago  dio  tres  conciortoi?,  en  lo^ 
ró  en  c?tc  período  hi.-tórico  á  la  organización  cuales  a-jluaron  irescienros  inú-icos.  La  Muni- 
dol  ejercito  de  los  Andes.  En  1>17  hizo  la  cipaÜi-id  de  Sant¡ag«i  y  Valparaíso  j  la  ¿«K-ie- 
campaña  de  Chaca  buco,  c^'tmo  Ge  fe  de  E^tad<^  dad  de  In-struociún  Primaria  le  ob<ciuiar"''3,  re.í- 
Mayor.  En  la  batalla  de  .Maipú  tuvo  el  mando  pccti  vam  en  te  una  medalla  de  oro.  S  i¿.s  piczx:  znií 
general  de  la  infantería.  En  1>1¿  hizo  la.scam-  famo.<as  se  denominan  U'tima  Esperanza,  Me- 
paña.s  de  Conceiición.  Falleció  en  Buenos  Aires  íancoha.  La  GalUna^  Fatasia  del  TrcrvjJcr  y 
el  15  dé  Ag'jsio  de  ISPJ.  '  El  Banjo.  Falleció  en  el  Bra.sil  en  1S70.  Fa« 

uno  de  lus  má-íicos   más  sentimentales  y  popa- 
GONZÁLEZ  Y  GLMEXES  i  José  Tomás;,    lares  del  mundo.  El  escritor  Luis  Ricardo  ForFt, 
— Escrii^r  nacional.  Nació  en  Santiago  en  1^3<*.    ha  publicado  un  libro  inspirado  y  tiomo  en  rc- 
Se  educó  en  el  lustiiuto  Nacional.  Desde  muy    cuerdo  de  su  nombre  y  de  su  gloría, 
joven  ¿e  consagró  á  I-es  letras  y  colaboró  en  La 

/¿»j  í/¿"  Oz/íV.  Fuij  uno  de  ios  fundadores  do  ia  GOYENECHE  «ErGE.vro  M.vrtÍn';. — Ni> 
Sociedad  Unión  de  Artesanos.  En  1S75  publicó  table  industrial  francés.  Nació  en  Fardet.s,  Ba- 
un  imiv)rtante  folleto  titulado  La  Iglesia  ubre  jos  Pirineos,  en  1S33.  Se  educó  en  Inglaterra. 
en  ei  Estado  Ubre.  En  ese  mi.-^mo  año  so  carac-  Vino  á  Chile  en  1S.'J4,  llamado  jior  su  hermano 
torizó  como  tribuno  popular  en  los  comicio?  .  d-ja  Emilio  Goyeneche.  Establecido  en  Valpa- 
cívico."*,  luchando  p<»r  la  caniida:ura  para  prc-  ;  raí-jO  >e  consagró  alas  lab-r^re-^  mercantiles.  Mis 
bidente  de  la  Ri>pújlica  de  don  Benjamín  Vi-  ;  tarde  se  de'iieó  á  la  minería  del  cobre  cii  la  Li- 
cuña  y  Mackcnn.i.  con  Isidoro  Errázuriz.  Ju?to  gun.  dunde  penuaneció  hasta  lí^02.  En  ese  año 
Arteaga  y  Alemjnirte,  Ambrosio  Larracheda  y  se  radicó  en  Concepción,  donde  se  puso  al  frcn- 
otros  ilastres  apii^t-les  di  Li  demo'.-racia.  Fue  te  de  los  negocios  industriales  de  don  Antonio 
a.-*í  mi.'^mo  elector  de  presidente.  Falleció  en  Aniña:,  hasta  l'^SO.  En  1^74  fué  nombrado 
Saotiaí^'j  en  l>7fj.  vice-cónsul  de  Francia  en  Concepción.  En  1>?3 

regrosó  á  :;u   país  y  volvió   á   Chile    en    1^S5. 
GORBEA  '.Vntirís  Antonio). — Edacaci'>    Falleció  en  Francia  el  20  de  Enero  de  I8>S. 
nista  de  España.  Nació  en  Vizcaya  en  Wyl.  Se    Fue  en  Chile  un  notable  industrial  y  filántropo, 
educó  un  el  Seminario  de  N-jbles  de  Ver  gara. 

En  !•*•.»>  fué  soldado  de  la  indc¡»ondenci:t  do  -u  GR.\HAM  María^. — I  lustre  viajera  inglesa, 
patria  Como  ¡ngi::iicn>  militar.  En  1^^•'J  ilíc  cu-  Visitó  á  Chile  cu  1>1Í2  y  recorrió  el  Brasil  en 
ledniíico  de  maioniútica.^  en  T-dodi».  En  1S:¿0  l>iío.  En  1^24  publicó  en  Londres  un  intcre- 
fué  ci..  ni  I  añero  do  Riego  en  i.i  eunr-íia  r.ioir-  ¡al  r:in:e  libro  titulado  Diarlo  de  mi  Reside  n:ij 
de  Madrid.  Mj*  larie  se  tra.-I:i'ij  d  Fr.-  .i.i  y  ¿,:L.'é\\  on  ci:ya«  páginas  consagra  elocuentes 
iué  lii-cíj  ulo  do  Gay  Lu-^^aj.  Eri  1  Si'»'  í.:':  c  :i-  tcíiiuiMui.s  de  admiración  á  la.s  beldades  de 
tratudu  L-n  L 'üJre-  \:*t  ^'A\  .Mariano  Eg.jM  L-iJcila  época  Mary  Graham  dice  en  ese  bello 
jiara  j  rd'L-S'-r  do  mateniLtic:!.'*  del  In -ti tuto  Na-  libro  do  -u  pluma  que  Ana  María  Cotapos  de 
cii.'Ua!.  En  l^-'/«'  f'ind«j  !a  c'..i-c  de  lí-i.-a  de  etc  Carrera,  esp-jía  de  .íuíin  José  •  arrcra.  era  el 
iü'-iiíjt'j  y  en  1>;.  I  tradujo  el  texto  de  Gcomo-  mis  hermo.-n  ro.rtro  que  había  visto  jamás,  cnal- 
tría  Iie^cripiiva  de  I^entv  para  la  carrera  de  tccieudo  á  la  mujer  chilena  en  eso  tipo  de 
agrimensor,  y  C'Xif>cró  á  la  fundación  de  la  Acá-  acabada  gentileza,  donaire  y  explendorosa  bello- 
ccmia  de  Ingenieros  del  In.->iituto.  En  1-S45  za  de  la  patria.  Este  solo  título  cmpcüa  la  gra- 
f  uc  nombrado  director  del  Cuerfro  de  Ingenie-  titud  nuestra  como  chilenos,  hacia  esa  ilustre 
ros.  Falleció  en  ¿*antiago  en  Abril  de  1S52.         viajera  y  escritora  británica  tan  eminente  como 

americanista. 
GOTTCHALK  Xcis  Moreaüí.— Pianista 
de  E.<tados  Unidos.  Nació  en  Luisiaoia  el  S  de  GREENE  ^JcA5  Adams). — Médico  inglés. 
Mayo  de  1  $2C<.  Desde  niño  reveló  cxtraordina-  Fué  soldado  de  WclUngton  en  Waterloo  ( 1  b 1 5). 
ria  precocidad  para  la  mú.<?ica.  Se  educó  en  Pa-  En  1816  vino  á  Chile  y  se  encontró  en  Im  ba- 
ris  en  1S4L  En  1S44  dio  su  primer  concierto  talla  de  Maipú  (1818)  como  cirajano  del  ejér- 
en  el  Hotel  de  Fnmcia,  conqoistáiidose  celebri-   cito.  Fué  el  médico  qoe  coró  las  heridas  di 
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O'HiggiDS  en  esa  batalla.  En  1838  hizo  la 
campaña  restauradora  del  Perú,  en  calidad  de 
primer  cirujano  y  con  el  grado  de  coronel.  Mu- 
rió en  Concepción  en  1841. 

GRKKNK  Y  31ARTINEZ  (Juan).— Doctor 
en  medicina.  Nació  en  Concepción  el  11  do 
Marzo  de  1 825.  Era  hijo  del  doctor  Juan  Adams 
Greene.  En  1861  fundó  en  San  Carlos  la  Socie- 
dad del  Progreso  y  en  1867  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria.  Fué  en  San  Carlos  alcal- 
de municipal  y  gobernador. 

GUBLER  (Augusto). — Industrial,  oriundo 
de  Suiza.  Llegó  á  Chile  de  edad  de  17  afios,  en 
calidad  de  empleado  do  la  casa  Hagnaner  Gu- 
bler  y  C.^  de  Valparaíso.  Kn  1870  tomó  á  su 
cargo  la  casa  de  importación  bajo  la  razón  social 
de  Hunziker  Gubler  y  C*.  En  1874  inició  la 
empresa  de  agua  potable  de  San  Francisco  del 
Monte  que  fracasó.  En  1877  estableció  en 
Santiago  la  fábrica  de  hielo  y  en  1886,  la  Fá- 
brica de  Cerveza  que  hoy  gira  con  la  razón 
social  de  Gubler  y  Cousiño.  Actualmente  tra- 
baja por  la  realización  de  un  ferrocanil  de  San- 
tiago á  San  Antonio,  por  la  vía  de  Melipilla. 


GUTIÉRREZ  (Juan  Makía)  —  Publicista 
del  Plata.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1809. 
Emigrado  á  Chile  durante  la  dictadura  de  Ro- 
sas, se  consagró  al  periodismo  y  á  la  enseñanza. 
En  1 845  publicó  una  recopilación  de  las  poesías 
de  don  José  Joaquín  Olmedo;  en  1846  fue 
nombrado  director  de  la  Escuela  Naval  de  Val- 
paraiso;  en  ese  mismo  aüo  dio  á  la  prensa  su 
notable  obra  titulada  Atnérica  Poética^  y  el  li- 
bro de  lectura  popular  deuominado  Lector  Ame- 
ricano; en  1849  publicó  el  poema  nacional 
Arauco  Domado  y  la  biografía  de  Pedro  de 
Oña;  en  ese  mismo  afio  dio  á  la  publicidad  la 
Vida  de  Franklin\  en  1850  publicó  el  texto  de 
enseñanza  intitulado  Elementos  de  Geometría  y 
en  1852  regresó  á  su  patria,  donde  fuó  nom- 
brado rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
en  cuyo  puesto  fuó  jubilado  en  1873.  En  el 
Plata  publicó  las  siguientes  obras:  Biografías 
de  Hombres  de  Estado  Argentinos  (1860); 
Artículos  Críticos  y  Literarios  (1860);  Estudios 
Biográficos  de  Poetas  Sud- Americanos  (1865); 
La  Imprenta  en  la  América  Española;  Historia 
de  la  Enseñanza  Pública;  Bosquejo  Biográfico 
del  General  San  Martin;  Poesías  de  Florencio 
Balcarce  (1869);  Poesías  Líricas  {1S69);  Obras 
Completas  de  Esteban  Echeverría  (1874).  Fa- 
lleció en  Buenos  Aires,  en  los  momentos  en 
que  se  celebraba  el  centenario  de  San  Mar- 
tín, el  25  de  Febrero  de  1878.  El  señor  Gu- 
tiérrez fué  uno  de  los  literatos  más  ilustres  del 
Plata. 


GUTIÉRREZ  (Felipe).— Artista  pintor  de 
Méjico.  Vino  á  Chile  á  principios  de  1879.  Era 


un  hábil  colorista  imitador  de  Rivera,  el  Es- 
pañólete. A  causa  de  la  guen-a  del  Pacífico  se 
trasladó  al  Plata.  También  se  ha  distinguido 
como  escritor,  siendo  un  notable  gramático. 
Fué  profesor  de  pintura  en  Bogotá. 

GUZMÁN  (Fernando).— Artista  musical 
argentino.  Era  oriundo  Mendoza  y  se  radicó  en 
Chile  en  1822.  Se  le  ha  llamado  el  Juan  Bach 
de  la  América,  como  artista  musical  y  por  haber 
sido  el  fundador  de  una  familia  de  siete  artistas 
musicales  como  él.  Fueron  sus  hijos  Francisco 
y  Eustaquio  Guzmán,  hábiles  maestros  y  com- 
positores nacionales.  Falleció  en  1840. 

ÍIAIGH   (Samuel).— Viajero  inglés.  Nació 
en  Londres  en  1794   y  vino  á  Chile  en  1817. 
Entusiasmado    por  los   acontecimientos  de   la 
independencia,  asistió  á  la  batalla  de  Maipo  y 
le  cupo  el  honor  de  traer  á  Santiago  el  primer 
parte  de  esa  victoria  que  consolidó  la  libertad 
de  Chile.  Terminada  la  batalla,  el  general  San 
Martín  le   encomendó  la  misión  de  traer  á  su 
lado  al  coronel  Parossein,  cirujano  en  gefe  del 
ejército.  Este  militar  y  facultativo   le  dio  un 
despacho  para   el  general   O'Iliggins  que  fuó 
polvoreado  con  harina  para  secar  la  tinta  y  re- 
cibió una  mancha  de  sangre.  Entró  en  Santia- 
go, por  la  Cañada,  gritando  viva  la  pati-ia  y 
mostrando  al  pueblo   el  billete   ensangrentado 
que  llevaba  al  Director.  Este  despacho  fué  en- 
tregado  al   coronel    don   Francisco  de  Borja 
Foutecilla.  De  regreso  á  su  país  en  J828,  pu- 
blicó en  Londres,  en  1829,  un  libro  de  notas  y 
recuerdos,  con  el  título  de  Rasgos  sobre  Buenos 
Aires  y  Chile. 

HAVILAND  (Samuel  F.)— Industrial  de 
Norte  América.  Nació  en  Nueva  York  en  1796. 
En  1816  se  estableció  en  Chile  y  so  consagró 
al  fomento  de  la  minería.  Fué  el  introductor 
en  Chile  del  sistema  de  beneficiar  pastas  mine- 
rales por  medio  de  la  fundición  ó  calcina.  En 
1 830  fundó  en  la  Serena  el  primer  banco  mine- 
ro que  ha  existido  en  el  país.  En  1 842  se  radi- 
có en  Santiago  como  cónsul  general  de  los  Es- 
tados LTnidos  del  Norte.  Falleció  en  1858. 

HIDALGO  Y  RIVERA  (Francisco).— 
Homeópata  y  escritor.  Nació  en  Santa  Rosa  de 
los  Andes  en  1854.  iSe  educó  en  Valparaíso. 
Muy  joven  se  dedicó  al  cultivo  de  la  ciencia 
homeopática  y  de  la  filosofía,  en  cuyos  estudios 
ha  llegado  á  ser  profundo  propagandista,  en  la 
humanidad  y  en  la  prensa.  Ha  esparcido  sus 
doctrinas  moralizadoras  en  La  Piedra^  El  He- 
raldo^  La  Voz  de  la  Democracia  y  El  Hijo  del 
Ptíeblo^  publicaciones  populares  de  Valparaíso  y 
Santiago,  en  artículos  eruditos  y  de  ameno  es- 
tilo y  concienzuda  verdad.  La  ciencia  homeopá- 
tica, que  es  hoy  la  razón  de  la  ciencia  médica 
moderna,  cuenta  en  él  un  apóstol  y  un  fílántro- 
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joven,  se  asoció,  en  1870,  í  los  acQoreB  Sim5n 
y  JIoutaner,  de  Jíarcclona,  para  emprender  en 
América  el  cs|>endio  de  obras  españolas,  Ud 
aDo  estuvo  en  el  Brasil  y  el  Plata  y  de  ahí  se 
trasladó  á  Chile  flSTlJ.  Fundó  entoncea  en 
Santiago  la  librería  denominada  Oaira  Edito- 
rial de  Obras  lluslradas.  Hasta  1876  se  ocupó 
on  esc  negocio. 

Durante  ose  tiempo  estableció  una  sucur- 
sal cu  Lima.  Ksliinulado  por  el  úsito,  concibió 
la  fcüz  idea  de  editar  obras  nacionales  en  las 
mismas  condiciones  de  las  peninsulares.  Pío- 
puso  al  seflor  VicuiJa  y  Maekenna  le  cediera  la 
propiedad  do  algunos  de  sus  estudios  literarios. 
Aceptada  su  propuesta,  dio  comienzo  á  la  pu- 
blicación de  la  primera  serie  de  las  Rt¡acii»tts 
fJistóriías,  Vista  la  buena  aceptación  de  la 
obra  por  el  público,  editó  Lns  Médicos  de  Anta- 
tío.  Eu  seguida  acometió  la  publicación  de  la 
segunda  serie  de  las  Relaciones  Históricas.  Da- 
do el  primer  paso  en  tan  felia  empresa,  trató 
de  afianzarla.  Fundó  con  este  propósito  la  ini- 
prcnla  Cervantes.  Aprendió  tipogratia  en  li- 
bros túcsicos  para  implantar  un  buen  régimen 
CQ  su  cslableeimiento.  Desde  esa  ópoea  cmpc- 
EÓ  la  edición  de  las  numerosa.%  obras  do  literatu- 
ra patria  con  que  ha  enriquecido  la  librería 
americana.  A  EU  exclusiva  iniciativa  se  debe 
la  publicación  de  las  obras  naeionulcs  deno- 
minadas: La  Campaña  de  Tarapacá,  la  de 
Tacna  y  Arica  y  la  do  Linm,  El  Ostracis- 
vto  de  los  Carreras,  La  Vida  de  CfHiggins, 
El  -JO  lie  Abril,  Las  Dos  Esmeraldas,  Juan 
Fernandez,  Don  Tomás  di  Ftgueroa  y  El 
Álbum  de  la  Gloria  por  B.  VicuOay  Slackenna; 
Ltt  Dictadura  de  O'/Iigsins,  por  L.  M.  Arau- 
niltcgui;  Annoniíis,  por  Gitillcnno  Blost  y  Gana; 
Emilia  Reinakis  y  Im  Dote  de  una  Joven,  por 
Vieeuto  Grez;  Figuras  C-ntemponítuas,  porJ. 
Joaquín  Larrain  y  Zaüartu;  Tradiciones  Serenen- 
ses,  por  Manuel  Concha;  Obras  Exeogitias,  de 
Muuuct  A.  Hurtado:  Desde  Júpiter,  por  Fran- 
cisco Mirallesj  La  Batalla  de  Rancagua,  por  J. 
Bañados  y  Espinosa;  Historia  General  de  Chile, 
por  Diego  Barros  y  Arana  y  La  Lectura.  Tam- 
bién ha  cultivado  la  poesía  y  la  prosa  con  sin- 
gular contracción.  Es  autor  de  una  comedia  ti- 
tulada Quien  mucho  abarca,  premiada  por  la 
Universidad,  y  de  un  libro  en  verso  con  el  tí- 
tulo de  Renglones  Desiguales.  Publicó  en  1884 
la  revista  literaria  La  Lectura,  que  so.stuvo 
basta  18tí5,  en  la  que  escribió  una  serie  de  ar- 
tículos con  el  pseudónimo  de  Pedro  de  I'ablo. 
En  1H88  publicó  un  libro  titulado  La  Correc- 
ción de  Pruebas  j  ha  editado  el  diario  La 
Tribuna,  colaborando  en  La  Rei'ista  de  Arles  y 
Letras. 

KAEMPFFER  Y  VOS  LÜCKOW  (Enri- 
que;.— Servidor  público,  Nació  en  Talca  el  16 
de  Diciembre  de  1858,  cu  bogar  alemin.  Se 
educó  en  el  Colegio  Alemán  de  Valparaíso,  di- 
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rígido  por  el  doctor  Osear  Fielder.  Kn  1875  se 
dedicó  al  comercio  y  en  1876  se  consagró  ¿U 
minería  del  cobre  cu  Tam aya.  En  1877  ocupó 
un  puesto  administrativo  en  la  hacienda  de  Lí- 
marí.  En  18K4  fué  nombrado  secretario  y  con- 
tador del  departamento  de  tracción  v  maes- 
tranza de  los  ferrocarriles  del  Kstado  de  San- 
tiago. Habiendo  dedicado  sus  horas  de  reposo 
al  estudio  de  las  materias  que  se  relacionan  con 
los  ferrocarriles,  ha  escrito  varios  trabajos  so- 
bre esa  materia  y  posee  la  biblioteca  más  com- 
pleta que  existe  en  el  país  de  este  ramo. 

KAISER  (A.DUOSTO). —  Indoatrial  alemin. 
Nació  en  Baviera  en  1843.  En  1867  hiso  un 
viaje  de  estudio  á  Francia,  Inglaterra  y  Esta- 
dos Unidos,  visitando  Xoa  establccimiciitos  in- 
dustríales hast«  San  Francisco  de  C.tlifomia. 
En  18fi8  recorrió  el  Perú  y  vino  4  Chile,  csla- 
bleciéndose  en  Iota  como  gcfe  de  la  casa  co- 
mercial de  los  .señores  Glei.sner.  En  166'.'  esta- 
bleció fábricas  industriales  en  Chillan  y  en  To- 
mé. En  1878  adquirió  la  propiedad  de  la  fábri- 
ca de  paños  de  Bellavista  del  Tomó,  fundada 
por  don  Guillermo  Délaoo.  Bajo  su  dirccdón 
esta  fábrica  se  ha  colocado  al  nivel  de  las  pri- 
meras de  América  y  Europa.  En  1 S83  esta- 
bleció la  explotación  de  las  minas  de  carbón  de 
Cerro  Verde.  En  1887  obtuvo  el  título  de  ein- 
dadano  chileno.  Actualmente  el  señor  Kai.ser 
es    uno   do  los  más  notables  industriales  del 


KILPATRIK  (Jl-Dboh).  —  General  noric 
americano.  Nació  en  Nueva  Jersey  el  14  de 
Enero  de  1838.  En  1851  fué  uno  de  los  funda- 
dores déla  Grjn  Unión  Americana.  Fné  su  p»- 
dre  el  coronel  Simón  Kilpatrik,  uno  de  los  ge- 
fes  prominentes  de  la  guerra  de  1812  contra 
Inglaterra.  Se  educó  en  la  Academia  iUilitar 
de  Wes  Foint.  Se  incorporó  al  ejército,  como 
subteniente,  durante  la  guerra  de  los  federales 
y  unitarios.  En  1861  hizo  las  campabas  del 
estado  de  Virginia,  siendo  ascendido  i  coronel 
En  18fi2  fué  ascendido  i.  general  de  brigada. 
En  J866  vino  á  Chile  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario. Después  de  un  viaje  á  su  patria  vol- 
vió cu  1880.  Fundó  su  hogar  en  Chile,  vinco- 
lándoso  li  la  distinguida  familia  Valdivieso. 
Murió  en  Santiago  en  1881  jen  18K7  fueroB 
repatriadas  sus  cenizas  &  EsUdos  Unidos.  Fuá 
uno  do  los  nobles  diplomáticos  norte-ameríeaDi» 
que  más  profundo  amor  tuvo  á  Chile. 

KIllCHBACU  (Ernesto).— Artista  pintor 
alemán.  Era  oriundo  de  Dresdc  y  fnó  diBCÍpnlo 
de  Julio  Scbnorr.  Kecidió  algún  tiempo  en  Los- 
dres,  donde  produjo  sus  obras  Ótelo  y  Meisis. 
Establecido  en  Italia,  trabajó  una  serie  de  cua- 
dros tomadas  de  la  Eneida  de  Virgilio.  Kn  ISU 
vioo  ¿  Chile  y  fué  nombrado  director  de  la  Aca- 
demia de  Pintura  de  la  Uaivcisülad.  So  (dm 
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más  notable,  hecha  en  Chile,  es  la  cleDOmiiiada 
Macbeth,  ¡ 

KOCH  (León). — Institutor  y  filó-^nfn.  Navio 
en  París  el  7  de  Scptirnibre  de  ISl'lV  Fuó  mi 
padre  el  ilustre  genoralJuau  Uuutisia  roderico  , 
Koch.  Se  educó  en  td  Coloiíin  iMililar  La  Fie. 
che.  Cursó  ciencias  naturales  eon  los  más  sabios 
maestros  de  esa  époeu,  como  ser  Teófilo  Lava- 
lléo,  Rocquancourt,  Kobiquety  Angollot.  Sirvió 
'ocho  aüos  en  el  ejército.  Ketiróse  en  la  ci)Oca 
de  la  reacción  de  Napoleón  111.  JMuy  joven  vino 
á  Chile.  Fue  catedrático  en  Valparaíso  cinco 
años  y  en  Santiago  diez  afios.  Desde  1SG5  es 
profesor  del  Liceo  de  Talca.  Allí  ha  hecho  la» 
observaciones  meteorológicas  desde  líSü7.  lia 
escrito  muy  notables  artículos  filosóficos  i)ara 
La  Opinión  y  La  Libertad  do  Talca. 

LAFINUR  (Juan  CRrsósTo.MfO. — Poeta  del 
Plata.  Nació  en  San  Luis  en  IT'J?.   So  cflucó  ' 
en  la  Universidad   de   Cónlova.  Al  sobrevenir 
lu  guerra  de  la  iiidepcndciiria,   hizo  las  campa- 
ñas con  el  general   IJelgrano.  Fue  j)eriodista  y 
catedrático  de  la  Academia  de  ^^latcmáticas  de 
Buenos  Aires.    Habiendo   venido  a  Chile  con  \ 
don  Bernardo  Vera  y  Pintadi»,   se  reeibió  de  | 
doctor  en  leyes  en  la  Universidad  de  San  Feli- 1 
pe  en  1823.  Murió  en  Santiago  de  Chile  el  13 

Agosta  de  1^24.  Sus  cantos  Ala  Libertad 
del  i^erá  y  A  la  Muerte,  del  General  Ikl^rano^ 
lo  han  conquistado  amplia  celebridad  en  Amé- 
rica. 

LANZA  (Enrique)  —Artista  musical  inglés. 
Nació  en  Londres  en  islo.  Fué  su  padre  el 
músico  italiano  .lesuahlo  Lanza.  J)esde  1>>27 
hasta  1832  residió  en  Itoma.  En  ls;íy  se  esta- 
bleció en  París.  Vino  a  Chile  en  1S4:).  En 
Chile  fué  célebre  como  artista  líri(;o  y  como 
maestro.  Falleció  en  Valparaiso  el  8  de  Agosto 
de  1869. 

LARENA^  Y  FUENZALIDA  (Albkktc») 
— Ingeniero  geógrafo.  Nació  en  los  Angeles 
en  1862.  Se  educó  en  el  Liceo  de  Coucepcióa 
y  en  la  Universidad  nacional.  Pertenece,  como 
cíipitán,  al  Cuorjio  de  ingenieros  Militares  de 
la  República.  Por  comisión  especial  ha  levan- 
tado planos  de  la  Cordillera  de  los  Andes.  Hi- 
zo hus  campañas  de  la  Araucanía  desde  18su 
hasta  lí^84.  Actualmente  es  catedrático  de  Cos- 
mografía y  Geometría  Física  de  la  Escuela  Mi- 
litar. 

# 
LAKllAIN  (Jacob).  —  Literato  argentino. 

Ha  sido  secretario  de  la  Legación  de  la  llepú- 

ca  Argentina  en  Chile.  En  Santiago  de  Chile 

publicó  su  libro  titulado  El  Doctor  Guillermo 

Bmvson  y  las  poesías  completas  de  Olegario 

Víctor  Andradc. 


LAS-nKRAS  (JrAX  GREr.ORio\>-Gcnoral 
argentino.  Nació  en  lUienos  Aires  el  11  de  Ju- 
lio de  17-^<í.  Ivi  1  SíM'i  >e  inieió  en  la  carrera 
de  la.-  arnia^  »!<•  simple  ^nlihulti.  I*!n  1  >  1  .'1  vino 
á  (,'hile  en  la  divisiun  auxiliar  patriota.  Se  on- 
eonlró  en  las  batallas  de  Ciicha-Cuelia,  Meni]»ri- 
llar,  Paso  del  Mauhí,  Tres  Muntcs,  liío  Claro, 
(jutícliere.iíuaíí,  Uaneagua,  Chaoabueo,  Talea- 
huano,  <'aneha  Uayatla  y  Maipo.  Hizo  la  expe- 
dición libertadora  del  Perú.  I)e.^empoñó  impor- 
t^intes  puestos  de  la  earrcra  militar  en  Chile, 
en  el  Perú  y  en  Rueños  Aires.  En  1H24  fué 
gobernador  y  capitán  general  en  el  Plata.  Fa- 
lleció en  Santiago  de  Chile  en  lí>65. 

LAVALLFi  r.IosÉ  Antonio). — Diplomático 
y  publieista  del  i^erú.  Fué  diplomático  del  Pe- 
rú en  Chile  en  víspera  de  la  guerra  del  Pacífico. 
Colaboró  en  La  Retústa  Chilena^  con  el  e.<*tudio 
titulado  Hojas  de  un  Diario.  IJijo  de  una  fa- 
milia opulenta  de  Lima,  se  educó  en  el  Colegio 
(íuadalupc.  Se  extrcuó  en  las  letras  con  su  estu- 
dio histórico  biográíi':o  titulado  Don  Pablo  de 
Olavide,  sii  vida  y  sus  obras.  En  1863  fundó 
La  Rrí'ista  de  Lima,  En  1864  fud  Mioistro 
l)iplí»mático  del  Perú  en  Europa.  Ha  publicado 
las  siguientes  obras:  Comentarios  Constituciona- 
les; OLJi^^i^ins;  Antequera;  l'aldes;  Abascal  y 
La  Perricliole,  Actualmente  es  presidente  del 
Ateneo  de  Lima. 

LAWREXCE  (GUILLER.MO)— Industrial  in- 
glés.  Nació  en  Londres  en  1S20  y  vino  á  Chile 
en  184;').  Hasta  1H47  fué  ge  le  de  la  casaca- 
comercial  de  Schaefer  de  Hamburgo  y  do  Val- 
jiaraiso.  En  1;í;48  se  dedicó  ala  elaboración  de 
lavaderos  de  oro  en  e7ola  Seca,  hipar  adyacente 
á  Vifta  del  Mar.  Puso  en  práctica  el  invento 
de  un  ingeniero  francés  Mr.  Hugont  ciuc  con- 
siste en  eliminar  el  oro  por  medio  de  la  fuerza 
centrífuga.  Después  se  dedicó  á  la  agricultura 
y  á  la  minería  én  la  Ligua.  En  184'.)  hizo  una 
expedici  n  á  California  y  á  su  regreso  tomó  á 
su  cargo  las  haeiendas  de  Cataiúlco  y  Longot^- 
ma,  de  propiedad  de  don  Francisco  Javier 
Ovallo  y  Errázuriz.  En  isól)  se  estableció  en 
Concepción,  donde  se  dedicó  á  negoeios  mer- 
cantiles y  á  la  agricultura  en  Anpién.  Para 
fertilizar  esos  llanos,  construyó  un  canal  de 
regadío  del  Maule,  convirtiéndolos  en  la  actual 
valio.sa  hacienda  de  Santa  Elena  En  l.Sftft 
fundó  algunos  molinos  y  una  casa  compradora 
de  cereales  en  Tomé  y  en  Penco.  En  1870 
cultivi)  viñedos  en  un  terreno  eriazo  de  la  re- 
gión de  Itata,  llamado  Metrenquil,  hijuela  del 
fundo  de  Caimacaciuín,  ([uc  merced  á  per- 
severante labor  ha  llegado  á  producir  celebres 
y  genero.sos  vinos.  Este  valioso  viñedo  cuenta 
más  de  4()0  mil  plantas,  entre  las  cuales  .se  en- 
cuentran de  Ciirbenet,  Pinot,  Cot  Roux,  plan- 
tas francesas;  la  Joña  de  los  Estados  Unidos, 
traída  por  el  doctor  Trumbul,  y  la  Ricsling 
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importada  por  el  señor  Lawrcncc  de  AlcmaDÍa. 
Radicado  definitivamente  en  Conc<}pciün,  ha 
fundado  una  distinguida  familia.  Su  consagra- 
ción al  fomento  de  las  industrias  nacionales,  no 
le  ha  impedido  amparar  con  su  óbolo  las  ins- 
tituciones de  beneficencia  nacional.  Es  uno  de 
los  industriales  y  filántropos  de  Inglaterra  que 
más  honran  á  Chile,  porque  vive  consagi*ado  al 
progreso  de  sus  fuentes  de  producción  indus- 
trial. 

LEÓN  (JosK  de).  —  Sacerdote  argentino. 
Nació  en  el  Rosario  de  Santa  Fó  en  1 823.  Se 
educó  en  Buenos  Aires.  Muy  joven  ingresó  á 
la  Compañía  de  Jesús.  Terminados  sus  cursos 
de  Teología  y  Ciencias  Sagradas  en  el  Colegio 
Romano,  se  consagró  á  la  enseñanza.  Ha  reco- 
rrido el  Brasil,  el  Uruguay  y  la  República  del 
Plata  educando  á  la  juventud.  Desde  1870 
reside  en  Chile,  siendo  uno  de  los  catedráticos 
del  Colegio  de  ¡San  Ignacio.  Es  un  notable  lite- 
rato y  filósofo  profundo.  Sostuvo  una  notable 
polémica,  sobre  doctrinas  religiosas  y  filosóficas, 
con  el  hábil  publicista  don  José  Basterrica,  en 
La  Kci'isia  Espiritista.  Este  sacerdote  argenti- 
no es  considerado  como  uno  de  los  más  ilustres 
de  la  compañía  de  Juesús  cu  la  América  del 
Sur. 

LÉVÉQUE  V  BLAISE  (Alfredo  I^Ianuel 
Luis  León). —  Ingeniero  hidráulico  francés. 
Nació  en  Soissom,  Aisne,  el  25  de  Diciembre 
de  1843.  Fueron  sus  padres  don  Luis  León 
Léveque  y  la  señora  Amada  Mangin.  Se  educó 
en  la  Escuela  Central  de  Ingenieros  de  París. 
Cooperó  eficazmente  á  los  trabajos  de  la  calle 
Imperial  de  iMarsclla  é  hizo  el  estudio  del  puer- 
to de  los  Catalanes  (1^04-60).  Permaneció  dos 
años  como  ingeniero  en  los  ferrocarriles  de 
París-Lión-Mediterránco  (J86G-J808).  Desde 
1868  hasta  1875,  fué  ingeniero  en  gefe  de  los 
trabajos  del  puerto  de  Esmirna  (Turquía  do 
Asiaj,  cuyo  concesionario  era  la  célebre  casa  de 
Dussaud  Frércs  de  Marsella. 

En  1875  fué  llamado  por  el  gobierno  de 
Chile  como  ingeniero  hidráulico,  y  estudió  los 
diques  flotantes  de  Valparaíso  y  la  barra  del 
Maule  en  Constitución.  Concluido  estos  estu- 
dios, recorrió  la  ma3'or  parte  de  la  costa  del 
l)aís  á  fin  do  eligir  el  puerto  más  á  propósito 
para  la  construcción  de  un  dique  seco.  Fué  co- 
misionado en  1877  para  formarlos  planos  de 
los  puentes  definitivos  sobre  los  ríos  Maule, 
Longaví,  líuble  y  Bío-Bío.  Hizo  después  un 
proyecto  de  las  obras,  que  además  de  la  canali- 
zación, había  que  emprender  para  impedir  la 
inundación  de  la  capital,  por  las  avenidas  del 
Mapocho. 

En  1878  presentó  al  gobierno  un  proyecto 
preliminar  de  dique  seco  para  Talcahuano.  Kn 
Septiembre  del  mismo  año  fué  comisionado  por 
el  gobierno  de  Chile  para  contratar,  ya  en  los 


Estados  Unidos  ó  bien  en  Europa,  los  puentes 
definitivos  que  había  proyectado.  Los  contratos 
fueron  oportunamente  aprobados  por  el  Congre- 
so de  Chile;  pero  la  faltJi  de  dinero  cu  aquella 
época,  impidió  su  realización.  Por  esta  misma 
época  trasladóse  á  los  Estados  L^nidos,  habien- 
do estudiado  prolijamente  á  su  regreso,  en  el 
puerto  del  Calko,  el  dique  flotante  de  fierro 
que  allí  existe.  Cumplida  .su  primera  contrata 
y  vuelto  á  Francia,  fué  nombrado  ingeniero  di- 
rector de  las  obras  que  el  notable  constructor 
don  Luis  Dussaud  había  emprendido  en  la  rada 
do  Tolón  (1879-1880). 

Llamado  por  segunda  vez  por  el  gobierno  de 
Chile  (1880),  implantó  los  trabajos  del  dií|ue 
de  Talcahuano,  y  desempeñó  varias  comisiones 
importantes,  tales  como  la  canalización  y  otras 
(1880-1884).  Kegresó  á  París  en  cí^tc  último 
año.  En  1886  fué  nombrado  ingeniero  en  gefe 
de  Argel,  habiendo  establecido  allí  grandes  po- 
zos artesianos,  canalización  de  agua  potable  y 
otros  trabajos  de  alta  importancia.  En  Octubre 
de  1888  volvió  nuevamente  á  Chile,  para  dedi- 
carse nuevamente  á  la  ejecución  de  la  grande 
obra  del  dique  de  Talcahuano,  contratíido  por 
el  constructor  sefior  Luis  Dussaud. 

Por  la  extensión  de  sus  conocimientos  en  la 
materia,  por  su  larga  práctica  y  sus  relevantes 
aptitudes,  se  considera  al  señor  Lévéque  como 
una  eminencia  en  el  ramo  de  ingeniería  hidráu- 
lica. Es  además  un  bcllí.simo  carácter,  una  fiso- 
nomía moral  atrayente,  afable,  simpática  y  que 
no  es  común  encontrar  en  todos  los  hombres 
de  aquella  trilla.  Cuando  llegó  en  1888  á  Tal- 
cihuano,  donde  se  le  consagra  grande  estima  y 
respeto,  recibió  de  ])arte  del  pueblo,  de  la  Mu- 
nicipalidad y  autoridades,  verdaderas  ovaciones. 
Ama  de  veras  á  Chile,  y  á  honra  tiene  de  que 
dos  de  sus  hermosos  hijos  hayan  nacido  en  te- 
rritorio nacional. 

LÍNACRE  (Guillermo  2.o). — Escritor  na- 
\  cional.  Es  oriundo  de  A^alparaíso  y  se  educó  en 
I  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  Desde  muy  joven  se 
I  consagró  á  las  letras.  Ha  colaborado  en  La  Pa* 
\  tria,  La  Rci'ista  Chilena^  Las  Veladas  Litera- 
rias y  El  Mercurio.  Entre  sus  artículos  sobresa- 
len los  intitulados  Episodio  Histórico  y  L^  Huér- 
fana.  Desde  1888   colabora   en  La   Libertad 
Electoral^  con  artículos  denominados    Cuentos 
Feos^  suscriptos  con  el  pseudónimo  de  Fray  Ca- 
siano. 

LINARES  (José  María).— EsiadisU  de 
Bolivia.  Nació  en  Potosí  el  10  de  Julio  de  1810. 
Provenia  de  los  condes  de  Casa  Keal.  Desde  su 
juventud  figuró  en  su  patria  en  la  política  y  en 
la  jurisprudencia.  Fué  el  redactor  de  los  Códi- 
gos de  Bolivia  y  tuvo  el  honor  de  hacer  recono- 
cer en  España  la  independencia  de  su  país.  Fué 
Ministro  del  Interior  y  presidente  del  Senado, 
en  1848  y  en  1857  Préndente  de  la  República. 
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Faé  un  magistrado  laborioso  y  progresista.  Víc- 
tima de  ana  revol ación  emigró  á  Chile.  Murió 
en  Valparaíso  en  1861. 

LILTEU  (Jorge  Guillermo).— Catedráti- 
co alemán.  2^'ació  en  Boublitz,  en  Pomcrania, 
el  27  de  Enero  de  1850.  Se  educó  en  la  Uni- 
Tersidad  do  Neustcttín.  En  1870  fué  volunta- 
río  en  el  ejército  de  la  guerra  franco-prusiana 
y  en  1871  hc  dirigió  á  Estados  Unidos.  En 
1 875  vino  á  Chile  y  ixié  profesor  del  Colegio 
Mercantil  de  Valparaíso.  En  1876  fué  cate- 
drático del  Colegio  Alemán  do  Valdivia.  En 
1880  fué  profesor  del  Colegio  Andrés  Bello  de 
Concepción  y  en  1881  fué  nombrado  catedráti- 
co del  Liceo  de  esa  ciudad.  En  1887  obtuvo  el 
premio  do  honor  en  el  certamen  do  la  Univer- 
sidad, con  su  obra  titulada  Ventaja  del  grífgo y 
del  latín  fara  conocer  el  españoL  Es  un  catedrá- 
tico modelo. 

LÓPEZ  (Vicente  Fidel).— Publicista  del 
Plata.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1814.  Fué 
su  padre  el  poeta  don  Vicente  López  y  Planes. 
Emigró  á  Chile  durante  la  tinnía  de  Rosas. 
Kn  Valparaíso  redactó  el  periódico  titulado  La 
Revista  de  Valparaíso ^  en  1842.  Su  estudio  ti- 
tulado Clasicismo  y  Romanticismo^  provocó  una 
polémica  literaria  que  sirvió  de  estímulo  al  de- 
sarrollo intelectual  del  país.  Kegre.«;ó  á  su  patria 
en  1852.  En  el  Plata  ha  publicado  las  siguien- 
tes obras:  La  Ncn'ia  del  Hereje;  Curso  de  Litera- 
tura;  Las  Razas  del  Perú;  Tratado  de  Derecho 
Romano  é  Historia  de  la  República  Argentina, 
ría  sido  un  constante  colaborador  de  La  RctiS' 
ta  del  Rio  de  la  Plata.  En  1874  fué  nombrado 
rector  do  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Ac- 
tualmente es  un  anciano  venerable  por  su  inte- 
ligencia^  su  ilustración  y  su  gloria  literaria. 

LÓPEZ  Y  NETO  (Felipe).— Diplomático 
del  Bra.sil.  Nació  en  Pcraambuco  en  1 8 1 2.  Ha 
8Ído  diputado,  periodista,  diplomático  y  juris- 
consulto muy  distinguido  en  su  patria.  Es  autor 
de  un  Diccionario  Biogrújico  de  Hombres  Nota- 
bles de  Pemambitco.  Le  cupo  el  honor  de  arre- 
glar la  cuestión  de  limites  del  Brasil  con  Boli- 
via.  Vino  á  Chile  como  viajero  y  obsequió 
cuatro  mil  volúmenes  de  obras  del  Brasil  á  la 
Biblioteca  Nacional.  Fué  el  introductor  y  el 
propagador  de  las  obras  de  la  literatura  chilena 
en  el  Brasil.  Terminada  la  guerra  del  Pacífico, 
fué  presidente  de  los  Tribunales  Arbitrales  do 
Chile.  Fué  retirado  de  este  elevado  cargo  di- 
plomático, por  no  haber  ajustado  sus  sentencias 
á  las  leyes  y  á  la  justicia. 

LORD  (NewTOff  B.) — Industrial  norte-ame- 
ncano.  Nació  en  Nueva  York  el  1  .o  de  Enero 
de  1832.  Se  educó  en  la  Universidad  de  Nueva 
York,  cursando  primero  medicina  y  después 
jaríspradencia.  Graduado  de  doctor  en  leyes, 


se  dedicó  á  la  ingeniería  civil  y  á  lá  construc- 
ción do  ferrocarriles.  Se  encontraba  dedicado  á 
los  negocios  de  manufactura  de  maquinaria  de 
hierro,  cuando  sobrevino  la  guerra  de  rebelión 
en  su  patria,  y  tomó  á  .su  cargo  un  regimiento 
de  infantería  en  su  Estado  natal.  l>os  afios 
expedicionó  en  el  Potomac  y  después  continuó 
la  campat^a  hasta  finalizar  la  guerra,  en  un  re- 
gimiento do  caballería,  en  calidad  do  coman- 
dante de  brigada.  31  ás  tarde  se  ocupó  en  los 
Estados  del  Oeste  en  la  construcción  de  líneas 
férreas,  siendo  el  más  notable  do  estos  traba- 
jos el  de  Chicago,  que  mide  2206  millas  de  tra- 
zado. Ilasta  1873  fué  gcfe  de  una  compañía  in- 
dustrial, de  la  cual  se  la  separó  á  causa  de  la  gran 
crisis  económica  que  destruyó  tantas  fortunas 
en  Estados  Unidos.  Pasó  entonces  á  fomentar 
los  centros  industriales  de  Colorado,  uno  do  los 
grandes  Estados  do  minas  do  la  Unión.  En 
1884  acometió  la  construcción  de  algunos  fe- 
rrocarriles y  muelles  en  Venezuela.  Ha  sido 
empresario  del  gran  ferrocarril  del  sur  de  los 
Estados  Unidos  que  principia  en  Pensacola  y 
Florida  y  termina  en  Menplús.  Fué  presidente 
de  la  compañía  constructora  del  ferrocaril  do 
Meridián,  en  Mississipi  y  Ducatur  (Alabama). 
En  1888  vino  á  Chile,  á  contratar  las  diversas 
líneas  férreas  en  construcción  y  que  crusarán 
importantes  zonas  del  territorio.  El  seQor  New- 
ton B.  Lord,  es  coronel  en  su  Estado  y  uno  de 
los  hombres  más  ilustrados  de  su  país. 

LOZIER  (Carlos  Fil\nci8co).— Ingeniero 
geógrafo  francés.  Nació  en  Saint  Philibert  des 
Champs,  el  8  de  Enero  de  K84.  En  1805  so 
consagró  á  la  ingeniatura  geográfica.  En  1S08 
hizo  las  campanas  de  Napoleón  en  España. 
Después  de  la  caída  do  Napoleón  emigró  á  los 
Estados  Unidos  y  vino  á  Chile  con  José  Miguel 
Carrera.  Desorganizada  en  Buenos  Aires  esta 
expedición,  Lozier  pasó  al  Brasil  y  sólo  se  dirigió 
á  Chile  en  1822,  año  en  que  fué  saludado  por 
Camilo  Henriqaez  en  El  Áfercurio  de  Chile  En 
1824  solo  encomendó  lacomisión  de  levantar  la 
Carta  Geográfica  do  Chile,  nombrándolo  al 
mismo  tiempo  miembro  de  la  Academia  Chile- 
na. En  ese  año  levantó  la  carta  de  la  emboca- 
dura del  Bío-Bío.  En  1826  fué  nombrado 
rector  del  Instituto.  Nacional.  Descepcionado 
más  tarde,  se  retiró  al  seno  de  la  Araucanía 
donde  vivió  más  de  treinta  años,  hasta  la  hora 
de  su  muerte. 

LUZURRIAGA  (Toribio).— General  argén- 
tino  y  mariscal  de  Chile.  Era  oriundo  del  Pe- 
rú. Figuró  en  el  ejército  de  Buenos  Aires, 
siendo  uno  de  los  revolucionarios  del  25  do 
Mayo  de  1 8 1 0.  Hizo  las  campañas  del  Alto  Perú 
y  en  1816  cooperó,  como  gobernador  de  Cuyo, 
á  la  organización  del  ejercito  de  los  Andes.  En 
1817  hizo  las  campañas  do  Chile  y  en  1820  la 
expedición  libertadora  del  Perú.  Fué  uno  d^ 
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comisiones  cxpccialcs.  En   1832  recibió  el  as- 
censo de   sargento  mayor,  y  en  1833   el   de 
teniente  coronel.  Poco  después  fué  elevado  al 
rango  de  conmel   efectivo.    A    principios   de 
1834   se  inició  en  la  política,  desempeñando 
gerárquicos  destinos  de  Estado.  Sucesivamente 
ocupó  basta  IsTü,  año  en  que  se  le   nombró 
director  de  la  E.scucla  de  Artes  y  Oficios  de 
Lima,  los  cargos  de  prefecto,  de  diversos  de-  i 
parlamentos;  Ministro,  en  distintas  épocas,  de 
Gobierno,  de  Hacienda,  de  Relaciones  Exterio- 
res y  *de  Guerra  y  Marina.  Fué   diputado  al  j 
Congreso  en  varias  legislaturas,  general  en  gefe 
del   ejército,  vice-presidcnte   de  la  Asamblea 
Constituyente  y  representante  diplomático  del 
Perú  en  Londres,  Bolivia  y  Chile.  Durante  su 
permanencia    en  Chile  se  hizo  estimar  por  su 
rectitud  y  la  benevolencia  de  su  carácter,  cua- 
lidades que  se  reflejaban  en  su  rostro  lleno  de 
luz  y  de  dulzura.   Aparte  de   esos   delicados 
puestos,  emi)leó  su  actividad  en  exparcir  la  ci- 
miente de  la  verdad  en  las  letras.  iSu  obra  mo- 
numental, el  Diccionario  Histórico  Biográfico 
del  Perú^  es  un  modelo  en  su  género  en  la  Amé- 
rica. Por  él,  merece  todos  nuestros  homenajes 
de  admiración  y  justicia.  Largos  aüos  de  labor 
permanente  le  exigió   la  composición  de  esa 
obra.  Kastreando  los  hechos  culminantes  de  los 
servidores  del  Perú,  formó  un  cuadro  completo 
que  le  permitió  dejar  un    resumen  histórico 
que  ha  servido  y  continuará  sirviendo  de  fuente 
de  instrucción  á  los   que  analizan  archivos  y 
anales  y  manuscritos  del  pasado.  El  Dicciona- 
rio Histórico  Biográfico  dd  Perií^  es  un  es- 
fuerzo de  talento  y  de  paciente  investigación 
((uo  enaltece  al  señor  Meudiburu.  Los  estudios 
de  ese  alcance  histórico  son  útiles  á  todos  los 
pueblos  y  los  hombres,  porque  presentan  ejem- 
plos universales  en  sus  ])áginas  eternas.  Com- 
pendian los  resultados  eficaces  y  ejemplariza- 
dores  de  múltiples  voluntades,  para  enseñar  a 
sostener  la  lucha  de  la  existencia  en  todos  los 
ramos  del  saber,  en  las  elevadas  manifestacio- 
nes del  esj)íritu. 

Nosotros  (|ue  liemos  llevado  á  feliz  t^írmino 
una  tarea  semejante,  en  el  Diccionario  Biográ- 
fico General  de  Chile,  que  hemos  experimentado 
los  azares  y  las  angustias  de  una  labor  idéntica  á 
la  suya,  i>odemos  apreciar  con  certeza  sus  opinio- 
nes y  enaltecer  sus  propósitos  benéficos  á  las 
generaciones. 

En  un  período  de  agitación  política,  reor- 
ganizó la  Biblioteca  y  el  Archivo  Nacional  de 
Lima,  ])robando  así  que  el  patriotismo  de  uu 
soldado  no  debe  ejercitarse  en  la  guerra  civil, 
sino  en  la  batalla  del  progreso  y  de  la  felicidad 
de  su  suelo.  Murió  el  señor  Mcndibaru  el  21 
de  Enero  de  1885,  cuando  su  patria  había  aca- 
bado de  salir  de  la  hoguera  de  la  guerra  del 
Pacífico,  en  que  so  consumieron  sus  hijos  y  sus 
prosperidades  do  cuatro  siglos! 


MI 


MERLET  (Antonio  Leoncio  Pablo\— 
Ingeniero  francés.  Nació  cd  La  Kccólc  el  26 
de  Septiembre  de  1837.  Se  educó  en  el  Semi- 
nario de  Burdeos.  Muy  joven  se  ocupó  en  la 
construcción  de  puentes  y  calzadas  y  cd  Iw 
trabajos  marítimos  del  departaiucuto  de  GiroD- 
da.  Más  tarde  empleó  sus  esfuerzos  en  los 
trabajos  del  gran  dársena  de  Burdeos.  Con»- 
deracioues  de  orden  político,  puéá  no  era  par- 
tidario del  imperio,  lo  trajeron  á  Chile,  donde 
se  consagró  al  comercio.  A  su  regreso  de  Fra&> 
cia,  en  1874,  fué  nombrado  ingCDÍero  de  la 
construcción  del  ferrocarril  del  Estado  de  Sin 
Rosendo  á  Angol.  Des])ués  ha  cooperado  acti- 
vamente en  el  mismo  carácter,  á  los  estudios 
de  construcción  del  dique  de  Talcahuan«i,  per- 
maneciendo al  lado  del  sefior  Alfredo  Lcvéqoe 
en  esos  trabajos  hasta  ]  884.  Desde  1 883  oca- 
pa  dignamente  el  puesto  de  viee-cónsul  de 
Francia  en  Talcahuano  y  Concepción.  Es  pre- 
sidente de  la  comisión  encargada  do  fonuar 
una  Cámara  de  Comercio  en  Talcahuano  y  vice- 
presidente de  la  Junta  de  Bcnefíecricia  de  esa 
ciudad  marítima. 

MIERS  Y  COX  (AocsTÍN  Nataniel).— 
Médico  y  filántropo  de  Inglaterra.  Nació  en 
Gi-osmont  en  1785.  Vino  á  Chile  en  1814.  Fué 
uno  de  los  primeros  maestros  de  la  jayentod 
nacional  y  miembro  y  decano  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  la  Universidad.  Falleció  en 
A''alparaiso  el  6  de  Febrero  de  1869. 

MILLER  (Guillermo). — General  do  la  in- 
dependencia. Era  oriundo  de  Londres  y  vino  i 
América  en  los  prímeros  dias  de  la  revolucióo 
emancipadora.  Fué  ayudante  do  Sáu  Martin 
en  la  campaña  de  los  Andes  y  después  de  Bo- 
lívar en  las  baUíllas  de  Colombia.  Falleció  en 
su  patria,  donde  publicó  sus  Memorias^  en  las 
cuales  historia  las  campañas  de  la  indepcndcu- 
cia  sud-americana. 

MINVIELLE  (Rafael).— Literato  y  cate- 
drático español.  Nació  en  San  Felipe  de  Jatiba, 
en  el  antiguo  reino  de  Valencia  en  España,  cd 
1800.  Fueron  sus  padres  don  Pedro  Minviellc, 
distinguido  ciudadano  francés,  y  la  señora  Kiu 
Lemanette.  Huérfano  en  1808,  fué  enviado 
por  su  hermana  doña  Ana  María  Minviellc  de 
Olanier  á  educarse  en  Francia.  Complicado  en 
la  revolución  borbónica,  regresó  á  España,  de 
donde  lo  obligó  á  dirigirse  á  América  la  tiranía 
de  Fernando  VIL 

Establecido  en  Buenos  Aires,  fundó  el  Cole- 
gio Mercantil,  el  l.o  do  Agosto  de  1829,  donde 
so  educaron  los  hombres  más  cmiDentes  del 
Plata.  Por  esa  época  colaboró  en  varias  publi- 
caciones literarias;  fundó  Ei  Museo  American» 
(1885-1836);  tradujo  el  Ensayo  Histórico  soón 
la  Revoluciófi  de  España  (1834)  por  el  Tisconde 
de  Martignac,  y  la  novóla  titulada  Los  Disgrm' 
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MAZZEI  (Ernesto).  —  Médico  de  Italia. 
Nació  en  Florencia  el  12  de  Mayo  de  1843. 
11  ico  sus  estudios  de  medicina,  farmacia  y  ciru- 
jía  en  las  Universidades  de  Pisa  y  Bolonia,  gra- 
duánda«te  do  doctor  en  1865.  Con  motivo  de  la 
eindcmia  del  cólera  en  el  Adriático,  prestó  im- 
portantes servicios  en  el  puerto  de  Ancón  a.  En 
el  mismo  afio  estalló  el  cólera  en  Egipto  y  se 
trasladó  á  Alejandría  primero  y  después  al 
Cairo,  auxiliando  á  laa  victimas  del  flagelo.  A 
su  regreso  á  Europa  hizo  estudios  do  oculística 
CD  Austria  y  Alemania.  En  1866  hizo  la  cam- 
pafta  contra  el  Austria  como  cirujano  y  volun- 
tario del  ejército  do  Italia.  En  1871  dio  exa- 
men de  oculista  en  la  Universidad  de  Bolonia 
y  fué  catedrático  de  esa  asignatura.  En  1873 
vino  á  Chile.  En  1874  fué  nombrado  profesor 
de  oftalmología  de  la  Universidad.  En  1887 
prestó  importantes  servicios  en  Santiago  con 
motivo  de  la  epidemia  del  cólera.  Es  miembro 
de  las  Academias  de  Medicina  de  Florencia,  de 
BoHvia  y  de  Lima.  El  In.stituto  Superior  de 
Florencia  lo  ha  concedido  por  sus  conocimien- 
tos antroiK)lógicos  una  medalla  de  oro  y  un  di- 
ploma especial,  honor  disceniido  sólo  al  via- 
jero Bcccaria  después  do  su  excursión  á  la 
Oceania. 

MAUHZIER  (JüAN  Gustavo).— Industrial 
francés.  Nació  en  Bergcrac  en  1822.  Vino  á 
Chile  en  1843  y  después  do  haberse  consagra- 
do al  comercio  en  Valparaíso,  Santiago  y  Con- 
cepción, t>c  dedicó  á  la  agricultura  y  á  la  indus- 
tria do  la  viticultura  en  Yumbcl.  Introdujo  los 
modernos  sistemas  de  elaboración  del  vino  en 
el  país,  .sobre  todo  la  vendimiadora  Badimont, 
maquinaria  francesa,  lia  sido  también  el  intro- 
ductor de  productivos  y  raros  árboles  frutales 
extranjeros,  en  su  propiedad  agrícola  El  Quillai, 
En  1X60  estableció  en  Concepción  la  fabricado 
curtiduría  de  la  Mochita.  En  1875  fué  el  des- 
cubridor de  la  epidemia  denominada  antracno- 
sa  en  loa  viñedos.  Falleció  en  Concepción  en 
1885. 

MEIOGS  (Enrique).— Industrial  de  Esta- 
dos Unidos.  Nació  en  la  ciudad  de  Catsquill, 
en  el  E.stado  de  Nueva  York,  el  7  de  Julio  do 
1821.  Se  educó  bajo  la  dirección  de  su  padre 
que  era  empresario  de  ferrocarriles.  En  1837 
se  dedicó  al  comercio  y  en  el  pueblo  de  Wi- 
lliamsburg  fué  presidente  del  Cabildo.  En  1846 
se  estableció  en  California,  donde  fué  cabildan- 
te j  ano  de  los  más  opulentos  comerciantes  de 
San  Francisoo.  Crisis  económicas  en  sus  nego- 
cios lo  obligaron  á  trasladarse  á  Chile.  En  1855 
emprendió  la  construcción  del  ferrocarril  del 
sur  hasta  San  Femando,  y  en  1861  tomó  á  su 
cargo  el  ferrocarril  de  Santiago  á  Valparaíso, 
que  se  inauguró  el  14  de  Septiembre  do  1863. 
El  seAor  Meiggs  mandó  erigir  el  monolito  con* 
memorativo  que  en  Tiltil  recuerda  la  gloria  y 


el  sacrificio  del  guerrillero  de  la  independencia 
Manuel  Rodríguez.  Durante  su  permanencia 
en  Chile,  se  distinguió  como  generoso  filán- 
tropo. Más  tarde  se  trasladó  al  Perú,  donde 
construyó  el  ferrocarril  do  Lima  á  la  Oroya, 
una  de  las  vías  férreas  más  ext-ensas  y  valiosas 
de  Sud- América.  En  1870  cooperó  á  la  funda- 
ción del  periódico  El  Americano^  que  Héctor 
Florencio  Várela  redactó  en  Paris.  Falleció  en 
el  Perú,  donde  ha  dejado  como  en  Chile,  grato 
recuerdo  de  benefactor  público. 

MELGAR  (Mariano  F.) — Periodista  espa- 
ñol. Vino  á  Chile  en  Julio  de  1887,  en  calidad 
de  secretario  del  príncipe  austríaco  don  Carlos 
de  Borbón.  Fué  muy  bien  recibido  en  Lima  y 
en  Santiago.  La  prensa  nacional  publicó  algu- 
nas de  sus  poesías.  Ha  .sido  corresponsal  de  El 
Estandarte  Católico^  desde  Madrid,  suscribien- 
do sus  cartas  noticiosas  con  el  pseudónimo  de 
Franco  d£  Sena. 

MENADIER  (Jüuo).  —  Escritor  alemán. 
Era  oriundo  de  Berlín,  donde  nació  en  1823,  y 
emigró  á  Chile  en  1849  por  asuntos  políticos. 
En  1S54  se  dedicó  en  el  Nuble  á  los  negocios 
agrícolas,  después  de  haber  permanecido  tres 
adosen  el  comercio  do  Valparaiso.  En  1859 
fué  nombrado  gefe  de  la  Oficina  de  Estadística 
Comercial  de  Valparaíso.  En  1870  se  le  nom- 
bró redactor  en  gefe  del  Boletín  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura,  Ilustró  esta  publica « 
ción  con  estudios  relativos  al  progreso  agrícola 
y  al  desarrollo  económico  general  del  país,  has- 
ta  la  hora  de  su  muerte,  que  acaeció  en  Santia- 
go en  1887.  Publicó  una  obra  titulada  Estadís- 
tica Comercial  Comparativa  de  Chile, 

MENDIBURU  (Manuel  de).  —  General, 
historiador  y  biógrafo  del  Perú.  Nació  en  Lima 
el  20  do  Octubre  de  1805.  Fueron  sus  padres 
don  Manuel  Mendiburu  y  Orellana,  asesor  real 
del  consulado  y  honorario  de  la  Audiencia  del 
Cuzco,  en  1818,  y  oidor  de  Chile;  y  doña  Ger- 
trudis Bonct  y  Abascal.  He  educó  en  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  del  Rimac,  bajo  la 
dirección  del  doctor  don  Javier  de  Luna  Piza- 
rro.  Desdo  1819  data  su  vida  pública.  En  ese 
año  se  le  designó  amanuense  del  Consulado.  Al 
proclamarse  la  independencia  del  Perú,  en 
1822,  se  le  destinó  al  ejército  en  calidad  de 
alférez.  Grado  por  grado  conquistó  su  título 
de  honor,  durante  largos  años,  que  prestó  el  con- 
curso de  su  brazo  y  de  su  ingenio  á  la  Repú- 
blica del  Perú,  hasta  que  llegó  á  la  gerarquía 
de  general  de  brigada  (20  de  Agosto  de  1851). 
En  1 822  fué  ascendido  á  teniente  por  el  gene- 
ral don  José  de  San  Martín.  Asistió  á  las  ba- 
tallas  de  Calaña,  Locumba,  Torata  y  Moquegua 
en  ese  rango,  por  lo  que  se  le  dio  el  grado  de 
capitán  en  1830.  Un  año  después,  en  1831, 
fué  enyiado  al  Brasil  y  de  ahi  á  España,  en 
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una  leyenda  con  el  nombre  de  Las  Dos  Rosas 
y  una  novela  bajo  el  rubro  de  Soledad, 

Por  esa  misma  época  se  encontró  envuelto 
en  la  sublevación  de  las  trece  provincias  de  la 
confederación  contra  Urquiza.  Siendo  coronel, 
encabezó  las  fuerzas  bonaerenses  y  fué  derro- 
tado en  Zepeda.  En  1860  fué  electo  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  que  por  la  derrota  ante- 
rior había  ingresado  á  la  confederación.  Ha- 
biendo continuado  la  guerra  civil  por  la  confe- 
deración, el  17  de  Septiembre  de  1861  dio  la 
batalla  de  Pavón,  en  la  que  obtuvo  la  más  bri- 
llante de  sus  victorias.  Por  esta  causa  dimitió 
el  poder  el  presidente  Derqui,  y  fué  elegido  él, 
conforme  á  la  nueva  Constitución,  su  sucesor 
(12  de  Octubre  de  1862).  Gobernó  hasta  el  17 
de  Octubre  de  1868,  en  que  le  sucedió  Sar- 
miento. La  guerra  del  Paraguay,  á  la  que  asis- 
tió como  general,  vino  á  aquilatar  sus  grandes 
méritos  de  soldado.  En  1872  fué  diplomático 
en  el  Brasil  y  en  1874  hizo  la  revolución  á  Ave- 
llaneda, por  haber  sido  derrotado  en  su  campa- 
ña presidencial.  Largos  años  ha  redactado  La 
Nación^  diario  do  su  propiedad,  y  colaborado  en 
La  Revista  Nacional  y  El  Sud- Americano,  Ac- 
tualmente escribe  la  Historia  de  San  Martin^ 
para  cuya  edición  ha  votado  10,000  patacones 
el  Senado  argentino.  Este  ilustre  militar  reúno 
todos  los  múltiples  talentos  que  pueden  distin- 
guir á  un  hombre:  es  orador  (y  prueba  de  ello  son 
sus  Arengas)^  poeta,  diarista,  (ejemplo  La  Na- 
cián\  diplomático,  hábil  administrador  público, 
político  é  historiador.  En  este  rango  es  el  primer 
publicista  argentino.  Quizás  sea  la  primera  glo- 
ria literaria  del  Plata. 

MOESTA  (Carlos  Guillermo).— -Matemá- 
tico alemán.  Nació  en  Fíeremberg,  en  Hesse- 
Cassel.  Se  educó  en  la  Universidad  de  Marburg. 
Vino  á  Chile  en  1849  y  cooperó  á  la- descrip- 
ción zoológica  y  mineralógica  de  la  Kepública. 
En  1851  fué  elegido  miembro  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas  de  la  Uni- 
versidad. En  ese  mismo  año  fué  nombrado  di- 
rector del  Observatorio  Astronómico  nacional. 
En  1859  publicó  una  obra  titulada  Observacio- 
nes Astronómicas  y  colaboró  en  Los  Anales  de 
la  Universidad  j  en  La  Revista  de  Ciencias  y 
Letras.  En  1865  fué  nombrado  delegado  de 
Chile  en  el  Congreso  Astronómico  do  Leipzig. 
En  1870  se  lo  nombró  cónsul  de  Chile  en 
Dresde. 

MOLINA  (Modesto). — Poeta  y  periodista 
del  Perú.  Nació  en  Tacna  el  3  de  Mayo  de 
1844.  En  1856  principió  su  instrucción  supe- 
rior en  el  Seminario  de  Arequipa.  Posterior 
mente  cursó  leyes  en  la  [Tniversidad  de  San 
Marcos  de  Lima.  En  1864  regresó  á  Tacna  y 
se  consagró  al  periodismo,  fundando  La  Revista 
del  Sur  y  colaborando  en  Rl  Porvenir  y  en  £¿ 
Fabellón  Nacional.  Breve  tiempo  después  ilus- 


tró con  sus  producciones  las  publicacionia  tita- 
ladas  La  América  de  Nueva  York  y  ElMerotrio 
de  Valparaíso.  Sus  más  notables  composiciones 
de  esa  época  son  La  Tumba  Ignorada^  Junio  ú 
la  Cuna,  Cartas  á  mi  Madre  y  Epístola  á  mi 
Esposa.  Esta  última  fué  reprodudda  en  las 
páginas  del  libro  Roemas  de  la  Infancia  publi- 
cado en  Chile. 

En  1865  tomó  parte  en  la  revolución  contra 
Pezet.  Pju  1866  fué  nombrado  secretario  de  lu 
prefectura  de  Tacna.  Después  desempeñó  di- 
versos cargos  consejiles  en  juzgados  y  mauiei- 
palidades.  En  1871  se  le  nombró  secretario  de 
la  prefectura  de  Iqniquo.  En  1873  se  trasladó 
á  Valparaíso,  donde  colaboró  en  El  Mercurio. 
En  1874  fundó  en  Iquique  el  diario  El  Cpmfr- 
cío.  En  1875  fué  elegido  municipal  y  en  1¿(7^ 
nombrado  tesorero  fiscal.  En  1878  colaboró  en 
El  Correo  de  Ultramar  de  París,  En  1875  ven- 
gó la  memoria  del  periodista  mártir  chileno  Ma- 
nuel Castro  y  Ramos  en  so  diario  El  Comercio 
y  en  Jl879  (21  de  Mayo)  proclamó  el  heroismo 
de  Prat  en  las  columnas  de  la  misma  publica- 
ción, arrostrando  las  iras  de  las  autoridades  y 
del  pueblo  del  Perú.  En  1880  fué  nombrado 
redactor  do  El  Boletín  de  la  Guerra  del  ejército 
aliado. 

En  Tacna  publicó  un  interesante  libro  histó- 
rico titulado  Hojas  del  Proceso^  relativo  a  la 
guerra  del  Pacifico.  Trasladado  ¿  Arequipa, 
publicó  sus  Fechas  Lúgubres;  formó  pai-te  del 
Club  Literario  y  redactó  el  diario  La  Libertad. 
En  la  capital  del  Misti  publicó  también  su  poc- 
ma  lírico  Mercedes;  su  poema  filosófico  El 
Egoísmo  y  sus  cantos  Hamlety  Manuel  Pardo. 
Allí  mismo  prestó  au  concurso  á  las  publicacio- 
nes denominadas  El  Alhum^  La  Bolsa^  El  Eco 
del  Misti  y  El  Boletín  del  Ejército.  Después  do 
dolorosas  vicisitudes  regresó  á  Tacna,  en  cuya 
ciudad  fundó  el  diario  El  Tacneíw.  En  1887 
colaboró  en  El  Tctcora.  Actualmente  vive  ale- 
jado de  la  prensa,  en  el  retiro  de  su  hogar. 

MOLTKE  (Otto  von).— Militar  alemán. 
Nació  en  Laucnburgo  el  1 3  de  Agosto  de  1 851. 
Provenía  de  la  familia  del  conde  Federico  ven 
Moltke»  gran  táctico  de  Alemania  y  vencedor 
de  Francia.  Fué  soldado  en  1869  en  Silecia  é 
hizo  las  campanas  de  Francia  en  1870.  Vino  á 
Chile  en  1876.  Se  ocupó  en  la  Refinería  de 
Azúcar  de  Vifia  del  Mar.  En  1 879  emprendió 
las  campañas  del  Pacifico  en  la  Artillería  de 
Marina.  Peleó  en  Calama,  en  Tarapacá»  Tacna 
y  en  Chorrillos,  donde  salió  herido  de  muerte, 
rindiendo  poco  después  la  vida  por  Chile* 

MONCAYO  (Pedro).— Publicista  del  Kcua- 
dor.  Nació  en  J barra  en  1804.  En  1833  fué 
uno  de  los  principales  redactores  de  £7  Quiteña 
Libre.  Encontrándose  proscripto  en  el  Perú, 
redactó  en  Piura  el  periódico  titulado  La  Lin* 
terna  Májica.  En  1847  regresó  á  su  país  y  fué 


MO 


MO 


631 


nombrado  diputado  al  Congreso.  Por  esa  misma 
época  redactó  el  periódico  titulado  El  Progrt- 
siita.  Figuró  cou  houor  en  las  convencioues  po- 
líticas de  Cuenca  y  Guayaquil.  Fué  asimismo 
Kocargado  de  Negocios  del  Ecuador  en  Fran- 
cia y  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Perú. 
Publicó  entonces  un  opúsculo  sobre  la  cuestión 
de  límites  pcndiento  entre  su  patria  y  aquella 
república.  Kn  1860  se  csUbleció  en  Chile  y 
eu  1861  colaboró  en  La  Reinsta  del  Pacífico, 
En  1870  publicó  un  folleto  titulado  Vicente 
Kocafufrte  y  breve  tiempo  después  un  trabajo 
con  el  título  de  Carta  de  Imbabura.  En  1882 
se  le  quemó  el  original  de  la  IJtstoria  del  Ecua- 
dor^ en  el  incendio  de  su  casa- habitación  (callo 
de  Serrano^,  fruteo  de  largos  años  de  labor  in- 
telectual. Falleció  en  Valparaiso  el  3  de  Febre- 
ro do  1887. 

MONVOISIN  (Raimundo).  — Pintor  fran- 
cds.  Vino  á  Chile  en  1845.  Fué  maestro  do 
los  pintores  Francisco  Mandiola,  Gregorio  To- 
rres y  Procesa  Sarmiento. 

MORA  (José  Joaquín  de). — Literato  espa- 
fiol.  Nació  en  Cádiz  el  10  de  Enero  de  1783.  Se 
educó  en  la  Universidad  de  Granada,  de  la 
cual  fué  catedrático  en  1806.  En  1808  se  alis- 
tó como  soldado  en  el  regimiento  de  dragones 
de  Paria,  peleó  en  Bailen  y  cayó  prisionero  en 
1809.  Trasladado  á  Francia,  viajó  por  Inglate- 
rra. En  1814  regrosó  á  Espaüa.  Tradujo  en 
Cadis  la  obra  de  Chateaubriand  sobre  Napoleón 
y  los  Borbones.  Establecido  en  Madrid  fundó 
el  periódico  La  Crónica  Cimtificay  Literaria^ 
eo  la  cual  hizo  sus  primeras  armas  literarias 
don  Antonio  Gil  y  Zarate.  En  1818  se  consa- 
gró al  teatro,  compuso  algunas  piezas  dramáti- 
cas y  tradujo  otras  del  francés.  En  1820  redac- 
tó los  periódicos  titulados  La  Miscelánea  y  El 
Constituciúnal.  En  1823  colaboró  en  El  Eco  de 
Padilla  y  tradujo  del  francés  la  obra  titulada 
Las  Jóvenes  y  El  Ensayo  sobre  las  Preocupa- 
cienes,  Esta  última  obra  le  ha  valido  figurar  en 
la  Historia  de  los  Ueterodojos  Españoles^  escrita 
por  don  Marcelino  Menendez  y  Pelayo.  En  1 S25 
vertió  al  castellano  el  Compendio  de  las  Vidas 
de  los  Filósofos  Anti^tos^  escrito  por  Fenelón. 
Eu  esa  época  era  miembro  del  Instituto  de 
Educación  de  Florencia  y  de  las  Sociedades 
Económicas  de  Cádiz,  Madrid  y  Granada.  La 
reacción  absolutista  do  1823  lo  obligó  á  pros- 
cribirse á  Inglaterra,  donde  se  relacionó  con 
el  afamado  publicista  don  José  María  Blanco  y 
Witc,  que  redactaba  una  re\nsta  mensual  titu- 
lada El  Español  en  Londres.  En  la  misma 
época  en  que  don  Andrés  Bello  y  don  Juan 
Garcfa  del  Río  publicaban  la  Biblioteca  Ameri- 
cana^ Mora  publicó  en  Londres  su  libro  titula 
do  No  me  olvides  y  redactó  en  1825  El  Museo 
Universal  de  Ci¿ncicu  y  Aries^  fimdado  por  Ro- 
dolfo Ackcrman,  editor  de  El  Mensagero  do 


Londres.  En  1826  redactó  El  Correo  Literario 
y  Político  de  Londres^  en  el  cual  publicó  varios 
estudios  sobre  América  y  los  americanos  ilus- 
tres y  compuso  notables  poesías  y  textos  de 
educación,  traduciendo  diversas  obras  del  fran- 
cés y  del  inglés.  Publicó  también  un  volumen 
do  poesías  originales,  titulado  AJeditacianes  Poé- 
ticas, En  1827  se  trasladó  á  América  y  redactó 
en  el  Plata  La  Crónica  Política  y  Literaria 
de  Buenos  Aires.  También  tomó  parte  en  la 
redacción  del  diario  El  Constitucional  y  fué  ca^ 
tcdrático  del  Colegio  Argentino,  fundado  por 
el  publicista  napolitano  don  Pedro  de  Angelis. 
Así  mismo  prestó  su  concurso  á  El  Conciliador 
y  Im  Crónica  de  Buenos  Aires,  ou.  los  cuales 
sostuvo  la  política  liberal  que  acaudillaba  don 
Bernardino  Rivadavia. 

A  principios  de  1828  se  trasladó  á  Santiago 
de  Chile  y  fué  nombrado  oficial  mayor  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno.  En  Abril  de  ese  año 
fundó  El  Mercurio  Chileno^  en  el  cual  insertó 
su  Canto  FiUubre  en  honor  do  la  repatriación 
de  los  restos  mortales  de  los  Carrera.  Breve 
tiempo  después  publicó  el  periódico  titulado  El 
Constituyente  y  redactó  la  Constitución  Política 
del  Estado  que   sancionó  el  Congreso  de  1828. 
Para  defender  la  Carta  Fundamental  publicó 
un  estudio  titulado  Espíritu  de  la  Constitución, 
En  ese  a&o  escribió  la  pieza  dramática  titulada 
El  Marido  Ambicioso,  Pero  su  labor  más  consi- 
derable en  Chile  fué  su  consagración  á  la  ins- 
trucción publica,  la  cual  practicó  en  el  Liceo 
de  Chile,  donde  se  educó  una  gran  parte  de  la 
generación  de  hombres  eminentes  de  la  Repú- 
blica. En  1829  fué  declarado  ciudadano  chileno 
por  el  Congreso  Nacional.  Hostilizado  por  la 
reacción  conservadora,  se  alejó  de  Chile,  no 
sin  haber  sufrido  persecuciones  en  1831,  diri- 
giéndose al  Perú.  En  Lima  fundó  el  Ateneo 
del  Perú,  establecimiento  de  educación. 

En  18.'i2  publicó  en  la  capital  del  Rimac  un 
libro  titulado  Curso  de  Lógica  y  Ética,  Allí 
mismo  escribió  en  El  Mercurio  Peruano  nume- 
rosos artículos  contra  la  política  chilena.  En 
1838  fué  secretario  del  general  Santa  Cruz  y 
redactor  de  lÜ  Eco  del  Protectorado.  Eu  eso 
mismo  año  fue  enviado  á  Londres  como  agente 
del  gobierno  de  Santa  Cruz^  dcspu'/'s  de  haber 
permanecido  breve  tiempo  eu  Bolivia.  En  1840 
publicó  en  Londres  su  famosa  obra  titulada  Le- 
yendas Españolas, 

En  1843  volvió  á  su  patria  y  fundó  en  Cádiz 
el  Colegio  de  San  Felipe  y  en  ese  aúo  publicó 
en  Sevilla  su  libro  titulado  La  Libertad  de 
Comercio,  En  1844  se  estableció^  en  Madrid  y 
colaboró  en  La  Racista  de  España,  En  1848 
fué  nombrado  miembro  de  la  Academia  Espa- 
ñola como  sucesor  de  don  Jaime  Balmes.  Es- 
cribió entonces  un  libro  titulado  Colección  de 
Sinónimos  de  la  Lengua  Castellana,  Eu  1863 
colaboró  en  La  Revista  Española  de  Ambos 
MundoSf  fundada  on  París  por  el  literato  ora- 
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guayo  don  Alejandro  Magariños  y  Cervantes. 
En  1856  faé  nombrado  cónsul  de  España  en 
Londres. 

En  1 85S  le  encomendó  el  editor  don  Ma- 
nuel Rivadencira  la  formación  de  un  libro 
do  las  obras  de  Fray  Luis  de  Granada.  En 

1859  colaboró  en  La  América  de  Madrid  y  en 

1860  fué  nombrado  miembro  correspondiente 
de  la  Universidad  de  Chile.  Murió  en  Madrid 
el  3  de  Octubre  de  1864. 

MORAN  (José  NicoijLs)— Periodista  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Quillota  el  26  de  Di- 
ciembre de  1844.  Fueron  sus  padres  don  José 
Agustín  Moran  y  la  señora  ]\fartina  Pérez  y 
Yalenzuela.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  la 
Escuela  de  la  Patria,  de  su  pueblo  natal,  regen- 
tada por  el  educacionista  don  Cesáreo  Gardel, 
y  completó  su  cultura  en  el  Colegio  ingles  de 
Linacre  y  Marciu.  En  1874  fué  nombrado  te- 
niente de  ministro  en  QnilloU.  Esc  mismo  año 
fundó  el  primer  periódico  que  ha  visto  la  luz 
pública  en  ese  departamento,  titulado  £1  Correo 
d¿  Quillota^  del  cual  fué  redactor  durante  algu- 
nos años. 

En  1875  fué  elegido  municipal,  puesto  para 
el  cual  ha  sido  reelegido  por  tres  períodos  con- 
secutivos, ocupando  el  cargo  de  segundo  alcal- 
de. En  ese  puesto  propuso  varías  ordenanzas  y 
reglamentos.  Ha  sido  promotor  de  la  construc- 
ción del  teatro;  miembro  do  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria;  vice-prcsidcnt«  de  la  Socie- 
dad de  Bcneñcencia;  presidente  de  la  comisión 
departamental  para  la  p]xposición  Universal  de 
1875;  miembro  de  la  Junta  de  Salubridad  de 
1886  y  entusiasta  servidor  público  en  los  laza- 
retos de  la  epidemia  del  cólera.  Es  miembro 
del  partido  radical  y  ha  sido  elector  de  presi- 
dente. 

MORENO  (Gabriel  Rexé).— Publicista  de 
Bolivia.  Resido  en  Santiago  de  Chile  desde 
1870  y  es  catedrático  de  literatura  del  Institu- 
to Nacional  desde  1875.  Ha  colaborado  en  La 
Ramta  Chilena  y  en  La  Rmsta  de  Artes  y  Le- 
tras. Es  autor  de  las  siguientes  obras  históricas: 
Bibliografía  Boliviana^  Las  Matanzas  de  YáUez^ 
La  Audiencia  de  Charcas,  Bibliografía  Argenti- 
na, Informaciones  Verbales,  Los  Archivos  His- 
tóricos de  la  Capital  de  Bolivia^  Último  día  del 
Coloniaje  en  Chuquisaca  y  La  Isla,  leyenda.  Ac- 
tualmente es  director  de  la  biblioteca  del  Insti- 
tuto Nacional. 

NADAL  ( Hilarión). — Escritor venesolano. 
Nació  en  Granares  en  1819.  Circunstancias  po- 
líticas lo  obligaron  á  emigrar  á  Chile  en  1855, 
año  en  que  ingresó  á  la  redacción  do  El  Mer- 
curio. Procuró  propagar  los  principios  do  buen 
gobierno  y  las  ideas  de  progreso  general  coma- 
nos  en  otros  países  cultos.  Una  serie  de  estu- 
dios tittdados  EL  Yanku  en  la  Amérüa  delSur^ 


escritos  con  motivo  del  tratado  del  Ecutdor  wn 
los  Estados  Unidos  sobre  la  cesión  de  las  islis 
de  Galápagos,  suscitaron  una  polémica  con  £i 
Monitor  de  las  Escuelas,  redactado  por  Sarmien- 
to. Nadal  fué  el  primer  escritor  que  escribió  eo 
Chile  sobre  el  telégrafo  eléctrico  v  la  inmi^rs- 
ción  extranjera.  Se  retiró  de  El  Mercurio  ei 
1858. 

NECOCHEA  (Eugenio;. — General  argcn- 
tino.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1797.  Vino  á 
Chile  en  1817  con  la  expedición  libertadora  de 
San  Martín.  Hizo  las  campañas  de  la  iiidcpes* 
dencia  de  Chile  y  del  Perú.  Fundó  en  Chile  la 
familia  Necochca,  que  dio  tan  ilustres  héroes  ú 
país  en  la  guerra  del  Pacifico.  Desempeñó  di- 
versos puestos  administrativos  y  militares.  Fa- 
lleció en  Santiago  en  1867. 

^  NORTH  f  Jcan  Tomás).— Industrial  ingl^. 
Nació  en  la  aldea  de  Yorkshire,  cerca  de  Leed£, 
el  30  de  Enero  de  1842.  En  1  858  so  consagró 
al  estudio  de  la  ingeniería.  Después  de  terminar 
sus  cursos  científicos  (1864),  ingresó  como  em- 
pleado á  la  casa  Fowler  de  Lecds,  fabricantes 
do  arados  á  vapor.  Por  esa  época  se  le  confió  li 
misión  de  venir  á  Tarapacá  á  establecer  uní 
maquinaria  de  elaboración  de  salitre. 

Llegó  á  Chile  en  1869  y  estuvo  algún  tiem- 
po ocupado  en  la  Maestranza  de  Caldera  j  en 
los  trabajos  del  ferrocarril  de  Carrizal  (Ataca- 
ma).  Establecido  más  tarde  en  Iquique,  se  con- 
sagró á  la  industria  del  salitre,  valiosa  pasta 
mineral  que  sirve  para  rejuvenecer  las  tierras 
agrícolas  y  que  se  aplica  en  otros  sistemas  in- 
dustriales y  científicos.  A  su  intrépida  resolu- 
ción se  debe  en  gran  parte  el  desarrollo  que  ha 
obtenido  en  Tarapacá  la  elaboración  y  aplica- 
ción del  nitrato,  llamado  caliche  por  los  indí- 
genas. 

Impulsando  estas  maravillosas  fuentes  de 
producción,  que  han  pasado  á  ser  nacionales  des- 
pués de  la  guerra  del  Pacífico,  ha  contribuido 
al  progreso  de  Iquique  y  Pisagua  y  al  acrecen- 
tamiento de  las  relaciones  comerciales  de  Chile 
con  Inglaterra. 

En  1875  regresó  á  Londres  y  adquirió  una 
bella  y  valiosa  propiedad  de  campo  en  Avcry 
Hill  Eltham  Kent,  dondo  es  muy  estimado  por 
su  hospitalidad  y  la  buena  administración  de 
sus  fundos.  Hace  pocos  años  se  le  ofreció  y 
aceptó  el  puesto  de  coronel  de  los  ingenieros 
reales  de  Towcr  Hamlets,  quo  bajo  su  mando 
ha  llegado  á  ser  uno  de  los  mejores  regimientos 
de  voluntarios. 

En  la  capital  de  la  Oran  BretaQa  goza  de 
gran  prestigio  por  su  liberalidad  y  filantropía, 
siendo  su  mansión  un  museo  de  artes  y  centro 
de  reunión  social.  La  sefiora  de  North  es  una 
digna  oompafiora  y  ayudante  de  iodos  los  actos 
generosos  del  coronel  y  con  bu  hija  única  pre- 
side aquellas  fundones  que  tanto  hacen  goatr  i 
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Mr.  North.  Sa  hijo  Enrique  acaba  de  termÍDar 
Bua  estadios  en  la  Universidad  de  Cambridge  y 
ha  recibido  sa  despacho  de  subteniente  de  los  fu- 
sileros reales  de  Munster.  £n  Londres  obsequió 
Mr.  North  veinte  mil  libras  esterlinas  al  Club 
Conservador  y  antes  de  su  partida  para  Chile 
ofreció  un  suntuoso  baile  que  importó  cincuenta 
mil  pesos.  Su  opulencia,  liberalidad  y  dedicación 
á  las  industrias  se  prueba  en  las  grandes  negocia- 
ciones salitreras  que  ha  hecho  en  Londres  aso- 
ciado á  Mr.  Harvcy. 

Llegó  á  Chile  por  segunda  veí  el  19  de  Mar- 
so  de  18iS9,  acompañado  de  su  bella  hija  Erna 
y  trayendo  en  su  comitiva  al  ingeniero  Power; 
al  diputado  del  parlamento  británico  Mr.  Spen- 
ccr  y  su  esposa  la  distinguida  escritora  Miss 
Catalina  Smith,  y  á  los  periodistas  Arturo  de 
Courcy  y  Bower,  su  secretario;  Montaguo  Vi- 
zatelli,  corresponsal  del  Financial  Tifnes\  Mel- 
lon Prior,  corresponsal  del  Jlustrated  Landon 
Ncw5\  Williams  Howard  y  Russel,  corresponsal 
del  Times  desde  la  guerra  de  Crimea.  Después 
de  visitar  el  ferrocarril  de  Curanilahue,  de  que 
es  empresario,  se  trasladó  ¿  Santiago,  donde  ha 
sido  entusiastamente  recibido  por  la  prensa  y  la 
sociedad.  lia  ofrecido  dos  banquetes  á  los  pe- 
riodistas de  Santiago  y  Valparaíso  en  testimo- 
nio do  confraternidad.  Ha  traído  para  la  nación 
un  hermosísimo  medallón  de  oro  y  plata,  de  un 
metro  de  diámetro,  en  cuya  parte  superior  tie- 
ne un  escudo  de  Chile  y  en  su  centro  ostenta  el 
célebre  cabrestante  que  lleva  los  nombres  Chile- 
Esmeralda^  que  acreditan  su  legitimidad  sin  de- 
jar duda  sobre  ella. 

Arriba  del  escudo  aparece  una  figura  de  pla- 
ta artísticamente  cincelada,  que  representa  á 
nuestra  Kepüblica  con  sus  alegorías  respectivas 
que  hacen  juego  con  otras  adecuadas  y  que  re- 
presentan la  líidustría^  la  Prosperidades  la  Na- 
vegación, 

Kn  la  parte  inferior  están  los  nombres  si- 
guientes: Prat,  Uribe,  Serrano,  Sánchez,  Wil- 
SOD,  Fernández,  Zegcrs,  Aldea,  y  al  rededor  los 
de  los  demás  ingenieros  y  hombres  de  mar  que 
rindieron  su  vida  en  el  heroico  combate  que  es 
la  joya  más  preciada  de  nuestra  patria-historia. 
En  ^yx  parte  final  dice:  A  la  República  de  Chile, 
J.  T0MÁ8  North. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Kepüblica 
le  ha  dispensado  amables  recepciones  en  Viña 
del  Mar  y  en  la  Moneda,  para  tratar  do  los  pro- 
blemas financieros  é  industriales  que  se  relacio- 
nan con  la  provincia  de  Tarapacá  y  la  industria 
del  salitre.  El  objeto  de  su  viaje  á  Chile  ha 
sido  procurar  ampliar  sus  empresas  industriales 
del  país,  protegiendo  el  desarrollo  general.  Se 
ha  caracterizado  por  an  manifiesto  espíritu  de 
adhesión  á  Chile  y  por  sa  filantropía  siempre 
enaltecida.  £1  seftor  North  es  un  modelo  ejem- 
plar de  los  héroes  del  trabajo  qoe  glorifica  Sa- 
mad Smiles  en  sus  evangelios  históricos  titula- 
dos Los  Caracteres  y  El  Ptopio  Esfuerzo,  Hijo 


de  sa  genio,  es  un  verdadero  ejemplo  de  labo- 
riosidad y  espíritu  superior. 

OLASETA  (Casimiro).  —  Diplomático  y 
publicista  de  Bolivia.  Nació  en  Chuquisaca  en 
1786.  Se  educó  en  el  colegio  de  Monserrate  do 
Córdova  y  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 
Cooperó  á  la  independencia  de  su  patria.  Tra- 
bajó en  Bolivia  por  la  presidencia  vitalicia  de 
Sucre,  temeroso  de  que  volviese  la  monarquía 
en  América.  En  1825  fué  nombrado  por  Bolí- 
var Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Chuquisaca.  Después  fué  fiscal  do  la  Corte 
Suprema  de  Justicia.  }S¿{i  \  828  fué  Ministro  de 
Estado  y  en  1832  presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma. En  1834  fué  Ministro  Plenipotenciario  de 
Bolivia  en  Francia  y  en  1837  en  Chile.  En 
1839  fué  Ministro  de  Santa  Cruz  y  en  1848 
condecorado  con  el  título  de  esclarecido  ciuda- 
dano. Durante  el  gobierno  de  Belzu  estuvo 
proscripto  de  su  patria.  En  1856  fué  nombrado 
presidente  de  la  Corte  Suprema.  Murió  en  Su- 
cre el  12  de  Agosto  de  1860.  Fué  uno  de  los 
oradores,  jurisconsultos  y  publicistas  más  nota- 
bles de  Bolivia. 

O'BRIÉN  (Juan).— General  de  la  indepen- 
dencia. Era  oriundo  de  Irlanda  y  fué  ayudante 
do  San  Martín  en  la  batalla  de  Maipu.  Sirvió 
á  Chile  en  las  campañas  de  la  independencia. 
Murió  en  Lisboa  el  l.o  de  Junio  de  1865. 

PACHECO  (Ángel).— General  argentino. 
Nació  en  Buenos  Aires  el  4  de  Junio  de  1795. 
Fueron  sus  padres  don  José  Gómez  y  Pacheco 
y  la  señora  Teresa  Concha.  Se  inició  en  la  ca- 
rrera de  las  armas  con  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia en  el  Plata.  En  1813  hizo  las  cam- 
pañas del  Alto  Perú  y  en  1817  la  expedición 
libertadora  de  Chile  como  ayudante  del  ejér- 
cito de  San  Martín.  Fué  uno  de  los  heroicos 
vencedores  de  Chacabuco.  Después  se  encontró 
en  la  sorpresa  de  Cancha  Rayada  y  en  la  batalla 
de  Maipo.  En  1819  hiio  las  campañas  del  sur 
hasta  Nacimiento  y  en  ese  mismo  año  regresó 
á  su  patria. 

PALMA  (Ricardo).— Poeta  y  tradicionista 
del  Perú.  Nació  en  Lima  el  27  de  Febrero  de 
1833.  So  educó  en  la  Universidad  de  San 
Marcos  del  Rimac.  Se  inició  en  las  letras  en 
1850,  escribiendo  las  piezas  dramáticas  titula- 
das La  Hermana  del  Verdugo  y  La  Muerte  ó 
la  Libertad,  En  1859  tradujo  el  canto  La  Con- 
ciencia de  la  Leyenda  de  los  Siolos  de  Víc- 
tor Hugo.  Desde  sus  más  juveniles  años  mani- 
festó las  raras  dotes  de  escritor  espiritual  que 
posee.  En  1860  colaboró  en  el  periódico  titalado 
El  Diablo  de  Lima.  En  ese  mismo  año  fué 
desterrado  á  Chile  por  su  participación  en  la 
política.  En  1861  redactó  en  Yalparaiso  La 
Rtvistade  Sud^ América.  El  aflo  1863,  publicó 
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un  libro  titulado:  Los  Anales  de  la  Inquisición 
de  Lima,  Más  tarde  ha  colaborado  en  los  diarios 
y  periódicos  más  ilustrados  de  América,  sobre 
todo  en  los  del  Perú,  Chile  y  la  República  Ar- 
gentina. La  vieja  Europa  ha  recibido  cou  aplau 
so  las  obras  de  Palma,  siendo  la  mayor  parte 
de  sus  tradiciones  traducidas  al  alemáu,  portu- 
gués, francés,  inglés  é  italiano.  En  edad  tem- 
prana vio  Palma  lucir  sobre  su  frente  la  estre- 
lla de  la  gloria  pura  y  llena  de  resplandores. 
Desde  que  empezó  á  figurar  en  la  escena  de  su 
patria,  ha  desempeüado  roles  distinguidos.  Pal- 
ma peleó  como  valiente  al  lado  de  Galvez  y  de 
Salcedo  en  el  combate  del  Callao  el  2  de  Mayo 
de  1865. 

Cuando  el  infortunado  don  José  Balta  go- 
bernó al  Perú,  Palma  fué  su  secretario  priva- 
do. Llegada  la  hora  de  la  tragedia  de  los  Gu- 
tiérrez y  Casos,  Palma  no  pudo  conjurarla  y 
cayó  envuelto  en  la  bandera  do  su  patria,  ven- 
cida por  el  caudillaje.  Ricardo  Palma  tiene  en 
su  historia  una  de  las  páginas  más  bellas  y  más 
puras  de  la  historia  del  Perú.  Desde  la  pacifi- 
cación de  1884,  vive  consagrado  á  la  reorgani- 
zación y  enriquecimiento  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Lima.  Esta  es  una  de  sus  mejores 
páginas.  Puesto  en  relación  con  los  literatos  y 
gobiernos  de  todos  los  paises  americanos,  ha 
logrado  conseguir  las  obras  más  valiosas  y  me- 
nos conocidas  de  los  publicistas  del  continente, 
desde  la  colonia  hasta  la  era  democráctica  ac- 
tual. Ricardo  Palma,  á  la  manera  de  los  héroes 
antiguos,  morirá  sobre  sus  armas: — los  libros. 
A  mediados  de  1886,  promovió  Palma  una 
revolución  religiosa  y  social  en  Lima  contra  la 
Orden  de  Loyola.  Habiendo  el  padre  jesuíta 
Ricardo  Cappa  tratado  con  irreverencia  en  un 
libro  de  historia  sobre  el  Perú  la  revolución 
emancipadora,  y  á  los  pro-hombres  que  funda- 
ron la  República,  Palma  convulsionó  la  sociedad 
limeña  con  un  folleto  de  refutación  de  la  obra 
y  las  extrañas  doctrinas  del  miembro  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Su  actitud  varonil  é  inteligente  en  tan  no- 
table controversia,  lo  colocó  al  nivel  de  los 
primeros  reformadores  contemporáneos.  La  vic- 
toria coronó  sus  esfuerzos.  Merced  á  su  influen- 
cia, triunfó  la  energía  de  la  juventud,  la  pro- 
paganda de  la  prensa,  y  la  noble  entereza  del 
parlamento  del  poder  de  los  jcsuitas,  consi- 
guiendo que  el  gobierno  decretase  su  destierro 
perpetuo. 

A  este  incansable  forjador  de  romances  sin- 
gulares, no  le  ha  bastado  con  su  gloria  de  tra- 
dicionista,  pues,  ha  ambicionado  subir  á  la 
cumbre  de  la  montaña  de  los  inmortales  de  la 
armonía;  el  poeta  anhelaba  una  corona  de  laui*o 
eterno  para  la  frente  del  veterano  luchador  de 
la  historia. 

En  Junio  de  1886  apareció,  editado  por  Da- 
vid Torres  y  Aguirre,  propietario  del  estable- 
cimiento tipográfico  de  Lima  llamado  de  Mer- 


caderes^ un  tomo  de  sus  poesías  que  cootieDe: 
Jiwenilla^  ArnwniaSy  CantarcOhs^  Pasionarias^ 
TraduccioneSy  Verbos  y  Gerundios  y  Nieblas;  vo- 
lumen de  poesías  lindísimas  y  melodiosas,  que 
encierra  cuentecitos  en  verso  agudos  y  lalame- 
ros,  propios  del  ingenio  peruano,  formando  el 
más  hermoso  cuadro  con  las  be11í.simas  iospira- 
ciones  que  á  Ricardo  Palma  dicta  la  musa  del 
Rímac.  También  ha  publicado  por  ese  tiempo  un 
estudio  histórico  curioso  que  ha  llamado  la 
atención  en  el  mundo  de  las  letras  de  América, 
bajo  el  título  de:  La  Bohemia  Limeña  d¿  IS4S 
\d  1860^  historia  íntima  de  las  letras  en  el  lU- 
mac  que  sirve  de  introducción  á  sus  poesías. 
Hoy  es  un  anciano  venerable  por  su  labor  inte- 
lectual, su  probidad,  su  ingenio  y  sus  produc- 
ciones. Mañana,  cuando  el  Perú  se  redima  del 
infortunio  que  lo  aflige,  Palma  será  el  patriarca 
de  su  literatura,  que  presidirá  su  progreso  y 
esplendor. 

PAUSSE  (Melania). — Hermana  de  caridad. 
Nació  en  San  Juan  de  Alais  (Francia),  el  4  de 
Mayo  do  1816.  Fueron  suh  padres  don  Antonio 
Pausse  y  doña  Catalina  Remeston.  En  1 833 
tomó  el  hábito  de  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul,  con  el  nombre  de  Hermana  Luisa,  Fué 
superiora  de  la  Casa  de  Huérfanos  de  París 
(1836),  fundada  (1668)  por  San  Vicente  de 
Paul.  Desde  1848  hasta  1854  recorrió  el  Áfri- 
ca, sirviendo  al  ejército  francés.  En  este  año 
vino  á  Chile.  Regentó  ha.su  1879  el  hospital 
de  San  Juan  de  Dios.  Fué  la  fundadora  del  pri- 
mer hospital  de  sangre  de  Antofagasta  de  1879. 
Falleció  en  1880  en  Burdeos. 

PAZ  SOLDÁN  Y  ÜNÁNDE  (Pbdbo).— 
Literato  eminente  del  Perú.  Nació  en  Lima  en 
1839  y  es  nieto  del  sabio  peruano  don  Hipólito 
Unánue,  de  celebridad  universal.  Se  educó  eo 
las  acreditados  colegios  de  su  patria.  En  1858, 
á  los  19  anos,  se  dio  á  conocer  como  poeta  d« 
inspiración  y  do  talento.  lil  Mercurio  de  Val- 
paraíso lo  calificaba  en  esc  año  de  «joven  poeta 
de  muclia  imaginación  y  aventajado  ingenio 
que  promete  grande  porvenir  y  ser  uno  do  los 
primeros  de  América.»  Después  de  un  corto 
viaje  por  las  costas  del  Perú  y  de  Chile,  fué 
enviado  á  Europa,  á  completar  sus  estudios  en 
París.  Con  este  motivo  recorrió  el  viejo  conti- 
nente y  sobre  todo  la  Grecia.  Se  detuvo  algún 
tiempo  en  Atenas,  á  estudiar  la  lengua  griega 
clásica. 

Lejos  de  su  hogar  y  do  su  suelo,  buHcó  el 
consuelo  de  la  nostalgia  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras; sucesivamente  escribió  el  Diccionario  de 
PeruanisfnoSy  que  terminó  on  el  Plata;  Las  Me^ 
morias  de  un  Viajero  y  La)S  Efisayos  Poéticos, 
La  IhiStrcuión  Española  y  Americana^  de  Ma- 
drid; El  Ateneo  de  Londres;  La  Ilustración 
Argentina  y  La  Revista  Ncuional  do  Buenos 
Aires,  han  registrado  m\¡^  hermosos  juicios  so- 
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bre  sus  obras.  El  Perú  Ilustrado  de  Lima  ha 
publioado  BU  retrato,  el  mejor  que  se  ha  heeho 
hasta  la  fechaj  y  lo  estima  como  uno  de  los  pu- 
blicistas que  más  prestigian  al  continente  do 
Colón. 

Pedro  Paz  Soldán  y  Unánue  por  sus  múlti- 
plos facultades,  es  poeta,  filólogo,  critico,  di- 
plomático y  escritor  descriptivo  muy  notable. 
Desde  1863  ha  publicado  las  siguientes  pro- 
ducciones: Rimas^  poesías  editadas  en  París; 
fíoisias  ñruanas  (Lima  1867),  Zas  Geórgicas 
de  Virgilio ^  La  Matrona  de  Eftso^  Poesías  La- 
tinas^ Vivir  es  Defenderse^  Memorias  de  un  Via- 
jero Peruano^  Rimas  del  Éimac^  Páginas  Diph- 
máticcu  del  Perü,  Artículos  Diversos  (dos  volú- 
menes), y  el  Diccionario  de  Peruanisfnos.  Sus 
obras  más  recientes  son  las  denominadas:  Sone- 
tos y  Chispazos,  La  Venganza  de  la  A  fuer  te  y  el 
Canto  á  ¿esseps.  Esta  última  producción  ha  sido 
apreciada  como  una  joya  del  Parnaso  del  Perú. 
La  Revista  de  España  (Diciembre  26  de  1886), 
ha  dicho:  «su  Canto  á  Lesseps  revela  un  poder 
do  inteligencia  y  un  vigor  de  fra.so  que  lo  ase- 
mejan mucho  á  Nuñez  de  Arce.»  Benjamín 
Vicuña  y  Mackenna  lo  califica  del  «más  original 
de  los  poetas  y  escritores  del  Perú»  en  el  Ca 
talego  Razonado  de  la  Biblioteca  Beéche, 

fin  1872  se  inició  Pedro  Paz  Soldán  y  Uná- 
nue en  la  carrera  diplomática,  para  la  que  tiene 
una  vocación  especial  por  su  carácter  y  la  vive- 
za do  su  inteligencia.  Vanos  aflos  fué  empleado 
primero  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. En  1877yl879  descmpcfló  el  cargo 
de  Ministro  del  Perú  en  Chile.  Antes  había 
sido  representante  de  su  patria  en  el  Plata  y 
en  el  Brasil.  En  Lima  ha  ocupado  las  cátedras 
de  literatura  griega  y  latina  en  la  Universidad 
de  San  Marcos.  Pedro  Paz  Soldán  y  Unánue 
ha  suscripto  sus  producciones  con  el  pseudóni- 
mo de  Juan  de  Arona^  cou  el  cual  so  le  conoce 
en  iodo  el  mundo.  Otras  veces  ha  usado  el  tinn- 
grumsL  áe /enaro  Vanda,  En  1882  fué  desig- 
nado socio  correspondiente  de  la  Heal  Acade- 
mia de  la  Lengua  de  Madrid,  á  propuesta  de 
don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Aureliano 
Fernández  y  Guerra  y  el  conde  de  Casa  de  Va- 
lencia. Ha  sido  uno  de  los  fundadores  del  Ate- 
neo de  Lima.  Al  presento  es  miembro  de  la 
Academia  del  Perú. 

PEREIRA  Y  ARGUIBKL  (Luis  José  de). 
— Coronel  argentino.  Nació  en  Buenos  Aires 
en  1792.  Fué  su  padre  don  Simón  Pereira, 
hombro  notable  de  su  patria,  y  su  señora  ma- 
dre pertenecía  á  la  familia  de  don  Andrés  Ar* 
guibel,  diplomático  y  procer  de  la  independen- 
cia del  Plata.  Don  Andrés  Arguibel  firmó  como 
Ministro  de  EsUdo,  el  20  do  Abril  de  1 820, 
una  presentación  dirigida  á  Femando  VII,  en 
defensa  de  la  revolución  argentina.  Se  inició 
don  José  Luis  de  Pereira  y  Arguibel  en  la  ca- 
rrera de  las  armas  en  1806,  bajo  las  banderas 


del  bravo  Liniere,  en  Buenos  Aires,  comba- 
tiendo la  invasión  de  1807.  En  1808  hizo  las 
campañas  de  la  Banda  Oriental  y  militó  en  el 
regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  con  San 
Martín,  en  las  batallas  de  San  Lorenzo  y  des- 
pués de  Yabí  y  Alto  Perú,  sobresaliendo  por 
su  heroísmo  en  la  sangrienta  acción  de  Vilama, 
donde  reveló  rara  pericia  y  serenidad,  (jozó  del 
aprecio  y  del  respeto  de  Belgrano,  Rondeau  y 
San  Martín. 

Después  de  haber  contribuido  á  la  organi- 
zación del  ejército  de  los  Andes  en  Mendoza, 
hizo  la  campaña  de  Chaoabuoo  (1816-1817), 
en  cuya  batalla  cayó  gravemente  herido  á  ba- 
yoneta, después  de  dos  horas  de  heroico  com- 
bate. El  19  de  Marzo  de  1818  se  condujo  cou 
no  menos  valor  en  la  sorpresa  de  Cancha  Ra- 
yada y  el  5  de  Abiil  do  ese  mismo  año  fué  uno 
do  los  héroes  de  la  batalla  de  Maipú,  donde 
batió  noblemente  al  batallón  Burgos.  Estas  ac- 
ciones de  guerra  le  merecieron  la  medalla  de 
Chacabuco  y  los  cordones  de  Maipú,  con  el  tí- 
tulo do  Heroico  defensor  de  la  Patria  y  el  di- 
ploma de  la  Legión  de  Mérito.  Sucesivamente 
fundó  después  el  Regimiento  Guardia  de  Honor 
y  el  Regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  que 
aún  existe.  En  1832  fundó  la  Academia  Mili- 
tar y  fué  su  primer  director,  con  auxilio  del 
gobierno  de  Portales.  En  1836  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  Marcial.  En  1823  cooperó 
á  la  conservación  del  orden  y  acompañó  al  Se- 
nado al  Director  O'Higgins  en  el  momento  de 
abdicar  el  poder.   En   1837  fué  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de  San  Carlos. 
Falleció  en  Santiago  en  1842. 

PETIT  (Jorge).— Médico  francés.  Nació 
en  Guadalupe  el  11  de  Noviembre  de  1812. 
Fueron  sus  padres  don  Hércules  Pctit  y  la  se- 
ñora Ana  de  Bologne.  Se  educó  en  Agen,  en 
Burdeos  y  en  París,  recibiendo  su  título  de  ba- 
chiller en  letras  en  el  Colegio  de  San  Luis  en 
1832.  Desde  1833  hasta  1837  sirvió  en  los 
hospitales  de  Beaujon,  Bisetre,  Necker,  San 
Antonio  y  La  Piedad.  Se  recibió  en  1842.  En 
1843  fué  nombrado  cirujano  del  hospital  de 
San  Andrés  de  Burdeos.  Vino  á  Chile  en  1 849 
y  ejerció  su  profesión  en  Valparaíso  ha.sta  1855. 
Después  de  un  viaje  á  Francia  se  estableció  en 
Santiago  en  1867  y  fué  nombrado  profesor  de 
la  Universidad.  Fué  miembro  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad.  Falleció  poco  des- 
pués en  Santiago. 


PHUJPPI  (Federico;.— Catedrático.  Es 
profesor  de  Historia  Natuial  del  Instituto  Na- 
cional. Con  Moesta  y  Pissis  hizo  la  descripción 
zoológica  y  mineralógica  del  país.  En  1875  pu- 
blicó en  La  Revista  Chilena  un  importante  es- 
tudio titulado  Viaje  á  ToUény  á  la  Laguna  de 
Budi. 
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PHILIPPI  (RoDULFO  Amando).  —  Natu- 
ralista alemán.  Nació  en  Versalles  de  Berlin, 
en  Cliarlottemburg.  Se  educó  en  Suiza  bajo  la 
dirección  de  Pestalozzi.  Después  recorrió  la 
Italia  meridional.  En  1840  publicó  su  primera 
obra  titulada  Enumeración  de  Moluscos  de  Sici- 
lia. En  1848  fué  un  combatiente  político  en 
Francia.  En  1851  vino  ¿Valdivia,  estimulado 
por  su  hermano  Bernardo  Philippi,  que  fué 
agente  colonizador  de  Chile  en  Europa  y  go- 
bernador de  Magallanes  y  que  en  1852  murió 
en  una  revuelta  de  los  araucanos.  En  1853  fué 
nombrado  director  del  Museo  Nacional  y  cate- 
drático do  Historia  Natural  do  la  Universidad. 
En  1869  publicó  su  obra  titulada  Curso  de  Far- 
macia, Más  tarde  ha  publicado  los  Elementos 
de  Historia  Natural  en  que  se  educa  la  juven- 
tud de  Chile.  En  1888  publicó  su  interesante 
obra  denominada  Los  Fósiles  de  Chile,  Aunque 
anciano  ya,  continúa  siendo  el  maestro  de  la 
juventud.  Publicó  en  1875  en  Xúj  Reznsla  Chi- 
lena un  estudio  titulado  La  Descendencia  del 
Hombre, 

PINERO  (Miguel). — Periodista  argentino. 
Vino  á  Chile  en  1840  y  en  1842  tomó  á  su 
cargo  la  redacción  de  El  Mercurio^  sucediendo 
á  Sarmiento.  Publicó  numerosos  trabajos  de 
notable  interés,  entre  los  cuales  podemos  citar 
los  institulados  La  Marina  Nacional^  La  Poli- 
tica  y  la  Prensa  en  las  Repúblicas  Americanas ^ 
Cuestiones  Ortográficas^  Venezuela,  Organiza- 
ción de  la  Enseñanza  Publica  é  Intervención  Eu 
ropea  en  el  Río  de  la  Plata,  Sostuvo  algunas 
discusiones  con  El  Progreso  de  Santiago  y  El 
Telégrafo  de  Concepción. 

PRIOR  (Melton). — Periodista  inglés.  Se 
ha  distinguido  como  activo  corresponsal  viajero 
del  Üustrated  London  Neivs.  Mr.  Prior,  decano 
de  los  corresponsales  militares  del  Reino  Uni- 
do, es  un  hombre  joven,  de  carácter  jovial  y 
espíritu  vivo  y  perspicaz.  Hoy  está  en  Santia- 
go, mañana  en  Valparaíso,  antes  en  Venezue- 
la, hace  tres  meses  en  Australia,  pocos  dias 
después  en  Inglaterra  y  actualmente  en  Chile. 
Como  con'csponsal  militar  en  veintidós  afios  se 
ha  encontrado  en  diversos  combates,  en  que  ha 
recibido  siete  heridas  de  más  ó  menos  grave- 
dad, y  formado  parte  de  varias  expediciones. 
Entre  otras,  ha  asistido  á  las  siguientes  expe- 
diciones y  campa&as:  Ashantee,  Herzegovina, 
Servia,  España,  Ruso-turca,  Kaffir,  Basuto,  Zu- 
lú, Boers,  Egipto  (1882),  Baker  Bajá  en  el 
Sondan,  general  Graham,  en  el  Sondan,  expe- 
dición del  Nilo  y  guerra  de  Burmesse.  Por  su 
valor  y  acciones  de  arrojo  y  salvamento,  ha  re- 
cibido numerosas  condecoraciones  de  diferentes 
gobiernos,  que  forman  en  su  pecho  una  verda- 
dera constelación. 

No  creemos  inútil  recordar  que  en  la  última 
guerra  del  Sudán  y  en  la  expedición  del  Nilo, 


de  los  veintiún  corresponsales  ingleses  muñe- 
ron siete.  £lu  la  expedición  á  la  India  fué  oom- 
pafiero  del  príncipe  do  Gales,  que  le  tiene 
grande  estimación  como  todos  sus  compatrio- 
tas. Oran  parte  do  sus  croquis  y  dibujos  han 
sido  adquiridos  por  el  gobierno  de  Inglaterra. 
Á  principios  de  1889  ha  visitado  d  Chile  en  la 
comitiva  del  coronel  North,  disfrutando  de  las 
simpatías  sociales  y  de  sus  colegas  de  pren- 
sa de  Santiago,  donde  ha  permanecido  breve 
tiempo. 

PISSIS  CAmado).— Geólogo  franca.  Nació 
en  Brioude,  alto  Loira,  el  17  de  Mayo  do  1812. 
Fué  su  padre  el  doctor  en  medicina  don  Pedro 
José  Estovan  Pissis  y  su  nombre  de  pila  fué 
Pedro  José  Noel  Amado  Pissis.  Se  educó  en  la 
Escuela  de  Minas  y  en  el  Masco  de  Historia 
Natural  de  París.   En    1834  publicó,  en  I^js 
Anales  de  la  Sociedad  de  Geología,  una  memo* 
ria  sobre  los  volcanes  apagados  del  centro  do 
Francia;  en  1836  lo  confió  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  de  Francia,  el  estudio  gcoló^ 
gico  de  los  minerales  del  Brasil  y  su  memoria 
científica  fué  publicada  en  El  Diaria  de  los 
Sabios;  en  1840  presentó  sus  estudios  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París;  en  184C  fué  comi- 
sionado para  estudiar  la  cordillera  de  los  Andes; 
en  1848  publicó  en  Los  Anafes  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  una  memoria  sobre  las 
relaciones  de  las  cadenas  de  montañas  con  la 
forma  de  los  continentes,  y  en  1849  se  leyi3  en 
el  Instituto  de  Francia  un  estudio  suyo  sobre 
las  altitudes  de  los  cerros  de  BoUvia.  Kn  184S 
fué  contratado  por  el  Ministro  don  Manuel  Ca- 
milo Vial  para  hacer  la  descripción  geológica  y 
mineralógica  de  Chile,  demorando  veinte  años 
en  esta  obra  que  es  el  documento  geográfico 
más  notable  de  la  América.  Desde  185$  hasta 
1867  compuso  las  obras  siguientes:   Estructura 
orogrdfica  de  los  Andes  de  Chile;  Estudios  sobre 
la  Orografía  y  la  constitución  geológica  de  Chile; 
Investigcuiones  sobre  los  sistemas  de  solevanta- 
mientas  de  la  América  del  Sur  y  Los  pr0dHct<>s 
del  estado  volcánico  correspondente  á  las  diversas 
¿pocas  geológicas.  Las  conclusiones  científicas  de 
estos  estudios  fueron  aprobadas  por  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París.  En  1872  se  dirigió  á 
Francia  á  hacer  imprimir  sus  obras.  En  18T3 
insertó  en  Los  Anales  de  Minas,  una  memo* 
ria  titulada    La  Constitución   geológica  dt   ia 
cadena  de  los  Atides  entre  los  grados  16  y  43. 
En  1875  concurrió  al  Congreso  Internacional 
de  Geografía  de  París,  y  en  una  de  sus  sedónos 
leyó  una  memoria  sobre  las  líneas  que  forman 
el  relieve  y  la  configuración  de  las  tierras.  £u 
1876  publicó  en  París  su  Geografía  Física  Je 
ChilCy  cuya  edición  importó  al  gobierno  la  suma 
de  15  mil  pesos.  En  1847  fué  nombrado  mtcm* 
bro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Mate- 
máticas de  la  Universidad  y  en  1 864  le  nombró 
el  gobierno  de  Francia  Caballero  de  U  Lcgióa 
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do  Honor.  En  1876  faé  nombrado  gefe  de  sec- 
ción de  geografía  en  la  Oficina  de  Estadística. 
Falleció  en  Santiago  en  1888. 

PUENTE  CFrancisco  de  la). — Matemático 
español.  Nació  en  Burgos  en  1774.  En  1793 
vino  á  Chile  y  se  ordenó  sacerdote  en  1795. 
Fué  catedrático  de  Teología  del  convento  de 
San  Francisco.  En  1797  fué  nombrado  profesor 
de  gramática  castellana  de  la  Academia  de  San 
Luis.  En  1813  se  le  nombró  profesor  de  mate- 
máticas del  Instituto  Nacional.  El  primer  curso 
de  matemática  que  se  abrió  en  Cbile  tnyo  lu- 
gar en  el  oonvento  de  San  Francisco  en  1796. 
Fué  SQ  director  fray  José  Rodríguez  eximio 
matcmátioo  chileno.  El  canónigo  Puente  fué 
nombrado  profesor  de  Santo  Domingo  en  1826; 
citcdrático  do  matemáticas  y  de  gramática  cas- 
tellana do  la  Academia  Militar  en  1830  y  rec- 
tor del  Instituto  Nacional  en  1840.  En  1854 
se  retiró  del  profesorado.  Escríbió  las  obras 
siguientes;  Teologia^  Curso  completo  de  Matemá- 
tica y  Sintaxis  y  Ortogrc^ia  Casteilana. 

RBIL  Y  PRADO  fJüLio)— Impresor  es- 
pañol. Resido  en  Cbile  desde  su  juventud.  Ha 
fomentado  en  Valparaíso  la  industria  tipográ- 
fica y  de  librería  y  el  periodismo.  Durante  va- 
rios afios  sostuvo  y  redactó  el  periódico  literario 
noticioso  £/  Trabajo^  que  fué  un  heraldo  de  la 
unión  ibcro-americana  en  el  Pacifico.  Forma 
partee  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso, 
donde  disfruta  de  la  estimación  social. 

QUEZADA  fJüAN  Josí  de).— Soldado  de 
la  independencia.  Nació  en  Corrientes,  Repú- 
blica Argentina,  en  1790  y  era  hijo  del  capitán 
espaOol  don  Alonso  de  Quezada.  En  1818  vino 
á  Chile  é  hizo  las  campañas  del  sur,  llegando 
hasta  el  grado  de  coronel.  En  1820  hizo  las 
campañas  del  Perú.  Falleció  en  Montevideo  en 
1832. 

QU1R06A  fGBRÓNiMO  de).— CronisU  de 
la  colonia.  Vino  á  Chile  de  Espafla  en  1643. 
P!scribió  un  compendio  histórico  de  los  sucesos 
principales  de  la  conquista  y  guerras  del  reyno 
do  Chile  en  1656. 

REAL  DE  AZÚA  (Gabriel  A.;— PoeU 
del  Plata.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1803. 
Residió  en  Chile  desde  su  juventud  hasta  la 
hora  do  su  muerte.  En  1856  publicó  en  Valpa- 
raíso un  libro  titulado  Máximas  y  Pensamientos 
Diversos^  en  prosa  y  verso,  fruto  de  sus  varia- 
das lecturas  y  de  su  experiencia.  Viajó  largo 
tiempo  por  Europa  y  América.  Sos  obras  poé- 
ticas fueron  publicadas  en  tres  volúmenes  en 
París  por  don  Vicente  Salva.  Ha  dejado  en 
Chile  y  en  América  un  nombre  ilustre  que  re- 
cordar. Fué  en  Chile  el  fundador  de  una  re»- 
peuble  familia,  á  la  cual  legó  opulenta  fortuna. 


REYES  (ToEiBio).— Patidota  de  la  indepen- 
dencia. Nació  en  Concepción  el  17  de  Abril  de 
1794.  Se  educó  en  la  escuela  de  don  Mariano 
Benavente.  En  1810  figuró  al  lado  de  su  padre 
don  Martin  Plaza  de  los  Reyes.  En  1814  pres- 
tó importantes  servicios  á  su  pueblo  natal.  En 
1817  fué  nombrado  regidor  de  Concepción. 
Habiéndose  negado  á  dar  á  Ordoñez  dos  mil 
panes  que  pedia  para  el  ejército  de  la  conquis- 
ta, fué  apresado  y  conducido  Casas  Matas  del 
Callao  y  en  1819  á  Valdivia,  á  bordo  del  Po- 
trillo^  buque  que  cayó  prisionero  de  la  armada 
chilena  rendido  por  la  G  Higgins,  El  señor  Re- 
yes fué  desembarcado  entonces  en  Talcahuano. 
Tomó  una  parte  activa  en  la  revolución  de  185  L. 
Falleció  en  Concepción  el  12  de  Noviembre  de 
1888. 

RlVADENEIRAfftUNüBL;.— Impresor  es- 
pañol. Vino  á  Chile  en  1840  y  en  1841  adqui- 
rió la  propiedad  del  diario  El  Mercurio.  En 
1842  regresó  á  España,  donde  se  hizo  millona- 
rio y  célebre  publicando  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles.  Fué  uno  de  los  editores  más  notables 
del  mundo. 

ROBERTS  CWiLLiAMS  R).— Ministroploni- 
potenciario  de  Estados  Unidos.  Nació  en  el 
condado  de  Corck,  en  Irlanda,  el  6  de  Febrero 
de  1830.  En  1849  se  trasladó  á  Estados  Unidos 
donde  recibió  una  educación  académica.  En 
1850  se  consagró  á  la  carrera  mercantil.  En 
1869  se  alejó  del  comercio  y  fué  representante 
de  Nueva  York  en  los  Congresos  Nacionales. 
Breve  tiempo  después  fué  elegido  presidente 
del  BoARD  OF  Aldkrmen,  de  Nueva  York.  En 
1885  vino  á  Chile  como  Minbtro  Plenipoten- 
ciario do  los  Estados  Unidos.  En  Chile  se  ha 
distinguido  por  su  admiración  al  ejército.  Goza 
de  las  simpatías  generales  del  país 

RODRÍGUEZ  Y  PEÑA  (Demktrio).— 
Periodista  del  Plata.  Nació  en  Buenos  Aires  á 
principios  del  siglo  y  se  educó  en  Inglaterra. 
Vino  á  Chile  en  1840  y  en  1846  fué  redactor 
del  El  Mercurio.  Sostuvo  largas  polémicas  con 
El  Diario  de  Santiago,  redactado  por  don  Pe- 
dro Godoy.  Fué  sub-secrctario  do  Estado  en  el 
Ministerio  de  Marina.  Falleció  en  Santiago  en 
1866. 

ROJAS  Y  FUENTES  (Josí  Basilio  de). 
— Cronista  de  la  colonia.  Vino  á  Chile  de  Es- 
paña á  ilustrar  con  su  pluma  nuestra  era  colo- 
nial y  regresó  en  1672.  Fué  autor  de  un  libro 
sumario  sobre  los  hechos  de  la  conquista. 

ROEHNER  (José).— Füólogo  y  educacio- 
nista alemán.  Dióse  á  conocer  primeramente 
en  Valdivia,  donde  fué  profesor  del  Instituto 
Alemán.  Posteriormente  pasó  á  Santiago  y  fué 
nombrado  profesor  de  latín,   griego   y  otros 
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idiomas  del  Insbituto  Nacional,  puestos  que  de- 
sempeña aún.  Sus  conocimientos  profundos  en 
materias  universales,  le  han  granjeado  el  res- 
peto público.  Espíritu  modesto,  rara  vez  apa- 
rece en  la  publicidad.  En  Los  Anales  de  la 
Universidad  ha  publicado  trabajos  de  divci*sa 
índole,  que  con  justicia  han  despertado  el  inte- 
rés de  los  hombres  de  estudio.  En  La  Reiñsta 
Chilena  insertó  las  siguientes  notables  produc- 
ciones: La  Historia  en  el  Teatro;  Heclws  del 
Siglo  XV;  Consecuencias  de  las  Ctuzadas;  Sa- 
ber y  Ciencia  y  el  Estudio  de  la  Mitología  en 
la  Actualidad.  Es  miembro  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  de  la  Universidad. 

KONDIZZONÍ  (José).— General  do  la  in- 
dependencia. Nació  en  Parma  (Italia)  en  1788. 
En  1 807  hizo  las  campadas  de  Austria,  Kusia, 
Prusia  y  Alemania,  en  Europa,  en  la  Guardia 
Imperial  de  Napoleón  I.  Vencido  cu  Watcrloo 
emigró  á  Estados  Unidos.  Vino  á  Chile  en  1 81 6 
á  servir  en  la  guerra  de  la  independencia.  En 
1817  fué  ascendido  á  sargento  mayor  de  ejército. 
Más  tarde  fué  general  é  intendente  de  Chiloé 
y  del  Nuble.  Murió  en  Valparaiso  en  1864. 

ROSALES  (Diego  de).  —  Historiador  de 
la  colonia.  Nació  en  Madrid  en  1595.  En  1626 
era  catedrático  en  Madrid.  Vino  á  Chile  en 
1629  y   permaneció  en   el   país  hasta  1665. 
Durante  los  36  afios  que  estuvo  en  Chile  reco- 
rrió el  país  en  todas  direcciones,  tomando  par- 
te en  muchos  sucesos  militares.  En  su  calidad 
de  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  recorrió 
las  regiones  del  sur,  en  sus  misiones  religiosas, 
adquiriendo  un  conocimiento  cabal  de  nuestro 
territorio  y  de  nuestros  acontecimientos  civiles. 
En  1645  se  encontró   en  los  aparatosos  parla- 
mentos celebrados  por  los  araucanos  con  los 
españoles.  En  1655  se  encontró  en  el  célebre  si- 
tio de  Boroa,  después  del  gran  levantamiento  de 
las  tribus  de  Arauco.  En   1662  fué  llamado 
por  su  orden  á  regir  la  vice-provincia  de  Chile. 
Desempeñó  breve  tiempo  el  rectorado  del  co- 
legio de  jesuítas  do  Concepción.  Durante  su 
permanencia  en  Chile  escribió  su  obra  monu- 
mental titulada  Historia  General  del  Reyno  de 
Chile ^  en  la  cual  abarca  el  periodo  de  1492 
hasta  1655.  Consta  de  diez  libros,  subdividi- 
dos  en  capítulos,  siendo  los  más  notables  y  ori- 
ginales los  dos  primeros  en  que  trata  de  las 
costumbres  de  los  indígenas.  Así  mismo  estu- 
dia las  primeras  expediciones  de  aventureros 
marinos  en  nuestras  costas  y  la  geología  natu- 
ral de  nuestro  suelo,  aunque  en  esta  materia 
es  superior  el  abate  Molina.  Los  demás  libros 
están  consagrados  á  la  historia  civil.    Desde 
1600  hacia  adelante,  es  muy  verídico,  notándo- 
se la  carencia  de  exactitud  en  los  que  se  rela- 
cionan con  los  primeros  años  de  la  conquista. 
Su  obra  es  un  monumento  de  gloria  nacional. 
Estuvo  inédita  en  los  archivos  do  España  213 


años,  y  la  restauró  don  Benjamín  Vicuña  y  Mao 
kenna  en  1870,  comprándola  á  peso  de  oro  i 
don  Vicente  Salva  y  la  publicó  en  Santiago  en 
1877  para  honra  de  la  patria  y  gloria  de  las 
letras  y  del  siglo. 

Diego  de  Kosales  escribió  también  una  obra 
denominada  La  Conquista  Espiritual  de  Chile ^ 
historia  de  su  orden  y  de  las  misiones  que  fun- 
daron los  jesuitafi.  Era  un  escritor  degante, 
galano  y  siempre  elocuente,  por  cuyos  méritos 
se  hi20  acreedor  á  los  elogios  del  poeta  nacio- 
nal don  Gerónimo  Hurtado  de  Mendoza.  Fa- 
lleció en  España  en  1674. 

SAENZ  Y  ECHEVERRÍA  (Caulos).— 
Diplomático  y  poeta  de  Colombia.  Nació  en 
Bogotá  el  18  de  Noviembre  de  1853.  Se  educó 
en  la  Universidad  Nacional  de  Santa  Fd  do 
Bogotá.  Obtuvo  su  título  de  abogado  en  1873. 
Ha  sido  diputado  á  la  Asamblea  do  Cundina- 
marca;  juez  de  Estado;  catedrático  de  derecho 
y  de  historia  en  el  colegio  do  San  Bartolomé  y 
secretario  de  Instrucción  Primaria  en  el  primer 
período  de  la  administración  de  don  Rafael 
Núñez. 

Ha  colaborado  ^xí  La  Juventud^  El  Papel  Pe- 
riódico Ilustrado,  La  Patria,  La  Luz^  El  Zipa, 
La  Doctrina  y  El  Tolerante  Ac  Bogotá,  En  1884 
vino  á  Chile  como  secretario  de  la  Legación 
de  Colombia,  y  en  1886  fué  nombrado  Encar- 
gado de  Negocios  de  Colombia  en  Cliile.  En 
1887  obtuvo  el  título  de  licenciado  en  leyesen 
la  Universidad  Nacional.  En  1888  ha  copera- 
do  á  las  tareas  literarias  del  Ateneo  de  Santia- 
go. Es  uno  de  los  poetas  de  más  fácil  concep- 
ción de  Colombia.  Ha  sido  favorablemente 
juzgado  en  el  Parnaso  Colombiano  por  don  Ju- 
lio Añez,  en  los  Recuerdos  de  Viaje  de  Miguel 
Cañé  y  en  la  obra  Libros  y  Autores  do  Martín 
García  y  Merou,  en  el  capítulo  titulado  La  Musa 
Joi^en,  Se  citan  como  sus  mejores  pocsfas  las 
tituladas  Las  Dos  Monjas,  AtRós^  Tiempos  que 
Fueron  y  una  improvisación  en  el  Parque  de 
Lota. 

SALAMANCA  (David).— Médico  tírajano 
y  hombre  público.  Se  educó  en  la  Universidad» 
siendo  su  maestro  el  célebre  doctor  Pctit.  Re- 
cibió su  título  en  1862.  En  1870  fué  nombra- 
do miembro  de  la  comisión  de  médicos  qoe  fué 
á  Colchagua  á  combatir  la  epidemia  de  la  vi- 
ruela y  así  mismo  de  la  encargada  de  estudiar 
las  causas,  naturaleza  y  proporciones  de  la  epi- 
zootia que  atacó  á  los  ganados  argentinos.  Ce- 
lebró muy  importantes  conferencias  con  el 
cuerpo  médico  de  Mendoza  y  San  Juan  y  eseri* 
bió  una  obra  con  sus  investigaciones,  la  que  aún 
conserva  inédita.  En  el  año  1872  prestó  sos 
servicios  en  Santiago,  en  el  curso  de  la  cplde- 
mia  de  la  viruela,  y  en  1879  formó  parte  de  la 
comisión  central  de  ambulaneias.  Atendió  á  los 
heridos  de  la  guerra  en  Talca.  Fonna  paztt  de 
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varias  corporaciones  y  del  Congreso  (1885- 
87-89). 

8 AMPER  (José  María).— Diplomático  y 
publicista  de  Colombia.  Nació  en  Honda  el  3 1 
de  Marzo  do  1828.  So  educó  en  la  Universidad 
de  Bogotá*  Obtuvo  su  titulo  de  abogado  en 
1 846.  Fué  sucesivamente  gcfe  do  sección  del 
Ministerio  de  Hacienda  en  1 849;  editor  oficial 
en  1850;  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  en  1854;  secretario  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  1844;  secretario  de  la 
Legación  de  Colombia  en  Francia;  diputado  á 
las  asambleas  de  Cundinamarca  y  Santander; 
senador  de  la  República  y  Ministro  Diplomáti- 
co de  Colombia  en  Cbilo  y  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Desde  muy  joven  se  consagró  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  colocándose  en  el  rango  de  los 
más  fecundos  publicistas  de  América.  Redactó 
en  Colombia  El  Sud- Americano  (1849-1850): 
El  Trovador^  El  Tiempo  (1855);  El  Neo  Gra- 
nadino (1856-1857);  La  Revista  Americana  y 
El  Comercio  de  Lima  (1863);  La  Paz  en  Bogo- 
tá (1868);  El  Bien  Público  (1870);  El  Patriota 
(1873);  La  Unión  Colombiana  (1875);  El  Por- 
venir y  La  Ley  (lS7ñ)\  El  Deber  (U7S-S0)] 
y  La  iVacúht  (lSS7-nS6), 

Durante  su  residencia  en  Europa  colaboró  en 
El  Correo  de  Ultramar  de  París  y  en  La  Amé- 
rica de  Madrid.  En  1872  colaboró  en  El  Ame^ 
rieano  do  París.  Durante  su  permanencia  en 
Santiago  de  Cbilo  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario do  Colombia  (1884-85),  publicó  en  Za 
Época  su  novela  titulada  El  Poeta  Soldado,  Re- 
corrió las  provincias  del  sur  hasta  el  BíoBio, 
do  cuya  excursión  escribió  una  serie  do  Roman- 
ces Americanos j  uno  do  los  cuales  se  insertó  en 
El  Mercurio  do  Valparaíso.  En  Buenos  Aires 
publicó  en  1886  un  libro  titulado  El  Libertculor 
Bolívar, 

Hé  aquí  los  títulos  de  algunas  de  sus  obras: 
Historia  Politiza  y  Social  de  Nueva  Granada; 
La  Federación  Colombicma\  El  Hijo  del  Pueblo; 
Colección  de  Piezas  Dramáticas;  Geografía  Po- 
lítica y  Estadística  de  Colombia;  Martín  Flores; 
Un  Drama  Intimo;  Memorias  Accuiémicas;  Re- 
públicas Hispano- Am£ricanas\  Historia  de  una 
Alma;  Florencio  Condr,  Mi  Com^ersión;  Apun- 
tes de  Viaje;  Cartas  y  Dismrsos;  Los  Clctveles 
de  Julia;  Hombres  Ilustres;  Un  Vampiro;  La 
Unión  Colombiana;  Colección  de  Artículos;  La 
Ciencia  de  la  Legislación  y  otras  muchas  que 
sería  extenso  enumerar. 

Falleció  en  Amopaina,  población  veraniega 
de  las  inmediaciones  de  Bogotá,  á  principios  de 
1888.  En  1884  dirigió  una  elocuente  Carta  de 
Cendolenda  á  Manuel  Blanco  y  Cuartín  por  el  in- 
cendio de  sas  manuscritos  en  la  calle  de  las  Ce- 
nicas,  y  una  entusiasta  nota  al  Presidente  de  la 
República  don  Domingo  Santa  María,  indicán- 
dole la  conveniencia  de  establecer  en  Santiago 


la  Academia  Correspondiente  de  la  Espafiola. 
Este  documento  histórico  se  publicó  algunos 
meses  después  de  un  estudio  literario  que  con 
el  título  de  Academia  Correspondiente  de  la  Es- 
pctñola  en  Chile^  publicamos  nosotros  en  La  Li- 
bertadas Talca,  que  fué  reproducido  con  aplau- 
sos en  La  Época  de  Madrid. 

SAN  MARTÍN  (José  de).— Glorioso  gene- 
ral argentino,  el  más  ilustre  capitán  del  siglo 
en  América.  Nació  en  Yapeyú,  provincia  de 
Misiones,  el  25  de  Febrero  de  1778.  Fué  su 
padre  el  capitán  general  don  Juan  de  San  Mar- 
tín. Empezó  su  educación  militar  en  Espafia. 
Durante  la  invasión  del  ejército  de  Napoleón  I 
á  la  península  ibera,  prestó  sus  servicios  dis- 
tinguiéndose en  Bailen. 

Vuelto  á  su  patria,  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  le  confió  la  organización  del  ejército  que 
debía  obrar  contra  los  realistas.  Su  primera  ac- 
ción de  armas  tuvo  lugar  en  San  Lorenzo,  don- 
de den'otó  á  los  espadóles.  De  ahí  pasó  á  San 
Juan  como  gobernador  y  después  á  Mendoza, 
en  cuya  ciudad  organizó  el  ejército  de  los  An- 
des. En  1817  dio  la  batalla  de  (^hacabnco  y  en 
1818  la  de  Cancha  Rayada  y  Maipo.  En  1820 
emprendió  la  expedición  libertadora  del  Perú. 
En  Guayaquil  (1823)  se  opuso  al  plan  de  Bolí- 
var de  convertir  la  América  Meridional  en  un 
vasto  imperio.  Fué  el  libertador  de  tres  repú- 
blicas. Murió  en  Boulogne  (Francia)  el  17  do 
Agosto  de  1850.  Chile  agradecido  á  sus  servi- 
cios erigió  una  estatua  ecuestre  á  su  memoria, 
en  la  Alameda  de  las  Delicias,  el  5  de  Abril  de 
1863. 

SAN  ROMÁN  (FRANCi800).--Ingeniero ar- 
gentino. Es  hijo  do  Buenos  Aires.  Ha  sido  cate- 
drático de  matemáticas  y  ciencias  naturales  del 
Colegio  do  Minería  do  Copiapó  (1860-65).  En 
1870  trabajó  por  unirá  Buenos  Aires  con  Cal- 
dera por  medio  de  una  línea  férrea.  Desde  hace 
cinco  años  (1884)  recorre  el  desierto  de  Ataca- 
ma  para  levantar  un  plano  topográfico  completo, 
por  encargo  del  Supremo  Gobierno. 

SANTA  CRUZ  (ANDRÉs).-Militar  y  ma- 
gistrado de  Bolivia.  Nació  en  La  Paz  en  1 794. 
Era  hijo  de  la  inca  Guarina.  Abrazó  la  carrera 
de  las  armas  en  el  ejército  español,  llegando  á 
teniente  coronel.  En  1820  se  separó  del  gene- 
ral O'Rcilly  en  Pasco  y  pasó  al  ejército  patrio- 
ta. En  1 822  fué  con  Sucre  uno  de  los  vencedo- 
res de  Pichincha.  En  1 823  se  trasladó  á  Chile 
y  en  1 826  fué  nombrado  presidente  del  Consejo 
de  Gobierno  del  Perú.  En  1829  se  le  eligió  pre- 
sidente de  Bolivia,  encontrándose  de  Ministro 
Plenipotenciario  en  Chile,  ^m.  intervención  en 
la  política  interna  del  Perú  y  su  actitud  hostil 
á  Chile,  obligaron  al  gobierno  de  la  República 
á  enviar  en  su  contra  el  ejército  restaurador  del 
Perú  en  1838-39.  En  1849  fué  Ministro  de 
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Bolivia  en  Europa.  Murió  en  San  Nazarío,  en 
Francia,  en  1855. 

SARMIENTO  (Domingo  Faustino).— 
Publicista  6  institutor  argentino.  Nació  en 
San  Juan  de  Cuyo,  el  15  de  Febrero  de 
1811.  Fueron  sus  padres  don  Clemente  Sar- 
miento y  doña  Pabla  AlbaiTacín.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades  en  la  Escuela 
de  la  Patria  de  su  ciudad  natal,  dirigida  por 
don  Ignacio  Fermín  Kodrígucz.  En  1838  se 
consagró  al  diarismo  fundando  y  escribiendo  E¿ 
Zonda,  que  aún  vive.  YX  despotismo  de  Rosas 
lo  arrojó  lejos  de  su  patria  (1841).  Trasmontó 
los  Andes  y  vino  á  Chile.  Se  ocupó  primero  en 
la  mina  Colorada  de  Chaüarcillo,  de  mayordo- 
mo, y  después  de  maestro  de  escuela  y  depen- 
diente de  una  tienda  do  comercio.  En  1842 
fundó  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  con  la 
protección  del  gobierno  de  don  Manuel  Montt. 
En  ese  mismo  año  tomó  á  su  cargo  la  redacción 
de  El  Mercurio,  desde  cuyas  columnas  inició 
una  revolución  literaria.  Más  tarde  redactó  El 
Progreso  y  El  Monitor  de  las  Escuelas  (1852). 
Publicó  en  Chile  las  obras  que  le  han  dado  nom- 
bradla, tituladas  Civilización  y  Barbarie,  ó  sea 
Fcuundo  Quiroga\  La  Educación  Popular,  Me- 
tnoria  sobre  Ortografía  Americana',  Memoria 
sobre  Instrucción  Primaria;  Vida  de  Lincoln  y 
Las  Escuelas  de  Estados  Unidos. 

De  regreso  á  su  patria,  se  encontró  en  la  ba- 
talla de  Monte  Caseros,  que  produjo  la  derro- 
cación  de  Rosas.  En  1855  se  estableció  en  Bue- 
nos Aires  y  allí  fundó  el  Departamento  de  las 
Escuelas  y  Los  Anales  de  la  Educación  Común. 
Nombrado  Ministro  Plenipotenciario  del  gobier- 
no del  Plata,  estuvo  en  Chile,  Perú  y  Estados 
Unidos.  Viajó  por  Europa  y  África.  En  1868 
fué  elevado  á  la  primera  magistratura  de  la  Re- 
pública Argentina  por  el  voto  unánime  de  la 
nación. 

Fué  diputado,  senador  y  general  del  ejército 
argentino.  En  Buenos  Aires  redactó  en  1887  El 
Censor  y  La  Nación.  Gozó  en  su  patria  y  en  Chile 
del  prestigio  que  disfrutó  Víctor  Hugo  en  Fran- 
cia. Es  autor  de  una  notable  obra  que  ha  sido 
muy  deprimida,  titulada  Viajes  en  Europa, 
África  y  América. 

Falleció  en  la  Asunción  del  Paraguay,  el  1 1 
de  Septiembre  de  1888,  cuando  se  ocupaba  en 
la  composición  de  una  obra  titulada  Las  Razas. 
Su  fallecimiento  fué  profundamente  sentido  en 
su  patria,  en  Chile  y  en  América.  La  prensa 
de  Buenos  Aires  consagró  en  homenaje  á  su 
memoria  una  publicación  expecial  en  la  cual  se 
coleccionó  cuanto  se  publicó  sobre  su  vida,  sus 
escritos  y  sus  funerales.  La  Sociedad  Literaria 
Hispano-Americana  de  Nueva  York,  manifestó 
su  condolencia  al  gobieiiio  argentino  por  la 
pérdida  de  tan  eminente  ciudadano.  La  Acade- 
mia de  Preceptores  de  Santiago  de  Chile,  dio 
una  conferencia  fúnebre  en  honor  de  sa  recaer- 


do  y  la  prensa  chilena  manifestó  sos  scntimieii- 
tos  con  igual  elevación  de  pensamiento.  Ac- 
tualmente se  trabaja  en  Buenos  Aires  por  la 
erección  de  una  estatua  quo  coomemore  los 
glorias  de  tan  egregio  servidor  de  la  educación 
sud-americana. 

Sarmiento  se  distingnió  en  su  juventud  como 
poeta,  músico  y  dibujante.  Dorante  su  perma- 
nencia en  Copiapó,  cultivó  estos  ramos  de 
las  bellas  artes,  probando  las  cualidadeá  supe- 
riores de  su  poderoso  y  múltiple  geoio.  Por  sa 
consagración  á  la  enseñanza  común,  llegó  á  ser 
el  más  eminente  educacionista  del  Plata.  Eu 
1889  se  ha  traducido  al  italiano,  en  Boma,  sa 
célebre  obra  Facundo,  honor  alcanzado  por  esta 
única  obra  de  la  literatura  argentina. 

SARMIENTO  (Bienvenida).  —  Educacio- 
nista argentina.  Era  hermana  mayor  del  ¡las- 
tre institutor  don  Domingo  Faustino  Sarmien- 
to. En  1841  vino  á  Chile  huyendo  de  las 
persecuciones  de  Rosas  y  fundó  en  San  Felipe 
un  colegio  donde  se  educaron  la  mayor  pajrto 
de  las  matronas  de  Aooncagaa.  Eu  1853  re- 
gresó á  su  patria. 

SARMIENTO  (Pbocesa).— ArtUta  é  insti- 
tura  argentina.  Hermana  menor  de  los  prece- 
dentes. En  18^1  se  estableció  en  San  Felipe 
con  su  hermana  Bienvenida  y  en  1845  recibió 
lecciones  de  pintura  de  Monvoisín,  llegando  á 
ser  una  notable  retratista  en  1848.  Su  mejor 
obra  es  el  retrato  de  su  hija  Victorina.  Unida 
al  educacionista  francés  M.  Benjamín  Lenoir, 
fundó  en  Copiapó  un  notable  colegio  para  se- 
ñoritas. Regresó  al  Plata  en  1853. 

SARRATEA  (Mariano  B.)— Patriota  ar- 
gentino. Nació  en  Buenos  Aires  en  1812.  Se 
educó  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal 
hasta  recibirse  de  abogado.  Fué  uno  do  los 
promotores  del  movimiento  de  libertad  contra 
la  dictadura  d^^  Rosas.  Después  recorrió  Europa 
y  Estados  Unidos  perfeccionando  su  cultura. 
En  1841  vino  á  Chile  y  se  consagró  al  comer- 
cio en  Valparaíso.  En  1878  cooperó  al  mante- 
nimiento de  las  relaciones  de  Chile  y  la  Repú- 
blica Argentina,  alteradas  por  la  cuestión  de 
limites.  La  historia  recordará  algún  día  en  ho- 
menaje á  su  memoria,  el  Pacto  Fierro-Sarratea 
(1878),  que  evitó  una  guerra  entre  ambas  na- 
ciones. Falleció  en  Valparaíso  el  5  de  Diciem- 
bre de  1886. 

SAXE  (Augusto  Leopoldo  db). — Prfn* 
cipe  imperial  del  Brasil.  Nació  en  Rio  Janeiro 
el  6  de  Diciembre  de  1867.  Fueron  sus  padres 
el  príncipe  Luis  Augusto  de  Sajonia  y  la  prin- 
cesa Leopoldina  hija  del  Emperador  del  Brasil, 
fallecida  el  7  de  Febrero  do  1871.  £1  príncipe 
imperial  Augusto  Leopoldo  es  daquo  de  Sajo- 
rna y  nieto  del  Emperador  don  Pedro  II  de 
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Bragattia.  Vino  d  Chile,  ¿  bordo  del  navio  de 
guerra  AlmiranU  Barroso,  en  calidad  de  te- 
niente 2.  *=  de  marina,  en  Koero  de  1BS9.  Fué 
frateronl  y  eutusiastamcntc  festejado,  con  ma- 
nifestaciones de  simpatias  patrióticas  y  since- 
ras por  la  sociabilidad  de  Vajparaiüo,  VíQa  del 
Mar  y  Santiago.  Kl  Presidente  do  In  Kepii'bli- 
ca,  los  Ministros  de  testado,  caracterizados 
miembros  del  foro,  del  Congreso,  de  la  prensa 
y  la  sociedad,  le  tributaron  eutnsiastas  tostimo- 
díos  de  consideración  y  respeto,  rindiendo  en 
¿1  homenajes  al  Emperador  y  al  pueblo  del 
Brasil. 

S.\ZÍ^3  ("Lorenzo).  —  Médico  y  fildntropo 
francés.  Nació  en  MoDpcint,  en  los  Bajos  Piri- 
neos, el  16  de  Junio  do  IHOT,  Se  cduc<)  cu  Pa- 
rís y  se  recibió  en  1828.  Dcspuís  de  haberse 
distinguido  en  loa  hospitales  y  clínicas  de  Pa- 
rís, mereciendo  homenajes  de  Iíls  academias  y 
círculos  cientificod  de  Francia,  vino  á  Chile  cu 
1834  recomendado  por  el  sabio  Or&la,  Cuvier 
y  Gay  Lussac  y  contratada  por  el  Kncargado  de 
Negocios  de  Chile  don  Miguel  de  la  llarra. 
Publicó  en  París  un  libro  titulado  Proposicio- 
nes de  Grujía  y  de  Medicina  Prdíticas.  Kn  San- 
tiago de  ''hile  el  scQor  Sazie  fué  un  hábil 
maestro  de  la  juventud  y  un  filintropo  del  pue- 
blo. Su  Diemoria  es  en  Chile  símbolo  de  cari- 
dad. Murió  cD  Santiago  el  30  do  Noviembre 
de  1865.  Sobre  sil  tumba  se  ha  erigido  un 
modesto  monumcuto  que  es  t«stimonÍo  de  gra- 
titud do  la  patria. 

SERRANO  DEL  TORNEL  (Emima).— 
Ilustre  musa  del  Manzanares  que  ha  venido  ¿ 
aumentar  las  dulces  armonías  de  la  natnraleza 
americana  con  sus  melodiosos  cantares.  Es  mes 
comunmente  conocida  en  la  república  de  las 
letras  con  el  nombro  de  Baronesa  do  Wilsou. 
So  inició  en  la  literatura  en  una  edad  muy 
tierna,  en  París,  la  capital  del  mundo  civilizado 
como  ha  denominado  Víctor  Hugo  &  la  ciudad 
del  Sena,  llcdactó  allí  una  publicación  titulada 
Zrt  Revista  del  Nun'o  Mando.  Crozó  del  reapo- 
to  y  los  consejos  de  Lamartine,  Dutna-s  y  Martí- 
nez de  la  Rosa,  lia  recorrido  la  América  Meri- 
dional y  S  peten  trienal,  haciendo  acopio  de  datos 
para  su  Historia  de  América.  Remidió  algún 
tiempo  en  Buenos  Aires,  Santiago  de  Chile,  en 
Lima,  en  Colombia,  en  Méjico  y  en  Nueva  York. 
En  Santiago  publicó  un  hermoso  libro  con  el 
nombre  do  Las  Perlas  del  Corazón.  En  Lima 
colaboró  en  El  Semanario  del  Paíijieo.  Durante 
su  pcmianencia  en  Méjico,  fundó  y  redactó  una 
publicación  denominada  £1  Continente  Ameri- 
cano. En  la  actualidad  so  encuentra  eu  Barce- 
lona, haoiendo  imprimir  varias  obras,  entre 
Otras  las  tituladas  Escritores  Célebres  de  Amé- 
rica y  América  jr  su  Jíisíoria,  Próiimameato  so 
trasladará  á  Farb,  donde  publicará  ana  tntere- 
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sante  obra  eon  el  título  de  Mu/eres  Ilustres  de 
AmMca. 

Recientemente  hn  publicado  en  EspaQa  su 
novela  histórica  denominada  F.l  Mártir  de  Izan- 
canac,  romance  mejicano.  Todas  estas  produc- 
ciones intelectuales,  son  frutos  sazonados  de 
catorce  aftos  de  viajes  por  América.  La  Baro- 
nesa de  Wilson  es  la  más  ilustre  escritora  ame- 
ricanista que  ha  consagrado  su  genio  al  Nuevo 
Mundo. 

SIHFáON  (Roberto). — Contra-almirante 
de  la  independencia.  Naeió  en  Inglaterra  en 
17&9  y  vino  á  Chile  en  1831.  Sirvió  en  la  es- 
cuadra en  las  cauípafkas  navales  de  la  indepen- 
dencia. Fué  el  vencedor  do  Cusma  en  el  Perú, 
el  12  de  Enero  do  16^9.  Fué  senador  de  la  Re- 
pública. 

SINGER  (Teresiíía).— Artística  lírica.  Na- 
ció en  Viena  en  1857.  Fueron  sus  padres  don 
Salomé  Sinper  y  la  scüora  Avelina  Ilambour- 
gcr.  Se  educó  en  la  música  y  en  el  piano  bajo 
la  dirección  del  célebre  maestro  List,  con  quien 
dio  alguuos  eoneicrtos  en  sus  primeros  a&os 
juveniles.  Kn  1867  empezó  i.  estudiar  el  canto 
cou  el  maestro  Laufcr  en  Viena.  Kn  1872  de- 
butó en  el  Teatro  Imperial  de  su  ciudad  natal, 
donde  conquistó  amplia  celebridad.  Pasó  en 
seguida  d  Italia  y  so  estrenó  en  el  teatro  Apolo 
con  el  Fausto  y  su  esplendida  victoria  fue  re- 
compensada con  una  escritura  para  que  cantara 
en  el  teatro  Scala  de  Milán,  donde  triunfó  con 
Aida,  mereciendo  los  aplausos  de!  maestro  Ver- 
di.  Recorrió  después  la  Europa  y  la  América, 
alcanzando  grandes  triunfos  escénicos  en  Roma, 
París,  Madrid,  KIo  Janeiro,  Nueva  Yort,  Mon- 
teviilco,  Buenos  Ayrcs  y  Santiago  de  Chile, 
donde  cauto  en  el  Teatro  Municipal.  Es  una  do 
las  arti.stas  líricas  más  distinguidas  que  han  hon- 
rado con  su  talcuto  el  teatro  nacional. 

SOlllíLETTE  (Evaristo  A.)— Bcncfaetor 
colombiano.  Nació  en  Bogotá  y  fué  su  padre  el 
ilustre  general  Soublettc,  compaüero  fiel  é  insc- 
p:irablc  del  libertador  Bolívar.  Radicado  en 
Chile  desde  muy  joven,  impulsó  en  Copiapó  y 
en  Anlofiigasta  la  instrucción  popular.  Corro 
imiireso  un  notable  discurso  suyo  sobre  la  edu- 
cación o«mún,  como  prólogo  del  libro  titulado 
Poemas  de  la  Infancia,  quo  sirve  do  testo  do 
lectura  en  las  escuelas  del  país.  Actualmente  es 
Cónsul  General  de  Colombia  en  Valparaíso. 

SPILA  (BESEDicro),— Sacerdote  italiano. 
Estuvo  once  aflos  en  Chile  y  en  1883  publicó 
en  Roma  una  notable  obra  titulada  Chile  en  la 
Guerra  del  Pacifico,  en  la  cual  enaltece  las  glo- 
rias de  la  República  eu  eso  memorable  periodo 
histórico.  De  esta  importante  obra  so  hizo  una 
segunda  edición  en  1887  y  se  tradujo  al  caste- 
llano. Kl  Gobierno  nacional  ha  adquirido  tan 
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valioso  libro  para  las  bibliotecas  públicas  del 
paÍ3. 

SUATÍEZ  DE  FIGUEROA  (Cristóbal).— 
Historiador  de  la  colonia.  Níició  en  Valladolid 
en  1578.  Escribió  un  libro  historiando  la  vida 
de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  cuarto 
marqués  de  Cañete. 

SULLIVAN  fFEiJER ICO)  .—Soldado  norte- 
americano. Era  oriundo  de  Chicago  y  después 
de  haber  sido  marino  en  su  patria,  recorrió  la 
América  en  1874.  Estuvo  breve  tiempo  en  Pa- 
namá, ocupado  como  ingeniero  en  los  ferroca- 
n-ilcs.  Llegó  á  Chile  en  1876  y  se  ocupó  en  la 
agricultura.  Kn  1871»  emprendió  las  campañas 
del  Pacifico,  en  las  ñlas  del  batallón  Chacabuco. 
Se  encontró  en  las  batíillas  de  Tacna  y  Chorri- 
llos. Herido  gravemente  en  esta  ultima  acción, 
fué  trasladado  al  hospital  de  sangre  de  Santia- 
go, donde  murió  el  9  de  Febrero  de  1881. 

SWINBURN  (Carlos;.— Empresario  mer- 
cantil. Nació  en  Liver]50ol  (Inglaterra)  en  1818. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Swinburn  y  doña 
Ana  Perrin.  Se  educó  en  el  colegio  del  doctor 
Wylie,  de  Chester,  desde  1S28  hí.sta  1835.  En 
este  último  año  vino  á  Chile,  como  gefe  de  la 
sucursal  en  Santiago,  de  la  casa  de  Angers 
Swinburn  y  C.^  de  Valparaíso,  establecida  en 
1825  (1841).  En  1847  unió  su  suerte  á  la  de 
la  señorita  Dorotea  Kirk  y  Echarrazeta,  de 
cuyo  enlace  ha  tenido  al  pintor  y  poeta  Enrique 
11.  Swinburn.  Ha  sido  iniciador  del  ferrocarril 
urbano  de  Valparaíso  flS60);  cónsul  del  Tri- 
bunal de  Comercio  (1854);  gefe  de  la  comisión 
inglesa  de  la  Exposición  Internacional  (1875); 
representante  del  primer  banco  de  (.hile  (Banco 
de  Valparaíso — 185G);  fundador  del  Cuerpo  de 
JJomberos  de  Santiago  (1803)  y  vice-presidente 
del  Consejo  Directivo  del  Banco  Sud-America- 
no  (1804-87).  JNluy  especiales  servicios  ha  pres- 
tado al  país  en  las  cuestiones  arbitrales. 

TABASSO  (Fray  Viiihinio).— Rcliírioso 
franciscano  de  obscrvíincia.  Nació  en  Chieri, 
cerca  de  Turín,  en  Italia,  el  15  de  Diciembre 
de  1831.  Llegó  á  Chile  cu  1858.  Habiendo 
amado  á  este  país  como  ú  su  patria,  se  natura- 
lizó en  él.  En  Chile  ha  sido  guardián  del  con- 
vento de  Quillota;  presiden  te -guardián  del  coji- 
vcnto  de  Santiago;  secretario  del  visitador 
general  y  definidor.  Durante  nueve  años  fué 
cura  párroco  de  Curacaví  y  ^ango.  En  1884 
(1.^  de  Setiembre)  fué  elegido  provincial  de  su 
orden  en  Chile. 

TEJEDOR  (Carlos).— Político,  periodista 
y  tribuno  del  Plata.  Nació  en  Buenos  Aires  en 
1818.  Desde  joven  ha  figurado  como  jmíscon- 
sulto,  literato,  hombre  de  Estado  y  periodista. 
Durante  la  tiranía  de  Kosas  estuvo  tres  años 


preso  en  los  calabozos  del  despotismo.  Htbi^- 
dose  trasladado  después  á  Chile,  esta  hermaiu 
de  tradición  y  de  gloria  de  la  Argentina  qoe 
dio  su  hogar,  su  corazón  y  zsu  pan  á  sus  bijof 
proscriptos,  se  radicó  cu  Copiapó  donde  fué 
redactor  de  el  diario  £¡  Copiapino.  Venddo 
Kosas  en  Monte  Caseros,  volvió  á  su  patria  y 
fué  diputado  del  Congreso  Nacional  y  redacta 
el  diario  El  Nacional^  fundado  por  el  doctor 
Dalmacio  Velez  y  Sarfield.  Se  distÍDg;aió  como 
agitador  popular  en  el  conflicto  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  contra  el  general  Urquiza.  Ea 
1872  fué  Ministro  de  Relaciones  ExtcrioreHdc 
la  administración  Sarmiento  y  en  lí?75  fué 
ministro  diplomático  en  el  Brasil.  Ha  redacta- 
do un  Cótiigo  Penal  Argentino.  Ha  sido  gober- 
nador de  Buenos  Aires  y  candidato  á  la  prca- 
dencia  de  la  República,  en  la  campafia  política 
en  que  triunfó  el  general  Roca.  Es  uno  de  Im 
oradores,  periodistas  y  políticos  más  ilustres  dd 

riau. 

TERRAZAS  (Melcuob).— Diplomático  y 
publicista  de  Bolivia.  Nació  en  Cochabamba  en 
1830.  Fueron  sus  padres  don  Pedro  Pablo  Te- 
iTazas,  doctor  en  leyes  y  derecho  canónico  de 
la  Universidad  de  Chuquizaca  y  diputado  á  la 
Asamblea  Constituyente  de  1826,  y  la  señora 
Micaela  Virreina.  Se  educó  en  el  Colegio  de  Sa- 
cre y  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Cicnciis 
Poh' ticas.  Graduado  de  doctor  en  leyes,  se  con- 
sagró á  la  enseñanza  y  fué  catedrático  del  Co- 
legio de  Sucre  y  de  la  Universidad  de  Chuqui- 
zaca. En  1871  fué  nombrado  prefecto  de 
Cochabamba;  en  1872  Ministro  de  Instrucción 
Publica;  en  1873  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores: en  1874  Miui.stro  Plenipotenciario  de 
Bolivia  en  el  Perú.  En  1882  fué  diputado  del 
Congreso  de  su  país.  Ha  sido  también  Ministro 
de  la  Corte  Superior  de  Oruro.  Desde  muy  jo- 
ven cultivó  las  letras  y  el  periodi.smo.  Ha  pu- 
blicado las  siguientes  obras:  La  Enseñanza  en 
Jhlívia  (1882);  Recurso  de  Besponsalñlidad  "S 
El  Poder  Legal  de  la  Corte  Suprema  (1884); 
I  Código  Civil  BoVwiano  Concordado  y  Explicado 
|(1.S85)  y  Doctrina  Poptdar  de  la  Legislación 
'  CÍ7'ildePoliz'ia{\bH7}.  En  1886  fué  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia  en  Chile, 
conquistándose  las  simpatías  del  país.  En  188*^^ 
fué  nombrado  Ministro  do  la  Corte  de  Justida 
de  .Sucre. 


TORNERO  (Santos).-.  Distinguido  editor 
y  bibli(')grafo  español.  Nació  on  Viniegra,  pro- 
vincia de  España,  el  l.^de  No\íembrc  de  1808. 
Fueron  sus  padres  don  León  Tornero  y  dofla 
Francisca  Montero.  Arribó  á  las  playas  de  Chi* 
le  el  26  de  Diciembre  de  1834.  iS.u  primera 
ocupación  fué  la  de  tenedor  do  libros  del  almar 
con  de  don  José  Vicente  Sánchez.  Poco  despnáo 
estableció  las  primeras  librerías  de  Yalpandoo 
y  Santiago,  con  el  nombro  de  Librería  EsfoMé- 
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ia.  Los  libros,  anlcriormGDtc  Á  esa  úpoca,  se 
aipcndinn  cu  los  dcspnchos  y  mercerías.  Kran 
introducidos  fior  loa  cttsas  i;on signatarias,  qae 
lo»  vcntUun  ¡I  innlo  el  volumen,  grntjdo  ii  ptHiuc- 
ño.  Kn  1841!  ailiguírió  la  inipreiiU  y  diario  de 
£/  Meríurio,  por  compi'a  «luo  liizo  ¡I  don  Ma- 
nuel Rivadencira.  Eso  pu])licaci<'jii  contaba  muy 
CíKisa,  clientela  y  no  tenía  rcdaclor  Tijo.  J>c 
inipriniió  unA  marcha  seria  y  estable,  ddndulo 
mayor  interés  por  su  redacción.  Hcmunerú  con 
dios  onzas  ineusiialcH  al  redactor,  que  lo  fué 
desde  el  I."  de  Septicuibro  do  1*142  el  aventa- 
jado oscrilor  don  Miguel  Pinero.  Susteitfiksc 
entonces  ft7  J/ffrww  casi  eselusivamento  con 
la  suscripción  del  gobierno  y  los  avisos.  Merceil 
&  su  cloyaciiin  de  miras lo^rú  cuanei|iarlo  de  la 
tutela  oficial.  Después  se  dcilieí  á  la  edición  de 
diverjas  obras  y  periódicos,  contándose  entre 
los  uids  notjiblcs  el  Agrúiwmo  Amti-kiuiQ;  uua 
Geografía  tU  Chile;  El  Museo  de  Ambas  Ami- 
rieas  j  La  Rerisla  del  Pacifico.  Va  anHir  de  un 
curioso  libro  inédito  aún.  titulado  Üemimsceii- 
das,  cu  el  i|uc  lia  trabado  la  liisivria  del  país, 
desde  1S4U  hasta  el  presento. 

TOiíUKS  ((iuEaünni).— Pir-lor  argentino. 
Nnció  cu  Mendoza  en  1»I*J.  ^a  educó  en  Cliilc 
en  el  Colegio  Za|Mita  y  cu  la  Academia  do  Pin- 
tura de  la  Universidad.  Sus  principales  obras 
son:  AV  Tí^re  de  hs  Liams,  Faeundo  Quirn:^a, 
Despedida  de  Rkadavia  y  El  Gobernador  Sur- 


TlíBUTLKlt  (Padi,()).— Industrial  y  publi- 
cista do  Silccia.  Muy  joven  se  consagró  í  la  in- 
dustria do  minaa  do  carbón  do  piedra  y  á  la 
fundición  de  jinstas  miitcral<ts  en  Prusia.  Kn 
IKS2  vino  á  Chite.  Rtlablecido  cu  Copiaiió,  so 
consagró  d  elaborar  minas  do  plata  en  OliaQar- 
cillo  y  en  Tres  Puntas,  Kn  1859  exploró  las 
colunias  alemanas  de  Trumao,  Unión  y  Osorno, 
liucieudu  estudios  y  levantando  planos  de  las 
regiones  australes. 

Kn  IStiO  publicó  en  Santiago  un  interesanlo 
libro  titulado  /-a  fioj'i/ieia  de  Vtildh'ia  y  los 
Araiieani's.  Kn  18til  trabajó  un  maiwi  de  I» 
Araiicania.  Auxiliado  por  don  Knriiuo  Meiggs 
recorrió  después  Villa  líica.  Más  larde  so  tras- 
ladó al  l'erú  (18IÍ5),  y  do  ahí  al  lícuador  y 
Nueva  Granada,  regresando  á  su  patria  en  1 867. 
Al  llegar  í  su  país  publicó  una  importante  obra 
en  tres  volúmenes,  ilustrada  con  cuatro  mapas 
y  treinta  y  tres  vistas  fotográficas,  con  el  título 
de  Quince  alias  en  la  Ame'rica  del  Sur,  en  las 
orillas  del  Pactüco,  en  la  República  do  Chile, 
Perú,  Kcuador  y  Nueva  Granada. 

TRIBALDO  DE  TOLEDO  (Luis).— Oro- 
Dista  colonial.  Narró  on  su  ^sla  General  de  las 
Continuas  Guerras,  las  expediciones  de  Luis  de 
Valdivia  (1625;. 


u  cía 

TIIUMEÍÜLL  (David).— I-^seritor  y  filrVsofo 
norte-americano.  Nació  en  Nueva  Jersey  el  I." 
de  Noviembre  de  1S19.  Provoníii  de  la  familia 

de  Jonallian  Trumljutl,  eompailcro  de  Washing- 
ton en  la  independencia  do  los  Estados  Unidos. 
Se  educó  en  la  Universidad  de  Yale  (1842).  Kn 
1845  vino  á  Chile  como  saceidote  presbiteria- 
no. Fuó  el  fundador  do  lu  iglesia  presbiteriana 
en  Chile. 

Kn  ]  848  fundó  y  redactó  el  periódico  titula- 
do /;/  Vecino.  Kn  1871  A/  Recuerdo  y  La  lie- 
dra.Qn  1S72  El  Heraldo  y  en  lü»^  La  Aurora. 
Se  distinsuió  como  filántropo.  Cooperó  á  la 
fundación  de  la  Si)cieilii<l  de  la  |-)scuela  idas 
Cuevas  y  la  Escuela  Ptipuhir  de  Valparaíso.  Fuó 
prcsidento  de  la  Sociedad  Bíblica  de  aquel  puer- 
to. Fallcci(i  cti  Viilparai.'ío  el  '1  de  Febrero  de 
188'J.  Fuó  el  apóstol  más  ilustre  de  la  iglesia 
evangélica  en  Cliile, 

TUi'I'ER  (Guil.LEnMi*).— Coronel  do  la  in- 
dependencia. Nació  en  Giierncsev,  Inglaterra, 
el  -'y.  de  Abril  de  IfiKi.  Wim  i.  Chile  en  IS22 
tS  hizo  las  campañas  do  la  independencia.  Murió 
-I  la  batalla  de  Lircay  el  2"  de  Abril  do  1 330. 

TUlMiXXE  (Jo iiQE)— Inventor  francés.  Na- 
ció en  Burdeos  en  1 8 1  (i.  ],lcgó  á  Chile  en  1829. 
Introdujo  en  el  juifs  liis  nidijuinas  de  segar.  Ita- 
dicado  en  Talca,  so  deiticó  li  la  fabricación  de  ór- 
ganos para  iglofiias.  Obras  suyas  son  los  quo 
csislen  en  la  Merced  y  en  la  Catedral  do  Bio 
Claro.  Volvió  á  su  patria  en  1857  y  regresó  dos 
anos  después  (1859).  K^tablecido  en  Constitu- 
ción, emprendió  la  navegación  fluvial  por  el  ríu 
Maulo  y  fué  Inventor  do  un  vapor  muy  raro  que 
llamó  Concita  Anfibia,  que  so  exhibió  en  Val- 
t)arjiso.  I''ra  una  cmbareactón  destinada  i  re- 
molcar en  mar  y  en  tierra.  Aún  uo  se  había  des- 
cubierto la  liólicc.  Esos  barcos  son  muj'  comunes 
hoy  en  Inglaterra  (en  el  ^Mmesis).  Más  tardo 
inventó  un  piaiio-violín  muy  curioso,  en  Talca, 
y  un  barómetro  automático  que  anunciaba,  jior 
soto  la  presión  de  las  diferencia.^  atmosféricas, 
los  cambios  del  tiempo  con  un  aparato  de  cam- 
panillas. Falleció  cu  1885. 

URlBUnU  (José  K. )— Diplomático  del 
Plata.  Ksle  ilustre  y  anciano  di[>lüindtico  argen- 
tino reside  en  Chile  desdo  hace  largos  años, 
siendo  por  su  antigüedad  el  decano  del  Cuerpo 
Diplomático  y  Consular  de  la  llepúbliea.  Por  su 
elevado  carácter  é  inteligencia,  como  por  su  es- 
píritu conciliador,  goza  del  más  amplio  respeto 
del  pueblo  de  Chile.  A  su  amor  á  la  paz  y  su 
inclinación  á  la  justicia  se  debe  el  manteni- 
miento de  las  amistosas  relaciones  de  Chile  y 
la  KcpúblicA  Argentina,  no  obstante  las  graves 
cuestiones  de  limites  que  so  liau  suscitado  en 
diversos  periodos  históricos  entro  ambas  naeio- 
natidados.  Es  nn  diplomático  modelo,  dotado  do 
nobles  virtudes  oiTicaii. 
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VALDES  (Rafael).— Escritor  y  filántropo,  góu  y  Aragonés.  El  señor  Valles  es  el  acml 
Eni  hijo  de  Venezuela  y  había  militado  cu  las  sucesor  directo  por  la  líuca  nia-sculiiia  de  Ii  an- 
filas  de  los  libertadores  de  Colombia,  Venezue-    tigua  y  noble  familia  solaríega    de   \  all«»  d* 


la,  l^kuador  y  el  l*erii.  Alojado  de  su  patria  por 
un  /íobierno  autoritario,  ¡se  estableció  en  Copia- 
pó.  En  la  capital  de  Atacama  fué  muy  popular 
por  su  civismo,  sus  sentimientos  filantrópicos  y 
su  consagración  al  servicio  de  las  muchedum- 
bres. Fué  colaborador  de  /:/  Constituycnie  y  so 
disiinjüTuió  por  su  espiritual  donaire  en  sus  poe- 


Manso-Suan  en  Santa  María  de  líelivcr.  ¡.ro- 
vincia  de  Barcelona.  Hizo  su.s  estudios  en  L 
Universidad  de  Barcelona  primero,  y  njás  t^Td* 
en  la  de  Madrid.  En  esta  última  obtuvo,  .1**- 
j)ués  de  brillantes  pruebas,  el  título  do  licen- 
ciado en  ciencias  admiuistral iva.?,  políticas  y  dt 
abof¡:ado. 


sías  y  artículos  festivos.  Murió  víctima  de  la  ¡  Á  los  1 S  anos  se  inició  en  la  carrera  lüpli- 
ambición  de  un  soldado  que  pretendió  arreba-  i  mática,  i)rc3tando  sus  servicios  en  las  cmbiÉp- 
tarlc  con  la  vida,  su  fortuna.   Su  memoria  ha    das   de   España,   Boina,   Cou^^tant inopia  y  tu 


Washington,  en  la  do  Londres  y  la  de  Berlín, 
de  las  cuales  fué  primor  .<?ei:r otario.  En  \>'>^\ 
habiéndose  firmado  ya  el  tratado  de  paz  de  Es- 
paña con  el  Perij,  fué  el  señor  Valles  acrcJin- 
do  en  esta  nación  en  el  carácter  de  Eucarpidci 
de  Negocios.  Negoció  y  firmó  en  Lima  A  tra- 
tado de  paz  de  Chile  con  Kspafia,  motiviij;,? 
ol  cual  se  ha  hecho  acreedor  al  aiireciu  y  sim- 
]):Uía  de  los  chilenos,  robusteciendo  e^íte  aferto 
los  relevantes  méritos  personales  que  ailoniaíj 
al  señor  Valles.  En  18^4  fue  acreditado  Mi- 
nistro Hesideute  de  su  patria  en  Santiago  <le 
Chile,  y  en  1888  Enviado  ExtraordiDariu  y 
Ministro  Plenipotenciario,  asccn.<^o  á  que  el  se- 
ñor Valles  .se  hizo  acreedor  por  sus  importan- 
tísimos servicios  y  que  el  gobierno  y  la  uaciOü 
chilena  han  aplaudido  sinceramente. 

El  señor  Valles  ha  sido  honi*ado  con  las  con- 
decoraciones siguientes:  con  La  Gran  Crux  <ic 
la  (jrdeu  del  Mérito  Naval,  La  Cruz  de  2.*  cla- 
se de  la  Corona  de  Prusia,  el  título  de  Caballo- 
ro  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalcn,  Gran  Crnj 
xle  la  Gran  Orden  de  Lsabcl  la  Católica,  Cc»- 
men dador  de  las  de  Alberto  de  tíajonia,  d«l 
licón  de  Zaehringe,  del  Gran  ducado  de  Badon, 
con   la  corona  de  encina  del  Halcón  Blanco  de 


sido  perpetuada  por  el  Club  Copiapó  en  la  Es- 
cuela Rafael  Vah/es. 

VALDÉS  Y  VLllL  (Manuel)— Ingeniero. 
Nació  en  Santiago  en  1827.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional,  teniendo  por  maestros  á  don 
Andrés  í.lorbea  y  á  don  Francisco  de  H«»rja  So- 
lar. Perfeccionó  su  cultura  en  la  Escuela  (Cen- 
tral de  París,  donde  so  i'raduó  do  inconiero  do 
imcnto:?  y  calzadas.  A  su  regreso  al  ])aís  fué  di- 
rector del  Cuerpo  de  Ifiííonioros,  (lij)utado  al 
(^^níIreso  y  miembro  de  la  Facídtad  de  Ciencias 
Físicas  y  Matemáticas  de  la  l.-niversidad.  Falle- 
ció en  Santiago  en  1887. 

VALDIVIA  (Pkdro  de). — Conquistador  de 
Chile.  Nació  en  Castuera,  en  la  Dehesa  de  la 
Serena  en  España,  en  1 ')00.  Fueron  sus  padres 
don  Pedro  Oncas  de  Meló  y  la  señora  Isabel 
Gutiérrez  de  Valdivia.  Desde  1 520  se  inició  en 
la  carrera  de  las  armas,  en  las  campañas  de 
Flandcs,  con  Carlos  V.  Después  hizo  las  cam- 
pañas de  Milán  y  Pavía. 

En  J.k35  vino  á  América  y  se  distinguió  en 
la  conquista  do  Venezuela.  Hrevc  tiempo  des- 
pués ])a.só  al  Peni  y  en  1 540  emprendió  la  con- 
quista de  Cliile.  Fundó  las  ciudades  de  Santia- 
go, \'aldivia  y  otras,  y  murió  en  la  batalla  de 
Tucapel  el  1."  de  Fncro  de  \^^b\.  Fué  un  gue- 
rrero ilustre  por  su  talento  y  sus  virtudes.  Las 
«arlas  que  escribió  de  Chile  al  emperador  Car- 
los V.  constituyen  la  primera  fuente  de  noticias  A'' AREL  A  (Héctor  Florencio) — Pcriodls- 
hisl úricas  exactas  de  este  país  en  el  primer  pe-  ta  y  tribuno  del  Plat-a.  Nació  en  Buenos  Airo 
ríudo   de  la   conquista,  i>or  cuyo  mérito  debe    en  183;^.  Fué  su  padre  el  i hi.s tro  publicista  ar- 


iSajonia  Weimar,  Ciiiz  de  2.*  clase  del  Águila 
Koja  de  Prusia,  de  2.*  clase  del  Mcdjidié  Je 
Turquía.  Actualmente  ejerce  su  misión  diplo- 
mática en  Santiago. 


s(ír  considerado  el  precursor  de  la  historia  de 
Chile. 

En  li^.')")  se  elevó  la  capilla  de  la  Veracruz 
en  Santiago,  en  ol  silio  (jue  ocujjó  su  casa  habi- 
tacióu  (calle  do  Mesías).  En  1875  erigió  una 
est^itua  á  su  memoria  el  Intendente  de  Santia- 
go, don  Benjamín  Vicuña  y  Mackenna,  en  el 
cerro  Santa  Lucía.  Se  han  publicado  varias 
obras  en  su  recuerdo  por  historiadores  nacio- 
nales. 

VALLKS  V  SOLER  DE  ARAGONÉS 
(Enrique). — Diplomático  español.  Fueron  sus 
padres  don  Salvador  Valles  de  Bellvor  de  Man- 
so-Suau  y  doña  Francisca  Paula  Soler  de  Ara- 


gen  tino  don  Florencio  Várela,  manir  de  la  ti- 
ranía de  Rosas.  Se  educó  en  los  colegios  de  su 
ciudad  natal.  Huérfano  u  una  temprana  edad  y 
siendo  el  primogénito  de  su  familia,  tuvo,  des- 
de sus  más  juveniles  aüos,  que  buscar  en  ci 
trabajo  el  pan  de  su  venerable  madre  3'  de  $us 
pequeños  hermanos.  Victima  su  ilustre  padre 
de  la  dictadura  de  Rosas,  que  murió  asesinado 
por  los  sicarios  de  Oribe  en  las  puertas  de  la 
imprenta  del  diario  que  ilusti-aba  con  su  talen- 
to, Várela  se  proscribió  de  su  patria  y  se  cou- 
sagró  al  comercio  en  Río  Janeiro.  Cuando  la 
batalla  de  Monte  Caseros  derrocó  al  tirano  del 
Plata,  Várela  regresó  á  sos  lares  y  fundó  en 
Buenos  Aires  el  diario  La  Tribuna.  £n  lais  pA* 
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fpnos  de  esta  piiblicación,  Vurcla  conquistó  uoi- 
X'crsal  cclcbriilad  ilc  diestro  j  brillaolc  jicrio- 
disU.  I.it  Trihanatai  imra  Vurclay  la  juventud 
de  sn  ópova,  amplio  escenario  donde  se  rcvelú 
su  talento,  couquisUindo  la  glori»  litcrari». 

ijegúii  la  iiintoi'i'üL-a  frase  del  poeta  Olegario 
Víctor  Aoiirailo,  L-i  Trihiina  fuá  en  el  Plata 
el  piirtcro  üc  lu  filoiia  de  la  jui-ciituil.  Desdo 
esa  (ipucn  Ucclur  Y.  Varula  participó  uetiva 
iiicuto  dnl  movimicnlo  político  de  mu  |>atria, 
utcanzando  prcHtigio  popular  como  valeroso  y 
clocnctii«  tribuno  cu  los  comicios  cívicos,  en 
Ins  ccDtrwí  socinlus  y  en  Iwi  círculos  donde  se 
desarrolla  el  progrcüo  intelectual.  Bien  pronto 
sa  inlelijjcncia  lu  llevó  ¿  descuipcQar  altos 
puestos  )iüblicod  y  administrativos.  lia  sídii 
Ministro  en  Montevideo  y  Plenipotenciario  del 
Uruguay  en  Europa. 

Se  encontró  en  el  Congreso  de  la  Paz  en 
Gincbnt  (ISOfi),  en  cuya  tribuna  !i.<wmbró  con 
su  elocuencia  ¿  lo»  hombres  md.s  eminentes  del 
Viejo  Mundo,  en  una  improvisación  incompa- 
rablc  que  hizo  en  defensa  de  la  democracia 
americana,  :(aherida  por  un  orador  ortodojo  de 
la  Suiza,  mereciendo  los  houcuajcs  de  la  pren- 
sa republicana  del  inundo.  De  regreso  á  su  país 
publicó  un  hennosísimo  libro  con  el  titulo  de 
FMsit  Lynch,  dcspu(^s  de  un  viaje  al  Paraguay. 
I'in  1871  visitj)  á  Chile,  recorriendo  la  Bepú- 
blicn  de.sdc  Oopiaixí  ¿  Knntiai.'O.  Kn  la  capital 
do  Atacama  fuó  festejado  por  la  íiocicdad  de 
Artesanos,  cuya  escuela  visitó,  y  y¡\  la  redac- 
eión  y  los  obreros  del  diario  El  Copia  ¡•¡no. 
nuncio  ticniisimos  discursos  prestigiando  la  idea 
de  fundar  cu  París  un  pciiódico  americanista. 
Kn  Sauíiago  fi]c  patrióticamente  recibido,  en- 
contrando cooperación  pora  su  i<royccto  en  la 
sociedad,  en  el  gobierno  y  en  los  lioiubrcs  de 
letras.  Dcsiiqóm  viajó  )ior  las  Kepúblicas  del  Pu- 
cílioo,  perscvcrandii  eu  su  pensamiento. 

Kn  Marzo  de  1ST2  fundó  cu  París  el  jwrió- 
dico  AV  Americano,  que  so.ituvo  basta  1K73. 
I'>a  publicación  abo|!Ó  por  los  intereses  de  Amd- 
rica,  haciendo  conocer  los  brillantes  adelantos 
de  las  instituciones  del  Nuevo  Continente.  Itc- 
vcló  los  talentos  mis  conspicuos  de  la  Anióricu 
y  las  riipicxas  y  los  progresos  de  las  diversas 
secciones  del  hemisferio  á  la  Europa,  coniba- 
liendo  la  frialdad  de  relaciones  que  existían 
entro  a]ul)OS  mundos.  Kl  estudio  programa  de 
lU  AmericáttOt  es  una  obra  maestra  de  su  pli 
ma,  talvcz  la  más  elocuente  de  su  vida  liten 
lia.  Kn  FJ  Americano  publicó  además  de  los 
estudios  políticos  c  industriales  de  su  talento, 
brillantes  scmblanzashistóricnsy  erfticas  litera- 
rias sobre  los  publicistas,  poetas,  magistrados, 
capitalistas  ó  industriales  más  ¡lustres  de  Amé- 

Durante  su  permanencia  en  París  publicó  los 
libros  intitulados  Rrootiiciún  dt  Lima  y  Alma- 
!iai¡iie  Je  El  Anuricano,  dejando  inconclusa  la 
novela    doDominada  Misterios  ¡U  Lima.  Más 
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tardo  fué  agente  colonizador  del  Plata  en  Ita- 
lia. Eu  TurÍD  publicó  y  redactó  el  iieriúdico 
titulado  La  ¡lalia  y  El  Plata.  En  ISrti  fuó 
nombrado  cónsul  general  do  la  Rc|)úbtica  Ar- 
gentina en  España.  En  Madrid  fundó  y  redactó 
el  periódim  titulado  F.spaHa  y  Amfríca.  Tras- 
ladado ¿  Itarccluaa  como  agente  do  coluniüaiTÍón 

1  ¡lalria,  redactó  on  esa  ciudad  el  pcriódiiro 
titulado  ¿V  Jianyloiih. 

no  de  sus  m.'is  notables  discursos  pronun- 
ciados últimamente,  fué  el  que  improvisó  á 
nombre  de  América  en  la  ¡nauguraciiin  del  mo- 
numento d  Cristóbal  Culón  CU  Itarcelona  eu 
1S88.  De  sus  numeros.i.s  produei'iones  intelec- 
tuales nos  es  prato  citar  las  siguientes:  J'áx'inas 
Sueltas,  colección  do  artículos;  liyran,  leyenda 
histórica  de  su  juventud;  Almana¡¡iie  PorieTia, 
suscripto  con  el  pseudónimo  de  Orion;  José 
Miinnol,  Hilario  Asdisubí,  liiniUa  Castelar, 
José  lienllo  Gaylan  y  Itar/olomé  Mitre,  estudios 
biográficos.  Actualmeutc  redacta  en  Buenos 
Aires  el  diario  F.I  l'orteho  y  publica  la  novela 
intitulada  La  l^trtuJ  ile  una  Coqueta.  Várela 
es  uno  de  las  tribunos  y  periodistas  más  elo- 
cuentes del  Plata.  Castelar  lo  bu  llamado  el 
improvisador  más  brillanlo  de  América. 

VERA  Y  PINTADO  (Hernando).— Poeta 
y  literato.  Nació  en  Santa  Fó  de  la  llcpúblicii 
Argentina  en  1 TKO.  Llegó  &  Chile  en  1  Ttl'J,  en 
compañía  de  tni  tío  el  ca|iitán  general  don  Joa- 
quín del  Pino.  Contribuyó  con  las  luces  de  su 
ingenio  it  iluminar  los  iirimcros  días  de  la  inde- 
pendencia. Fué  el  colaborador  más  asiduo  de 
Camilo  Hcnriqucz  cu /^ /itf/w  (1812).  Fuó 
el  iioeta  de  la  revolución.  Su  Canaún  ¿Vaciotbil 
fue  el  primer  liimno  que  se  entonó  en  loor  do 
la  emancipación  de  la  ])atría.  En  1810  había 
sufrido  persecuciones  del  ]iresidente  Antonio 
üarciay  Carrasco  por  sus  ideas  de  libertad.  Ejer- 
cía su  profesión  de  abogado  en  esa  fecha  y  era, 
á  la  vez,  diputado  de  las  provincias  del  Plata. 
Dirigía  la  opinión  con  su  prestigio.  Sus  artícu- 
los republicanos  de  la  prensa  los  suscribió  con 
los  siguientes  [iseudónimos:  Patricio  Leal,  Da- 
viii  Parra  y  lieilcriioton.  Ilustró  con  sus  pro- 
ducciones las  {láginas  de  La  Aurora  de  Chile  y 
do  El  Semanario  llepublieano. 

VILIjARINO  (FuANCi.'ifo).  —  Catedrático 
argentino.  Nació  en  Buenos  Aires  cu  1808. 
Muy  joven  vino  á  Chile  y  se  consagró  al  comer- 
cio. En  ]84í<  fundó  un  colegio  en  Santiago. 
Publicó  algunas  obras  y  redactó  F.I  Mercurio. 
Fundó  on  A'alparaíso,  donde  falleció,  una  fami- 
lia do  ilustres  eilueacionistas. 

W  ALKER  (Juan).— Industrial  inglds.  Nació 
en  Birmiglian  en  18(14  y  pertenecía  it  una  fa- 

I  milia  de  comerciantes  de  alto  crédito  en  la  Gran 
BretaDa.  Su  padre  fué  Lord  Corregidor  deBir- 

I  minchan,    en    donde    se  conserva   su   retrato 
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cu  mcmorita  de  su  popularidad  y  de  los  servi- 
cios que  prestó  á  su  país.  Por  la  línea  materna, 
provenía  de  una  raza  de  lucluídores  políticos  de 
tradiciones  históricas,  los  A.^Jhcy,  mantenedo- 
res dt'  las  antiííuas  creencias  rcliiciosas  (pie  han 
combatido  hasta  cu  la  cpoca  actual  á  los  ^fy- 
hicrnos  de  la  reforma  duranli;  hi¿,dos  y  »|uc 
cuentan  mas  de  un  mártir  do  su  sanírre.  Don 
Juan  Walker  vino  a  Chile  en  JS^Ci.  Kl  viajo 
que  hizo  á  America  entonces,  Ir.vo  por  objeto 
arreglar  co:i  los  «gobiernos  de  Chile  y  del  IMaia 
una  cuestión  de  armamentos  adíjuiritlos  en  Bir- 
minghau  en  la  época  de  la  independencia.  Ra- 
dicado dclinilivamcute  en  el  país,  so  dedicó  á 
la  exportación  de  pastas  minerales  para  Injíla- 
tcrra.  Asociado  á  su  hermano  don  .Mejandro 
Waiker,  elaboró  faenas  industriales  en  Valle- 
iiar  y  otros  centros  mineros  del  norte.  I 'nido  en 
matrimonio  con  la  sefiora  Mercedes  .Martínez,  fué 
el  fundador  de  una  familia  ilustre  á  la  cual  per- 
tenece el  literato  y  político  don  Carh)s  Waiker 
y  31artinez.  Falleció  en  A'alparr.iso  en  IS-íT. 

WALDKCK  (Fkdkrico  dl).  —  Geógrafo  y 
dibujante  francés,  Nació  en  Pra.íra  el  JO  de 
3Iarzo  de  17t'»ü.  Kn  ITíSl*  cmj)rendió  con  el 
famoso  viajero  Lavaillant  sus  ]>rimera.s  explo- 
raciones en  el  A  friega  austral.  En  1788  re- 
gresó á  París  y  se  consagró  al  dibujo  y  á  la 
pintura,  siendo  su  maestro  David  I*rudhon.En 
ITy.^  .se  hizo  soldado  de  la  l{c]»úi)lica  France- 
sa. Hizo  las  campañas  de  Italia  y  de  Ejii)tx) 
liasta  Ib'Ol.  Fn  1807  y  ISOíñ  recorrió  los  ma- 
res de  la  India  y  en  1S1<J  vino  al  Pacífico 
con  lord  Cochrane  y  recorrió  la  América  c(^n- 
tral.  Fn  ISlíL*  j)ublicó  en  Londres  una  obra 
titularla  Discn/i'/V'/i  ilc  las  llit'aun  líc  i  i  na  tema- 
la.  Kn  1s:íl*  recorrió -Méjico  y  en  hSoG  jutscu- 
tó  á  la  Sociedad  de  (K'(»grafía  los  tesoros  de 
sus  colecciones  científicas  americanas.  Fn  lS:í8 
publicó  su  hermoso  l¡!)ro  titulado  \  iai^e  J^lnto- 
ri'<co  y  An¡iíC(>!i\t^!io  en  la  provincia  Je  Yncatdn. 
Fn  JMi*J  exhibió  en  la  Kx[)Osición  de  líella.'j 
Artes  de  l*arís  dos  hermosos  cuadros  que  re- 
presentan ruinas  americanas,  con  el  título  de 
Ocios  lie  un  Centenario.  Fj.lleció  cu  París  el  29 
de  Abril  de  1870. 

WFllNKCK  J)F  AGUILAIl  (José  Pe- 
dro).— j']ncargado  de  Xe;rocios  del  l>rasil.  Na- 
ció en  Kío  Janeiro  en  18:27.  Desciende  de  una 
de  las  más  antiguas  y  distinguidas  familias  del 
Imperio.  ?e  educó  en  la  Academia  de  Olinda, 
de  IV-rnambucu.  Obtuvo  su  título  de  abogado 
en  \>'A  y  en  1857  ingresó  en  la  carrera  di  pío - 
m:4iica,  Como  adicto  á  la  Legación  de  Auslria- 
liungría.  Fn  1858  fué  ascendido  á  secretario 
de  la  Legación  y  eu  1867  á  Encargado  de  Ne- 
gocios. Fu  1872  fué  promovido  d  secretario  de 
la  Lcgacióu  eu  Prusia  y  eu  1881  á  Encargado 
de  Negocios  en  Chile.  Actualmcnt-e  es  Miuis- 
tro  Dii>lomático  del  Brasil  en  el  Paraguay. 


WIENER  (Carlos).— Publicista  y  díplo- 
mático  francés.  A'ino  a  Chile  por  primera  ve? 
en  1876  en  viaje  de  recreo,  desde  el  Peni,  Oon- 
de  había  dcsem peñado  una  lai.^ión  dipUiinátici 
en  1874.  En  ese  año  publicó  oii  Parí»  i  ríj 
obra  titulada  Ensayo  sobre  las  /¡ísuliicif*/:n  t\^ 
micas,  ílcli,i;^íosas.  Económicas  y  Sociaia  .:.•! 
Imperio  Je  los  Incas.  Poco  (Io.<pu.'s  dio  i  U 
prensa  un  trabajo  denominadlo  Las  L  ¡iimai  Ex- 
pío  raciones  Cko^riiñcas  en  Avicrica.  En  1>7V 
l>ublicó  en  El  Sij^lo  de  í*arí.s  una  serie  d».:  ar- 
tículos en  defensa  de  Chile  que  hO  enconlrd-a 
comprometido  en  la  guerra  del  J\ieííico.  Kn 
ISSl  vino  &  Chile  con  el  carúelcr  de  cauciücr 
de  ."=íu  patria.  En  1S80  hizo  conocer  b-s  pnv 
ductíis  fabriles  del  país  en  la  Sociedad  *.»etiLTá- 
tíca  Comercial  de  París.  Eu  18S7  .*se  distiriirujú 
como  uno  de  los  más  abnegados  beiiefaLton"* 
del  pueblo  durante  la  epidemia  del  c:»lci*a.  Dc- 
ranie  tres  meses  sirvió  á  los  atacado;*  del  flajtlj 
en  el  lazareto  francés.  Ctuno  un  soMado  -^a 
campaña,  hizo  la  guardia  do  día  y  de  noche  rn 
ese  asilo  de  beneficencia,  vigilando  -1  los  aUci- 
dos  del  terrible  mal  de  la  India.  Kn  18s>  r.- 
gresó  á  Francia  y  publicó  eu  París  una  i¡ot::Uc 
obra  titulada  C/íile  v  los  Chilcjí'^s,  en  la  cu.il 
estudia  ampliamente  á  este  paí:^,  en  su  historii 
y  en  su  desarrollo  universal.  Kl  seüor  Wicnor 
es  uno  de  los  mejores  aniigc»s  eurcípct-s  de 
Chile. 

WEELAVRIGIÍT  (Guillermo).  —  índa^ 
trial  norte-americano.  Nació  eu  el  puerit»  c-j 
Neuburg  Port,  estado  de  JMassaehussels,  tr. 
]7y8.  Era  descendiente  de  una  familia  de  ¡c- 
rítanos  que  perteneció  á  los  fundadores  de  a- 
hinias  en  la  Nueva  Inglaterra  ^América  del 
Norte).  Adquirió  sus  primeros  conocimicntoí 
en  ese  pueblo  do  libertad,  donde  la  religión  Je 
los  iíTuales  es  el  derecho.  A  la  edad  de  1¿  aLos 
se  enroló  en  la  marina. 

Cuando  apenas  contaba  24  año.s,  era  ya  ca- 
pitiín  de  un  buque  de  comercio  que  frecuentaba 
his  costas  argentinas.  Allí  ]uismo  tuvo  un  día 
la  desgracia  de  i)erdcr  su  embarcación,  en  el 
banco  llamado  do  Ortiz,  hoi  barrio  de  liucuos 
Aires.  Con  tal  motivo,  se  radicó  eu  el  Piala. 
Gobernaba  á  la  sazón  don  l^crnardino  Rivada- 
via  esa  República  (1822).  Dos  años  después,  cu 
IS24,  se  trasladó  á  Chile.  Presidía  los  destinos 
del  país  el  general  don  Kamon  Freiré.  Fu  Val- 
paraíso tomó  la  comandancia  de  un  buque  mor- 
cante que  hacía  su  itinerario  entre  esc  puerto  y 
Panamá.  Así  vivió  alguno.-*  año.s,  recorrienuo  y 
estudiando  las  costas  del  Pacífico.  Fatigado  de 
su  larga  periuaneucia  eu  cl  mar,  so  aveciDilócD 
Ouayatjuil,  donde  fué  nombrado  cónsul  de  los 
Estados  Unidos.  Eu  1  ^I29  regresó  á  Cldlc.  Por 
esa  misma  época  estableció  una  línea  de  vapo- 
res cutre  \''al paraíso  y  Cobija.  También  intro- 
dujo en  Copiapó  el  alumbrado  porgas.  En  1851 
organizó  cl  servicio  do  vapores  de  la  ComfiaRia 
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dt  Navegación  del  Pacífico,  entre  Valparaíso 
y  Panamá.  Los  primeros  bajeles  que  hicieron 
^^sa  carrera  so  llamaron  el  Chile  y  el  Perú. 
Poco  después  descubrió  un  depósito  de  carbón 
fóbil  en  las  cercanías  de  Talcahuano,  precursor 
de  los  grandes  yacimientos  de  Coronel  y  Lotu. 
Dedicóse  entonces  á  las  empresas  de  unir  á 
Copiapó  y  Caldera  (1852)  y  á  Valparaiso  y 
Santiago  con  líneas  férreas.  Suyo  fuó  tambión 
el  pensamiento  do  comunicar  el  Atlántico  con 
el  Pacífico,  por  la  Ilepública  Argentina,  con  un 
ferrocarril. 

MáH  tarde  se  trasladó  á  la  República  Argenti- 
na d  dirigir  los  trabajos  del  ferrocarril  del  Ko- 
sario  y  el  de  Córdova  (\^^Z),  Y  rara  coinci- 
dencia! En  1 822  naufragó  en  la  Caleta  Quilmes 
do  Buenos  Aires  y  en  1863  hacia  partir  desde 
esc  mismo  punto  una  línea  férrea.  £1  26  do 
Septiembre  de  1873  se  extinguió  su  vida  en 
liOndrcH,  agitada  en  la  realización  do  grandes 
y  vitales  empresas  que  bol  son  los  elementos 
de  vida  y  prosperidad  do  los  paises  que  glorifi- 
can EU  nombre.  En  Enero  de  1877  so  inauguró 
en  Valparaiso  una  estatua  á  su  memoria. 

WOOSTER  (Carlos).  —  Contra  almirante 
do  Chile.  Nació  en  New  Hawen,  estado  de 
Connccticnd,  en  la  América  del  Norte,  en  1780. 
En  1812  se  alistó  en  la  marina  de  guerra  de  los 
Estados  Unidos  é  hizo  las  campañas  navales 
contra  la  Inglaterra.  En  1817  vinoá  Chile,  al 
mando  del  bergantín  Columbus  6  ingresó  á  la 
marina  nacional,  dándose  á  su  buque  el  nombre 
do  El  Araucano,  Se  encontró  en  la  toma  de  la 
María  Isabel  en  Talcahuano.  Hizo  la  expedición 
liberttidora  del  Perú  con  lord  Cochrane.  En 
1822  hizo  lafl  campañas  de  Valdivia  y  en  1823 
las  de  Cbiloé.  En  1826  condujo  á  Bolivia  al 
general  Santa  Cruz.  En  ese  año  fué  ascendido 
á  contra  almirante  de  la  escuadra.  Murió  en 
Califoniia  en  1 849. 


ZAPIOLA  (José  María). — General  argen- 
tino. Nació  en  Buenos  Aires  en  Febrero  de 
1780.  Vino  á  Chile  en  la  expedición  libertadora 
de  San  Martín.  Fué  uno  de  los  bravos  generales^ 
do  Chacabuco  y  de  Maipú.  Murió  en  Buenos 
Aires  en  1874. 

ZAMBRANA  (Antonio). — Patriota  y  pu- 
blicista de  Cuba.  Nació  en  la  Habana  en  1846. 
Se  recibió  de  abogado  en  1867.  Eu  1868  coo- 
peró á  la  revolución  emancipadora  de  Cuba. 
Fué  ano  de  los  más  activos  cooperadores  del 
general  Quozada  y  de  Carlos  Manuel  Zéspedes. 
En  1869  redactó  la  Constitución  Política  que 
saodonó  el  Congreso  do  Waimaro.  Fué  asimis- 
mo secretario  do  esa  Asamblea.  Duranto  la 
¿poca  de  las  guerras  de  la  emancipación  de  Cu- 
ba se  distinguió  como  magistrado,  tribuno  y 
guerrero. 

En  1873  recorrió  los  Estados  Unidos,  dando 


conferencias  patrióticas  en  favor  de  la  revolu- 
ción de  Cuba.  Por  esa  misma  época  publicó  sus 
obras  denominadas  La  República  Cubana  y  El 
Negro  Francisco,  Vino  á  Chile  en  1873  á  bus- 
car elementos  para  libertar  á  su  patria  y  fué 
uno  do  los  fundadores  de  la  Academia  do  Be- 
llas Letras  do  Santiago.  Z.imbruna  ha  sido  uno 
de  los  oradores  más  ilustres  de  América  que  ha 
visitado  á  Chile. 

ZEGERS  DK  IlUNEEUS  (Isidora).— Ilus- 
tre artista  musical.  Nació  en  España  en  1803. 
Recibió  su  educación  artística  en  París.  Tuvo 
por  maestro  al  músico  italiano  Federico  Massi- 
raino  (Turín— 1786— París— 1858).  Llegó  á 
Chile,  con  su  familia,  en  1 823.  Viajaba  pros- 
cripta de  su  patria  por  la  invasión  francesa. 
Brilló  en  nuestros  salones  y  saraos  por  su  ta- 
lento musical,  su  peregrina  voz  y  su  esmerada 
educación. 

En  1826  se  unió  en  matrimonio  al  bravo  mi- 
litar don  Guillenuo  do  Vic-Tuppcr,  cjac  murió 
en  Lircay  al  lado  de  Freiré  (1830).  En  183.5 
organizó  conciertos  para  los  damnificados  de  los 
terremotos  de  Talca  y  Concepción.  Más  tarde 
se  casó  en  segundas  nupcias  con  el  distinguido 
caballero  don  Jorge  Huneeus.  Su  casa  era  el 
centro  de  la  cultura  de  la  metrópoli.  Allí  se 
reunían  don  Andrés  Bello,  doña  Mercedes  Ma- 
rín do  Solar,  Juan  García  del  Río  y  otros 
eminentes  literatos.  Al  fundarse  (18 51)  el  Con- 
servatorio de  Música,  se  lo  nombró  su  primera  di- 
rectora. En  1853  colaboró  en  El  Semanario 
Musical  Murió  en  1869  (14  de  Julio).  Su  mo- 
destia era  proverbial,  así  como  su  inagotable 
filantropía.  Fuó  madre  do  hijos  que  han  ilus- 
trado el  nombre  de  la  patria  con  su  talento  y 
sus  obras. 

ZEGERS  (Luis  Faustino).— Periodista  del 
Perú.  Consagrado  al  periodismo  desde  sus  más 
juveniles  afios,  fué  (compañero  de  propaganda 
de  Francisco  Bilbao  en  Lima  en  18.31,  soste- 
niendo el  credo  de  la  razón  y  la  libertad.  Más 
tai*de,  en  1878  y70,  redactó  en  Lima  el  diario 
La  Tribuna^  en  el  que  el  periodista  nacionar 
don  Rafael  Vial  defendió  los  fueros  do  Chile 
en  vísperas  do  la  guerra  del  Pacífico.  Emigrado 
do  su  país  por  causas  políticas,  so  estableció  en 
1 886  en  Tacna  y  redactó  El  Tcuora^  diario  de  su 
propiedad.  Consecuente  con  sus  doctrinas  ameri- 
canistas, luchó  en  él  por  el  progreso  de  Chile,  las 
relaciones  comerciales  con  Bolivia  y  el  rescato 
do  esa  provincia  por  el  Peni.  En  1888  se  radi- 
có en  Iquique  y  fundó  El  Progreso^  diario  que 
ilustra  hasta  el  presento  (1889),  en  el  cual  im- 
pulsa el  desarrollo  universal  de  la  rica  provin- 
cia de  Tarapacá. 

ZORRILLA  DE  SAN  MARTÍN  (Jcan).— 
Poeta  y  escritor  del  Uruguay.  Nació  en  Monte- 
video en  185).  Hizo  sus  primeros  estadios  en 
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el  Colegio  de  los  Padres  Jesuítas  de  Santa  Fe, 
en  la  líepública  Argentina,  y  completó  su  cul- 
tura en  la  Universidad  de  Santiago  de  Chile. 
Se  recibió  de  doctor  en  leyes  en  ]«77.  Se  es- 
treñí) en  la  literatura  en  1874,  publicando  una 
leyenda  pcótica  titulada  Jtiízainj^ó.  En  1876 
publicó  en  Santiago  de  Chile  un  libro  de  poe- 
sías líricas  con  el  título  de  Notas  de  un  Himno. 
Este  libro  consta  de  doscientas  páginas,  registra 
un  prólogo  de  Kat'ael  Gumucio  y  contiene  las 
composiciones  denominadas  El  Dolor  y  El  Crc- 
íio^  que  reflejan  sus  sentimientos  religiosos. 
31  creció  un  honroso  juicio  crítico  de  El  Están- 
liarte  Calólico.  Colaboró  en  el  periódico  La  Es- 
trella tú:  (hile. 

En  ]m78  regresó  á  Montevideo,  donde  fundó 
el  diario  católico  El  Bien  Público.  Va\  ese  aüo 
fué  nombrado  juez  letrado.  En  1S70  publio 
La  LeyenJa  Patria.  En  18Só  fue  i)roscripto 
por  el  gobierno  do  Santos.  En  Buenos  Aires 
fué  secretario  del  Comitó  de  la  lícvolución  del 
Quebracho.  Vuelto  á  su  pueblo  natal,  fuó  nom- 
brado catedrático  de  literatura  de  la  Universi- 
dad y  elegido  diputado  al  Congreso  por  Mont<í- 


vidco.  En  1888  publicó  su  poema  lírico  titula- 
do Tabaré.  Se  ba  caracterizado  tanibién  como 
elocuente  orador  parlamentario  y  tribuno  po- 
pular. 

ZUBIRÍA  (JcsTiMANO  de).— Pcriodisu 
natural  de  Colombia.  A  causa  de  haber  partici- 
pado do  la  revolución  de  Julio  Arboleda  comra 
Mosquera,  se  vio  precisado  á  pro.scribirse  de  fa 
patria.  Residió  algún  tiempo  en  Lima,  donde 
formó  parte  do  la  redacción  de  Ei  IleraLlo. 
Radicado  en  Chile  más  tarde,  colaboró  en  La 
Rnnsta  de  Santiago  y  en  El  Su  d- Amé  rica.  AI 
declararse  la  guerra  al  Perú  y  Boliviu  en  1871», 
se  incorporó  en  el  ejército  con  el  grado  de  te- 
niente coronel.  Hizo  las  campañas  de  Autofa- 
gasta  y  Tarapacá.  Peleó  en  Agua  Santa.  KstA- 
blecido  en  Iquique,  rcdact'.')  El  Vcintiuruy  de  Ma- 
ro. En  IS SO  fundó  el  diario  Ea  Industria^  que 
sostiene  aún.  Hs  autor  de  un  libro  titulado 
Afiscehinea  Militar  y  de  un  trabajo  denominado 
El  Alcoholismo  Literario.  Di.stíngue.sc  como  es- 
critor humorista. 
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NOTAS  COMPLEMENTARIAS 


Habiendo  fallecido  en  el  curso  del  tiempo  empleado  en  la  impresión  de 
esta  obra  f Noviembre  de  1887 — Abril  de  1889).  algunos  de  los  servidores 
públicos  que  cu  sus  pdginas  figuran,  y  estando,  por  consiguiente,  sus  ras- 
gos biografieos  incompletos,  hemos  estimado  necesario  este  capítulo  para 
dejar  más  exactas  las  noticias  que  á  ellos  se  reiiercn. 

Deseosos  de  hacer  lo  más  útil  posible  este  libro,  hemos  agregado  á  estas 
notas  algunos  datos  interesantes  a  los  personajes  de  que  tratan,  los  cuales 
han  venido  á  nuestro  poder  cuando  sus  biografías  se  encontraban  im- 
presas. 

Estando  destinada  esta  obra  á  servir  de  álbum  de  recuerdos  históricos 
para  las  familias  y  de  fuente  de  consulta  literaria  y  bibliográfica  para  la 
juventud  y  los  hombres  de  letras,  nos  parece  conveniente  dejar  constancia 
en  sus  secciones  do  la  mayor  suma  de  noticias  que  se  relacionan  con  los 
datos  de  las  personas  que'estudiamos  en  ella. 
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ALMKYDA  Y  AKACENA  (Diego).— Por 
un  error  de  coiupaginación  se  puso  el  nombre 
de  Antonio  á  este  ilustro  explorador  del  de- 
sierto de  Atacama,  en  el  epígrafe  de  su  bio- 
grafía, pág.  70. — letra  A. 

ARGOMEDO  (DiEao  Aurelio).— En  las 
noticias  relativas  á  los  padres  d(^  este  distin- 
guido militar  de  la  guerra  del  Pacífico,  incurri- 
mos en  la  omisión  de  su  progenitor,  que  fué  el 
abogado  don  Manuel  Argomedo,  y  nos  eciuivo- 
camos  en  el  nombre  de  su  señora  madre,  que 
en  vez  do  Isidora  como  dice  Vicuña  y  Mackcn- 
na,  se  llamó  Rosario  Mardones.  Su  tutor  (lue 
lo  educó,  se  llamaba  José  Tomas  Argome- 
do y  nó  José  Fanor  como  afirma  El  Álbum  de 
la  Gloria  de  Chile.  De  este  joven  y  valiente 
adalid  que  se  sacrificó  por  la  patria,  conserva- 
mos una  biografía  inédita  del  capitán  general 
don  Bernardo  O'lliggius,  escrita  en  18t>l  i)ara  el 
examen  de  literatura  en  el  Instituto  Nacional, 
pieza  intelectual  que  hace  honor  á  su  me- 
moria. 

B^\LMACEDA  (José  jManuel).— En  los 
dos  años  que  hemos  empleado  en  escribir  este 
libro,  el  señor  Balmaceda  ha  impulsado  el  de- 
sarrollo general  del  país.  Ha  contratado  profe- 
sores en  Europa  para  los  establecimientos  de 
educación;  decretado  la  fundación  del  Interna- 
do Santiago,  del  Instituto  Pedagógico  y  del 
Liceo  de  Santiago;  la  construcción  de  numero- 
sos edificios  públicos  y  de  cinco  nuevos  buí|ues 
de  guerra  en  Inglaterra  y  Frincia.  Al  mismo 
tiempo  ha  proyectado  unir  el  centro  del  terri- 
torio con  el  litoral  del  norte  por  medio  de 
una  gran  vía  férrea.  En  el  verano  de  1880,  ha 
recorrido  his  provincias  de  Tarapacá,  Antofa- 
gasta,  Atacama  y  Coquimbo,  realizando  un 
pensamiento  nacional,  para  estudiar  de  cerca 
las  necesidades  de  atiuellos  pueblos.  Abriga  to- 
davía el  propr')sito  de  estimular  la  navegachhi 
á  vapor  del  país  hacia  Europa  por  una  compa- 
ñía nacional. 

BAÍÍADOS  Y  ESPINOSA  (Julio).— Fué 
nombrado  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción 
Pública  el  S  de  Noviembre  de  1888.  En  esc 
mismo  año  publicó  las  dos  nuevas  obras  de  su 
ingenio  y  laboriosidad  intelectual  denominadas 
Política  y  Letras  y  Gobierno  Parlamentario,  En 
Abril  de  1S89  ha  sido  obsequiado  con  una  me- 
dalla de  oro  por  el  pueblo  de  Ovalle,  en  honor 
de  haber  sido  presidente  do  la  Cruz  Roja  du- 
rante la  epidemia  del  cólera. 

BARROS  Y  BORGOÑO  (Luis).  — Fué 
uno  de  los  más  activos  y  entusiastas  promoto- 
res del  Club  del  Progreso  de  Santiago,  que  se 
fundó  á  mediados  de  1888.  Del  seno  de  esta 
institución  surgió  el  Ateneo  de  Santiago,  quo  se 
organizó  el  6  de  Agosto  y  se  inauguró  el  1 5 


del  mismo  mes  y  año.  El  Club  del  Proji^reso  es 
un  instituto  de  propaganda  científica  é  intelec- 
tual, en  cuya  tribuna  se  ha  dado  comienzo  a  un 
pronunciamiento  de  opinión  y  progreso  litera- 
rio que  promete  futuro  y  poderoso  desarrollo 
en  nuestra  sociabilidad.  Lii  Revista  del  Pro- 
greso sirve  de  interprete  á  este  centro  de  acti- 
vidad moral. 

BASTEIIRICA  (BENiTo).-.Fallecióen  San- 
tiago el  16  de  Abril  de  1880.  El  Taller  Ilustra- 
do ha  publicado  su  retrato  en  homenaje  á  su 
memoria. 

CARADEUX  (Juan  ^Iaiíía).— Cuando  fa- 
lleció este  distinguido  calígrafo,  dibujante  y 
pintor,  habíamos  escrito  ya  los  breves  rasgos 
que  le  dedicamos  en  la  p:ig.  13;).  En  posesión 
de  nuevos  y  más  completos  datos  ahora,  nos 

I  hacemos  un  deber  de  ampliar  sus  noticias.  Na- 
ció en  .Santiago  en  Junio  do  1842.  Desciende 
de  la  antigua  y  noble  estirpe  do  los  Caradeux 
Charlotais  de  Brest.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Hizo  sus  estudios  de  dibujo  y  pintu- 
ra en  la  Academia  de  Bellos  Artes  do  la  Uni- 
vei^sidad.  lIu<5rfano  en  185Í»,  se  consagró  á  la 
contabilidad  comercial  para  subvenir  á  las  exi- 
gencias de  la  vida.  Al  mismo  tiempo  que  seguía 
la  carrera  mercantil,  cultivaba  el  profesorado 
en  varios  establecimientos  de  educación.  Su 
primera  producción  de  calígrafo  fué  su  precio- 
so libro  titulado  El  Maestro  de  Escritura,  que 

!  es  un  modelo  en  su  gt^nero,  el  cual  mereció  la 
más  justiciera  aprobación  del  Consejo  de  la 
Universidad,  hoy  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica. Esta  obra  fué  premiada  en  la  Exposición 
Internacional  de  Chile  de  1875.  Este  libro  le 
conquistó  las  cátedras  do  caligrafía  del  Insti- 
tuto Nacional,  Escuela  Normal  de  Preceptores, 
Colegio  de  San  Ignacio,  Instituto  Sud-Ameri- 
cano  y  Colegio  Rosa  de  Santiago  Concha.  En 
1884,  fué  nombrado  profesor  del  Liceo  de  Tac- 
na. En  su  laboriosa  \'ida  de  artist-a,  produjo  más 
de  200  obras.  En  varios  salones  de  Santiago 
se  ostentan  algunas  de  esas  obras:  entre  otras, 
recordamos  un  gran  cuadro  de  rasgos  de  i)luma 
que  representa  el  memorable  paso  de  O'ÍIig- 
gins  por  sobre  las  trincheras  de  Rancagua,  do 
propiedad  de  don  José  Tomás  de  Unueucta;  los 
héroes  de  Iquique,  de  propiedad  de  don  Augus- 
to Matte;  un  retrato  de  cuerpo  entero  de 
O'Higgins,  de  propiedad  de  don  Benjamín  Vi- 
cuña y  Mackenna;  un  retrato  del  Excnio.  señor 
don  José  Manuel  Balmaceda,  de  propiedad  de 
doña  Encamación  Fernandez  v.  de  Balmace- 
da, etc.  En  Marzo  de  1888,  hizo  una  exhibición 
de  más  de  60  obras  suyas  en  el  Colegio  de  San 
Pedro  Nolasco,  de  las  cuales  mencionaremos 
sólo  algunas  premiadas  en  diversas  Exposicio- 
nes: El  Primer  F'ruto  de  Bentiición,  ejecución 
difícultosLsima  de  una  escena  del  hogar  en  que 
campean  la  expresión  y  el  sentimiento;  La  sies- 
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ta  interrumpida^  Casklar  y  Viciar  Hugo^  Es' 
cena  del  Desierto^  Fechas  notables  de  la  Guerra 
del  Pacífico  y  en  que  existe  verdadero  lujo  y  pro- 
digalidad de  formas  de  letras,  más  de  300 
tipos  diversos;  Retrato  del  lümo,  señor  Casano- 
z/a,  etc.  ' 

Caradeuz  so  dedicó  tambidn  con  éxito  á  la 
pintura;  ha  dejado  notables  trabajos  á  la  acuare- 
la, al  pastel  y  al  óleo.  Entre  estos  últimos  men- 
cionaremos un  gran  cuadro  de  la  Beata  Afarga- 
rita  Alacoque^  que  existe  en  el  templo  de  San 
Ignacio  de  esta  ciudad;  y  una  Nuestra  Señora 
del  Carmen^  de  propiedad  de  la  familia  García 
Huidobro.  Mediante  prolijos  estudios  y  expe- 
riencias logró  descubrir  un  medio  mecánico 
para  enseñar  á  pintar  al  óleo,  en  sombra  y  en 
papel,  en  el  brevísimo  tiempo  de  24  horas.  Don 
Juan  María  Caradeux,  que  fué  el  primer  calí- 
grafo del  país,  falleció  en  Santiago,  á  unes  de 
1888. 

CERVELLÓ  (Mercedes  ) .  —  También  ha 
sido  educacionista  en  Santiago.  Actualmente 
vive  alejada  de  la  enseñanza.  En  su  venerable 
ancianidad  goza  del  respeto  social. 

CORREA  Y  BRAVO  (Agustín). —Du- 
rante  el  año  1888,  ha  redactado  en  La  Época 
la  sección  denominada  En  los  Tribunales,  En 
Marzo  de  1889  fué  nombrado  gerente  de  este 
diario.  Proyecta  el  señor  Correa  y  Bravo  pu- 
blicar una  Revista  de  Tribunales, 

CORREA  Y  TORO  (Rafael).— Falleció 
en  Valparaíso  el  21  de  Junio  de  1888. 

COVARRÜBIAS  (Xuis).— A  principios  de 
1889,  fué  nombrado  adicto  á  la  Legación  de 
Chile  en  Londres.  En  el  mismo  año,  publicó 
un  libro  con  el  título  de  Estudios  Críticos, 


DÁVILA  Y  LARRAIN  (Juan  Domingo). 
— Falleció  en  Santiago  el  14  de  Noviembre  de 
1888. 


seno  que  concurriese  á  los  íuncralos  del  señor 
Errázuriz,  so  opuso  don  Pedro  León  Gallo,  in- 
terpretando el  Reglamento  en  contraposición  al 
señor  Reyes. 

GALAECE  (RAMÓN).--Kste  artista  musi- 
cal falleció  en  Santiago  el  20  de  Diciembre  de 

1888, 

GALLO  ^Anqel  Custodio). — Este  disüu- 
guido  hombre  público  falleció  en  Santiago,  on 
el  comedor  del  Hotel  Inglés,  súbitamente,  al 
tiempo  de  almorzar  (11,10  A.  M.),  d  21  de 
Septiembre  de  1888.  Nació  en  Copiapó  en  1827. 
En  1854  viajó  por  Europa,  y  tuvo  la  misión  de 
adquirir  los  materiales  del  ferrocarril  de  Val- 
paraíso á  Santiago,  de  que  era  uno  de  los  más 
fuertes  accionistas.  Fué  fundador,  promotor  y 
redactor  de  varios  periódicos  y  diarios,  entre 
los  cuales,  por  la  época  en  que  apareció  y  la» 
ideas  que  emitió  y  la  influencia  que  tuvo,  men- 
cionaremos, por  ser  el  de  más  importancia.  La 
Voz  de  Chile, 

El  scQor  don  A.  C.  Gallo  fué  varias  veces 
diputado  al  Congreso,  entrando  la  primeat,  pero 
sin  haber  asistido  á  sus  sesiones,  eomo  diputa* 
do  suplente  de  Copiapó,  en  1852.  Después, 
como  diputado  por  la  Laja  (en  1 855),  por  VaK 
paraíso  (en  1858)  y  por  Caldera  (en  1870);  en 
el  Congreso  defendió  y  sostuvo  las  soluciones 
de  libertad  y  justicia  que,  aceptadas  en  parte 
por  los  gobernantes,  han  llegado  á  ser  timbre 
de  la  política  oficial,  y  la  mejor  garantía  de  la 
estabilidad  y  el  prestigio  de  nuestras  ínstitu- 
cienes  republicanas,  antes  tan  endebles  y  com* 
batidas.  Cooperó  también  á  la  fundación  del 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago  en  1864. 


á  la  edad  de  39  años. 

ERRÁZURIZ  (Guillermo  y  Rafael).— 
Por  carecer  de  datos  pusimos  juntos  á  estos 
dos  distinguidos  jóvenes  escritores.  Guillermo 
Errázuriz  y  Urmeneta,  es  cónsul  de  Chile  en 
Bolivia  y  Rafael  Errázuriz  y  Urmeneta,  dipu- 
tado al  Congreso  y  director  de  La  Racista  de 
Artes  y  Letras. 

ERRÁZURIZ  (Federico).— Falleció  en  San- 
tiago el  20  de  Julio  de  1877.  Al  pedir  en  el 
Senado  el  vice-presidente  de  esa  rama  del  Po- 
der Legislativo,  don  Alejandro  Reyes,  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  de  miembros  de  su 


GONZÁLEZ  Y IBIETA  (Marcial).— NoH- 
cías  posteriores  nos  han  dado  datos  para  enri- 
quecer la  biografía  de  este  benemérito  y  mo- 
desto patriota  y  publicista.  Nació  en  3IeHpilÍa 
el  15  de  Junio  de  1819.  Fueron  sus  padres  los 
ilustres  emigrados  do  Concepción  en  1817  don 
ECHAVARRÍA  Y   BARRIGA   (Tomás).  I  Antonio  González  y  Palma  y  la  sefiora  Mcrcc- 
— Falleció  en  Santiago  el  9  de  Abril  de  1889,    des  Ibietay  Benaventc.  Desde  sus  más  juve- 
niles años  contribuyó  al  desenvolvimiento  ge- 
neral del  país  en  las  letras,  en  la  política  y  en 
el  foro.  En  1861  publicó  eu  La  Revista  del 
Pacifico,  un  estudio  histórico  notable  titulado 
Los  Proscriptos  y  las  Letras  y  un  opúsculo  de 
crítica  administrativa  con  Lastarria  bajo  el  ru 
bro  de  Cuadro  Histórico  de  la  Administración 
Montt,  en  el  cual  tuvo  á  su  cargo  la  parte  eco* 
nómica.  En  1889  se  ha  publicado  un  libro  con 
el  nombre  de  Estudios  Económicos^  en  el  cual 
se  han  coleccionado  sus  trabajos  de  esc  genero, 
con  un  prólogo  de  don  Eduardo  de  la  Barra. 
Se  proyecta  editar  en  otro  libro,  en  homenaje 
á  su  memoria,  sus  artículos  forenses  y  litera* 
nos,  políticos  y  sus  discursos  parIaucntorios« 
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KONIG  (ÁBRAnAM).— En  1888  el  señor 
Konig  publicó  una  edición  completa  del  poema 
épico  La  Araucana  do  don  Alonso  de  Ercilla  y 
Zúftiga,  con  un  estudio  crítico  de  su  pluma. 
En  un  viaje  de  estudio  que  efectuó  á  Iquique 
en  el  verano  de  1889,  colaboró  en  El  Progreso^ 
dirío  de  la  capitiil  de  Tarapaca,  con  un  articulo 
relativo  á  don  José  Francisco  Vergara. 

LARENAS  (Adolfo).— Murió  en  Santiago 
el  13  de  Noviembre  de  1888. 

LETELIER  (Valbntín).— Los  padres  de 
tan  honorable  literato  fueron  don  Gregorio  Le- 
telier  y  la  sc&ora  Tránsito  Madariaga. 

LYNCH  (Luis  Ángel).— Falleció  en  1888. 

ORTIZ  Y  OLAVARRÍETA  (Luis).— En 
1889  fué  el  iniciador  del  Club  Nacional  de  Tiro 
al  Blanco.  Es  sargento  mayor  del  ejercito. 


PEREIRA  Y  IÑIGUEZ  (Carlos).— Falle- 
ció en  Colchagua  el  13  de  Febrero  de  1889, 
a  la  edad  de  19  años,  pues  nació,  en  Santiago, 
en  1870.  La  prensa  lamentó  su  prematuro  desa- 
parecimiento de  la  escena  social,  pues  era  una 
bella  esperanza  para  la  patria.  Su  naturaleza  so 
menoscabó  en  su  vigor,  á  causa  del  excesivo 
tesón  del  estudio.  La  juventud  proyecta  editar 
una  Corona  Fúnebre  á  su  recuerdo. 

URRiOLA  (Martiniano). — Una  imprevi- 
sión involuntaria  de  compaginación,  suprimió 
en  la  biografía  de  este  respetable  militar  (pá- 
gina 337)  la  frase  murió  en  Santiago. 

WADDINGTON  (Carlos).— Es  miembro 
de  la  Municipalidad  de  Valparaiso.  Ha  obse- 
quiado al  gobierno  en  esa  ciudad  marítima,  un 
valioso  terreno  para  la  construcción  de  un  edi- 
ficio para  Liceo  de  Nifias.  También  ha  fomen- 
tado las  letras  y  la  beneficencia  popular. 
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EXPLICACIÓN  NECESARIA 


Las  dificultades  con  que  hemos  tropezado  para  obtener  eu  tiempo  opor- 
tuno los  datos  para  la  composición  de  la  obra,  ní)s  han  obligado  ú  insertar 
algunas  biografías  poniendo  como  epígrafe  el  segundo  apellido  de  las  per- 
sonas que  vamos  á  indicar: 


